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Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : / /books . google . com| 
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^radiado de ¿a u/Sdmu edición ^anccéa y adomado con un 
offinm uijeutoi! de ed ¿anuncie fínaé. 


El hombre supersticioso teme la tierra y el mar, 
el aire y el cielo, las tinieblas y la luz, el ruido 
.y el silencio: teme bástalos sueños. 

Plutarco. 
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aivo 1842. 
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AARON... Méjico griego, que vivió en tiem- 
po del emperador Manuel Comneno. Dicese que 
i favor de las claviculas de Salomón, tenia á sos 
órdenes algunas legiones de demonios. Parece 
que también se dedicaba á la nigroínáncia; pues 
en un aposento entapizado de negro de la ca- 
sa donde bada sus operaciones, se encontró ia 
figura de un hombre que tenia los piés encado- 
nados y el corazón traspasado con un clavo. A 
lo menos, tales taeron las acusaciones por las 
cuales se le biso desollar, después de haberle 
cortado la lengua. ( Puédese ver á Nicetas, Ana- 
les, Ub. 4. Man. Comn, cap 7. ) 

AB ADDON... El destructor, jefe de los demo- 
nios de la séptima gerarquía; según ios demonó- 
grafos. Tal es el nombre que dé San Juan en su 
Apocalipsis, al rey de las langostas. Algunos le 
miran* como al ángel esterminador. 

ABADIA (Juana )... Jóven hechicera de la 
villa de Sibourre en Gascuña. Estaba un dia dur- 
miendo en casa de su padre, mientras se cele- 
braban los divinos oficios. Un demonio aprove- 
chándose de la ocasión, la llevó á una junta de 
brujas, en cuya compañía se encontró al desper- 
tar. Ella observó que el diablo que presidia, 
tenia en su cabeza dos caras á semejanza de 
Jano; y después de haber hecho algunas cosas 
muy inocentes, fuó otra vez conducida á su vi- 
vienda con el mismo carruaje que la habla 
traído. Al llegar á su casa, encontró en el um- 
bral dé la puerta un relicario que el diablo habia 
tenido la precaución de quitarla del cuello cuan- 
do la arrebató» Ella misma confesó todos los 
hechos, y no fué quemada, porque renunció el 
oficio de hechicera. (Véase áDelancre,ensueo- 


tálogo de la inconstancia de los demonios . etc. 
lib. a. discurso 1. ) 

ABAN ( Pedro de )... Véase Aponio % 

ABARIS... Scita gran sacerdote de Apolo y 
famoso mágico. Habiendo cantado de nn modo 
muy llsongero las alabanzas de su dios, Apolo 
le regaló una flecha de oro sobre la cual cabal- 
gaba por los aires, volando como tín pájaro, da 
suerte que los griegos le llamaran el aerea» 
bate. Pitágoras sudioipolo, le robó esta flecha y 
con ella hizo maravillas. 

Abaris adivinaba lo futuro, aplacaba las 
tempestades, alejaba la peste y vivia sin oamer 
ni beber. Formó con los huesos de Pclope una 
figura de Minerva, que vendió á los troyanos 
como un talismán bajado del délo. Este es el 
PaUadium que hacia inexpugnable la ciudad en 
donde se encontraba. ( Véase sobre este punto á 
Clemente de Alejandría, Jamblico, y Herodolo, 
lib . 4. Cap 36. á Leloyer , Discurso á historia 
de los espectros, lib. 7, cap 3) 

ABDELAZIS... Conocido cu Europa bajo 
el nombre de Aohabisio , era un hábil astrólogo 
del siglo diez. Fué tanta la reputación que ad. 
quirió; que se tradujo en latín su tratado de 
astrología judiciaria, el que fué impreso en el 
año 1473 y volvió á darse á la luz pública por 
repetidas veces. La edición mas correcta de to- 
das cuantas salieron es la que se vió en Vene- 
cia en 1303, laque consta de un volumen en 4° 
de 140 páginas titulado, Achabitius cum com- 
mento, traducido por Juan de Sevilla ( Hispa- 
lensis ). 

ABD1AS DE BABILONIA... Escribió el mara- 
villoso combate de San Pedro contra Siraog el 
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mágico. Véase Simón. Este libro de Abitas 
faé traducido por Julio el Africano, bajo el tí- * 
hilo de Historia certaminis apostolici 1566. Va 
*v6° 

ABEJAS... Según opinión de algunos de- 
vnonografos se dice, que si una bruja, antes de 
-ser cojida, se ba comido la reina de un en- 
jambre de abejas, este cordial la infundirá valor 
para soportar los tormentos, sin confesar cosa 
alguna, pero este descubrimiento no ha mere- 
cido grande asceptacion. 

En algunos cantones de la Bretaña, creen 
que las abejas son sensibles tanto á las desgra- 
cias como á las felicidades de su dueño; pero 
que para esto es preciso colocar sobre las rocas 
donde se albergan, un retazo de estola negra 
cuando hay alguna muerte en la casa, ó un 
pedazo de tafetán encarnado, cuando se verifica 
algún casami ento ú ocurre alguna otra circuns- 
tancia feliz. ( Viage de Mr. Cambri á Finestérre 
toma, pag. 16. ) 

$olin dice que en Irlanda no se encuentran 
abejas, de modo, que si se toma una porciou 
de tierra de la de esta isla y se lleva á otro 
país y allí se esparce por las rocas donde se 
encuentran las abejas, se las verá luego huir 
despavoridas, porque esta tierra les es fatal, 
io mismo se lee en los Oríjenes de Ysidoro, 
(lib. 14. cap. 6J Pero el padre Lebrón su tu 
Historia critica de las costumbres supersticio- 
sas lib. i cap. 3) dice. » Es acaso necesario 
averiguar de donde dimana esta malignidad que 
ae encuentra en la tierra de Vrlanda? No ; 
pues me parece que bastará para probar que 
esto es una mentira; el decir que en Yrlanda 
se encuentran muchas abejas. 

ABEJQBRO. Hay en la Cetrería una espe- 
cie de abejorro que trae la dicha cuando en- 
tra en una choza. Sacrificansele ovejas. 8i se 
pone sobre un negro, este es santo, y se in- 
mola un buey con cuyas tripas se le adorna. 

ABEL... Hijo de Adan. Algunos musulma- 
nes han escrito que tenia ocho toesas ó cuaren- 
ta y ocho piés de alto. Su sepulcro que 
se encuentra en Damasco, tiene cincuenta y 
cinco. Se le atribuye un libro de astrologla in- 
diciaría titulado: Libro de las virtudes de los 
planetas y de las propiedades de todas las cosas 
del mundo. (Líber de virtutíbus planetarum 
et ómnibus rerum mundanarum virtutíbus ., Vi- 
de Fabricii codicem Pseudet • Vet. TesUsm. P. 
llíj. Dicen que este libro le fué revelado, y 
q&e luego lo escondió debajo de una grande 
piedra; Hérmes Trismegisto lo encontró des- 

i 


pues del diluvio y aprendió con él el arte de 
hacer los talismanes bajo la influencia de las 
constelaciones. Si se quieren tener mas deta- 
lles sobre este particular, puede recurrirás al 
libro De Sssentiis Esentíarum , atribuido á san- 
to Tomás de Aquino, tratado 4. cap. i. • 

ABEL DE LARUA... En el año 1581. Abel 
de Larua, llamado por sobre nombre el Fuerte ¡ 
zapatero remendón vecino de Conlomiers fuá 
llevado á la presencia de Nicolás Quatre-Sols 
Lugarteniente civil y criminal de la bailia de 
Conlomiers, como acusado de haber atado la agu- 
geta á Juan Moreau marido de Farés Fleuriot, la 
víspera de su casamiento. 

Después de algunas amenazas, por último 
declaró que habiéndole su madre encerrado en 
el convento de Franciscanos de Heos, se enojó 
cierto dia muy fuertemente contra Caillet maes- 
tro de novicios, porqne le habia maltratado, y 
que mientras estaba discurriendo el modo de 
vengarse, se le apareció un perro de aguas negro, 
el cual le habia prometido que no le haría daño 
alguno con tal que hiciera pacto con el; que dicho 
perro, que era el demonio, le habia conducido 
hada una sala del convento llamada La Biblio- 
teca y que allí se habia desaparecido después de 
haberle dado palabra de ayudarle siempre. 

Dijo también en el interrogatorio, que seis 6 
siete semanas después, habia encontrado en la 
sacristía del convento un libro mágico, el cual 
empezó á leer, pero que apenas habia ojeado al- 
gunas lineas, cuando se le presentó un hombre 
de rostro pálido y aspecto espantoso, con e! 
cuerpo sucio y el aliento apestado, de estatura 
mediana, cubierto con un largo ropage negro á la 
italiana, llevando pintadas delante el estómago 
y en la parte anterior de las rodillas, unas cabe- 
zas de hombre de color cardéno, teniendo ade- 
mas las piernas de vaca; y que este monstruo le 
habia preguntado que era lo que estaba haciendo 
y quien le habia aconsejado que lo llamase. A es- 
tas preguntas , Abel le contestó que el habia 
abierto el libro por mera curiosidad, y entonces 
el diablo lo llevó y transportó hasta el tejado 
del palacio de justicia de Meos, que allí le dijo 
que nadajecelase, que el se llamaba maestro ¡U- 
goux; que entonces Abel de Larua le manifesté 
el deseo que tenia de huir del convento, y que 
por entonces el demonio le habia vuelto 4 condu- 
cir á la sacristía. 

A mi llegada, prosiguió Abel, encontré 4 Po- 
dro Bersos doctor en Téologia, y 4 Caillet que 
me reprehendieron agriamente porque habla 
leido el libro mágico, diciendome que si otra 
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fes volvía i tener semejante atrevimiento, me 
darían de palos. A poco rato todos los religiosos 
bajaron fi la capilla á cantar la Safra. Aquella 
noche me hicieron dormir en compañía de dos 
aovidos. Al dia siguiente cuando me dirigía á 
k iglesia, he aquí que me encuentro cara á cara 
ron el maestro Rigoux el cual me dijo, que fuese 
luego á aguardarle debajo de un árbol que se en- 
centraba cerca de Yaufxcortois, en el camino 
desde Heos á Coulomiers. » Subo precipitada- 
mente á mi coarto, tomo los vestidos que llevaba 
mando entré en el convento y me escapo por 
ana portezuela de la caballeriza. Rigoux me esta- 
ba ya aguardando; y me acompañó en casa de Pe- 
dro, pastor de Yanlxcortois. Maese Pedro me 
recibió con afectuosidad y me encargó nna parte 
de su ganado. Dos meses después este pastor 
prometió llevarme á la reunión, porqué no tenia 
|amas polvos. La asamblea debia tener lugar al 
cabo de tres días, y entonces nos hallábamos en 
el adviento de Navidad del año 1575. Maese Pe- 
dro dispuso que su mujer faese á dormir Riera 
do casa y me mandó que me acostase á las siete 
de la noche, pero apenas pude conciliar el 
sueño. El habla ya preparado cerca del fhego una 
escoba de retama, ferga y sin fnango. 

Serian las once de la noche cuando me pare- 
ció oir un grande rnmor; Maese Pedro me dijo 
que era ya hora de partir; tomó entonces un po- 
co de pomada, frotóse con ella los sobacos y me 
mandó que cabalgara sobre la escoba. El maestro 
Rigoux arrebató á mi dueño por la chiminea y yo 
me agarré á el por lá cintura. La noche estaba 
oscura, pero teníamos nna antorcha que nos guia- 
ba, y en este viage aereo pude contemplar la aba- 
día de Rebets. A poco rato, bajamos por nn lu- 
gar cubierto de hjerba y nos encontramos en la 
Junta; allí reconocí á machas personé* y pánico, 
lamente á cierta bruja qué hablan ahorcado en 
Upj- ‘ 

9 El diablo mandó por medio de un andano, 
qmo despejásemos el lugar. Maese Rigoux se 
transformó en nn grande cabrón, el cual comenzó 
4 resougár dando vpeltas en derredor de los con- 
currentes, los coates empezaron desde luego á 
hallar al revés con las espaldas vueltas los unos 
contra los otros... 

El Juez preguntó al acosado si allí hablan tam- 
bién cantado, y Abel de Lama contestó que no 
pero que después del baile, que duró dos horas, 
fcihbn todos adorado al macho cabrio, » vlÓ tam- 
bién que el cabrón alargaba sus patas delanteras 
levantando los lomos, dejaba caer algunos pe- 
queños granos, que puestos sobre varios lienzos, 


que se hallaban prevenidos de antemano, se con- 
vertían en polvos de nn olor fétido, parecido al 
del azufre i la polvera; que luego el mas viejola 
esta asamblea se había adelantado respetuosa- 
mente caminando de rodillas hasta donde se ha- 
llaba el diablo, y que después de haberle besado 
sus partes vergonzosas habla cojidosu trapo que 
contenía algunos granos y polvos. »(Veánst los 
papeles del proceso instruido sobre este parti- 
cular.) 

Abel de Larua confesó también qne todos los 
concurrentes habían hecho la misma ceremonia 
qne el anciano, y que habiéndole llegado su 
turno, se habla acercado también al diablo, el 
cual le habia preguntado qne era lo qne de- 
seaba; y que el contestó qne pedia sa le en- 
señara de añudar la agujeta, pues el deseaba 
hacerlo con sus enemigos, y entonces el din* 
blo le dijo qne el maestro Pedro le podria en- 
señar esta ciencia la que efectivamente apren- 
dió. Dijo también que algún tiempo después 
haciendo el nna peregrinación á San Lapo 
de la Provenza, el diablo le habia querido 
ahogár. Dijo por último, que el habia confesa» 
todo lo que era capaz de aclarar la causa, qua 
estaba arrepentido y pedia misericordia á Dior, 
al re y, al Delfín y á la justicia. 

Según la sentencia del procurador fiscal. 
Lama fué condenado á ser quemado vivo el 
viernes dia e de Julio de 158a. Apelóse en- 
tonces al tribunal de Parts, pero filé rechaza- . 
da la demanda. La sentencia dice, que hablen» 
dose sabido qne Abel de Larua habia añuda- 
do la agujeta á muchas personas al tiempo 
de contraer matrimonio, que habia comunica* 
do y tratado muchas veces con el demonio y 
que habia asistido á las asambleas nocturnas 
é ilícitas; que para reparación de tantos crí- 
menes, la audiencia condenaba al reo á ser 
ahoreado en un patíbulo que se levantaría al 
intento en el camino de Coulomiers; que Abel de 
Larua fbese enviado al bailio para qne diese 
cumplimiento á la sentencia del tribunal y 
mandase quemar el efeerpo del brujo después 
de muerto. Este decreto dél 88 de júlio de 
1588 faé ejecutado el 83 por el verdugo de 
Meos, en el camino de Coulomiers. ( Lesee á 
Mr. Garínet, Historia de la magia en Fran- 
cia, pag. 139) 

ABEL ARDO... En estos dias ha sido mas ce- 
lebrado por sos amores é infortunios, qué por 
sus obras teolójicas; las cuales le hicieron tratar 
de monstruo y Antecristo por San Bernardo. Mu- 
rió en 1149, y veinte años después, cuándo espinó 
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a tierna . Heloisa, pidió que la depositaran en el 
mismo sepulcro de su amante. Dicen que alha- 
jarla 6 la tumba, pareció inflamarse de repente 
el fno cadáver de Abelardo, el cual alargó sus 
brazos hácia su querida Heloisa y la estrechó 
contra su pecho. En 1800 fueron trasladados á 
Paria los restos que se bailaban en el Paracleto. 

ABEN-R AAEL. ..Astrólogo árabe, nacido ou 
Córdova, al principie del siglo quinto. Compuso 
un libro de horóscopos según la observación de 
las estrellas* el cual fue traducido al latin con el 
título: De judiciis seu fafií steUarum. Yeneci* 
1485. Este libro es sumamente raro. Dicen que 
las predicciones de Aben-Ragel eran de una cor- 
teta estremada. 

ABUEB10... Loa demonógrafos dicen que* loa 
poseídos del diablo, caeu alpina vei en extásis, 
durante el anal su alma viaja lejos del cuerpo, 
y á su regreso revela eosas importantes y secre-j 
tas. Así es, dice Leloyer, como los coribentos 
odivinan y profetitan. San Agnstin habla de uu 
cartajiués llamado Abijerio, que sabia por estq 
medio todo lo que*se hacia, fuera de sa casa; y 
cosa mas estraua, este AbijeDO, añade, después 
de su aitásis, revelaba frecuentamente lo quq 
otro ideaba mas secretamente en su pensamien- 
to. gan Agustín habla también de otro frenéti- 
co que en una gran calentura estando poseído 
del espíritu maligno, sin extásis y bien dlspiert* 
delataba fielmente cuanto se hacia lejos de él. 
Cuando el sacerdote que le cuidaba estaba á seis 
leguas de la casa, el diablo que hablaba por boca 
del enfermo, deeia;á los que* estaban presentes, 
donde estaba el sacerdote á la hora que el habla- 
ba y lo que hacia este. Estas cosas son muy. wU*r 
tales y Aristóteles dice que el alma no seria in- 
mortal si no pudiese á veces viajar pinel <?peiW. 

ABIGOR... Gran-duque de los infiernos. l*e 
representan bajo la figura de un gallardo cf. 
ballero, con lanía, estandarte y cetros Es qn 
demonio de clase distinguida, que responde 
muy bien sebro cuanto se le consulta tocanje 
á secretes de la guerra, adivina el porvenir y 
enseña 4 los gefes ( el mpdo de atraerle la vo- 
luntad ds 10 % soldados. Tiene á sus órdenes 
sesenta legiones lii^fcruales. (Wierjus in psep- 
«d omanchia deenuj m * 

ABISMO... Tal es el nombre que lp . Sa- 
grada Escritura dá al infierno y al tenebroso 
rabos que' prepedia i 1* creación del mupdo. 

1 ABJURACION,.. En las antiguas costumbres 
deisglaurra* abjuración significaba el volun- 
tario destierro, de . un hombre que salía para 
jdcpupfOtde lit esta se perpatt^ t alg;unqs 


veces eepresamente 4 , ciertos criminales, d%*T 
pues de haber cometido delitos, por los cual, 
les debían ser condenados 4 muerte;, con tal quq 
no saliesen dé las iglesias ,ó cementerios en 
donde se les daba asilo. Esta ley estuvo en 407 
da su fuerza desde, el peynado de Eduardo el 
confésor, hasta la reforma, es decir, cerca da 
quinientos años. £1 culpable, que, pqdia.rpcurri^ 
4 los asilos eclesiásticos, , sqlo. sal ja de allí pA» 
ta confesar su delito. anta ioq jueces y abjuro 
el reino. Entregábanle, una cruz. que , debía, . Re?* 
var siempre en la maxmi hasta .que .qstppPt 
en el puerto donde tenia que embarcarse parg 
psajir de los estados del rey f Este abuso füe au? 
mentando gradualmente bastadla Abjuracion es 
vil, que consistía jen peignitir , que los , reos, báf 
hitasen en los mismos Afilos eclesiásticos ep 
que se habían refundo. Muchos criminales 
saban del privilegio del asilo, saliendo de tan¿ 
to en tanto para robar, y saquear, y y Vían ¿d 
seguridad cqu tal que, ¡ pudiesen eptr«¡r con 


presa. 

ABOU-RYHAN... Cuyo verdadero nombre erq 
Mohammed-ben-Ahiped, .astrólogo árabe,, quo 
murió en a3Q, Se le atribuye una introducción 
4 la astrolQgia judie jaría. ¡Lop reorientares haq 
inventado mil cuentos para probar que este, as- 
trólogo poseía en alto grado la ciencia de.pjrpy 
decir lo futuro. ■ 

ABRACADABRA.*.. termino de encanta; 
ipíento con el cual hacían, sobre todo en Per- 
sia,y Siria, una figura mágica á la que atri-f 
huían la propiedad fie suavizar diversas enr 
ferraedadesy de curar particularmente ja calentu- 
ra. Para esto, bastaba lan s °l° llevar ceñido al 
jcdeck>r del cuello esta especie de talismán .es- 
crito de esta manera. ( ..... 
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"" ABRACAR 6 ABRARAS... Los Ris&ofc 
ficrejes del siglo segundo, pretendían que J. C. 
era upa fantasma enviada sobre la tierra pór 
Abraca^, haciendo de este Abracax el Dios Su- 
premo. Creían que este nombre encerraba grah- 
dÓS misterios, pues qué las siete letras que 
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forman este nombre, forman también en grie- 
go el numero 365 que es justamente el de los 
dias del año. Decían que este dios tenia á su 
dominio muchos genios que presidian en los 
tres cientos sesenta y cinco cielos, y á los cua- 
les les atribuían tres cientas sesenta y cinco vir- 
tudes una para cada día. Los mithológicos 
cuentan á Abracas en el número de las divi- 
nidades cj i peías, y los deraonógrafos hacen de 
él un demonio que dicen tiene la cabeza de rey 
y en vez de piés tiene dos serpieutes. Lo re- 
presentan sobre antigüos amuletos y con un 
litigo en la mano. Casi no hay duda que de' 
su nombre se ha sacado la idea del geroglifi- 
co Abracadabra. 

AfiltAHAM...Los orientales no cuentan, la 
historia de este hombre tal como la refieren nues- 
tros sagrados libros. Bernardo Nemrod en Babi- 
lonia, vió en sueños uua estrella cuya brillantez 
ofuscaba el resplandor del sol. Consultado este 
ensueño con sus adivinos, estos le dijeron, que 
debia nacer un niño el cual debía infundirle gran- 
des temores, y entonces Nemrod mandó que 
desde aquel momento, los maridos se separasen 
de sus mugeres, y encargó á sus mas fieles guar- 
dias la ejecución de este decreto. Entretanto Azar, 
uno de los señores mas distinguidos, pudo en- 
contrar medio para pasar uua noche con su que- 
rida Adna ( I ), y al dia siguiente los adhinos 
dijeron á Nemrod que el niño estaba ya conce- 
bido. 

Nemrod dispuso que se hacechasen con cui- 
dado las mugeres embarazadas y se degollasen 
los niños que ellas dieren á luz, pero entretanto, 
Adna que eo nada se le conocia que se hallase, 
embarazada, fue un dia á esconderse en una des- 
conocida cueva donde parió á Abraham, volvién- 
dose á su casa después de haber cerrado mañosa- 
mente la entrada de la gruta. La madre iba todos 
los dias á visitar á su hijo para amamantarlo, ai 
cual encontraba siempre chupándose los pulga- 
res de los cuales, del uno manaba leche y del otro 
miel. 

Fue mucho mayor aun la sorpresa de Adna al 
observar que su hijo crecía en un dia tanto con 
molos otros en un raes. Cuando fue ya grande, 
so madre lo llevó á la ciudad, donde su padre 
lo llevó á ver á Nemrod para que le adorase, 
pero el lo encontró demasiado feo para ser te- 
nido por un Dios: instruido naturalmente, pro- 
curó que sus padres se apartasen de la idolatría. 

( I ) En el «Thalmud» la madre de Abraham 
*e llama «Entela!. 

2.— TOMO. I. 


Como hacia cosas maravillosas, le acusaron 
de májico. Nemrod movido por sus adivinos, que 
estaban envidiosos, condenó al santo patriarca á 
ser metido eo un horno ardiente, pero al instan- 
te el horno se transformó en una fuente, y las lla- 
mas en agua cristalina de modo que Abraham 
tan solo tomó un baño. Al ver esto un corte- 
sano, dijo á Nemrod: señor, este hombre mas 
es profeta que májico, de cuyas palabras enojado 
Nemrod, mandó arrojar al cortesano en otro hor- 
no que igualmente se cambió en fuente, de mo- 
do, que aun se enseñan entrambas cerca de Orfa, 
en cuyas orillas se ven restos de colunas que se- 
gún se dice formaban uno de los tronos de Nem- 
rod. Véase á Tebenod voyage au levant. 

Las otras maravillas de la vida de Abraham 
tienen menos relación con el plan de esta obra. 
Suida é Ysidoro cu sus orijenes atribuyen á Abra- 
ham la invención del alfabeto y de la lengua hc- 
bráica. Los Guebros, dicen que Habrahames su 
Zoroastres á quien llaman Zerduste, sto es, el ami- 
go dei fuego, á causa de la aventura del horno. 
Philon dice, que Abraham era un hábil astrólogo 
y Josefo dice también que reinó en Damasco en 
donde sacaba horóscopos y ejercíalas artes májicas 
de los caldeos. Los rabinos le dicen autor de un 
libro de la ¿aplicación de loa tumos que el Patriar- 
ca José habla estudiado; atribuyasele también una 
obra titulada Jetzúroh ó la Creación que compuso 
según se dice para el rabino Akiba. Los árabes 
le atribuyen el Sepher libro cabalístico sobre 
el origen dei mundo al que Volsiose admira- 
ba de no ver entre los libros canónicos, que 
es lo mismo que el Getsirah. Este libro contie- 
ne Mágia y Astrotojía: imprimióse el año 1552 en 
París, en Mantua en 1562 y en Amsterdam en 
1642 y luego Postel le tradujo en latín. 

No hablaremos de las diez tentaciones de 
Abrabam, ni de su libro sobre la idolatría, ni de 
su Apocalipsis, ni de los psalmos que se supone 
compuso, ni de su testamento, por ser todo apó- 
crifo y que basta indicar. Advertiremos sola- 
mente que conocia la Amspicina, que enseñaba 
una oradon que impedia á los pájaros el comer 
las semillas, y que algunos doctos le constituyen 
actualmente juez en la puerta de! infierno, 
mientras que la iglesia coloca á los escojidos en 
su seno; y terminaremos con una de sus aven- 
turas con el diablo. 

Quería saber lo que era la resurrección y al 
propio tiempo el diablo estaba observando el 
cadáver de un hombre ó quien el mar había ar- 
rojado á la playa , y una parte del cual habían 
ya devorado las fieras, las aves de rapiña y los 
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peces. Encontrando esta una hermosa ocasión 
para tender nn lazo á los hombres respeto á la 
resurrección; porque, deda ¿como podrán com- 
prender que los miembros de este cádaver dis- 
tribuidos en los vientres de tan diferentes ani- 
males, puedan reunirse para formar el mismo 
cuerpo en el día de la resurrección jeneral 1 Sa- 
biendo Dios el proyecto del enemigo del Jénero 
humano, dijo á Abraham fücse á pasearse 6 ori- 
llas del mar; obedeció el patriarca, y el demonio 
no hizo falta en presentársele bajo la forma de 
un hombre admirado y confundido y proponerle 
la duda en que estaba acerca de la resurrección. 

Después de haberle escuchado, le contestó 
Abraham: Ningún objeto razonable tenéis pa- 
ra dudar asi, puesto que á aquel que pudo sacar 
todas las partes de este cuerpo de la nada, le 
será mucho mas fácil encontrarlas en la natura- 
leza para reunirlas. El alfarero hace pedazos un 
cántaro de barro y le vuelve á hacer de la mis- 
ma tierra cuando le place. 

Sin embargo Dios para contentar á Abraham 
le dijo, según el alcoran: « Toma cuatro pájaros, 
házles pedazos y mezclados lleválos en cuatro 
porciones sobre cuatro montañas distintas, 11a- 
málosen seguida y los cuatro vendrán á tí » 

Esta historia está sacada del sacrificio de los 
pájaros del que se habla en el Génesis cap. 15; 
pero los intérpretes musulmanes saben muchas 
mas particularidades de las historias santas de 
las que nos ha querido declarar Moisés, tan fe- 
cunda es en invenciones su imajinacion. Ellos 
dicen pues que estos cuatro pájaros eran una pa- 
loma, un gallo, un cuervo y un pavo; que Abra- 
ham después de haberlos hecho pedazos, los mez- 
cló dividiéndolos en cuatro partes iguales, y aun 
algunos añaden que los machacó en un mortero 
haciendo de ello una masa y luego dividióla en 
cuatro partes que llevó á la cumbre de cuatro 
montañas diferentes; hecho lo cual y teniendo 
en su mano las cabezas que habia guardado, les 
llamó separadamente por sus nombres y cada uno 
de ellos vino al momento á reunirse con su cabeza 
y echó á volar. Yeáse á D'Hervelot, Biblitvrimt, 
p. 15 y 10 

ABRAHEL .. .Demonio succubo cuya aventura es 
esta: en el año 1591, en la aldea de Dalhem 
sobre el Mosa, un pastor llamado Pierront, ca- 
sado, y que tenia un chiquillo de su muger, se 
enamoró violentamente de una doncella de su 
aldea. Un dia que estaba pensando con esta 
doncella se le apareció en el campo, ó el de- 
monio en su figura. 4 declaróle Pierront su amor 
al que le prometió ella corresponder, con con-* - 


didon de que se le entregaría y la obedecería 
en todo. Consintió Pierront, consumando su 
abominable amor con aquel espectro. Algún 
tiempo después Abrahel, asi se llamaba el 
demonio, le pidió en prenda de su amor que 
le sacrificase su hijo único á cuyo efecto le dió 
una manzana para que la comiese su hijo, quien 
solo al probarla cayó muerto repentinamente. 
El padre y la madre al ver tan lamentable 
acontedmicnto se desesperaron lamentándose 
inconsolablemente. 

Apareció de nuevo Abrahel al pastor, y le pro- 
metió volver la vida á su hijo si el padre que- 
ría pedirle esta grada tributándole el culto de 
adoración que solo se debe á Dios. Arrodilló- 
se el paisano, adoró á Abrahel y al momento 
revivió el niño, abre los ojos, recalientánle, fro- 
tánle los miembros y finalmente empieza á an- 
dar y hablar. Era el mismo que antes; pero mas 
flaco, mas descolorido mas derrengado, los ojos 
sinespresion y hundidos, sus movimientos mas 
lentos y torpes y su espíritu mas pesado y es- 
túpido. Al cabo de un año el demonio que le 
animaba, le abandonó con gran ruido. El jó— 
ven cayó de espaldas, cuyo cuerpo infecto y de 
un hedor insoportable filé arrastrado con gar- 
fios hiera de la casa paterna, y enterrado en 
un campo sin ceremonia alguna. Léase á Ni- 
colás Reni, demonolatrie etc . 

ABSTINENCIA.. .Supóncse, que Abaría no 
comía y que los mágicos hábiles pueden abs- 
tenerse de comer y beber. Según las ideas de 
los orientales, los genios solo se alimentan de 
perfúmes olorosos que no producen ninguna 
dejeccion. Como ha habido algunos jóvenes 
prodigiosos entre los primeros santos, las le- 
yendas están llenas de jentes que no comian 
durante años enteros. Esta maravilla sin em- 
bargo, no es imposible pero es muy rara. Un reli- 
gioso de la congregación de San Mauro llama- 
do Leauté ha pasado muchas cuaresmas sin co- 
mer ni beber. María Pelet, de Laval á tres le- 
guas de Mons, ha vivido tres años sin tomar 
ningún alimento sólido ni liquido, esto es 
desde el 6 de Noviembre de 1754, hasta el 
25 de Junio de 1757. Estos hechos se leen en 
no se que tomo del Álmanach des gourmans 
Ana Arley de Oribal, cerca de Rúan, vivió 
veinte y seis años bebiendo únicamente un 
poco de leche, que vomitaba pocos instantes 
después. Pero estos fenómenos de que se po- 
drían citar aun muchos mas ejemplos eran en- 
fermedades que flrecuentemente se tomaron por 
efectos de hechicería. 
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ABUBILLA ... Ave romnn, llamada por loé 
caldeos Barí, y por los griegos Yoan. El que 
la mira se vuelve grueso; si uno dirija sué 
o|os A so estómago, se reconciliará con todos 
sos enemigos; y por miedo de ser engalla- 
da por algún traficante, llevará so cabeza den- 
tro ona bolsa. ( 1 ) 

ACASO... El acaso, que los antigfios ñama- 
ban Fortuna, y que algunos han contendido 
con la Providencia, ha tenido siempre un cu fr- 
ío muy entendido, aun que nada sea en si 
mismo; pero ha producido tantas maravillas 
qne no se debe uno admirar de que la idiota 
muchedumbre cuenta en él, como con su 
Pió#, los jugadores, los guerreros, los que cor- 
nea tras de aventuras, los que buscan la íor* 
tuna en loe números de la lotería, en la eom» 
bmacion de las cartas, en la calda de los da- 
das, en una vuelta de ruleta, no suspiran sino 
por el acaso. El bribón, el camorrista, la cor* 
tomas fúndan todo su esperanza de provecho 
y placer en el acaso. El miserable lo llama, ei 
mercader lo persigue, el sabio lo previese; al- 
onas veces trae la dicha y la salud, y otras 
bu enfermedades, los pesares y el fastidio*, 
Con frecuencia se desea, y se le suele temer, 
loa insensatos lo ultrajan, el hombre mediano, 
probando la vida, entregándose al comercio, pfr- 
Mksndo sus producciones, se abandona A éL 
Que ea pues el acaso? un suceso impensados, 
comdmeédo por la ocasión ó por causas que no 
n bsa podido proveer, dichoso para unos y 
oadgfeatcflKDte desdichado pora otros* 

Un alemán, saltando, en la ciudad de Agen 
libre fe arena, el año 1007, al salto del alo- 
man, murió de repente al tercero. Admíre- 
le ei araño, la bizarría y la ocurrencia del nom- 
bro, dijo gravemente Delancre: Un aleman sal- 
ta en el salto del aleman, y la muerte al ter- 
cer salto le hace dar el salto de muerte... Véase 
pros que en el siglo diez y seis se hallabas 
taufeisn maravillosos acasos en tos juegos de 

ACEITE BE BÁLSAMO... Este aceite es- 
mida del bagazo del agua celeste, disipa la 
imdora, si se pone en tos oidos tres gotas de 
mando cu cuando y tapándolos con un po- 
sa de algodón empapado en este bálsamo. Cu- 
li toda suerte de sarna por amigada que está, 
spaotemas, fisgas, cicatrices, úlceras viejas ó 
«mientes, toda especie de picaduras venenosas 
4a afiebras, alacranea etc: fístulas, calambres, 


y erisipelas; lá palpitación de coraron y de otros 
miembros, por fomentación y parche. Crollo hada 
tanto aprecio de él, que le llama por eicelcncia 
aceite madre de bálsamo ( 1 ). 

ACEITE DE TALCO... El talco es la piedra 
filosofal fijada en el blanco. Mucho han habla- 
do los antigüos del aceite de talco, al cual atri- 
bulan grandes virtudes, y que todos los alqui- 
mistas han empleado todo su talento para com- 
poner. Han calcinado, purificado, sublimado el 
talco, pero jamás han podido extraer de él 
tan precioso aceite. 

Algunos conocen con este nombre, el elíihr 
de los filósofos herméticos. 

ACEITE HIRVIENDO... Los habitantes de 
Ceylan y de las costas de Malabar, empican el 
aceite hirviendo para prueba. Los primeros no 
lo usan sino en los asuntos de grande conse- 
cuencia, como cuando tienen pleitos por sus 
tierras, y que no hay testigos. Serviánse otras 
veces en Europa de la misma prueba para los 
negocios oscuros. El acusado metía el puño en 
el caldero, si lo retiraba sin quemadura erá 
absuelto. 

ACMETO... Adivino árabe del siglo nueve. 
Escribió un libro de la interpretación de loe 
at leílor, según las doctrinas del Orlente. Per- 
dióse el original, pero Bigauit hizo imprimir su 
traducción griega y latina en seguida de la Oni- 
Tocrítica de Artemidoro; Parts; in— 4°, tfios 

ACONCIG; ( Santiago )...Cura de la diócesis 
de Trente que en 1557 se hizo calvinista y pa- 
só á Inglaterra. Dedicó á la reina Isabel, & 
la que llamaba Diva EUsabeiha y quien le 
pensionó, su famoso libro de las estratagema^ 
de Satanás . Pero esta no es una obra de de- 
monomanía; sino nn libro escrito con mucho 
talento contra la intolerancia* 

ADALBERTO... Herege que tuvo mucha 
fama en Francia el siglo ocho. Alabábase de 
que un ángel le habla traido del eslremo del 
mundo, amuletos y reliquias de prodigiosa san- 
tidad. El pueblo, le miró luego como á un gran 
milagrero, entre el que distribuía el las cor- 
taduras de sus uñas y cabellos como mara- 
villosos preservativos. Di cese que á si propio 
se consagró altares y que se quiso hacer ado- 
rar. Pretendía conocer el porvenir y leer en el 
pensamiento « Ya se lo que habéis hecho, decia 
á la gente senciHe, no necesitáis confesaros, id 
en paz, vuestros pecados están ya perdonados.» 

Empeló á escribir su historia, y en el ftrao- 


( 1 ) «frcnlM de Atomo el Brande.» p. iq. ( 1 ) «Alberto el pequeño ,» p. lli. 
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mentó que de ella hemos consonado, cuenta 
que estando su madre embarazada, vió salir de 
su costado derecho un becerro, lo que según 
él, es el emblema de las gracias que recibió al 
nacer por ministerio de un ángel. 

Enseñó á sus discípulos una oración qnc em- 
pezaba así: « Señor Dios todo poderoso, padre 
' de nuestro señor Jesucristo, Alpha y Omege 
que estáis en el trono soberano, sobre los quer 
rubines y serafines, yo os ruego y os conjuro 
ángel Uricl, ángel Raquel, ángel Gabriel, ángel 
Miguel, ángel Ynias, ángel Tahuas, ángel Bar 
baot, ángel Simiel que me concedáis etc.» 

Enseñaba también una carta de Jesucristo, 
que se la había llevado San Miguel do la cual 
decía esto. v 

« En el nombre de Dios, aquí comienza la 
carta de nuestro señor Jesucristo, que cayó en 
Jerusalen y que fué encontrada por el Arcángel 
San Miguel en la puerta de Ephrero, leída y 
copiada por mano de un sacerdote llamado 
Juan, que la envió á la ciudad de Jeremía á 
otro sacerdote llamado Talasius y Talasius la 
envió á Arábia á otro sacerdote llamado Leo- 
ban y Leoban la envió á la ciudad de Betsamia 
donde fue recibida por el sacerdote Macario, 
quien la envió á la montaña del Arcángel San 
Miguel, y la carta llegó por medio de un. ánr 
gel á la ciudad de Roma y en el sepulcro de 
San Pedro donde están las llaves del reino de 
los cielos y los doce sacerdotes que están en 
Roma han velado tres dias ayunando y rezando 
noche y día...» . 

Detúvose el curso de las estrayaganeias de 
este loco encerrándole en una prisión doude 
murió. 

La carta referida la publieó. Yaluce en m 
apéndice los capitulares de ios reyes de Fram 
cia. 

ADAM ( el abad )...Mientras se ocupaban 
en Francia de la ecslincion de los templarios, 
el diablo se presentó bajo diversas formas al 
abad Adam, que acompañado de un esclavo se 
dirigía á su convento, para negocios de la aba- 
día de Vauz de Cernay. El espíritu maligno se 
opuso al principio al paso del abad, bajo la form- 
ina de un árbol blanco de escarcha, que se le di- 
rijió con una lijereza increíble. Asustóse el 
caballo del abad, corno también el esclavo, pe- 
ro hizo Adam la señal de la cruz y el árbol 
desapareció, dejando en los aires un olor de 
. azvrfre, eon lo que conoció el abad que aquel árbol 
era el diablo y se encomendó á la Virgen. Sin 
embargo volvió á aparecersele luego bajo la 


forma de un caballero negro y furioso: « Aléja- 
te le dijo el abad: porque me atacas lejo 9 de 
mis hermanos ?» Dejóle el diablo, pero se le 
presentó de nuevo bajo la apariencia de un 
hombre muy alto con un cucjlo largo y flaco , 
y Adam para desembarazarse de el le sacudió 
un puñetazo, al momento se encorvó el diablo 
y tomó la estatura y facha de un capuchino 
con una rodela bajo su hábito. Veíanse brillar 
sus pequeños ojos, y procuraba, pero en vano, 
dar cuchilladas con una espada, al abad, quien 
le rechazaba vigorosamente con señales de la 
cruz. Luego se cambió en marrano y después 
en asno con largas orejas. 

Impacietite el abad, formó nn círculo en 
tierra, haciendo en medio una cruz. Viése obli- 
gado el diablo á dirijirse allí cambiando sus 
orejas en cuernos, lo que no impidió al abad et 
decirle mil injurias. Sensible el diablo á esta 
afrenta, se trocó en touel y fuese, rodando poy 
el campo; volvió después bajo la figurada una 
rueda de carro, y antes de dar tiempo á Adam 
para ponerse en defensa, le pasó con presteza 
por encinta el vientre, sin hacerle mal alguno, 
después de lo cual le dejó acabar pacificamen- 
te su camino. 

ADAMANCIO... Módico judio, que abrazó 
el Catolicismo en Constantinopla, en el reina- 
do de Constancio, á quien dedicó sus dos U- 
bfos acerca la Fisonomía ó el arte de juzgar 
á los . hombres por su figura, cuya obra llena 
de contradicciones é imposibles, ha sido im- 
presa en algunas colecciones y principalmente 
en ios Scriptores pkisiognomonie veterss, grccc 
— curá J, — — T. FranzU} Altemburgo 

1780. in 8 o . 

ADAN... Los árabes dicen que Dios querien- 
do crear al hombre encargó á Gabriel tómase nn 
puñado de cada uno de los siete lechos de la tier- 
ra; la que asustada representó á Dio9 que hacia 
muy mal en criar al hombre porque algún día se 
rebelaría contra su criador. Gabriel participó es- 
ta observación á Dios, pero Dios no hizo caso y 
mandó á Miguel que ejecutase su voluntad. Que- 
jóse la tierra, y dijo, que si se hacia al hovnbré 
ella seria maldecida por su culpa. Compadecióse 
Miguel y' al ver Dios esto, dió sus ordenes al 
terrible Azracl quien arrancando violentamente 
de su seno los siete puñados que Dios de habla 
pedido, los llevó á la Arable donde deMa>consn~ 
marse la grande obra dé la creación: Satisfecha 
«Dios de la pronta severidad de Azrael, te encar- 
gó el separar las almas y por esto se le llama el 
ángel de la muerte. En tanto Dios amasá estas 
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lima de la que hizo ana mole con su propia 
mano; dejóla secar y los ángeles se complacían 
en observarla. Eblis ó Lucifer no se contentó con 
airarla, sino que la sacudió en el vientre y vi- 
endo que estaba vado hizo su cálculo diciéndose 
á a mismo: «Esta criatura formada vacía, nece- 
sitará llenarse con frecuencia, y por consiguiente 
calará sujeta á muchas tentaciones.» 

Entonces preguntó á los otros ángeles que 
hartan si Dios les quisiese sujetar á aquel sobe- 
rano que iba á poner en la tierra. Todos respon- 
dieren que obedecerían y Eblis pareció ser del 
mismo parecer, pero resuelto á no hacer nada. 
Formado pues el cuerpo del primer hombre, 
animóle Dios con una alma inteligente dándole 
vestidos maravillosos. Al momento mandó á los 
ángeles se prosternasen ante él, lo que hicieron 
meaos Eblis que por su desobediencia fue odia- 
do del paraíso, colocándose en su lugar á Adan. 
Fero babiásele prohibido comer del fruto de cier- 
to árbol y Eblis se asoció con el pavo y la serpien- 
te, y tanto trabgjó que con sus discursos artifi- 
ciosos hizo desobedecer á Adan. Al momento 
que bobo comido del fruto vedado, cayóle á 
sus piés el vestido maravilloso y la vista de su 
desnudez le llenó de vergüenza. No tardó en re- 
cibir la sentencia que le arrojaba del paraíso y 
le condenaba al trabajo y á la muerte y en su 
^iiia del cielo dió sobre la montaña de Serendib 
en U isla de Ceñan, donde aun en el dia se vé 
la llamada pico — de — Adan. Eva su 

nujer que había pecado con él, cayó cerca del 
tagtt donde taé después construida la ciudad de 
Ufo, Eblis llegó como ella á la Arábia; el pa- 
vo Aé lanzado al Yndostan y la serpiente en la 
fersia. El estado de miseria y soledad á que se 
fié redncido el .infeliz Adan, le hizo sentir su 
frita é imploró la clemencia de su Criador; y Dios 
kízo bajar del cielo un pavellon, que se colocó en 
el sitio donde después Abraham edificó el tein- 
ptode la Meca. Gabriel le enseñó las ceremonias 
que debía practicar al rededor de este santuario 
para obtener su perdón y le condujo luego á la 
BHH rty U de Arafat donde encontró de nuevp 
á Eva después de cerca tres cientos años de se- 
pmeioa* Muéstrase aun á una legua de la Meca 
«na pequeña colina en cuya cima creen los mur 
que tenia Eva apoyada la cabeza la 
primera vez que Adan la conoció, porque había 
sabdo virgen del paraíso. Sus dos rodillas esta- 
ban muy lejos sobre dos pequeños montecillos 
qne se perciben en la llanura. Menester es qué 
ea su miseria conservasen aun nuestros prime- 
ras padres una estatura monstruosa, porque 


Eva tenia distantes las rodillas una de otra, mas 
de tres cientos pasos. Macho hemos degenerado. 
Véase para esto él diccionario de las reliquias 
en la palabra Adan . Otras leyendas turcas dicen 
que Dios formó el cuerpo de Adan y le colocó al 
principio en el Edén: su alma que habia sido 
criada muchos siglos antes tuvo órden de irle 
á animar y representó á Dios cuan poco digna era 
de su ser aquella masa perecedera. Dios que no 
quería emplear la violencia, mandó á su fiel 
ministro Gabriel que tomase su caramillo y 
tocase una ó dos tonadas al rededor del cuer^~ 
po de Adan. Al son de este instrumento el 
alma pareció olvidar sus temores, púsose & dar 
compasadas vueltas al rededor del cuerpo y fi- 
nalmente en un momento de delirio se le en- 
tró por los piés que se pusieron al instante 
en movimiento; desde entonces no le fné ya per- 
mitido dejar su habitación, sin órden espresa 
del Eterno. 

' Los rabinos han sabido fijar el empleo de 
las doce horas del dia en que Adan fné criado. 
«A la primera, dicen, Dios, reunió e) polvo 
del que lo debía componer é hizo de él nn 
bembrion; á la segunda, le puso en pié; á la 
coarta, nombró á los animales; á la séptima, 
se ocupé de su matrimonio con Eva, la que 
le llevó Dios después de haberla rizado; á la 
decima, Adan pecó; juzgóscle al momento y 
á las doce sentía ya las penas y sudores del 
trabajo.» 

Dios le babia hecho tan grande qne su cabe- 
za tocaba al ciclo de lo que murmuraban los 
ángeles diciendo, que habia dos seres sobera- 
nos uno en el cielo y otro en la tierra , pero 
Dios reconoció su falta y apoyando su mano 
sobre la cabeza de Adán, le redujo á una estatura 
de mil quinientos piés. Al principio le habla 
hecho doble y de un hachazo separó los dos cucr- 
pos: por lo demas era una criatura tan delicada 
que se aprocsimaba á la naturaleza de los án- 
geles. 

Otros dicen qne Eva era el fruto vedado al 
cual no podía llegar sin cometer un delito, pe- 
to no supo resistir á la tentación qne le ins- 
piró la belleza extraordinaria de aquella mu- 
ger. Afligióle tanto la muerte de Abel que 
‘permaneció ciento treinta años sin conocer á su 
muger, pero entretanto tuvo numerosas concubi- 
nas entre los demonios succubos y pobló la tierra 
de gigantes. Arrepintióse en fin y acardenaló su 
cuerpo á latigazos durante siete semanas en el 
rio Geon, maltratándose de tal suerte el pobre 


Digitized by ^ooQie 



cuerpo que los (talmudistas aseguran que estaba 
agujereado como una criba. 

Otros rabinos dicen que Adan para hacer 
penitencia del pecado original, permaneció cien- 
to treinta años dentro el agua hasta la nariz; 
que vivió separado de Eva 7 tuvo comercio 
con una muger llamada Lilith formada como él, 
del cieno de la tierra; que de esta unión nacie- 
ron los demonios de la tierra y los jigantes. Eva 
por su parte se abandonó á las caricias de los 
ángeles apóstatas; pero Gabriel quien siempre 
fué el encargado de las comisiones agradables, 
les reconcilió y vivieron después en buena «*- 
Uligmcia. 

Todos los pueblos del Oriente rodean la his- 
toria de Adan de diferentes fábulas. Los per- 
sas cuentan que Dios le coloco en el cuarto 
cielo, permitiéndole comer todos los frutos ex- 
cepto el trigo, porque no se puede dijerir por 
los poros. Adan y Eva seducidos por el diablo 
comieron de él, y antes que infestasen el paraíso 
Gabriel fué á sacarlos de allí. 

Los habitantes de Madagascar dicen que 
Adan comió, y que habiéndose alijerado en el 
paraíso reconoció su crimen al hedor de lo que 
acababa de hacer. El diablo que le habla se- 
ducido corrió á acusarle y Dios le echó. Algún 
tiempo después le acudió un tumor en la 
pierna del que salió una doncella con la que 
se casó. 

Dícese también que Adan inventó el alfa- 
beto; que por algún tiempo adoró la luna; que 
los ángeles le instruyeron; que escribió nn 
comentario sobre los nombres de los animales; 
que profetizó; que fué astrólogo, y predijo el 
diluvio por la inspección de los ástros; que 
conocía naturalmente todas las ciencias; que 
tenia un poder mágico sobre todas las cria- 
turas; que tuvo una apocalipsis; que compuso 
psalmos, los que se han impreso en algunos 
Thalmuts. Atribuyesele también un libro de 
maquinación titulado Sepher—Raxiel. Los ju- 
díos dicen que este libro se lo dió el Ángel 
Rafael; el libro de Getzirah pasa también por 
suyo; los adeptos dicen que escribió también so- 
bre la Alquimia. Citase también su testamento, 
y finalmente los musulmanes sienten la pérdida 
de diez libros maravillosos que Dios le había 
dictado. Véase Eva f Ábraham etc. 

NOTA Adviértase caen insulsos y fastidiosos 
son estos cuentos acerca la creación del primer hom- 
bre; no debemos sin embarco olvidar que solo los 
enemigos de nuestra santa relqion Católica, se es pro- 
san de estos modos, y ni menos de la sencillez con 
que esta nos lo explica. 


ADELGREIFF. (Juan Alberto).. Hijo natu- 
ral de nn cura alemau que le enseñó el latín, el 
griego, el hebreo y muchas lenguas modernas, 
volvióse loco y creyó ver visiones: decía que 
siete ángeles le hablan encargado representar 
á Dios en la tierra y castigar á los soberanos 
con varas de hierro. Dábase los títnlos de 
Emperador universal, rey del reyno de loe cie- 
los, enviado de Dios el padre, juez de los vi- 
vos y de los muertos . Atribuyéronsele mila- 
gros que pronto ítieron mirados como obra del in- 
fierno, y (de quemado en Koenigsberg, como A 
májico hereje el día 11 de Octubre de 1696. Pre- 
dijo con seguridad que resucitaría el tercer dia, 
lo que no se verificó. 

ADEL1T0S...-Adi> inos españoles que se ala- 
baban de vaticinar, por medio del vnelo ó canto 
de las aves , todo lo que debía suceder ya fuese 
bueno ya malo, 

ADELUNGO. ( Juan Cristóbal )... Literato ale- 
mán que murió en Dresde el año 1806. Des- 
cansaba de sus trabajos literarios, componien- 
do una obra muy curiosa titulada: Historia de 
las locuras humanas , ó biografía de los mas 
célebres nigrománticos, alquimistas, exorcistas, 
adivinos etc. Siete partes impresas en Leip- 
sick en los años 1785 y 1789. 

ADEPTOS.— Nombre de los doctos alquimis- 
tas que pretenden haber encontrado la piedra fi- 
losofal, y el elíxir de la vida, y dicen que conti- 
nuamente hay once adeptos en este mundo; y 
como el elíxir les tace inmortales, cuando nn 
nuevo alquimista ha encontrado el secreto de la 
grande obra, es menester que uno de los once 
ancianos le haga lugar y se retire á otro de los 
mundos elementares. 

ADÉS...— Dios del infierno. Esta palabra es 
tomada muchas veces por el mismo infierno, por 
algunos poetas antigüos. 

ADHAB — ALGAB.— Purgatorio de los mu- 
sulmanes, en donde los ánjeles negros Hunkir 
y Nekir, atormentan á los malvados. 

ADIVINACIONES.— Las adivinaciones son 
truanerias, dicen los hombres instruidos; y los 
nécios, medios manifiestos de conocer las cosas 
futuras , ocultas á los hombres en consecuencia 
de algún pacto hecho con el diablo, ó de algún 
misterioso don. Las hay de mas de cien maneras 
Véase: Acromancía, Álectriomancia, Alfitoman- 
cia, Antropomancia, Astragalomanda, Astrolo - 
Jia, Botanomanda , Cartomancia, Catopro- 
mancia, Cristalomancia, Cosquinomancia, Oni- 
romancia , Cranolojia, Dafnomanda, G astro- 
manda, Bidromancia, Lampadomancia Meto- 


Digitized by ^ooQie 



( 11 ) 


peepda, Mímica Nigromancia , Onomancia, Or- 
mtomancia, Fisiognomancia, Piromancia, Rab- 
iomancia, Theomancia, etc . 

▲DIVINOS. Hombres que adivinan y predi- 
cen tes cosas futuras. En nn siglo tan ilustrado 
conocí nuestro, hay aun personas que creen en 
los adivinos y aparecidos, y frecuentemente estas 
personas tan crédulas han recibido una educación 
qae debiera elevarlas mas allá de las preocupa- 
dones vulgares. 

Dos señoritas de distinguida clase oyeron ha- 
blar de una adivina para la que no estaba oculto 
<1 porvenir, resolvieron consultarla, y se enca- 
nillaron & sa casa al ir al teatro , es decir con 
todos sus adornos. Las alhajas que llevaban des- 
lumbraron á la adivina : Señoras , les dijo ; si 
queréis ver en el porvenir es necesario os ar- 
méis de valor. Sabed que todos tenemos en es- 
te mundo , un espíritu que nos acompaña sin ce- 
sar, pero que no se muestra á nosotros sino 
casado á ello le fuerza un poder superior. Solo 
me es dado ¿ mi el procurar una conversación 
particular con el vuestro ; pero de ningún modo 
cederá á mis conjuros sino aceptáis algunas con- 
diciones absolutamente necesariais. Las señoras 
preguntaron con afan cuales eran estas. « Ved- 
las aquí , prosiguió la vieja , debeis despojaros 
de los vestidos que os cubren y quitaros por un 
momento estas obras de lujo , que prueban bien 
cuanto se ha pervertido el linaje humano. Adan 
estaba desnudo cuando hablaba con los espí- 
ritus. 

Las señoras vacilan ; y viénenles tentaciones 
de retirarse ; pero cobran valor , y la curiosidad 
las arrastra. Los vestidos y las joyas son depo- 
sitados en un cuarto y cada una de las señoras 
conducidas á dos gabinetes separados. En ellos 
permanecieron mas de dos horas con una impa- 
ciencia difícil de espresar.... En fin no viendo 
comparecer al espíritu , empiezan á creer que 
han sido engañadas. Se apodera de ellas el es- 
panto , dan agudos gritos ; sus jentes y los ve- 
daos acuden , y las sacan de su prisión. La pre- 
tendida adivina , después de haberlas encerrado 
se habla ido de su casa con los vestidos de ellas 
j los suyos ( 1 ). 

Habiendo sido hurtado de la casa de un gran 
señor ,un plato de plata, el que estaba encarga- 
do de la vajilla, se fné con un compañero suyo, 
i ver una vieja que ganaba su sustento adivinan- 
do. Creyendo haber ya hallado el ladrón y reco- 
brado el plato , llegaron al amanecer á la casa 

( 1 ) lfadame Gabriela de P..., «Demoniana, p. 24. 


de la adivina , que notando al abrir que hablan 
llenado la puerta de lodo y de basura esclamó 
encolerizada. «SI supiese quien ha sido el pi- 
caro que aquí ha puesto esto , se lo heehaba to- 
do por las narices*» El que iba á consultarla mi- 
rando á sn compañero : «¿Porque , le dijo , va- 
mos á perder el dinero? podrá acaso decirnos 
esta vieja quien no3 ha robado, cuando no sabe 
adlvioar tan siquiera las cosas que á ella le to- 
can? Véase Cristalomancia, Astrolojia , Profe- 
tas, Predicciones etc . (2) 

ADJURACION. — Fórmula de exorcismo, 
por medio de la que , se manda en nombre de 
Dios al espíritu maligno , que diga ó haga lo 
que se exije de él. Vense adjuraciones en la 
historia del espíritu de Lyon. Véase, Alie de 
Telieux. 

ADONIS. Demonio quemador. Cumple algu- 
nas funciones en los incendios , algunos sabios 
dicen que es el mismo que el Demonio Thamuz 
de los hebreos. 

ADRAMELEC. — Gran canciller de los in- 
fiernos , intendente del guarda ropa del sobera- 
no de los demonios , presidente del alto consejo 
de los diablos ; era adorado en Sépharvaim ciu- 
dad de Asirla, en la qne se quemaban niños so- 
bre un altar ; los rabinos dicen que se muestra 
luyo la figura de un mulo , y algunas veces bajo 
la de nn pavo real. 

ADRIANO. — Estaba en Bfaesia , mandando 
una iejion auxiliar á últimos del reinado de Dio- 
eleciano, cuando un adivino á quien consultó, 
( porque el creia en los adivinos y astrología 
jud iciar ia ), le predijo que un dia seria empera- 
dor. No era esta la vez primera que tal cosa se 
le prometía. Trajano , que era su tutor, le adop- 
tó , según dicen , y reinó. El hizo construir la 
muralla del Diablo en Escocia. 

Fulgosio que creia mucho en la astrolojia, 
dice por prueba de la solidez de esta ciencia, 
que el emperador Adriano, que era muy hábil 
astrólogo , escribía todos los años el dia prime- 
ro de Enero , lo que le debía suceder en todo el 
año , y que el en que murió solo escribió bas- 
ta el mes de su muerte, dando entender con 
su silencio qne la preveía. Pero otros observan, 
que aun admitiendo este hecho ; no habiéndo- 
se enseñado el libro de Adriano hasta después 
de su muerte, podía haber sido escrito después 
de lo sucedido , como los que prediceo la tem- 
peratura de un dia cuando ba llegado su noche* 

AEROM ANCÍA. — Arte de predecir las cosas 

C 2 ) Barelai , en el «Arjenis. 
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futuras por el examen de las variaciones y fenó- 
menos del aire. En viitad de esta adivinaciones 
el que un cometa anuncia la muerte de un gran 
personaje. Sin embargo estos presajios estraor- 
dinarios , pertenecen á la Teratoscopia. 

Francisco de la Torrcblanca dice que la Ae- 
romancía es el arte de decir la buena ventura, 
haciendo aparecer espectros en los aires, ó repre- 
sentando, ayudado de los demonios, los aconteci- 
mientos futuros en una nube, como en una linter»» 
na mágica. «En cuanto á los relámpagos y true- 
nos , añade este, pertenecen á los augures; y los 
aspectos del cielo y los planetas , pertenecen á 
la astrolojía. 

AETITES... Especie de piedra, llamada tam- 
bién , piedra de aguila , según el significado de 
esta palabra griega , porque se supone que se 
encuentra en los nidos de las águilas. Atribu- 
yesele la propiedad de facilitar el parto, pegándo- 
la al muslo do una muger, y retardarlo si se lo 
aplica al pecho. 

Dioscorides dice que antiguamente se servían 
de ella para descubrir á los ladrones ; después 
de haberla molido , mezclábase su polvo en pan 
hecho aproposito , haciendo comer de él á cuan- 
tos se sospechaba , y se asegura que el ladrón 
no podia tragar el pedazo. Los griegos modernos 
emplean este medio , pero añaden algunas ora- 
ciones. Esta superstición es muy antigua. 

AGABERT A... Algunos hablan de cierta mu- 
ger llamada Agaberta, hija de un gigante que 
se llamaba Vagnosto, habitante de los paises 
septentrionales, la cual era encantadora, y la fu- 
erza de sus encantos era tan grande, que muy 
raras veces se la veia en su propia figura, si que 
de cuando en cuando se parecía á una vieja muy 
arrugada y pequeña, que no se podia mover; ó 
ya débil y enferma, y á veces tan grande que pare- 
cía tocar las nubes con la cabeza. Tomaba pues 
la forma que quería, tan fácilmente como escri- 
ben los autores, de Urganda la desconocida, y 
visto lo que hacia, creía el mundo que en un 
instante podria obscurecer el sol, la luna y las 
estrellas; allanar los montes, arrancar los árboles, 
secar los rios, y hacer otras cosas iguales, muy 
fácilmente, puesto que al parecer tenia á todos 
los diablos sujetos á su voluntad. 

AGARÉS...Gran duque de la rejion oriental 
de los infiernos. Dejase ver con las facciones de 
un señor benéfico á caballo de un cocodrilo y con 
un Milano en el puño. Hace volver á la carga á 
los fqjitivos del partido que protege y derrota ai 
enemigo: dálas dignidades, distribuye prelatu- 
ras, enseña todas las lenguas y hace danzar los 


espíritus de la tierra. Este jefe de los demonios 
es de la orden de los Vertus, y tiene á sus órdenes 
treinta y una legiones. 

AGATA... Piedra preciosa á que los anti- 
guos atribuían virtudes que no tiene, como las 
de fortificar el corazón, preservar de la peste 
y curar las mordeduras del escorpión y vívora. 

AGATION... Demonio familar que solo se 
deja ver al medio dia, apareciendo en forma 
de hombre ó de bestia ; algunas veces se de- 
ja encerrar en un talismán, en una botella ó 
en un anillo mágico. 

AGATODEáfON...Buen demonio, adorado de 
ios egipcios bajo la forma de una serpiente con 
cabeza humana. Los dragones y serpientes ala- 
dos que los antiguos adoraban se llamaban 
también agatodemones ó buenos genios. 
AGLA... Palabra cabalística á la que los rabinos 
atribuyen el poder de arrrojar el • espíritu ma- 
ligno. Esta palabra se compone de las primeras 
letras de estas cuatro palabras hebreas. Athah 
gabor, leolani , Adonai;» Poderoso y eterno sois 
señor.» Este hechizo no era solamente em- 
pleado por los judíos y cabalistas, puesto que los 
cristianos supersticiosos se han armado algunas 
veces de el para combatir á los demonios. Su uso 
era muy frecuente en el siglo diez y seis y mu- 
chos libros mágicos están llenos de ello y prin- 
cipalmente el Enchiridion del Papa León. 

AGLAOFOTIS...Especic de hierba que crece 
entre los marmoles de la Arabia y del que los 
mágicos se servían para evocar los demonios. 
Empleaban en seguida la anancitida y la syno- 
chita, otras plantas que retenían á los demonios 
evocados, tanto tiempo como querían. 

AGXAN... Demonio que atormenta á los ame- 
ricanos con apariciones y maldades; muéstrase 
sobre todo en el Brasil y entre los topinarabos 
apareciéndose bajo todas las formas; de manera, 
que los que deseen verlo, lo podran encontrar 
por todas partes. 

AGREDA ( Maria de ).. .Religiosa española 
que á mediados del siglo diez y siete, publicó 
la mística ciudad de Dios, milagro de la Omni- 
potencia, abismo de la gracia: história divina de 
la vida de la santísima virgen Maria madre de 
Dios, reina y señora nuestra, manifestada ert 
estos últimos tiempos por la santa virgen ó les 
hermana Maria de Jesús abadesa del convento 
de la inmaculada Concepción de la ciudad de 
Agreda y es crita por esta misma hermana por 
orden de sus superiores y confesores . Imprimióse 
en Madrid, en Lisboa, enPcrpiñan yen Ambcres; 
trad ujola en francés el P. Crozct, recoleto, en 
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añoltM: teéfnklfaiiiper la 9o^ 
■• «le. e(e. EsU tndmBMD se reimprimid en 
Bruselas a» 1718, tres tamos do cuarto, y ea 1717 
«ancho tomos ea domo. 

La hermana María , suponía que diez año» 
atrás recibid del cielo Ja órdon de escribir esta 
historia, que la santa Virgen le dictó 4 poca di- 
ferencia. £Ua cuenta que el diablo hizo cuanta 
pudo para impedir el nacimiento de la madre del 
Mesías; lauque asi que nació, transportóla Dios 
ajuicio empíreo dándola nueve cientos ángeles 
para su guarda, doce para su servicio y diez y. 
ocho para sqs comisiones. Los detalles d§io que 
hizo María en el seno de su madre, están escritos 
con conocimiento de causa. Antes de llegar á la 
edad de tres años, María con la ayuda de sus 
ángeles barría la casa y hacia todos sus queha^ 
cares. El capítulo. XV contiene las tentaciones 
que intenté el demonio para hacerla perder su 
pudor; respetamos bastante la decencia para 
mencionarlos aquí; sin embargo no es indigna 
de leerse esta novela. 

Creeráse que Casteildorrius, embajador de 
España en Francia en 169®, entre sus instruc- 
ciones tenia la de hacer revocar- el decreto de la 
Sorbona, que prohibía el libro de María ^ de 
Agreda y obtener que se permitiese su reciura 
en Francia, lo que no logró.? 

AGRIPA... ( Henrique— Come lio ). Médico y 
filósofo uno de los mas sábios de su tiempo 
siendo entonces llamado trismejislo; nació en 
Cetonia en 1486 y murió en 153», después de 
una carrera tempestuosa, en casa - del receptor 
general de Grenoble, y no en Líon, ni en un 
Hospital como han querido decir sus enemigos. 
Habla estado unido con todos los hombres gran- 
des y príncipes de su ¿poca, que le buscaban 
con anhelo encargándole varios negocios. De 
ahí procedieron sus numerosos viajes, que 
Thebeten su vida de los hombres ilustres atribu- 
ye á la manía de ejercer por todas partes su arte 
májica, «Lo que le daba á conocer y hacia des- 
pedir al momento.» 

Sus talentos orijinaron su desgrana ! tenia 
demasiada instrucción para el tiempo en que na- 
ció; acusósele de brujería y mas de una vez se vid 
en electo precisado á huir para sustrahersé 6 los 
matos tratamientos de una plebe Ignorante, que 
refería de él un sinnúmero de absurdos. 

Los demonomaníacos dicen que no se le pue- 
de representar sino de noche, como á nn buho, 4 
cusa de su fealdad májica; y graves historiado- 
íes no se han avergonzado de escribir que en sus 
tiajes pagaba á tos huéspedes con moneda mu j 
8.— tomo i. 


torte y buena al parecer , pero que á petos dias 
se trocaba** pedazos de cuerüo,eomcha á cuero. 
Verdachos que á tos veinte años trabajaba en la 
chzysopeya ó alquimia peto no encontró el se en* 
tu da Ja obra magnp» 

Mientras que el enseñaba en Lovaina, dicen 
algunos demonógrafos que uno de su & dicípulos 
leyendo un libro de conjuros füé ahogado por el 
diablo, y temiendo Agripa que se sospechase ser 
41 quien le hubiesgdado la muerte, porque había 
acontecido jen su pasa, mandó al espíritu maligno 
que se entrase en el cuerpo y que diese siete ú 
ocho vueltas por la plaza pública antes de dejarle. 
El diablo obedeció y el jóvep cayó sin vida ante la 
multitud, y aquella muerte pasó por una muerte 
repentina. 

Ño se puede negar, dice Thebet que Agripa 
faese iniciado en la mas fina y execrable má- 
¿la y que esto lo velan y saldan todos. Era 
tan diestro, que con sus manos gotosas y cor- 
vas agarraba tesoros qué muchos valientes capi- 
tanes no podían ganar con el ruido de sus ar- 
mas, ni el füror de los combates. Compuso el 
Rbro de la filosofía octiHa Censurada por fes 
crístiaños, por ePcual füé echado de Flandes 
donde ho fiado jamás volver á entrar. Así es 
qtíé temé el cáríiino de Italia, que emponzo- 
ñé dental sudrte, que muchas gentes dé bien 
le persiguieron auto; y nó* le quedó otro recur- 
so que retirarse ft Dole. Finalmente, fuese á 
Lfóto, ya sto poder alguno, donde empleó todos 
fes medios para -poder vivir meneando lo me- 
jórele pedia la punta de su bastón; pero ga- 
naba tan poco que murió en una mezquina 
guardilla aborrecido de toda el mundo y detes- 
tado como un mágico maldito, porque conti- 
guamente llevaba en su compañía un diablo, ba- 
jo la figura de Un perro negro. 

Pablo Jove añade, que estando cercano 5 á 
la muerte y eesortánúole á que se arrepintiese, 
quitó á aquel perro que era su demonio fami- 
liar, un collar guarnecido de clavos que forma- 
ban inscripciones nigrománticas, y le dijo: vete 
desdichada bestia, tu eres quien me has perdi- 
do, y que entonces el perro emprendió al mo- 
mento la fúga hácia el río Saona,en el que se 
tiró de cabeza y no volvió á aparecer. 

Wierio que fúé discípulo de Agripa, dice 
que en efecto este grande hombre apreciaba 
mucho á tos perros y que constantemente se velan, 
dos en su estudio, de los cuales el uno se lla- 
maba señor y el otro señorita, y se supone que 
. estos dos perros eran diablos disfrazados. Si 
Crediihm que quería tiernamente á estos ani- 
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males, hubiese vivido en él siglo dio* y Sois, má 
lierros se lo habrían ■ hecho pasat muy mal; y 
San Roque tiene á dicha estar en el calendarlo , 
que de otra manera también se hnbiera teni- 
do el suyo por demonio. En los buenos tiem- 
pos pasados era generalmente tenida por prue- 
ba cierta de ser uno brujo é intimamente alia- 
do con el diablo, el vivir retirado ó mostrar 
afición á nn animal cualquiera. 

Es ademas un consnclo para Tos tontos, el. 
poder rebajar ó envilecer á un hombre & cuya 
altura no pueden llegar. En los siglos de la 
ignorancia y anterior al restablecimiento de 
las letras, dice el sabio Naudé, aquellos que 
sé complacían en cultivarlas se reputaban Gra- 
máticos y Herejes : los que. penetraban mas 
quelosotros las causas de la naturaleza, pasa-* 
ban por irreligiosos; los que entendían la lengua, 
hebrea, se tomaban por judíos y los que buscar 
ban las matemáticas y las ciencias menos comunes* 
se sospechaba fuesen encantadores ó májicos. (1) 

Verdad es ^mbien^ue Agripa acntiapurio- 
sidad por las cosas astriñas. Gustábanle las 
paradoxas y su Ubre sobre la* vanidad de las. 
ciencias, que es su obra maestra, lo Comprueba; 
pero el declama eq este libro contra la.jpágia.y 
las artes supersticiosas.. Rieese, qpe ejercía la 
medioina empírica; Lyi3a de Sabaya madre, 
<fe Francisco primero,, le nombré su médico -y 
quiso también que fuese su astrólogo, k lo. que* 
se negó. Sin embargo, sUpónese que pred{joa|{ 
Condestable de Borbon sucesos contra la Fran- 
cia; posible es.qne esta cabeza encerrase algu- 
na dosis de esftmvagsncta. Su .obra de la filoso-; 
fia oculta, le hizo acusar de mágia y pasó un año 
en las prisiones de Bruselas, de lasque le capó el 
arzobispo de Colonia que había aceptado la dedi-^ 
citoria de este libro, en el que vió bien que el 
autor no era brujo. Ha compuesto también un co^ 
mentario in artem brevem Raimondi Lullii. 

Pero lo que mas que otra cosa alguna lo hi- 
zo pasar por májico es que veinte y siete años 
después de su muerte, se íe atribuyó un cuader-. 
no de ceremonias mágicas y supersticiosas que 
se dió por el libéo cuarto de su Filosofía oculta 
y que no es otra cosa_que una colección de frag- 
mentos recogidos de Pedro, de Aponá, de Pido- 
rio, de Tritemo y otros empíricos. 

Probaríasc también si fuese menester cuan 
lejano estaba Agripa del charlatanismo de los 
brujos recordando que en todo el tiempo que 3 

permaneció en Hete ejerciéndolas fimetofteo dé 

(!) Entiéndase todo esto que siempre hay y ha habi- 
do sus exepciones. 


Síndico ó abogado general, ee levantó enérgica- 
mente contra la requisfeorfode N ¡cotes Sabia 
inquisidor dele fé que qUeriahácét quemar 
como ¿ bruja á una jóven paisana á quien ab- 
solvió Agrípe, debiéndole su safvadon. 

<1 Agripa, dice Delancre, compuso tres libros 
algo voluminosos, de lá mágia demoniaca, pe- 
ro confesó que jamás habla tenido comercio ala- 
guno con el demofrio, y que la mágftt y lá bru- 
jería, (menos los maleficios) consistían única- 
mente en algunos prestigios de que se vale e! 
espíritu maligno para engañar 6 los ignorantes.* 
Beiancre Cuenta también de diverso modo que 
los otros la muerte de Agripa. «Este miserable* 
dice, (hé tan cegado del diablo, á quien se habia 
sometido, que aunque conoció muy bien su per- 
fidia y artificios, no Tos pudo evitar estando tan 
enmarañado en las redes del diablo, que le llegó 
( persudair que si quería dejarse matar, la muer- 
fe no tendría poder algnno sobre de él, y que 
le resucitaría y baria inmortal; lo que le suce- 
dió al rebés, porque habiéndose mandado Agri- 
pa cortar la cabeza, seguro de esta falsa espe- 
riencia, el diablo se mofó de él, y no quiso ( pues 
tampoco po podía ) volverle 1 la vida para de- 
jarle medios de deplorar sus crímenes.» 

Sin embargo la opinión de que Agripa no 
es mqcrto, se ha esparcido en ciertas provincias 
y ved ahí una anécdota que dará & conocer al- 
gunas ideas populares k las que dió lugar este 
gran májico. 

« Hame acontecido una aventura tan estarna 
que os la voy á contar. Sabréis que ayer, cansa- 
do do la atención con que había leído un libro 
de prodijios, salí á paseo para desvanecer las 
ridiculas impresiones, de que estaba lleno mi 
espíritu. Intérneme en un bosquecillo obscuro* 
por él que avancé cerca de un cuarto de hora» 
Percibí entonces un mango de escoba que venia 
á colocarse entre mis piernas, y sobre el que 
me encontré á ahorcajadas, y al momento ad- 
vertí que volaba por el vacío del aire. No se 
que caroiw» hize en esta cabalgadura; pero se 
que me hallé sobre mis piés en medio de 
un desierto, donde no encontré ningún camino» 
Sin embargo resolví penetrar y reconocer el si- 
tio, pero me fué imposible ir contra el aire y 
mis esfuerzos me probaron que no podía pasar 
adelante. 

«Finalmente, fatigado & lo sumo, caí sobre 
mis rodillas y lo que me admiró fué el baber pa- 
sado en un momento de medio dia á media no- 
che. Vela lucir las estrellas del cielo con un Rie- 
go azotado; la huía estaba en el lleno, pero mu- 
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che mm plida qtaevl c o s tün tf éa; Wñpsdmt tfés 
Teces y otras tantas traspasó su círculo; *1 vien- 
to estaba es caima, las Ihcntes ennudecidas, 
todos loa «tintos-no tenían otro movimiento 
Sao el meee^rto. para temblar: el horror Üe tan 
profundo silencio reinaba por todas partes y pór 
doquier paresia esperarla naturatez* una^ran 
aventura* ■ - - - ■ f 

€ Mezolaba mi temor á aqaei de que meca- 
téete asteada la tos delocisoate, cuando á la tas 
de la ton . tí salirse una caverna á «a alto fta^ 
■arable anciano vemido -da 'blanco, Su en alee 
cada* cejas vedadas y leáahtades, ei ojo espa»- 
todot y la barba echada por encímalos hombro*: 
Nevaba an ta caboza su nombma éo verbena y 
y en la espalda una cintura de beleño de mayo 
Iranaáo: sobre s» corazoa ondina Isropa lle- 
vaba pegado as matetelugD casi muerta, y al 
rededor; dai cuelo una argott* sujetando* siete 
diferentes piedras preciosas, cada una de > la* 
csaiea llevaba el carácter -dd planeta* que 4a dtp- 
minaba, * » *’i 

«Y catado mm oatermtatorto, Jtovando OS' la 
mano izquierda wn vaso triangular lleno de ro+ 
sado y en la deroeba unaivarílla cte saúco en s%* 
ría, herrado uno de sus estreñios o» una 
mezcla de todos tos metales^ besó el pié de sp 
pata, aa descalzó, pronunció refunfuñando ato 
ganas palabras obscuras, y seaeercó á recatonea 
á mm gran encina, *á cnatro^pesoo do la «nal 
tormó tres circuios el uno dentro del otro. Lana* 
tírale» obedeciendo las órdenes <dei irigrománt 
tico, temaba temfctamdb tas^ figuras qué querte 
trazar, g r ab é tos nombres de les espíritus qué 
presidivn el siglo, e! año, Infestación, el mes, él 
día y la boca, to que hecho colocó su vaso en 
medio de los circuios, le descubrió, puso un 
cabo de la varilla entre sus dientes; recostóse con 
la eara hácfa el oriente y se adormeció. 

En medio de su sucho percibí que célánerí 
el vaso cinco grados’ dc^elecbd, qbe tomó al 
dispertarse, metiendo do& Cristis orejas, uñó cñ 
m boca, el otro dentro el agua y labró el 
quinto íbera de los cíitalos; Apenas salió de sU 
mano, que ya lé vi rodeádo de un millón dé 
animales de mal agüero. Tocó el cotí su varilla, 
«a lechuza, una zorra, y un tope que entraron en 
los circuios lanzando un formidable fpKo, le* 
abrió el pecho con un cuchillo de cobre/ taegü 
lea sacó el corazón que envblvió eoii tres hojas 
de laurel y que sé tragó, haciendo en seguidri 
l a rg as fumigaciones. Mojó nn guante de perga- 
mino virgen en una palangana llena 1 de rocío ’jf 
mugre, púsose este guarne en la manó derecha 


yvtoajpafes'de subo detono' abuMtos te rrib les 
empezó las evocaciones. 

m Casino menéaba tos lábips, y sin embargo 
oí en su garganta un rublo igbal á ntuebaa vo- 
ces mezcladas. Xevantóse de tierra á la altura 
-d»* uir medie pié, y de cuando en coando fijaba 
te vista en la uñante! pulgar de su mano toquier- 
da; tenia la cara inflamada y sufría mucho, 
toD aapma «de mutbus horribles ootitorgiooes, 
eayórgimtemto sobre Sus rodillas, pero ai mo- 
mento* que hubo articulado tres palabrea de 
eierta oración, hecho mas fuerte qué un hombre 
«atirió da-vacilar las violentas sacudidas de un 
horroroso viento que ¿optaba contraéLEste vían- 
lo paresia destinado para hacerle salir .de, loe 
tres círculos; tonque volvieron continuamente 
en» alrededor, Siguióse á este prodigio on gra- 
mas fojo como de sangre, y A este granizo suce^ 
ttaó nn torrente de fuego acompañado de true-r- 

neg 

. « fina l» brillante disipó por fin estos me- 
teoros,, je» el centro se apareció un jóven con 
la pierna derecha sobre una águila y la izquier- 
da sobre un Unce y quien . dió al mágico tres 
botellas no se de que licor,. presentándole el 
mágico tees cabellos uno arrancado de la fren- 
la*y Jo* otros des dq las sienes, sacudióle la 
fantasma con un pequeña palo que traía, .en la 
espalda, y todgo desaparejó todo. . 

- «Volvió- después el dia é iba á ponerme en 
•imino para Uegar á mi población, cuando ha- 
biéndome reparado el brujo se me acercó y aun 
que andaba, á paso lento, estaba junto á mi an- 
tes que le viese menear. Estendió sobre mi una 
mano tan tote, que to mia permaneció aterida 
por mucho tiempo ; no abrió los ojos ni la boca 
peón este profundo silencie me condujo á tra- 
vés de ruinas, baje las de un viejo castillo inha- 
bitado, en que los siglos desde ipil años ha que 
trabajaban para undir los salones en las bode- 
fia* 

«Ai momento que hubimos entrado: «Puedes 
alabarte, tnc dijo dírijiéndoscmc,de haber con- 
templado caca á cara al brujo Agripa* cuya alma 
per ( Mctempsicosis ) qs la que en otro tiempo 
animaba al gran Zoroastres, príncipe de los 
Bactrianos. 

« Hace cerca de un siglo que be desapareci- 
ydo de entre loé hombres, y me conservo aquí 
«por medio del oro potable, en una salud jamás 
«interrumpida. Cada veinte años lomo una por- 
« cionciía de esta medicina universal que me re- 
« juvencce y restituye á mi cuerpo lo que ba per- 
cdldo de sus fuerzas. Si has observado tes tres 
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« totetas me hft entregado el ver ds J mmm- 
«laraandras, la primees está llena de él, la se- 
a guada coaHeee el polvo de proyeacion y la 
« tercera el aeelte de isleo. 

« Además, me debes estar agradecido, pues 
« que da entre todos k>s mortales Je beescogñ- 
«de para asistir á los misterios que solamente 
« cada- veinte años celebro. * * 

«Con mis hechizos envió, cnandn me place, 

« la esterilidad ó 4a abundancia; yo promoe volas 
« guerras,* sachándolas entre loé' genios quago- 
* biemayi los reinos; enseña á ios pastores el 
«padre nuestro del lobo; enseñe A. loa adivinos 
« el modo de Volver el cedazo; bago correr loé 
«fuegos Cátaos; éxito á las badas á dañar á fe 
«taz de la luna; gotoér ios jugadores á bascar el 
«trébol de cuatro hojas, bajo la borea; antis 
« por la noche ios espiritas ftiera dH cemente- 
tirio, á pedir á sos herederos el cUMpÜnüewte 
o de los votos que hicieron al tiempo de msrit; 
«hago encender á los ladrones, eándelab <fe*gor- 
tf dura db ahorcado, para ador triscar loa» httée* 
« pedes, mientras ejecutan el robo; doy el dp- 
¿ blort volador, qué cuando *e empáte naba éa 
«nuevo á M ÍMtriqneva; regalo á k>spo*IHo*eé 
«los látigos queJiactn i* y volver de 4b*leans é 
«parís en un día; hago poner «de arriba áb** 
«jo en una casa por los -duendes, laafcptai m, loé 
« usos, los platos, simqne nadie Id veaysinruf»* 
«perse nada; enseño á las viejas: á Curar lasfie- 
«brescon patabMs; dispierto A las -aldeana* Ja 
«víspera de San Juan paraque cojansu yerto ed 
« ayunas y shíliaWar; enseño á las brujas á vob* 
«verse lobos; áhogo f á los que leen «n libra 
« mágico slnsaberío, haciéndome venir y-tto dám* 
k mtrít nada, regresando pacificamente de aqw 
«líos que me dan un zapato, un cabello ó uaq 
« paja, enséñe á los nigroihántfcos á deahácei* 
«se de sus enemigos haciendo tma¡ figurilla da 
<» ('era y punzándola t> arrojándola ai fhego paré 
« hacer sentir al original lo que hacen sentirA 
«su iitiágen, enseño i los pastores á .atar La 
<t agujeta el día de lás> bodas; bago sentir los 
« golpes i las brujas con tal de que se tes azote 
<í cotí un palo de saúco; finalmente yo soy el dia- 
« blo Yauvert, el judio errante, y el gran cazador 

« del bosque de Fontaineblcau 

« Dichas estas palabras desapareció el inágl- 
ro. colores de los Objetos se desvanecieron. 
v me encontré sobre mi cama temblando áun de 
miedo... Conociendo que toda esta larga visión 
solo había sido un sueño...; que me había dor- 
mido leyendo uftlibcode negros prodij ios y qne 

l * * ■ . r* ■ *1 » * 


jimio m toM* tocto verted* *t cuente ex- 
plicado. 

Esta relación a e encuentra m las cartas de 
,C4fm*ó B*rg*r*c carta 12, y para el libro má- 
gico atribuido á Enrique Corneto Agripe, véase 
Aponio. 

o AGUA. Casi todos loé antigües pueblos 
han becbo nna divinidad de este elemento, que 
-asgan- algunos filósofos, es el principio de todas 
Jas cosas. Los guébros la respetan y ánodo sas li- 
to» sagrados les prohíbe emplearla por la noche 
peí llenar de ella enteramente un Jarro pava ha- 
«tría hervir, por miedo de vaciar algunas go- 
tea. Et agua ese! único objeto del culto de los 
habitantes de Libóla, en las costas septentrional 
los de la América. 

AOVA AMARGA... (Prueba del). Tenia logar 
an |a antigua ley de los judíos, dei siguiente me^ 
do: Cuntido ah hombre sospechaba de su muger 
y empezaba á tener setos «Ha , si quería 
quejarse publica tu ente , era necesario antes de 
pasar mas allá , prohibirle en presencia de testi- 
gos, de estar sola con aquel de que él desconfia- 
ba, mas tiempo de lo que tardarla en cocerse 
un huevo. Que si la muger eoútrevenia á esto, 
habiendo becbo ver sumaríanente y por testigos 
que no se quejaba sin razón, exigía que declara* 
se .si había «lia guardado ó no su castidad-. La 
muger oída por juramento, y sosteniendo haber 
Vivido siempre como muger de bien r si el mar A 
do no estaba contento y queda tener prueba dft 
ello, pedia se probase según la ley ; entóneos- el 
j pea enviaba las partes á Jerusalea al gran consis- 
torio, que se componía de sesenta ancianos. La 
muger era presentada á ellos, los cuales laexhoc- 
Uhan á mirar bien su conciencia antes «de po- 
nerse á. peligro de beber las aguas amargas». Si 
persistía en decir que estaba limpia de pecado, 
se la conducía á la puerta del Santo de los san- 
tos,, y se la pascaba largo tiempo para darla lu- 
gar á que pensase en ella piisma. Guando se 
jg veja firme en su proposición , despojábase!* 
fip sos vestidos , y dábanle un ropagp negro pa 
presencia de las mugeres que podían asistir á 
eatevcspeciáculo. Un sacerdote cataba encargado 
4a escribir su nombre , y todas las palabras 
que tob iadiebo; después haciéudose traer uq 
vaso da barro , vaciaba en él con uqp copaba me- 
dio agitar jo fie agua ; tomaba polvo del taberná- 
culo , con el jugodc algunas hierbas apar gas, y 
dábascla A beber A I a muger después de haber 
rasgado su nombre escrito en el pergamino ; la 
si era inocente , concebía qn hijo en el año y 
Jo paria sip dolof alguno. Pero si era adúltera, el 
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mamerto penüa el eefer n rostro, gfeateMele 
k» «ios en la ofeesa , noria en el acto y con 
elli sa seductor. ( i ) 

AGUA BENDITA... El agua benditas muy 
bu» especifico oortra loa espíritus malignos,* 
maptaxa el aguatustraidf los antiguos que pre- 
servaba de los maleficios. Faé inventada para 
aoeotroe, por el papa Alejandrad. ° que ordené 
áridos lee eueardotoude la iglesia cristiana, ha- 
lar agua, bendita «ensai yde rociar con ella á lop 
fieles para apartóles ee§imsae8pre9ÍMS de les 
iceeáMizas del diablo , y defenderles de los feur 
tnmairt i to ba n (fi ). Para probar la eficacia 
fe esta agoaiustra), m§ oonteatoemosen citar, 
otro non multitud de ejemplos de semejante 
aatnralesa , ana Jóveu casada que se poadujo á 
S. Macario 9 b ermita da Egipto ; había sido con- 
vestida en jumento por un mágico. 8. Macario la. 
bao sumergir desnuda en el agua bendito , y al 
memento tomó su primera forma con grande 
asombro de los^speate4ores 9 que la creían en 
efecto jumento ( 3 ). Gvénbse lambían el ejem* 
ptodal conde José , develo qneqneria reedificar 
el templo de Jerasalenen al calvario. 

Como los tfebejaderas tenias Jtecesidad dp 
cri, hicieron hornos para quemarla , peto el fuer 
peno quería encenderse á cansa de los encantos 
y prestigios de los mágicos- judíos que estaban 
p r es e nt es, aconsejóse á José de rociar los hornos 
con agoa bendito 9 lo que habiéndose hecho, 
rieron rotos todos los encantamentos. 

Batíanse aun en el campo gentes sencillas que 
creen librarse de todos los males bebiendo cada 
miñani en ayunas un vaso de agua bendita. Sin 
embargo toda especie de agua producirla el mis- 
mo efecto, dice M. Salgues (4). Los talaponcnses 
hacen una especie de^ agua bendita , que 
pretenden ser un remedio soberano para todas 
las enfermedades; y envían á los enfermos quier 
aes les recompensan. Tienen una gran fé en su 
virtud , y le atribuyen todas las curas que opera 
fe naturaleza, 

Se sirve también del agua bendita el en sábado. 
El diablo orina en un hoyo , y enseguida cada 
úo de la asamblea á su vez; después de lo cuál 
un brujo (ordinariamente el que dice la misa), 
está encargado de rociar á los asistentes. 

1 i . 

( 1 ) Eéloyer, Hfet de los espectros -y apandases 
d^eopérttus. lib. 4/cap. ti, p. 408. 

*r f > Leriyer «HisL de los espectros ó a p tw uri » 
M».dc opuUus.flib. 8. cap- 9. 4>* 

C 3 } Yd. iftid. p. 94*. 

( 4 ) De los errores y preocupaciones, etc.T. 1. 

b »t 


AOVA DE ÁNG8L...Parah#eer buena agua 
de ángel temeseun gran alambique, en el cuál 
ae meterán las drogas siguientes: benjuí, cuatro 
onzas; estoraque, dos onzas; sándalo cetrino, 
una onza; clavos, dos dragmas; dos ó tres peda* 
tos de lirio de Florencia; la mitad dala corteza 
de un timón; dos agal .as; canela, media onza; 
dos pintos de buena agua de roca; inedia de la 
de flor de naranja; y otra media de meliloto; 
póngase todo enei alambique bien tapado y des- 
tilado en el -baño de maría; y esto destilación 
sérá una esquisito aguado (i) ángel llamada asi 
porque un ángel enseñó la receto. 

AGUA FRIA. (Prueba del)... Estaba muy en 
uso en tiempo de ia segunda raza de los reyes de 
Francia y comprendía no solo á los brujos y he- 
redes, sino á cualquiera acusado cuyo crimen no 
era evidente. £1 pretendido culpable, era hecha- 
do, .con la mano derecha atada al pié izquierdo, 
en un estanque^ cu una grande cuba llena de 
agua la que habían tenido la precaución de 
bendecir, yfoue era. demasiado pura para reci- 
bir un crinuna!; de manera que el que hundían 
en ella era declarado inocente. 

- AGUA HIRVIENDO (Prueba del).» Empleá- 
.haseen otro tiempo en [osjuicios de Dios para 
descubrir la verdad. El acusado metia.su mano 
en un jarro lleno de agua hirviendo para sacar 
un aniUo bendito que estaba colgando en él, 
mas órnenos profundamente. Envohiáse en so- 
lida la mano del paciento con una tela en la 
cual el juez y la parte contraria ponían sus se- 
llos, Al cabo de tres días se ios quitaban, y sino 
aparecía ninguna señal de quemadura, el acusa- 
do era absuelto. 

AGUA LUSTRAL,..Agua común en que apa- 
gaban untizon ardiente sacado de la hogera de los 
sacrificios, y en la que lavaban á los que entra- 
ban en los templos* Cuando en alguna casa ha- 
bía un muerto, poníase en la puerta una vasija 
llena de esta agita, ó se sacaba de otra, donde no 
la había. Todos los que venían de luto á aquella, 
se rociaban con ella al salir; y servia también 
para lavar el cuerpo. Si se da crédito á lo que 
diceLincbotei),el uso dclagua lustralestá esta- 
blecido entre los indios de Calicut. Sus sacer- 
dotes ofrecen á los que entrijuo en las pagodas, 
un agua que han consagrado coa varias ceremo- 
nias. Los druidas empleaban el agua íustral 
para desterrar los maleficios. 

AGUAPA... Árbol de las Indias orientales 
cuya sombra pretenden algunos que es vene- 

(1 ). « Secretos de Alberto el pequefio. p. 101. 
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«osa. Cmk|utar hombre que se doem* vesti- 
do á sa sombra se bincha prodigiosamente, no 
hombre -desnudo orece infinito. Los habitan- 
tes atribuyen estos crueles efectos á la malitia 
del diablo. Yéase á Bohon— Upas. 

AGUERRE (Pedro de)... Cuando bajo el -rei- 
nado de Enrique cuarto se procesó' á Pedro 4e 
Agoérre, paisano de Lavour y filé condenado á 
muerte por insigne brujo & la edad de ciento tre- 
ce años, dos testigos afirmaron qu oera él el prin- 
cipal en las ceremonias del sábado, que el de- 
monio le ponía en la mano un bastón dorado, 
con el cual comoá maestre del campo, alineaba 
Yti el sábado las personas y cosas, y que a d fin 
devolvía este bastón al maestre de la asamblea. 

María os Agüeros de la familia del ¡anté- 
rtor y algunas otras doncellas que lis brujas ha- 
blan conducido al sábado, declararon en el mis- 
mo procese que el demonio Leonardo llegaba 
allí en forma de cabrón, saliendo del interior 
' de un gran cántaro que se encontraba en medio 
dé la reunión, y que en apariciend<Kse hachrtati 
alto que daba miedo, y que finido el sábado vof* 
via á entrar en su cántaro, 

* Juana de Aguerré también de la misma 
familia dijo ásus jueces como una particulari- 
dad digna de hacerse mención, que el diablo en 
forma de macho cabrío tenia las partes secsua- 
les detrás, y que conocía á'las mugeres agitando 
y comprimiendo las posaderas eonfra su delante. 

Yéase para esto la historia de M Garinet so- 
bre la mágia en Francia, pag. lté. 

ÁGUILA. ..Evax y Ah ron dicen que el águila 
tichc una virtud y propiedad admirables; está 
es que si se hace polvo su cerebro y en seguida 
se 1c mezcla ton zumo de cicuta, aquellos que 
coman de él se arrancarán los pelos y nt> se tran- 
quilizarán mientras tengan tan. Solo Uno en el 
cuerpo; la rázon de esta maravilla es el grande 
calor que dá el cércbro del águila que inspira 
ilusiones fantásticas, cerrando el conducto de los 
vapores y llenando la cabeza de humo, pudién- 
dose ver en los admirables secretos de Alberto 
él grande lib. 2. cap. 3 ’ 

Él águila ha sido siempre tin pájaro de prcsajfo 
entre los aotlgüo?. La vista de una águila salvó la 
vida al 'rey Deyotaro, que nada hacia sin consul- 
tar á los pájaros, porque como el lo conocía 
comprendió que aquella águila le decía no se alo- 
Jpe en la casa que le preparaban y que se ar- 
^ giente noche. Yéase para esto á Va- 

Ifay demonios que se han mostrado bajo figu- 
ras de águila, y vese en Sunio que un buen ángel 


pareció á San Baubetto también bajo la figura 
de una águila. Léese eeto ti» vita sancti Bertu - 
pái, Jan. 5. ¿Como pues los conoceremos? 

ÁGUILA CELESTE— Águila, de Yeitos, 
▲güila negra. Estos soa nembres de diferetiL 
tes composiciones químicas, la primera es de 
mercurio reducido á eseeocia? que pasa poro* 
remedio universal; la segunda de verde gris y 
sal amoniaco que forman una especie de azafrana 
la tereerg de Osla camnía venenosa que se Hu*- 
ma cobalto y que algunos' alquimistas mira* 
oomo la materia filosófica. 

AGUINALBO&.dBn los tiempos aoügtosí, 
entre nuestros padres, lejos de órne nada mu- 
tuamente en las familias -«1 primer dia del año, 
no osaban tan siquiera prestarlos- á su vednu, 
pero cada cual ponía en su puerta mesas cubitvt- 
-tas dé viandas para los transeúntes, y coloca- 
ban también algunos regalos supersticiosos pa- 
ra los espíritus. Lá iglesia habla prohibid* 
á los cristianos dar aguinaldos oomo los ro- 
manos, porque esta costumbre^ tenia su orijen 
del paganismo; y el pueblo habla intentado dar 
alguna cosa á ios demonios, para no perder 
el uso* de aquéllos. Puede también ser esto uti 
Tésto de este cufio que los romanos tributaba* 
el primer dia del año, á las divinidades que 
presidian á los pequeños regalos de amigos.»* 
Rea lo quetoese, la iglesia se tió obligada e* 
tiempo de Cario magno á prohibir los presen- 
tes supersticiosos', que nuestros abuelos deposi- 
taban sobre sus mesas. 

Los cánones dan A estos regalos él nombre 
de aguinaldos del diablo: (A ) 

AGUJAR... Parece que se puden hacer ma- 
ravillas con simples agujas, comunicándolas una 
virtud que encanta porque Kornamn escribe esto; 

« En cuanto á que los májícoá y encantadores 
hacen con la aguja con que se ha cosido el suda- 
rio de un cadáver, aguja por medio de la cual 
pueden hacer impotentes á los recien casados 
añudándoles la agujeta ó impidiéndoles consumad 
el matrimonio, esto no debe escribirse por temor 
de hacer nacer la idea de tal espediente. 1 
AGUJE RO DEL CASTILLO DE CARNOET.. . 
El antiguo castillo de Carnoct situado en la ori- 
lla derecha del Luita en Finisterre es aun un 
objato de torrar para los habitantes de sus al- 
rededores. Díccse que uno de sus antiguos cas- 
to timos degollaba á sus mugeres cuando estaban 
embarazadas. La hermana de un santo toé su es- 
posa, y persuadida luego que se vió en este esta- 

( 1 ) Diccionario Feudal, tom. t. p. 196. 
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á» qne hab te de éíftar ée Mr, boyé; persíguete 
m esposo, te alema, córtele te esboza y vuel- 
va-ásu castillo. Enterado el santo de seto ase*- 
amalo, la resucite y se acerca á Carnoet ; rea* 
mate el bajar los puentes levadizos; y á 1a tor- 
een so pl tención sin soeeso, coje un panado de 
patea, y le arroja al castillo que se desploma y 
le bando con el principe á los infiernos ; ¿t 
age jera por ef que se precipitó subsisto aun: 
jteñs nadie lia intentado penetraren él sin sér 
le presa de mn enorme dragón. ( 1 ) 

AfiüSTBt... Obi9po de lüpona uno de loó 
■as céleb res prelados déla iglesia. Un día en 
pe se bailaba embebido en sus meditaciones, 
rió atravesar por delante de si nn demonio 
foe llevaba sobre sus espaldas nn libro muy 
grande, detúvola y le preguntó que era lo que 
cántente aquel libro.a Este libro es el Tcgis- 
tro donde se anotan todos los pecados de los 
hambres, contestó el demonio, yó los cojo don- 
da' los etícnentnfy los escribo en sn logar pa- 
rí saber mas fácilmente lo que uñó me debe* 
— Enseñadme, dijo el Obispo de Hipona, los 
pecados que be cometido desde mi conversión? 
« El demonio abrió el libido y buscó el articu- 
la de fian Agustín en el que solo sé encontró 
esta notHa, « báse olvidado de rezar completas.» 
El sonto Obispo mandó al diablo le esperase 
an momento; lóese A la Iglesia, rezólas com- 
pletes entreoirás oraciones y volvió al encuentre 
del demonio & quien suplicó le leyese por se- 
gunda vez la nota, te que sé encontró borra- 
da. «Ah vos me habéis borlado, gritó el diablo, 
pero no me volverá á suceder...» y al decir es- 
to se marchó como quien no se va contento. 

Ta hemos dicho que San Agustín refutó el 
Hbrtto del demonio de Sócrates de Apuléo, y 
puede también leerse de este padre el tratado 
dd Anteeristo y varios capítulos de la dudad 
de Dios qne tienen coneccion con las maravt- 
las de qne nos ocupamos. 

AHORCADOS... Es sabido qne se gana en 
todos los juegos cuando uno tiene en el bolsillo 
la cnerda de uñ ahorcado. 

Habiéndolo sido nn soldado dé mucha corpu- 
lenda, algunos jóvenes cirujanos pidieron per- 
miso para disecar sn cuerpo. Acordóselcs, y 
I las diez de la noche fueron & rogar al verdugo 
ze lo entregara. Este qne estaba ya acostado 
lea respondió qne no quería levantarse y que 
podían ellos mismos descolgárselo. Mientra* 

{ I ) Leloyer, Hist. de las espectros, f aparicío- 

us da almas. 


que á ello se decidían él mas intrépida de todo#, 
corrió delante, púsose en camisa y se envolvió 
én su capa al pié de ta horca, esperando á los 
demas. Cuando hubieron llegado el mas ostdé 
Subió 1a escalera y empezó á cortar la enerdé 
para hacer caer el cuerpo: pero de repente ape- 
teció el Otro yesclamó, Quien soys ? desdicha- 
dos 1 y porque venis á robar mi cuerpo?®... A 
estas palabras y á te vista del fantasma blanco 
queyjermanecia en la horefe, estos jóvenes huye- 
ron asombrados, y el* que estaba sobre te esca- 
lara saltó abajo sin contar los escalones, creyen- 
do que el alma del ahorcado le tente ya en sus 
brazos; y de mucho tiempo* no pudieron tran- 
quil izarse estos pobres cirujanos. ( l ) 

AQf... Lo mismo que Haborimo, gran du- 
que de los infiernos: Véase Haborimo. 

AIMAR... (Santiago), -Paisano nacido enSan- 
Vetan en el iÍelíinad*o el 8 de Setiembre de 106* 
entre doce y una dé la noche; de albañil que era 
M hizo célebre por eluso de ia varilla adivina- 
forte. Alguhos han atribuido sn raro talento k 
la precisa hora de su nacimiento; porque stf 
hermano nacido dos años después, y en el inte- 
nto mes, no podía hacer nada con la varilla. 

Hasta entonces, solo se habla usado te vari- 
Ha, pora buscar los metales propios para la al- 
quimia, pero con ayuda de la suya Santiago 
Aimar hizo maravillas, suponía descubrir las 
igoas subterráneas, los mojones sacados do 
sitio, los maleficios, los ladrones y tos asesinos. 
Habiéndose esparcido te fama de sus talentos, 
Itamósele á Lfon el año 1692 para descubrir un 
misterio que atajaba á la justicia. El s de 
Jólto de este mismo año, á eso de las diez 
de la noche, un tabernero y su mujer füeron 
asesinados en Lion, y enterrados en la bo- 
dega ibiéndoles robado todo el dinero, cuyo 
criben se habia ejecutado con tanto destreza 
que ni sospechar se podían sus autores. Un ve* 
cilio llamó á Santiago Aimar y el teniente de 
justicia junto con el procurador del rey le in- 
trodujeron en la bodega. Pareció muy conmo- 
vido al entrar, agitóse su pulso como en nn 
eeseso de calentura, y su varilla que ténia en 
le mano, dió rápidas vueltas en los dos sitios 
en que se hablan encontrado los cadáveres del 
marido y de la muger; después de lo que guiada 
por su varilla, ó por un sentimiento interior, si- 
guió las calles por las que hablan pasado los ase- 
sinos, entróse en ei patio del arzobispo, salió da 

M ) M. Catnbray, « Viage en Fioesterre t. 3* 

p. 118. 
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la ciudad por al puente del Abona, y tonó á la 
derecha por lo largo del rio* 

Supo el número da loe asesines al llegar á 
la casa de un jardinero, donde sostuvo obstina- 
damente que eran tres, que habían rodeado una 
mesa y vaciado una botella sobre la que daba 
vueltas la varilla, cuyas circunstancias fueron 
confirmadas por ia confesión de dos niños de nue- 
ve á diez años, quienes declararon que efectiva- 
mente tres hombres de muy mala traza, habían 
entrado en la casa y vaciado la botella que de- 
signaba el paisano, y con esto se continuó con 
mas confianza la persecución de los asesinos* 
cuyas huellas señaiadas^en la arena por la varilla, 
demostró que se habian embarcado. Siguióles 
Aliñar por el agua , deteniéndose en todos los 
lugares donde habian saltado encierra los mal- 
vados, reconociendo las camas en que se habian 
acostado, las ipesas en que se habian asentado 
y los vaso9 con que habian bebido. 

Después de babee por mucho tiempo admira- 
do á sus guias, detúvose en fin delante la prisión 
de Beucaire, asegurando babia allí uno de los 
criminales* Entre los presos que le fueron 
presentados, la varilla designó áun jorobado 
que acababan de prender en aquel mismo dia 
por un pequeño robo á viva fuerza. Condujoae 
este jorobado por todos los sitios que babia 
visitado Aimar, y por todo fue reconocido* 
Al llegar á Bagnols acabó por confesar que 
dos provensales le habian empeñado á que 
como su criado, se mezclase en este crimen, en 
él que no había tomado parte alguna; que aque- 
llos dos paisanos habian cometido el asesinato 
y el robo y le habian dado seis escudos y me- 
dio. 

Lo que pareció mas admirabte aun, fué que 
Santiago Aimar no podia permanecer cerca del 
jorobado sin sentir gran mal de corazón, y que 
no pasaba por , ningún sitio en que se hubiese 
cometido algún asesinato, sin venirle ganas de 
provocar. 

Como todas las revelaciones del jorobado 
confirmábanlos descubrimientos de Aimar, loe 
unos admiraban su estrella y gritaban milagro, 
mientras que otros publicaban que era brujo. 
Sin embargo no se pudo encontrar á los dos ase- 
sinos y el jorobado fué descuartizado vivo. Des- 
de entonces, muchos disfrutaron del talento de 
Santiago Aimar, talento ignorado hasta enton- 
ces, y hasta mugeres hicieron dar vueltas á 
la varilla, teniendo también convulsiones y 
mal de corazón, al pasar por el lugar en que 
se babia cometido algún asesinato, y este mal 


«o se desvanecí* sino esa 1* yeso de vine 

Aimar hacia tantas maravillas que pronto m 
publicaron libros sobre su varilla y sus ope 
raciones. M. de Vagni, procurador del rey en 
Grenoble hizo imprimir una relación titulada, 
Historia maravillosa de un albañil que guiada 

por ¡a varilla adivinatoria, siguió á un ctsssi- 
no durante cuarenta y cinco ñoras por tierra 

y mas de .treinta por agua * Este paisano, bi- 
sóse el objeto de tqdas las conversaciones. Al- 
gunos filósofos en los prodigios de la varilla, 
vieron únicamente un efecto de las emanacio- 
nes de los crepúsculos, y otros los atribuyeron 
á Satanás; el padre Lebrun filé uno de estos 
y tfalebrancbe siguió su opinión. El padre Le- 
brun sobre todo en su historia de las Prác- 
ticas supersticiosas escribe muy largo sobre la 
varilla. 

El hijo del gran Condé, admirado de Ja 
fama de tantas maravillas, hizo ir Aimar á Pa- 
rís. Habíase robado á la señorita de Condé 
dos candeleros de plata; Aimar recorrió algu- 
nas calles de París, haciendo dar vueltas á su 
varilla y detúvose por fin en la tienda de nu 
platero, que negó el robo y se tuvo por muy 
ofendido de semejante acusación ; pero al otro 
dia se envió á palacio el precio de los cande- 
leros, y algunos dicen que el mismo paisano lo 
envió para acreditarse. 

En otras nuevas pruebas, la varilla tomó 
piedras por plata, é indicó dinero ep un lugar 
en que no babia. En una palabra, obró con Uq 
malos resultados, que perdió pronto su fama. En 
otras esperiencias la varilla permanecía inmó- 
vil cuando debía dar vueltas, y Aimar algo con- 
feso, confesó finalmente que él únicamente era 
un diestro impostor, que la varilla no tenia 
ningún poder, y que el babia intentado ganar 
dinero con este sencillo charlatanismo... Véase 
Varí/te. 

AIPEROS... Conde del imperio infernal. Es 
lo mismo que Ibes. Véase este nombre. 

ARHMIN... Ciudad de la mediana Tebaida 
que antiguamcute mereció la reputación de ser 
la morada de los mayores mágicos; puede verse á 
Herbelot en su biblioteca oriental. Pablo Lucas 
habla en su segundo viaje lib. 5. ° tom. a. ° paj. 

SS de la serpiente maravillosa de Akhmin, que 
ios musulmanes honraron como un ángel y que 
los cristianos creen ser el demonio Asmodeo. 
Véase Harüti. 

ARIDA... Rabino del primer siglo de nues- 
tra era que de simple pastor llegó á ser uu sabi 0 
de mérito , llevado por la esperanza de posees 
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vst doocatta de que estaba enamorado. Los Ju- 
díos dicen que fuá instruido per 4os espiritas 
elementares á los que sabia conjurar y que en sus 
bellos dias turo basta veinte y cuatro mil discí- 
pulos. Créesele autoT del famoso libro atribuido 
por algunos & Abraham y también ¿ Adan titula? 
doJetxirah ó de la creación, impreso por pri- 
mera rez en París en 15*2 y traducido en latín 
por Poste 1 en Mantua el añol562 con cinco co- 
mentarios. «Es una obra cabalística muy 'anti- 
gua y muy célebre dice el Dr. Ros!, algunos dicen 
ser su autor Akiba y otros le creen compuesto por 
un escritor anterior al Thalmud, en el que se 
lace mención. El títn!o de esta obra lleva el 
nombre de Abraham; 

ALAíN DE L’ISLE ( Insul ensis )... Bernar- 
dino , obispo de Auxerre en el siglo duodécimo* 
autor de la Espiración de las profecías de Mer- 
Kn, tas que compuso por los años de M7<H en 
razón de lo mucho en boga que andaban estas 
profecías. 

Otro Ala in de la lsle , apellidado el doctor 
universal qne vivía en el mismo siglo, ha dejado á 
ios alquimistas un libro titulado : Dicta de la- 
pide filosófico, en 8.°, Leyde 1600, obra que 
algunos atribuyen á un aloman llamado Alano. 

ALARY (Francisco).,, Melancólico que hizo 
imprimir en Rúan el año 170Í la Profecía del 
conde Bombaste, caballero de )a secta de los 
empíricos , sobrino de Para$elso , publicada en 
el año 1609 sobre el nacimiento de Luis el 


grande. 

ALASTOR... Demonio severo , gran ejecu- 
tor de las sentencias del monarca infernal, ocu- 
pando casi casi el mismo destino que Nemesis. 
Zoroastres le llama el verdugo. Orígenes dice 
ser el mismo que Asazel y otros le confunden 
con el ángel esterminador. Los antiguos llama- 
ban Al astores á los genios malévolos. Plutarco 
dice qne Cicerón por odio contra Augusto, habla 
ideado matarse junto al bogar de este empera* 
dor para ser su Alastor. 

ALBERTO (el grande)... Llamado también 
Alberto el teutónico, Alberto de Colonia , Alber- 
to de Ratisbona, Albertos Grotus, sabio domini- 
co; puesto en el número de los mágicos por los 
demonógrafos , y en el de los bienaventurados 
por los dominicos; obispo de Ratisbona etc. Na- 
dé ea la Suabia en Lawigen sobre el Danubio; 
el ano 1905 y según dicen fue el hombre mas cu- 
rioso. De un talento muy grosero en su juven- 
tud , hizose á poco uuo de los mayores doctores 
de su tiempo , y al hacerse viejo volvió á su an- 
tigua estupidez, lo que dió márgen á decir qu e 
4.— tomo i. 


(pe transformado de nano en filósofo y de filó- 
sofo en asno. Añádese que desalentado en sus 
primeros estudios por lo duro de su ingenio, vió 
en sueños á la santa virgen qne le abría los ojos 
deK^ntendimiento , después de lo qne se hizo 
una águila y supo todo cuanto se podia saber, 
ac totum seUnlt scivit. Murió en Colonia á la 
edad'de 67 años ; é imprimiéronse sus obras en 
veíate y un tomo en folio , publicándolos en 1651 
Pedro Jammi , dominico, cuyos escritos después 
de conocidos, han destruido algo la colosal repu- 
tación de Alberto. 

Atribúyesele un libro de secretos maravillo- 
sos , del que hablaremos luego, pero en el que 
no tuvo la menor parte. 

Mateo de Luna le atribuye falsamente la in- 
vención del cañón de grneso calibre, del arca- 
buz y la pistola-; pero nada se encuentra en los 
otros autores que favorezca esta opfinton. 

Según unos trabajó en la piedra filosofal. Mó» 
yer dice qne Santo Domingo la descubrió y que 
aquellos á quienes la había dejado, la comunica- 
ron á Alberto el grande, que con este medio pa- 
gó sos deudas y dió el secreto á Santo Tomas de 
Aquino su discípulo. 

Alberto e! grande tenia una piedra en la que 
estaba en relieve una serpiente , á la que con- 
cedían la virtud , de que si se colocaba en un 
lugar frecuentado dfe serpientes, las atraia todas. 

Como era un insigne mágico y hábil astrólo- 
go, hizo nn autómata dotado de la palabra, que 
le servia de oráculo y resolvía todas las cuestio- 
nes que se le proponían ) estuvo según -dicen 
treinta años en componerle , con metales bien 
escojidos y ¿ajo la inspección de los astros, al 
que llaman el Androida de Alberto el graiíde. 
Este autómata fue aniquilado por santo Tomas 
de Aquino, su discípulo, qne lo rompió á palos 
pensando que era una obra ó un ájente del 
diablo; 

Di ce se que Virgilio, el papa silvestre II. y Ro- 
ger Bacon, tuvieron también sus androidas á las 
que miraban como sus oráculos; pero si se dice 
que Alberto el grande consultaba á su autó- 
mata, podríase también decir que el criador con- 
sulta á la criatura. 

Puede ser que Alberto el grande hiciese una 
estátua que admirase en aquella época, pero que 
hubieran dicho entonces si alguno hubiese poseí- 
do el famoso autómata de KampUo ó las obras 
maestras de Vancanson; este pastor que tocaba el 
caramillo con tanta limpieza y precisión, acom- 
pañándose del tamburino; y aquel pato que graz- 
naba, volaba, se zambullía en el agua, bebía, to- 
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mába (os granos, los tragaba, los digería por di- 
solución, los despedia p6r las rías ordinarias y 
que imitaba fíoalmente todos los movimientos 
de un animal con vida...? 

Cuéntase también como una de las brujerías 
de Alberto el grande, que estando en Colonia, 
dió al rey de los romanos, Guillermo conde de 
Holanda, un esplendido banquete en el jatdin 
de su claustro, en donde en el rigor del invierno, 
hizo aparecer todos los adornos de la primaverá 
que se desvanecieron finido el convite: estas ma- 
ravillas es verdad que debian herir la imana- 
ción en el siglo de ignorancia en que vivió Al- 
berto; pero lo que el mismo llamaba sus opera- 
ciones májicas, eran únicamente de la májica 
blanca, y á este grande hombre no se le tendría 
eh el dia por brujo. 

Del modo como la Santa Virgen reanimó á Al- 
berto el grande , impidiéndole que se desespe- 
rase. 

Habiendo entrado Alberto en la órden de Sto. 
Domingo, y no encontrando en sí ninguna faci- 
lidad para aprender las ciencias, resolvió de- 
jar la vida religiosa. Habia ya colocado una esca- 
lera para salta' las paredes del convento y fugarse, 
cuando percibió muy cerca de él cuatro seño- 
ras, de una fisonomía muy respetable. Dos de 
ellas le impidieron subir; la tercera le pregun- 
tó porque se decidia á una retirada tan vérgon- 
c osa, y en contestación expuso su incapacidad , y 
la señora le empeñó en implorar el socorro de la 
bienaventurada virgen reina del cielo ; que era la 
cuarta de las que estaba viendo, y le dijo, os ayu- 
daremos ó rogar. Accedió luego Alberto áestecon- 
scjo; prosternóse ante María y la manifestó su 
pesar; preguntóle la virgen que ciencia quería 
poseer; y como á jóven, prefirió la filosofía, ó 
ciencia natural; h la tcolojía ó ciencia divina. 
Concedióle María su demanda, pero le dijo ya 
que prefieres una ciencia profana, á la que 
te hubiera hecho coqocer & mi hijo; al fin 
de tus dias perderás tus conocimientos y caerás 
de nuevo en la estupidez. 

Desaparecióse la visión, y Alberto se vió otro 
hombre; abrióse su concepto y ya nada le pare- 
ció difícil. Adquirió el sobrenombre de grande, 
y fue obispo de Ratisbona, 

Finalmente llegó el tiempo del castigo: tres 
años antes de su muerte, desvanecióse todo su 
saber , y recayó en un estado peor que el de su 
infancia. Aceptó este castigo con resignación y 
pasó los tres últimos años de su vida en una 
gran sencillez de costumbres, sin omitir nada 
de las practicas de la vida religiosa; después 


de lo cual se te canonizó , porque les dominicos 
le han colocada en su calendario. 

Los admirables secretos de Alberto el Grande, 
conteniendo muchos tratados sobre la concepción 
de loe muge res, las virtudes de loe hierbas, de loe 
piedras preciosas y délos animales, aumentados 
con tm compendio curioso de la fisonomía y un 
preservativo contra la peste, las fiebres malignas, 
los venenos y la infección del aire, sacados y tro» 
ducidos de los antiguos manuscritos del autor, 
que no habían aun aparecido etc. in. 8 o . 

Este fárrago no es de Alberto el grande; sin 
nada de criterio, encuéntrase de todo, hasta nn 
tratado de los estiércoles qne ; «aunque viles y 
despreciables son sin embargo muy dignos de es- 
timación, si se sirve de ellos como se prescribe». 
El autor empieza con una oración, después de 
la que se encuentra el pensamiento del príncipe 
de los fiiosófos que opina que el hombre es lo 
mejor que se baila en la naturaleza, atendido 
que ecsiste en el una gran simpatía , entre el y 
los signos celestes, que está fuera de nuestros 
alcances y quepor consiguiente nos es superior. 
El libro primero trata de la generación del em- 
brión, de la manera que se forma el fetus, la in- 
fluencia de los planetas sobre el nacimiento de los 
niños; del maravilloso efeeto del cabello de las 
mugeres; de los monstruos; del modo de cono- 
cer si una mnger está en cinta de un niño ó de 
una niña; de si una doncella ha perdido su vir- 
ginidad; del veneno que las ríejas tienen en los 
ojos, y de los medios que se han de emplear 
para tener un hijo varón ó hembra. Todos es- 
tos absurdos son fastidiosos y asquerosos á lo 
sumo. Vease en el libro II las virtudes de 
ciertas piedras, de ciertos animales, y las ma- 
ravillas del mundo, de los planetas y de los as- 
tros. El libró UI presenta al principio el her- 
moso tratado de los estiércoles, luego mara- 
villosas ideas sobre la orina, las chinches, los 
zapatos viejos, y la podredumbre; secretos pa- 
ra ablandar el hierro, para manejar los meta- 
les, para dorar el estaño y para limpiar la ba- 
tería de coeina . Finalmente el libro IV es nn 
tratado de fisonomía, con sabias observaciones, 
sobre los dias dichosos y desgraciados, de los 
preservativos contra la fiebre, de los purgativos, 
de las recetas de cataplasmas y otras cosas mny 
inocentes. En su lugar referiremos cuanto tie- 
nen de curioso estas estravagancias, y sin du- 
da que el lector encontrará como nosotros, algo 
admirable qne se vendan cada año, veinte rail 
ejemplares de los secretos de Alberto el grande k 
los pebres habitantes de los campos. 
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El sólido tesoro del pequeño Alberto, ó se - 
ewlo* maravillosos de la mdgta natural y ca- 
balística, traducido exactamente del original 
latino, titulado: Alberti ParVi Lucii líber de 
■irabilibus natura arcanis , adornada con lá- 
minas misteriosas y el modo de hacerlas, (pues 
fon láminas de talismanes j. En Lyon, en casa los 
herederos de Beringos, hermanos, en la ense- 
ña de Agripa; en 18.° año 1616. (Año Caba- 
lístico.) 

Tampoco tiene parte alguna Alberto el gran- 
de en estotra colección de absurdos , mucho 
■as peligrosa que la otra, aunque no se encuen- 
tre en ella, como lo creen los paisanos, el mo- 
do de evocar al diablo. Hasc prohibido algu- 
nas veces este libro, y entonces se ha vendido 
sumamente caro. Encuéntrase en él, el modo de 
añudar y desatar la agujeta, la composición de 
diversos filtros para inspirar amor, el modo 
de saber por medio de un sueno con quien se 
casará, secretos para hacer bailar una doncella 
desnuda, para multiplicar ios palomos, para 
gmar en el juego, para restablecer el vino 
que se hechó á perder, para hacer talismanes 
cabalísticos, descubrir tesoros, prevenir la infi- 
delidad de las mugeres, servirse de la mano 
ée gloria, componer el aguardiente y el fue- 
go griego, la liga y el bastón del viagero, el ani- 
llo de invisibilidad, el polvo simpático, el ord 
artificia!, y en fin remedios contra las enfer- 
medades y modos de guardar el ganado. Véase 
Nudo, Filtros, Casamiento, Secretos, etc. 

ALBERTO DE S. JAIME... Mbnge del si- 
glo XVII, que publicó un libro titulado Luzá 
bs vivos por hs espetienda délos muertos, 6 di- 
versas apariciones de las almas del purgatorio 
de nuestro siglo, un tomo en 8. ° ,- Lion, año de 
tfTS. Algunos de sus lances se esplicar&n en esia 
•tira. 

iiJU fiRUfiRS... Especie de maniqueos cuya 
itregía fue muy esparcida por el Languedoc á 
fines del siglo XII* Santo Domingo que estable- 
ció entonces la Inquisición, predicó contra ellos 
m «tuzada cuyo héroe fue Simón de Monforte, 
Todos salten el horrible saqueo de Bezieres; al 
emimr en esta ciudad tomada por asalto, los ge- 
fes de los cruzados preguntaron al legado del pa- 
pa que debían hacer en la imposibilidad en que 
— de distinguir los católicos de ios herejes: 
«Matádlos todos, contestó ei legado. Dios ya co¿ 
muvI 4 los suvor.» Mugeres, niños, ancianos, 
sesenta mil habitantes de esta desgraciada ciu- 
dad fueron pasadas á cuchillo. Los albígenses 
admi lian dos principios, pero no del mismo modo 


que Manes. Suponían que Dios habia producido 
á Lucifer con sus ángeles; que Lucifer hijo de 
Dios* se ttabia rebelado contra él; que habia sido 
echado del cielo con todos los cómplices de su 
delito y que en su destierro habia creado este 
mundo que habitamos y sobre el que reinaba: 
añaden que Dios , para restablecer el órden, pro- 
dujo un segundo hijo que fué Jesucristo, á 
quien hacían principio del bien, mientras que 
miraban á Lucifer como principio del mal. 

ALBINOS... Nombre que los portugueses 
han dado á unos hombres sumamente blancos 
que por lo común son hijos de negros. Los negros 
los miran como monstruos , y los sabios no sa- 
ben á que atribuir esta blancura , si no es á la 
Imaginación de las negras , que puede ser tan 
violentamente herida por la vísta de un hombre 
blanco , para producir este fenómeno. Los albi- 
nos son pálidos como espectros , y sus ojos débi- 
les y lánguidos durante el día, son brillantes á la 
luz «tela luna. Los negros que atribuyen á los de- 
monios la piel blanca, miran á los albinos como 
fruto del comercio de sus mugeres con el diablo. 
Los negros les combaten fácilmente durante el 
dia, pero' llegada la noche, los albinos son los 
mas fuertes y se vengan. En el reino de Loango, 
se tiene á los albinos , por demonios cámpesinos 
y son un tanto respetados: ademas , los albinos 
no son todos hijos del África. Enseñábase en 
Lila á principios del año 1820, una jó ven albina 
inglesa, que Se puede mirar como on prodijio de 
hermosura y encantos: ved ahí el retrato que hi- 
cieron de esta maravilla los que la admiraron. 

«La jóven albina tiene unos diez y ocho años; 
su aspecto , ofrece algo de ideal y aéreo, y se la 
podria tomar por un ángel ; sus largos cabellos, 
cejas y párpados 9on de un blanco plateado y lus- 
troso ; el blanco de sus ojos anubla el alabastro; 
la niña mirada de cerca , parece del mas hermo- 
so rojo de coral , y de algo lejos al color de rosa; 
la belleza y finura de su piel puede compararse 
al transparente de la cera ; todos los rasgos de 
su fisonomía son perfectamente regulares, todas 
sus formas sumamente atractivas y sus movi- 
mientos llenos dé gracia. Posee muchos talentos 
agradables, particularmente el de la música, que 
cultiva con éxito ; su voz es suave y melodiosa, y 
éste hermoso prodigio parece solo nacido para 
cautivar la Europa.» Ignoramos lo que se tizo 
ésta jóven. Vossio diee que hay en la Guinea po- 
blaciones do albinos; pero como existirían estas 
poblaciones, si según se diee, ios albinos no se 
pueden reproducir T Parece además, que los an- 
tiguos conocían ya este- fenómeno. « Aseguran, 
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dice Plinto, en su historia natural , que existen 
en Albania , algunos individuos que nacen con 
cabellos blancos , los ojos de perdiz y que no veo 
claro sino durante la noche. » El no dice que 
esto sea una población, sino algunos sugetosque 
padecen esta enfermedad particular. « Muchos 
animales tienen también sus albinos, añade 
M. Salgues ; y tos naturalistas han observado 
cuervos blancos , mirlos blancos , topos blancos, 
cuyos ojos son colorados, y pálida su piel y su 
organisacion mas débil. Puédese unir á los albi- 
nos, tos lamparones del Vales, los santurrones 
de los Pirineos , que son unas criaturas inferio- 
res y desgraciadas, cuyo infeliz estado debe ser- 
vir para moderar nuestro orgullo. 

ALBOR ACK... Burro de Mahoma y uno do 
los diez animales que colocó en su paraíso. Cuen- 
ta este que al momento departir para su viaje á 
íos siete cielos, el ángel Gabriel le llevó el 
jumento Alborack mas blanco que la leche, que 
tepia la cara humana y la mandíbula de caballo, 
como todos saben. Sus ojos brillaban como es- 
trellas y los rayos que de ellos salían eran paos 
cálidos y penetrantes que los del sol en su mayor 

E erza. Estendió sus dos grandes alas de águila; 

ahorna se le acercó , pero el se puso á tirar co- 
ces. Estate quedo, ló dijo Gabriel y obedece á 
Mahoma , á lo que contestó el jumento. El pro- 
feta Mahoma no me montará, hasta que hayas ob- 
tenido de él que me haga entrar en el paraíso el 
dia de la resurrección. «Díjele estuviese tran- 
quilo, añade Mahoma en la narración que 
hace de su viaje, y le prometí conducirle al 
paraíso conmigo y y al momento dejó de tirar 
coces. » Colocóse el profeta sobre su espalda y al 
momento echó á vplar con mas ligereza que el 
rayo , encontrándose luego á las puertas del 
templo de Jerusalen. Véase Mahoma. 

El Alcorán hace mención de esta maravillosa 
cabalgadura la que era un poco mayor v que un 
ásno y mas. pequeña que un mulo. Los doctores 
musulmanes aseguran qu$ á cada paso que daba, 
andaba todo el trecho que la mejor vista podía 
alcanzar. 

ALBV MALAR... Astrólogo del siglo IX naci- 
do en -el Corasán , conocido principalmente por 
su tratado astrológico titulado ; millares de años; 
en el que afirma que el mundo no ha poditty 
ser criado, sino cuando «se hallaron, en conjun- 
ción los te planetas en el. primer «grado de 
itftoe « i y que finirá, , cuando estos siete plane- 
tos ^qué en el di&Jlegan á docej .gejreuni- 
rtp ¿jp el ultimo grado de Fictos MAnee, impre- 
sa ep Alctuania jvagtos iraudon; dgjkstrotogía do 


este escritor, pero solo citaremos aquí el tracto- 
tus florum AstrolagUB, en 4. ° impreso en Aus- 
burgo el año 1488. 

ALBUNE A... Sibila décima, llamada también 
Tiburtina porque se la honraba como á una di- 
vinidad en Tibur, hoy dia Tivoli. Represéntasela 
con un libro en la mano : hizo versos contra el 
adulterio y la sodomía : predijo que Jesucristo 
seria rey del mundo y que nacería de una virgen 
en Belén; al menos si se le atribuyen malos ver- 
sos, encuéntrase también en ella esta profecía 
echa en los primeros siglos de nuestra era. 

ALCION.. .Opinión es muy estraña que el 
alción ó martin pescador es una veleta natu- 
ral que colgada por el pico señala el viento 
dirigiendo su pecho hácia aquella parte del 
orizonte; pero la razón y la esperiencia han 
probado la nulidad * de esta virtud macnética. 
Lo que le habrá dado este crédito sería vero- 
símilmente la observación que se hace de que 
el alción parece estudiar tos vientos y adivinarlos 
principalmente cuando hace su nido. Repárase 
que entonces, esto es en el solsticio de invierno, 
el mar está en calma y los vientos tranquilos, 
hasta que los pequeños alciones tienen su pluma 
y abandonan los nidos flotantes sobre las ondas 
sin ser sumergidos. Pero en esto no tenemos 
regla alguna segara para guiarnos: ¿Seria acaso 
una providencia particular al alción, ó bien 
un arreglo de la naturaleza que vela por la 
conservación de cada especie? Quien se atreverá 
á decidirlo?» Es muy cierto, dice Brown, que 
muchas cosas acontecen, porque el primer 
motor asi lo ha determinado y la naturaleza 
las ejecuta por caminos que nos son descono-t 
cidos.» 

Es también una antigüa costumbre, el 
encerrar á los alciones en cofres, con la idea 
de que preservan de los gusanos las ropas de 
lana; y quizá también al colgarlas por los 
aposentos, no se lleva otro objeto, «Creo 
añade el doctor Brown, que colgándolos por el 
pico no se ha segqido el método de los antigües, 
quienes sin duda les colgaban por , fea espalda, 
porque el pico señalábalos vientos y porque asi 
es como Kirítqr ha descrito la golondrina de 
mar.» 

Pero lo que en otro tiempo hizo colgar k 
este pájaro, . es que se creía que sus plumas 
se renovaban como si estuviese vivo, y esta 
es to que Alberto el grande esperó inutUmentet 
en sus espcriencias. ¡ 

Ademas del de . predecirlos vientes, atri- 
buyese también alateionla preciosa: catídad 
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fe enriquecer á sus poseedores, mantener la 
unión en las familias y comunicar la belleza 
I las mugeres que llevan sus plumas. Loa tártaros 
1 los ostiacos veneran mucho á esta pájaro. 
Bascan sus plomas con . ahinco, las echan en un 
grande vaso de agua y conservan las que 
sobrenadan persuadidos de que basta tocar con 
estas plumas á una muger, para -hacerse amar 
de ella. Cuando un ostiaco es harto feliz para 
poseer un alción, conserva su pico, sus patas 
I piel , los mete en una bolsa y mientra# 
lleve consigo este tesoro, se cree al abrjgo de 
toda desgracia, siendo para el un talismán 
como el Idolo de los negro*. 

ALCORAN.. .Esta palabra en árabe significa 
el libro. Los musulmanes creen como * 
artículo de fé, que el ángel Gabriel relató á su 
profeta por el espacio de veinte y tres -años 
ledo lo que contiene el Alcorán, versículo 1 , en 
versículo, escrito sobre un pergamino hecho de 
la piel del cordero que Abrahsm inmolé en vez 
de su hijo Isaac. Los turcos dicen que el 
Alcorán ^pya composición miran como ja obra 
de la eternidad, ha sido escrito por mano de 
Dios y loe persas dicen haberlo sido por manq 
de ángeles. Todo el Alcorán debe estar escrito 
en el lienzo del gran Visir, así «oipo todos 
los muebles del Canciller de Francia, debeq 
estar cargados de flores de lis. , t{ 

Es un error menos esparcido en el dia, í* 
Opinión que se atribuyo á Hahqma de poco 
miramiento para, con jas mugeres. No *s verdad 
fae las escluya de su paraíso, n| que las 
htga esclavas en este suelo. Léese esto en el 
Alcorán. »Las mugeres se comportarán «oh sus 
marido* del mismo modo que los marido* 
para con sus mugeres.» 

«Ademas, Voltaire dice, que hay una gran 
tnesüon en si el Alcorán es eterno ó si 
sido croado, los musulmanes rígidos íp creen 
eterno*» 

Mahoms compuso esta obra con el .ansilia 
de Batiros, jacobit*; de Sergio mange nestoriapo 
y de algunos judíos. Está dividido en cqa|rd 
partes, en muchos capí tulas* que , se dtgtíqgueg 
con títulos tales como ei de la mosca, la arañad 
la vaca etc. La mayor parte de , k>s; principios 
ton los d* Arrio, Nestorio, Sabelio y otros 
heresiarcas. La sagrada escfitosa se ernpleg 
veces en él* pero con una enqrme 
mezcla de fábulas, principalmente sobre, |os 
patriarcas, sobre Jesucristo, y sobrq San Juan 
bautista. Él Alcorán es tan repp^tado loq 
mehemfcUnos qqp,up judio ó qn cristiano qu« 


levántasela mano contra de él* no podría evitar 
la muerte! sin ahrazar su creencia y que aunque 
fnese un, musulmán,, se le trataría con sumo 
rigor si lo tooase siquiera, sin haberse lavado 
lag, manos. 

Poco después de la muerte de Mahoma 
publicáronse mas de doscientos comentarios 
sobre este Ijbro. Monavia, Califa de Babilonia, 
reunió upa asamblea en Damasco para conci- 
liar tan diferentes opiniones; pero no pudién- 
dolo lograr, escogió á seis de los mas hábiles 
doctores, con encargo de que escribiesen lo que 
les pareciese mas puesto en razón. Sus seis 
obras fiaron compiladas con esmero y habiendo 
pido destruidas, todas las otras, con agua y 
tpago, prohibióse bajo rigurosas penas el es** 
cribir contra la autoridad de esta reunión, lo 
que no impidió que unciesen una multitud de 
sectas como entre nosotros. 

ALDON... . Dos señores lombardos llama- 
dos Áldon y Gromo», cayeron en desgracia de- 
j&uneberto , > rey de Lombardía , cuyo príncipe 
resolvió srt muerte. Estaba un dia tratando de 
este magnánimo proyecta con su favorito, cuan*» 
do una gruesa mosca vino á colocarse en sti 
Arente,- dándole una fuerte picada ; Guneberto 
ahuyentó aquel insecto que volvió inmedia- 
tamente á la carga, importunándole hasta que 
le. encendió en un* cólera violenta. El favo- 
rito viendo á su dueño irritado, cerró la ven- ' 
tan* para impedir la salida *1 enemigo y se 
puso en persecución de la mosca, mientras que 
el rey sacaba su daga par* matarla, y después 
de haber sudado mucho, Guneberto atrapó a! 
fugitivo insecto, ie hirió, pero no le cortó sino 
una pata, y la mosca desapareció. 

Ep aquel mismo instante Aldon y Gr anson, 
que estaban juntos, vieron aparccérseles una 
especie de hombre que parecía rendido de can- 
sancio y que trai# una pierna de palo, quien 
les avisó del proyecto del rey Guneberto, acon- 
sejándoles la fuga y desapareció al instante. 
Los dos señores dieron gracias al espirito de 
lo que hacia por ellos, después de lo cual se 
alejaron oomo jn requerían las circunstan- 
cias ( 1)1,’ 

ALECTORIANA... Piedra. Véase Gallo . 

ALECTRlOMANClA ó alectoromancía... 
Adivinación por medio del gallo. Sin detener- 
nos, en las ciudades del referido animal que 
para nosotros es un reloj vivo, advertiremos que 

gin duda á causa dq su mérito, se han serví- 

* * 

í , ■ "* ' 

( 1 ) Paul Diac., Hist. bongob* . 
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do machas Teces de él como de mi ser prtrlle- 
giado para decir la buena Tentura. Los ami- 
gaos adivinaban las cosas futuras por medio del 
gallo y red ahí el método que scguian. 

Trazábase en la arena un círculo quedé di- 
Tldian en veinte y cuatro partes Iguales en ca- 
da una de las que se figuraba una letra* de! 
alfabeto; poniasfc en. cada letra un grano de 
trigo ó de cebada; colocábase en seguida en 
medio del círculo un gaHo adiestrado á éste 
ejercicio. Observábase con cuidado dé que le- 
tras se comía los granos, y de estas letras 
reunidas formaban una palabra que seévta de 
contestación á lo que se pretendía saber. 

Algunos adivinos, entre* los qué se cita 4 
Jambllco, queriendo saber quien sucedería alem- 
perador Tálente, empicaron la Alectriomincfá, y 
el gallo sacó laí letras THEOD... Ynstruido Va- 
lente de esta profecía,' mandó fnatafá muchos 
mágicos y se deshizo de todas las personts de 
consideración cuyo nombre empezaba con esl» 
letras fatales, lo que no impidió qué' su 
cetro pasase algunos años después, én mtnoá 

de Teodosio el grande. 

Pero, según todas las apariencias está pró^ 
fteía se hizo después del acontecimiento, 7 Amia- 
no Marcelino cuenta esto de otro modo, dlclén- 
donos que bajo el imperio de Tálente , se en- 
contraban entre los brujos mochas personas de 
consideración y aígunós filósofos, qñlenes cu- 
riosos de saber cual seria la suerte del em- 
perador reinante , se Reunieron durante M 
noche en una casa en que acostumbraban á‘ ce- 
lebrar sus ceremonias; empezaron por levanté 
Un trípode de raiceé' f ramas de laurel, que 
consagraron con horribles imprecaciones; so- 
bre este trípode colocaron un vaso formado de di- 
ferentes metales, y colocaron en derredor eú 
distancias iguales las letras del alfabeto. Enton- 
ces el brujo mas sabio de la compañía se ade- 
lantó envuelto en un largo velo, llevando en fa 
mano hojas de verbena y haciendo á gritos, hor- 
ribles invocaciones que acompañaba con as- 
querosas convulsiones. Luego deteniéndose ré- 
pentinamente delante el vdso mágico, perma- 
neció inmóvil teniendo un apillo colgado de 
un hilo y apenas acababa dé pronunciar las pa- 
labras del sortilcjio, que se vló commover ql 
trípode, meneárse el anillo y dar ya áuna letra 
ya á otra, y al momento que habían sido toca- 
das estas letras se iban á alinear pór si mis- 1 
mas una al lado de otra, sobre úna mesa eú 
que compusieron hermoso^ versos heroicos, que 
admiró toda la reunión. " 


) 

* 

Tálente que tuvo cuidado de Informarse de 
esta operación y que no le acomodaba se con- 
sultase al infierno sobre su destino, castigó 
severamente á‘ los grandes y los filósofos qui 
habían asistido á este acto de brujería; y aun 
estenctió bárbaramente un decreto de proscrip- 
ción, eontra todos los filósofos y brujos de Ro- 
ma. Pereció una muchedumbre de estos y los 
grandes, disgustados de un arte que les espo- 
nta á tan crueles suplicios, abandonaron la má- 
gta ál populacho y á la9 viejas; que ya no la 
hicieron servir sino para pequeñas intrigas y 
mateficlos bajos. 

ALEJANDRO EL GRANDE... ReydeMa- 
cedonia, etc. Tnvo un sueño que le Impidió 
él maltratar á los judíos, cuando quería en- 
trar como á conquistador en Je rusa* en. Por es- 
to será sin duda, que los demonógrafos se 
han apoderado de él, y que los cabalísticos le 
han atribuido un libro, sobre las propiedades 
de los elementos. 

El retrato de Alejandro, el grande, grabado 
á modo de talismart,se tenia en otro tiempo 
por ún exelenté preservativo. Eh la ternilla d© 
los Maerienos que usurparon el imperio en el 
tíémpo de Valeriano, los hombres llevaban siem- 
pre sobre ellos el retrato de Alejandro de oro 
R plata; las mugeres adornaban con el su tocado^ 
brazaletes y anillos. Trebelio Polion añade que 
ésta figura sirve de un gran socorro en todas las 
tírcunstanéias de la vida, pero que fes menester 
frevarUf en oro ü plata. El pueblo de Antio- 
qúía téma en* práctica esta superstición que 
harto costó á S. Juan Crisóstomo el qútur. 

ALEJANDRO DE TOADLES... Médico 
fiacidofen Traites, Asia menor, en el siglo vi. 
quien á la par que muy sabio era superstición 
so y crédulo. Algunas veces aconsejaba á sus 
¿tiffermos que usasen amuletos y hechizos: etl 
él libro diez de Tsu Medicina práctica capftu-¿ 
lo primero, dice: que la efigie de Hércules aho-¿ 
Éütdb al león Ñemeo," grávadacn úna piedra 
tfbgaiHada ’ en nn anillo, es Un rétnédiñ escé~ 
ffefcft contra el cólico. Supone Wílfbién qué 
§é cura muy 'bien 4a gota, la piedra y lás calen** 
túras por medió de gcroglificos y hechizos, y un 
sabio médico que en nuestros tieúipos receta- 
se semejantes pócimas lo llevarían* sin áttén 
á la Casa dé los locos. 

ALEJANDRO DÉ Y AF AGONIA... Impedí 
tót y mágico, nacido etíla aldea de Ábóuotica 
fen Pafagonia, de padres pobres én él siglo duo- 
décimo. Su talle era esbelto; la vista pene- 
tróte; lateitdabca, la vot clara, pocos pelos 
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ea la ba rb a y blfbnós fabos cabellos mezcla- 
dos tan diestramente coa les suyos que harte 
dffiril era conocer que fuese cairo, su acento 
m* sumamente dulce y afable y era ún tanto 
aficionado á la medidor. La pobreza y la da*- 
privación de sus costumbres, le obligaron des- 
da su mas tierna infancia á unirse con un 
charlatán' que eontrabecia el mágico, recitando 
muchos secretos para hacerse amar 6 aborre- 
cer, descubrir tesoros,- procurarse herencias, 
perder á nos enemigos y otras cosas semejantes. 
Sabiendo reconocido este hombre en el jóvfen 
Alejandro un espíritu diestro y suspicaz, gran 
memoria y mucho atrevimiento, se complació 
ea instruirle en las astucias de su oficio, y el 
éiaripaio se aprovechó dócilmente de las lec- 
ciones del maestro. 

Cuando Alejandro hubo pasado su primera 
j u edad y habla ya muerto su maestro, la 
necesidad le obligó á emprender algo estraordá- 
amio para poder subsistir; unióse pues con un 
cronista bisantino llamado Coconas, hombre tan 
m al v ad o como atrevido. Recorrieron junios di- 
versos países buscando á quien engañar, y en- 
contraron á una vieja rioa que aun que oe creía 
hermosa y procuraba siempre agradar, tos 
des aventurárosle sedujeron con sus cumplidos 
y los supuestos secretos que la dieron pma con- 
servar su belleza , y como esta era de Pella, 
capitel de la Macedonia y quería regresar á su 
patria, llevóse consigo á los dos compañeros, 
quienes vivieron & sus espensas desde la Rítm- 
ala hasta Macedonia. 

Llegados que fueron á aquel país repararon 
que se criaban allí grandes serpientes, tan fa- 
miliares que jugaban con los chiquillos sin ha- 
cerles ningún mal, por lo que compraron una 
de las mayores paraque los secundase en las 
esceons que se proponían representar. Concibie- 
ran entonces un proyecto de los mas atrevidos y 
erigieron un oráculo cuyo suceso sobrepujótodas 
a» esperanzas, pero estuvieron algún tiempo 
en deliberar que lugar escojcrian para coment- 
ar la función. Coconas prefería Calcedonia, 
dudad de la Pafagoüla por el concurso que en 
efia habla de las diversas naciones que le ro- 
deaban y Alejandro prefería su país que era 
Abooótiea , pequeña población de la misma 
provincia , porque los espíritus eran allí mas 
groseros y supersticiosos. 

Habiendo prevalecido esta opinión , los dos 
picaros ocultaron algunas planchas de cobre en 
m viejo templo de Apolo que se demolia y en 
tasqpe escribieron que Esculapio y su padre lie* 


ganan.' pronto á establecerse efi aquella pobla- 
ción. Asíjqoe fueron enoontradas estas pt tochas, 
esparcióse pronto la voz en las diferentes pro- 
vincias y particularmente en el lugar designado 
cuyos habitantes se apresuraron en erigir un 
temido á estos dioses cuyos cimientos edifica- 
ron. 

En tanto,. Coconas esparcía los oráculos por 
Calcedonia, peromurió de la mordedura de una 
vívora apresurándose Alejandro en reemplazar- 
la y continuar sus profecías,- dejándose ver su 
cabellera bien peinada, un manto de púrpura 
rayado de blanco , traje de los antigüos profe- 
tas. Llevaba en la mano una hoz como la que 
dan á Persco de quien suponía descender por 
parte de madre; publicaba un oráculo que le 
decia hijo dePodaliro ( i ) y al mismo tiempo 
recitaba otro de la Sibila* qne decía; que 
á oriMas do) puente Enxino aparecería un li- 
bertador de la Ausonia; coyas predicciones es- 
tqfcan diestramente entremezcladas de térmi- 
nos confesos y místicos. 

Creyéndose al fin harto anunciado Alejan- 
dro por sus profecías , apareció por último en 
su tierra natal donde no tardó en ser acogi- 
do y reverenciado como á un dios. Algunas veces 
fingia estar sobrecogido de un furor divino y por 
medio de la raíz de una hierba que mascaba f 
espumeaba cstraordlnariamcnie , lo que ios 
tontos atribulan á la fuerza del dios que le ins- 
piraba. 

Tenia preparada desde muebo tiempo ana 
cabeza de dragón cuya cara presentaba las fac- 
eÉones de un hombre, era hecha de lienzo, y 
la boca se abría y cerraba por medio de una 
crin de caballo; de la que deseaba servirse jun~ 
to con la, serpiente domesticada que habla 
comprado en Macedonia y que tenia siempre 
encerrada con Sumo cuidado. 

Cuando Alejandro creyó que ya erh tiempo 
de comenzar su comedia, se transportó de no- 
che al lagar en que se habrían los cimientos 
del templo* y habiendo encontrado una Aten- 
te ocultó en ella un huevo de ganso en el 
que habla encerrado una pequeña serpiente que 
acababa de nacer. Al otro día muy de mañana, 
dirigióse á la plaza pública con los cabellos 
desordenados, el aire agitado, con su ho* en 
la mano y cubierto únicamente con una banda 

( 1 ) Podaliro era hijo de Esculapio. Alejandro 
decia que este semidiós babia seducido á su madre 
asi como los dioses del paganismo hablan seducido 
tamas otras. 
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«tonda, subió á un altar elevado y gritó 
que aquel lugar estaba honrado oon la presencia 
de un Dios. A estas palabras, el pueblo que 
habiaacudido para oirle, empezó hahacer votos 
y ruegos, mientras que el impostor pronunciaba 
palabras en teugu* judaica y fenicia, lo que 
servia para redoblar la admiración general. 

Corrió en seguida al lugar en que había es- 
condido su huevo de ganso y entrándose en el± 
agua empezó á cantor alabanzas á Apolo y Es¿ 
culapio y á invitar á este último que bajase y se 
presentase á los mortales, luego metiendo una co- 
pa en la fuente, sacó de ella el huevo misterioso y 
tomándolo con una mano ©aclamó: « Pueblos ved 
ahí vuestro diosl « Atenta toda la población á este 
espectáculo, lanzó gritos de alegría al ver á Alejan- 
dro romper el huevo y sacar de él una pequeña 
serpiente que se ensortijó por bus dedos. Todos 
se bochaban bendiciones, pedían unos la, salud y 

•tros riquezas y honores; 

En tanto el impostor alentado con tales ®- 
sultados, hizo propalar al otro dia que el dios 
que tan pequeño hablan visto ia víspera, btbia 
recobrado todo su grandor natural. La población 
estaba llena de estranjeros que hablan venido 
para ser testigos de tales milagros, y su case 
estaba sitiada de una multitud inmensa. Colo- 
cóse sobre un lecho después, de haberse reves* 
tido dqsu traje de profeta y teniendo en' su mano 
la serpiente que trajo de Macedonia, dejándola 
ver enroscada por su cuello y arrastrando una 
larga cois, pero ocultaba bajo el sobaco la cabeza, 
dejando ver solo la finjida que había preparado. 
El lugar de la escena estaba débilmente ilumina- 
do, se entraba por una puerta y salía por la otra, 
sin que tüese posible detenerse por mpeho tiem- 
po. Este espectáculo duró algunos días y se re- 
novaba siempre que llegaban algunos pasajeros. 
Sacáronse retratos del dios y se hicieron - efigies 

suyas en bronce ó plata. 

Al ver el profeta todos los ánimos dispuestos, 
anunció que el dios daria sus oráculos en un cier- 
to tiempo, y que se le debían enviar las preguntas 
por escrito y selladas; y entonces encerrándose 
en eltcmplo que Ve acababan de construir, hacia 
llamar á todos los que hablan enviado billetes, y 
se los devolvía sin que pareciese haber sidoabier- 
tos, con la respuesta del dios. Estos billetes ha- 
blan sido abiertos con destreza tal, que era im- 
posible conocer que se hubiese roto la yema. Al- 
gunos espias y emisarios, esparcidos por las mas 
lejaúas provincias, informaban al profeta, de todp 
cuanto llegaban á saber, y le ayudaban á dar sus 
oráculos, que por otra parte eran siempre o$cu-r 


rosó ambigtlos, según lsrprndente eosttimbfé de 
los oráculos. Llevaban con ahinco víctimas para 
•1 dios y regalos para el profeta, porque el dlbs 
hábia mandado con oráculo, que se hiciese bien 
A Su ministro porque para él no lo necesitaba. 

Finalmente el impostor queriendo completarla 
admiración por medio de una nueva superchería* 
enunció un dia que Esculapio reepórideria en per- 
sona; á las preguntas que se le hicieren; lo que 
se llamaban respuestas de la misma boca del dios; 
Hacíase este engaño por medio de algunas arterias 
de grullas que remataban por una parte-en la ca- 
beza postiza de la serpiente y por el otro en la 
boca de un hombre escondido en un aposento ve- 
vecino. 

Pero el dios, no se dignaba responder por 
si mismo todos los dias, pagándose cada oráculo 
cerca de diez sueldos de nuestra moneda, lo que 
ascendía á una suma considerable; porque el pro- 
feta percibía sesenta ú ochenta mil al uno; y no ss 
permitía hacer dos preguntas en el mismo billete. 
Las contestaciones se daban ya en prosa ya en ver- 
so, peró siempre de un modo oscuro* por ©1 que se 
encuentra casi siemprc-el medio de vaticinar feliz 
ó mal resultado en algún negocio. Yed ahí un 
ejemplo. Alejandro envió su oráculo al empera- 
dor Marco Aurelio que tenia entonces guerra con 
las naciones vecinas, y que le mandó ir á Ro®* 
en 174 como el dispensador déla inmortalidad, 
este oráculo decia que debia hecha* en el Danu- 
bio dos leones vivos, después de muchasestraor- 
d inarias ceremonias y que de esta suerte le ase- 
guraba una pronto paz, precedida do una brillante 

victoria. 

• Estas órdcnesfüeron ejecutadas puntualmente, 
peto los dos leones traspasaron el rioá nado, y 
losenemigos los mataron; dió el emperador la ba- 
talla, fue derrotado su ejército dejando en el cam- 
po mas de veinte md hombres. El profeta probó 
la verdad de su predicción, diciendo que el babia 
anunciado una victoria, sin nombrar el vencedor. 

Algunas veces el profeta descuidaba abrir los 
'billetes cuando creía haber adivinado la deman- 
da según los mensageros, así es que un dia dió 
un remedio para el mal de costado , euando se 
4e preguntaba cual era la patria de Homero. 

Muchos filósofos pretendieron quitar la más- 
cara á este impostor, pero sus sectarios que 
no razonaban, imponían silencio con sus cla- 
mores á los que pretendían desengañar al pue- 
blo. Las imaginaciones estaban acaloradas, y 
ios ojos fascinados hacían realidades todas tes 
fantasmas. La acogida que Marco Aurelio hizo 
al impostor le adquirió el respeto de loscortc- 
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sanos y ta veneración del pueblo, y en fin des- 
pués de haber predicho que moriría de nn ra- 
yo, como Esculapio á los 100 años ( 1 ), pereció 
miserablemente de una úlcera en la pierna & 
los 70 años ( 2 ). Sin embargo después do su 
nmerte se le erigieron esíátuas y ofrecieren sa- 
crificios como á un semidiós. 

ALEJANDRO ni... Rey de Escocia en 1249, 
casóse en el año 1290 en terceras nupcias con 
ana francesa llamada Joleta hija del conde de 
Dreux. En la noche déla solemnidad de la bo- 
da rióse entrar al fin del baile en el salón en 
que estaba reunida la corte, un espectro des- 
carnado que se puso & bailar de una manera 
horrible. Las horrorosas pernadas de esta fan- 
tasma turbaron de tal suerte á los circunstantes 
que todas las fiestas se suspendieron y algunos 
espertos anunciaron que esta aparición anunciaba 
la cercana muerte del rey. En efecto, el mismo 
alo, en una cazeria, montando Alejandro un ca- 
ballo mal enjaezado, fue arrojado de la silla y mu- 
rió de la calda. 

Es como ya se sabe una creencia aotigua-' 
mente muy vulgar la de la muger blanca ó 
del espectro de la víspera, que venia á anunciar 
la muerte, 

ALEJANDRO VI...Elejido papa en 1402. No 
por los delitos que se le achacan le citamos 
aqaí, sino únicamente porque algunos escri- 
tores afirman qne tenia & sus órdenes un 
demonio familiar qne pasó en seguida al 
servicio de Cesar Rorgia, su hijo. 

ALELUYA... Palabra hebrea que significa 
alabanza á Dios. Las gentes sencillas creen aun 
en machos parajes que se hace llorar á la vírjen 
cantando Aleluya durante la Cuaresma. En 
Charles, se representaba la Aleluya con un 
trompo que un monacillo hacia correr á lati- 
gazos por la iglesia, en la época en qne no 
es dado rezarla, á lo que se llamaba la Ale- 
luya azotada. 

Los Kamtschadales tienen 9u grito de ale- 
gría, alkcUalai que corresponde al nuestro de 
aleluya; y la repiten tres veces en la fiesta de las 
escobas que consiste en barrer con abedul 
el hogar de sus cabañas. Creen que al repetir 
tres veces este grito sagrado, complacen sobre- 
manera á los tres dioses del universo, Filial— 

( 1 ) Prudente era el predecir que moriría de una 
¿«gracia para no desvirtuar las promesas que 
hada á los demas, de prolongar su existencia. 

( 2 } Ládano, trad. de Perrot de Ablancourt; Im- 
postares insignes de Rocoles; madama Gabriela dt 
P. « Dcmoniana , pag. 75. 


Chout—Chi, el padre, Fouila su hijo eternal, y 
Gaetch su meto. 

Llámase trébol del Aleluya & una planta 
que por pascua da una pequeña flor blanca es- 
trellada y pasa por un específico escelente con- 
tra los filtros amorosos. 

ALES, ALEJANDRO,.. Amigo de Melanc- 
ton y herege como él , nacido en Edimburgo el 
8ño 1500. Cuenta que habiéndose snbido á 
una montaña muy alta, cuando jóven, dió un 
paso en vago y cayó en un precipicio, y viéndose 
próximo á sumergirse en él , se sintió trans- 
portado & otro lugar , sin saber por quien ni 
como , y se encontró sano y salvo, sin contusiones 
m heridas. Algunos atribuyeron este milagro, á 
los amuletos que llevaba al cuello , según cos- 
tumbre de los niños de aquella época , pero él 
lo atribuyó 6 la fé y oraciones de sus padres. 

ALESSANDRO ALESSANDRI... Alexan- 
mi ab alex andbo... Jurisconsulto napolitano 
muerto en 1523. Publicó una colección muy rara 
de disertaciones, sobre las cosas maravillosas ( l ). 
Ha hablado de prodigios sucedidos reciente- 
mente en Italia, de sueños verificados, de apari- 
ciones y fantasmas que dijo haber él mismo visto. 
Puso estas disertaciones en su obra Genialhm 
dierwn ; en la que cuenta con admirable creduli- 
dad , toda especie de hechos prodigiosos, y soló 
citarémos aquí un ejemplo , porque le es perso- 
nal ; los otros hechos curiosos están en otras 
partes. 

Dice que una noche fue con otros amigos á 
dormir en una casa de Roma que desde mucho 
tiempo visitaban espectros y demonios. A media 
noche estando todos reunidos en un mismo apo- 
sento y con muchas luces , vieron aparecer un 
grande espectro que les atemorizó con su voz 
terrible, y con el ruido que hacia saltando por en- 
cima los muebles y rompiendo los servicios. Uno 
de los mas intrépidos de la compañía se avanzó 
muchas veces con luz al encuentro del espectro, 
pero á medida que él se acercaba, se alejaba el 
espectro , y desapareció enteramente , después 
de haberlo trastornado todo en la casa. 

Poco tiempo después, el mismo espectro 
entró por las rendijas de la puerta , y los que le 
vieron se pusieron 6 gritar con todas sus fuerzés. 
Alessandro que acababa de hecbarse en la cama, 
no le percibió al principio porque la fantasma se 
habia deslizado bajo el catre , pero pronto vió uu 
grande brazo negro que se tendió háeia la mesa, 

( 1 ) «Alexandri jurisperiti nea poli Unís diserta tío- 
nes cuatuor de rebus admirabilibus, ele. » Roma en 
49 sin fecha. 
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apagó las laces y derribólos libros coa cuanto 
babia encima. La obscuridad aumentó aun mas 
el miedo. Los amigos de Alessandro gritaron , y 
mientras que llevaban luces, repararon que el 
espectro abrió la puerta , pasó sin ser visto por 
entre los criados y se escapó por los aires , sin 
haber hecho ningún mal á nadie. 

Todas las poblaciones tenian antiguamente 
sus casas que se decían infestadas por los es- 
píritus ; pero que un sabio de talento, se haya 
engañado con tales farsas, es inconcebible. 
Véase Aparecidos . 

AJL£UROMANCÍA...Adivinacion que se prac- 
ticaba por medio de la harina. Metiánse ceduli- 
Uas arrolladas en un monton de harina, mene- 
ándole, por nueve veces de una parte á otra; 
repartíase en seguida aquella masa á los di- 
ferentes curiosos y cada uno razonaba ó so- 
ñaba según la cedulilla que le habia cabido en 
suerte. Apolo que presidia á esta adivinación, 
era llamado por esto Aleuromantis y aun han 
quedado algunos restos dó esta costumbre en 
los campos. 

ALFADER...E1 mayor de los dioses, en la 
teagonia escandinava. Antes de crear el cielo 
y la tierra, era como Heymt— Hunum príncipe 
de losjigantes, las almas de los buenos debían 
vivir con él en el lugar llamado Simle ó Win- 
qolf, pero los malos pasan á Helan, de allí á 
Nifúim región de las nubes inferiores en el 
mundo noveno. El Edda le llama de diversas 
maneras; Nikar (el cejijunto, ) Svidrer, (el ester- 
minador.) Svider (el incendiario,) Oske ( el que 
escoje los muertos ) etc. El nombre de AJfader 
se ha dado también & Odin. 

ALFARESIOS... Genios escandinavos, los 
buenos se llaman Líos ó luminosos, y los malos 
Docks ó negros. 

ALFITOMANCÍA... Adivinación por medio 
del pan de cebada la que se conoce desde I09 
mas antigüos tiempos. Nuestros padres cuando 
entre muchos acusados querían conocer al 
cqjpable y obtener de él la confesión de su de* 
lito, bacian comer á aquellos de quienes sos- 
pechaban un pedazo de pan de cebada. El que 
lo tragaba sin estorbo se le reconocía por ino- 
cente, mientras que al que era criminal se le 
indijestaba. 

De esta costumbre, que era también reci- 
bida en las leyes canónicas y empleada en las 
pruebas del juicio de Dios, ha procedido esta 
maldición popular a Si miento, que este pedazo 
de pan me ahogue!» 

Ved ahi como se procede para esta adivina- 


ción, lo que solo sirve para descubrirlo que 
un hombre tiene oculta en su corazón. 

Tómase harina pura de cebada; á mas se la 
amasa con leche y sal sin poner levadura; se 
le envuelve en un papel untado y se hace cocer 
este pan bajo la ceniza; frotónsele en seguida 
hojas de vervena y se hace comer á aquel que 
se teme engañe y lo dijiere si la presunción 
es fundada. De esta suerte un amante puede 
saber si su querida le es fiel, y una muger si 
su marido no le hace perfidias. 

Habia cerca de Lavinio, un bosque sagrado 
donde se practicaba la Alfitomancía. Unos 
sacerdotes^ alimentaban en una caverna una 
serpiente según unos y según otros un dragón, 
al que en ciertos dias del año tenian qne llevar 
de comer las doncellas que con los ojos ven- 
dados debían dirijirse á la gruta llevando en 
la mano una torta hecha por sus propias 
manos con miel y harina de cebada.» El diablo 
las guiaba, dice Delancre, y aquella & quien 
la serpiente se negaba á comer la torta, se 
tenia por no doncella.» 

ALFONSO... Rey de Castilla y de León lla- 
mado el astrónomo y el filósofo, muerto en 1284. 
Dcbénscle las tablas alfonsinas y decía alguna vez 
que si Dios le hubiese pedido consejo al momento 
de la creación, tal vez se lo hubiera dado bueno; 
este sabio príncipe, según se dice creía en la As- 
trología y habiendo hecho sacar el horóscopo 
de sus hijos, supo que el menor, debía ser mas 
dichoso que el mayor por lo que le nombró su 
sucesor en el trono: pero á pesar de las desicio- 
nes de los astrólogos , el mayor matóá su herma- 
no menor , encerró á su padre en una estrecha 
cárcel y se apoderó de la corona. 

ALFRIDARIA... Especie de ciencia que per- 
tenecia á la Astrología por la que se atribuye su- 
cesivamente alguna influencia sobre la vida á to- 
dos los planetas , gobernando cada uno á su vez 
cierto número de años. Véase planetas. 

ALGOL... Es el nombre que los astrólogos 
árabes han dado al diablo. 

ALIENTO... Un aliento muy violento es se- 
ñal de un gran talento , y al contrario un alien- 
to débil lo es de un temple gastado y de un flaco 
discurso ( i ). 

ALIS DE TELIEUX-. La maravillosa his- 
toria del espíritu que en otro tiempo se apa- 
reció en el monasterio de religiosas de San Pe- 
dro de Lion, la que es muy admirable como so 
podrá ver con la lectura de este libro, compues- 

(!) « Alberto el Grande, » P- 
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to por Adriano de Montaiembert , limosnero del 
rey Francisco 1. ° París, año 1518, en coarto, pe- 
qoeño gótico, sumamente raro. 

Antes que el monasterio de las monjas de 
San Pedro de Lion, sobre el Rhona ftiese re- 
formado, en el año 1513, todas vivían á sus 
meterás sin tener abad, abadesa ó obispo, que 
tes rigiera; pero si, iban y Tenían de noche j 
de día, á la población ó donde les acomodaba. 
Bañaban á solas en sn aposento á quien bien 
tes parecía, y Iteraban una vida mala, disipa- 
da y escandalosa, y cuando llegaros otras bue- 
nas religiosas, que Tifian santamente, las mon- 
jas se llevaron cuanto pudieron y se marcha- 
ran. 

Entre las otras hdbia una monja llamada 
Alis de Telieux sacristana de la abadía, la qne 
tenia las llaves de las reliquias y adornos. Es- 
ta señora toda derrengada, era sin embargo 
harto gallarda y bella, salió del monasterio en 
tan mala hora, qne jam&s rolvió á entrar en 
él. Hablase apoderado de algunos adornos del 
altar los que empeñó por cierta cantidad de 
dinero y por nada de este mondo querría contar 
lívida que despnes llevó. Continuó en sns 
placeres hasta qne en pago de ellos ganó peli- 
grosas enfermedades qne pusieron 6 todo su 
cuerpo en estado tal, que ninguna parte de él 
estaba sin llagas ó dolores. 

Nuestro Señor, por su suma bondad, llamó 
I esta infeliz haciéndola presente sn gran mi- 
sericordia é inspirándola qne reclamase & su 
bendita madre. Bueno es haber servido alguna 
ves á nuestro señor porque el lo recompensa 
soy bien en la ocasión en qne mas se nece- 
sita. La pobre hermana Alis, suspiró lloró y 
rogó devotamente á la bendita madre de Dios 
de modo qne la sirvió de abogado para con su 
hijo. Murió Alis no en la abadía ni en la 
ciudad; sino abandonada de todos en una mí- 
sera aldebuela en donde fue enterrada sin fu- 
nerales, obsequios ni preces, como la mas 
des pre ci able criatura, y por mas de dos años 
permaneció enterrada asi sin qne nadie se acor- 
tee de ella. 

Pero en la misma abadía babht nna jóven 
religiosa de unos diez y ocho años de edad, lla- 
nada Antonieta Grottéé, de buena familia, na- 
taral del Delfinado, hija menor, de buenas cos- 
tumbres, harto prudente por su edad, devota y 
sencilla. Una noche qne estaba sola en su 
aposento acostada en sn cama y durmiendo no 
noy profundamente, parecióla qne alguien la le- 
vantaba, la tocaba y la hacia en la frente la seña! 


de la cruz y qne la bésaban dulcemente cu la 
boca. Al momento se dispertó la dónela, no 
muy asustada pero si algo commovida, per- 
diéndose en conjeturas sobre quien podía ser 
el qne la había besado y santiguado; no perci- 
bía nada á su alrededor y no sabia lo que de- 
bía hacer. Creyó qne lo habla soñado, y no 
habló de ello á nadie. 

Un dia qne estaba oyendo en torno suyo ai- 
gima cosa que hacia raido y como si diesen 
golpecitos bajo sns pies, como si por debajo 
del piso le diesen con un palo, empezó, des- 
pués de baber oido este estraño raido algunas 
veces, á commorverse y toda asustada lo contó 
ála buena abadesa que la supo animar. El 
mencionado espíritu daba muestras de una gran- 
de alegría cuando cantaban el oficio divino ó 
cuando se hablaba de Dios, ya fuese en la igle- 
sia ya en otra parte ; pero jamás se dejaba é 1 
eir si la doncella no estaba presente, porque 
de dia y noche la acompañaba y luego no la 
abandonó friese donde quisiese. 

Hoy voy á decir maravillas de esta buena 
alma. Preguntéla conjurándola en nombre de 
Dios si al momento que habla salido de 
su cuerpo siguió á aquella jóven religiosa ? 
y el akna me contestó que asi era en realidad 
y qne solo la abandonaría para conducirla al cielo. 

Después qne la buena de la abadesa sapo 
la verdad y se hubo aconsejado, porque el caso era 
bastante admirable, sonó mucho esto en la 
dudad de Lion donde acudieron infinidad da 
hombres y mngeres. Las pobres religiosas que- 
daban sumamente admiradas, pues no sabían 
lo que era. Fué interrogada la doncella para 
saber lo que le parecía de esta aventura, y 
respondió qne no sabia lo qne podia ser sino 
era sn hermana Alis la sacristana , porque 
desde su muerte frecuenlamente la había so- 
ñado y visto durmiendo: entonces conjuróse al 
espíritu y respondió que era el espíritu de sor 
Alis y dió de ello muy verídicas señales. La 
abadesa envió á indagar el paradero del cuer- 
po de la difunta y por sn medio fné pregunta- 
da el alma, primeramente si queria que su cuer- 
po se enterrase en la abadía; dando muestras de 
que lo deseaba, entonces la buena abadesa la 
hizo desenterrar y llevarla allí honradamente. 
Sin embargo el alma hacia ruido al rededor 
de la doncella á medida que el cuerpo se iba 
acercando; y cuando estovo á la puerta de la 
iglesia del monasterio, se agitaba sacudiendo 
y rascando mas fuertemente bajo 106 piés de 
la jóven monja. 
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El sábado día 16 do febrero de 152? el M. 
Y. S.^)bispo sufragáneo de Lion y yo, parti- 
mos con todo el secreto que nos fne posible á 
eso de las dos de la tarde para la abadía; 
bochónos de ver el pueblo, y acudió con premu- 
ra y nos siguió aceleradamente cerca de cuatro 
mil personas entre hombres y mugeres. Lue- 
go de llegados, era tan grande el tropel que 
no podíamos entrar en el convento de las re- 
ligiosas que ya estaban avisadas de nuestra 
llegada, é inmediatamente nos salió al encuen- 
tro su padre confesor, el cual tenia el en- 
cargo de abrir una portezuela, para entrar 
por el coro, pero el pueblo lo advirtió y tam- 
bién quiso entrar por fuerza. Encontramos & 
la abadesa acompañada de las religiosas que se 
arrodillaron con humildad y saludaron al reve- 
rendo obispo, yá su compañía y después de ha- 
berles devuelto las salutaciones, nos llevaron 
á su sala capitular. Inmediatamente ftié pre- 
sentada la doncella al obispo quien la pregun- 
tó como se hallaba; á lo tjue la doncella res- 
pondió « Bien, á Dios gracias. » Preguntóla en 
seguida quien era el espíritu que la seguía y 
al momento el referido espíritu sacudió á las ro- 
dillas de la doncella como si la hubiese que- 
rido decir algo. Hubo varios pareceres acerca 
de la salvación de esta alma, muchos dcciau 
y hasta las señoras, que estaba en gran pana. 
Nosotros fuimos de parecer que primeramen- 
te se rogase á Dios por ella y el Obispo em- 
pezó el De profúndi*. Mientras se entonaba 
este salmo, la jóven religiosa permaneció de 
rodillas ante él, y el espíritu debajo de ella 
rascaba incesantemente como si estuviese bajo 
la tierra. 

Concluido el salmo, y dichas las oraciones, 
se la preguntó si estaba mejor y respondió con 
una seña afirmativa, y después de haber to- 
mado consejo me encargaron que ordenase es- 
te negocio y compusiese las ceromonias, exor- 
cismos y conjuros que fuesen convenientes para 
saber la pura verdad de este espíritu y cono- 
cer si era verdaderamente el alma de la difun- 
ta ó bien algún espíritu maligno que se fingía 
bueno para engañar á las religiosas. 

El dia 22 de Febrero de 1527, fiesta de la 
cátreda de San Pedro volvimos á entrar en el 
monasterio. El Obispo después de confesado 
se vistió su traje episcopal y todos los de la 
reunión se habían puesto de gala. Después de 
la oración el Obispo, tomó una estola, echósela 
al cuello y bendijo agua, y cuando todos estu- 
vieron sentados, se levantó en pié, y empezó 


á arrojar á todas partea agua bendita invocan- 
do en alta voz el socorro de la magostad divina 
diciendo en latín: U invocamos, U adoramos, y 
nosotros le contestábamos del mismo modo; y 
luego que hubimos concluido la oración, Omro- 
potens tempiteme Deus etc. y que hubimos 
dicho aman, volvió 6 sentarse. Inmediatamente la 
abadesa y una de las antigüas religiosas lleva- 
ron la doncella á quien seguía el espíritu y 
luego que estuvo allí arrodillada se pusieron 
todos á escuchar atentamente lo que iba á de- 
cir el mencionado señor Obispo, el cual em- 
pezó por hacer sobre la frente de la doncella 
la señal de la cruz y colocando sus sagradas 
manos sobre la cabeza de la jóven la bendijo, 
y dijo: « Bendición sobre la cabeza de la don- 
« celia. La bendición de Dios todo poderoso, 
«Padre, Hijo y Espíritu santo sea en tí, bija 
«mia, y. permanezca siempre para rechazarlas 
«tramas y fuerzas del enemigo. La virtud de 
« Dios le hiera por nuestras manos, hasta que 
«se huya y te deje en paz y sosiego, & ti 
«sierva de Dios desterrando todo temor. Yo 
« conjuro al enemigo por aquel que vendrá á 
«juzgar á los vivos y á los muertos, Amen. 

Después que todos hubieron respondido 
« amen, el reverendo dijo claramente á los 
« concurrcntentes. «Queridos hermanos; es no- 
« torio que el ángel de las tinieblas se trans- 
ir forma muchas veces en una especie de án- 
« gel de luz, y por algunos sutiles medios en- 
« gaña y sorprende á los sencillos; temerosos 
« de esto y de que se haya mezclado entre es- 
«tas religiosas, queremos arrojarlo fuera de 
« aquí si acaso estuviese y para esto por medio 
« del acero espiritual debemos cortar su cruel gar- 
« ganta á fin de que no nos impida ni turbe 
« en nada,» 

El Obispo entonces se dirigió contra el 
maligno haciéndole y diciéndole muchas cosas 
en latin y ved aquí el conjuro: «Yen pues 
« aquí, tenebroso espíritu, si entre estas sencillas 
« religiosas has usurpado alguna silla. Escucha— 
« me príncipe de la mentira, envejecido en el 
«mal tu eres el destructor de la verdad y el 
«autor de la iniquidad; escucha pues la sen- 
«tencia que hoy dia mi sencillez pronunciará 
«contra ti. ¿Porque, espíritu maldito no es- 
«tas sumiso á nuestro criador? Por la virtud de 
«aquel que lo ha criado todo huye pronto de 
« aquí dejando para llenar las sillas del paraiso 
« pues de ahí procede tu rabia contra nosotros. 
« Por la autoridad de Dios te mandamos que 
« si has tramado alguna traición con tus caute- 
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I as para mofarte de las sierras de Dios, ó que 
quieras engañará alguna de ellas, huye inme- 
diatamente .y déjalas servir en paz al se- 
ñor.» 

Después de haber conjurado de esta sucr- 
al maligno espíritu, pronunció la siguiente 
eseomunion: «Oh espíritu maldito! reconoce 
que en otro tiempo, cuando estabas en las 
delicias del paraíso de Dios, eras perfecto en 
tus obras y hasta que encontró maldad en tí. 
Tu has pecado, tu has sido arrojado de la 
santa montaña de Dios á los abismos tenebro- 
sos y grutas infernales. Tu has perdido tu 
sabiduría por aquella dañina cautela. Ahora 
pues, miserable criatura, seas quien quieras 
y de la infernal tartarea jerarquía que pue- 
das ser, que para aflijir a los humanos á 
que te guia tu envidia has tenido el poder 
por la permisión divina, si es asi que por tan 
sutil fraude has ideado mofarte de estas re- 
ligiosas, invocamos al Padre Omnipotente, 
suplicamos al hijo nuestro Redentor y recla- 
mamos al bendito Espíritu Santo contra tí 
á fin de que con su potente derecha aniqui- 
len la maldad de tus esfaerzos, y k fin de que 
no sigas mas los pasos de esta nuestra her- 
mana Antonieta, si hasta ahora los has se- 
guido; y nosotros servidores de Dios todo 
poderoso, aunque pecadores y aunque in- 
dignos, pero confiando siempre en su espe- 
cial misericordia te mandamos por la virtud 
de dicho nuestro Señor Jesucristo que dejes 
en paz á estas pobres religiosas. Oh! Vieja 
serpiente, anatematizándote te escomulgamos, 
y detestándote y renunciando á tus obras coa 
la ayuda de la csterminacion del soberano 
juez, te maldecimos y prohibimos este lugar, 
f aquellos y aquellas que permanecen aquí, 
le maldicen también en nombre de nuestro 
señor Jesucristo, á fin de que turbado, con- 
fundido y esterminado con sus imprecaciones 
huyas con premura á lugares estraños y so- 
litarios, en desiertos horribles y entre hom- 
bres inaccesibles y allí en el terrible día del 
inicio final esperarás ocultándote y royendo 
el freno de tu mortal orgullo y enojo, y allí 
serás encerrado y encadenado en dañino fu- 
ror. Conjurado, escomulgado, condenado, 
anatematizado, interdicho y esterminado por 
este mismo Dios señor nuestro Jesucristo 
que vendrá á juzjar á los vivos y á los muer- 
tos.» 

Inmediatamente todos respondieron Amen. 

Entonce» en señal de maldición; apagáron- 


le todas las luces, tocóse la campana en de- 
testación, y el obispo sacudió los talones repe- 
tidas veces, maldiciendo al diablo, y* csco- 
mulgándole y arrojándole si estaba al rededor 
de la doncella. Tomó agua bendita la echó al 
aire y sobre de nosotros y por tierra gritando. 
Discedite omnes qui operamini iniquitatem! y 
aun no estuvo satisfecho con esto, sino que en- 
vió tres sacerdotes con sobrepellices con una 
estola cada uno al cuello, para verter agua 
bendita por todos los lugares de la abadía, 
encargándoles dijesen en alta voz: biscedite 
omnes qui operamini iniquitatem ! Dijóseles 
que nada temiesen y que mostrasen osadía, 
porque así era menes'.cr, mucho tiempo estu- 
vieron en esto trabajo, porque el lugar era bas- 
tante espacioso; y luego que hubieron en- 
trado en el dormitorio de las religiosas con 
su agua bendita y gritando, Discedite omnes 
qui operamini iniquitatem , ved ahí que de re- 
pente algunos diablos y malignos espíritus, 
huyendo del dormitorio de las mujeres, arro- 
jados por los que llevaban el agua bendita, 
apoderáronse, de una jóven religiosa aun no- 
vicia, noble y que á su pesar sus parientes la 
habían encerrado allí. 

No es menester preguntar si los malignos 
espíritus la atormentaban porque horrorizaba 
solo el verla. Todos temieron y se turbaron 
al yer tal maravilla y no había nadie por mas 
osado que fuese, que no desease C9(ar bien 
lejos. Las pobres relij tosas se pararoo pálidas y 
con miedo indecible se agrupaban uuas á otras 
como las ovejas de un ganado entre las que 
se ba arrojado un lobo. La pobre jóven se de- 
fendió con todas sus fuerzas contrayéndose 
horriblemente á medida que el espíritu malig- 
no la constreñía porque no se había aun in- 
troducido en su cuerpo. 

Mandé que se tomasen inmediatamente 
tres estolas y que se la atase con ellas, y al 
regresar nuestros tres sacerdotes les confié la 
guarda de la sobredicha religiosa endemo- 
niada. Revistióse el Obispo de todos sus actor- 
nos para celebrar la misa, y al llegar al ofer- 
torio la doncella a quien seguía el alma se 
levantó viniendo á ofrecer un pan blanco y un 
jarro de vino, cuya ofrenda fué dada inmedia- 
tamente por amor de Dios. 

Al estar todos sentados entraron cuatro 
personas llevando la calavera de la menciona- 
da hermana Alis dentro de un féretro de ma- 
dera cubierto de una mortaja y luego que el 
maligno espíritu que estaba en el cuerpo de la 
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religiosa novicia percibió la mencionada cala- 
vera, sin empero moverse de su Jugar, dijo: 
»Ah! aquí estás infeliz malvada?» Y luego se 
calló. ( 1 ) En tanto el obispo se disponía á 
conjurar al espíritu de la mencionada difunta 
cuyos huesos estaban presentes, y primeramen- 
te bendiciendo el nombre de Dios, dijo en latín 
y en voz alta SU nomen Domirti benedictum , y 
luego: Adjutorium noetrum tn nomine Domini; 
á lo que contestaban los asistentes é inmedia- 
tamente empezó á conjurar de esta suerte: 

«Oh espíritu! cualquiera que seas, ya ene- 
« migo, ya de Dios; que desde tanto tiempo 
« sigues á esta religiosa, por aquel que füé lie— 
« vado delante de Caifás, príncipe de los sacerdo- 
« tes judíos, allí donde fué acusado é interroga- 
«do, pero que nada quiso responder hasta tanto 
« que se le conjuró en nombre del Dios vivo á lo 
« que respondió que verdaderamente el era hijo 
« del Dios todopoderoso, por la virtud de este 
« mismo Dios nuestro señor Jesucristo ( enton- 
« ces todos se arrodillaron ) te conjuro y mando 
« que me respondas tan abiertamente como 
«te podrás y tanto como permita la voluntad 
« divina sobre todo lo que te preguntare sin 
« tartamudear en nada de modo que pueda yo oir 
« claramente toda» tus respuestas como también 
« todos los demas presentes, á fin de que cada 
«uno tenga ocasión de alabar y encomiar los 
« altos secretos del Dios Criador, que reina para 
« siempre y por todos los siglos de los siglos.» 
Todos nosotros contestamos amen . 

Entonces todos los concurrentes deseosos de 
oir las contestaciones del mencionado espíritu, 
determinaron guardar grande silencio y no 
hubierais oido entre tanta gente el menor ruido 
pues todos prestaban suma atención, fijando 
su vista en la doncella. 

Primeramente fué preguntada de este modo; 
Dime, espíritu, si realmente eres el de la her- 
mana Alis, muerta mucho tiempo ha? Respon- 
dió que sí.— Dime si los huesos aquí, traídos, 
son los de tu cuerpo? Respondió que sí.— Dime 
si inmediatamente que saliste de tu cuerpo 
viniste á seguir á esta doncella? Re* pondió que 
sí.— Dime si te acompaña algún ángel? Respon- 

f 1 ) Adriano de Montalembert dice aquí, que en 
otra obra hablará de la pocesion de esta joven en- 
demoniada, (pero esta otra obra no se ha dado á 
luz) y solo trata de la hermana Alis, cuya historia 
refiero largamente en 88 capítulos seguidos de una 
hermosa aprobación de Francisco i; y si se encuen- 
tra este articulo demasiado largo es que esta obra 
muy curiosa, nos ha parecido digna de ser entera- 
mente analizada. 


dió que sí.— Dime si este ángel es de los bie- 
naventurados? respondió que sí. — Dime si este 
buen ángel te lleva por donde te conviene ir? 
Respondió que sí. — Dime si es este el buen 
ángel que durante tu vida era el destinado para 
guardarte por la providencia divina? Dijo que 
sí.— Dime como se llama este buen ángel? No 
respondió nada. — Dime si el buen ángel es de 
la primera gerarquía? No, respondió. Dime si es 
de la segunda gerarquía? tampoco quiso respon- 
der— Dime si es de la tercera gerarquía? Res- 
pondió que sí.— Dime si este buen ángel toé 
separado de ti en el momento de tu muerte? 
Contestó que no. Dime si te dejó alguna vez? 
respondió que no.— Dime si tu ángel te alivia 
y consuela en tus aflicciones y penas? Contestó 
que sí.— Dime . si puedes ver otros buenos 
ángeles como el tuyo y si los ves? Respondió 
que sí. Dime si el ángel de Satanás está contigo? 
Sobre esto nada contestó. 

Dime, ves al diablo? Respondió que sí¿— Di- 
me conjurado por el alto nombre de Dios, si hay 
verdaderamente algún sitio que sea llamado el 
purgatorio, en el que pueden permanecer todas 
las almas que por la justicia de Dios son allí con- 
denadas? Respondió que sí, cuya respuesta con- 
funde y condena la dañina aserción de los falsos 
herejes luteranos. 

Dime, has visto castigar almas en el purga- 
torio? Contestó, que no— Dime. has visto en el 
purgatorio algunos de los que viste en este mun- 
do? Contestó que sí— Dime hay algún dolor ó 
aflicción en este mnndo que pueda compararse con 
las penas del purgatorio? nada quiso contestar. 

Dime, si estas en reposo el viernes santo por 
reverencia á la Pasión de nuestro Señoi? Res- 
pondió que sí. — Dime, si reposaste también el 
dia de Pascua en honor de la gloriosa Resurrec- 
ción? Respondió que sí. — Dime, si se te conce- 
dió este re poso en el dia de la Asencion? Contes- 
tó que sí— Dime si también lo disfrutaste el dia 
de Pentecostés? Contestó que sí— Dime si repo- 
saste el dia de Navidad? Respondió que sí,— Di- 
me si en honor de la virgen María has reposado 
en sus fiestas ? Respondió que sí. —Dime, 
has tenido alivio el dia de todos los san- 
tos ? Respondió que sí. — Dime , sabes el 
dia en que te verás libre de tu pena? Respon- 
dió que no.— Dime, se te podría libertar por me- 
dio de ayunos? Respondió que sí.— Dime si po- 
drías verte libre por medio de oraciones? Res- 
pondió que sí.— Dime si se te podría librar por 
medio de limosnas? Contestó que sí.— Dime si por 
medio de peregrinaciones te salvarías? Contestó 
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que sí.— D fime, el Sumo Pontífice tiene poder para 
librarte con su autoridad papal*? Contestó que sí. 

Conviene saber que 6 cada respuesta de si 
ó no el Obispo escribía y firmaba lo que el alma 
contestaba. 

Después que hubo de esta suerte interrogado 
y examinado á la susodicha alma la dijo: «Queri- 
da hermana, esta honrada y devota compañía se 
ha reunido para rogar á Dios criador que quiera 
poner fio á las penas y dolores que padeces, y te 
quiera recibir en compañía de sus benditos án- 
geles y santos del paraíso.» Mientras iba dicien- 
do estas palabras el espíritu rascaba muy recia- 
mente, después de lo cual habiéndose el reveren- 
do señor quitado todos los adornos menos el alba 
y la estola , empezó el santo miserere mei Deus 
contestándole nosotros y las religiosas , y conclui- 
do el salmo la doncella se dirigió & la madre de 
Dios cantando el versículo Oh Marta stella marist 
con otra religiosa. Luego reclamó devotamente á 
la gloriosa Madalena , y segnn las respuestas de 
las religiosas el obispo al rociar el cuerpo con 
agua bendita dijo , á porta inferí , recitando dos 
hermosas oraciones las qne concluidas , arrodi- 
llóse la doncella al pié dei féretro en donde 
siempre había permanecido en pié , hicieron 
otro tanto los circunstantes y entonces empezó 
suavemente la doncella el Creator omnium ra- 
mal Deus: concluyólo con los asistentes y en se- 
guida el obispo se puso en pié , y dijo en alta 
voz; 

«Buenas señoras, hermanas é hijas, hos 
bago saber que nuestra hermana Alis no pue- 
de tener reposo si ante todo no la perdonáis 
de buena voluntad.» Luego que bubo dicho esto, 
ved ahí á la doncella que se levanta hablando por 
ia difunta, se arroja 6 los piés de la Abadesapi- 
diéndola compasivamente perdón diciendo» Re- 
verenda madre, apiadaos de mí en honor de aquel 
que padeció en la cruz para redimimos. La buena 
Abadesa la respondió: «bija mía yo 09 perdono 
y consiento en que se os absuelva:» Fué en segui- 
da á ponerse á los piés de todas las relijiosas, una 
á usa pidiéndolas la perdonasen y consintiesen en 
su absolución, y luego que hubo alcanzado el per- 
dón de todas, el Obispo se levantó de su silla , y 
dijo en voz alta: «Ah! Señor Dios, buen Jesús, que 
«seis principe de tantos reyes, que tanto nos ha- 
chéis amado, que con vuestra preciosa sangre ha- 
chéis borrado nuestros pecadosjo os invoco como 
«á testigo da verdad en nombre de vuestra pobre 
«criatura, yo os invoco como á testigo de verdad 
contra el falso enemigo acusador de nuestra her- 
«man* T de que la madre Abadesa y todas las de- 


tonas relijiosas la han ahora perdonado y consen- 
tido en' su absolución.» Luego dijo: amen. «Do- 
mino* retribuat pro te, soror charissima »; y la 
doncella que estaba de rodillas»se levantó inme- 
diatamente y juntando las mano9 cantó en voz 
alta el Deo grafios después de lo cual dijo el Confí- 
teor y asi que hubo acabado, el Obispo dijo en voz 
alta: El Dios Omnipotente, tenga compasión de 
tí, querida hermana, te quiera perdonar tus pe- 
cados y libertándote detodoíhal quiera llevarte 
á la vida eterna; «y la doncella respondió amen. 
Luego el mencionado señor estendió su sagrada 
drecha por encima del féretro diciendo: «Nuestro 
«señor Jesucristopor su suma y bendita miseri- 
«cordiaypor los méritos de susanta pasión te 
«absuelva hermana mia; y yo por la autoridad apos- 
tólica que se me ha confiado le absuelvo de todos 
«tus crímenes y pecados y de todos los otros escesos 
«aunque graves y enormes dándote plena yjene- 
«ral absolución, remitiéndote las penas del purga- 
«torio y volviéndote á la primera inocencia con 
«qne fuiste bautizada hasta donde puedan ecsten- 
«derse las llaves de nuestra santa madre la 
«Iglesia; en nombre del Padre, del Hijo, y del 
Espíritu-Santo» La doncella respondió Amen y 
todos se fiieron en paz. » 

Adriano de Montalembert atienta en seguida- 
que el alma libertada inspiró despnes grande jú- 
bilo en el monasterio, que se la iba á recibir con 
alegría cuando llegaba y que prosiguió sacudien- 
do, no debajo de tierra sino en el aire, y añade 
que reveló que no estaba ya en el purgatorio, pe- 
ro que algunas razones que no se saben, la im- 
pedían aun por algún tiempo el ser recibida en- 
tre los bienaventurados. 

Aparecióse aun á la doncella pero en trcije de 
relijiosa y con un cirio en la mano: en su última 
vista la enseñó cinco oraciones secretas compues- 
tas por san Juan Evangelista, cada una de las cua- 
les empezaba por una de las letras del soberano 
nombre de María. Ved ahí la primera: «Mediado- 
ra «entre Dios y los hombres, manantial inagota- 
ble de arroyos de gracia, ó María!» 

La segunda así. «Auxilio de todos y fuente de 
la paz eterna, ó María!» 

La tercera dice: «Reparadora de los débiles^ 
medicina muy eficáz para el alma herida, ó Ma- 
ría.» 

La cuarta es así: «Iluminadora de los peto- 
dores y interna de salud y gracia; ó María,» 

Ved ahí la quinta: «Alivio de los desdichadas 
oprimidos por el vicio infáme, vos que termi- 
náis todos nuestros males, ó María! a Quien di- 
rá estas cinco oraciones , añadió el espirita, ja- 
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más merecerá la eterna condenación. 

Pocos días después el alma de la hermana Alis 
se despidió con grande estrépito, y nunca mas 
volvió á oírsela ni ver en este mundo. — V . apa- 
riciones. 

ALMA.— Todos los pueblos han reconoci- 
do la inmortalidad del olma y ni aun las hordas 
de los salvajes los mas bárbaros se han atre- 
vido á compararse con los brutos. El animal 
solo dirijo sus miradas á la tierra al paso que 
el hombre eleva su pensamiento hácia un objeto 
mas noble. El insecto ocupa un logar en la natu- 
raleza, el hombre no le tiene en la suya. Algunos 
pueblos tenían la costumbre de atar á los cri- 
minales con los cadáveres á fin de que su muerte 
fuese mas horrible. Esta alma que solo aspira á 
engrandecerse, este espíritu que extraño á los 
accidentes del cuerpo, y que no es alterable por 
las vicisitudes del tiempo, podría acaso identifi- 
carse con la materia?... 

No: ia conciencia, los remordimientos, el mis- 
mo deseo que nos impele á averiguar las cosas 
desconocidas, el respeto que nos inspiran los 
sepulcros, el temor que nos infunde la otra 
vida, esta creencia para con las almas que es 
exclusiva del hombre, todo esto sonobjetosque 
Sirven para prohamos lo contrario. Estos que 
pretenden poder juzgarlo todo con los ojos del 
cuerpo, niegan la existencia del alma porque no 
puedan vería, pero ven á caso lo que es el 
sueño?... Y sin embargo el sueño existe. Tam- 
poco pueden comprender lo que es la luz, y con 
todo no se atreven á negarla. 

Mucho se ha trabajado en todos tiempos 
para definir lo que es el alma. Unos creen que 
es un soplo de la Divinidad, otros dicen que 
es la conciencia, estos la tienen por un espí- 
ritu, aquellos la consideran como el sentimien- 
to de los placeres y penas interiores, algunos 
pretenden que sea la esperanza de otra 
vida que halaga el corazón de todos los hom-, 
bres, tanto civilizados como salvages: Leen, el 
hebreo, dice ser el cérebro con sus dos potes** 
cias, el sentimiento y el movimiento volunta- 
rio; otro ha dicho que es una llama,, y Bice- 
srco afirma que ej alma es la armonía y con- 
cordancia de Iqs cuatro elementos. 

Algunos han ido mas lejos y han preten- 
dido eonocer la figura del alma. Uu^sahto in- 
siguiendo las revelaciones de un resncitacUvhn 
supuesto que se parecia á un vaso esférico de 
cristal liso con ojos en todas* partes, j ( Véase 
para esto á Marimond. ) 

También so han Yisle almas: san Benito vió 


la de sn hermana santa Escolástica bajo la fi- 
gura de una paloma, y otras muchas almas se 
han dejado ver bajo diversas formas ( i ). Por 
lo común 6e dice que es el alma un vapor ligt 
ro y transparente que conserva la figura hu- 
mana. Un doctor talmudista que vivía en una 
hermita con su hijo y algunos amigos, vió un * 
dia el alma de uno de estos que se separaba 
de tal suerte de su cuerpo que le hacia ya 
sómbra en la cabeza, con lo que conoció que sn 
amigo iba á morir; pero tanto rogó que alcan- 
zó de Dios que aquella pobre alma vol- 
viese á entrar en el cuerpo que abandonaba. 
Leloyer en su discurso é historia de los es- 
pectros, libro 5. ® capítulo l.° dice: «Solo 
creo de esta fábula lo que se debe creer co- 
mo de todas las otras fábulas y charlatanerí- 
as de los rabinos y judíos.» 

Loa judíos creen, dice Hoerbech, que las 
almas han sido criadas juntas pero á pares, 
una de hombre y otra de muger, de modo que 
los matrimonios son felices y acompañados de 
amor y de paz cuando uno se casa con el al- 
ma con la que se le ha unido desde un prin- 
cipio, pero que son desgraciados en el caso 
contrario. Uno tiene qne luchar con esta des- 
gracia, añade, hasta que se pueda por medio 
de un segundo matrimonio unirse con el al- 
ma su pareja en la creación y' este encuentro 
es tan raro!... 

Filón, que también ha escrito sobre el alma, 
imagina que así como hay buenos y malos án- 
geles ecsisten también buenas y malas almas, 
y que estas entrando en los cuerpos les infun- 
den la s buenas ó malas cualidades. 

Los judíos están persuadidos de que si en 
sus ceremonias fúnebres se omitiera ana sola 
de las observaciones y rezos prescritos, los án- 
geles no sabrían llevar directamente el qlma 
basta el sélio de Dios para reposar allí eter- 
namente, la cnal se vería tristemente precisada 
A divagar de aquí para allá, encontrándose con 
cuadrillas de demonios que la harían sufrir mil 
penas. Dicen también, que antes de entrar 
en el paraiso ó en el infierno el alma vnehre 
por la última vez dentro del cuerpo, y le ha- 
ce levantar sobre sus piés y que entonces el 
Angel de la muerte se aeerca con una cadena, 
coya pitad es de hierro y la otra de friego, 
y le dá tres golpes: el primero descoyunta to- 
dos los huesos y los hace caer amontonados 

• 

( 1 ) Véase < apariciones, apa »c sido», espectros, 
fantasmas, etc. 
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tu el suelo, al segando los rompe y separa, 
y al ultimo los reduce á polvo, viniendo en 
seguida los ángeles buenos los cuales sepul- 
tan las cenia*». 

Los judíos creen finalmente que los qne no 
están sepultados en la tierra do promisión, nó 
podrán resucitar y que toda la gracia que Dios 
les hará será abrirles unas pequeñas rendijas 
por entre las que puedan uer el lugar de los 
bienaventurados. 

El rabino Judá para consolar á los verdade- 
ros israelitas , asegura que las almas ddlos jus- 
tos sepultados lejos de la tierr* de Cahaan , va- 
garán por profundas cavernas que Dios practi- 
cará bajo la tierra basta el monte de los olivos, 
desde donde entrarán en el páralso. 

Hay también rabinos que enseñan que 
las almas de k* malvados están revesti- 
das de una especie de túnica ó sobretodo, 
den tro del cual se acostumbran á padecer mien- 
tras que los santos llevan" vestidos magníficos, y 
algunos creen que el alma no es recibida en el 
cielo basta que el cuerpo está enteramente con- 
sumido, idea que aun estáte n voga entre los 
friegos. 

Los musulmanes están persuadidos de que 
las almas habitan en el sepulcro junto al cuerpo 
que kan animado , basta el día del juicio. Los 
paganos creían que las almas separadas .de sus 
terrestres y groseros cuerpos conservaban des- 
pués de la muerte un cuerpo mas sutil y delica- 
do coa la figura del que acababan de dejar, 
pero mayor y mas magestuoso ; que estos cuer- 
pos eran luminosos y parccídoqá los astros; que 
fes almas conservaban inclinación hácia las 
rosas que habían amado durante su vida , y que 
frecuentemente aparecían al rededor de sus ser 
pulcros. Cuando el alma de Patroclo se apareció 
t Aquilcs , tenia su misma voz , ^su misma 
tilla , sus mismos ojos, su mismo traje , pero 
ao su cuerpo palpable. 

Orígenes adoptó también estas ideas, y. dió 
igualmente al alma un cuerpo sutil , fundándo- 
se en lo que se dice en el Evangelio de Lá- 
tiro y del mal rico, que entrambos tienen cuer- 
po puesto que hablan y se ven y que el mal rícar 
pide una gotfc de agua para refrescar su lengua. 
San trineo que sigue la opinión de Qrígene*, 
saca de este ejemplo, que las almas después 
de la muerte se acuerdan de lo que han hecho 
dmante la vidá. 

Adviértese también en la alocución que hizo 
Tito á sus soldados , para empeñarlos al asalto 

de la torre Antonia de J trusa tea , una opinión 
6.— tomo i. 


que A poca diferencia es la misma qne la de 
los antiguos escandinavos-: «Sabéis, les dijo? 
qúe las almas de los que mueren en la guerra, 
se elevan hasta los astros y són recibidas en 
las regiones superiores , desde las que se nos 
aparecen como buenos genios , al paso que los 
que mueren en sn cama, aunque hayan vivido 
justos , son sepultados en la tierra , en el en- 
vido y las tinieblas ( i ) «r. 

Entre los £i-fans , cuando el jéfe de un can- 
tón está agonizando, prepáranse para recibir su 
alma , y para esto se esparcen flores y yerbas 
olorosas por la cabaña. Doce jóvenes y . otras 
tantas doncellas ,' escogidas , entran al hacer 
cierta señal , y cada una de estas parejas traba- 
ja con ardor para la producción de nn niño , á 
fiir de qne el alma del moribundo , al dejar su 
cuerpo encuentre inmediatamente otro y no 
divague por mucho tiempo. 

Existe entre los siameses una secta que cree 
que las aknas van y vuelven de donde quieren 
después de la muerte ; que las de los hombres 
qne han vivido bien , adquieren una nueva 
fuerza y un vigor extraordinario y persiguen, 
atacan y maltratan á las de los malvados do 
quiera que las encuentren. « Sois piuy obstina- 
do., encaprichado coma todos los pequeños ge- 
nios, mas rencoroso que un hipócrita, cuando 
se os resiste ; vos me babeis hecho perder el 
bnen concepto del rey ,- pero yo os aseguro que 
mi alma sacudirá bien á Fa vuestra cuando haya- 
mos muerto: Esto defcia un siamés de esta secta 
áun ministro ( 2 ). ’ 

Platón dice también en el libro IX de sns le- 
yes que» tas almas de los que han perecido por 
muerte violenta , persiguen con furor en el otro 
mundo á las de sus asesinos , y esta creencia se 
ha conservado en todas partes. 

Xos antiguos creían que todas las almas po- 
dían volver después de la muerte menos las de 
los abogados, dé lo cual da la razón Servio. di- 
ctando , que según ellos el alma no es otra coso 
que un fuego que se apaga en el agua , como 
si lo material pudiese obrar en lo espiritual. 

. Preciso es que en la edad media se hubiera 
.dado una consistencia cualquiera al alma porque 
se vé en la mmayiltasa historia de la muerte 
*de Dagoberto, quedes demonios aporreaban á 
su alma;, y en un antigüe misterio de la na. 
ti vida* , pastan y resurrección de nuestro Sr.Je- 

( l ) Josefo , de « Bello Jud .,0 lib. VI cap. I, 
/i^gdo por Calme! parí. 1. cap. 16. 

(' 3 ) Saiut-Fohc, « E&sais » etc. tomo 2. 
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sucristo, cuando fiterodes muere, les demo- 
nios se llevan & su alma que sumergen enpton 
no fundido.. 

Sábese que la muerte es la separación del 
alma del cuerpo y es opinión de todos los tiem- 
pos 7 de todos los pueblos que las Aimasal dejar 
este mundo , pasan á otro mejor ó peor según 
sus obras. Los antiguos decían que el barquero 
Carente era el encargado de conducir las almas 
á lo habitación de las sombras, 7 también eiiste 
una tradición semejante 4 esta creencia de los 
antiguos , entre los viejos bretones. Jzetzes re-' 
fiero que los pueblos de las costas del Océano 
colocan la morada de las almas bienaventuradas 
en una isla que debe hallarse entre la Inglater- 
ra 7 la irlanda , los barqueros 7 pescadores no 
pagan ningún tributo porque están encargados 
del trasporte de las almos f ved ahí , como se 
hace: 

A. medía noche oian llamar á su puerta , di- 
rigíanse sin ver á nadie á la plaTa , donde encon- 
traban embarcaciones que les pareeian vacías 
pero que estaban llenas de almas las que con- 
ducían á la isla de las sombras , ^en la que no 
veían nada pero si oian las almas de los andia-* 
nos que salían á recibir 7 cumplimentar á las 
de los recien Hcgados 4 los que llamaban por 
sus nombres, conocían á todos su? parientes, etc. 
Los pescadores admirados al principio se acos- 
tumbraban á estas maravillas, 7 volvían á 
emprender su camino';.... este transporto de 
almas 00 tiene 7a tugar en el dia7 por desgracio 
no vemos 7a ningún prodigio. Sin embargo^ di*» 
cese aun en nuestros campos , quelas ataras de 
los muertos se aparecen en los cementerios , que 
vuelven para pedir misas , 7 que se r muestran 4 
veces en casoá que asustan terriblemente á los 
vivientes. San Agustín refiere (i) que durante 
su permanencia en Milán , viéndose un jéven 
perseguido en justicia por una deuda que mi 
padre había 7a satisfecho pero OU70 recibo no 
se encentraba , apareciósele el alma del anciano, 
7 le enseñó donde estaba el papel que tan in- 
quieto le traía 

Viéronse antiguamente divagar almas en 
cuadrillas: en el siglo undécimo, durante el 
pontificado de'Leon IX, vióse pasar cerca de la 
ciudad de Narni ona multitud infinita de gentes 
vestidas de blanco 7 qué venían de 'la parte del 
Oriente; este ejército desfiló desde el aifianecer 
hasta las tres de la tarde ; pero al anochecer 

( 1 ) «De cura pro moríais ,» citada por Calmet 
parí. 1. cap. 14 . 


disminuyó considerablemente. Todos leu habi- 
tantes subieron á las murallas temiendo que 
fhesen ejércitos enemigos 7 se les vió seguir su 
camino con suma sorpresa. Un aldeano mas re- 
suelto que los otros salió de la ciudad, 7 habien- 
do reparado entre la multitud á un conocido 
suyo , le llamó por su nombre , 7 le pregunté 
que venia A ser aquella multitud de peregrinos; 
á lo que el hombrófelanco respondió: «Somos al- 
mas que no habiendo espiado todos nuestros pe- 
cado^, y no siendo aun. harto 'puras para entrar 
en elrcftio de le3 cielos, .vamos en penitencia 
á Ios-santos lugatos ; ahora venimos de visitar 
el sepulcro de San Martin , 7 vamos á nuestra 
Sra. de Tarfe. » fil aldeano de Marni se asusté 
tanto con está visión -que estnvo enfermo uu 
año entero. El fué quien contó esto al Papa 
León IX, toda la ciudad de Narni fué testigo 
de esta procesión milagrosa que tuvo lugar 
durante el dia, 7 cuya verdad atestiguan los 
autores de leyendas santorales, sugetos dignos 
de fé como todos saben. 

Conviene no olvidar otra creencia muy po- 
pular, sobre tode en Alemania, cual es la de 
que puede venderse el alma al diablo. En to- 
do» los pactos hechos con el espíritu maligno, 
el que se obliga, vende su alma. Los alemanes 
añaden que después de este horrendo comercio 
el vendedor se queda sin sombra. Cuéntase 
relativamente á esto 4 a historia de un estu- 
diante que hizo pacto con el diablo para lle- 
gar á ser esposo de una señorita de la que es- 
taba enamorado 7 no había podido conseguir, 
hasta entonces que la logró por medio del dia- 
blo. Pero en el momento de la celebración del 
matrimonio un rayo de sol iluminó á los dos 
eiposos que iban á unirse y vióse con horror 
que él jóven no hacia sombra, díjose que él 
habla' vendido su alma, la mano del sacerdo- 
te tembló 7 todo se deshizo. 

Comunmente al vender un alma se imponen 
condiciones, 7 se puede vivir un sin número 
de años después del pacto. Algunas veces el 
espíritu maligno no viene á buscar su presa 
hasta que el cuerpo está ya en el féretro. Pe- 
ro si uno se vende sin fijar término, el diablo 
que siempre tiene prisa no muestra siempre 
la misma delicadeza. Ved ahí un rasgo que 
merecé atención, 

Tres borrachos trataban, bebiendo, de la 
inmortalidad del atina 7 de las penas del In- 
fierno. El uno de 41 los empezó A burlarse, 7 
dijo sobre el particular muchas graciosas cho- 
carrerías. En tanto llegé nn hombre de alta 


a 
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estafara que se sentó junto á ellos y Ies pre- 
pmtó da que se reían, fil ebocarrero se lo ex* 
piteó al momento añadiendo que el Tendería 
sn alma al qne mas diese y no mny cara, be- 
biéndose luego el dinero que de ella sacare, 
t T por cnanto me la quieres Tender? » dijo el 
reden llegado. Sin disputar mucho convinie- 
roa en el predo, y fuego bebieron. Finalmente, 
al anochecer, el comprador le dijo: » Me parece 
que es ya tiempo de retirarse cada nno á suen- 
as, pero el que compra un caballa tiene derecho 
de Iterárselo consigo, o Al decir esto, cogió á 
su Tendedor que estaba temblando, y lo arre- 
fató por los aires á Tista de todos arrastrándo- 
le é donde no habia creído ir tan aprisa. ( 1 ) 

Lo mismo se dice de dos paisanos del Perl- 
gó qne discutían imprudentemente sobre el al- 
ma. Uno de ellos Tendió la suya 6 un estran- 
jero por tres escudos; bebieron de estos en bue- 
na armonía, lo qne duró basta la noche, en que 
«dos querían retirarse. El Tendedor no pensa- 
ba ya en su convenio, pero el desconocido le 
hizo observar que el que paga tiene el derecho 
ée llevarse lo que compra; y al mismo tiempo 
se apareció á los turbados ojos de los dos Tecinos 
bajo su figura de demonio, torció el cuello al 
que se le habia Tendido y le arrebató por los 
aires. 

Felizmente, añaden, el otro paisano sabia 
tres palabras mágicas de un poder sin limites 
las que pronunció heciendo una gran señal de 
h cruz, y el diablo dejó su presa. El impru- 
dente borracho toé cxorcisado: un hombre há- 
bil precisó al diablo á renunciar á sus dere- 
chos, y el qne se habia rendido recobró la vida 
é hizo penitencia; pero llevó siempre la cabeza 
y el cuello ladeados. Tease Pactos, Sombras 
Fantasmas, Aparecidos, Yn fiemo, Paraíso, etc. 

ALMANAQUE... Nuestros antepasados del 
Norte trazaban el curso de las lunas para to- 
lo el año sobre un pequeño pedazo de made- 
ra, cuadrado, al que llamaban Al— monagt 
viendo este según algunos autores el origen y 
etimología de los almanaques. 

Baile refiere la anécdota siguiente para pa- 
tentizar que existen casualidades pueriles que 
deslumbran é los cortos talentos acerca de la 
vanidad de la Astrología y les impiden conde- 
sarla absolutamente. Marcelo, catedrático de 
retórica en el colegio de Ltcieax, había cóm- 

(tj Tomas Caotiprat., «de iniracul. » He leído 
tala tratado en no viejo demonógrafo cuya tradno- 
csaa be creído haber conservado en parte. 


puesto * en latín el elogio del mariscal Gasion 
muerto de una bala de mosqnete, en el sitio 
de Lens. Estaba ya dispuesto para recitarle en 
püblieo cuando un viejo doctor corrió á avisar 
al rector de la universidad de que habiendo 
muerto el mariscal en la religión reformada, 
su oración fúnebre no debía facerse en una uni- 
versidad católica. El rector celebró consejo para, 
determinar el caso y quedó resuelto, por plu- 
ralidad de votos, que el viejo doctor tenia ra- 
zón y fuese inmediatamente á prohibir á Mar- 
celo el pronunciar su panegírico. 

Mientras que los sabios sentian interiormen- 
te esta prohibición, los astrólogos triunfaban 
haciendo observar á todo el mundo que en el 
almanaque del célebre Larrivey, para aquel 
año de 1648, entre otras predicciones, habia 
una escrita en gruesas letras que decía: LA- 
TIN PERDIDO! 

Los chinos pasan por los mas antiguos au- 
tores de almanaques. Nosotros solo tenemos 
doce constelaciones y ellos veinte y ocho; pero 
sus almanaques son parecidos á los de Ma- 
teo Laensberg por las hermosas predicciones 
y admirables secretos de que están atesta- 
dos. 

Almanaque del diablo conteniendo predic- 
ciones muy curiosas para los años de 1787 : y 
1738 impreso en los infiernos en *4°.— Este 
almanaque es una sátira contra los jancenistas, 
que se ha suprimido á causa de algunas pre- 
dicciones demasiado atrevidas y queba llega- 
do á ser muy raro; atribuyese á Quesnel bu- 
honero de Dijom 

Los jancenistas contestaron á él con un 
folleto dirijido contra los jesuítas y prohibido 
igualmente cñ todo el reino que se titulaba 
almanaque de Dios , dedicado á Mr. Carré de 
Montgeront, paro el año 1738, impreso en el 
cielo en pequeño 13°. 

ALMOGANENSE8... Nombre que los es- 
pañoles daban & ciertos pueblos desconocidos 
que por medio del vuelo y cento de los pája- 
ros, por el encuentro de las fieras y otros me- 
dios, adivinaban cuanto debia acontecer, ya 
bueno ya malo. « Lorenzo TaUa dice que con- 
servan con cuidado libros que tratan de esta 
especie de ciencia en la que encuentran re- 
glas para toda especie de pronósticos y predic- 
ciones. Los adivinos están divididos en dos 
clases, la una de jefes ó maestros y la otra de 
discípulos ó aspirantes.» 

Atribfiyeseles otra especie de conocimientos 
casi es indicar no solamente por donde han 
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pasado los caballos y otras bestias de carga 
estragadas, si que también el camino que ha- 
brán tomado una ó muchas personas hasta 
especificar la naturaleza y forma del terreno, si 
consiste en tierra dura ó floja, si está cubier- 
to de arena ó de yerba, si es un camino real 
empedrado ó arenisco, ó algunos senderos es- 
trechos, de modo que pueden decir de fijo el 
número de los pasageres, seguirles la pista 
en caso de necesidad y hacer perseguir los la- 
drones. Los escritores que hablan de los Al- 
moganenses no dicen ni en que provincia ni 
en que tiempo han vivido estos adivinos. Véase 
AdeUtos, 

ALMULO*—( Salomón)... Autor de una es- 
plicacion de los sueños en hebreo impresa en 
Amsterdam en 8 °. año 1642. 

AL0CER10... Demonio poderoso y gran 
duque de los infiernos, represéntenle vestido 
de caballero, montado sobre un alazan enor- 
me; tiene la fisonomía de un león con la 
cara encendida y los ojos ardientes: habla con 
gravedad. Enseña los secretos de la astrono- 
mía y artes liberales y gobierna treinta y seis 
legiones. 

ALOMANCtA... Adivinación por medio de 
la sal cuyos procederes son bastante descono- 
cidos. A propósito do la Alomancía, se dice 
que un salero puesto boca á bajo es de muy 
mal agüero. 

ALOPECIA... Especie de conjuro con que 
se hechizaba á los que se queria dañar. Algunos 
autores dan el nombre de Alopecia al arte de 
añudar la agujeta. 

ALP1EL... Angel ó demonio, que según Thal- 
mud cuida de los árboles que dan fruto. 

ALQUIMIA... La Alquimia $ la Altaqui- 
mia y Química por excelencia que se llama 
también füotofla hérmetica, es esta sublime 
parte de la química, que se ocupa del arte 
de transformar los metales. 

El secreto quimérico de hacer el oro ha 
estado en boga entre los chinos mucho tiempo 
antes que de ella se tuviesen las primeras no- 
ciones en Europa. Ellos hablan en sus libros 
en términos mágicos de la simiente del oro y 
del polvo de proyección. Ellos prometen sacar 
de sus crisoles no solamente el oro, si que 
también un remedio específico y universal que 
procura á los que le toman una especie de 
inmortalidad. 

Zozimo que vivió á principio del siglo quin- 
to, es uno de los primeros entre nosotros que 
haya escrito sobre el modo de hacer oro y plfc- 


ta, ó el modo de fabricar la piedra Alosofel. Es. 
ta piedra es un polvo ó un licor formado de 
diversos metales en fUsion bajo una constela- 
ción favorable. 

Sibon repara que los antiguos no conocían 
la Alquimia; sin embargo, vese en Plinio que 
el emperador Caligula emprendió haeer oro 
con una preparación de arsénico, y que aban- 
donó su proyecto porque los gastos subían á 
mas que el provecho que podía sacar. 

Algunos partidarios de esta ciencia suponen 
que los egipcios conocían todos sus misterios, 
pero, 4 como se habrian dejado perder tamaños 
secretos? Mas probable es que la Alquimia es 
una invención de los árabes quienes tuvieron 
en otro tiempo muchos brazos ocupados en sus 
hornillos, en los que siempre encontraban solo 
ceniza. 

• Esta preciosa piedra filosofal que se llama tam- 
bién elixir universal, agua del sol, polvo de pro- 
yección, que tanto se ha buscado y jamas en- 
contrado procuraría al que tuviese la dicha de 
poseerlo, riquezas incomprensibles, una salud 
siempre florida, una vida sin enfermedades y 
aun según el parecer de mas de un cabalista 
la inmortalidad: nada encontraría que le pudiese 
resistir y seria como un dios sobre la tierra. 

Para hacer esta grande obra es menester 
según algunos oro, plomo, hierro, antimonio, 
vitriolo, solimán, arsénico, tártaro, mercurio, 
agua, tierra y aire á lo que se debe unir un 
huevo de gallo, saliva, orines y escremento 
humano. Un filósofo ha dicho también y con 
razón, que la piedra filosofal era una ensala- 
da y que para ella se necesitaba sal, aceite y 
vinagre. 

Otros dan esta receta como el verdadero se- 
creto de hacer la obra hermética: Poner una 
vasija de vidrio muy fuerte, en baño de are- 
na, elixir de Aristéo con bálsamo de mercu- 
rio é igual peso del mas puro oro de vida ó 
precipitado de oro, y la calcinación que queda- 
rá al fondo de la vasija se multiplicará cien mil 
veces. 

Si no se sabe como procurarse el elixir de 
Aristéo y el bálsamo de mercurio puede pe- 
dirse á los espiritas cabalísticos ó si se 
prefiere al demonio barbado del que habla- 
remos luego. 

Como el poseedor de la piedra filosofal se- 
rla el mas glorioso, el mas poderoso, el mas 
rico, y el mas dichoso de los mortales, que lo 
convertiría todo en oro á su voluntad, y goza- 
ría de todos los bienes de este mando, rto nos 
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debemos admirar de que 'tanta gente baya 
pasado so vida en los hornillos para descubrir» 
la. El emperador Rodolfo nada deseaba tanto 
como encontrarla. El rey de España Felipe II. 
empleó somas inmensas en hacer trabajar los 
alquimistas en la conversión de los metales, 
sia obtener nada. Todos cuantos han seguido 
sus pasos han tenido la misma suerte, de mo- 
do, que se ignora aun caal es el color y la 
forma de la piedra filosofe). 

Las alquimistas suponen allá en sus sue- 
ños que machos sabios la han poseído; que 
Dios la enseñó á Adan, quien comunicó el se-r 
crcto á Enoch y de quien fué bajando por gra- 
dos á Abraham, á Moisés , 6 Job, que multi- 
plicó sus bienes siete veces por medio de la 
piedra filosofal, á santo Domingo, á Parecelso y 
finalmente al famoso Nicolás Flamel. Citan con 
respeto algunos libros de filosofía hermética 
qoe atribuyen & Maria, hermana de Moisés, á 
Kermes Trismejisto, á Democrito, á Aristóte- 
les á santo Tomas, etc. etc. La caja de Pan- 
dora, el vellocino de oro de Jason, la roca de 
Sisifo, el muslo de oro de Pitágoras, solo es 
según ellos la obra magna. Añaden aquellos 
delirantes que encuentran todos sus misterios 
en el Génesis, y en el Apocalipsis principal- 
mente { de! que hacen un poema en alabanza 
de la alquimia ) en la Odisea y en las Meta- 
morfosis de Ovidio. Los dragones ^que velan, 
los toros que respiran fuego, son emblemas 
de los trabajos herméticos. Gabino de Mont- 
taisan, gentil hombre, ha dado también una 
estravagante esplicacion de las figuras estra- 
tos que adornan la fachada de nuestra" Seño- 
ra de París, en las que veia una historia 
completa de la piedra filosofal. El Padre Eter- 
no, estendiendo los brazos y sosteniendo un 
ángel en cada una de sus manos, anuncia 
bastante, según el dice, la perfección de la obra 
concluida. 

Otros nseguran que no puede poseerse el 
gran secreto sino con el socorro de la mágia; 
Qaman demonio barbudo al que se encarga' de 
enseñarla, y quien según dicen, es un demo- 
nio muy viejo. Encuentranse para apoyo de 
esta opinión, en muchos libros de conjuracio- 
nes májicas, fórmulas para evocar los demo- 
nios herméticos. Cedreno, que crcia esto, cuen- 
te que un alquimista presentó al emperador 
Anastasio, como obra de su arte, un freno de 
oro y pedrerías para su caballo. El emperador 
aceptó el regalo ébizo meter -al alquimista en 
*na prisión donde murió, después de lo cual, 


el freno se volvió negro con lo que se creyó 
que el oro de los alquimistas solo es una far- 
sa del diablo; pero muchas anécdotas prueban 
que no es mas que una farsa de los hombres* 

Un empírico que pasó por Sedan, dió á 
Enrique I, principe de Bullón, el secreto de 
hacer oro, que consistía en fundir en un cri- 
sol un grano de un polvo rojo que el le dió, 
con algunas onzas de litargirio. El príndpc hi- 
zo la operación en presencia del charlatán y 
sacó tres onzas de oro de tres granos de aquel 
polvo, lo que le puso mas contento que admi- 
rado, y el adepto para acabar de seducirle te 
regaló todo su polvo transmutable. 

Había de el trescientos mil granos con los 
que creia él poseer cien mil onzas de oro. El 
filosofo llevaba prisa en su viaje, pues debía 
llegar á Venecia para asistir á la gran reunión 
de filósofos herméticos; nada le habla queda- 
do, pero solo pedia veinte mil escudos; el du- 
que de Bullón le dió cuarenta mil y le despi- 
dió con honor. 

A su llegada á Sedan, el Qharlatan había 
hecho comprar todo el litargirio que tenían Jos 
boticarios, á quienes lo volvió á vender, carga- 
do de algunas onzas de oro. Cuando aquel li- 
targirio estuvo concluido, el príncipe no hizo 
mas oro, no vió mas al empírico, y quedó chas- 
queado en sus cuarenta mil escudos. 

Jeremías Medero, citado por Delrio, cuen- 
ta un chasco casi del todo igual que otro adep- 
to dió al marques Ernesto de Bade. Todos 
los soberanos se ocupaban antiguamente de la 
piedra filosofal, la que buscó por mucho tieuv- 
po la famosa Isabel. Juan Gauticr, barón de 
Plumcrolles se alababa de saber hacer oro. Car- 
los IX, engañado por sus promesas, le man- 
dó dar ciento veinte mil libras y el adepto pu- 
so manos á la obra, pero después de haber tra- 
bajado ocho dias, huyó con el dinero del mo- 
narca. Corrióse en su persecución, y fué preso 
y ahorcado. 

En 1616 el gobierno francés dió también á 
Guido de Grusemburgo veinte mil escudos, para 
trabajar en la Bastilla á fin de hacer oro: boyóse 
pasadas tTes semanas, con los veinte mil escudos 
y no se le volvió á ver en Francia. 

Enrique VI, rey de Inglaterra, se vió reduci- 
do á tal grado de necesidad que según Evelino 
en su numismática , intentó Henar sus cofres con 
la ayuda de la alquimia. El encabezamiento de 
este singular proyecto, contiene las protestas mas 
solemnes y mas serias , sobre la ecsislencia y 
virtudes de la piedra filosofal , animando á los 
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que se ocupasen de ella, anulando y condenan- 
do todas las anteriores prohibiciones. Creeso 
que el libelo de este encabezamiento fué comu- 
nicado por Selden, archivero mayor, 6 su inti- 
mo amigo Ben Johnson cuando componía su 
comedia el Alquimista. 

As i que so publicó esta reál cédula, muchos 
hicieron tan hermosas promesas df lo- 
grar lcfque el rey deseaba, que-al año siguien- 
te 6. M. publicó otro edicto en el que declaró á 
sus súbditos que la hora tan deseada se acer- 
caba ya, y que por medio de la piedra filoso- 
fal que pronto iba á poseer, pagarla las 
deudas del estado en oro y plata acuñados.... 

Carlos 11 pensaba también ' en la alquimia, 
y las personas ocupadas en operar en la obre- 
mdgna eran tan de nota como ridicula era la 
cédula, porque la formaban, mongos, drogueros, 
tenderos y atuneros, y la cédula fué concedida; 
authoritate parlamenti: 

Los alquimistas eran llamados antiguamen- 
te multiplicadores, como se ve por el estatuto de 
Enrique IV de Inglaterra que no creia en la 
alquimia. Este estatuto se encuentra en la cé- 
dula siguiente de Carlos U. 

« Nadie de hoy en adelante, se atreverá á 
multiplicar el oro ni la plata, ni emplear la su- 
perchería de la multiplicación bajo la pena de 
ser tratado y castigado por felonía. » < 

Léese aun en las curiosidades de la litera- 
tura, que una princesa inglesa, muy amiga de 
la alquimia, encontró un hombre que suponía 
tener el poder de cambiar eh plomo en oro, y 
este filosofo hermético, pedia únicamente los 
materiales y el tiempo necesario para ejecutar 
la conversión que había prometido. Fué lleva- 
do á la casa de campo de su protectora, don- 
de se construyó para él un vasto laboratorio y 
á fin de que no se le estorbase se prohibió á 
todos la entrada. Hizo él, de modo que su puer- 
ta diese vueltas: así que recibía la comida sin 
ver y sin ser visto, y sin que nada pudiese dis- 
traerle de sus sublimes contemplaciones. 

Durante dos años que estuvo en el casti- 
llo no consintió en hablar con nadie, ni aon 
con la princesa, y cuando por primera vei se vió 
esta introducida en su laboratorio, vió con gra- 
ta admiración alambiques, calderas inmensas, 
largos cañutos, hornos, hornillos y tres ó cua- 
tro fuegos infernales, encendidos en diferentes 
lados de esta especie de, volcan; no contempló 
con menos veneración, la ahumada figura del 
alquimista, pálido, descarnado y debilitado por 
sus operaciones y vigilias, quien la reveló en 


una jerga iniuteiigibla los resultados que obtu- 
vo, y ella vió ó creyó ver bocas de minas de 
oro esparramadas por su laboratorio. 

Entretanto el alquimista pedia continuamen- 
te un nuevo alambique ó inmensas cantidades 
de carbón, y la princesa á pesar de su celo, que 
veia ya gastada gran parte de su fortuna para 
abastecer las demandas del filósofo, empezó á 
regularizar los vuelos de su imaginación con los 
consejos de la prudencia. Ya habían transcur- 
rido dos años en que se habían gastado in- 
mensas cantidades de plomo y aun no veia mas 
que plomo: descubrió sus ideas al físico y es- 
te le confesó sinceramente que el mismo es- 
taba sorprendido de la lentitud de sus progre- 
sos, pero que iba á redoblar sus esfüerzos y á 
aventurar una laboriosa operación de la que ha- 
bía creído poderse pasar sin ella hasta entonces. 
Su protectora se retiró, y las doradas visiones 
de la esperanza recobraron todo su primer im- 
perio. 

Un dia que ella estaba comiendo, un horri- 
ble grito seguido de una esplosion parecida á la 
de un cañón del mayor calibre, se dejó oir y al 
momento se dirigió con sus criados al aposen- 
to del alquimista en el que encontraron dos 
largas retortas rotas, nna gran parte del labo- 
ratorio incendiada y al físico quemado de los 
pies á la cabeza. 

Elias Ashmole en su cotidiana del 13 ma- 
yo 165$, escribe: 

a Mi padre Backhousse (astrólogo que le 
había adoptado por hijo, comforme á la práctica 
de los adeptos gestando enfermo en Fleeh-stret, 
cerca de la iglesia de San Dustan y encontrán- 
dose á las once de la noche á punto de espirar 
me reveló el secreto de la piedra filosofal, úni- 
ca herencia que me dejó con su muerte.» 
Por esto sabemos que un desgraciado que cono- 
cía el arte de hacer el oro, vivía sin embargo de 
limosnas y que Asmhole creía firmemente ser 
poseedor de la tal receta* 

Asmhole sin embargo, ha elevado un mo- 
numento harto curioso de las sabias locuras de 
su siglo, en su teatro quimico británico. Aun- 
que este sea mas bien un historiador de la Al- 
quimia, que un adepto en esta frívola ciencia, 
el curioso pasará ratos divertidos recorriendo 
el tomo en 4. ° en el que ha reunido los trata- 
dos de varios alquimistas ingleses.- Esta colec- 
ción presenta diversos lances de los miste- 
rios de la secta de los empíricos, y Asmhole 
cuenta algunas anécdotas mucho mas maravillo- 
llosas que las quiméricas invenciones de los 
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Mies, dice de la'piedra filosofal que de ella se- 
be testante para callarse y que no sabe bastan- 
te para hablar. 

La Química moderna no ha perdido sin em- 
bargo las esperanzas por no decir la certeza 
de ver un día verificados los dorados sueños de 
los alquimistas. £1 doctor Girtanner de Gottio- 
gae últimamente ha aventurado la profecía de 
que en el siglo diez y nueve seria jenerahnonle 
conocida la transmutación de los metales; que 
todos los alquimistas sabrán hacer oro; que 
les instrumentos de cocina serán de oro y de 
plata, lo que contribuirá mucho á alargar la 
vida, que en el dia se encuentra comprometida - 
per los ocsidos del cobre^ del plomo, del hierro 
que tragamos con nuestros alimentos. . 

Acabaremos con una anécdota que merece 
colocarse aquí. Habia en Pisa ua usurero muy 
rico llamado Grimaldi, que bahía reunido in- 
mensas somas á fuerza de tacañerías;, vivía so- 
lo y muy mezquinamente, no teniendo criado, 
porque le habría tenido que pagar su salario 5 ; 
•i perro, porque la habría debido alimciDter- 
toa noche en que habia cenado en casa de un 
amigo y que se retiraba solo y muy tarde; á 
pesar de la lluvia que caía en abundancia, ala- 
guno que le esperaba cayó sobre el para asesi- 
narle. AI sentirse Grima Id i herido de una. puña- 
lada, entro en la tienda de un platero que por 
casualidad ^estaba ann abierta. Este platero, lo 
misino que Grimaldi, pretendía hacer fortuna, 
pero por otro camino que el de la usura, pues 
buscábate piedra filosofal y como aquella no- 
che hacia una gran fundición, habia dejado su 
tienda abierta para templar el ealor do sus 
hornillos. 

Tacio (asi se llaipabael platero) habiendo 
reconocido á Grimaldi, te preguntó que hacia á 
aquella hora en la calle: «ay de mi! contestó 
Grimaldi, acabo de ser asesinados y al decir 
esta se sienta y- muere. Esta desgracia porfía 
á Tacto en el mas efctrsño embarazo. Pero 
pensando pronto que todos los vecinos estaban 
dormidos ó encerrados por causa de la lluvia y que 
él estaba solo en su tienda, concibió un proyecte 
atrevido y que sin embargo le parecía fácil. Nadie 
había visto entrar en su casa á Grimaldi, y deda- 
modo su muerte se podía sospecharle él , así 
es que cerró su puerta y pensó cambiar en bien 
eau desgracia, lo mismo que pensate cambiar 
el plomo enero. 

Tacto sabia ya ó sospechaba las riquezas de 
Grimaldi, empezó por registrarte y habiéndote 
«•amarado en sus fabriqueras junto con óiga- 


nos dineros nn grueso manojo de llaves , resol- 
vió probar las cerraduras del difunto. Grimaldi 
«o tenia parientes, y el alquimista no encon- 
traba 4 mal instituirse su heredero, por lo 
que provisto de una linterna emprendió su ca- 
mino. 

Hacia np tiempo horrible, pero no se arre- 
dró por elle. Llega en fin, prueba las, llaves 
entra en el oposento, busca la caja y después 
de muchos trabajos, consigue abrir todas las 
cerraduras. Encuentra anillos de oro, braceletes, 
diamantes y cuatro sacos en cada uno de 
los cuales leyó con afegria tres mil escudos en 
oro. Apoderase de , ellos, y regresa á su casa, 
sin que nadie le hubiese visto, 

Devuelta guarda al punto sus riquezas, des- 
pués de lo cual pensó en enterrar at difunto; le to- 
ma en brazos, le lleva á su bodega y habiendo 
hecho un boyo de cuatro piés de profundidad 
le entierra con sns llaves y vestidos; finalmen- 
te vueive á cubrir la hoya con tanta precau- 
ción que no se reparaba que en aquel tugar se 
hubiese siquiera tocado la tierra. 

' Echo esto, corre á su aposento, abre sus 
sacos, cuenta so oro y encuentra las sumas per- 
fectamente conformes con los rótulos ^£n seguida 
colocólo todo en un armario secreto y fuese acos- 
tar porque el trabajo y la alegría le habían 
Proelmente fatigado* 

Algunos dias después, no apareciendo Gri- 
maldi, abriéronse su9 puertas pot ^rden de la 
justicia y quedaron todos sumamente admirados 
dono encontrar en su casa dinero. Hitiérqnse 
vanas pesquisas por mucho tiempo y solamente 
cuando ya uo se hablaba de él, fue cuando 
Tacto, aventuró algunos dichoa acerca de sus 
descubrimientos químicos. Ge le burlaban á la 
cara, pero el- sostenía con tesón los adelantos 
que iba haciendo, graduando con destreza sus 
discursos y alegría. Finalmente habló de un 
viageá Francia para ir á vender los resultados 
obtenidos, y á fin de -representar mejor su pap*^ 
fingió tenia necesidad de dinero para embar- 
carse. Pidió prestados cien florines sobre un 
cortijo. Creyóseie del todo loco, pero no por 
eso dejo de marehar, mofándose en»su interior 
ge* sus' conciudadanos, que se burlaban de él á 
tes claras. 

En tanto llegó á Marsella, cambió su oro eo 
letras de cambio contra buenos banqueros de 
Pisa y escribió á su muger que bahía ya ven- 
dido sus efectos. Su carta infundió tal admira- 
ción en todos los ánimos que duraba aun á su 
llegada á te ciudad. Tomó un aire triunfante 
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II entrar en su rasa y para añadir pruebas sa> 
nantes á las verbales que daba de su fortuna, 
fue á buscar doce mil escudos de oro en tala 
de los banqueros. Era casi imposible negarse 
I tal demostración. Contábase por todas partes 
su historia, y cespitábase por do quier su 
ciencia, Y pronto fue puesto al nñrei de los 
sabios y obtuvo 6 la vez la doble cohsideraeion 
de rico y de hombre de genio. 

Cuéntase igualmente que un adepto 1 que se 
decía poseedor de la piedra filosofal pidió una 
recompensa & León X y este Pontífice, pro- 
tector de las artes, encontró justa su preten- 
cion, y le dijo volviese al otro dia; acudió 
alegre el charlatán pero León le* mandó dar 
una gran bolsa vacía, diciéndole que ya que 
sabia hacer oro, solo necesitaba una bolsa para 
meterlo; el conde de Ocsenstiern atribuye esta 
Contestación al papa Urbano VHI á quien un 
adepto dedicó un tratado de alquimia. 

En el dia, aunque se hayan disipado un 
tinto nuestros primeros errores, la listar xie los 
que para encontrar la piedra filosofal alam- 
bican ann ralees de coles, uñas de topos, ace- 
deras, hongos, el sudor del sol, salivazos de la 
luna, pelos de gato, ojos de sapo, flor de es- 
taño, etc. en Francia y aun solo en Paris; 
llenaría tomos enteros. 

Ved abí la definición que un autor moder- 
no ha dado de la alquimia: « Es un arte rico 
en esperanzas, liberal en promesas, ingenioso 
para las penas y fatigas, cuyo principio es 
mentir, el medio trabajar, y el fin mendigar.» 
Vea se á Paracelso, Flamel, etc.' 

Tratado de XJuimica filosófica y hermética , 
enriquecido con las operaciones mas curiosas 
del arte, impreso en Parts el año 1725 en 12o 
con aprobación firmada por Audry, doctor en 
mediciua y privilegiado de! rey. 

«Al principio, habiéndolo bien considerada 
los sabios, han reconocido que el oro engendra 
oro y la piala plata y pueden multiplicarse en 
sus especies. 

«Los antiguos filósofos trabajando por la 
via seca, han sacado una parte de su oro vo- 
látil y le han reducido á sublimado, blanco como 
la nieve, y reluciente como el cristal, y han 
convertido la otra parte en una sal fija, y de 
la conjunción del volátil con el fijo, han hecho 
su elixir. 

«Los filósofos modernos han ecstraido dt& 
mercurio un espíritu ígneo, mineral, vegetal'? 
multiplicativo' en cuya concavidad húmeda está 
ocuKo, el mercurio primitivo ó quinta esencia 


católica y esto es universal. Por* medio de este 
espíritu se atrabe al germen espiritual conte- 
nido en el oro, y por esta via, que han Hama- 
do via húmeda, su azufre y su mercurio han 
sido hechos; el mercurio de los filósofos no es 
sólido como el metal, ni muelle como el azo- 
gue, sino un intermedio. 

«ifen tenido este secreto oculto por mucho 
tiempo,* porque es el principio^ medio y fin de 
la obra; vamos á descubrirle para el iden de 
todos. - 

«Para hacer la obra es pues menester, i. 
Porgar iel mercurio con sal y vinagre. 2. Subli- 
marle con vitriolo y salitre. S. Disolverle en el 
agua fuérte. 4. Sublimarle de nuevo. S. Caminar- 
le y fijarle. 6. Disolver una perte por deliquio 
en la gruta, donde se resolver! en licor ó aceite. 

7. Destilar este licor para separar el agua 
espiritual, el aire y el faego. 8. Meter este * 
cuerpo mercurial calcinado y fijado en el agua . 
C9|drit\ial ó espíritu liquido mercurial destilado. - 
9. Putríficarlos reunidos hasta que se eirae- i 
groaran; despucs en la superficie so elevará 
un espíritu, wr azufre blanco inodoro que tam- 
bién se llama sal amoniaco, lo. Disolver este i 
sal amoniaco en el espíritu mercurial líquido, ( 
luego destilarlo hasta que todo llegue á licor y , 
entonces quedará hecho el vinagre dolos sabios. 
ti. Esto hecho, será menester pasar del oro 
al antimonio por tres veces y. despueá redu- 
cirle á cal. ti. Poner esta cal de oro en vina- 
gre muy agrio, dejarla panificar y en la super- i 
ficíc del vinagre, se elevará una tierra* en hojas 
deí color de las perlas orientales; es necesario 
sublimarle de nuevo hasta que esta tierra sea 
muy pura, y entonces tendréis hecha la opera- * 
don de la grande obra. , ' 

*Fara el segundo trabajo, tomad una parte ! 
de esta cal de oro y dos de la agua espiritual 
sirgada de su sal amoniaco; poned esta noble * 
confección en un vaso de cristal de forma de 
huevo, ? tapadle benneticaiaenie; mantened no 1 
4aego suave y continuo: el agua Ignea disolverá 
poco á poco la cal de oro; se formará un licor 
que es el agua de los sabios, y su verdadero 
cahos, conteniendo las calidades ele mentaros, 
cálido, seco, frío y húmedo. Dejad putrificar ésta 
composición, hasta que se vuelva negra; y esta 
negrura que se llama la cabeza de cuervo y 
el saturno de los sabios , da á conocer al ar- 
tista que ya está en buen camino. 

«Pero, para quitar esta negrura fétida, que 
se Mama tambiea tierra negra, débese hacer 
hervir de nuevo basto que eivaoo no poeteme 
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■as que ana substancia blanca como la nieve. 
Este grado de la obra se llama el Cisne, Es 
■eeesario en fin fijar con el fnego, este licor 
blanco que se calcina y se divide en dos partes, 
la ana blanca por la plata, y la otra roja por 
el oro; entonces quedarán cumplidos los tra- 
bajos, y poseeréis la piedra filosofal. 

«En las varias operaciones se pueden sacar 
varios productos. Al principio el león verde 
que es un líquido espeso que se llama también 
asocie y que hace salir el oro oculto en los 
■ateríales ignobles; el león rojo que convierte 
los metales en oro es un polvo de un rojo vivo; 
la cabeza de cuervo, llamada también la vela 
•egra del navio de Theseo, dopósito negro que 
precede ai león verde y cuya aparición á los 
maréate dias promete el buen resultado de la 
obra, sirve para la descomposición y putrefac- 
ción de los objetos de- que se quiere sacar 
el oro; la pólvora blanca que transmuta los me- 
tales blancos en plata fina; el elixir rojo, con 
el eoal se hace el oro y se curan todas las 
heridas; el elixir blanco , con el cual se hace 
la plata y se procura una vida sumamente larga. 
Uamásele también ¡a hija blanca de los filó- 
sofos y todas estes variedades de la piedra 
filosofal, vegeten y se multiplican. » 

El resto del libro está por el mismo estilo, 
j contiene todos los secretos de la alquimia al 
descubierto. Véase Bálsamo universal , Elixir 
és la trida. Oro potable , Aguila celeste etc. 

ALQUIXDO... A quien Yicrio, pone en el 
flamero de los mágicos infames, pero que Del- 
río se contente con colocar entre los escritores 
supersticiosos, era un médico árabe del siglo 
U, que empleaba como á remedios palabras 
de hechizos y combinaciones de cifras. Los 
demonógrafos le han declarado secuaz del dia- 
blo, á causa de su libro titulado; Teoría de 
les artes mágicas , que oo han leído; Juan Pie 
de te Mirándola dice que solo conoce á tres 
hombres que se hayan ocupado de la mágia 
■atura! y permitida: Alquindo, Bacon, y Gui- 
llermo de París. Alquindo fué reputado buen 
físico en aquellos tiempos de ignorancia. 

Escribió también algunos absurdos; por ejem- 
plo, creyendo espHcar los sueños dijo que eran 
abra de los espíritus elementares que se nos 
manifiesten durante el sueño, y nos represen* 
tan diversas acciones fantásticas, como actores 
que traten de divertirnos. 

AUUNACH... Demonio dei Occidente que 
•agua los demonógrafos, preside á las tempes- 
tades, terremotos, lluvias y granizos. Este tem*- 
r — tomo i. 


bien es el que sumerge los navios. Cuando se 
muestra visiblemente , aparece bajo la forma y 
vestido de una mqjer. 

ALRUNES1AS... Demonios succubos v ó he- 
chiceras que fueron madres de los bunuos. To- 
maban toda especie de formas, pero no podían 
cambiar de sexos. 

Los germanos llamaban alrunesias á unas 
estátuas de un pié de alto que representaban 
viejas magas; atribútenlas grandes virtudes, 
honrábanlas como los negros honran á sus 
ídolos, vestiánlas con lujo, las acostaban mue- 
llemente, y las servían de beber y comer á ca- 
da comida, persuadidos de que si las hubiesen 
descuidado habrían lanzado grandes gritos, que 
era necesario prevenir porque- eran presagio de 
desgracia. 

Estas figuras, solo eran unas mandragoras; 
suponen que daban á conocer el porvenir con al- 
gunos movimientos de cabeza y á veces oon 
espresiones inteligibles. En algunas aldeas del 
norte todavia se consultan estas figurillas. 

ALTANGATUFUN... ídolo de los Calmu- 
cos que tenia el cuerpo y la cabeza de serpien- 
te y cuatro patas da dragón; el que le lleva 
con adoración es invulnerable en los combates. 
Un Khan para probarlo hizo colgar este ídolo 
pegado á un libro poniéndolo por blanco de 
los mas hábiles arqueros, pero sus tiros no 
pudieron baccr mella en el libro el que sin 
embargo traspasaron de parte á parte cuando 
se le separó del ídolo. Esto le convenció de 
que las balas, las flechas, las espadas ni las 
picas no podían herir al que llevase este dios 
de la-guerra ó que al menos no le harían mal 
alguno las heridas que recibiese. Otro de los 
tantos embustes del gentilismo. 

ALVEROM ANCÍA Ó ALEBROMANCÍA 
( Véase Aleur orna ocia ) 

AMADEO... Visionario que tuvo según di- 
jo algunas revelaciones en las cuales apren- 
dió los dos salmos que compuso Adan, el pri- 
mero en señal de alegría por la creación de la 
mujer, y el segunde en diálogo con Eva des- 
pués de su pecado. Estos dos salmos están im- 
presos en el Codex pseudopigrafos veteris tes - 
tamenti de Fabricio. 

AMA1MON... Uno de los cuatro espíritus 
que los mágicos miraban como encargados de 
presidir á las cuatro partes del universo. Este 
gobierna el Oriente. 

AMALAR1CO... Rey de España, que ha- 
biendo abrazado el arrianismo se condujo cruel- 
mente contra loa cristianos fieles. Obtuvo en 
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matrimonio la princesa Clotilde, hermana de 
Childeberto rey de Francia y porque esta pia- 
dosa reina no aprobaba sus herejías, el bárbaro 
la hizo sacar los ojos. Clotilde envió á su her- 
mano un pañuelo empapado en sangre, y furioso 
Childeberto marchó inmediatamente con un 
ejército contra Araalarico. Pero la justicia de 
Dios no díó lugar á la justicia de los hom- 
bres, puesto que Amalarico al dirijirse al en- 
cuentro de Childeberto foé traspasado con una 
lanza por una mano invisible. Algunos histo- 
riadores miran esta muerte como obra del dia- 
blo. Admitiendo este supuesto, no se debe 
tener la menor queja contra el ángel caldo quien 
en esto no obraba sin grande motivo ni sin ór- 
dén superior: pero los buenos escritores dicen 
muy bien que toé lanzado de lo alto y de ma- 
nos de las venganzas divinas; stupendum sane 
divine vindicta argumentan*. ( Véase á Lam- 
be rtini de Cruz— Hooen, theatrum rejium 
panic , ad annum 510. 

AMARANTO... Flor y uno de los simbolos 
de la inmortalidad. Los mágicos atribuyen 
grandes propiedades á las coronas hechas de 
esta flor y principalmente la virtud de conciliar 
los favores y la gloria á los que las llevan. 

AMA9I9... Herodoto cuenta que Amasia , 
rey de* Egipto, tuvo añudada la agujeta y que 
no pudo conocer á la joven Laodtcea su espo- 
sa, hasta que se hubo desecho el encanto con 
las imprecaciones solemnes de la magia. 
(Véase Nudo) 

AMATISTA... Piedra preciosa de un viola- 
do oscuro; antiguamente era la novena en el 
pectoral del gran sacerdote judío. Una antigua 
opinión popular le atribuye la virtud de preservar 
de la embriaguez. 

AMAZONAS... Nación de mujeres belicosas 
cuya existencia Estrabon tiéne por Cábula; Fran- 
cisco de la Torre dice, que eran brujas porque 
concebían todas en un mismo dia. Quemábanse 
el pecho derecho para poder tirar mejor el arco, 
y ti P. Mtnestrier dice, que el motivo de ador- 
nar con tantos pechos á la Diana de Efeso era, 
porque las amazonas le consagraban los que se 
quitaban. Hase dicho que esta república sin hom- 
bres habitaba en la Capadocia las orillas del Ter- 
modonte. Los modernos han creído encontrar 
repúblicas de amazonas, porque los soldados eu- 
ropeos han visto algunas mujeres armadas para 
defenderse á orillas del Marañon, que por este 
motivo se le llama el rio de las amazonas. Los 
misioneros dicen haber una república de estas 
en Filipinas y Thevenot, y otra en Mingrelia: 


empero, una república de mujeres no podría 
subsistir seis meses y estos estados maravillosos 
son únicamente ficciones inventadas para recrear 
la imaginación. 

AMBROSIO... Rey de Inglaterra. ( Véase 
Merlin). 

AMD USOLAS. Gran duque de los inflemos 
con figura de unicornio: sin embargo cuando se 
le evoca, se maestra con figura humana. Dá con- 
ciertos si se le piden, pero se oye el sonido de 
las trompetas y otros instrumentos músicos sin 
verlos. Los árboles se indinan á su voz, mande 
veinte y nueve lejiones. 

AMFIARAO. Famoso adivino de la antigüe- 
dad que sé babia escondido por no ir á la guerra 
de Tebas, porque previó que moriría en ella, lo 
que asi fué; pero resucitó. Erijiósele un templo 
en la Atica, cerca de una füente sagrada por la 
que habla salido de los infiernos. Curaba los en- 
fermos indicándoles los remedios en sueños, y 
mediante algnn dinero daba también oráculos por 
este medio. Después de los sacrificios el consul- 
tante se dormia sobre una piel de cordero y en- 
tonces le venia un sueño que siempre se hallaba 
medio de interpretar despnes del acontecimien- 
to. Pausanias se contenta con decir que Amfiarao 
sobresalió ea el arte de esplicar los sueños. 
Atribuyensele profecías escritas en verso que 
no han llegado á nuestros dias, y Delancre dice 
que tenia una correspondencia arreglada con el 
diablo^ 

AMFION... Pqnsanias , Vierto , y muchos 
otros ponen á Amfion en la clase de los mágicos 
mas hábiles porque reedificaba los muros de Te- 
tas al son de su lira. 

AMFISBENA... Serpiente á la cual le atri- 
buyen dos cabezas y dos colas por las cuales mor- 
día igualmente. El doctor Brown, ba contradicho 
este error que Plinio adoptó. No puede negarse, 
dice Brown ( ensayo sobre los errores, lib. 3, ca- 
pítulo 15, ) que han existido algunas serpientes 
con dos cabezas en cada estremidad opuesta. En- 
cuéntrase también en Adovrando un lagarto de 
esta misma forma y tai era quizás la Amfisbena, 
que Casio de Puy mostró al sabio Faber. Esto 
acontece algunas veces á los animales que pro- 
ducen muchos de una vez y principalmente á las 
serpientes cuyos huevos pegados uno á otro pue- 
den unirse hijo diversas formas y enlazarse de 
aquel modo. Pero estas son producciones mons- 
truosas contrarias á ia ley según la cual toda cria- 
tura engendra otra semejante y que son tenidas 
por irregulares en el curso general de la natura- 
leza. Asi pues, nosotros dudaremos de que la 
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Anfisbena sea mía elaae da serpiente coa des 
cabezas hasta que veamos confirmado elbeebo. 

AMIANTO... Especie de piedra incombusti- 
ble que Plinto y los demonógrafo9 dicen ser es- 
cetoete contra los hechizos de la mégia. 

AMTLCAR... General cartaginés que mien- 
tras ponía sitio á Siracnsa creyó oir en aneóos 
ana voz que le aseguraba que al otro dia cenaría 
dentro la ciudad. En consecuencia, mandó el 
asalte al amanecer esperando apoderarse de Si- 
ncasa para cenar en ella como se lo prometía 
su sueño, pero cayó prisionero de los sitiados y 
cenó en efecto, no como vencedor según se pro- 
metía sino cautivo. Herodoto cuenta que Anill- 
ar, vencido por Gelon, desapareció al concluir 
la batalla y que no se le encontró asas, pero los 
ortagineses le colocaron entre sus dioses y le 
ofrecieron sacrificios. 


AMULAUD( Moisés )... Célebre teólogo pro- 
testaste nacido en Anjeo el año 1596 y muerto 
es 1664 débesele un tratado de sueños poco 
tascado en el dia. 

AMlfiON... Los egipcios llevaban sobre el 
coraron como un poderoso preservativo un 
amuleto é gerogtífico que era una plancha so- 
bre la que se escribía el nombre de Júpiter 
Anuaon* cuyo nombre era tan grande en espi- 
rita y aun entre los romanos que se creía su- 
ficiente su invocación, para alcanzar toda especie 
de bienes. Sábese que Júpiter Ammon lleva- 
ba cuernos de carnero; an estatua adorada en 
Tetas en el alto Egipto érann autómata que 
baria señas con la cabeza. 

AMMON Ó AAMON... Grande y poderoso 
m arqu es del imperto infernal; acostumbra tener 
la figura de un lobo con cola de serpiente; vo- 


mita llamas y engodo toma la figura humana su 
ttíma es parecida & la de no grande baho que 
deja ver sus dientes caninos muy afilados. Es 
el mas fuerte de los príncipes de los demonios; 
ota Ko pasado y lo venidero y reconcilia cuando 
quiere A los amigos que están reñidos. Manda 
40 tejiones. 

AMNIOM ANCLA... Adivinación por medio 
ée la toca ó membrana que envuelve algunas 
feces la cabeza de los recien nacidos; las coma- 
dres predicen la futura suerte del recien nacido 
coa la ¿ 
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m de esta toca que anuncia feliz 
demino si as de color de rosa, y desgracias si se 
presenta de color de plomo. 

AMOIMON...Uno de los cuatro reyes del in- 
ferno y el que gobierna la parte oriental. 
Evócasele por la mañana de las nueve al me- 
die din y per la tarde dalas 6á 1*6. Es el mis- 


ma que Amalaran, y Asmodeo es su lugarteni- 
ente y el primer príncipe de su estados. 

AMOR... Unico que no conoce leyes, ha dicho 
un- gran poeta (Rouseau), y s|n embargo los má- 
gicos han querido estender hasta él su poder 
ambicioso. Hay ciertos tónicos que inflamando 
los intestinos causan la demencia ó la muerte é 
inspiran un ardor que ae ba tomado por amor; 
tales son las cantáridas tragadas con un brebage. 
Un lionés queriendo hacerse amar de su mujer 
que le rechazaba, la hizo tragar cuatro de estos 
insectos pulverizados en un vaso de vino del 
Ródano. Esperaba con este ser feliz y quedó 
viudo al otro dia. 

A estos medios violentos de que se ba ser- 
vido la Magia, se ha dado el nombre de filtros. 
Algunos proceden del diablo como se vé en el 
proceso de Urbano Grandier y otros son efecto 
de misteriosos sortilegios. Vease Filtros* Citare- 
mos entre las supersticiones que se adieren 
inocentemente al amor la de que nn hombre es 
comunmente amado cuando sus cabellos son na- 
turalmente rizados. En Roscot (Rretaña) 1*6 mu- 
jeres despnes de la misa barren el polvo de la 
capilla de la santa unión soplándolo por la parte 
por donde deben volver sus esposos ó amantes, 
lisonjeándose de poder por medio de este suave 
sortilejio fijar el corazón de los qne aman. (Viaje 
de M. Cambray á Finisterre.) En otros países se 
hacen amar atando á su cuello estas palabras 
separadas con cruces: Autos f á Aorta f JSowio *j* 
Boy f Gloy f Aperet, puedese probar este medio 
qne no es muy difícil. » 

Hay también amantes apasionados qne se 
dan al demonio por ser felices. Léese en la vida 
de San Basilio, qne nn criado enamorado vendió 
su alma al diablo para llegar á ser marido de la 
bija de so dueño El diablo cumplió por su parte 
y todos los deseos del infeliz amante se vieron 
pronto eomptídos; empero, asi qne este no tuvo 
ya nada qne desear temió, por las consecuencias 
de su matrimonio, y san Basilio á fuerza de ora- 
ciones obligó al diablo á qne abandonase sus 
derechos; empero, no siempre se bailan santos 
á ma«o y lo mas seguro es no darse al diablo 
sino se quiere acatar mal. 

Atribuyanse también al diablo ciertos amores 
prodigiosos y íbera de la naturaleza entre los 
coalas nos contentaremos con recordar el amor 
de FigmaUon por una estatua; nn jóven se 
enamoró también perdidamente de Venus de 
Praxisteles , y un ateniense se mató desespera- 
do á los piés de la estatua de la Fortuna porque 
ta encontraba siempre insensible á sos abra»**, 
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pero estos casos son locaras en que no se mea- 
da el diablo. 

Hachas reces se ha dicho que el amor pro- 
duce muchos males. Machos ángeles se perdieron 
por haber amado á hijas de los hombres y algu- 
nos padres de la iglesia han escrito que los án- 
geles llamados también por la Escritura, hijos 
de Dios, han leniéo un imparo comercio con 
las mujeres y que de este comercio ha precedido 
la impla é insolente raza de los gigantes. 
Laclando cree que los que cometieron este 
delito eran los ángeles encargados de la guarda 
de los hombres y qée el demonio turo la destre- 
za de perderles por el amor y añade que 
riéndose arrojados del cielo por la impureza con 
que acababan de mancharse, permanecieron ' 
en la tierra siendo los ministros del demonio; 
los que eojendraron no siendo ni ángeles ni 
hombres, no frieron recibidos en el infierno 
habiendo de esta manera dos especies dextemo- 
nios; y que los demonios terrestres son unos 
espíritus impuros, autores de todos los males,, 
que se cometen, y cuyo guia es el diablo. De 
ahi según todas las apariencias, proceden las 
historias de los incubos y succubos ó demonios 
que tienen comercio de amor con los mortales. 

Encuéntrase en los fragmentos de un libro 
muy antiguo, que cuando el número de los 
hombres se hubo multiplicado, tuvieron hijas 
de una belleza tan prodigiosa que los egregoros 
ó ángeles de la guarda se enamoraran de ellas y 
se propusieron desposarlas. El número de estos 
ángeles llegaba á doscientos que descendió* 
ron en tiempo-de Jaret, de la cumbre del monte 
Emon. Casáronse con mujeres y tuvieron comer- 
cio con ellas hasta el diluvio. Las mujeres dieron 
al mundo tres especies de jeneradones, la pri- 
mera ftié la de los gigantes propiamente dichos; 
la segunda la de los nefitinos y la tercera la 
de los Eliuts. Todos estos gigantes profesaban 
la mágia. 

En lo sucesivo los gigantes empezaron á ha- 
cerse antropófagos, lo que disminuía diaria- 
mente el número de los hombres, quienes se 
quejaron á Dios rogándole se compadeciese 
de ellos; cuatro arcángeles miraron á la tierra, 
y al verla teñida de sangre dieron parte á Dios, 
quien les mandó arrojar los culpados al abis- 
mo. Uriel fué enviado á Noé hijo de Lames 
para informarle de que toda la tierra debia ser 
destruida por un diluvio é instruirle de que 
modo debia escapar de este azote. Rafael re- 
cibió órden de atar de pies y manos al gefe 
de los prevaricadores y llevarlo á un desierto 


sobre piedras puntiagudas, suplicio que solo 
debe concluir para empezar otro de mas rigu- 
roso en el día del juicio. La comisión de Ga- 
briel fué la de destruir todos los gigantes hijos 
de los agregoros, incitándoles á hacerse le guer- 
ra unos á otros á fin de que se eetermina- 
sen entre si. Finalmente encargóse á Miguel el 
encadenar á los ángeles transgresores y con- 
oficirlos al fin de la tierra donde deben per- 
manecer por setenta generaciones, esto es has- 
ta el día del juicio, siendo entonces precipitados 
en en estanque de fuego. 

También fUé el amor quien hizo caer en 
desorden á los hijos de Seth, quienes hablan 
hasta entonces imitado la virtud y religión de 
su padre. Durante la vida de Jared, nieto de 
Cainan al oir el raido de la música y gritos 
de los cainitas bajaron un centenar de ellos 
de la santa montaña para verlos y I09 hijos de 
Seth quedaron tan hechizados de la belleza de 
las mujeres cainitas, que estaban desnudas, que 
se mancharon con ellas, y cuando quisieron vol- 
ver á la montaña la tierra parecía inflamada bajo 
sus pies, y no podian pasar adelante. 

Platón ha supuesto y muchos heresiarcas 
después de el han repetido, que al principio del 
mundo los hombres eran á la vez machos y 
hembras teniendo dos caras, cuatro brazos y 
cuatro pies, pero que envanecidos con su fuerza 
les castigaron loa dioses dividiéndolos en dos. 
Aconteció de aquí que cuando las diversas par- 
tes separadas llegaban á encontrarse se abrazaban 
tan estrechamente que se dejaban morir de ham- 
bre y sed antes de soltarse; de lo que compa- 
decidos los dioses cambiaron estos abrazos mor- 
tales en caricias pasageras, y este ha sido el 
origen y fundamento del amor. Risum tmea- 
tis. Los cabalistas, qne suponen que los hom- 
bres deben unirse á las silfides, y las mujeres 
solo á los espíritus elementares, observan aquí, 
que el amor natuial será sin duda vergonzoso 
porque proviene de tan triste origen. ( Cartas 
cabalísticas del Marques de Argens carta 4. ) 
Véase incubos succubos ángeles etc, 

AMULETOS... Imágenes ó figuras que los 
«upersticiosos llevan sobre sí atribuyéndoles 
graudcs virtudes, cuya costumbre es muy anti- 
gua. Los amuletos de los ejipcios consistían 
comunmente en un escarabajo, las jóvenes 
romanas llevaban á su cuello un phaüus ; los 
labriegos de Francia se cargan aun con devo- 
ción de cruces y anillos de san Huberto que miran 
comea seguros preservativos de la mordedura de 
ios perros rabiosos; Luis XI se mostraba siem- 
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ptt coa pequefias vírgeués y otros amuletos 
de plomo. 

Cuéntase que en el último siglo, fue devo- 
rado por los lobos pasando los Pirineos on 
comerciante de amuletos. Pensóse de esta aven- 
tara que aquel hombre seria un gran pecador 
y se tuvo por milagro el que los lobos no hu- 
biesen tocado los anillos y cruces que en ver- 
dad eran de cobre y metidos dentro una male- 
ta muy bien cerrada por todos lados. 

Haciánse antiguamente muchos amuletos 
con ciertas piedras después de haber pronun- 
ciado sobre de ellas palabras misteriosas; pe* 
ro la Iglesia vió en este uso algo diabólico y 
les concilios prohibieron los amuletos; Cons- 
tando principalmente prohibió bajo pena de 
muerte el emplear los amuletos y hechizos 
para la curación de las enfermedades. Esta ley, 
refiere Amiano Marcelino, fué ejecutada con 
tal rigor, que Valentín iano mandó matar á una 
mujer andana que quitaba la fiebre con pa- 
labras de encanto, é hizo cortar la cabeza á un 
jóTen, que tocaba uñ cierto pedazo de marmol, 
pronunciando siete letras del alfabeto para cu- 
rar el mal de estómago. ( Amiano Marcelino li- 
bro tt, 19, 99, y el padre Lebrun libro, 3. ca- 
pitulo 9. 

Pero como los cristianos necesitaban preser- 
vativos, encontróse medio de 'eludir la ley ; 
bidéronse amuletos con lienzos y figurillas que 
se santificaron tocándolos con reliquias, ó con 
pedazos de papel cargados con versículos de la 
santa escritura. 

En lo sucesivo anduvieron menos severos 
contra una superstídon que se estendió mucho, 
y dejóse & los sacerdotes el cuidado de mode- 
rar los abusos. Los griegos modernos, cuan- 
do catan enfermos, escriben el nombre de su 
enfermedad en un papel triangular, que pegan 
á la puerta de su aposento, teniendo mucha fé 
ea estos amuletos, de que se hacen comer- 
ciantes sus sacerdotes siendo ya lícitos enton- 
ces. ( Discuno de los espectros libro 8 capítu- 
lo fi.) 

Muchos católicos traen sobre si, el princi- 
pio del evangelio de san Juan, por preservati- 
vo de los truenos , y no parece que ala conde- 
ando este amuleto, y lo que es muy particular 
es que los turcos también le tienen suma 
confianza, si hemos de creer k Pedro Leloyer. 

Los musulmanes, los judíos y los españoles, 
Hevan amuletos como todos los pueblos supers- 
ticiosos. Léese en Tireo Disp. de Damoniac. 
parte 8, cap. 45 que en el año 1568 el príncipe 
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de Orange condenó á un prisionero español á 
morir en la diócesis deJuliers; que sus sol- 
dados le ataron á un árbol y se esforzaron á* 
matarle á arcahuzasos; pero sus balas no le to- 
caron: desnndósele para asegurarse de si te- 
nia alguna armadura que detuviese el golpe 
y encontróse le encima un amuleto con la figura 
de un cordero, quitósele y al primer tiro cayó 
muerto. 

La mayor parte de estos amuletos eran he- 
chos por mágicos. Léese en la antigua nove- 
la de D. Ursino que cuando su madre le en- 
vió muy niño al sepulcro de Santiago de Com- 
postela á quien le habla consagrado antes de 
su nacimiento, le puso al cuello un amuleto 
que su esposo había arrancado á un caballero 
moro, que tenia la virtud de amansar las mas 
crueles fieras. 

Al atravesar un bosque, una osa arrebató 
al príncipe de manos de su ama y le llevó á 
su caverna; pero lejos de hacerle mal alguno 
le crió con la mayor ternura, y en lo sucesivo 
se hizo muy famoso bajo el nombre de D. 
Ursino, füé reconocido por su padre, y dice la 
novela, que le sucedió en el trono de Navararra 

Los negros creen mucho en el poder de 
los amuletos: los Bretones les atribuyen el poder 
de rechazar los demonios. En Finesterrc, cuan- 
do se lleva un niño á bautizar, se le pone en 
el cuello un pedazo de pan negro, para alejar 
los sortilegio! y maleficios que algunas veces 
podian arrojarle. 

a Siempre traigo sobre mi mas de dos mil 
pasages de Alcorán, dice Rica en las cartas 
persianas carta 148; ato á mis brazos un paque- 
tiilo en el que están escritos los nombres de 
mas de doscientos dervis; los de Hall, Fanme 
y de todos los puros, están escondidos en mas 
de veinte pliegos de mi vestido. Sin embargo 
no desapruebo á los que no creen en esta vir- 
tnd, por atribuirla á ciertas palabras; puesto 
que nos es mucho mas dificil responder á sus 
razones que ellos á nuestras esperieacia* . 

«Que «feto quieres que produzca el arreglo 
-de ciertas letras? que efecto quieres que pue- 
de causar su desarreglo? Que relación tienen pi- 
ra con los vientos para apaciguar las tempes- 
tades ? con la pólvora para vencer su fuerza? 
con lo que los médicos Haman humor picante 
y la causa morbífica de las enfermedades ? Véase 
Ales, Eleasar efe. 

AMY... Gran presidente délos infiernos y 
uno de los príncipes de la monarqtfta Infernal. 
Aparece allí rodeado de llamas, pero en la 
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tierra con facciones humante. Entena loa se- 
cretos de la Astrología y artes liberales, dá 
buenos criados, descubre á sus amigos los te* 
soros guardados por los demonios, os prefec- 
to de 36 legiones, y tiene á sus órdenes ánge- 
les caídos y potencias: espera ademas que 
pasados doscientos mil años volverá al délo 
para ocupar *1 séptimo trono, lo que no es 
creíble, dice Vierio. 

ANAGRAMA... Ha habido gentes princi- 
palmente en los siglos XV y XVI que pretendían 
encontrar sentidos ocultos en las palabras que 
descomponían , y una adivinación en los anagra- 
mas. El Cardenal de Richelieu quiso casar á la 
señora de Combalet , su sobrina con el Conde de 
Soisons. El Caballero encargado de proponer es- 
te matrimonio recibió por premio un bofetón y 
el Conde de Soisons declaró que no se casaría ja- 
mas con los restos del sarnoso Combalet . El Car- 
denal quiso probar al príndpe que la jóven viu- 
da era todavía virgen , fundando el prindpal ar- 
gumento en el anagrama del nombre de su so- 
brina que se llamaba María de Vigneros en el 
que se encuentran estas palabras; virgen de su 
marido entiéndase esto en el nombre francés 
que es María de Vigoleros y el anagrama t tierge 
desonmari pero el príncipe no se dejó persua- 
dir por anagramas. 

Dos jesuítas disputando , á saber el P. Proust 
y el P. de Orleans, hacían anagramas; el padre 
Proust encontró en el nombre de su compañero 
el asno de oro (T ane dor) y el P. de Orleans, des- 
cubrió en el del padre Proust el.de puro tonto 
(pur sot) 

ANAMALECH... Demonio obscuro portador 
de malas noticias que se adoraba en Sefevbalm, 
ciudad de los azirios. Hase mostrado varias 
res bajo la figura de una codornix. Su nombre 
significa según dicen , buen Rey y algunos doctos 
aseguran que este demonio es la luna asi como 
Adramalec es el sol. 

ANANIA8 ó AGNANI...(Juande) Juriscon- 
sulto del siglo XV á quien se deben cuatro libros 
de la naturcdesa de los demonios , y un tratado de 
la Magia y maleficios cuyas obras son poco cono- 
cidas. Ananias murió en Italia el año 1458. 

ANAN1SAPTA... Los cabalistas dicen que 
esta palabra escrita en un pergamino virgen es 
un talismán muy eficaz contra las enfermedades. 
Las letras que le componen son según su parecer 
las iniciales de todos los nombres que forman 
esta escalente oración : Antidotum Nazareni Au- 
feralNecem Intoxicationis; Santifiocct Alimen- 
ta , Poculaque trinitas Alma. 


ANARAZBT.- Use de loe demonios cocerá 
gados de la guarda de los tesoros supterráneos, 
los que ti* Deportan de un lugar á otro para es- 
conderlos de las pesquisas de los hombres. Ana- 
razel es quien con sus compañeros Goziel y Fecor 
conmueve los cimientos deias casas , mueve las 
tempestades toca las campanas á media noche ha- 
ce aparecer los espectros inspira el terror No pue- 
de conocer el amor. 

ANATEMA... Dábase este ^nombre entre los 
antiguos ák> que nosotros llamamos ex oofo,á 
las redes que un pescadorponia sobre el altar de 
las ninfos del mar , al espejo que Lais consagró á 
Vénus, á las copas, vestidos, instrumentos y 
figuras varias. 

Llamábase también anatema á la victima sa- 
crificada á los Dioses infernales y de ahí procede 
el sentido de esta palabra entre los judíos y los 
cristianos. El anatema es la maldición ó el ser 
maldito. El hombre herido del anatema es se- 
parado de la comunión de los fieles y entregado 
al demonio si muere sin absolución. Frecuente- 
mente la iglesia ha prodigado los anatemas , y 
San Juan Crisóstomo en el sermón del anatema 
ha dicho que conviene lanzarle contra las malas 
doctrinas y perdonar á los hombres estraviados 
contentándose con rogar por ellos. 

Muchos ejemplos hay que prueban los efectos 
terribles del anatema en los tiempos de supers- 
tición , y pocos escomulgados han prosperado. 
Véase es comunión. 

Los mágicos y los adivinos emplean una es- 
pecie de anatema para descubrir los ladrones y 
maleficios : tómase para esto agua clara, reúna- 
se número igual de piedrecitas al de las perso- 
nas que so sospecha, hóceselas hervir en esta 
agua , entierraseias debajo la puerta por donde 
debe pasar el ladrón ó la bruja , juntándole una 
plancha de estaño en la que están escritas estas 
palabras : Jesucristo es vencedor; Jesucristo es 
Rey; Jesucristo es dueño, y babrase tenido cuida- 
do de dar á cada una de las piedras el nombre de 
la persona de quien se ha sospechado. 

Sácasetodo de debajo el suelo de la puerta y 
la piedra que representa al culpable está ardien- 
te , k> que es y a un indicio , pero como el diablo 
es tan malo no es menester contentarse con eso 
y se recitarán los siete salmos penitenciales con 
las letanías de los santos ; pronunciaránse en 
seguida las oraciones del ecsorcismo contra el 
ladrón ó la bruja ; escríbiráse su nombre en una 
figura circular , se clavará sobre este nombre un 
clavo de cobre de forma triangular el que es 
menester clavar con un martillo cuyo mingo sea 
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4a ciprés, diñando : eVowoinf teté ^seSor , y 
justos son mestros juicios,» y entonces el la- 
drón se descubrirá lanzando un grande grito. 

Sise trata de una braja y queréis solamente 
quitar el]malefieio para hacerle pasar al que le 
I» puesto, el sábado , antes de salir el sol; to- 
uuri una rama de uraliano de un afio y decid la 
andón siguiente : «Yo te corto , rama de este 
ño, en nombre de aqfcel áquien quiero he- 
rir como yo te hiero.» Fondráse entonces la ra- 
ma enebua una mesa , añadiendo postres reces? 
«en nombre f del Padre + del Hijo y del Santo f 
Espíritu ,T)roch , Mirroch , Esenarotb, Beta + 
Btroch , Aismerrath ; santa Trinidad castigad al 
qne ha hecho este mal y quitadle de entre noso- 
tras por ruestra gran justicia Eson Elion ; que 
el brujo ó la bruja sea anatematizado, y nosotros 
mlros. 

ANATOLIO... Filósofo platónico maestro de 
iambílico y autor de un tratado de Simpatías y 
antipatías del que Fabricio ba conservado algu- 
nos fragmentos en su Biblioteca griega. 

XÜÁiaAS... Filósofo Pitagórico que vivió 
en tiempo de Augusto. Acusósele de magia, por- 
que hacia espertaremos perniciosos de Física , y 
Augusto le desterró por este crimen: inrentó 
tu antorcha infernal que consiste en encender 
azufre en un lugar oscuro lo que vuelve muy 
foosá les concurrentes. 

ANCIANIDAD... Hase visto , sobre todo en 
lea países del norte hombres que han alargado 
su vida mas allá de los limites ordinarios. Esta 
ancianidad solo puede atribuirse á una constitu- 
don robusta , á una vida sobria y activa, y á un 
aire puro. No hace aun treinta años , que Kot- 
zobee encontró en Siberia un anciano ágil andan- 
do y trabajando iuná los ciento treinta y dos 
ños de edad. 

Algunos viajeros, en el norte bailaron en nn 
line a n de nn bosqne ánn viejo de canosa barba, 
que lloraba á lágrima viva. Preguntáronle cual 
era la cansa de su dolor, y respondió que en 
padre le había pegado. Sorprendidos loe viaje- 
ros, le condujeron á la casa paternal, y pidie- 
ron á aquel el motivo del castigo que habí» 
impuesto á su hijo. « Ha faltado al respeto á 
so abuelo,» respondió el buen anciano. Los que 
bascan maravillas han añadido las «ayas á las 
da la n atu r a l ez a. Un indio rejuveneció tres veces 
diferentes murió á los trescientos ños de 
edad. Cuenta Torqnemada, que en 1531, nn 
anciano de Trente, qne tenía cien ños, remozó 
y vivió aun cincuenta mas; y Langio dice (pie 
les habitantes de la isla Bonica, en América, 


pueden fácilmente dejar de envejecer, por qne 
hay en ella, ana fuente que rejuvenece entera- 
mente. Todo esto, añade, es muy extraordina- 
rio, pero no está fuera de las fuerzas del dia- 
blas! lo ¡emite Dios. 

Cnando Carlos Y envió una armada naval 
á Berbería, el general que mandaba esta espe- 
dicioa pasó por una aldea de la Calabria, don- 
de casi todos los vecinos tenían ciento treinta y 
dés ños, y tan ágiles y robustos como si tuvie- 
sen treinta. Díjose que un brujo les hacia 
rejuvenecer. 

En 1778 murió ereca de Copenhague un ma- 
rinero Mamado Drakemberg, de edad de ciento 
cuarenta y seis años. La última vez qne se casó 
tenia ciento once, y ciento treinta cuando mu- 
rió su mujer. Se enamoró de una joven de diez 
y ocho años quien le desechó; indignado de 
tal desprecio juró vivir soltero y salvo algunos 
desbarras, cumplió su palabra. 

En 1670, bajo el reynado de Carlos II. mu- 
rió en York— shire, Henrique Jenkins, nacido 
en 1561, en el de Henrique VIL* Acordábase de 
hhber estado en la espedicion de Francia en 
tiempo de Henrique VIII. y asistido en 151 3 á las 
jornadas de las Espueíss, donde conducía un 
mulo cargado de flechas. Murió á ciento sesen- 
ta y nueve años, después de haber vivido bajo 
los rtynados de oeko reyes sin contar el de 
Cromwell, su último oficio fufe el de pescador. 
Da mas de cien años de edad atravesaba ios ríos 
á nado, ño nieta murió en York á ciento trece 
ños. Yease Dormán», Flamel, Hacgum , Juan 
d * B (ampos, Loeman, Zoroastro ote, 

ANDEL1N...( Yease Edelino ), 

ANDRADES... Médico que tuvo revelaciones 
el año 853; son poco curiosas y sin embargo 
Dhthesne las ba recogido en su colección de 
historias francesas. 

ANDRAS...Gran marqués de ios Infiernos. 
Yésele con ei cuerpo de augel y la cabeza de 
buho, á caballo sobre un lobo negro y llevando 
en la mano un sable muy puntiagudo. Enseña 
á malar bina á sus enemigos, dueños, y servi- 
dores; 'el es quien sueita las discordias y dis- 
putas y manda treinta legiones. 

ANDRÉ8...Este doctor, que ba escrito con- 
tra las supersticiones, fué Mamado en 1736 por 
una mujer que le confió que había parido un 
conejillo; el doctor mostró entonces su sorpresa, 
algunos dias después esta mujer creyó sentir 
dolores de vientre, y no dudó que tenia aun 
algún otro conejo que dar al mundo. Llega An- 
drés, y cuida el mismo á la enferma. Pare en 
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efecto on pequeño conejo vivo atm. Los red dos 
y el doctor creénlo un milagro, dan dinero & ü 
madre de los conejos, que toma afición á este 
oficio, y pénese indiscretamente á parir cada 
ocho dias. Admirada la policía de tai fecundi- 
dad cree deberse mezclaren el asunto. Encier- 
ran & la dama de los conejos, vigiiásela esme- 
radamente y bien pronto se convence que se 
ha burlado del público y sobre todo del bueno 
del doctor Andrés. ( 1 ) 

ANDRÉS... ( Tobías ) —Autor de un libro 
sobre el poder de los malos ángeles, muy raro 
y poco buscado. Imprimióse en el siglo XVII. 

ANDRÉS... (Juan Valentín.) Luterano que 
pasé su Yida en baoer beneficios , nació en 
el ducado de Burtemberg el año 1596 y murió 
en 1654. Sus conocimientos, su actividad, las 
misteriosas ilusiones, que se advertían en sus 
primeras ' obras le han hecho mirar como al 
fundador de la famosa órden de los empíricos. 
Muchos escritores alemanes le atribuyen quizá 
con mayor razón la reorganización de esta ór- 
den secreta afiliada á la de los fracmazones cu- 
yas dos órdenes reverencian singularmente la 
memoria de Andrés. 

Sus obras en número de danto predican por 
lo común la necesidad de las sociedades secre- 
tas y principalmente la república cristiana poli- 
tana, la torre de Babel, el caos de los juicios 
contra la hermandad de los empíricos, la idea 
de una sociedad cristiana, la reforma general 
del mundo, y las bodas química» del cristiano 
Rosencreurz. Aribúyense á Andrés algunos via- 
‘ jes maravillosos, una existencia llena de mis- 
'terios y prodigios que se han copiado reciente- 
mente en la pintura qne se nos ha hecho de 
Cagliosto. 

ANDRIAGO... Animal fabuloso, espacie de 
caballo ó grifo alado que los romanceros de 
la caballería atribuyen alguna vez á los mági- 
cos y á sus héroes y que á veces se encuentran 
también en algunos cuentos de fias hadas. 

( ANDRIALFO )... Poderoso demonio, mar- 
qués del imperio infernal cuyo acento es grava 
cuando se muestra bajo la figura de un pavo* 
y cuando aparece en forma humana se le pue- 
de obligar á dar lecciones de Geometría que 
entiende perfectamente , es también astróno- 
mo y enseña á altercar hábilmente. Da á los 
hombres figuras de pájaros, lo que permite 
á los que comercian con él , huir de las gar- 

( 1 ) M. Salgues De los Errores y preocupaciones. 
tomo 3. pag li!. , 


ras de los jueces: tiene á sos órdenes treinta 
legiones. 

ANDROGINA... Rodin y Delanere cuentan 
que en el año 1536$ en Casal en el Piamonte. 
advirtióse que una bruja llamada Andrógina en- 
traba en las casas y poco después morían los 
habitantes de aquellas, prendiósela, y después 
de entregada á ios jueces confesó, que con 
cuarenta de sus compañeras habían compuesto 
un maleficio que consistía en un ungüento con 
el que untaban las aldabas de las puertas y 
aquellos que tocaban las mencionadas, aldabas 
morían en pocos dias. 

« Lo mismo aconteció en Génova el año 1563 
añade Delanere, llevaron allá la peste que du- 
ró mas de siete años. Ciento setenta brqjas 
fueron ejecutadas en Roma por semejantes ca- 
sos en el consulado de Claudio Marcelo y Va- 
lerio Flaco, pero la brujería no estaba bien 
conocida entonces y se las tomaba simplemen- 
te por envenenadoras. 

ANEBERG... Demonio de las minas. Un 
dia mató de nn soplo á doce trabajadores que 
abrían una mina de plata, cuya, guarda le es- 
taba confiada. Es un demonio malo y terrible 
y se muestra principalmente en Alemania; di- 
cese que tiene la figura de un caballo con un 
inmenso cudie y terribles ojos. 

ANGAT... Nombre que dan al diablo en 
Madagascar donde es mirado como un genio 
sanguinario y cruel. Dicen tener la figura de 
un» serpiente. 

ÁNGELES... Los judíos á escepcion de los 
sedúceos reconocen á los ángeles á los que los 
griegos llaman demonios y los romanos les 
dieron el título de genios ó lares. La escrito- 
ra no nos dice cuando fueron creados estos se* 
res. Oigamos las ficciones relativas á ellos. 

Los ^rabinos hacen datar la formación de los 
ángeles desde el segundo dia de la ereaeion. 

Añaden ademes, que habiendo sido ellos 
llamados al consejo de Dios cuando queria 
formar. ¿1 hombre, sus pareceres fueron diver- 
sos y que Dios hizo á Adan sin saberlo ellos 
para evitar murmuraciones. Quejáronse sin 
embargo á Dios de haber dado demasiado po- 
der á Aden, pero Dios sostuvo la e9celencia de 
su obra, porqne el hombre debía alabarle en 
la tierra como los ángeles le alababan ea el 
délo. Preguntóles en seguida si sabían el nom- 
bre de todas las criaturas y contestaron qoe 
no, pero Adán apareció de repente y los coufbe— 
dió recitándolos todos sin titubear. Dios le» 
predijo aun que pecarían por amor á las hijas 
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de toe hombrea; los ángefrs callaron per* alr* 
fases tuvieron envidia y peroren al hombre 
precisándole k desobedecer; por este motivo Dios 
les arrojó del cielo y fueron los demonios. La 
sagrada Escritura ha conservados los demonios 
e^sombre de ángeles llamándolos únicamente 
ángeles de tinieblas. Podríase, de aquí concluir 
que apesar (te los cuernos, cola y garras con 
que nos los representan, quizá gratuitamente, 
los demonios conservan, un poco alterada no 
obstante, su forma angelical. En cuanto á Sa- 
tinas, su gefe según unos, san Juan le llama 
el gran dragón y le representa bqjo to forma 
de una serpiente alada; llámasele también la 
vieja serpiente á cansa de la forma que tpmó 
para tentar la mujer. 

Mil ton da á los demonios una belleza seve- 
ra y majestuosa, aunque marchita desde su 
caída, añadiéndoles una estatura tan imponen- 
te, que según su cálculo Satanás tendría mas 
de cuarenta mil piés. Los musulmanes creen 
igualmente que Ips ángeles y los demonios son 
de una talla desmesurada, pero se hacen pe- 
queños para vivir entre los hombres, cada ano 
de tos cuales, según ellos dicen, tiene dos án- 
geles de la guarda de los cuales el uno escri- 
be el bien y el otro el mal, y estos ángeles , 
son tan bnenos, añaden, que cuando aquel que 
está bajo su guarda comete una mala acción le 
dejan dormir antes de anotarla, esperando que 
quizás se arrepienta al dispertar. ^ * 

Los persas dan á cada hombre cinco ánge- 
les de la guarda que están colocados el pri- 
mero á la derecha para escribir sus buenas 
acciones, el segundo á la izquierda para escri- 
bir las malas, el tercero delante de él para 
guiarle, el cuarto detrás para preservarle de 
los demonios y el quinto á la altura de su fren- 
te para mantener su espirita elevado háclá el 
profeta. Otros baceo subir el número de los 
ángeles de la guarda hasta ciento sesenta. 

Ias siameses dicen que los ángeles poseen 
los dos sesos y los dividen en siete órdenes en- 
cargándoles la guarda de los planetas, de las 
ciudades y de las personas; añaden aunque 
cuando se estornuda os cuando los malos án- 
geles escriben las fritas de los hombres. 

Nuestros teólogos admiten nueve coros d? 
ángeles, á sabef los serafines,, los querubines, 
los tronos, las dominaciones, los principados, 
las virtudes de los cielos, las potestades, los 
arcángeles^ los ángeles propiamente dichos; 
tos (temnmfri siguen la misma división. 

Basé Ti& frccuentemente á los ángeles mez- 

á.— TOMO I. 


ciarse con los hombros como e n c a r gados d® co- 
metones divinas. Aun do está decidido gt el 
ángel esterminador, el ángel de la muerte y el 
ángel de la peste son demonios ó ángeles fie- 
les; pero siempre miramos como á buen ángel 
al que nos lleva una feliz noticia. 

Porque tos ángeles Ttan .socorrido mu 0 ^ 8 *" 
mes veces á los judíos contra sus enemigos, 
los pueblos modernos han. esperado algunas ve- 
ces el mismo prodigio, ¿4 día «• que biabóme! 
segundo se apoderó de ¿onstautinopla, conta- 
ban tos griegos con la profecía de un monje y 
SC persuadían que los tuecos no entrariau en. 
la ciudad, porque les detendría en las mura- 
llas un ángel amado de un acero que los der- 
rotaría enteramente y /¡os rechazaría basta la 
frontera de la Persia. Cuando el enemigo apa- 
reció en la brecho, el pueblo y el ejército 
se refugiaron al templo de santa Sofia sin ha- 
ber aun perdido toda la esperanza, pero el án- 
gel no apareció y la ciudad fué saqueada. 

Hanse visto frecuentemente ángeles por los 
atoes en circunstancies importantes como en la 
muerte de los santos. Cardan cuenta que un dia 
que et estaba en Milán, esparcióse de repen- 
te la voz de que había un ángel encima de la 
eiudad. Acudió allí y víó cp efecto, lo mismo 
que otras dos mil personas reunidas, un án- 
gel tendido sobre las nnbes armado de una 
larga espada y con las alas estendidas. Los ha- 
bitantes atemorizados gritaban qne aquel era el 
ángel eslermipaftior, y la consternación se ha- 
cia general cuando un jurisconsulto hizo repa- 
rar qne lo que veian no era mas que el reflejo . 
en tos nubes de un ángje{ de marmol blanco co- 
toee.do en lo alio del campanario de Bpn Go- 
tardo. 

Terminemos este artículo por un rasgo del 
Papa Urbano segundo quien en el concilio de 
Nimes decidió que los frailes y canónigos eran 
ángeles atendido á qne anunciaban las volunta- 
des de Dios*. «Las monjas, dice este canon, no 
tienen por ventura las seis alas como tos Queru- 
bines? Las dos las figuran la capucha, las otT&s 
dos las mangas , y las restantes dos, lo demas 
del hábito : Yed ahí pues tos seis álas.» 

ANGELICA... Planto que se tiene por un 
preservativo contra las persecuciones de la má- 
gia. Poníanla á modo de amuleto ql cuello de tos 
chiquillos para preservarles de los maleficios. 

AMGELIERI... Franciscano siciliano del si- 
glo XVII , conocido solo por un libelo del que 
publicó dos tomos , prometiendo dar basto vein- 
te y custro bajo el titulo de Luz mágica ú ash 
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gen y gobierno de todas las cosas terrestres , ce- 
lestes , infernales etc. Mongttorio tabla de él en 
el tomo 1 ® de su Biblioteca siciliana. 

ANGERBODE ó ANGUERBODO... Mujer 
gigantesca que se nnié al diablo según opinión 
de los escandinavos , y que parió tres monstruos 
el lobo Fenris, la serpiente Formtmgandar y el 
demonio Héla que guarda el mundo subterráneo 

ANGUILA... Atribúyenseá la anguila virtu- 
des muy maravilfesas. fH se la deja morir fuera 
del agua , poniendo inmediatamente todo su 
cuerpo én infusión con vinagre y sangre de buitrrf 
y se coloca en seguida todo bajo de un muladar, 
esta composición hará resucitar á todo ser vivien- 
te á quien se presente. Encuéntrase esto en los 
admirables secretos de Alberto el grande, libro 
i ® capitulo 3 ® 

Dícese también que aquel que coma el cora- 
ron aun caliente de una anguila , poseerá un lns* 
tinto prófético y predecirá las cosas Alturas. 

Los egipcios adoraban la anguila que solo te- 
nían derecho de comer sus sacerdotes. Mucho se 
habló en el último siglo de las anguilas formadas 
de harina y el jugo de carnero 

No se debe olvidarla relación milagrosa que 
cuenta Glllermo de Malmesbury. «Un deau de la 
iglesia del Gin en la provincia de Murray en Es^ 
cocía , no habiendo querido ceder su Iglesia á 
unos piadosos monges fué cambiado en anguila 
con todos sus canónigos á los que el hermano 
cocinero gnisó á la marinesca.» Esto lo cita M. 
Salgues en sus errores y preocupaciones, tomo 
i ® pag. 383. 

ANIMALES... Representan gran papel en la * 
antigua Mitología. Los paganos adoraban á mo- 
chos ya por terror , ya por reconocimiento , 'fk 
por la doctrina de la Metemsicosis. Cada Dios te- 
nia también un anima! dedicado lo qne se ba 
conservado aun en nuestras leyendas : el león foé 
consagrado á Yulcano y á San Gerónimo; el lobo 
á Apolo , á SanHervé y á San Blas ; el gavilán , 
el cuervo , la corneja y el cisne á Apolo ; el 
cuervo á Elias , á San Pablo el hermitaño, á San 
Gerónimo y á San Menardo ; él gallo á Mercu- 
rio, á San Pedro y á San Cristóbal; el perro á 
los dioses Lares , á Sán Roque y á San Anastasio 
el toro á Neptuno á San Miguel y á San Silvestre; 
el buey á San Lucas ; el dragón á Baco , á San 
Deriano, á San Marcelo á Santa Margarita á San 
Miguel , á Santa Redegunda y á San Román; el 
mochuelo á Minerva; la serpiente á Esculapio , á 
San Júan'Evangelista y á San Víctor, el ciervo á 
Hércules,^ San UbertQ, á San Eustaquio, A 
,San í ello y á Sah Julián el Hospitalario", el cot 2 - 
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dero á Juno , á9ta. toé* J á San F r t n cig co de 
Asis , el caballo áMarle , á San Eloy , á San Jor- 
ge y á San Mauricio , el águila á Júpiter á San' 
Juan Evangelista y á San Gervasio , el pavo á Jo- 
ño , la cierva á San Guillen . 

Varios animales son támbien muy estimado* 
en la brujería , como ; el gallo , el gato , el sapo , 
el lobo , el perro , ya porque acompasan á los 
brujos al sábado, ya por los presagios que dan , 
ya porque los mágicos y demonios toman sus 
formas. Yá se hablará de ellos en artículos par- 
ticulares. ! 

Es sabido que diez animales deben entrar eü 
el paraíso de Mahoma ; la ballena de Jonás , VA 
hormiga de Salomón , el carnero de Ismael ; el 
becerro de Habraham , el pollino de la reina de 
Saba, la camella del profeta Salé, el buey de 
Moisés , el perro de los siete durmientes , el 
cuclillo de Belquls y el burro de Mahoma. 

Dicen que hay en Roma una capilla de San 
Antonio que es el patrón de los animales , á la 
que llevan en el dia de su santo los caballos y mu- 
los qne se bendicen con todos sus arneses etc. 
Los mismos sacerdotes que bendicen , dice Mi- 
son, escomulgan también y entregan al diablo 
los abejorros , las orugas , las langostas ete. ce- 
remonia qne se hace á veces en las iglesias de 
Francia. 

Solo diremos nna palabra sobre nn error po- 
pular no muy arraigado en el dia. Creíase gene- 
ralmente en otro tiempo , que todos los animales 
que están en la tierra se encuentran también en 
el mar. El Doctor Broto ha probado que esta opi- 
nión no iba tontlada. «Muy difícil seria , dice ; 
encontrar la trucha en tierra y la pantera , el ca^ 
mello y el topo no se encuentran en la historié 
natural de los pescados. Por otra parte la zorra 
el perro , el asno y !a liebre de mar no se pa- 
recen á los animales terrestres de este mismo 
nombre ; el caballo marino tanto es caballo como 
águila , el buey de mar no es mas que una grue- 
sa raya ; el león marino una especie de cangrejo , 
y el perro marino se parece tanto al perro de tier- 
ra como esteá la estrella Siria que también lleva 
su nombre. 

Ditoso seria y fuera de propósito el espltcar 
las estrañezas que el espíritu humano ha idead* 
respeto á los animales. 

ANIO RE VITERBO...(Juan Nanni). Sabio 
eclesiástico nacido en Viterbo el año 143*, quien 
publicó una colección de manuscritos llenos de 
fábulas y absurdos, falsamente atribuidos á Be- 
rose, á Fabio Pictor, á Catón , á Aarqueloo^á 
Amaneton , etc, y conocido bajo el pombré «le 
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antigüedades de Anio; puya colección na tiene 
crédito alguno- 

Débese también á Adío un tratado del Impe- 
rio de los toreos y el libro de los triunfos de los 
metíamos los pircos y los sarracenos cuyas dos 
obras sen esputaciones de la Apocalipste. El au- 
tor supone que Mahome es el antecristo y que 
el fin dql mundo tendrá lugar toando el puebla 
de los santos (esto es los cristianos) habrán so- 
metido A loa judíos y mahometanos, lo que le 
parecía no estar muy lejos. 

ANPIEL... Uno de los angeles , al que los 
rabinos encargan el gobierno de ios pájaros por- 
qne ellos colocan cada especie creada bajo la pro- 
tección de uno ó machos ángeles. 

ANSELMO DE P ARMA. ..Astrólogo nacido 
eaPanna, donde murió el año 1440. Había es- 
crito unas instituciones astrológicas que no han 
sido impresas. Vierio y algunos otros demonó- 
grafos le ponen en el numero de los brujos por- 
que unos charlatanes que curaban las llagas por 
medio de palabras misteriosas, habían tomado 
d sombre de anselmistas ; pero Naudé obsenra 
qae estos se alababan de teñirles su tirtud de 
curar, no de Anselmo de Parata , sino de San 
Anselmo de Cantorbery, así como lossaludado- 
res de España reconocen por patrona á Santa 
Catatiaa; los que curan la mordedura de las ser- 
pientes en Italia a Sao Pablo ; y los que en Fran- 
cia presenran de la rabia á San Huberto. 

ANSCPEROM1NO.H Brujo de las cercanías 
de San Juan de ¿oto# que según los informes to- 
mados bajo Enrique IY por el consejero Pedro 
de Lancre, toé visto muchas veces en el sába- 
do á caballo de un diablo en forma de macho ca- 
brio y tocando el caramillo para hacer bailar las 
brujas. 

ANTANIAP... Infierno de los indios lleno 
de perros rabiosos y feroces insectos ; acuésten- 
se en el sobre ramas de espinos, y ve ose conti- 
noamentc acariciados por cuervos con picos de 
hierro. Los bramas dicen que los suplicios de 
este infiemo son eternos. 

ANTECRISTO... Por Antecristo se entien- 
de comunmente , dice el Abate Bergier un tira- 
no implo j cruel en esceso , gran enemigo de 
Jesucristo, que debe reinar en la tierra cuando 
el mundo llegará á su fin. Las persecuciones qae 
ejercerá contra los elegidos serán la última y 
mas terrible pruebe que estos tendrán que pa- 
decer. El mismo Jesucristo ha predicho , según 
fe opinfon de muchos comentadores , que los 
th^dos llegarían á sucumbir sino se abreviase 
el tiempo en su favor, porque el dirá ser el Me- 


sías y hará prodigios capacss de inducir en er- 
ror dios mismos elegidos» El trueno le obede- 
cerá tomo lo observa San Juan , y Leloyer ase- 
gura que los demonios subterráneos solo guardan 
para él los tesoros ocultos, por cuyo medio podrá 
sedueir á mucha gente. A cansa de los milagros 
que debe hacer, Boguet le llama el mono de 
Dios , y por medio de este azote Bies anuncia- 
rá el juicio final y la venganza qae debe tomar 
de los malvados. 

El Antecristo tendrá una infinidad (^precurso- 
res y vendrá poco tiempo antes del fin del mun- 
do. San Gerónimo supone que será un hombib 
«pendrado por un demonio , otros un demonio 
revestido cotí una carne aparente y fantástica ó 
un demonio encarnado : paro según San Ambro- 
sio, San Hirineo, San Agustín y casi todos los 
otros padres, el antecristo debe ser un hombre 
de la misma naturaleza y concebido del mismo 
modo que los otros de quienes solo se diferen- 
ciará con una malicia é impiedad propias mas de 
un demonio quede un hombre, sin embargo el 
cardenal Belarmino que ha venido despnes de 
estos, asegura, á pesar de su autoridad, que el 
antecristo será hijo de un demonio incubo y de 
una bruja. 

Según Malvenda será judio y de la tribu de 
Dan apoyando su parecer eft las palabras de Ja- 
cob moribundo á tus hijos : Dan es una serpien- 
te en el camino ; en estas de Jeremías , Los ejér- 
citos de Dan denotarán la tierra , y en el capitu- 
lo YI1 de la apocalipsis en que San Juan ha 
omitido la tribu de Dan en la enumeración qae 
hace de las otras. 

El antecristo estará siempre en guerra y ha- 
rá milagros qne admirarán la tierra ; perseguirá 
á los justos y señalará á los suyos eu la frente ó 
en la mano, así como el diablo señala los brujos 
pn el ojo y en la nalga. 

Elias y Eaoch vendrán finalmente y converti- 
rán á los judíos , pero el antecristo les hará ma- 
tar ; por esto todavia viven y solo deben morir 
Amanos de aquel. Entonces Jesucristo bajará del 
cielo , matará al Antecristo con la espada de dos 
cortes qne saldrá de su boca y reinará mil anos 
en la tierra, según unos, y según otros un tiempo 
indeterminado. 

Algunos suponen que el reinado del antecris- 
to dorará cincuenta años , pero los mas opinan 
que solo durará tres y medio , pasados los cuales 
los ángeles tocarán las trompetas del juicio final 
y Jesucristo vendrá á juzgar los siglos. La con- 
traseña del antecristo será según dice Boguet, 
reniege del bautismo. 
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Muchos computadores han provisto el refre- 
so de Ellas en estas palabras de Matacbtas; Loe 
envíate al prefeta Elias ante» que el dia del Se- 
ñor venga d difundir §1 terror . Pero do es seguro 
que Malachias haya querido hablar de este anti- 
guo profeta , puesto que Jesucristo ha hecho la 
aplicación de esta predicción & San Juan Bautis- 
ta cuando dija : Elias ha venido ya, pero no se 
le ha conocido ; y cuando el ángel predijo á Zaca- 
rías el nacimiento de su hijo le dijo : qaeprecede- 
ria al Sepefrconel espíritu y elpoder de Shas. 

Tampoco es del todo cierto lo que dicen que 
Jesucristo ha predicho sobro el fin del mundo 
pues todo lo que el ha insinuado puede enten- 
derse que hace alusión á la ruina de Jerusalen y 
á la terminación de la república judia , querien- 
do designar por antecristo ad perseguidor de la 
iglesia, Los furibundos protestantes llaman al 
papa con el nombre de antecristo y los católicos 
dan este nombre á todos sus enemigos. Hah dl- 
rjte algunos que Napoleón lo era. 

Kl tratado tercero de la Historia memorable 
y verdadera de tres poseídos de Flandss por el 
padre Sebastian Miguel da la órden de predica- 
dores da muchas luces sobre el ániecristo, saca- 
das de dichos demonios exorcisados. «Ser A 
«concebido por operación de un diablo malvado 
« como un rabioso. Jamas tan perversa criatura 
« habrá existido sobre la tierra. Este hará con 
•< los cristianos lo que se hace en el Infierno con 
« las almas. » Tendrá una multitud de nombres 
«de la Sinogoga; se hará llevar por los aires 
«cuando querrá. Belcebúi será sn padre y Lu- 
cifer su abuelo. » ** 

Las revelaciones de losdemonios exorcisados 
dijeron que el antear lelo había ya nacido el año 
1615 y que era un terrible picarlNo. Parece que 
todavía no ha crecido bastante. «Fue barnizado 
m la reunión de brujos ante su madre , una 
judía, que sé llamaba la bella Flor; tenia tres años 
en el de 1613. (En el <Ha tendría 399 años). Luis 
Gaufridi fué quien le bautizó, según se dice, en 
un campo cercano á Paris. Una braja exorcisa- 
da contestó que babia tenido al pequeño ante- 
cristo sobre sus rodillas, quien tenia una facha 
muy fiera y hablaba ya todas Tas lenguas; que 
tenia garras en vez de piés y no ltevába zapatos.» 

Dicen que su padre ifá'¿ su lado bajó U figu- 
ra de un pájaro con cuatro patas, con cota y ca- 
beza de buey muy ancha, grandes cuernos y peló 
negro y muy rudo. Michaél asegura que pcrmi- 
tirá se bagan en su presencia cosas execrables, 
que daTá á los suyos la paz á besar. Destruirá á 
Boma é causa del papa y los judíos te ayndaran; 


resucitará muertos, reinará á los treinta años 
con Lucifer que es el dragón de las siete cabezas 
y después de tres años de reinado el Cristó Ib 
matará... 

Muchos otros detalles semejantes se podrían 
citar: véase fin del mundo. Con todo , no olvida- 
remos el hacer mención de un tomo que salló eó 
Lion en casa de Rusant, algunos años ha , bajó 
este título, los precursores del antecristo. De- 
muéstrase en esta obra que el reino del an- 
tecristo se acerca , si ya no ba comenzado ; y qué 
los filósofos del último siglo , los enciclopedis- 
tas y los revolucionarios no son mas que de- 
demonios encarnados para preceder y preparar- 
le los caminos. Son sus palabras. 

ANTÉO... Hay', dice Boguet, fhmilias en 
que se encuentra siempre alguno que llegó á 
ser hechicero transformado en lobo. Evauter 
y después de él Pítalo cuentan que en la raza 
de un cierto Antéo , de Arcadia , se escogía por 
suerte un hombre á quien se llevaba junto á 
Un estanque; allí 'se le desnudaba, colgaban 
Sus vestidos de una encina , y después de ba- 
bor pasado el agua á nado huía á un desierto 
donde se transformaba en lobo, y conversaba 
con los otros lobos durante nueve años ; era 
menester que durante este tiempo no viese á 
ningún hombre , pues de otra suerte volvia k 
empezar el curso de los nueve años , al fin 
de los cuales regresaba al mismo estanque, 
volvia á pasarlo á nado y entraba en su casa 
en la que se hallaba con la misma edad de 
cuando se transformó en lobo , pues el tiem- 
po que había pasado bajo esta forma proba- 
blemente no se contaba entre sus años de 
vida. 

ANTIDO... Antido , obispo de Besanzon (1) 
yendo un diá á predicar acompañado de su mo- 
nacillo , percibió , saliendo de la ciudad epis- 
copal, al príncipe de losdemonios que tenia 
reunión en el aire, haciéndose dar cuenta dé 
la conducta de sus diablos. El santo obispe 
advirtió que un grande demonio negro y flaco 
volvia de Boma , según dijo á Satanás , donde 
babia arrastrado al Papa á un impúdico peca- 
do. Por prueba de lo que decía presentó á la 
asamblea la sandalia llamada por otro nom- 


( 1 ) No ae tobe de fijo donde ha existido An— 
iido á quien te hace vivir por. id año 40Q. Los 
BollanUislot que cuentan con confianza la aventu- 
ra que se va á leer, le hacen obispo de Besan- 
con según el parecer de muchos coronistas, pero 
él martirologio de Usnart, Malea Fimpio y otras 
leyendas le hacen obispo de Tourt. 

y 


Digitized by 


Google 


Ufe CMriefc <fet ¿M$* qi!« ; 1le*iM té#*#, 1 *#* 
ptsabÉ el martes santo y él diablo be ateta-’ 
bideNfeer becho*caeréii ! te : tc ate cte h al SUMO 1 
Pontífice el domingo r dé líateos, es Uréu 
días' Mes. *■ * ! Lt| 

flortorizado Antido de lo 1 tfrie láMfta 
•ir, resolvió ir ramedfatailÉefité ffRMMa f j W f eé É it 1 
Ufipa t reparar sofrita por medtodií ltf'poi.f 
fc üeaéfa . DQo poés á so tnoh«dH^ pM' iÁda 
vete de toda este reunió», que se toMite^ 
la ciudad porque un ne$oeiomuy Mapa Man 
te precisaba á hacer unviage largo, 4á\ qée m 
r egr es arla hasta lajvtepete de paseos, y dtft* 
pléadoM al misma tiempo al ésniéM* «agro y 
flaco le mando <jue le sirviese de cabalgaduttí 
I le transportase á Roma, taá aprisa cóma se 
alababa de -beber venido, AnrodMóst al domó* 
■te, recibióle sobre so espétd* y réraohtámtam 
ea lea aires, le transportó ir Rema ¡ deuda fia* 
paren el jueves santo por la mafiana y. encona 
t r a ren al Pape que aunque onlpadb de hopa* 
feu^ e^badlspuestoá soblr «1 adargara ce!** 
tetar la «tara misa;» 1 

Despees de babor Aatido hecha sus orador 
oes pidió con ahinco se le dejase babtiroan el 
sobñtno Póutlfice por asuntos* de la teayor 
importancia. Introducen!, cuentas! tanta pa- 
riré lo que vió, muéstrale la sandalia qae 
arrancó de las garfas del demonio y le etorte 
d porgarse de su delito. El papa escucha al 
santo con el mayor respeto, dbttiésasé eon * 
lo confiesa á su vez; los dos piadosos perso- 
najes se dieron mntuamente la absolución de 
sos colpas y se separaron amigos; Antido VneP* 
ve á montar sobre el demonio que halda dejW> 
do atado é la puerta y regresa i BétanOoa el 
sábado santo sin haber corrido él menor riesgo. 
Véase á Boüandi, 25 /tmümeuá, p» ll. Usord’, 
mmrtirúlog., Junft 22. Mothei timpíi ptemft i 
fsirf., p. 53 etc. 

ANTYOCO...Mongé de Seba que vivid éprto^ 
ripios dé siglo Vfl. En sos dente noventa owi- 
Has, tituladas Pandectas de tas divinas escrito- 
ras, la aebentay cuatro de insomnft versa Sobre 
las visiones y los sueños. Véase el toteo ttdé 
la Biblioteca pa trum edición* de Lugdnlí/ 

ANTIPATIA... Los astrólogos que quieren 
espHeario todo, piensan que este sentlnflehto 
de oposición que se siente por «na personé 'ó 
por una cosa es produddé por les astros De 
este suerte dos personas naddsS be juta Misma 
tefinenete tendrían ei deseo mutud de reunirás, 
y te amarían Sfti saber poéque, asi como ottea 
le aborrecerían sin foétiVe alguno* por beber 


itecide m conjoochma r > apuse! as. , Paro como 
podrán wpHcaniQs tes antipaltan quedos granr 
des bombees' han tenido por tea ©asesinas co-, 
rianeSTCttaoBeda estasun grannúmero que es 
iMptaiblecouiprenter: ’ 

■" Laaatbe—Lobaper na podía soportar el son 
de ntegaa instrqfnonto y st uompjacta con pi 
ruido ddl traérw. Geparpo podia oir canter un 
go fi o abi Sepnbtar: elcanctíterBaeon ec desma- 
yaba cada vez que habla un eclipse de luna, 
Marta dtiBftdicid no r podia sufrí* te vista de 
gua rosa hi «un pintada, y te) gastaba toda 
otra especie dolieres; «I Cardenal Beurique da 
Cárdena tenia -la misma antipatía y le sobre- 
venía an sincope cade vez que: sentía el olor de 
tes rotas* el Mariscal de Aibrel eolermabacada 
hez que en un banquete le servían un lecbon- 
dte de teche. Henriqne III no podia celar 
solo en un aposento eá que hubiese un galo, 
cuya misma debilidad tenia el Mariscal ' de 
fiehorabeig r Ladislao, ny de Potente , se tur- 
baba y bule ai ver m ama uao ; ficaUgero tem- 
hiébé de piés á eabeaa el espado de un berro: 
Erasmo no podía oler un pescado sin cejarle 
calentura r un: ingles se desmayaba al leerle el 
capitulo 53 de Isaías; Tiebo-brahesentU ' de- 
bilitártele las piernas al encontrar una liebre 
ó zorra: el da que de Pernon se desmayaba al 
ver un labratiUo : Cardán na podía sufrir los 
huevos; el poeta Ariosto los baños; el hijo de 
Craso el pan , y Cesar de Lescalle el acento 
da una vieja. 

Encuéntrate frecuentem e nte la causa de es- 
tas antipatías en las primeras sensaciones de la 
infancia. Una señora que apreciaba mucho ios 
cuadros y grabados , m desmayaba siempre que 
ios encontraba en algún libro, de lo que dió 
esta razón: siendo aun niña sorprendióla un 
dia su padre qjéando los libros da su biblioteca 
-pifa bastar Marta*» ; arrebáteselos bisca- 
mente de las manas diriéndola con un acento 
•terrible, que dentro aquellos libros había dia- 
blos que te ahogarían ai se atreviese á tocan» 
'les... Esta» absurdas amenazas bástenle osm u- 
-nes en alertos padres , ocasionan á veces to- 
teaste» efectos que no siempre se pueden des- 
truir. 

Pítalo , que era algo crédulo, asegura qftc 
existe una tal antipatía entre el lobo y el ca- 
ballo, qué si él caballo pasa por donde ha 
pasado el Jobo se siente un entorpecimiento 
en las piernas, que le impide andar; pero el 
taflitato de los animales qo es un error. Un 
caballo , siente el tigre on América, semoga 
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obstinadamente á teosptsar un bosque e»«J 
que el olíate' le auoocit le presencia de sq 
enemigo. Loe perros conocen muy Me» k top 
tybo* con quienes do simpatizan 4 te verdadc 
y quizá nosotros obraríantoe. con prudencia* 
siguiendo con los suletos á quienes Yernos por 
primera rea, te impresión simpática 4 «atipáti* 
ca que nos inspiran ; porque el instinto eiUte 
también en los hombres, si bien que le sote-? 
can con el juicio. < 

ANTÍPODAS... Lá suposición dfe la exteteil* 
cía de los antípodas faé mirada en loa primor 
ros siglos do nuestra iglesia cómo una beregife 
S. Agustín, Lacteado *y otro» sabios patriar* 
cas trataron de impía la creencia en loa «tai* 
podas porque no se bablá de eHos en ios li*f 
bros santos. El Papá Sacarías escomuigó.ai 
sacerdote VigÜIo del tiempo de Pipbioporqite 
sostuvo que había antípodas (t )¿ 

La mayor parto de los bombrés cuyo talento 
no so ha despejado aun con te educación* creen 
que la tierra no es mas que una 'inmensa Ua4 
nnra y muy «Hflcti seria peTsuadiriest que dehaf 
jo de nosotros hay bombrés cdn la cabeza «bit 
jo y los pies opuestos á* loé nuestros (« ). . 

Los antiguos mitológieos citan bajo el non* 
brede antípodas , unos pueblos fabulosesde 1« 
Libia cuyos habitantes se decía tener oche deu- 
dos en cada pié y estos vueltos hiela á , fuera; 
afiádosc que apeéar de esto corrían como ni 
viento. 

ANTONIO... Un gran diablo de «norme ter 
lia toé un día á ofrecer sus servicios á.S. An- 
tonio ; por toda respuesta el santo le miré de 
reojo y» te escupid á te cara, y el demonio se 
desvaneció sin decir patehra y según dice te 
leyenda no se atrevió por mucho tiempo 4 apa*- 
recer en la tierra; léase ío leyenda áureo de 
Santiago Bonagine , leyenda ai. 

Apenas podida creerse que san Antonio hu- 
biese tratado con tanta aspereas ai diablo, sino 
se supieée cuantas tentaciones había sufrido, 
-y difícilmente se creerá que hubiese recibido 
Untes ataques per parle del diablo, ai se base 
memoria de que decia; tan poco temor al dfr 
monio como á una mosca, y estoy seguro de 
hacerle huir con una señal de la cruz. San 
Atanoslo, qne escribió la vida de San An- 

i 

\ * 

í 1 ) Es probable que VigiUo,se ; ponvirtió, dice 
M. Salgues , porque .algunos años después se' lé v¡6 
recibido con distinción en la corte de Pipiho y nom- 
brado obispo de Satsburgo. 

(1) M. Salgues r de * los errores y préocttpo- 
ctooer, etc., tem.’ 2, p. Tg. 


títaiPi «Wrtó bftt 

rqq scgn. el plgpQs. discurso que íor^ 

man un (futraste q*iy Singular. Algunos filót 
gofos admirados, <Je te gran sabidu ríp de Anr 
torno, te preguntaban de que libro bqbia gqr 
oqda tau Jterutate Y/ el, santo tes mos- 

traba, cqn w» mapp si cielo ,y con te otra Je 
tierra., dteiéqdotesvvedyaquí mis libros,., pufoca 
beutenidf otaos, <&ij«. hombres se dignaban 
estudiar; oomo je^ tesJnaraviltas de ia creación, 
ouautas ; discursos de sabiduría encontrarían 
a»eilqí Quedarían admirados y su espíritu sa 
clavaria prontq da la creación ai Creador.,... 
Seguramente no habla de esta suerte un hom- 
bre, que tiene comercio con el diablo. 

ANTROPÓFAGOS... El libro atribuido á 
fiaoeh (Mee, que ios gigantes nacidos éei^ co*- 
meseta de¡ los ángeles con las hijos de los 
bombeas, fueran los primeros antropófagos. Si 
por este/ crimen; envió Dios el diluvio, dice, 
que en m tíaqipo en la Tartaria, los mági- 
eos tanteo iel derecho de cerner la carne de 
los criminales, y algunos escritores observe» 
que únicamente los aristtenos no han sido 
antropófago! 

i ANTROPOMANCÍA... Adivinación por el 
aspecto de lasentaañas de los hombres ó umh- 
jarás rahantados , cuyo horrible uso es muy 
antiguo*.. Her odoto dice que Menelao deteni- 
do en Egipto por tes vientos contrarios; sacri- 
ficó á su bárbara curiosidad dos niños del pais 
y procuró indagar el destino en sus entrañas. 
Hcliogábalo también practicaba esta adivina- 
ción. Juliano el Apóstata en sus operaciones 
mágicas y sacrificios nocturnos, hacía matar, 
dicen, ¡un gran número de chiquillos para 
consultar sm entrañas. En su última espedí- 
ate», estando en Carra, en la Mesopotamia,, 
encerróse en el templo de la luna, y después 
de haber hecho cuanto quiso con los cómplices 
4* su, impiedad, selló las puertas, y «alocó 
una guardia que no debía relevarse hasta su 
regrese ; pero murió en la batalla que dió 
«entra tos persas; y ios que entraron en el 
templo de Carca, bajo el reinado de Joviano 
sn sucesor, encontraron una mujer colgada 
por Jes cabellos, las manos «stendidas, e> vien- 
tre abierto y el hígado arrancado... Al menos 
.así lo cuentan. 

, AÑO... Muchos pueblos han celebrado con 
ceremonias mas ó menos singulares el prin- 
cipio del año nuevo. Entre los antiguos per- 
sas se escogía un hombre jóven de rara be- 
Jtaza quien se «cercaba «1 rey haciéndole un 
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r eg a l a f^d tllMe ^wWMwibÉMimKl^yti La preocupación de los años climatéricos 

de parte de Dios. Entra nosotras aunattMi 

aguinaldos. Los galos empetata* «dueño (Otar tizado su absurdo. Augusto escribía á su so- 
la ceremonia del nradrdagetieetúeueiM^ al que brino Cayo, para empeñarle á que celebrase el 

llamaben muérdago dei año Uáuttadi «delai rete día de su nacimiento, atendido ii que babia 

dente año. Los druidas acotopaEados de dos cumplido ya sus sesenta y tres años; «este 

magistrados y del pUteM‘d¡é¡gtaara>A us 'bns* grande año climatérico tan temido de los hu- 

qney erigtan eoU Wsped'dtddaioeideodaanta manos.» Muchos temen aun el año climaté- 

hermdsa encina, -un aW«r Hfi augd t t p cgmbamig rico y sin embargo una multitud de ejemplos 

ea el tronco y rM«‘‘«foá 'Camas pClngipaH» dé prueban que no mueren mas hombres al cum- 

agnd Arbol venerado, los uWhbCCSdlP Md'dHüd P* ir los asenta y tres años que en los que los 

SCS que crelab nrts p oB dl ' é W^ t'WuWáttcBitU, preceden, pero tanto cuesta de destruir una 

laratHt , Beleño. En séguMáúrr'airuMA, Ve#» preocupación! Según las ideas que PitAgoras 

tido con una tttntal blanca', cbHsfiá 'á - tlU0 naccr 0(1 " sus sueños sóbrelos números, 

dago con usé hbrdc oro,' «tentéis tpW Mrod nuestro temperamento siente una revolución 

dos druidas jteúteWclaírUehié' ■p&h’ttOlém aampktaomda siadp años y aun algunos dicen 

lo en nn íletao y , ttWd»C-1tel>cli/)' : dé , ' , étíe 1 éd que se renueva enteramente; otros suponen 

cayese en tÍírrd;Wgó dtstrfbulbtf el agna eit <l“ c cta renovación tiene lugar cada nueve 

que sumergían esté ñdevo uidérttogo, pélrdua- ano9 > P or lo <l lle los años climatéricos se 

diendo al pueblo tjué cúrate dé 'fnatúias eú-¡ cuentan ya por siete, ya por nueve. Cuarenta 

fermedades i qW'enf nitiy fefltúaz CoiAtt W# y nueve y ochenta y uno son muy impor- 

sartttegios. El Afló éCtóiastléo qhe comfennf lan tes, dicen los partidarios de esta doctrina, 

por Pascua Oír'Wbré' igUéltrrénte diitribúyendtf Pe™ sesenta y trts es el año mas fatal por- 

agna bendita."' c ' 1,1 f ' ,:l ‘"I que es la multiplicación de siete por nueve: sin 

lié mase áñú yiáldtíico'atfder'bSpílMo ‘«If embargo un normando decía: todavía otro de 

tiempo A cuyo fin debe étreontrarsé^íodd eft'Ct m * parentela ahorcado A los cuarenta y nue- 

tntaao lugar : { í ) . parí «t» revdíuéfoirt Wí ve ar ‘í>s ¡ fine digan que no se debe desconfiar 

udos escotan mjftuié mlí ifHOs y lós otros tCcIn* 1,0 *°s años climatéricos.»! 

ta y seis mil Eay támbten tfoleh ffelá No se debe sin embargo llevar muy lejos 

tuaumnte qúe'kr íWg^á t^^o'dó. élíiroúl el desprecio, del periodo septenario, dice M. 

do Seria renoval*, (foc ‘ító aimás'voHnérfdb í Salgues, porque este marca los progresos del 

entrar en su* étiCrpos para cthpdiat' una VfiM desarrollo y acrecentamiento del cuerpo huma- 

nueva parccidA Íi Id. 1 pMsCcd élite; sobredi piM no - Dc csta sucr,c P ,,r lo comun «os dientes 

«calar se cuenta cst’d «/héddotí. ” r " ' ' da to daftatf* tata, álos: siete. años y la pu- 

Dos alemanes se dallaban ’éh úWa trttefik tartad.sqvmaaitaslA.Moa catorce , .1 cuerpo 

y estaban hablando 'de, este grande ' ate 'pi^ «** * * n * cc * Atos veiqto y anq; para. esta 
tónico, dnramfé cuyo fersb todas laré étátfa otamiíloflijMies • 

Alan volver A tomar su prístino estfatfHj'y'lifié - 4 • ¡ -AP AMíHldBífil L.i Adtor'rtlnrn .sacadA 

riendo persuadir Al amo de in cisa que «dhftl d* Ira ohfetqs <#»«o petatatan de improviso, 

había mas cierto que ésto, lé dijeron ^jitMAflds talea •onMospres agios que ae sacan del em- 

ite y seis mil años contando ¿eSBé 1 hoy, Wflí cuentro de una hatae- A. de-usa Aguila ete. 
encontráremos nosottert bebiendo en 1 dstó mis* AÍAAKÜBOSú., Tieoese por cosa cierta 
tao lugar yA lia úiisma hofa A Con edto roga- qne«ra*prapcMo se talla síempra Itío cuas» 

ron se les diese crédito hasth éntínees; d do s* fe' tocan Gardas y düesander-eb Aleiandra 

tabernero les Cohfórtfi'qné ya verriS Wen et> ello aontoetiwsqralo atentas, y Gajetaooda la ra- 

pero aflhdtd; pagadtú’c lo pasado y dard't**'- ata da sito,. la qneta sabido por boca de ua 

dito por lo presenté...» ' ‘ < ’ l 111 ' ■ - '> -diqUoy el. cual preguntado pos teta -braja sobra 

< < ' .< -v; este puntóle r espondié, 490 ero . néCHarw fime 

r-t ) AOgáaoB Wtm w oaÜnftevte clM tioer- oei.Ála Tended que le respuesta es moy satis- 

r*t cetetét te eeeoetrtnm ea ü «tono ponto . «I fáctoim, y nos de^a ver claramente que el diablo 

cebe Set' grande éfib , t¥ qae Cieéseirle eoas«i*i. m saharalgnaas veces por el pnente de los 

T« Se dece mil novecientos cincuenta y euatrS’fb -SSIlOSd 

v* nuestros, en un pasaje dé su * Hárteosles,' con- tJir italiano qae volvía k Roma después de 
serval* por Servio w ¿ •'* ' - : * haber bechfó entevrar á uu amigo suyo que ha»» 
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bia muerto viajando con él, se detuvo á pasar 
la noche en una posada, Estando solo y bien 
dispierto, le pareció que su difunto amigo, pá- 
lido y desencajado, se le aparcria y se acercaba 
á él. Levantó la cabeza para mirarle y pregun- 
tarle quien era. El muerto nada responde, se 
desnuda/ se hecha en la cama y se abraza con el 
vito, como para calentarse. Este, no pudiendo 
volverse hacia ningún lado, se ajila y rechaza al 
difunto, que mira de reojo á su antiguo com- 
pañero: se levanta de la cama se viste, pónesc 
sus zapatos, y sale del cuarto sin aparecer mas. 
Kl vivo ha asegurado que habiendo tocado en la 
cama uno de los pies del muerto, le halló mas 
fn>) que el hielo. 

%b meeeátnMte dtatót, qbe acabóte dáp»» 
der su miMt ha bla n d o «Moqpw Itmaeht ri 
cuarto de ta> dttwte, salió al «mantee eéb poét? 
«asi r espinar ;y gritante i todop las que oape* 
daban en so «aa,qaq sq ipdK a eje ha birap» 
rteido, y qaa estaba «acu fama, que <1 la MU 
visto aanqae ao tova bastean valar : paré hablar» 
ta.fJri tdediaicov que^se-Mlqba arií, qoieq 
subir, yWdmUilinUrai.MáUhci al enasto* 
aar ida rom tes eértmasde Ja alcoba /p vierte, la 
ligara deuna vieja, inagra y arrogada, que» lia* 
vaha en la eabdismnai garra de doopif, I qat 
bacía ridiculas contaratones. Preguntarte di 
dueño de la casa ti estaba bien a sq ueo que aque- 
lla era su itadrerSi/Bíveetlanió, attapapald 
pébre madre mié! !*• griteos la recoaocierte 
también, j amadles ni tete * la reató lasara cab 
agua bendétai El eepiritd viéndose mojado salté 
sobro «ueabezay te mordió. TadoabofavoDasam 
«ddos y dando agudos gritos. r. Pere-caféséte :dé 
Ifecabesq el goito, yconoeieroaquá Ni viqte 
aparecida no era otra asna que un grande manó. 
Este animal babiá visto. 4/toaM ponerse el gor- 
ro de dormir, y > WUsbte imitado; á sucesos di 
semejante netu miéis ao deben de ordinario las 
espantosas historiad da aparecidos. 

*•’ En Oniaea, se orea qiie. las dba 4i loá di- 
famos se apapeoen en te<tierra>y qae toman te 
lab casas lascóme de que: Henea ’ necesidad} da 
suerte que cuando se pierde algb ae pulpa tfteeiloá 
los aparecidos. Esta opinfen qe deja da Mriib- 
voreble pdry atesta ; dése de jeptoj Véase Apte» 
riciones, PsmSasma»^ £jpaclro«. etc. 

APARICIONES. Una persona VnméaeMt 
conmovida poéde ver lo que no eiisb. fita 
ITStf, una> mugar acusada en Léndrtete sar 
cómplice en el asesinato de su marido, nega- 
ba el hecho; preséntenle el vestido <Jel di-, 
fgtta; ;su imaginación tatemada lo hteaver 


al propio marido, échase á sus p»és, quiere 
abrazarle, y sostiene ante el jurado que ha 
visto á su marido, ¡i. ^ ¿ : ge 

No debe admirarnos que Tcodorico viese 
en la cabeza de un pescado que lo sirvieron 
á Ja «aieate te -de &m*m é quien había 
asesinado. Garios IX. después de aquel hprríbje 
degiallo da protestantes, vtia siempre cadá- 
vaaea r>qaugrs, no en sneñoq, sino en medio 
de las cobv vdsiooas 4tl átate#* que en vano 
humaba* el daaaamso. 

Las. visiones fiteóaltrinfrQo muy frecuentes 
encestas calenturas. Aquello no ea imaginar, 
aiOOrVsr. Entre 1a vigilia y el sueño, lp mente inflan 
mada va atestes imaginario^, % l oye voces que 
tedie, artjeulfe El espgnto, el amor, el dolof 
y Josrcmoréi miento^ ho aquí Ja mano que . traza 
aspa cuadros, en Jas imaginaciones trastornadas. 

. Las . historia* de apariciones sou inpume- 
esbieg. Rosque*, qn la oración hiacbre de lu 
pripepsg jpalaüán, refieip dos visiones que 
«¿daron ,1a conduela ,4$ snp tjltimos años. 
Nica, que la princesa, después, de haber 
prestado cien mil francos á su hermpea la 
ceing da Polonia, v$ndjdo el ducado de Retc- 
tyis por un millón, y pasado ventajosamente 
sus hijas, afortunada, 4 los ojos del mundo, 
perp dudando de la? verdades . de la religión 
católica, tuvo, un sueño: se ^ apareció un 
ciegft 4e imcipuputo, j Je «Jijóle, como “o 
tenia ninguna idea f de la lúa, le era forzoso 
creer á los,. demás sobre Jo f qu$ dé eljá le de- 
Cipm La, segunda visión fud pn«, muy violen- 
ta conmoción de l«s fibras del celebro en un acceso 
daJS^brei.vió entonces una gallina que corrj^ en 
biwca de un polluelo quq un perro llevaba en la 
bocarte princesa quita el poliuejoaj perro, y una 
vozlp dice: vuelve el polluelo, al perro, porque si 
|a qqius la comida será msl guapdiap ? y No, es- 
clamó Ja princesa, no se,)o t yol veré. El, po- 
pofiualo era ,1a misma princesa; la gallina 
erg Ja iglesia; e| perro era, el diablo; la 
rejuntad da no devolver jamás e) pollo al 
perro era la gracia eficá/. . 

iodos saben con que talento logró el orucUir 
ceptipar ambas visiones, sip que con saanejpute 
digresión perdiese nada de .su ’ majestad el 
discurso ( V. visiones. ) 

El numere da tes apeisiolonea ee tan grande 
que nos coatnatareeaos con recordar Jan mti 
famoaan, tes cuales irenaos citando sin aegui 
método. 

Canción eq>ontoza ds.dsmonios en laca 
sa ds un gsntü kombrs d« S^fcú» en «i añ 
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*e ttof. La relación sé hriprimió en París,» 
ea e! mismo año. 

ün jentii hombre de Silesia había convi- 
dado á algunos amigos, y como ningnno de 
ellos compareciese, se indignó sobremanera, y 
deda á yoz en grito: ya que ningún hombre 
tai venido, vengan todos los diablos. Al cabo 
de nn rato, sale desatentado de su casa , y 
entra en la iglesia, donde predicaba el cara á 
filien escacha atentamente, 

Entretanto entraron en el patio de' su casa 
varios hombrera cabido, de estatura jigantesca, 
todos negros , quienes mondaron á los criados 
del jentii hombre que fuesen á decir á su amo 
que los convidados hablan Negado. Uno de 
ellos corrió en efecto hácia ía iglesia, contó lo que 
pasaba , y el amo, trémulo, pidió consejo al cu- 
ra, que bajaba entonces del pélpito. Este le dice 
que baga salir de su casa k toda la familia. * 

Dicho , y hecho : pero con la prisa , quedó 
abandonado en la cuna un niño que dormía. 
Los huéspedes, Ó por mejor decir los demo- 
nios, comenzaron k revolver las mesas, á dar 
alaridos, y 6 asomarse á las ventanas bajo la 
igura de' osos, de lobos, de gatos, de hom- 
bres horribles que llevaban en la mano, ó en 
las patas, vasos llenos de buen vino, pescido, 
carne y demas manjares delicados. 

Jffíeatras los vecinos, el cura, y los de la 
familia contemplaban con espanto semejante 
espectáculo, el pobre jentii hombre esclamó 
ron desesperación: «Y mi hijo!., donde está mi 
lujo?» No bien acababa de pronunciar estas 
palabras, cuando nno de los hombres negros, 
sacó el niño á la ventana, y le enseñó á los 
que estaban en ia calle. « ] infeliz de mi ! a 
esdmnó el jentii hombre, sosteniéndose en 
brazos de nno de sus mas fieles criados. 
•Sosiegúese , mi amo, dijo éste ; yo encomen- 
daré mi alma á Dios, entraré en la casa, 

J confio en la Yirjen que me devolverán vues- 
tra hijo.» Házto en buen hora, respondió el 
jcatil hombre!. Dios te acompañe, te asista, » 
5 te dé fortaleza. 

El criado recibió con fervor la bendición de 

amo, la del cura, y la de los demás tes- 
tigos de esta imponente escena, y entró en la ca- 
sa. Temblando y lleno de horror, mira pdr el 
patío con ojes desencajados, sobe por la escalera, 

? al llegar junto á la sala en la cual estaban reu- 
nidos los huéspedes tenebrosos, póstrase de ro- 
dillas, se encomienda eficazmente á Dios y ála 
'«gen, y abre la puerta. Be ahf los diablos, 
®aa sus formas horrorosas, sentados unos, en 

•.—TOMO 1. 


piéotfdtf algtmós paseándose, otrife hechados 
por el suelo: al ver al epiado, acuden todos 
dando alaridos, todos se dirigen contra el desr- 
venturadó gritando á una voz, « Hoy! hoy! que 
vienes á hacer ahí dentro?» El criitoávdando 
de agonía, pero fortificado en Dios M dirige al 
maligno qne tenia el niño y le dicereEdtrégame 
ese niño » No, contestó el otro, es mió; ve á de- 
cir á tu dueño que venga á. buscarle. El criado 
insisto, y dice. «Cumplo el encargo que Dios me 
ba mandado, y ya sabes que cuanto hago así, 
le es grato; por lo -que ya qne obro en vir- 
tud de Jesucristo, te arranco y cojo este niño el 
que llevo á su padre. » 

Diciendo esto coje al niño, luego le aprieta 
entre sus brazos, y los huespedes negros solo 
responden con horribles gritos y con estas pa- 
labras: Hay! buyl malvado; buy! pil lastrón! 
deja, deja este niño ó te despedazamos. « Sin 
embargo, despreciando éstas amenazas salió 
salió y salvo, y devolvió el hijo á su padre: al- 
gunos dias después, todos aquellos hombres 
desaparecieron, y el caballero, prudente ya y buen 
cristiano, regresó á su casa. 

Él gran fuego, trueno y royo del cielo, caido 
sobre la catedral de Quimpercorenlin,con la pú- 
blica visión de tm demonio , entre el fuego de la 
mencionada iglesia. 

« El sábado, día primero de Febrero de 1650 
aconteció un gran desastre en la ciudad de Quim- 
percorentín: un rayo caido del cielo abrasó una 
alta y hermosa pirámide cubierta de plomo, que 
se ostentaba sobre la nave de la iglesia, sin que 
bastara cosa alguna para contener los voraces 
progresos del incendio. En el mismo dia cerca 
¡as ocho de la mañana se dejó oir un trueno ter-. 
rible y cruzó los aires un espantoso rayo. Al 
instante apareció en ef horizonte un demonio 
terrible, en medio de una grande nube de pe- 
drisco, en lo alto de la mencionada pirámide 
debajo de la cruz: era este demonio de color ver- 
de, con una larga cola. Ningún fuego ni humo 
apareció en la pirámide hasta la una de la tarde, 
qpe empezó á salir humo de lo alto de esta y 
duró por un cuarto de hora; por el mismo lugar 
empezó á aparecer poco á poco el fuego, aumen- 
tando continuamente de manera que se hizo tan 
grande y espantoso que se temía estuviese toda la 
iglesia encendida, y no solo la igteáia sí que thm- 
bien toda la población. Sacáronse todos tos teso- 
ros de la mencionada iglesia; rodeáronla de pro- 
fesiones y finalmente se hicieron poner santas re- 
liquias sobre la nave de la Iglesia delante -dej 
fuego. Los señores del cabildo comenzaron k 
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conjurar á aqnel malvado demonio, que todos 
veían dentro el fuego, ya azul, ya verde, ya ama- 
rillo; arrojándole puñados de Agnus Dei , y cerca 
de ciento cincuenta barricas de agua, cuarenta 
ó cincuenta carretadas de estiércol: con todo, el 
fuego continuaba. Por último recurso, mandóse 
arrojar un pan de centeno de cuatro sueldos en 
el que se metió una hostia consagrada, luego 
mezclaron agua bendita con leche de una nodri- 
za de vida arreglada, y arrojando todo esto al 
fuego, precisaron inmediatamente al demonio 
á que dejase las llamas. Pera, antes de mar- 
charse, dió tan horrible zambullida, que pare- 
cía estar encendido y que se queria llevar la 
iglesia y todo k> demas con él: solo se fué á las 
seis y media de la tarde sin haber causado otro 
mal, á Dios gracias, que la total ruina de la men- 
cionada pirámide que costaba á lo menos do- 
ce mil escudos. 

No bien se hubo alejado el diablo cuando 
se apagó el fuego y á poco rato se encontró 
el pan intacto , sin estar en nada maltratado , 
escepto que la costra se había vuelto un poco 
negra; sobre las ocho ó las nueve y media, 
luego que estuvo del todo apagado el fuego, 
sonaron las campanas para reunir al pueblo & 
fin de tributar gracias á Dios. 

« Los canónigos con los coristas y músicos 
entonaron un Te-Deum. y un Stabat Mater en 
la capilla de la Trinidad á las nueve de la 
noche. A. Dios gracias nadie murió, pero Uo es 
posible ver otra cosa mas horrible y espantosa 
que aquel incendio. » 

Ved ahí lances de otra especie. Torquemada 
cuenta que un gran señor español salió un dia 
á caza en sus tierras , y admiróse sobre manera 
cuando al ereerse solo, oyó que le llamaban por 
su nombre. La vos no le pareció del todo desco- 
nocida , pero como no le ilevaba prisa el respon- . 
der, taé llamado segunda vez y reconoció el 
acento de su padre, muerto hacia poco. A 
pesar de su miedo, no dejó por esto de ade- 
lantarse, pero, ¿cual fué su admiración ai ver 
una caverna, ó especie de abismo, en la que ha- 
bía una muy larga escalera, en cuyos primeros 
escalones se mostró el espectro de su supuesto 
padre, que le dijo haberle permitido Dios que 
se le apareciese para instruirle de lo que debía 
hacer por su propia salvación y por la reden- 
ción del que le hablaba, eomo también por la de 
su abuelo que estaba algunos escalones mas 
abajo, á quienes castigaba la justicia divina y 
les retenia basta que se bulase restituido á un . 
monasterio vecino una herencia usurpada por 


sus abuelos? y esto debía hacerlo inmedlatanieato 
para evitar la venganza divina, pues da otro mo- 
do . tenia ya señalado su puesto en aquel lugar 
de pepas. 

« Apenas se hubo pronunciado este discurso, , 
cuando el espectro y la escalera desapareció- ¡ 
ron invisiblemente y la abertura de la caverna 
se volvió á ceyrar. Entonces el temor ezaltó la 
imqjinacion del cazador; no permitiéndole su ( 
ajitacion profundizar este misterio, regresa 4 
sn casa, devuelve la herencia, deja 4 su hijo el 
resto de sus bienes, y se retica 4 un me- | 
nasterfo donde pasó santamente el resto de { 
su vida » Véase 4 Antonio de Torquemada en ( 
el dia 3. ° de su Exameron. 

« Iuntil es demostrar la superchería de esta 
aparición que fué al mismo tiempo vocal y vi- 
sible; cada uno hará las observaciones que 
crea oportunas. Algunas veces también las apa- 
riciones solo son vocales, y consisten entonces 1 
ep una vos que nos llama; pero en las bue— 1 
ñas apariciones el espíritu se muestra. 

Menester es ademas no juzgar todos las apa- 
riciones de la misma manera. Los calvinistas 
dicen que cuando los espíritus se muestran 4 
un hombre solo, no presajian nada bueno, cuan- 
do se dejan ver de dos á la vez, nada de malo; j 
nunca se han mostrado á tres personas reunidas . 

Unos brujos quemados en París han dicho 
que cuando ei diablo quiere hacerse un cuerpo 
aéreo para mostrarse 4 los hombres, es menester 
que el viento le sea favorable y la luna llena. 

« Cuando se aparece es con algún defecto nece- 
sario, ó demasiado negro, ó demasiado pálido., 
ó demasiado rojo, ó demasiado grande, ó dema- 
siado pequeño, A con pié torcido, ó con garras 
en vez de manos, ó con la cola detrás y los cuer- 
nos en la cabeza, etc. á menos que tome una fi- 
gura estraña. Así escomo hablaba á Simón el 
Mago, y á otros, bgjo la figura de un perro; A 
Pitagoras bajo la de un rio; á Apolonio bajo la 
de un olmo, al abate Adam bajo varias metamór— 
fosis. 

Añádese que, exepto los del mediodía, todos, 
los demonios y espectros se aparecen de noche , 
mas bien que de dia, y que prefieren á cual- 
quier otra, la noche del viernes* al sábado como 
lo atestigua Juan Bodin. 

Sin embargo, no puede decirse de fijo lo qu« 
es una aparición. Don Caimetdice que si so vt <6 
alguien en sueños es una aparición. Vense nova- 
chas apariciones de buenos ángeles y de algonoc 
demonios, como los de Job en las santas escri- 
turas y la historia de los tiempos antiguos est| 
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nena de tifa». Don Calmet confesa qne lá ma- 
yor parte de las «pariciones solo han procedido 
de una imafinaciou acalorada, lo que no deja 
de ser, añade, un milagro & el efecto de una po- 
tencia so b r e na t ural. 

Admitiendo Alertas relaciones existen en 
verdad apariciones, qne, ya reales, ya hnajina- 
rás, son muy sorprendentes. Léese en la vida 
de Son Macario qne nn hombre que habia ré- 
db ido «m deposito le ocultó sin decirnada.á su 
m uj e r , y muftó repentinamente. Viérolise muy 
embarazados eoando el dueño del depósito le 
viaoá redamar, pero San Macario rogó y el di- 
futo se apareció á su mujer á la qtie declaró 
que el dinero que le pedían estaba al pié de la 
tima, le que realmente fue así; de lo que se te 
qee si hay malas apariciones las hay también 
buenas. Codreno en su compendio histórico dice: 
que estando Cesroes sitiando á-Edesa, una mu- 
jer hermosa y de alta estatura se apareció por la 
noche á Eofalio, obispo de aquella ciudad, re- 
velándole el lugar en que estaba escondida lá fa- 
mosa imajen del salvador que el mismo Jesucristo 
había enviado a! rey Abgaro. Entallo hizo pasear 
aqnel sudarlo por la ciudad, y como los sitiado- 
res hubiesen arrimado & las murallas un gran 
mantón de maderos para quemar á Edesa, el 
piadoso Obispo arrojó encima una gota de acei- 
te santo. Inmediatamente, dice Lelojrer el fuego 
preparado por los enemigos eontra la ciudad 
se volvió contra ellos é hizo tal destrozo , que 
se vieron obligados á levantar el sitió. No se 
áloe, añade, cuat es lá mujer que se apareció 
á Batallo, pero se puede creer que seria la san- 
tísima virjen ó alguna otra santa del paraíso. 

Las apariciones de los espMtus, dice Jam- 
büeo, son análogas á su esencia ; el aspecto de 
Dios ( ó de ios santos ) es consolador; el de los 
arcángeles terrible, el de los ángeles no es tan 
severo, y el de los demonios horroroso . Muy difí- 
cil es, añade, el reconocer las apariciones de los 
espectros, porque las hay de mil maneras, y De- 
tonare da los medios para no engañarse. » Pue- 
den distinguirse las almas, de los demonios, 
dice, porque por lo común se aparecen como jó- 
venes, como ándanos, como niños ó como mu- 
jeres, y vestidos con continente funeral: de este 
nodo también pueden mostrarse los demonios. 
Pero, ó bien es el alma de una persona biena- 
venturada, ó es la de un eondenado. Si es la 
de nn bienaventurado, y vuelve muchas veces, 
se debe estar cierto) de que es un demonio 
bajo su forma y que habiéndosele frustrado su 
primer golpe, Tbetoe muchas veces para ten- 


arle auh; porque una alma no vuelve cuan- 
do ya está satisfecha, y si acaso, una sola vez 
para dar las gracias. 

«r Si es una alma que se titule el alma de 
un condenado, débese también creer que es 
un demonio bajo su forma, porque á duras pe- 
nas se deja salir jamas el alma de los conde- 
nados.» Estos son los medios que Pedro De- 
lancre dá como muy seguros en su Cuadro 
de ¡a inconstancia de los malos ángeles , etc. 
Hb. Y. dlsc. í,° y dice un poco mas lejos que 
el espectro que se aparece bajo la piel de un 
perro ó bajo cualquiera forma fea es un de- 
monio; pero si se aparece con las facciones 
de un ángel y con ana muy bella presencia, 
uun puede ser un demonio, porque el diablo 
es muy malo. 

Yólvamos á las anécdotas. 

Habla en un rincón del Poitá un arren- 
dador llamado Hervías que tenia una bija 
sumamente hermosa, de la cual se enamoró el 
criado del arrendador; pero como no era rico 
y la que el amaba era hija única de un pa- 
dre muy acomodado, comprendió que era ne- 
cesario valerse de alguna estratagema. Cata- 
lina tenia muchos adoradores, y prefería á un 
jóven primo, Cuyo corazón era bueno y cuyo 
espíritu era cultivado. Sus padres aprobabaá 
bu amor, y aun hablaban de casarlos dentro 
un mes; pero nna noche, qne el arrendador 
estaba sumerjido en un profundo sueño, le 
dispertó sobresaltado un estreno ruido que 
sonaba en su Aposento. Una gruesa mano 
agitó las cortinas de su cama y una ronca 
voz le mandó levantar los ojos... El arrenda- 
tario volvió la cabeza y vió en el fondo de su 
aposento una fantasma horrible cubierta con 

hn manto negro sobre nna túnica blanca 

La fantasma llevaba una antorcha casi apaga- 
da en la mano derecha y una horquilla..., ar- 
rastraba cadenas y llevaba una cabeza de ca- 
ballo encendida debajo de un globo lumino- 
so y doS caernos... Hervías, cuya imagina- 
ción fácilmente se asustaba, lanzó nn ahoga- 
do gemido, helóse su sangre y apenas tuvo 
fberza para preguntar al fantasma lo que que- 
ría; á 1ó que le contestó él espíritu.» Morirás 
el dia en qne se cumpla el matrimonio pro- 
yectado de tu bija con su jóven primo: es 
menester que la cases dentro de tu misma 
casa con el primer hombre á quien verás ma- 
ñana así que te levantes.» 

Al acabar estas palabras desapareció la 
visión y Hervías pasó la noche en sobresalto^ 
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Amaneció por fin, y el primero que entró 
para recibir órdenes en el aposento de su señor 
filé el enamorado de Catalina. Hervías se con- 
tristó macho al considerar que aquél debia 
ser el esposo de su hija; pero sin manifes- 
tar cosa alguna, se vistió y fuó 4 verse con 
Catalina á la que contó todo lo acontecido. 
Catalina turbada no sabia que contestar á lo 
que su padre le anunciaba. Á. poco rato lle- 
gó el jóven primo, el cual enterado de todo lo 
acontecido, dijo, que no le atemorizaba en 
manera alguna semejante suceso, y á este fin 
propuso & su futuro suegro que le permitie- 
ra pasar la noche en su compañía, y Hervías 
consintió en ello. El jóven primo fiojió por 
la tarde marcharse para la ciudad y al ano- 
checer entró por la ventana en la alcoba del ar- 
rendador. El jóven permaneció sentado en una 
silla cerca de la cama del anciano el cual se 
acostó, esperando juntos la aparición del as- 
pectro. 

Abrese en fin la ventana á, las doce de la 
noche, aparécese la fantasma con el mismo 
vestido y repite las mismas palabras que la 
noche anterior: pero el jóven que no creia en 
apariciones se levanta diciendo: « sepamos quien 
es este que nos dá órdenes y nos amenaza..* 
«Al decir estas palabras se abalanza contra 
la fantasma que pretendía huir, pero el jóven se 
lo impide cogiéndola fuertemente entre sus 
brazos , y sintiendo la impresión de un cuerpo 
solido esclamó: «Este espectro no es nin*- 
gun espíritu, sinó un cuerpo.» Agarra con fuer- 
za á la fantasma, la arrastra con ánimo re- 
suelto y la precipita por la, ventana que te- 
nia mas de doce pies de elevación. Óyese en- 
tonces un grito lastimero y el primo dice. «No 
creo que el aparecido tenga gana de volver 
á aparecerse, bajemos á ver que tal se encuen- 
tra. » 

. Reanímase entonces el arrendador y baja 
al lugar donde se hallaba el aparecido, acom- 
pañado de su futuro yerno. Encontraron por 
íiu al pretendido demonio el cual era el cria- 
do que deseaba casarse con Catalina, que se 
había disfrazado de aquella manera poniendo 
sobre su cabeza el cráneo de un caballo, y lle- 
vando en su mano una calabaza vacía dentro 
la cual había puesto algunos cabos de veja que 
por la noche daban un resplandof espantoso... 
Apesar de ver el mal comportamiento del cria- 
do quisieron no obstante prestarle los socor- 
ros necesarios, pero en vano,, porque estaba 
molido por la caída y murió á pocos mipu- 


4os. Enterrósele sin ceremonia y se verificó ti 
enlace de la hermosa Catalina con su primo. 
Esta unión fué tan dichosa como podía desear- 
se sin embargo de los pronósticos de la fan- 
tasma, y los habitantes de aquella granja es- 
tuvieron de entonces mas, Ubres del temor de 
las apariciones. ( 1 ) 

En el castillo de ArdivUiiers, cerca de Bre- 
teuil en Picardía, aparecía durante la juven- 
tud át Luis XV, un espíritu que hacia un ter- 
rible ruido, viéndose dorante toda la noche 
enormes llamas que hacían creer estar ardien- 
do el castillo; oíanse horrorosos ahuiiidos, pe- 
ro únicamente acontecía lodo esto en cierta 
época del año, por la féstivid&d de todos los 
santos, por cuyo motivo nadie quería habitar 
en el, escepto el arrendatario, á quien conocía 
ya el espíritu; y si algún desgraciado viajero, 
pasaba en él una noche, le azotaban tan bien, 
que las señales le .quedaban por espacio de seis 
meses. Los paisanos del alrededor velan mil 
fantasmas que le hacían aun mas terrible: ya 
alguno había visto en el aire una docena de 
espíritus por encima del castillo, todos ellos 
como de fuego, y bailando á lo rústico; otro 
había encontrado en una pradera no se cuan- 
tos presidentes y consejeros con mantos colo- 
rados sentados y condenando á muerte á no 
caballero del país, á quien cien años atras se 
había cortado la cabeza; otro bahía encontra- 
do por la noche á un pariente del señor del 
castillo qne se. paseaba con la mujer de un 
señor de los alrededores, cuyo nombre se de- 
cía, añadiendo que se había dejado acariciar 
y que inmediatamente habían desaparecido ella 
y su misterioso amante. Muchos otros habían 
visto ó almenos oido decir maravillas del 
castillo de Ardivilliers. 

Esta pantomima duró cuatro ó cinco años 
y acarreó mucho daño al señor del castillo 
que se veia precisado á arrendar sus tierras 
á un precio muy bájo; por fin resolvió hacer 
cesar esa comedia de duendes, persuadido por 
muchos datos de que todo era. uo artificio. 
Al acercarse la fiesta de todos los santos di— 
ríjese á sus tierras, se acuesta en el castillo 
y hace permanecer ,en su aposento á otros deas 
caballeros amigos suyos, bien resueltos á dispa- 
rar buenos pistoletazos al primer espíritu que 
se apareciese. Los espíritus, que lo saben lodo.» 
supieron también al parecer estos preparativos, 
asi que no se dejarop ver» contentándose cosa 
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arrastrar cadenas en un aposento alto á enjro 
ruido la mujer é hijos, del arrendatario acu- 
dieron al ansilio del señor, arrojándose á sus 
rodillas pora impedirle el subir á aquel apo- 
sento.* Ah! señor, le decían, que puede la fuer- 
za humana contra las gentes del otro mundo? 
Todos cuantos han emprendido lo. mismo antes 
que su Merced, han regresado descoyuntados^ 
Tanto dijeron al dueño del castillo, que sus 
amigos no quisieron esponerle,,pero si subie- 
ron entrambos á aquel vasto aposento en que 
se hacia el ruido, con la pistola en una mano 
y una vela en la otra.. 

Al principio no advirtieren mas que una 
espesa humareda la que aumentaba de cuando 
en cuando despidiendo gruesas llamas. Un mo- 
mento después se iluminó el aposento y el espi- 
rita apareció. Era un enorme diablo que daba 
grandes saltos y al que otra llamarada y humo 
ocultó de nuevo: llevaba cuernos y una larga 
cola, su horroroso aspecto disminuyó un poco 
la osadía de uno de los dos campeones.» Aquí 
hay algo de. sobrenatural, dijo á su compañero, 
retirémonos. — No, no, respondió el otro, esto 
no es mas que humo de pólvora..., y el espí- 
ritu solo sabe su oficio á medias; puesto que 
todavía no ha apagado nuestras bujías.» 

Avanza dichas estas palabras, persigne al 
espectro, le descarga un pistoletazo, le toca, 
pero en vez de caer el espectro se vuelve y le 
mira: empieza entonces á asustarse á su vez: 
tranquilizóse sin embargo persuadido que 
aquel no puede ser un espíritu, y viendo qne 
el espectro no se atreve á acercársele resuelve 
cojerfte para ver si será palpable ó si se des- 
lizará por entre sos manos: entonces la fantas^ 
ma sale del aposento y emprende la fuga por 
una escalerilla. El caballero bája en pos de él, 
bo le pierde de vista, traspasa patios y jardi- 
nes y dá otras tantas vueltas cuantas el es- 
pectro, basta que en fin llegada la fantasma 
á ana granja que encontró abierta, se precipita 
dentro y al momento que el caballero pensaba 
«ajerie desaparece entre las paredes» ✓ 

El caballero grita y en el lugar dondo vió 
que re le babia desvanecido el espectro, des- 
cubre una trampujue se cerraba despnes qne 
m había pasado por ella, baja, y encuentra á 
la tfra tJKan* sobre buenos colchones que le 
impedían herirse cuando se arrojaba de cabe- 
ra. Hacenla salir y reconocen bqjo el disfraz 
de diablo al maligno arendatarío, quien com- 
fesó sus estratagemas y le fueron perdonadas 
pagando empero á su dueño los censos atra- 


sados de cinco años, basta llegar á la cantidad 
qne satisfacía antes de las apariciones. Lo que 
impedia que fuese herido de un pistoletazo, era 
una piel de búfalo que llevaba ajustada al 
cuerpo. 

Un capitán inglés arruinado por las locuras 
da su juventud, np tenia otro asilo que la 
casa de un antiguo amigo suyo. Obligado este 
á pasar algunos dias eu el campo, y no pudi- 
éndose llevar consigo al capitán porque estaba 
enfermo, confióle al cuidado de una criada 
vieja á la que encargaba la guarda de su casa 
cuando estaba ausente. La buena mujer fué 
un dia muy de mañana á ver á su enfermo 
porque babia soñado que se babia muerto aque- 
lla noche; pero tranquilizóse al ver que conti- 
nuaba eu el mismo estado que le víspera y lo 
dejó para ir á cuidar sus cosas olvidándose 
de cerrar en pos de si la puerta. Los desolli- 
nadores de Londres acostumbraban á entrarse 
por las casas que no son habitadas, para apo- 
derarse del hollín , con el que hacen un corto 
comercio. Dos de ellos supieron la ausencia 
del dueño y solo acechaban el momento favo- 
rable para introducirse en la casa; al ver 
salir á la la vieja entraron asi que se hubo 
alejado, encontraron el aposento del capitau 
abierto y sin miramiento alguno subiéronse 
entrambos por la chimenea. El capitán estaba 
entonces en si y sentado en la cama; el dia 
era sombrío y la vista de dos criaturas tan 
negras le causó un temor inesplicable de modo 
que volvió á caer en sn cama no atreviéndose 
á hacer ningún movimiento. 

El doctor llegó un momento después, entró 
con su gravedad acostumbrada y llamó al ca- 
pitán, acercándose á su cama; el enfermo re- 
conoció su voz, levantó sus sábanas y miró con 
aire estraviado sin poder siquiera hablar. To- 
móle el pulso el doctor, y le preguntó como 
se encontraba:» Muy mal, contestó el ca- 
pitán; estoy perdido, los diablos se disponen 
ya á llevárseme consigo, y se han subido á 
la chimenea...» El doctor que era hombre en- 
tendido sacudió la cabeza, le tomó de nuevo 
ei pulso, y dijo con gravedad.« Vuestras ideas 
se han cuajado, capitán, y estáis ahora en nn 
lucidum capot ...*— «Dejad este galimatías, doc- 
tor: nova de chanza , hay dos diablos aquí...» 
—«Vuestras ideas son inconexas y os lo voy á 
demostrar. El diablo no es mas que un cuen- 
to cuya relación encontrareis en el paraíso 
perdido; vuestro temor es pues...» 

En este momento los desollinadores que 
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habían ya llenado su saco le dejaron caer por 
la chimenea, y pronto le siguieron. Su apari- 
ción dejó mudo al doctor , el capitán resolvió 
arrebujarse con sus sábanas, y sin mover raido 
ftié bajándose por los pies de la cama y se me- 
tió debajo deseando que los diablos se contentasen 
con llevarse á su amigo; el doctor, inmóvil de 
espanto, procuraba acordarse de las oraciones 
que había aprendido en su juventud y volvi- 
éndose á su amigo para pedirle ayuda quedó 
aturdido de no verle en la cama; en aquel mo- 
mento uno de los desolünadores se cargaba con 
el saco de hollín, y no dudó ya de que el capi- 
tán estaba dentro del saco. Temiendo tener que 
llenar otro, de un brinco se puso á la puerta 
del aposento, y con otro al último de la esca- 
lera, y llegado á la calle se puso á gritar con 
todas sus fuerzas:» Socorro!. El diablo se lleva 
á mi amigo!» 

El populacho acude á estos gritos, muestra 
con el dedo la casa y precipítense en tropel há- 
cia la puerta pero nadie quiere entrar el prime- 
ro... Algo mas tranquilo, el doctor invita á un 
ejemplo que el no darla por todo el oro de las In- 
dias. Los desolünadores al oir el ruido que ha- 
bía en la calle, dejaron su saco en la escalera y 
temiendo ser sorprendidos, volviéronse á subir. 
El capitán , que estaba harto incomodado debajo 
de la cama , y que no veia ya á los diablos, se 
apresura á salir de la casa , y no dejándole su 
miedo ver el saco , tropieza con él , se llena de 
hollinase levanta, y baja oon velocidad ; el te- 
mor del populacho se aumenta á su vista ; retro- 
ceden , le abren paso , el doctor reconoce á su 
amigo , y se oculta entre la multitud para no ser 
visto. Finalmente un ministro que habian idoá 
briscar para conjurar al espirito maligno, recorre 
la casa, encuentra los desolünadores, les obliga 
á bajar y enseña los supuestos diablos a] pueblo 
reunido. El doctor y el capitán se rindieron al fin 
á la evidencia \ pero avergonzado el primero por 
haber con su torpe miedo desmentido el carácter 
de intrepidez que siempre babia afectado < que- 
ría sacudirá aquellos pihuelos porque decía que 
habian causado grande miedo á su amigo , y sos- 
tuvo que por su partehabia conservado ta mayor 
serenidad ( 1 ). 

Disertación sobre loe visiones y apariciones, 
donde se prueba que tos muertos pueden aparecer- 
se ; junto con algunas reglas para conocer si son 

t f 

(1, Madama Gabriela de P. Historia de las fantas- 
mas p. 1S9. después aeí libro singular. 


almas dichosas , á desgraciadas : por unprofesor 
en teología . En lAon año 1673. 

Sin ser muy crédulo el autor de esta obrita , 
admite las apariciones , y reconoce que las unas 
vienen de Dios y las otras del demonio; pero 
muchas las atribuye á la imaginación .Cuenta lo 
historia de un enfermo que vió por mucho tiem- 
po en su cuarto un espectro vestido de heisnita- 
ño con una larga barba , dos cuernos en la cabe- 
za , y una figura horrorosa. Esta visión que es- 
pantaba al enfermo sin que se le pudiese tran- 
quilizar , solo era , dice el profesor , un efecto del 
desarreglo de su cérebro^pero apesar de eso cree 
que los muertos se pueden ver, fundado en la apa- 
rición de Samuel , y dice, que las almas <!el pur- 
gatorio tienen una figura interesante y que al 
mostrarse se contentan con gemir y rogar, al po- 
so que los malignos espíritus dejan siempre en- 
trevar alguna superchería ó malicia. 

Ensayo sobre las apariciones (por M. Heyer 
profesor de filosofía en la universidad de Halle) 
traducido del alemán , por F. Ch. Baer año 
17á8. El autor conviene en que se pisa un ter- 
reno resbaladizo cuando se escribe sobre los es- 
pectros , y confiesa que él jamas ha visto ni teni- 
do muchas ganas de verlos., observando en se- 
guida que la imaginación sirve de mucho en 
las aventuras de apariciones. «Supongamos, dice 
un hombre cuya memoria esté llena de historias 
de aparecidos; porque las nodrizas, las viejas y 
los primeros maestros, nunca dejan de contarlas : 
que este hombre, durante la noche, estando 
acostado , solo en su aposento, oye un paso me- 
surado, sordo y pesado ; el que anda puede ser 
un perro , pero el está lejos de pensaren ello, y 
dirá que ha oido un aparecido, al que quizá po- 
drá decir haber visto en no momento de turba- 
ción. » 

El autor concluye dando esta receta contra las 
apariciones: 1 °. Procurar tanquilizar la imagi- 
nación y evitar lo que podría exaltarla ,y a© no 
leer jamas historias de espectros, porque aquel 
que jamas las ha leído ni oido , no ha tenido apa- 
riciones, «Un espectro , añade Meyer, será lo que 
se quiera, pero Dios es el amo, y siempre nos 
será mas favorable que contrario.» 

Grandes y maravillosos acontecimientos m 
¡a ciudad de Besanzon , causadas por un terre- 
moto, impreso énCastillo-Salins, por maestro 

Santiago Colómbier , año 1368. 

«El día 3 de Diciembre á eso de las nueve de 
la mañana , haciendo un tiempo snave y hermo- 
so sol , vióse en los aires la figura de un hom- 
b re muy alto cení© nueve lanzas , que dijo tres 
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teces. « Pueblos ; pueblos ; pueblos , enmen- 
daos, ó ha llegado el fin de vuestros días.» 

T esto aconteció un día de mercado , y ante 
diez mil personas , y dichas estas palabras , la 
mencionada figura se subió en una nube, diri- 
giéndose directamente al cielo. Una hora des- 
pués oscurecióse de tai suerte el tiempo, que á 
veiale leguas en derredor de la ciudad no se vela 
ai délo ai tierra. Muchas personas murieron, 
y el pueblo se. puso á rezar y hacer procesiones. 
Finalmente pasados tres djas, volvió á hacer un 
hermoso tiempo como antes ; pero á poco so- 
brevino un viento e| mas cruel que se pueda 
figurar , que duró cerca de hora y media , con 
tal abundancia de agua que parecía la arro- 
jaban á cántaros en medio de un espantoso 
terremoto , de tal modo . que la ciudad se hun- 
dió quedando únicamente un castillo , un cam- 
panario y tres easas , todo eu el centro. Vé- 
seias aisladas en un pedazo de tierra ; vense 
también algunos pedazos de. las mqyallas de la 
titulad; dentro del campanario y del castillo 
por la parte de la aldea-llamada delosGnetz, hay 
como banderas y estandartes que ondean en pa- 
ndes donde es imposible ir. 

Al vitgero se le erizan los cabellos de espanto. 

Disertación sobre lo que te debe pensar de la 
aparición de lo» espíritus respeto á la aventura 
sucedida en San Mauro el año 170$ por Mr. 
Poupart, canónigo de Sam-Mauro, cerca Paria* 
Impreso en Parts alano 1707, 

El autor cree un poco en las apariciones , y 
apoya su parecer en una multitud de hechos que 
en eldia no merecen fe y cuenta en segnida la 
aventura de San-Manro, cuya novedad resonó 
tanto en París , M* de S*** jóven de fifi años ba** 
hitante eu San-Manro , oyó machas veces - por la ■ 
noche llamar á su puerta sin que la criada, que 
y vndf* al momento , encontrase á nadie : $1 22 
de Mano de 1706 , á eso de las once de la noche 
«stand ano su aposento con tres- criados, los cua- 
tro oyeron distintamente hojear papeles sobre 
la mesa del gabinete contiguo. 

Sospechóse al principio taese el gato de 
b casa , pero se reconoció que no estaba en el 
; oyóse de nuevo aquel ruido , cuando 
1L de 8**“ se había retirado á su aposento. Qui- 
lo volver á entrar en el gabinete con Inz y sintió 
detrás de la puerta una resistencia que por fin 
• sin embargo , no vió nada y únicamente 
afé sacudir un recio golpe en jin rincón deja pa- 
rad, sus criados acudieron al grito que dió, pero 
aada descubrieron y habiéndose todos tranqué 
lindo un Unto volviéronse á la cama. 


Apenas M. de 8*** comenzaba á adorme- 
cerse cuando le dispertó de repente un violento 
sacudimiento; llamó, trajeron luces, y vió con 
sorpresa qne su cama habia andado á lo me- 
nos cuatro pies. Colocáronla de nuevo en 9u 
lugar, pero al momento todas las cortinas, se 
corrieron por si mismas y la cama anduvo por 
sí sola háeia la chiminea , queriéndola en vano 
detener los criados por los pies: asi como Mi 
&*** se acostaba, empezaba la cama á pasear- 
se por el aposento. Pronto se hizo pública 
esta aventura de que quisieron ser testigos 
muchos sugetos repitiéndose la siguiente no- 
che las mismas maravillas, despues de la cual 
pasó dos noches pacificas. El espíritu volvió á 
hacer raido el dia 26, golpeó á las puertas , de- 
sarregló los muebles , abrió los armarlos y 
mientras que M. de S*** temblaba como un 
azogado , el espirita le habló al oido mandán- 
dole hacer ciertas cosas qne aquel tuvo secre- 
tas y que cumplió al momento que se hubo 
tranquilizado. 

Pasados quince dias volvió el espíritu para 
darle las gracias sacudiendo un terrible puñe- 
tazo en una ventana, y desde entonees desapa- 
reció: ved ahí la famosa aventara del espíritu 
de San-Mauro qne M. Poupar tiene sin embar- 
go el talento de mirar como efecto de nn cé- 
rebpo visionario. Véase espíritus , aparecidos > 
espectros , fantasmas , vampiros , etc. 

AP AR1ETEN SES. . . Pueblos fabulosos que 
loaantiguos novelistas han colocado en al sep- 
tentrión- Sus habitantes eran trasparentes como 
el crista! y.tenian loa pies estrechos y cortantes 
como patines* lo que les servia nyocho -para 
resbalarse por .el hielo. Su larga bárba no les 
salía de este lugar , sino de la nariz ; carecían 
de lengua pero tenigtn en cambio dos sólidas 
hileras de dientes que sacudían musicalmente 
una coatm otra para espresarse ; solo salían 
de noche, y se propagaban por medio del su- 
dor que se helaba formando un embrión. Su 
dios era un oso blanco : Véase el suplemento á 
la historia verdadera de Luciano. 

APOCALIPSIS*.. Revelaciones atribuidas 
generalmente á San Juan Evangelista que4u- 
vo esta» visiones euPatmos, de donde era Obispo. 

Esta obra ha escitado en todos tiempos la 
curiosidad general ; todos han pretendido es- 
plicarla encontrando en ella unos la alquimia, 
otros ia astrología y aquellos el álgebra: el 
mismo Neiyton la ha comentado sin menos- 
cabar su gloria. Muchos han sacado de ella 
escelente9 comparaciones. 
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Aquella fiera de siete cabezas y diez cuernos 
representa 6 Diocleciano , según Bossuet ; y á 
Trajaao, según Grotius. Un predicador dijo que 
aquella fiera era Luis XIV , y un católico afir- 
maba que era el rey de Inglaterra. « No es fácil 
acordarse de todas las suposiciones que han 
querido dar á ese nombre. » 

Un escritor contemporáneo ha pretendido 
que Napoleón era la fiera de siete cabezas , y 
H» Subirá, habiéndose puesto al abrigo del 
nucYo testamento , porque las luces del siglo le 
parecían contrarias á las buenas costumbres (i), 
ha dicho que había encontrado en el cálculo la 
IlaYe del Apocalipsis y que iba en busca del 
nombre de la fiera. Compuso con sus 
partidarios una sociedad apocalíptica que se es* 
tableció en Pau. Movióse en su tiempo una gran, 
de controversia en la sociedad, la que sin duda 
no pudo terminarse , sobre la letra J que M. Su- 
birá quería proscribir del alfabeto como inicial 
del nombre de Judas y que otros querían con- 
servar por pertenecer al nombre de Jesús. 

Publicóse cuasi al mismo tiempo en Paris, 
en la imprenta de Lecléve un volumen eo 8® 
titulado Esplicacion del Apocalipsis. En este li- 
bro prodigioso se intenta demostrar que ba co- 
menzadoyael reinado del Antecristo y que el mun- 
do vá á finalizar. Los filósofos , loa jansenistas, 
los revolucionarios, la Enciclopedia, Voltaire, 
Napoleón, todos estos son los monstruos anun- 
ciados por san Juan. 

APOLONIO BE TI ANES... Filósofo pitagó- 
rico nacido en Tianes de Capadocia poco tiem- 
po después de Jesucristo. Aquí no trataremos 
mas que de, los cuentos con que Phfiostrates ha 
henchido- su historia. El taé quien escribió las 
memorias dejadas por Damis, amigo y secreta- 
rio de Apolonio al que siguió en la mayor parte 
desús viajes. Puede juzgarse de la poca confian- 
raque merecen estos autores por el sola libro de 
Damis, el cual afirma que al atravesar le Caucase 
vió las cadenas de Promoteo clavadas aúnen las 
rocas, Philostrates adoptó y adornó todo lo que 
había escrito Damis 

La madre de Apolonio supo su preñez por 
medio de un demonio, pues lo concibió sin co- 
mercio de hombre habiendo sido su padre, según 
los cabalistas uno de las principales salamandras. 
Los cisnes cantaron cuando vino al mundo, y el 
raya cayó del cielo ; su vida fué una serie de mi- 
lagros: resucitaba muertos, libertaba presos, 

( 2 ) Carta escrita en 1819 por M. Subirá á los 
£S de la Academia de bellas letras de París. 


hacia oráculos , veía fantasmas y Sé aparecía á 
sus amigos lejanos. Saludábale el diablo bajo la 
figura de Un olmo : viajaba por los aires 
llevado por ángeles, se dejaba ver en un mismo 
dia en muchas partes del mundo y comprendía 
muy bien el canto de los pájaros. 

Filostrato cuenta que habiéndose dirigido al 
sepulcro de Aquilesá quien quería hablar, avo- 
có Apolonio sus manes, viendo después de un 
ligero terremoto aparecer alrededor del sepulcro, 
al principio lifrjóven de siete pies y medio cuya 
fantasma, que era de una belleza particular , se 
elevó en seguida á diez y ocho pies. Apolonio le 
bizo algunas frivolas preguntas , pero como el 
espectro contestaba solo indecencias, comprendió 
al momento que estaba poseído de un demonio 
al que echó , después de lo cual pudo tener una 
contestación en regla. 

Un dia que estaba en Roma , donde había 
vuelto la vida á una doncella muerta en la ma- 
ñana de sur bodas, hubo uq eclipse de luna 
acompañado de truenos, Apolonio miró al cielo 
y dijo con acento profético : algo de grande so- 
brevendrá pero nada acontecerá. Tres días des- 
pués cayó un rayo en la mesa de Nerón, derribó- 
le la copa que llevaba á la boca , y el pueblo ba- 
iló en este acontecimiento el cumplimiento de la 
profecía. 

En lo sucesivo el emperador Domiciano que 
le había sospechado de brujería , le mandó rapar 
la cabeza á navaja para asegurarse de si llevaba 
la marca del diablo, como dice Pedro Delancre pe- 
ro Apolonio desapareció sin saber por donde se 
habiá salvado ,nesiendoesta la vez primera que 
se escapaba de un modo prodigioso. Bajo el man- 
do de Neroft habíase entablado contra él una so- 
ta de acusación y el Juez cuando quiso leerla, en- 
contró el papel de nuevo en blanco. 

Desde Roma se dirijióá Efeso cuyos ha- 
bitantes le suplicaron les libertase de la pes- 
te que devastaba la ciudad; por lo que Apo— 
Ionio les mandó Sacrificar á los dioses, y des- 
pués del sacrificio, viendo al diablo, en for- 
ma de pobre lleno de harapos, mandón al pue- 
blo que le matasen á pedradas; hicieronlo asi, 
y cuando se quitaron las piedras solo encon- 
traron en lugar del pobre apedreado á un pero- 
ro negro que fué arrojado al muladar, y la 
peste cesó. 

Dícese que cuando pereció Domiciano, Apo- 
lonio en medio de una sesión pública se de- 
tuvo y cambiando de voz , gritó inspirado por 
el diablo: Haces bien, Esteban, valor ! Mata al 
tirano. Luego después de un rato de silencio 
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repuso, ti tirano ha muerto ( 1 ) y entonces efec- 
tivamente estaban asesinando al tirano. Apolonio 
era según dicen un débil constructor de talisma- 
nes de los que hizo un gran número en Tianes, en 
Roma, en Bizancio,en Antioquía, en Babilonia y 
otras partes, ya contra las cigüeñas y escorpiones, 
ja contra las inundaciones é incendios. Fué mira- 
do por unos como ¿ insigne mágico, otros le to- 
maron por un Dios y se le honró aun des- 
pués de muerto: empero su vida solo es una 
novela que Filostrato escribió cien años des- 
pués de su muerte para openerla á la de Je- 
sucristo. El mesias fué anunciado por un án- 
gel, Apolonio por un demonio; entrambos na- 
cieron de virgen; los cisnes cantaron en el na- 
cimiento del héroe de Filostrato, y los ánge- 
les en el del hombre Dios; casi en todos sus 
prodigios van iguales con la diferencia de que 
los de Apolonio no son mas que pura farsa, 
miserable parodia del mas sublime de los se- 
res. 

El rayo que cayó del cielo está opuesto 
con la estrella que apareció en Belen, las 
cartas de felicitación que muchos reyes escri- 
bieron á la madre de Apolonio, corresponden 
á la adoración de los magos; los discursos que 
pronunció muy jóven en el templo de Escu- 
lapio, á la disputa de Jesucristo con los doc- 
tores; la fantasma que se le apareció al atra- 
vesar el Cáucaso, á la tentación del diablo 
en el desierto. Todos estos paralelos demues- 
tran la grosera malicia mal tejida de Filostra- 
to, y estas ridiculas fábulas ni siquiera se de- 
ben reputar como á actos mágicos, como ha 
hecho Francisco Pie, sino negarlas enteramente. 

Hiérocles que escribió una comparación de 
Apolonio con Jesucristo, ha sido refutado por 
Ensebio, quien mira á Apolonio como á un 
mágico. Leloyer piensa qne Simón fué quien le 
enseñó la mágia negra, y Amiano Marcelino se 
eootenta con ponerle en el número de los hom- 
bres á quienes ha asistido algún demonio fa- 
miliar como á Sócrates y Nurna. 

Moy poco se sabe de lo último de la vi- 
da de Apolonio. Asegúrase que á la edad de 
cien años se lo llevó el diablo, que como se 
ha visto era su padre, aunque Hiérocles ba- 
ya sostenido que ftié llevado al cielo. Vopisco 
dice que en lo sncesivo el espectro de Apo- 
kmio se apareció al emperador Aureliano, qne 
filiaba á Tianes, pidiéndole qne perdonase á 
su dudad, k> qne hizo Aureliano. 

( 1 ¡ Filostrato líb. 8 cap 96. 

10.— TOMO I. 


APOMAZAR... Algunés significaciones y 
acontecimientos de sueños , según la doctrina de 
los indios, persas y egipcios, por Apomazar; 
un tomo en 8? , París año 1580. Libelo olvidado, 
pero muy raro. 

APONIO. ( Pedro de )... Famoso astrólogo, 
filósofo y médico, nacido en Albano ó Aponio 
( 1 } cerca de Adua el año 1250. Según dicen los 
demonomaniacos era el mas hábil mágico de 
su tiempo; adquirió el conocimiento de las sie- 
te artes liberales por medio de siete espíritus 
familiares que tenia encerrados en una botella 
de cristal, y á mas poseía la industria de hacer 
volver á su faltriquera, todo el dinero que ha- 
bía gastado. 

Fue perseguido como á hereje y májico, y si 
hubiese vivido hasta el fin del proceso, es muy 
probable que hubiera sido quemado vivo, asi 
como lo fué en estátua después de su muerte, 
acaecida á los sesenta años de su edad. 

Pedro de Aponio, tenia según dicen grande 
antipatía á la leche, cuyo gusto ni olor podía 
sufrir siquiera. Tomas Garsoni dice que no te- 
niendo pozo en su casa, mandó al diablo que le 
trajese á la calle el de su vecino, porque se ne- 
gaba á dar agua á su criada. Por desgracia á 
pesar de estas admirables historias, aparece 
probado que Pedro de Aponio, no creía en los 
demonios. Los amantes de libros supersticiosos 
buscan su jeomancia; pero no le atribuyamos nn 
librito que se dice suyo y cuyo título es este: 
obras mágicas de Henrique Cornelio Agrippa, 
por Pedro de Albano en latín y francés, con se- 
cretos ocultos; en 24.° reimpreso en Lieja el año 
1788. 

Dícese en este libro qne Pedro de Albano era 
discípulo de Agrippa, y su parte principal se 
titula Hcptameron ó Elementos mágicos ; en la 
que se encuentran medios seguros para evocar 
los espíritus y hacer venir al diablo, para cu- 
ya operación es menester hacer tres círculos, 
el uno dentro del otro de los cuales, el mayor ha 
de tener nueve piés de circunferencia: uno se 
coloca en el mas pequeño, en el que se escribi- 
rán los nombres de los ángeles que presiden á la 
hora, al dia, al mes, á la estación, etc. Ved ahí 
los ángeles qne presiden las horas: 

Yayn ó la una, el ánjel Miguel; lanor ó las 

( i ) Existe en la ciudad de Aponio, hoy dia Al- 
bano una fuente que en otro tiempo volvía la pala- 
bra á los mudos y daba é loa que bebían de sus aguas 
la oiencia de decir la buena Ventura. Véase el canto 
Vil de la fúrsalia de Lucano. 
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dos, Anael; Nasnia é las tres, Rafael; Salla ó 
las cuatro, Gabriel; Sadedali ó las cinco, Cassiel; 
Tbamus ó las seis, Sacbiel; Ourer , ó las siete 
Samael; Thanir ó las ocho, Aracl; Nerón ó las 
nueve, Cambiel; Jaya ó las diez, Uriel; Ába'i ó 
las once, Azael; Natalon ó las doce Zambael, 

Los ángeles de la primavera cabalísticamente 
llamada Talvi, son:Espugliguel, Caracasa,Com- 
m i soros y Amatiel; el nombre de la tierra es 
entonces Amadái, el del sol Abraim, y el de la 
luna Agusita. 

* Los ángeles del verano, llamado Gasmaran, 
son: Gargasiel, Tubiel,Tariel y Gaviel. La tierra 
se llama entonces Testativa, el sol Athemái y 
la luna Armalas. 

Los ángeles del otoño , que se llamará Ar- 
darael , son: Torcuaret , Tarquum y Guaba reí. 
La tierra se llama Rabimara , el sol Abragini 
y la luna Matafigna'is. » 

Los ángeles del invernó , llamado Tallas, 
son: Altarib, Amabael, y Crararí. La tierra 
se llama Gerenia , el sol Commutat y la luna 
Afhtcrim. Para los ángeles de los meses y dias 
véase mes y dias. 

Después de haber escrito los nombres en el 
circulo, se rocía este con agua bendita; ben- 
decid luego los perfumes diciendo: Dios de 
Abraam, de Isaac y de Jacob, dígnate bendecir 
y santificar estos perfumes para que su olor 
contenga á los espíritus que debo evocar.» 
Poned los perfumes dentro de una vasija de 
barro nuevo y decid, «yo te exorciso, perfume, 
porque tu nociva fantasma se aleje de mi. » 
Tomad un sobrepelliz de sacerdote para re- 
vestiros con él y una hoja de pergamino vir- 
gen, encima del que se habrá dicho una misa 
de espíritu santo; luego (habiéndoos purifi- 
cado durante nueve dias ), dibujad cruces so- 
bre el pergamino, llamad hácia las cuatro par- 
tes del mundo á los ángeles que presiden el 
aire con estos tres nombres secretos, Agía, 
On, Tetragrámmaton, mandándoles que os ayu- 
den al momento y decid el grande exorcismo. 

« Nos, hechos á imagen de Dios y dotados de 
su poder, te exorcisamos espíritu ( nombrando 
al que se quiera llamar ) por el muy temible 
y admirable nombre dé Dios, y te mandamos 
que aparezcas inmediatamente aquí visiblemen- 
te ante este círculo, en bella forma y sin de- 
formidad. Mandámostelo por el nombre Y, 
que Adan oyó y habló; por el nombre Agía que 
Lot oyó; por el nombre Iot que Jacob oyó en boca 
del ángel que luchaba con él; por el nombre 
de Anexefelon que Aaron oyó y le hizo sabio: 


por el nombre de Zebaoth que Moisés pro- 
nunció para cambiar en sangre los pántanos de 
Egipto; por el nombre de Oriston que hizo 
subir las ranas á las casas de los egipcios; por 
el nombre de Elion que hizo caer el granizo; 
por el nombre de Adonai que hizo nacer las 
langostas en el Egipto; por el nombre de fiche— 
mamathie que Josué pronunció para detener 
el sol; por el Alfa y Omega que Daniel pro- 
n inció para matar al dragón; por el nombre 
de Emanuel que hizo cantar á Misac, Sidrad, 
y Abdenago dentro el horno. « 

«Te exorcisamos por el mar flotante y trans- 
parente, por los cuatro divinos animales que 
van y vienen ante el trono de la divina magestad 
y que tienen dos ojos delante y dos detras, por el 
nombre Primenmaton en fherza del cual Moisés 
consumió á Coré, Dathan y Abiron te exorcisa— 
mos; y si no apareces al momento aquí, de- 
lante este círculo para obedecernos en todo , te 
maldecimos y privamos de todo oficio , bien y 
alegría y te condenamos á arder sin alivio al - 
guno en el estanque de fuego y azufre » ¡Esto 
se escribía, y se creía!!!... Continua el libro: 
Dicho esto , veránse muchas fantasmas que lle- 
narán el aire de gritos , no hay que asustarse 
sin embargo y se tendrá cuidado en no salirse 
de los círculos. Percibiránse espectros que 
aparecerán amenazando y armados de flechas, 
pero no tendrán poder alguno para dañar. Di- 
ráse poniendo las manos sobre el pergamino 
virgen : « Cesen vuestros prestigios por la vir- 
tud del Dios crucificado. » Soplaráse en segui- 
da hácia las cuatro partes del mundo y se di- 
rá : «Porque tardáis? Someteos á vuestro due- 
ño, en nombre del señor Bathad ó Vachat, 
cayendo sobre Abrac; Abeor , arrojándose so- 
bre Aberer. » 

Entonces aparecerá el espíritu en bella for- 
ma y dirá : « Ordenad y mandad , vedme ahí 
pronto á obedeceros porque el Dios todo po- 
deroso lo manda . » Entonces le pediréis lo 
que queráis y os satisfará , y cuando ya no 
tengáis necesidad de él le despediréis dicien- 
do : «En nombre del Padre , del Hijo y del Es- 
píritu-Santo , idos en paz á vuestra casa y ve- 
nid pronto cuando os llámare. » 

Estas locuras es lo que de mas sutil presen- 
tan las obras mágicas . Yéase secretos ocultos. 

APULEYO... Filósofo Platónico nacido en 
África , conocido por el famoso libro el Asno de 
oro. Vivió en el segundo siglo en el reinado de 
los Antoninos y se le atribuyen muchos milagros 
en los que seguramente ni siquiera ba pensado. 
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Todos sus bienes los gastó en viajar, y ponien- 
do todo so coidado en hacerse iniciar en los 
misterios de las varias religiones : cuando se vió 
arruinado , como era boen mozo , instruido y 
hombre de talento , cautivó el corazón de una ri- 
ca viuda de Cartago llamada Pudentilla con la 
que llegó á casarse. Era el aun bastante jóven y 
su mujer tenia sesenta años , cuya desproporción 
de edad y la pobreza de Apuleyo hicieron sospe- 
char que habia empleado la magia y los filtros y 
aun se asegura que babia compuesto estos filtros 
con pescados , ostras , y patas de cangrejo. Los 
parientes A quienes este matrimonio no convenia 
le acosaron de sortilegio: apareció ante sus 
jaeces haciéndoles observar que esta mujer 
habia permanecido quince años viuda y que 
antes de verle jamás habia pensado en volver- 
se á casar... 

«¿ Quién os ha dicho que no haya pensado 
en eso ? se le contestó , la idea del matrimo- 
nio está imbuida en el corazón de todas las 
mujeres , y la larga viudedad en que ha vi- 
vido os debe admirar aun mas que- el matri- 
monio que acaba de contraher. Dice se que yo 
be compuesto filtros y dan por prueba de mi 
brujería el haber encargado á pescadores que 
me trajesen pescados y cangrejos ; pero , ¿ de- 
bía por ventura dar este encargo á un aboga- 
do , á un herrero ó á un pajarero ? Yo soy jó- 
ven , heme mostrado solícito , y un jóven no 
necesita filtros para hacerse amar de una mu- 
jer de edad. Añádese que Pudentilla ha dicho 
á las vecinas que yo era mágico; pero si hu- 
biese dicho que yo era cónsul, lo seria por 
ventura?» 

Apesar de que las quimeras de la magia tu- 
viesen entonces mucho crédito , Apuleyo plei- 
teó tan bien su causa que la ganó del todo (1). 

Boquet en su discurso sobre las brujas, 
espítalo 53, y otros demonógrafos, dicen que 
Apuleyo filé transformado en asno, como tam- 
bién algunos otros peregrinos por medio de 
las brajas de Larise, que babia ido á ver pa- 
ra probar si la cosa era posible, como dice 
Deiancre en su cuadro de la inconstancia de los 
demonios, libro 4 ° . capítulo t ° . La mujer 
que le cambió en asno, añade Deiancre, te 
vendió y luego le volvió á comprar. En lo su- 
cesivo llegó á ser tan gran mágico que se trans- 
formaba á si mismo cuaBdo lo necesitaba, ya 
ea caballo, ya en asno, ya en pájaro, traspa- 

( I ) Su defensa se encuentra en sus obras ba- 
jo el título de Oratie de Magia. 


aábase el cuerpo de una estocada sin herirse, 
hacíase invisible y estaba muy bien servido por 
su demonio familiar. Solo para encubrir su 
transformación en asno, dice aun Deiancre , 
compuso su libro del asno de oro.» Taille- 
pied supone que todo esto es una confusión y 
que si hay un asno mezclado en la historia 
de Apuleyo, es que tenia un espíritu que le 
aparecía bajo la forma de un asno, pero los 
verdaderos asnos son aquí Taillepied, Deiancre 
y Boquet. 

Los que quieren qne sean maravillosos los 
hechos de Apuleyo, afirman que por un efec- 
to de sus potentes hechizos, su mujer estaba 
obligada á tenerle la luz, mientras él trabaja- 
ba, y otros dicen (fue este encargo' lo cumplía 
su demonio familiar; pero sea quien quiera, 
muy complacientes eran esta mujer ó demo- 
nio. 

Ademas de su discurso sobre la magia. 
Apuleyo nos ba dejado otro pequeño tratado 
del demonio de Sócrates. De Deo Sóeratis , 
refutado bastante duramente por San Agustín 
y del que hay una traducción francesa con no- 
tas, impresa en París el año 1698 en 19°. y 
es nn opúsculo muy curioso que lleva el títu- 
lo De V Bsprit familier de Sócrate. 

AQUERONTE, (Rio del dolor)... Uno de 
los ríos del infierno de los paganos. Sus aguas 
son amargas. 

AQUERU9IA... Pantano de Egipto, cerca de 
Heliopolis. Los muertos le traspasaban en una 
barca si habían sido juzgados dignos de los 
honores del sepulcro. Las sombras de los muer- 
tos enterrados en el cementerio vecino divaga- 
ban según se dice, por las orillas de este pan- 
tano, al que algunos le llamaron lago. 

AQUINO, ( Mardoqueo de )... Sabio sabino 
de Carpentras muerto el año 1850, que se hizo 
cristiano y mudó su nombre en el de Felipe. 
Bascase de el la interpretación del árbol de 
la cabala de los hebreos: París, en 8 ° sin fe- 
cha. Yease Cabala . 

ARAEL... Uno de los espíritus que los ra- 
binos del thalmud hacen principes y gobernan- 
tes del pueblo de loa pájaros. 

ARAÑAS... Los antiguos miraban como á 
presa jio funesto el que se pegasen telas de ara- 
ña á los estandartes y estatuas de los dioses; en- 
tre nosotros una araña que corre ó que hila 
promete dinero; pero unos dicen qne si hila 
por la mañana es señal de oro, y si por la tarde 
buenas noticias. « Pero como diee muy bien M. 
Salgues en sus errores y preocupaciones, si las 
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las arañas señalasen riquezas nadie seria mas 
rico que los pobres. » 

Algunos creen también qne nna araña es el 
portador de una buena noticia, si se tiene la di- 
cha de aplastarla. M. de F*“ que opinaba de esta 
suerte, dió el año 1790 en el teatro francés de 
S Petcrsburgo una tragedia titulada Azoco y M oV- 
na.La noche precedente á la representación en 
el momento de acostarse, percibió una ara- 
ña junto á su cama y la vista de aquel he- 
diondo insecto le causó sumo placer; apresuró- 
se en asegurar la bondad del presagio aplastán- 
dola; cojió su zapato, pero la emoción que sentia 
le hizo errar el golpe y la araña desapareció. Pa- 
só dos largas horas buscándola en yano, hasta 
que cansado de tan inútiles esfuerzos se acostó 
esclamando: « La dicha estaba ahí, y la he per- 
dido ! ¡ Ah I pobre tragedia ! » Al otro dia in- 
tentó retirar su pieza, pero uno de sus amigos 
se lo impidiét ensalzóse la tragedia hasta las bu- 
bes, y no por eso dejó de quedar persuadido- 
el autor de que una araña trae consigo la dicha 
cuando se la despachurra ( 1 ). 

Sin embargo, las telas de araña son muy be- 
né ticas; aplicadas sobre una herida restañan la 
sangre é impiden que se inflame la llaga. Em- 
pero no se debe creer lo que dice el autor de 
los admirables secretos de Alberto el Grande de 
que la araña machacada y puesta en cataplasma 
sobre las sienes, cure las tercianas. 

Antes que Lalandc hubiese dado 6 conocer 
que se podían comer arañas, se las miraba ge- 
neralmente como un yeneno. Estando diciendo 
misa un religioso de Mans, cayóle una araña en 
el cáliz después de la consagración, pero el monje 
sin titubear se tragó el insecto. Esperaban todos 
yerle hinchar cuando se rió salir á la araña por 
su muslo. Algunos otros santos han hecho el 
mismo milagro, lo que ha dado lugar á una 
hermandad á laque Pablo V. gratificó con indul 
gencias, llamadas indulgencias de las arañas. 

Hablemos ahora de un malvado brujo gran 
socarrón y hereje. Encontrándose en el año 1420 
en el aposento de un enfermo al cual se sumi- 
nistraba la Eucaristía, profirió la blasfemia de 
que, una araña, era mas digna de respeto que la 
sagrada hostia. « Inmediatamente cayó del 
techo una gruesa araña que le saltó al cuello 
para ahogarle y otros dicen que la araña se 
(ijó en la boca del blasfemo en la que destiló 

( 1 j Anales dramáticos, ó Diccionario de los Tea- 
tros per una sociedad de literatos, lotn. 1 ? en la pa- 
labra Abaco 


su yeneno del que murió casi al momento. 

Muchas historias corren con respeto á lasara- 
ñas sin embargo no debemos olyidar que Poli- 
són domesticó una en su calabozo, la que ha ce- 
lebrado Delille; pero la tarántula es también 
una araña !.. 

El mariscal de Sajonia al traspasar una aldea 
acóstose en una cabaña infestada de aparecidos 
que ahogaban á los viajeros citándose de ello nu- 
merosos ejemplos. Mandó pues á su criado que 
yelase una mitad de la noche y que el le cede- 
rla su cama para dormir la otra mitad, yelando 
él á su vez. A las dos de la mañana , nada ha- 
bía aun aparecido, cuando el criado sintiéndose 
los ojos pesados, fué á dispertar á su dueño que 
no respondió y creyéndole aletargado le sacudió 
inútilmente. Asustado toma la luz , levanta las 
sábanas y vé al mariscal bañado en sangre. Una 
araña monstruosa le chupaba el pecho izquierdo. 
Corre, toma unas tenazas para combatir con este 
enemigo de nueva clase coje la araña y la arroja 
al fuego. Hasta después de un largo adormeci- 
miento no pudo recobrar sus sentidos el marisca I 
y desde entonces no se oyó hablar mas de apare- 
cidos en la posada. 

No salimos garantes de esta anécdota, pero 
la araña puede muy bien consolarse de nuestros 
desprecios, pues los negros de la costa del oro 
atribuyen la creación del hombre á una gruesa 
araña Llamada Anuncia y adoran á las mas her- 
mosas arañas, como á divinidades poderosas. 

ÁRBOLES... Es sabido que en la antigüe- 
dad se consagraban los árboles á los dioses co- 
mo el ciprés á PlutonSf. Muchos árboles y plantas 
están aun dedicados á los espíritus infernales ; 
tales como el peral silvestre, el escaramujo, la hi- 
guera, la verbena, el helécho Jf. Dafne, Faetón, 
Flemón y Baucis, fueron antiguamente trans- 
formados en árboles, y estas maravillas se han 
visto también en la mitología moderna. El de- 
monio que perseguía al Abad Adam, riendo á 
carcajadas bajo la forma de un tonel , se habia 
mostrado al principio bajo la figura de un árbol 
cubierto de escarcha. Santiago de Autum en la 
incredulidad sábia , y credulidad ignorante rea- 
pecio de los mágicos y brujos, cuenta que el 
brujo Tespesion, para patentizar que podía en- 
cantar los árboles, mandó á un corpulento olmo 
que saludase á Apolonio de Tianes, lo que hizo, 
añade , pero con voz sorda y afeminada. 

También hay otros árboles que han hablado 
y entre los antiguos en sus bosques sagrados se 
oían suspirar los árboles: los oráculos de Dodo- 
na eran encinas que hablaban: oyóse en un bos- 


Digitized by ^ooQie 



que do Inglaterra un árbol que suspiraba y le 
llamaban el encantado. El propietario del terre- 
no ganó mucho dinero con los curiosos que iban 
i ver tal maravilla, hasta que por fin hubo algu- 
no que propuso cortar el árbol, á lo que se opuso 
aquel, no por propio interés según decia sino por 
temor de que aquel que osase dar un hachazo 
en el árbol, moriría repentinamente. Encontróse 
sin embargo un hombre que no turo miedo á la 
muerte repentina, y que derribó el árbol á hacha- 
zos, y entonces se descubrió un cañuto, que for- 
maba una comunicación á muchas toesas debajo 
de tierra, por medio del cual se producían los 
gemidos que se hablan oido. 

Solo diremos una palabra del árbol de la vi- 
da plantado en el Paraíso Terrenal, del que 
cuentan los rabinos que era tan grande, que un 
buen peón hubiera necesitado mas de'quinien- 
tos años para darle la vuelta , y que la talla de 
Adan era proporcionada al grueso de aquel 
árbol. 

ARCO IRIS... El capítulo IX del Génesis , 
según los comentadores, parece decir , que no 
existia el Arco iris antes del diluvio, y no se 
donde he visto que tampoco se verá cuarenta 
años antes del fin del mismo, «Porque la se- 
quedad que precederá al incendio general del 
universo, consumirá la materia de este meteo- 
ro» lo que es una opinión muy común entre los 
que se ocupan del fin del mundo. 

ARENA... Los medecasios no emprenden 
jamas una guerra sin consultar antes sus agüe- 
ros, toman una pequeña calabaza llena de uña 
arena , que no se halla sino en ciertos lugares, 
derrámanla sobre una plancha, y trazan en ella 
mochas figuras, eon las cuales pretenden conocer 
si vencerán á sus enemigos. 

ARFAXAT... Brujo persa que murió de un 
rayo fsi hemos de creer á Abdias de Babilo- 
nia) á la misma hora del martirio de San Simón 
! San Judas. 

En una posesión de las monjas de Louviers, 
*e encontró un demonio llamado Arfexat, que se 
habia apoderado del cuerpo de Lut de Pin- 
ttrville. 

ARGUENS . . . ( Margue* de)... Nacido en 1704 
en Aix de la Provenza. Encuéntranse cosas curio- 
sas sobre los genios , sílfides , ondinas y sala- 
mandras en SUS «CARTAS CABALISTICAS , Ó cor- 
respondencia filosófica , histórica y critica en- 
tra dos cabalistas , diferentes espíritus elementa- 
res y Astarothn La edición mejor es la de 1760, 
7 vol. en 12® 

ABIGNOTO... Luciano cuenta , que en Co- 


rínto y en Cranao , nadie se atrevía á habitar 
una casa visitada por un espectro. Un sujeto lla- 
mado Arignoto habiéndose abastecido de libros 
mágicos egipcios , se encerró en aquella casa pa- 
ra pasar la noche , poniéndose á leer tranquila- 
mente en el patio. Pronto apareció el espectro , y 
para atemorizar á Arignoto tomó al principio la 
figura de un perro , luego la de un toro , y en 
seguida la de un león, empero Arignoto sin tur- 
barse pronunció, los conjuros de su libro que pre- 
cisaron á la fantasma á retirarse á un rincón del 
patio donde desapareció. Al otro dia se cavó en 
el lugar donde habia desaparecido el espectro, 
y se encontró un esqueleto al que se dió se- 
pultura y nada volvió á aparecer en la casa. 

Esta anécdota solo es la aventura de Ateno- 
doro que Luciano leyó en Plinto y que arregló á 
su modo para divertir á los lectores. 

ARIMANO... Príncipe de los infiernos entre 
los antiguos persas, frente del n|gl, demonio 
negro , engendrado en las tinieblas y enemigo de 
Oromazo , príncipe del bien ; pero este es eter- 
no , al paso que Arimano es creado , y debe un 
dia perecer. 

ARIO... Famoso hereje que negaba la divi- 
nidad de Jesucris.o. Ved ahí como se cuenta su 
muerte que algunos imprudentemente han atri- 
buido al diablo , que cuida mejor á los suyos , y 
Ario lo era. 

San Alejandro , Obispo de Bizancio , al ver 
que los sectarios de Ario querían llevarle en 
triunfo al templo del Señor el próximo domingo, 
rogó á Dios con el mayor celo que quitase á Ario 
del mundo, por miedo de que si entraba en la 
iglesia parecería que la heregía habia entrado 
con él ; y el domingo , cuando esperaban ver á 
Ario entrar en la iglesia , sintiendo el malvado 
una necesidad , vióse obligado á ir á la secreta 
donde perdió los intestinos y murió desgraciada- 
mente. Santiago, dicen que se le apareció y le dió 
el golpe mortal con su lanza. 

ARIOC... Demonio de la venganza seguo al- 
gunos demonógrafos diferente de Alastor , y ocu - 
pado únicamente en las venganzas particulares 
de aquellos que le emplean. 

ARIOLISTOS... Adivinos de la antigüedad 
cuya ocupación se llamaba ariolatio porque adi - 
vinaban por los altares (ab aris ). Estos, como di - 
ce Dangis en su tratado sobre la magia , página 
66, consultaban á los demonios sobre sus altares, 
veían en seguida si el altar temblaba ó si suce- 
día alguna maravilla, y predecían lo que el diablo 
les inspiraba. Esta especie de gentes deben mo- 
rir como idólatras si se ha de creer á Francisco 
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de la Torre blanca quien les condena aun después 
de su muerte , apoyando su opinión en el capí- 
tulo 18 del Deutoronomio y en el 2! del Apocalip- 
sis , donde se dice : que los que serán idólatras 
y embusteros irán al estanque de fuego y azufre 
que será su segunda muerte, cuando el Deutoro- 
nomio solo ordena la primera. 

ARISTEO... Charlatán de la isla de Proco- 
neso que vivió en tiempo de Creso. Dicen que 
cuando él quería, el alma abandonaba su cuerpo 
y volvía á entrar en él cuando la llamaba. Los 
unos cuentan que se escapaba á la vista de su 
mujer y de sus hijos, bajóla figura de un ciervo y 
Vierio dice que bajóla de un cuervo. 

Sea lo que quiera Herodoto dice en su libro 
3 ° m que este Aristeo , entrando un dia en la tien- 
da de un batanero cayó muerto , y que habiendo 
este ido á avisar á sus parientes para hacerle en- 
terrar, no encontraron el cuerpo. 

La población estaba sórprendida cuando unos 
sujetos que volvían de un viaje aseguraron ha- 
ber encontrado á Aristeo en el camino de Croto- 
na. Parece que este seria una especie de Vam- 
piro. Herodoto añade que apareció al cabo de 
siete años en el Proconeso donde compuso un 
poema y murió de nuevo. Leloyer , que mira á 
Aristeo como un brujo eneitasis, citaá cierto 
Apolonio que dice : que á la hora misma en que 
este vampiro desapareció por segunda vez, fué 
trasportado á Sicilia donde se hizo maestro de 
escuela. Dejóse aun ver tres cientos cuarenta 
años después , en la ciudad de Melaponto don- 
de hizo construir monumentos que se veian aun 
en tiempo de Herodoto. Tantos prodigios obligar 
ron á los sicilianos á consagrarle un templo don- 
de le honraban como á un semidiós. 

ARISTOLOQULA... 6 paja del Sarraceno , ó 
mas bien especie de planta llamada pistoloca con 
la cual Apuleyo suponía que se podía desligar, 
sin duda con sus fumigaciones. 

ARISTOMENO... General mesienense tan 
hábil y diestro que cuantas veces caia en poder 
do los atenienses, sus enemigos, siempre encon- 
traba medio de huir de sus manos ; hasta que en 
lin, para quitarle esto recurso le mataron y 
abriéndolo en seguida le encontraron el corazón 
cubierto de pelos. 

ARISTÓTELES... El árabe Averrocs le lla- 
ma el colmo de la perfección humana , y muchos 
doctores cristianos le han colocado en el cielo 
con Sócrates, porque había conocido la trinidad, 
diciendo en la sección segunda, capítulo dos, nú- 
mero 10 de su libro 1 f del cielo y del mundo , 
que habia ofrecido á los dioses triples sacrificios 


en reconocimiento de sus triples perfecciones. 
Su Filosofía fué por mucho tiempo muy venera- 
da y su nombre no pudo recibir mas fama ni 
brillo. Empero , no era necesario reñir por sus 
opiniones, ni encarcelar á los que no las seguían 
ni fué bueno tampoco que sus enemigos pren- 
diesen á los que las habían adoptado. 

Delancre supone que sabia la magia natural 
pero Aristóteles no habla como hombre supers- 
ticioso en ninguno de sus escritos. En cuanto á 
Ja antigua opinión sostenida por Procopio, Gre- 
gorio ISacianceno , y algunos otros de que Aris- 
tóteles no pudiendo comprender la razón del flu- 
jo y reflujo del Euripes se precipitó profiriendo 
desesperado estas palabras; a Ya que no te pue- 
do cojer, cójeme; es un absurdo hoy dia despre- 
ciado. 

De las obras de Aristóteles únicamente ci- 
taremos aquí las que tienen relación con las 
materias que tratamos, tales como la adivina- 
ción por los sueños, y del sueño y de la vigi- 
lia. Puedese consultar igualmente las obser- 
vaciones de Miguel de Efeso sobre el libro de 
adivinación por los sueños, así como el paráfra- 
sis de Temistio sobre varios tratados de Aris- 
tóteles y principalmente sobreestá misma obra. 

A1UTMANCÍA.. .Malamente llamada por al- 
gunos modernos Aritomancia , adivinación por 
los números. Los griegos examinaban el nú- 
mero y valor de las letras en el nombre de 
dos combatientes, y auguraban que aquel cuyo 
nombre conteuia mas letras y de mayor valor 
quedaría victorioso, y en virtud de esta cien- 
cia fue como algunos adivinos previeron que 
Aquiles debía vencer á Héctor. 

Los Caldeos, que también la practicaban, 
dividían su alfabeto en tres partes, compuesta 
cada una de siete letras, las que atribuían ó 
los siete planetas para sacar presagios. Los 
platónicos y pitagóricos eran muy aficionados 
á esta especie de adivinación que comprende 
también parte de la cábala de los judíos. 

ARMANV1LLE... Al diablo le dió la gana 
un dia de tener reunión en un granero de Amiens 
el año de t í 70, y al momento un dominico, con 
el beneplácito de su obispo, publicó una di- 
sertación, sobre la posesión de los cuerpos y 
la infestación de las mieses. Una dama de Ar- 
manville, estando acostada, sintió como si 
alguien se la arrojase encima; una criada 
aseguró haber sido azotada por Satanas; un 
albañil oyó tocar por si sola la campana; una 
pastelera fue abogada; un carpintero y unas 
costureras oyeron barrer el granero á inedia 
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noche, y Catalina Lemaire oyó tocar cajas y eje- 
catar revoluciones militares, dos coras y un 
caballero dieron testimonio de todo, y estos 
Rieron los dalos del libro del padre Ricardo 
dominico; titulado Disertación sobre la pose- 
non de los cuerpos y sobre la infestación de 
las miases por los demonios etc. Yéase Ricardo . 

ARMIDA...E1 episodio de Armida en el 
Taso, está fundado en una tradición popular 
que refiere Pedro Delancre. Esta diestra en- 
cantadora era hija de Arbilan, rey de Damasco; 
tac educada por Hidroato, su tio, insigne má- 
gico, que la hizo una cíclente bruja. La natu- 
raleza la había tan exelentemente dotado, que 
sobrepujaba en belleza á todas las demas mu- 
jeres del Oriente. Su tio la envió como á un 
temible enemigo contra el poderoso ejército 
cristiano que el Papa Urbano XI había reu- 
nido bajo el mando de Godofredo de Bouillon; 
T allí, como dice Delancre, hizo uso tan dies- 
tramente de sus bellos ojos y hechizó tan bien 
k los principales gefes de los cruzados, que 
por poco hecha por tierra las esperanzas de 
la cristiandad. Retuvo mucho tiempo entre 
dehesas en un castillo encantado, al valiente 
Reinaldo, el mas intrépido de todos, á quien 
costó mucho desembrujar. 

ARMOlf ANCÍA... Adivinación que se prac- 
tica con la inspección de las espaldas ( 1 ) . 
Juzgase aun en el dia que un hombre de 
anchas espaldas es mas propio para los com- 
bates de amor, que uno de pecho estrecho. 

ARNAUD (Angélica )... Aparición de la 
madre María Angélica Arnaud, abadesa de 
Port — royal de París, poco antes de la muer- 
te és la hermana María Dorotea Perdereau , 
Abadesa intrusa de la mencionada casa ; refe- 
rida en una carta escrita en el año 1685 por M. 
Dufosee enseguida de sus memorias sobre 
Por-royal. 

^ Dos religiosas de Por-royal velando por 
la noche el santísimo sacramento, vieron de 
repente á la difhnta madre Angélica, su anti- 
cua abadesa, levantarse del lugar en que había 
sido enterrada, llevando en la mano su báculo 
I dirigiéndose por lo largo del coro para irse 
á sentar en el logar destinado para la aba- 
desa. 

1 ] Pro Tiene esto de la palabra latina armus 
qw significa espalda. Los antigües aplicaban sobre 
‘•ds esta adivinación á los animales, juzgando por la 
«nnomaiieia si la victima era buena para los d¡o- 


Al estar sentada llamó á ana religiosa que 
pasaba por aquel mismo lugar, mandándola 
fuese á buscar á la hermana Dorotea, la cual 
ó al menos su fantasma vino á presentarse an- 
te la madre Angélica, quien la habló por al- 
gún tiempo, sin que se pudiese oir lo que 
le dccia, después de lo cual todo desapare- 
ció. 

« No se dudó ya de que hubiese citado á 
la hermana Dorotea delante Dios, y así lo 
interpretó ella misma cuando las dos religio- 
sas qne babian sido testigos de esta aparición, 
se lo espticaron, y luego esclamó: » Ah ! pron- 
to moriré ; » y en efecto murió quince dias ó 
tres semanas despnes » 

ARNOLDO DE VILLANUEVA... Médico 
astrólogo, hereje, alquimista y brujo. Nació en 
Mompelter en el siglo trece y murió en un nau- 
fragio en 1314. Decía que las buenas obras 
y servicios hechos á la humanidad son prefe- 
ribles á todo lo qne llaman obras pías, lo qne 
le hizo condenar como á hereje, obligándole á 
fugarse á Sicilia. 

La qufmica le debe muchos descubrimien- 
tos; y apesar de qne verdaderamente solo 
buscaba la piedra filosofal, y pensaba en ha- 
cer oro, encontró los tres ácidos sulfúrico, 
muriático , y nítrico ; fué el primero qne com- 
puso el alcohol y la ratafia, dió á conocer la 
esencia de trementina, regularizó la destila- 
ción, etc etc. Sus vastos conocimientos en me- 
dicina iban mezclados con sueños astrológicos 
y predijo el fin del mundo para el año de 
1505. 

Acnsósele también de mágia : Francisco 
Pegna dice que todos sus conocimientos en la 
alquimia los debía á un demonio, y Mariana 
( 1 ) le acusa de haber intentado formar un 
hombre con esperma mezclado con ciertas dro- 
gas y puesto en una calabaza. Pero el mismo 
Delrio ( 2 ) justifica á Amoldo de Villanueva 
de esta3 absurdas acusaciones y observa mny 
bien qne el papa Clemente Y. no le habría to- 
mado por su médico si hubiese sido mágico. 

La inquisición de Tarragona hizo quemar 
sos libros tres años despnes de su muerte , 
y lo que jamás se le perdonó fué el haber di- 
cho en un momento de exaltación, qne todos 
los frailes serian condenados. Búscase de Ar- 
noldo de Yillanueva nn pequeño tratado de 
la esplicacion de los sueños, pero se le atribu- 

( i ) Rtrum híspante, lib. 14. cap. 'J. 

{ 9 ) Disquti. mag. lib. 1. Gap. 5. quaet. 1. sed. 4. 
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yen muchas obras de alquimia y magia en las 
que no tiene la menor parte : tales son el li- 
Lro de las ligaduras físicas , que es una tra- 
ducción de un libro Arabe y el de los talis- 
manes de los doce signos del Zodiaco . Atri- 
búyesele también falsamente el libro de los 
tres impostores. Véase PosteL 

ARNOUX.... Autor de un tomo en li°. 
publicado en Rouan en 1630 b^jo el titulo de 
Maravilllas del otro mundo , obra escrita con 
estraño gusto y propia para turbar las ima- 
ginaciones débiles con cuentos de visiones y 
aparecidos. 

ARNUF1S... Brujo egipcio que al ver á 
Marco Aurelio y á su ejército internados en 
unos desfiladeros cuya salida les cerraban los 
quados, y muriendo de sed bajo un cielo 
abrasador, hizo caer por medio de su arte 
mágica una lluvia milagrosa , que mitigó la 
angustia de los romanos, mientras que los 
quados sobrecojidos por el granizo y el true- 
no rindieron las armas. 

ARNÚS... Famoso adivino á quien mató 
Hércules por espia, cuya muerte vengó Apo- 
lo, que era quien le inspiraba, llevando la 
peste al campo de los Heráclidas, siendo ne- 
cesario para hacerla cesar, establecer juegos 
en honor del diftmto. 

AROT... Angel que según Mahoma, se 
embriagó con Marot su compañero y cuya 
historia dicen que cita aquel falso profeta 
para justificar su prohibición de beber vino. 
Ved ahí su aventura:» Dios encargó á Arot 
y Marot una comisión en la tierra. Una se- 
ñora jóyen les convidó á comer : encontra- 
ron el vino tan bueno que se embriagaron, 
y reparando luego en que su huéspeda era 
hermosa, la hiciéroh proposiciones y como 
ella era prudente les contestó que accedería 
á sus deseos luego ^ue la hubiesen enseñado 
las palabras de que ellos se servían para su- 
bir al cielo; y así que las supo se elevó has- 
ta el trono de Dios, quien la transformó en 
una brillante estrella por premio de su vir- 
tud, y condenó á los dos ángeles á permane- 
cer hasta el dia del juicio colgados por los 
piés en el pozo de Babel, que van aun á 
visitar los peregrinos cerca de Bagdad. 

ARPA... Entre los caledonios, cundo un 
célebre guerrero se hallaba espuesto á un gran 
peligro, las arpas daban ella? solas unos so- 
nidos lúgubres y proféticos, y frecuentemente 
as sombras ile los abuelos de aquel, puntea- 
ban las cuerdas. Los bardos entonaban enton- 


ces nn canto de muerte, sin el cual el guer- 
rero no era recibido en el palacio de las nu- 
bes, y cuyo efecto era tan saludable, que las 
fantasmas volvían ai suyo para recibir con afan 
y vestir con sus fantásticas armas al moribun- 
do héroe. 

ARTE DE S. ANSELMO. ..Modo de curar 
supersticioso que empleaban los anselmistas, 
contentándose con tocar recitando ciertas pala- 
bras, los lienzos que se aplicaban sobre las 
heridas. Unos dicen que debían el secreto de 
su arte á S. Anselmo y otros á Anselmo de 
Parma. 

ARTE DE S. PABLO.. .Modo de predecir 
las cosas futuras que se dice haber sido ense- 
ñado á S. Pablo, cuando su viaje al tercer cielo 
y del que algunos charlatanes se han supuesto 
herederos. Vcase Goecio . 

ARTE DE LOS ESPÍRITUS. Consiste en 
el talento de evocar Ips espíritus y obligarles 
á descubrir las cosas ocultas. ( Vease Apomo, 
Evocaciones , etc. ) Otros dicen que el arte de 
los espíritus ó arte angelical es el arte de arre- 
glarse con su ángel de la guarda de modo 
que reciba de él la revelación de todo cuanto 
quería saber. 

ARTE NOTORIO...Especie de enciclopedia 
inspirada. El libro que contiene los principios 
del Arte notorio, promete el conocimiento de 
todas las ciencias en catorce dias y el autor 
del libro dice que el Espíritu Santo lo dictó 
á S. Gerónimo. Asegúrase también que Salo- 
món solo obtuvo la sabiduría y ciencia uni- 
versal por haber leído una sola noche este 
maravilloso libro. Al parecer, el Espíritu santo 
le habría ya dictado á algún hijo de Israel, 
porque seria un milagro muy grande el que 
Salomón hubiese leído el manuscrito de San 
Gerónimo: pero si fuese así, no nos admira- 
ría el dicho de aquel predicador, de que Era 
recitaba los salmos de David, cuando el diablo 
la fué á tentar. 

Guillermo Bourdin en el siglo XVI ha pu- 
blicado una gramática obscura bajo el título 
de arte notorio, pero no es probable que este sea 
el buen manuscrito que sin duda se perdió. 
Delrio, dice que en su tiempo los maestros 
de este arte ordenaban á sus discípulos una 
confesión general, ayunos, oraciones y retiro, 
y luego les hacían escuchar de rodillas la lec- 
tura del libro del arte notorio, y les persua- 
dían que habían llegado ya á ser tan sabios 
como Salomón, los profetas y los apóstoles. 

Este libro ha sido condenado por Santo Tomas 
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de Aquino; y Pió V, quien manda enlre otras 
cosas recitar todos los dias, durante siete 
semanas, los siete salmos penitenciales y cantar 
todas las mañanas al salir el sol, el Veni Crcator 
a) empezar un dia de luna nueva, para pre- 
pararse á conocer el arte notorio. Erasmo, que 
habla de este libro en uno de sus coloquios, 
dice que el nada ha comprendido, y que solo 
encuentra en él figuras de dragones, de leones, 
leopardos, círculos, triángulos, caracteres he- 
breos, griegos, y latinos, y que jamas ba cono- 
cido á nadie que se haya hecho sabio con aquel 
libro, de lo que concluye, que solo habia teni- 
do conocimiento del manuscrito fingido. 

Hacho fuera de desear que se encontrase 
le verdadero Arte notorio, porque en primer 
logar lo sabríamos todo en catorce dias, y luego 
no necesitaríamos otra cosa para adivinar el 
porvenir, que no es malo saber. 

Empero algunos doctos suponen que el arte 
notorio jamas ha sido conservado, que el Es- 
píritu Santo lo revela, lo lee durante el sueño 
h se coloca bajo la oreja el nombre cabalístico 
de Salomón, escrito sobre una plancha de oro, 
ó un pedazo de pergamino virgen; pero otros 
doctos sostienen, que el arte notorio existe es- 
crito, y que se debe á Salomón. Sunl docti vare 
mdocti . 

ARTE SACERDOTAL... Este es, según 
algunos adeptos , el nombre que los egipcios 
daban á la alquimia. Este arte, cuyo secreto 
estaba escrito en lengua hieroglífica, solo era 
comunicada á los sacerdotes después de mu- 
chas pruebas. 

ARTEFIO... Famoso filósofo hermético del 
sigk) XII, que vivió mas de rail años por me- 
dio de los secretos de la alquimia. Francisco 
Pie refiere el parecer de algunos sabios que 
afirman, que Artefio es el mismo que Apo- 
ionio de Tianes, nacido en el primer siglo y 
muerto en el duodécimo bajo el nombre de 
Artefio. Atñbúyensele muchos libros cstrava- 
rantes ó curiosos; primero , el arte de proion - 
jar la vida ( de vita propaganda ) el que dice 
en su prólogo, compuso á la edad de 1025 años; 
segundo , la llave de la sabiduría suprema 
í ¡avis majoris sapienlia) y tercero uu libro 
sobre los caracteres de los planetas , sobre el 
significado del canto de los pájaros , sobre las 
rosa s pasadas y futuras , y sobre la piedra fi- 
losofal, (de carao teribus planeta rum , cantu 
n motivas avium , rerum prateritarum et fu- 
tvarum, lapideque filosófico. Este tratado fué 
inducido al francés por P. Arnauld. Cardan, 

II.— TOMO I. 


que habla de estas obras en el libro 6. de la 
variedad de las cosas , cree que han sido com- 
puestas por algún socarrón que se quería bur- 
lar de la credulidad de los partidarios de la 
alquimia. 

ARTEMIA... Hija del emperador Diocle- 
ciano la cual fué poseída de un demonio que 
contestaba á los exorcistas paganos que solo 
obedecería á Ciríaco , diácono de la iglesia ro- 
mana. Diocleciano le mandó venir y Ciríaco 
mandó al espíritu maligno que se retirase. «Si 
quieres que salga de aquí , contestó el demo- 
nio, dame uu botecito en el qne pueda en- 
trar.»— «Entra en mi'eoerpo, respondió Ciríaco, 
pnes te concedo permiso. » — «No puedo entrar 
en este bote , contestó el demonio , porque 
todas las salidas son cerradas y bien guardadas; 
pero si no podéis colocarme en otra parte, en- 
viadme á Babilonia, pnes allá encontraré don- 
de colocarme , y á mas si deseáis hacer el 
viaje os procuraré esta diversión.» Al momen- 
to la princesa Artemía quedó libre, y maravilla- 
do el emperador Diocleciano le permitió bau- 
tizar 6 su hija, le dió una hermosa casa y le 
otorgó una fortuna considerable. 

Algnn tiempo despnes Diocleciano recibió 
un embajador de la corle de Persia, rogando al 
Emperador romano enviase á Ciríaco á Babilo- 
nia, para libertar á la princesa real que estaba 
poseída del diablo. Diocleciano rogóá Ciríaco 
que hiciese este viage, y el jóven diácono par- 
tió para Babilonia en un buque magnífico , 
cargado de todo cnanto podía suavizar el fasti- 
dio del viage. Cuando fué presentado á la bija 
del rey de Persia, el demonio preguntó á Ci- 
ríaco si estaba cansado... « De esto no se tra- 
ta ahora, contestó Ciríaco, sal de aquí al mo- 
mento, yo te lo mando , y vuélvete con tus 
iguales...» El demonio salió... El rey, la reina 
y la princesa de Persia se hicieron bautizar, 
cuyo ejemplo tuvo infinitos imitadores y Ciría- 
co regresó á Roma , después de haber perma- 
necido cuarenta y cinco dias en Babilonia ayu- 
nando á pan y agua. 

ARTEMIDORO... Efesino, que vivió en 
tiempo de Antonino Pió. Debe su celebridad 
al famoso tratado de sueños titulado: Oneiro- 
criticon publicado por primera vez en griego 
en Venecia el año de 1518, en 8 o . Búscasela 
traducción latina de Rigaud, y existen algunas 
traducciones francesas (1). Véase Oneirocriiica. 

1 ) AnTEüiDono. de la aplicación d* 3 lo» sueño * 
con el libro de Aguslin JS r ifn, délas adivinaciones. 
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ARTIMAÑAS. Es conocido el embuste de 
los sacerdotes de Babilonia, que hadan creer 
al pueblo que el diablo Bel comía y bebía, y 
ct de los del dios Anubis en Roma, de los cua- 
les uno sedujo á Paulina bajo el reinado de 
Tiberio. 

Llenas están las historias de estratagemas 
de algunos capitanes que han urdido revelacio- 
nes ó inspiraciones para dar valor á sus sol- 
dados. Numa Pompilio fingió haber recibido 
sus leyes de la ninfa Egcria ; otros legislado- 
res han hecho otro tanto ( 1 ) . 

No se ignora tampoco que en 1506 cuatro 
hermanos pescadores de Berna fueron conde- 
nados á la hoguera, por haber contrahecho la 
Virgen, Jesucristo, Santa Bárbara y Santa Ca- 
talina, y haber cometido con esta ocasión las 
mas horribles impiedades. En Burdeos se ha- 
bía hallado el secreto de hacer reir á las al- 
mas del purgatorio cuando llevaban 6 la igle- 
sia las ofrendas para los muertos, 

ARTUS... Rey de Inglaterra famoso en las 
novelas de la tabla redonda, y cuya historia es- 
tá llena de fábulas. Supóncse que por la no- 
che se entra en los bosques de Inglaterra y la 
Bretaña á cazar con gran ruido de perros, ca- 
ballos y picadores, que no son otra cosa que 
demonios y espectros, si se ha de creer á Pe- 
dro Delancre. Cuando el gran cazador apareció 
á Henrique IV en la selva de Fontainebleau 
algunos dijeron que aquello era la caza del Rey 
Artús. 

La tradición conserva en los alrededores de 
Uuelgoat, en el Finesterre, la curiosa memoria 
del castillo dé Artús. Muéstranse rocas de 
granito amontonadas, como á restos de sus 
vastas murallas. Hállanse en él según se di- 
ce, tesoros guardados por algunos demonios 
que frecuentemente ruedan por los aires bajo 
la forma de fuegos fátuos, lanzando algunas 
veces furiosos ahullidos repetidos por los ecos 
vecinos. La osífraga, el pernóctero, y el cuervo 
son lós huéspedes siniestros que frecuentan solo 
estas ruinas maravillosos donde se supone que 

en 16°. Rúan año 1600; edición aumentada el año 
1604; Epítome de lot cinco libros de Artemidoro, 
tratando de los sueños traducido del griego por Car- 
los Fontaine; con una colección de Valerio Máximo 
sobre el mismo objeto, traducido del latin en 8° 
en Lion . en el año 1555. 

( 1 ) Calraet, Disertación sobre las apariciones, 
cap. 56. p. 200. 


el alma de Artús va de cuando en cuando con 
su corte encantada. 

ARUXDEL (Tomas)... Arzobispo de Can- 
torbery en el siglo XIV, muy ortodojo, y que 
persiguió ardientemente á los wicklefflttes. 
Ved ahí lo que se lee en los grandes y temi- 
bles juicios y castigos de Dios, acontecidos en 
el mundo, principalmente entre los grandes, 
á causa de sus maldades , Morgues, en 12.° 
año 1581 , por Juan le Preux impresor de los 
muy poderosos señores de Berna. 

Este Tomas Arundel, perseguidor de la 
verdad , pensando haberlo ganado todo por 
haber hecho perecer algunas santas personas , 
murió estraña y horriblemente. Hincbósele de 
tal suerte la lengua que le llenó toda la boca 
de modo que no podia tragar ni hablar, y mu- 
rió de esta suerte en suma desesperación aquel 
que quizo cerrar la boca á Dios é impedir el 
curso de su santa palabra.» 

ARÚSPICE9.. .Adivinos del paganismo cuyo 
arte se llamaba aruspicia. Examinaban las en- 
trañas de las víctimas para sacar presagios , 
y era necesario ser de muy buena familia para 
ejercer esta especie de sacerdocio. 

Predecían l.° por la simple inspección de 
las víctimas vivas ; 2. ° por el estado de sus 
entrañas después que las habían abierto; y 3. ° 
por la llama que se elevaba de sus carnes que- 
madas. La víctima que era necesario llevar con 
violencia ó que huia del altar, era un siniestro 
presagio ; la hiel doble ó envuelta con doble 
túnica, y principalmente la ausencia del cora- 
zón ó su disecación, anunciaban grandes males. 
Creíanse que los arúspices eran muy hábiles 
en el arte de ratería, por que el corazón faltó 
á los dos bueyes inmolados en el dia en que 
se asesinó á César. 

Era también muy mala señal, cuando la lla- 
ma no se elevaba con fherza, y no era transpa- 
rente y pura, y si la cola del animal se retor- 
cía al quemarse, amenazaba grandes dificulta- 
des en los negocios. 

ARUY (David )... «No he oido hablar jamás 
de ningún mágico judio igual á aquel del cual 
el judio Benjamín cuenta la historia en sus via- 
jes de oriente. Este ínágico se llamaba David 
Aruy, y se alababa de ser de la familia de Da- 
vid. Fué instruido en Bagdad tanto en la ley 
gudaica como en la magia en la que se hizo 
tan perfecto, que sobrepujaba á sus maestros. 
Era tan estimado por sus frisos milagros que 
los judíos creían ser el profeta ó mesias que 
los debia conducir á Jerusalen.» 
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«El rey de Persia le mandó prender y en- 
cerrar en una cárcel, pero no era posible de- 
tener por mocho tiempo á aquel que hacia cuan- 
to quería. Sale de su prisión, se hace visible 
al rey y al mismo tiempo invisible á los otros, 
aunque le oian hablar; el rey gritaba sin ce- 
sar que detuviesen al impostor, lo que no se 
pudo lograr porque no le veian, y se escapaba. 
Siguióle el rey hasta orillas del mar donde se 
detuvo, y haciéndose por fin patente á cuantos 
seguían al príncipe, estendió su banda sobre el 
agua, púsose de pies encima, y pasó el mar 
coa una lüereza increíble, sin que los que se en- 
viaron con bateles en su persecución, pudiesen 
alcanzarle. Esto le hizo pasar por el mayor má- 
gico que hubiese existido desde mucho tiem- 
po; pero en fin Scheick—Aladin, príncipe tur- 
co, y subdito del rey de Persia, ¿ fuerza de 
dinero compró al suegro del mágico, y este 
fu¿ asesinado en su cama. Tal es el fin de 
los que siguen la bandera del diablo, y no sa- 
len mas bien librados los judios que los otros 
mágicos por mas que les persuadan sus tal- 
mudistas, que los obedece el espíritu maligno. 
Es otro secreto del talmud de los judios que 
nada hay difícil para los sabios maestros y en- 
tendidos en sus leyes ; que los espíritus infer- 
nales y celestes les obedecen y que el mismo 
Dios ( insensatos!!! ) no Ies puede resistir» 

AS AFINOS... Adivinos ó brujos caldeosquc 
espiraban los sueños y sacaban horóscopos. 

ASCAROTII... Nombre que dan los demo- 
aógrafos á un demonio poco conocido que proteje 
á los espías y delatores , y depende del demonio 
Kergal. 

ASC1CIKPASA Ó ASIC-PACHA... Demo- 
nio torco que favorece á los amantes; dá hijos 
k las mujeres que los desean, facilita los partos, 
y enseña el medio de desligar y de poner la paz 
en una funilia. 

ASCLETARION... Brujo de quien habla Bo- 
guet ; predijó al emperador Domiciano , que se- 
ria comido de perros , por lo que le hizo matar 
el Emperador , lo que sin embargo no impi- 
dió el que casualmente fuese comido de perros 
después de su muerte. 

ASHMOLE. (Elias)... Anticuario y alquimis- 
ta inglés nacido en 1612 ,á quien se deben algu- 
nas obras útiles, y el museo Asmoleno de Ox- 
ford. Empero el año 1662 publicó eu Londres un 
tomo en 4 ® titulado: Teatro químico británico, 
conteniendo varios poemas de famosos fílósofos 
ingleses que escribieron en su lengua antigua 
sobre los misterios herméticos, fielmente reco- 


jidos en un tomo y acompañados de notas. Seis 
años después publicó Ashmole el Camino de la 
dicha en 4? año 1658 , cayo tratado no es suyo 
pero le puso un prólogo: versa también sobre 
la piedra filosofal. Véase Alquimia. 

ASILO... Las leyes que concedían derecho 
de asilo á los mayores criminales en las iglesias, 
exeptuaban por lo coman á los brujos , á quie- 
nes era permitido arrancar de los altares para 
conducirlos á la muerte. 

ASIMA... Demonio que rie cuando se hace 
el mal, fué adorado enEmath en latribn de Nef- 
talí, antes que los habitantes de esta ciudad fue- 
sen transportados á Samaría. 

ASMODEO... Demonio destructor el cual se- 
gún algunos demonomanicos es en los infiernos 
ci Superintendente de las casas de juego; siem- 
bra la disipación y ei error, él esquíen poseyó á 
la jóven Sara de quien estaba enamorado, y la 
ahogó siete maridos antes que se casase con su 
primo Tobías. 

Los rabinos cuentan que destronó á Salomón 
pero que pronto Salomón le cargó de hierros, y 
le obligó á ayudarla á construir el templo de Je- 
rusalen. 

Ya se sabe que habiéndole expulsado Tobías 
por medio del humo de la hiel de un pescado, 
Rafael aprisionó á Asmodeo en las extremida- 
des de Egipto donde Pablo Lucas dice haberle 
visto en uno de sus viages. Mucho se han bur- 
lado de él tocante áeso; sin embargo, léese en 
cierta obra que el populacho de Egipto adora to- 
davía á la serpiente Asmodeo la que tiene un 
templo en el desierto de Ryanneh. Arroja a los 
demonios de los cuerpos de los maridos, y hace 
fecundas á las mujeres estériles si quieren pasar 
veinte y cuatro horas en su templo cuyos sa- 
cerdotes no pueden tener mas de treinta años. 
Añádese que esta serpiente se corta en pcdaci- 
tosyqueun instante después vuelven 6 jun- 
tarse. 

Este Asmodeo es en sentir de algunos la 
antigua serpiente que sedujo á Eva;' llámasela 
también AsmodayóChamrnaday óSydonay nom- 
bre de un rey fuerte y poderoso que tiene tres 
cabezas; la primera, es parecida á la de un toro; 
la segunda ¿ la de un hombre; la tercera, á la 
de un cordero; tiene cola de serpiente, patas de 
ganso, y un aliento inflamado; muéstrase á ca- 
ballo de un dragón, llevando en la mano un es- 
tandarte y una lanza; sin embargo, siguiendo 
elórden déla gerarquía infernal está sometido 
al rey Amoymoon, 

Cuando se cxorcisa ó Asmodeo conviene es- 
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lar á pié firme y llamarle por su nombre. Este 
demonio dá á los hombres anillos astrológicos y 
les enseña á hacerse invisibles, demostrándoles 
ademas la geometría, la aritmética, la astrono- 
mía y las ciencias mecánicas. Conoce también 
algunos tesoros que se le puede precisar á des- 
cubrir y obedécenle legiones. 

ASMON'T Y ASWITH... Compañeros de ar- 
mas daneses que, siendo sumamente amigos 
juraron no abandonarse en vida ni en muerte. 
Aswitb murió el primero y según lo convenido 
Asmont, después de haber sepultado á su ami- 
go en una gran caverna con su perro y su caba- 
llo y de haber reunido provisiones para un año 
se encerró en aquel sepulcro. Pero el diablo que 
había entrado en el cuerpo del muerto, atormen- 
tando al fiel Asmond, impaciente, cortó la cabe- 
za al muerto creyendo herir de esta suerte al 
diablo que estaba en él. 

Entre tanto el rey Herico de Suecia, pasando 
por delante de la caverna tapiada y oyendo ruido 
dentro, creyó que encerraba algún tesoro guar- 
dado por los demonios; la mandó abrir y quedó 
muy sorprendido de encontrar allí á Asmond 
pálido, ensangrentado, junto & un cadáver fétido; 
le mandó contar su historia, y admirado de su 
fidelidad y valor, le obligó con buenos procedi- 
mientos á seguirle á su corte, después de he- 
chos á los restos de Aswith, suntuosos fune- 
rales. 

ASMOUG...Uno de los demonios que b*jo 
las órdenes de Arimano siembran en Persia 
las disenciones, los pleitos y querellas. 

ASNO... Los egipcios le dibujaban en las 
tortas que ofrecían á Tifón, Dios del mal. Los 
romanos miraban como funesto agüero su 
eucuentro; pero este animal se vé honrado en 
la Judea y en la Arabia, donde el asno de 
Si le no habló á su dueño. Lo mismo hicieron 
la pollina de Balaam ( que Mahomet coloca 
en su paraíso, junto á Alborack, ) y el asno 
de Aasis, reiua de Saba. 

Algunos pueblos encontraban algo de sa- 
grado y misterioso en este inocente animal, 
y practicábase antiguamente una adivinación 
en la que se empleaba una cabeza de borrico. 
Lo que sin duda ha contribuido á hacerle res- 
petar en algún modo por ignorantes ( porque 
antiguamente tenia entrada en una fiesta, es la 
cruz negra que lleva en la espalda, distinción 
que según se dice, filé dada en razón dei 
pollino de Bcthphagé que llevó á Jesucristo á 
a Jerusalcn. Pero Plinio, que casi fue con- 
temporáneo del mismo, y que reunió con es- 


mero cuanto concierne el asno, no habla da 
ninguna revolución sobrevenida en la distri- 
bución del color y piel de dicho animal; por 
lo que se debe creer que I09 asnos son en 
el dia idénticos á los antiguos. 

El sabio Agripa hizo del asno una hermosa 
apología á continuación de su libro de la vani- 
dad de las ciencias: también los indios de Ma- 
duré, una de las primeras castas, se suponen 
descender de nn asno, y por esto los tratan 

como hermanos, tomando so defensa, persi- 
guiendo en justicia y haciendo condenar á una 
malta, á los que los carguen demasiado, ó les 
sacuden y ultrajan sin razón. En los tiempos 
de lluvias darian acojida á un asno y le ne- 
garían acaso á su conductor. 

Una antigua fabula nos dá sin embargo muy 
pobre idea del asno. Cuando Júpiter acabó de 
tomar posesión del imperio celeste, los hom- 
bres á su advenimiento, le pidieron una pri- 
mavera eterna, y se la concedió encargando al 
asno de Sileno que llevara á la tierra este 
precioso regalo. Tuvo sed el asno, y se acercó 
á una frente, y la serpiente qoe le aguardaba, 
para permitirle beber, le pidió el tesoro que 
llevaba, y el estúpido animal cambió el don 
del cielo por un poco de agua, y desde 
entonces dicen que las viejas serpientes cam- 
bian de piel y se rejuvenecen perpetuamente. 

Empero ha habido asnos mas diestros que 
este: á una media legua del Cairo se bailaba 
en una gran población , un barquero que tenia 
un asno tan maravillosamente instruido, que 
le tomaban por un demonio disfrazado. Su 
dueño le hacia bailar y en seguida le decia 
que el Gran Sultán quería construir un her- 
moso palacio, para lo coal había resuelto emplear 
todos los asnos del Cairo, á fin de llevar la 
cal, la argamasa y la piedra. Al momento 
dejábase caer el asno de vientre, retorciendo 
las piernas, y cerrando los ojos como si estu- 
viese muerto, en tanto el barquero se quejaba 
de la muerte de su asno y pedia nn poco de 
dinero para comprar otro. 

Después de haber recojido algún dinero: 
« Ab, decia, no está muerto, sino que lo ba 
fingido porque sabe que no le puedo alimen- 
tar. Levántate anadia.» Pero el asno no se 
movía por mas que le apalease, lo que visto 
por el dueño del asno, hablaba de esta suerte 
á los presentes:« Señores, el Sultán acaba de 
publicar á son de trompetas que salga el pueblo 
mañana fuera de la ciudad de Damasco, para 
presenciar una de las mayores magnificencias 
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del mundo, y quiere que las mas amables sc- 
üoras y las roas lindas señoritas, vayan moñ- 
udas en asnos... levantábase el asno & estas 
palabras aderezando la cabeza y las orejas en 
muestra de alegría. « Verdad es, anadia el bar- 
quero que el gobernador de mi cuartel me ha 
suplicado le prestase mi asno para su mujer, 
que es una vieja arrugada, sin dientes y muy 
fea.« Abajaba al mismo momento el asno las 
orejas, y empezaba á cojear como si íüese estro- 
peado y su dueño le decia:« Ola! prefieres, 
poes, á las hermosas?» El asno inclinaba la 
cabeza pareciendo responder que si.« Pues 
bien, aquí hay muchas, muéstrame la que te 
gusta mas. «Al momento se mezclaba entre el 
pueblo y escojia de las mujeres la que era ma9 
hermosa, de mas prespectiva, y mejor vestida. 

Esos asnos maravillosos, dicen los demonó- 
grafos,si no eran demonios, eran al menos hom- 
bres transformados como Apuleyo, que lo füé 
eo asno como se sabe. Vicente de Beauvais ha- 
bla de dos mujeres, que tenían una pequeña 
posada junto a Roma, la9 cuales iban á vender 
sus huéspedes al mercado , después de haberlos 
transformado en lechoncitos, en pollos ó en cor- 
deros Jf. Una de ellas añade, transformó á un co- 
medíante en asno, y como este aun bajo la nueva 
piel conservaba su talento,' r le llevaba á las ferias 
de los alrededores, donde ganaba mucho dinero. 
Cu vecino compró muy caro este sabio asno, y al 
entregárselo la bruja se limitó & recomendarle 
que no le dejase entrar en el agua, lo que el nuevo 
dueño observó por algún tiempo. Empero, ha- 
biendo un dia el pobre asno encontrado medio de 
romper su cabestro, se precipitó 6 un lago donde 
r ec ob ró su forma natural, con grande asombro 
de su conductor. Este suceso llegó á oidos del 
$umo Pontífice que hizo castigar ó las dos vie- 
jas. y el comediante volvió 6 ejercer su arte. 

Cuéntense maravillas de la burra que llevó 
* Jesucristo á Jerusalen, la que faé á morir á Ve- 
tona donde se honran sn9 reliquias. El mismo 
'aso bucen los rabinos de la burra de Balaam 
de que ya hemos hablado y que es según ellos 
dicen, un animal privilegiado qneDios formó en 
H sexto dia. Abrahara se sirvió de ella para lle- 
var la madera destinada para el sacrificio de 
Isaac, y también llevó al desierto á la mujer y 
al hijo de Moisés. Cuentos de los rabinos. 

Aseguran también que la burra de Balaam 
**tá cuidadosamente alimentada y guardada en 
«n logar secreto hasta la venida del Mesías ju- 
dio, que la debe montar para someter la tierra. 
V«ase Alboracb. 


ASOORES... Es el nombre que los indios 
cfaná cicrtosjmalos genios que hacen caer á los 
viagerosen emboscada. 

ASPAMIA... «Zorobabel estaba tan enamo- 
rado de Aspamia su concubina; que ella le azota- 
ba ]como & un esclavo, y le quitaba la diadema 
para adornar su cabeza, indigna de tal adorno, 
según dice Dclancre, Aspamia le bacía reír y 
llorar conforme le parecía y todo por medio de 
filtros y fascinaciones.» Los ojos de nuestras mu- 
jeres hacen todos los días iguales prodigios sin, 
filftos ni fascinación. 

ASPIDOMANCtA... Adivinación poco cono- 
cida que se practica en las Indias, según algu- 
nos viageros. Delancre dice que el adivino, ó 
brujo, traza nn círculo, en el cual se coloca enci- 
ma un escudo, murmura algunos conjuros, hó- 
cese hediondo, y no sale de su éxtasis sino para 
anunciar las cosas qne se desean saber, y que el 
diablo quiere revelarle. 

ASPILETA... (María de) Bruja de Andaya, 
en el pais de Labour bajo el reinado de Enri- 
que TV. Fué presa á la edad de diez y nueve 
años, y confesó que la habían llevado al sábado, 
que allí habia besado tres veces el trasero ai dia- 
blo por debajo de una grande cola, y que el tra- 
sero presentaba una cara como nn hocico de ma- 
cho cabrío. 

ASBAFIL... Ángel terrible qne según los 
musulmanes, debe sonar la trompeta y disper- 
tar á todos los muertos en el dia del juicio final. 

ASSHETON (Guillermo)... Teólogo angli- 
cano muerto el año de 1711. Públicó en el de 
1691 una obrita poco buscada titulada: La posi- 
bilidad de las apariciones. 

ASTAROT... Gran duque muy poderoso 
en los infiernos, qne tiene una figura de 
un ángel muy feo, y se muestra galopando so- 
bre un dragón infernal, teniendo en la mano 
derecha una víbora. Algunos mágicos dicen que 
preside ai Occidente, que procura la amistad 
de los grandes señores y qne es menester evo- 
carle el miércoles. Los Sidonianos, los filis- 
teos y algunas sectas de los judíos le adora- 
ron. Es, según dicen, gran tesorero de I09 in- 
infiernos y da bnenos consejos cuando se po- 
nen á su dictamen leyes nuevas. Vierio nos 
dice qne sabe lo pasado, lo presente y lo ve- 
nidero, que responde voluntariamente á las 
pregantes que se le hacen sobre las cosas 
mas secretas, y que es muy fácil hacerle ha- 
blar sobre la creación, las faltas y la caida de 
los ángeles, de quienes sabe muy bien toda 
la historia; pero sostiene que ba sido casti- 
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gado injustamente. Enseña á fondo las artes 
liberales y manda cuarenta legiones: pero aquel 
que le mande venir debe procurar que no se 
ie acerque demasiado á causa de su insopor- 
table hedor, por cuyo motivo debe llevarse 
bajo las narices un anillo mágico de plata, que 
es un preservativo contra los fétidos olores de 
ios demonios. Ástarot ademas ba figurado en 
muchos procesos. 

ASTARTEA... Mujer de Astarot según 
algunos demonomaniacos; preside á los pla- 
ceres del amor y trae cuernos, no disformes 
como los de su marido y otros demonios, sino 
muy elegantemente festonados y en forma de 
media luna. Los fenicios adoraban la luna bajo 
el nombre de Astartea; en Sidonia era lo mismo 
que Vénus, y Sancboniaton dice que tuvo dos 
hijos, el deseo y el amor. Frecuentemente se 
la ba representado con una cabeza de ternera , 
llevando una cruz en la mano. Sábese que Salo- 
món la adoró y ademas se supone que Astarot, 
que dá las riquezas, es el sol, y por Unto 
Astartea , que preside á los placeres de la noche 
es la luna. 

ASTIAGES... Rey de los medas. Cuando Ci- 
ro hubo sojuzgado el Asia, publicóse que Astia- 
ges, su abuelo, habia soñado estando durmien- 
do, que de entre los muslos de su hija Mandana 
crecía una parra que con sus hojas cubría toda 
el Asia, lo que presagiaba la futura grandeza de 
Ciro, hijo de Mandana. 

ASTILO... Famoso adivino en la historia de 
los ccnUuros. Encuéntrase en Plutarco otro 
adivino llamado Astifilo. 

ASTRAGALOMANCÍA... Adivinación por 
los dados. Tómanse dos dados marcados como 
de costumbre con los números 1,2, 3, 4, a, y 6. 
los cuales unidos dan 12 caras; se pueden arrojar 
si se quiere un dado solo ó los dos á la vez. Que- 
réis adivinar algún negocio que os embaraza ó pe- 
netrar los secretos del porvenir dibujad prime- 
ro la pregunta sobre un papel que habréis pasa- 
do por el humo de la madera de jenjibre , luego 
colocad este papel con lo escrito por debajo, en- 
cima la mesa, de manera que no se vea lo escrito 
y tirad los dados. 

Escribiréis las letras á medida que se vayan 
presentando y combinándose os darán la con- 
testación que deseáis: el 1 equivale á la A, el 2 
á la E; el 3 la lóY; el 4 á la O; el 5 á la Y; el 6á 
la B ó P ó Y el 7 la C la R ó la Q: el 8 la D ó la A 
el9 la F, la S,la X ó la Z; elíOlaGóla J,elll 
la L, la M, ó la N; y el 12 la R. 

Échase ordinariamente un dado, y luego al- 


ternativamente los dos á la vez. Si la contesta- 
ción es oscura no se debe uno admirar, pues la 
suerte algunas veces solo dá iniciales y si no po- 
déis comprender nada, recurrid á otras adivina- 
ciones: tomadlo por via de juego. 

La letra H no está marcada porque no es 
necesaria. Las reglas de la suerte no necesitan 
estar sometidas a las de la ortografía, la Ph se 
espresa muy bien con la F, y la Ch con la X. 

Puédese consultar simplemente la suerte de 
los dados para saber cuantos maridos ó muje- 
res se tendrán, cuantos hijos y cuantas rique- 
zasjf. 

Los antiguos practicaban la astragalomancía 
con dados marcados con las letras del alfabeto y 
las que la casualidad daba, formaban la respues- 
ta. Por este medio se daban los Oráculos de Hér- 
cules en Acaya pues se colocaban las letras en 
una urna y un sacerdote la sacaba como se sacan 
los números de la lotería. 

ASTROLABIO... Instrumento que sirve 
para observar los astros y sacar los horósco- 
pos. Por lo común es algo parecido á una es- 
fera armilar. Instruido el astrólogo del dia , 
de la hora y del momento en que nació aquel 
por quien se le consulta, pone los astros en 
el lugar que ocupaban entonces y forma su 
tema siguiendo la posición de los planetas y de 
las constelaciones. 

Hubo antiguamente gentes cuyo oficio era 
descubrir ladrones por medio de un ostrolabío » 
El cielo, decían, es un libro en el que se vé 
lo pasado, lo presente y lo venidero; porque 
pues no podrán leerse los acontecimientos de 
este mundo en un instrumento que representa 
la situación de los cuerpos celestiales ?» Asom- 
brosa ilación ! 

ASI ROLO GÍ A... Arte de decir la buena 
ventura y predecirlos acontecimientos por me- 
dio de la posición , influencia y observación de 
los cuerpos celestes. Créese comunmente que 
la astrología, llamada también astrologia ju- 
diciaria , porque consiste en juzgar las perso- 
nas y las cosas, tuvo su origen entre los cal- 
deos desde donde se estendió hasta el Egipto, 
la Grecia y la Italia. Algunos anticuarios atri- 
buyen la invención de esta ciencia á Cam, hi- 
jo de Noé, pero el Comisario Lamarre, en 9u 
tratado de Policía, título 7, capítulo 1. ° dice , 
que fué enseñada por el demonio. Diógenes 
Laercio dá á entender que los egipcios cono- 
cían ya la redondez de la tierra y la causa de 
los eclipses. No se les puede disputar su habí, 
lidad en la astronomía, pero en vez de mante- 
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nerse en tas /reglas segaras de esta deuda, 
añadieron otras fondadas únicamente en so ima- 
ginación y estas han sido el origen de ias de 
adivinar y sacar los horóscopos. Ellos son, di* 
ce Herodoto, los que consagraron á cada Dios 
su mes y su dia, los primeros que observaron 
bajo que ascendiente ba nacido un hombre 
para predecir su fortuna, lo que le acontecería 
durante su vida y de que muerte morirla. 

« Yo he leído en el libro del cielo todo lo 
que debe sucederos á vosotros y á vuestras 
descendientes, deda á sns crédulos hijos el 
tímido Befo, principe de Babilonia.» Pompeyo, 
Cesar y Craso, arelan en la astrología. PUnio 
habla de ella como de un arte respetable. Es- 
ta ciencia, en el día despreciada en Francia , 
gobierna la Persia y gran parte del Asia don- 
de nada se hace, segnn dice Tabernier en sn 
relación del Hipaban, sino seguir el parecer 
de los astrólogos. Estos son mas poderosos y 
temidos que el rey, quien siempre tiene cuatro 
que siguen sus pasos, á los cuales consulta sin 
cesar, y que le advierten del tiempo en que 
se debe pasear , de la hora en que se debe en- 
cerrar en palacio, purgarse, vestirse las ro- 
pas reales, tomar ó dejar el cetro, etc. Son tan 
respetados en aquella corte, una de las mas 
brillantes de la tierra, que al rey ficha— Sepbi 
que muchos años había estaba enfermo, no 
pudiéndole curar el arte, los médicos, después 
de haber agotado todos sus recursos, juzga- 
ron que el motivo de haber caido en tan pési- 
mo estado, era por colpa de los astrólogos , 
quienes por su demasiada precipitación habían 
presagiado mal la hora en que debía haber as- 
cendido al trono. Reconocieron su error los as- 
trólogos, se reunieron dq nuevo con los médi- 
cos; bascaron en el cielo la verdadera hora pro- 
picia, la que no dejaron de encontrar y reno- 
vóse la ceremonia de la coronación con su- 
ma satisfacción de Scha— Sephi que murió algu- 
nos dias después i» 

Lo mismo acontece en la China donde el em- 
perador, aunque muy déspota, no se atreve 
sin embargo á emprender nada sin haber con- 
sultado su horóscopo. Su atención es tan gran- 
de respeto á esto, que todas las noches envía 
k cuatro astrólogos k una montaña elevada, 
cerca las murallas de Peqnin, para que con- 
templen los astros y vuelvan en seguida todas 
las mañanas á esplicar al emperador los decre- 
tos de I09 cuerpos celestes y los ac metimien- 
tos que han anunciado sns varios movimien- 
tos. 


La veneración de los japoneses por la astro- 
logia es mas profunda aun, pues entre ellos na- 
die se atrevería á construir una casa sin ha- 
ber interrogado ó algún hábil astrólogo acer- 
ca la duración del edificio; y aun hay quien 
según la respuesta de los astros, se sacrifica y 
mata para la felicidad de aquellos que deben 
habitar la nueva casa. 

Casi todos los antiguos; Hipócrates, Virgi- 
lio, Hóracio, Tiberio, creían en la astrología: 
la edad media estaba también afecta á ella. 
Sacóse el horóscopo de Luis XIII. y de Luis 
XIV. Richelieu y Mazarino, consultaban á los 
astrólogos; Boileau dice que un temerario autor 
no llegará al Parnaso, si su astro al nacer no 
le ha formado poeta.. i Según la Astrología no 
se conocen en el cielo sino siete planetas y do- 
ce constelaciones en el Zodiaco: el número de 
estas no ha cambiado, pero en el dia hay doce 
planetas; sin embargo, solo hablaremos de los 
siete antiguos empleados por los astrólo- 
gos. 

No tenemos, dicen ellos, pingan miembro 
que no nos gobierne en los cuerpos celestes. 
Los siete planetas son como ya se sabe , el 
Sol, la Luna, Venus, Júpiter, Marte, Mercu- 
rio y Saturno. El sol preside á la cabeza , la 
luna al brazo derecho , Venus al Izquierdo , 
Júpiter al estómago, Marte á las partes sexua- 
les, Mercurio al pié derecho, y Saturno al iz- 
quierdo, ó bien, según otros Marte gobierna la 
cabeza, Venas el brazo derecho, Júpiter el iz- 
quierdo, el sol el estómago, la luna las par- 
tes sexuales, Mercurio el pié derecho y Satur- 
no el izquierdo. 

Entre las constelaciones el aries gobierna 
la cabeza, el toro el cncllo, el gérainis los bra- 
zos y las espaldas; el cáncer el pecho y el 
corazón, el león el estómago; el virgo el vien- 
tre, la libra los riñones y nalgas; el escorpión 
las partes sexuales; el sagitario, los muslos; 
el Capricornio, las rodillas; el acuario las pier- 
nas; y el piscÍ 9 los piés. 

Ygualmente se ba puesto á los imperios y 
á las ciudades bajo la influencia de los astros. 
Sábese que cada individuo tiene aquel, bajo 
el cnal ba nacido. Algunos astrólogos alemanes 
del siglo diez y seis, habían dicho que Franc- 
fort estaba bajóla influenciada Aries, Wort- 
zemburgo bajo la del Tanro, Nuremburgo bajo la 
de Jéminis, Magteburgo bajo la del Cáncer , 
Ulm bajo la de Leo, Hoidelberg bajo la de 
Virgo, Viena bajo Libra, Munich bajo Escor- 
pión, Estudgard bajo el Sajitario, Ausburgo bajo 
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Capricornio, Yngolstat bajo el Acuario y Ra- 
tisbona bajo Piscis. 

Hermes ba dicho, que & causa de los sie- 
te agujeros que tenemos en la cabeza, hay en 
el cielo siete planetas para presidir estos agu- 
jeros : Saturno y Júpiter las dos orejas, Marte 
y Yenus las narices, el Sol y la Luna los dos 
ojos, y Mercurio la boca. León el Hebreo, en 
su filosofía de amor traducida por Duparc — 
Cbampenois, admite la siguiente opinión que 
esplica muy bien: «El Sol preside el ojo de- 
recho, dice, y la Luna el izquierdo, porque 
entrambos son los ojos del ciclo, Júpiter go- 
bierna la oreja izquierda: Saturno la derecha 
Marte el agujero derecho de la nariz, Venus 
el izquierdo, y Mercurio la boca porque pre- 
side en la palabra. » 

Añadamos todavía que Saturno domina en 
la vida, en los edificios y en las ciencias, Jú- 
piter en el honor, los deseos, las riquezas, y 
propiedad de trajes; Marte á la guerra, las 
cárceles, los matrimonios, y los odio>; el Sol 
á la esperanza, la felicidad, la ganancia y la 
herencia; Yenus en las amistades y amores; 
Mercurio sobre las enfermedades, deudas, co- 
mercio y el temor; la Luna en las heridas, 
los sueños y latrocinios: de esta suerte á lo 
menos lo dice el libro de los admirables se- 
cretos de Alberto el Grande. 

Dominando de esta suerte sobre cuanto 
acontece al hombre, los planetas vuelven á em- 
pezar el mismo curso de las cosas, todas las 
veces que se encuentran en el cielo en el 
lugar del horóscopo. Júpiter se encuentra al 
cabo de doce años en el lugar que es' aba 
doce abosantes, y en este caso serán los mifoios 
los honores ; al cabo de oeho años Yenus ins- 
pirará los mismos amores y placeres, empero 
aunque sean los mismos estos amores , y place- 
res, con todo, serán para otro individuo. 

No olvidemos que cada planeta gobierna 
un dia de la semana: el Sol el domingo, la 
Luna el lunes, Marte el martes, Mercurio el 
miércoles, Júpiter el jueves, Yenus el viernes, 
Saturno el sabado: el amarillo es el color del 
Sol, el blancoel de la Luna, el verde el de Venus, 
el rojo el de Marte, el azul el de Júpiter, el 
negro el de Saturno, la mezclado Mercurio: 
el Sol preside al oro, la Luna á la plata, Venus 
al estaño, Marte al hierro, Júpiter al cobre. 
Saturno al plomo, Mercurio al mercurio, etc: 
el Sol es bienhechor y favorable, Saturno triste, 
taciturno y frió, Júpiter templado y benigno; 
Marte ardoroso; Venus bienhechora y fecuuda, 


Mercurio, inconstante; la Luna melancólica. 

Entre las constelaciones, el Aries, el Leo 
y el Sagitario, son cálidos, secos, y ardientes; 
el Toro, el Virgo y el Capricornio, son pesados, 
fríos, y secos; el Géminis, Libra y Acuario 
son lijeros, cálidos y húmedos; el Cáncer, Es- 
corpión y Piscis son húmedos, muelles y fríos. 

Así que un niño nace, cuyo horoscopo se 
quiere sacar, ó bien así que nace el dia del 
acontecimiento cuyos presagios ó consecuencias 
se quieren adivinar, es menester primera- 
mente yer con el astrolabio cuales son las 
constelaciones y los planetas que dominan en 
el cielo y sacar las consecuencias que indican 
sus virtudes, sus calidades y funciones. Si tres 
signos de la misma naturaleza se encuentran 
en el cielo, como por ejemplo el Leo, el Aries 
y el Sagitario, estos tres signos forman ua 
aspecto trino porque dividen el cielo en trea 
parles y ellos están separados el uno del otro 
por tres constelaciones cuyo aspecto es bueno 
y favorable. Cuando los que dividen el cielo 
en seis partes se encuentran en la hora de la 
operación , como , el Aries con el Geminis, el 
Tauro con el Cáncer, etc. forman el aspecto sea>- 
til que es mediano. Cuando los que dividen el 
ciclo en cuatro, como el Aries con el Cáncer, el 
toro con el Leo y el Geminis con el Virgo, se en- 
cuentran en el cielo, forman el aspecto cua - 
drangular, que es malo. Cuando los que se 
encuentran en las parles opuestas del cielo, 
como el Aries y Libra, el Tauro y el Escor- 
pión, el Geminis y el Sajitario, etc. se encuen- 
tran en la hora del nacimiento, forman el as- 
pecto contrario , que es malo y dañoso. Los 
astros están en conjunción cuando dos pla- 
netas se encuentran reunidos en el mismo 
signo ó en la misma casa y en oposición cuando 
están en dos puntos opuestos. 

Cada signo del Zodiaco ocupa un lugar que 
se llama casa celeste ó casa del sol , cuyas 
doce casas del Sol cortan también el Zodiaco 
en doce partes. Cada casa ocupa treinta gra- 
dos, puesto que el círculo tiene trescientos 
sesenta. Los astrólogos representan las casas 
con simples números en una figura redonda 
ó cuadrada dhidida en doce celdillas. 

La primera casa es la de Aries, á la que 
se llama ángulo oriental, en dialecto astroló- 
gico. Esta es la casa de la vida, porque los 
que nacen cuando esta constelación domina, pue- 
den vivir mucho tiempo. 

La segunda casa es la de tauro, que se llama 
la puerta interior , y es la casa de las riquezas 
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donde reinan los medios de fortuna. 

La tercera es la de Géminis, llamada ha- 
bitación de lo» hermano», que es la casa de 
1» herencias y buenas posesiones. 

La cuarta es la de Cáncer, llamada fondo 
del cielo , ángulo de la tierra, morada de lo» 
pariente», y es la casa de los tesoros y bienes 
patrimoniales. 

La quinta es la de Leo, ó morada de lo» 
niños, y es casa de los legados y donaciones. 

La sexta es la de Virgo, llamada amor de 
Marte, y es la casa de los pesares, desgracias 
y enfermedades. 

La séptima, la de Libra, llamada ángttlo oc- 
cidental es casa de matrimonios y bodas, 

La octava, la de Escorpión, llamada puerta 
superior , es la casa de los sustos, temores y 
muerte. 

La nona, la de Sajitario llamada amor del 
Sol, es casa de la piedad, de la religión, de los 
viages y de la filosofía. 

La décima, la de Capricornio, llamada el 
centro dd cielo , es la casa de los empleos, dig- 
nidades y coronas. 

La undécima, la de Acuario , llamada amor 
4e Júpiter , es la casa de los amigos, y de los 
bienes de fortuna. 

La duodécima , la de Piscis , llamada amor 
de Saturno , es la peor y mas funesta de to- 
das; es casa de envenenamientos, miserias, 
envidia, mal humor, y muerte violenta. 

El Aries y el Escorpión son las casas pre- 
dilectas de Marte ; el Tauro y Libra las de Ve- 
nus ; el Géminis y Virgo las de Mercurio ; el 
Sagitario y Piscis las de Júpiter ; el Capricor- 
nio y Acuario las de Saturno; el Leo la del 
Sol ; y el Cáncer la de la Luna. 

Menester es examinar con cuidado los encuen- 
tros de los planetas con las costelacioncs. Si 
por ejemplo Marte 9e encuentra con Aries á la 
bora del nacimiento, infunde valor, orgullo y 
larga vida; si con Tauro, riquezas y valor en una 
palabra Marte auméntala influencia de las cons- 
telaciones con las qne se encuentra añadiendo á 
ellas valor y fuerza. 

Saturno, que trae consigo los pesares, ínfsc- 
rias, y enfermedades aumenta les malas influen- 
cias y destruye las buenas Vénus por el con- 
trario aumenta las buenas inflnencias y debi- 
lita las malas, dando como ya está dicho amores 
j placeres. 

Mercurio aumenta ó debilita las inflnencias 
según sus conjunciones p<fr ejemplo , si se en- 
cuentra con Piscis, que es malo, es menos bne- 
12.— tomo i. 


no, y si topa con Capricornio que es propicio, 
se hace mejor. 

La Luna añade melancolía, á las constelacio- 
nes felices, tristeza ó demencia á las desgra- 
ciadas: Júpiter, que da riquezas y honores au- 
menta las buenas influencias y al propio tiempo 
disminuye las malas: el Sol en su ascenso con- 
cede los favores de los príncipes y tiene sobre 
las influencias casi tanto efecto como Júpiter; 
pero en descendiendo presagia desgracias. 

Añadimos que el Géminis, Libra y Virgo, con- 
ceden la belleza por exelencia; el Escorpión, 
Capricornio y Piscis dan una belleza mediana, 
y las otras constelaciones dan solo fealdad. 

Virgo, Libra , Acuario y Géminis dan una 
hermosa voz ; el Cáncer, Escorpión y Piscis dan 
nn acento ingrato, y las otras constelaciones 
no tienen influencia en la voz. 

Si los planetas y constelaciones se encuen- 
tran en su oriente á la hora del horóscopo , se 
sentirá su influencia en el principio de la vida 
ó de la empresa; probárase en el medio si 
están en lo alto del ciclo ; y al fin si caen ya 
en el occidente. 

A fin de qne el horóscopo no engañe es 
menester comenzar sus operaciones precisa- 
mente en el minuto , en que nació el niño, 
ó en el preciso instante de un negocio cuyas 
consecuencias se quieren preveer. 

Para aquellos que no exijen una exactitud 
tan severa, hay ya horóscopos formados por 
medio de las constelaciones del nacimiento. 
Véase horóscopo». Estos son en pocas palabras 
los principios de este arte quimérico, tan ala- 
bado y universalmente esparcido antiguamen- 
te, y ahora casi caído en desuso. Digo casi, 
porque apesar de todos los esfuerzos de la 
filosofía para probar la vanidad de esta supues- 
ta ciencia, vénse hombres harto necios que 
creen todavía en ella. Los astrólogos convie- 
nen que el globo rueda tan rápidamente que 
en un momento cambia la disposición de los 
astros: asi pues, será necesario qne las co- 
madres tengan particular cuidado en observar 
atentamente los relojes, marcar exactamente 
cada punto del dia y conservar al que nace sus 
estrellas como á su patrimonio. «Pero cuantas 
veces , ha dicho Berlai en su Argenis , el peli- 
gro de las madres impide á los que las rodean 
pensar en esto ! y cuantas veces no se encuen- 
tra allí siquiera uno tan supersticioso que se 
ocupe de ellos. Supongamos sin embargo que 
se ha observado con cuidado ; si el niño tarda 
mucho en nacer , y , habiendo sacado la ca- 
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beza fuera, el resto del cuerpo no sale ensegui- 
da, como muchas veces acontece, ¿cual dis- 
posición de los astros será la funesta ó la fa- 
vorable ? Será acaso la que presidirá al salir 
la cabeza ó aquella en .que todo el cuerpo ha- 
ya ya salido ? 

Conviene tener presentes los astros que do- 
minan cuando nace el niño. Y porque razón 
no deben consultarse las constelaciones que 
influyen cuando se engendra?. Acaso depende 
menos el recien nacido de las constelaciones 
que rigeu en su nacimiento que de las que 
influyen en su desarrollo? Cuestiones son es- 
tas á las que no se dignan contestar los parti- 
darios de la astrología judiciaria. Aquel que 
nace bajo una constelación favorable será in- 
faliblemente afortunado, al par que el otro que 
sale del seno materno mientras domina un as- 
tro contrario debe ser necesariamente desgra- 
ciado. Este morirá tranquilo en su lecho, por- 
que las faces celestes le señalan esta muerte, 
y aquel morirá naufragando, aunq ae no se em- 
barque nunca, porque los astros le declaran 
este fin. Este sistema establece el fatalismo. 
El hombre á quien su estrella le destina á 
ser un picaro nunca podrá ser un hombre hon- 
rado. Otro hombre debe morir asesinado á la 
edad de treinta años, pero puede que cuando 
llegue la ocasión los mismos astros aparten de 
su pecho el hierro matador. ¿Acaso los que 
van á la guerra y mueren juntos en el campo 
de batalla tenían ya de antemano una misma 
disposición del cielo?.. ¿Los que vienen al 
mundo á la misma hora tienen por ventura 
igual la vida y mueren de la misma enferme- 
dad? Algunos célebres calculistas dicen que 
cada año muere la cuadragésima parte del ge- 
nero humano. Si es cierto , como no lo dudo, 
que haya sobre la tierra ochocientos millones 
de vivientes , deben morir cada año veinte mi- 
llones; mas de un millón y seis cientos mil 
cada mes ; mas de cincuenta mil cada dia , y 
mas de dos mil cada horá. 

Supongamos que el número de los que 
nacen es igual al de los que mueren ordina- 
riamente ( pues vemos que la guerra mata mi- 
llares de hombres en un dia, y hay ciertas 
regiones en las que se manda ahogar parte de 
los niños que nacen ), de esta suerte cuando 
Homero vino al mundo dos ó trescientos niños 
debían encontrar en sus constelaciones la Ylia- 
da, y una igualdad de talento y gloria: el buque 
que debe sumergirse solo irá tripulado por 
aquellos á quienes los astros han condenado 


al nacer á morir entre las aguas, y los que 
nacerán en la misma conjunción de astros que 
los reyes, todos tendrán reinos! 

« Harto chistoso es, dice Voltaire, que las 
leyes de la astrología sean contrarias á las de 
la astronomía. Los astrólogos solo hablan de 
Marte y de Yenus estacionar ios y retrógrados. 
Los que tienen á Marte estacionario queda- 
rán siempre vencedores, Venas también esta- 
cionaria hace amantes felices, y si se ha na- 
cido cuando Venus es retrógada es lo peor 
que puede acontecer; pero lo cierto es que 
los astros no han sido nunca estacionarios, 
ni retrógados.» 

Cuéntase que bajo el reinado de Agamundo, 
rey de los hunos, una alemana parió tres hijos 
de una sola vez y los arrojó ó un lago para 
matarlos, pero Agamundo, que cazaba por 
aquellos alrededores, encontró uno que respi- 
raba todavía, le hizo sacar del agua, y le 
educó con tal esmero que llegó á ser rey de 
la Lombardía, bajo el nombre de Lamisio en 
tiempo del pontificado de Benito 1 ? Ahora 
bien, si los astros tuviesen un poder tan 
absoluto, ó todos los tres chiquillos se hubic- 
ran salvado, ó hubieran muerto en el lago, 
puesto que habían nacido juntos, y que juntos 
fueron arrojados al agoa; á esto contestarán 
los astrólogos que las conjunciones cambian 
del nacimiento del uno al otro, pero en este 
caso no todos tres debían haber disgustado 
á la madre y los dos que perecieron ahogados, 
habrían sufrido también una suerte diferente. 

Habiendo un criado robado á su dueño, fu- 
góse con el objeto robado, hizósele perseguir 
y como no le encontrasen se consultó á un 
astrólogo. Diestro el charlatán en adivinar las 
cosas pasadas, contestó que aquel criado se 
había escapado porque en su nacimiento la 
luna se había hallado en conjunción con Mcr— 
curio, que proteje á los ladrones, .y que seria 
inútil buscarle por mas tiempo ; pero mientras 
decía esto llevaron al criado ¿ quien acababan 
de prender, a pesar de te protección de Mercu- 
rio. 

Un entusiasta por la astrología judiciaria 
jamas ss acostaba con su mrtjer sin haber 
consultado los astros, como dice Barclay y si 
percibía en el cielo alguna constelación funesta 
dormía solo, apesar de lo cual tuvo muchos 
hijos, que todos fueron locos ó idiotas. 

Los astrólogos se envanecen si ven aun- 
qoe indirectamente, cumplirse dos ó tres pre- 
dicciones y luego les fallan mil. El horóscopo 
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del poeta Esquiles decía que seria aplastado 
por la caída de uña casa, por cuyo motivo, dicen 
se toé á vivir en medio de nn campo para 
evitar su fatal suerte, y el cuento añade que 
ana águila que había arrebatado una tortuga 
se la dejó caer en la cabeza y le mató. 

Un ciego arrojando al azar una multitud de 
fechas puede por azar, tocar una vez al blanco; 
asimismo, cuando en Europa habla millares de 
astrólogos, que qpda dia hacían nuevas pre- 
dicciones, podían hallarse algunas que por 
casualidad se cumpliesen, y estas, aunque 
Buy raras, entretenían la credulidad, que millo- 
nes de mentiras debían haber destruido. El 
emperador Federico, disponiéndose á salir de 
Yicenza, que acababa de tomar por asalto, 
desafió al mas hábil astrólogo á que adivinase 
por que puerta saldría de la ciudad al otro 
dk,á cuyo desafio contestó el cbarlatan con 
■n ardid, como suyo, remitiendo & Federico 
■n billete cerrado y recomendándole que no le 
abriese hasta después de salido. Durante la no- 
che el emperador mandó derribar algunas va- 
ras de muralla, y salió por la brecha. Así que 
estuvo fuera, abrió el billete y no dejó de 
sorprenderse al leer estas palabras:« El empa- 
pelador saldrá por la puerta nueva.«Esto fué 
bastante para que el astrólogo y la astrología 
le pareciesen sumamente respetables. 

Un hombre, á quien los astros en su naci- 
uúento hablan condenado & morir por cansa 
da un caballo , tenia samo cuidado en apar- 
tarte asi qne veia á uno de estos animales; nn 
día, que pasaba por una calle, cayóle una mues- 
tra en la cabeza, y murió del golpe : era la 
muestra de un mesón en que habia pintado 
an caballo negro. 

▲tm hay otra dase de anécdotas. Un aldeano 
de Lien, rico y crédulo, que se hizo sacar su ho- 
róscopo, comióse todos sus bienes en el tiempo 
que creia deber vivir, pero no habiendo muerto 
á la hora que el astrólogo le habia señalado , 
rióse precisado á pedir limosna, lo que hacia di- 
ciendo: «tened piedad de un hombre que ha vi- 
vido mas tiempo de lo que creia.» 

Una señora suplicó á un astrólogo que adi vi- 
sase on pesar que la atormentaba. El astrólogo 
después de haberla pedido el año, el mes, el dia 
y la hora de su nacimiento formó el horóscopo y 
*eesplicó con palabras que nada signiGcaban. 
hió*e te señera en concluyendo tres reales. «Se- 
ñora, dijo entonces el astrólogo, veo también en 
mestro horóscopo que no sois rica. — Verdad 
es, contestó ella. — Señora, continuó el astrólo- 


go, observando de nuevo las figuras de los as- 
tros, habéis perdido algo ? — Si, contestó ella, el 
dinero que os acabo de dar.» 

Darah, uno de los cuatro hijos del gran mo- 
gol Schah-Gehan, creia mucho en las prediccio- 
nes de los astiólogos. Uno de estos charlatanes 
le predijo, apostando su cabeza , que llevaría la 
corona, cosa que ambicionaba Darah. Como se 
maravillase de que el astrólogo osase salir ga- 
rante con su vida de un acontecimiento tan in- 
cierto, el contestaba. «De dos cosas acontecerá la 
ana ó Darah llegará al trono, y mi fortuna en- 
tonces es hecha, ó quedará vencido y entonces 
so muerte es cierta y en este caso no debo te- 
mer su venganza. 

Egiage, general árabe bajo el califa Valid, 
consultó en su última enfermedad á nn astrólogo 
que le predijo una muerte próxima. «Tan cierto 
estoy de vuestra habilidad, contestó Egiage, que 
os quiero tener conmigo en el otro mando á 
donde os voy á enviar primero, paraqne pueda 
servirme de vos á mi llegada. » Mandóle cortar 
la cabeza sin inquirir si le habia llegado el térmi- 
no fijado por los astros. 

El emperador Manuel, que también preten- 
día saber Astrología armó fiado en los astros, 
una escuadra que debia hacer maravillas y fué 
vencida, quemada y echada á pique. 

Henrique VII, rey de Inglaterra, preguntó á 
nn astrólogo si sabia donde pasarte las fiestas de 
navidad, y el astrólogo le contestó que no. Pues 
yo soy mas hábil que tu, contestó el rey; porque 
sé que las pasarás en la torre de Lóndresj» Le 
mandó condncir allá al instante. 

Bonlainvilliers y Cotona, que gozaban de mu- 
cha reputación en París tocante á cosas do astro- 
logía, predijeron á Voltaire que morirte á los 
treinta y dos años. «He sido tan tunante , escri- 
bía este en 1757, que ya les be engañado de cer- 
ca treinta años, de lo cual les pido perdón. Y aun 
despnes les engañó de veinte mas. 

Alberto el grande, y el cardenal Ailly han 
hecho entrambos el horóscopo de Jesucristo. 
Verdaderamente estos dos sábios astrólogos na- 
da presagiaron fuera de lo que ya habia sucedi- 
do, pero querían probar con un grande ejemplo 
la certeza de la ciencia astrológica. Podían haber 
dejado de mezclar lo sagrado con lo proteno. 

Un astrólogo, mirando la cara á Juan Galeazn- 
zo duque de Milán, le dijo: «Señor, arreglad 
vuestros negocios porque no pódete vivir mu- 
cho tiempo —¿como lo sabes? le preguntó el Du- 
que. — Por el conocimiento de los astros. — Y 
cuanto tiempo debes tu vivir?— Mi planeta me 
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promete ana larga vida. — Pues bien! vas abora 
á ver como no debe uno fiarse en los planetas; 
y le mandó ahorcar al momento. 

Añadamos aun, que Zico, rey de los árabes á 
quien los mas célebres astrólogos de su siglo 
babian predicho muy larga vida, murió el mis- 
mo año de esta predicción. 

Cuéntase que Guillermo, duque de Mantua, 
tenia en sus caballerizas una yegua preñada que 
dió á luz un mulo; envió al momento á los mas 
famosos astrólogos de Italia la hora del naci- 
miento del bruto, rogándoles que le dijesen cual 
seria la fortuna de un bastardo nacido en su pa- 
lacio, procurando por todos los medios que no 
supiesen que era un mulo de quien hablaba. 
Los adivinos pusieron todo su conato en lison- 
gear al príncipe, no dndando que aquel bastar- 
do fínese suyo; los unos dijeron que seria gene- 
ral de ejército; otros que seria obispo ; algunos 
le elevaron á cardenal, y aun hubo uno que le 
hizo papa. 

ASTRONOMÍA... Adivinación por los astros. 
Véase cutrologia. 

ASTROS... Mahoma dice en su Alcorán 
que las estrellas son centinelas del cielo , y 
que impiden á los demonios el acercarse á co- 
conocer los secretos de Dios: aun hay sectas 
que suponen que cada cuerpo celeste es la mo- 
rada de un ángel. 

Los árabes, antes de Mahoma, adoraban 
los astros, y estos han sido para la mayor par- 
te de los pueblos un objeto de culto. Los an- 
tiguos decían ser unos seres animados: los 
egipcios creían que cruzaban en navios los 
aires, como nuestros aeronautas, y decian que 
el sol con su esquife traspasaba el Océano to- 
das las noches para pasar del Occidente al 
Oriente. 

ASW1TH... Véase Asmond. 

ATÉNAGORAS... Filósofo platónico del si- 
glo duodécimo. Puede leerse su tratado déla 
resurrección de los muertos , traducido del grie- 
go al francés por Gaussart, prior de Santa Fé: 
París 1874, y por Duferrier en Burdeos en 1577 
en 8°. Véase Humo. 

ATEN AIS. Sibila de Erytrea. Había hecho 
sus predicciones en tiempo de Alexandro. 
Véase Sibila. 

ATENODORO... Filósofo estoico que vivió 
en tiempo de Augusto. Cuéntase que había en 
Atenas una hermosa casa en la que nadie que- 
ría habitar , porque todas las noches se apa- 
recía un espectro. Llegó á Atenas el filósofo 
Atenedoro, vió la casa, y sin hacer caso de 


lo que se le decía quiso tomaría para su mo- 
rada. 

En la primera noche que pasó en aquella 
habitación, hallándose ocupado en escribir, oyó 
cierto ruido de cadenas, y vió al mismo tiem- 
po & un viejo feo el cual se le iba acercando 
á paso lento; sin hacer caso de esto, conti- i 
nuó escribiendo. El espectro le señaló con la 
mano que le siguiera, y Atenedoro le contes- 
tó con otra señal que se fguardase, y siguió i 
en su ocupación; el espectro hizo resonar las i 
cadenas á sus oidos y le ensordeció de tal 
suerte que el filósofo cansado, determinó se- ¡ 
guirle. Marchó pues con la fantasma, la cual 
desapareció al llegar á un rincón del patio. 
Admirado Atenodoro arrancó un puñado de , 
cesped para reconocer el lugar, volvió á en- 
trar en su oposento y al otro día dió parte á , 
los magistrados de lo que le había acontecido. , 
Abrióse la tierra, se encontraron los huesos 
de un cadáver á quien se le hicieron los ho- 
nores de la sepultura, y desde entonces quedó , 
en tranquilidad la casa. , 

ATI LA... Llamado el azote de Dios,, á 
quien S. Lupo impidió devastar la Champaña. 
Cuando marchaba á Roma para destruirla, vió , 
en sueños á un venerable anciano vestido con i 
traje sacerdotal, y que con la espada desnuda 
en la mano le amenazaba con la muerte, si se 
resistia á los ruegos del Papa León; al otro 
dia, cuando este pontífice fue á pedirle gracia 
para los romanos, contestó que no deseaba 
otra cosa, y no pasó adelante. Pablo Diácono 
dice en el libro XV de su historia de Lom- 
bardía, que este anciano no era otro que San 
Pedro, príncipe de los apóstoles y primer pa- 
pa que venia á socorrer & León su sucesor. 

ATINIO... Tito Livio cuenta que eu la ma- 
ñana de un dia en que debían representarse 
los grandes juegos, un ciudadano de Roma 
condujo á su esclavo al través del circo ha- 
ciéndole azotar con varas, para diversión del 
gran pueblo Romano, los juegos empesaron 
después de esta escena: pero algunos dias des- 
pués Júpiter se apareció en sueños á un 
hombre del pueblo llamado Atinio, á quien 
Plutarco, en la vida de Coriolano, llama Tito 
Latino , y le mandó fuese de su parte á decir 
á los cónsules que no había estado contento 
del que guiaba la danza en los últimos juegos, 
y que se volviese á comenzar la fiesta con otro 
bailarín. 

Al dispertarse el romano, temió hacerse ri- 
dículo si publicaba su sueno, y al otro dia su 
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ktjo murió repentinamente. Ala siguiente no- 
che se le apareció de nuevo Júpiter y le pre- 
guntó si le probaba el haber despreciado la 
éfden de los dioses, añadiendo que si no le 
obedecía, todavía le sucedería peor. Sin em- 
bargo, Atinio no se decidió aun á hablar á los 
nagistrados y se vió atacado de una perlesía 
que le quitaba el uso de sus miembros. En- 
tonces finalmente se hizo llevar en una silla 
al senado donde esplicó todo lo que le babia 
sucedido, y aun no babia acabado su relación 
cuando ya se levantó ágil y sano. Todas estas 
drcunstancias parecieron milagrosas y se com- 
prendió que el mal danzante , era el esclavo 
azotado, por lo que se buscó á su dueño, y fué 
castigado; igualmente se celebraron nuevos jue- 
gos con mayor pompa que los precedentes , el 
mo tus de Roma. 

ATROPOS... Una de las tres parcas, la que 
certa el hilo. Hesiodo lá pinta muy feroz dán- 
dola un vestido negro, facciones arrugadas y 
m talante poco seductor. 

AUBJN... Calvinista, autor de la Historia 
de loe diablos de Loudun , en la de Urbano 
Grandier. Un tomo en 19. ° Amsterdam, 1716. 

AUBIÑE, (Natan de)... En iatin Albincus 
lujo del famoso d’Ánbiñe, acérrimo partidario 
de la alquimia; reunió bajo el título de Biblio- 
teca química, una colección de varios tratados, 
buscada por los que creen en la piedra filo— 
sofiü; publicóse en Génova en 1664 y 1673, ti- 
tulada Biblioteca química contracta ex delectu 
et emendaHone NathasUs Albinai , un tomo 
en S°. 

AtJBREI, ( Jnan ).., Albertos, sabio anticua- 
rio ingles; murió en 1700, habiendo dado á luz 
en 1696 un libro titulado , Colección de loe 
objetos siguientes: Fatalidad de loe dios , fa- 
talidad de loe lujaros, presagios , sueños, apa- 
riciones , maravillas y prodigios, obra curiosa 
reimpresa en 1791, con notas y que según se 
cree no ba sido traducida al francés. 

AUBRI, ( Nicolasa )... Famosa posesa de Le- 
ón en el siglo XVI, Boulvese, catedrático de 
hebreo en el colegio de Montaign, ba escrito 
su historia qne hizo mucho ruido en el año 
de 1666. 

Nicolasa Aubri de Vérvins, bija de uncar- 
nicero , y casada con un sastre , iba á rogar 
á la tumba de su abuelo muerto sin confesión; 
creyó verle salir del sepulcro mandándola que 
le hiciese decir misas para el descanso de su 
alma, que estaba en el purgatorio, y del sus- 
to cayó enferma la jóven. Como su enfermedad 


no disminnia creyeron que el diablo babia to- 
mado la forma de Vieilliot, abuelo de Nico- 
lasa, y que esta estaba poseída del espíritu 
malo. Claudio Lautrichet, cura, y Guiilelmo 
Lourdet, maestro de escuela, conjuraron al es- 
píritu que se titulaba el alma ó buen ángel 
del difunto, si bien que por sus palabras, y 
efectos se le juzgó por ángel de tinieblas, y 
satánico. Pedro de Lanoye, religioso dominico 
y grande exorcista, hizo confesar al espirita , 
qne era Belcebú; mandáronse luego rezos, ayu- 
nos y maceraciones ; un fraile se azotó publi- 
camente para obtener la expulsión del demonio; 
en sn exorcismo se hizo comulgar á la posesa 
y cesó de brincar, y al ver esto un sacerdote 
transportado de alegría esclamó hablando al 
diablo, ¡ha, tunante, ya te hemos vencido!... 
empero, una vez dijerida la hostia, volvió Sa- 
tán, paralizó los miembros de Nicolasa y por 
poco se la lleva. Veinte y nueve otros demo- 
nios negros y gruesos como carneros vinieron 
en socorro de Belcebú, veinte y seis de estos 
fueron arrojados á nuestra Sra. de Lieja; otro 
se fugó á Pierrepont, pero antes declaró que 
el resto de la pandilla solo cedería sn pues- 
to ante el Ilustre Juan de Bour, obispo y Du- 
que de Laon. 

Los frailes, qne estaban en Vervinis con la 
posesa, condujéronla á Laon donde la vino á 
visitar un médico protestante; pero temiendo sus 
visitas el obispo, mandó á Spifamo, caballero de 
S. Jnan, que diese asilo á Nicolasa Aubri. Pocos 
dias después la exorcisó el obispo en persona, 
y echo á Astarotb, qne salió bajo la forma de nn 
puerco, á Cerbero bajo la de un perro, y final- 
mente á Belcebú bajo la forma de un toro, el 
cual confesó la presencia real en la Eucaristía. 
Luego se levantó una gran humareda, oyéronse 
dos horribles truenos, una densa niebla rodeó 
los campanarios, y el diablo desapareció entre 
aquella niebla. 

Nicolasa Aubri estaba casi muerta, y volvió- 
sela á la vida con uña oración que S. Bernardo 
había compuesto y qne el obispo recitó sobre 
-sn cabeza, hecho lo cual para disponerse á col- 
garla del cuello un papel preservativo, ayunó to- 
do el dia, segnn dice la historia. 

Carlos IX., estando en Laon el martes 97 de 
agosto de 1666, se hizo referir estos milagros, 
y mandó que se le presentase en Marcháis á 
Nicolasa Aubri. Compareció esta ante el rey y 
Catalina de Médicis, y aquel mandó dar al mani- 
do Nicolasa de diez escudos. No tuvo otros re- 
sultados el negocio. 
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AUGEROT... Brujo. Véase CHORROMCO 

AUGURES Ó AGOREROS... Los augures 
eran entre los romanos los intérpretes de los 
dioses. Consultábanse antes de todas las gran- 
des empresas; 7 ellos juzgaban del éxito por 
medio del vuelo, y canto, y modo de comer 
de los pájaros . No puede clejirse un ma- 
gistrado ni darse una batalla sin haber antes 
consultado el apetito de los pollos sagrados, ó 
las entrañas de las ríctimas. Incitando Aníbal al 
rey Prusias á que acometiese á los romanos, este 
se escusaba diciendo que las ríctimas se oponían; 
luego tos, le dijo Aníbal, preferís el consejo de 
un cordero al de un experto jcneral. 

Los augures predicen también el porvenir 
por medio de los truenos y los rayos, por, los 
eclipses, y por los presagios que sacaban de la 
aparición de los cometas; eihpero los sabios no 
creían en sus ceremonias, y Cicerón decia , que 
no podía concebir como podían mirarse dos au- 
gures sin reírse á carcajadas. 

Yerdad es que algunos despreciaron kt cien- 
cia de los augures; pero el pueblo los respetaba. 
Un dia, que Claudio Pulcher estaba dispuesto á 
dar una batalla á los cartagineses, dijéronle que 
los pollos no querían comer. « Que los arrojen 
al mar, contestó; y si no comen beberán. » Pero 
indignó este sacrilegio el ejército, y Claudio per- 
dió la batalla. 

Las aves no carecen entre nosotros del don 
de profesias: el grito del mochuelo anuncia la 
muerte, el canto del ruiseñor promete alegría; 
el cuclillo ofrece dinero, si se trae alguna mone- 
da el primer dia en que se tiene la dicha de oirle, 
etc. Si una corneja vuela ante vos, dice Cardan, 
presagia una Altura desgracia; si vuela hácia la 
derecha una desgracia presente; si hácia á la iz- 
quierda, una desgracia que se puede evitar 
con la prudencia, y si vuela bácia la cabeza, 
anuncia la muerte; pero se entiende esto siem- 
pre si grazna, porque si guarda silencio no pre- 
sagia nada. 

Dicesc que la ciencia de los augures pasó de 
los caldeos á los griegos, y de estos á los roma- 
nos; el capítulo 29 del Levítico la prohíbe á los 
judíos; con todo, esta locura, dice Voltaire en la 
palapra augures de su diccionario filosófico, fun- 
dábase en su origen en observaciones naturales. 
Las aves de paso han señalado siempre las es- 
taciones: el cuclillo solo se deja oir en los bellos 
f dias á los que parece está llamando; las golon- 
drinas, que casi' tocan la tierra, anuncian la lluvia. 
" y cada clima tiene su pájaro que es en efecto su 
agorero. Entre los observadores encontráronse 


sin duda tahurea que persuadieron á los tontos 
que había algo de divino en esos animales, que 
su vuelo presagiaba nuestros destinos, ios enríes 
están escritos bajo las alas de un goríioa tan 
claramente como en las estrellas. » 

Gaspar Pencer dice que los agüeros, se to- 
maban de cinco cosas; i.° del cielo, 2.° délas 
aves; 3. 0 de ios animales de dos pies, 4. 9 de 
los cuadrúpedos, y 3. 0 de lo que acontece al 
hombre, ya en casa, ya Riera de ella. Pero 
los antiguos libros augúrales, aprobados por 
Maisle en el segundo coloquio del suplemento 
á sus dias caniculares, hacen subir los obje- 
tos de agüero ádoce puntos principales, confor- 
me al número de los doce signos del Zodiaco: 
!.° La entrada de un animal salvaje ó do- 
méstico en unaeasa; .2.° el encuentro de un 
animal en el camino ó en la calle; 3.° la caída 
del trueno; 4. 0 Un ratón que roe un zapato; 
una zorra que ahoga tana gallina, un lobo que 
roba un cordero, etc; 5. 0 un ruido desconocido 
oido en la casa que se atribuía 6 algún du- 
ende; 6. 0 el grito de la corneja ó del buho, etc; 

7. 0 un gato ó cualquier otro animal que en- 
trase por algún agujero en la casa pues se 
le tomaba por un mal genio: 8. 0 una antorcha 
que se apague por si sola, loque se tomaba 
á treta del demonio; 9.° el fuego que chis- 
porrotea, lo que pensaban los antiguos que 
era Vulcano que les hablaba desde el bogar; 

10. 0 sacaban también varios presagios cuando 
la llama brillaba estraordinariamei»te;ll. 0 cuan- 
do la misma ondeaba creían que los dioses 
lares se divertían en agitarla y 12 0 finalmente, 
miraban como un motivo de agüero si les 
sobrevenía de repente alguna tristeza: todavía 
de estas supersticiones nos han quedado al- 
gunas huellas. 

Los griegos modernos auguran también por 
el grito de sus plañideras pagadas, y dicen que 
si se encuentra un fraile al salir el sol, ó si 
se oye rebuznar un asno en ayunas, se caerá 
irremisiblemente en aquel dia. 

AUGUSTO.. .Leloyer, refiriéndose á algunos 
antiguos, dice, que la madre del emperador 
estando en cinta de este, tuvo un sueño en 
el que le pareció que sus entrañas eran lle- 
vadas al cielo, lo que presagiaba la futura 
grandeza de su hijo; sin embargo, otros de- 
monógrafos dicen que Augusto era hijo del 
diablo; basta Definiere asegura como á testi- 
go de vista; ó que lo sabe por buen conducto, 
que el demonio con qnien la madre de Augusto 
hizo un gran hombre, imprimió oon isos garres 
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ma pequeña serpiente entcávieaire de esfct: 
señora, paré sellar su obra éirapadiráoial- 
quier otro el poner mano eaéHa* antesdel* 
nacimiento del Mjo* Con* todo, los cab&lifijasr 
na han dejado de decir «pe este demonio era* 
aaa salamandra. Sea de esto lo queso ■ quiera,, 
■aravüioso es d destino.de Angosto; lldguet 
y otros cuentan que, estando el emperador^ 
panto de hacerse proclamar por dueio y soñor:, 
de todo el mundo, se lo impidió una virgen que 
rió en los aires torneado en sus brazos al > niño 
Jesús. 

Augusto era supersticioso: Sufetaaio cuenta J 
que en su tiempo se creia que la piel de uU be- 
cerro marino preservaba del rayo y que el em- 
perador iba siempre abastecido de upa de esta» 
píeles. Tuvo también la debilidad de creer que 
ao pescado que salía fuera del mar en la ribera 
del Aceto, era presagio de que ganarla ana batalla 
y Suetonio añade que, habiendo en seguida en- 
contrado á un aldeano que conducía un burro 
le preguntó el nombre de su asno á lo que resn 
pendió aquel, que se llamaba Nicolás {que signi- 
ficaba vencedor de todos los pueblos). Contestó, 
ya oo dudo de la victoria y en lo sucesivo hizo eri- 
gir estátuas de bronce ai aldeano, al asno y al pez 
saludar, añaden que estas estátuas se coloca- 
ron en el capitolio. , < 

Es verosímil, observa Vohairq, que este-há- 
bil tirano se burlaba de las supersticiones dej 
los romanos, que su asno, su aldeano, y su pea 
solo eran una chanza. $in embargo podría ser 
may bien que, despreciando muchas supersti- 
ciones del vulgo, hubiese conservado algunas 
para sí. Sábese que Augusto fue proclamado^ 
Dios aun en su vida, y que tuve templos f sacer- 
dotes. 

AUPETIT ( Pedro )«.. Sacajdote bruje de la, 
aldea de Fosa3, parroquia de Paias, cerca la: 
dadad de Chain en el mbosíb; ftre condenado á 
suerte como á ligador y mágico, á la edad de 
so años, el 25 de Mayo de 1598. 

Al priocipio no quiso ^contestar al juez ai vil 
refiriéndose al parlamento de Burdeos, quien 
mandó que el juez lego conociese d»eate asunto, 
salvo al reunirse le un juez eclesiástica £1 obier 
po de Limoges envió un miembro de la oficiali- 
dad para asistir junto con el Vice-Senescal, y> 
t\ consejero de Peirat, al ooaneimiento de la 
ansa del brujo. 

Preguntado si había asistido á la junta de 
Bencina, si babia visto á Antonia Búmons dd 
^ Lorenzo, encargada de abasteoer 'de can é tl ah 
para la adoración del diaMo y siél ( Pedro A«t*i 


petit ) sostuvo ei pedernal para encenderlas, y 
habla pedido á Sotanas, entre otras cosas, el po- 
der seducirá' casadas y riónoeUas, contestó que 
no, y que rogaba áDios le guardase de su figura, 
lo que significa, según opina Delancre, que era 
brujo, :'m . 

•" Preguntado rsi.se servia- do grasas, y si des- 
pués de Id jauta «o había leído en un libro para 
hadar aqudir unggan número de coettinos que 
gritaban y le dontéstaban, «tirana, tirano, te pe- 
dimda círculos y* quedas para hacer el cercado 
que te i babenlos prometido:» contestó que no 
sabia l» f quense. Ió preguntaba. Interrogado si 
sablardecir misas para obtener la curación de 
Ms enfermos, ¡contentó quesoto lo sabia para los 
ríeos; y esto en hanor.de las cinco llagas de nues- 
tro Señor, y de San Cosme. 

Con sentencia del 15 de Junio de 1598, firma- 
da por el Vice-Senescal y los presidíales, fuó 
condenado a ser quemado vivo, y antes degrada- 
do y parg lo cual de bia ser enviado ai obispo de 
Limegos. 

- : Puraque declarase la verdad diósele tormento 
y*B él confesó que babia ido á la junta, que leía 
en libros mágicos,, que el diablo en forma de car- 
nero inas negro que blanco se bacía besar el 
trasero, que Crnpuleto, insigne brujo, le había 
enseñado ei secreto de restañar, detener, y co- 
hibir la sangre, que su demonio ó espíritu famir 
liar se llamaba Belcebú, que le babia regalado 
su dedo; meñique;.,, y que te había enseñado co- 
mo lo debia hacer para gozar de tal mujer ó tal 
doncella del modo rque quisiese. Declaró tam- 
bién que había dicho la misa en honor de Belce- 
bú y que sabia embarrar invocando el nombre 
del diablo y jigar ; ¿lijo ademas que el diablo 
hablaba ;$n lengua vulgar á los brujos y que 
cuando quería enviar mal á alguno decía es- 
t#s palabras; «Tacú, Vech, Stett, Sty Stu!» y 
persistió hasta el. suplicio en estas ridiculas re- 
velaciones* 

AURORA BOREAL... Especie de nube rara 
transparente: luminosa, qna, aparece de noche 
por la parte del norte. Dificil es creer, dice Saint 
Foix bajo cuantas formas la ignorancia y la su- 
perstición de los siglos pasados nos han presen- 
tado la aurora boreal. Producía diferentes visio- 
nes en el espíritu de los pueblos según eran mas 
,ó menos frecuentes sus apariciones, esto es,con- 
forme se habitaban las países mas ó menos cer- 
canos al polo. Al principio fué un objeto de ter- 
ror páralos pueblos del norte, pero este fenó- 
meno se hizo casi diario y se acostumbraron á 
éU Sin embargo dicen que son espíritus que 
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combaten por el tire, opinión todavía muy 
acreditada en Siberia. 

Los habitantes de los paises que están entre 
las tierras árticas y el estremo meridional de 
Enropa, solo vieron en ella objetos tristes y áme* 
nazadores dolorosos, ó terribles. Eran ejércitos 
de faego que se daban sangrientas batallas, hor- 
ribles cabezas separadas de sus cuerpos, car* 
ros inflamados de caballeros que se traspasaban 
con sus lanzas. Creíanse ver lluvias de sangre, 
oíase el ruido de la mosquetería y el sonido de 
las trompetas , presagio funesto de guerra y ca- 
lamidades públicas. Ved ahí lo que nuestros 
padres ban casi siempre visto y oido en las ao» 
roras boreales. ¿ Debemos pues admirarnos de 
los terribles miedos que les daban esta especie 
de nubes cuando aparecían? 

La crónica de Luis XI refiere, que en 
1465 se percibió en Paris una aurora boreal 
que hizo parecer incendiada toda la ciudad, se 
asustaron horriblemente los soldados que es- 
taban de guardia y un hombre se volvió locó. 
Llevóse la noticia al rey quien montó inme- 
diatamente á caballo y se dirigió á las murallas, 
esparciéndose la voz de que los enemigos que 
estaban delante de la ciudad se retiraban pe- 
gando fuego á París ; reuniéronse todos en de- 
sórden , y conocieron entonces que este grande 
objeto de terror no era mas que un fenómeno 
de la naturaleza. 

El indicador Bórdeles ha dado esta descrip- 
ción de un fenómeno de luz que admiró á todo 
Burdeos el 15 de Marzo de 1810. A las siete de !a 
tarde reparóse en el Oeste, íbera de los muros 
de aquella ciudad, una claridad estraordinaria 
que muchos tomaron al principio .por un efecto 
de los rayos del sol reflejados en las nubes que 
en aquel momento orillaban el horizonte: esta 
luz se iba estendiendo y aumentaba de brillo á 
medida que se iba apartando el sol del emisfe- 
rio c iban apareciendo las estrellas. A las siete 
y media el centro de la luz habia ya ganado os- 
tensión hasta el sudoeste llenando como unos 
cuatro grados. L 09 nubes que dominaban el ho- 
rizonte ocultaban la altura de los rayos lumino- 
sos; á las ocho y cuarto la luz era tan viva que pa- 
recía un inmenso incendio. Alas ocho y media la 
luz se dirigió debilitándose hácia el sud, sud- 
oeste y á las nueve desapareció por el sud. Los . 
que han viajado mucho por el mar, han frecuen- 
temente percibido metéoros, fuegos de San Tet- 
rao, auroras boreales, pero estos mismos atesti- 
guan no haber visto jamas otro semejante al fe- 
nómeno de que nosotros acabamos de hablar. El 


tiempo era muy oscuro por la parte del este, loe 
vientos del norte casi en calma, el barómetro á 
veíate y una pulgadas s lineas y el termómetro á 
10 grados bajo cero. Cuando un fenómeno de 
esta suerte acontecía doscientos años atras era 
reputado signo milagroso de la cercana fin del 
mundo, que sin embargo no ba perecido apesar 
de que en remotos siglos se le haya condenado 
todos loe dias á ser quemado dentro de algunos 
años. 

AU9ITIFO.... Demonio poco conocido, que 
en tiempo de la posesión de la 9 religiosas de 
Lomviers en el año de 1643, ocupaba el cuer- 
po de la hermana Bárbara de 8. Miguel. 

AUSPICE8... Agoreros que adivinaban prin- 
cipalmente por medio del vuelo y canto de las 
aves. Véase Augures, Arúspices , Omitoman- 
cia , etc. 

AUTÓMATAS... Creíase antiguamente que 
estas obras del arte eran obra del demonio. 
Véase Alberto el grande, Bacon , Encantamien- 
tos, etc. 

AUTOPSIA... Especie de éita3is durante el 
cual los locos se creian en comercio con los es- 
píritus. Véase Extasis. 

AVELLANO.. . Las ramas de este árbol han 
servido para varias adivinaciones. Véase Va- 
rilla adivinatoria. 

AVENARD.... Astrólogo que prometió á los 
judios, bajo la fé de los planetas, que su me- 
sias llegaría sin falta e) año 1444, ó á mas tar- 
dar el 1464. «Daba por fiadores á Saturno, 
Júpiter, Cáncer y Piscis. Todos los judíos tu- 
vieron las ventanas abiertas para recibir al en- 
viado de Dios, que no llegó. 

AVERNO.... Pantano consagrado á Pintor» 
cerca de Bayas. Salian de él unas exalaciones 
tan infectas que se creía ser la entrada de los 
inGernos . 

AVERNO. (*ú tenauo)... Respiradero de 
los infiernos entre los antiguos; era custodiado 
por Cerbero. 

AVERROEB.... Médico árabe y el iriayor 
filósofo de su nación, aunque Petrarca en sus 
cartas latinas le llame perro rabioso por ha- 
berse separado de toda religión; y nació en Cór- 
doba por el siglo Vil. Adquirió tanta reputa- 
ción de justo, virtuoso y sabio, que el rey de 
Marruecos le nombró juez de toda la Maurita- 
nia; tradujo á Aristóteles en árabe y compuso 
muchas obras sobre la filosofía y Iftédicina. 
Algunos demonógrafos le han querido poner en 
el número de los mágicos y darle un demo- 
nio familiar. Su complacencia hace honor a| 
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diablo; pero desgraciadamente para el respeto Los libros de los secretos maravillosos se 

que debemos á su autoridad, Arerró es era no apoyan frecuentemente en el nombre de Ávi - 

epicúreo que, aunque mahometano en la ' fot-*- ceno para las mas absurdas recetas, 
ma no creta en ninguna religión ni en la exfe- AXINOM ANCÍA... Adivinación por medio 

teoría de los demonios, por lo que Leloyer le del hacha de un leñador, por medio de la cual 

llama el padre de los ateos; y también es mu- algunos adivinos predijeron en otro tiempo la 

cha verdad que el emperador de Marruecos rotná de Jerusalcn, como se vé en el salmo 

le mandó hacer una penitencia algo seria & 73. Francisco de la Torreblanca que hace esta 

la puerta de una mezquita, donde todos loa observaron, no nos dice como manejaban el 

que pasaban tenian libertad de escupirle á la hacha estos adivinos por lo que, solo daremos 

cara, por haber dicho que la religión de Ma- 6 conocer los doir. medios empleados abierta» 

boma era una religión de puercos^ mente en la antigüedad, y practicados aun en 

ATES... Cuenta Naudé que cierto arzobispo el dia en algunos pueblos del norte, 

interpretaba el canto de las aves é hizo la es- 1 ° . Cuando se quiere descubrir un' tesoro 
pefiencia en Roma delante de algunos prelados es necesario procurarse una agata redonda , 

oyendo un pequeño gorrión, que con su canto caldear al fuego el hierro del hacha ycolocan- 

advertia á los otros que un carro de trigo aca- do el corte muy perpendicular en el aire, se 

baba de volcar en la puerta mayor, y que allí pone sobre de el la agata. Si se sostiene no 

fcaUuian algo de que sacar provecho. eiiste el tesoro, si cae y rueda con rapidez, 

Por la parte de Croisizic, en Bretaña, sobre vuélvese á colocar por tres veces, y si por to- 
ma roca al fondo del mar, se colocan las mu- das tres veces rueda hácia el mismo lugar es 

jeres del país , ataviadas con esmero, sueltds señal de que allí hay un tesoro, empero, si ca- 
los cabellos, y adornadas de un hermoso ra- da vez toma un camino diferente, ya se pue- 

millete de tiernas flores, y con los ojos alza- de buscar en otra parte, 

dos ai cielo piden á las aves , con un canto sen- 2 ° Cuando quiere descubrirse á unos ladro- 
tímeutal, que 4 les conduzcan sus esposos ó sus oes se coloca el hacha en tierra poniendo de- 
zmantes. Véase Corneja, Buho , etc. bajo el hierro y el cabo del mango perpendi- 

AVEBTRUZ... Verdad es que este animal cular en el aire. BaHpse ¿ su alrededor hasta 

se traga el hiepro, porque Se traga todo cuan- que el mango se conmueve y el hacha cae , y 

(o encuentra, pero no es verdad que lo di- entonces el cabo del mango indica la direc- 

giera, pues la esperiencia ha destruido esta cion que es necesario tomar para ir en bus- 

errónea opinión. ca de los ladrones. Algunos dicen que para 

AVICENO... Célebre médico árabe muerto esto es necesario que el hierro del hacha esté 

i mediados del siglo once, famoso por el gran fijo en un botecito redondo: lo que es muy 

aúmero y estension de sus obras, y por su absurdo, como afirma Deiancre, porque, ¿que 

lida aventurera, pudiéndosele comparar en al- medio hay par» fijar el hacha en un bote re- 

gun modo con'irae9tro Agripa. Los árabes ere- dondo sin rascar 6 romper ese bote ? 

ian que esa dueño de los espíritus, y que se AYOLA, ( Vázquez de )... Porel año de 1570 
hada serVfr por genios, y como buscaba la pie- un jóven llamado Vázquez de Ayola, habien- 

dra filosofal, en algunas comarcas de Arabia, do ido á Bolonia con dos compañeros para es- 

dice que no ha muerto aun y que, gracias tudiar derecho, y no habiendo encontrado ato- 

ai elixir de larga vida y al oro potable , vive j&miento en la ciudad, habitaron una grande y 

?q un retiro ignorado,, con sumo poder. hermosa casa: estaba esta abandonada porque 

Ha compuesto varios tratados de Alquimia, se presentaba en ella un espectro que atemo- 

may buscados por los melancólicos. rizaba á cuantos la habitaban; pero se burla - 

Su tratado dé la congelación de la piedra y ron de todas estas relaciones y se alojaron allí, 

su tratadito de Alquimia se encuentran en los Al cabo de un mes, velando Ayola una no- 
dos primeros tomos del ars aurífera , impreso che, solo en su aposento y durmiendo tranqui- 

rn Bale el año de 1610. Su arte químico se , lamente en sus camas sus compañeros, oyó de 

imprimió en Berna el año de 1472 : atribúyen- lejos nn ruido de cadenas que se acercaba y 

«le también dos opúsculos herméticos , inser- qne al parecer venia de la escalera de la casa; 

tas en el Teatrum chémicum y un en 8 o pu- el jóven se encomienda á Dios, toma una adar- 

blteado en Bale el año 1572, b^jo el título de gay una espada y llevando con la otra mano la luz, 

puerta de los elementos porta elementorum. aguarda con i erenidad al espectro que no tar- 

13.— TOMO 1. 
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dó en abrir ia puerta y presentarse. Era un 
esqueleto descarnado y cargado de cadenas. Ayo- 
la le preguntó que quería y el espectro, se- 
gún costumbre, le hizo seña de que le siguiera. 
Al bajar la escalera se apagó la luz. Ayola luyo 
valor para volver 6 encenderla y siguió al es- 
pectro, que le llevó por lo largo de un patio 
en el que babia un pozo. Temió que le qui- 
siese precipitar, y se detuvo; pero el espectro 
le señaló que continuase en seguirle: entra- 
ron en el jardín , y el espectro desapare- 
ció. 

El jóven arrancó algunos puñados de hier- 
ba para conocer el lugar y se fué en seguida á 
contar á sus compañeros lo que le habia 
acontecido: al otro día lo anunció á los prin- 
cipales de Bolonia, quienes vinieron á recono- 
cer el lugar y mandando cavar la tierra, encon- 
traron un cuerpo descarnado y cargado de ca- 
denas. Informáronse de quien podía ser, pero 
nada de cierto pudieron descubrir, hicióronse 
al muerto funerales, se le enterró, y desde 
entonces mas , no fué inquietada la casa. Este 
hecho, referido por Antonio de Torquemada, 
es otra copia de las aventuras de Atenodoro, 
Arignoto, etc. véase casas infestadas. 

AZABACHE DE ISLANDIA... Los anti- 
guos islandeses atribuían virtudes sobrenatu- 
rales á este azabache que miraban como ám- 
bar negro. Su principal virtud era librar de to- 
do sortilegio al que le llevaba encima. En se- 
gundo lugar creíanle un antídoto contra el ve- 
neno. Su tercera propiedad era la de arrojar los 
espíritus y fantasmas, cuando se quemaba en 
alguna casa; y la cuarta el de preservar de las 
enfermedades epidémicas perfumando con el 
los aposentos. La mayor parte de estas creen- 
cias subsisten todavía. 

AZAEL... Uno de los ángeles que se rebe- 
laron contra Dios. Los rabinos dicen que está 
encadenado sobre piedras puntiagudas en un 
lugar obscuro del desierto, esperando el juicio 
linal. 

AZA1UEL... Angel que según los rabinos 
del Talmud, tiene la superintendencia de las 
aguas de ia tierra. Los pescadores le invocan 
para cojer gruesos peces. 


BAAL... Gran duque que domina una muy 
vasta estension de los infiernos. Algunos demo- 
nomaniacos le designen como á jeneral en jefe 
de los ejércitos infernales, fué adorado de los 
caldeos, babilonios, y sidonianos y aun algn- 


AZAZEL... Demonió de segundo óedett 
guardia del macho cabrio. En la fiesta de la 
expiación, que los judíos celebraban el décimo . 
día de su séptimo mes, que corresponde á nues- 
tro setiembre, se llevaban al gran sacerdote 
dos machos cabrios que se sacaban á la suer- 
te; el uno para el Señor y el otro para Asa- 
se!. Aquel á quien tocaba la suerte de ser 
para el Señor, era inmolado, y su sangre ser- 
via para la espiacion. El gran sacerdote ponia 
enseguida sus dos manos sobre la cabesa del 
otro, confesaba sus pecados y los del pueblo 
cargando con ellos el animal, á quien condu- 
cían entonces al desierto, poniéndolo en liber- 
tad. El pueblo después de haber dejado al ma- 
cho cabrio de Azazel, llamado también el emi- 
sario, el cuidado y peso de sus iniquidades se 
volvía con la conciencia limpia. 

Según Milton, Azazel es el primer porta- 
estandarte de los ejércitos infernales y tam- 
bién se llamaba así el demonio de quien sa 
servia el hereje March para sus prestigios. 

AZER... Angel del fuego elementar, según los 
güebros, y también se llama aun así el padre 
de Zoroastres. Véase esta palabra. 

AZRAIL Ó AZRAEL... Angel de la muer- 
te. Cuéntase que este ángel, pasando cierto día 
bajo una forma visible junto á Salomón, miró 
fijamente á un hombre que estaba sentado 4 
su lado. Este hombre preguntó quien era el 
que le habia mirado de aquel modo, y ha- 
biéndole contestado Salomón que era el ángel 
de la muerte, le dijo: « Parece que me quiera 
para si, por lo que os suplico mandéis al vien- 
to que me lleve á la India. Hizolo al momen- 
to, y el ángel dijo entonces á Salomón: «No 
es de admirar que haya observado á este hom- 
bre con tanta atención, puesto que tengo órden 
de ir á recojer su alma en la India, y me 
sorprendió encontrarle junto á ti en Palesti- 
na. Véase muerte, alma, etc. 

Mahoma contaba esta historia para probar 
que nadie podía escapar á su destino. 

AZUMBAR... Planta, cuyas hojas son pare- 
cidas á las del plátano acuático. Atribuyeseles 
la virtud de hacer perder la leche 4 las mu- 
jeres, si se la aplican sobre el pecho. ( 1 ) 


ñas veces de los israelitas. Léese en Arnobio 
que sus adoradores no le dan sexo determinado. 
Los mahometanos cuentan, que habiendo 

1 ) Plinio, Historia natural, lib. 8, cap. £2. 
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Aferafetm conocido al verdadero Dios, escogió 
el momento en que su padre estaba ausente 
pava destrocar todos los Idolos, eccepto el de 
Baa) de cojo cuello colgó la hacha con que había 
hecho el destrozo. AI regresar su padre le dijo 
qne los Idolos habían reñido por la posesión de 
ana ofrenda de trigo; y qne como Baal era el 
masi grueso, habla estermmado á los demas. 
Este era el motivo, añaden algunos doctores, 
porqne Nembrot quiso quemar á Abraham. 

BAALBERIT... Demonio de segundo órden, 
dueño y señor de fá alianza. Dice se que es se- 
cretario jeneral y conservador de los archivos 
del infierno. Los fenicios que le adoraban, le 
tomaban por testigo de sus juramentos. 

BAALCEFON... Capitán de las guardias ó 
centinelas del infierno ; adorábanle los egipcios 
f le atribuían el poder de impedir la fuga de 
sos esclavos : sin embargo , mientras Faraón 
hada un sacrificio á este ídolo, pasaron los 
hebreos el mar rojo ; se lee en el Targum que 
habiendo el ángel esterminador hecho trozos las 
estátuas de todos los dioses, solo Baalcefon 
le pudo resistir y permaneció en pié. 

BAABAS... Planta maravillosa á la cual los 
trabes llaman yerba de oro , que se cria en el 
monte Líbano á la parte de arriba del camino 
qoe conddcé á Damasco : dicen que aparece 
en el mes de mayo después del derretimiento 
de los nieves. Por la noche despide luz como 
ana pequeña antorcha, pero se hace invisi- 
ble de dia y dice que hasta las hojas que se 
envuelven ' en pañuelos, desaparecen , esto hace 
creer que está embrujada y tanto mas cuanto 
añaden que transmuta los metales en oro y 
desbócelos hechizos. 

Josefo , que édmite otros muchos cuentos, 
habla de esta planta en su historia de las 
guerras de loo judíos. « El único medio para po- 
der apoderarse de la yerba Baaras, dice, es 
echarle por encima orines de mujer, ó aquella 
sangre superfina que les incomoda todos los 
meses. No se podría tocar sin morir, añade, si 
oo se tiene en la mano la raiz de la misma planta; 
empero se ha encontrado un medio para cojerla 
sin peligro, yes el siguiente. Cávase todo el alre- 
dedor, de modo que solo quede un poco de su 
raiz, y á esta raiz que queda se ata un perro, 
quien, queriendo seguir al qne le ha atado ar- 
ranca la planta y muere inmediatamente: después 
se puede sin peligro manejar la planta: de otro 
modo los demonios que habitan en ella, que 
no son otros que las almas de los malvados, ma- 
tarían álos que intentasen apoderarse de ella; y 


lo mas maravilloso es que se pone en fuga á los 
demonios de los cuerpos poseídos, al momento 
que se acerca & ellos la planta baaras. » 

RABEL... La torre de Babel fué construida 
como se sabe, ciento quince años después del di- 
luvio universal ; José cree que fué edificada por 
Nembrot. D. Calmed ños ha dado el perfil de 
esta torre elevada hasta once pisos. El libro 
del sabio judio Jaleus nos dice que la torre de 
Babel fue alta de veinte y siete mil pasos, «lo que 
es muy verosímil, dice Voltaire. » San Geróni- 
mo, mas modesto, solo le concede veinte mil 
piés, y el santo patriarca Alejandro Eutiquio, 
asegura en sus anales que feé construido por se- 
tenta y dos hombres, todos hijos ó nietos de Noé, 
el cual vivia ann. Muéstranse las ruinas de esta 
torre á los aficionados, cerca de Bagdad. 

Sábese ya que la época de su construcción, 
(dé la época de la confusión de las lenguas. El 
poeta judío Emanuel , hablando de esta confe- 
sión de lenguas , esplica el motivo porque la 
palabra sac ha quedado en lodos los idiomas. 

« Los que trabajaban en la torre de Babel, 
Jenian como nuestros albañiles , cada uno un 
Wo para sus provicioncillas y cuando el señor 
hubo confendido 3us lenguas, sobrecojidos de 
espanto , quisieron todos huir pidiendo su 
saco. Solo se oía repetir por todas partes esta 
palabra, y esto es lo que la ha hecho pasar 6 
todas las lenguas que se formaron entonces.» 

BABO... Especie de ogro ó fantasma con 
que las nodrizas amenazan á los chiquillos 
en las provincias meridionales de la Francia; 
Babo no se contenta con azotar sino que se 
come crudos á los niños que son malos. 

BACIS... Famoso adivino de Beocia. Mu- 
chos de los que se mezclaron en predecir las 
cosas futuras llevaban el mismo nombre de 
Bacis. Leloyer dice que los atenienses reve- 
renciaban los versos proféticos de sus bacides, 
que eran tres insignes brujos muy conocidos. 

BACO... No referiremos aquí las graciosas 
fábulas con que la antigüedad adornó su histo- 
ria; nada diremos de los paralelos qne se han 
establecido entre este Dios y Noé, y solo ha- 
ré mención de Baco porque los demonógrafos 
le miran como el antiguo jefe de la reunión 
de brujos, fundada por Orfeo; dicen qne la 
presidia bajo el nombre de Sabacio. «Baco, di- 
ce Leloyer; solo era un espantoso y dañino 
demonio con cnernos en la cabeza y un dar- 
do en la mano; era, añade, el bastonero y dios 
de los brujos y brujas; su cervatillo, su ma- 
cho cabrío cornudo, es el príncipe de los sá- 
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tiros y sálenos. Aparecía todos los días á los 
brujos y brujas en sus reuniones, con los cuer- 
nos en la cabeza; fuera de ellas, aunque se 
muestra con cara humana, los brujos han con- 
fesado siempre que tiene el pié disforme, ya 
de sólido casco como los de un caballo , ya 
hendido como los de un buey. » 

Los brujos de los tiempos modernos le lla- 
man mas generalmente Leonardo, Satanás, Ca- 
brón, ó maestro Rigoux. 

Lo que ba dado lugar ó la opinión de que 
es el demonio del sábado ó de la reunión de 
brujos , es sin duda la memoria de las orgias 
que tenian lugar en las bacanales. 

BACON (Rogerio)... Franciscano inglés cé- 
lebre en el siglo XÍII, que pasó la mayor par- 
te de su v ida encarcelado como á mágico, á pe- 
sar de haber escrito contra la mágia, porque 
estudiaba física y hacia algunas esperiencias na- 
turales. Su talento le hizo apellidar el Doctor 
admirable; atribuyesele la invención de la pól- 
vora; debénscle también los telescopios y an- 
teojos .de larga vista; estaba versado en las 
bellas artes y sobrepujaba á lodos los frailes 
sus hermanos por la estension de sus cono- 
cimientos y sutileza de su ingenio: esta fué la 
razón porque se publicó, que debía su supe- 
rioridad ¿ los demonios, con quienes comer- 
ciaba noche y dia, 

Este grande hombre, tan superior á su si- 
glo, cayó también en algunos errores, puesto 
que creia en la astrología y la piedra filosofal. 
Dclrio, que no dice fuese un mágico, única- 
mente le reprende algunas supersticiones. Por 
ejemplo Francisco Pie, dice haber leído en su 
libro de las seis ciencias, que un hombre po- 
dría profetizar las cosas Muras, mediante un 
espejo llamado por Bacon, Almuchcti; com- 
puesto según las reglas de perspectiva, mien- 
tras se sirvan de él, añade, bajo una buena 
constelación y después de haber templado su 
cuerpo con la alquimia.» 

Sin embargo, Vierio le acusa de mágia goe- 
tica, y otros doctos aseguran que el antecristo 
se servirá de sus espejos mágicos para hacer 
milagros. Dicen que se construyó, como Al- 
berto el grande, un Androida que los novelistas 
dicen consistir en una cabeza de bronce que ha- 
blaba distintamente y aun que profetizaba. Añá- 
dese que habiéndola consultado para saber si se- 
ria bueno rodear á la Inglaterra de una gran mu- 
ralla de bronce, contestó, ya hay tiempo . 

Los curiosos buscan de Rogerio Bacon su 
tratadito titulado speculum AJchimi(p. No es de 


confundir á Rogerio Bacon con el ilustre Fran- 
cisco Bacon, gran canciller de Inglaterra, muer- 
to en el año 1616 á quien Walpolo llama «el 
profeta de las verdades que Newton vino á reve- 
lar á los hombres. » 

BACOTI... Nombre común á los adivinos y 
brujas de Tunquin á quienes se pregunta prin- 
cipalmente para saber noticias de los muertos. 
El bacoti toca el tambor, llama al muerto á 
grandes gritos, cállase en seguida mientras el 
difunto le habla al oido sin dejai se ver, y por 
lo común da muy buenas noticias, porque se 
pagan mejor. 

BAD... Genio de los vientos y tempestades 
entre los persas y que preside al dia veinte y 
dos de la luna. 

BADUCA... Planta cuyo fruto tomado en le- 
che se supone que causa la impotencia, así es 
que los mágicos la han empleado algunas veces 
para ligar, para lo que dicen basta hacer beber 
una infusión al marido. - 

BAEL... Demonio citado en la Gramática 
del diablo, página 63, al principio de las poten- 
cias infernales. Así es que por el empezó Vie- 
rto el catálogo de su famosa Pseudomonarehia 
demonum . Llama Bael al primer rey de los infier- 
nos cuyos estados están en la parte oriental. 
Muéstrase con tres cabezas, de las cuales la una 
tiene la figura de un sapo, la otra de un hom- 
bre , y la tercera de un gato. Su voz es ron- 
ca; se bate muy bien; á los que le invocan diz 
que los YueWe finos y astutos, y les enseña el 
medio de hacerse invisibles si lo «ftcesitan. 
Tiene á sus órdenes sesenta y seis legiones. 

BAGAZO DEL CAFÉ, (Arte de decir la bue- 
na ventura por el )... Los preparativos para leer 
los succesos futuros en el bagazo del café, 
son en estremo sencillos. Déjase en la cafetera 
el bagazo que el café ha depositado; téngase 
cuidado de vaciar todo el licor, de suerte que 
quede aquel bien espeso en el fondo y hágase 
reposar una hora al menos. El bagazo de la 
Yispera es también á proposito para la opera- 
ción; y sea viejo ó fresco da siempre resul- 
tados ciertos, mientras este cuasi seco cuan- 
do se quiera emplear; entonces se toma la 
cafetera donde se halla, sin agitarla nada ó 
muy poco y échase un vaso de agua sobre 
el bagazo, si es el resto de una onza de café, 
y dos si es el de dos onzas. 

Póngase enseguida la cafetera al fuego y 
se hace calentar el bagazo basta que se des- 
lie en el agua. Se tendrá un pialo de pipa 
blanco sin mancha alguna, bien enjuto, y se- 
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cado ti faego, si el tiempo es húmedo; me- 
oeese luego el bagazo en la cafetera con una 
cuchara, y vacíese enseguida en el plato, pero 
en corta cantidad y de modo que no llene sino 
la mitad de él. Agítese entonces el plato 6 
todos lados, con tanta ligereza como sea posi- 
ble, por el espacio de un minuto, ¿ corta di- 
ferencia, y viértase con cuidado todo lo que 
ha; en él á otro jarro. 

Por este medio, no queda agua en el plato, 
pero si partículas del bagazo colocadas de 
mil maneras, y que forman una multitud de 
caracteres geroglí fíeos. Si estos dibujos son 
mu; confusos, por ser aquel demasiado espeso, 
y que el plato no parezca un mosaico irre- 
gular, póngase un poco mas de agua, hágase 
alentar de nuevo, y se principia otra vez 
la operación. Solo se pueden leer los secretos 
de! destino, cuando los dibujos del plato son 
daros y distintos, aunque muy apretados. 

Los bordes por lo regular son muy es- 
pesos, y aun algunas veces hay en el medio 
partes muy confusas, pero puedese adivinar , 
cuando el mayor trozo del plato es descifrable. 

Léese en el bagazo del café todos los dias 
de la semana, á todas horas, de día y de 
ooehe. Solo es necesario consultar para esta 
operación la temperatura y el tiempo el cual 
no es contrario sino cuando está húmedo, llu- 
vioso y cargado de nieblas. 

Hay sin embargo un medio de evitar los 
uKuDvenientes de la humedad, y es el secar 
el plato del que se quiera uno servir, y dejarlo 
un cuarto de hora cerca el fuego de modo 
que la mano sienta sobre el un calor snave. 
Después de esta preparación, se opera, sea cual 
fuera el tiempo que haga, como si se gozgse 
del sol de agosto. 

Algunas sibilas pretenden que deben de- 
1 irse ciertas palabras misteriosas, al vaciar el 
agua en la cafetera, al menear con la cuchara 
¿1 bagazo delante el fuego, y al derramarle en 
el plato: pero esto es nna superchería. Las 
palabras no tienen aquí virtud alguna pues está 
probado que no la tienen en ninguna adivi- 
nación. La operación se hace muy senciila- 
®eme, y si se añaden algunas palabras ó 
m$oos, es solo para dar á ella alguna solem- 
nidad, y para contentar á la gente que quiere 
‘lúe se haga todo con ceremonia. Desde que 
* ha reconocido la inutilidad de las palabras 
misteriosas, no se dicen, y el resultado no es 
J*r eso menos íeliz. 

He aquí, ahora como debe procederse. El ba- 


gazo del café, luego que se ba vaciado en el plato, 
deja en él varias figuras todas significativas, 
las cuales es preciso separar bien, pues hay 
curvas, ondulaciones, circuios, ovalos, cuadra- 
dos, triángulos etc. 

Si el número de círculos, mas ó menos 
perfectos, sobrepuja al de las otras figuras, 
anuncia, que la persona que consulta recibirá 
dinero. Si son pocos los circuios, sufrirá algunos 
detrimentos su haeienda. 

Las figuras cuadradas, presagian algunos 
disgustos, en razón de su número. Los óva- 
los prometen éxito en los negocios, cuando 
son muchos ó distintamente sentados. 

Lineas, grandes ó pequeñas, cuando son 
salientes ó multiplicadas, presagian una vejez 
dichosa; pero en corto numero, la necesidad ó 
escacés de fortuna. 

Las ondulaciones, ó lineas que serpentean, 
anuncian desgracias , y dichas entremezcladas. Si 
estas terminan dulcemente, prometen, la feli- 
cidad después de algunos pesares. Una} cruz 
en medio de los dibujos del plato, significa 
una muerte feliz, cuatro cruces que cuasi se 
tocan, anuncian que la persona morirá entre 
los cuarenta y cuarenta y cinco años, si es 
una señora; y entre cuarenta y ocho y cincuen- 
ta y dos si es un hombre. Tres cruces pre- 
sagian alguna dicha. Si se hallan muchas, 
será devoto después del ímpetu de las pasio- 
nes, y se atormentará con austeridades en su 
vejez. 

Un triángulo promete un empleo honroso, y 
tres, á poca distancia uno del otro, son un signo 
dichoso de fortuna. Generalmente esta figura . es 
un buen presagio; en corlo número, significa al- 
gún honor; en mucho, dinero, 

Un ángulo compuesto de una línea corta apo- 
yada sobre otra mas larga, es indicio de una 
muerte desgraciada. Una figura que tenga la for- 
ma de una H, anuncia un encarcelamiento. 

Un círculo de muchas earas, es decir com- 
puesto de muchos ángulos planos y reunidos, 
presagia un matrimonio feliz, y un cuadrilongo, 
bien distinto, discordias en la casa. Si este está 
rodeado de cruces, mas ó menos bien formadas 
la mujer se manchará con alguna infidelidad, y 
cometerá la misma falta el marido si se hallan 
muchos ángulos al rededor del cuadrilongo. 

Si se vé, en medio de los dibujos del plato, 
una línea de dos ó tres pulgadas, menos cargada 
que el resto mas desembarazado de figuras ó del 
todo limpio, es un camino que anuncia un > iage. 
Será largo si la línea se cstiende; fácil, si está 
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limpia, peligroso si está cargado de puntos ó pe- 
queñas líneas; y sísale del hondo del plato, el 
viage será a un pais estrangero. 

Un círculo en el que se hallan cuatro puntos 
bien marcados, promete un hijo. Dos círculos 
prometen dos, y asi sucesivamente. Si el círculo 
es cuasi perfecto, el hijo será varón; y hembras! 
es imperfecto. Si uno de los círculos que en- 
cierran cuatro puntos, vá acompañado de una 
linca curva y ondulosa, es infalible presagio de 
que el hijo esperado tendrá talento, y si esta 
curva , forma un segundo círculo al rededor del 
que ella se enrosca, podráse esperar en el hijo un 
genio y talento muy originales. 

Si se halla en el plato la figura de una casa al 
lado de un círculo puédese creer que poseerá una. 
Será en la ciudad si se vé una X, ó una H en su 
alrededor, y en el campo si hay cerca de este sig- 
no la forma de un árbol, de un arbusto ó de una 
planta cualquiera. La casa será dada, ó hereda- 
da, si es acompañada de algunos triángulos. Sfe- 
rá uno dichoso en ella mucho tiempo, si está in- 
mediata á un medio círculo. 

Se hallará tal vez una corona, y esta anuncia 
acontecimientos en (acorte. Si se descubren lo- 
sanges, será uno dichoso en amores. Si muchas 
figuras , mas ó menos redondas , enlazadas 
como los granos de un rosario, es preciso to- 
mar paciencia; vuestros amores serán reprimi- 
dos, y no debe esperarse el cumplimiento de los 
mas caros votos, sino cuando se halle un trián- 
gulo al linde él. 

Se encuentra varias veces la figura de mu- 
chos pecesilios, y auncian que el consultante 
será invitado á alguna comida. 

El dibujo de un cuadrúpedo promete la mi- 
seria y el pesar. 

El de una ave, la fortuna y un lance de felici- 
dad. Si el pájaro parece preso en una red, indica 
un proceso formado dentro de poco tiempo. 

La figura de una culebra ó de cualquier otro 
reptil anuncia una traición ó un complot, que no 
se evitará sino á fuerza de destreza. La forma 
de una rosa, promete la salud; la de un sauce lio- 
ron, la melancolía, y la do un zarzal, retardos. 
Si hay un cofre se recibirá una carta. Una rueda 
es señal de un accidente que no será funesto. La 
figura de un coche aparejado, anuncia una muer- 
te violenta. Un fúsil presagia negocios enmara- 
ñados. 

Una ventana, ó muchos círculos, cuadrados, 
óvalos, y otras figuras juntas, de manera que 
formen una especie de celosía, advierten que 
será uno robado. 


Si se descubre en los dibujos del plato un 
número muy distinto, puédese esponer á la lote- 
ría. La esperiencia prueba que el número reve- 
lado de este modo ha salido siempre en una 
de las tres primeras estracciones de la ciudad 
donde se halla ó cerca de la que uno habita. 

Pero es necesario examinar si el número es 
exactamente marcado, y no tomar una figura 
insignificante por un signo que debe ser fuerte- 
mente señalado. 

Vése siempre en los dibujos del plato alguna 
figura humana. 

Si es una cabeza sobre un gran zagalejo, es 
evidente que representa una mujer, si es una 
cabeza y un cuerpo apoyado sobre piernas sepa- 
radas, es un hombre. 

Cuando se vea salir una línea, á manera de 
braco, del cuerpo de la figura , es de esperar 
Tecibir algún favor de la persona señalada en el 
plato. Esta es morena si los dibujos que forma 
á su lado el bagazo son mny distintos; es blanca 
cuando las líneas son muy débilmente marcadas 
y os engañará con falsas promesas, sino tiene 
mas que un ojo. 

Sise halla una cabeza ó un cuerpo de un 
perro al lado de tma figura humana, tiónese un 
amigo seguro y fiel que hará por vos grandes 
cosas. Si está al lado de un círculo de muchas 
caras, vuestro marido ó vuestra mujer os guar- 
darán la mas inviolable fidelidad. 

Si un jóven hace la operación del bagazo del 
café, y baña en los dibajos del plato ana figura 
de mujer empuñando ó pareciendo empuñar un 
bastón; sucumbirá á las seducciones de una cor- 
tesana, y se arrepentirá amargamente de su fla- 
queza. Igual suerte anunciará á nna señora ó 
señorita que haga la misma operación, si vé un 
hombre que tenga ó parezca tener en sos manos 
nn bastón ó una espada, porque este hombre es 
un temible seductor. 

Si se descubre una mnjer y á so lado una 
flor cualquiera es ana amiga apreeiable. Si la flor 
parece una rosa, es una amante de nn jóven; y 
sr parece un tulipán es una amiga de una dama 
cuya amistad no es muy segura. 

Si se vé un hombre montado á caballo ó sobre 
un asno, ó sobre otro cualquier cnadrúpedo, na 
hombre estimable hace por vos largos caminos 
y os prestará buenos servicios, cuando menos lo 
espereis. Si es nna mujer á caballo, ó sobre 
cualquier animal de carga, una señora ó señori- 
ta hará por vos muchas estravagancias. 

Cuando se vean tres figuras de hombre, una 
al lado de otra , es de esperar algon honroso 
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empleo, si too de tre* señoras, este será lucra- 
tiro. 

Sise distingue una corona de cruces, uno de 
vaestros parientes morirá en el mismo año; una 
de triángulos ó de cuadrados anuncia ia muerte 
de ana pariente también en aquel año. Un rami- 
llete compuesto de cuatro ó mas flores, es el pre- 
sagio mas dichoso, y si deseubris algún triángu- 
la á su alrededor sereis infaliblemente el mas 
afortunado de los hombres, tanto en honores, 
foenes y contentos, como en amores y familia. 

Tal es en resumen el cuadro inmenso de las 
extravagancias escritas y propaladas acerca la 
«Urinación por el bagazo del café. Podrán creer 
nuestros lectores que esta superstición crasa está 
tony arraigada todavía?... y sin embargo es asi... 

5 pasarán acaso siglos ante9 de que cese. 

BAGOE... Adivina qne algunos creen ser la 
Mbila Eritrea; se afirma que es la primera mu- 
jer que ba dado oráculos. Adivinaba en Tos- 
rana y juzgaba sobre todo de los acontecimien- 
tos por medio de los truenos. 

BAHAMAN... Genio que según los persas 
apacigua la cólera y que por consecuencia do- 
mina los bueyes, carneros y todos los anima- 
íes que pueden domesticarse. •»> 

BAILLUS... Véase Wiulmeroz . 

BAJAN... Vicrio y otros veinte demonó- 
zrafbs cuentan que Basin ó Bajan, hijo de Si- 
meón, rey de los búlgaros, era tan insigne 
mágico, que se tranformaba en lobo cuan do 
quena para asustar á su pueblo, y que podía 
ambien tomar toda otra cualquiera forma de 
áera, y aun hacerse invisible: á esto observa 
Xinau t en su Licantropia página 100 , que 

es posible hacerse invisible sin la ayuda de 
poderosos demonios. 

BAKIR... Título del mas antiguo libro de 
te rabinos , donde , según Buitorf , se tratan 
'm mas profundos misterios de la alta cábala 
to los judíos. 

BALAAM... Famoso mágico madianiia que 
floredó por I 03 años del mundo 2575. Cuan- 
to los israelitas errantes en el desierto se dis- 
ponían á pasar el Jordán , Balac rey de Moab, 
qae los temia , encargó á Balaam que ios mal- 
líjese , pero habiendo el brujo consultado al 
«ñor , recibió una prohibición absoluta de cum- 
plir esta comisión ; sin embargo los magníficos 
regalos del rey le sedujeron , y dirigióse á su 
«ampo. Es sabido que el ángel del señor detu- 
vo na burra , la que le habló , y después da 
haberse quejado á su bestia , percibió al ángel, 
« prosternó , ofreció de hacer lo qne el señor le 


mandaría; y regresó sumamente turbado al campo 
de Balac ; pero cuando estuvo en presencia de 
1a sorprendida corte de Balac, mientras que 
se esperaban oír maldiciones, sintióse inspira- 
do de un entusiasmo divino y solo pudo pro- 
ferir bendiciones y una magnífica profecía acerca 
de los gloriosos destinos del pueblo de Dios; 
anunció también al Mesías, por cuyos moti- 
vos furioso Balac le despidió : habiendo en lo 
sucesivo vencido ios hebreos á los madianitas 
hicieron prisionero á Balaam y le mataron. Par j 
la burra de Balaam. Véase Amo. 

BALAN... Rey grande y terrible de los in- 
fiernos , que tiene tres cabezas , la una beaba 
como la de un toro , la segunda como de hom- 
bre y la tercera de carnero , y á esto se une la 
oola de serpiente y unos ojos que arrojan lia-* 
mas. Muéstrase á caballo do un enorme oso 
y trae un milano en el paño. Su voz es ronca 
y violenta y responde muy bien acerca lo pa- 
sado , lo presente y lo futuro. 

Este demonio , que antiguamente era de la 
órdon de las dominaciones , y que manda en 
el dia cuarenta legiones infernales , enseña las 
astucias , la finura y el medio muy cómodo de 
ver sin ser visto. 

BALANZA... En término astrológico Libra, 
es el séptimo signo del Zodiaco. Los que na- 
cen bajo esta constelación , aprecian por lo co- 
rean la justicia , y solo por haber nacido bajo 
el signo de libra , 9c dió á Luis 'XIII el so- 
brenombre de Justo. 

Los persas suponen que en el último dia 
dei mundo habrá una balanza cuyos platos serán 
mayores y mas anchos que la superficie de los 
cielos y en ello9 Dios pesará las obras de los 
hombres : uno de ios platos de esta balanza 
se llamará el de la luz, y el otro el de 
las tinieblas. El libro de las buenas obras 
se colocará en el plato de la luz y el de 
las malas en el de las tinieblas , mas horri- 
ble que una noche de tormenta ; el fiel dará á 
conocer quien ganará y de cuanto ; y concluido 
este examen será cuando los cuerpos pasarán 
ei puente colgado sobre el fuego eternal. 

BALC01N. ( Maria )... Bruja del país de La- 
bour que iba á la reunión de hechiceros en 
ei tiempo de Enrique TV. Procesósela, y füe 
convencida de haberse comido en una asam- 
blea nocturna la oreja de un chiquillo. Sin du- 
da fué quemada. 

BALI... Principe de los demonios y rey del 
infierno, según, las creencias indias. Batióse 
antiguamente con Wishnou, que le precipitó en 
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el abismo efe donde sale una vez cada año, 
para hacer mal á los hombres; pero Wishnou 
lo repara. 

Los indios llaman también Balí á los duen- 
des á quienes ofrecen arroz , que no dejan de 
irse á comer por la noche, según les dicen sus 
sacerdotes. 

BÁLSAMO UNIVERSAL... Elixir compues- 
to por los alquimistas , remedio soberano ó in- 
falible de todas las enfermedades , y aun en caso 
necesario capaz de resucitar á los muertos. 
Véase Alquimia. 

Refiérese en el Fraoco Condado , respeto de 
este bálsamo, uo antiguo cuento popular tan 
estraño , que no sabemos como referirlo aquí, 
porque parece que no ha sido escrito hasta el 
dia , y los detalles son muy singulares : sin 
embargo vedle ahí. 

Un alquimista de Besanzon, á fuerza de tra- 
bajos y pezquisas, habia encontrado la piedra 
filosofal, el elixir de larga vida y el bálsamo 
universal. Con el primer descubrimiento esta- 
ba seguro de ser el hombre mas rico de la 
tierra, y como su elixir le aseguraba una vi- 
da que no se le acabaría por muchísimo tiem- 
po, no tomaba interés por su bálsamo, con 
el que podia ser muy útil á sus semejantes á 
los cuales no se sabe porque, no podia hacer- 
les participes de su inmortalidad. Este bál- 
samo debía curar toda especie de heridas, tan 
pronto como el pensamiento, y no dejar nin- 
guna señal ni cicatriz. Pero, podráse creer ? La 
multitud dudaba, y para probar su eficacia , 
vióse el sabio obligado á hacerse profundas 
heridas: cortóse diez veces la mano y aun la 
cabeza, si se han de creer las crónicas, y lué- 
go en un instante volvía las cosas á su primi- 
tivo estado, y sin embargo no habia aun ga- 
nado la confianza general, pues los ignorantes 
decían, « Este es un mágico que nos alucina 
la vista»; los médicos: «Es un charlatán;» los 
devotos: «Es un endemoniado: » y los frailes: 
«Es un diablo en persona.» 

Para aumentar su reputación el alquimis- 
ta prometió una crecida suma de dinero á cual- 
quier que se dejase cortar algún miembro, y 
se empeñaba volverlo á su lugar con riesgo de 
su vida. Fijóse en ello la atención, pero se vie- 
ron embarazados en encontrar aficionados har- 
to atrevidos para dejarse desmembrar:... em- 
pero el atractivo de la ganancia no los hizo 
esperar mucho tiempo y se presentaron tres 
saboyardos á quienes dió la suma ofrccjda y se 
dispuso á operar sin dolor . Al uno le cortó la 


mano izquierda, á su compañero le sacó los 
ojos, y arrancó los intestinos del vientre del 
tercero, hecho lo cual untó con bálsamo las 
carnes heridas y los tres pacientes no sintie- 
ron la menor incomodidad. 

Ski embargo, para hacer mas patente el 
milagro, hubo alguno que pidió se dejase un 
intervalo entre el mal y el remedio, y seguro el 
alquimista de sus medios quiso esperar al otro 
dia para poner las cosas en su lugar, cosa 
que satisfizo generalmente á la reunión. Man- 
dó llevar á su casa los miembros cortados, y 
los encomendó á su ama, la cual descuidó un 
poco la comisión. Esta salió habiéndolo dejado 
todo junto en sal morra, be aquí que el gato 
se llevó la mono del primer operado y un per- 
ro se comió los intestinos y demas. Temien- 
do recibir una reprimenda mas que severa, 
buscó al perro que se habia ya fugado, y al ga- 
to á quien cogió y mató ; sacóle los ojos y los 
puso en un plato, compró las tripas de un so- 
berbio tocino que acababan de matar, y corrió 
á la horca á cortar la mano de un ratero que 
habían ahorcado aquella misma mañana. 

Al otro dia todo el vecindario de Besanzon 
se reunió á la puerta del alquimista; los tres 
compañeros llegaron á poco ; colocó al prime- 
ro la mano del ahorcado, pero, por una ca- 
sualidad, que no debe sorprender al lector , 
la criada habia cortado la mano derecha del 
ratero al paso que se necesitaba una mano 
izquierda; esto pareció muy singular, pero se pasó 
adelante sosteniendo al saboyardo que aquella 
era su mano. Los ojos del pobre gato se 
ajustaron en la cabeza del segundo, y los in- 
testinos fueron colocados al tercero. Todas las 
heridas desaparecieron y el pueblo gritó ¡ mi- 
lagro ! La reputación del alquimista se acre- 
centó tanto que la inquisición, que empezaba 
entonces á florecer en el Franco Condado, que- 
ría hacerle quemar por mágico: he aquí por- 
que juzgó prudente irse con la música á otra 
parte. Los tres operados se encontraron un 
año después, y el uno de ellos dijo: « muy par- 
ticular es que con la mano que me pusieron 
no puedo estarme de robar cuanto encuentro. 
Yo dijo el otro, desde que me pusieron los 
ojos veo mas claro de noche que de dia. En 
cuanto á mi, añadió el tercero, mi aventura 
me ba llevado unos gustos inconcebibles: no 
puedo ver tocinos sin que me vengan tenta- 
ciones de ir á comer con ellos.» 

B ALT AZAR... Ultimo rey de Babilonia, se- 
gún la Biblia, nielo de Nabucodonosor, y tan 
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remido como su abuelo. Una Larde, que cela- 
ba de orgia con sus concubinas, y que profa- 
naba los -vasos sagrados de Jerusalen, percibió 
aoa manQ es la pared “que escribía estas pala* 
bras con letras de fuego: Mane, Tkécel, Pha~ 
res. Sus adivinos yatrólogos no pudieron deci- 
frar aquellos caracteres hebraicos sauiaritauos 
por lo que prometió grandes recompensas al 
que las ^interpretase. Daniel fué quien, despre- 
ciando todas las recompensas, le dijo que aque- 
llas tres palabras significaban qué sus dias eran 
contados, y que solo le quedaban algunos mor 
mentos de vida, y que su reino iba á verse di- 

rididor todo se verificó poco después. 

BALTAZO... En la posesión de Nicolás a 

Aubri r lino de los diablos, llamado Baltazo, 
habiendo cenado con el marido de la poseida, 
le ofreció libertar A su mujer; para ello tomó 
el cuerpo de un ahorcado que colgaba toda- 
vía de la horca, y fué & encontrar al marido 
dicténdole: vuestra mbjer está salvada, y todos 
tos demonios- que la poseen van á dejarla 
inmediatamente si quercis que yo pase la 
noche á su lado en vuestro lugar,« El ma- 
rido consultó al maestro de escuela Guillermo 
Lourded,uno de los exorcistas, quien le dijo que 
de ningún modo concediese lo que se le pe- 
dia El marido no supo entonces que hacer, 

y habiendo entrado en la iglesia con Baltazo, 
reconoció al demonio la poseida, llamóle por 
su nombre, é Inmediatamente desapareció Bal- 
tazo 

El maestro de escuela conjuró A la posesa 
para aclarar este misterio y Belccbú, uno 
de los demonios poseedores, descubrió lo que 
babia hecho Baltazo, y confesó que si el ma- 
rido hubiese concedido lo que se le pidió, 
el demonio se habría llevado á Nicolasa Aubri 
en cuerpo y en .alma. 

Leioyer añade que en la cena que eT ma- 
rida dió al demonio Baltazo, antes del rapto 
del cuerpo muerto, r aquel diablo no bebió 
jamas, prueba de que el agua es contraria de 
tos demonios. 

BALTUS.(Juan Francisco ) Jesuíta muer- 

to en 1743. Existe aun su Respuesta á la his- 
toria de los oráculos de Fontanelle, en 8° 
impresa en Estrasburgo el año de 1709, don- 
de prueba que los oráculos de los antiguos 
eran obra del demonio y á quienes impuso 
silencio la misión de Jesucristo en la tierra. 

B APÍLANOS... Indios idólatras, esparcidos, 
sobre todo por el Mogol* quienes reconocen 
en verdad á un Dios creador, pero adoran al 
14.— tomo i. 


diablo porque dicen está encargado do gober- 
nar el mundo y le representan bajo una figura 
horrible. El sacerdote hace una señal amari- 
lla en la frente de los que han adorado el 
diablo, quien, según aseguran, los conoce ya 
desde entonces, y no les hace ningún mal. Háso 
publicado un libro muy curioso sobre la reli- 
gión de los Banianos, titulado* BU torta de 
la religión de loe f anéanos, sacada de su libro 
Shaster , etc, á donde remitimos al lector. 

B ARAT . . .Emferme dad de languidez, resul- 
tado ordinario de, un sortilegio que conduce 
infaliblemente á la muerte, y que solo puede 
ser curada por las aguas de la frente de San 
Candido cerca la Aldea de Scaer, en el Finis- 
terre. No hay chiquillo alguno de las cercanías 
que do se sumerja en esta fuente algunos 
dias después de su nacimiento, y es señal 
de que vivirá si no retira los piés, y de que 
morirá dentro de poco, si tos retira. 

BABBA DE D10S...« Pecadores y pecadoras 
venid y habladme. El corazón debe temblarmc 
como da hoja del trébol y como hace Loisonni 
cuando vé que es necesario venir sobre una 
pequeña jrama que no es mas gruesa, ni mas 
fuerte que tres cabellos de mujer embarazada 
juntos. Los que sabrán la barba de Dios, pa- 
sarán por encima la plancha, y los que no la 
sabrán se sentarán en un cabo -y desde alli 
gritarán, bracearán; « lAy de mi. Dios, mió, 
que infeliz estado ¡ » Es como un niño al na- 
cer- el que no aprende la barba de Dios» Esta 
es una oración popular impresa en algunas co- 
lecciones, y referida por el cura Tbiers. 

BARBAS,.. Demonio. Véase Marbas. 

BARBATOS... Grande y poderoso demonio. 
Duque de los infiernos, es á poea diferencia el 
Robín de las selvas, se maestra bajo la formé 
de un arquero ó cazador se le encuentra algu- 
nas veces en los bosques, y . cuatro reyes sue- 
nan el cuerno delante de él. Enseña á adivi- 
nar por medio del canto de las aves, el mugido 
de los toros, los ladridos jdc los perros , 7 los 
gritos de varios animales, qne entiende á las 
mil maravillas. Sabe donde están los tesoros es- 
condidos por los mágicos ó encantadores, y re- 
concilia á los amigos que están reñidos. Anti- 
guamente era de la órden de las virtudes del 
cielo y de las dominaciones, ma9 ahora se >e 
reducido á mandar treinta legiones infernales; 
conoce aun lo pasado y lo futuro. 

BAR B ERO..; Plinio el jóveo, dice en su li- 
bro 16, epístola 27, que babia uu liberto llama- 
do Marco, sugeto algo letrado, que dormía eu 
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m* misma cama con su hermane mas jóven que 
él, y creyó ver en sueños á una persona sentada 
en la cabecera de la cama que le cortaba los 
cabellos de lo alto de la cabeza. Al dispertar se 
encontró rapado, y tirados sus cabellos en medio 
det aposento. 

Poco tiempo después, aconteció lo mismo á 
un jóven que doraría con muchos otros en ana 
pensión. Este vió entrar por la ventana á dos 
hombres vestidos de blanco, que le cortaron los 
cabellos mientras dormía y al dispertar los en- 
contró esparcidos por el suelo. 

Áque debe atribuirse esto; dice D. Calmet 
en sn Disertación sobre lasaparktones f capítulo 
33, sino á los duendes?... « Hay algunos demo- 
nios 6 duendes del género de los referidos, que 
han ejercido igualmente las funciones de barbe- 
ro, por lo que citaremos aquí un cuento popular 
en Alemania, que nos esplicará como pueden los 
aparecidos hacer la barba á los vivos. 

Un antiguo castillo de Sajopia era visitado 
por una fantasma que atemorizaba á cuantos se 
atrevían á habitaren él, y les jugaba unos chascos 
pesados, de modo que estaba del todo inhabitado 
desde muchos años» Un jóven intrépido deter- 
minó pasar en él la/ioche, para lo cual trajo pro- 
visiones, lpces y armas. A media noche, mien- 
tras se preparaba para dormir, oyó á lo lejos un 
ruido de cadenas por los corredores , y que ma- 
nejaban llaves; á poco abrieron la puerta de su 
cuarto y vié aparecerse nn grande espectro, pá- 
lido, descarnado, con una muy larga barba, y 
Hevando un navajero en la mano.» 

El jóven mostróse firme, el espectro volvió & 
cerrar cuidadosamente la puerta, y habiéndose 
acercado á la cama hizo seña al huésped que se 
levantase, púsole nn peinador en las espaldas y 
y le señaló con el dedo una silla , sobre la que le 
convidó asentarse» El aleman temblaba un poco; 
y su susto aumentó al ver que la fantasma saca- 
ba nna antigua" bada y una gran navaja. Sin 
embargo, tranquilizóse y dejó hacer al espeetro, 
el cual procedió con suma gravedad, le jabonó, le 
afeitó muy bien la barba y los cabellos, y lnego le 
quitó el peinador. *■ 

Hasta entonces nada de estraordinario'tabta. 
acontecido: sabíase que el espíritu afeitaba de 
esta suerte á cuantos pasaban la noche en el cas- 
tillo, pero contábase también que después de 
haberíos rapado, los mataba á golpes con su des* 
cornado puño de esqueleto. El jóven afeitado se 
levantó de te silla, sin poder dominar un temblor 
de susto, davó sus ojos en el espectro, como 

para conocer si necesitaba tomar las armas; 

# 

* . 


pero, como babU con ser v a do alguna presencia 
de ánimo, se tranquilizó viendo que la famas- 
bia ocupaba su logaren te siUa señalándole el 
navajero que había dejado sobre una mesa. 
Cuantos hasta entonces hablan ido á aquel cas- 
tillo habrían tenido sin dada tanto miedo que 
se habrían desmayado mientras ios afeitaban, lo 
que les bahía atraída sin duda Iqs puñetazos. 
El jóven reparó en la larga barba del espectro, 
y comprendió inmediatamente que le pedia el 
mismo servicio que ei le acababa de hacer, con 
lo que le jabonó, y le rapó animosamente la 
barba y la cabeza. 

Asi que bobo concluido; la fantasma, que 
hasta entonces babia^ermanecido mude, se pu- 
so á hablar naturalmente. Llamó al jóvén su li- 
bertador y contóle que en otro tiempo era el so- 
berano de aquel país, que tenia 1 acostumbre de 
afeitar sin compasión, á cuantos peregrinos iban 
á dormir á su castillo; y que en castigo de estas 
acciones un religioso que volvía de la tierra santa 
lé habla condenado á afeitar, después de muerto 
á todos sus huéspedes, hasta que encontrase uno 
bastante animoso que le afeitase á él: y hace ya 
trescientos años que mi penitencia dura,» aña- 
dió el espectro, y después de darle de nuevo las 
gracias desapareció. 

El jóven, enteramente tranquilizado, durmió 
muy bien y compró sumamente barato aquel 
castillo, en el cual pasó unos dias felices, con 
gran sorpresa de tes gentes sencillas que le mi- 
raban como un hábil encantador. 

BARBIERI... Diálogo sobre la muerte y sobre 
las almas separadas: impreso en 8? en Bolonia 
el añp de 1600. 

BARBUDO... Llámase demonio barbudo al 
que enseña el secreto de la piedra filosofal, que 
es muy poco conocido. Su nombre parecería in- 
dicar que es eí mismo Barbatos , pero no tiene 
nadó de un demonio filósofo; mas se parece á 
Barbas , que se llama también marbas, y cuida 
de curaciones y bellas artes. Dícese sin embargo 
que el demonio barbudo es llamado asi, á causa 
de su venerable barba. Véase también Berilo. 

BARKOKEBAS... ó Barch ochebas, impostor 
que se hizo proclamar el mesias judio, bajo el 
imperio de Adriano. Bespues de haber sido sal- 
teador de caminos cambió su nombre de Barlco- 
ziba, hijo de la Mentira, en el de Barkokebas, 
hijo de la Estrella, y supuso que era la estrella 
anunciada en la profecía de Balaam. Púsose tam- 
bién á hacer milagros, y San Jerónimo cuen- 
ta que vomitaba fúego á favor de un peda- 
zo de estopa encendida que se ponía entre los 
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dientes, cosa que parece muy poco éómoda.' los 
judíos le reconocieron por su masías, se biso 
coronar por rey, reunió un poderoso egéitilo y 
soüuto contra loa romanos una larga y obstinada 
guerr a , hasta que fué pasado á cuchillo todo eL 
ejército judio y Rarkokebas murió en la refriega, 

Los rabinos dicen que, cuando quisieron 
apoderarse de 9u cuerpo para llevarlo al empe- 
rador Adriano, rodeó- el cuello de Barkokebas 
ana serpiente que lo Meo respetar de los 4|ue 
le llevaban y del principe mismo. Bosuet dice en 
sn comentario sobre él Apocalipsis qhe este im- 
postor, que pereció en el ano 136, era la grande 
estrella absintia, pred retía en el versículo décimo 
del capítulo 8° del Apocalipsis. 

BARNAUT, ( Nicolás)... Médico protestante 
fel siglo XVI, qne buscó la piedra filosofal y po- 
klíeó sobre ta alquimia un gran número de trata* 
ditos recogidos eu el Tkeatram Chimícvm com- 
pilado por Xetzuer; Estrasburgo año 1699. 

BARRABAJf... « Cuando los brujos ban 
caído en manos de la justicia, dice Pedro Der 
lanere, bacencomo que aborrecen ai diablo y le 
llaman por desprecio Barraban*; pero algunas 
reces llaman también con este nombre 6 nuestro 
Señor, de lo que tenemos* un ejemplo cierto y 
reciente, eu el ó de Octubre de 1609. Estando 
para empezar el proceso A Cambo-les-Bains, ha- 
biéndose colocado & nuestra espalda una bruja 
en la iglesia oose pudo contener mientras elevaba 
el santo sacramento profiriendo esta blasfemia, 
Barraban! Barrabam! Lo que fué oido por maes- 
tre Bedad escribano de Neracb y maestre Bor- 
dieu, procurador del parlamento, quienes nos lo 
r e frieron acabada la misa. » 

BARTOLIN (Tomas)... Nadó en Copenague 
el año de 1619. Entre muchas obras curiosas de 
este sabio, es muy buscado el libro titulado; de 
Ungüento armario , cuyo tratado de la pólvora 
simpática, se resiente del tiempo y de la credo* 
bdad del autor, y sin embargo se encuentran en 
él caaes singulares, y que seo dignas de alguna 
atención 

BARTOLO... Uno de los mayores juriscoij- 
sakot de los tiempos modernos, que murió 
en Perusa el año de 19**. Empezó A poner 
en Orden la Jurisprudencia, pero se encuentran 
en algunas de sos obrt9 las estrañezas de aquel 
siglo, de modo,, que para dar ¿ conocer los 
trámites de un procedimiento, imaginó un 
proceso entre la virgen y el diablo, juzgado 
per Jesús, cuya singular obra, titulada: Pro- 
testa Sotana contra Virginem coram Judies 
Jessu, se imprimió entre tos procelas jurii 


jocoserias, en Htnau el año de 1611 en 8? 
En esta causa los adversarios litigan personal- 
mente; el diablo pide que el jénero humano 
vuelva A entrar en su obediencia, por la razón, 
de que, desde Aden fué él su dueño, y cita 
las leyes que establecen que aquel que ba sido 
despejado de una larga posesioo, tiene el de- 
recho de recobrarla. La virgen le contesta, 
que el había sido un posesor de mala fé por lo 
que las leyes qne cita no le favorecen. Apúran- 
ser por entrambas partes todas las cavilosidades 
del siglo XIV. Con todo, la virgen gana su cau- 
sa y las pretensiones del diablo fueron desecha- 
das.— Semejantes rasgos pintan el siglo sin qui- 
tar ¿ Bartolo nada de su mérito. 

BARTON (Isabel),.. Religiosa de Kqnt que 
en 1529 padeció de vapores histéricos y se puso 
á profetizar. Algunos la creyeron poseída del 
diablo, y los otros sostuvieron qne el santo Es- 
pirito la Inspiraba. Master, cura de Aldington, 
se apoderó de ella y la hizo servir para el sosten 
de la religión católica que empezaba A declinar 
en Inglaterra. Constaba que había sido arreba- 
tada al cielo y recitaba oraciones en verso y pro- 
sa; hizo milagros en nuestra señora de Courts- 
trct, y sus éxtasis delante de todo el mundo im- " 
pusieron hasta al célebre Tomas Moros: defen- 
dióla este en k> sucesivo y en su pérdida tuvo 
ella, ó buen seguro, la mayor parte. 

Después que Enrique VIH hubo repudiado 
á Catalina de Ar&gon para casarse con Ana Bo- 
tona, la religiosa de Kent publicó que no era 
ya rey de Inglaterra á los ojos de Dios; qne 
perdería su corona dentro de un mes, y que 
moriría como un malvado. Henrique XIII. no 
por eso perdió su corona y esto tampoco impi- 
dió que ios monjes esparciesen las profecías de 
su inspirada. El reverendo padre Deeriñg pu- 
blicó en un voiúmen las visiones y revelaciones 
de Isabel Hartón, y (dé preso y condenado A 
muerte el año de 1533, con un gran número de 
ras partidarios. Sondéis la coloca en el número 
de los mártires de la iglesia bajo de Uenrlqua 
VHI. 

BASCAN LA. . Especie de fascinación, em- 
pleada por los mágicos griegos: turbaba de tal 
suerte los ojos que se velan todas las cosas al 
revés i blanco lo negro, redondo puntiagudo 
feas las mas Bodas mujeres, y hermosas las 
toas. 

BAS1LIDO... Herege del XII siglo cuyo sis- 
tema era mezclar las principios dePitAgoras con 
los de Simón, y tos dogmas de la religión cris- 
tiana con las creencias de los judíos» Suponía 
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que ei mundo habió sido creado por los An- 
geles.» Dios, decía, produjo la inteligencia; es- 
ta produjo al verbo , quien produjo la pruden- 
cia. La prudencia tuvo dos hijos, el poder y la 
sabiduría, quienes produjeron las virtudes , los 
príncipes del aire, y los Angeles. Estos compo- 
nían 363 órdenes las cuales crearon trescientos 
sesenta y cinco cielos. Los ángeles del último 
crearon el mundo sublunar, cuyo imperio se re- 
partieron. Aquel A quieri cupieron los judíos era 
poderoso é hizo por ellos muchos prodigios; 
pero, como quiso someter así las otras naciones, 
tuvo muchas guerras, y el mal hizo rápidos pro- 
gresos. Dios, ó el Ser superior, compadecido de 
las miserias de este suelo, envió A Jesús su pri- 
mogénito, ó primera inteligencia creada, para 
safra w mundo, tomó una figura humana , hizo 
milagros, y durante la pasión, dió su -figura A 
Simón el Sirineo, quien fué crucificado por él, 
mientras que este bajo la figura de Simón, se 
reía y burlaba de los judíos. Después volvió A 
subir A los cielos sin haber aun sido cono* 
eido.» 

Basiiido enseñaba también la Metensicosis, y 
concedía A los hombres dos almas para explicar 
los combates que se suscitan continuamente en- 
tre la razón y la pasión. Añádese que era muy 
hábil en la cábala de los judíos y que inventó 
aquel poderoso talismán llamado Afiraxas, del 
que ya hemos Jiablado, y cuyo uso fné por mu- 
cho tiempo muy popular. E9te herege colocaba 
á Dios en el sol, y reverenciaba las.363 revolu- 
ciones de este astro al rededor de la tierra. 

BASILIO... Miguel Glicas cuenta que ha- 
biendo perdido el Emperador Basilio A su hijo 
amado, obtuvo por medio de un monje mágico 
poderle ver después de su muerte; vióle, y le 
tuvo abrazado por mucho tiempo hasta que se le 
desvaneció de entre los brazos; deduce de ahí 
que seria seguramente una fantasma que se le 
apareció con la foima de su hijo. 

BASILIO... Hubo en Roma en tiempo de San 
Gregorio un senador de muy buena y antigua 
familia, llamado Basilio, que era mago y bru- 
jo, y se hizo monje para evitar la pena de muer- 
te: pero al fin fué queraadó coa su compañe- 
ro Pretextato, también senador y de muy bue- 
na familia, lo que prueba que la brujería no 
era solamente cosa de mujerdtlas é idiotas. 

BASILIO VALENTINO... Célebre alqui- 
mista que ocupa entre los alemanes el mismo 
lugar que entre nosotros Nicolás Flamen Su 
vida está mezclada de tamañas fábulas que al- 
gunos creen que jamás ba existido y algunos 


le baceo vivir en el siglo XII, otros en el XTV 
y aun en el XV. Añádese, que era Benedictino 
en Erfurt. Con sus esperimentos químicos des- 
cubrió el antimomo; unos cerdos, que couie- 
rt>n de este residuo de metal , engordaron prodi- 
giosamente: Basilio le hizo tomar A los mon- 
jes, y reventaron. 

Cuéntase que mucho tiempo después de lp 
muerte de este benedictino,' se abrió como por* 
milagro una de las colanas de la catedral, en- 
contrándose dentro de ella sos libros sobre lu 
alquimia. Las otorm de Basilio, ó A lo me- 
nos las que. llevan su nombre, «tan escritas en 
aleman, del. que fueron traducidas al latín y 
algunas del latin ql francés. Los adeptos Bus- 
can principalmente de él el Azoth ó Aurtiúe 
Phiiosopkorvm , Impreso en Francfort el año de 
1613, y traducido al francés en 1360; las doce 
llaves de la Filosofía del hermano Basilio Va-* 
lentino, tratando de la verdadera Medicina me- 
tálica; Apocalipsis químico, inihpresp co Her- 
ftird el año de 1624: la revelación de los mis- 
terios de las tinturas esenciales de los siete 
metales y de sus medicinales virtudes,. impee- 
so en París en 1646; del Mictoscomo, el gran 
misterio del mundo y de la Medicina del hom- 
bre, impreso en Marpurg el año do 1609; el 
tratado químico filosófico de las cosas natu- 
rales y sobrenaturales, de los minerales y me- 
tales, impreso en Francfort año de 1676; y la 
Attografía , de la preparación, del uso, y vir- 
tudes de todos las sales minórales, animales 
y vejetales, sacadas de los manuscritos de Ba- 
silio Valentino por Antonio Salmindo, impre- 
so en Bolonia el año de 1644. La mayor parte 
de. estas obras ban hecho adelantar mucho A 
la química útil. 

BASILISCO... Serpiente pequeña de f& 
pulgadas de largo, que solo ha sido conoci- 
da de los antiguos. Tenia dos espolonas, ca- 
beza con cresta de gallo, alitas, una cola de 
serpiente común, etc. Unos dicen que nacía de 
un huevo de gallo empollado por una serpien- 
te, ó un sapo, y Boguet en el capítulo XIV 
de sus discursos sobre los brujos dice ser 
producción de la copula del sapo con el' ga- 
llo, así como el mulo nace de un asno y la ye- 
gua. 

Creen mochos campesinos qne los gallos vie- 
Jo¿ ponen un huevo del que nace nao sentían- 
te; pero e9te huevo inperfecto no es otra co- 
sa, como ya se sabe, que ©1 efecto de una 
enfermedad, de suerte que lo absurdo 
cuento no necesita ser demostrado. 
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Posible es que los antiguos en sos esperimen- 
tos bebiesen tomado los hueros de serpiente 
per huevos de gallo. Sea lo que quiera, créese 
que el basilisco mata con sus miradas, y se cita 
bo se que historiador que cuenta, que Alejan- 
dro el Grande puso sitio á una ciudad del Asia, 
j que 9e declaró por los sitiados un basilisco, 
H cual, apostado en un agujero de las mura- 
llas, le -mataba doscientos soldados cada dia; 
oo lo habría hecho mejor una batería de 
cañones bien senrida. Mathiole pregunta, y 
con rason, ¿ como se sabe que el basilisco mate 
con la mirada, si ha muerto á cuantos le han 
*iste ? 

«Verdad es, añade M. Salgues, que si el 
basilisco puede matar también se le puede 
matar á éi, presentándole • la lisa superficie 
de un espejo; los vapores emponzoñados que 
lanza de sus ojos, se estrellarán en el cristal 
j por reflexión le enviarán la muerte que 
i n t e nt aba dar. Aristóte!e 3 es quien ha ense- 
ñado esta particularidad.» 

La idea de que las serpientes dan la muer- 
te y de que les sapos causan desmayo con sos 
miradas, no carece en verdad de algún fun- 
damento; si dos personas se miran por mucho 
tiempo fijamente probarán sin duda alguna 
incomodidad, porque nuestros órganos necesi- 
tan variedad y reposo. Ademas, algunos sabios 
han mirado de frente al basilisco' y á pesar 
de todos los cuentos han salido bien librados 
de esta prueba; empero no es cierto que el 
reptil, á quien los modernos dan el nombre 
de basilisco, sea el de los antiguos porque es 
casi seguro que este solo ba existido en ios 
jeroglíficos del Egipto. 

BASSANTITiO ( Santiago ).. .Astrólogo esco-> 
tés que en daño de 1801 predijo á Sir Roberto 
Mehril, si debemos dar crédito á las memorias 
de Santiago Melvil su hermano, parte de los 
acontecimientos que sucedieron despües á María 
Estuarda, refugiada entonces en Inglaterra. 
Solo era menester buen talento y algún cono - 
cimiento del tiempo y de los hombres para esto; 
ademas de que no se realizaron todas las 
predicciones de Rassanttno, pero solo se cuen- 
tan aquellas que adivinó. Su grande tratado 
de astronomía 6 mas bien de astrología, ha 
sido publicado en francés y en latín. Es muy 
buscada la edición latina de Génova del año 
tito la cual los editores llaman; ingene el 
doetum volumen. Todas sos obras presentan 
aaa mezcla der felices observaciones é ideas 
supersticiosas. 


BATIM... Llamado también Martim, duque 
de los infiernos, grande y fuerte, que tiene la 
apariencia de un hombre robusto y lleva una 
cola de serpiente. Monta un caballo de livida 
blancura; conoce las virtudes* de las yerbas 
y piedras preciosas: transporta á los hombres 
de un pais á otro con ana ligereza increíble, 
y le obedecen treinta legiones. 

BATRACHITE... Piedra que, según indica 
su nombre griego, se encuentra en el cuerpo 
de tas fanfts, y que posee grandes virtudes 
contra los venenos y maleficios. 

BATSCUMBASA... Especie de demonio tur- 
co .que se invoca en oriente para atraer el 
buen tiempo ó la lluvia. Hacésele favorable 
ofreciéndole de cuando en cuando rebanadas 
de pan, del que es muy goloso. 

BAUTISMO... Dícese que los brujos bauti- 
zan el sábado á los sapos y á los chiquillos. 
A los sapos les vjsten de terciopelo encarnado 
y á los chicos de terciopelo negro. Para este 
bautizo sacrilego se hace, la señal de la cruz 
al revés con la mano izquierda y diciendo: in 
nomine patrica, matrica, Araguató petrica ago- 
ra agora, valentía; lo que significa « En nombre 
de Patrica, de Matrica, Petrica de Aragón, á 
esta hora, valentía. »á esto se llama el bau- 
tizo del diablo. 

El canónigo Poupart, en su disertación 
sobre las apariciones de los espíritus respeto 
á la aventura de San Mauro, cuenta una anéc- 
dota que citaremos aquí, pero que solo per- 
tenece al bautizo de la iglesia. 

« Una dama de talento á quien conozco muy 
bien, dijo, estando en Chartres donde habitaba, 
soñó por la noche que veia el paraíso, el que 
se representaba como una sala magnífica, al 
rededor de la cual estaban, en diferentes gra- 
das, los ángeles, los bienaventurados, y Dios, 
que presidia en el centro sobre nn trono 
brillante. Oyó llamar á la puerta, y habiendo 
abierto San Pedro, vió aparecer dos chiquillos 
de los cuales uno iba vestido con nna ropa 
blanca y el otro estaba enteramente desnudo. 
San Pedro tomó al primero de Ja mano, con- 
dqjole al pié del trono y dejo el otro á la puer- 
ta: este lloraba amargamente. 

« La señora dispertó eb este momento y 
contó so sueño á muchos, que lo encontraron 
muy singular, pero una carta qne recibió de 
París después de medio dia te hizo saber que 
una de sus bijas babia parido dos niños, quie- 
nes murieron, habiendo uno solo recibido el 
bautismo. 


Digitized by ^ooQie 



I 


a 


( 106 ) 


«¿ De que no se puede creer «apaz la imagi- 
nación, añade Poupar, después de una prueba 
tan fuerte de su poder? puédese dudar que 
entre todas las supuestas apariciones que se 
cuentan, sean obra suya todas aquellas que 
no proceden de ios Angeles y de las almas 
bienaventuradas ó que no son efecto de la ma- 
licia de los hombres ? 

BAVAN ( madalena )... Tornera del con- 
vento de Louviers y de quien se sospechó que 
habia hecho entrar les malignos espíritus en el 
cuerpo de las religiosas de dicha ciudad. Pu- 
siéronla en la conccrgería para asegurarse de 
ella; luciéronla visitar los comisarios por mé- 
dicos en su presencia, y la encontraron cuatro 
cicatrices de otras tantas cuchilladas que con- 
fesó haber recibido del diablo en la prisión de 
Evreux, siendo la mas considerable la herida 
del bajo vientre. 

Visitáronla igualmente el pecho que acaba- 
ba de ser curado de una úlcera, con la aplica- 
ción de diapalma. « Solo encontraron, un pe- 
queño agujero del grándor de la cabeza de un 
alfiler gordo? el seno blanco, duro y liso, y 
los pezones pequeños, redondos y encarnados* 
como los de una doncella do quince años, sin 
síntoma alguno de mal. » Los comisarios hi- 
cieren su relación á la reina, y el cardenal Ma- 
zarí n escribió al obispo de Evreux, demostrán- 
dole lo satisfecho que estaba de la conducta que 
habia observado en este asunto. El obispo 
exorcisó á Madalena, y descubrió que habia si- 
do embrujada por Maturino Picard, director 
del convento, quien como habia muerto, se es- 
comulgó su cadáver, de? enterróse y fué arro- 
jado á un muladar. El juez del crimen, Ron- 
ticr, mandó en seguida conducir á su presen- 
cia á Magdalena para interrogarla, y confesó 
que estando en Rúan, en casa de una costu- 
rera, un mágico la sqdujo y llevó á la reunión 
de brujas, donde celebró ia misa y después 
la dió una camisa que la arrastraba á la livian- 
dad; fú¿ casada con Dagon, diablo del infier- 
no, cuyo abrazo matrimonial recibió no sin pa- 
decer muchísimo; Maturino Picard, la elevó 
á la dignidad de princesa de la reunión de 
brujos, cuando hubo prometido embrujará to- 
da la comunidad, cometió con él el crimen de 
Sodomía sobre él altar del diablo; compuso 
maleficios sirviéndose de ostias consagradas 
mezcladas con pelo del murueco de la reunión 
de brujos; en una enfermedad que tuvo, Pi- 
oard la hizo firmar un pacto en un libro má- 
gico; vio parir cuatro brujas en la reunión 


cuyos hijos ayudó á degollar y comer: el Jue- 
ves Santo habia celebrado la cena comiéndose 
un chiquillo; en la noche del Jueves al Vier- 
nes, Picard y Coulé, su vicario, habito asesi- 
nado el santo sacramento traspasando la hos- 
tia por medio, y de ella salió sangre; ademas 
confesó haber asistido á ia evocación del alma 
de Picard, qne bizo Tomas Coulé en «na gran- 
ja para confirmar los maleficios de la diócesis 
de Evreux. 

Añadió, á estas desposiciones, ante el par- 
lamento de Rúan, qne David, primer director 
del monasterio, era mágico, y que babia dado 
á Picard una cajita llena de hechizos, delegán- 
dole todos sus poderes diabólicos; que Mato- 
riño Picard, la tentó el pecho por debajo del 
jubón, cuando iba á comulgar, y qne la dijo: 
« Ya verás lo que te acontecerá; » y que probó 
una commocion tal, qué se vió obligada á salir 
al jardín: allí, habiéndose sentado bajo un mo- 
ral, un bonrible gato, muy negro y hediondo, 
la puso las patas en la espalda acercó el ho- 
cico á sn boca, para estraeYle la sagrada ostia 
que no habia aun dijerido; por fin, habia com- 
puesto maleficios con sapos, polvos pestilencia- 
les etc. 

Añadió que Picard celebraba la misa de 
la reunión de brujos, sirviéndole de Diácono 
Boullé; que bacian la procesión; que el dia- 
blo, mitad hombre y mitad cabrón, asistia á 
estas misas execrables y que en el altar babia 
candelas encendidas, pero todas negras. 

Madalena .Bavan, , confesó ademas que es- 
tando un dia en la capilla del monasterio do 
Louviers, Picard la eonoció caroalroente en di- 
cha capilla, cometiendo esta acción criminal 
con abominaciones que horroriza esplicar; du- 
rante cuya exaerable acción, un diablo en for- 
ma de gato, ( que la declarante creyó ser oí 
mismo que le apareció bajo el moral ) se pre- 
sentó, y que el. mágico Picard fué conocido 
ignominiosamente por él. 

Nos da vergüeñas referir tales detalles, pe- 
ro no se pueden omitir; siendo necesario co- 
nocer las nefandas supersticiones de los tiem- 
pos antigaos. Madalena Bavan diee también 
haber ooabitado y danzado con Boullé, y aña- 
de que alguBos demonios en Jornia de gatos 
la habían prodigado stts caricias en la se Ida r 
y contó que habiéndolos mágicos dado de ca- 
chilladas en la preciosa sangre de Jesucristo , 
el vino ( cambiado en sangre ) regó la tierra ; 
que Dios, apareció humanamente, con la san- 
tísima Virgen á sus piés, teniendo un santo á 
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oda lado; que reprehendió este asesinato á los 
mágicos, á quienes hirió con su rayo, mientras 
los dos santos recogían lar preciosa sangre que 
habla caído por tierra... 

En 11 de marzo de 1643 Madalena Rayan 
finé condenada á encierro perpetuo en uiia gru- 
ta, y á ayunar á pan y agua tres días de to se- 
mana, por toda su vida, o Por haber vergoñ- 
osamente prostituido su cuerpo á los diablos 
brujos y otros, con cuya cópula se hizo pre- 
sada, y por haber conspirado con mágicos y bru- 
jos en sus reuniones del ^sábado, para desor- 
denar y arruinar todo el monasterio, y perder 
á las religiosas y 6 sus alma9. 

HA Y ARDO... Caballo de los cuatro hijos 
de Aymon, cuya talla era común cuando lleva- 
ba solo á uno de ellos, pero que se alargaba 
cuando debía llevar á los cuatro. Cuéntanse 
mochas maravillas de este cuadrúpedo que se 
distinguía principalmente por su suma ligereza. 

BAYEMON... El libro mágico del papfcHo- 
norio Rama así á un poderoso diablo, aloque ha- 
ce rey del occidente infernal; se le conjura con 
esta oradon: « Oh rey Bayemon, muy fuerte, que 
reinas en las partes occidentales, yo te Hamo 
é invoco en nombre de Ib divinidad; te reco- 
miendo en virtud del Todo Poderoso, -me en- 
víes inmediatamente ante este círculo ( nóm- 
brase el espíritu de que se quiere servir, Pas- 
sid. Rosos etc. ) y Ws otrós espíritus que te 
obedecen para responderme á cuanto les pre- 
guntare. 81 no lo haces te atormentaré con 61 
acero de fuego divino, y aumentaré tas penas 
j te quemaré. Obedece rey Bayemon.» 

BAYER... El año de 1*26, un cura de la 
diócesis de Constanza, llamado Bayer habien do 
ascendido á cura de Ruthei *n, fné inquietado un 
mes despees por un espectro ó mal genio que 
se le mostraba bajo la forma de un paisano mal 
vestido, de mal talante y de un hedor insopor- 
table. Vino un día á llamar á su puerta y le 
dijo haber sido enviado por un oficial del prínci- 
pe de Constanza, su obispo, para cierta comisión 
que resultó dei todo falsa; pidió enseguida deco- 
mery slrviéronsele manjares, pan y vino: tomólo 
todo á dos manos y lo devoró junto con los hue- 
sos diciendo: «Ved ahí como me como la carne y 
los huesos; haced lo mismo.» Luego tomó el 
jarro en que bahía el virio, se to echó al cole- 
to de un solo trago y luego pidió otro, que siguió 
el mismo camino. Después de esto se retiró sin 
despedirse del cura, y la criada que le acompa- 
ñó hasta la puerta le preguntó como se llama- 
ba. á lo qne contestó: « He nacido en Rutsina, y 


mo llamó Jorge Paulin,» lo (pie era falso, Al ba- 
jar la escalera dijo amenazando al cura aletnan; 
«Ya te haré ver quien soy» recorrió durante el 
dia la población, y- volvió á media noche gritan- 
do tres veces con voz terrible: «Mr. Bayer, ya 
sabréis quien soy.» ~ 

En efecto por espacio de tres años volvió to- 
dos los dias álas cuatro de la- tarde y todas las 
noches hasta el amanecer, apareciéndose siem- 
pre bajo diversas formas, ya bajo la de un perro 
de aguas, ya de un léon ú otro animal terrible; 
de cuando en cuando bajo lá forma de un hom- 
bre, y frecuentemente bajo la de una mujer ó 
doncella, mientras el cura estaba en la mesa ó 
en la cama para Incitarle á la lujuria; ó bien 
•hacia en toda la casa un ruido parecido al de un 
tenetero cuándo pone harosá sus toneles y ciertos 
dias se hubiera dicho que quería derribar la casa 
con el gran ruido que hacia. Para teher testi- 
gos, el cura mandó verihr ál mayordomo de ana 
fábrica y & otras personas de la poblatfoft; peto el 
espectro h> llenaba tododoui hedor insoportable 
Finalmente, recurrióse á los exorcismos, que 
tampoco prodnjeroaningun efecto. Resolvióse, 
pues armarse de una rama bendita el domingo de 
ramos, y también de una espada bendita -para 
usarla eóñtra el espectro. 

Desde entonces no volvió mas; lo confirma 
un religioso capuchino testigo de la mayor parle 
de estas cosas, 

• BAYER (Juan)... Diácono nacido en Aus- 
burgo durante cl-siglo XVI. Es muy buscada una 
tesis suya muy curiosa, y muy sabia, sobre esta 
euestion: «Si puede demostrarse la existencia de 
los ángeles por la sola luz natural ? 

BAYER (juaiv guilliUmo)... Catedrático de 
Teología en Altor^ que. murió el año de 1716. 
Es muy buscada sa tesis titulada: disertación 
sobre Behemoth y Leviethan , al elefante y la 
ballena, conforme al Hbro de Job. cap. 41 y 41, 
con la contestación de Stieber. Bayer Shf* vela 
dos enormes animales en Behemoth y Léviatban 
á quienes los demonógraft>9 han hecho huéspe- 
des del infierno. 

BAYLE,(FBAivctsco)...Catedráticode Medi- 
cina en Tolosa, muerto en 1709, de cuyas obras 
solo citaremos la relación dei estado de algu- 
nas personas supuestas posesas, hecha por au- 
toridad del parlamento de Tolosa, impreso en 
dicha dudad el año ds 1661, eu la que prno- • 
ba que los demoniacos, si no son charlata- 
nes, son loeos ó histéricos. 

BA1ENA.... Famosa teína, con la cual se 
casó el cuarto rey de Frauda Chiiderico; fué 
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madre de Cierna, y algunos antiguos historia- 
dores la representan como á «na hábil mágir 
ca. Sábese qqe habia sido mujer de Bazin; 
que Childerico, arrojado de sus estados, y refu- 
giado en la corta de Bazin , se dejó á la inqjer 
de su amigo, y que cuando el monarca fran- 
cés fué repuesto en su trono, Bazioa lo dejó 
para ir á su encuentro y Childerico casó con 
ella. En la noche de sus bodas, cuando quedó 
sola con él, rogóle que pasase la primera no* 
che en entera continencia, que se levantase 
lqego, se dirigiese á la puerta de su palacio y 
la dijese lo que habia visto. 

Childerico, que sin duda conocía y reverencia- 
ba el poder mágico de Basina, se apresuró 
^ obedecer. No bien estuvo fuera cuando vió 
enormes animales que se paseabap por el pa-t 
tio bajo la forma de leopardos, unicornios, y 
leones. -Admirado de este espectáculo fue á 
dar cuenta á su mujer, la que le d^Jo con acen- 
to de oráculo que no se asustase y que volviese 
allí por segunda, y aun por tercera vez. Ala 
segunda ya solo vió osos y lobos, y á la ter- 
cera perros y otros animalitos que se destroza- 
ban entre si..... 

Muy natural era que Childerico pidiese &> 
nalmcnte á la reina la esplicacion de estas vi- 
siones prodigiosas, porque no parecía proba- 
ble que una princesa tan juiciosa como Bazi- 
na le hubiese hecho salir para asustarle.... 
u Lo sabréis, le dijo, _ pero para eso debeis 
pasar prudentemente la noche y al amanecer 
sabréis lo que queréis saber.» - 

Childerico prometió lo que su mujpr exi- 
gía, cumplió su palabra, y la reina se la cum- 
plió también, esplicándole aquel enigma en 
estos términos: Ño esteis inquieto, le dijo, y 
escuchad lo que os voy á decir. Los prodigios 
que- habéis visto son una imagen det porve- 
nir, y representan el carácter de toda nues- 
tra posteridad. Los leones y unicornios desig- 
nan Jos hijos que nacerán de nosotros; los 
lobos y osos son los hijos de estos príncipes 
vigorosos y sedientos de presa; y los perros fi- 
guran á los vasallos indóciles al yogo de sus 
dueños, sublevados contra sus reyes, entrega- 
dos á las pasiones de los grandes, y víctima de 
unos y otros.» . 

Según otras crónicas, dijo que Jos leones 
y unicornios representaban & Clovis, los lobos 
y los osos á los hijos de este, y los perros á 
los últimos reyes de la raza que serian un día 
derribados del trono por los grandes y el pue- 
blo, Ggurado este por los animales pequeños. 


Por le demas no podía caracterizarse me- 
jor á ios reyes de la primera raza, y si la vi- 
sión np es mas que un sueño, es un sueño 
bien imaginado. 

BEÁTH1Z.» En el siglo XII habla en un 
monasterio cuyo nombre ignoro, dice Cesáreo, 
una doncella llamada Beatriz cuya rara belleza 
iba acompañada de una piedad edificante y de 
particular devoción á la santa Virgen diósela el 
cargo de portera y le desempeñó con mucha exac- 
titud pero, vióla por casualidad cierto clérigo y la 
solicitó á que se fuese con él; resistióse ella al 
principio pero aquel hombre al fin la hizo con- 
sentir. 

Antes de salir del monasterio, fuese á pros- 
ternar ante la santa Virgen , y entregándola sus 
llaves la dirigió esta oración digna del estado 
en que se hallaba su corazón: « Virgen santa 
siempre os he sido fiel mientras me ha sido po- 
sible, y ahora vengo á poner en vuestras roanos 
las llaves del monasterio que me han sido con- 
fiadas, pues no puedo soportar por mas tiempo 
las tentaciones de Ja carne.» 

Concluida su oración, eolocó las llaves en- 
cima del altar, y partió con su amante. Sus pri- 
meros «mores no duraron mucho, y habiéndose 
aquel hombre disgustado pronto, la abandonó; 
no sabiendo ella que hacer para subsistir, se 
abandonó públicamente al desórden; en cuyo es- 
tado permaneció quince años, al cabo de los 
cuales volvió á la puerta del monasterio y di- 
jo al portero: «Conocéis por ventura á Beatriz 
que ha sido portera de este convento? Si, le 
contestó, es una jnuy santa y honrada religio- 
sa que permanece en e6tc convento desde su 
juventud , y á quien todo el mundo aprecia.» 

Bien oyó ella lo que le decían pero no pu- 
do comprenderlo, volvíase ya sin atreverse á 
hacerle esplicar mas , cuando la santa Virgen 
se le presentó; y la dijo: 

«Quince años hace bajo vuestras facciones 
ejerzo vuestro, destino en este convento ; vol- 
ved á él, y haced penitencia, porque nadie sa- 
be aun vuestra conducta, 

Casareo advierte en seguida que la santa 
virgen había tomado la figura de Beatriz para 
salvarla de la vergüenza que le debía causar su 
desarreglada conducta, de laque se arrepintió 
tanto, que confesé públicamente su historia, 
que de otro modo nadie hubiera podido sa- 
ber. 

BECHAB... Demonio designado en las cla- 
vículas de Salomón como á que tiene sumo po- 
der en Jos vientos y tempestades: hace llover. 
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tronar, 5f. por medio de un maleficio que com- 
pone con sapos machacados y con otras dro- 
gas. 

BEBE (El venerable)... Nació en el siglo 
séptimo, en la diócesis de Durham en Inglater- 
ra, y murió á la edad de 63 años, habiéndose di- 
cta que prevtó el preciso momento de su muer- 
te. Un instante antes de espirar dictaba algunos 
trozos de las obras de san Isidoro, que queria 
extractar; el jó ven religioso que escribía, le rogó 
que descansase, porque hablaba pesado: «No, 
contestó Bede, tomad otra pluma y escribid lo 
mas aprisa que podáis.» Cuando ei jóven hubo 
dicho. «Ya se acabó.— -Verdad es,» contestó Be- 
de, y espiró. 

Poco tiempo después de su muerte se dejó 
rer de nn monje llamado {¿amele, á quien de- 
mostró el deseo de ser enterrado en Dnrham, 
junto á San Gutberto. Apresuráronse á colocarle 
en la misma sepultura del santo, porque se res- 
petaba mucho su memoria. 

Cuéntase, entre otras muchas maravillas qne 
Bede debió sn apodo de venerable á esta cir- 
cunstancia. Siendo ciego en sn vejez, un religio- 
so jóven, para divertirse, te guió junto á un 
monton de piedras, diciéndole que estaba ro- 
deado de inmenso pueblo que guardaba silen- 
cio para oir su sermón. El anciano hizo un lar- 
go discurso concluyéndolo con una oración á la 
que contestaron las piedras: Amen venerable 
Bede... Este rasgo no es mas increíble qne el 
ée los peces que acudieron á escachar ciertos 
discursos. 

BEHEMOTO... Demonio pesado y estúpi- 
do, apesar de sus dignidades, gefe de los demo- 
nios que rebullen la cola; tiene la füerza en los 
ríñones, sus dominios son la golosina y los pla- 
ceres del vientre. Algunos demonomanos dicen 
que en los infiernos tiene el encargo de Sumi- 
ller y copero mayor. 

Bodin cree que Betiemoto es el mismo Fa- 
raón de Egipto, que arrojó á los hebreos. En 
el libro de Job se habla de Behemoto, como de 
ana criatura monstruosa; algunos comentadores 
suponen ser la ballena, pero otros sostienen ser 
el elefante. Yése en el proceso de Urbano Grao- 
ékr, que la hermana Jnana de los ángeles esta- 
ba poseída de Behemoto lo que prueba que en 
realidad es demonio, y muy demonio. Delancre 
dice que se le tiene por animal monstruoso, por 
que toma la forma de todas las bestias gruesas 
J añade que Behemoto se disfraza también per- 
fectamente de perro, zorro ó lobo. 

Léese en los libros santos qne es duro como 
15.— tomo i. 


el hierro; y si Wierio, nuestro oráculo en lo que 
pertenece á los demonios, no admite á Behemo- 
to en su revista de la monarquía infernal, dice 
sin embargo en su libro primero de los presa- 
gios de los demonios, capítulo SI. que Behemo- 
to ó el elefante, podría muy bien ser el mis- 
mo Satanás, cuyo vasto poder también señala. 

Finalmente, como en el capítulo 40, de Job 
se lee que Behemoto come como un buey, los 
rabinos le han llamado el buey maravilloso, re- 
servado, para el festín de su mesias; es tan 
enorme, según ellos dicen, que cada dia se co- 
me el heno de mil inmensas montañas, del que 
se engorda desde el principio del mundo. Ja- 
mas deja estas mil montañas , en las cuales 
la yerba que se ha comido durante el dia, 
se rehace pér la noche. Añaden que Dios 
mató á la hembra de este buey, ya al princi- 
pio porque no podia permitir que se multi- 
plicase semejante raza. Los jndios se prome- 
ten divertirse mucho en el banquete, y juran 
por la parte del buey Behemoto que les toca- 
rá, como antiguamente juraban los cristianos 
por sn parte del paraíso. 

BEHER1TO... Demonio de quien se tienen 
muy pocas noticias á menos que sea el mis- 
mo Berito: véase esta palabra. Poseyó á la her- 
mana Inés en la aventura de las religio sas de 
Loudun, embrujadas por Urbano Grandier, el 
cnal había prometido qué al salir del cuerpo 
de la hermana, arrebataría la camisa del se- 
ñor Comisario y la sostendría ó la altura de 
dos lanzas por espacio de un miserere, lo que 
no habría podido dejar de avergonzarle. 

BEIREBR A... Demonio indio, gefe de las 
almas que divagan por el espacio cambiadas 
en demonios aéreos. Dícese de él que tiene, 
enormes uñas corvas, y que habiendo un dia 
Brahma insultado á nn dios superior, encar- 
góse á Beirebra su castigo y le cortó una ca- 
beza con sa uña. Brahma humillado pidió per- 
dón, y el Dios Envara para consolarle le dijo 
que lo mismo seria respetado ahora con cua- 
tro cabezas, que lo era antes con cinco. 

BEKKER, ( baltazar )... Doctor en Teo- 
logía y ministro en Amsterdam nacido en 1634. 

Este Baflazar Bekker, dice Voltaire, era 
muy buen hombre, gran enemigo del infierno 
eterno y del diablo: metió mucho ruido en su 
tiempo por su gran libro titulado el mando 
encantado. Ei diablo tedia entonces gran cré- 
dito entre los teólogos de todas especies, 
apesar de Bayle y los buenos talentos qne 
empezaban á ilustrar el mundo. La brujería, 
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las posesiones, y todo lo adereuie á ellas es- 
taban en toga por toda la Europa, y teniau coy 
munmente funestas consecuencias. 

«En todos los tribunales resonaban senten- 
cias contra brujos, y tantos horrores dctermi-. 
naron al buen Bekker á combatir al diablo. 

« Hase dicho, en verso y prosa, que bada 
muy mal en atacarle, respeto de que eran 
muy parecidos, por ser Bekker horriblemente feo: 
nada le contuvo; empezó negando absoluta- 
mente el poder de Satanas, y so enardeció 
hasta el cstremo de sostener que no existia, 
porque si hubiese algun diablo, decía, se ven- 
garía de la guerra que le hago. Ello es que 
otros ministros sus cohermanos tomaron el 
partido de Satanas y depusieron á Bekker.» 

Había ya sufrido muchos chismes por sus 
antecedentes obras. En uno de sus catecismos, 
los platos de cuaresma , ( l ) reducía las penas 
del infierno á la desesperación de los conde- 
nados, cuya duración limitaba, insinuando que 
la eternidad de los suplicios es contraria ¿ la 
bondad de Dios. Acusósele de socinianismo 
y cartesianismo porque en otro libro sostenía 
que la filosofía de Descartes, podía aliarse con 
la teología; su catecismo fué condenado por 
un sínodo. 

El autor fué á establecerse en Amsterdam 
donde, con ocasión del cometa de 1680, pu- 
blicó unas observaciones sobre los cometas, 
impresas en aleman, en 8.° en Lewarde, el año 
de 1683. Esforzábase en ellas á probar que 
estos meteoros nunca presagian desgracias, y 
combate las ideas sepersticiosas que el pue- 
blo dá á su aparición; esta obra fué recibida 
sin oposición alguna; pero no le aconteciólo 
mismo con su famoso libro de Betooverde 
vereld, ( el mundo embrujado ), impreso muchas 
veces en aleman y traducido al francés bajo 
el titulo de: «Le monde enchanté « impreso 
en Amsterdam el año de 1694, llevando el 
retrato del autor. 

El autor en esta obra, que le hizo perder 
su plaza de ministro en Amsterdam, procura 
probar que no ha habido jamas ni posesos ni 
brujas; que los diablo^ no se mezclan en los 
asuntos de los hombres, y nada pueden sobre 
ellos, y que cuanto se ba dicho de los espí- 
ritus malignos solo es superstición etc. Las 
ideas filosóficas de que está llena esta obra, 
n«* le salvaron del odio de sus enemigos. Tra- 

(1 Publicó dos catecismos en holandés, los platos 
de cuaresma \ ei pan cortado 


lósele de saduceo; y le atacaron tan enérgica- 
mente que en una defensa de sus opiniones 
creyó deber admitir la existencia del diablo, 
pero añadió que le creía encadenado en los 
infiernos y fuera de estado de dañar. 

No era sin embargo necesario perseguir tan 
seriamente un libro al que solo su prolijidad 
debía hacer ilegible.ee Es muy verosímil, dice 
Voltairc, que solo se le condenó por despecho 
de haber perdido el tiempo leyéndolo, y estoy 
persuadido, añade, que si el mismo diablo 
se hubiese visto precisado ó leer el mundo 
embrujado de Bekker, no le habría podido 
perdonar jamas el haberle tan prodigiosamente 
fastidiado.» 

En el libro primero, ó tomo primero, pues 
tiene cuatro cicntas páginas, el autor examina 
las ideas que los pueblos han tenido en todos 
tiempos y tienen aun en el dia respeto á Dios 
y los espíritus; habla de las adivinaciones, del 
arte mágico, ejercido entre todas las naciones; 
de los maniqueos, y de las ilusiones del diablo; 
y como lo advierte Voltairc entra en materia 
en el segundo tomo, el cual, ó libro segundo, 
tiene 733 enormes páginas. El autor trata del 
poder de los espíritus, de su influencia, de 
los efectos de que son capaces ; hace ver que 
no hay ninguna razón para hacer creer que 
existan demonios ó ángeles, quedando sin 
embargo algo embarazado con los ángeles de 
Abraam y de Loth: dice que la serpiente, 
que tentó á nuestros primeros padres, no era 
un diablo, sino una verdadera serpiente, pues 
es muy difícil de comprender la seducción por 
el diablo, y que el tentador era verdaderamente 
serpiente , puesto que toda su especie, desde 
la caída de Adán, se ve condenada á ir siem- 
pre arrastrando: sostiene que la tentación de 
nuestro Señor, por el diablo, csplicada razo- 
nal mente, nada prueba; al mismo tiempo se 
burla, pero siempre como cristiano, del com- 
bate del diablo con san Miguel y prueba que 
ni Job, ni S. Pablo han sido atormentados 
corporalmente por el diablo; muestra que los 
posesos son enfermos; que el lunático de que 
el evangelio hace mención no tenia ni luna ni 
diablo en el cuerpo, que el diablo no se ba 
mostrado jamas á nadie, y que Jesús, nuestro 
9eñor r hablando de los demonios, se acomodaba 
á las ideas de los judíos, á saber, que los 
verdaderos diablos son los hombres malos, etc. 

En el tercer volumen Bekker demuestra 
con el mismo estilo prolijo, que el comercio 
con el diablo, y los pactos con los brujos no so:i 
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mas qne sueños; repara que en los libros Maquiavelo ha hecho de Belfegor el héroe de 
santos no se hace siquiera mención de actos un hermoso cuento que Lafontaine ha embe- 

de sociedad con el diablo, que nada se ve, en Ifecido y que se ha puesto muchas teces en 

la Biblia que atribuya 6 los espíritus el don escena. 

de adirinar; dice que los adivinos de la an- BEL1AL... Demonio de la sodomía, adora- 
tiguedad eran unos imbéciles, sin talento y do antiguamente de los sidonianos, como se 

sin poder; con la misma caballerosidad trata vé por el capítulo 9® del libro 1® de los re- 

i los brujos de Faraón y dice ser solo char- yes; se dice que el infierno no ha recibido es* 

bUnismo los discursos de la encantadora de pírltu mas disoluto, mas borrachon, ni mas 

Eodor. En el cuarto tomo se burla de los que . enamorado del vicio por el vicio mismo. Sin 
creen en la magia y de los Jueces que conde- embargo, si su alma es hedionda y vil, su es- 

wn á ios brujos. — Ademas la obra de Bekker terior es/ hermosísimo, tiene un talante lleno 
e§ muy sabia y si fuese menos larga y fati- de gracia y dignidad y el cielo no ha perdi- 
dosa todavía seria útil y agradable. do otro mas bello habitante. Tributábasele cúl- 

BEL... Divinidad suprema de los caldeos. to en Sodoma y otras poblaciones, pero jamás 

Vierto dice que es un viejo demonio cuya voz se atrevieron á erigirle altares. Delancrc dice 

es hueca. Los pueblos que le hicieron su dios que es un gran malvado, cuyo nombre sigui- 

eontaban que el principio al mando solo era fica rebelde ó desobediente, 

ao caos habitado por monstruos, á los cuales Wierio, en su revista de la monarquía de 
aató Be!, arregló el universo, bizose cortar la Satan, le consagra un largo artículo. « Créese 

cabeza por uno de sus servidores, mojó la tierra dice, que Bélial, uno de los reyes del inficr- 

coq su sangre, y de ella formó los animales, no, fué criado inmediatamente después de Lu- 

j los hombres. eifer, y que arrastró á la mayor parte de los 

BELAAM... Demonio de qnien no se sabe ángeles á la revolución, y fué también uno de 

otra cosa, sino que el 8 de Diciembre del año los primeros que fueron arrojados del paraíso, 

te», se entró en el cuerpo de la hermana Juana' Cuando se le evoca, se fe hace por medio de 

de los ángeles, religiosa de Loudun, con Isaa- ofrendas responder con sinceridad á las prc- 

earoyBehemoto. cuyo tugarle precisaron á dejar. guntas, pero pronto cuenta mentiras, si no se 

BELEFÁNTES... Astrólogo caldeo que se- le conjnra por el nombre de Dios á que di- 
gan refiere Diodoro de Sicilia predijo á Ale- ga siempre la verdad. Muéstrase á veces con 

jandro que le seria funesta su entrada en Ba- la forma de un ángel muy hermoso, sentado 

biioaia, lo que asi fué como todos saben. en un carro de fuego; habla con amenidad ; 

BELFEGOR... Demonio de los descubrí- procura dignidades y favores ; hace vivir á los 

intentos é invenciones ingeniosas. Seduce á los amigos en buena inteligencia, y procura exce- 

bombres tomando á su vista el cuerpo de una lentes criados. Manda ochenta legiones. Es muy 

jáven y dándoles muchas riquezas. Los moa- exacto en socorrer á los que se le someten; y 

bitas, que le llamaban Baalfcgor, le adoraban si faltase es muy fácil castigarle, como hizo 

sobre el monte Fegor. Algunos rabinos dicen Salomón, que le encerró en una botella con 

que se le tributaba homenaje sobre el sillico, todas sus legiones, apesar de que forman un 

si ya los antiguos tenian sillicos, y se leofrecia ejército de quinientos veinte y dos mil dos cien- 

el asqueroso residuo de la dijestion. Este es el tos ochenta diablos. Necesario era que fuese 

motivo porque ciertos doctos solo ven en Bel- muy grande la tal botella, 

fegor al dios pedo ó crépilus , pero otros sa- Pero Salomón era tan poderoso, que se 
bios, que parecen mas avisados, sostienen que cuenta que en otra ocasión, aprisionó igual- 
as Priapo. mente seis mil seiscientos sesenta y seis mi- 

Sekten, citado por Banier, pretende que llones de diablos que no pudieron resistirle. 

*e le ofrecían víctimas humanas, de las cua- Añádese que fné la arrogancia de Belial 
fe* sus sacerdotes comian la carne. Vierio ad- la que le hizo castigar de esta suerte; pero 

tiene que es un demonio que siempre tiene como se podrá conciliar esto con lo que otros 

b beca abierta, observación que debe sin duda dicen de que Salomón, seducido por una de 

<1 nombre de fegor, el cual, según Leloycr , sig- sus concubinas, adoró un día á belial f- i» . 

nítíea grieta ó hendidura, porque le adoraban prosternó ante sn imagen? Algunos doct<$.<táw 

en cavernas, y le arrojaban ofertas, por una ren- tan que Salomón colocó la botella en yjfre ctfY v 

ótja. ba Belial dentro de un gran pozo, el 5 

<■?! 1 IV 
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con ana piedra, cerca de la ciudad de Babilo- 
nia ; que los babilonios bajaron á aquel pozo 
creyendo encontrar tesoros; rompieron la bo- 
tella ; escapáronse todos los diablos, y Belial, 
que temia le cojiesen de nuevo , se metió 
pronto dentro un Ídolo qne encontró vacío , y 
empezó á dar oráculos, lo que bizo que le 
adorasen los babilonios. 

BELICHE... Es el nombre que se dá al dia- 
cn Madagascar. En los sacrificios le echan el 
primer pedazo de la víctima, persuadidos de 
que no hace mal mientras tenga en que hin- 
car el diente. 

BELIN, ( Alberto )... Benedictino, nacido 
en Besanzon el año de 1610: búscase de en- 
tre sus obras : 1 tratado de los talismanes, 
ó figuras astrales , en el que se demuestra que 
sus efectos ó virtudes maravillosas son natu- 
rales, y reúne la manera de hacerlos y servir- 
se de ellos con provecho, es impreso en Pa- 
rís el año de 1671. Hasc añadido en la edi- 
ción de 1709 un tratado del mismo autor, 
de la Pólvora simpática justificada ; 2°. Las 
avtnturas del filósofo desconocido y el hallazgo 
de la piedra filosofal , dividido todo en cuatro 
libros, en el último de los cuales se habla cla- 
ramente de la manera de hacerla; impreso en 
los años 1664 y 1674. 

BELINUNCIA... Yerba consagrada á Bele- 
ño, cuyo jugo empleaban los galos para em- 
ponzoñar sus flechas, y la atribuían la virtud 
de hacer llover , de modo que cuando se cogía 
esta yerba sagrada se hacia con grandes ce- 
remonias. Las mujeres de los druidas escojian 
una jóven virgen, que se quitaba sus vestidos 
y marchaba desnuda ante las otras mujeres, 
buscando la yerba divina, y cuando la habia 
bailado, la desarraigaba con el dedo meñique 
de la mano derecha; al mismo tiempo sus 
compañeras arrancaban ramas de los árboles . 
y las llevaban en la mano, siguiéndola hasta un 
arroyo vecino; en el se sumergía la yerba sa- 
grada, mojándose también las ramas, con las 
cnales rociaban después el rostro de la don- 
cella. Concluida esta ceremonia se retiraba ca- 
da una á su casa y sola la virgen se veia obli- 
gada á hacer á reculones el resto del camino. 

BELMONTE... En los bellos dias del si- 
glo XVI, un consejero del parlamento de Pro- 
venza, llamado Belmonte, fué tan ardientemen- 
traicionado á procesará los protestantes, pre- 
la palabra de Dios, como dijo un bis- 
tOrjadot' hereje, que á fin de lograr que los 
r ¿oadenasen á todos al fuego, no sabia mover- 


se de la eonsergería, mandándose traer la co- 
mida de dia, y solo se restituía á su casa por 
la noche pora dormir. Mientras que se em- 
pleaba con tanta energía en este negocio, sin- 
tió en uno de sus pies una irritacioncita co- 
mo si le hubiese picado una abispa. Al otro 
dia aumentó el mal, tomándole todo el pié, que 
se te puso colorado, y acrecentándosele consi- 
derablemente el dolor. Los cirujanos que le 
visitaron, conociendo ser aquello un fuego que 
se esparcía por todo el cuerpo, fueron de pa- 
recer que se le cortase el pié ; no habiendo 
querido consentir, el mal invadió toda la pier- 
na, luego en el tercer dia todo el muslo, y fi- 
nalmente en el cuarto todo el cuerpo , de ma- 
nera que murió encontrándose todo su cuerpo 
como si fuese asado al fuego. 

BELO... Primer rey de los asirios que aun 
viviendo, según dice san Cirilo, se hizo ado- 
rar en templos. Era grande astrólogo, y decía 
á sus hijos; «He leído en los registros celes- 
tiales cuanto os debe acontecer, y os esplica- 
ré los secretos de vuestro destino. Aun des- 
pués de muerto daba oráculos, y se dice que 
todas las noches hacia acudir á su templo en 
Babilonia, á una mujer de la ciudad que dor- 
mía con el Dios ó con sus sacerdotes. Delan- 
cre añade que las mujeres que de esta suer- 
te se acostaban con Helo eran brujas. Creése 
ademas que Belo podría muy bien ser el mis- 
mo Bel. 

BELOMANCÍA ... Adivinación por medio 
de las flechas. Los que recurrían á ella to- 
maban muchas flechas, sobre las que escribían 
contestaciones relativas á su proyecto, mezclan- 
do las favorables con las contrarias ; en segui- 
da se sacaban al acaso, y la que salía era 
mirada como el órgano de la voluntad de los 
dioses á quienes se precisaba por todas par- 
tes á contestar mil veces al dia sobre las mas 
frívolas preguntas de los indiscretos morta- 
les 

Principalmente antes de sos espediciones 
militares era cuando se hacia mas uso de la 
belomancía. Los caldeos tenían mncha fé en 
esta adivinación. Los arabes, que adivinan por 
medio de tres flechas que encierran en un saco, 
en la una escriben: mandadme, señor; en la 
otra; señor, guardadme , y en la tercera, no 
escriben nada. La primera flecha que sale del 
saco determina la resolución sobre la cual se 
delibera. 

BELZEBU, BELZEBUB, Ó BEELZE- 
BUTH... Príncipe de los demonios, según las 
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escritoras ; el mas criminal, después de Sa- 
tanás, segnn MiKon, y gefe supremo del im- 
perio infernal, según la mayor parte de los 
demonógrafos. 

So nombre «ignifica SEÑOR DE LAS 
MOSCAS, y Bodin supone que en su templo 
•e se vela otra cosa. Era la divinidad mas 
reverenciada de los pueblos de Canato , y fre- 
cuentemente con los atributos de un sobera- 
no poder. 

Daba oráculos, y el rey Osias le consultó 
sobre una enfermedad que le atormentaba, cu- 
yo acto le reprehendió agriamente el profeta 
Biséo, diciéndole-si carecía de Dios Israel, pues 
había ido á consultar á Belzcbú, dios de las 
noscas, en el terreno de los filisteos? Atribuí- 
iscle en efecto el poder de libertar á los 
hombres de las moscas que arruinan las mie- 
ses. 

Casi todos los demonomanos le miran co- 
mo al soberano del tenebroso imperio, y cada 
ano le pinta según su imaginación, como los 
narradores de cuentos representan, según su 
fantasía, los ogros, las badas y todos los seres 
imaginarios. Los escritores sagrados le llaman 
hediondo y terrible, Milton le atribuye un 
aspecto imponente y su cara respira alta sabi- 
duría. El uno le hace alto como nna torre, el 
otro de nna talle igual á la nuestra, algunos le 
representan bajo la forma de una serpiente y 
aun hay otros que le ven bajo las facciones de 
■na hermosa mujer. 

El monarca de los infiernos, dice Palingenes 
m zodiaco vito, es de una talla prodigiosa, 
sentado sobre nn trono inmenso, teniendo la 
frente ceñida de una banda de fuego, henchido 
el pecho, abotagado el rostro, brillantes los ojos, 
levantadas las cejas, y amenazador el aire. Tiene 
las narices sumamente largas, dos grandes ener- 
óos en la cabeza, es negro como un cafre, tiene 
pegadas á sus espaldas dos grandes alas de mur- 
ciélago: sus piés son largas patas de ánade, sn 
«ola es de león, y está cubierto de largos pelos 
desde la cabeza á los piés. Los aficionados dicen, 
que trae nna sotana de barragam negro. Diego, 
en el compadre Maieo del abate Dú Láureos, 
cuenta que su ropa esta forrada de hoja de lata 
y adornada de vidriado: ademas, algunos dicen 
que Beizeboth es Priapo, á quien se obstinan 
en buscar por todas partes; y otros le conton- 
éen con Baco. Háse creído conocerle en Beell- 
bog ó Belbacb ( Dios blanco ) de los esclavones, 
porque su imagen ensangrentada estaba siem- 
pre cubierta de moscas, como la de Beizeboth 


entre los asirios. Háse dicho también que es et 
mismo que Pluton: Porfirio supone que es lo 
mismo que Baco; pero es mas vorosimil que 
sea Babel, á quien Wierio hizo emperador de 
los infiernos, y tanto mas cuanto Belcebuth no 
figura bajo su nombre en la revista de la mo- 
narquía infernal, donde se esperaba encontrarle 
con algún fundamento. 

Y ése en las verdaderas Claviculas de Salo- 
món, página lt, que Belzebuth aparece algunas 
veces bajo monstruosas formas, como las de un 
enorme becerro, ó de un macho cabrio, arras- 
trando una larga cola, y sin embargo se mues- 
tra también frecuentemente bajo la figura de 
una mosca prodigiosamente grande. Cuando 
está encolerizado, añaden, vomita llamas, ahulla 
como un lobo y aun algunas veces se vé á As- 
taroth á su lado, bajo la figura de un asno. 

BELLOC (Juana)... Bruja del país de La- 
bour, presa á la edad de 24 años, bajo el reina- 
do de Henñque IV. Pedro Delancre, que la 
interrogó, dice que empezó á ir al sábado en 
el invierno de 1609, y que toé presentada al dia- 
blo cuyo trasero besó, pues solo las mas notables 
brujas podían besarle en la cara. Contó ella mis- 
ma que el sábado es una especie de baile de 
máscara, por el cual los unos se pasean en su 
forma natural, mientras otros son transformados 
en perros, en galos, en asnos, en puercos y otras 
bestias. 

BENEDICITE... San Gregorio el grande re- 
fiere que el diablo se transformó un día en le- 
chuga, y que una jóveo religiosa se lo comió en 
ensalada, lo que tuvo graves resultados, pues 
como la relijiosa no había dicho su Benedicite, 
se encontró poseída del demonio; pero el santo 
barón Equitio la libertó y la leyenda dorada 
observa que habiéndose preguntado en los exor- 
cismos al diablo, porque habla entrado en el 
cuerpo de la jóven respondió: «Yo no he entra- 
do: estábame sentado sobre una lechuga, y ella 
me ba mordido y tragado. » Léese en otra parte 
que un capuchino se entró en un bodegón apesar 
de las prohibiciones del prior y se puso á beber 
sin haber hecho antes la señal de la cruz. El dia- 
blo, que le asechaba, se le metió dentro del 
cuerpo bajo la apariencia de vino, é hizo al ca- 
puchino tan pesado, que se necesitaron diez 
hombres para llevarlo; Santo Dominge le libertó. 

Un niño sediento pedia de beber sin que na- 
die se lo diera. El diablo tuvo compasión, tomó 
la forma humana para no espantarle, y se pre- 
sentó al niño dándole un vaso de agua. El niño 
bebió lo que se le presentaba sin cuidarse d« ba- 
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cer la señal de la cruz, y sin decir su benedicite. 
Admirado el diablo de esta negligencia se bizo 
al momento pequeño y se entró en el cuerpo del 
chiquillo, para enseñarle á ser mas circunspecto 
en lo venidero, y no descuidar sus devociones. 
Los padres, viendo á su hijo poseso, le interro- 
garon y conocieron pronto la causa de este ac- 
cidente, lleváronle pues á S. Eucario, quien se 
apresuró á bendecir otro vaso de agua que hizo 
beber al niño é inmediatamente se retiró el 
diablo. 

Una jóven monja sumamente perseguida del 
diablo, que movía á compasión á todas las herma- 
nas, puesto que no eran chanzas que solo se ha- 
cen para ejercitar la fé y la paciencia , sino 
tormentos insoportables. El espíritu inmundo 
se arrojaba descaradamente sobre su lecho, y 
la hacia toda especie de violencias. Habíase 
ya consultado inútilmente á los espertos; nin- 
gún medio espiritual había tenido efecto, y las 
oraciones, la confesión, las señales de la cruz, 
no desalentaban al demonio obstinado. Dirijió- 
se en íin la religiosa á un piadoso sujeto, quien 
la dió este consejo. «Cuando el diablo se os 
quiera acercar, decid el benedicite , y segura- 
mente quedareis libre. » La monja siguió es- 
te consejo, y verdaderamente vió que el diablo 
retrocedía y aun se dice que no se atrevió ¿ 
volver. 

BENITO, ( Juan )... Médico aleman del siglo 
XVI, á quien se debe un libro sobre las vi- 
siones y revoluciones naturales y sobrenatu- 
rales, que es muy poco conocido. 

BENITO VIII... El ciento cuadrigesimo oc- 
tavo Sumo pontifico elejido en 1012 y muerto 
en 1021 . Léese en Platino, citado por Leloyer 
y por Wierio, que algún tiempo después de 
su muerte, Benito VIII, montado en un caballo 
negro, se apareció ó un santo obispo en un lu- 
gar solitario, y que este le preguntó porque 
siendo muerto, se mostraba así sobre un ca- 
ballo negro. A lo que el papa le contestó , que 
durante su vida había codiciado bienes y rique- 
zas sin cuidarse mucho de donde le venían; que 
por esta causa estaba en el purgatorio, y que 
no estaba condenado porque había hecho li- 
mosnas. Reveló en seguida el lugar en donde 
tenia escondidas sus riquezas y rogó al santo 
ohispo que las distribuyese á los pobres. 

Después de esto, la fantasma se apareció tam- 
bién al papa, su sucesor, suplicándole que en- 
viase con presteza un propio á Odilon, abad 
de Climi, avisándole de que rogase á Dios 
por el reposo de su alma, pues era necesario 


sacarle del purgatorio. Odilon bizo muchas 
obras pias; y pocos dias después vióse un hom- 
bre luminoso y bello por exelencia, entrar en 
el claustro con otras personas vestidas de blan- 
co, y ponerse de rodillas delante de Odilon. 
Un devoto religioso preguntó quien era aquel 
hombre que tanto honraba al abad; y contes- 
tósclc ser el papa Benito VIII, que por las 
oraciones de Odilon gozaba de la bienaventu- 
ranza. 

BENITO IX... Ciento quincuagésimo papa 
elegido en el año de. 1033 , á la edad de doce 
años, porque era sobrino del papa Juan XIX 
á quien sucedía. Sus costumbres , y sus cruel- 
dades le hicieron cebar tres veces de la santa 
silla , pera al fin se convirtió , y acabó sus dias 
en el retiro. Algunos aseguran que era un má- 
gico , que subió dos veces al trono pontificio 
por medio de sus hechizos. El cardenal Benno 
dice que predecía las cosas futuras. 

El autor de los Grandes, é inconcebibles jui- 
cios de Dios , se apoya en su misma autoridad 
para decú que , después de haber cometido un 
infinito ¡Rimero de maldades , fué por fin aho - 
gado por su demonio familiar en un bosque en 
que había ido para dedicarse á sus encanta- 
mientos. 

Como siempre había sido aficionado á ta 
caza y los bosques, Martin y Platino añaden 
que después de su muerte, su alma fue conde- 
nada á divagar por las selvas, bajo la forma de 
una horrorosa fiera cuyo cuerpo era de oso con 
pelos muy largos , su cola de gato y su cabe- 
za de asno. Un santo hermitaño, que le en- 
contró, le preguntó porque tenia aquella fi- 
gura . « Porqué fui un mónstruo , contestó.» 

BENSOCIA... Ciertos canonistas de los si- 
glos doce y trece claman enérgicamente contra 
las mujeres de entonces, que iban á una espe- 
cie de reunión sobre la cual nos han llegado 
muy pocas noticias. Decíase , que á las hadas 
ó demonios, transformados en mujeres, se 
asociaban todas las señoras que querían tomar 
parte en sus placeres , y que montadas en 
bestias aladas, iban por las noches á hacer cor 
rerias y fiestas por los aires, llevando por 
gefe á la diablesa ó bada Bensocia, á la cual 
se debía obedecer ciegamente con una sumisión 
sin límites. Esta era , según dicen , la Diana 
de los antiguos galos , y se la llamaba también 
Nociícula, Herodias ó la Luna. Léese todavía 
en un manuscrito de la iglesia de Couserans que 
algunas damas en el siglo XIV tenían fama de 
ir á las corridas nocturnas de Bensocia ; todas 
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cites, como lasi»brq}as en so reunión , hacían 
inscribir su nombre en un ottálogo , y con esto 
?a se creían badas. Reparábase aun en el últi- 
mo siglo, en Montmorillon (PoitouJ sobre el 
pórfido de un antiguo templo, una mnjer des- 
anda , levantada por dos serpientes , sin duda 
modelo de la continencia de aquellas badas en 
sus corridas nocturnas. 

BENTAMELEON... Habiéndose apoderado 
Tito de Jcrusalcn , publicó un edicto que prohi- 
bía á los judíos observar el sábado y circunci- 
darse mandándoles que comiesen toda especie 
de manjares y se acostasen con sus mujeres en 
ios tiempos en qne la ley se lo prohibía. Cons- 
ternados los jndios enviaron á Tito , el rabino 
Simeón que pasaba, por hombre muy hábil, re- 
comendándole no descuidase nada para obtener 
que se suavizase aquel edicto. Habiéndose pues- 
to Simeón en camino , acompañado del rabino 
.Ueazar , encontraron á un diablo llamado Benta- 
meieon quien les suplicó que le permitiesen 
acompañarles, confesándoles que él por su natu- 
raleza era diablo , pero inclinado á hacerles fa- 
vor : prometióles entrar en el cuerpo de la bija 
de Tito y salir al momento de el , mandán- 
doselo ellos , para que con este milagro pudie- 
sen ganar al emperador. Aceptaron los dos 
rabinos esta proposición y. habiendo Bcntamc- 
leon cumplido su palabra , obtuvieron con esto 
la revocación del edicto. 

BERANDEA... Bruja quemada en Maubec, 
cerca de Beaumont de Lomaignie , en 1577. 
Dirigiéndose al suplicio acusó á una señorita de 
baber ido á la jniíta de brujas ; nególo la seño- 
rita , pero Berandea la dijo : « No sabes que la 
última vez que danzamos junto en la cruz del 
pastel, tú llevabas el pote del veneno?»... y la 
señorita quedó convencida de ser bruja porque 
so supo que responder. 

BERBIGUIER... Alejo-Vicente-Cárlos Ber- 
uiguir de Terra-Nova de Ahym, natural de 
Carpentas, es autor contemporáneo que en 
taai publicó una obra que tiene por título : 
los duendes , ó no todos los diablos están en el 
(dro mundo ; tres tomos en 8 ® adornados de ocho 
litografías y ¡un retrato del antor, rodeado de 
emblemas, y encima, de él esta lema: atóte de 
tos duendes , con este epígrafe; » Jesucristo fué 
enviado á la tierra por Dios el padre, para 
lavar los pecados del género humano; yo me 
creo destinado á destruir á los enemigos del 
Todo Poderoso. ( Esta obra es en francés. ) 

El autor , qut podría llamarse, no el azo- 
te. sino el Don Quijote de los duendes, em- 


pieza *on una dedicatoria á todos loa empe- 
radores, reyes y príncipes soberanos de las cua- 
tro partes del mundo. « Reunid vuestros es- 
fuerzos á los mios, les dice, para destruir la 
influencia de los demonios, brujas y duendes 
que aniquilan á los infelicesjiabitantes de vues- 
tros estados. Añade luego que hace veinte y 
tres años que le atormenta un diablo. «Mu- 
cho tiempo ha, dice en seguida, que las per- 
secuciones diabólicas de los duendes, hubieran 
concluido en la tierra, si alguno de vuestros 
súbditos hubiese tenido valor do descubríroslo.» 
Anuncia que lo va á descubrir todo; y sigue un 
prólogo en que dice que los duendes turban 
el sosiego público, con sus nocturnas visitas; 
que destruyen las cosechas, promueven las 
tempestades, hacen obrar la influencia de los 
planetas, lanzan el granizo, desarreglan el or- 
den de las estaciones, desunen las familias , 
sobornan á las casadas y doncellas, y procuran - 
muertes clandestinas. 

Mr. Berbiguier añade que ios duendes se 
transforman en varias figuras humanas para 
atormentar á los hombres. En el capítulo 
dé su libro, llama por su nombre á todos sus 
enemigos, y sostiene que son demonios disfra- 
zados, agentes de Belzebú; que llamándoles in- 
fames y malvados, no se insulta á ellos sino 
á los diablos qne se han apoderado de sus 
cuerpos, y que espera con fundamento que des- 
pués que los habrá dado á conocer, no sabrán 
donde descansar sus criminales cabezas. 

Dice que Mereau, mágico y brujo de París 
es el representante de Belzebú, y que Sata- 
nás y Moloch poseen los cuerpos de sus mé- 
dicos. « Se me hace pasar por loco, añade, pe- 
ro si fuese loco no se verían mis enemigos ator- 
mentados cada dia por mis pullas, alfilerazos, 

1 azufres, sales, vinagres y mis corazones de 
buey. ( 1 ) 

El discurso preliminar, qué’ sigue al pró- 
logo, contiene una copilacioncita titulada: Opi- 
nión de los autores sagrados y profanos mas 
recomendables, paraprobar que hay hombres 
dados á los espíritus infernales; en ellas el 
autor cita confusamente el Lcvftico, á Apnlcyo, 

[ 1 ) . Esto está en la página 12 tic su prólogo. 
Mr. Berbiguier, según parece; aunque sea, con! tr- 
ine el dice, sumamente religioso, también lucia 
brujerías, porque las brujas punzan un corazón de 
buey con alfileres, persuadidas qu« por medio do 
ciertas palabras encantadas, aquellas pin«di;:da> I i>*- 
ren u sus enemigos.^ 
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J ibulo, Platina, San Gerónimo, TVierio Juan 
Wier, Delrio, San Agustín, Santo Tomas, y 
Mr. Salgues. 

Los tres tomos son en algún modo las 
memorias del autor, á quien no deja el dia- 
blo. Establece el poder de los duendes; cuen- 
ta en eJ capítulo 4 ® que se hizo decir la bue- 
na ventura en el año de 1796 por una bruja 
de Aviñon llamada la Mansote, la cual para 
es* se servia de naipes. *Ella, dice, añadió 
una ceremonia que sin duda es lo que me 
ha puesto en manos do los duendes. Eran dos 
discípulos, hembras de Satanás, se procuraron 
un cedazo de pasar harina, sobre el cual cla- 
maron unas ttyeras, estando colocado en el ce- 
dazo un papel blanco doblado. La Mansote y 
yo teníamos asido cada uno un anillo de las 
tijeras, de modo que estaba el cedazo colgado 
en el aire. A los varios movimientos de este, 
hacíame preguntas que debian servir de ins- 
trucción á aquellos que querían poseerme. Las 
brujas pidieron tres botecitos, en el uno en- 
cerraron algunos naipes que estaban encima la 
mesa, después de haberlos escojido yo con los 
ojos vendados; el segundo fué llenado de sal, 
aceite y pimienta, y el tercero de Jaurel. Los 
tres botecitos, cubiertos, fueron depositados 
en una alcoba y las brujas se retiraron para 
esperar el efecto... 

Entré en mi casa á las diez de la noche, 
encontré mis tres ventanas abiertas y oí en- 
cima de mi cabeza un ruido estraordinario; 
encendí una luz y nada vi. El ruido que oía 
era parecido al bramido de las fieras y duró 
toda la noche. Sufrí por tres dias diferentes 
tormentos, durante los cuales las dos brujas 
preparaban sus maleficios; mientras duró sa 
obra no cesaron de pedirme -dinero, y era tam- 
bién necesario que fuese yo allí para darlas 
jarabe, refrescos y comestibles, porque sus 
entrañas estaban devoradas por el fuego del 
infierno; también necesitaron cintas de varios 
colores que jamás me devolvieron. 

Por espacio de ocho dias que duró su má- 
gia estuve yo sumamente triste, y al cabo se 
transformaron en gatos que vinieron bajo mi 
cama para atormentarme; otras veces acudían 
como perros, de modo que estaba apuradísimo con 
los maullidos de los unos y el ladrido de los otros. 
Dios mió! cuan largos fueron estos ocho días ! 
« Cruelmente ostigado M. Berbiguier acudió á un 
Cartomancero; quien se encargó de combatir á las 
dos brujas, pero solo le atrajo nuevos tormén* 
lo?. Desesperado el autor iba á tener un mal 


fift, cuando creyó que Jesucristo se le apare- 
cía, como se vó e* su capítulo 7, sentado en 
un trono de diamantes y rubíes, rodeado de es- 
trellas, iluminado por un mechero de plata del 
cual salla una luz muy viva. Mr. Berbiguier 
dice, estuvo tan contento, que miró tres ho- 
ras seguidas este espectáculo sin decir una pa- 
labra. 

El capítulo 8.° contiene nuevos milagros, y 
en el 9. ° describe el paraíso; es un grande edi- 
ficio, situado en una verde llanura iluminada 
por una multitud de antorchas. En el capitulo 
siguiente, el autor se hace aün decir la bue- 
na ventura, y se cree poseído, oye sin cesar 
gritos de fieras, tiene miedo y vé visiones. 
Llega á Parts, para una casa , traba amistad 
con una nueva mágica. « Le pregunté, dice, 
si siempre seria desgraciado; á lo que me con- 
testó que no, y que si quería me curaria de 
los males presentes y venideros, podiendo yo 
mismo hacer el remedio. «Es menester, me 
dijo, comprar una vela de sebo en la primera 
tienda que tenga dos salidas y procurar que 
en pagando os devuelvan dos monedas. » En - 
cargóme que saliese luego por la parte opues- 
ta á aquella por donde habría entrado, y que 
échase luego las dos monedas al aire: y quedé 
sumamente sorprendido al oir el sonido de dos 
espudos en vez del de dos monedas de cobre. 
El uso de la -v ela debía ser asi; encenderla .pri- 
mero, echar en ella sal; escribir en un papel 
el nombre del primero que me persiguió, pin- 
char este papel en todas direcciones, envolver 
con el la candela clavándola con un alfiler , y 
dejarla quemar de estasnerie enteramente. 

«Al momento que hube ejecutado todo es- 
to, habiéndome prevenido de un cuchillo para 
un caso de ataque, oí un horrible ruido en el 
cañón de la chimenea, y me imaginé que era 
el mágico, Moreau á quien habia consultado 
en París: pasé toda la noche alimentando el 
fuego, echando en el gruesos puñados de sal 
y azufre para prolongar el suplicio de mis ene- 
migos.» Mr. Berbigujer hizo por nueve dias 
consecutivos la misma operación sin verse, por 
eso desembarazado de los duendes y los má- 
gicos. Confesóse lo que le alivió un poco, co- 
mo lo atestigha en él capítulo veinte y tres , 
pero los tormentos volvieron y vió una nube 
negra que reconoció por obra de los mágicos. 
En el capítulo 36 apóstrofa á los duendes, y 
cita en seguida muchas personas, que queda- 
ron muy sorprendidas de sus conocimientos y 
que debieron quedarlo en efecto. Sin embar- 
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go en el capitulo 88 dice, que los duendes le 
quitan algunas Teces sus fftúftades intelectua- 
les, y que se ha hecho eiorrisar como lo cuen- 
ta en el capitulo 61. 

Eil el capítulo 68, se vé que unas mujeres 
querían obligarle ¿ ser galante y á que olvi- 
dase sus visiones, á lo que contestó que pre- 
fería estar en poder de duendes que de mu- 
jeres, y que una señorita le embrujó tocándo- 
le los dos muslos con sus manos. 

Pero si Mr. Berbiguier no ama á las mu- 
jeres, quiere mucho á su ardilla, pues cuenta 
que un dia la pobre, perseguida por los duen- 
des, se refugió debajo de su birrete de algo- 
don, y cree que se llegará á decir , Berbiguier 
y su ardilla, así como se dice San Roque y su 
perro, tanto mas cuanto dicha ardilla muere 
en el capítulo 16 del tomo a® asesinada 
por los duendes, porque en el capítulo once , 
Berbiguier les habia impedido turbar la fies- 
ta real del año 1818. Asimismo el siete de Fe- 
brero siguiente recibió una carta del Antecris- 
to, quejándose amargamente del modo como 
trataba á los duendes de los cuales hizo pe- 
recer un sinnúmero con ana mechera y nn co- 
razón de buey. 

Los tres tomos siguen por el mismo estilo , 
de manera que con razón puede continuarse 
este obra en el catálogo de las mas estrava- 
gantes prod acciones de los tiempos mas bár- 
baros. 

BERENGER... Herege del siglo XI que 
atacó el dogma de la transnbstanciacion, pero 
que murió después en el seno de la iglesia. 
Sin embargo, Guillermo de Malmesburi cuenta 
que en su lecho de muerte visitó á Bcrenger 
su antiguo amigo Fulberto, quien retrocedió 
al llegar á la cama en que yacía el enfermo, 
diciendo que no podía acercarse porque veia 
junto á Berenger un horroroso y gran demo- 
nio muy hediondo. Algunos afirman que se 
echó á este demonio, y otros dicen que torció 
el eueflo al hereje y se lo llevó consigo. 

BER1TO... Duque de los infiernos, grande 
y terrible, conocido bajo tres nombres dife- 
rentes, pues algunos le llaman Beal, los judíos 
Berilo y los nigrománticos Bolfri. Muéstrase 
bajo las ficciones de nn joven soldado vestido 
de encarnado de los pies á la cabeza, montado 
sobre mi caballo del mismo color, llevando 
en la frente una corona. Responde sobre lo 
pasado, lo presente y lo frituro. Hacese uno 
dueño de él por medio de los anillos mágicos, 

pero no se debe olvidar que miente muchas 
!*.— roigo f. . 


veces. Tiene el talento de cambiar todos los 
metales en oro, por lo que se le mira como 
al demonio de los alquimistas; dá dignidades; 
hace clara y sonora la voz de los cantores, y 
tiene á sus órdenes veinte y seis legiones. 

Era el ídolo de los siebenitas, y quizas es 
el Bernth de Sanchoniaton, que algunos doctos 
creian ser Palas ó Diana. El autor del Sólido 
tesoro del pegueño Alberto, cuenta de Berilo 
una aventura, que haría creer que este demo- 
nio no es mas que un duende ó un trasgo, si 
füese el mismo Berito. 

Me encontré, dice, en t nn castillo donde se 
manifestaba un espíritu familiar que seis años 
hacia,* babia tomado á su cargo arreglar el reloj 
y limpiar los caballos. Movióme la curiosidad 
una mañana de axaminar este arreglo, y mi 
admiración fhé grande cuando vi correr la 
almohaza por las crines del caballo sin ser 
conducida por ninguna mano visible; el pala- 
frenero ne dijo que se habia atraído aquel 
duende á su servicio, tomando una gallinita 
negra que habia degollado en una encrucijada; 
que con la sangre de la gallina escribió en ton 
pequeño pedazo de papel. « Berilo, cumplirá mis 
obligaciones dorante veinte años y yo le recom- 
pensaré» .Que habiendo enterradb la gallina 
á un pié de profundidad, el mismo ¿ffc el 
dnende tomó á su cuidado el relox y los ca- 
ballos, y de cuando en cuando le recogía gan- 
gas que le valian algo... 

El historiador parece creer que este duen- 
de era una mandragora, pero* los cabalistas no 
ven en ello otra cosa que una silfida. 

BERNA (benedicto)... Sacerdote brujo 
que, según Bodin y algunos otros demonó- 
grafos, confesó, á la edad de ochenta años, 
qde por espacio de cuarenta habia tenido 
comercio con un demonio incubo ó diablesa 
llamada Hermione, Hermelina ó Florinda, á 
la que llevaba por todas partes, y hablaba 
frecuentemente con ella sin que nadie lo viese, 
de manera que se le tomaba por loco. Confesó 
igualmente ( por supuesto, en el tormento ) 
haber chupado la sangre de varios chiquillos 
y haber cometido muchas otras maldades: fué 
quemado vivo. 

BERNARDO... Cardan supone con bastante 
razón, que la brujería no ba sido muchas ve - 
ces mas que una enfermedad hipocóndrica 
cansada por los malos alimentos que tomaban 
los pobres diablos á quienea se perseguía 
como brujos. Cuenta que su padre salvó á un 
paisano á quien iban á condenar á muerte 
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por brujería, cambiándole su modo acostum- jesuíta, muerto en 1783. Voltaire ha publicado la 

brado de vivir; diole por la mañana cuatro relación de la enfermedad, confesión, muerte 

huevos frescos, y otros tantos por la -tarde, y aparición del Jesuíta Berlier, pero no es mas 

acompañados de manjares suculentos y del que una chanza. El padre Bertier vivía en tiem- 

mejor vino que supo encontrar, de suerte que po de la publicación, y cuando hubo muerto 

el pobre hambre perdió su negro humor, no realmente, ya no volvió & comparecer, 

tuvo mas visiones, y se salvó de la hoguera. BERTOLDO... Después de la muerte de 
BERNARDO DE TURINGIA... Hermilaño Carlos el Calvo, un vecino de Reims, llamado 

que á mediados del siglo X anunció el fin Bertoldo, ó Bernoldo, gravemente enfermo, des- 
de! mundo, apoyando su parecer en un pa- pues que hubo recibido todos los sacramentos, 

saje de la Apocalipsis que dice, que después permaneció cuatro dias seguidos sin tomar nin- 

de mil años será desatada la gran serpiente. gun especie de alimento, encontrándose enton— 

Supone que esta se i picote era el Antecristo, y ces tan débil, que apenas se le sentia un poco 

que estando en d año e cientos sesenta, de palpitación ó respiración. Áeso demedia 

por necesidad había de estar próxima, la He- noche llamó á su mujer y le dijo que hiciese ve- 
gada de este. Decía que mando el dia de la nir prontamente á su confesor. El sacerdote 

anunciación de nuestra señora se encontrase estaba aun en el patio cuando Bertoldo dijo: 

en el de \icrncs santo, seria una prueba « Poned una silla aquí porque el sacerdote vie- 

cierta del iin del mundo, y seguraba que Dios ne.» Entró aquel, y dijo algunas oraciones á 

le había revelado que el mundo iba á acabar. que respondió Bertoldo, yen concluyendo cayó 

\ Mitn i< en aquel tiempo un eclipse de sol, este en un éxtasis, desques del cual contó un 

j todos creyeron que había llegado el dia viaje que su alma acababa de hacer: 

del juicio final, pero al principiar el siglo XI Había ido al purgatorio llevado por un es- 
se vio que el mundo subsistía todavía como píritu, y babia visto cuarenta y nn obispos á 
en el décimo. quienes se hacia helar y hervir gradualmente. 

BERNARDO EL TREVISANO... Famoso al- Entre ellos se bailaba Ebben, arzobispo de 

quimista del siglo XV. Algunos creen haber si- Reim, Leopardelle óPárdnlo, obispo de Laon, 

do brujo; nació en Padna el año de 14o6. Tra- y el obispo Eneas, todos vestidos con trajes so- 
bajó mucho en la obra magna; y sus escritos cios, rasgados, y quemados por las llamas; tenían 

inintelijibles son buscados de los alquimistas y la cara arrugada , desencajada . lívida y gotosa, 
versan todos sobre la piedra filosofal. Los mas atormentados llamaron á Bertoldo. 

BERNOLDO... Véase Bertoldo « Suplicad á nuestros amigos, le dijeron, que 

BERQUIN ( tais ). ..Gentil hombre artesiano, ofrezcan por nosotros el santo sacrificio»... Ber- 
consejero de Francisco 1 ? ; le pareció útil de- toldo lo prometió. Ebbon le encargó que pidie- 
clamar contra las piadosas' fraudes de los mon- se al clero y pueblo de Reims, oraciones para él 

jes, desliz que no se le pudo perdonar. Acusóse- y sus compañeros ,cuya comisión cumplió el ciu- 

1c de haberse separado de la religión católica, y dadano , y regresando luego al purgatorio en- 

favorecido el luterauismo: sus libros fueron que- contró á la puerta á Ebbon con los otros obis- 

mados, y solo la protección del rey le salvó de pos que salian de allí frescos y vestidos de 

una abjuración pública, pero pronto se le blanco , y le dieron las gracias, 

volvió á prender. Probósele (que no prueba En otro viaje á los infiernos Bertoldo vióal 
el odio! ( que era brujo; conveucióseie de haber rey Cárlos el Calvo estendido en un cenagal, 
adorado al diablo, y el rey no se atrevió ya á roído de gusanos y de tal suerte descarnado, 

defenderle. Agujereósele la lengua con un hier- que se podían contar sus huesos y nervios, 

ro ardiente, y después fué quemado vivo en a Rogad al arzobispo Hincmar que alivie mis 

la plaza de Greve el dia 17 de Abril de 1539. males ,» dijo el rey al buen Berioldo. «De 

BERSOL... Doctor en teolojía y predicador de muy buena gana ,» contestó este. Hincmar cele- 

la corte bejo Enrique 1U; se imaginó ser Enocb, bró por él la misa, y el rey Cárlos se encontró 

y queria llevar el Evangelio al levante, con un muy aliviado. Ademas escribió á los parientes 
sacerdote aleman que se alababa de ser Elias. del rey difunto el deplorable estado en que se 
Taillepied dice haber oido predicar esta tontería hallaba , añadiendo que solo se veia atormen- 

á Berson, ante» el hermano del rey, en Chatean tado de aquel modo por haber hecho beneficios 

Tierri. á los cortesanos y á los legos. « Preciso es con- 

BERTIER. (Guillermo francisco;.. Célebre venir , añade Dionisio el cartujo , que era este 
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un crimen muy trascendental, a Lapo , abad dé 
Ferriere, cree que la rafea de la familia de 
Cario Magno solo proviene de esto... 

Algo mas lejos , Bertoldo vió á Jessé , obis- 
po de Orleans , á quien cuatro diablos supaer- 
gian alteruatiTamente en un pozo de pez hir- 
riendo y en otro de nieve. « Amigo , rogad al 
clero que se interese por mí ;» dijo á Bertoldo, 
de lo que se encargó el buen hombre. Rogóse 
por él y se rió aliviado. También rió al conde 
Ocharlo que asi mismo estaba atormentado , y 
Bertoldo rogó ála mujer de este , á sus vasa- 
llos y amigos que rogasen é hiciesen limosnas 
por él y quedó libre de sus penas. Bertoldo des- 
pués de todo esto r y vuelto á la tierra don- 
de alivió tantos pacientes, recibió lasante comu- 
nión , se puso bueno ^ y vivió aun catorce 
años. 

Esta historieta se ha popularizado mucho, 
apesar de lo estravaganfe de sus aventuras, 
variando solo el nombre del personage : algu- 
nos le Hatnan ledro Botero , etc. 

BERTOME DE LINON... Llamado Cbam- 
paguat, brujo juzgado en Montmorillon de 
Poitou , en 1599. Confesó que so padre le ha- 
bía Iterado á la junta de brujas, desde su juven- 
tud , que en ella había prometido al diablo su 
alma y cuerpo ; que en el día de san Joan ha- 
bía habido una gran reunión en la que el dia- 
blo les baria bailar á la redonda , metiéndose 
él en medio de la danza, en forma de cabrón 
nepo, dando á cada uno , una candela encen- 
dida con la que le iban á besar el salvo-honor: 
que cada reunión el diablo les daba cuarenta 
sueldos en moneda y polvos para hacer malefi- 
cios ; que cuando él quería llamaba al diablo, 
y cate iba á su encuentro como un torbellino; 
que en la última noche fúé á visitarle en su 
prisión y le dijo que no tenia medio de sa- 
carle de allí , que el diablo prohibía á todos 
rogar á Dios , ir á misa y celebrar la pascua; 
y que él habia dado la muerte & muchas pen* 
senas y bestias por medio de los polvos que 
se le daban. 

BESTIAS... En las cosas maravillosas de 
este mondo hay infinidad de bestias que figu- 
ran con distinción. Sin hablar de las maravillas 
•atúrales, es sabido que Mahoma recibe diez en 
u paraíso. 

Las bestias han sido por mucho tiempo ins- 
trumentos de presagios: los brujos y démo- 
slos han ennoblecido su enriele r , tomando sus 
formas, y muchas veces se ha quemado un ga- 
to ó perro por saber de ijo que un encubría 


demonio ó una bruja. Véase animales, meta - 
mórfosis, y los nombres particulares de varias 
bestias. 

En los campos se asusta aun & los chiqui- 
llos con la bestia de siete cabezas , cuya fealdad 
varia en todos los países según la imaginación. 
La opinión de esta bestia mostruosa se remon- 
ta sin dtidaá la hidra Lernea, ó al menos á la 
bestia del Apocalipsis , que tiene siete cabezas 
y diez caernos. 

Algunas personas acostumbradas á las cosas 
estraordinarias ban visto también & veces es- 
pectros de bestias. Ya se sabe el c lenteeillo de 
aquel enfermo ó quien su confesor decía : «En- 
mendaos, porque acabo de ver al diablo ó 
vuestra puerta.— Y bajo que forma? preguntó 
el moribundo. — Bajo la de un asno.— Bueno, 
replicó el enfermo , esto es que babeis tenido 
miedo de vuestra propia sombra. » Pero esto 
no es mas que una chanza ; dicen que el diablo 
se ha mostrado muchas vece* bajo las formas 
de toda especie de bestias , y aun los doctos 
ereen que los animales , á quienes no se conce- 
de alma , pueden aparecerse , y se citan espec- 
tros de este género. H&blase de una vaca que 
después de su muerte atormentó al que la babia 
robado. 

Meyer, catedrático de la universidad de 
Habler en Sajonia, en su ensayo sobre las 
apariciones , párrafo 17 , dice que los apareci- 
dos y espectros casi no pneden ser otra cosa 
que las almas de las bestias , qne no podiendo 
ir al cielo ni al infierno , permanecen errantes 
y en varias formas ; pero , paraque esta opinión 
tuviese algún fundamento, fuera necesario creer 
con ciertos peripatéticos, qne las bestias tienen 
nna alma razonable , lo que es una enorme be- 
regía como lo ba demostrado santo Tomas de 
Aqnino. 

Los pitagóricos han ido mes lejos, y han creí- 
do que, por medio de la meterasicosis, las al- 
mas pasan sucesivamente del cuerpo de un 
hombre el de ios animales. Asi que respeta- 
ban á los brutos, y ni mas ni menos que S. 
Francisco de Asis, decían al lobo: «buenos 
dias, hermano lobo.» El padre Bougeaut de la 
compañía de Jesús, en una obrila que le obli- 
garon á retractar, titulada: Diversión filosófi- 
ca sobre el lenguage de las dentar, adopta un 
sistema muy singular. Encuentra en las bes- 
tias demasiado espirito y sentimiento para ca- 
recer de alma , y las suponía animadas por 
ios demonios, qne hacen penitencia bajo aque- 
lla forma esperando el juicio final, época en 
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que serán arrojados a! infierno. Este sistema 
está sostenido con el mayor ingenio y lo que 
solo fué una chanza, se tomó por lo serio. 
El autor fué gravemente refutado y obligado 
á cantar la palinodia publicamente, de unas 
opiniones que solo había dado á luz como por 
vía de diversión. 

Sin embargo, el P, Gastón Fardes, también 
de la compañía de Jesús, babia escrito algún 
tiempo antes, que las bestias tienen una alma 
7 no se le persigió. 

BETILES... Piedras que los antiguos con- 
sultaban como oráculos y que creían anima- 
das, sirviéndoles algnnas veces de talismanes. 
Saturno, pensando tragar á Júpiter, dicen que 
devoró una de estas piedras. Habia otras pe- 
queñas, cortadas en redondo, que se llevaban 
al cuello, y se encontraban en el Líbano y 
otras montañas 'donde caian con el trueno. 
Frecuentemente las Betiles eran estatuas ó man- 
dragoras y se citan de maravillosas que daban 
oráculos y cuya voz era aguda como lá de las 
jóvenes inglesas. Asegúrase que algunas beti- 
les cayeron directamente del cielo, tal era la 
amosa piedra negra de Frigia, que Escipion 
Nascica llevó con gran pompa á Roma. 

Venerábanse en Esparta, en el templo de 
Minerva , calcidicos betiles en forma de casco 
que se elevaban sobre el agua al sonido de la 
trompeta y que se sumergían al pronunciar el 
nombre de los atenienses. Los sacerdotes de- 
cían que sacaban estas piedras del Euro- 
tas. 

BEBERLANT (Adriano).,. Abogado de Mlt- 
dalburgo, autor del famoso libro titulado Pi- 
quito* fUotófces * obre el pecado original, por 
un diseípulo de Temis en Eleuteropoiis y el 
jardín de las heespérides , imprenta de Adan 
y Eva, hijos de la tierra año de 1670 en 8 ° . 
El autor de esta obra curiosa, pero llena de 
obscenidades, solo escapó de un funesto fin 
huyendo de la prisión de Leyde donde su li- 
bro le habia hecho encerrar. Dice lo mismo 
que Agripa, que el pecado de Adan no fué 
otra cosa que su comértelo con Eva, y pasa 
revista de todas las espresiones licenciosas de 
los mas disolutos escritores á propósito de la 
unión del macho y la hembra. 

En el año de 1734 publicóse un tomo en is * 
bajo el título de Estado del hombre en el pecado 
original: no es una traducción, sino una imi- 
tación mutilada y ; entre mezclada de cuentos 
de la obra de Beberían!; cuyo escritor murió 
loco en Londres el año de 171i? consistía su 


locura en creerse constantemente perseguido 
por doscientos bombres que. habían jurado su 
muerte. 

BIBLIA DEL DIABLO... Sin duda es el 
embolismo ó cualquier otro error de este gé- 
nero; pero Delancre dice que el diablo hace 
creer á los brujos que tiene su biblia, sus 
sellos secretos, su teología y 6us profesores ; 
y un gran mágico confiesa ( añade ) que tenia 
en Toledo setenta y tres maestros en magia , 
quienes tomaban por texto la Biblia del diablo. 

BIBLIOMANO A... Adivinación ó especie de 
prueba empleada antiguamente para reconocer 
los brujos. Consistía en poner en uno de los 
platos de una balanza la persona sospechada 
de magia, y en el otro plato la biblia, si la 
persona pesaba menos, era declarada inocente, 
y si pesaba mas, se juzgaba culpable, lo que 
casi siempre acontecía, porque raro es el li- 
bro en foleo que pesa un brujo. 

Consultábase también el destino y la suer- 
te, abriendo la Biblia con un alfiler de oro , y 
sacando el presagio de la primera palabra que 
se presentaba. 

BIETKA... El año de 1597 habia en Wie- 
land (Polonia) una doncella llamada Bietka, 
muy amada de un jóven llamado Zacarías: no 
consintiendo los padres de este en su matri- 
monio, púsose .triste, y se ahogó. Poco tiem- 
po después de su muerte aparecióse su almaá 
Bietka diciendola que Dios le habia permiti- 
do venir á unirse con ella, y cumplirle su pa- 
labra de matrimonio. Dejóse persuadir y el 
espíritu ( ó lo que füese ) se casó con ella, poro 
sin testigos. 

No permaneció mucho tiempo secreta es- 
ta maravilla, y pronto se supo el casamiento 
de Bietka; acudieron de todas partes para ver 
la desposada, y su aventura le produjo mucho 
dinero, porque el espectro daba oráculos y so- 
lo contestaba mediaute el consentimiento de 
su mujer á la que era necesario ganar. Cuén- 
tase que conocía lo presente y predecía un poco 
lo venidero. Encomiaba la religión romana , 
declamaba contra la herejía , asegurando que 
todos ellos eran condenados, y aun volvió á 
buen camino á algunos cristianos estraviados. 

Pero, al cabo de tres años, un mágico ita- 
liano que ( según fama, y vá de veras ) habia 
dejado escapar por aquel tiempo un espíritu 
del que babia sido dueño por mucho tiempo, 
fué á Polonia llevado de la fama de las mara- 
villas del espose de Bietka, declaró que el su- 
puesto aparecido era el demonio que le per- 
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fenecía, encerróle de nuevo en nn anillo y se 
io llevó á Italia, asegurando que habría causa- 
do muy grandes males en Polonia si lo hubie- 
se dejado; la pobre Bietka había según esto 
sido esposa de un succubo, y lo que mas ad- 
miró fué que un diablo hubiese predicado el 
catolicismo; empero este hecho lo cuenta un 
escritor -protestante y dioe que solo se admi- 
raba de que aquel demonio fuese tan material, 
qae hiciese sus tres comidas al dia. 

B1FBONTE,.. Demonio que aparece bajo la 
figura de un monstruo y que cuando toma la 
forma humana, hace al hombre admirable en 
astrología y le enseña á conocer todas las influen- 
cias de los planetas; sobresale en la geome- 
tría, conoee las virtudes de las yerbas, de las 
piedras preciosas y de las plantas; transporta 
fos cadáveres de un lugar á otro ; también se 
le ha visto encender antorchas en ios sepul- 
cros de los muertos : tiene veinte y seis legio- 
nes á sus órdenes. 

BIFROSTE... El Edda ilama así, á nn 
puente tricolor que va de la tierra á los cíe- 
les, y que no es otra cosa que el arco iris 
al que los escandinavos atribulan la solidez 
y dedan que es ardiente como un brasero , 
y qne de lo contrario los demonios lo escala- 
rían cada dia. Este puente será hecho pedazos 
al fin del mundo, después que los malos ge- 
nios salidos dei infierno lo habrán pasado á 
caballo. 

BiGOlS ó BIGOT1S... Braja toscana que 
según dicen redactó un libro científico sobre 
el conocimiento de los pronósticos deducidos 
en vista de los rayos y truenos. Este cientí- 
fico libro se perdió, y seguramente esta Bi- 
gote es la misma qne Bagoé. 

B1JLEXO... Demonio fuerte y terrible , uno 

los reyes del infierno, según la Pseudo- 
monarquía de Wierio. Muéstrase sentado sobre 
ua caballo blanco precedido de trompetas y 
Básicas de toda dase. El exorcista que le evoca 
tómenlo por via de diversión los lectores ) 
necesita mucha prudencia, porque solo obede- 
<t furioso. Para someterle es necesario tener 
ta la mano un palo de avellano, y dirigién- 
dose al panto que separa el oriente del medio 
día, trazar ( fuera del circulQ en que se ha colo- 
cado ; un triángulo: en seqnida se Ice la ora- 
ción que encadena los espíritus, y Biieto se 
al triángulo con sumisión; si no parece 
ts señal de que el exorcisia no es apto, y que 
<i infierno desprecia su poder. Dícese también 
que cuando se da á Biieto un buen vaso de 


vino, qne se debe poner en el triángulo, obe- 
dece mas voluntariamente, y sirve bien al que 
le regala. Es menester, caando aparece, hacerle 
una acojida graciosa; cumplimentarle por su 
buena presencia; demostrar el caso que se 
hace de él y de los otros reyes sus herma- 
nos, y es sensible á todo esto. No se des- 
cuidar^, en todo el tiempo que se pase con él, 
de tener en el dedo del medio de la mano 
izquierda, un anillo de plata qpe se le presen- 
tará á la cara. Si sus condiciones son duras, 
en recompensa, el que somete á Biieto, es el 
mas poderoso y feliz de los hombres. Era en 
otro tiempo de la órden de las potestades, 
y espera volver al cielo algún dia en el sép- 
timo trono, lo qne no es muy creible. Manda ' 
ochenta legiones. 

BILIOS...Los Madeoasios designan bajo esta 
nombre á ciertos demonios, á quienes tam- 
bién llaman ángeles del séptimo órden. 

BILLAD (Pedro )... Nacido en Maine el 
año de 1653, y muerto en el de 1726, es autor 
de un tomo en 12. 0 titulado la Bestia de 
siete cabezas , qne apareció el año de 1603. 
Esta obra, dirigida contra los jesuítas, condujo 
al autor á la Bastilla, pues, según Pedro Bi- 
llard, la bestia con siete cabezas, predicha en 
el Apocalipsis, era la Compañía de Jesús. 

. B1LLI0S... Brujos muy temidos en Africa, 
donde impiden el crecer y madurar el arroz. 
Los negros melancólicos llegan algunas veces á 
ser brujos ó billicos; el diablo se apodera de 
ellos en un acceso de tristeza, y entonces les 
enseña, según dicen, á hacer maleficios y á 
conocer las virtudes d& las plantas mágicas. 

BIXETO... Búscase de Claudio Bínelo, abo- 
gado del siglo XVI, la obra sobre los orácu- 
los de las doce sibilas , es traídos de un libro anti- 
gua, con las figuras de leu sibilas , retratadas del 
tiatwralpor Juan Rabel, traducido del latin por 
Juan Dorat, en francés, París año 1586, en Foteo.- 
Puédesc también ver de Benjamín Bineto ; la 
Idea de teología pagana, sirviendo de refina- 
ción al sistema de Baltasar Bekker, tocante 
á la existencia y operaciones de los demonios: 
en 12 °. Amsterdam , año de 1699. Véase 
Bekker. 

BIRAGUAS. ( Flaminio de )... Autor de uu 
folleto burlesco titulado: El infierno de la ma- 
dre Car dina; trata de la horrible batalla que 
se dió en los infiernos durante las bodas del 
portero Cerbero y de Cardina, en 8°. París 
años de f|85 y 1597; e$.una sátira que según 
se vé solo pertenece á la demonografia. P, 
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Didot, reimprimió de ella cien ejemplares el 
año de 1793. El autor era sobrino del canci- 
ller de Francia, René de Biragnas. 

BKRCK. ( Humberto )... Vecino de la ciudad 
de Üpenheim, y dueño de una posada; mu- 
rió en el mes de Noviembre de 1880. El sá- 
bado que siguió á sus exequias, oyéronse cier- 
tos ruidos en la casa en que había vivido con 
su primera mujer. El dueño de la casa, sos- 
pechando no fuese su cuñado que se le apa- 
reció, le dijo: « Si eres Humberto, mi cuñado, 
da tres golpes en la pared, » y en efecto se 
oyeron los tres golpes solos, aunque por le 
común daba muchos mas. Asi mismo se deja- 
ba oir en la frente donde iban á sacar agua , 
y asustó á toda la vecindad, dando ya golpes 
redoblados, ó ya un gemido, un silvido, ó un 
grito lastimero. Esto duró seis meses y lue- 
go cesó repentinamente. 

Al cabo de un año, y poco después de sil 
aniversario, se hizo oir de nuevo, mucho mas 
fuerte que antes, y el dueño de la casa y sus 
criados mas osados le preguntaron qne desea- 
ba; á lo que contestó con voz ronca y baja: « Ha- 
ced venir el sábado próximo al cura y á mis 
hijos. El cura, por estár enfermo, no podo 
ir hasta el lunes siguiente acompañado de mu- 
chas personas, de lo que avisaron á Hum- 
berto, que contestó de un modo inteligible. 
Prcguntósele si deseaba misas, y encargó tres; 
si quería que se hiciesen limosnas: a Deseo 
que se den á los pobres ocho medidas de gra- 
no; que mi viuda haga regalos á mis hijos, y 
que se reforme lo que está mal distribuido en 
mi sucesión la que ascendía á veinte florines. 

Sobre lá pregunta que se le hizo de por- 
que prefería Infestar aquella casa que otra 
cualquiera, contestó que se veia á ello preci- 
sado por conjuros y maldiciones. Preguntado 
si habia recibido los sacramentos de la igle- 
sia ? « Los he recibido del cura vuestro ante- 
cesor. » Hízosele decir con trabajo el Padre 
nuestro y el Ave María, porque se lo impedia 
según aseguraba, el maligno espíritu que no 
le permitía decir al cura muchas otras cosas. 

El cura, que era premostratense de la aba- 
día de Todos los santos, fué á su convento 
el martes ti, de Enero de 1681, para aconsejar- 
se con el superior. Diéronsele tres religiosos 
para ayudarle con sus consejos. Dirigiéronse 
á la casa en que Humberto continuaba sus 
instancias, porque nada se habia ejecutado de 
todo lo que habia pedido. El dus§o do su 
casa dijo á Humberto que Mamase á la pared; 


lo que hizo suavemente: «Id á buscar una 
piedra y llamad mas fuerte,» y también lo 
hizo. El dueño dijo al oido del que tenia al 
lado, lo mas bajo posible. « Deseo que de sie- 
te golpes; » y al momento el alma los dió: de- 
mostró siempre gran respeto á los sacerdotes, 
y no les eóntestaba con tanta osadía como á 
los legos, y preguntándole la causa contestó ; 
«Es que traen con ellos el Santo Sacramento^» 
Dijéronse al otro dia las tres misas que el apa- 
recido pidió, y se prepararon para hacer una 
peregrinación, que había especificado en la 
última conversación qne hablan tenido con el. 
Prometiósele hacer las limosnas, y así que se 
hubieron cumplido sus últimas voluntades, ya 
no volvió á aparecer mas el ahaa de Hum- 
berto Birck. 

BISCAR. (Juana)... Bruja coja del país de 
Labour, á la que el diablo en forana de cabrón 
transportaba al sábado, donde en agradeci- 
miento, hacia una cabriola con los pies al aire 
y la cabeza abajo. 

BISCAYENSES... Vagamundos que decían 
la buena ventura, como los gitanos, en las ciu- 
dades y aldeas. 

BITIAS... Famosas brajas entre los Esci- 
tas los cuales según dice Pimío, tenían tan pe- 
ligrosa la mirada, qne podían matar ó embru- 
jar á los que miraban; tenían en uno de Ion 
ojos doble la niña , y la otra ofrecía marcada 
la figura de un caballo. 

BITBU... Por otro nombre llamado Sytry 
gran príncipe de los infiernos; aparece bajo la 
forma de un Leopardo con alas de grifo, pe- 
ro cuando toma la forma humana es muy her- 
moso. El es quien inflama de amor al hom^ 
bre para con la mujer, y alternativamente á la 
mujer para con el hombre. Descubre cuando 
le acomoda, los secretos de las mujeres á quie- 
nes siempre pone en ridículo ; excítalas tam- 
bién á mostrarse desnudas, y las inspira el 
desprecio del pudor. Le obedecen setenta legio- 
nes. 

BLANCHARD (Isabel)... Una de lasdemo- 
nomaniacas de Ludan, que hicieron quemar á 
Urbano Grandier; decía que estaba poseída de 
seis demonios: Astarot y el Carbón de impu- 
reza, de la órden de los ángeles; Belcebú y el 
León del infierno, de la órden de los arcán- 
geles; y Peroy y Marón de la órdén de los Que- 
rubines. 

BLASFEMIA.,. Cerca de la aldea de Beoa- 
vldes, sobrecogió á dos viageros una gran tem- 
pestad, de modo que se vieron precisados á 
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echarse por el suelo para no ser arrastrados 
por el huracán. Pasada la tempestad, ano de 
los dos se levantó, y llamó & su compañero, á 
quien encontró muerto; y sin lengua, pues un 
tajo se la arrancó; informóse de su conducta 
7 sopo que era un blasfemo. De estos cuen- 
tos se cuentan muchos. 

Enguerrando de Mon9tre)et refiere en el to- 
mo II de sus historias que el ts de Junio del 
año de 1464, litigando nn vecino de Paris con- 
tra el obispo de Angers que le repreendia el 
haber dicho que no había ni Dios ni diablo, 
cátodo se repitió esta .blasfemia en la grande 
sala del palacio, empezó á temblar aquel sitio, 
cayó una piedra sin tocar & nadie; una viga 

salió de su muesca y bajó dos pies sin aca- 
bar de caer. Todos se creian muertos y de- 
socaparon tan prontamente la sala: que unos 
dejaron sos sombreros, otros Sus chapines, 
otros sus gorros y lodos reconocieron , que 
Dio 9 quería demostrar cuan, execrables son se- 
mejantes dichos. Citaremos en otras partes 
varias otras muchas anécdotas que prueban 
que el diablo se lleva muchas teces álosblas^- 
temos. 

Advirtamos sin embargo que lo que es blas- 
femia en un país puede ser asunto religioso en 
otro. «Un mercader de Tiro, llegado á Cano- 
pe, podría escandalizarse de ver llevar en pro- 
cesión ana cebolla , un gato, y un macho ca- 
brío; á la Cena habrá manifestado su parecer 
y aun entonado una canción con la que los 
camineros tirios se burlan de los absurdos de 
ios egipcios; una criada del mesón lo habrá 
oído y do permitiéndole su conciencia tener 
oculto un crimen tan enorme, corre á denun- 
ciar al culpable , el blasfemo Tirio es conde- 
nado á cruel muerte y confiscado sn buque, 
y este comerciante era mirado en Tiro como 
uno de los mas religiosos fenicios.» 

Antiguamente se cortaba la lengua á los 
blasfemos, que el rayo ó el demonio habían 
perdonado. 

BLEXD1C... El año de 1382, exorcisáronse 
en Solsons cinco energúmenos que hicieron ma- 
ravillas; la relación de sus respuestas, actos de 
destreza y exorcismos, fué descrita por Carlos 
Btoudic, Artesiano. «Gervasio la poso en la- 
tín, y la envió á la corte de Roma para solaz 
del Papa Pío Y. que ocupaba entonces la sede 
de Sao Pedro.» 

BLETFON... Hidróscopo, que á fines del 
siglo pasado, renovó en Paris los prodigios de 
lo varilla adivinatoria, aplicada para buscar 


manantiales y metales. Pero su gloría se disipó 
como el humo. 

BLOKULA... En el año de 1607 hubo en 
Suecia, en la aldea de Mohra , provincia de 
Elfdalcn, un negocio de brujería que hizo mu- 
cho ruido. Enviáronse jueces para formar uu 
tribunal con los sacerdotes del lugar, y se con- 
denó á muerte á setenta brujos, prendióse á 
muchos otros, y quince niños se encontraron 
mezclados en estos cariosos debates. 

Dícese que los brujos se dirigían de noche 
é cierto callejón donde evocaban al diablo á la 
entrvda de una oaverna, diciendo tres veces: 
»Antesser ven y tráenos á Blokula.» Este era 
el lugar encantado y desconocido donde el val- 
go creía se tenia la junta. El demonio Antes- 
ser se les aparecía bajo diversas formas, pero 
lo mas frecuentemente con justillo pardo, cal- 
zones rojos adornados con cintas, bajos azules 
barba rubia y un sombrero puntiagudo en- 
trelazado con cintas de varios colores. Este dia- 
blo aseguran que los llevaba por los aires á 
Blokula, ayudado de un número suficiente de 
demonios bajo todas formas, y principalmente 
bajo las de cabra; y algunos de los brujos mas 
atrevidos seguían la comitiva á caballo de man- 
gos de escoba. Las que llevaban niños plan- 
taban una pica en el trasero de su cabra y to- 
dos los niños se ponían á horcajadas á espal- 
das de la bruja y hacían el viage sin obstáculo. 

Llegados á Blokula, añade la relación, se 
les prepara una fiesta: se entregan al diablo 
á quien juran servir y se pinchan el dedo fir- 
mando con su sangre un convenio ó pacto. Un 
sacerdote les bautiza en seguida en nombre del 
diablo, quien les dá raspaduras de campana, 
las que arrojan al agua profiriendo estas abo- 
minables palabras. «Asi como estas raspaduras 
no volverán jamas á la campana de que han 
salido asi también no puedan nuestras almas 
entrar en el cielo.» La mayor seducción que 
el diablo emplea es una comida, dándoles un 
soberbio festín que se compone de un potaga 
de coles con tocino gordo, papilla de avena, 
cerveza, leche y queso. Después de la comida 
juegan y retozan; si el diablo está de buen 
humor los azota á todos con una vara larga, 
acabado lo cual se pone á reir á carcajada ten- 
dida.» Otras veces toca el arpa por un ins- 
tante y luego escqje á una de las brujas la 
que se lleva consigo para sus placeres. Las 
confesiones que el tribunal obtuvo demostra- 
ron que los hjjos que nacían de este comercio 
eran sapos ó serpientes. . 
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Algunos brujos revelaron también la par- 
ticularidad de haber varias veces visto al dia- 
blo, enfermo, y que en estos casos se hacia 
aplicar ventosas por los brujos de la comi- 
tiva. 

El diablo, finalmente, les daba animales 
para criados, al uno un cuervo, al otro un ga- 
to, y los enviaban á robar lo que deseaban, 
cosa que cumplían con mucha habilidad. En- 
señábales á ordeñar por hechizo, de esta mane- 
ra: el brujo planta un cuchillo en una pared, 
cuelga de este cuchillo un cordon del que tira 
como del pecho de una vaca, y el animal se 
ve ordeñado hasta desfallecer; este medio em- 
pleaban también para dañar ¿ sus enemigos, 
los cuales padecían increíbles dolores todo el 
tiempo que se tiraba el cordon. También ma- 
taban á los que les disgustaban sacudiendo 
el aire con un cuchillo de madera. Fiados en 
ciertas^ confesiones quemáronse algunos cente- 
nares v de brujos sin que por esto menguasen 
en Suecia. Parecería increíble, sino constase, 
esta barbarie. 

BOBIN [Nicolás).,, Brujo juzgado en Mon- 
morillon (Pottou) el año de 1599 poco mas ó 
menos hizo la misma cofesion que Bartolomé 
Lignon; como él fué á la junta de brujos, y 
romo él se habia dado al diablo, que le hizo 
renegar de Dios, del bautismo, y de su padre. 
Cuenta que después de la ofrenda el diablo 
se muestra algunas veces en forma de hom- 
bre negro, con la voz hueca como la de un 
anciano, que cuando quería llamaba al men- 
cionado diablo que se le presentaba en for- 
ma de hombre ó de cabrón, y que cuando iba 
á la junta de brujos 1c llevaba el viento; que 
allí le daba cuenta del uso de sus polvos, que 
siempre empleó fielmente en hacer mal, que 
constantemente llevó el sello del diablo en la 
espalda; que cuando daba enfermedades las 
daba en nombre del diablo y las curaba en 
nombre del mismo y que de este modo curó 
y mató á muchos. 

BOCAL... Sacerdote brujo que fué preso 
á la edad de 87 años en el país de Labour 
y bajo el mando de Henriqne IV, como á 
convencido de haber sido visto en la reunión 
de brujos, revestido de sacerdote y sirviendo 
de diácono ó subdíaeono en las noches de los 
tres dias qne precedieron á su primera misa en 
la iglesia de Sibour: cnando se le pregunta- 
ba porque prefería decir la misa eu la jun- 
ta de brujos, que en la iglesia, contestaba 
que para onsa\ar$e y ver si sabia hacer bien 


las ceremonias: por la deposición de ti tes- 
tigos que decían haberle visto celebrar endi- 
cha junta , fué condenado á muerte después 
de haber sido degradado por el obispo de Ba- 
yona. Cuando iba á ser ejecutado , deseaba 
tanto entregar su alma ai diablo , á quien 
la habia prometido , que jamas pudo decir 
sus oraciones al confesor que se lo rogaba. 
Los testigos declararon qnc la madre , herma- 
nas y toda la familia de Bocal eran brujos 
y que cuando este tenia el plato de las ofertas 
en la junta de brujos, daba el dinero de dichas 
ofertas á sn madre , sin dada en recom- 
pensade haberle dedicado desde su nacimiento al 
diablo , como hacen la mayor parte de las 
madres brujas, 

BODILIS... Mr. Cambray en su viaje á 
Fintsterre habla de la maravillosa fuente de 
Bodilís situada á media legua de Landovo9Ían. 
Los habitantes creen que tiene la propiedad 
de indicar á los amantes si sn querida es aun 
virgen, para lo cual es menester robar á la 
amante la atadura de su moño, colocarla en 
la superficie del agna, y es muy bueno si 
sobrenada, pero si se hunde es señal de qne 
la jóven ha perdido su inocencia. 

BODIN.( Juan )... Sabio Jurisconsulto y fi- 
lósofo angevino que murió de Ja peste el año 
de 159C. La obra que le hizo célebre faé su 
República á la que La Harpc llama El espíri- 
tu de las leyes , aunque Montesquieu haya sa- 
cado muy poca cosa del libro de Bodin, har- 
to despreciado en el dia. Su demonomania le 
dá lugar aquí, y es el libro que anubló su 
gloria. Grosley piensa que solo lo compuso pa- 
ra volver á ganar el favor de Henrique III, que 
babia perdido por sus opiniones algo libres , 
Grosley no puede persuadirse que siendo Bo. 
din tan instruido haya creído en brujos, y en 
este caso su libro, qne propaga grandes erro- 
res y que defiende la brujería con una mul- 
titud de raciocinios y citas ( imponentes en 
aquel tiempo ) es un gran delito. 

Lo que podría acabar de dar muy mata 
opinión de Juan Bodin, es su obra titulada: 
Coloquium heptaplomeron de abditis rerum 
sublimium arcante : Diálogos en seis libros, en 
los que siete interlocutores de diferentes re- 
ligiones disputan sobre sus crencias, de modo 
que los cristianos son casi siempre vencidos 
con ventaja de los musulmanes, de los judíos 
y principalmente de los deístas; por lo que se ha 
dicho que Bodin era á la vez protestante, deísta, 
brujo, judio y ateo; sin embargo murió católico. 
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Los diálogos de que bebíamos, solo son 
conocidos por copias manuscritas, pues no ban 
sido Jamas impresos. Su Demonomania de los 
brujos apareció en París en 4? el año de 1581; 
de ella se ban hecho algunas ediciones bajo 
el título de azote de los demonios y brujos, 
fea Niort año 1616). Esta obra está dividida 
en cuatro libros; todo cuanto contienen de 
carioso está ya reunido en este diccionario.» 

El autor define al brujo diciendo ser aquel 
que se pone á hacer alguna cosa por medios 
diabólicos; muestra que los espíritus pueden 
asociarse y comerciar con los hombres: marca 
la diferencia de humores y forma, que dis- 
tingue á los buenos espíritus de los malos, y 
habla de las adivinaciones que los demonios 
operan, de las predicciones y profecías lícitas 
¿ilícitas, mostrándose siempre sábio y cré- 
dulo, lo que no es compatible. 

En el libro 2.° busca lo que es la mágia; 
hace ver que se pueden evocar los malignos 
espíritus; hacer pacto con el diablo; ser lleva- 
do en cuerpo á la junta de brujos; tener reve- 
laciones en éxtasis por medio de los demo- 
nios; transformarse en lobo, y tener comercio 
carnal con los espíritus que toman los dos 
sexos; y termina con largas relaciones que 
prueban que los brujos tienen poder de en- 
viar enfermedades, esterilidades, granizos, tem- 
pestades y matar á las bestias y á los hombres. 

Si el libro 2? trata de los males que pue- 
den hacer los brujos, vese en el libro 3 © que 
«a hay modo de impedirlo ; que se pueden des- 
viar los hechizos y brujerías, que los mágicos 
pueden curar las enfermedades que los otros 
mágicos ban causado, y asegurar la salud de los 
qee están buenos; indica los medios ilfcitos 
de impedir los maleficios ; nada le es estraño, y 
«an asegura que por medio de secretos de su 
Me, pueden los mágicos obtener la grandeza, 
la fortuna, las dignidades, la belleza y los hono- 
res; ocúpase en seguida de los desgraciados de 
quienes se apoderan los espíritus malignos , y 
■os enseña que no es imposible hacerlos vol- 
ver al infierno. 

En el libro 4© se ocupa del modo de per- 
seguir á los brujos , del modo de conocerlos , de 
las pruebas que establecen el crimen de bruje- 
ría , de los tormentos , como el medio mas es- 
cótente de hacerles confesar , y acaba su obra 
vm un largo capítulo sobre las penas que me- 
recen los brujos, dándoles por remate una 
muerte cruel; dice que de ellos hay tantos, 

que los jueces no bastarían á juzgarlos ni los 
17.— tomo i. 


verdugos á ejecutarlos .« De esta suerte, añade, 
id aun uno de cada diez crímenes han castigado 
los jueces, y por lo común solo se castiga á algu- 
nos ruines, pues aquellos que tienen amigos ó 
dinero escapan muchas veces de manos de los 
hombres; empero, sus amigos, ni sus bienes, 
no les salvarán de la mano de Dios.» 

El autor consagra en seguida una muy pro- 
lija disertación para refütar á Juan Wierio 
sobre lo que este dice, que frecuentemente 
los brujos no son mas que enfermos ó locos, 
y que no era necesario quemarlos. « Debo con- 
testarle, dice Bodin, por el honor de Dios 
contra quien se ha armado, y por defender 
á los jueces á quienes llama verdugos. » El 
autor de la demonomania confiesa que estos 
horrores le hacen erizar los cabellos, y declara 
que es menester exterminar á los brujos y á 
aquellos que les compadecen, y quemar los 
libros de Wierio en honra de Dios. 

Sin embargo, este religioso campeón del 
diablo, había escrito como hemos dicho, libros 
impíos de los cuales se busca todavía su teatro 
de la naturaleza , muy raro, especie de diálogo 
lleno de impiedades entre Mirtagogo y Teodoro; 
el Colloguion heptaplomeron respira mucho 
mas el ateísmo. 

BODO,f/tiana;... Bruja del país de Labour, 
que, según dice Pedro Delancrc, cuenta que 
en la misa del sábado se hacia la elevación 
con una hostia negra, y que tenia una forma 
triangular. 

BODRY... El autor de París, Ver salles, y 
las provincias, en el siglo XVI II, entre varias 
anécdotas picantes cuenta una de un aparecido 
muy original. M Bodry, hijo de un rico comer- 
ciante de Lion, fué enviado á la edad de 22 
años á Paria con cartas de recomendación de 
9us padres para su conresponsal, del que no 
era conocido personalmente. Abastecido de una 
suma bastante considerable para poder vivir á 
sus anchuras eit la capital por algún tiempo, 
asocióse para compañero de viaje á uno de 
sus amigos sumamente divertido; pero al 
llegar, una fiebre violenta atacó á M. Bodry; su 
amigo, que permaneció junto á el todo el dia; 
no quería dejarle, y se negaba tanto mas á las 
instancias que le bacian para que se pascase, 
cuanto qtie él solo babia emprendido aquel 
viaje por cómplacerle, y á nadie conocía en 
París. Recabó de él al fin M. Bodry que se 
presentase en casa del corresponsal de su fa- 
milia bajo su nombre, y le entregase las cartas 
de recomendación, salvo empero el aclarar, 
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del modo que mejor pudiesen, el enredo que 
resaltaría de esta suposición, cuando se en* 
centrase mejor. 

Esta proposición tan singular fue acepta** 
da por el jóven, y bajo el nombre de Bodri di- 
rijfóse á casa del corresponsal, á quien presentó 
las cartas traídas de Lion. Representó muy bien 
su papel, y fue muy bien recibido. 

« Sin embargo, de regreso á la posada en- 
contró á su amigo en muy mal estado y ape- 
sar de los socorros que le prodigó, tuvo la des- 
gracia de perderle aquella misma noche. Co- 
noció que no era posible callar este suceso 
al coresponsal de la casa Bodry; pero, ¿ como 
confesar una chanza pesada en tan triste cir- 
cunstancia? No teniendo ningún medio para 
justificarse , ¿ no sería esponerse voluntaria- 
mente á las mas injuriosas sospechas, sin te- 
ner para eludirlas otra cosa que su buena 
fe , en la que no se querría creer ?.... sin 
embargo no podia dejar de cumplir con ha- 
cer los últimos deberes para con su amigo, 
y era imposible dejar de convidar al corres- 
ponsal á esta lugnbre ceremonia. 

«Estas varias reflexiones , mezcladas con el 
dolor , le tuvieron en gran duda ; pero una idea 
original vino de repente á fijar su incertidum- 
bre. Pálido, desfigurado por la fatiga, abati- 
do por la tristeza , se presenta á las diez de 
la noche en casa del corresponsal , quien , ad- 
mirado de esta visita á una hora tan inespe- 
rada , como también del cambio de su figura , 
le pregunta que le trae , y si le ha acontecido 
alguna desgracia.... 

« Ay de mi ! Caballero , la mayor de to- 
das, contestó el joven con solemnidad ; esta 
mañana me he muerto , y os vengo & supli- 
car que asistáis á mi entierro que se verifi- 
cará mañana. «Aprovechándose luego del estu- 
por en que sumergió á todos los presentes, 
se escapa sin que nadie haga un solo movi- 
miento para detenerle; quieren contestarle, 
pero habia ya desaparecido; creyeron que el 
jóven se habría vuelto loco, y el corresponsal 
se encargó de ir al otro dia con su hijo para 
darle los socorros que exigiese su estado. Lle- 
gados en efecto á su habitación , túrbanos 
desde luego con los preparativos funerarios; 
preguntan por M. Bodri , y les contestan que 
murió el dia antes y que le van á enterrar... 
Al oir esto aterrorizados no dudaron ya que 
el alma del difunto se les habla aparecido, 
y regresason á comunicar su temor á toda la 


ffcmilla , á la que jamas se le ha podido hacer 
creer lo contrarío. 

BOECIO... Uno de los mas ilustres romanos 
del siglo VI. , autor del libro el consuelo filo- 
sófico. Divertíase en los momentos de ocio en 
hacer instrumentos matemáticos de los eva- 
les envió muchos al rey Gotario II. Construyó 
cuadrantes para todos los aspectos del sol, y 
dépsidas que, aunque sin ruedas , sin pesos, 
ni resortes , marcaban bien el curso del sol, 
da la luna y de los astros por medio de cier- 
ta cantidad de agua encerrada en una bala de 
estaño, quedaba vueltas sin cesar, arrastrada 
por su propio peso. Teodorico habia recalado 
una de estas clépsidas ó Gondebodé , rey de 
los borgoñones; se imaginaron todos que al- 
guna divinidad estaba encerrada en aquella má- 
quina y la daba aquel movimiento, y de aquise 
originará sin d uda el error en que han caído aque- 
llos que llaman á Boecio mágico, en prueba de 
lo cual citan sus autómatas , porque se ase- 
gura que habia hecho toros que mugían, 
pájaros que cantaban , y serpientes que silva- 
ban; pero Delrio dice , que todo esto solo es 
efecto de la magia natural. 

BOEHM (Jacob o)... Nació el año de 1575 
en la alta Lusacia; de zapatero que era se hizo 
alquimista, extacista y gefe de una secta que 
tomó el nombre de bohemista. Publicó en 1612 
un libro de visiones y sueños titulado , la au- 
rora naciente , que el clero persigió. Esplica- 
ba el sistema del mundo por medio de la filo- 
sofía hermética , y presentaba á Dios como un 
alquimista ocupado en producirlo todo por me- 
dio de la destilación. Los escritos de este ilu- 
minado , que forman mas de 50 tomos ininte- 
ligibles, no son conocidos , cscepto el que San 
Martin tradujo en francés: V Aurore naisante, 
Les trois principes y La triple oía. Lo peor e 3 
que este melancólico era antrópomorfito (1) y 
maniqueo; admitia por segando principio del 
mundo la cólera divina , ó el mal , al que ha- 
cia manar de la nariz de Dios. Búscase entre 
sus libros de alquimia su espejo temporal de 
la eternidad ó de la signatura de las cosas, 
traducido también en francés é impreso en 
Francfort en 8? el año de 1669. 

BOGAHA... Arbol— Dios de la isla de Cei- 
lan. Cuéntase que este árbol traspasa los 
aires para dirigirse á esta santa isla, dc 9 de 
un país muy remoto, y que interna sus rai- 

( 1 } Los antropomorfiUu eran unos hereje* que 
que daban á Dios la forma humana. 
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oes en el suelo para servir de abrigo al dios 
Bodhou, cubriéndola con su sombra todo el 
tiempo que este Dios permanece sobre la tier- 
ra. Ochenta y nueve reyes han tenido el ho- 
nor de ser sepultados debajo de este grande 
árbol — Dios, cuyas hojas son un escalente pre- 
servativo contra toda especie de maleficios y 
sortilegios. Rodéanle un sinnúmero de chozas 
para recibir á los peregrinos, y los habitantes 
plantan por todas partes pequeñas hamacas 
sobre las que colocan imágenes, y encienden 
lámparas, pero este árbol no da ningún fruto 
y soto tiene de recomendable el culto que se le 
tributa. 

BOGUET. (Henrique )... Juez supremo del 
territorio de San Claudio en el condado de Bor- 
gooa, muerte el año de !6!9; es autor de un 
libro abominable, lleno de pueril credulidad y 
de un celo feroz contra los brujos. Este libro, 
publicado á principios del siglo XVII, hizo 
quemar á muchos desgraciados: es la produc- 
ción de un imbécil rabioso y trae el titulo de 
tXtcuno sobre los brujos , con seis pareceres 
pertenecientes á brujería y una instrucción pa- 
ra un juez en semejante materia. 

Es una recopilación de procedimientos á los 
que generalmente presidió el autor como á 
juez, y que el razona con execrables y absur- 
das reflexiones; la historia de Luisa Maitlad , 
poseída de cinco demonios á la edad de ochb 
años, de Francisca Secretara que habla envia- 
do los tales demonios, y que tenia al diablo 
per amante; de los brujos Santiago Gros y 
Willennoy, llamado el bostezo; de Claudio 
Gaillard; de Rolando Duvernois, y alguno! otros. 
El autor refiere las abominaciones que se 
ejecutan en la junta de brujas: dice que los 
bnqos' pueden hacer caer granizo, que tienen 
un polvo con el cual envenenan» que se un- 
tan los sobacos con un ungüento para volar 
el sábado, que una bruja mata al que quiere 
eoa un soto soplo; que hay millares de Indi- 
cios para conocerlos; por ejemplo: la cruz de 
su rosario está rota, no lloran en presencia 
del juez; rascan en tierra cuando se las pre- 
cisa á renunciar al diablo; tienen señales bajo 
el cabello, que se las ven en cortándoselo; los 
brujos y mágicos pueden tranformarse en lobos; 
por la sola sospecha, mal desvanecida, de ha- 
ber estado en el sábado, se les debe condeáar 
aunque no haya otro maleficio; todos mere- 
cen ser quemados sin sacramentarlos, y los 
que no crean en la brujería serán condenados. 

En seguida de estos discursos sanguinarios 


vienen los seis pareeeres cuyo resumen es es* 
te: 1 ® Los adivinos deben ser condenados al 
fuego como tos brujos y herejes, y aquel que 
ha estado en la junta de brujos es digno de 
muerte, por lo que por la mas leve acusación 
se debe prender á la persona sospechada da 
brujería, aun cuando el acusador se retractase, 
y se puede admitir por testigo contra tos bru- 
jos á toda especie de personas. Se quemará 
vivo a! brujo obstinado, y por gracia se conde- 
nará á la borca al que confiese. 

2° El crimen de brujería sobrepuja en lo 
enorme y abominable á todos los otros deli- 
tos, pues todos los herejes son brujos, y to- 
dos los brujos herejes; por unos crímenes tan 
grandes se puede condenar por simple sospe- 
cha, conjeturas y presunciones, no necesitándose 
para tales delitos pruebas muy exactas. La 
simple fornicación es ya una prueba de bruje- 
ría, porque todos los fornicadores acaban por 
ser brujos. 

3 ® El crimen de brujería es directo contra 
Dios, ademas de la pérdida que causa al gé- 
nero humano; por lo que se debe castigar sin 
consideración ni miramiento alguno. 

4® Los bienes de un brujo deben ser com- 
fiscados como los de tos herejes, porque la 
brujería es aun peor que la herejía en cuan- 
to á que los brujos reniegan de Dios. Asi 
es que algunas veces se puede perdonar al 
hereje arrepentido, pero jamás al brujo. 

5 ® Júzgase que hay brujería cuando la per- 
sona acusada hace el oficio de adivino, lo que 
es obra del demonio; las blasfemias é impre- 
caciones son también indicios, y finalmente se 
puede también obrar por la voz pública. 

6® Las fascinaciones por medio de las 
cuales los brujos anublan los ojos , haciendo 
parecer á las cosas lo que no son, dando mo- 
nedas de cuerno ó cartón por de plata de bue- 
na ley son otras del diablo; así que los fas- 
cinadores, jugadores de manos, y otros mági- 
cos deben ser castigados de muerte. 

El volumen de Boguet termina con una ins- 
trucción al jaez sobre asuntos de brujería. 
Este pedazo curioso, tan feroz como el resto de 
la obra, es conocido con el nombre de Códi- 
go de los brujos. 

BOH1NUM... Ídolo de los armenios, hecho 
de metal negro, símbolo de la noche , cayo 
nombre procede del hebreo Bohu , desolación, 
según Leloyer. Es el demonio del mal. 

BOHMIUS, (juah)... Búscase su pvciolo- 
gia, ó tratado de los espíritus, publicado el 
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año de 1632 en Amsterdam. Este autor por 
lo menos nos es desconocido. 

BOHON-HUPAS... Árbol venenoso que se 
cria en la isla de Java á veinte y siete leguas 
de Batavia. Los criminales condenados á muer- 
to, son los únicos que van á recojer una go- 
ma que destila, y que es un veneno tan pron- 
to y violento, que los pájaros que pasan por 
el aire encima de este árbol caen muertos. 

'Este veneno es muy caro. Los criminales des- 
pués de condenados, pueden escoger entre mo- 
rir á manos del verdugo ó probar el cojer una 
botella de goma del Ilupas. M. Foersecb cuen- 
ta, en su viage, que habiendo preguntado á un 
sacerdote que habitaba en aquel lugar; le di- 
jo este que habia visto pasar cerca de sete- 
cientos criminales y que solo habían regresa- 
do veinte y dos, que aun no cien años antes , 
habia allí un pueblo, cuyos habitantes se en- 
tregaban á las iniquidades de Sodoma y Go- 
morra, cuyas abominables costumbres, no ha- 
biéndolas podido tolerar por mas tiempo Ma- 
horaa, suplicó á Dios que los castigase , Dios 
hizo que produjese la tierra el Bohon-hupas 
que destruyó á los culpables é hizo inhabita- 
bles aquellos sitios. Los maleses miran aquel 
árbol como al instrumento de la cólera del 
profeta, y la muerte queda para entre ellos 
por honrosa, ved ahí porque los criminales que 
van á buscar el veneno se visten generalmen- 
te sus mas hermosas ropas. 

BOISTUAU 6 BOAI8TUAN, (pbdro)... 
Llamado l aun ay nantés muetto en Paris el 
año de 1566. Búscanse de él dos obras raras 
y curiosas: 1. Historias prodigiosas estraídas de 
varios autores, en 8? año de 1561. 

A las cuarenta historias de Boistuau, Fes- 
serant añadió quince y Belleforet, Hoyer y Ma- 
rionville las hicieron reimprimir con una 
nueva continuación el año 1575 en 6 tomos en 
16? 

1? Historias trágicas y estraidas de las 
obras italianas de Bandel, y traducidas al fran- 
cés el año de 1568 y siguientes, 7 tomos en 
16? pero solo las siete historias primeras del 
tomo primero son las traducidas por Boistuau 
las otras las tradujo Belleforet , que le era 
muy inferior. 

Boistuau cita como suyo, en el fragmento 
de estas historias prodigiosas que vamos á 
referir, un librito de la Escelencta del hom- 
bre, ó tratado de visiones , que nosotros no 
conocemos. 

Fátone* prodigiosas de los espectros , fan- 


tasmas , figuras é ilusiones que aparecen de 
noche , de dia, velando y durmiendo y sacadas 
de las historias prodigiosas de Boistuau. 

«Alexander ab Alexandro, cuenta en el ca- 
pítulo 11 del libro 1? de sus dias geniales, 
que un fiel criado suyo, hombre sincero y vir- 
tuoso, acostado en su cama y durmiendo pro- 
fundamente empezó á quejarse, á suspirar y 
lamentarse tan fuertemente que dispertó á to- 
dos los de la casa. Su dueño después de ha- 
berle dispertado, le preguntó porque habia gri- 
tado, á lo que contestó el criado. «Las quejas 
que habéis oido no han sido sin causa, por- 
que cuando me agitaba de aquel modo me pa- 
recía ver el cuerpo de mi madre, muerta, pasar 
á mi vista, que la llevaban á enterrar . 

«Púsose atención en el dia, hora y estación 
en que habia tenido lugar esta visión, para sa- 
ber si anunciaría alguna desgracia al mancebo 
y quedaron admirados al saber algunos dias 
después, la muerte, de aquella mujer, y ha- 
biéndose informado del dia y hera, supieron 
haber sido el mismo dia y la misma hora en 
que se habia presentado muerta á su hijo. 

«San Agustín en el libro i 2, capítulo t7 
sobre el Génesis, cuenta la historia de un fre- 
nético, que se parece algo á este sueño. Esta- 
ban algunos en la casa de este frenético, don- 
de entraron en busca de una mujer que cono- 
nocian: esta se divertía sin ningún síntoma da 
mal, y el frenético les dijo: «Como habíais á 
esta mujer? Ya ha muerto, y la he visto pa- 
sar que la llevaban al sepulcro. » Dos dias 
después confirmóse la predicción. 

«El mismo santo refiere otra historia muy 
estraña.» Habia dice, un niño en nuestra ciu- 
dad que fné de tal modo acometido de un 
dolor en las partes genitales, que gritaba co- 
mo un endemoniado, cuando el mal le aque- 
jaba, teniendo siempre el entendimiento sano: 
este, entre los grandes combates de sus do- 
lores , permanecía algunas veces inmóvil co- 
mo el tronco de un árbol, con los ojos abier- 
tos, pero sin conocer á ninguno de los pre- 
sentes, y tan estasiado que no se movía 
aunque le pinchasen. «Calmado un tanto su 
dolor, contaba lo que habia visto durante su 
éxtasis, asegurando que en todas sus visiones 
se le presentaban dos hombres, uno con cara 
de niño y el otro ya de edad madura.. Al 
principio de la cuaresma se le acercaron es- 
tos dos hombres, y le dijeron que debía ha- 
cerse cortar el prepucio, y que por cuarenta 
días no sentiría dolor alguno. Finido este 
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tiempo volvió á sos pedecimientos, y los ios 
hombres se le presentaron de nuevo aconse- 
jándole que se metiese en el mar hasta el 
ombligo y cesarían sus dolores, si permane- 
cía de esta suerte por algún tiempo; hízolo 
y acontecieron los efectos predichos. 

¿Que poder tenían estas fantasmas? Quien 
les había enseñado estos secretos de medici- 
na? Raras y espantosas son estas cosas ( sí 
cosas füeron y no fantasías. ) 

«A la segunda clase de visiones débense 
colocar aquellas que tienen lugar por la ima- 
ginación; San Pedro, en un rapto de enten- 
dimiento, vió aquel grande yaso bajar del cie- 
lo, en una sábana que se llegó á él, y con- 
tenía toda especie de animales: en seguida oyó 
una voz que le decía, «Pedro, levántate ma- 
ta y come» y todo lo demas del texto del ca- 
pítulo 11 de las actas de los Apóstoles . 

«El tercer género de visiones se puede lla- 
mar intelectual, porque se hace con el pensa- 
miento, como cuando el rey Baltazar vió una 
mano que escribía en la pared, y las muchas 
otras semejantes visiones de Nabucodonosor 
que ampliamente están descritas en Daniel. 
«Estas visiones, dice San Agustín, se hacen 
por medio de obra de los ángeles, ya buenos 
ya malos, á quienes se lo permite Dios ó se 
lo manda hacer.» 

Sus funciones son diversas. Los unos tur- 
ban nuestro pensamiento, los otros ofenden 
nuestros cuerpos, aquellos se mezclan con 
nuestra sangre y nos inspiran una infinidad 
de locuras ó visiones; estos nos engendran 
enfermedades, como el demonio de que habla 
San Lucas que había perseguido de tal suer- 
te á la doncella (curada por Jesucristo) que 
por el espacio de diez y ocho años anduvo tan 
encorvada que ue pudo mirar al cielo. 

«No nos debemos admirar (añade inocente- 
mente el autor, de la destreza y la fuerza de 
los demonios, pues tienen en realidad mucha 
experiencia desde que fueron criados, y el con- 
tinuo conflicto en que están con los buenos 
ángeles les hace aguerridos. Por medio de la 
agilidad de sus cuerpos etéreos sobrepujan la 
velocidad de los animales y pájaros; añádase 
á esto la actividad de sus sentidos, la cien- 
cia de todas las disciplinas, ya humanas , ya 
divinas, un perfecto conocimiento de las pro- 
piedades de las plantas, piedras y metales Jf. 
Por todos estos medios pueden predecir algu- 
nas veces las cosas futuras, hacen algunos fin- 
gidos milagros con los que engañan á los qne 


creen en sus prestigios: tal les sucede á esas 
pobres mujeres que engañadas por las ilu- 
siones fanáticas de Satanás, se persuaden que 
van á caballo toda la noche y adoran á los dia- 
blos el dia del sábado. Represéntales Satanás 
algunas veces cosas , ya festivas , ya tristes , 
otras veces personas conocidas ó desconocidas 
lo que solo encontrarán extraño aquellos que 
miden las obras de Dios según su grosero es- 
píritu. 

« Ha habido en nuestros dias, dice Gaspar 
Pencer en sus comentarios de la adivinación , 
una joven batelera en Rolonia, la cual por 
muy entendida en este arte, era muy nombrada 
en Italia; sin embargo, con toda su ciencia 
no supo prolongar su vida, pues sobrecogién- 
dola una enfermedad, murió en breve. Otro 
mágico, que casi siempre la había acompañado, 
sabiendo el provecho que sacó de su arte du- 
rante su vida, le puso, con auxilio de los espí- 
ritus, algún hechizo ó veneno en los sobacos, 
de modo que parecía viva, y empezó á vol- 
verse á encontrar en las reuniones, tocando 
el arpa, cantando, saltando y danzando como 
tenia de costumbre. Bolo se diferenciaba de una 
persona viva, por el color pues le tenia suma- 
mente pálido. Poco tiempo después encontróse 
en Bolonia otro mágico que advertido de la 
excelencia del arte de esta doncella, quiso 
verla como los demas. Pero apenas la hubo visto 
cuando esclamó: « Que hacéis, caballeros? La 
que estáis mirando, que da tan lindos saltos, 
no es otra cosa que un cadáver: « dicho esto 
la joven cayó inmediatamente muerta al suelo. 
Por este medio quedaron descubiertos el pres- 
tigio y el encantador. 

Otra hechicera, que vivia en Pavía en tiem- 
po del reynado de Leoniceto, no era menos 
admirable que la antecedente, pero la llevaba 
Ventaja en un punto, á saber, que no se po- 
día hacer nada malo en Pavía que con su 
arttficio no lo descubriese. La fama de las ma- 
ravillas que hacia por arte del diablo, le atrajo 
todos los mas grandes señores y filosofes de 
Italia. Existia por aquel tiempo un santo fi- 
lósofo á quien no podían persuadir que fuese 
á ver á aquella mujer: por fin se dicidió á ello 
vencido por las instancias de algunos magis- 
trados de la ciudad. Llegado ante el órgano 
de Batanas, para sondearla rogóla que le di- 
jese cual de los versos de Virgilio era el mejor 
según su parecer. La hechicera sin titubear, 
contestó al momento: 

Discite justitiam moniti et non temnere divos. 


Digitized by Vo c OQie 



( 130 ) 


a Ved *fa¿, añadió, el mejor y mas digno 
verso que Virgilio baya hecho: vete y no vuel- 
vas mas para tentarme. « El filósofo y los que 
le acompañaban se volviéron sin replicar nada, 
admirados de tan doctas respuestas, atendido 
á que todos sabían que en su vida había 
aprendido á leer ni á escribir. Hay ademas al- 
gunas visiones que provienen de haber comido 
veneno ó pescado, como Plinio y Eduardo di- 
cen de aquellos que se comen los sesos de un oso, 
los cuales comidos se creen transformados en oso 
lo que aconteció á un caballero español 
á quien se le hizo comer, y divagaba por los 
montes creyéndose transformado en oso. 

«Para acabar deponer el sello á toda es- 
pecie de visiones, solo nos falta tratar de las 
artificiales, las cuales puestas en orden y ar- 
regladas por ciertos secretos y misterios de los 
hombres, engendran el terror á los que las 
contemplan. Hase visio poner candelas encen- 
didas en las cabezas de los muertos para asus- 
tar al pueblo, y á otros poner candelas encen- 
didas sobre las conchas de las tortugas y caraco- 
les y luego meterlas en cementerios por la noche, 
á fin de que el vulgo, viendo mover á estos ani- 
males de lejos, con sus llamas, crea que son las 
almas de los muertos que vuelven á este mundo 
para pedir algo: por este medio se ha sacado dine- 
ro del pueblo sencillo. Pero estos ladrones infa- 
mes darón un dia cuenta de los pobres corde- 
ros de Jesucristo que han de esta suerte deso- 
llado y tiranizado so pretexto de visiones. 

Hay también visiones diabólicas que se han 
ejecutado en nuestros dias con ciertas velas 
compuestas de grasa humana ; y mientras esta- 
ban encendidas por la noebe, las pobres gentes 
permanecían tan hechizadas que & su propia 
vista se les robaban los bienes sin que se pu- 
diesen mover de la cama , lo que se ha practica- 
do en Italia en nuestros dias. Pero como no 
hay deuda que no se pague, fueron presos estos 
ladrones y convencidos, terminaron su vida mi- 
serablemente en la horca. 

« Agradece pues lector este tratado de visio- 
nes y si no eres ingrato ó censor demasiado 
crítico, aprobarás mi trabajo.» Los otros lances 
que se leen en la obra de Boistuau , se encon- 
trarán en varios artículos de este diccionario. 
Véase Alejandro , Apariciones , Sueños, Vi- 
siones. 

BOJANi, (Miguel)... Puédese leer de este 
una historia de los sueños, publicada en el 
año de 1387] de la que solo conocemos el 
título. 


BOLACEE, ( Gües ).. . Buen hombre , que 
habitaba una casa del arrabal de Turs, don- 
de suponía que se le aparecían espíritus que 
le impedían dormir; pasaba esto en el siglo 
XVI. Habla alquilado la casa á un cierto Da- 
niel Macreau, y como era continuo el ruido 
de espíritus invisibles, brujos y duendes, que 
no le dejaban descansar, quiso hacer rescin- 
dir el contrato; llevóse la causa al presiden- 
te de Tours, que rompió el contrato, pero Da- 
niel Macreau apeló al parlamento de París y 
su abogado René Chopin sostuvo tan bien que 
las visiones de los espíritus no eran mas que 
cuentos de viejas, y que habla mucho tiempo 
que el poder de la cruz había aterrado al de- 
monio, que el parlamento no decidió nada* 
pero, sometida al fin la causa al tribunal do 
la Tournele, la audiencia con un auto man- 
tuvo la rescisión del contrato. 

BOLFRL.. Es el nombre que los nigro- 
mánticos dan á Berilo. Véase Berilo. 

BOLINGBROKE... Véase Glocester . 

BOLOMANCÍA... Especie de adivinación 
que se hacia echando flechitas en un saco, 
cada una de las cuales llevaba escrito el nom- 
bre de una de las ciudades qué se quería ata- 
car; sacábase una á la suerte, y esta decidla 
la espedicion. 

BOLOTOO... Isla imaginaria donde los na- 
turales de Tonga colocan su paraíso. Creen que 
las almas de sus gefes son en ella dioses de 
segundo órden. Los árboles de Bolotoo, se- 
gún dicen ellos, están cargados de los mejo- 
res frutos, y siempre cubiertos de las mas 
hermosas flores que renacen cada vez que se 
cojen. Esta permanencia divina está llena de 
animales inmortales, que solo se matan pa- 
ra ajimenlo de los dioses ó eligidos, y así que 
se mata uno, le reemplaza otro . 

BONA ( Juan )... Sabio cardenal muerto en 
Í674. Búscase de él un tratado del discerni- 
miento de los espíritus en 19® publicado en 
1673, y traducido por el abate Leroy de Au- 
tefontaine, en el año de 1676. El capítulo 90 
de esta obra trata con mocha claridad, teoló- 
gicamente hablando, de lo mas difícil que hay 
en materia de visiones, y revelaciones privadas. 

BONATI ( Guido )... Astrólogo florentino 
del siglo XIII, el cual según se dice, vivía de 
un modo muy original y poseía perfectamen- 
te el arte de decir la buena ventura. Cuénten- 
se de él muchos rasgos maravillosos: las tro- 
pas de Martin IV sitiaban á Forli, ciudad de 
la Romanía, defendida por el conde de Mon- 
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ferrato. Bonat!, que se habla retirado á ella, 
viendo que la ciudad estaba dispuesta á capi- 
tular pronto, anunció al conde que rechazaría 
al enemigo pero que seria herido en la re- 
friega. £1 acontecimiento justificó la predicción 
y el conde de Moníerrato, que babia llevado 
consigo todo lo necesario para curar su herida, 
tuvo después en mucho á-Ja astrología. Bonati, 
4 últimos de su vida , se hizo franciscano y 
murió en 1300. Santiago Cauteras, reunió sus 
obras bajo el título de líber astronómicas , en 
4 o . impreso en Ausburgo el año de 1491; es 
libro muy raro. 

BONETE AFILADO... ó sea, espíritu^ de 
bonete ; véase Hecdekmo. 

BONICA... Isla imaginaria de América don- 
de Deodato, médico espagirioo coloca una fuente 
cuyas aguas , mas deliciosas que el mejor vino, 
tienen la virtud de rejuvenecer. 

BONIFACIO VIII, (Benito Cayetano)... El 
papa ciento noveinte y cinco , eiejido el 94 de 
diciembre de 1994. No siendo nías que Cardenal, 
y llevando mas altas sus miras , hizo agujerear 
la pared que daba á la cama del papa Celestino, 
y le gritó por medio de una larga cervatana , 
que por órden de Dios debía dejar el pontifica- 
do si quería salvarse. El bufen papa Celestina 
obedeció á esta voz , que creía venir del ciclo, y 
cedió la liara al impostor. Pero Dante ha colo- 
cado 4 Bonifacio en su infierno , entre los simo- 
aiacos , ooo Nicolás III y Clemente V ; algún 
tiempo después de su muerte se persiguió su 
memoria como á culpable de heregía , y aun se 
quisieron quemar sus huesos, si bien por mi- 
ramiento no se hizo 

BONNET (luana)... Bruja de Bolssy, en 
Forez , que fué quemada el 15 de Enero de 1583 
por haberse alabado de haber hablado algunas 
veces con el diablo. 

BOUNEVAULT (Pedro)... Brujo del siglo 
XVI que taé preso porque iba & la junta del 
sábado. Confesó que la primera vez qne ha- 
bía sido allí, llevado por sus parientes, se 
babia dado al diablo, permitiéndole tomar sus 
huesos después de muerto, pero que no le 
había querido dar el alma. Dijo qne llamaba 
al diablo su dueño, y que viniendo un día de 
comprar dos cargas de avena de Montmorl- 
Uou, la que llevaba sobre dos pollinos, oyó en 
el camino gente de armas, y temiendo que le 
tomasen lá avena, llamó al diablo, quien acu- 
dió corno un torbellino y le transportó con los 
dos pollinos á su casa. 

Confesó también que habla muerto á va- 


rias personas con sus polvos, y endin fué con- 
denado á muerte. 

Juan Bonnevault, su hermano, fué también 
acusado de brujería, y el día del proceso, an- 
te toda la asamblea, invocó al diablo que le 
levantó del suelo tres ó cuatro pies, y le dejó 
caer como un saco de lana , sin haber he- 
cho ningún ruido, aunque llevaba grilletes. 
Habiéndole levantado dos arqueros, encon- 
tráronle la piel de color azul , tirando * á 
negro; espumeaba por la boca y padecía mu- 
cho por todo el cuerpo. Preguntado sobre esto 
contestó, que habiendo rogado al diablo le sa- 
case de pena, no se lo babia podido] llevar, 
atendido á que habiendo prestado juramento 
á la justieia, no tenia ningún poder sobre él. 
Confesó que había llevado al sábado á un jó- 
ven, á quien babia hecho prometer al diablo 
un dedo de su mano después de muerto; aña- 
dió que babia visto fercuentemente al diablo 
ya en forma de gato, ya de perro, ya de ne- 
gro; que cuando iba á la junta de brujos le^ 
transportaba un torbellino y le volvía á con- 
ducir á su casa en concluyendo ; que iba á 
adorar al diablo y besarle el salvo honor con 
una candela; que recibía 'polvos para matar: 
que el diablo conocía carnalmcnte á las mu- 
jeres que iban á la junta ; nombró á muchos 
que había hecho morir, y fué quemado. 

Maturino de Bonnevault, pariente de los 
dos antecedentes fué visitado por espertos, 
por ser como ellos acusado de brujería. En- 
contráronle en la espalda derecha un sello co- 
mo una rosa, en la qne se clavó un largo al- 
filer sin qne resintiese ningún dolor , por lo 
que le juzgaron brujo. Confesó que habiéndo- 
se casado en primeras nupcias con Bartola de 
La Bedouche, que era bruja como su padre y 
madre, la vió hacer secar en el horno ser- 
pientes y sapos páralos maleficios, y qne en- 
tonces ella lo llevó á la junta de brujos, don- 
de vió al diablo que tenia dos grandes ojos 
negros, ardientes como una candela. Dijo que 
la reunión se tenia cuatro veces al año sa- 
ber la víspera de San Juan Bautista, la víspe- 
ra de Navidad, el martes gordo, y la víspe- 
ra de Pascua. Convenclósele de haber hecho 
morir & siete personas por sortilegio, y vién- 
dose condenado confesó que había sido brujo 
desde la edad de 16 años por lo que^taé que- 
mado. Sea dicho una vez por todas < en este 
diccionario que la mayor parte de estas confe - 
siones eran arrancadas por medio del tormento. 

BONZOS... Algunos escritores suponen que 
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los bonzof viven en el seno de los placeres; 
pero, los viajeros nos demuestran que estos sa- 
cerdotes llevan una vida austera y penitente, 
que los unos se destrozan él cuerpo ¿ azotes, 
y otros con armas cortantes; que hay algunos 
que se retiran en subterráneos bajos donde 
permanecen sin cesar encorvados, viviendo de 
limosnas, y pasando sus dias en eterno pade- 
cer. En la China se cree que el alma de aquel 
que habrá descuidado las buenas obras y la 
penitencia, pasará por una larga serie de ver- 
gonzosas metemsícosis al cuerpo de los mas 
viles animales. Los Bonzos, chinos por lo co- 
mún, predicen lo venidero y exorcfsan los de- 
monios; buscan también la piedra filosofal, ha* 
cen milagros y cuando un bonzo promete Hu- 
via, si en el espacio de seis dias no se á cum- 
plido su promesa, se le dá la bastonada como 
á un charlatán. 

* En el Congo hay también bonzos á quienes 
se venera particularmente, y cuyas órdenes se 
cumplen como los decretos del destino. Créese 
que sus; almas van errantes al rededor de los 
lugares que habitaron, y cuando un torbellino 
barre la llanura levantando el polvo y la are- 
na, los naturales esclaman que es el espíriu 
de los bonzos, y entonces examinan su con- 
ciencia mirando al huracán como á una amena- 
za del castigo celeste , y todos quedan llenos 
de terror y consternación. 

También existen bonzesas, como entre los 
cristianos monges y monjas, Un emperador de 
la China destruyó muchos monasterios donde 
se hallaban un sin número debonzos: El que 
no labra la tierra ni trabaja, decia, no debe 
comer el pan de mis súbditos. 

BORAX... Especie de piedra que se en- 
cuentra á la cabeza de los sapos, á la que se 
atribuyen varios efectos maravillosos, como el 
de adormecer. Raro es que se pueda recojer , 
y seguramente no es otra cosa que un hueso 
endurecido. 

BORDI ó ALBORDI... Montaña que, según 
los persas, es el huevo de lá tierra; dicen 
que al principio era muy pequeña, luego se 
engrosó, produjo el mundo, y creció de tal 
suerte, que en el dia sostiene el sol en su 
cima. Dicen que bajo de esta montaña hor- 
miguean infinidad de malos genios, y que 
por debajo de ella hay un puente, por el que 
pasan las almas para ir al otro mundo, después 
que han dado cuenta de lo que hicieron en este. 

BORGIA, ( César )... Dicen que tema un de- 
monio familiar. 


BÓRRI, (josí francisco )... Impostor y al- 
quimista del siglo XVII, nacido en Milán en 
1627. Cobró fama en el mundo con acciones 
que le precisaron á buscar un refugio en una 
iglesia que gozaba del derecho de asilo. Pare- 
ció entonces que habla mudado de conducta 
y se encubrió con el manto de la hipocresía , 
diciéndose inspirado del cielo, y suponiendo 
que Dios le había exijido reformase á los 
hombres y restableciese su reino en este suelo; 
anadia que solo habia de haber en él una re- 
ligión sometida al papa, á quien le faltaban 
ejércitos, de los que él, Bori, podría ser el je- 
fe para eaterminar á todos los no católicos ; 
enseñaba una espada milagrosa que afirmaba 
haber recibido San Miguel, y decia haber vis- 
to ya en el cielo una palma luminosa que le 
estaba reservada. Sostenía que la Virgen era 
de naturaleza divina, concebida por inspira- 
ción igual á su hijo, y presente como él en la 
Eucaristía; ¡que el Santo Espíritu se encarnó 
en ella; que la segunda y la tercera persona 
de la Trinidad son inferiores al Padre; que 
la caida de Lucifer arrastró á un sinnúmero de 
ángeles que habitaban las regiones aéreas, y 
que por ministerio de estos ángeles rebeldes , 
crió Dios el mundo y animó los brutos, pera 
que los hombres tienen una alma divina, que 
Dios nos hizo á su pesar; ademas supuso quo 
el mismo era el Espíritu Santo encarnado. 

Después de la muerte de Inocencio X. fué 
preso y entregado á los inquisidores , quienes 
el 3 de Eneró de 1661 le condenaron á ser 
quemado como á hereje; pero logró huir á 
Alemania donde hizo gastar mucho dinero á 
la reina Cristina prometiéndole la piedra filo- 
sofal; sin embargo, no la descubrió ningún se- 
creto. 

Partió entonces para Copenhague con áni- 
mo de pasar á Turquía, pero prendiéronle en 
una aldea como á conspirador, reclamóle el 
nuncio del papa en nombre de la santa sede, 
y fué conducido á Baña donde murió en pri- 
sión el 10 de Agosto de 1696, 

Es autor de un libro titulado la i/ave del 
aposento del caballero Borri, por medio de la 
cual se conocen diversas materias científicas , 
químicas y muy curiosas, como también va- 
rias instrucciones políticas y otras cosas dig- 
nas de exitar la curiosidad, asi como otros mu- 
chos lindos secretos: impreso en Ginebra en 
12°. año de 1681. E9te libro, que ha heeho 
célebre á Borri, es una colección de diez car- 
tas cuyas dos primeras versan sobre los es- 
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piritas dementares: el abad de Villars ba dado 
de ellas on resumen muy bien becbo en su 
obra titulada el conde de Gabalis. 

BOS DE GUEILLE, ( Francisca )... Prisión 
y proceso ejecutados por el juez de GueiUe 
contra Francisca Bos, acusada de haber teni- 
do comercio camal con tm incubo el lunes 30 
de Enero de 1606. La mencionada depone que 
algunos dias antes de la fiesta de todos los 
santos del año 1605, estando acostada con su 
marido que dormía, arrojóse algo sobre la 
cama lo que la dispertó con temor; otra vez 
arrojóse esto mismo en la cama, como una 
bala, estando ella dispierta y durmiendo su 
marido. El espíritu teníala voz de hombrea 
después que ella hubo preguntado, quien va 
allá ? contestáronle en voz baja que no tuvie- 
se miedo que el que la visitaba era capitán 
del Santo Espíritu, que había sido enviado 
para estar con ella y que no temiese el reci- 
birle en su cama. Como no se lo quisiese 
^permitir, saltó el espíritu sobre una artesa , 
luego al suelo y dirijióse á ella diciendola con 
voz compasiva: «muy cruel eres, pues no quie- 
res permitir que sea el consuelo de las pobres 
mujeres como tu. Ella le contestó que no lo 
necesitaba y que se contentaba con su mari- 
do, á lo que replicó el espíritu: » muy enga- 
ñada vives, yo soy el capitán del Santo Espí- 
rito; pero porque tu eres vieja be venido á tí 
para consolarte.» 

El proceso dice que la mujer cedió y que 
el duende se marchó. Sin embargo, ella creyó 
que habia sido un espíritu santo, bueno. Añade 
que el primer dia de este año, estando acos- 
tada junto á su marido, á cosa de media noche, 
ella velando y el durmiendo, el mismo espi- 
rito se llegó á su cama y la suplicó lo mismo 
qoe donantes, á lo que se negó, pero habién- 
dolé él preguntado si quería ganar el jubileo, 
contestó que sí: « adelante, pues, dijo él, « pero 
la recomendó que en confesándose no dijese 
nada de este asunto fe su confesor. 

Preguntada si se habia confesado de haber 
dormido con aquel espíritu, dijo que no sabia 
fuese pecado tener concúbito con el mencio- 
tado espíritu, al que ella creía bueno y santo, 
que la iba á ver todas las noches, pero que 
jamas la habia conocido con su permiso, sino 
esta vez; y que cuando ella se negaba él sal- 
taba de la cama al suelo, y no sabia lo que se 
bada; que ocho ó nueve dias antes de ser 
presa, ya no la visitaba el espíritu porque ella 
echaba agua bendita ¿obre la cama, y bacía Ig 
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teñal de la cruz. Dijo también que la primera 
noche que el espíritu la vino á ver, habíanla 
regalado manzanas, y ella dado la mitad de 
una á un niño, y guardado la otra mitad en 
la faltriquera, y que el espíritu le pidió le 
diese la otra mitad á lo que contestó. « Bien 
lo quisiera, pero no la tengo; al otro dia vió 
qoe le habian robado la media manzana etc! » 

Parece que no lo confesó todo, porque, 
según dice la sentencia, por haber invitado á 
sus vecinas á venir á dormir con el espíritu, 
asegurándolas gue las dejaría contentas y las 
ayudaría á casar á sus hijas, y porque al- 
gunas de ellas habian venido y encontrado al 
espirita muy hediondo, Francisca Bos fué con- 
denada á ser ahorcada, y luego quemada, 
después de haber hecho una penitencia regular, 
lo que tuvo lugar el 14 de Julio de 1616. 
Procesos hay que, si fuesen novelas, se tacha- 
rían de inverosímiles. 

BOSCH, ( Jttan del J... Presidente de la au- 
diencia de Rúan, decapitado como á protes- 
tante rebelde, el año de 156t. Poséese de él 
un libro bastante raro titulado: « tratado de la 
virtud y propiedades del número 7. » 

BOSQUES... Los bosques sombríos y espe- 
sos son lugares donde, según Leloyer ( l ) los 
diablos se mezclan con las brujas. En ellos 
tienen cómodamente sus orgias con las mu-' 
jeres, debajo las hojas de los árboles, y no hay 
parajes euque mas voluntariamente se bagan 
visibles. 

BOSTEZO... Las mujeres españolas cuando 
bostezan no faltan en santiguarse cuatro veces 
la boca con el pulgar, por miedo ( según la tra- 
dición ) de que el diablo se les entre por la bo- 
ca. Esta superstición es muy antigua y entre 
muchos pueblos se mira al bostezo como á 
una Crisis peligrosa. 

BOTADIOS... Demonio rojo que tuvo co- 
mercio con Claudina Rollet, después que ella 
le hubo dado seis blancas para hacer decir 
misas. Véase Rollet . 

BOTANOMANClA... Adivinación por medio 
de hojas ó ramas de verbena ó brezo, sobre 
las que los antiguos grababan los nombres y 
preguntas del consultante. 

Adivinábase de esta suerte; cuando hacia uu 
fuerte viento por la noche, iban á vc¿ muy de 
mañana la disposición de las ojas caídas, y 
los charlatanes predecían ó declaraban por aquel 

(1) Leloyer, Ilist de los espectros y apariciones 
de espíritus, cap. í.p. 346. 
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medio lo que el pueblo quería saber. En qua 
no se ha procurado iodagar el porvenir! Guando 
los hombres se abandonan á la credulidad 
supersticiosa, las cosas mas sencillas les pa- 
recen sobrenaturales, y nada puede contener 
una imaginación delirante que se anega en un 
mar de prodigios. 

BOTI9... yéase Oiü. 

BOTON DEL DONCEL... Los jóvenes la- 
briegos ingleses procuraban antiguamente sa- 
ber de antemano lo que les sucederia con sus 
amantes, llevando en su faltriquera una planta 
llamada froton del doncel , de la especie de los 
liqúenes, y cuya flor se parece á unboton de 
vestido, y juzgaban si debían esperar , ó no , 
según florecía ó no aquella planta. 

BOTRIS Ó BOTRIDE... Planta cuyas ho- 
jas son velludas y recortadas , y las flores en 
manojitos. La gente amiga de secretos le atri- 
buyen virtudes sorprendentes, y particularmen- 
te la de hacer salir con facilidad los hijos 
muertos del seno de la madre. 

BOUBENHOREN. ..Un caballero aleman lla- 
mado Miguel Luis , de la familia de Bouben- 
boren , á quien enviaron sus padres á la corte 
del duque de Lorena para aprender el francés, 
perdió en el juego todo su dinero, y desespe- 
rado resolvió venderse al diablo si queria 
comprarle un poco caro; mientras estaba pcnsan- . 
do en esto , vió aparecérsele un jóven de su 
edad , muy bien hecho , vestido con «legancia , 
que le dió una bolsa llena de ero , y prometió 
volverle á ver al otro dia. 

Luis corrió á encontrar ¿ sus amigos que to- 
davía jugaban , volvió á ganar cuanto había 
perdido, y aun se llevó el dinero de sus cama- 
radas: al regresar muy contento, topé con el 
mismo jóven misterioso que le pidió pojr re- 
compensa del servicie que le habia hecho tres 
gotas de su sangre; recibiólas en una casca- 
ra de bellota, y luego presentando una pluma 
al jóven caballero le dictó algunas palabras 
bárbaras que Luis escribió en dos diferentes 
papeles , quedando uno de ellos en poder del 
desconocido y el otro (por un poder mágico 
sin duda) se metió en el brazo de Luís por el 
agujero por el que se habia sacado las gotas de 
sangre. Cerróse la llega sin dejar cicatriz, por- 
que bien se deja adivinar que aquel era un 
demonio . Este dijo al jugador; « Me obligo á 
serviros siete años, concluidos los cuales me 
perteneceréis sin remisión.» El jóven consin- 
tió , aunque concierto horror, y desde entonces 
uo faltó en aparecérsele el demonio cada dia 


bajo diversas formas y de ayudarle en todas 
ocasiones. Apoderóse poco á poco de su espí- 
ritu, inspirábale ideas nuevas y curiosas que 
le seducían , y muy frecuentemente le arrastra- 
ba á malas acciones. 

Acercábase el término fatal de los siete 
años, cuando el jóven, que tenia entonces 
veinte y cinco , volvió á la casa paterna , y 
el demonio , que queria hacerle ganar de 
todos modos el infierno, le aconsejó y llegó 
á persuadir que envenenase á su padre y ma- 
dre, incendiase el castillo, y luego se suicida- 
se. Probó á cometer todos estos crímenes, pe- 
ro Dios, que sin duda tenia aun compasión de 
él, no permitió que lo lograse ; por dos veces 
no le salló el tiro con que queria matarse , 
y el veneno contra sus padres no obró. Inquie- 
to y turbado Luís , le asaltaron los remordi- 
mientos : descubrió á algunos de los criados 
de su padre el pacto que habia contraído , y 
el estado en que se hallaba rogándoles que le 
buscasen socorros. Al momento qne hubo da- 
do este paso, cogióle el demonio, aunque no 
hubiese llegado la última hora, le volvió todo 
el cuerpo hácia atras, é intentó romperle los 
huesos. 

Su madre, que también era hereje, se vió 
obligada á ponerle en manos de los monjes, y 
desde entonces el diablo hizo aun mayores es- 
fuerzos que nunca, apareciéndole bajo las for- 
mas de mil animales feroces. Un dia, que se 
le conjuraba, apareció con las facciones de un 
salvaje 'hediondo y velludo, hechando al suelo 
una cédúla ó pacto que no era la misma que 
había mañosamente sacado del jóven , para 
hacer creer que abandonaba su presa, contan- 
do de esta suerte sacar á Luís de entre las 
manos de los que le guardaban é impidién- 
dole hacer la confesión general; pero no dió en 
el hito. 

Finalmente, el 20 octubre de 1603 se obli- 
gó al demonio á aparecer en la capilla de 9. 
Ignacio, donde se le intimó devolviese la ver- 
dadera cédula que contenta el pactó entre él 
y Luis de Boobenhoren. El jóven profesó la 
fé católica y ortodoja renunció al demonio, y 
recibió la santa Eucaristía. Entonces lanzando 
horribles gritos, dijo que veia dos macho-ca- 
brios de desmesurado grandor, que tenían los 
dos pies levantados y sostenían entre sus uñas 
cada uno por su lado, uno de los pactos ó cé- 
dulas. Pero desde que se empezaron los exor- 
cismos, y se invocó el nombre de San Ignacio 
los dos cabrones se fugaron y salió delbra- 
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zo izquierdo de Luis, casi sin dolor y sin de- 
jar cicatriz, el pacto secreto que cayó á los pies 
del exorcista. 

Solo faltaba ya el segundo pacto que estaba 
ea poder del demonio; volviéronse á empe- 
lar los exorcismos y al momento apareció una 
cigüeña alta y disforme que dejó caer de su 
pico la segunda cédula sobre el altar. El pa- 
pa Paulo V. se hizo informar de la verdad de 
todos estos hechos, por unos comisionados al 
efecto, á saber, M. Adam, sufragáneo de Es- 
trasburgo; Jorge , abad de Altorf , y muchos 
«tros testigos que fueron preguntados jurídi- 
camente y que aseguraron que la libertad de 
aquel se debia, después de Dios, á la inter- 
cesión de 8. Ignacio. 

Yetase en Molsheim en la capilla de este 
santo, de la Iglesia de los Jesuitas, nna céle- 
bre inscripción que contenia toda la aventura 
de este caballero. — La inscripción canta.. .nada 
inventamos. 

BOI3CHEKTO... Ambrosio Paré , cuenta en 
su libro de los monstruos, capítulo 88, que á 
un criado llamado Boucherio, estando solo , 
ocupado en pensamientos de lujuria, se le apa- 
reció un demonio ó espectro bajo la forma 
de ana mujer hermosa. No le costó mucho 
obtener los mayores favores; pero inmediata- 
mente se incendiaron su vientre y muslos , 
abrasóse todo su cuerpo, y murió miserable- 
mente. 

BOUCHERI. ("margarita ragüm)... Mu- 
jer de un albañil de Soloña, en el siglo diez 
y seis enseñaba nna muñeca, que Se descu- 
brió ser un duende. En Janio del año 1603 el * 
juez ordinario de Remoran! in, hombre enten- 
dido y pesquisidor, emprendió procedimientos 
contra la muñeca. Ella confesó que Juan del 
Cisne tabernero de Clois, en ia taberna del Cis- 
ne, en la que estovo por criada, le babia he- 
cho cuidar tres meses aquella muñeca ó man- 
dragora, á la que daba de comer con mucho 
miedo; y que cuando su amo se marchaba, 
la decía: «Hecomiéndote mi bestia, y que na- 
die sino tú se le acerque.» Cuenta que cierta 
vez. teniendo que ir Juan de viage , estuvo 
tres días sin dar de comer & la muñeca, y es- 
ta le dió nn fuerte bofetón... Tenia la forma de 
ana joroba, y era tan horrible que nadie se 
atrevia á mirarla. Con estos supuestos, el 
juez mandó dar tormento á ia mujer Pouchery 
y mas tarde, el parlamento de París la con- 
denó como & bruja. 

Los franceses pueden llamar bárbara y atra- 


sada cuanto gasten á la España, pero en ver- 
dad que atrocidades como las cometidas por 
sus tribunales y parlamentos, sobre todo en 
materia de brujas, no se leen ni es posible 
que se encuentren en los anales de ningún 
pueblo: en esta parte la civilización francesa 
se lleva la palma. 

BOULVESE... Catedrático de hebreo en el 
colegio de Monlaigu , que escribió la historia de 
los posesos de Laon en el año de 1556 : es la 
aventura de Nicolás Aubry. Este era , según di- 
cen , un fanático que fué hasta la China á buscar 
posesos. M. Julio Garinet cita de él una carta 
que no ha sido jamás impresa y que iba dirigida 
al prior de Montnigu , la víspera de Sn. Juan 
del año de 1569 para rogarle le guardase su apo- 
sento. « Cuando vereis lo que yo he hecho por 
vos y por este colegio, para siempre me tendréis 
prevenido vuestro mejor aposento. » Aplaúde- 
se de haber visto al diablo , y haberle echado y 
concluye rogando á la comunidad que rezen por 
él el versículo : Domine, non secúndum pecca- 
ia mea . 

BOULLE, ( tomas )... Vicario del cura Pi- 
can , brujo como él y complicado en el asunto 
de Madalena Baván. Convenciósele de haber 
ligado y desligado de haber seducido á 
casadas y doncellas y de haber vuelto loca 
á una devota escupiéndola. También fné 
* acusado de haberse puesto sobre carbones ei*~ 
ccndidos sin quemarse , y de haber inspirada 
amor por mágia á sus penitentes. 

Sufrió el tormento sin decir nada , porque 
tenia la virtud de taciturnidad , como lp observa 
Bois Roger. Sin embargo , aunque no hubiese 
confesado nada, porque llevaba el sello de los 
brujos y babia cometido pecados de lujuria y 
brujería con Madalena Baván , y otras mujeres, 
fué arrastrado Sobre la estera por las calles de 
Bouan , después de haberle exigido una creci- 
. da multa , y en seguida quemado vivó cu la 
plaza del mercado viejo, el 88 de Agosto dt 1647. 
Otra atrocidad francesa. 

BOULLENC, (Santiago)... Fraile y astró- 
logo del convento de Botona, nacido en la dió- 
cesis de Dol , en Bretaña. Escribió muchos tra- 
tados de astrología que no conocemos ; predijo 
las turbulencias de París bajo c! reinado de 
Cárlos YI, como también la toma de Tours por 
el Delfín , é hizo también, según se dice, el 
horóscopo de Poton de Saintraille9 en el cual 
lo adivinó todo. Asegúrase también que Bou- 
lienc había pronosticado la muerte de este gran 
capitán, diciendo que perecería por su amiga ; y 


Digitized by ^ooQie 


p 



( 136 ) 


el caso fué que , estando enamorado en Lucí de 
una camarera , cuyo marido estaba prisionero, al 
querer Saintrailles libertar á aquel infeliz se 
vio atacado por muchos que le mataron. 

BOUNDSCHESCH... Libro de la eternidad , 
muy reverenciado de los antiguos persas; en él 
se vé que Ormusd es el autor del bien y del 
mundo puro y Anmano el autor del mal y del 
mundo impuro. Un dia que Ormusd le había 
vencido , Arimano para vengarse mató un buey 
que Ormnsd había creado : de la sangre de 
este buey nació el primer hombre sobre el 
que Ormusd derramó la fuerza y vigor de un 
mancebo de quince años , arrojando sobre él 
una gota de agua de salud , y otra de agua de 
vida. Este primer hombre se llamó Kayo-Morts, 
y produjo un árbol , cuyos frutos contenían las 
partes nobles de los dos sexos , y de estos fru- 
tos nació el género humano. Arimano , ó el 
diablo bajo la figura de una serpiente , sedujo 
á la primera pareja y la corrompió haciéndola 
comer de cierto fruto ; cubriéronse entonces de 
vestidos negros y esperaron tristemente la re- 
surrección porque habían introducido el pecado 
en el mundo.— Tal era la tradición de los an- 
tiguos persas. 

BOURIÑONA, ( Antonjeta )... Famosa vi- 
sionaria, nacida en Lila, el año de 1616, y muer- 
ta en Frisa en 1680. Era tan fea, que al na- 
cer idearon ahogarla como á monstruo. Conso- 
lóse después de la aversión que inspiraba, con 
la lectura de libros místicos, que pronto in- 
flamaron su imaginación viva y ardiente, y tu- 
vo visiones y éxtasis. A los veinte años, co- 
mo era muy rica, no faltó quien quiso casar- 
se con ella, pero al momento de dirigirse al 
altar ella se fugó disfrazada de hombre. Por 
todas partes veia demonios y brujos, y vién- 
dose por la muerte de sus padres dueña do 
una inmensa fortuna, recorrió los Paises-bajos 
y la Holanda, visitando los herejes, rabinos y 
brujos ( porque entonces había en Amstcrdam 
brujos de profesión) y pretendía convertirlos 
á todos. Esta vida vagabunda la esposo á rail 


peligros que despreciaba, porque ademas de su 
fealdad se alababa de poseer un preservativo 
contra los insultos^ Díccse también que ins- 
piró fuertes pasiones, como algunas mujeres de 
su clase, que hacen olvidar su fealdad por me- 
dio de mil otras cualidades; sin embargo por 
poco fué apedreada cu Eslrasburgo como ó 
bruja. . 

Antoniela Buuriñona tenia mucho talento; 
tgus muchas obras, que todas fueron impresas 


en Francés, Flamenco y Alemán, combaten lo- 
do culto esterior y toda liturgia, en favor de 
una perfección mística inadmisible. Escribía 
con elocuencia y facilidad, y puede leerse su 
tratado del nuevo cielo y del reinado del An- 
tecristOy como también sn libro de la ceguedad 
de los hombres y de la luz nacida en las ti- 
nieblas. 

BOURRU... Monje. Los parisienses cuen- 
tan principalmente muchas cosas de una fan- 
tasma á la que llaman el monje Bourru; dicen 
que recorre las calles de noche, tuerce el cue- 
llo á los que se asoman á la ventana y hace 
muchos juegos de manos , siendo al parecer 
una especie de duende. Las niñeras y amas 
de leche espantaban antiguamente á los niños 
amenazándoles con el monje Bourru. El Coco 
le ha sucedido, 

BOVILLE, ('Carlos de)... Sabio de la Pi- 
cardía, muerto por los años de 1553. Estable- 
ció en su libro de sensu la estraña opinión de 
qnc el mundo es un animal, opinión por otra 
parto muy antigua, renovada muchas veces y 
mas recientemente por Mr, Félix Nazarelh. 
Muéstrase harto crédulo en sus cartas; por 
ejemplo, en la duodécima, habla de un ber- 
mitaño que vivió veinte y dos años sin co- 
mer. Citanse aun como obras curiosas de Bo- 
ville la vida de Raimundo LuliOy el tratado 
de los doce números, y sus tres diálogos sobre 
la inmortalidad del alma, la resurrección y el 
fin del mundo. Véase Tritemo. 

BOXHOM. (Marco Zuerio )... Célebre cri- 
tico holandés nacido en 1612 en Berg-op-zon. 
Búscase de él, como sumamente raro, un Tra- 
tado de los sueños, que pasa por una obra muy 
curiosa. 

BRACCESO (juan ).... Canónigo y alqui- 
mista de Brcscia, que floreció en el siglo XVI. 
Dedicóse casi enteramente á la filosofía her- 
mética y comentó la obra árabe de Geber en 
una eolaccion tan confusa como el libro co- 
mentado. El mas curioso de sus tratados es: 
El madero de la vida , donde se aprende la 
medicina , por medio de la cual nuestros pri- 
meros padres vivieron nuevecientos años. 

BRACMANES... Antiguos sabios indios co- 
ya secta reconocían por fundador á Brama, hi- 
jo de Dios ; la alma de este dicen , pasó su- 
cesivamente por veinte y cuatro rail cuerpos 
diferentes, deteniéndose un momeuto en el 
de un elefante blanco. Los bracmanes ó brac- 
mines, son la primera de las cuatro castas 
que adoran 4 Brama, muchos de estos ftló- 
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sotos vivían antiguamente en los bosques, 
donde consaltaban los astros y se dedicaban á 
la brujería, mientras otros moraban en las 
ciudades para enseñar la moral á los prínci- 
pes indianos. Los primeros esplicaban sus mao- 
simas á los que querían oirlas, pero cuando 
se les iba á escuchar, dice Strabon, debía guar- 
darse el mas profundo silencio, y aquel que 
tosía ó escupía era escluido por aquel dia. 
Los bracmanes creiao en la metemsíeosis, y 
solo se alimentaban de frutas y leche, no pu- 
diendo tocar animal alguno sin hacerse in- 
mundos. Despreciaban la vida y las riquezas 
; deseaban la muerte como el término de una 
prisión penosa: llevaban una vida austera, acos- 
tábanse sobre pieles, y guardaban hasta la edad 
de treinta y siete años, un riguroso celibato; 
mas entonces se entregaban á todos los pla- 
ceres, y eran libres de tomar machas muje- 
res, si bien no filosofaban con ellas por mie- 
do de qnc descuidasen la familia ocupándose 
del estadio. 

Creése que Pitégoras aprendió de los brac- 
manes su doctrina de la metemsíeosis, quie- 
nes llevaban tan lejos su respeto hácia toda 
la naturaleza animada que Apolonio de Tianes 
advierte, en su Filostralo, quo no andaban so- 
bre el césped sino con la mayor ligereza posi- 
ble, porque hasta atribuían á la yerba, cierta 
vida que temían destruir hollándola. Decían 
que las bestias están animadas por los ánge- 
les caídos, opinión tanto mas estraña cuanto 
el famoso sistema de Bougean aloja los demo- 
nios en los cuerpos de los auimales, lo que os 
on articulo de fó entre los mas antiguos sacer- 
dotes de oriente. 

Enseñan los bracmanes, que la tierra es una 
masa redonda , que el alma es inmortal , que 
bay tribunales para juzgar á los hombres, que 
todo ha salido de Dios, y que todo perecerá 
volviendo á su origen. Para esto, se servían de 
la comparación de una araña, que después de 
haber construido sn tela, quita y devora de 
nuevo los mismos hilos que habia sacado de sus 
entrañas. 

Los bracmanes de Siam creen que la tierra 
perecerá por el fuego, y que de sus cenizas sal- 
drá otro globo en el que se gozará de una pri- 
mavera eterna. 

El juez Doguet , que en su tiempo fué el 
azote de los brujos, tiene á los bracmanes por 
insignes mágicos, que daban pl buen tiempo 
ó la lluvia abriendo ó cerrando dos toneles 
que tenían á su voluntad. Leésc en las cartas 


de los primeros misioneros jesuítas de la India 
una anécdota muy singular acerca los bracma- 
nes. Habia en los alrededores de Goa una sec- 
ta de bracmanes que opinaban, qne fco era 
necesario esperar la muerte para ir al cielo; 
cuando se sentían bastante viejos mandaban á 
sus discípulos que los encerrasen en un cofre 
y los expusiesen sobro el rio mas cercano, que 
los debía conducir al paraíso. Pero estos infe- 
lices iban muy engañados , dice el reverendo 
P. Jeiscera ; el diablo ( no se sabe cual ) estaba 
allí, que acechaba al viejo bracman , y al mo- 
mento que le veía embarcado rompía el cofre, 
apoderábase de su hombre, lo llevaba muy le- 
jos y los habitantes del pais encontrando el co- 
fre vacío creian que el viejo Bracman estaba ya 
en el paraíso, teníanle por santo y esperaban 
de él milagros. 

Leloycr asegura en la página, 337 qne los 
bracmanes venden siempre sus bienes por te- 
mor del diablo, y al hablar de esto cita á un 
piloto veneciano que en el siglo sexto les com- 
pró gran parte de sus posesiones. 

El brahma , jefe de los bracmanes, es una 
de las tres personas de la trinidad de los indios. 
Muchos años antes de aparecer en el mando 
estuvo oculto dentro de un huevo de oro de 
cuya cáscara se hizo el cielo y la tierra. Tenia 
ai principio cinco cabezas, pero perdió una en 
la terrible batalla qnc osó presentar contra 
Wishnou, y entonces fué cuando produjo ca-„ 
torce mundos, uno de su cérebro, otro de sus 
ojos, el tercero de su boca, el cuarto de su ore- 
ja izquierda, el quinto de su paladar, el sexto 
de su corazón, el séptimo de su vientre, el 
octavo de sus partes sexuales, el nono de su 
muslo izquierdo, el décimo de sus rodillas, 
el undécimo de sus talones , el duedécimo del 
tobillo de su pié derecho, el décimo — tercero 
de la planta do su pié izquierdo, y el decimo- 
cuarto lo formó coü el aire que respiraba. Los 
habitantes de cada uno de los mundos que 
acabo de mencionar, tienen todos propiedades 
que ¡es distinguen, relativas á su origen; asi 
que los del mundo salido del cérebro de Brahma 
son sabios y despejados, los del octavo mando, 
que quizas será el nuestro, son aficionados 
á los placeres y á la sensualidad. ^ 

Los bracmaocs son fatalistas, y dicen qua 
al formarse cualquier ser, ó al nacer cada uno 
de los mortales, Brahma escribe todo su horós- 
copo y que ningún poder es bastante para 
cambiar la resolución de esta sentencia. 

Algunos libros indios reconocen un Dios 
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supremo y dicen que Brabma y Wishnou no 
son mas que sus mas perfectas criaturas. 
Mientras que estas dos divinidades secunda- 
rias daban espanto al mundo con su combate 
tan terrible, aparecióseles Dios bajo la figura 
de una coluna de fuego sin fin. Su aspecto les 
calmó de repente, y cesando en la disputa, 
convinieron en que aquel que encontrase el 
pié ó la cumbre de la coluna seria el primer 
dios. Wishnon tomó la figura de un ja valí 
y empezó á socabar la tierra, pero después 
de rail años de inútiles esfuerzos, no habiendo 
encontrado el pié de la coluna, reconoció al 
Señor. Brabma, que bajo la figura de un pa- 
jaro recorrió los aires en vano por espacio 
de cien mil años, acabó también por some- 
terse. 

Atribúyenselc muchos hijos, todos dados 
á luz de un modo singular; por ejemplo Pir- 
rougou, que salió de su espalda, y Angbira, 
que le salió de la nariz; pero seria muy largo re- 
petir todos los cuentos absurdos de su Leyenda. 

Añadamos únicamente que los bracmanes, 
siempre astrólogos y mágicos, disfrutan, aun 
en el día, del privilegio de no poder ser con- 
denados á muerte por ningún crimen sea el 
que fuere. Un indio que tuviese la desgracia 
de matar por caso fortuito á un brama, no 
podría espiar este delito, sino con doce años 
de peregrinación pidiendo limosna y comiendo 
siempre con un cráneo de hombre en vez 
de plato. 

No debemos olvidarnos de que los brahmas 
son los que han introducido 1a costumbre de 
quemarse sobre las tumbas de los muertos; 
sin embargo, solo las mujeres, es decir, el 
sexo mas delicado y dulce, es el que se en- 
trega desde cuatro mil años á esta supersti- 
ción horrible. Dicen que Brahma tuvo muchas 
mujeres mortales y que después de su muer- 
te ( porque Brahma murió ) aquella que mas le 
amaba se quemó sobre su hoguera para reu- 
nirselc en el ciclo. Desde entonces fué ncce- 
rio que hasta las mujeres de mas baja condi- 
ción se quemasen también. 

«Pero, como podrán encontrar á sus mari- 
dos que se habrán vuelto ya caballos, elefantes 
ó milanos, según su doctrina de la metemsi- 
eosis *? Cómo encontrar precisamente la bestia 
que el difunto anima, y reconocerla, y ser su 
mujer? Esta dificultad no embaraza 6 los teó- 
logosjndios, porque la mctemsícosis solo es 
para las personas comunes, y para tas otras 
almas tienen una doctrina mas sublime. Estas 


almas siendo las de los ángeles que en otro 
tiempo se rebelaron, se van purificando, y las 
de las mujeres que se inmolan son beatifi- 
cadas, y encuentran á sus maridos purificados: 
finalmente los brahmas dicen que tienen razón, 
y las mujeres se queman. 

BRAGADINf, (habco Antonio)... Alqui- 
mista y capuchino, natura! de Venecia, decapita- 
do en Bavicra el año de 1595 por sus malas cos- 
tumbres y porque se alababa de hacer oro, que 
solo adquiría, dice el proceso, por las libera- 
lidades del diablo. Su suplicio tuvo lugar en 
Munich por órden del duque Guillermo se- 
gundo. Prendióse también á dos perros negros 
que acompañaban á Bragadini, se los recono- 
ció por sus demonios familiares: procesóseles 
y fueron arcabuceados en la plaza pública. 

BRAHMA... Véase Bracmanes. 

BRANDEBURGO... Asegúrase en las aldeas 
de la Pomerania y de la Marca Electoral, que 
siempre que ha de morir alguno de la casa 
de Brandcburgo , se aparece en los aires un 
espíritu con la apariencia de una enorme esta- 
tua de mármol blanco. Esta es una mujer ani- 
mada que recorre los aposentos del castillo 
habitado por la persona que debe morir sin 
que nadie so atreva á detener sn marcha. Ha- 
ce muchísimo tiempo que acontece esta apa- 
rición, y se cuenta que habiendo un dia teni- 
do un paje la osadía de colocarse ante la rau- 
ger blanca, le arrojó ella al suelo con tanta 
violencia, que quedó muerto en el acto. 

BRAZO DE HIERRO... Pastor brujo. Véa- 
se Hocques. 

BRENO... General Galo. Después que se 
apoderó de Delfos; y hubo profanado el templo 
Apolo , sobrevino un terremoto acompañado 
de rayos, relámpagos y una lluvia de piedras que 
caia del Parnaso , lo que desordenó de tal 
suerte á sus tropas qne se dejaron vencer, y 
Breno, ya herido, se dió la muerte. 

Díccse que este furor le fué inspirado por 
castigo del Dios á quien acababa de ofender; 
pero, quizás seria mejor atribuir esta deses- 
peración á una conciencia atribulada , á una 
debilidad de espíritu, quizá al horror que ins- 
piraba á los soldados supersticiosos después 
que había faltado al respeto, no á un Dios, si- 
no á un templo. 

A propósito de esta rabia gala (comodice Pau- 
samos) que hizo que Breno se suicidase, Leloyer 
refiere un hecho de Gautier de Breña descendien- 
te de Breno quien, queriendo recobrar el reino de 
Nápolcs que le pertenecía por su mujer, hija de 
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Tancredo, tas herido y hecho prisionero por 
tu enemigo Federico 11; pero, él , furioso , se 
arrancó el aparato de su herida, lanzó na intes- 
tinos al aire y murió. Terrible fué esta rabia, y 
por cierto que no . iba en zaga á la de Breno. 

BRIFOT... Demonio, poco conocido, aun- 
que gefe de legión, que entró en el cuerpo 
de Dionisio de la Caille, á quien se le obligó 
á firmar con su garra el proceso yerbal de los 
eiorcismos. 

BRÍGIDA... El lector que tenga nervios á 
toda prueba y que quiera tener noticia de hor- 
rores mas terribles todavía que los suplicios 
de la inquisición, podrá buscar sensaciones en 
el libro cuarto de las Revelaciones de Santa 
Brígida, sobre las atroces penas del purgato- 
rio y del infierno que visitó. Está escrito en 
litio y no nos atreveríamos á traducirlo. 

Sábese que esta santa nació en Suecia en 
el siglo catorce y que á la hora de su naci- 
miento un sacerdote vió sentada sobre una 
nube luminosa, á una mujer que tenia un li- 
bro en la mano, y que dijo: o Acaba de na- 
cer una doncella cuya voz admirable se hará 
oír por toda la tierra, » Pedro , monje de la 
árdea del Císter, su confesor, escribió sus re- 
velaciones, y el concilio de Bale las aprobó 
y declaró verdaderas. Véase Oraciones de Santa 
Brígida . 

BRINV1LLIERS, ( María Margarita 
ae)... Mujer jóven y linda que por los años de 
1666 á 1672 envenenó sin motivo alguno de odio, 
y hasta sin interés, á sus parientes, amigos 
y domésticos, y hasta se entraba por los hos- 
pitales á dar veneno á los enfermos. Preciso 
es al ribo ir tamaños delitos á una horrible 
demencia, ó á la mas atroz depravación, pero 
no al diablo, como se hizo en aquel tiempo. 
Verdad es que á la edad de siete años em- 
pezó ya la Brínvillíers su carrera criminal, y 
que puede permitirse á los espíritus supersti- 
ciosos temer en ella á un horrible demonio 
encarnado. Lo chistoso füé que, habiendo sido 
quemada el año de 1676 después de 24 horas 
de arrepentimiento, el pueblo buscó sus hue- 
sos al otro dia y quiso hacer con ellos re- 
liquias, diciendo que era santa. Los envene- 
namientos continuaron aun después de su 
muerte. 

BRIOCHE, (ju ah)... Sacamuelas, que á 
mediados del año de 1690 se hizo famoso por 
su talento de titiritero. Después de haber di- 
vertido por mocho tiempo á París y las pro- 
vincias foese á Suiza y se detuvo en Soleure 


donde dió una fancion ante una reunión muy 
numerosa y que ignoraba lo que iba á ver. Los 
buenos de los suizos no sabian lo que eran 
títeres, y apenas hubieron visto á Pantalón , 
al diablo, al médico, á Polichinele y sus estra- 
ños compañeros, abrieron un palmo de ojos. 
Nadie se acordaba ni de haber siquiera oido 
hablar en aquel pais de unos seres tan peque- 
ños, tan agiles, y tan charlatanes como aque- 
llos; al momento se imaginaron, que aquellos 
hombrecillos que hablaban, bailaban y se sa- 
cudían, no podian ser otra cosa que una di- 
visión de duendes al mando del mágico Brio- 
che; esta idea, confirmada mas y mas por lo 
que unos á otros se iban diciendo al oido, 
hizo que todos se levaniaran haciendo la se- 
ñal de la cruz, y aun, que algunos corrieran ar 
tribunal denunciando al mágico que les aca- 
baba de enseñar todo el infierno en minia- 
tura. 

Asustado el juez presidente con estas de- 
claraciones, envió á sus arqueros para que 
prendieran al brujo y le obligasen á compa- 
recer ánte el tribunal. Ataron al pobre Brio- 
che, lleváronle ante los jueces, los cuales qui- 
sieron ver el cuerpo del delito, y en conse- 
cuencia les trajeron las decoraciones, el teatro 
y los demonios de madera, á los que solo se 
atrevían á torar temblando; finalmente. Brio- 
che fué condenado á ser quemado vivo con 
todos sus aparejos. Iba se ya á ejecutar esta 
sentencia cuando llegó un tal Dumont , capi- 
tán de guardias suizas al servicio del rey de 
Francia, quien, deseoso de ver al mágico fran- 
cés reconoció al infeliz Brioche que tanto le 
babia hecho reir en París. Interesóse por el , 
dirigióse á toda prisa á avistarse con el pri- 
mer magistrado del cantón, y después de ha- 
ber logrado que se suspendiese por un dia la 
ejecución, le esplicó todo el negocio, le hizo 
comprender el mecanismo de los títeres y 
obtuvo fácilmente la órden de poner á Brio- 
che en libertad. Este regresó á París con el 
firme propósito de no volver á hacer reir á 
los suizos en su propia patria. 

BRIZOMANCIA... Adivinación por la ins- 
piración de Brizo, diosa del sueño, ó sea, 
arte de adivinar las cosas Alturas ú ocultas 
por medio de los sueños naturales. 

BROHON , (juaw )... Médico de Coutances 
en el siglo XYI. Los aficionados buscan de él 
— 1.° descripción de un maravilloso y prodi- 
gioso cometa p con un tratado presagiaco dolos 
cometas , en 8. ° , París, año de 1568.— 2. ° AL 
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manak ó calertdario atlrológico , con los jui- sa de sus padres con espresa órden de no sa- 
cio» y pronósticos para el año de 1572 , Rúan, l*r jamas de MI/, bajo apercibimiento de castigo 
1571 , en 12°. corporal 

BROLIC ( Comelio )... Mancebo del país de Sin embargo, algún tiempo después faó 
Labour , á quien Pedro Delancre interrogó conducida ante el obispo de Clermont por AJe- 

como á brujo á principios del siglo XVII. jandro de la Rochefoucault, abad de San Mar- 

Confesó que le habian obligado á besar el tra- tin hermano de este prelado, para volver á em- 

sero del diablo. « No sé si dijo esto por mo- pezar los exorcismos; pero, una sentencia del 

deslía, añade Delancre, porque era un chico muy parlamento puso al abad en fuga. Refugióse á 

hermoso y de buenos modales. De buen grado Roma con la jóven imaginándose que la po- 

solo le besó en el rostro, y aun con esto tuvo seida representaría mejor eaf aquel gran tea- 

mnebo que hacer para retirarse de la junta tro, y que encontrarían mas credulidad, como 

de brujos, cuyos actos abominables no aprobaba. dice Meaeray, en el lugar que es fuente de 

BROSIER, (Marta)... Hija de un afilador, la creencia. Sin embargo, á su llegada, cncer- 

que se dijo posesa y convulsionaria, en el año raron á Marta en un monasterio donde acabó 

de 1569, cuando solo contaba veinte y nueve de su posesión. Véanse las cartas del cardenal de 

edad. Hizose exorcisar y los efectos de la po- Ossat y un librito raro y curioso titulado Di»- 

sesion fueron haciéndose mas y mas maravillo- curso verdadero sobre el hecho de Marta Bros - 

sos. Recorría las ciudades acompañada de frai- sicr por el médico Marescot que asistió á los 

les capuchinos, quienes aseguraban que el dia- exorcismos, impreso en París, en 8® año 

blo hablaba por su propia boca en inglés, en de 1599, 

francés, en griego, en hebreo y en latin, etc. BROWN (toma 9)... Sabio médico ingles 

Deciase igualmente que descubría el interior muerto ya de edad muy avanzada, en el año 

de jas conciencias y los secretos de los corazones. de 1682. Combatió los errores populares en una 

Asegúrase que en sus arrebatos se levantaba sabia obra que el abate Soucbay tradujo en 

algunas veces mas de cuatro piés del suelo. francés bajo el titulo de Essaiswr les errrnre 

Distinguía las reliquias falsas de las verdade- populaires ó Examen de muchas opiniones re- 
ras, porque todo lo que era consagrado ó ben- cibidas como verdaderas y que son falsas ó du- 

dito aumentaba sus convulsiones. dudosas; dos tomos en 12°, impresos en Pa- 

Un sacerdote de Orleans, que desconfiaba ris el año de 1733, y el de 1742. Este libro, 

de ella, la dijo que la iba á exorcisar; conjugó muy útil cuando apareció, lo es todavía en el 

los verbos nexo y texo y al momento el demo- dia, aunque se han disipado ya algunos erro - 

nio la derribó, haciendo ella sus contorsiones. res* Los conocimientos del Dr. Brown son ras- 
carlos Mirón, obispo de Angers, ante quien fué tos , y sus juicios jeneralmente justos ; sin 
conducida , la hizo encerrar en una casa de con- embargo , algunas veces ha reemplazado un er- 
fianza ; pusiéronla , sin que ella lo supiese , ror con otro, pero es menester hacerse cargo 

agua bendita en la bebida , que hizo el mismo del tiempo en que vivió, 

efecto que si hubiese sido agua común , y luc- El ensayo sobro los errores populares está 
go se la presentó ante una pila , y creyéndola dividido en siete libros. Búscase en él, pr^- 

ilena de agua bendita, cayó al momento por mero el manantial de los errores acreditados 

tierra, tembló é hizo las muecas de costura- cuyo origen es debido & la debilidad del espí- 

bre. Mirón con un Virgilo en la mano , fingió ritu humano, á la curiosidad, al amor del 

quererla exorcisar, y pronunció con loua gra- hombre por lo maravilloso, á las falsas ideas, 

ve. Atina virumque cano. No dejaron de au- y ó los juicios precipitados. En el segundo 

mentarse las convulsiones de Marta, y seguro libro se examinan los errores que atribuyen 

entóneos de su impostura , Mirón echó á lapo- ciertas virtudes maravillosas á los minerales 

seida de su diócesis asi como babiasido echa- y ó las plantas , tales son: las calidades que se 

da de Orleans. Los capuchinos, sus compañe- conceden al imán y el privilegio de la rosa 

ros, algo confusos , condujéronla ó París donde de Jericó, que en opinión de la gente sencilla 

se consultó á los médicos sobre su estado, los florece la noche de Navidad. El tercero está con- 
que al momento decidieron que había mucho sagrado á los animales , y combate las inara- 

fraude, poca enfermedad, y nada del diablo. villas que se refiercu sobre el número y pro- 

El parlamento conoció en el apunto, y conde- piedades que los charlatanes dan a alguuas 

nó á Marta á regresar á Romantino, ó la ca- de sus partes ó secreciones. El cuarto trata 
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de los errores relativos al hombre. El autor 
destruye la virtud cordal concedida al dedo 
anular; el cuento popular , que hace remon- 
tar el origen del salude, cuando se estornuda, 
4 una epidemia en la que se moría estornu- 
dando , el supuesto hedor de los judíos, los 
pigmeos, y los años Climatéricos. 

El libro quinto está consagrado 6 los erro- 
res en qne hemos caido por falta de los pin- 
tores, como el ombligo de nuestros primeros 
padres, el sacrificio de Abraham en el que su 
hijo Isaac es representado comb un niño, hien- 
do asi que tenia cuarenta años. El autor, -di- 
lucida en el libro 6? las opiniones erróneas 6 
aventuradas que tienen relación con la cosmo- 
grafía é historia. Muestra que es imposible sa- 
ber la época precisa de la creación , combate 
los dias fastos y nefastos, y las ideas tulga- 
res sobre el color de los negros. El libro 7 ? 
finalmente, está consagrado al examen de cier- 
tas tradiciones admitidas pero no suficiente- 
mente autorizadas, sobre el fruto vedado , el 
mar muerto , la torre de Babel, los reyes de 
la epifenia, Sf . 

¿I sábio autor de esta importante obra no 
se muestra supersticioso ni crédulo y aun se le 
acosa de ateo, por la profesión de fé que pn* 
tHIcó bajo el título de Religio médici ; sin em- 
bargo creía en las brujas y demonios. El doc- 
tor Hatch inson cita un hecho muy singular ^n 
su Ensayo sobre la brujería . En al año de 
1664 dos acusados de brujería iban á ser juz- 
gados en Nowich. El jurado consultó & Bro- 
wn, quien firmó una memoria (cuyo original 
se conserva,) en la que reconoce la existencia 
de los brujos, y la influencia del diablo, y 
hasta cita hechos análogos á aquellos por los 
cuales se perseguía á los dos acusados, y que 
presentó como incontestables; sin duda esta 
opinión fué la que decidió el suplicio de los 
infelices acusados, siendo este, según se dice 
el último ejemplo de tal barbarie en Inglater- 
ra. Sensible es que esta nota manche la re- 
putación de un hombre que tanto ba servido 
k la causa de la verdad. 

BRUCOLACOS 6 VROUCOLAQUE9.... 
Hombre que los griegos dan á los vampiros ó 
espectros de los escomulgados. Están persua- 
didos que estos escomulgados no se pudreo 
en ios sepulcros y que se aparecen tanto de 
soche como de día, siendo muy peligroso el 
encontrarlos. León Al la ti us que escribía en el 
siglo XVI, entra sobre esto en pormenores 

asegurando que en la isla de Cbio, sus ha- 
1».— tomo i. 


hitantes solo responden llamándoseles dos ve- 
ces porque están persuadidos de que los bru- 
colacos solo pueden llamarles una vez. Creen 
ademas que cuando un brucolaco llama á una 
persona viva si esta contesta, el espectro desa- 
parece, pero la persona muere al cabo de al- 
gunos dias: lo mismo se cuenta de los vam- 
piros de Bohemia y de Moravia. Para librar- 
se de la funesta influencia de los brucalacos , 
los griegos desentierran el cuerpo del espectro y 
le queman después de haber recitado sobre el 
algunas oraciones: entonces este cuerpo, redu- 
cido á ceniza, no vuelve 6 aparecerse. Ricaut, 
que viajó por levante en el siglo XVII, aña- 
de, que los turcos temen tanto como los grie- 
gos á los brucolacos, y cuenta un hecho que 
le había esplicado un monje candiota, que se 
lo aseguró con juramento. Murió un hombre 
escomulgado por una falta que babia cometi- 
do en la Morea, fué enterrado sin ceremonias 
en un lugar separado, y no en tierra santa, 
pero Inego se vieron los habitantes aterroriza- 
dos por continuas apariciones que atribuyeron 
á ese infeliz. Abrieron su sepulcro ai cabo de 
algunos años y encontróse sa cuerpo hinchado, 
pero sano y bueno; las venas estaban henchi- 
das de fe sangre qne había chupado, con lo 
que se le reconoció por nn brucolaco. Después 
que hubieron deliberado sobre lo que se debía 
hacer, los monges griegos fueron de pareeer 
de desmembrar el cuerpo , hacerle pedazos , y 
ponerlo á hervir en vino, porque asi era como 
desde remotos tiempos se trataba á los braco- 
lacos: empero ^sus parientes á fuerza de rae^ 
gos obtuvieron que $e dilatase esta operación y 
enviaron con premura á Constantinopla, para 
alcanzar del Patriarca Ta absolución que nece- 
sitaba el difunto ; entretanto fué colocado el 
cuerpo en la iglesia orándose todos los dias 
por su reposo. Una mañana mientras el mon- 
je celebraba la misa, oyóse en el féretro una 
especie de detonación; abriéronle, y se encon- 
tró el cuerpo disuelto, como acostumbra estar- 
lo el de un difunto á los siete años deent er- 
rado. Notóse el momento en que se oyó el 
raido, y resultó después, haber acontecido en 
el mismo momento en que el patriares firmó 
la absolución pedida. 

Los griegos y los turcos se imaginan qne 
los cadáveres de los brucolacos comen duran- 
te la noche, se pasean, hacen la digestión de 
lo que han comido y se alimentan realmente. 
Cuentan también qne -desenterrando á estos 
vampiros se* les encuentra con un tinte eo- 
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lorado , y teniendo tirantes las venas por la 
cantidad de sangre que han chupado; que cuan- 
do se les abre el cuerpo salen surtidores de 
sangre tan fresca como la de un jóven de tem- 
peramento sanguíneo, cuya Opinión popular está 
tan generalmente esparcida, que todo el mun- 
' do cuenta de ello historias circunstanciadas. 

La costumbre de quemar los cuerpos de 
los vampiros es muy antigua en muchos otros 
países. Guillermo de Nebrija, que vivía en el 
siglo XII, cuenta qne en su tiempo se vió 
en Inglaterra, en el territorio de Buckingham , 
un espectro que se aparecía en cuerpo y alma 
y que filé á espantar á su mujer y parientes , 
quienes solo se defendían de este ataque ha- 
ciendo gran ruido cuando se les acercaba: ade- 
mas se mostró á ciertas personas en níedio 
del dia. El obispo de Lincoln reunió para esto 
su consejo, quien le dijo que semejantes cosas 
habían acontecido frecuentemente en Inglater- 
ra y que el único remedio que se conocía pa- 
ra semejante mal , era quemar el cuerpo del 
espectro. No quiso el obispo admitirle , por pa- 
recerle cruel, pero escribió una cédula de 
absolución, que füé colocada sobre el cuerpo 
del difunto: volvióse tan fresco como en el 
dia en que murió, y desde entonces no vol- 
vió á aparecer la fantasma. El mismo autor 
añade que las apariciones de esta clase era*n 
entonces mny frecuentes en Inglaterra. 

En cuanto á la opinión esparcida por le- 
vante de que los espectros se alimentan , se 
encuentra también en boga desde muchos si- 
glos en otras regiones. Hace mucho tiempo 
que los alemanes están persuadidos de que 
los muertos mascan como toemos en sus se- 
pulcros, y que es muy fácil oirlos gruñir de- 
vorando lo que comen ( 1 ). Felipe Rerio en 
el siglo XVII y Miguel Raufft a principios del 
XVIII , han publicado tratados sobre los 
muertos que comen en sus sepulcros. Después 

( 1 } Los antiguos creían también que los muer- 
tos comían; no se dice si les oiaq mascar, pero es 
cierto que se debe atribuir á la idea que coosor- 
vaba á los muertos la facultad de comer, la costun> 
bre de los fúnebres banquetes que se servían, de 
tiempo inmemorial, en todos los pueblos, sóbrela 
tumba del difunto. En su origen los sacerdotes da- 
ban sepultura, á los manjares durante la noche, lo 
que fortificaba la opinfon mencionada, porque los 
verdaderos comilones no lo referían. Entre los 
pueblos un poco despreocupados, Moa parientes del 
dffuhto se rondan los banquetes' de los Tunehñes. 


de haber hablado de la creencia en que están 
los alemanes de que hay muertos que devoran 
los lienzos y todo cuanto pueden alcanzar^ aun 
su propia carne; advierten estos escritores que 
en algunas comarcas de Alemania, para im- 
pedir á los muertos el mascar, se les pone en 
el féretro un montoncito de tierra debajo la 
barba, que se les mete en la boca ana mo- 
neda de plata y una piedra y qne otros les 
atan fuertemente el cuello con un pañuelo, y 
citan algunos muertos que se han devorado á 
si mismos en el sepulcro . 

Es de admirar que algunos sabios hayan 
encontrado algo de prodigioso en una cosa tan 
natnral. Durante la noche que siguió á los fu- 
nerales del conde Henrique de Salnx, oyéron- 
se en la iglesia de la abadía de Haute— Lelle, 
en que se enterró, unos gritos sordos que los 
alemanes hubieran sin dnda tomado por el 
gruñido de una persona que mascaba, y al 
otro dia, habiendo abierto el sepulcro del 
conde se le encontró vuelto de espaldas, ha- 
biéndosele enterrado de cara. Enterráronle vi- 
vo. También se debe atribuir á una causa se- 
mejante, la historia que cuenta Raufft de una 
mujer de Bohemia, que el año de 1345 se co- 
mió en su ataúd la mortaja. En el último si- 
glo habiendo nn infeliz sido enterrado con 
demasiada precipitación en el cementerio, oyó- 
se durante la noche algún ruido en su sepul- 
cro, abriéronle al otro dia y vieron que se ha- 
bía comido la carne de los brazos; este hom- 
bre habla sido enterrado vivo por haberse em- 
briagado de aguardiente, 

Una señorita de Ausburgo cayó en tal le- 
targo, que se la creyó muerta; colocóse su 
cuerpo en nn sepulcro profundo sin cubrirlo de 
tierra y oyóse pronto algún ruido en 01 
sepuicro , en lo que no se hizo atención. 
Dos ó tres años despnes murió algún otro de la fa- 
milia, abrióse el sepulcro y se encontró el cuer- 
po de la señorita junto á la losa que cerraba la 
entrada, la que en vano habla intentado levantar, 
y sin dedos en las manos, pues ios había devo- 
rado de desesperación; pero volvamos á los bru- 
coiacos ó vampiros griegos. 

Tournefort cuenta, en el tomo 1 ® de sú 
viage á levante, el modo como vió exhumar 
el cadáver de un brucolaco de la Isla de Micona 
donde se hallaba el año de 1701. Era este un 
paisano de un natnral triste y querelloso, cir- 
cunstancia qne es menester tener presente en 
estos casos; que toé muerto en él campo, sin 
saber por quien ni como. DOS dias después que 
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se le bobo inhumado en una capilla de la po- 
blación, corrió la voz de que se le reía pasear 
dorante la noehe, y que iba á las casas á der- 
ribar muebles, apagar luces, abrazar á las per- 
sonas por la espalda, y hacer otras mil niñe- 
rías. Al principio solo fué motivo de risa, pe- 
ro el asunto se hizo serio, cuando los mas hon- 
rados empezaron á quejarse. 

El espectro continuó hasta que en una reu- 
nión de los principales de la población, sacer- 
dotes y religiosos, se decidió que se espera- 
rían ( según no se que ceremonial ) los nueve 
dias después del entierro. Al décimo se cele- 
bró una misa en la capilla en que estaba el 
cuerpo para echar al diablo que se creia 
encerrado en él. Concluida la misa, se desen- 
terró el cuerpo y pusiéronse en estado de 
sacarle el corazón, lo que excitó los aplausos 
de toda la reunión. Olia tan mal el cuerpo que 
se vieron precisados á quemar incienso, pero 
entremezclado el humo del incienso con el 
hedor del cuerpo, aun aumentó este y empezó 
k calentar los sesos de aquellos infelices y lle- 
nóse su imaginación de visiones. La dieron en 
decir que salia un denso humo del cuerpo, y 
ho nos atrevíamos & asegurar, dice Tournefort, 
que (bese el del incienso. Solo se oian los 
gritos de / Broucolacos /, en la capilla, y en la 
plaza. Esparcióse la voz por las calles, y aquel 
sombre parecía conmoverlo todo. 

Muchos concurrentes aseguraban que la 
sangre era aun del todo colorada, y otros ju- 
raban que era caliente, de lo que se concluía 
que el muerto hizo mal en do morirse de veras, 
ó por mejor decir de haberse dejado reanimar 
por el diablo, y esta es precisamente la idea 
que se tiene de los brucolacos ó vroucolacos. 
Los que le habían colocado al suelo, supusieron 
haber advertido que no estaba tieso cuando 
se le transportó del campa á la iglesia para 
enterrarle, y que por consiguiente era uu 
verdadero brucolaco. 

Finalmente fueron de parecer de quemar el 
corazón del difonto, que uo por eso fue después 
oías dócil que antes; acusósele de azotar á las 
gentes de noche, de derribar las puertas, des- 
trozar los vestidos, y vaciar tinajas y botellas; 
mxf sediente debía de estar el tal muerto. 
Creo, añade Tournefort, que solo perdonó la 
casa del cónsul en la que habitábamos. 

Pero, todo el mundo tenia acalorada la 
imaginación; era ana verdadera manía tan 
peligrosa como la rabia; veíanse familias en- 
teras abandonar sus casas, llevando sus col- 


chones á la plaza para pasar en ella la noche, 
y los mas sensatos se retiraban al campo. Los 
ciudadanos un poco celosos por el bien pú- 
blico, aseguraban que se habia faltado eu el 
punto esencial de la ceremonia, puesto que 
solo se debía celebrar la misa después de ha- 
ber quitado el corazón del difunto, suponiendo 
que con esta precaución necesariamente de- 
bieran de baber cojido al diablo, que sin duda 
se hubiera guardado de volver; en vez de que, 
habiendo empezado por la misa, babia tenido 
tiempo de retirarse y luego volver á entrar en 
él. 

Hiciéronse sin embargo procesiones por la 
ciudad, durante tres dias y tres noches; obli- 
góse 6 los curas á ayunar; veianseles correr 
á las casas, con el hisopo en la mano pgra 
arrojar agua bendita y lavar con ella las puer~ 
tas, y hasta llenaban de ella la boca del pobre 
brucolaco á quien se acusaba de haber come- 
tido los mas abominables pecados. Determi- 
náronse á acechar dorante la noche, prendióse 
á algunos vagabundos, que sin duda tenían 
parte en todos estos desórdenes, pero se les 
puso en libertad demasiado pronto, y dos dias 
despoas, para desquitarse del ayuno que habían 
hecho en la cárcel, volvieron á empezar á 
vaciar las tinajas de aquellos que habían de- 
jado sn casa por la noche; por tanto fue preciso 
acudir de nuevo á las oraciones. • 

Una mañana, cuando se recitaban ciertas 
preces, después de haber plaqtado gran nu- 
mero de espadas desenvainadas sobre la huesa 
del cadáver, al que se desenterraba tres ó cua- 
tro veces al dia, según el capricho del pri- 
mer llegado, he aquí que á un albanes, que 
se encontraba casualmente en Micona, le pa- 
reció bueno decir, con acento doctoral, qnc 
era ridículo servirse en semejantes casos de 
espadas de cristianos. « No veis, ignorantes, 
añadía, que la guarnición de estas espadas, 
formando eon el puño una cruz, impide al 
diablo salir de este cuerpo ? Porque no os 
servís de sables tnreos? « El consejo no sirvió 
de nada, pues no fue mas tratable el bruco- 
laco, y no sabian ya á que santo encomen- 
darse, cuando se resolvió unanimamente que- 
mar todo el cuerpo, hecho lo cual desafiaban 
al diablo á que encontrase donde meterse. 

Preparóse, pues, una hoguera con brea en 
uno de ios estreñios de la isla de San Jor- 
ge y los restos del cuerpo fueron consumido* 
el 1° de Enero de 1701. Desde entonces no 
se oyó hablar mas del brucolaco; todos de- 
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cian que esta vez habían burlado al diablo y 
se compusieron canciones ridiculizándole. 

En todo el Archipiélago , añade Tourne- 
fort , están bien persuadidos de que el dia- 
blo únicamente reanima los cadáveres de los 
«riegos que siguen el rito nacional. Los habi- 
tantes de Santorina creen mucho en esta es- 
pecie de espectros; los do Micona , disipadas 
sus visiones, temían igualmente las persecu- 
ciones de los turcos y las del obispo de Tina. 
Ningún sacerdote quiso encontrarse en San 
•J°rge , cuando se quemó el cuerpo, por mi- 
edo de que el obispo exigiese alguna canti- 
dad de dinero, por haber hecho desenterrar 
y quemar el muerto sin su permiso, y en 
cuanto á los turcos, es muy seguro que á la 
primera visita no faltarán en hacerles pagar á 
la comunidad de Micona la sangre de este 
infeliz aparecido, que de tal suerte fue la abo- 
minación y horror de su pais. 

Esta anécdota es sin duda un poco larga, 
•pero es muy importante para la historia del 
vampirismo. Véase Vampiros , escomulgados , 
etc. 

BRUHESEN. (Pedro- Van)... Doctor y as- 
trólogo de la Campania, muerto en Brujes año 
de 1571. en cuya ciudad publicó el año de 
155o su grande y perpetuo almanaque , en el 
que indica escrupulosamente , según los 
principios de la astrología judiciaría , los 
dias propios para purgarse, afeitarse, cortar- 
se el pelo, sangrarse y aplicarse ventosas. Este 
famoso modelo del almanaque de Lieja, hizo 
tanto mas rhido en Brujes, cuanto que el ma- 
gistrado (que también era astrólogo) prohibió 
muy terminantemente que nadie pudiese ejer- 
cer en la ciudad el oficio de barbero en los 
dias nefastos . Francisco Rapaert, médico de 
Brujes , publicó entonces contra Bruhesen el 
grande y perpetuo almanaque , ó azote de los 
empíricos y charlatanes ; pero Pedro Haschacrt, 
cirujano partidario de la astrología, defendió 
á Bruhesen con su Escudo astrológico contra 
el azote de los astrólogos de francisco Rapaert, 
y después se han hecho almanaques tomando 
por modelo el de Bruhesen , y no han dejado 
de venderse muchísimos. 

BRUJOS. Hombres que con el apoyo de las 
potencias infernales, pueden obrar cuanto quie- 
ren en consecuencia de un pacto hecho con el 
diablo. 

Los hombres sensatos no ven en los brujos 
sino unos impostores, charlatanes, bellacos, 
maniáticos, locos , hipocondriacos ó tunos, que, 


desesperando de darse alguna importancia por 
su propio mérito , se hacian notables por el ter- 
ror que inspirabaín al estúpido vulgo y á los im- 
béciles. 

En tiempo de Gárlos 9? hallábanse en París 
mas de treinta mil brujos, que fueron dester- 
rados de la capital. Contábanse mas de cien mil 
en Francia bajo el reinado de Henrique 3° . Ca- 
da ciudad , cada lugar , cada aldea y cada choza 
tenia los suyos. 

En esos tiempos , no cesaban de arder las 
hogueras para la estincion de los brujos ; y cuan- 
tos mas se hacían morir tanto mas se aumentaba 
su número. Este es el efecto ordinario de las 
persecuciones : el hombre se revela contra sus 
tiranos, y abandona por una inclinación natural 
lo que le es lícito, para hacer lo que se le 
quiere prohibir. 

Mientras qne en Francia se quemaba des- 
piadadamente á todo infeliz acusado de brujería, 
los ingleses, mas prudentes, se contentaban 
con disputar sobre los brujos. El rey Jaime 1 ? 
ha escrito un grueso volúmen para probar que 
estos mantienen con el diablo un comercio exe- 
crable , y que cuantas hazañas se Ies atribuían, 
no eran un mero cnento. 

Los brujos son culpables de quince crímenes 
enormes, dice Bodin: 1.» reniegan de Dios; 
3. ° blasfeman ; 3. ° adoran al diablo ; 4. ° le 
dedican sus hijos ; 5.° sacrifícenlos antes de 
ser bautizados ; 6. ° conságranlos á Satanás des- 
de el vientre de su madre; 7.° proraétenle 
atraer cuantos puedan á su servicio ; 8. ° juran 
en nombre del diablo, y lo tienen á honra; 
9. ° cometen incestos; 10. ° matan á las perso- 
nas , las hacen cocer y se las comen ; 11. ° man- 
tiénense de carroña , y de ahorcados ; 12. ° ha- 
cen morir á los hombres con el veneno y los sor- 
tilegios; 13.° hacen reventar el ganado; 14.° 
marchitan los frutos , y causan la esterilidad; 
15 ° . Tienen ayuntamiento carnal con el diablo. 

He aquí quince crímenes detestables , que 
todos los brujos cometen , ó al menos en mucha 
parte , y de los cuales el menor merece una es~ 
quisita muerte . » De modo que no pasaba mes 
alguno en que no se quemasen en gran nú- 
mero ; y de los acusados , citados ante el tribu- 
nal, los jueces de aquel tiempo condenaban cuasi 
siempre á los nueve décimos , como brujos y 
mágicos convencidos de haber hecho pacto con 
el diablo. 

Don Prudencio Sandoval , obispo de Pamplo- 
na , en su historia de Carlos quinto , refiere que 
dos jóvenes, una de once años y otra de nueve. 
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se acosaron alias mismas como brajas , delante 
las miembros del consejo real de Navarra ; con- 
fesaron que se babian hecho recibir en la secta 
de los brujos , y se obligaron i descubrir todas 
las mujeres que lo eran , si se les coneedia 
el perdón. Habiéndoselo prometido los jueces, 
ambas niñas declararon que viendo el ojo iz- 
quierdo de una persona podian conocer si era 
braja ó no ; é indicaron el paraje donde se de- 
bían bailar muchas , pues era donde tenían sus 
reuniones. El consejo mandó & un juez traspor- 
tarse al lugar con las dos niñas , escoltado de 
cincuenta caballeros. Al llegar á cada población 
ó aldea , debía encerrar á aquellas en una casa 
separada , y hacer conducir delante de ellas á 
todas las mujeres de quienes se sospechase, para 
probar el medio que ellas babian indicado. De 
isla esperiencia resultó, que las mujeres que 
fueron señaladas por las dos jóvenes, como 
brajas, lo eran realmente. Cuando se vieron 
ea la cárcel declararon que eran mas de cien- 
to cincuenta , que cuando una mujer se presen- 
taba para 3er recibida en su sociedad, se la daba 
si era doncella , un jóven bien formado y ro- 
busto con quien teoia comercio carnal , y háda- 
sele renegar de Jesucristo y de su religión. El 
día en que se celebraba esta ceremonia , veíase 
aparecer en medio de un círculo , un macho ca- 
brío todo negro ; apenas hacia oir so voz ronca, 
todas las brujas se reunían , y se ponian á dan- 
zar , después de lo cual iban todas á besarle el 
salvo-honor, y hacían luego una comida de 
queso , pan y vino. Al acabarse este festín, cada 
bruja cabalgaba con su vecino , transformado en 
macho cabrío, y después de haberse untado 
el cuerpo con los eserementos de nn sapo , de 
un cuervo , y de muchos réptiles , volaban por 
los aires , para trasportarse á los lagares donde 
querian hacer mal. 

En su propia confesión (i cuantas no arranca- 
ba el tormento !) dijeron que babian enviado á 
tres ó cuatro personas , para obedecer las órde- 
nes de Satanás; quien las introducia en las* 
casas , abriéndoles las puertos y ventanas , las 
que tenia cuidado de cerrar luego qne el male- 
ficio balda tenido efecto. Todas las noches que 
precedían á las grandes fiestas del año, tenían 
asamb leas generales donde hadan machas cosas 
contrarias á la religión y á la honestidad* Cuan- 
do asistían á la misa , veian la hostia negra ; 
pero si habían formado el proposito de re- 
alindar á sus prácticas diabólicas , la velan de 
color natural. 

Añade Sandoval que el jaez , queriéndose 


Asegurar de la verdad de los hechos por stí 
propia esperiencia, hizo prender á una bruja 
Yieja y la prometió el perdón con la condición 
de que baria delante de él todas las operacio- 
nes de brujería. Habiéndo aceptado la vieja la 
proposición; pidió la caja de ungüento , que 
se habia bailado sobre ella, y subió á una tor- 
re con el juez y un gran número de perso- 
nas. Colocóse delante de una ventana, se un- 
tó la palma de la mano izquierda, la muñe- 
ca, el nudillo del codo, debajo del brazo, la 
ingle y el lado izquierdo; después de lo cual 
gritó con una voz fuerte: Eres tu? Todos los 
espectadores oyeron en los aires otra qne res- 
pondió : Si, aquí estoy. La bruja púsose en- 
tonces á bajar por lo largo de la torre , con 
la cabeza hácia abajo, sirviéndose de los pies 
y de las manos á la manera de los lagartos. 
Al llegar á mitad de la altura, tomó su vue- 
lo en los aires , delante de los asistentes qne 
no dejaron de verla hasta qne desapareció en 
el horizonte. En el asombro qne este prodigio . 
habia cansado á todos, el jaez hizo publicar 
que daría una considerable cantidad de dine- 
ro á cualquiera que cojiese á la bruja. AI 
cabo de dos dias le fué presentada por unos 
pastores qne la cojieron. El juez la preguntó 
porque no habia volado mas lejos que pudie- 
se escapar de los que la buscaban, á lo que 
respondió que su dueño no había querido tras- 
portarla sino á la distancia de tres leguas , y 
qne la babia dejado en el campo donde los 
pastores la hallaron. 

El jaez ordinario, pronunció sentencia con- 
tra ciento cincuenta brujas, y fueron entrega- 
das á la inquisición de Estella, y ni los un- 
güentes, ni el diablo pudieron darles atas pa- 
ra huir del castigo de doscientos latigazos y 
de muchos años de prisión que se Ies hizo 
sufrir. En Francia, indefectiblemente hubieran 
sido quemadas. 

Nuestro siglo no está aun escento de bru- 
jos. Los hay en todas las aldeas , y hállanse 
en Paris, donde el mágico Moreau hacia ma- 
ravillas, pocos años atras. 

La señorita Lorimier á quien las artes de- 
ben muchos cuadros preciosos, estando en 
Saint-Honr con otra señora también artista, 
tomaba desde ana roca, situada en el llano , 
el plan de la ciudad, y dibujaba trazando lí- 
neas con un lapicero. Los aldeanos empezaron 
á arrojar piedras á ambas señoras, las cojieron y 
las condujeron & casa del alcalde, tomándolas por 
brujas. M. Dulaure cuenta en la descripción 
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de la Auveruia, un hecho semejante. En 1778 
los auvernienses creyeron que eran brujos los 
ingenieros que levantaban el plano de la pro- 
vincia, y los arrojaron á pedradas. 

El tribunal correccional de Marsella ha pro- 
nunciado su fallo Ultimamente sobre una cau- 
sa bien singular. Una jóven tenia un amante 
que debia ser ratificado por un consiguiente 
matrimonio: pero el amante infiel á sus pro- 
mesas, quería á otra mujer. En fin, la aman- 
te abandonada, después de haber usado del 
poder de sus encantos había recurrido á los 
de M. M**‘ que se reputaba muy hábil en 
brujería y practicaba la magia á escondidas , 
para favorecer á las jóvenes de Marsella, que- 
josas de sus buenos amigos. 

La nueva Ariana se dirigió al viejo doctor 
pidiéndole si tenia algún secreto para atraer 
á un infiel, y torcer el cuello ó una rival. M. 
M*** que al parecer no carecía de ellos em- 
pezó por hacerse dar dinero,, y después una 
gallina negra , el corazón de un buey y unos 
clavos. Era preciso quc'todo esto fuese robado , 
con el dinero podia adquirirse legítimamen- 
te, el brujo se encargaba de lo demás. Pero 
sucedió, que no habiendo podido volver á la 
jóven su amante, embargado por los prime- 
ros encantos del himeneo, quería al menos 
aquella que le fuese devuelto su dinero; de 
aquí so orijinó un proceso cuyo fallo conde- 
nó á M. M"* á una multa y á dos años de 
prisión como estafa. En otros tiempos no se 
le hubiera hecho al brujo esta injuria; hubie- 
ra tenido el honor de ser quemado como mi- 
nistro de Lucifer. (1) 

BRULEFER... Asi llaman las Verdadera* 
claviculas de Salomón , á un demonio ó espí- 
ritu que se invóca, dicen, cuando se quiere 
inspirar amor, y que hace amar de las mujeres, 
al que lo tiene bajo su órden. 

BRUNEQUILDA... Famosa reina de Aus- 
trasia en el siglo sexto, acusada de un sin fin 
de delitos y quizá víctima histórica de muchas 
calumnias. En el siglo en que vivió no se 
debe admirar que en el número de sus mal- 
dades se contasen las brujerías y maleficios , 
cuyos delitos merecían muy bien ( lo dice un 
cronista ) los horribles tormentos que la hicie- 
ron padecer por cuatro ó cinco dias. Justo era 
pues atar á la cola de un caballo indómito, y 
hacer morir con atrocidades sin ejemplo á una 
reina bruja que había empleado contra su 

(1) Constituciones del 6 agosto de 1820. 


nuera los hechizos y la magia , y que había 
ligado á su nieto , cuya operación la efec- 
tuó de tal suerte, como diee Aimoin, qne el 
rey Thierri, no podo conocer matrimonialmen- 
te á su mujer Erinenberga. Hubo un tiempo 
en que al vencido se le llamó brujo, para po- 
der llevar impunemente la venganza hasta la 
barbarie. 

BRUNO, (Jordán)... Sabio filósofo nacido 
en Ñola, reino de Nápoles, á mediados del 
siglo XVI. El año de 1584 publicó en Lon- 
dres su famoso libro de la Expulsión de la 
bestia triunfante , el cual finé perseguido con 
tanto cuidado, que los ejemplares se han he- 
cho sumamente raro9. Es una crítica dé todas 
las religiones. El hecho es que su obra es una 
chanza coya idea es nueva y original; la áaa- 
tia triunfante no es el papa, como se ha su- 
puesto, sino ia superstición en general. Júpiter 
reúne su consejo, cscluye del cielo á los dio- 
ses estraños y los reemplaza con las virtudes 
morales; el libro está escrito con bastante ta- 
lento. 

El autor, habiendo imprudentemente que- 
rido volver á ver su patria, füé preso en Ye- 
necia el año de 1598, llevado á Roma, conde- 
nado á muerte por la Inquisición y quemado 
vivo el 17 de Febrero del año de 1600, en el 
campo de Flora. Gastó mucho tiempo en el 
estudio de los sueños herméticos; ha dejado 
algunos escritos sobre la alquimia, y muchas 
otras obras, de las cuales algunas fueron, como 
él, quemadas. 

BRUNON... « El emperador Enrique III 
iba en un batel , por el Danubio en su duca- 
do de Ba viera , acompañado de Brunon obis- 
po de Vurtemburgo y de algunos otros seño- 
res. Al pasar cerca del castillo de Grein , cor- 
rió inminente riesgo de ahogarse en un lugar 
peligroso; pero inmediatamente percibió en lo 
alto de nna roca un hombre negro que llamó 
á Brunon diciéndole. « Obispo , sabe que soy 
el diablo y que sea donde quiera que estés , 
estas en mi poder. Hoy no puedo hacerte mal 
alguno poro antes de poco me veras. » Bru- 
non , que -era hombre de bien , hizo la señal 
de la cruz , y asi que hubo conjurado al dia- 
blo , este desapareció pero poco después , es- 
tando el emperador comiendo en Ebersberg 
con su comitiva , las higas y techo de uu apo- 
sento bajo en que estaban se desplomaron; cayó 
el emperador en una cuba donde no se hijeo 
daño alguno pero Brunon se magulló con la 
calda de tal suerte que murió. — De este 
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Bruoon ó Bruno tenemos algunos comentarios 
sobre ios salmos. 

BRUTO. ..Plutarco cuenta que poco tiempo an- 
tes de la batalla de Filipo, estando Bruto Solo 
Y meditabundo en su tienda, percibió una 
horrible fantasma sumamente alta, que se le 
poso delante, silenciosa, pero amenazadora. 
Bruto la preguntó si era dios ü hombre, y 
que quería? Á lo que le contestó el espectro: 
« Yo soy tu mal genio y te espero en los cam- 
pos de ÍIHpes. «-^Puesbfen ! allí nos veremos, 
repuso Bruto. Entonces desapareció la fantas- 
ma; pero se dice que se mostró también al 
asesino de César la noche que precedió á la ba- 
talla de Filipes, donde Bruto se Suicidó* 

BUGALLA, (haría) ...Jóven de YalengO 
tNormandía) que en el último siglo, pasó 
al principio por beata y luego por endemoniada! 
rhia con un monje que era su director. Al 
principio solo se habló de sus milagros; curaba 
las enfermedades desesperadas; oia de un apo* 
sentó al otro, aunque las puertas y ventanas 
estuviesen cerradas, todo cuánto se hablaba al 
oido, asegurándose que para esto la servia 
su ángel de la guarda; anadiase que nuestro 
señor la había marcado con sus Hagas etc. 
Sin embargo, sus visiones y éxtasi# se hicie- 
ron sospechosos, y como algunas veces ella 
misma habla dicho verse atacada por demo- 
nios, de santa la dieron en llamarla ende- 
montada. El cura, para asegurarse de la ver- 
dad de los prodigios que obraba, la blzo en- 
cerrar: el monje su director, se asustó de esta 
medida, y huyó, cosa que aumentó las sospe- 
chas. Pronto se reconoció que tas visiones de 
Unía Bucatta m eran mas que un trampan- 
tojo, y que no tenia comercio coa los ánge- 
les ni con los demonios, por lo que ftie azota- 
da y marcada; pena qne con mas justicia me- 
recía el monte fugitivo; pero, por lo común 
los necios pagan la pena debida á los que 
tos indias. 

BUCER, ( Martin ) .. Gran partidario de 
* Lulero muerto en Cambridge el ano de 1551. 
«Al tiempo de su muerte corrió la voz de que 
se habla visto al diablo llevarse su alma á los 
tifiemos. 

BUCRINGHAM ( Joroe Yillisrs buque 
de }... Favorito de Jacóbo 1. muerto fen Pours- 
asout el año de 16*8, célebre por sus críme- 
nes, perfidias y trágico fin. El nombre de 
cansador de la miseria pública, SO le dió en 
pleno parlamento, y llevó consigo la maldición 


del. pueblo inglés, cuyo Riehelieu fué, sin te- 
ner el talento de este grande hombre. 

Es sabido qae Bnckingbam fué asesinado 
por Jelton, oficial á quien tantas injusticias 
había hecho. Algún tiempo antes de su muer- 
te, Guillermo Parker, antiguo amigo de su 
familia, percibió á su lado en mitad del dia 
la fantasma del anciano señor Jorge Villiers, 
padre del duque, que mucho tiempo hacia ha- 
bía muerto, Parker tomó al principio esta 
visión por una ilusión de sus sentidos, pero 
pronto conoció la voz de su viejo amigo 
qne le suplicó avisase al duque de Buckiog- 
ham que se pusiese en guarda, y desapareció 
sin aguardar respuesta. Parker quedó solo, re- 
flexionó sobre esta comisión, y hallándola di- 
fícil, descuidó el cumplirla. La fantasma vol- 
vió por segunda vez , y unió las amenazas á 
los ruegos, de modo qae Parker se decidió 
á obedecerle, pero füé tratado de loco, y Buc- 
kingham despreció sus consejos. El espectro 
90 apareció aun por tercera vez, se quejó del 
endurecimiento de su hijo, y sacando tifí pti- 
ñal de debajo su manto : « Id, dijo á Parker, 
anunciad al ingrato que habéis visto el ins- 
trumento que le debe dar la muerte:» Temiendo 
do que desechase este nuevo aviso, la fan- 
tasma reveló á su amigo uno de los mas ín- 
timos seeretos del duque. 

Parker volvió h la corte y sorprendido al 
principio Buckingham al ver que 9abia su se- 
creto, recobró pronto su mordacidad, y acon- 
sejó al profeta que procurase sanar de su lo- 
cura. Sin embargo, algunas semanas después, 
el duque de Buckingham fue asesinado; no se 
dice si el cuchillo de Jelton era el mismo 
puñal que Parker vió en manos de la fantasma. 

BACON...Mal diablo, citado en la página 
tfí de las claviculas de Salomón . Siembra el 
odio y los celos entre los amantes. 

BUDAS.. .Hereje que fue maestro de Manes, 
y autor de la herejía maniquea, Era, dice 
Pedro Delancre, un mágico educado por los 
bracmanes, y que tenia comercio con los de- 
monios. Un dia, que queria hacer no sé que 
sacrificio mágico, el diablo le levantó del sue- 
lo, y le torció el gaznate; digna recompensa del 
trabajo que se habia tomado de restablecer por 
medio del magnetismo el imperio de Satanás. 
La tradición pinta muy tonto al diablo. 

BUENA VENTURA, (arte dk decir la).. 
Véase Quiromancia , Cartomancia , etc. etc. y 
otros cien medios de predecir lo fnturo. 
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BUER... Demonio de segunda clase, presi- 
dente de ios infiernos , que naturalmente for- 
ma una estrella ó rueda de cinco rayos , la cual 
avanza, rodando sobre si misma. Enseña la 
filosofía , la lógica y las virtudes de las yerbas 
medicinales ; da buenos criados , y salud á los 
enfermos : manda cincuenta legiones. 

BUEY... El buey de Moisés es uno de los 
diez animales que Mahoma coloca en su paraiso. 

En Marsella se tienen algunas ideas supers- 
ticiosas acerca los bueyes gordos, que se pasean 
por aquella ciudad al son de las flautas y tam- 
boriles , no como por las otras partes se hace en 
las fiestas de carnaval , sino en la víspera y dia 
de la fiesta del Señor , mezclados con la proce- 
sión del Santo Sacramento. Algunos sabios han 
creído ver en este un resto del paganismo , y 
otros han supuesto ser una costumbre que as- 
cendía hasta el cabrón , emisario de los judíos; 
pero Rufi en su historia de Marsella , refiere un 
acto del siglo XIV que patentiza el origen de 
esta costumbre. Los cofrades del Santo Sacra- 
nm vitan queriendo hacer un obsequio á los po- 
bres , compraron un buey , y avisaron al pueblo 
su resolución haciéndole pasear por la ciudad. 
Este banquete se fue renovando todos los años, 
y luego las viejas creyeron preservar á los niños 
de enfermedades, haciéndoles besar aquel buey, 
todos querían comer de su carne, y aun en el 
dia se tienen por afortunadas las casas delante 
las cuales tiene á bien soltar sus excrementos. 
Quizas , añade el P. Lebrun , seria bueno no 
llevar el buey gordo á una procesión en la que 
va el Santo Sacramento ; pero sea lo que quier 
ra , ya sabrá el pueblo por experiencia que el 
tal buey no cura de nada. 

Suplicamos al lector no se olvide de que en- 
tre las bestias que han hablado se deben con- 
tar los bueyes. Fulgosio refiere que un poco 
antes de la muerte de Cesar, un buey dijo 
á su dueño que le obligaba á trabajar. «Los 
hombres faltarán á las mieses, antes que las 
mieses á los hombres, « Léese en Tito Livio 
y Valerio Máximo que durante la segundq 
guerra púnica, un buey gritó en la plaza pú- 
blica: «Roma guárdate !» Francisco de la Tor- 
re Blanca asegura que ambos bueyes estaban 
poseídos de algún demonio. 

BUEY MARINO... Sise tómala sangre de 
este pez con un poco de su corazón, y se po- 
ne en agua, se verán á su alrededor una mul- 
titud de pecesillos; y cualquiera que tome un 
pedazo de corazón y lo ponga debajo de su 
sobaco, sobrepujará á todo el mundo en talen- 


to. En fin el criminal que lo tendrá logrará que 
su juez le sea favorable. (1) Famosísima re- 
ceta. 

BULLET (jijan bautista)... Académico de 
Besanzon, muerto en 1775. Búscense sus Di- 
sertaciones sobre la mitología francesa y so- 
bre muchos puntos curiosos de la historia de 
Francia, un tomo en 12. ° París, año de 1771 
En este diccionario ya se encontrará, todo lo 
mas curioso de sus principales disertaciones 
sobre Melusina y sobro la reina Pedánea. 

BUNGEY (Tomas)... Fraile inglés, ami- 
go de Rogerio Bacon, con quien le acusan 
los demonógrafos de haber trabajado siete 
años en la famosa cabeza de bronce que ha- 
blaba, como ya se sabe. Añádese que Tomas 
era mágico, y se da por prueba el haber pu- 
blicado un libro de la majgia natural, poco co- 
nocida en el dia. Pero Delrio le absuelve de 
la acusación de magia, y confiesa que su libro 
solo contiene cierta dosis de ideas supersticio- 
sas. Otra prueba de que no era mágico, sino 
un poco matemático, es que se le elijió Pro- 
vincial de los franciscanos de Inglaterra por 
mas que fuese filósofo. Pero Bungey era filó- 
sofo... de los de ciento en carga. 

BUNO... Demonio poderoso, gran duque de 
los infiernos, que tiene la forma de un dragón 
con tres cabezas, de las que solo la tercera es 
de hombre. Habla por signos; saca los cadá- 
veres de su lugar, habita los cementerios , y 
reúne á los demonios sobre los sepulcros. En- 
riquece y da elocuencia á los que le sirven, 
y se añade que no los engaña; le obede- 
cen treinta legiones. 

Los demonios sometidos á Buno y llama- 
dos Bunio j, son temidos de los tártaros, por 
muy malos; y es necesario tener limpia la 
conciencia, psra estar á salvo de su malicia 
porque su poder es grande y su número in- 
menso. Sin embargo, los brujos del pais los 
amansan, y por medio de los Bunios es como 
descubren el porvenir. Tradiciones tártaras. 

BUÑOT. (Esteban)... Gentil hombre de * 
cámara da Luís XIV, autor de un libro titu- 
lado, Historia reciente , muy raro, para servir 
de prueba á la verdad del purgatorio, veri- 
ficad! P° r procesos verbales hechos por los años 
de 1663 y 1664, con un compendio de la vida 
de Andrés Buñot, coronel de infantería, y su 
aparición después de su muerte; impreso, en 
12, en Orleans año de 1665. Este Andrés Bu- 

(1) Alberto el Grande Secretos admirables p. 11 
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Sol era hermano de Esteban, cuya aparición 
y revelaciones nada tienen de original. Véase 
Purgatorio, Infierno : 

BUHO... Ave de maj agüero. Mírasele vul- 
garmente como mensajero de la muerte; y las 
personas supersticiosas, que pierden algún 
amigo ó pariente, se acuerdan siempre de ha- 
ber oido el grito del buho; su presencia, se- 
goo Plinio, presagia la esterelidad. Su huevo, 
comido en tortilla, cura la borrachera. 

Es ave misteriosa, busca la soledad, habi- 
ta los campanarios, las torres y los cemente- 
rios; témese su canto, porque no se oye sinó 
en las tinieblas, y si se le ha visto alguna vez 
sobre la casa de nn moribundo, es porque le 
atrae el olor cadavérico, ó el silencio que iei' 
na^n ella. 

Un filósofo árabe, paseándose por el cam- 
po con uno de sus discípulos, oyó una voz 
lastimera que cantaba un tono mas lastimero 
aon. Los hombres Supersticiosos, dijo, preten- 
den que el canto del buho anuncia la muerte 
de un hombre, si esto es así, el canto de es- 
te hombre anunciará la muerte de un buho. 

Sin embargo, si el buho es tenido por de 
mal agüero, entre los campesinos, cuando se 
vé colocado en lo alto de una iglesia ü 
otra casa, es también mirado como un buen 
presagio, cuando se refugia 6 un palomar. Los 
antiguos francos condenaban 6 una fuerte mul- 
ta á cualquiera que matase ó robase un hu- 
bo refugiado en el palomar de su vecino. ( 1 ) 

No se puede , pasar en silencio las sorpren- 
dentes virtudes de este pájaro. Si se pone su 
corazón y su pié derecho sobre una persona 
dormida dirá al momento todo cuanto ha he- 
cho y responderá á todas las preguntas que 
se le hagan; escelente receta para los mari- 
dos celosos, ademas si se coloca uno las mis- 
mas partes de esta ave debajo el sobaco , los 
perros no podrán ahullar cerca de él y en fin 
si se cuelga su hígado de un árbol, todos los 
pájaros acudirán debajo. ( 2 ) 

BUPLAGE Ó BUBTAGE... Después de la 
batalla dada por Antioco á los romanos, un ofi- 
cial llamado Buplage, muerto eñ el combate , 
en que recibió doce heridas, se levantó de re- 
pente entre el ejército romano victorioso y gri- 
tó en voz hueca. 

í 1 j Mr. Salgues De loe erroret y preocupacio- 
nes etc. T. 1° p. 439. 
i 2 ; Secreto» admirable t de Alberto el Grande. 

p un 

SO.— TOMO I. 


Cesa de despojar así, romano 

A los que á los infiernos descendieron... 
Añadió en verso que la crueldad de los ro- 
manos seria pronto castigada, y que un pue- 
blo salido del Asia, vendría á desolar la Eu- 
ropa, con lo que tal vez queria denotar la 
irrupción de los turcos en tierras del imperio; 
después de lo cual, aunque muerto, se subió 
á una encina y predijo que iba á ser devorado 
por un lobo, lo que tuvo lugar, y cuando el 
lobo se hubo tragado el cuerpo, la cabeza ha- 
bló todavía ó los romanos y les prohibió dar- 
le sepultura; ó mienten los que tal refieren, 
ó miDtió el muerto; en efecto no se verifica- 
ron sus predicciones, porque, no los pueblos 
del Asia, sino los del Norte, füeron los que 
derribaron al pueblo romano. 

BURGO (pedro)... Brujo convertido en 
lobo, quemado en Besanzon el año de 1521, 
con Miguel Verdun. 

BURTON (robkrto)... Autor de una obra 
muy original titulada Anatomía de la melanco- 
lía por Demócrito el jóven, en 4? año de 162á. 
La astrología era en su tiempo muy respeta- 
da en Inglaterra su patria , y él creía firme- 
mente en ella, y queria que no se pusiesen 
en duda sus horóscopos. Añádese respeto de este 
que habiendo prediebo publicamente el diado 
su muerte , llegada la hora, se mató para glo- 
ría de la astrología, y para no desmentir sus 
pronósticos. Cardan y otros sujetos , hábiles 
en astrología, hicieron lo mismo según se cree. 
Quien puede llegar 6 conocer los límites de un 
falso celo , sea cual faere su causa? 

BUSANTROPÍA... Enfermedad de espíritu 
(suponiéndose que los supersticiosos hayan te- 
nido espíritu alguna vez) que atacaba á cier- 
tos visionarios persuadiéndoles haberse con- 
vertido en bueyes. Empero los busantropos no 
son tan comunes como los brujos lobos ó li- 
cantropos en los anales de la magia. Véase 
L1CANTROPIA. 

BUSAS... Príncipe infernal. — Véase Pru- 
(las. 

BUXFORT (juan)... Sabio Westfaliense, 
célebre en la literatura hebraica , muerto en 
1629. Los curiosos leen su compendio del Thal- 
mud , su Biblioteca rabínica y su Sinagoga 
Judáica , cuya obra , que trata de los dogmas y 
ceremonias de los judíos , está llena de las lo- 
curas de los rabinos entre las cuales se encuen- 
tran algunas curiosidades. 

BYRON... El Vampiro , novela traducida del 
inglés. Esta novela , publicada bajo el nombre 
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de Lord Biron , no es obra de este grande hom- 
bre , segnn dijo el mismo. En ella se descubre 
algo de su jénero pero no de su talento. El autor 
de esta producción terrible, no ha seguido las 
ideas populares sobre los vampiros, antes ha 
elevado mucho el suyo, el cual es un espectro 
que viaja por precia, que frecuenta las so- 
ciedades de Atenas, que recorre el mundo, que 
seduce las doncellas , y que se casa para chupar 
su mujer. Los vampiros de Moravia eran sobre- 


manera temidos , pero tenían menos poder. Este 
es amable , seductor , y aunque tiene el ojo de 
un pardo vidriado, se adquiere las voluntades. 
Esta es , según dicen , una historia popular de 
la Grecia moderna , que Lord Byron contó en 
una reunión , y que un jóven médico escribió , 
quizas imprudentemente , porque dió pábulo á 
un temor supersticioso contando unos horrores 
que era menester poner en olvido. 


t 


CAABA... Casa cuadrada casi todo cubierta 
de oro, edificada en la Meca desde tiempo 
inmemorial, y en estremo venerada de los orien- 
tales . Es un edificio pequeño , de unos quince 
pies. Los musulmanes le llaman la casa cua- 
drada, y la casa de Dios; dicen que es obra 
de Abraban y que Dios, en el Alcorán , la se- 
ñala como el lugar mas santo de toda la tier- 
ra: de modo que los verdaderos musulmanes 
vuelven el rostro hacia ella , en sus oraciones 
y es menester ser muy poco devoto para no 
hacer al menos una vez la peregrinación á 
ella. Allí besan la famosa piedra negra que 
servia de andamio á Abraban , cuando cons- 
truía la casa. Cuéntase que ella misma se ba- 
jaba ó subia según los deseos del patriarca. 
Habíale sido llevada por el ángel Gabriel; y 
añaden aun que esta sagrada piedra, viéndo- 
se abandonada luego que no se tuvo necesi- 
dad de ella , se puso á llorar ; Abraham la 
consoló prometiéndola que seria muy venera- 
da de los musulmanes; y la colocó cerca de la 
puerta donde es besada por todos los peregrinos. 

CAACRINOLAAS... Llamado también Bassi- 
molar Glasya , gran presidente en los infiernos. 
Muéstrase bajo la forma de un perro con dos 
alas de grifo. Enseña el conocimiento de las 
artes liberales, y por contraste inspira los 
homicidios. Dícese que presagia muy bien lo 
futuro, y hace invisible al hombre. Treinta y 
seis legiones le obedecen ( l ). 

CABADES... El escelente y grave historia- 

(1) Vierius Yn Pteudomonarchie deem . 


dor Teofanes refiere esta verídica y milagrosa 
historia. Por los años 408 de Jesucristo, Caba- 
des, rey de Pcrsia supo que en las fronteras 
de sus estados estaba situado un antiguo cas- 
tillo llamado Zoubdadcyer, que encerraba in- 
mensa cantidad de oro, piedras preciosas , é 
incalculables riquezas, resolvió en seguida apo- 
derarse de ese tesoro; pero, todos los bienes 
de la tierra tienen otros tantos males en com- 
pensación; el castillo de Zoubdadeycr estaba 
custodiado por tropas de demonios que se de- 
cía ser terribles, y que no dejaban acercar á 
ningún mortal junto & los tesoros que les es- 
taban confiados. Cabadcs puso en obra para 
arrojar los demonios, toda la industria y to- 
dos los exorcismos de los magos y de cuan- 
tos brujos judíos se hallaban en su corte, pe- 
ro todos sus esfuerzos no tuvieron el menor 
éxito. Afligido el rey de no poder gozar de la 
abundancia hallándose en medio de ella , se 
acordó del Dios de los cristianos. A él dirigió 
sus oraciones, é hizo venir al obispo que re- 
gía la iglesia de Persia , á quien rogó diese 
algún paso á su (livor , y le hiciese poseer 
las riquezas tan bien guardadas por los demo- 
nios. El prelado ofreció el santo sacrificio de 
la misa y se trasladó al castillo de Zoubdade- 
yer después de la comunión. El mismo exor- 
clsó á los diablos que custodiaban la entra- 
da, les obligó & huir, y puso á Cebades en 
pacífica posesión del mágico castillo, (f) Asi 
lo creen en Persia. 

¡i) Theophanis chronographia anno 408. 
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CABALA... Pie de la Mirándola dice que 
esta palabra, que en su origen hebraico signi- 
fica tradición, es el nombre de un berege, que 
escribió contra Jesucristo, y cuyos sectarios 
se llamaron cabalistas. 

La antigua cabala de los judios es, según 
algunos, una especie de mazonería misteriosa; 
y según otros no es mas que una * esplicácion 
mística de la Biblia, el arte de hallar sentidos 
ocultos en la descomposición de los vocablos, 
y el modo de obrar prodigios por la virtud de 
estos , pronunciados de cierta manera. Esta 
maravillosa ciencia , si se cree á los rabinos , 
libra & los qne la poseen de las flaquezas 
humanas, les procura bienes sobrenaturales, 
eomunicales el don de profecía, el poder de 
obrar milagros á su voluntad , y el arte de 
convertir los metales en oro, ó sea la piedra 
filosofal. Muéstrales también que el mundo 
supluuar no puede durar mas que siete mil 
años, y todo lo que es superior á la luna, 
cuarenta y nueve mil. Los judios conservan la 
cabala por tradición oral; creen que Dios le dió 
á Moisés al pié del monte Sinaf, y que el 
rey Salomón, autor de una figura misteriosa 
qne llaman el árbol de la cabala de los judios, 
ha sido muy sabio porque hacia talismanes 
mejor que otro alguno. Tostat, obispo de Avila, 
dice también que Moisés no hacia los milagros 
coa la vara, sino porque en ella estaba gra- 
bado el gran nombre de Dios. Valderrama cuen- 
ta que los apóstoles bacian igualmente mara- 
villas con el nombre de Jesús, y cita muchos 
santos cuyo nombre era capaz de resucitar los 
muertos. 

La cabala griega, inventada, según se dice 
par Pitágoras y por Platón, renovada por los 
valentinianos, sacó su fuerza de la combina- 
don de las letras griegas, é hizo milagros con 
el alfabeto, precioso recurso que jamas se hu- 
biera poseído sin la invención de la escritura, 
y que nos prueba que en este mundo , está 
todo rodeado de maravillas. 

La grande cabala, ó la cabala propiamente 
dicha en sentido moderno, es el arte de tra- 
tar con los espiritus elementares, y saca tam- 
bién mucha parte de su poder de ciertas pa- 
labras misteriosas. Esplica las cosas mas oscu- 
ras, por los números, por el cambio de órden 
en las letras, y por razones para las cuales los 
cabalistas no han formado regla alguna. He aquí 
cuales son, según estos, los espíritus elemen- 
tares. 

Los cuatro elementos son habitados cada 


uno por particulares criaturas mucho mas per- 
fectas que el hombre, pero sometidas como 
él á las leyes de la muerte. El aire, ese espa- 
cio inmenso colocado entre el cielo y la tierra, 
tiene habitantes mucho mas nobles que las aves 
y mosquitos; esos vastos marea encierran otros 
á mas de los delfines y ballenas; las profundi- 
dades de la tierra no son tan solo para los 
topos; y el elemento del fuego, mas sublime 
aun que los otros, *ho ha sido hecho para per- 
manecer inútil y vacío. 

Las salamandras habitan su región; las sil- 
fidas el vacío del aire; los gnomos, el inferior 
de la tierra; y las ninfas el seno de las aguas. 
Todos estoá seres son compuestos de las mas 
puras partes de los elementos que habitan. 
Adan, el mas perfecto de todos ellos, era su 
rey natural; pero después de su falta, conver- 
tido en impuro y grosero, como dice el abate 
de Villars en el Conde de Gabalis , no tuvo mas 
semejanza con aquellas sustancias, perdió todo 
el imperio qne sobre ellas gozaba, y arrebató 
el conocimiento de las mismas á su desdichada 
posteridad. 

Consolémonos no obstante; hanse hallado 
en la naturaleza los medios de poseer este 
perdido poder. Para recobrar la soberanía 
sobre las salamandras, y tenerlas á sus órdenes, 
atráigase el fuego del sol, por medio de espejos 
cóncavos, en un globo de vidrio; en el se for- 
mará un polvo solar que se purifica con el 
mismo y con los otros elementos, y si se come 
es escelentemente propio para enardecer el 
fuego que está en nosotros, y convertirnos, 
por decirlo así, en materia Ígnea. Entonces los 
habitantes de la esfera del Juego, se hacen 
inferiores á nosotros, y nos tienen la misma 
amistad que á sus semejantes, y todo el res- 
peto debido al que es después de su criador. 
Del mismo modo, para mandar á las silfidas, 
& los gnomos y á las ninfas, llénese de aire, 
de tierra, ó de agua, un globo de cristal, y 
déjese bien tapado, espuesto al sol durante un 
mes. Cada uno de estos elementos, asi puri- 
ficados, es un imán que atrae los espíritus 
que les son propios. 

Si uno toma de ello cada dia durante al- 
gunos meses, verá bien pronto en los aires la 
república volante de silfidas , las niufas ve- 
nir en tropel á las orillas del agua, y los gno- 
mos, guardianes de los tesoros y de las minas 
ostentar sus riquezas. Nada se arriesga en ha- 
cer amistad con ellos, hállaseles muy buenos, 
sébios, bienechores, y con temor de Dios. Su 
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alma es mortal, y no tienen la esperanza de 
gozar un día del Ser Supremo, á quien cono- 
cen y á quien adoran. Viven mucho tiempo , 
y no mueren hasta el fin de muchos siglos. 
Pero , ¿ que es el tiempo después de la eter- 
nidad?... No es impo ible hallar un remedio 
á este mal; pues del mismo modo que el hom- 
bre por una alianza que con Dios ha con- 
traido ha sido hecho partícipe de la Divini- 
dad, las sílfidas, los gnomos, las ninfas, y las 
salamandras son partícipes de la inmortalidad 
contratando alianza con el hombre. Así es , 
que una ninfa ó una sílfida es inmortal, y ca- 
paz de la bienaventuranza á la que todos es- 
piramos, cuando es bastante dichosa para des- 
posarse con un sábio; y un gnomo, ó un sil- 
fldo cesa de ser mortal, desde el momento en 
qnc toma por mujer á una hija de los hom- 
bres. 

También estos seres acuden cuando noso- 
tros les llamamos. Por esto San Agustín ha 
tenido la modestia de no decir nada sobre los 
espíritus entonces llamados faunos ó sátiros, 
y que perseguían á los africanos de su tiem- 
po, por el deseo de llegar á la inmortalidad 
aliándose con los hombres. Los cabalistas afir- 
man que las diosas de la antigüedad, las nin- 
fas que elegían amantes entre los hombres, 
los demonios incubos y succubos, las hadas, 
que en los tiempos modernos prodigaban sus 
favores á la luz de luna á algunos pastores 
dichosos, no son sino sílfidas, salamandras ó 
ninfas. Añaden que las sobrinas de los curas 
no son otra cosa que espíritus elementares de 
la misma naturaleza, que quieren sin escán- 
dalo unirse á los hombres. Hay gnomos que 
prefieren morir antes que arriesgarse, hacién- 
dose inmortales, á ser tan desgraciados como 
los demonios. 4 

El diablo es quien les inspira estos sen- 
timientos; y nada olvida para impedir á esas 
pobres criaturas el inmortalizarse por nuestra 
alianza. 

Los cabalistas están obligados á renunciar 
á todo comercio carnal con las mujeres por 
no ofender á las sílfidas y á las ninfas , que 
son sus amantes. Ademas, ellas no son celo- 
sas la una de la otra, y un sábio puede in- 
mortalizar tantas, como juzga á propósito, sin 
temor de hacerles ningún agravio. Sin embar- 
go como el número de los sábios cabalistas es 
muy limitado no es estraño, que las sílfidas y 
las ninfas se muestren algunas veces poco de- 
licadas , y emplean toda suerte de inoceules 


artificios para inmortalizarse con nosotros. 

A veces alguno creerá estar en los brazos 
de su esposa, y sin pensarlo se halla en los de 
qna ninfa; tal mujer piensa abrazar á su ma- 
rido ó inmortaliza á un salamandra; alguno 
imaginará ser hijo de un hombre y lo es de 
un sílfido; y una doncella juzgará al dispertar- 
se, que es virgen, y ha dado en sueños lo que 
mas quería. 

Un jóven señor de Baviera, no podía de. 
ningún modo consolarse de la muerte, de su 
mujer, á quien amaba apasionadamente. Una 
sílfida tomó la figura de la difunta, y se pre- 
sentó al desolado jóven, diciendo que Dios la 
había resucitado para consolar su estrema aflic- 
ción. Vivieron juntos muchos años, y tuvieron 
hermosos hijos, pero el jóven señor no era bas- 
tante bombre de bien para retener á la sílfi- 
da: juraba , y decía con frecuencia palabras 
deshonestas; ella le advirtió varias veces, pe- 
ro al fin, viendo que sus avisos eran inútiles, 
desapareció un dia, no dejándole mas que su 
jubón y el arrepentimiento de no haber se- 
guido sus buenos consejos. 

Muchos herejes de los primeros siglos mez- 
claron la cabala judía con las ideas del cris- 
tianismo, y admitieron entre Dios y el hom- 
bre cuatro especies de seres intermediarios, á 
' saber (según denominación posterior,) las sala- 
mandras, las ninfas , y los gnomos. Los cal- 
deos son sin duda los primeros que han ima- 
ginado los sere¿ elementares; decían que estos 
espíritus eran las almas de los muertos, que 
para aparecerse á los vivos iban á tomar un 
cuerpo sólido en la luna. La cabala de los 
orientales es aun el arte de comerciar con los 
genios, á los cuales evocan con palabras bár- 
baras. Verdad es que todas las cabalas son 
diferentes en los pormenores pero se parecen 
en el fondo. 

Cuéntense sobre esta materia una multi- 
tud de anécdotas. Algunos rabinos afirman que 
la hija de Jeremías, entrando en el baño des- 
pués de este profeta, concibió con el calor que 
el padre había dejado en él... y parió al cabo 
de nueve meses, al gran cabalista Bensyrach ; 
dice se también quo Homero, Virgilio, Orfeo 
fueron sábios cabalistas. 

Entre los vocablos mas poderosos de la 
cábala, la famosa palabra agía es sobre todo 
venerada. Para hallar las^cosas perdidas, para 
saber por medio de revelaciones las noticias 
de lejanos países, para hacer aparecer á los au- 
sentes vuélvase uno hácia el Orienta y pro- 
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nnncie en alia voz el nombre agía! Obra tales 
maravillas , aun cuando es invocado por los 
ignorantes y pecadores ¡ júzguese pues cuales 
bará en una boca cabalística! {Exclamaciones 
de un cabalista . 

Puédense hallar sobre la cibala instruccio- 
nes mas estensas en varias obras que tratan 
especialmente de ella. 1? El conde de Gaba- 
lis 6 entretenimientos sobre las ciencias secre- 
tas, por el abate Villar; La mejor edición es 
de 1749, en 19, 9?... Lo* Genio» asistentes , 
continuación del Conde de Gabalis en 19 , del 
mismo año. 3f El Gnomo irreconsilutble, 
continuación de Los Genios asistentes. 4. 
Nuevos entretenimientos sobre las ciencias se- 
cretas, nueva continuación del Conde de Ga - 
balis , del mismo año 5? Cartas cabalísticas 
por el marques de Argens. La Haya, 1741 * 
seis tomos en 12. Es preciso, leer las cartas 
del cabalista Abukibak. Véase Gnomos, Nin- 
fas, Salamandras , Sílfidos, Zedequias. etc. 

CABALLEROS DEL INFIERNO... Demo- 
nios mas poderosos que los que no tienen nin- 
gún título, pero menos que los condes , mar- 
queses y duques infernales. Pqedéselcs evo- 
car desde despuntar la aurora basta que sale 
el sol, y desde que este se pone , hasta media 

noche . 

CABALLO... Este animal era entre los an- 
tiguos un instrumento de presagio para la ger- 
ra. Los suevos, que habitaban la Germania , 
criaban en frescos pastos de bosques sagrados, 
caballos de los cuales sacaban muchos agüe- , 
ros* ta banlos & carros sagrados, y observaban 
con atención sus relinchos y estremecimientos. 
No habia otros presagios á los cuales diesen 
tanta fé los sacerdotes y los grandes de la na- 
ción. _ . 

Yese en algunos pueblos que hacían mos- 
trar propicias las divinidades precipitando al- 
gunos caballos á los rios. A veces contentában- 
se solo con dejarlos vivir en libertad en las 
praderas vecinas. Julio Cesar , antes de atra- 
vesar el Rubicon, ofreció á este una gran pro- 
cesión de caballos, que abandonó después por 
los prados de los alrededores. 

Una tradición supersticiosa suponía que 
una raza de caballos, que llamaban Arzels, y 
que tienen una mancha blanca al pie derecho 
trasero era desgraciada y funesta para los com- 
bates. Antiguamente se creía que los caballos 
no tenían h¡ef pero hoy dia es un error ge- 
neralmente reconocido. Vease Coco enlutado , 
Boyardo, etc. 


CABELLOS... Tómense algunos cabellos de 
una mujer en sus dias críticos métanse entre 
la tierra engrasada con estercol, al principio de 
la primavera, y cuando serán calentados por 
el calor del sol se formarán culebras. (1 ) 

Varios teólogos afirman que los malos án- 
geles estaban enamorados de los cabellos de 
las mujeres, y que los demonios incubos se 
aficionan mas á las que los tienen mejores. 
Las brujas dan de sus cabellos al diablo en 
señal del pacto que han hecho con él, y este 
los corta en muy menudos pedazos y los mez- 
cla con ciertos polvos los cuales da á los bru- 
jos que se sirven de ellos para hacer caer el 
granizo: de ahi es añaden que ordinariamente 
se hallan en él pequeños pelos, que no tienen 
otro origen. Con los mismos cabellos obranse 
también varios maleficios. 

En Bretaña se cree que en soplando algu- 
nos cabellos al aire, se transforman en anima- 
les; los muchachos de Plougasnou. cuando ha- 
cen entre si algunos cambios, confirman la re- 
nuncia hechando al viento un cabello, porque 
este era antes el emblema de la propiedad. 
En los tiempos modernos banse bailado cabe- 
llos dentro de varios sellos, puestos en lugar 
de firma. 

Hay en fin personas, que créen que es ne- 
cesario observar la estación para cortarse los 
cabellos y las uñas, y esta superstición es 
una de los causas que ba hecho abominable al 
rey Manasés, como se vé en el segundo libro 
de los Reyes. Antiguamente se veneraba el me- 
chón de pelo por el que juraban los romanos, 
y que se ofrecía á los dioses y parece que es- 
tos se mostraban sensibles á tales presentes, 
pues cuando Berenice les ofreció su cabfelleraf 
hicieron de ella una constelación. Savida e9 
la historia de los cabellos de Samson , en los 
que tenia toda su fuerza; del cabello de oro 
de Terelas, y del de púrpura de Nisus en los 
que estaba atada la vida de estos dos príncipes. 

CABEZA... M. Salgnes cita á Plegon, el cual 
refiere que un poeta, llamado Gublio, habiendo 
sido devorado por un lobo, que no le dejó mas 
que la cabeza, llena esta de un noble entusias- 
mo, articuló veinte versos que predecían la caí- 
da del imperio romano; Aristóteles atestigua 
que un sacerdote de Júpiter fué decapitado y 
que separada ya del cuerpo su cabeza, nombró 
al asesino, que fué preso, juzgado y condenado 
bajo este testimonio. 

( 1 ) Secreto» de Alberto el Grande, 27 . 
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CÁBEZA DE BOFOMET. Víase Templa- 
rios nota del Fin. 

CABEZA DE UN MUERTO. Un rey cris- 
tiano que quería averiguar la hora y el gene- 
ro de su muerte, hizo llamar á un jacobino, 
nigromántico , que después de haber dicho la 
misa y consagrado la hostia, hizo cortar la ca- 
beza de un niño de diez años. Púsola en se- 
guida sobre la hostia, y después de varias con- 
juraciones, mandóla responder á la pregunta 
del príncipe, pero la cabeza tan solo contestó 
estas palabras. El cielo me vengará... Y (1) ca 
en el mismo instante el príncipe se puso co- 
lérico gritando sin cesar: Quitadme esta cabeza! 
Poco tiempo después murió rabioso?. (2) 
CABEZA DE SAN JUAN. Yióse en el si- 
glo diez y siete un adivino que se había he- 
cho famoso por el modo con que interpretaba 
los oráculos. Entraba uno eu una sala alum- 
brada por dos candeleros, y e n la cual se veia 
sobre una mesa la cabeza de San Juan colo- 
cada en un plato. El adivino afectaba algunas 
ceremonias mágicas; conjuraba en seguida la 
cabeza á que respondiese á cuanto se le pre- 
guntaba, y esta contestaba en efecto con una 
voz inteligible y algunas veces con cierta exac- 
titud. Ahora pues, he aquí la llave del miste- 
rio: la mesa que se hallaba en medio de la sa- 
la, estaba sostenida por cinco colunas, una en 
cada esquina y una en el centro. Esta última 
era un cañuto de cartón pintado del color de la 
madera; la cabeza de San Juan era también 
e lo mismo, pintada al natural, cóncava por 
dentro, y con la boca abierta, y respondía por 
medio de un agugero practicado en el plato, y 
en la tabla al extremo del cañón de cartón. En 
n safa que se hallaba debajo , había una per- 
sona, que hablando por medio de una bocina, 
se hacia oir distintamente en el gabinete del 
adivino, por la boca de la cabeza de San Juan 
(3). El famoso Cervantes describe también una 
cabeza encantada por este estilo. 

CABIRES. Dioses de los difuntos, adora- 
dos antiguamente en Egipto. Bochar cree que 
deben entenderse bajo este nombre las tres 
divinidades infernales, Pluton, Proserpina y 
Mercurio. Otros miran á los cabires como má- 
gicos que se ocupan en espiar los crímenes 
de los hombres, y fueron honrados después 
de su muerte. Invocábaseles en los peligros 

i I } El original dice Vim patior. 1 

(2] Bodin Demonomanía de lo*, brujos. 

3J Alberto el pequeño, p. 78. 


é infortunios, hay grades disputas sobre sos 
nombres, los que no declaraban sino á los ini- 
ciados. (i) Lo que si es cierto es, que los ca- 
bires presidian otras veces una especie de jun- 
ta nocturnas que se llamaba fiesta de cabi- 
res, no se celebraba sino de noche; el ini- 
ciado, después de horrorosas pruebas, debía 
permitir que le ciñesen el cuerpo con un cin- 
turón de púrpura, que le coronasen de ramas 
de olivo, j le sentasen un un trono ilumina- 
do, para representar al presidente del sába- 
bado, mientras que ejecutaban al rededor de 
él sus danzas geroglífias. 

CABRAS... Animales muy venerados en 
Meudes ( Egipto) . Era prohibido matarlos, por- 
que creían que Pan, la grande divinidad de 
aquel pueblo, se había ocultado bajo la figu- 
ra de una cabra, y se les inmolaban corde- 
ros. 

Muchas veces algunos brujos y demonios 
ban tomado la forma de una cabra. Claudio 
Chapuis de Saint-Amour que siguió al emba- 
jador de Henrique 3 © cerca la puerta Subli- 
me, cuenta que vió en una plaza pública de 
Constantinopla dos titiriteros que enseña- 
ban á dos cabras muchos juegos de agilidad 
f destreza del todo admirables , mandábanles 
que fuesen á pedir, para su sustento, ora al 
mas guapo, ora al mas feo, ora al mas rico ó 
mas viejo de los presentes: lo hacían con asom- 
bro general entre tres ó cuatro mil personas, 
y con un aire y una espresion como si qui-^ 
siesen hablar. ?Y quien no vé claramente, es- 
dama un fanático, que estas cabras eran hom- 
bres ó, mujeres transformadas, ó demonios 
disfrazados? Y lo mas creíble, añade Claudio 
Cbapius, es que fúesen hombres, tanto mas 
cuanto que se reparó que tenían un trasero 
como el de un hombre; ¡oh!... Los turcos y 
los mahometanos son muy aficionados á la má- 
gia. Véase Macho cabrio. 

CACO... Especie de monstruo de la anti- 
güedad. Era hijo de Vulcano, y vomitaba fue- 
go por la boca; tenia una estatura gigantesca 
era medio hombre y medio cabra, devoraba á 
ios que pasaban por delante de su caverna, 
al pié del monte Aventinoy colocaba las ca- 
bezas delante de su puerta. Fué ahogado por 
Hércules. Algunas veces se pinta á Caco con 
una cabeza de bruto sobre un cuerpo de 
hombre. 

(1) Delandino. El infierno de los antiguos pueblos, 
cap. 19. 


Digitized by ^ooQie 


( 155 ) 


CACODEMONIO... Mal demonio. Es el 
nombre qne los antiguos daban á los espíritus 
maléficos; llamaban especialmente así á un 
monstruo espantoso, espectro horrible, que no 
era bastante conocido para ser llamado de otro 
modo. Cada hombre tenia su bueno y mal de- 
monio, cacodemonio. Los astrólogos daban tam- 
bién este nombre á la duodécima habitación 
del sol, que es la peor de todas, porque Sa- 
turno derrama en ella sus malignas influencias 
y de la que no se pueden sacar sino temibles 
pronósticos. 

CACTÓNITO... Piedra maravillosa que , 
según algunos, no es otra que la cornalina. 
Se le atribuyen milagrosas propiedades, y los 
antiguos hacían de ella talismanes, que asegu- 
raban la victoria. 

CADENA DEL DIABLO... Es una antigua 
tradición entre las viejas de la Suiza, que San 
Bernardo tiene al diablo encadenado en una 
de las montañas que rodean la abadía de Clair- 
vaux; y en esta tradición se fúndala costum- 
bre de los albéitares y herradores del país, de 
pegar todos los lunes antes de ponerse á sus 
quehaceres, tres golpes de martillo sobre el 
ayunque, como para remachar la cadena del 
diablo, á fin de que no se pueda escapar. 

CADUCEO... Con esta vara, adornada de 
dos culebras entrelazadas, Mercurio conducía 
las almas & los infiernos y las sacaba de él cuan- 
do era necesario. 

CADULO... Un -soldado llamado así , tenia 
la costumbre de hacer devotamente sus oracio- 
nes en la iglesia de una aldea. Un dia, el diablo, 
que estaba de buen humor , quiso tener el gus- 
to de distraerle si le era posible. Disfrazóse para 
esto de criado , y corriendo á la puerta de la 
iglesia, púsose á gritar: Cádulo, los ladrones 
están en vuestra casa ; se llevan vuestro caba- 
llo, j os roban cuanto teneis ; corred si queréis 
salvar alguna cosa.... Cádulo uo se movió por 
esto , pensando como buen cristiano que valia 
mas acabar su oración, que salvar so fortuna (1}. 
Asombrado el diablo 6 vista de tal cachaza, 
tomó la figura de un oso • saltó al tejado de 
la iglesia , hizo on agujero eu el techo , y se 
dejó caer sobre la nariz de Cádulo , para tur- 
barle al menos valiéndose del miedo ; pero este 
permaneció inmóvil , y se burló del diablo en 
m mismas barbas ; al fin , para pegarle á su 
ves ob buen chasco , se encerró en un monaste- 

fí ) Mdjut eidelicet damnum deputam orat iones 
fdere quam ene perdere. 


rio. Bien hizo aquel cuanto pndo para apar- 
tarle de su resolución , gritándole á ios oídos: 
« Cádulo , donde vas ? mira lo que vas á hacer,» 
el superior que bas elegido es un hipócrita; 
esperas quizas mas manteca que pan, y ten- 
drás mas pan qne manteca ; te engaña una fal- 
sa esperanza , y haces una locura , etc.; pero 
vanos esfuerzos, el piadoso soldado se hizo 
monge , y murió en el monasterio ( t ). 

CAF... Montaña prodigiosa que envuelve 
por todos lados el horizonte , según dicen I09 
musulmanes. La tierra , añaden , se halla 
en medio de ella como el dedo en medio 
del anillo. Tiene por base la piedra sak- 
hrat, cuyo fracmento mas pequeño obra gran- 
des maravillas. Esta piedra, que es una sola 
esmeralda, promueve los terremotos, agitán- 
dose según se lo ordena Dios. Para llegar á la 
montaña de Caf, es preciso atravesar vastas y 
tenebrosas regiones , lo que no se puede sin 
ser conducido por algún ser superior. Dícese 
ser esta la morada de los genios. En los cuen- 
tos orientales se habla frecuentemente de esta 
montaña. 

CAFÉ... Hase creido qne el café es un ve- 
neno, y este error no está del todo disipado. 
Voltaire y Fontenelle han demostrado que lo 
es, aunque lento. 

CAIMAN, (othonJ... Sabio aleman del si- 
glo diez y seis , autor de un libr<y sobre los án- 
geles, titulado: Angelografia (2). Ha dejado 
también otra obra sobre los misterios de la na- 
turaleza (3). 

CAM... Tercer hijo de Noe inventor ó mas 
bien conservador de la mágia negra , pues esta 
ya existía antes del diluvio según el sentir de' 
los teóligos. Perfeccionó las adivinaciones y las 
ciencias supersticiosas. Ceceo de Ascoli , en el 
capítulo 4 . 0 de su comentario sobre las esferas 
de Sacrobosco , dice haber visto un libro com- 
puesto por Cam , que contenia los elemento t y 
la práctica de la nigromancia. Enseñó esta 
terrible ciencia á su hijo Mesraim, que por 
las maravillas que obró taé llamado Zoroastres, 
y compuso , según Sindas, sobre este diabólico 
arte cien mil versos , y trescientos mil, según 
el comisario Delamesrre , en su Tratado de 
policía , tit. 7 , cap. 1 0 . 

( ! } Bollandi, Acta tanctorum, 21 aprilet . Gadmeri, 
sanctut Antelmve. 

(2) Angelografia , 2 toms. en 8.°, Francfort, 
1997 y 1609. 

(3) Nucleue mieteriorum natura enueleatue, 
1999, en 8°. 
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Es sabido que Noé, después de haber sa- 
lido del arca # plantó la vina, y que habien- 
do bebido del licor de esta planta, cuya fuerza 
no conocía, se emborrachó y durmióse en una 
postura indecente. Habiéndole visto Cam, bus- 
có á sus hermanos Sera y Jafet, que fueron á 
cubrir la desnudez de su padre. 

Añádese que este, al dispertar notó que 
todo el esterior de Cara estaba demudado; que 
sus ojos se habían vuelto encarnados, y que 
tenia la barba y los cabellos erizados; de lo 
que dedujo que había visto su desnudez, y le 
maldijo á él y á toda su raza como dicen la 
mayor parte de los escritores: siempre son casti- 
gados los hijos , por las faltas de sus padres. 

Este hecho, referido con toda su sencillez 
por la sagrada Escritura , ha dado márgen á 
muchas singulares y cariosas interpretaciones. 
Preténdese que Cam, apesar de la prohibición 
que Noé habia hecho á sus hijos de conocer 
á sus mujeres durante el tiempo que perma- 
necerían en el arca, dió rienda á sus pasiones 
y que su esposa ftié madre de Canaan, lo que 
atrajo sobre este hijo la maldición de Dios 
y ha dado 6 todos los pueblos que habitan la 
la zona tórrida, el color de ébano que los dis- 
tingue de las demas naciones. Algunos dicen, 
y Bcrole es uno de ellos, que Cam no amaba 
á su padre, porque se veia menos querido de 
este que sus otros hermanos, ó porque temía 
que le diese otro hermano con el cual tuviese 
que partir su herencia, y que un dia habien- 
do hallado al anciano patriarca en estado de 
embriaguez, se acercó á el suavemente, tocó 
sus partes genitales, y las hizo caer con una 
fuerza mágica. Noé al dispertarse vió que era 
eunuco, y maldijo á Canaan. Fácil es foijtr cuen- 
tos, aunque sean impíos. 

Otros en fin acusan á Cam de haber des- 
honrado el lecho nupcial de su padre, y para 
justificar su opinión, pretenden que esta es- 
presion, habia visto la desnudez de su padre , 
es un modo de hablar algo oscuro, para de- 
cir que habia dormido con la mujer de Noé. 
Añádese que Cam enseñaba á los hombres la 
abominable doctrina, de poderse juntar car- 
nalmente con su madre, su hermana, ó su hi- 
ja, y hasta ser sodomita y bestial. Estas mons- 
truosidades, que el mismo practicaba, atraje- 
ron un castigo terrible, pues el diablo se le 
llevó en presencia de todos sus discípulos. Be- 
rose cree también que Cam es lo mismo que 
Zoroastrcs, y el monje Anio de Viterbo en sus 
notas al supuesto texto de este escritor, pre- 


sume que este impúdico jóven podia ser muy 
bien el Pan de los antiguos. ( 1 ) Kircher afir- 
ma que es su Saturno ú Osiris, y otros pre- 
tenden que filé adorado bajo el nombre de Jú- 
piter Ammon. Dícese también que fué inven- 
tor de la alquimia, y que habia dejado una 
profecía de la que el hereje Isidoro se servia 
para reunir prosélitos. Nosotros solo lo cono- 
cemos por un pasage de Sand, que dice que 
Cam en esta profecía anuncia la inmortalidad 
del alma. ( 2 ) 

CAIN... Los rabinos pretenden que Cain fué 
el primer hombre nacido de una mujer; era 
hijo, añaden, de Eva y de la serpiente tenta- 
dora. Los musulmanes dicen que Eva tuvo 
dos hijos Cain y Abel, y dos hijas, Aclima y 
Lebuda, y quiso unir al primero con Lebula. 
y al segundo con Aclima. Pero Cain amaba á 
esta última. Adan, para poner en concordia & 
sus hijos, les propuso un sacrificio, y es sabido 
que la ofrenda de Cain fue reusada. No quiso, 
sin embargo ceder á Aclima, y resolvió para 
obtenerla con mas seguridad, matar á su her- 
mano Abel; pero no sabia como hacerlo. El 
diablo, que andaba por aquellos alrededores 
se encargó de darle una lección. Tomó un pa- 
jaro, púsole encima de una piedra y con otra 
le aplastó la cabeza. Cain, instruido entonces, 
esperó el momento en que Abel estaba dur- 
miendo, y le dejó caer una enorme piedra sobre 
las sienes. 

Después que hubo cometido el crimen ha- 
llábase en otro embarazo, porque no sabia que 
hacer del cuerpo. Envolvióle en la piel de un 
animal, y lo llevó á sus espaldas cuarenta dias. 
La infección le obligó al fin á deponer su carga, 
y lo enterró; después de lo cual llevó una vida 
errante y vagabunda, y fué muerto por uno de 
sus nietos, que siendo corto de vista, le tomó 
por una fiera. 

Dicese que cuando hubo cometido el crimen, 
Cain se manchó en toda suerte de infamias. En 
el siglo 2 de la iglesia, levantóse una secta 
abominable de herejes que tomó el nombre 
de Cainitas. Estos miserables tributaban una 
gran veneración á Cain, á los sodomitas, á 
Judas Iscariote, y ó otros malvados. Tenían 
un libro de la Ascención de S. Pablo . y un 

( 1 ) Coment . ad Beroti lib. 3. Wicrus, De pro- 
tigiis, dice que Pao es el priacipe de loa demonios 
incubos. 

( 2 ) Cristóbal Sand. ¡ib. de Origine anima, 

p. 99. 
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Evangelio dé Judas, lo que les ha hecho ltm~ 
mar también judaistas, Ponían toda su conato 
en cometer las acciones mas infames sin ver- 
güenza alguna, eran mas bien una gavilla de 
libertinos qae una sociedad de herejes, su As- 
cención de S. Pablo contenia todo el viaje de 
este al cielo con la reladon de cuanto en él 
habia visto. 

CAINAN... Atribuyese & Cainan, hijo de 
Arfaxad, un tratado de Astronomía grabado en 
dos colunas por los hijos de Seth, y hallado, 
después del diluvio, por aquel, quien lo es- 
cribió y dejó & su posteridad. ( 1 ) Créese 
también, pues era sin duda grande investigador, 
qne descubrió algunas obras escritas por los 
gigantes, las cuales no han llegado A nuestros 
dias. (a) 

CAIUMARAT... Fué ( lo mismo que Adan ) 
seguí los persas; el primer hombre, y el pri- 
mer rey. Dicen que vivió mil años y reinó 
quinientos sesenta. Los orientales creen que in- 
tentó la doctrina de los mágos, y algunos 
doctos le hacen por consiguiente Mágico. 

Muchos sabios del Asia cuentan que Caiu- 
marat es hijo de Adan; que estando dormido 
nuestro primer padre, creyó abrazar á Eva, y 
que esta ilusión produjo una planta, que se 
convirtió en hombro; este füé Caiumarat. 

CALA ( cáelos )... Catabres, que escribió 
en el siglo diez y siete. Es buscada su Me- 
moria sobre las apariciones de cruces prodi- 
giosas , ( 3 ) impresa en NApoles en 1661. 

CALAMIDADES... Antiguamente se atri- 
buían á los demonios, ó á la maldad de los 
brujos, todas las calamidades públicas; y Pe- 
dro Delancre dice que las calamidades de las 
atalas bnenas son la alegría y recreo de los 
demonios fulleros. ( 4 ) 

CALAMINA, Ó PIEDRA CALAM1NAR... 
Fósil betuminoso, que da un color amarillo 
al cobre rojo , y que algunos alquimistas em- 
plean para hacer oro. 

CALA YA*.. Montaña de Plata , qne es el 
tareero de los cinco paraísos indios. En ella 
reside el dios Yiora ó Esvara, siempre á ca- 
ballo de un buey. Es un honor para los ele- 

di Joel,al principio de tu Cronografía. 

(8) Syncelli Cronografía, p. 80. 

<3} i temorie kistoriche delV apparigione delle 

€r# ri prodigioso da Cario cala , in 4® in Napoli, 
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(i) Coadro de la inconstancia de los malos án-* 

S*Ws. etc. p. 88. lib. 1 . 

81.— Tomo i. 


gidos el servirle , unos le hacen aire con Aba- 
nicos , otros Hevan delante de él las antorchas 
para alumbrar de noche , y otros le presentan 
escupideros de plata cuando quiere expecto- ' 
rar. Su serrallo est& lleno de liermosas concu- 
binas , y los elegidos en grado superlativo le 
sirven de eunucos. Asi lo creen los ludios. 

CALCEDONIA... Cuéntase que después que 
los persas arruinaron A Calcedonia sobre el 
Bosforo, Constantino el Grande quiso reedifi- 
carla, porque le agradaba el vivir en ella; pe- 
ro vinieron unas Aguilas, que íori sus garras, 
arrebataban las piedras de las manos de los 
obreros; este prodigio se repitió tantas veces 
que fuá necesario renunciar A construir la ciu- 
dad; si bien que el emperador fué A fúndar A 
Conslantinopla. 

CALCERAN ROCHEZ... Cuando Hugo de 
Moneada era virey de Sicilia por el rey Fer- 
nando de Aragón, un hidalgo español llama- 
do Calcaran Roches tmvo una visión en su ca- 
sa, que estaba situada cerca del puerto de Pa- 
lermo. Una noche, que estaba acostado, pe- 
ro que no dorrohi, creyó oir hombres que an- 
daban y movían grande algazara en el patio; 
levantóse, abrió la ventana , y vió A la escasa 
claridad del crepúsculo, gran número de sol- 
dados y gentes en órden, seguidos de alabarde- 
ros y hombres armados de rodelas; cerca de 
ellos iban muchos caballeros divididos en es- 
cuadrones y todos se dirigían bácia la casa del 
Virey. Al di a siguiente Calceran refirió cuanto 
habia visto A Moneada, quien no hizo caso ; 
sin embargo, poco después el rey Fernando 
mm# y los de Palermo se sublevaron. Esta 
sediciqgr solo fué apaciguada por los esfuerzos 
y cuidados de Carlos de Austria. (1) Esta es 
una de las mas famosas y celebradas visiones... 
ab uñé disco omnes . 

CALCHAS... Fadftso adivino de la anti- 
güedad; predijo A los griegos que el sitio de 
Troya duraría diez años exigió el sacrificio de 
Ifigenia, y se dice que le había dado el per- 
fecto conocimiento de lo pasado, presente, y 
futuro. Su destino era el de morir luego que 
bailase uo adivino mas brujo que él, y mu- 
rió en efecto despechado de no haber podido 
dar eqjqelon A los enigmas del adivino Mop- 
sus. 

CALDEOS... Créese que descubrieron 1» 
astrología, ó al menos que la perfeccionaron. 
Fueron también muy hábiles mágicos. 

* 

(1) Leloyer, ÍHsc. Wtt. de lot espectros ; 8Í2. 
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CALDERA... En una caldera es donde or- 
dinariamente , desde tiempo inmemorial , las 
brajas componen sus maleficios ; la ponen é 
hervir sobre un fuego de verbena y otras plan- 
tas mágicas. 

CALDERO DEL DIABLO. Pozo profondo 
que se halla en la cima del monte de Teide, 
llamado comunmente el pico de Tenerife* del 
nombre de la isla donde se halla, á doce leguas 
a] noroeste de la de Canarias. Los españoles 
han dado á este pozo el nombre de caldero del 
diablo, á causli del ruido que se oye cuando 
se tira en él una piedra, la que resuena co- 
mo una yasija cóncava de bronce contra la que 
se pegase cou un martillo de prodigioso gran- 
dor. Los naturales de la isla están persuadidos 
de que es el infierno y que las almas de los 
malvados tienen allí su morada para ser ator- 
mentadas incesantementes 

CALDO DEL SÁBADO. Pedro Delancre 
asegura en la Incredulidad del sortilegio plena- 
mente convencida , tratado 10, que las brujas, 
en el sábado, hacen heñir niños muertos y 
la carne de los ahorcados, á lo que unen unos 
polvos embrujados, mijo negro y ranas, sacan- 
do de todo esto un caldo que beben diciendo: 
«Yo he bebido Tympanon, y ya soy maestra 
en brujería.» Añádese que luego que han be- 
bido este caldo predicen el porvenir, vuelan 
por los aires y tienen el poder de hacer sorti- 
legios. 

CALEGUJERS. Nombre que dan los indios 
á los genios mas terribles. Son todos de gigan- 
tesca estatura, y habitan de ordinario en el 
infierno. ^ * 

CALENDARIO. El antiguo calendario de 
lo s paganos se cenia cuasi todo, al culto de los 
astros, y era redactado por los astrólogos. 
Cuando se hizo un calendario para los dfifetia- 
nos las fiestas de la vftgen sustituyeron en 
cuanto fué posible , á las lunas nuevas ó no- 
vilunios. Dice «1 autor del calendario romano, 
pag. 101, que la razón de esto es sacada del 
versículo de las letanías : Pulckra ut luna (her- 
mosa como la luna); pero, por la misma ra- 
zón, estas fiestas deberían ser el domingo, pues 
dice en el versículo siguiente Electa sicut sol. 

( elejida como el sol. ) El mismo autor qaenta 
que la fiesta de San Juan es el 24 de Junio 
porque los dias empiezan á disminuir, y S. 
Juan había dicho hablando de Jesús , «Es pre- 
ciso que el crezca y yo disminuya» Bt mismo 
añad c que la fiesta de la asencion se ha colo- 
cado el 15 del mes Augusto* llamado por no- 


sotros Agosto, poque el sol se haHa entonces 
en el signo de Virgo. (1) 

Vendrá ahora tal vez al caso de hablar del 
calendario de ios pastores, del almanaque del 
buen labrador, del mensagero cojo de Rale en 
Suiza, y de cien otras colecciones donde se 
ven exactamente señalados los dias en que es 
bueno cortarse las uñas y tomar levativas; pe- 
ro estas narraciones serian muy prolijas, y nos 
conducirían mny lejos de nuestro propósito. 
Véase Almanaque. 

CALENTURA... Entre los antiguos se cu- 
raban las calenturas asistiendo á la bendición 
del agua en tres iglesias diferentes, ó bebiendo 
agua bendita en la vigilia de Pascua. En Flan- 
des se cree todavía que los que han nacido en 
viernes han recibido de Dios el poder de curar 
la calentura. 

CALI... Reina de los demonios y sultana del 
infierno indio. Se la representa toda negra; con 
un collar de granos de oro. Antiguamente ofre- 
cíanse le víctimas humanas. 

C ALÍGULA... Créese que fué envenenado 
ó asesinado por su mujer. Suetonio dice que 
después de su muerte, se apareció muchas ve- 
ces , y que su casa estuvo infestada de mons- 
truos y espectros, hasta que se le tributa roo 
los honores fúnebres (2). 

CALIZ DEL SABADO... Léese en Pedro 
Delanere, que cuando los sacerdotes brujos di- 
cen misa el sábado , se sirven de una hostia 
y cáliz negros , y que á la elevación dicen estas 
palabras : cuervo negro , cuervo negro /, pero 
esto no puede obrar ninguna maravilla. 

CALMET ( d. agcstin)... Benedictino, uno 
de los sabios mas laboriosos y mas útiles de su 
órdea, muerto en 1757, ensuabadia de Seno- 
nes. Era tan crédulo como docto. Todo el mun- 
do conoce su Diccionario de la Biblia y sus 
grandes comentarios sobre todos los libros sa- 
grados. Le citamos aquí sobre todo por su Di- 
sertación sobre las apariciones de los ángelm p 
de los demonio e, y de los espíritus , y sobre los 
espectros y vampiros de Hungría, de Boemia , 
de Morada y de Silesia, en 12. °, París, 1746. 

La mejor edición es de 1751 , París , 2 to- 
mos en 12. ° Está escrita con fé, pero el autor 
nada duda ; opina que los ángeles , los demo- 

(1) Voltaire. Dicción. Filos, en la palabra Alma- 
naque. 

(2) Delandine Infierno de los antiguos pueblos , 
cap. 11. p. 316. Delancre, La inconstancia de los 
demonios, etc. lib. 6. p. 461. 
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oíos y las almas de los difames pueden apare- 
cerse, y admite los vampiros* Verdad es que 
refiere cuanto le es contrario* así como lo que 
le es favorable, y á la verdad hay mas ctíentos 
de viejas que profundizados hechos; se decir 
de ea una palabra, por las creencias popula- 
res. Hallará ose todas sus narraciones citadas 
en sus respectivos lugares, en este diccionario. 
Yéase sobre todo Vampiros. 

CALUNDRÓN... Piedra mágica, de la que 
do se sabe el color ni la figura, pero que tie- 
ne la virtud de alejar los espíritus malignos, 
de resistir á los encantamientos, de dar al que 
h lleva consigno la ventaja sobre sus enemi- 
gos y de desterrar el mal humor. 

CALVARIO... En Jerasalen; un poco mas 
«fajo del agujero abierto por la cruz , se ve 
ana grieta de una roca qne se rompió en el 
terremoto de la pasión. Por esta hendidura 
que baja á una profundidad desconocida se di- 
ce que la sangre de Jesucristo cayó sobre la 
cabeza de Adan para purificarla. Vése deba- 
jo una capilla dedicada al primer hombre. La 
hendidnra de lo roca está detras del altar, y 
las mujeres cristianas , que van alli á hacer 
sus oraciones se arrancan algnuos cabellos y 
los arrojan por ella. Ignórase el origen de es- 
ta costumbre supersticiosa ; pero la multitud 
de cabellos ha impedido hasta abora sondaar 
la grieta, bástame honda , según las palabras 
de algunos sábios, para llegar hasta los infier- 
nos. (i) 

CAL VINO, (¿can)... Segundo gefe de la re- 
forma, nacido en Noyon en 1503. Este faná- 
tico, al qne Miguel Servet quiso hacer que- 
mar por haber atacado el dogma de la trini- 
dad no era tan solo hereje; se le acusó tam- 
bién de mágico. Hacia milagros con la ayuda 
del diablo, que élgunas veces do le obedecía 
itoy bien, pues un dia quiso hacer ereer que 
resucitaría á un hombre que no había muer- 
ta, y después de hacer sus conjuros sobre él, 
mando le mandó que se levantara el infeliz 
do se movió, y hallaron que el buen compa- 
dre había muerto de veras, por haber queri- 
do representar semejante farsa. (í) Los orto- 
doxos añaden que Calvino fué ahogado por el 
diablo cosa que no está demostrada. 

CALLI09TB0... José Balsamo, célebre 
av entur er o del siglo diez y ocho , conocido coa 

ftJ Dice ion de lee reliquias, en la palabra Cal- 
mío. 

35 Bouguet, Discurso sobre lee brujos, eap. 18. 


el nombro da Alejandro, conde de Colliostro: 
nadó, degan.se crees en Palermo, el dia 8 de 
Junio de 1743, de osearos padres, bien qne 
algunos pretenden fuese hijo de un gran maes- 
tre de Malta y de la princesa de Trapisonda, 
otros afirman que era un vástago de la raza 
de los reyes franceses, y descendiente en línea 
recta de* Carlos Martel. 

Desde sns mas tiernos años, dejó entre- 
ver un talento dedicado al charlatanismo y á 
la truhanería, y mny niño aun robó, sesenta 
onzas de oro á nn platero que se llamaba Ma- 
raño, prometiendo entregarle un tesoro es- 
condido en una gruta, bajo la custodia de los 
espíritus infernales. Calliostro está colocado en 
el número de los favorecidos del infierno, no 
tanto por sns artimañas, qne le obligaron á 
abandonar la Italia, como por las milagrosas 
curas que obró en Estrasburgo. Después de ha- 
ber viajado con nn sabio alquimista, llamado 
Affhotas ( al cual ba pintado como al hombre 
mas docto ) por fa Grecia, Egipto, Arabia, Per- 
sia, Rodas, Malta ( donde murió este último ) 
Inglaterra y Francia etc., viviendo ya de sus 
composiciones químicas ( componía la piedra 
filosofal ), ya de truhanerías, ó ya comerciando 
con los encantos de la bella Lorenza Felicia- 
na, su esposa, volvió á Estrasburgo donde fné 
recibido con una especie de triunfo en 1780. 
Dice se que hacia muchos bienes, y que sa- 
naba los enfermos con una maravillosa des- 
treza. Se le atribuyen innumerables curas, 
beneficios y milagros, que no pueden ser si- 
no- obra del diablo , como lo prueba juiciosa- 
mente el abate Frjard. (1) 

Algunos le han mirado como nn hombre 
extraordinario, un inspirado, un santo, y un 
verdadero hacedor de milagros; otros como 
un vil charlatán; y otros en fin como un miem- 
bro viajador de la mazonería templaría, siem- 
pre opulento por los socorros que recibía de 
las diversas logias de su órden; pero la ma- 
yor parte eonenerdan en atribuir á un origen 
menos honroso el fausto que ostentaba. 

Jactábase de hablar con los ángeles; y cuén- 
tase que en un llano hacia oir voces qne ve- 
nían del cielo. Instituyó una especie de caba- 
la egipciaca. Jóvenes y niñas, que el llamaba 
sus pupilas ó palomas, se colocaban en el es- 
tado de la inocencia delante de ana gran re- 
doma de cristal, y allí resguardadas con nná 

( 1 } La Franciaengafutda por lo» mágico» g en- 
demoniados del siglo 18. 
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especie de mampara, obtenían por la imposi- 
ción de las manos del gran coito, la facultad 
de comunicarse con los espíritus y reían en 
esta botella cuanto querían. Los hechos de 
estas pupilas ó palomas no se limitaban á es- 
ta ceremonia; Calliostro las enseñaba á descu- 
brir las cosas ocultas, el porvenir, y las ma- 
terias curiosas, muchas veces contrarias al pu- 
dor. ( i ) « Hay aquí mas que verosimilitud , 
añade el abalo Friart, nada mas verdadero , 
que el principio de que donde trabaja el de- 
monio, deja huellas profundas de su lubrici- 
dad. Este es su rasgo característico, y lo di- 
cho lo acredita. Es cierto también, se dice , 
que ha hecho aparecer á los grandes seño- 
res de París y Versalles dentro del cristal de 
un espejo, ó debajo de globos de vidrio , 
espectros animados y movibles, como también 
personas muertas que se le ha pedido dejase 
ver. 

Hallándose un dia en compañía de muchos 
amigos, mostraron deseos de* saber que hacia 
en aquel momento una señora de la sociedad. 
Calliostro trazó en el suelo un cuadro, pasé 
las manos por encima, y vióse aparecer la 
figura de la señora, jugando con tres amigos. 
Envióse á uno para cerciorarse de ello, y ha- 
llóla efectivamente en la misma actitud, en la 
misma ocupación, y con las mismas personas. 

Cuéntase tambiep como cosa verdadera que> 
en algunos banquetes, que han hecho gran 
ruido en París, evocábalos difuntos ilustres, 
como Sócrates, Platón, Corneille, d’ Alem- 
bert, Yoltaire, etc. En su carta al pueblo Fran- 
cés, escrita en Londres, al 20 de junio dt 1786 
predijo que seria destruida la Bastilla, y que 
el lugar donde estaba situada se convertiría 
en paseo, nueva prueba de que estaba en re- 
lación con los demonios, almenos con los de 
la revolución, como lo observa el reverendo 
abate Friard. 

Calliostro tenia estrecha amistad con un 
jugador de manos, que se decía asistido de 
un espíritu , según se cree el alma de un ju- 
dio cabalista. Decia altaneramente que cuan- 
tos prodigios obraba eran efecto de una es- 
pecial protección de Dios para con él...; que 
el ser supremo, para infundirle valor, se ha- 
bía dignado aordarle la visión beatífica, etc. 
y que venia á convertir los incrédulos y á pro- 
pagar el catolicismo... He aquí, pues, un san- 

( 1 ) Vida de Calliostro, traducida del italiano , 
p. 134. 


to , un misionero de nuevo cuñe, añade ma- 
lignamente el abate Fiard. 

Vanagloriábase de haber asistido á las bo- 
das de Caná; era por consiguiente contempo- 
ráneo de Jesucristo, á quien predijo que seria 
crucificado. «No ha querido creerme, añadía, 
ha seguido las orillas del mar, ha juntado 
pescadores , ha predicado;... pues bien , caro 
le ha costado.» 

Dicese que Calliostro bahía nacido antes 
del diluvio. ( 1 ) Se cree también que fue bai- 
larín de nn teatro bajo el nombre de Bel- 
monte; pero viendo que no podía salir de la 
medianía, tomo el de Calliostro, coronel al 
servicio de Prusia; cuando pensó que. este 
título podia acarrearle algún disgusto, se dió 
el de doctor, y de este modo recorrió la Ale- 
mania. 

En fin, en 1789, fue preso en Roma y 
condenado á muerte como miembro de la 
fraemázonería; bien que á la verdad podíase 
haber buscado otro mejor pretexto. Su pena 
ie fne conmutada en prisión perpetua donde 
murió en 1795. Es tan alia la opinión que se 
ha formado de el, que el abate Fiard, le de- 
clara miembro del imperio de las tinieblas 
y demonio en carne humana, mientras que 
sus prosélitos lo miraban como enviado del 
délo. Ha escrito, según se dice, la relación 
de algunas operaciones pretendidas mágicas, 
f la de una trasmutaciou de metales viles en 
oro, impresas en Yarsovia en 1780. 

Tiénese también por suya una obrita que 
enseña á las viejas á bailar lor números de la 
lotería en sus sueños. Véndense todos los 
años en Paris un gran número de ejemplares 
de este cuaderno cuyo título es: El verdade- 
ro Calliostro ó Reloj de los accionistas déla 
lotería , aumentado con nuevas cabalas hechas 
por él mismo Calliostro etc. en 8? con. el 
retrato dét autor, al pie del cual se leen es- 
tas palabras: Para saber quien es, es preciso 
ser él mismo: vease Lotería . 

CAMADA1... Lo mismo que Asmodeo. 

CAMAFEO... Especie de talismán que con- 
siste en imágenes ó caracteres natnralmente 
grabados en ciertas piedras, á las que la supers- 
tición ba atribuido grandes virtudes, porque 
los creia producidos por un influjo celeste. Gaf- 
itrel dice que Alberto el Grande tenie una de 
estas piedras, sobre la que había una serpien- 
te, qae poseíala admirable virtud de atraer 

( 1 ) Charlatanes célebres, t. 1? p. 14& 
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tas otras serpientes, colocándola en paraje donde 
lis hubiese. Otras piedras* añade, curaban las 
mordeduras y espelian el veneno. George Agrí- 
cola refiere que las hay que tienen la forma 
de algún miembro del cuerpo humano, ó de 
alguna planta y que poseen virtudes maravi- 
llosas; las que representan sangre son propias 
para detener los flujos. 

CAMALEON... Demócrito, según Plinio, 
había compuesto un libro especial sobre las 
innumerables supersticiones, á las que ha dado 
lagar este renombre de los cortesanos. Un plei- 
teante estaba seguro de ganar la causa, si lle- 
vaba consigo la lengua de un camaleón arran- 
cada al animal mientras vivía. Hacíase llover 
y- tronar quemando su cabeza y gaznate en un 
fuego de leña de encina ó bien tostando su hí- 
gado sobre una teja ardiente. Boguet no ha 
dejado de notar esta maravilla en el capítulo 33 
de su discurso sobre los brujos. El ojo derecho 
de nn camaleón vivo puesto en leche de cabra, 
formaba un parche que hacia desaparecer las 
cataratas de los ojos, y su cola detenia el cur- 
so de los rios. Librábase cualquiera de todo 
espanto llevando encima su quijada derecha, 
y una mujer paria sin dolor alguno, si se le 
ataba sobre el vientre la lengua del camaleón. 

Algunos curiosos aseguran que este animal 
no se mantiene sino de aire, pero es evidente 
que come insectos: Por otra parte, de que le 
servirían el estómago y todos los órganos de 
la digestión, si no tuviese necesidad de digerir? 
y cómo, no comiendo, daria excrementos, de 
los que se servian los antiguos mágicos para 
dañar á sus enemigos ? 

Es sabido que esta especie de lagartos era 
impura según la ley de Moisés. Tiene la ca- 
beza grande y larga; cuatro pies, cada uno de 
tos cuales tiene tres dedos; su cola es larga y 
plana; el hocico puntiagudo; la piel* erizada y á 
manera de sierra, desde el lomo hasta el 
extremo de la cola, con una especie de cresta 
en la cabeza. Su color parece variar continua- 
mente, según el reflejo del sol y la posición en 
que se halla el animal en razón & los que le 
miran, y esta diversidad de colores es lo que le 
ha hecbo comparar á un cortesano . 

Delancre dice que el camaleón es el emble- 
ma de los brujos, y que se halla siempre en 
los logares donde tienen estos sus asambleas. 

CAMBIONES... Hijos de los demonios. De- 
lancre y Bodin creen que los demonios Íncu- 
bos pueden unirse á los succubos, y que de 
ellos nacen hijos horrorosos r que se llaman 


cambiones, y son mucho mas pesados que los 
otros, lo devoran todo sin engordar nunca , y 
agotarían la leche de tres nodrizas sin aprove- 
charles de nada. (1) Lutero dice en sus colo- 
quios que estos hijos no viven mas que siete 
años; y que vió uno que gritaba si se le to- 
caba, y reía cuando sucedía en la casa algu- 
na desgracia. 

Mayóla refiere que un mendigo gallego es- 
citaba la piedad, pública con un cambion, que 
un dia un caballero, viendo á aquel muy em- 
barazado para vadear un richuelo, puso por com- 
pasión al muchacho sobre un caballo; pero era 
tan maciso que hacia encorvar al animal con 
su peso. Poco tiempo después habiendo sid.» 
preso el mendigo declaró que era un pequeño 
demonio lo que llevaba consigo, y que le ha- 
bía servido de tal suerte desde que le tenia 
que nadie le rehusaba una limosna. (2) 

CAMELLO... Los musulmanes tienen & este 
animal una especie de veneración, y creen co- 
meter un pecado cargándolos demasiado ó ha- 
ciéndolos trabajar mas que á un caballo ; la 
razón de este respeto para con el camello, es 
porque es muy común en los lugares sagra- 
dos de ia Arabia, y lleva el Alcorán cuando ha- 
cen alguna peregrinación á la Meca. Los con- 
ductores de estos animales, después de haber- 
les hecho beber en un algibe, toman la espu- 
ma que les sale de la boca, se frotan con ella 
devotamente la barba, diciendo; «Ó padre pe- 
legrino ¡ó padre pelegrino¡» y creen que esta 
ceremonia los preserva de cualquier desgracia 
en el viaje. 

Yése en los admirables secretos de Alber- 
to el Grande , libro 1 1 , cap. 3 , que <* si la 
sangre de un camello se pone en la piel de 
un toro, mientras brillan las estrellas, el humo 
que saldrá de ella hará que uno crea ver un 
gigante cuya cabeza parecerá tocar al cielo. 
Hermer asegura haberlo el mismo esperimen- 
tado. Si alguno come de esta sangre se vol- 
verá loco muy luego; y si se enciende una lám- 
para, que haya sido frotada con ella, todos los 
que estarán presentes parecerán tener cabeza 
de camello, si no hay otra luz que alumbre la 
sala.»... ¡Cuanto sabia el tal Alberto!... 

CAMERARIO (joaqcin)... Sabio alcroan del 
siglo diez y seis. Es muy apreciado su trata- 

(1) Delancre Cuaderno de la inconttanda 4 $ lo» 
demonio», al fin del lib. 3? Bodin Demonomania 
lib, 3. cap. 7. 

(2) Boguet, Discurso sobre h» brujo», cap. 14 
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do sobre la naturaleza y afecciones de los de- 
monios, (1) y su comentario sobre las adivi- 
naciones. (9) 

Indicaremos también nn libro titulado el 
fuego del Purgatorio , escrito por Bartolomé Ca- 
rnerario, Benaventino, que murió en 1564; (3) 
las canturías de Juan Rodolfo Carnerario, mé- 
dico aleman del siglo diez y siete, sobre los 
Horóscopos, y la Astrología (4J; y el cuader- 
no del mismo autor sobre los Secretos de la 
naturaleza. (5) En fin Elias Carnerario, otro 
sábio de Tnringa , ha escrito , en favor de la 
mágica y apariciones, varios libros que noso- 
tros no conocemos. 

GAMISA BE NECESIDAD.. Los brujos ale- 
manes llevaban antiguamente nna camisa car- 
gada de cruces y caracteres, por la virtud de 
los cuales se creian librados de todos los ma- 
les, y la llamaban camisa de necesidad . 

Madalena Bavan llevaba una que la inducía 
á las acciones impúdicas. 

Los habitantes de Finisterre conservan aun 
varias supersticiones sobre las camisas de los 
niños. Creen que si se sumergen en el agua 
de algnna fuente , el niño muere en aquel año 
y al contrario vive mucho tiempo si sobrenadan. 
Entonces se mete la camisa, humedecida con 
agua bendita, á aquellas criaturas , para pre- 
servarías de todo mal. 

CAMOS.. . Demonio de la lisonja, miembro 
del consejo infernal. Los amonitas y moabitás 
adoraban al sol, bajo el nombre de Camos: pe- 
ro su culto parecíase un poco al de Priapo, y 
Millón le llama el impúdico terror de los hi- 
jos de Hoab . Algunos le confunden con Júpi- 
ter Ammon , y Salomón le edificó un templo 
sobre el monte Olívete. Vessius ha creído que 
fuese el Camo de los griegos y romanos, qne 
era el dios de los juegos y de los bailes. Los 
que derivan este nombre del hebreo Camos , 
pretenden que significa dios oculto, es decir 
Pintón, cuya morada está en los infiernos. 

CAMPANAS... Los antiguos conocían las 

(i) De natura et effedionibut dasmonuun libri 
dúo Lupiia, 1576. en 8.° 

( 2; ( ommentarius degenéribut divinationuum a o» 
grecit UUinisque earum vocabulit, Leipsic, 1576, en 
8 ? 

(3) De Purgatorio igna, Roma . 1557. 

(i) Honorarum natalium centurie 77 pro eerü- 
tudine aetrologia in 4. Francfort, 1607 y 1611. 

(5; Sylloge memorabilium natura areanorum 
centuria XII, ¿Irasburgo en 19? 


campanas , coya invención se atribuye & los egip- 
cios que con ellas anunciaban las fiestas de Osi- 
ris. Estaban en uso en Atenas en los misterios, 
y entre los romanos la campanilla era uno de 
los atributos de Priapo. Los musulmanes no 
tienen campanas en sus minaretes, porque 
creen qne su sonido asustaría á las almas de 
los bienaventurados en el paraíso. 

Parece que las campanas no estuvieron ge- 
neralmente en uso en las iglesias cristianas, 
hasta el siglo séptimo ; y desde entonces se les 
atribuyeron singulares ideas , y se las bautizó 
formalmente con un padrino y una madrina. 
Todos nosotros antes de nacer , somos culpa- 
bles de un pecado desconocido que cometió 
hace mas de seis mil años nuestro primer pa- 
dre : el bautismo nos purifica ; pero las cam- 
panas al parecer no deben purgarse de ningún 
pecado original ; sin embargo no se les permita 
tocar antes de haberse convertido por el bau- 
tismo , en hijas de la iglesia. Lóese en Alcuin, 
que esta ceremonia , cuyo motivo no le es dado 
á todo el mundo conocer , estaba ya en uso en 
tiempo de Carlomagno. 

Dicese que porque son bautizadas son odio» 
sas á Satanes ; y afirmase que cuando el diablo 
conduce al sábado á alguno de sus secuaces, se 
vé obligado á dejarlos caer en oyendo el sonido 
de las campanas. Torquemada refiere en su 
Hexameron , que una mujer que volvía del sá- 
bado , llevada en los aires por el espíritu ma- 
ligno, oyó el toque de oraciones. De repente 
el diablo la abandonó, y la bruja cayó en un 
seto de espinos á la orilla de un rio. Estaba 
casi enteramente desnuda ; reparó en un jóven 
á quien pidió socorro, y á fuerza de ruegos 
consiguió que la condujese á su casa. Pidióle 
tanto el mancebo que le dijese las circunstan- 
cias de su aventura , que al fin se la contó 
toda, haciéndole algunos regalos, para obli- 
garle á guardar secreto ; pero no dejó de sa- 
berse todo muy luego, y hay indicios para creer 
que la mujer ftié quemada. 

Créese también que el diablo escita las tem- 
pestades, y que por lo tanto las campanas las 
conjuran; esta es almenos la opinión general 
de los campesinos que no dejan de tocarlas luego 
que oyen el trueno ; y cuando la agitación que 
las campanas causan en el aire , atrae el rayo 
sobre la iglesia , si el edificio no es del todo 
derruido , atribuyen la conservación de lo que 
queda en pié , á esas benditas masas. 

Hace unos treinta años que se ba prohibido 
en Francia tocar las campanas durante las bor- 


Digitized by ^ooQie 


( 163 ) 


rascas. Cítase paré este motivo un hecho refe- 
rido en las Memorias de la academia de cien- 
cias: «En 15 de Agosto de 1718, ana horro- 
rosa tempestad se estendió sobre la baja Breta- 
ña ; cayó el rayo sobre veinte y cuatro iglesias 
situadas entre Landernau y San-Pol de León; 
foeron precisamente aquellas en que se habían 
echado á vuelo las campanas para ahuyentar 
el temporal ; aquellasjen que no se tocó queda- 
ron ilesas.» M. Salgues pretende no obstante 
que el sonido de las campanas no atrae el 
rayo , porque su movimiento tiene poca inten- 
sidad ; pero el ruido solo, agita con violencia el 
aire , y el son de ira tambor en un parage ele- 
vado produciría tal vez el mismo efecto. 

Pero los paisanos no atribuyen A lis cam- 
panas la virtud de conjurar el temporal sino 
por una milagrosa causa. Es una creencia au- 
torizada por el ritual; He aquí una de las oracio- 
nes que se recitan al bautizar una campana. 
«Haced , Señor, que el sonido de esta campa- 
«na llameé los fletes al seno de nuestra ma- 
« dre la iglesia, y á las eternas recompensas; que 
«recbaze las acechanzas de nuestro enemigo, 
«los estragos del granizo y la impetuosidad 
« de las tempestades ; vuestra mano poderosa 
«ponga silencio á los huracanes ; que tiem- 
blen al sonido de esta campana y que huyan 
«á la vista de esta cruz grabada é su alrededor.» 
Mochísimas son las supersticiones que de aquí 
han nacido. Hase llegado 6 creer en algunos 
paises que estaba uno al abrigo de toda bor- 
rasca llevando consigo un pedazo de la cuer- 
da atada á la campana en el acto del bautismo, 
▼ierras dice qne todo esto no es mas que fana- 
tismo , ann el bautismo de las campanas , que 
ao aprueba del todo ( 1 ). 

Réstanos anh qne decir una palabra de la 
campana del diablo. Busanlx recorrió gran 
parte de los pirineos & pié; sn guia que era 
un franco montañés, condújole á un aguazal 
como para enseñarle una cosa curiosa. Dijole 
que en otros tiempos había sido sumergida 
en aquel parage una campana; qne cien años 
después, el diablo, & quien pertenecían enton- 
ces todos los metales subterráneos, se habla 
apoderado de ella; y que un pastor, poco tiem- 
po después la habia oido sonar! dorante la 
noche de Navidad en el interior de la monta- 
ña: «Bravo ! respondió Dasaulx; no podría mas 
bien ser lo qne se ha tomado por el sonido 
de una campana, er ruido de algunas aguas 

i I ) De libro apologético* 


subterráneas que se precipitan en una conca- 
vidad ?— Oh no no, replicó su guia sacudien- 
do lo cabeza, preguntadlo á nuestro cura ( 1 }.. 

Existen por lo tanto campanas célebres; y 
en los Pirineos tiénese un gran respeto sobre 
todo por la campana del valle; hésele dado 
toda soerte de orígenes maravillosos, y es muy 
común la opinión de que la fundieron los án- 
geles. Oyósela, ó mas bien creiosela oir al- 
gunas veces; pero nadie sabe donde está sus- 
pendida. Esta es quien debe dispertar, según 
dicen los montañeses, á los patriarcas dormi- 
dos en las cavidades de las rocas, y llamar á 
los hombres al juicio final. 

Cuando Fernando ef Católico, restaurador 
de la inquisición, fué atacado de Id enferme- 
dad que le condujo á la muerte, la famosa 
campana de Vifella ( que diz tiene diez brazas 
de circunferencia ), sonó á lo que se cuenta 
por ella sola; lo que sucede siempre que la 
España se ve amenazada de una desgracia. 
Publicóse en seguida qne anunciaba la muer- 
te del rey, y murió en efecto poco tiempo des- 
pués. Tulgarmente se llamé á esta campaoa , 
campana de los milagros , y toca por si sola du- 
rante algunos dias, cuando los cristianos es- 
tan en vísperas de ser perseguidos por los he- 
rejes ó atormentados por sns enemigos. (2) 
Pero actualmente, apesar de cuantos motivos 
podrían inducirla á tocar por ella misma, no 
suena sinó cuando se le obliga á ello. 

San Eloi habia puesto un entredicho en 
una iglesia; el cura fUé rebelde y quiso de- 
cir misa en ella; pero la campana fné mas 
dócil, y no quiso tocar. 

El campanario de Quimpercorentin se iba 
á visitar hace tiempo como una curiosidad, 
porque un día el diablo le habia puesto fue- 
go mientras echaban & vuelo las campanas pa- 
ra disipar una tempestad. 

CAMPANELLA. ( Tomas )... Dominico del 
siglo diez y seis, colocado en el número de los 
hombres maravillosos. Nació en una aldea de 
Calabria en 1568. Recorriendo el país, muy 
jóven aun, encontró un rabino qne le inicio 
en los secretos de la alquimia, y que le en- 
señó todas las ciencias en quince dias, por 
medio del arte notorio. Con estos conoctanien- 
tos CampaneHa púsose á combatir la doctrina 
de Aristóteles que estaba entonces en su ma- 

# a; 

^ ( 1 ) Dnsaux Viage á Bareges. 

( 2 J Duvair, citado en Taillepléd; y Anécdota* 
españolas. 
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Jor auge. Aquellos á quienes directamente 
atacó se apresuraron á acusarle de mágia, y 
se vió obligado á huir á Nápoles. Apoderá- 
ronse de sus escritos, y el Santo Oficio ( co- 
mo no los comprendía ) hizo encerrar al autor 
en un calabozo, y fué condenado como brujo, 
á una cárcel perpetua. De ella no salió sino 
á petición del papa, en 1626 y fué á Paris, 
donde Richelieu le recibió con distinción; mu* 
rió entre los jacobinos de la calle de San Ho- 
norato, el ni de mayo de 1639. Afirmase que 
el mismo había predicho Ja época de su muer- 
te. Solo citaremos de sus obras los cuatro 
libros del sentido (te las cosas y de la magia 
( 1 ), y los seis da la astrologia ( 2 ) donde 
el autor se esfuerza en coordinar las ideas as- 
trológicas con la doctrina de Santo Tomas. 

CAMPETI... Hidróscopo que renovó á fines 
del último siglo las maravillas de la vara adi- 
vinatoria. Nació en el Tiro), y no ha adqui- 
rido tanta celebridad como Jaime Aimar, por- 
que el charlatanismo va decayendo de dia en 
día. En vez de vara adivinatoria se servia, pa- 
ra descubrir los tesoros ocultos y las huellas 
de un robo ó asesinato, de una pequeña pén- 
dola formada de un pedazo de pirita, ó de 
alguna otra sustancia metálica suspendida de 
un hilo. Sus pruebas no han sido muy con- 
vincentes. Véase Vara adivinatoria . 

CAMPO DE LA RISA. Cuando Aníbal hu- 
bo puesto sitio á Roma, dicen que se retiró 
de delante de esta ciudad, asustado, por vanos 
terrores y fantasmas que alteraron su ánimo. 
Los romanos, ol verle levantar el sitio, dieron 
tales gritos de alegría, y prorrumpieron en ta- 
'les carcajadas, que el lugar donde se marchó 
se llamó después el campo de la risa. 

CAMUZ f felipb )... Romancero español del 
siglo diez y seis. Atribuyesele la vida de 
Roberto el diablo, llamado después de su con- 
versión el hombre de Dios f3) la que forma 
parte actualmente de la biblioteca azul. Véase 
Roberto el Diablo . 

/CAÑETE... Monte de España, famoso en 
las antiguas crónicas; . había en su falda una 

(\) Vida de Roberto el Diablo , etc. , Sevilla, 1629. en 
folio. 

• . > 

(2) De sensu rerum et magia libriJV, etc Franc- 
fort, en 4® 1620. 

( 3 ) Aslrologicorum libri VI, e» 4®. Lion, 1629. 
La edición de Francfort es mas apreciada, poique 
contiene un séptimo libro titulado De Tute 9 ydera- 
li vitando. 


caverna donde los genios malos tenían su 
morada; cualquier caballero que á ella se acer- 
caba estaba seguro de ser encantado, si peor 
no le sucedía. 

CANCER. ..Uno de los signos del zodiaco. 
Los que nacen bajo esta constelación son en ge- 
neral glotones, y corren graves riesgos en el 
agua. Véase Horóscopos . 

CANDELA Cardan pretende que para saber 
si un tesoro está oculto en un subterrano 
donde se e9cava para esto, es preciso tener una 
gruesa candela de sebo humano, y que esté 
clavada en un pedazo de palo de avellano, en 
forma de media luna, de modo que forme una 
horquilla de tres puntas. 

Si la candela encendida dentro del subter- 
ráneo haae macho ruido chispeando con estre- 
pito, es señal que hay un tesoro , cnanto mas 
uno se acercará á él , tanto mas la candela chis- 
porroteará , y se apagará al fin cuando estará 
del todo cercano. De suerte que deben tenerse 
otras candelas en faroles , á fin de no quedar 
sin luz. Cuando se tienen razones sólidas para 
creer que son los espíritus de los hombres 
difuntos, los que guardan los tesoros, es bueno 
llevar cirios benditos en lugar de candelas co- 
munes; y se les conjura de parte de Dios para 
que declaren si se puede hacer algo para po- 
nerles en un lugar de descanso. Es preciso no 
dejar jamas de ejecutar lo que pidan. ( 2 ) 
Las candelas sirven para mas de un uso. Léese 
en todos los demonografos que los brujos, van 
el sábado á besar el salvo—honor al diablo con 
una candela negra en la mano. Boguet dice que 
las alumbran en una llama que tiene el dia- 
blo sobre su cabeza de macho de cabrio, en- 
tre sus dos cuernos, y que se apagan y desa- 
parecen luego que se les han ofrecido. ( 3 ) 

No debe olvidarse que tres candelas sobre 
una mesa, son un mal agüero; y cuando se des- 
prenden de la luz, pequeños pedazos de 
pábilo, anuncian según uno9, una visita; ( 4 ) 
pero según el sentir general, presagian, una 
noticia agradable si aumentan la luz, y fatal 
si la debilitan. 

CANG — HY... Dios de los cielos inferio- 
res, entre los Chinos. Tiene poder de vida 
y de muerte , y tres espíritus subalternos 
son sus ministros: Tanguam, que preside ai 

(i) El sólido tesoro de Alberto el Pequeño. 

(%) Discurso sobre los brujos, cap. 22. 

(3/ Brown, 46. 5, dtp. 23, para la candela de Arras» 
vease el Diccionario de las reliquias . 
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aire, y curia la llovía; Truiguam, que gobier- 
na el mar y iaa^agra, y promuere -los tien- 
tos y tempeíades, yTegnam, que dirige la tier- 
ra, y la agricultura, y se mezcla algunas ve^ 
ces en lás batallas que sa dan en campo ra- 
so. 

CANÍCULA... Constelación que domina 
en (Os tiempos de. gran calor. Los romanos 
persuadido» de la malignidad de sus in- 
fluencias le sacrificaban todos los años un per- 
ro rojo. Una antigua opinión popular excluye 
todos los remedios en esta estación, y deja á 
la naturaleza las curas de todas- las enferme- - 
dad es. Generalmente se creia que los médicos 
eran entonces inútiles. Es también una creen- 
cia muy general, pero destituida de funda- 
mento, que es malo bañarse en este tiempo. 
La canícula debe su nombre ' á la estrella 
Sirios, ó el perro. 

CANIDIA... Mágica, de la que habla Ho* 
raeio; hacia muy bien, los sortilegios, y he- 
chizaba con figuritas de cera. Asegúrase tam- 
bién que hacia bajar á la luna del údelo por 
sos conjuraciones mágicas. 

CANO ( MELCHOR )... Obispo <jo Canarias, 
muerto en Toledo, en 1560. Levantóse con 
encarnizamiento contra los jesuítas á quienes 
llamaba precursores del antecristo. 

CAN TERMO... Nombre que ¿abad los en- 
ligaos á ciertos encantamientos y maleficies. 

CANTO DEL GALLO... Disipa las asam- 
bleas de los brujos. Véase GuIIq. . 

CAN TRATO TAÑO. (toeUs.)... Canónigo 
regular y' luego domiftteo, que vivió en el si-? 
gis trece. Escribió- sobre los milagros un li- 
bro Heno de estorvagancias, ( 1 ) del que- se 
Un hecho muchas^edicíones. 

CANTVELL. ( Andrés —Samuel — Migel )... 
Haríó siendo bibliotecario de los inváNdoB el 
9 de julio de 1802. Compuso ona noveda titu- 
lada: el Castillo de Jlberto ó el Esqueleto 
ambulante 1779, 9 tomos en. 18? > 

CAO MAN CIA... Arte 'de predecir las co- 
sas futuras por medie de lasobservaeiones que 
se hacen sobre el ajre? 

Esta adivinación es empleada por* algunos 
alquimistas que nos han confiado él secreto. 

GAQUS... Los orientales dan este nombre á 
los genios maléficos, que habitan las cavernas 
del Cáncano. ■< ' 

p i 

( 1 } Thomae Cantrapitani. Miraeuhrum libri dúo 
«na nolis Georqü -Cefomera\ en 18, Duaeci , 1599, 
1627. 

«.—TOMO I. 


CAPAUT A... ‘Piedra grande, que se creía 
curaba el frenesí á los que en ella se senta- 
ban; hallábase á treé estadios de Gythenm en 
Laconifl. 

CAPEL (luis)... Profesor dé Teología en 
Saumur, al principio del siglo diez y siete. H¿ 
dejado un tratado del estado de las almas des- 
pués de la muerte, tratado de nadie leído. 

CAPERON... Ptíblicó en el Mercurio de 1T26 
una carta sobre las falsas apariciones, que 
Lengiet Dufresnoy ha reimpreso* en su colec- 
ción. Entre muchos stfcesos que refiere cita- 
remos este: « Fuó consultado sobre una mnjer 
« que decía ver cada medio día , un espíritu 
« en forma de hombre, con un vestido pardo y 
a botones v amarillos, el cual la maltrataba fuer- 
« temente j la daba de bofetones; esto pare- 
« qia mas cierto aun, 'porque una de sus ve- 
« ciñas' aseguraba que, habiendo puesto la ma- 
«no sobre ella euaudo se decía maltratada , 
« sintió que una cesa invisible la golpeaba fuer-* 
«temente* Habiendo sabido que esta mujer 
« era viuda y que no tenia mas que veinte y 
«cinoo años, Caparon dijo se le debía dar 
«una sangría, ocultándole el motivo de ello, lo 
« que habiéndose ejecutado, la visión se des- 
«vaneció. » - 

Todo cuanto refiere y todos sos discursos 
prueban que los vapores ó la imaginación ar- 
diente son causa de todas las fisiones. Sin 
embargo admite, en su’ calidad do' eclesiásti- 
co, las de los libros sagrados, pero reusa to- 
das las otras en general. Habla úe una mujer 
á la que un espíritu le quitaba todas las no- 
ches la Nfra^de la cama. Dióle agua bendita 
encargándote de rociar con plla la cama, y que 
esto, que era un especial remedio oootra los 
aparecidos, la libraría de la visión. El aguadera 
común; per* 4a imagisacion.de la vieja se ca I- 
mó con esta pequeña estratagema, que si si- 
quiera sospechó ; y nada volvió á ver. 

CAPILLA DEL CONDENADO... Raimundo 
Diocres, canónigo de Nuestra Señora de Pa- 
rís, -murió en opinioih de santo, por. los oños 
de 1064. Habiendo sido colocado su cuerpo en 
el coro de la catedral, alzó la cabeza íbera del 
féretro, á estas palabras del ofieifc de difun- 
tos: Responde mihi cuantas -habes Jniqvitaies, 
y dijo: Justo judido Dei acussatus sum . (Mb 
•Sido citado ante el meta tribunal de Dios.) 
Los presentes asustados suspendieron el oficio 
y te dejaron para el día siguiente. Entretanto 
«Acuerpo del canónigo fue; depositado en una 
capilla, que se llamó después, de 1 condenado. 
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▲1 siguiente dia empézóse el oficio, y cuan- 
do llegó el sacerdote al mismo versículo , el 
muerto habló de nuevo , y dijo las mismas 
palabras que el dia anterior. Dejóse aun para 
el siguiente, y al mismo versículo el muerto 
dijo: J{uío Dei judicio condenmatus swn, (He 
sido condenado por el recto juicio de Dios.) 

En seguida, dice la crónica , arrojóse el* 
cuerpo á un muladar; y este milagro f¿é cau- 
sa de que San Bruno, que se hallaba presente, se 
retirase. Aunque no es auténtica esta anécdo- 
ta* está autorizada por monumentos, y la pin- 
tara se ha apoderado de ella , lo que puede 
verse en los cuadros que representan la Vida 
de San Bruno, (lj 

CAPISTRAN (Juan d*)... Nacido en el siglo 
catorce; es autor de un tratado del Juicio Fi- 
nal, de otro del Antecristo, y de algunas otras 
escritas al gusto de aquella época. 

CAPUMANCIA... Adivinación por medio 
del humo. Los antiguos hacían uso de ella 
muy frecuentemente: quemaban verbena y otras 
yerbas sagradas, y observaban el humo de es- 
te fuego; las figuras y la dirección qué toma- 
ba, para sacar de ello presagios. Distinguían- 
se dos especies de capoma ncia ; la una se 
practicaba echando algunos granos de jazmín ó 
de adormidera, y observando el humo que de 
ellos salia; la otra, que era la mas usada se 
hacia del modo^que hemos indicado, y consis- 
tía también en examinar el humo de los sa- 
crificios. Cuando e*a ligero y poco denso se 
tenia por un buen agüero. Respiraban esté 
humo, y creían haber recibido inspiraciones» 

CAPRICORNIO... Uno de los signos del 
Zodíaco. L 09 que; macen bajo esta constelación 
son de ordinario ariscos, suspicaces y á veces 
disimulados. Véase Horóscopos. 

CAPUCHINO... El abad de Vofienon mira- 
ba el encuentro de un capuchino como un mal 
presagio. Un dia que había ido á cazar, tuvo 
la desgracia de ver á uno. Desde entonces, no 
tuvo tiro certero, y como se burlasen de éLsus 
compañeros, les respondió: «Verdaderamente 
podéis hablar cuanto os plazca , eabaHeros , 
pero á buen seguro que no habéis topado; co- 
mo yo, tanf un capuchino.» (2) 

CAP1US (gabmel)... Nacido en 1546. Ci- 
taremos de sus obras la que lleva el título: 
Los mundos celestes', terrestres ó infernales , 

(lj Historim de la» fantasmas, «te. cap. 67. 

2 ] M. Salgues De tos Errores y preoc upas t e 
net etc. t, 1. p 509. 


etc. aumentado con el Mundo de los cornudos 
y del infierno de los ingratos, sacados de los 
Mundos de Doni, en 8.°, Lion, 1583. Es una 
obra satírica. 

CARABA Ó DECARABLA... Demonio po- 
co conocido, aun qne goza de gran poder en 
el imperio de las sombras; es rey de una 
¿»arte del infierno , y conde de otra provincia 
considerable. Se presenta bajo» la forfna de una 
estrella , conoce las virtudes de las plantas y 
de la9 piedras preciosas, y domina sobre las 
aves á las qne familiariza. T 1 ?* 11 ** legiones 
obedecen sus mandatos. ( 1 ) 

CAR ACALLA... El emperador Caracalla 
acababa de morir a manos de un soldado; en 
el momento mismo, cuando no lo sabiaa.aun 
en Roma , vióse un diablo que conducía una 
alma al capitolio, palacio del gobernador di- 
ciendo en voz alta que buscaba dueño. Pre- 
gúntasele si buscaba á Caracalla, y respondió 
que este habia muerto; le prendieron para en- 
viarlo al emperador, y dijo estas palabras: 
No. al eqfeerador que vosotros creeis, sino á 
otro; »íue conducido de Roma á Capea; donde 
desapareció , sin que jamas se baya averigua- 
da que fué de él. ( 2 ) 

CARACOLES.... Tienen grandes propieda- 
des respeto al cuerpo humano, (según Al- 
berto el’ grande, pagina 180 ). Mochos han 
dudado Si ios caracoles tenían ojos, pero los 
microscopios han hecho ver que los puntos 
redondos y negros de sns caernos son los ojos, 
y que es cierto que tienen cuatro. Si se to- 
man iguales partes de caracoles rojos y de ro- 
mero, desmenuzándolos bien y metiéndolos por 
40 días entre estiércol de caballo, dentro una 
cajita de plomo bien cerrada, se sacará nn 
aceite que se pondrá en una vasija de barro 
bien tapada, esponiendola inmediatamente al 
sol; cuyo áceite cura en poco tiempo los re- 
tortijones que las mujeres padecen antes ó 
después del parto. Aquellas cuyo vientre se 
arrugue por el número de hijos que hayan 
parido, podrán servirse de él , y es muy^cier- 
lo que tendrán la pipi del vientre tan lisa y 
saave como si Cáese todavía doncella. Léese 
esto en Alberto el -Grande pag. 181. 

CARACTERES... La mayor parte de los 
talismanes deben sus virtudes & los caracte- 
res sagrados qqe los antiguos miraban como 
seguros preservativos. El famoso anillo de Sa- 

* ( i ) Vieres, Yn pseudompuarchia cUem. 

2 Ltloycr. Hist. de los etpedrva. lib, 3 . c ^ 
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lemon, fue sometiólos genios & so voluntad, cia. Para esto era necesario que el enfermo y 
como dicen las tradiciones orientales, debe to- el pájaro se mirasen fijamente; porque si es- 
da sa (berza á los carácteres cabalísticos. Orí-. te llegaba & volver los ojos, aquel morirla en- 
genes condenó entre los primeros cristianos la seguida. 

supersticiosa costumbre de llevar planchas de CABRON DE IMPUREZA. Demonio de la 
cobre ó latón cargadas de carácteres, á la órden de los ángeles, uno de los que poseye- 

que llama restos de idolatría. El enchiridion de ron á Isabel Hlanchard, en Loudun. 

papa León 3® el Dragón rojo % las claviculas CARDAN (jkrónmo )..» Médico, astrólogo, 
dé Salomen, indican en todos sus secretos má- y visionario, naeido en Pavía en 1576. Ha de- 

glcos, carácteres incomprensibles, trazados en jado una historia de su vida * donde declara 

triángulos ó en círculos, como póderosos me- sin pudor todo cuanto debiera callar. H izóse 

dios para evocar á los espíritus. Mochas veces muchos enemigos por su mal humor y sus 

también algunos brujos se. han servido de pa- costumbres; por lo demas, ftié uno de los mas 

peles en los cuales' habían escrito con sangre grandes hombres de su tiempo. Adelantó mp- * 

carácteres indescifrables; y estos, producidos en cho en las matemáticas, y parece que fue muy 

procesos, han sido admitidos como pruebas hábil médico; pero tenia Una imaginación 

evidentes de maleficios. Hemos dicho ya cual ardiente, y se han disculpado muchas veces 

es el poder de las palabras agla % abracadabra sus defectos diciendo ^que era loco, 

etc. Véase talismanes. . Refiere en su obra dé VUa propria , que 

CABADOC... Varón santo que se retirá á cuando la naturaleza no le liacia sentir ningún 

una pequeña isla del norte para llevar en dolor, se lo procuraba él mi9tno mordiéndose 

ella, una vida solitaria. El diablo filé á ofre- los labios, ó estirándoselos dedos hasta que 

certa sus servicios bajo una forma humana. Moraba, porque si llegaba á no sentir dolor 

Que quieres? preguntóle Caradoc , nada tienes alguno, experimentaba arranques é ímpetus 

que hacer aquí. — No vengo, contestó el diablo tan violentos que le eran mas insoprtables 

por miras interesadas, pero vos estáis solo, no que el mismo dolor. Ademas, gustábale el 

teneis nadie que os sirva, y me ofrezco á vos mal físico, por el placeF que le causaba al 

para hacerlo si lo (eneis á bien, ved que lo cesar este. Dice él mismo, en el libro 8? de 

hago gratuitamente, y por el solo placer de la variedad las cosas, que quedaba en éi- 

veros y de gozar de vuestra santa compañía... tasls cuando quería, y que etáonoes su alma 

« Vete replicó Caradoc, no tengo necesidad de vagaba fuera de su cuerpo, y este permane- 

ti ni de los tuyos... Y se puso á trabajar. cia impasible y como inanimado. Tenia grande 
Como hacia un eseesivo calor se quitó su afición á la alquimia, y creía estar dotado de 

ceñidor. El diablo, que estaba oculto eh un dos almas, una que le conducía al bien y á 

rincón, lo cogió y se lo puso. Cuando Caradoc la ciencia, y otra que te arrastraba al mal y 

hubo concluido su faena, buscóle, y no lo, lia* al embrutecimiento. 

lió; pero por la saiita perspicacia de sus ojos , Afirma qué en su juventud veia claro en las 
percibió el diablo que reía a carcajadas de ver- tinieblas; que la edad enflaqueció en él esta 

se ceñido eon la correa de Caradoc, y que se facultad,, que no obstante si bien que viejo, 

ocupaba continuamente en ponérsela y quitar- vela aun al dispertarse á media noche, pero 

sela, y en sqltar por encima de él como los menos perfectamente que bn su tierna edad, 

muchachos con una cuerda. Caradoc redamó En esto se parecia al emperador Tiberio, 

vivamente su correa, y como el diablo no' te- Vese por sus obras, que creía en la cabala 
nía ningún deseo de guardarla, devolviósela ai y hacía gran caso de los secretos cabalísticos, 

santo varón, y se üséi enojado de no hallar Dice que la noche del 13 al 14 8gosto de 1401, 

entre los mortales mas que injurias por recom- siete demonios ó espíritus elementares de 

pensa de sus ofrecimientos. ( 1 ) talla gigantesca se aparecieron á Tacio Cardan, 

CAVADRIO... Pájaro inmundo, según el su padre (casi tan loco como él); tendrían 

cap. 14, del Detfforonomto. Nosotros no le como unos, cuarenta años de edad; iban ves-* 

conocemos, pero los rabinos dicen que es una tidos de seda, con capas á lo griego, zapatos 

ave maravillosa, cuya mirada curaba la tiri- encarnados y jubón carmesí; dijeron ser hom- 

bres aéreos, que nacían y morian como los 
( 1 } Boffandi. Acta tandorum , 13. Aprüis; U- terréstres, que VHian trescientos años, y que 
gendmm Joannis Copgratii, barrodocut. se allegaban mas á la naturaleza divina que 
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á la de los habitantes de la tierra: pero que 
mediaba entre ellos y Dios una distancia infi- 
nita. Serian sin duda silfios. 

El mismo pretendía tener, como Sócrates* 
un demonio familiar, al que colocaba entre 
los seres humanos y lá naturaleza divina; se 
comunicaba con él por medio de sueños. E& 
evidente que este demonio seria también un 
espíritu elementar; pues en su diálogo titulado. 
Tetim, y en su tratado librit propiis, dice que 
su demonio familiar participaba de las natu- 
ralezas de Mercurio y de Saturno. Bien sje ' 
entiende que se habla aquí de los planetas. 
Asegura ademas que debe todos sus talentos* 
su vasta erudición y sus mas felices ideas & su 
demonio. Pues si Cardan era algunas veces 
menos que un niño* como dice el historiador 
de Thou, otras parecía elevarse sobre el hom-^ 
bre. « Todos los antiguos, le han juzgado con 
admiración, y, haciendo su •elogio, lo han 
hecho* también en parte, de su demonio fe - 
miliar. Cardan afirma asimismo que su padre 
había sido servido treinta y un años por un 
espíritu familiar. 

Como eran muy grandes sus conocimientos 
en astrología, predijo á Eduardo 6*? rey de In- 
glaterra, mas de treinta años de reinado, se- 
gún las reglas del arte. Desgraciadamente 
este monarca murió á los diez y seis. 

Estas mismas reglas le habian hecho cono- 
cer que no viviría sino cuarenta y cinco años, 
y según esto arregló sus gastos, lo que le 
incomodó bastante en el resto de su vida^ 
Cuando se vio engañado en sus cálculos, sacó 
de nuevo su horóscopo, y halló que á lo mas 
no pasaría de los setenta y cinco años. 

La uaturaleza se obstinó todavía en des- 
mentir la astrología; pero entonces, para sos- 
tener su reputación, y no pasar por la ver- 
güenza de ser reputado mal calculista pues 
estaba persuadido de que el arte era infalible, 
y de que solo él podia haberse engañado, se 
asegura que se dejó morir de hambre. 

De todos los acontecimientos pronosticados 
por los astrólogos, dice un escritor del último 
siglo, ( 1 ) no halló sino uno que haya real- 
mente sucedido tal como habia sido previsto; 
la muerte de Cardan que él mismo había 
predicho y fijado. El dia del plazo Llegó; Cardan 
estaba bueno; pero era preciso morir ó decla- 
rar la insuficiencia é iuutilidad de £U arte; 

(i) Ensayo sóbrenla» supersticiones, por M. L C. 
in 12° 


no vaciló un momento, y sacrificándose para 
mayor gloria de los astros, se mató él mismo; 
pues él no habia dicho si moriría de enfer- 
medad ó por suicidio. 

Entre las estravagancias astrológicas de 
Cardan debe contarse el haber hecho el horós- 
copo de Jesucristo, publicado en Y¿alie y en 
Francia. Halló en la oonjuncion de Marte con 
la luna, ea el signo de Libra, el genero de muer- 
te de Jesús; y el mahometismo en el encuen- 
tro de Saturno con . el Sagitario, en la época 
del nacimiento del Salvador. 

En suma, Jerónimo Cardan fuó un hombre 
supersticioso, que tenia mas imaginación » y 
talento que juiciq. « No deja de ser raro que, 
creyéndolo todo, se le acusase de ateísta. Per- 
siguióscle también comQ mágico; ppjro en aque- 
lla época se sospechaba de magia á cuantos 
se dedicaban á las matemáticas y ciencias na- 
turales^ y. Cardan fué gran matemático y el 
mas hábil naturalista de su siglo. 

Verdad es que osó decir, apesar de so 
credulidad, que la mayor parte de los presti- 
gios de la brujería no eran sino desvarios de 
la imaginación ú obra del charlatanismo, « Lo 
que prueba evidentemente , añade con cierta 
candidez Delancro , que era gran mágico , sin 
juzgar que había sido instruido en la mágia de 
su padre , que tuvo treinta años un demonio 
encerrado en una jaula , y trataba con él sobre 
todos sus asuntos» ( i ). 

Hailanse muchas cosas estravagantcs en 
casi todas sus obras,, que forman xlos tomos 
en folco, pero principalmente en los libros 
de la Variedad de las cosas , de la sutileza xie 
loi demonios etc. y en, sn tratado de los sue- 
ños. ( 2 ) Vease Metósposcopia. 

CARENO. . ( alejandro ).„ Autor de un 
Tratado de los sueños (l) publicado en Pádua 
en 1875. ^ 

CARLOMAGNO... Hállase en las crónicas 
alemanas del siglo trece , la famosa historia del 
nacimiento de Carípmagno. Pepino, coronado 
por rey de los franceses , envió á buscar á Berta, 
hija del rey de Suavia y Bavicra , con la que 
debía desposarse. El intendente , encargado de 
este mensage , hallando que la princesa se pa- 
recía bástante á su hija, resolvió ponerla en 

(1J La %ncredulidadeUs. tratado 1? p. 13. etc, 

(2) Hitronimu* Car da mu», de Sommis, Bale. 1585, 
en 4? 

( 1 ) Alex. Carenus , de fomniis , en 4.° Pata v ¡i 
1375. 
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so logar. Compró pues, asesinos que matasen á 
Berta en un bosque , mas estos , conmovidos 
por so hermosura , llevaron al intendente la 
lengua de un perro y la camisa de la princesa, 
después de haberla ensangrentado. 

Presentó entonces su propia hija ai. rey, y 
este se casó con ella creyendo ser la del rey de 
Soavia. 

Entretanto Berta, abandonada ep el bosque, 
serefngió á la casa de un molinero que la tya- 
tó como 6 hija. Siete años después, Pipino , ca- 
zando en el bosque , entró en la misma casa, 
donde pasó la noche, acompañado solo de si^ as- 
trólogo , el cnal le predijo que había allí una jó- * 
ven destinada á alguna cosa grande. Pipino se 
acostó con Berta y con las dos hijas del moline- 
ro; solo Berta «oncibió y -6 los nueve meses y 
faé madre de Carlomagno. 

Undia, cuando este tenia ya alguna edad, 
Tiendo que su madre lloraba siempre , la rogó- 
mámente que le dijera el motivó de sus pe- 
sares , y Berta le contó al fin sil historia. Él 
jóven Cárlos se fué enseguida á la corte de Teo- 
dorico y dijo á la reina. « Señora apresurabs á 
trasladaros al palacio del rey Pipino , pues vues- 
tra hija está enferma. » La reina se puso en ca- 
mino, y cuando la hija del Intendente , que 
pasaba por reina , la fué á recibir , la madre 
de Berta no reconociéndola , cayó de espaldas. 
Cárlos que había llevado consigo á Berta, la 
hizo acercar á ella, y la dijo: «No es esta á 
quien vos buscáis ? » La anciana reina recono- 
ció á su hija ; la mentida. Berta fué apartada 
del lado del rey, su padre castigado, y Cárlos 
declarado heredero de la corona. Uno de los 
hijos de la falsa reina Alé. papa y consagró á 
Carlomagno. 

Muy largo seria referir todos los prodigios 
que se cuentan de Carlomagno. Su reiuedo es la 
época predilecta de los jomances y nqveias ca- 
ballerescas. Vésele siempre rodeado de encan- 
tadores , de gigantes , de hadas y de milagros. 
Asegúrase que mrhizo la guerra en España sino 
porque se le apareció Santiag^ , para advertirle 
que sacase su cuerpo de las manos de lossar* 
rácenos , y se añade qúe este santo combatió é 
siempre á su lado. Sus guerras de Sajonia, 
donde estableció el tribunal secreto , uo son 
meóos fecundas en maravillas ; y loa hechos 
de su vida privada son referidos de un modo 
extraordinario por todos los cronistas. 

Dícese que se enamoró de una alemana, de 
tal manera , que descuidó nq tan solo los ne- 
gocios de su reino, si que tqmbiqn el cuidado 


de su persona. Murió esta mujer, pero no por 
esto se eatinguió la pasión del príncipe , de mo- 
do que continuó amando á su cadáver , hablán- 
dole y acariciándole. 

El arzobispo Turpin, habiendo sabido la du- 
ración de semejante pastor*^ fué un dia duran- 
tela ausencia del principe á la sala donde esta- 
ba el cadáver , para ver si hallaría en él algún 
maleficio ó sortilegio que fuese causa de tamaña 
exaltación. Examinó atentamente el cuerpo 
muerto, y halló en efecto , debajo, la lengua, 
un anillo , el cual se llevó consigo*. El mismo dia 
Carlomagno, entrando en su palacio, quedó 
asombrado de hallar en él un fétido esqueleto; y 
como si dispertase de un profundo sueño le 
mandó enterrar. Pero la pasión que tuvo para 
con él cadáver , la tuvo entonces para con el ar- 
zobispo Turpin, que llevaba el anillo: seguíale 
por todas partes , y no podía separarse de él. 
Asombrado' el prelado de esta hueva locura , y 
temiendo que el anillo cayese en manos que 
pudiesen abusar de su propiedad , arrojóle en 
un lago , á fin de que nadie pudiese hacer uso 
de él en el porvenir.' Desde entonces Carlomag- 
bq se apasionó tanto dé este lugar , que no le 
abandonó jamás, hizo edificar én él un palacio 
y un monasterio , y fundó ía ciudad de Aix-ta- 
Chapelle donde quiso ser enterrado. 

Este emperador fué canonizado por el pa- 
pa Pascual 3®; pero no siendo mirado este 
soberano pontífice como legítimo, Alejandro 3 © 
examinó j confirmó esta canonización de suer- 
te que Carlomagno es indudablemente santo. 
§in embargo, en Metz todos los años hasta la 
época de la revolución , celebrábase un oficie 
en eLque se rogaba por su alma, y es cierto 
que en algunas iglesias no se le reputa salva- 
do sino gracias ¿ la intercesión de dos santos, 
según se deduce de la visión del arzobispo, 
que. dice asi: 

«Yo, Turpin, arzobispo de Beims , estando 
en Yiena ( en el Delibrado ), después de ha- 
ber cantado la misa en mi capilla, y' haber 
celebrado los sagrados misterios, habiéndome 
quedado solo para rcscitar algunos salmos, 1 y 
cuando había ya empezado el Deus in adjuio - 
rhtm meum inunde , oí pasar una tropa de es- 
píritus malignos, que marchaban con grande 
ruido y dando fuertes alaridos. Saqué al instan- 
te la cabeza a la veqtana para cerciorarme 
de lo que erg, y vi una multitud de demonios 
pero en tan grande número que era imposi- 
ble poderlos contar; y como marchaban to- 
dos aprisa, noté uno, que era mas pequeño 
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que los otros, pero cuya figura causaba .hor- 
ror, Seguíale una tropa que iba A poca dis- 
tancia de él, f & este conjuré en nombre det 
Criador, y por la fé cristiana á que me decla- 
rase al momento adonde iban.— «A apode- 
rarnos, dijo, del alma de Cartomagno que aca- 
ba de salir de este mundo.— Id, le -respon- 
dí y por la misma órden que he ya empleado' 
os conjuro de pasar por aquí & la vuelta, para 
contarme lo que habréis hecho, a Marchóse 
pues, seguido de su tropa que andaba muy 
aprisa. Luego que hubo partido, páseme á 
recitar el primer salmo; no bien le hube aca- 
bado cuando oí volver A todos eso» demonios: 
la algazara que movían me obligó á mirar de 
nuevo por la ventana, y viles tristes y pesaro- 
sos. Pregunté entonces al mismo á quien ha- 
bía hablado, y le mandé que me hedarase lo 
que habían hecho y Cual era el resultado de 
su empresa. Muy malo, me 1 respondió; apenas 
hubimos llegado al lagar de nuestra- cita, cuan- 
do apareció el arcángel Miguel, con la legión 
que obedece sus órdenes, para oponerse á nues- 
tros proyectos; y como nosotros queríamos apo- 
deramos del alma del rey, presentáronse dos 
hombres sin -cabeza, Santiago de Galicia, y 
San Dionisio de Francia, y pusieron en una 
balanza todas las buenas obras deí príncipe. 
Hicieron entrar en ella todos los maderos y 
piedras empleados en los edificios y ornamen- 
tos de las iglesias qne él ha hecho' construir; 
y cuanto Sirve generalmente al culto de la 
religión; pero nosotros no podimos juntar bas- 
tantes males y pecados para ponerlos en con- 
trapeso. Al instante quedamos confusos, y lle- 
nos ellos de alegría por habernos arrebatado 
el alma del rey, nos han apaleado faertertienle 
y nos han causado la tristeza y el pesar en que 
nos veis sumidos, tanto por la pérdida que ha- 
bernos sufrido como por los palos que hemog 
recibida. 

•<f Por lo que, yó, Tufpin, me convencí da 
que el alma del rey,’ había sido llevada al cie- 
lo por manos de los ángeles bienaventurados, 
por los méritos de sus buenas obras, y por 
la protección de los santos á quienes había 
venerado y servido toda sn vida. Enseguida 
hice venir á mis capellanes; mandé tocar las 
campanas de la ciudad, hice decir misas, dis- 
tribuir limosnas á los pobres, y en fin rezar 
por el alma del príncipe. Al mismo tiempo 
participé, á todos cuantos veta la 'muerte del 
emperador. AI cabo de ocho dias. recibí nn 
correo por el cual sope todos los pormenores 


de ella, y 9u cuerpo foé depositado én la mis- 
ma. iglesia qne ei había hecho edificar en 
Aix. (1) 

Es de advertir qne e! arzobispo Tnrpin 
murió en el año de 794 y Carlomagno en el 
de 8ik* Véase si puede ser mas apócrifa la vi- 
sión. 

CÁELOS I® ... Rey de Inglaterra. La as- 
trología, bajo el reinado de este príncipe, es- 
taba en grande auge entre los ingleses. En las 
guerras civiles que le condujeron á la muer- 
te, los realistas y los rebeldes tenian sus astró- 
logos, como sus soldados, y las predicciones 
de los primeros influían sobre la conducta de 
los segundos. Córlos2°, aunque. muy instrui- 
do, tenia como sn padre ana grande confian- 
za en la astrología judicial. Buscaba también 
la piedra filosofal, y después de su restaura- 
ción, dió permiso á los drogueros y ó los mon- 
ges para hacer oro y acabar la obra grande. 
Lo particular es que este permiso fué concedi- 
do, autharUate par lamen tí. ( 2 ) 

CÁRLOS 2. ° Duque de Lorena. La cena de 
los demonios ; cuento popular: 

Cárlos n, viajando de incógnito por sus es- 
tados, llegó A una granja donde se decidió 
pasar la noche ! Sorprendióle altamente ver 
qne después de su cena se preparaba otra mu- 
cho mas delicada y servida con admirable cui- 
dado; por lo qne pregnntó al arrendatario de 
la granja si esperaba A alguno. « No señor, res- 
pondió, pero hoy es jueves, y todas las sema- 
nas A esta hora los demonios se reúnen en el 
vecino bosque, con los brujos de las cercanías 
para tener sus asambleas. Después que han 
bailado la danza del diablo, se dividen en cua- 
tro bandas. La primera viene A cenar aquí, y 
las demas en quintas poco distantes.» V pa- 
.gan lo que toman? preguntó Carlos. Muy al 
contrario, contestó el paisano, eo lugar de pa- 
gar, se llevan cuanto les conviene, y si no son 
bien recibidos, pasamos duros trabajos; pero 
qne queréis qne hagamps contra brujos y demo- 
nios? 

Asombrado el príncipe, quiso penetrar este 
misterio; dijo algunas palabras al oido de uno 
de sus escuderos, el cual partió enseguida á 

(1) Yitio Tarpini Bemtnti» arehiepiteopi gua- 
Uter animam Karoli Magnas dmmonibus ahttutcruní 
dúo acephali beatas seilicet Jacobm apóstolas el 
Macharías areopdgita- Dtonysiu*. Manuscr, bibí. 
reg. n® 2447, p. 184. 

(2) Curiosidades de la literatura, f, fe p ^ 
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lodo escape bácia la dudad de Tont, que sot 0 
distaba tres leguas. A cosa de las dos de la 
madrugada , entraron en la quinta uno> treinta 
brujos y demonios; unos parecían * osos, otros 
llevaban cuernos y afiladas uñas. Apenas se 
babiao sentado á la mesa, cuando llegó el es- 
cudero de Carlos II seguido de una partida de 
gendarmes; y el príncipe escoltado entró en la 
safa de la cena: « Los diablos no comen , dijo 
y por consiguiente me permitiréis que mis sol- 
dados se sienten en vuestro lugar «Los 

brujos quisieron replicar y los demonios pror- 
rumpieron en amenazas. « Vosotros no sois de- 
monios, gritó el príncipe: los habitantes' del* in- 
fierno obran mas que hablan, y si vosotros sa- 
lieseis de él seriamos ya todos hechizados por 
vuestros prestigios.... 

Viendo que la infernal cuadrilla no desapa- 
recía, ordenó á sus gentes que se apoderasen 
de fes brujos y sus señores; prendióse tam- 
bién á los demas miembros de la reunión noc- 
turna, y por la mañana hablan caído yá- en 
poder de Carlos II mas de ciento veinte y cin* 
co personas. DesnudÓ9eles de sus disfraces y 
hallóse que eran aldeanos, aldeanas etc. que 
bajo aquellos tragos se reunían en el bosque 
para tener en el abomfoables'orglas y robar 
luego á los ricos arrendatarios. El duque* do 
Loma, que había pagado su oeoa antes de s*¿ 
lir de la quinta, hizo castigar á los menti- 
dos diablos y brujas como á" picaros y ladro-' 
aes. Las cercanías se limpiaron asi de male-J 
chores , pero no por eso menguó en la Lo-* 
rena la creencia en los brujos. ( i ) 

Dicese que en San Germán le pasó una avetre 
tura muy semejante, pero .se añade que to-¿ 
pó con verdaderos brujos y demonios á loó 
cuales eiorcisó. 

CARLOS II (db bSpaSa, bl hechizado.).,. 
F rollan Díaz, confesor de este débil mona rea 
español, y enemigo del partido aieman, abu- 
sando de su ministerio y de laoredoHdad infantil 
de este príncipe, le persuadió que estaba hechi- 
zado y aun poseído del demonio, y le obligó k que 
sufriese las ceremonias del exorcismo, que en sfc 
ánimo religioso, y en su estado de debilidad 
isica, produjeron un efecto terrible y aceleraron 
su muerte. Este indigno religioso, fué castigan- 
do con el destierro, cuando su maldad llagó á 
oidos de la reina. 

CARLOS VI.. Rey de Francia. Iendo á hacer 

i 1 ) Madame Gabriela de P— HiH de la» fantas- 
ma». p. 191. 


la guerra «contra La Bretaña, cuyo duque ha- 
bla dado asilo á Pedro de Braon asesina del 
condestable de Creson, se apoderó de él un ter- 
ror que acabó de volverle enteramente eíjuF- 
eio, pues habia dado ya pruebas de no tenerle 
qnuy cabal* Y íó salir de entre las matas, en 
la selva de Mans, ún desconocido de una fi- 
gura horrible, vestido de blanco, con la cabe- 
za' y los pies desnudes, el cual apoderóse de 
las riendas de su caballo, y le gritó con ronca 
voz: « Rey, no pases mas adelante; vuélvete, 
eotaa vendido! a El monarca, fuera de si, tiró 
de su espada, y quitó la vida á las cuatro pri- 
meras personas que encontró, escamando: 
« Adelante k los traidores! » Habiéndosele ro-v 
lo la espada y amortiguado las fuerzas, colo- 
cóse le sobre un carra y candiéronte á Mana» 
Lo fantasma de la.seiva es aun, hoy día un 
problema de dificR resolución. Era acaso un 
insensato que se bailaba allí por casualidad? 
era tai vez un emisario del duque de Bretaña, 
contra el cual marchaba Oírlos? En aquel tiempo 
ki atribuyeron todos k maravilla ó sortilegio; 
pero sea como fuese, el rey se volvió loco de 
repentes. Difícil fuera pintar la consternación 
en . que la nueva de este accidente sumergió al 
pueblo y á los sabios- de aquel tiempo. El pa- 
pa dijo que « Dios baihia arrebatado el juicio 
al. rey por haber áooíenído al antipapa de Avb- 
fion.» Eéte por el' contrario aseguraba que el 
rey de : Francia babia jurado sobre sn pala- 
bra que destruiría al ami papa de Roma, que 
no lo ha hecho y que Dios se ha enojado por 
ello, v Lo médico de Laon* Guillermo de Har- 
sely, fué llamado si castillo de Greil, y después 
de seis meses de esfuerzos se restableció un 
poce la salud del rey. * 

Pero, en 1393, bailóse de nuevo en un esta- 
do del que se desesperaba por haberse come- 
tido nna imprudencia. La reina, con motivo 
del casamiento de una dama de su corte, da- 
ba un espléndido festín, y Un magnífico bai- 
b de máscaras. El rey fué á el disfrazado de 
zalv^e, y le 'acompañaban cinco jóvenes seño- 
ves con el mismo trage, atados uno á otro con 
ene- cadena de hierro. Su disfraz era hecho de 
«na tela engrudada de goma, en la que habían 
pegado estopa. El duque de Orleans, querien- 
do conocer á las seis máscaras, aproximó á eUorf 
una luz, la llama se comunicó con estraordl- 
naria rapidez, ios cinco señores fueron quema- 
dos, pero, oyóse un grito, « Salvad al rey, » y 
Carlos debió la vida ál valor y á la presen- 
- cíe de espíritu de la duquesa de Berri, que 
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le envolvió en so eapá , y apagó la llama. 
El estado del rey empeoraba por momeo* 
tos, y sosjiechóse que el duque de Orleans, 
le tabla hechizado. Jordán de Mejer, de Divin, 
cap . 43. escribe qoe el duque de Orleans que- 
riendo acabar con toda la Thmilia anal, confié 
su anillo y sus armas á un monge apóstata, 
para consagrarlas ai diablo , y encantarlas con 
prestigios. Para ello una matrona evocó al de* 
monio en la torre de Montjoie, cefca.de Ligng, 
y luego el duque se sirvió de dichas armas 
para quitar el juicio- al rey Carlos, su herma- 
no. El primer hechizo, añaden fué hecho cer- 
ca de Desováis, y tan violentamente que le ca- 
yeron al rey los cabellos y las uñas. El segun- 
do, que se obró en Mena, fué mas fuerte to- 
davía nadie podía afirmar si el rey vivia ó no, 
pues ninguna señal daba de vida ni respira- 
ción. Luego que volvió en si esclamó: «Os su- 
plico me quitéis esta espada que me atravie- 
sa el cuerpo por el poder de mi hermano de 
Qrleans. » Él médico que le había curado no 
existía ya; hizóse* venir del interior de la Gu- 
yana un charlatán que se decía brujo, y que 
se babia vanagloriado de sanar al rey con una 
sola palabra. Este trajo consigo nn libto má- 
gico que llamaba Simagarad, por medio éei 
tu al era dueño de te naturaleza; los cortesanos 
le preguntaron como había llegado á sus ma- 
nos, 7 contestó orgullosamente que «Dios, pa- 
ra consolar á Adan de la muerte, de su hijo 
Abel se Ib habla dado y que por linea recta 
de sucesión habla llegado hasta él. » Cuidó ai 
rey por espacio de seis meses, y no hizo otra 
cosa que irritar la enfermedad. 

El malhadado príncipe , en sus lúetdbs 
intervalos, lloraba por las calamidades de los 
-pueblos, y cuando se 9tntia la aproiimacion 
•det mal mandaba quitasen de su vista todos 
los instrumentos con los cuales podía dañar: 
prefiero morir antes que hacer mal á alguna^ 
decía. Ay de mi ! si algunos de los que es- 
tán cirmi compañía son culpables en mis sufsi- 
mientos, conjúrelos, en nombre de Jesucristo, 
A que no me atormenten mas; que no me 
'consuman mas, y acaben pronto eonmigo . «¿Es- 
tas palabras prueban bien que Car los se ereí a ver- 
daderamente hechizado. Hablóse en esta ocasión 
de los tormentos que. le hicieron también su- 
frir - dos frailes á Jos cuales cometieron te 
imprudencia de abandonarle. Dieronje desa- 
gradables brebajes, le hicieron sacrificios má- 
gicos, y publicaron por todas partes que el >réy 
estaba hechizada, y que el duque de Orleans efe el 


culpable de todos sus maleficios. Este príncipe 
podía tener la intención do acabar con el rey, y en- 
tonces fué acogida la sospecha de mágia, tanto 
mas cuanto que su palacio era la guarida de todos 
los charlatanes que pasaban por brujos. Lo sin- 
gular es que los dos frailes fueron ahorcados, 
pues ellos mismos habían prometido sus cabetes 
en caso de que la salud del rey no estuviese 
restablecida al cabo de seis meses. Era moda 
de . aqpel tiempo rodearse de brujos ó charla- 
tanes , como lo fué después rodearse de bufo- 
nes , enanos y monos ( 1 ) : ‘por tanto , no se 
estrenará que tuviese el duque de Orleans 
brujos entre su comitiva. 

CARLOS IX... Rey de Francia. Durante su 
dominación tuvo lugar el terrible degüello de 
san Bartolomé. Dícese de él que uno de sus 
médicos astrólogos le aseguró que viviría tantos 
dias como vueltas podría dar sobre su talón -por 
espacio -de una hora , y que desde entonces se 
abandonaba todas las mañanas 6 este solemne 
ejercicio. Los principales oficiales del estado, los 
generales, el gran canciller, los ancianos jue- 
ces , volteaban todos sobre un pié, para imitar 
al príncipe y hace > 

Afírmase que después de la tan célebre car- 
nicería del dia de Son Bartolomé , ( ; ; IX vid 
muchos cuervos ensangrentados , tuvo visiones- 
horribles, y por medio de espantosos tormentos 
pudo presagiar sn prematura muerte. Añádese 
que murió por medio de imágenes «je cera he- 
chas. á semejanza stiya, y maldecidas por artes 
mágicos ; que los brujos protestantes sus ene- 
migos las hacían derretir todos los dias para 
las ceremonias de sqs hechizos . y que acorta- 
ban la vida del 'rey á medida que se consu- 
mían (3). 

En aquellos tiempos , cuando alguno moría 
de tisis ú otra enfermedad consumptiva , publi- 
cábase enseguida que (os brujos le habían hechi- 
zado* Los médicos hacían responsables á lo» bru- 
jos ¿telos enfermos que morían, y el refizgáo 
déla ignorancia era que había sortilegio. 

GARLOS EL CALYQ... Segundo.de su nom- 
bre rey de Francia. Tuvo la siguiente visión 
de, la cual al mismo ba escrito los pormeno- 
res» La noche de un domingo, al volver dc<mai- 
lines» íbase ó descansar, cuando una voz fuer- 

.(1) SI. Garinet. Uist. de la magia en Francia, 
F*. áf*. ,t 

( 2 j Boguct , Discurso sobre los brujos, cap. 3J. 

(,3 ) D oiría , Disquitic. mag . lib. 3. cap. 1. ° 
qwrst. 3. 
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le le hirió eo los oidos: «Carlos, le dijo , tu 
alma va á salir de tu cuerpo; Tendrás y oirás 
los juicios de Dios, que te servirán de pre- 
servativo ó de presagio. No obstante, ta al- 
ma te será devuelta poco tiempo después. » 
En el mismo instante fuéle arrebatado su es- 
píritu por un ser de una deslumbrante blan- 
cura. Púsole en su mano un ovillo de tillo, 
que despedia una luz estraordinaria, tal como 
la de un cometa; devanólo, y le dijo: «Tomad 
este hilo y atadle fuertemente al dedo pulgar 
de vuestra mano derecha, y por este medio os 
conduciré á los laberintos infernales, mansión 
de penas y tormentos. » En seguida marchó 
adelante con una extremada velocidad, siem- 
pre desovillando el hilo de lnz; condújole por 
valles profundos llenos de fUego y pozos in- 
flamados, donde hervian mezclados la pez, el 
azufre, el plomo, la cera y otras materias bi- 
tuminosas. «Tí, dice el monarca, los prelados 
que babian servido á mi padre y á mis abue- 
los. Aunque temblando, no dejé de pregun- 
tarles para saber de ellos cuales eran las cau- 
sas de sus padecimientos. Hemos sido , me 
respondieron, los obiapos y prelados de vues- 
tro padre y abuelos , y en vez de conducir á 
ellos y á sus pueblos á la paz y á la unión , 
hemos sembrado entre olios la discordia y la 
confusión: ved aqui porque ardemos eterna- 
mente en estos infernales subterráneos con los 
homicidas y ladrones. Aquí vendrán todos 
vuestros obispos, y esta multitud de oficiales 
que os rodean, y nos imitan en nuestras ma- 
las acciones. 

Mientras que el rey, temblando, considera- 
ba todas estas cosas , vió arrojarse sobre él 
negros y horribles demonios, que con tenazas 
de hierro ardiente querían apoderarse del ovi- 
llo y quitárselo de las manos; pero la extraor- 
dinaria luz que despedia les impidió cojarlo. 
Los mismos demonios quisieron apoderarse- del 
rey por detras 7 precipitarle en los pozos de 
azufre, pero su guia le desembarazó de las ase- 
chanzas qoe se le tendían, y le condujo á laa 
cimas de altos montes, de donde salian con- 
tinuamente torrentes de friego que hadan fun- 
dir toda suerte de metales. «Allí, dice el rey, 
bailé las almas de los señores que aárvierou 
fc mi padre y á mis hermanos: uno9 estabas 
sumergidos en ellos basta lá cabeza, otro9 so- 
lo hasta medio cnerpo. Todos esclamaron di- 
rigiéndose á mi: Oh Carlos! ved como somos 
castigados en estos torrentes de llamas , por 

haber maliciosamente esparcido la diseociony 
23.— tomo 1 . 


el descontento entre vuestro padre , vuütfos 

hermanos y vos No. podía yo de ningún 

modo dejar de llorar sus penas, cuando al mis- 
mo tiempo vi venir hácia mí enormes drago- 
nes, coya garganta de friego quería tragárseme, 
pero mi conductor me fortificó eon el hilo del 
luminoso ovillo , del anal rae rodeó : esta luz 
estraordinaria ofuscó de tal ánodo á ios dañi- 
nos animales que no pudieron acercárseme. 

«Bajamos en seguida á un valle del cual un 
lado era oscuro y tenebroso, pero lien» no obs- 
tante de hornos ardientes, y el otro muy cla- 
ro y agradable. Quise particularmente exami- 
nar el lado oscuro : allí vi reyes de mi rgau 
atormentados por estraños, suplicios. Con el 
corazón oprimido por- el tedio y la tristeza , 
creía á cada momento verme precipitado en 
aquel abismo por negros y espantosos gigan- 
tes que derramaban el fuego por este valle; 
el miedo no me abandonó. Sin embargo , por 
medio del ovillo, vi que el lado opuesto em- 
pezaba á alumbrarse y reparé en él dos fríe*** 
tes, una de las cuales era de agua birviente y 
la otra mas dulce y templada. Por virtud del 
mismo ovillo noté dos toneles, llenos uno y otro 
de estas agna9; eo el primero vi á mi padre 
Luis el benigno , sumergida en él hasta los 
muslos. Aunque lleno de pesar y tristeza, no 
dejó de consolarme , y me dijo: Carlos * hijo 
mió , nada temai 9 , yo se que vuestra- alma 
volverá á unirse con vuestro cuerpo, y Dios ha 
permitido que vinieseis para ver las penas qut 
sufro por mis pecados. De este tonel de agua 
hirviente se me transporta de tiempo en tiem- 
po á este otro oayo calor es mas templado * 7 , 
este consuelo lo debo á la intercesión de San 
Pedro , de San Dionisio, y de San Remigio, 
que son los protectores de nuestra casa; pero 
si vos, y mis fieles obispos y prelados, y to- 
do el órden eclesiástico me socorréis con vues- 
tras oraciones, ofrendas y limosnas, bien pron- 
to seré librado de este tonel de agua hirvien- 
te. Mi hermano Letario, y su bjjo Luis, han 
sido eximidos de estas penas por la protec- 
ción de los tres santos de nuestra casa, y go- 
zar al presente de todas las delicias del pa- 
raíso. 

«Mirad á vuestra izquierda, añadió mi pa- 
dre. Volví pl instante la cabeza, y vi dos gran- 
des cubos de agua birviente. He aqui lo que 
os está destinado, prosiguió, si no os corre- 
gís, y hacéis penitencia de vuestros crímenes. 
El terror se apoderó entonces de mi, y mi guia 
que lo notó me dijo: Seguidme hácia la dere- 
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oha ét sstv ?m!c donde se halle toda la gloria 
del paraíso. No caminé macho tiempo sin ver 
en medio de ilustres reyes á mi tío Lotario , 
sentado sobre an topacio de una extraordina- 
ria dimensión , y coronado con una rica dia- 
dema; junto á él, su hijo Luis aparecia en el 
mismo estado de brillantez. 

Apenas me rió, llamóme con una voz fuerte 
y dtrtce y me habió en estos términos: «Carlos 
mi tercer sucesor en el imperio romano, acer- 
caos. Yo sé bien, continuó, que venís de los 
lugares de tormentos y pesares , donde gimen 
aun por algún tiempo, vuestro padre y mi her- 
mano; pero, por la infinita misericordia de 
Dios, bien pronto serán librados, como lo he- 
mos sido nosotros, de los sabrimientos, por los 
ruegos de San Pedro, de san Dionisio y de san 
Remigio, que Dios ha hecho protectores de 
los reyes y del pueblo francés; y en verdad que 
sin su protección, nuestra familia no ocupa- 
ría ya el trono. Sabed, pues, que no tardareis 
mocho en ser destronado, después de lo caal 
viviréis muy poco.» Luis, volviéndose hlcta mi, 
me dijo: «El imperio romano, que hasta aho- 
ra habéis poseído, debe pasar inmediatamen- 
te A manos de Luis, hijo de mi hija. » 

En el mismo instante divisé á este jéven. 
Entregadle el soberano poder, continuó Luis , 
y dadle la insignia confiándole el ovillo de hi- 
lo que teneis en la mano, y se lo di. Conéi 
se halló revestido dd imperio , y no bien se 
hadó dueño de él, cuando apareció rodeado de 
una brillante luz, y, lo que parece increíble , 
mi alma entró de nuevo en mi cuerpo. Por lo 
que, todo el mundo debe saber que , por mas 
que se haga, poseerá siempre el imperio ro- 
mano que Dios le ha destinado, y cuando yo 
habré pasado á otra vida, lo que ejecutará el 
Señor, cuyo poder se estiende á todos los si- 
glos sobre los vivos y los muertos. Amen (1) 

Esto solo basta para probar la devoción 
de Carlos el Calvo. Sin embargo, los obispos 
le excomulgaron, de lo que se quejó diciendo 
que debieran habérselo prevenido, y que esta- 
ba pronto á someterse á las penitencias que 
tuviesen á bien imponerle. 

CÁRLOS MARTEL... Abderrama , lugar- 
teniente del califa de Damasco, vencedor de Es- 
paña , se precipitó sobre Francia á la cabeza de 
cuatro cientos mil sarracenos , en el año de 739. 

(i) Visto Karoli Sahi de loext penarum et fe- 
licitóle jentorum Manu* ecripto bibl. rey. ».° 9947 
p, 188. 


Cárlos Martel salió á su encuentro , atacólos 
entre Tours y Poitiers y los puso en completa 
derrota de la qae apenas escaparon veinte y 
cinco mil. Pero andando escasq de dinero , ha- 
bía pagado á sus soldados con el oro de los mo- 
nasterios , y aun había dado ricas abadías á los 
capitanes que mas hablan contribuido á la sal- 
vación de la patria ; por tanto , fué tratado de 
amigo del diablo , de brujo , de incrédulo , qae 
no debía sus victorias y su mérito sino al es- 
píritu maligno , y después de su muerte acae- 
cida en 741 , fué vergonzosamente condenado. 

Eucher, obispo de Orleans, estando eu ora- 
ción, sintió qae un ángel le arrebataba el espíritu 
y le conducía al infierno; allí vió á Cárlos Mar- 
tel , y sapo por el ángel que los santos , de los 
cuales habla despojado este príncipe las igle- 
sias, le babian condenado á quemar eterna- 
mente en cuerpo y alma . Eucher escribió esta 
revelación á Bonifacio , obispo de Maguncia , y 
á Fulrad , capellán mayor de Pipino ( le Bref ) 
rogándoles que abriesen la tumba de Cárlos 
Martel, y viesen si estaba en ella su cuerpo. 
Abrióse en efecto ; su interior estaba enteramen- 
te quemado, y no se bailó sino una gruesa 
serpiente que salió por entre un humo pestí- 
fero , y que no era otra cosa que un verdadero 
demonio, según dice Dionisio el Cartujo. Boni- 
facio tuvo la atención de escribir á Pipino y á 
Carlomagno todas estas pruebas y circunstan- 
cias de la condenación de su padre, invitán- 
doles á respetar mas que él las cosas sagradas, 
y á temer las uñas de Batanas ( 1 ). 

CARLOS EL SIMPLE. Así que hubo subi- 
do al trono Luis III convocó los estados del 
reino. En medio de esta reunión política, el 
demonio entró en el cuerpo de su hermano 
Carlos el simple, con grande admiración y es- 
panto de los presentes y atormentó tan horri- 
blemente á este jóven príncipe; que seis hom- 
bres robustos no podían contenerle. Los exor- 
cismos y el agua bendita le volvieron al fin el 
reposo, y se añade también el juicio. 

CARLOS EL TEMERARIO. Duque de Bor- 
goña. Desapareció en la batalla de Morat; y al- 
gunos cronistas, dicen que se lo llevó el dia- 
blo, como á Rodrigo; otros creen que se refu- 
gió á una soledad y se hizo hermitaño. Esta ul- 
tima tradición es la que forma el argumento 
de la novela El Solitario de Arlincourt. 

CARLOSTAD (andeesboubstbin db)..« Ajv 

f 1 ) M. Julio Garioet, Historia de la mégia en 
Francia , p. 30. 
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ceditno de Yurtemberg, primero partidario y 
después enemigo de Latero. Llegó so impie- 
dad hasta negar la presencia real de Dios en 
la Eucaristía, después de haber prometido A 
Lotero , con la copa en la mano, que sosten- 
dría este error. Abolió la confesión auricular, 
el precepto del ayuno y/ la abstinencia de carne. 
Foé el primer sacerdote que se casó publica- 
mente en Alemania; permitió á los monges el 
salir de sus monasterios y renunciar á sus ro- 
tos, y compuso algunas obras, hoy dia despre- 
ciadas de todas las sectas; he aquí lo que le 
socedió, según la relación de Mostrovio. 

El dia que Carlostad pronunció su último 
sermón, un hombre alto y moreno, con el sem- 
blante triste y desencajado, subió detras de él 
al pulpito, y le dijo que dentro tres dias le 
iría á ver. Algunos dicen que el hombre se 
paró delante del pulpito, y le miró un buen rato 
con los ojos fijos. Sea como fuere, Carlostad se 
tarbó; abrevió su sermón, y al acabar preguntó 
si alguien conocía al bombre moreno que aca- 
baba de salir del templo, pero nadie le ha- 
bla visto sino él. 

Sin embargo, la misma fantasma había ido 
á la casa de Carlostad y había dicho al mas 
jóven de sus hijos: «Acuérdate de advertir á 
tu padre que volveré dentro de tres dias, y 
que se prepare...» Cuando ei arcediano entró 
ea su easa, su hijo le refirió el hecho, Carlos- 
tad, asustado, se metió en la cama, y tres dias 
después el diablo le torció el gaznate. ( 1 ) Es- 
te soceso tuvo lugar en la cindad de Bale. 

CARMEN TES... Diosas totelaresde los ni- 
ños entre los antiguos. Han sido reemplaza- 
das por nuestras hadas, presidian al nacimien- 
to; cantaban el horoscopo del reden naddo, le 
hadan un regalo, como las hadas de Bretaña, 
j recibían cortoa presentes de las madres. No 
se mostraban á nadie; sin embargo, se las ser- 
ría de comer en un cuarto retirado, mientras 
doraba el parto. Los romanos daban también 
el nombre de cannentes á las adivinas céle- 
bres, y una de las profetizas mas famosas de la 
A rcadia que se llamaba carmentes; fué colocada 
en la dase de las diosas. 

CARNAYAL. Los galos creían que Mitras 

( 1 ) Hallase esta anécdota en los escritos de Lu- 
lero, y en nn libro del último siglo, titulado. La Ba- 
(ibais lis máscara, ó Conversaciones de dos da- 
mas holandesas sobre la religión católica romana. 
ete. p. S6; edición de Pepié, calle Sdot-Fagues á 
París. ' 


presidia á las constelaciones; le representaban 
con ambos sexos y le adoraban como el pifa-* 
cipio del calor, de la fecundidad, y de las bue- 
nas y malas influencias. Los iniciados en sus 
misterios estaban divididos en mochas cofra- 
días, cada una de las cuales tenia por sitnbo-> 
lo una constelación; ios cofrades celebraban sus 
fiestas, disfrazados de leones^ de cerneros, de 
osos , de perros, etc. , es decir , bajo las fi- 
guras con que se indican laa constelaciones. De 
modo que nuestras máscaras y nuestros bailes 
eran antiguamente ceremonias de religión, (f ) 

Preguntábase á un turco, llegado de Euro- 
pa, que había visto de notable ? En Ye necia, 
contestó , se vuelven locos algunos dias del 
año; corren disfrazados por las calles, y esta 
estravagancia se aumenta de tal modo, que los 
sacerdotes se ven obligados á cortarla; sabios 
exorsistas hacen venir los enfermos en cierto dia 
( el miércoles de ceniza ), y luego que les han 
puesto un poco de ceniza en la frente, vuelven 
en su juicio, y se restituyen de nuevo á sus 
quehaceres. « 

CARNERO... Hase dicho que el diablo apa- 
rece bajo todas las formas, ya de hombres, yá 
de animales. Muchas veces se le ha visto ba¿ 
jo la de un carnero , y es sabido que el Sacer- 
dote brujo Aupetit, que fué condenado á ser 
quemado vivo, declaró en tormento que el 
diablo se le mostraba bajo la figura de un 
carnero, mas bien negro que blanco ; y que le 
habla dicho que siempre que viese uno dé 
estos animales, en las nubes, era la señal de 
la reunión nocturna. ( a ). 

Cuando, en un viaje, se ven carneros que 
se dirigen bácia una persona, es señal de qúe 
esta será bien recibida; pero si huyen de 
ella, presagian una triste acogida. 

CARNERO PADRE... Ksmael tenia un car- 
nero, del que los árabes cuentan muchas fábu- 
las, y que Mahoma coloca en su paraíso. El 
diablo se ha transformado algunas veces en 
carnero y no pocos maleficiados han sufrido 
también esta metamórfesis. Fundado en esta 
tradición popular, Amiiton escribió su lindo 
cuento del carnero, lleno de tan hermosas 
historias sobre brujería. 

Parece que el carnero tiene algunas propie- 
dades mágicas , porque cuando se acusó á Leo- 
nor Gaiigay, mujer del mariscal de Ancre , 

( 1) Saint Foix Ensayos sobre Paris. tom. ii, 

( i ) DeUncre, Cuadro de la invención da los 
demonios ele. 
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por haber hecho brujerías, supúsose que mien- 
tras ella se ocupaba de los maleficios, solo co- 
mía crestas de gallo, y riñones de carnero que 
había hecho bendecir. 

CARNO... Adivino de Acarnania , que ha- 
biendo pronosticado grandes desgracias bajo 
el reinado de Codro, fué asaeteado como má- 
gico. Apolo envió la peste para vengar su 
muerte. 

CARONTE... La fábula del barquero de 
los infiernos se dice que nos viene de Nemfis 
en Grecia. Era hijo de Erebo y de la noche , 
y atravesaba el Cocito y el Aqueronte en una 
estrecha barca. Viejo y avaro, no recibía en 
ella sino las sombras de aquellos á quienes 
se habia dado sepultura y que le pagaban su 
pasage. Niugon mortal durante su vida podía 
entrar en ella, á no ser ^ue un ramo de oro 
consagrado á Proserpina, le sirviese de salvo 
conducto, y el piadoso Eneas tuvo necesidad 
de que la sibila se lo regalase, cuando quiso 
penetrar en el reino de Pluton. Mucho tiempo 
antes del pasage de este príncipe, el infernal 
piloto habia sido castigado y desterrado por 
un año á un oscuro lugar del Tártaro, por ha- 
ber recibido en su batel á Hércules, que no 
estaba para ello autorizado. 

Mahoraa en su Alcorán, cap. 38, ha con- 
fundido á Caronte con Caré, ese israelita au- 
daz tragado por la tierra á ruegos de Moisés. 
El árabe Mutardi, casi ha seguido la opinión 
del profeta, en su obra sobre el Egipto: según 
él, Caronie fué tio del legislador judío, y co- 
mo sostuvo siempre su parte con extremado 
zelo, le enseñó la alquimia, y el secreto de la 
obra grande, con la cual empleó inmensas su- 
mas. Herodoto nos ha indicado la mas cierta 
opinión: Caronte fué un simple sacerdote de 
Vulcano, que sup<v usurpar en Egipto el so- 
berano poder. Llegado á la cumbre de la 
grandeza, quiso inmortalizar su nombre con 
una obra, que pudiese atestiguar á todos los si- 
glos la ostensión de su magnificencia. El tri- 
buto que impuso sobre los entierros, le pro^- 
veyó de tesoros, que facilitaron sqs deseos. A 
él se debe ese laberinto egipciaco, que fué 
primero al palacio que quiso habitar, y que 
enseguida según vulgar opinión, pasó á formar 
parte de los infiernos. ( 1 ) 

Historia popular de Caronte , es trac la da 
del segundo viage de Pablo Lucas, 

( 1 ) Deladino, Inflemos de los antiguos pue- 
blos. cap. 0. 


« El lago de Kern, antiguamente Achgru- 
tía, en Egipto era, segan se dice, en los pa- 
sados tiempos, mucho mayor que hoy dia, y 
cerca de él habia una grande ciudad, residen- 
cia de los Faraones. Una mujer que se pa- 
seaba un dia por las orillas del lago, vió una 
vaca que acababa de parir un becerro; la mu- 
jer no tenia hijos , y la reflexión que hizo so- 
bre la esterilidad de que estaba afiijida, mien- 
tras que tantos animales eran tan fecundos, la 
arrojó en una especie de furor; prorrumpió en 
injurias contra la vaca, y contra los dioses á 
los cuales acusaba de no saber conocer el 
justo valor de las cosas. De repente oyó una 
voz fuerte semejante á la del trueno, que pa- 
recía salir de las nubes, y que le anunciaba 
que tendría un hijo que se llamaría Caronte, 
y seria Faraón de Egipto 

«A vista de este prodigio la imprudente 
mujer, entró en cuenta consigo misma, por 
una parte desesperada de haber enojado á los 
dioses, y por otra consolada y con la esperan- 
za de ver algún dia realizados sus votos. Al 
cabo de nueve meses dió al mundo un hijo 
á quien puso por nombre Caronte. A medida 
que iba creciendo, la malignidad de su talen- 
to sobrepujaba á la robustez de su cuerpo. 

a Luego que fué mayor, sus malas incli- 
naciones le arrastraron á los mas horrorosos 
crímenes. Viendo que nada se hace en este 
mundo, sin dinero, resolvió colocarse en las 
orillas del lago, en el pofage donde pasaban 
á los muertos para sepultarlos en las caver- 
nas destinadas al efecto, y allí exigia por ca- 
da muerto que atravesaba el lago una suma 
considerable; y para que nadie pudiese opo- 
nerle resistencia, publicó que estaba encar- 
gado por el rey de exigir este importe. Á me- 
dida que de esta suerte se iba enriqueciendo 
juntóse con otros picaros para que le sostu- 
viesen en la adquisición del tributo que habia 
imaginado, continuó de esta suerte por mu- 
chos años sin que nadie le opusiese obstá- 
culo alguno; pero al fin, habiendo muerto el 
hijo del rey, bien sea que Caronte le tomase 
por algún simple señor, bien sea que las ri- 
quezas que habia adquirido hubiesen acres- 
centado su audacia, detuvo al príncipe como á 
I03 demas, pretendió cobrar su derecho, y 
burlándose de todas las razones que se le 
alegaron, juró que el hijo del rey no pasaría 
el lago sino pagaba lo que el pedia. 

« Los oficiales que acompañaban el cuerpo 
del difunto, persuadidos de que el príncipe 
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dabia estar exento de todo impuesto, ó indig- 
nados á vista del descaro de un miserable cria* 
do, fueron & quejarse á Faraón. Le hicieron 
patente qne después de exigir un tributo so- 
bre los muertos, aunque ai parecer sus cuer- 
pos, no siendo ya de este mundo, no debían 
cansar la miseria de los que quedaban; sin 
embargo, ningún egipcio había rensado pagar- 
lo, pues en esto, como en cualquier otra cosa 
deseaba contribuir & la gloria y las riquezas 
do su rey, pero que era insufrible que un 
oficial que llevaba su insolencia hasta reusar 
el pasage al hijo del soberano, y ultrajar á los 
primeros oficiales de la corona, quedase im- 
pune. Faraón, que nada había comprendido 
del discurso de sus oficiales, pues jamás ha- 
bía oído hablar de Carontc, qpodó en extremo 
sorprendido cuando le esplidaron quien era ese 
hombre y de que modo se exigía el impues- 
to. Esclamó que él no habia dado semejante 
órdeu, y envió en seguida una partida de sol- 
dados, para prender al insolente que osabtf 
usurpar los derechos de la corona. 

«Caroate que no era tímido, se presentó 
con la mayor entereza. Faraón le preguntó 
quien le habia autorizado para robar de este 
modo al público? a Lo que es permitido á los 
señores, respondió con voz firme, puede ser un 
crimen para mi?» 

« El rey iba á mandar qué fuese empalado, 
pero Caronte, sin turbarse por esto, le contes- 
tó: « Escuchad, señor, no es necesario tratar 
«las cosas tan precipitadamente. No creáis he 
«exigido para mi este tributo á vuestros vasa - 
« líos, sino para vos, cuyos intereses, todos de- 
« bemos cuidar. Para que necesito yo las ri- 
« quezas ? yo que puedo ser dichoso á bien po- 
«ca costa! y puede nadie acaso, decir que es 
«para gozar de los placeres, cuando se me vé 
«siempre espuesto á los insultos de los que 
«conducen los cuerpos de los difuntos? Vos 
«aprobareis mi conducta, señor, heme persua- 
«dido que puesto que vuestros intendentes os 
«roban cuanto pueden, era preciso que algún 
«fiel vasallo volviese á vuestras arcas, lo que 
« ellos os quitan. Pues bien, yo he querido ser 
« este vasallo fiel, os he adquirido ya inmensas 
«riquezas; y espero aun poderos ofrecer mu- 
« chas mas. » 

«Faraón envió al momento al lugar donde 
Caronte depositaba el producto del impuesto 
que exigía de los muertos y en él hallaron 
cuantiosas sumas. El rey las hizo meter en 
sos cofres, y en lugar de hacer matar á aquel 


hombre, Je nombró so primer ministro, le dió 
un suntuoso palacio, y le confirmó en su em- 
pico, del que hizo la primera dignidad del 
estado. Entonces el tributo se exigió por órden 
del rey; Caronte juntó grandes tesoros y fué 
muy luego tan poderoso, que hizo asesinar al 
rey y se puso en las sienes su corona. De esta 
suerte !a profecía, quo tanto había consolado 
á su madre, se cumplió. « 

Esta historia es solo una tradición popu- 
lar contada á Pablo Lucas por unos egipcios, 
mi las orillas del lago Rern; pero esta espe- 
cie de tradiciones sirven muchas veces para 

un los !;• . os obscuros de la historia 

podría dudar si lo que aca- 
l>am de rcforii os de donde los poetas han 
sacado la 1 1 1 • ■ i ¡ t de Caronte el barquero de 
l os infiernos, ó bien si de ellas tienen los 
egipcios este cuento popular. 

CARPENTIER, ( uicaudo )... Benedictino 
ingles del siglo diez y siete, autor de las obras 
La Ruina del antecristo, en 8? 1648, Pruebas 
deque la astrologia es inocente, útil y necesaria^ 
en 4f Londres, 1653. Ha publicado también 
otra estravagancia titulada. La perfecta ley de 
DioSf sermón que no es sermón y que ha 
sido y no ba sido predicado. 1653. 

CARPOCRACIANOS... Herejes del siglo 
doce, que reconocían por gefe & Carpocrates, 
profesor de magia, según afirma san Yreneo. 
Decian que tos ángeles venían de dias para 
operar una serie de infinitas generaciones. 
Carpocrates pretendia que todo lo que noso- 
tros sabemos, no son sino reminicencias; que 
Jesús era un hombre mas perfecto que los 
otros, que habia olvidado menos á Dios, y 
por consiguiente habia conservado mas fuerza 
para luchar con los ángeles, y que cualquier 
hombre que se perfeccionase como él, subiría 
al cielo, pues aquellos no se lo podrían impe- 
dir. Sus sectarios miraban á los ángeles como 
nosotros á los demonios, decian qne eran 
enemigos del hombre, y creían complacerles 
entregándose á todas sos pasiones, y á los 
mas vergonzosos placeres. Cultivaban la magia, 
obraban hechizos y poseían maravillosos se- 
cretos. Señalaban en la oreja á los sectarios, y 
cometían horribles abominaciones. Sn secta 
no subsistió por mucho tiempo. 

CARRA, (juan luis ) ... Aventurero del 
último siglo, que se hizo girondino, y fué 
guillotinado en 1793. Ha dejado, entre otras 
varias obras, una titulada Examen físico del 
magnetismo animal , en 8® 1785. 
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CARRETA DE LA MUERTE... Es opi- 
nion muy valida, entre los libradores de la 
baja Bretaña, que cuando alguien está desti- 
nado á lanzar pronto el último suspiro, la car- 
reta de la muerte pasa por la vecindad, cu- 
bierta con un lienzo blanco, conducida por es- 
pectros, y que el moribundo oye el ruido de 
sus ruedas. En algunos cantones esta carreta 
es el carro de la muerte, y el grito de la zu- 
maya anuncia su paso. Posible será, añade M. 
Kcratry , que esta imágen , por otra parte muy 
poética , se confunda entre los aldeanos ar- 
moricanos con la idea de la carreta sobre la 
cual pasean sus muertos. 

CARROUGE. (jijan)... Caballero vaaaBo 
de Pedro el Noble, conde de Alenzon. Habla- 
se desposado con una hermosa jóven; obliga- 
do á hacer un viage por* mar, dejó á su es- 
posa en su castillo donde ella se portó con la 
mayor honestidad. Sucedió , dice Froissar 
que el diablo entró en el cuerpo de Jaime el 
Gris, también vasallo del conde de Alenzon , 
y le inspiró la perversa intención de gozar de 
la linda esposa del caballero. Algunos testi- 
gos declararon en el proceso que al punto que 
daba la una de un dia señalado, montó en el 
caballo del conde, y ftié en busca de la dama 
en Argenteul donde residía, recibióla ella co- 
mo á un compañero de su marido, y le hizo 
recorrer toda la casa. Jaime mostró deseos de 
ver la torre del castillo, y la señora le condujo 
á ella sin que la acompañase ningún criado. 
Luego que estuvieron en ella , Jaime el Grftl 
cerró la puerta , tomó á la dama en sus bra- 
zos, y como era muy vigoroso logró al cabo 
satisfacer sus deseos. «Jaime, , la dijo lloran- 
« do la jóven, habéis cometido un crímeo, y la 
« mancha no caerá sobre mí, sino sobre vos , 
« si mi esposo vieqp algún dia.» 

No por esto se clavó un puñal como Lu- 
crecia, ni juntó á sus parientes para referir- 
les su afrenta; silenciosa y afligida reservó pa- 
ra su marido el secreto del baldón de que es- 
taba cubierta. 

Entre tanto Jaime el Gris despreciando la 
amenaza, montó de nuevo á caballo y salió del 
castillo á rienda suelta. Habiaseie visto á las 
cuatro de la mañana en él , y á las nueve se 
hallaba en la cámara del conde de Alenzon 
mientras este se veslia. Particularidad es es- 
ta, digna de notarse. 

Llegó por fin Juan Carrouge de su viage, 
y su esposa le recibió con la mas viva ter- 
nura. Pasó el dia, y llegada la noche Juan se 


mete en la cama; pero su mujer se pasea por 
el gabinete triste y meditabunda: de esta suer- 
te permaneció hasta que todos durmieron en 
el castillo; entonces se acercó á la cama, arro- 
dillóse y con loa ojos arrasados en lágrimas 
contó su funesta desventura á su esposo, quien 
no podia creer lo qne oía. Persuadido al fin 
por sus suspiros y protestas , solo pensó en 
los medios de tomar atroz venganza de la afren- 
ta. Congregó á todos sus deudos y á los de sn 
esposa, para consultar \o que debia hacer, to- 
dos convinieron en que se diese noticia de 
ello ai conde de Alenzon, y que á él se dqja- 
se la decisión del asunto. 

El conde hizo venir á las dos partes, oyó 
el mismo sus razones, y después de vivos de- 
bates, concluyó por decir que la jóven habría 
tal vez soñado la historia que referia, porque 
era imposible que un hombre hubiese corrido 
el- espacio de veinte y una leguas, y cometi- 
do el crimen de que se le acusaba con todas 
las circunstancias que á él se le añadían, en 
el intervalo de cuatro horas y media, tiempo 
durante el cual no se había visto en su pala- 
cio Jaime el Gris; prohibió por tanto que se 
le hablase mas del negocio. Pero Carrouge era 
muy altivoy muy delicado, en los asuntos que 
asi mancillaban su honor , para qne se con- 
tentase con la decisión del conde , y elevó el 
proceso al parlamento de París. Este tribunal 
lo remitió al juicio de Dios, y ordenó el com- 
bate á todo trance. El rey, qne se bailaba á la 
sazón en Flandes , envió un mensagero para 
que se diferiese el combate hasta su vuelta, 
pues quería ser testigo de él. Los duques de 
Berri, de Borgoña y de Borbon se trasladaron 
á París para asistir á tan interesante espectá- 
culo, para el que se había elegido la plaza 
de Santa Catalina, y donde se mandó cons- 
truir galerías y tablados para el público. 

Armados de punta en blanco y montados 
en vigorosos corceles aparecieron, en medio 
de innumerable concurso los dos combatientes. 

La jóven , vestida de negro , estaba on una 
especie de carroza ; su esposo se acercó á ella, y 
la dijo : « Señora , sobre vuestra palabra , y por 
«vuestra queja voy á esponer mi vida, y á 
« combatir contra Jaime el Gris ; vos sabéis me- 
« jor que nadie si mi causa es justa. — Caballe- 
ro, respondió su esposa, podéis contar con ella 
y combatir con la mayor seguridad. Carrouge 
le tomó la mano, besósela con respeto, hizo 
la señal de la cruz, y entró en el palenque. La 
jóven estuvo orando todo el tiempo que duró 
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el cómbete; su situación era por cierto bien 
crítica; si sa esposo ara vencido, estaba conde - 
Mdo á ser ahorcado , y eHa á morir en la ho- 
guera sin compasión. 

El campo y el puesto iluminado por el Sol 
foeron divididos entre los dos guerreros seguto 
la ley; y ambos á la vez emprendieron una ve- 
loz carrera. Acométense primero con la lanza; 
pero ambos son robustos y en eztremo dios-* 
tros, y ningún daño se hacen; ponen pió á tier- 
ra y combaten con la espada; Joan es herido 
en un mosto; sus amigos tiemblan por él y 
sa infeliz esposa queda como muerta; pero, ar- 
rojándose de repente sobra su adversario coa 
data impetuosidad como destreza, le derriba 
f le atraviesa el corazón. Volvióse entonces 
líos espectadores, y con voz inerte preguntó 
si habla cumplido con su deber: unánimes res- 
pondieron todos: Si!.... El cuerpo de fitas 
el Gris fné arrastrado por las calles hasta el 
lagar del patíbulo, y abandonado luego al 
verdugo que lo ahorcó y lo dejó expOesio en 
m montecillo cerca de Parts. *. * 

Cammche se echó h los pies del Bey, quien 
alabó su valor, bízole dar dos mil libras en el 
acto, señalóle una pensión yitalwia de doscien- 
tos, y le nombró gentilhombre de su cámara. 
Juan se dirigió luego á su espesa, abrazóla, y 
fueron juntos á la catedral para ofrecer accio- 
nes de gradas y presentes. 

F roteard, que refiere el combate, no baca 
aquí ninguna reflexión. Sin embargo, si Car- 
nouehe hubiese sucumbido, ¿qué hubiera sido 
de su infeliz esposa? después da haber sido 
violada, 'despees de 'haber trecho su humiUaa- 
tc confesión, después de. haber causado la 
muerte de su esposo, inmolado por vengar su 
honra, hubiera sufrido también una muerte 
infernante para añadir un nuevo lustre á la 
inocencia del que le habla arrebatado su ho- 
nor. /Hé aquí lo que entonces se llamaba jai- 
do de Dios. 

V no fue esto todo; el Gris, derribado y 
bate los pies do su contrario , sostuvo con 
firmeza que era inocente; no obstante todos 
quedaron convencidos por la suerte del com- 
bate; dice Laberdeur, y ya sea qne la mujer 
de Carrongese hubiese engañado sóbrela per- 
sona del culpable á cansa de las tinieblas, ó 
por alguna semejanza, ello es, que el Gris pagó 
con su honor y su sangre el crimen de un 
miserable que toé ejecutado después per otros 
delitos, y se acusó de aquel crimen! 

CARTAS... Sobre hu varias apariciones 


de un benedictino de Tolosa, en 4.° año de 
1679 . 

Estas supuestas apariciones eran superche- 
rías de algunos novicios de los benedictinos 
de la Congregación de san Mauro, que querían 
engañar á sus superiores: fueron descubiertos 
y expulsados. 

CAR TICE Y A. Divinidad indiana que man- 
da los ejércitos de los genios y de los ánge- 
les; tiene seis caras, una multitud de ojos y 
un gran número de brazos armados de ma- 
me, sables y flachas. Va montada en un 
pavo real. 

CARTOMANCIA. Adivinación por medio 
de los naipes. 

Se sirve para la cartomancia un juego de 
treinta y dos naipes. Las copas y los bastos 
son por lo regular buenos y dichosos, los oros 
y las espadas de ordinario malos y desgracia- 
dos. Las figuras de copas y de oros indican 
personas blancas y rubias; las de espadas y 
bastos morenas y de color de castañq oscuro. 
Hé aquí lo que significa cada naipe. 

Las ocho oopas: El rey es un hombre que 
desea haceros sigua bien; si está puesto al 
revés, será atajado en sus buenas intenciones. 
La sota es una mujer de la que puede uno 
esperar algunos favores; si está al revés, eí 
presagio de un retardo en vuestras espéren- 
las. El caballo es. un militar que debe entrar 
en vuestra familia, y quiere seros útil; algo se 
^impedirá si está al cooirariü. El as anun- 
cia una noticia agradable; representa un fes- 
tín ó una comida si se halla rodeado, de figu- 
tts. El nueve predice una soiyaesa que cau- 
sará gran plagar; el ocho una reconciliación, y 
aprieta los nudos de amistad y de amor en- 
tre dos personas á las quese quiere desave- 
nir. El siete es el presagia de muchas satis- 
facciones para los hijos; predice aventuras á 
tea solteros. El seis indica un buen casa- 
miento, 

Los ocho oros. El rey significa un hombre 
que busca medios de dañaros y que os da- 
ñará si aquel está hácia abajo. El caballo es 
un militar ó un mensagero que os trae nuevas 
tristes, y enojosas si está al revés; la sota 
indica una mujer ruin que dice mal de vos; 
si está puesta al contrario os hará algún agra- 
vio; el as anuncia un billete; el nueve un 
viage. necesario é imprevisto; el ocho es un re- 
tando para cobrar dinero; el siete predice ac- 
ciones que sorprenderán ó un joven; el seis 
promete ganancias á la lotería; si se halla 
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junto al as de oros , buenas noticias. 

Las ocho espadas. — El rey representa un 
juez ó un hombre con el cual se tendrán des- 
avenencias; puesto al reves advierte la pérdida 
de un proceso. El caballo es un joven que os 
dará muchos pesares; y al contrario anuncia 
una traición. La sota señala una viuda que 
quiere engañar, y que os engañará seguramen- 
te, si aquella está boca abajo. El as anuncia 
una grande aflicción; el nueve encarcelamien- 
to; el ocho retardo en los negocios; el siete 
desagradables noticias; seguido del siete de 
oros predice llanto y discordias; el seis pre- 
sagia quejas y tormentos, á no ser que esté 
acompañado de algunas copas. 

Los ocho bastos.— El rey indica un hom- 
bre justo que os hará señalados favores; si es ¿ 
tá boca abajo su9 buenos deseos esperimen- 
tarán alguna dilación. El caballo promete un 
matrimonio, que no se verificará sin algunas 
dificultades, si está puesto al revés. La 90ta: 
es una niña que os ama; celosa, si la carta : 
está al contrario. El as presagia ganancias, pro* 
vecho y recibo de dinero; el nueve buen éxito 
en los negocios; seguido del nueve de oros, 
aturada un retardo en el cobro de dinero, y 
una pérdida si se halla al lado del nueve de 
espadas. El ocho reanima el amor; el siete 
indica muchas y bien fundadas esperanzas, y 
el seis debilidad en el amor, y si va seguido 
del nueve herencia. 

Cuatro reyds seguidos anuncian honorqg 
tres buen éxito en el comercio, y dos, buenos 
consejos. 

Cuatro cabdltos seguidos, una enfermedad 
contagiosa; tres, pereza; dos, disputa. 

Cuatro sotas, predicen grandes rencillas; 
tres, engaños de n^pjer; y dos, amistad. 

Cuatro ases presagian una maerle; tres, 
libeitiuage; dos, enemistad. 

Cuatro nueves seguidos, indican desagradables 
sucesos; tres, cámbio de estado; dos pér- 
didas. 

Cuatro octaos, buenas acciones; tres, im- 
prudencia; dos, dinero. 

Cuatro sietes , reveses ; tres , casamiento; 
dos , disgustos. 

Cuatro seis, intrigas; tres, diversiones; 
y dos, amorcillos y noticias insignificantes. 

Muchos modos hay dé adivinar: generad 
mente es por siete , por tres , ó por quince. 

Para hacerlo por siete , se cuenta la bargja 
de siete en siete , poniendo á parte la séptima 
década palo. Repitiendo tres veces esta opera- 


ción , s6 reúnen doce cartas, que se estenderan 
sobre la mesa , unas al lado de las otras , por 
el mismo órden con qoe se han sacado , y se 
busca enseguida su significado según el valor de 
cada una, tal como se be esplicado. Es pre- 
ciso no olvidarse, antes de descifrar las cartas, 
de ver si la persona á quien se hacen ha ca- 
lido de la baraja. Generalmente se toma el 
rey de copas por un hombre rubio casado, el 
de basto por un hombre moreno casado, la 
sota de copas por una señora ó señorita rubia, 
la de bastos por una señora ó señorita morena, 
el caballo de copas por un jóven blanco, el 
de bastos por uno de moreno: Si la carta que 
representa la persona para quien se adivina no 
se batía en las doce, se empieza de nuevo la 
operación basta qoe sale. 

De suerte que, supóngase qne se ba de 
adivinar para una señorita morena: la sota 
de bastos la representara. Barájanse los naipes, 
se sacan de siete en siete una, y cuando se 
ba completado el número de doce, se mira cua- 
les son 1 f sota de copas, 2 ® siete de bastos, 
8? sota de oros, i ® rey de copas, 5.° sota 
de espadas, boca abajo, 6.° as de bastos, 7? 
nueve de espadas, 8? sota de bastos , 9? seis 
de copas, io.° as de espadas, II. ° caballo de 
bastos boca abajo , 12 siete de copas. 

Se esplican de este de modo. (I ? ) Una mu- 
jer Blanca desea dispensar algunos favores(2 f ) 
realizando vuestras mas caras esperanzas (3?), 
pero se lo impide una rauger ruin, también 
blanca, que habla mal de vos, y quiere da- 
ñaros; sin embargo, no lo hará: esperad: (4© 
Teneis aun un amigo bienhechor, que os quiere 
bien; (5? ) pero que dejará de amaros si no 
teneis sumo cuidado con él, porque hay á su 
lado una mujer que le engaña sobre vos, y que 
os engaña también (6 ? Recibiréis dinero, (7 ° ), 
pero algo tarde, porque uno que debía dároslo 
será encarcelado ó preso porta justicia. (8°) 
Y os (9f ) sereis bien casada; (10.°) pero antes 
tendréis una grande aflicción, (i t p ) porque el 
jóven que ha de ser vuestro esposo, esperi- 
mentará retardos y obstáculos; (12?) no obs- 
tante, la última carta os promete dicha, fortu- 
na, y satisfacciones para vos y para vuestros 
padres. 

Hecho esto; se mezclan las doce cartas, y 
se dividen eu cuatro montones de tres cada 
uno, de este modo: Para la persona, tres car- 
tas, para sn casa otras tres; por lo que suce- 
derá: otras tres; y otras tantas para su sorpresa. 
Levantanse las tres cartas de la persona; sé 
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hallan ser if la sola ée espadas boca abajo, 
a.° as de bastos, 3 f rey de copas, y se dice: 
(If j La mujer morena basca siempre modo 
como agraciaros, * (2 f ) pero no por esto sereis 
merios feliz, y un asanto de dinero (3? ) os 
pondrá de nuevo en buena inteligencia con el 
jóven blanco que os ama. y que al fin cesará 
de dejarse engañar por la mujer perversa. 

Tómense enseguida las tres castas de la 
casa que son por ejemplo; 1 f el siete de copas, 
tf el siete de bastos, y 3f sota de oros, y 
se continua: (I f ) Concordia en vuestra casa; 
;2f ) vuestras- esperanzas son muy bien fon- 
dadas y se realizarán (3 f), aunque una ini- 
cua mujer blanca, murmura de vos, y desea 
frustrar vuestros proyectos. 

Levántaos© luego las tres cartas que deben 
mostrar lo que ha de suceder; t f sais de copas, 
2f caballo de bastos boca abajo, 3f sota de 
eopas, y se dice: (if ) Vuestro matrimonio y 
mestra felicidad están asegurados (2f ) con 
el jóven moreno cuyas dUteultade* vencerá 
la mujer blanco que os quiete bien. . . 

Se toman en fin las tres cartas de la sor- 
presa, donde se hallan lf nueve de espadas 
2f asde espadas. 3f sota de bastos, y en- 
tonces se dice; (If ) Alguno que os interesa 
espferiroentará pesares por la justicia; (2f ) 
esta noticia es afligirá ; (3 f ) pero os -conso- 
lareis, y vés misma pondréis término á vues- 
tra pana .» 

para adivinar por quince , se mezclan y se 
sacan de la baraja dos montones de -diez y seis. 
Pregúntase á la persona por da que sé hace la 
operación cual de los d*oé elige ; cuando lo ha 
dicho, se toma en la manó el monton indi- 
cade , y- se quita la primara carta , que se po- 
ne á parte para la sorpresa , de modo que se 
hallan cuatro cartas para la persona, cuatro 
para la casa , cuatro para lo que sucederá y 
cuatro en fin para la sorpresa: déjase á la 
persona la libertad de^ escoger de los tres 
primeros montones , tanto el que quiere piara 
si como para su casa ; quedando solo el terce- 
ro no se escoge ya mas : pues el* de la sor- 
presa es inmutable , y entonces se esplica se- 
gún el significado de las cartas. 

El método italiano consiste en adivinar por 
tres , para esto se toma una fepraja también 
de treinta y dos naipes y se hace alzar con 
la mano izquierda de la persona, para la cual se 
opera; después de esto se sacan los naipes 
de tres en tres teniendo cuidado poner á parte 
lodos los vuontoncitos que se ludían de la 
•24.— tomo . 
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misma especie. Por ejemplo, si se hallan tres 
bastos se guardan para la operación, si en un 
mismá monton hay dos naipes del mismo pa- 
lo,' como dos bastos, dos orée, etc» se pone 
ft parte la maftaKa, ó seguir otras la que es- - 
tá mas cerca 'del pulgar. 

Desunes de haber seguido de este modo' 
toda la baraja, mézclense las cartas que que- 
dan, y se empieza hasta tres veces las mis- 
mas operaciones. Se cuentan luego las cartas 
puestas , á parte, que han de ser precisamen- 
te al menos trece ó diez y nueve á lo mas ; si 
el número es par, se abre el juego y se hace sa- 
car de él una carta por la persona para quien 
sr opera, á fin de hacerlo impar; entonces se 
descifra por el signiente órden, y según el valor 
de las cartas que mas adelante esplicaremos. 
Empiécese per la qne representa la persona; se 
mira lo que la rodea, y de aquí se sigue con- 
tando bácia la derecha, nno, dos, tres, cuatro, 
cinco, -parándose á cada cinco cartas; do este 
modo se dá la vuelta á todas ellas, al menos 
tres veces, y á lo mas tantas como será pre- 
ciso para acabar junto á la carta qne represen- 
ta la persona. . 

Barajándose luego las carta» con las cuales 
se opera; pénense sobre la mesa, una para la 
persona; otra para la casa, otra para la sor-* 
presa, y otra .en fin para el consuelo ; ~distri- 
fjúyese el resto de 4as cartas sobre los cinco 
- primeros montones, empezando por el prime- 
ro, luego se levantan, y se acaba la opera- 
cioh esplicandotas. La carié del consuelo que 
se deja sola, se levanta la- última. 

He aquí el valor de las cartas según el 
método italiana. 

Si se hallan en el jtiego muchas figuras , 
es señal de reuniones y festines; euatro reyes 
indican grandes y favorable#sucesos; tres bue- 
nos consejos; dos, amistad. Cuatro, caballos, 
reuniones de jóvenes; tres, disputas; dos ma- 
las compañías. Cuatro sotas, reuniones y ha- 
bladurías de mujeres; tres, chismes y ruinda- 
des de mujeres; dos, rencillas. Cuatro ases, 
buen éxito; si son seguidos, muerte imprevis- 
ta; tres, noticias; dos, esperanzas. 

Las ocho copas— El rey es nn amigo blan- 
co; el caballo, un jóven que no desea sino ha- 
ceros bien; la sota, una buena mujer blanca: 
el as, anuncia un festin, alegría, ó algún pre- 
sente; el nueve representa la casa por la qne 
se opera; el ocbo, una agradable sorpresa; el 
siete, zelos de hombres; el seis, zelos de mu- 
jeres. 
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Los ocho oros.— El rey indica nn hombre valor de las cartas que tamos á esputar. El 
ruin, blanco; el caballo un militar, blanco tam- autor dice que se han de emplear veinte car» 

bien, y qne no es de los mejores, ni de los tas colocadas de cinco en cinco .de este modo: 

que mas bien quieren; la sota, una perversa una en medio, una arriba, otra abajo, y una 

ó indigna mujer blanca; el as, un billete; el á cada lado, quedando de este modo en for- 

nueve, cosas de comercio, un mercado; el ocho ma de cruz. Enseguida se pasa á descifrar se- 
realisackm de nn proyecto; el siete, dinero; el gun los principios siguientes: 
seis* también dinero, pero en poca cantidad. Débanse considerar Ia9 espadas como cartas 
Las ocho espadas.— * El rey representa un del mal agüero; el je y y la sota, como á ene- 

hombre moreno, y de malas intenciones; el amigos; y si tienen al lado, arriba, ó abajo el 

caballo, un hombre moreno también, y afligido, siete de oros, es señal que llevan intención de 

la sota, una viuda triste y desazonada, el as, dañar á la persona ó que la dañacán* El ca- 

disgustos, ó lo que se llama en amor, bagate-» bailo es un peligroso enemigo, sobretodo si es- 

las; el nueve, oscuridad, secreto, nocturnos tá cerca del nueve de su palo, ó del siete de 

acontecimientos; el ochq, dilación; el siete. Han- oros. El as de espadas significa tener deseo, 6 

to; el seis, inquietud. no poder gozar de los sensuales placeres del 

Los ocho bastos.— El rey - representa un amor , ó bien que la persona que consulta ha 

hombre moreno, buen amigo, el caballo, es gozado ó gozará de ellos; por ejemplo, supon- 

un amante, la sota, una señora morena, in- gamos la sota de copas con el as de espadas, 
teresada amiga; el as, indica victoria; el nue- Entonces, el as de espadas encima de una fi- 

ve, una partida de campo, ó un paseo; el gura, indica que se gozará; debajo, que se ha 

ocho,' un vfage; el siete, acciones varias de gozaflo; 4 la derecha, que se tiene deseo de 

un amigo; el seis, un corto presente. gozar, y á la izquierda, que no se puede gozar 

Para obtener lo que se llama, buen éxito , actualmente. A una sota, que tenga cerca de 
se toman ocho montones de cuatro ‘cartas ca- ella el ocho, y el as de espadas que es signo de 

. da uno; se vuelve la primera carta de cada preñez, es preciso considerar si el a9.se halla 

uho, tómense las cartas semejantes, es de- arriba, porque entonces la señora está preñada; 

cir * dos nueves, dos reyes, dos ases, etc. des- si esta colocado á la derecha, anuncia que tie* 

cubriendo, siempre la segunda carta del moo - ne deseos de estarlo; si, está debajo es señal 

ton del cual se levanta la primera. Para que de queloha estado, y si esláá la izquierda es 

sea seguro al éxito, es preciso* sacar de este indicio de que no pnede estarlo en la actuali- 

modo todas las cartas de dos en dos, ' hasta dad pero que procurará, estarlo. Es necesario, 

las des últimas. Se baca esta operación pira pues, para deeifrar bien lo que- acabamos de de- 
saber si un desee* dei corazón ó un negocio cir, observar atentamente la posición del as de 

de interés tendrán feliz resultado. espadas, acerca de la sota. El nueve de espa- 

Cuanto basta aquí se ha dicho de la carto- das significo luto, y pitando está delante del 

noutanda, «ó generalmente estraido de Efei- ocho ó cerca del seis; indica disgustos y pesa- 

lia, ó de los libros publicados con su nQinbre. res para la persona, sino tiene inmediato á él 

He aquí otro triftado que ofrece algunas *va- alguna figura; si una- le toca de cabeza, es de- 

riaciones de las que se puede saear provecho cir que este puesta arriba ó abajo una figura 

á lómenos para pasar nna velada divertida. Orá- de bastos ó copas, aunque haya 4 su lado una 

culo perfecto , ó nuevo modo de adivinar por de oros ó de espadas, anuncia penas que se 

medio de los naipes, de manera que cada cual cambiaran en ptaceres; significa separación si 

puede sacarse su horóscopo. Parts 1809. Es- se halla colocado entre dos figuras, contrapues- 

te librito, que consta de 99 páginas, füé de- tas una á la otra. El ocbo .de espadas, iudl- 

dicado al bello sexo, por Alberto de Alby. El ca muerte, el siete, disputas, cuando se ha- 

editor es M. Desalembert, que hace notar que lia con dos figuras contrapuestas una á otra, 

el Oráculo perfecto debió publicarse en 1688, El ocho de espadas, indica muerte; el siete, dis- 

que lo prohibió la censura, y que no ha po- putas, cuando se halla con dos .figuras iguales 

dido complacerse al público hasta el año de que se miren, y un proceso cuando est4n al 

1809. Su método es muy complicado, y no me- contrario ana de otra. Si el siete y ei as de es- 

rece tal vez tanta confianza como la que ins- padas están junto á una sota, significa que la 

pira el anterior. Sin embargo, se hallan en señora representada por esta no esta en cinta 

él algunas curiosidades, principalmente en el pero que puede estarlo; si cerca de él hay el 
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nueve de copas, significa nn feliz parte, si se 
haré la operación para una jóven. El seis es 
presagio de o na enfermedad ; si tiene inmedia* 
to el siete, en cualquier parte que sea, signi* 
fica para la personó enfermedad, causada por 
el amor. 

El rey, el caballo y la sota de oros se deben 
tener pojr celosos, aduladores é ingratos; si 
se baila junto á «Hos el seis, dañarán á la per- 
sona, obteniendo con violencia honores, y bie- 
nes; si el seis de oros está cerca de las figu- 
ras de copas ó bastos, y aunque tenga tam- 
bién junto á él las de oros ó espadas, es 
señal de penas que se trocarán en placer. El as 
de oros significa un billete recibido, ó por re- 
cibir: las auatro cartas que le rodean anuncia- 
ran su objeto considerándolas todas como las 
causas momentáneas que han motivado, ó que 
darán motivo al envió' del expresado billete. 
El nueve de oros indica el mar ó ún viage 
por él: en este caso, el viage será feliz siá la 
carta signe el ocho de copas, penoso si es 
el nueve de espadas, afortunado sr* es el nueve 
ó el ocho de bastos; significa enfermedad du- 
rante él si la sigue el seis de espadas, y será 
mortal si es el ocho. El ocho de oros pre- 
sagia una noticia: las cartas que tenga á su 
alrededor indicaran su objeto. El siete predi- 
ce un viage por tierra, para saber su éxito 
se sigue la misma regla que para el nueve 
de esté palo. El seis predice malos resulta- 
dos para aba cosa prometida ó que se espera 
obtener, si Se halla al mismo tiempo con el 
us de copas, y si está mas que este cerca 
de la carta que forma el número trece, signi- 
fica enojo de los padres contra la periona ; 
cuando está al lado de ella; indica borrachera 
si está al mismo tiempo al lado del siete de 
copas y de una figura; significa instrumento 
destructor cuando tiene cerca de él una figura 
del palo de espadas; una jóven aduladora, 
espía y recelosa de la persona, cuando está 
unida á las figuras de oros; si si se halla 
entre la carta que representa la persona , y 
una figura, estando las tres cartas de frente 
ó en linea perpendicular, indica riña ó pen- 
dencia. 

B rey, el caballo y la sota de copas pueden 
considerarse como sujetos bienhechores. El as 
significa la ca9a dé la persona que consulta; 
las cuatro cartas que están á lu alrededor 
innriin á esta el bien ó el mal qne le pue- 
de soceder: por consiguiente, es preciso no 
olvidarse de observar el porvenir do esta casa 


cada vez que se bagan las cartas. El nneve 
de copas «indica nacimiento; el ocho, victoria 
para las figuras de su lado; el siete, satis- 
facciones, y gozo; cuando se halla cerca de 
una figura, ó entre dos de elfas, alegría y 
buena amistad; si entre, cuatro figuras, bodas, 
baile ó festín; el seis debe considerarse como 
á una jóven bienhechora, y de* sincera amis- 
tad. 

Débense tener al rey, al caballo y á la sota 
de bastos como amigos desinteresados y prontos 
á tributar cualquier servicios; y en general 
son todos los bastos objetos que anuncian la 
prosperidad. El caballo, que es para los hom- 
bres un 'buen amigo, y un sincero amante 
para las jóvenes, predice á una señora un 
matrimonio feliz. El as significa dinero que 
recibirá la persona, si tío tiene á su lado nin- 
guna espada; si tan solo tiene una, indica suc* 
cesipn; y' si muchas, son otras tantas suecesio- 
nes que sobrevendrán á la perdona. Cnando 
el as'tiene á su lado el siete de oros signi- 
fica herencia; si tiene una espada ó el nue- 
ve de oros, al mismo tiempo, expresa que la 
dicha s ucee Si o n viene de lejanos países. 

Si este as está tocado por una espada y 
por el siete de bastos á la vez, signifi£&.j}ue 
la succesion vendrá prontamente y sín dificul- 
tad alguna; «el nueve de bastos indica mucho 
dinero , qué recibir. El ocho significa un 
regaló recibido ó por recibir, y si está inme- 
diato á las figuras de oros, rivalidad de damas 
por los hombres, y de amantes por las jóvenes. 
Si el mismo* ochó tiene á su lado alguna figu- 
ra de espadas predice rivalidad en los empleos. 
El siete pronostica quehaceres á una persona 
que vive de Su trabajo ó de su industria cuan- 
do está toteado por una copa; si el que con- 
sulta es peTsona rica, predice un bien que no 
espera. Si esta carta no tiene inmediatamente 
á nn lado ninguna copa, indica dinero que 
recibir ó que acaba de ser recibido; su colo- 
cación decidirá del éxito. E! seis de bastos 
significa una jóVen de sincera amistad y bien- 
hechora: 

Repetimos que la disposición de las cartas 
por- cinco es muy importante. La que e9tá 
encima señala lo que debe suceder muy pron- 
to; la de la derecha lo que acontecerá en un 
tiempo mas remoto; la de debajo indica U> pa- 
sado; y la de la izquierda que lo que ella 
misma demuestra esperimentará algunos obs- 
táculos. 

Algo nos feHa aun que decir sobre la car- 
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t o manda. No hemos querido dejar ignorar na- 
da de esta ciencia sublime; si hemos de dar 
crédito á las señoras que consultan su suerte 
y que acaso dudan de Dios. Sin embargo, ro- 
gárnoslas qac observen, que este grande me- 
dio de descorrer el velo que nos oculta el 
porvenir, ha salido no pocas veces fallido. Una 
de las mas famosas cartománticas hizo un dia 
la operación para una jóven reden casada; pre* 
díjola según. los infalibles pronósticos de su 
arte, que viviría largo tiempo con su cara mi- 
tad; que tendría de ella tres hijas, y que el hi- 
jo que acababa de dar á luz poco tiempo ha- 
bía, seria el consuelo de sus ancianos dias, 
etc. Desgraciadamente para la cartomancia, la 
jóven esposa murió sin. dejar ninguna hija, y 
el hijo no sobrevivió á su madre mas que tres 
meses.— *Un estudiante de medicina, á quien 
no apuntaba aun el bozo en la barba, se dis- 
frazó de mujer, y se bizo esplicar su porve- 
nir por medio de los naipes. Prometiéronle 
un amante rico y bien formado, tres mucha- 
chos, una niña^y pactos penosos, pero sin pe- 
ligro.— Una señora que empezaba ya á dudar 
de la cartom&nciá preguntó un dia si estaba 
en ayunas. Esto, era á la verdad tentar al dia- 
blo, pues tenia aun delante de ella los platos 
vacíos sobre la mesa, .y el estómago lleno; sin 
embargo, las cartas la demostraron que estaba 
en ayunas. (Véase Naipes.) 

CARTUMINOS... Brujos caldeos , que go- 
zaban de grande crédito en tiempo de Da- 
niel. 

CASA EMBRUJADA... A fines del roes de 
Nivoso , año 13 (cuarto mes de 1803), sucedió 
en París, en la calle deNotre — Dame— Na- 
zareth , una escena que bizo mucho ruido. 
Viósc de repente volar por los aires muchas 
botellas , desde la bodega á la guardilla ; va- 
rias personas fueron heridas , y. ios pedazos 
quedaron amontonados en el jardín , sin que 
la multitud de curiosos pudiese averiguar la 
causa que producía este fenómeno. Consul- 
tóse á muchos físicos , y alquimistas , pero nin- 
guno de ellos pudo averiguar de que fábrica 
podian haber salido las botellas que se., les 
mostraron. La gente del vulgo se persuadió 
que eran del diablo, y que tan rara aventura 
solo podía ser obra de los brujos ó dé los 
aparecidos ; las mismas personas instruidas, 
crédulas también, no sabían que pensar. 

Nó tardo mucho la policía en descubrir el 
motivo de tan singular aventura , y bien pron- 
to se supo que los mágicos, los aparecidos , 


los demonios, no eran sitia los habitantes de 
la casa, ayudados de un físico,, que por medio 
de ta electricidad y de un agugero impercep- 
tible, hecho en la pared de la vecina habita- 
ción, lograban hacer mover á su plaeer los 
muebles de la casa embrujada. Tenían por ob- 
jeto impedir al propietario que la vendiese, 
y vengábanse al propio tiempo de una per- 
sona de la cual creían tener motivos de queja (i). 

Madama de Genlis refiere en sus Memoria» 

( a ) que cuando marchó su esposo á su regi- 
miento, su tia quiso de todos modos hacerla 
preparar un aposento en su casa , y le pre- 
guntó si tendría miedo xle habitar en el cuarto 
bajo. Entopees , madama de Genlis (lo dice 
ella misma ) para probar su valor, entró en 
él, seguida de un criado que llevaba en Ja 
mano dos candelcros encendidos ; pero apenas 
abrió la puerta de la antesala , dió un paso 
hacia atrás arrojando un agudo grito. Acaba- 
ba de sentir distintamente en su rostro el 
frío de una enorme mano helada y cayó des- 
vanecida. Su tia , al verla en este estado» la 
bizo varias preguntas , pero en vano ; poco 
después-, habiendo entrado el criado en la sa- 
la con las luces, dió la esplicacion de este 
pretendido prodijio. Era uo naranjo seco co- 
locadp al lado de la puerta , del cual una ra- 
ma había pegado contra su cara.. 

El parlamento de Burdeos tuvo necesi- 
dad de consultar á los teólogos para averiguar 
si una casa de aquella ciudad estaba infes- 
tada de espíritus malignos, y sobre su res- 
puesta afirmativa , por sentencia de 1595 , pro- 
nunció la cesación* del arrendamiento. Vease 
Alesandro , Atenodore , Ayola , Bolacré , Sala» 
infestadas , Aparecidos , etc . 

CASAUBON.(A/edertco)... Hijo de Isaac, na- 
cido en Ginebra en 1599. ils compuesto un 
Tratado del entusiasmo, publicado en 1655, en 
8. ° traducido del inglés al latín por S. F. 
Mayer. Esta obra va dirigida contra los que 
atribuyen el entusiasmo á una inspiración del 
cielo ó del diablo. Débesele también un Tro* 
ta4o de la incredulidad en las cosas espirituales 
en 8. ° Londres, 1C70. En él establece la rea- 
lidad de los espíritus, de las maravillas so- 
brenaturales y de los brujos. (3) Las mismas 

{ i ) M, Salgue». De l»t. Errores etc . 

( 2 ) Tomo 2 , pag. 53. 

( 3 ) Esta Obra es conocida también coa al titulo 
do Tratado de los espíritu* de loe brujos y de tas ope 
raciones sobrenaturales, en inglés, Lóndres 1072. en 8. ° , 
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esiravagandas se hallen en su verdadera y 
fiel relación de lo que sucedió entre Juan Del y 
varios espíritus, 1659. en folio. 

CASAN ORA... bija de P ríame, á quien 
Apota, dió el doQ de profecía por precio dé su 
virginidad; pero cuando tuvo el don, no quiso 
pagar «i* precio, y el Dios desacreditó sus pro? 
nósticos. Así es, que aunque gran mágica y 
\ bruja como dice Delancre, (1) no pudo impe- 
dir la ruina de Troya, ni apa librarse ella 
misma de la violencia de Ayas que la ultrajó 
en el templo de Palas* 

CASI... nombre de una famosa pagoda si- 
tuada en las orillas <jel Ganges, ¿es indios 
desean el privilegio de poder morir -en ella, 
pues el dios Eswara viene á- soplar los en el 
oído derecho en su último instante . para pu- 
rificarlos de todos sus pecado?; de modo que 
tienen gran cuidado de morir puestos del la- 
do izquierdo. 

CASIANO... San Germán de Anjerre, yen- 
do á ludia visitó la tumba de San Casiano que 
estaba entonce* en Autun (de donde se sacó 
para trasportarle á San Quintín). Germán pre^ 
gomó ai difunto qué hacia alH. Casiano 
respondió desde el seno de su sepulcro, que 
gozaba de la felicidad. «Contento estoy de sa- 
ber que sois tan dichoso, replicó Germán, y 
me recomiendo á vuestros ruegos.” . 

Gregorio de Tours refiere, que en su tiem- 
po ios enfermos escarbaban la tierra del se- 
pulcro de San Casiano, y la tomaban mezcla- 
da con un vaso de tisana, como un milagroso 
específico contra toda especia de enfermedades. 
Este remedio no tiene efecto desde que es me- 
nos ardiente la fé. (3) 

CASIO DE PARMA... Antonio acabpba^de 
perder la batalla da Accio. Casio de Parra», 
que había seguido su partido, se retiró á Ate - 
sas; en medio de la oscuridad de la noche, 
mientras qne su espíritu se> abandonaba á la 
inquietud, vió aparecerse delante de él un jo- 
Ten alto, negro, qne le habló con la mayor 
agitación. Casio le preguntó quien era; «Tu 
demonio” respondió la fantasma. A esta re.ve- 
lacioB, el tímido Casio se horrorizó y llamó á 
sos esclavos; pero el demonio desapareció sin 
dejarse ver de nadie mas. ^Persuadido Casio 

*1 ) Cuadro de la inconstancia de los malos ánge- 
les etc. lib. 1. ° dtsc. 3. 

Aj Ribadeoeirc, 5 «gasto. 

¡¡3j Diccionario de las reliquias, palabra de Ca- 
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que estaría soñando, se acostó de nuevo y pro- 
6oró doriniise; luego que estuvo solo,, el de- 
monio se le apareció otra vez. JEl débil ro- 
mano na tuvo mas valor que antes, hizo traer 
luces, pasó el resto de la noche en medro de 
sus . esclavos, y no se atrevió á quedarse solo. 
Pocos dias después por órden del vencedor de 
Accio foe asesinado. (1) Otro hombre mas 
entendido, hubiera tomado la fuga como se lo 
aconsejaba, ó parecía al m.qrtos querérselo acon- 
sejar su demonio; y huyendo delante de la 
muerte, hubiera podido sin. comprometerse dar 
gracias al espíritu de haber querido entrar dos 
veces en campaña por una buena obra. 

CASOUDA... Fuente de Delfos, cuya pro- 
fética virtud inspiraba á*!a> mujeres, las cuales 
ipterpretabaii' oráculos en ella. 

CASSO Ó ALONDRA.,. Afirmase que cual- 
quiera que lleve eonsigo les pies de esta ave 
no será jamás perseguido; al contrario, tendrá 
siempre ventaja sobre su enemigo. Ri se en- 
vuelve el ojo derecho déla alondra en un pe- 
dazo de piel de lobo, el hombre que le llevará 
encima, será agradable y placentero; si se le 
pone en el vino, b a ráse unp amar de la per- 
sona que le beberá ( 2 ). . 

C ASTAJGNE. {Gabriel de)... Limosnero ma- 
yor del rey Luis XUI, F ranciscano y alquimista. A 
él se deben el oropo tabaque cura todos los males , 
en 8.'° libro raro. París 1 01 elparaiso terrestre, 
donde se halla el remedio de todas las enfermeda- 
des, ejrr 8. ° , París 1615; y el gran milagro de la 
naturaleza metálica, á favor del cual todos los 
metales imperfectos se transmutan en oro fino, 
y las enfermedades incurables desaparecen; en 
8.® París 1615. Véase Alquimia , Bálsamo, 
Oro potable, etc. - 

CASTALIA - Foeqte de Antipqaía en el 
arrabal de Dafne: sus aguas eran proféticas, 
y había cerca de ella un oráculo célebre que 
predijo el reinado de Adriano. Cuando se cum- 
plió este pronóstico, Adriano hizo tapar la 
fuente con .gruesas piedras, por temor' de que 
otro no fuese á buscar á ella el mismo favor 
qne él había obtenido. . 

CASTA UN (díego)... Prodigioso y espan- 
table discurso de tres españoles i y una espa- 
ñola, mágicos y. brujos, que se hadan tras- 
portar par diablos de ciudad en ciudad; con 
sus declaraciones de haber hecho morir á mp- 
* 

íl) Valerio Máximo y otros aatrgQoa. 

V 

(A Alberto el Grande, p. 106. 
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chas personas y ganados con sus sortilegios, 
y de haber destruido leu mieses y frutes de la 
tierra en varias, partee ¡ junto con el auto de 
prisión pronunciado contra ellos por el parla- 
mento de Burdeos, eii 8? (raro) Paris , 1616. 

«Tres españoles, acompañados de una mtf- 
jer, española también, todos mágicos y brujos 
(dice el folleto) han viajado por el Piamónte, 
Provenza, et franco Condado, Flandes, y han 
atravesado muchas veoes la Francia ; y luego 
que habían bn cualquiera ciudad reñido con 
alguien, por medio de sus perniciosos encana 
tos, secaban los trigos y las viñas; T el- ga- 
nado enflaquecía durante el transcurso de 
unas tres semanas, después de lo eual moría, 
de suerte que una parte del Piamonleha sen- 
tido sus malditas obras. Cuando habían be- 
cbo sus hechizos en algún lugar* por Sus no- 
civas artes se hacían llevar por los diablos 
en las nubes, de ciudad crt dudad, atravesan- 
do á veces en Un dia, el espacio de cien le* 
guas. Pero, como la justicia Divina no quie- 
re sufrir por mucho tiempo á los malbecborés 
Dios permitió’ qúe uo cura, llamado Benito Ut 
Feive, pasando juftto á Dole, halló & los aspa-» 
ñoles y á su criada, los cuales se juntaron eft 
su compañía, y le preguntaron adonde iba. 

Después de haberles hablado , enojándose 
por la dilación de4 camino, uno, d^lós espa- 
ñoles, que Se llamaba Diego Castalin, le dijo; 
No Os aflijáis por esto ; es cerca medio dia , 
pero esta noche dormiremos en Burdeos. 

No replicó el cura , porque creyó que ha- 
blaba por broma, puesto que había una dis- 
tanda de cerca cien leguas. Sin embargo, des- 
pués de haberse sentado todos juntos, se dur- 
mieron. Al dispertar Benito se halló en Iás 
inmediaciones de Burdeos con los españoles. 
Cn consejero de la dudad tuvo noticia de es^ 
ta maravilla ; y queriendo saber como habla 
sucedido denuncióles á todos tres con la mu- 
jer. Registráronse sus equipages, y encontrá- 
ronse en eHos una porción de libros, caracte- 
res, billetes, cirios, pergaminos , cuchillos , y 
otros enseres y drogas dañosas , qué scrVtao 
para la mágia. Fueron interrogado» los presos 
y lo confesaron todo en el tormente diciendo 
entre otras Cosas, haber hecho (por medio de 
sns artes maléficas) perecer tos fruto* de la 
tierra en los parajes qúe querían ; habér he- 
cho morir á muchas personas y reses de ga- 
nado, y que cataban resueltos á obrar muchos 
prodigios cn Burdeos y sus cercanías. 

El parlamento para que no se dijese que 


tos inquisidores franceses no asesinaban bru- 
jos españoles , pronunció contra ellos sentencia 
el dia 1 ? de marzo de 1610 , y condenó , A 
Diego Casralin á Francisco Ferdijlo , A Vicen- 
te Torrados y á Catalina Fiosela, á ser con- 
ducidos por el ejecutor’ de la justicia á la pla- 
za del mercado de> los cerdos, sobre un mon- 
tón de ieñp, para ser quemados vivos, y redo- 
dejos sus cuerpos á ' cenizas , con todos sus 
libros, caractéres ^pergaminos, cuchillos y lo 
fiemas propio para ejercer la mágia. 

„ Catalina confesó una infinidad de malda- 
des, entre otras el haber hecho con sus sor- 
tilegios abortar á una muliitucT de mujeres 
embarazadas , y haber infectado con varios ve- 
nenos muchas fuentes, pozos y arroyos, y tam- 
bién haber maleado muchos ganados, y hecho 
eaer por sus hechizos, gruesas piedras y gra- 
nizos sobre los bienes y frutos de la tierra. 
Los brujos ya no existén , pero la sentencia 
cVlste para probar cuan encumbrada estaba la 
civilización francesa en el siglo diez y' siete. 

CASTELL1NI ( lucas )... Predicador y sa- 
bio canonista del siglo diez y siete. Hallanse 
prodigios infernales en su Tratado de los mila- 
gros (1) , escrito para demostrar que ho se pue- 
de sct santo sin hacerlos. 

CASTENET (leonarda)... Vieja de ochen- 
ta años, pordiosera en el Poilou en 1691 , y 
brujé por añadidura. Preguntada por Maturin 
Bonnevault, que sosteniá haberla visto en la reu- 
nión nocturna , confesó que en efecto habla 
ido con su marido ; que había visto muchas ve- 
ces al diablo en forma de macho cabrio, que to- 
das iban á adorarle y á besarte el salvo-honor 
con una candela encendida ; que ella habia esta- 
do con las otras, y que el diablo en esta forma 
era un antat&l bien asqueroso. Negó que hubie- 
se tomado polvos ni obrado ningún maleficio; 
sin embargo, presentóse una mujer enferma 
quejándose de que ella, la habia embrujado , y 
fríe convencida por diez y nueve testigos de ha- 
ber hecho abortar tres mujeres preñadas , y he- 
cho mórir á cinco trabajadoras y muchas reces 
de ganado. 

Cuando se vió condenada confesó que habia 
hecho pacto con el diablo , y le hAbia dado cabe- 
llos prometiéndole hacer todo el mal que pudie- 
se ; que el diablo la había mandado echar unos 
polvos sobre los trigos , lo cual habia ejecutado 
en la aldea de Chastenet ; que él mismo habia 
comerciado con ella camalmente varias veces y 

( 1 ) Tractatus de miraculu . Roma , IfiU. 
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que su fimimte era fría camqel liadlo; que te- 
nia trato carnal con tos Alcas ^mujeres que iban 
con ojia á sus asambleas nocturnas; añadió tam- 
bién que por la noche , mientra» estaba en la 
cárcel, el diablo se ie aparecióla forma de un 
gato, diciándole que había hecho buen negocio» 
y habiéndole replicado que quisiera haber 
muerto r le presentó dop pedazos de cirio , ahj> 
mandola que si se loA comía moriría * lo que 
no Jiabia querido hacer , y loseuales había me- 
tida en su bolsillo. Examináronse y nose pu- 
do averiguar de que materia se componía. Ésta 
bruja fué condenada , y- sus dos pedazos de cicia 
con ella. Otra Jtarparidéd gálica . 

CASJIbAJX.y Pata conocer si una jóvon 
es casia, tómese un pedazo de azabagbqp 
redúzcase á polvo muy fino; se la hace tomar 
media onza de él, y si ha gido seducida bq 
podrá de ningún modo retener, las aguas me- 
nores: si por el contrario es casta , las retenr- 
drá mas que de ordinario. . 

El ambar amarillo ó blanco produce el 
mismo efecto si se sirve del misma modo; fa 
simiente de porcelana , la hoja y la goma da 
la barbana , reducidas á polvo y dadas en una 
taza de caldo, ú otro liquido, sirven también 
para la misma prueba. ( 1 ) 

Díqese que para saber si .una jóten es casta 
ba de recturirse á las. aguas menores, porque 
la de las vírgenes sea claras, luciente» , algo* 
ñas veces blancas,, .y otpas verdes ó . azules; 
que si son de. color de oyo y pesadas , iqd)^ 
dican un temperamento llevado á los placeres 
del amor. Las que han pordtdar la vi«giuida4 
son turbias y cargadas, (d) Asj dieau losznaa 
lamosos adivinos... ó*» charlatanea. > . • 

CASTILLO DEL DIABLO». Cuento popu- 
lar. A corto distancia <de la ciudad de Utrech, 
el pueblo muestra/ según sa dice, con espan- 
lo, el .castilla ¿del diablo. Este horroroso y ex- 
trajo edificio está adornado con pintaras de 
monstruos, de demonios. con largas colas, de 
bajos relieves, que representan los condena- 
dos, las llamas y todo cuanto la imaginación 
ha colocado de mas horrible qn los Infiernos. 
Desde -muchos años nadie. quería habitar esto 
lúgubre mansión; decíase -que el diablo la ha- 
bía tomado.*por morada; en ella tenia sus 
asambleas nocturnas el trece de cada mes; 
ahí celebraba, sus. orgías , y citábanse veinte 
personas que hablan perdido la vida querien- 

( 1 ) Secreto* da Alberto et Pe f odió, p. ». 

' a ) Secreto* de Alberto el Grande. 


do entrad xpapantmeote en un lugar tan pe- 
ligroso. 

Sin embargo, un noble jóven holandés, in- 
dócil á las lecciones de la esperiencia> fué bas- 
tante osado par* visitar* el castillo del diablo 
y aun se decidió/ á pasar en él aígunas no- 
ebest pero hizo que le acompañasen dos cria- 
dos robustos y un hábil encantador ante el cual 
ningún poder tenían los espíritus infernales. 
Trasladáronse k él el día 13 de noviembre. 
El silencio que. reinaba en las -gafarías y cor- 
redores ñolas asustó, iban á entrar en la pri- 
mera sala cuando se presentó. á ellos una vie- 
ja. que les prohibió acercarse. El jóven se sin- 
tió berjdo de una mano invisible que Je hacia 
permanecer inmóvil, volvióse báciael Encan- 
tador y pidióle sus socorros. Este conjuró á la 
vieja, que huyó par el aire bajo la figura de 
un grifo*; que queriéndose vengar del chasco 
qpe se le jugaba, cogió á los dos criados por 
las narices, 7 se los lleyó consigo á pesar de 
su* gritos. - El mágico prometió al jóven ho- 
landés devolvérselos al día siguiente, después 
de lo :cual se adelantaron hétela las primeras 
salas donde hallaron solo soledad* silencio, y 
algunos huesos medio carcomidos , y casi re- 
ducidos á • polvo. Penetraron en íin por la 
puerta del salón principal, y el ruido que en 
él se* yó, llenó de terror al jóveb. Sosegaos 
le diJo*el mágico, nada teneis que temerá mi 
lado. 

Al decir estas palabras ie puso en el cue- 
llo mi* amuleto encantado y abrió la puerta. 
Un enorme oso que estaba tendido en medio 
del suelo, se levantó bruscamente, y se acer- 
tó ó ello». El holandés tiró de su espada, la que 
se rompió al tocar jal monstruo Esta le hi- 

to caer de espaldas, y no volvió en si basto 
que el encantador obligó al oso á que huye- 
se. No bienal animal hubo salido, vieron caer 
del techa gotas de sangre que se sucedían de 
tres en tres cada segundo , y en los cuatro 
ángulos de la sata se oyeron plañideros sus- 
piros. «Donde nos hallamos, gran Dios ! » eo- 
clomó ei jéverw Adelantóse hácia un jrincon, y 
vió sobre^ un lecho ensangrentado^ itn esquele- 
to cargado de cadenas, Cuyo corazón palpitaba 
aun en medio de los disecados huesos, y cu- 
yos ojo» giraban con horrible .rapidez en sus 
descarnadas órbitas. Temiendo el mágico quo 
un mas detenido examen turbase la razón de 
su compañero quemó un rauta de mirto que 
se hizo Hevar por medio de un conjuro y de 
repente la mansión de los difuntos se convir- 
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lió en un aposento lindamente tfttMJfeMttto» sin* 
vióse una delicada cena por manos tnyisiblea 
en una mesa de mármol, y se rebacieron am- 
bos con los manjares de! diablo. 

Oyóse luego un grande raido en el esté- 
rior Tino' la noctie súbitamente, rugid el true- 
no, el relámpago iluminó 1 » oscuridad del es- 
patrio, y-'jamas el estrépito de la artillería 
igualó al que se hizo oír en los* alrededores 
del castillo ded diablo. 0 rayo atravesó con ris- 
pidez la distancia , cayó sobre la mesa y la 
sumergió en la' tierra^ la sala pareció inflama- 
da, abrióse el techo, y arrojó una legión de 
monstruos vomitados del Infierno, que comen-, 
zarftn á. danzar deVmodo mas grotesco,; esta 
multitud se engrosaba por minutos; demonios 
cornudos, demonios alados, demonios ardien* 
tes, brujos mon ádos en machos cabríos, bru- 
jas sentadas á horcajadas sobre mangos de es- 
coba bajaban del techo. El mágico se había 
hecho invisible ¿ Coda esta banda Infernal y 
«lió la misma prerrogativa ó su protegido. Una 
bruja vieja apareció muy luego llevando un Te- 
cien nacido, le degolló en un flncon, y le asaron 
para tm banquete. En fin,* cayó de -lo alto un 
jarro negro, delante el coa L todos se proster- 
naron:- el diablo salió de ól, y las danzaa.eni-" 
pezaron. 

Pero si los dos forasteros se habian ocul- 
tado 6 la vista de toda áquella multitud infer- 
nal, no engañaron las penetrantes miradas del 
rey de los conciliábulos. Lanzó un grito; el 
velo mágico que cubría al jóven y a} encanta- 
dor se desvaneció para todos, y la* horrible 
turba huyó ahullando. Cerróse el techo, y que- 
dó sumido todo en el silencio y en la oscuri- 
dad. Vamos á acostamos, dijo él mágico.... 
¡Qué decfs! aquí.... ¿Y por qué no?:.. Pero el 
diablo puede venir á tirarnos de los piés.,... 
Nada temáis, yo estoy á vuestro lado. AI mis- 
mo tiempo se ecbó sobre la cama del espectro 
que tanto horror cansaba al jóven, y le acon- 
sejó que hiciese lo mismo . Trémula obedeció 
solo par» no desmentir su reputación de vale- 
roso. Inútil es decir que no durmió; bien que 
no tuvo tiempo, pues el espectro, cuyo puesto 
Ocupaban, apareció delante de ellos y esclamó 
«Maldición al que turba el reposo de los qué 
yacen en el sena dé la rauerte!'\y como nadie 
le respondiese, se adelantó bácia los dos com- 
pañeros para torcerles el cuello, 

«Detente! gritó con voz ÍQerte el mágico; 
mándote que me digas quién eres, qué quie- 
res y de dónde vienes?... Asombrado el espec- 


tro tembló delante- de su señor, y tHjo: «Por 
quéme obligas á immrper el sileneio, que guar- 
do mas de cien tfños bá? Llamóme Lenderboh; el* 
soñor de este Castillo me tomó á su servicio en 
mi tierna edad; no era casado; up dia que se 
estaba bañando ¿ la lu* de la luna vió á una 
jóven que se ahogaba; la ^alvó, y como era 
hermosa, 'so ctóócoti el fb, y' vinieron ambos 
á habitar esta Brotad». Su esposa* le dió un 
hijo, pero apenas vino al mundo cuando desa- 
pareció con eNa. Los sabios Jueron consulta- 
dos,^ y respondieron que mi‘ amo se había ca- 
sado con tm demonio succubó; y esta fue la 
verdad. Un dia reecorrla yo cen él el vecino 
bosque, vióme detrás de un árbol corpulento, 
tohrúme por un lobo, y me envió aí otro mun- 
do, donde encontré á sü mujer. «Lenderboiro, 
nte dijo est», vuelve á la tierra, en elíá he de- 
jado un esposo que me ha sido infiel según 
me lo ha justificado mi arte; dale la muerte... 
Vime obligado á obedecer; y desde entonces 
he ahogado todos los mortales que han pene- 
trado basta aquí; pero; aunque no soy culpa- 
ble, pues lo hago a la fuerza, sufro sin em-> 
bargo el éosligo demis asesinatos; solo el sa- 
crificio* hecho por una mano inocente, de una 
pollita negra, puede poner un término á mi 
suplicio:... El mágico ; satisfecho con estas 
palabras, prometió álespectpo libertarla de sus 
padecimientos, si* queria devolverle los dos 
criados que 1 » vieja se había llevado consigo. 
Verificóse así en efecto; los cuatro compañeros 
salieron del casíHTo, t le'' deshechizaron al dia 
sigtuiento, sacrificando una polla ñegra.» Esta 
es la tradición popular: las viejas la cuentan 
en el bogar; I09 despreocupados se rien, y las 
mujeres y los niños tiemblan. 

CASTOR... Es antigua y muy común la 
opinión de que el castbr se arranca los testí- 
culos para huir de la persecución de los caza- 
dores. Dieron mérgen á ella las fábulas de Eso- 
pó; las geroglífleos egipciacas, Plinio, Aristó- 
teles y Ebano; pero semejante opinión es nn 
error hoy dia bteu reconocido . ( % ) 

CASTOR Y POLLUX... Mijos de Júpiter y 
de Leda; esposa de Píndaro. Apolodoro dice 
que Júpiter transformado én cisne, había con- 
vertido en caña á la madre de Castor j Pollos. 
Se» lo que fuere, se les convirtió en dioses, y 
en lós antiguos tiempos los marineros llama- 
ban fuegos de Castor y Pollas, á h> que hoy 

( 1 j Téeae Brotan. De los errores populares v líix. 
3*° cap. 4.® 
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dia llaman toegos de San Telmo y de San Ni-» 
colas. Las historietas griegas están atestadas 
de apariciones de Castor y Pollux. Mientras que 
Paulo Emilio hacia la guerra en Macedón ia, 
volviendo á Roma Publio Vitinio, vió de re- 
pente delante de él dos bellos y gallardos jó- 
venes montados en caballos blancos, los cuales 
le anunciaron que el rey de aquel país habia 
caido prisionero la víspera. Vitinio se apresu- 
ró á llevar al senado esta noticia; pero los se- 
nadores, creyendo menoscabar la magestad de 
su carácter dando crédito á tales puerilidades, 
hicieron prender á Vitinio. Sin embargo, lue- 
go que se rectificó por las cartas del cónsul 
que el Rey de Macedonia babia caido en efec- 
to prisionero aquel mismo dia, soltóse al men* 
sajero, gratificósele bien, y el senado recono- 
ció que Castor y Pollux eran los protectores de 
la república romana. Pedro Leloyer ( 1 ) dice 
que estas apariciones eran obra de los diablos 
qne sabían bien lo que bacian, pues qne se 
les edificaban templos. Pausanias lo esplica de 
un modo mas natural: «Eran, dice, jóvenes 
vestidos con el trage de los tindáridos, y pa- 
gados para sorprender ái los espíritus crédulos. 
Es sabido que Castor y Pollux es la constela- 
ción de los gemelos. 

CASTRO. {Alfimso de)... Célebre predicador 
nacido en el Perú, y uno de los mas doctos teó- 
logos del siglo XVI; es autor de un libro so- 
bre los mágicos, ( 2 ) donde se dice absoluta- 
mente que se debe quemar á todos los brujos 
y gente dedicada á la mágia. 

CAT ABÚLICOS... Los que ban. leído los 
autores antiguos, saben que ios demonios ca- 
tabólicoM tienen el poder de llevarse consigo 
á los hombres, de matarlos, y de hacerlos pe- 
dazos. De estos demonios cuenta Fulgencio que 
un tal Campesler había escrito un libro partb- 
cular que no existe, y qne á la verdad nos 
serviría de macho para saber fijamente como 
trataban loa católicos á sos subalternos loe 
mágicos y los brujos. ( 8 ) i 

CATALDE... Obispo de Tarento en el sex- 
to siglo. Mil añós después de sh muerte, se 
apareció á nn jóven Tarcntino del siglo XVI, 
que estaba consagrado á Dios, y le encargó 
que hiciese un hueco en nn lagar que le se- 
ñaló, donde habia ocultado an libro que él 

{ 1 } JHscurso sobre los espectros. 

( 2 ) Desortilcgis ae malefieis.eorumquepunüione. 
Lioo 1767 

f 3 ' Historias prodigiosas de Boistuau í. 1.® * 

15.— TOMO I. 


habia escrito mientras estaba en el mundo; 
también le dijo que inmediatamente que lo 
tuviese no descuidase el entregarlo á D. Fer- 
nando, rey de Aragón y de Nápoles, que en- 
tonces reinaba. El jóven al principio no dió 
crédito á la visión, aunque Catalde se le apa- 
reció cada dia para repetirle que hiciese lo que 
le babia mandado. En fin, un dia al amanecer, 
mientras estaba rezando en la iglesia, vió de 
nuevo á Catalde ep hábito episcopal que le 
dijo con tono severo: «No has querido buscar 
el libro que le lie indicado para enviarle al 
rey D. Fernando, pues vive seguro, y esta es 
la última vez que te lo digo, que si no ejecu- 
tas lo que te he mandado, te sucederá alguna 
desdicha.” Intimidado el muchacho con estas 
amenazas, publicó en seguida su visión, y el 
pueblo conmovido se juntó para acompañarle 
al lugar indicado. Llegaron á él, y. escarbando 
la tierra, bailaron un eofre de plomo bien cer- 
rado y sólido: le abrieron, y encontraron el li- 
bro, en el que estaban escritas las desgracias 
que debían afligir al reino de Nápoles, al rey 
D. Fernando y ásus hijos, todo en forma de 
profecía. Y con efecto Fernando fné de tal mo- 
do perseguido de la cólera de Dios, que murió 
al primer conflicto; su hijo Alfonso, apenas 
dueño del trono, fué derrotado por sus enemi- 
gos, y pereció en un destierro. Fernando, her- 
mano menor de este, murió miserablemente 
en la flor de su edad; y Federico, nieto del 
difunto D. Fernando, vió arruinar, saquear y 
quemar su pais. ( 1 ) 

CATALINA (Santa)... Habia en otro tiem- 
po en España gentes que se decian incombus- 
tibles, que Se vanagloriaban de manosear el 
fuego impunemente, de beberse el aceite hir- 
viendo, de pasearse sobre carbones encendidos 
y de curar cualquier especie de enfermedad 
con su saliva. Todos e9tos privilejios tenían, 
según decian, porque descendían de santa Ca- 
talina, mártir de Alejandría en el siglo IV, 
abogada de las jóvenes y de los filósofos. Mos- 
teaban como prueba de su origen la forma de 
una rueda de suplido en el pecho. Pero, pasó 
ya el tiempo de los que se valían de los nom- 
bres mas santos para sus supercherías. 

CATALINA:.. Cuéntase qne una jóven del 
pais de los Ytifanos, en el Perú, murió á los 
diez y seis años, sin hajber querido recibir los 
últimos sacramentos, y culpable de muchos 

( i ) Leloyer, Hisi. y Díte, de los espectros, lib. 
7 cap. 4. ° 
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sacrilegios. Su cuerpo se halló tan infestado 
después de sn muerte, que fué preciso sacar* 
lo de la casa para librarse del fétido hedor que 
exhalaba. Oyéronse en el mismo momento aba- 
llar todos los perros, y un caballo, poco an- 
tes muy manso y sosegado, empezó ¿ dar co- 
ces á agitarse, y á romper sus ligaduras. Un 
jóven, que estaba acostado fué cojido del bra- 
zo y arrojado fuera de la cama; una criada re- 
cibió un puntapié en la espalda, sin ver quien 
se lo habia dado, y conservó las señales por 
muchas semanas. Todo esto sucedió antes que 
fuese enterrado el cuerpo de Catalina. 

Algún tiempo después, muchos habitantes 
del lugar vieron uu gran número de tejas y 
ladrillos caídos con estrépito, en la casa don- 
de habia fallecido Catalina. La criada de la 
misma fué arrastrada por los piés, sin que 
se viese á nadie que la tocase, y en presen- 
cia de su ama y de diez ó doce mujeres mas. 
La misma criada que parecía ser el juguete 
de la aparecida, entrando el dia siguiente en 
un cuarto para tomar algunos vestidos, vió 4 
la difunta Catalina que se levantaba de puiF- 
lilias para coger un jarro de barro colocado 
en una cornisa ; estaba rodeada de fuego y 
arrojaba llamas por todas las junturas del cuer- 
po. Confesó que era condenada, dijo la causa 
y rogó después que tirara al suelo y apagara 
un cirio bendito, que tenia en la mano, dkién- 
dole que él aumentaba sus padecimientos. 
La muchacha se puso al momento en salvo ; 
pero el espectro tomó el jarro, la persiguió y 
se lo tiró con faerza. La ama, habiendo oido 
el golpe, corrió á ver lo que era, halló á li cria- 
da temblando, el jarro hecho mil pedazos, y 
recibió por su parte un golpe de ladrillo que 
afortunadamente no la hizo mucho daño. Al 
dia siguiente, una imagen del crucificado, cla- 
vada en la pared, fhé arrancado de repente 
en presencia de todo el mundo, y rota en tres 
pedazos. En esto reconocieron que el espíri- 
tu estaba realmente condenado: y en logar de 
alejarle con misas, se le arrojó con txorcis* 
mos. ( 1 ) Esta es una de las (numerables 
aventuras diabólicas, que cuentan sin réirse 
autores muy profundos,... y tanto I... 

CATALINA DE BOLOÑA... Santa , cnyo 
cuerpo, que fué exornado, era frió y arrojaba 
sangre roja. Honrósele, y de tiempo en tiem- 
po se le cortaban ' los cabellos, y las uñas , 

(1; Annales societatt t Jeuu. 768. citado por Cal- 
me!. 


que le crecian visiblemente * aun en el último 
siglo, es decir trescientos años después de.su 
muerte. 

CATALINA DE GÉNOVA.., Santa del si- 
glo 15, que ba dejado un Diálogo del alma 
y del cuerpo , que no está al alcance de todos 
y un Tratado del purgatorio. 

CATALINA DE CMEDIIS... Famosa rei- 
na de Francia, nacida en Florencia el año de 
1519, y muerta en 1589. Las mujeres inicuas, 
dice Saín— foix, son casi siempre debites y 
supersticiosas. No solo Catalina de Medicis 
ereia en la astrología judiciaria , si que tam- 
bién en la mágia. Llevaba sobre el corazón 
una piel sembrada de figuras, letras y carac- 
teres de varios colores , y estaba persuadida de 
que esta piel tenia la virtud de preservarla 
de toda tentativa contra su persona. Hizo cons- 
truir la Coluna de la posada de Soisons ( 1 ) 
en la cual habia una escalera de caracol , para 
subir á la esfera armilar, qne estaba encima 
de ella, y donde iba á consultar los astros 
con los astrólogos , de los cuales estuvo rodea- 
da hasta su muerte. 

Algunos han mirado á esta princesa como 
muy versada en el arte de evocar los espíri- 
tus; y añaden que sobre la piel (de niño se- 
gún algunos ) que llevaba en el pecho , esta- 
ban representadas muchas divinidades paga- 
nas. Habiendo caído graveraenta enferma , en- 
tregó, según se cuenta , & M. Mesmes una 
caja herméticamente cerrada, haciéndole pro- 
meter que no la abriría jamas , y que se la 
devolvería caso de recobrar la salud. 

Mocho tiempo despnes, habiendo abierto 
la caja los hijos del depositario , pensando 
hallar en ella preciosas pedrerías , ó algún te- 
soro t se dice que descubrieron una medalla 
de forma antigua , ancha y oval , en la que es- 
taba representada Catalina de Médicis arrodi- 
llada , y adorando á las furias á las cuales 
presentaba una ofrenda. Los enemigos de es- 
ta reina imaginaron esta anécdota con poca 
verosimilitud, pues ella sobrevivid á M, Mes- 
mes, y no hubiera dejado de retirar su ca- 
ja. 

Hdbiase rodeado de muchos astrólogos , en- 
tre los cuales no se debe olvidar al ilastre 
Lacas Gauric. Predijéronla qne san Germán 
la veria morir. Desde entonces no quiso resi - 
dir en san Germán. Pero , habiéndole asistidt> 

(1) Esta coluna exiate aun en el mercado del 
•figo. 


Digitized by 


Google 


( 191 ) 


á lá hora de Su muerte Nicolás de san Gre- 
mao , obispo de Nazareth , in partibus infido- 
iivm , se dió por cumplida la predicción. 

CATALINA DE SENA... Ilustre san}a 
del siglo 14, cuya vida está llena de maravillas. 
Afirmase que estando nn día orando en un 
rincón de su aposento, su padre vió sobre 
ella una paloma blanca, y luego dijo que no 
podía ser sino un ángel. ( i ) Esta santa ba 
escrito, en muy puro italiano, sobre las reve- 
laciones y visiones, como puede leerse en sos 
cartas. Los devotos y piadosos no olvidarán 
tampoco el diálogo entre el Padre eterno y 
Santa Catalina, que ella misma, dictó á sus 
discipulas en 1378, mientras estaba arrobada 
en un éxtasis. Hállanse en sus obras (3) cu*» 
riosas é instructivas descripciones sobre el 
purgatorio y el infierno. Enséñase en Sena 
ona imagen de esta santa, que ahuyenta loe 
demonios, luego que se presenta delante de 
ella algún endemoniado. (3) 

CAI ALON AS Ó BABA1 LANAS... Sacerdo- 
tisas indianas de las islas Filipinas. Leen el 
porvenir y predicen los sucesos futuros. Lúe* 
go que ban anunciado el bien ó ei mal á los 
que las consultan, sacrifican un cerdo que ellas 
mismas matan de una lanzada y lo ofrecen 
danzando á los genios del mal y á las almas 
de los antepasados, las cuales, según la opi- 
nión de los indios, fijan sus moradas bajo las 
copas de gruesos árboles sagrados. 

CAT AÑACEA... Planta que los antiguos 
creían propia para inspirar el amor, y que 
tosmogeres de Tesalia empleaban en sus filtros* 
Se halla su descripción en Dioscórides. 

CATELAN (lorenzo)... Boticario de Mont- 
peller, en el siglo 17. Ha escrito una Histo- 
ria de ¡a naturaleza, caza, virtudes y propie- 
dades del unicornio, Montpeller, en 8? 1634, 
y un estraño y curioso discurso sobre la planta 
llamada Mandragora, Paris, en 18, 1639. 

CATHAR1NO. (ambrosio)... Dominico de 
Florencia, muerto en Roma, en 4 *33: es autor 
de una impugnación délas profecías de Savo- 
narola (4) y de un Tratado de la muerte y de 

(1? Detancre, Cuadro de la inconstancia de los ma- 
los ángeles , etc. lib. 3? 

(9) La mejor edición ba sido publicada por Jeró- 
nimo Gigli: Opera dalla seráfico santa Catarina , 4 
lona, en 4f Siieaa y Loca, 1707, á 1713. 

Misson, Viage A llalla, loto. 9® 

(4; Discorto contra la doctrina éleprofeÜa di 
Girolamo Ambrosio Savonetrola de Malino poli- 


la resurrección , en el cual describe el juicio 
final como si Dios le hubiese revelado todo 
cuanto en el sucederá. 

CATHO (angelo)... Grande astrológo que 
predijo á Cárlos el Temerario su faenesta 
muerte, y le aconsejó, tres dias antes de la 
batalla de Morat, que se guardase mucho. El 
duque de Borgoña no hizo ningún caso de 
ello, y como es sabido, todo lo perdió. Luis 
11. apreciaba tanto á Catbo, á causa de sus 
conocimientos astrológicos, que le dió el arzo- 
bispado de Viena, en el Delfinado. 

CA TILLA... Nigromántico sueco. Véase 
Gilberto. 

CATOBOLEPAS... Serpiente que, en sentir 
de Plinio, da la muerte á cuantos mira. La 
naturaleza la ha dado la cabeza muy baja, de 
modo que le es muy difícil fijar los ojos en 
alguno. Habita cerea de la fuente Nigris, en 
Etiopa, que se cree ser el nacimiento del Nilo. 

CATON EL CENSOR... En su libro de Jts 
rustica , enseña , entre otros remedios , la ma- 
nera de juntar los miembros desunidos , y aun 
expresa las palabras que para ello se ban de 
servir. 

CATROPOMANCIA... Adivinación por me- 
dio de un espejo. Hállanse aun en algunas 
aldeas sujetos que emplean esta adivina- 
ción , antiguamente muy generalizada* Cuando 
uno ba tenido alguna pérdida, ha sufrido un ro- 
bo , ó recibido algunos golpes y quiere saber el 
autor, va en busca del brujo ó adivino , -quien 
introduce al consultante en un gabinete oscuro, 
y débilmente alombrado por algunas velas. No 
se puede entrar en él sino con los ojos vendados. 
Entonces el adivino hace sus evocaciones , y el 
diablo descubre en un grande espejo lo presen- 
te , lo pasado y le futuro. Apesar de la venda, los 
crédulos aldeanos, en tales ocasiones tienen la 
cabeza tan exaltada , que no dejan de ver siem- 
pre alguna cosa. 

Servíanse en otro tiempo para esta adivina- 
ción de un espejo que ponían , no delante, sino 
detras de la cabeza de nn niño á quien babian 
vendado los ojos. 

Pausanias habla en otros términos de la Ca- 
tropomencía. «Habla enPatras, dice, delante 
del templo de Ceres , una fuente separada de él 
por nna muralla ; en ella se consultaba un orá- 

to , eo 8® Venecia, 1348. Tomas Neri combatió esta 
obra en un libro titulado: Apología di Tomasa Neri 
i n difesa delta doctrina di Girolamo Sawmarola , 
en 8® Florencia, 1364. 
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culo , do pira todos los sucesos ; sino solo para 
las enfermedades. El enfermo bajaba á la fuente 
uo espejo suspendido de un hilo , de modo que 
no tocase la superficie del agua sino por su base. 
Pespnes de haber rogado á la diosa y qnemá- 
dola perfiunes, mirábase en este espejo, y según 
se hallaba el rostro pálido y desfigurado , ó colo- 
rado y rollizo , sabia positivamente si la enfer- 
medad era mortal , ó si sanaría de ella.» Bas- 
taba que este oráculo hubiese acertado una vez 
para merecer un grande crédito. 

CATTANI, (francisco)... Obispo de Fieso- 
la, muerto en 1595, autor de un libro muy apre- 
ciado sobre las supersticiones de la mágia. (i) 

CANCHON, (pbdro)... Obispo de Beauyais, 
en el siglo 15. Recibió de los ingleses el pre- 
cio de la sangre de Juana de Are, á la que 
persiguió, como herege, excomulgada y bruja , 
y á la cual bizo quemar en Rúan. Murió de 
repente en 1443, y el papa Calixto IV le ex- 
comulgó después de su muerte; su cuerpo fué 
exhumado y arrojado á un muladar. 

CAUSATHAU... Demonio ó genio maléfico 
á quien el filósofo Porfiro se vanagloriaba de 
haber echado de un baño público. 

CAUSINOMANCIA... Adivinación por me- 
dio del fuego, empleada por los antiguos. Era 
un dichoso presagio cuando los objetos com- 
bustibles, arrojados & él, no se encendían. 

CAUTZER... Rio del octavo cielo en el pa- 
raíso de Mahoma. Su curso es el de un mes 
de camino, sus orillas de oro puro, las pie- 
dras que trae consigo son perlas y rubíes; su 
arena es olorosa como el almizcle , su agua 
dulce y blanca como la leche, su espuma bri- 
llante como las estrellas. El que bebe una so- 
la vez de su9 aguas, no sufre jamas ninguna 
alteración. 

CAYET... (Pedro Víctor Palma.) Sabio es- 
critor del siglo diez y seis. Ademas de la Cro- 
nología novenario y la Cronología septenaria 
ha dejado un gran número de obras todas 
apreciadas. Solo citaremos su Historia prodi- 
giosa y lamentable del doctor Fausto, gran 
mágico, traducida del aleman al francés, Pa- 
rís, 1603, en 12? , y la Historia verdadera de 
como el alma del emperador Tr ajano ha sido 
librada de los tormentos del infierno por los 
ruegos y oraciones de San Gregorio el Gran- 
de, traducida del latín por Alfonso Ciaconius 
(Chacón) en 8.° raro, París 1607. 

\i) Sopra la tupertlilione dell arle mágica, Flo- 
encia. 1562. 


Cayet buscó toda su vida la piedra filó» 
sofá] , si bien no tuvo bastante talento pata 
hallarla: esparcióse la* voz de que era mági- 
co; pero, puédese ver que no pensaba solo en 
la mágia por la dedicatoria que ha puesto al 
principio de la historia de Fausto. Los hugo- 
notes, cuyo partido había abandonado, le acu- 
saron de haber hecho -pacto con el diablo, 
porque aprendió las lenguas; era esto hacerle 
una grande injuria , y Bayet se vengó en un 
libro, en que defendió contra ellos la doctri- 
na del purgatorio. (1) 

CAYOL... Propietario de Marsella, muer- 
to no ha muchos años. Uno de sus arrenda- 
tarios del campo le trajo un dia mil doscien- 
tos francos, de los cuales prometió dar reci- 
bo para el dia siguiente, pues en aquella oca- 
sión estaba ocupado.. El campesino, sin inqnie-» 
tud alguna, no volvió hasta pasados algunos 
dias. M. Cayol acababa de morir de apople- 
jía. Su hijo toma posesión de sus bienes y 
pide al arrendatario los mil doscientos francos 
que había ya pagado; reusa creer el hecho que 
este le cuenta , y le persigue ante el tribunal. 
El aldeano fué condenado á pagar segunda 
vez; pero la noche que siguió á esta senten- 
cia, Mr. Cayol se apareció á su hijo, que es- 
taba bien dispierto, y le reprehendió su con- 
ducta: «Se me ha pagado, añadió, mira de- 
tras del espejo que está sobre la chimenea do 
mi gabinete, y hallaras mi recibo ». El jóven 
se levantó temblando, halló en efecto el recibo 
de su padre, y se apresuró á satisfacer todos 
los gastos que había causado al pobre arren- 
datario, confesando su falta (2). Sin necesi- 
dad de visiones, pudo el jóven haber encon- 
trado el recibo. 

CAZA... Secretos maravillosos para la ca- 
sa . Mézclese el jugo del beleño con la san- 
gre y la piel de una liebre; y este composi- 
ción atraerá todas las liebres de los alrededo- 
res. Cuélgase el muérdago, de una encina, con 
el ala de una golondrina, de un árbol, y to- 

ClJ Hornaza ardiente y horno de reverbero pa- 
ra evaporar las imaginadas aguas de Silvé y 
para fortalacer el purgatorio contra las here- 
gias, calumnias, falsedades . y cavilaciones ineptas 
del pretendido ministro D umouelin; Paris, 1603, 
en 8? Dumouclin acababa de publicar las aguas 
de silve, para eslinguir el fuego del purgatorio 
contra las razones y alegaciones de un Francis- 
cano Por tugo es. 160. 

( 2 : Infernalia na. p. £0, 


Digitized by ^ooQie 



( 193 ) 


dos los pájaros de & dos leguas de las cerca- 
nías se reunirán en él. Dícese también que el 
cráneo de un hombre, encerrado en un palo- 
mar atrae á él todas las palomas que no es- 
tan muy distantes. 

Alberto el Grande dice. «Mójese cualquier 
especie de granos en el poso del riño, y éche- 
se luego á los pájaros; todos cuantos lo co- 
man se emborracharán y podrá cojérseles con 
la mano, añade Alberto el pequeño: « que si se 
toma un buho y se le ata á un árbol, alum- 
brando cerca de él una hoguera, y haciendo 
raido con un tambor, todos los pájaros vendrán 
á bandadas á hacer guerra al buho, y se po- 
drán matar cuantos se quiera. Por los cazado- 
res maravillosos, véase, Montero, Señor de la 
selva, Artus etc. 

CAZOT ( Santiago }... Nacido en Dijon , 
en 1710, guillotinado en 1791, autor del poema 
de Otíverio , en el cual muchos episodios ver- 
san sobre las maravillas mágicas. El buen éxi- 
to que obtuvo esta singular producción, le de- 
cidió á dar á luz el diablo enamorado . Co- 
mo en esta obra hay algunas conjuraciones y 
palabras mágicas, un estrangero fué un dia á 
rogarle le enseñase á conjurar al diablo, cien- 
cia que Cazot no poseía. Sin embargo, salió 
como pudo del apuro. 

Lo que le dá principalmente lugar en es- 
ta colección , es la conversación profética refe- 
rida por La Harpe, en la que se ha creido por 
mucho tiempo que habla pronosticado la re- 
volución de Francia. Pero, solo se habia im- 
preso un pedazo de esta profecía. El sabio Mr. 
Benchot, cuyo zelo es bien conocido, ha des- 
cubierto en fin la obra entera, escrita por ma- 
no de La Harpe, y ha publicado el fin; en el 
cual se confiesa que la tal profecía e$ fingida 
sin duda como otras muchas. 

CEBUS ó CEFUS... Monstruo adorado por 
los egipcios. Era una especie de sátiro ó mono 
que tenia , según Plinto , los piés y manos se- 
mejantes á los del hombre. Diodoro le da una 
cabeza de león , el cuerpo de una pantera y el 
tamaño de una cabra, añádese que Pompeyo 
envió uno á Roma, único que se ha visto. 

CECCO... En el siglo trece el conde de 
Belmonte (in el Montferrato ) concibió un amor 
violento para con la jóven Abelina, hija de uno 
de sus vasallos ; tenia sobre ella el derecho de 
señorío ; pero no se apresuraban en casarla, y la 
impaciente llama del buen señor se ofendía de 
esta dilación. Cierto dia , yendo á caza, encon- 
tró á Abelina , que guardaba los ganados de 6U 


padre , y la preguntó porque no le daban un es- 
poso? Vos tenéis de ello la culpa, monseñor, 
respondió ; los jóvenes no pueden sufrir el des- 
honor del derecho que teneis sobre sus muje- 
res la primera noche de bodas , y nuestros pa- 
dres no nos quieren desposar hasta que esté 
abolido este derecho.» El señor de Belmonte 
ocultó su despecho y mandó decir al padre de la 
jóven que quería verle. El anciano Ceceo, se 
apresuró á trasladarse al castillo. Llega la no- 
che , y Ceceo , contra su costumbre no vuelve á 
su. casa. Suenan las doce y no viene todavía.... 
Habrá muerto quizás?... En.el momento en que 
su esposa y su hija empezaban á perder toda 
esperanza, una sombra de desmedida altura 
aparece en medio de la sala. Aterrorizadas am- 
bas mujeres , no osan apenas levantar los ojos, 
acércaseles la fantasma y esclama : «Yo soy el 
alma de vuestro padre Ceceo.» Padre mió , dice 
Abelina , quien ha sido el bárbaro que os ha 
quitado la vida ? « El tirano de Belmonte acaba 
de asesinarme , responde el espectro , y tu eres 
la inocente causa de mi muerte. Iba al castillo 
del monstruo; ojalá jamas hubiese hallado la 
entrada ! pero , no podía escapar de sus crueles 
manos. Luego que me hubo introducido en 
una estancia sombría, puse los piés en una 
trampa que se hundió , y caí en un pozo pro- 
fundo lleno de afiladas cuchillas ; bien pronto he 
dejado en él la vida, y pasado las temibles 
puertas de la eternidad. Espero mi sentencia; 
mis obras van á ser juzgadas ; pero confio en la 
inefable bondad de mi Dios , y en mi conciencia 
pura. Si amas á tu pabre , si lloras su muerte 
i hija mia ! piensa solo en vengarme y libertar 
tu pais. Los dias serenos se avanzan , la tiranía 
va á caer....... A estas palabras la sombra , en- 
vuelta en una brillante luz , despareció en me- 
dio de una nube , no dejando otra señal de su 
aparición que el dibujo de la mano, que hablar 
apoyado en el respaldo de una silla. La profe- 
cía del espectro se cumplió. Los aldeanos de 
Belmonte se sublevaron, poco tiempo después, 
mataron á su señor y fundaron libremente una 
pequeña ciudad. ( 1 ) La aparcion, si no es ver- 
dadera , á lo menos es poética. 

CECCO DE ASCOLI ( francisco stavili 
llamado )... Profesor de astrologfa , nacido en 
Marca de Ancona en el siglo trece. Dedicóse 
sin duda también á la mágia y ála heregía, pues 
la inquisición le hizo quemar en 1327, con su 

(1) El derecho de teñorio , ó la fundación de Niza. 
ete. trad. de Fodero de J. Cotom, en 12° • 
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libro de astrología , que es , según se cree , el 
comentario sobre la esfera de Sacrobosco ( 1 ). 
Dccia que se formaban en los cielos , espíritus 
malignos , á los cuales se obligaba , por medio 
de las constelaciones , á obrar cosas maravillo- 
sas. Afirmaba que la influencia de los astros era 
absoluta, y reconocía el fatalismo. Según su 
doctrina, Jesucristo no babia sido pobre, ni 
había sufrido una muerte ignominiosa, sino 
porque habia nacido bajo una constelación , que 
producía necesariamente este efecto ; al contra-* 
rio , el antecristo será rico y poderoso porque 
nacerá bajo una constelación favorable. ( El po- 
bre Ceceo habia nacido bajo la constelación de 
la loenra ). 

Pregúntasele un dia que era la luna , y res- 
pondió ; una tierra como la nuestra , ut ierra 
térra est ,» lo cual era entonces una heregía , ó 
al menos una contestación sugerida por el dia- 
blo. Hánse tenido continuas y acaloradas dis- 
putas sobre este astrólogo , conocido también 
con el nombre de Ceceos Asculani,ó mas bien 
con el de Chicas Esculanus. Delrio no vé en él 
sino un hombre supersticioso, -que tenia la ca- 
beza algo trastornada , y Naudé le mira como 
un loco sabio. Algunos autores , que lo colocan 
en el número de los nigrománticos, le dan un 
espíritu familiar, llamado Floron, del órden 
de los querubines, el cual le ayudaba en sus 
trabajos , y le daba buenos consejos , cosa -que 
no le impidió que escribiese algunos libros ri- 
diculos. 

CECILIA... Cuéntase que á mediados del siglo 
diez y seis, una mujer llamada Cecilia, se pre- 
sentó en el teatro de Lisboa; poseía el arte de 
variar de tal modo la voz, que la hacia salir ya 
del codo, ya de su pié; ya de una parte que la 
decencia no permite nombrar. Trababa conver- 
sación con un ente invisible, que ella llamaba 
Pedro Juan, y que respondía á todas sus pre- 
guntas. Esta mujer fúé reputada bruja y poseída 
del demonio; sin embargo por un particular fa- 
vor, en lugar de ser k quemada á fuego lento, se 
le desterró perpetuamente á la isla de Santo 

( 1 ) Commentarii in spheeram Joannis de Sacro - 
bosno, enfol. Bale. 1485. Una prueba de que Ceceo 
era loco, dicen Naudé y Delrio, es, I.°,que interpre- 
ta el libro de Sacrobosco en el sentido de los astrólo- 
gos, nigrománticos y quiróscopos; 2. ° , que cita un 
gran número de libros de autores falsificados , como 
las sombras de lat ideat , de Salomón, el libro de 
loe espíritus de Hiparco , los Aepectos de las estrellas 
de Hipócrates etc. 


Tomas donde murió tranquilamente. ( i ) Tai 
vez era una ventrílocua. 

CEDAZO... Adivinación por medio de un 
tapiz. Véase Casquinomancia. 

CEILAN... Los habitantes de esta isla creen 
que fué el paraiso terrenal, ó al menos el lugar 
que habitaron Adan y Eva, después de haber sido 
arrojados del jardín de las delicias. 

CELICOLAS... Sectarios judíos que adora- 
ban los astros, y los ángeles que los guarda- 
ban. 

CELSIO (Andrés...) Sabio sueco, muerto 
en 1744. Escribió una Carta sobre los cometas , 
publicada en sueco, en Upsal, el año de su 
muerte. 

CEMENTERIO... El concilio de Elvira , 
celebrado en el año de 300, prohíbe encender 
cirios de dia en los cementerios , por miedo 
de turbar el reposo de las almas de los 
santos. Creíase , pues , que las almas de los 
santos difuntos frecuentaban los cementerios 
donde estaban enterrados. 

Créese aun hoy dia, en casi por todas las 
aldeas y villorrios , que las almas del purgar- 
torio se aparecen en estos lugares; y se dice 
también que los demonios gustan de mostrar- 
se en ellos, y que para ahuyentarlos plantan 
cruces. Cuéntense sobre esto una multitud de 
anécdotas espantosas , de manera que muy 
pocos aldeanos atravesarían de noche un ce- 
menterio. Tienen siempre que contar alguna 
historia horrible de uno de entre ellos, que ha 
sido apaleado del modo mas bárbaro, por una 
alma que le ha reprendido por haber turba- 
do sn recogimiento. 

La mas original de todas estas aventuras 
es la que refiere Enrique Esteban, en su Apo- 
logía para Herodoto. Un cura afeaba en sus 
parroquianos el poco cuidado que tenían de 
hacer decir misas por las almas de sus padres 
d ¡tantos; advirtióles que estas se quejaban , y 
durante la noche del dia de Todos Santos, 
oyéronse en el cementerio tristes gemidos , y 
riéronse divagar luces pálidas al rededor de 
las tumbas: al dia siguiente se descubrieron 
en un rincón del cementerio algunos cangrejos 
sobre las espaldas de los cuales hablan clava- 
do pequeñas velas, y que llevaban todavía los 
restos de las llamaá que el bueno de\ cura 
habia querido hacer pasar por almas del pur- 
gatorio. 

Háse visto en tiempo de grandes calores , 
( 1 ) M. Salgues, De los Errores ele., lomd ? p. SgR. 
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salir de los cementerios exacciones inflama- 
das, pero hoy dia es sabido que esto proce- 
de de una causa natural. 

CECCROBOLOS... Nación imaginaria, de la 
que habla Luciano. Dice que los ceucrobolos 
iban al combate, montados en grandes pájaros 
cubiertos de yerba vivaz en lugar de plumas. 

CENETO... Segundo rey de Escocia. De- 
secada vengar la muerte de su padre anima- 
ba frecuentemente á los señores del pais para 
tomar las armas, y atacar á los Pictos ; pero 
como habian sido desgraciados en las batallas 
anteriores, viendo Ceneto que no podía indu- 
cirlos á que le vengasen; recurrió á la es- 
tratagema; y fingiendo quererlos consultar so- 
bre los asuntos del pais , invitó 6 los gefes 
mas valerosos, á un consejo; habiéndoles re- 
tenido algunos dias con él, les hizo hospedar 
eo su castillo; después procuró ganar á cua- 
tro ó cinco soldados, de su mayor confianza , 
los hizo ocultar en un parage secreto , y les 
cubrió con unos vestidos horribles, hechos de 
grandes pieles de lobos marinos, de los cua- 
les abunda el pais á causa del mar. Llevaban 
en la mano izquierda un palo de la antigua 
madera , que según dicen lucia en la oscu- 
ridad, y en la derecha un gran cuerno de buey 
abierto por la punta. De este modo estuvieron 
esperando que los señores se durmiesen: en- 
tonces se aparecieron, haciendo resonar una 
voz horrible con sus cuernos de bueyes , di- 
ciendo que eran enviados por Dios para anun- 
ciarles la guerra contra los Pictos, y que su 
victoria estaba escrita en el cielo. Estas fan- 
tasmas representaron tan bien su papel , que 
se escaparon sin ser descubiertos de nadie, 
intimidados los gefes, pasaron el resto de la 

noche en oración Al dia siguiente fueron 

en basca del rey, al cual cada uno contó su vi- 
sión, y se portaron con tanto valor en la guer- 
ra contra los Pictos, que no solo les derro- 
taron en las batallas si que también les extermi- 
naron de suerte que jamas se ha oido hablar 
de ellos. (1) 

CEÑIS... Jóven que recibió las caricias de 
Neptnno, y faé enseguida trasformada en hom- 
bre bajo el nombre de Ceneo. Pero Eneas la 
halló mujer en los infiernos. 

CENIZAS... Afirmábase en el siglo diez y 
siete , que se hallaban semillas de reproduc- 
ción en los cadáveres, en las cenizas de los 
animales , y también en las de las plantas 

(lj Boistuanx Historias prodigiosas. Tomo! ° 


quemadas ; que una rana , por ejemplo, pu- 
driéndose , « engendraba otras ranas, y que las 
cenizas de las rosas producian otras rosas. 
Véase Polingenesia . 

Hay. entre las campesinas francesas , una 
creencia estravagante , que fuera muy difícil 
destruir, y es que el cristiano qae ha comido 
en su vida siete celemines de cenizas , está 
bien seguro de irse en derechura al paraíso. 

El Grande Alberto refiere otros secretos 
sobre las cenizas. Dice que las de madera as- 
tringente , restriñen , y que aflojan las de ma- 
dera contraria. « Y yo me admiro , añade , de 
que las mujeres aprecien tanto la ceniza del 
sarmiento , pues, según dice Dioscorides , da 
escozor por todas partes donde se aplica. 
«El mismo Discoridcs aürma que la lejia de 
«esta ceniza bebida con un poco de sal , es 
«un remedio soberano contra las sufocaciones 
«de pecho; y yo, continua el autor de los ad - 
omirables secretos de Alberto el grande , he cu- 
chado & muchas personas de la peste , haden- 
«dolas beber una cantidad de agna donde ha- 
«bia hecho enfriar la ceniza caliente, y orde- 
«nándoles después de haberla bebido que su- 
«dasen. ( 1 ) 

CERA... Con ella componían las brujas las 
figuritas mágicas que hacían derritir para he- 
chizar y hacer perecer á sus enemigos. En 
1574 decapitóse en París á nn gentil hombre y 
hallaron en su casa una pequeña imagen de 
cera que tenia el corazón atrevesado con un 
puñal. Rodin pretende que para hacer todas 
estas cosas, es absolutamente preciso entre- 
garse al diablo , y renunciar á Dios. Véase 
Hechizo con figurillas . 

CERAM... Una de las islas Molucas. Veáse 
en la costa meridional una montaña , donde 
lesiden, según dicen los genios maléficos. Los 
cristianos de la isla de Ambonia, qué sen 
muy supersticiosos , no pasan jamas por de- 
lante de esta montaña sin presentar ana ofren- 
da á su genio del mal , al cual impiden de es- 
te modo suscitar tempestades. De dia , ponen 
flores y una pequeña moneda dentro de una 
cáscara de coco; por!la noche, la llenan de 
aceite , encienden' en ella unos pequeños me- 
chones y dejan estas cáscaras á merced de las 
olas. 

CERAUNOSCOPtA... Adivinación que se 
practicaba entre los antiguos ,por medio de 

( 1 ) Admirables secretos de Alberto el Grande , 
libro 3© cap. I o . 
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la observación de los rayos y relámpagos , 
y por el exámen de los fenómenos del aire. 
Véase Agüeros, 

CERBERN... Cerbero , ó Nabero , es entre 
nosotros un demonio, que Wierus pone en el 
número de los marqueses del infíerno. Es muy 
poderoso; muéstrase bajo la forma de un cuer- 
vo; su voz es ronca, sin embargo, dá la elo- 
cuencia y la amabilidad: enseña perfectamen- 
te las bellas artes, y obtiene para sus amigos 
los empleos y dignidades. Diez y nueve legio- 
nes obedecen sus mandatos. Asi dicen los 
demonógrafos. 

Véase pues, que este no es el Cerbero de 
los antiguos, el terrible perro con tres cabe- 
zas ; incorruptible portero de los infiernos , 
llamado también la bestia de las cien cabezas 
centiceps bellua , á causa de la multitud de 
culebras de que estaban adornadas las tres. He- 
siodo le da cincuenta cabezas de perro; pero 
generalmente no se le reconocen sino tres. 
Sus dientes erao negros y afilados, y su mor- 
dedura causaba una muerte pronta, Créese 
que la fábula del Cerbero tiene su origen de 
los egipcios, que hacían guardar los sepulcros por 
dagos. 

Pero lo que principalmente nos ocupa aquí 
es el demonio Cerbero, del que añadiremos que 
en 1586, hizo pacto de alianza, dice la causa 
criminal, con una mujer de Picardía llamada 
María Martin, la cual le queria mucho. Véa- 
se Martin, 

CERDA (jdan luis dk la)... Jesuíta espa* 
ñol muerto en 1643. Débesele un tratado de la 
excelencia de los espíritus celestes y del mi- 
nisterio del ángel de la Guarda (1) á quien 
hace luchar continuamente con el diablo. 

CERDO... Es verdad acaso, como lo cree 
el vulgo, que de todos los animales, el cerdo 
es el que tiene la organización mas semejante 
á la del hombre ? « Sobre este punto, dice M. 
Salgues, nada mejor puede hacerse que refe- 
rirse á M. Cuvier. He aquí, lo que han de- 
mostrado sus indagaciones. El estómago del 
hombre ninguna semejanza tiene con el del 
oerdo: en el primero las entrañas tienen la forma 
de una gaita, en el segundo son globulosas: 
en aquel, el higado está dividido en tres ló- 
bulos; en este lo está en cuatro; el hombre 
tiene el bazo corto y abultado; el cochino lo 
tiene largo y llano; en el uno, el canal intes- 

* 

(1/ O* exce llene ia ce les ti um tpiritu, p&sertim de 
ángel euetodit ministerio, én 8? Parí», 1631. 


tinal iguala seis ó siete veces la longitud del 
cuerpo; en el otro es de quince á diez y ocho 
veces igual á la misma longitud. El corazón 
del cerdo, presenta notables diferencias con el 
del hombre; y añadiré para satisfacción de los 
sabios y de los grandes talentos que el vo- 
lumen de su cérebro es también mucho menos 
considerable, cosa que prueba bien qne sus 
facultades intelectuales son muy inferiores á 
las de nuestros académicos, (i) 

Muchas cosas podrían decirse sobre el cerdo, 
que no es siempre tan sucio como se le ha 
querido suponer. San Antonio, y algunos otros, 
los han tomado por compañeros. 

Cuéntase en Nápoles, que el diablo se mos- 
traba antiguáronte muchas veces bajo esta 
figura en el lugar donde fué edificada después 
la iglesia de Nuestra Señora la Mayor; lo que 
aterrorizaba de tal suerte á los napolitanos, 
que se temía hallar desierta algún dia la ciu- 
dad; pero la santa virgen apareció al obispo 
y mandó que se le construyese una iglesia en 
el lugar donde se dejaba ver ordinariamente 
el cerdo infernal. Luego que empezaron á 
levantar el templo el diablo cesó de aparecer. 
En memoria de este suceso el obispo Pom- 
póme mandó hacer un cerdo de broaqe que 
se halla aun en la iglesia (2) 

Un hermano lego, en el siglo doce, vió al 
diablo bajo la figura de un cerdo, y un mo- 
mento después bgjo la del prior del convento. 

Los cerdos han gozado algunas veces de 
varios privilegios. El jóven Felipe, hijo de Luis 
el Gordo, pasaba en 1131, cerca de san Ger- 
mán, cuando uno de ellos se enredó entre las 
piernas de su caballo; este derribó al prín- 
cipe, quien murió de la caída. Se publicó en 
consecuencia una ordenanza que prohibía dejar 
andar en adelante ningún cerdo por las calles 
de París. Poco tiempo después, habiendo re- 
presentado la abadesa y las religiosas de la aba- 
día de San Antonio que seria ofender á su patro 
no exceptuar de la regla general á sus cerdos 
fueron estos también privilegiados. 9 

Léese en Carnerario que en un villorrio de 
alemania, habiendo ido un judio enfermo á 
casa de una vieja, y habiéndola pedido leche 
de mujer, que creía propia para sanarle la 
bruja mandó traer una gorrina que criaba y ’dió 
su leche al judio el cual bebió una porción. 

(1) M. Salgue* De los Errores y preocupación .««, 
t, 3 p. 33. 

(2) UiMon, Viaje á Italia, t a 
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Como empelaba 4 obrar so efecto, el buen 
hombre notó que groóla, y adivinó el chasco 
que le iba 4 pegar la bruja, poes quería sin 
duda hacerle sufrir la metamórfosis de los 
compañeros deUüses. Tiró el resto de la leche, 
y de repente murieron todos los cerdos de las 
cercanías. 

San Odón, abad de Cluni, refiere que algunos 
hidalgos, encontraron á varios negociantes de 
cerdos, cerca de la iglesia de san Aventino 
de Auvernia, y tomaron con violencia varios 
de estos animales; porque los señores, en el 
siglo diez, tenían el oficio de ladrones de ca- 
minos reales. Pero San Aventino, que como 
es sabido, es el abogado de los cerdos y de los 
celosos, vengó la injuria: de los dos caballeros, 
que habían hecho el robo, el uno filó muerto 
por su caballo que se encabritó, y el otro se 
rompió la cadera. (1) 

Cuenta Saval en sus Antigüedades de París , 
que en los siglos catorce y quince los reyes 
de Francia se complacían en hecer lachar dos 
ciegos contra un cerdo que debía pertenecer 
al que lograse matarle. Pero esto no tiene 
tal vez nada de infernal: sin embargo , algo 
debía decirse de un animal cuya figura ha es- 
cogido 4 veces el diablo, según dicen los de- 
moDÓgrafos. 

CÉREBRO. Obránse grandes maravillas con 
el cérebro de varios animales. El autor de los 
Admirables secretos de Alberto el Grande di- 
ce, en el libro 3, qne los sesos de la liebre ha- 
cen salir los dientes 4 los niños frotándoles con 
ellos las encías. Añade que las personas que 
tienen miedo á los aparecidos, se curan de sus 
terrores pánicos si comen frecuentemente sesos 
de liebre. Vanagloriase de haber sanado mas 
de treinta personas de mal de orina haciéndo- 
las beber de los mismos sesos empapados en 
Tino clarete. En fin el seso de gato ó gata, si 
se frota con el la garganta, cura en menos de 
dos dias las inflamaciones que en ella se hacen 
sentir, pero después de una crisis de fiebre vio- 
lenta y continua. 

Los primeros hombres no comían los sesos 
de ningún animal, por, respeto á la cabeza, 
que miraban como el asiento del alma. 

CEBES, i « Qué eran los misterios de Ce- 
res y Eleusina, sino los símbolos de la bruje- 
ría y de la mágia, la oculta señal de la fami- 
liaridad secreta de los brujos con el demonio 
del sábado, del cual Proserpiná tuvo al padre 

(1; Dulaure , Descripción de la ¿uremia. 

26.— TOMO I. 


Dionisio, ó Saco? Este dicen que es el padre 
de ios brujos, como Ceres fué su madre. Lle- 
vábase á sus orgías el phallus se danzaba en 
ellas al son del clarín, y se hacían cosas muy 
impúdicas que estaba prohibido revelar. ( 1 ) 
Léese en Pausanias que los árcades representa- 
ban á Ceres con un cuerpo de mujer y una 
cabeza de caballo. 

Háse dado el nombre de Ceres á un plane- 
ta descubierto por Piazzi, en 1801. Este pla- 
neta no tiene aun ninguna influencia en los ho- 
róscopos. Véase Astrologia . 

CERINTE... Herege del tiempo de los após- 
toles. Decía que Dios habla criado genios en- 
cargados da gobernar el mundo ; que uno de 
ellos había hecho todos los milagros de la his- 
toria de los judios ; que los hijos de estos 
espíritus se habían convertido en demonios, 
y que el hijo de Dios no había venido á la 
tierra mas que para arruinar el poder de los 
malos ángeles. Habia escrito revelaciones; que 
pretendía habérselas hecho un ángel , con el 
que se vanagloriaba de conversar familiar- 
mente. «Pero este ángel, como dice Leloyer , 
era un verdadero demonio.» Cerinte afirmaba 
también que después de la resurrección , los 
elegidos gozarían durante mil años de todos 
los placeres sensuales sobre la tierra rejuve- 
necida. Algo seria esto. 

CERNO... Palabra antigua. Era en otro tiem- 
po el nombre que se daba al círculo que los 
mágicos trazaban con su vara para evocar los 
demonios. 

CEROMANCIA Ó CIROMANCIA... Adivi- 
nación por medio de la cera que derretían, y 
hacían caer de gota en gota en un vaso de 
agua, para sacar, según las figuras que forma- 
ban estas gotas, presagios dichosos ó acia- 
gos. 

Los turcos procuraban descubrir los críme- 
nes y robos por este medio; hacían derretir 
4 -fuego lento un pedazo de cera mormurando 
algunas palabras; quitábanlo después de sobre 
el brasero y bailábanlas figuras que indicaban el 
ladrón, su casa y su guarida. En la Alsacia , 
en el siglo quince , y tal vez aun hoy dia , 
cuando hay un enfermo y las buenas muje- 
res quieren averiguar que santo le ha envia- 
do la enfermedad, toman tantos cirios de igual 
peso como santos sospechan, los encienden , 
y aquel cuyo cirio se ha consumido primero 

( i ) Leloyer, Dite . i kití. de los espectros, p. 6W, 
768 


Digitized by ^ooQie 



( 197 ) 


pasa en so pensamiento por el antor del mal (i). 

CES ALPINO (andres)... 'Médico del siglo 
diez y seis, nacido en Arczzo en Toscana. No- 
sotros le citamos por so obra titulada : Exá- 
menes sobre los demonios, (2) donde se es- 
plica el pasage de Hipócrates; relativo á las 
causas sobrenatnrates de ciertas enfermedades. 
Este tratado, compuesto á ruego del arzobispo 
de Pisa, apareció en el momento en que las 
religiosas de un convento de esta ciudad 
estaban poseídas de muchos demonios. El 
arzobispo preguntó á todos los sabios si las 
contorsicnes de estas monjas eran natura- 
les ó sobrenaturales. Cesalpino , consultado 
particularmente, respondió con el libro que 
hemos citado. Empieza por exponer una mul- 
titud de hechos atribuidos á los demonios y á 
la mágia, y cita también los cuentos popula- 
res de su tiempo, sin parecer dudar de nada. 
En seguida discute todos estos hechos, declara 
que puede haber demonios, pero que no pue- 
den comunicarse con el hombre; y lo que es 
mas curioso, concluye sometiéndose á la creen- 
cia de la iglesia, declara que la posesión de 
las religiosas de Pisa era sobrenatural; que los 
socorros de la medicina son insuficientes , y 
que es preciso recurrir al poder de los exor- 
cistas. Es probable que esta conclusión le fue- 
se dictada por la prudencia, ó sea miedo pe- 
ro al menos nada lo indica. 

CESAR (cato julio)... Hemos referido de 
este hombre grande, sorprendentes maravillas. 
Cuenta Suetonio que , estando Cesar con su 
ejército sobre las orillas del Rubicon, sus tro- 
pas vacilaban en atravesar este rio: de repen- 
te apareció un hombre de desmesurada 
estatura, el cual se adelantó silbando hácia el 
general. 

Los soldados corrieron á verle, la fantasma 
coge el clarín de uno de ellos, suena la carga, 
pasa el rio, y Cesar esclama sin mas delibe- 
ración. oMarchemos donde los presagios «de 
Dios, y la injusticia de nuestros enemigos nos 
llaman.)) Entusiasmado el ejército le sigue con 
ardor. Bien sabido es que la política ha em- 
pleado algunas veces los prodigios para con- 
ducir la multitud á su voluntad; medio que 
casi siempre es seguro. 

(1) Delaucre. Incredulidad del torlilegio alta- 
mente convencida , tratado 5. Delrior, lib. 4. 

(2) Demoni um investigatio peripatética, in qua 
explicatur locut Hippocrati» ti quid divinum in 
morbit habeatur, en 4© Florencia, 1580. 


Los adivinos, las predicciones, y los agüe- 
ros hacen un importante papel en la historia 
de Cesar. Tuvo un sueño en que se se le 
indicaba que sometería toda la tierra. Cuan- 
do desembarcó en África para hacer la guer- 
ra á Juba, cayó en tierra. Los romanos se 
turbaron por este presagio . pero Cesar los 
animó abrazando el suelo y esclamando, como 
si su caid? hubiese sido voluntaria: África, 
eres mia, pues te tengo ya en mis brazos. 

Mucho se ha ponderado la admirable fuer- 
za de sus miradas; dicese que sin salir de las 
Galias, vela desde un punto de mar lo que 
pasaba en la América. Roger Bacon, que no 
duda de este hecho , dice que Julio Cesar 
examinaba todo cuanto se hacia en los cam- 
pos y en las ciudades de los Bretones, por 
medio de grandes espejos destinados para es- 
te oficio. 

Afírmase que muchos astrólogos le predi- 
jeron su frmesta muerte; que su esposa Cal- 
purnia le aconsejó que desconfiase de los idus 
de marzo, y que el adivino Artemidoro pro- 
curó también intimidarle con siniestros pre- 
sagios, cnando se dirígia al senado, donde de- 
bía ser asesinado. Añádese que en el instan- 
te de su muerte apareció un cometa , y Vir- 
gilio en sus geórgicas no ha dejado de atribuir 
esta aparición á la muerte del dictador. Dí- 
cese también que un espectro persiguió k 
Bruto su asesino, en la batalla de Filipes; y 
que en la misma jomada. Casio creyó ver 
en lo mas empeñado de la lucha á Cesar 
corriendo á rienda suelta, con los ojos fulmi- 
nantes, por lo que, horrorizado de tan terri- 
ble visión, se atravesó el cuerpo con la espada. 
Sea lo que fuere, Júlio Cesar, por mandato 
de Augusto, filé colocado en el rango de los 
dioses; se dijo que Venus habla conducido su 
alma al cielo. Representábasele en los tem- 
plos con una estrella en la cabeza, á causa del 
cometa que apareció en el momento de su 
muerte, y que se miró como su última mo- 
rada. 

CESAR DE BUS... Fundador de los pa- 
dres de la doctrina cristiana. «Enséñase aun 
en Aviñoi^ ' el cuarto donde habitaba; duran- 
te la noche el diablo lo cogía y lo llevaba del 
lodo desnudo al tejado de la casa; hócense ver 
también las tejas que Cesar de Bus rompió 
forcejando con el espíritu maligno.» (I) 

( I ) Diccionario de lat reliquiat, en la pala- 
bra Cetar de Bnt. 
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CESAR... Charlatán que vivia en París en 
tiempo de Henrique 4® Decía ser astrólogo, 
nigromántico, qui romántico, físico, adivino, má- 
gico, etc. Decía la buena ventura por la ins- 
pección de las líneas de las roanos ; cura- 
ba á los enfermos pronunciando algunas pala- 
bras, ó con el tacto. Arrancaba los dientes sin 
dolor alguno, vendía muy caro á los aficiona- 
dos pequeñas varitas de oro, esmaltadas de 
negro, como eficaces talismanes que tenían 
propiedades maravillosas contra todas las en- 
fermedades. Hacia desaparecer cualquier cosa 
con admirable sutileza, sabia conmover el co- 
razón de una hermosa en favor de un aman- 
te desdeñado, y hacia ver al diablo con sus 
cuernos. En esta última operación, parecía ha- 
ber querido castigar á los curiosos por ha- 
ber creído en ella, pues que sallan siempre 
tan bien apaleados por los oficiales de Belcebú 
que el mismo mágico se veía obligado á afir- 
marles que era muy imprudente querer cono- 
cerlos. En 1611 eorrió en París la voz de que 
Cesar, y otro brujo amigo suyo, habían sido 
ahogados por el diablo, y aun se publicaron 
los pormenores de esta infernal aventura; pe- 
ro es sabido que tales hombres nada tienen 
que temer de los demonios. Lo cierto es que 
Cesar cesó de repente de mostrarse á nadie, 
sin embargo, no babia muerto, ni tampoco 
abandonado á París. Pero se había vuelto in- 
visible, como muchos otros á los cuales el es- 
tado se encarga de dar habitación. ( 1 ) . 

CESARA... Los irlandeses creen que se 
remonta su origen á Cesara, nieta de Noé , y 
dicen que esta se refugió á su isla, donde por 
especial favor estuvo al abrigo de las aguas 
del diluvio. 

CESARO Ó CESA RIO ( Panno )... Mon- 
ga de Citeanz, muerto en 1246. Débesele un 
libro singular, y bastante raro, que es una re- 
copilación de los milagros curiosos en los cua- 
les los santos , los ángeles ó los demonios re - 
presentan los principales papeles. ( 2 ) Esta es- 
tra vagante colección ha sido puesta en el in- 
dico en España. Todo cuanto en este libro se 
refiere al infierno está continuado en diversos 
míenlos de este Diccionario. 

CESONIA... Esposa de Caligula. Suctonio 

' 1 ) Charlatanes célebre» , tom. 1. pag. 202. 

( 2 ) He aquí el titulo de la obra de Cesarlo de 
Cileaux: Iluürium miraculorum H historiar um m&- 
mo r aH Uw m Hbri XII, á Cetario Benterbacheml , 
ordinis cúter eiensis, etc, en 8® , Antuerpia, 1606. 


cuenta que para hacerse amar de su augusto 
esposo, le dió á beber un filtro, que no le 
dió amor, pero acabó de hacerle perder el jui- 
cio. Preténdese que habla en el brebage ve- 
neno bipomanes, que es un pedazo de carne 
negra, que se halla algunas veces, según di- 
cen, en la frente del potro recien nacido. Véa- 
se Bipomanes . 

CEURAWATS... Sectarios indios, que te- 
men mucho destruir los animales, .y que se ta- 
pan la boca por no tragarse algunos insectos. 
Admiten un buen y un mal principio, y no cre- 
en en el paraíso ni en el infierno, pero si 
en las perpetuas transmigraciones á diferentes 
cuerpos de hombres y animales. Miránlos con 
desprecio los banianos, para quienes son una 
especie de parias. 

CICERON ( Marco Tulio )... Leloyer dice qne 
tenia una querida de cincuenta años, la cual le 
babia fascinado por medio de filtros, y á quien 
escribía cartas llenas de locuras como si fuese 
á una jóven doncella. Cuenta también qne un 
espectro se apareció á la nodriza de Cicerón: 
era un demonio de los que llaman genios fa- 
miliares, y la predijo que criaba un niño que 
llegarla á ser mny famoso. Pero ¿cómo podía 
saberlo? se me preguntará, y yo responderé: 
Es costumbre del diablo el adivinar las cosas 
futuras. Cicerón, ya e9 sabido lo que fué en 
efecto; pero, como pagano, se entregó á las su- 
persticiones diabólicas. 

Sin embargo, decía que no podía concebir 
que dos agoreros se pudiesen mirar sin reirse . 
Combatió las ideas supersticiosas en la mayor 
parte de 9us obras, sobré todo en los tres libros 
de la Naturaleza de los dioses en los Tuscula- 
nos , y en los libros de Adivinación. Con todo 
oouservó buen caudal de preocupaciones. 

Valerio Máximo refiere que Cicerón, habien- 
do sido desterrado por el triunvirato, se re- 
tiró á su casa de Formias, donde los satélites 
de los tiranos no tardaron en perseguirle. En 
e9tos momentos de turbación, vió á un cuervo 
arrancar la aguja de nn reloj: esto era el 
anuncio de que su fin se acercaba. El animal 
se acercó en seguida á él para hacerle entender 
que iba á ser muy pronto su presa, y cogién- 
dole por la manga de su vestido» no cesó de 
tirarle hasta que un esclavo entró á anunciar 
al orador romano que llegaban soldados para 
darle la muerte. L 09 cuervos de hoy dia son 
mas salvajes. 

C1EGUECILLO... Pequeño demonio nacido 
de una ebispa que voló de la fragua de Vul- 
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cano al seno de Prenesta. Crióse éntre los 
animales salvajes y se le reconoció por la par- 
ticularidad de que vivía en el fuego como en 
su propio elemento. Sus ojos que eran muy pe- 
queños, estaban algo dañados por el humo. 
Los cabalistas hacen de él una salamandra. 

CIELO... Los musulmanes admiten nueve 
cielos: los primeros cristianos reconocieron 
siete. Hubo algunos herejes que anunciaron 
trescientos sesenta y cinco, con ángeles espe- 
cialmente dueños de cada uno. Bodin afirma, 
que hay diez cielos, que están señalados por 
las diez cortinas del tabernáculo, y por estas 
palabras: «Lo# cielos son las obras de tus de- 
dos.” que son diez. 

Los rabinos pretenden que el cielo rueda 
incesantemente, y que hay en el extremo del 
mundo un lugar donde se junta con la tierra. 
Léese en el Talmud , que el rabino Bar-Chana, 
habiéndose parado en este paraje, puso su som- 
brero sobre una de las ventanas del cielo, y 
que habiéndolo querido tomar un momento 
después, no lo halló, porque el cielo se lo ha- 
bía llevado en su carrera; de modo que fué 
preciso que esperase la revolución sideral para 
cojerle. Pero basta ya de un artículo que no 
debía entrar en un Diccionario infernal. Sin 
embargo, las creencias de los rabinos y de los 
musulmanes, algo del infierno tienen. 

CIERVO... La opinión que dá una larga 
vida á los animales, y principalmente al cier- 
vo, es muy antigua. Hesiodo dice: « que la 
vida del hombre acaba á los noventa y sets 
años; la de la corneja es nueve veces mas lar- 
ga y la del ciervo cuatro veces mas que la de 
esta. » Según este cálculo, la vida del ciervo 
es de tres mil cuatrocientos cincuenta y seis 
años. Plinto refiere que cien años después de 
la muerte de Alejandro, se cogieron en los 
bosques muchos ciervos á los cuales este prín- 
cipe había puesto collares. En 1037 se halló 
en la selva de Sentis, uno que llevaba un 
collar con estas palabras grabadas en él: Ca- 
tar hoc me donavit. « Cesar me lo ha dado, a 
Todas esas circunstancias han afirmado el error 
sostenido por Hesiodo. Pero Brown, Buffon y 
todos los naturalistas, han observado que en- 
tre los animales vivíparos, tienen mas larga 
vida los que están mas tiempo en el vientre 
de su madre y que crecen con mas lentitud. 
El caballo, que vive treinta años, ha tomado 
todo su acrecentamiento al seito año y está 
diez meses en el vientre de su madre. El 
¿amello, cuya vida llega hasta los cincuenta 


años, lleva en su seno siete meses á sus hijue- 
los, que no dejan de crecer hasta los siete 
años. El elefante, que vive cercada cien años 
tarda uno en nacer, y crece aun á los veinte 
años. Al contrario, el carnero y cabra, que no 
viven mas que ocho ó diez años, nacen á los 
cinco meses y han tomado todo su grandor á 
los dos años. « El ciervo, que tarda cinco ó 
seis años en crecer, vive treinta y cinco ó trein- 
ta y seis años. Lo que se ha dicho de su lar- 
ga vida, añade Buflon, no está apoyado sobre 
ningún fundamento, y solo es una preocupa- 
ción popular, cuya absurdo ha censurado Aris- 
tóteles. El collar del ciervo de la selva de Sen- 
tis no puede presentar un enigma sino á las 
personas que ignoran que todos los empera- 
dores de Alemania han sido designados con 
el nombre de Cesar. 

Otra tradición respecto al ciervo , es que 
la parte destinada á la generación le cae cada 
año. Habiéndolo observado asi en sus astas , 
hanse persuadido algunos que lo mismo su- 
cedía en la parte en cuestión, es decir, que 
se perdai y renovaba todos los años. Pero 
la razón y la espericncia destruyen una creen- 
cia tan absurda. Ademas, no se ha visto ja- 
más ciervo alguno que no tuviese dicha par- 
te entera, y por fin los órganos espermáticos 
no renacen, y la reparación de estos órganos 
estaría fuera del alcance de las fuerzas de la 
naturaleza. ( 1 ) 

CIGÜEÑA... Créese que preserva de incen- 
dios las casas donde se halla, pero este error 
no está muy generalizado. Háse dicho también 
que las cigüeñas no se establecian sino en las 
repúblicas: sin embargo, los egipcios, que tu- 
vieron siempre reyes, las tributaban un cul- 
to, y en Tesalia, que era monárquica, se re- 
putaba por crimen capital el matarlas, pues el 
pais está lleno de culebras y ellas las destru- 
yen. En fin, son muy comunes en Turquía y 
en Persia, donde ni siquiera se sueña en las 
ideas republicanas. 

CILANO, ( Jorge Cristiano Materno de )... 
Sabio húngaro del siglo diez y ocho. Ha com- 
puesto un libro sobre el origen y la celebra- 
ción de los saturnales entre los romanos, (1) 

{ i ) Brown, Ensayos sobre ¡os errores etc. tomo. 
1. libro 3. cap 10. Mr. Salgues De los err o res y 
preocupaciones t tom. 8. p. 815. Buffon, HisL nai. 
etc , 

( 8 ) De saturnalium origine ei eslebrsmdi ritu 
apud Romanos. 1730. 
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y bajo el nombre de Antonio Signatélli, Los 
exámenes sobre los gigantes . ( 1 ) 

CILINDROS... Especie de amuletos circu- 
lares que los persas y los egipcios llevaban en 
el cuello, y que estaban adornados de figuras 
geroglificas. 

CIMASAR... Una de las doce especies de 
agüeros que Miguel Scott distingue en su tra- 
tado de la fisonomía. Llámala seimasar Nova: 
cuando un pájaro ó un hombre, dice , que vá 
detras de una persona, la alcanza y la adelan- 
ta, si pasa por la derecha, es un buen presa- 
gio, si por la izquierda, malo. 

CÍMBALO... Es el nombre que dan los 
brujos al caldero en el que comen su sopa, 
en las asembleas del sábado. 

CIMERIANOS... Pueblos que habitaban al 
rededor del Palus-Meotides , y de los cuales 
los Cinabrios fueron descendientes. Muchos teó- 
logos de la antigüedad han colocado en este 
pais la caverna por la cual se bajaba á los in- 
fiernos. Leloyer dice que los cimerianos eran 
grandes brujos, y que Ulises no fué en busca 
saya sino para interrogar por su mediación á 
los espíritus infernales. 

CIMERIO... Grande y poderoso demonio , 
marques del imperio infernal. Manda en los 
países africanos , y enseña perfectamente la 
gramática, la lógica y la retórica. Descubre los 
tesoros, y revela las cosas ocultas; da ligere- 
za y concede á los campesinos el porte que 
distiogue á los militares. El marques Cime- 
rio, espitan de veinte legiones , va siempre 
montado en un corcel negro. Tal es la tradición 
conservada por los autores demoniacos. 

CIMON... General ateniense, hijo de Mil- 
ciades. Habiendo visto en sueños una perra 
irritada que ahullaba contra él, y le decia con 
voz humana: Ten, me harás favor á mi, y á 
mis hijuelos, «Fué á consultar con un adivino 
llamado Astifllo, quien interpretó su visión de 
este modo: « El perro es enemigo de aquel con- 
tra quien ladra, y esta mezcla de la voz hu- 
mana con los ladridos denota que un medo 
os matará, a Los griegos estaban á la sazón en 
guerra con los persas y los medos. » Desgra- 
ciadamente, para el adivino, el sueño no se cum- 
plió, y Cimon murió de enfermedad. 

CIMON... Jóven ateniense qne violó á una 
doncella troyana. He aquí como sucedió: según 
la costumbre del pais, esta jóven habla ido el 

; I ) De gigantibai nova dieqmeitu histérica et 

critica, 1756. 


dia de su boda á lavarse en el rio Escaman 
dro y á ofrecerle sus favores. Cimon que se 
bañaba en el, se ocultó detras de un matorral 
y después que la jóven desposada, entró en el 
rio, pronunciando estas solemnes palabras, «Es- 
camandro, recibe mi virginidad!» salió de su 
escondrijo, dijo á la jóven que el era Esca- 
mandro, y gozó de ella á su placer. La pobre 
que creía verdaderamente en el dios del rio, se 
volvió llena de contento, y viéndole algunos 
dias después en la calle, lo enseñó á su no- 
driza diciéndola: « Ved á Escamandro, á quien 
he dado mis primicias. » La vieja á estas pa- 
labras empezó á gritar contra el impostor , que 
huyó precipitadamente. Lafontaine ha escrito 
este cuento en verso. 

CINANTROPÍA... Especie de frenesí: los 
atacados de el se persuaden que están trans- 
formados en perros. Véase Ligantropia, 
CINCINATULO Ó CINCINATO (el rizadito)... 
Espíritu, que según cuenta Rodiginus, habla- 
ba por la boca de una mujer llamada Jocaba , 
que era ventriloqua. 

CINCO... Los griegos modernos piden salvedad 
al pronunciar el número cinco, porque expresa 
una cifra indefinida reprobada por los cabalistas. 

CINOBALANOS... Nación imaginaría que 
Luciano representa con hocicos de perro, y mon- 
tados sobre enormes bellotas aladas, 

CINOCEFALO... Mono que los egipcios 
guardaban en sus templos para conocer la con- 
junción del sol y de la luna. Estaban persua- 
didos de que entonces el animal se volvia cie- 
go y reusaba toda clase de alimento. Su ima- 
gen era puramente geroglífica. Creían que á 
cada bora del dia el cinocéfalo daba un^rlto. 

CINTOS MARAVILLOSOS... Muchos libros 
de secretos enseñan que se curan toda espe- 
cia de enfermedades, haciendo llevar al en- 
fermo un cinto de helécho cogido la víspera 
de San Juan, al medio dia, y atado de modo 
que forme el carácter mágico HVTY. Pero el 
concilio celebrado en Burdeos en 1600 ha ve- 
dado este remedio y la razón lo condena cada dia. 

Hay otros cintos milagrosos que no son 
sin duda prohibidos: como el de Santa Mar- 
garita , que fácilitaba los partos. La misma 
virtud se atribuye al de San Oyan. Boguet 
cita una tal Girod, del pais de Gex, que no 
parió sino por la virtud del cinto de este 
santo, y de herege qne antes era se convirtió 
y se hizo católica, (i) 

( 1 ] Discurso sobre los brujos, cap. 61 
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C IONES Ó KIONKS... Idolos comanes en 
Grecia, que no consistían sino en piedras 
oblongas, en forma de colanas, de donde les 
viene su nombre. 

CIPO ^ENELIO...Gcfe de una parte de Italia: 
dicen que por haber asistido á un combate de 
toros y haber tenido toda la noche la imagi- 
nación llena de cuernos, se bailó al siguiente 
dia con dos en la frente. Algunos cuentan 
qne este príncipe, entrando victorioso en Ro- 
ma, notó, mirándose en el Tibre que tenia 
astas en la cabeza y fué á consultar á los 
adivinos para saber lo que presagiaba una 
cosa tan extraordinaria. Podíase explicar de 
diversos modos este prodigio, pero le dijeron 
que era señal de que reinaría entre los roma- 
nos cosa en que jamas quiso consentir. Esta 
moderación es mas maravillosa aun que los 
cuernos. 

CIPRIANO... Vivía en el siglo tercero, 
en Antioquía , una jóven doncella llamada Jus- 
tina , hija de un sacerdote de los dioses falsos. 
En una casa de su vecindad habitaba un diá- 
cono, de la iglesia romana, que formó el 
piadoso designio de convertirla. Todas las 
noches, este y la jóven se asomaban á sus ven- 
tanas, y allí, á fuerza de oir la lectura de los 
santos Evangelios, Justina se decidió á abra- 
zar el cristianismo. Habiéndolo sabido sa 
madre corrió a la cama de su esposo, parti- 
cipóle el cambio que se notaba en su hija, y 
se acostó para deliberar con él lo que debían 
hacer. 

Mientras que el sacerdote de los ídolos 
dormía tranquilamente con su mujer, apare- 
ci ó seles un crucifijo rodeado de una multitud 
de ángeles, y les dijo: «Venid á mi, yo os 
daré el reino de los cielos. «Despertáronse 
ambos esposos, y recibieron el bautismo jun- 
to con su hija. 

Sin embargo Justina era continuamente 
atormentada, hacia ya algún tiempo, por un 
tal Cipriano, célebre mágico, que es preciso 
dar á conocer. Este jóven había sido consa- 
grado al demonio desde la edad de siete años 
por sus padres que babian sido idólatras; 
educóse en el intimo conocimiento de los se- 
cretos de la roágia, y obraba muchos prodi- 
gios por medio de esta arte infernal* Habiá- 
sele visto muchas veces transformar á las 
señoras en jumentos, y hacer una multitud de 
milagros semejantes por medio de sus hechizos 
y prestigios. 

La hermosura de Justina le inflamó como 


á muchos otros, con el mas ardiente amor. 
Recurrió á la magia, que le prometía un gozo 
seguro y pronto, y evocó á un demonio. « Que 
me quieres ? Díjole el habitante de las sombrías 
regiones, apareciendo de repente; heme aquí 
pronto á obedecer tus órdenes. Escacha; amo 
á una jóven de Antioquía, respondió Cipriano; 
puedes acaso tu conducírmela, y hacer de modo 
que se abandone á mi amor? Muchos preten- 
den qne yo he perdido á los hombres, replicó 
el demonio, y que nada me es imposible cuando 
se trata de dañar; sin embargo no es tanto 
mi poder que pueda obligar á ana jóven á 
darte pruebas de amor si no te ama. (1) Toma 
este licor, viértelo al rededor de la casa de 
Justina; yo penetraré en ella durante la noche, 
y haré todos los posibles esfuerzos para qae 
te ame. 

La siguiente noche entró el demonio en el 
aposento de Justina, y procuró encender en 
su corazón el fuego de un amor lascivo; pero 
la jóven sintiendo en su interior movimientos 
impuros, sospechó la presencia del espirita 
maligno, é hUro por todo su cuerpo la señal 
de la cruz. Aterrado el demonio por este signo 
tomó la fuga, y Cipriano le dijo: « Porqué 
vuelves sin la jóven que quiero poseer. Ha 
hecho, respondió el demonio una señal tan 
terrible, que me ha quitado todas las faenas. 
—Vete, repuso el mágico , y enviame á 
otro demonio mas poderoso que tú. 

El segundo espíritu apareció en seguida y 
le dijo: «Sé lo que me quieres, y es casi una 
cosa imposible; sin embargo, procuraré satis- 
facerte. Corro á hallar á Justina y á llenarla 
de deseos de amor.« Al mismo tiempo entró 
en el cuarto de Justina púsose al lado de su 
cama, y empleo toda su destreza para corrom- 
per su corazón; pero esta hizo en seguida la 
señal de la cruz, sopló sobre el demonio, y 
este huyó al momento lleno de vergüenza. 
« Que has hecho de Justina ? preguntóle Cipria- 
no. Soy vencido, contestó el espíritu; una 
señal terrible que temo el nombrar, me ha 
obligado á tocar retirada. Márchate tu tam- 
bién, esclama furioso el mágico. «Entonces 
evocó al príncipe de los demonios. « Que es 
lo que me mandas, ? le dijo apareciendo de 
rqpente, heme aquí dispuesto á obedecerte. 

(1J Eftas palabras del diablo desmienten bastante 
lo que se cuenta de algunos filtros mágicos que 
hacen amar extremadamente á un objeto natural- 
mente aborrecido. 
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Preciso es que confeséis que es muy limitado 
vuestro poder, replicó Cipriano, pues que nna 
jóven os vence Un fácilmente ! — Espera na 
momento, interrumpió el rey de los abismos, 
yo mismo voy & atacar & la que quieres se- 
ducir. Yo turbaré su espíritu por medio de 
la fiebre y por todos los ardores de un amor 
frenético; la engañaré con ilusiones y sueños, 
encenderé en todos sus sentidos una impú- 
dica llama, y á media noche te la conduciré.» 

El diablo tomó entonces la figura de una 
linda doncella; fué á hallar á Justina y la di- 
jo: «Vengo & vos, hermana mia, conducida por 
vuestra buena reputación; quiero durante al- 
gunos dias aprovecharme de vuestros consejos 
y guardar como vos mi virginidad. Sin embar- 
go, decidme os ruego, hermana mia, cual se- 
rá nuestra recompensa por haber resistido 
constantemente á las tenUciones de la carne? 
—No puedo decíroslo precisamente, respondió 
Justina; tan solo sé que esta será mucho ma- 
yor que las penas que hayamos sufrido.— Pero 
replicó el diablo, qué es lo que vos pensáis 
de este mandamiento de Dios: Creced y mul- 
tiplicaos para poblar la tierra . ( 1 ) Yo temo 
mi querida amiga, que guardando nuestra vir- 
ginidad, no seamos rebeldes á este manda- 
miento, y que nos castigue Dios algún dia por 
nuestra desobediencia, en vez de recompen- 
sarnos por una conducta que no ha aprobado. 

Hablando de esta suerte, el diablo obraba 
insensiblemente. Justina reflexionaba y sentía 
nacer en su alma los mas violentos ardores de 
la concupiscencia; atormentábanle de tal ma- 
nera, que se levantó para salir; pero volvien- 
do bien pronto en sí misma, pensó que podia 
muy bien hallarse delante del diablo. Hizo en 
seguida la señal de la cruz, sopló sobre el án- 
gel de las tinieblas, al que habia tomado al 
principio por una jóven; la mentida virgen de- 
sapareció, y disipóse la tentación. 

Pero el príncipe de los malignos espíritus no 
se dió por vencido; mientras Justina estaba 
acostada entró de nuevo bajo la figura de un 
arrogante mozo, arrojóse sobre la cama con su- 
ma desvergüenza, y esforzóse en abrazar á la 
jóven. Una nneva señal de la cruz forzóle 
á huir ; no por esto se retiró tampoco ; abrumó 
k Justina con enfermedades, y esparció la muer- 
te por toda la ciudad de Antioquía , haciendo al 
mismo tiempo decir á los endemoniados que 


no cesarían aquellas hasta que Justina con- 
sintiese en casarse ; de suerte que se veia todos 
los dias á una multitud de moribundos arras- 
trarse á la puerta de la casa de la virgen , supli- 
cándola que tomase un esposo y salvase al pue- 
blo de Antioquía. Pero no quiso consentir Jus- 
tina , y la peste continuó haciendo estragos du- 
rante siete años. Entonces , como la ciudad es- 
taba casi despoblada, y el resto de sos habi- 
tantes amenazaba asesinará la obstinada virgen, 
Justina oró por el pueplo, y la desolación cesó. 

Yiendo el diablo , que nada conseguía , y que 
de ningún modo podia seducir á la candorosa 
doncella , resolvió conservar al menos su repu- 
tación. Tomó la figura de esta jóven y se pre- 
sentó á Cipriano con amorosos ojos. Persuadido 
el mágico que la que estaba viendo, era la 
misma á quien amaba, esclamó: « Sed muy bien 
venida, encantadora Justina.» Pero á este nom- 
bre , el diablo, como herido de un rayo, se des- 
vaneció en humo. Cipriano asombrado y confu- 
so , no desterró por esto su amor ; transformóse 
él mismo ya en una jóven , ya en pajarillo , y fué 
en persona á hacerla la corte , por espacio de al- 
gunos dias; mas no por eso fué mas feliz 
que sus emisarios. Esta debilidad del poder 
infernal contra ios cristianos le asombró al fin, 
renunció á la mágia, y al comercio del infier- 
no, abrazó el cristianismo , y tuvo una conduc- 
ta tan ejemplar que llegó á ser luego obispo de 
Antioquía. Trocóse entonces su amor para con 
Justina en estimación y pura amistad. Estable- 
ció un convento de monjas , del que esta fué 
abadesa : desde entonces la pudo ver sin cri- 
men ( 1 ) ; Justina toé santa ; y él san Cipriano. 

CIRANOBERGERAC... Escritor célebre que 
vivió á principios del siglo diez y siete, y en cu- 
yas obras se hallan dos cartas sobre los brujos. 
No hay necesidad de indicar sus historias de los 
imperios del sol y de la luna. Ha escrito también 
un corto viaje á los infiernos , el cual traslada- 
remos aquí. 

« Héme hallado esta noche en los infiernos, 
dice , pero me han parecido bien diferentes de 
los nuestros. En ellos he hallado á la gente muy 
social , y por esto me he mezclado en su compa- 
ñía. Ocupábanse entonces en mudar de casa á to- 
dos los muertos que se babian quejado de estar 
mal acompañados; uno de ellos, viendo que yo 
era estrangero , me tomó de la mano , y me con- 
dujo á la sala de los juicios. Colocémonos cerca 


f | ) Crescite el mulliplicamini , et replete ter- ( i) Leyenda opus auream. Jac.de Vorágine, edl 
ram. Génisis , cap. i. tio Claudii á Rota , Rothomagi. 1544. 
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la silla del juez , para oir bien las quejas de to- 
das las partes. 

Desde luego vi á Pitágoras , que fastidiado 
de una compañía de cómicos , exponía que con 
su continua charla le distraían de sus altas ide- 
as. El juez que presidia le dijo, que, tenién- 
dole por hombre de grande memoria ya que des- 
pués de mil quinieutos años se había acordado 
de haber estado en el sitio de Troya , se le ha- 
bía colocado entre personages á quienes no les 
falta tampoco. Oyéronse con todo , sus razones, 
( t ) y se le hizo marchar á otra parte. 

« Aristóteles , Plinio, y muchos otros natura- 
listas , fueron colocados entre los moros , por- 
que habían conocido á los animales : el médico 
Dioscorides [con los lorenenses , porqne conoció 
perfectamente á los tontos. Esopo y Apuleyo 
viven juntos, porque el primero convirtió á un 
asno en hombre haciéndole hablar , y el otro á 
un- hombre en asno haciéndole rebuznar. 

aCaligula quiso que se le pusiera en un 
aposento mas magnífico que el de Darío , como 
que habla corrido aventuras mas gloriosas, 
porque dijo : yo , Cali gula he hecho cónsul á mi 
caballo , y Darío se ha hecho emperador por el 
suyo. Dedalo tuvo por compañeros á los algua- 
ciles , á los porteros de palacio , y á los procu- 
radores , personas que como él , robaban para 
salvarse, locaste y Semiramis fueron puestas 
juntas en una misma habitación, por haber 
ambas sido madres y esposas de sus hijos. Te- 
seo siguió á algunos tejedores ; Nerón eligió á 
Erostrato , ese famoso insensato que quemó el 
templo de Dian^ , porque ni mas ni menos que 
á él gustábale mucho calentarse en un gran 
fuego. Aquiles tomó la mano á Euridice: Mar- 
chemos , le dijo , marchemos mejor no nos po- 
dían acomodar, pues ambos tenemos el alma 
en los talones.» 

El (lamoso Curdo , que se precipitó en un 
profundo abismo para salvar á Roma , fué colo- 
cado junto á un hombre brutal, que se habiahecho 
matar protegiendo á una mujer disoluta: decian: 
que ambos eran muertos por la cosa pública. 

No fué jamás posible el separar á las fu- 
rias de los drogueros , tanto era el miedo que 
tenían de carecer de hachones. Los armeros 
habitan con los zapateros por cuanto la per- 

( i ) Obtervó que se le podía colocar indiferente- 
mente con todos los mortales, lo mismo que con los 
cómicos; pues no hay casi uno, dijo al juez, que no 
sea de feliz recordación si queréis dar crédito á su 
epitafio 


feccion de ambos olidos consiste en hacer bien 
lo que hace mai los verdugos con los médicos, 
porque unos y otros son pagados para matar; 
y Eco con los autores modernos, pues á se- 
mejanza de él no dicen otra cosa que lo que 
otros han dicho. 

A algunos los pusieron solos á parte , entre 
ellos á Midas , el único que se ha quejado de 
ser demasiado rico; á Focion , que dió dinero 
para morir: Pigmalion , enfin , no tuvo compa- 
ñero alguno 6 por que solo él se ha casado con 
una mujer muda. 

CIRCEA... Mágica famosa que convirtió 
en cerdos 4 los compañeros de Ulises. Sabia 
componer muy bien venenos mágicos, y hechi- 
zos con las cuales, por medio del diablo, de- 
sencadenaba los vientos , excitaba los granizos 
y las borascas, y daba á los hombres las en- 
fermedades del cuerpo y del ánimo ; no obs- 
tante , apesar de la credulidad de nuestros de- 
monomanos , san Juan Crisostomo afirma que 
la metamórfosis de los compañeros de Ulises 
no es mas que una alegoría. 

CÍRCULOS MÁGICOS. No se pnede Ja- 
mas evocar los demonios con certeza , sin es- 
tar colocada en un circulo que ponga á cu- 
bierto de sus atentados, pues qne lo prime- 
ro procurarían asirse si uno no ponía reme- 
dio. He aquí lo que se lee sobre este parti- 
cular en el Libro mágico del papa Honorio : 

Los círculos deben hacerse con carbón, 
ó bien rociando con agua bendita, ó con ma- 
dera de la cruz bendita. Cuando estarán he- 
chos de este modo , y las palabras Jesús an- 
tem transiera t« médium illorum ibat et ver- 
bum caro factum est escritas al rededor del 
círculo, se echará agua bendita diciendo la 
siguiente oración. 

«Señor , recurro á vuestra virtud , Señor , 
confirmad esta obra pues lo que nosotros obra- 
mos es como el polvo que el viento desvanece; 
y deteniéndose el ángel del Señor , desaparez- 
can las tinieblas , y el ángel del Señor, persi- 
ga siempre á Alpha, Omega, Ely, Elohe, 
Elblum , Zebaot , Elion , Saday. He aquí al 
león vencedor de la tribu de Juda , origen de 
David. To abriré el libro y sus siete sellos. 
Yo be visto á Satanás como una luz caer del 
cielo. Yos sois quien nos habéis dado el po- 
der de reducir bajo nuestros piés é los dra- 
gones, á los escorpiones y á vuestros enemi- 
gos: nada nos dañará ni aun Eloy , Éloym , 
Elohe, Zebabot, Elion, Esarchia, Adonay, 
Jah , Tetra , Gramaton , Saday. 
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etla tierra y cuantos la habitan son de Dios, 
porque él la ha hecho sobre los mares , y co- 
locado sobre los ríos. Quien es el que subirá 
á la montaña del Señor? ó quien es al que él 
no ha recibido en su santo lugar? El inocen- 
te de mano y corazón puros , que no ha reci- 
bido su alma inútilmente , y no ha jurado odio 
á su prójimo , será bendecido de Dios , y go- 
zará de su misericordia para su salvación. Es- 
te es de la generación de los que le' desean. 

«Príncipes, abrid vuestras puertas eternas; 
y el rey de gloría entrará. Quien es este re^ 
de gloría? el Señor todo poderoso , el Señor 
vencedor en los combates , príncipes, abrid 
vuestras puertas ; levantad las puertas eter- 
nas. Quien es este rey de gloria? El Señor 
todopoderoso; este Señor es el rey de gloría. 
Gloria patri, et filio el tpiritui soneto , » 

Recitase luego otra fórmula de conjuración, 
y aparecen los espíritus. 

El Gran libro mágico añade, que al en- 
trar en el círculo es preciso no llevar encima 
ningún metal impuro , sino solo oro ú plata á 
fin de echar la moneda al espíritu. Envuélvese 
esta en un papel blanco, sobre el cual no ba- 
ya nada escrito; se tira al espíritu para im- 
pedirle que haga ningún daño ; y mientras él 
se inclina para cojerla delante del círculo, se 
pronuncia la conjuración. El Dragón rojo re- 
comienda las mismas precauciones. 

Quédanos aun que hablar de los círculos 
que los brujos hacen en sus juntas nocturnas, 
pira sos danzas. Muéstrense aun algunos en 
el campo, á los cuates llaman círculos del sá- 
bado ó de las hadas , porque se creía que es- 
tas trazaban círculos mágicos en sus bailes á 
la luz de la luna. Tienen algunas veces siete 
ú ocho tocaos de diámetro, y contienen cesped 
muerto en todo el alrededor, de un pie de 
anchura, con cesped verde y lozano en medio. 
Algunas veces el centro es árido y seco, y el 
ribete tapizado de yerbas verdes. Jesrop y 
Walker, en las Transacciones filosóficas, atribu- 
yen este fenómeno al trueno; y dan por ra- 
zón, que después de. las tempestades es cuan- 
do frecuentemente se aparecen los círculos. : 

Otros sabios han pretendido que eran obra 
de las hormigas, porque se hallao muchas 
veces estos insectos trabajando en ellos en in- 
numerable multitud; sea cual fuere la causa, 
es dorio qne es natural y mágico como el pue- 
blo imagina. 

Véase aun hoy dia en champaña trozos de 

tierra, áridos como el círculo de las juntas 
27.— tomo i. 


nocturnas; en la Lorena , las señales que fo r- 
man sobre el cesped los torbellinos de viento 
ó los surcos del rayo, pasan siempre por ves- 
tigios de la danza de las hadas ; y los paisa- 
nos no se acercan á ellos sin terror. ( 1 ) 

CIRIOS... En Escaer se encienden dos ci- 
rios en el momento del matrimonio; colocan 
el uno delante del marido , y otro delante de 
la mujer, y la luz mas débil indica el que pri- 
mero morirá de los dos. Los habitantes de 
Bretaña cuando no pueden hallar el cuerpo de 
un ahogado, ponen un cirio alambrado sobre 
nn pan, le abandonan á la corriente del agua 
y creen qne se baila el cadáver en el lugar don- 
de se para. 

CIRUELO (pbdro)... Sabio aragonés del 
siglo quince, á quien se debe un libro de as- 
trologfa, (2) donde defiende á los astrólogos y 
á su ciencia contra los discursos de Pie de la 
Mirándola. 

CITA... Fórmula empleada para llamar los 
espíritus y obligarles á aparecer. Véase Evoca • 
oion. 

El espíritu citada en justicia, anécdota in- 
glesa. En el año de 1761, un arrendatario de 
Southams, en el condado de Warwick en In- 
glaterra, taé asesinado al ir ásu casa al siguien- 
te dia, un vecino fné á encontrar á la esposa 
del difunto y le preguntó si su marido babia 
vuelto: la buena mnjer respondió que no , y 
que estaba llena de inquietud. Vuestros temo- 
res no pneden igualar á los mios, replicó el 
hombre, pues esta noche vuestro marido se me 
ba aparecido cubierto de heridas , y me ha 
dicho que había sido asesinado por su amigo 
John Dick. 

Asustada la mujer, hizo algunas pe6qnizas 
y hallóse en efecto el cadáver. Aquel á quien 
había acusado el aparecido fué inmediatamen- 
te preso, y puesto en manos del tribunal, co- 
mo sospechoso de asesinato, instruyóse la su- 
maria en Warwick, y el jurado le hubiera con- 
denado tan temerariamente como le babia 
preso el agente de policía, si lord Raymond , 
el jaez principal, no hubiese suspendido la 
sentencia. «Señores , dijo ante el jurado , yo 
creo qne dais demasiado valor al testimonio 
de un ditanto. Aunque se baga algnn caso de 
esta especie de historias no tenemos nosotros 

(1) Madame Elisa Voyart: Notas del libro If 
de la Virgen de Ardenos. 

(2) Apoioletmala oitrologice humana , hoe e ti de 
mutationibus íemporum, Alcalá, 1521. 
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ningún derecho, sobre este punto, para seguir 
nuestras inclinaciones particulares. Nosotros 
formamos un tribunal de justicia y debemos 
ceñirnos á lo que prescribe la ley ; asi que , 
yo no sé que ninguna ley existente admita el 
testimonio de un aparecido ; y aun cuando asi 
(Pese , aquel no comparece para hacer su de- 
posición. Hujier, añadió» llamad al alma del 
muerto; «el hujier obedeció, llamó tres teces 
pero el espíritu no apareció. 

Señores , prosiguió el lord , el prisionero 
es, según testimonio de muchas y honradas 
personas, de una reputación sin tacha, y ade- 
mas no aparece de ninguna información que 
existiese motivo de queja entre él y el di- 
funto. Por tanto le creo inocente, y como no 
hay contra él ninguna prueba ni directa ni 
indirecta, debe ser puesto en libertad. Pero , 
de muchas circunstancias que me han causa- 
do impresión en el proceso infiero que el hom- 
bre que ha visto al aparecido es el asesino, 
en este caso fácil es concebir que haya podi- 
do indicar el lugar de las heridas, y todo lo 
demas, sin necesidad de ningún socorro sobre- 
natural; por consiguiente créeme con derecho 
para mandarle prender hasta qtíe se hagan 
mas ámplias informaciones.» 

En efecto, este hombre faé preso , hirié- 
ronse varías indagaciones en su casa; hallá- 
ronse las pruebas del crimen, que al fin él 
mismo confesó, y fué ejecutado poco tiempo 
después. 

CITU... Fiesta del Perú, en la que todos 
los habitantes se frotaban con una pasta en la 
que habian mezclado un poco de sangre sa- 
cada del espacio de entre las dos cejas de sus 
hijos. Pensaban por este medio preservarse 
para todo el mes de cualquier especie de mal. 
Los sacerdotes hacían en seguida las conjura- 
ciones públicas, á fin de alejar las enferme- 
dades, y los peruanos creían que con estas ce- 
remonias, todas las fiebres eran arrojadas á 
cinco ó seis leguas de sos habitaciones. 

CIVILE ( Francisco de )... Hidalgo nor- 
mando, nacido en 1536, cuya vida fué una con- 
tinua serie de las mas grandes catástrofes. Ha- 
biendo muerto su madre, estando en cinta du- 
rante la ausencia de su marido, habíanla en- 
terrado sin pensar siquiera en sacar á la cria- 
tura por medio de la operación cesárea. Po- 
co tiempo después del entierro, el esposo lle- 
ga; sabe con sorpresa la muerte de su esposa 
y la poca atención que habian tenido por el 
fruto que llevaba en su seno; hácela desenter- 


rar, ábrenla las entrañas, y sacan á Francisco 

Civile, vivo todavía. 

Este hombre, tan milagrosamente venido 
al mundo, hallándose en 1562, capitán de cien 
hombres de infantería, en la ciudad de Rúan 
sitiada á la sazón por Carlos IV, recibió en la 
refriega un balazo que le atrevesó el cuello, y 
cayó de lo alto de las murallas al foso. Algu- 
nos, que le creyeron muerto, le eharon en un 
hoyo con otro cuerpo que le pusieron encima 
y lo cubrieron con un poco de tierra. De es- 
te modo permaneció todo el dia. Bu criado 
fué por la noche á buscar su cuerpo para dar- 
le mas honrosa sepultura; desenterróle, y no 
le conoció; tan desfigurado estaba. Sin embar- 
go vió brillar un anillo de diamantes que lle- 
vaba en el dedo, reconociéndole por ser de su 
señor, se llevó consigo el cuerpo. 

Después de haberle lavado, le abrazó con 
las lágrimas en los ojos y creyendo sentir aun 
en el algún calor, lo trajo al momento á los 
cirujanos del ejército, los cuales reputándo- 
le por muerto , no quisieron aplicarle nin- 
gún remedio. Civile estuvo cinco dias asi aban- 
donado sin hablar y sin dar ninguna señal de 
movimiento, pero ardiente de fiebre. Un mé- 
dico consintió entonces en hacerle tomar un 
poco de caldo, al dia siguiente abrió ya los 
ojos. Pero en esto habiendo sido tomada por 
asalto la ciudad el ruido que hubo en ella, le 
quitó de nuevo el conocimiento. En el saqueo 
arrojáronle por la ventana, y cayó sobre un mon- 
tón de estiércol, donde permaneció tres dias 
en camisa, sin ser socorrido de nadie. En fio 
uno de sus parientes quiso verle, y quedó eo 
extremo admirado de hallarle vivo aun. Civile 
pidió por signos, de beber; diéronle cerveza, 
la que engulló con avidez; condujéronle á un 
castillo, donde fué muy bien cuidado, y al ca- 
bo de seis semanas se halló casi del todo res- 
tablecido. 

Fué proscrito en el reinado de Enrique 3 ® 
como protestante y se refugió á Inglaterra, 
donde la reina Isabel le hizo contar su histo- 
ria, y le regaló su retrato. El reinado de Hen- 
rique el grande le permitió entrar de nuevo 
en Francia. D' Aubigne dice que le vió mu- 
chas veces en las asambleas Racionales, dipu- 
tado de Nermandía á la edad de sesenta años, 
y que siempre firmaba así: Francisco Civile, 
tres veces muerto, tres veces enterrado, y tres 
veces por gracia de Dios resucitado. » Era 
octogenario cuando] murió de una fluxión de 
pecho, por haber pasado la noebe debajo de 
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fea balcones de «na dama, de la que oslaba 
enamorado. La mayor parle de estos detalles 
son sacados 4e la historia del espitan Franeis- 
eo Cirilo, estraetada de sos memorias manus- 
critas, y publicada por Misaon, después de su 
viage á Italia. 

CLAIRON... ( Ciara Josefa de Latude , cono* 
cida bajo el nombre de Hipólita ), una de las 
mas grandes trágicas del teatro francés muerta 
ea 1803. En sus memorias , publicadas por la 
señorita Haucourt en 1790, refiere la historia 
de un aparecido que cree ser el alma de uno de 
sas «mantea , llamado M. des hijo de ud ne- 

gociante de Bretaña, á quien habia despreciado 
4 causa de su carácter triste y melancólico. Esta 
pasión Araosla, condujo bien pronto á aquel jó- 
reaá la tumba. En sus últimos momentos deseó 
verla ; pero oo pudo lograrlo. Cuando el pobre 
amante supo que no vendría & verle exclamó con 
desesperación; «Bárbara 1.... nada importa, yo 
la perseguiré después de mi muerte como du- 
rante mi vida 1....» 

Desde entonces la señorita Clairon oyó cons- 
tantemente, á poco mas de las once de la noche, 
por espacio de mochos años, nn agudo grito; 
sus criadas , sus amigos , sus vecinos , ann la 
misma policía , oyeron siempre en la misma ho- 
ra partir de debajo sas ventanas ese grito lú- 
gubre que no salia al parecer sino del vacio de 
los aires. Estos gritos cesaron al cabo de algún 
tiempo ; pero bien pronto faeron reemplazados 
siempre á las once de la noche , por un fusilazo 
tirado á sos mismas ventanas , sin qne jamás 
hiciese mal alguno. La calle ae llenó de espías, 
pero el raido se oyó siempre á la misma hora 
I pegando en el mismo vidrio, sin qne nadie 
jm— se haya podido averiguar de qne lado par- 
tía. A estas esplosiones sucedió un golpeamien- 
to de manos, después melodiosos sonidos; y al 
cabo de unos dos años y medio todo cesó de 
repente. Háse pretendido que fuese todo una 
farsa; pero á buen seguro que no era cosa de 
aparecidos. 

OABA DE HUEVO... (Adivinación por 
la...). Véase Oomancwi. 

CLABUS... Refiere san Agustín qne un jó- 
ven de alta condición , llamado Claras , habién- 
dose dado á Dios en un monasterio de Hippone, 
se persuadió que tenia comunicación con los án- 
geles , muchas veces habló de ello en el conven- 
to, y no queriéndole dar crédito los hermanos, 
les predijo que la noche siguiente Dios le en- 
viaría una túnica blanca con la qne aparecería 
ea medio de ellos. En efecto , á cosa de media 


noche el monasterio se estremeció en sus ci- 
mientos , la celda del jóven apareció brillante 
de luz, y oyóse el raido de muchas personas que 
iban y venían hablando entres! sin que nadie las 
pudiese ver. Entonces Claras salió de su celda 
y mostró á sus hermanos la túnica que llevaba: 
era de una tela de una blancura admirable y de 
una finura tan estraordinaria , que jamas se 
habia visto igual. Pasóse el resto de la noche 
cantando los salmos en acción de gracias ; y 
ea seguida quisieron conducir al jóven á san 
Agustín , pero él se opuso , diciendo que los 
ángeles se lo habían prohibido espresamente. 
Sin embargo no se le escuchó , y apesar de su 
resistencia se le condujo ; entonces la túnica de- 
sapareció & vista de todos , lo qne hace juzgar, 
dice candidamente un escritor , qne todo eslo no 
fué sino una ilusión del espíritu de las tinie- 
blas ( 1 ). 

CLASS Y ALABOLAS. Demonio de órden 
inferior, especie de sargento, señalado en el 
gran libro mágico , pag. 55. Va ordinariamente 
detras de Nébiros ; mariscal de campo en los 
infiernos , & quien sirve también algunas veces 
de montura. 

CLAUDE (Gabriel )... Sabio sajón, muerto 
en 1691, miembro de la academia de los Curio- 
sos de la natwralexa. Ha dejado en las Memorias 
de esta sociedad, varios opúsculos singulares: 
tales son la historia de la imagen que ba sudado, 
el remedio diabólico del delirio , y los veinte y 
cinco años de trato entre un demonio y una mu- 
jer. Su sobrino Federico Guillermo Clauder, ha 
dado en las Efemérides de la misma academia 
un pequeño tratado sobre los enanos ( 2 ). 

CLAUNEC... Demonio sometido al duque 
Syracb. Tiene poder sobre los bienes, sobre las 
riquezas, y hace descubrir tesoros ocultos á 
aquel á quien sirve en virtud de un pacto. Es 
muy querido de Lucifer , quien le deja dueño de 
prodigar el dinero. Vuelve á quien le llama fa- 
vor por favor ( 3) , y tras del favor ignem eter - 
num. 

CLAUZETA... k fines de 1681 , una jóven 
insensata, llamada María Clauzeta, púsose 4 
correr por los campos de los alrededores de 
Totosa, invocando el nombre de Roberto, qne 
decía era el señor de todos los diablos. Creyó- 
sela poseída y todos querían verla; cuatro jó- 

(1) Madama Gabriela de Historia de las 

fantasmas. 

( 2 ) De nanorum generatione. 

( 3 ) Obeditis illi el obediet. Claviculas de Saloman 
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Yenes que asistieren á los primeros exorcis- 
mos; creyéronse endiabladas también, é hi- 
cieron venir á los frailes para qne luchasen con 
los demonios. Pero el vicario general de Tolosa, 
queriendo averiguar si la posesión era ó no ver- 
dadera , hizo probar primero exorcismos fingi- 
dos ; y el agua común , la lectura de un libro 
profano , el ministerio de un lego vestido de sa- 
cerdote , agitaron tan violentamente á las farsan- 
tes , que no estaban advertidas , como si un 
fraile profeso hubiera leido el ritual , y hecho 
los asperges con agua bendita. Los médicos de- 
clararon que el diablo para nada habia in- 
tervenido en este asunto. Las poseídas vomi- 
taban alfileres torcidos; pero notóse los escon- 
dían antes en su boca. El parlamento de Tolosa 
proclamó el engaño y terminó esta ridicula in- 
triga. Los frailes fueron burlados y escarnecidos, 
pero se consolaron entre las buenas almas di- 
ciendo que los consejeros estaban desterrados 
de la religión católica, y que eran tan solo unos 
libertinos y ateístas. ( 1 ) 

CLAVÍCULA DE SALOMON... Véase 
Salomón . 

CLAVO. Existen sobre los claros algunas 
aunque pequeñas supersticiones. Los griegos 
modernos creen que en fijando un clavo de un 
féretro en la puerta de una casa infestada, ar- 
rójase de ella para siempre á los aparecidos y 
á las fantasmas. Boguet habla de una bruja, que 
para curar algún caballo herido decia ciertas pa- 
labras en forma de oración y clavaba en el suelo 
un clavo. Los romanos, para ahuyentar la peste, 
fijaban un «lavo en una piedra , que estaba 
colocada al lado derecho del templo de Júpi- 
ter; otro tanto hacían contra los hechizos y 
sortilegios, y para apaciguar las disenciones 
entre los ciudadanos.» Algunos queriendo pre- 
valecer contra sus enemigos, plantan un cla- 
vo en un árbol; ahora bien que fuerza puede 
tener un clavo de esta manera? (2)» 

CLAY (juan)... Literato aleman, muerto 
en 1592. Es muy celebrado de el un poema 
en verso alemah, titulado AlcumisUca , contra 
la locura de los alquimistas y todos los que 
hacen oro. Esta obra que rebosa chiste , es 
ademas uno de los mas bellos monumentos 
de la poesia alemana del siglo diez y seis. 

CLEIDOMANCÍA Ó CL1DOM ANCÍA... Adi- 
vinación por medio de una llave. Deirio y De- 
lancre dicen, que se empleaba para descubrir 

(U M. Garine!, Historia de la mágia en Francia. 

( 2 ) Boguet» Discurso sobre los brujos 


el autor de nn robo ó de algún asesinato. En- 
roscábase al rededor de una llave un biHete 
que contenia el nombre del que se sospecha- 
ba, y colocábase esta en una Biblia que una jó- 
ven virgen tenia en la mano. El adivino mur- 
muraba en voz baja el nombre de las. perso- 
nas sospechosas, y veíase el papel desenros- 
carse y moverse sensiblemente. 

Adivínase también de otro modo por la 
cleidomancía. Pégase fuertemente una llave en 
la primera página del Evangelio de San Juan 
Al principio era el verbo, ciérrase el libro y 
se ata estrechamente con una cuerda de mo- 
do que el anillo de la llave salga hácia fuera. 
La persona que quiere por este medio descu- 
brir algún secreto pone el dedo en el anillo 
pronunciando en voz baja el nombre del que 
sospecha. Si e9te es inocente, la llave perma- 
nece inmóvil pero si es culpable rueda oon 
tal violencia, que rompe la cuerda que ata el 
libro. Los cosacos y los rusos emplean fre- 
cuentemente esta adivinación , sobre todo pa- 
ra descubrir los tesoros; y están persuadidos 
que donde los hay la llave dá vueltas. Háse- 
las visto ronchas veces en Francia recurrir á 
este oráculo de llave con el evangelio de San 
Juan, durante los robos y asesinatos de la in- 
vasión de 1814. 

CLEDONISM ANCLA... Adivinación sacada 
de algunas palabras, que vistas en diversas 
ocasiones , eran miradas como buenos ó malos 
presagios. Esta adivinación estaba sobretodo 
en uso en Smyrna, donde habia un templo 
en el que se interpretaban del modo dicho 
Ibs oráculos. Un solo nombre ofrecía algunas 
veces el agüero de un buen suceso. Leotijeide, 
instado por un samiano á emprender la guerra 
contra los persas, le preguntó su nombre; y 
sabiendo que era Hegesistrato , palabra que 
significa conductor de ejércitos , respondió: 
a Acepto el presagio de Hegesistrato.» Lo que 
tenia de cómodo esta adivinación era que po- 
día uno acceptar ó reusar la palabra del pre- 
sagio. Si era cogida por el que la oía, y hería 
su imaginación , tenia entonces toda su influen- 
cia; pero si el oyente la dejaba pasar, ó no 
ponia una pronta atención , el agüero no tenia 
ningún .valor. Cicerón nos dice que los pitagó- 
ricos tenían la costumbre de prestar atención 
á las palabras de los hombres, y que en caso 
Necesario hallaban en ellas algo de divino. 

CLEMENTE ( santiago )... Fanático que 
mató á Enrique 3.° en 1580. Algunos han pre- 
tendido que era un demonio hecho hombre» 
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como si no hubiese picaros en la especie hu- 
mana. 

CLEMENTE VI... Papa elegido en 1342. 
Habiendo excomulgado al anobispo de Milán 
en medio de una asamblea de cardenales, uno 
de ellos dejó caer adredes una carta que fué 
presentada al papa. Estaba escrita en estilo 
ridiculo, en nombre del espirita de las tinie- 
blas, y dirigida á Clemente 6°. Terminaba 
de este modo: «Vuestra madre la soberbia, y 
la avaricia vuestra hermana, os saludan, fecha 
en el interior del infierno, en presencia de 
ana tropa de demonios.» Clemente despre- 
ció esta carta infernal, y no se reconcilió con 
el arzobispo, sino mediante doce mil florines 
de oro anuales, que el prelado se obligó á 
satisfacerle. 

CLEONICE... Patisanias, general lacedemo- 
dío, habiendo muerto en Vicencio, á una jó- 
un doncella, llamada Cleonice, de la que no 
había podido obtener ningún favor, vivió en 
on continuo sobresalto, y no cesó de ver hasta 
so muerte el espectro de la jóven que le se» 
guia constantemente á su lado. Si se supie- 
se lo que ha precedido á las visiones y las 
fantasmas, bien pronto se hallarla el origen 
de las mismas en los remordimientos, en la 
imaginación ardiente y en la flaqueza de espi- 
rita. 

CLEOPATRA... Créese que es un error 
la opinión en que estamos de que Cleopatra 
se hizo matar por un áspid. Plutarco dice eu 
la vida de Marco Antonio , que nadie supo 
como murió. Algunos afirman que tomó un 
veneno que tenia costumbre de llevar en los 
cabellos. En el lugar donde murió no se ha- 
lló áspid alguno; solo se dice que se le nota- 
ron en el brazo , dos agujeritos imperceptibles 
de los qpe Augusto dedujo que se habia heri- 
do con una aguja envenenada 

CLEROMANCIA... Arte de decir la buena 
ventara echando suertes, es decir con dados, 
eon huesesillos, con habas blancas y negras. 
Agitábanse antiguamente en un vaso, y des- 
pees de haber rogado á los dioses, echábanse 
sobre una mesa y predecíase el porvenir, se- 
gún la disposición de los objetos. Habia en 
Bnra, ciudad de la Acaya, un oráculo de Hér- 
cules que se interpretaba sobre un tablero , 
con cuatro dados. 

El peregrino después de haber orado, los 
arrojaba, el sacerdote observaba los puntos, y 
de ellos sacaba la conjetura de lo que debía 
suceder. Era preciso que los dados fuesen he- 


chos de huesos de animales sacrificados. Mas 
comunmente escribían sobre huesesillos ó so- 
bre pequeñas tablillas que metían en una ur- 
na: en seguida hacían sacar uno por el primer 
muchacho que bailaban, y si la inscripción que 
salia eo la suerte tenia alguna conexión con lo 
que se quería saber, era una profecía cierta. 
Esta adivinación era común entre los egipcios 
y romanos, y frecuentemente se bailaban cle- 
románticos por las calles y plazas, como en 
nuestras fiestas se bailan cartománlicos. Véase 
As tragalomancia . , . 

CLEVES... Dícese que el diablo es gefe de 
esta noble casa , y padre de los condes de 
Cleves. Los cabalistas pretenden que un sílfi- 
do fué á Cleves por los aires en un navio 
maravilloso tirado por cisnes. Después de 
haber tenido muchos hijos de la heredera de 
esta casa, el sílfido desapareció un día, á las 
doce de la mañana, ¿ vista de todo el mundo 
en su navio aéreo. Los cabalistas son gente de 
buen humor. 

CLIMATÉRICO... Véase, Año. 

CLITERET... Demonio que lo cubre todo 
de tinieblas en mitad del dia, y de luz eu 
mitad de la noche, según su capricho, si es 
preciso dar crédito á las Claviculas de Salo- 
món, página catorce. 

CLOFIA... Pájaro de África, negro y dei 
tamaño de un estornino. Para I09 negros es 
ave que indica presagios. Predice los buenos 
sucesos cuando se remonta en los aires can- 
tando; y pronostica los malos si lo hace bajan- 
do. Para anunciar á alguno una muerte fu- 
nesta, dícenle que la clofla ha cantado sobre él. 

CLOP1NEL... Véase Mehum. 

CLOTO... La mas jóven de las tres par-* 
cas. Es la que hila los destinos; se la pinta 
con una rueca de una altura prodigiosa. La 
mayor parte de los mitológicos la colocan con 
sus hermanas en la puerta de la morada de 
Pluton. Luciano la pone en la barca de Ca- 
ronte; pero Plutarco dice que está en la luna 
cuyos movimientos dirige. 

CLOVIS I... Refiere seriamente Hincmar 
que San Remigio dió al rey Clovis una bote- 
lla de vino paro y generoso, que jamas se ago- 
taba, y que subía ó bajaba, según que el rey 
debía ganar ó perder la batalla. Ck>vi9, que 
la llevaba consigo á todas partes, daba de be- 
ber á toda su corte y ejército, y la botella es- 
taba siempre llena. Nada le faltaba al prín- 
cipe para tener constantemente una buena 
comida sino el famoso javalí de Odin , que se 
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cortaba sin cesar y siempre se reproducía. 

CLOVIS... Solo este bijo le quedaba 4 
Childeberto t de su primera mujer: el jó- 
ven Clovis fué bastante indiscreto para portar- 
se con Fredegunda sin respeto ni miramiento 
alguno, pues la miraba como á su enemiga. 
Esta resolvió desembarazarse de él. Clovis 
amaba 4 una jóven de vulgar condición; un emi- 
sario de Fredegunda fué 4 decir al rey que 
dieba jóven era hija de una hechicera , que 
Clovis había empicado los artificios de esta 
mujer para desacerse de sus dos hermanos 
( envenenados, según se cree por la misma Fre- 
deganda ), y que tramaba la muerte de la rei- 
na. La madre de la jóven puesta en el tor- 
mento, se vió obligada 4 confesar que era bru- 
ja. Clovis, convencido faé desnudado de sus 
ricos vestidos y conducido 4 una prisión don- 
de algunos asesinos le cosieron 4 puñaladas. 

Hicieron creer al monarca que se habla 
muerto el mismo. La pretendida m4gica cuya 
hija acababa también de ser condenada 4 muer- 
te, horrorizóse de su confesión y se retractó; 
pero apresur4ronse 4 imponerla silencio, con- 
duciéndola 4 la hoguera donde fué quemada 
viva. Aquellos si que eran tiempos ! 

COBALIOS. Genios malignos y engañosos 
de la comitiva de Baco, del cual eran 4 la vez 
guardias y bufones. Según Leloyer, los cobalios, 
conocidos de los Griegos, eran unas demonios 
dulces y pacíficos, llamados por algunos, peque- 
ños y buenos hombres de las montañas, porque 
se muestran bajo la figura de viejos enanos, de 
muy pequeña estatura; medio desnudos, las 
mangas arremangadas hasta los hombros y con 
un delantal de cuero atado en los riñones, a Esta 
especie de demonios son bastante chistosos y 
festivos; ya se les ve re ir, ya divertirse entre si, 
ya saltar de alegría y hacer mil boberias; ya imi- 
tar y contrahacer 4 los monos; ó bien ya apare- 
cen muy atareados aunque en realidad no hagan 
nada. Véseles escavar en las minas de oro ó de 
plata, amasar lo que sacan de ellas, y meterlo 
en cestos y otras vasijas preparadas para este 
objeto, tirar de la cuerda y de la garrucha para 
advertir los de arriba, y mny raras veces se les vé 
ofender 4 los operarios, sino son fuertemente 
provocados por pullas, injurias ó escarnios y ri- 
sotadas, délo que se enojan muchísimo. Enton- 
ces arrojan primeramente tierra y piedreeitas 4 
Jos asadoneros, y algunas veces los hieren..... 
¡Zape!.... 

COBOLIOS... Genios ó demonios respetados 
por los antiguos sarmatas. Creían que estos es- 


píritus, habitaban los lugares mas Isecretos de 
las casas, y en las hendeduras de los 4rbo!es, y 
les ofrecían los mas delicados manjares. Cuando 
Icnian la intención de fijarse en nna habitación, 
prevenían de este modo al padre de familia: por 
(anoche juntaban un monton de virutas de car- 
pintero, y después mezclaban el estiércol de va- 
rios animales en vasos de leche. Si al día si- 
guiente el dueño de la casa dejaba las virutas 
y arrojaba leche , íbense 4 buscar otra mo- 
rada. 

COBRE... Afirma Teverito que este metal 
puro tiene naturalmente la virtud de ahuyentar 
los espectros y fantasmas, be aqní porque ios la- 
cedemonios, daban golpes sobre un caldero de 
cobre siempre que moría uno de sus reyes. 

COCITO... Uno de los ríos del infierno de 
los antiguos. Rodeaba el T4rtaro, y le formaban 
las 14grimas de los malvados. 

COCLÉS ( Bartolomé )... El mas ferooso 
quiromáctico del siglo diez y seis. Tenia tam- 
bién algunos conocimientos en astrologfa y fiso- 
nomía. Predijo 4 Lacas Gauric, célebre astró- 
logo de sn tiempo, que sufriría injustamente 
una pena dolorosa é infernante, y en efecto faé 
condenado al suplicio por Juan Bentivollio, ti- 
rano de Bolonia, cuya procsima espulsion le ha- 
bía pronosticado. Roclés le profetizó también 
que seria asesinado y perecería de un golpe en 
la cabeza: su horóscopo se cumplió puntual- 
mente, puesHermesde Bentivollio, hijo del ti- 
rano, habiendo sabido qne se metía también en 
predecir sn caída, le hizo asesinar por nn ban- 
dido llamado Capón!, el 24 de setiembre de 
1504. ( 1 ) Afirmase también que conociendo la 
suerte que le amenazaba, llevaba desde algún 
tiempo una cota de acero, y que no salía sino 
armado. El infame qne debía asesinarle, ha- 
biéndole ido 4 consultar, según se dice un poco 
antes, le predijo que antes de veinte y cuatro 
horas se baria culpable de un homicidio. 

Cocles ha escrito sobre la fisonomía y la qui- 
romancía; pero su libro ha sufrido algunas mo- 
dificaciones. La edición original es: Phyeiogno - 
mi® ac chiromanciae Anastasit site eompmdium 
txpluribut et pene infinitUbus autorifñu , eum 
aprobatione , Alexandri, AehÜUni . Bolonia 1604* 
enfol. El prólogo es de Achillini. 

COCO... Especie de hombre monstruoso 
de la antigüedad con el cual se hace miedo 4 
los niño9 indóciles; antes se los comia , pero 
hoy día como los dientes le han caído, se con- 

(1} M. Salgues, de lot Brroret eU. 1,8. p. 54 
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lenta con meterlos al calabozo, y darles latí— 
gatos, apesar de las luces del siglo. 

COCODRILOS... Los egipcios modernos 
afirman que antiguamente los cocodrilos eran 
animales muy pacíficos y refieren del modo si- 
guiente el origen de su ferocidad. Hameth, 
gobernador de Egipto, en tiempo de Gesaro 
Atamtacil, gran califa de Bagdad habiendo 
mandado hacer pedazos la estatua de plomo 
de un grande cocodrilo, que había hallado ha- 
ciendo excavaciones en los cimientos de un 
templo pagano, en el mismo instante de ha- 
berlo ejecntado los cocodrilos salieron del Ki- 
lo, y desde entonces no cesaron de dañar por 
so voracidad. ( i ) 

Plinio y Plutarco atestiguan que los egip- 
cios conocen, por el lugar en que los coco- 
drilos ponen sus huevos, hasta donde llegará 
i« inundación del Nllo, pero difícil seria com- 
prender, dice Tomas Brown ( 2 ) como han 
podido estos animales adivinar un efecto, que 
ea sus circunstancias, depende de cansas eu 
extremo lejanas, sobre las cuales San Attnasio 
dice en la vida de San Antonio, que ni el mis- 
mo demonio conseguirla traslucirlas. 

Los habitantes de Tebas y del lago Maeris 
tributaban un culto particular á los cocodrilos; 
poníanles en las orejas piedras preciosas, y otros 
adornos, y los alimentaban con manjares con- 
sagrados. Después de su muerte, los embalsa- 
maban y ios depositaban en urnas que condu- 
elan al laberinto qoe servia entonces de se- 
pultura á los reyes. Llegaba á tal extremo la 
superstición de los ombitas, que se llenaban 
de gozo al ver á sus hijos arrebatados por los 
cocodrilos, pero estos animales causaban bor- 
rar eu todo el resto de Egipto. Los que lo ado- 
raban decían qnc durante los siete dias con- 
sagrados á las fiestas del nacimiento de Apis, 
olvidaban su cólera natural, y no cansaban nin- 
gon mal, pero el octavo dia, despees de me- 
dio dia, volvían de nuevo á su ferocidad. 

COCO ENLUTADO... Dáse este nombre en 
Aguas Muertas, á un caballo fabuloso que ep 
el terror de los niños, y que les retiene un 
poco bajo la obediencia de sus padres. Ase- 
gúrase que cuando pasa el coco enlutado , re* 
coge en sus espaldas, uno tras otro, á todos 
los niños desobedientes; y su grupa al princi- 
pio de tamaño regular, se alarga si es preci- 

{ 1 ) Leioyer. Bit!, y. Di* c. dé loé espectros* etc 
Ub. 4. cap. it 

f 3 ) Ensayo sobré lo* errores. tib. 3. 


so basta poder contener cincuenta ó cien ni- 
ños, que se lleva consigo no se sabe á donde. 

COCONAS... Impostor del segundo siglo , 
nacido en Bizancio. Véase Alejandro de Pía - 
fagonia . 

COCOTO... (dolo adorado en las Indias 
occidentales. Los habitantes afirman qne esta 
divinidad, que se pretende ser nn demonio, 
duerme con sns mujeres. 

COCHE DEL DIABLO... Viose durante 
muchas noches consecutivas, á principios del 
siglo diez y siete, en nn arrabal de Paris, un 
coche negro, tirado por dos caballos negros 
qnc andaban al galope sin hacer el menor rui- 
do. Parecia salir todos los dias de la casa de 
un gran señor muerto poco tiempo hacia. El 
pueblo se persuadió que no podia ser sino el 
coche del diablo que se llevaba el cuerpo del 
difnnto; pero reconocióse después que era tan 
solo el artificio y obra de un bribón que que- 
ría apoderarse por este medio de la casa del 
difanto. Había pegado A las ruedas algunos 
almoadones, y también 4 los cascos de los , ca- 
ballos, para dar á sn nocturno paseo la aparien- 
cia de una obra májica. 

CÓDIGO DE LOS BRUJOS... Boguet, lle- 
no de zeto por la estincion de I09 mágicos , 
ha pnesto al fin de su Discurso sobre los bru- 
jos una instrucción para un juez en una cau- 
la de hechicería. 

E9ta curiosa relación está dividida en no- 
venta y un articulo , y se la conoce general- 
mente con el título de Código de los brujos; 
he aquí un resúmen de él. (f) 

El tribunal del distrito instruye el proceso 
y lo juzga, pero no deben seguirse para ello 
las formas ordinarias. La presunción de bru- 
jería basta para hacer prender á las personas 
el interrogatorio debe seguir luego de la pri- 
sión, porque el diablo socorre á los hechice- 
ros en la cárcel. 

El juez debe preguntar al acusado si tiene 
hijos, y reparar con atención e) semblante de 
los brujos, ver si el interrogado no derrama 
lágrimas; si mira al suelo; si murmura á parte, 
si blasfema ; todo esto son indicios* 

Machas veces la vergüenza impidé á los 
brujos el confesarlo todo; para esto es buen* 
que el juez esté solo , y el escribano oculto 
para ootar las respuestas. 

Sí el brujo tiene delante de él un eompa- 

(\) Redactado por M. Garinet». Historio dé la 
mégia en Francia. 
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ñero de! sábado, se turba. Débese afeitar a! 
hechicero para poner á descubierto el sortile- 
gio de taciturnidad... No se le ha de meter 
en un baño, pues el sufragáneo de Treveris 
dice que es un pecado. 

Es preciso examinar al acusado con un ci- 
rujano para buscar las señales. — Si no quiere 
confesar el crimen se lo meterá en una dura 
prisión, y se tendrán apostadas en ella perso- 
nas de confianza para arrancar la verdad al 
paciente. 

Algunos doctores quieren que se les pro- 
meta el perdón, y que no por esto se deje de 
pasar á la sentencia ; pero esta costumbre , 
aprobada por infinito número de doctores, me 
parece algún tanto bárbara. 

El juez no hará caso del tormento para 
con el acusado , pues que ningún daño hace 
á los hechiceros; no obstante es permitido ha- 
cerlo en un dia de fiesta. 

Si al acusado se le halla pringado de un- 
güentos, si la voz pública le acusa de brujería, 
es indudablemeute brujo. Las contradicciones en 
sns respuestas, los ojos fijos en la tierra y la mi- \ 
rada esquiva, son indicios ligeros; los graves 
son el nacimiento : como por ejemplo , si es 
hijo de hechicero, si está marcado, si biasfe- • 
ma etc. 

Los hijos son admitidos á deponer contra 
sus padres. Los testigos recusables deben 
también ser oidos , y asi mismo los niños. 
Las contradiciones en las respuestas de un tes- 
tigo no pueden hacer presumir en la inocen- 
cia del acusada, si todos en general le acusan 
de hechicero. 

La pena que se les impone es el suplicio 
del fuego; á los brujos se les ahoga y se les 
quema después; los mágicos y hechiceros se- 
rán quemados vivos. 

Condénase justamente por conjeturas y pre- 
sunciones ; entonces no se queman , pero al 
menos puede prendérselas. 

El juez asistirá. á las ejecuciones, seguido 
de su escribano , para recoger las deposicio- 
nes 

Esta eicelente obra de jurisprudencia y hu- 
manidad, añade M. Garineti, recibió en su épo- 
ca la aprobación general. Boguet la dedicó á 
Daniel Romanez, abogado de Salins. Este có- 
digo está autorizado, con la siguiente aproba- 
ción: «Yo, el abajo firmado, doctor en sagra- 
da teología, confieso haber leído el libro titu- 
lado: Dtourfo «obre los brujos , en el cual na- 
da he hallado contrario á la religión católica , 


apostólica y romana , ni á las sanas costum- 
bres; sino mas bien llena de buenas doctrinas. 
Dole, 13 agosto de 1601. 

Firmado db la bares 

CODRANCHI (bautista).*. Médico de Víno- 
la en el siglo diez y seis, ha escrito en latín un 
tratado de los años climatéricos, del modo de 
evitar el mal , y de los medios de alargar su 
vida; en 8®, Bolonia. 1920. 

CALABRASO... Herege valentiniano , que 
predicaba la cábala y la astrología , como cien- 
cias religiosas* 

COLAS (antida)... Bruja del siglo diez y 
seis, que fue vehemente sospechada de tener 
comercio carnal con Satanas. 

Confesó que estando en la cárcel de Be- 
tancourt , el diablo se le apareció en forma de 
un hombre alto y moreno , y la aconsejó que 
se arrojase por una ventana, ó bien que se 
ahorcara. El demonio , á lo qué añadió , se 
acostó entonces cerca de ella; y como ella no 
quería hacer nada de lo qne él la aconsejaba, 
ja hada tfmblar y agitarse toda ella, y la pin- 
chaba en ei lado izquierdo. En fin, conven- 
cida de brujería , esta buena mojer füé que- 
mada en Drole en 1599; he aquí como termi- 
nan ordinariamente las interesantes historias 
referidas porBoquet. 

COLAS (bnriqub db)... Hábil matemático 
nacido en Aubernia por los aios de 1524 ,y 
víctima del dia de San Bartolomé. No empleó 
su talento sino en las indagaciones de los se- 
cretos ridículos de la cabala y de los mine- 
ros. Tradujo la Poligrafía y Escritura tmíeer- 
sal cabalística ds Tritemo; París, 1561, ®n 4f 
Cítanse de él varias obras, de las cuales nin- 
guna ba sido impresa ni tampoco su traduc- 
ción de la Filosofía oculta de Agripa, Ha de- 
jado también manuscrito un Tratado de la di- 
cha y desdicha del matrimonio. 

COLES... Una creencia popular dice que no 
se debe comer coles el dia de san Esteban, 
porque este se escondió entre ellas para evitar 
el martirio (1). 

. COLIRIO... Léese en la Licantrofla de Ni* 
nauld , p. 72 , que un brujo componía una espe- 
cie de colirio con la hiel de un hombre , los ojos 
de un gato negro , y otras cosas , que no nom- 
bra ; a con lo cual hacia ver y aparecer en el aire 
ó en cualquier otra parte las sombras de los 
demonios.» 

COLOR INTO- PIRATAS... Piratas fabulo- 
( 1 ; Thier», Tratado de tet tu pe r d ieimst t. 1 ° . 
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806 , los Miles , en opinión de Ládano , navega- 
ban sobre grandes calabazas , ó coloquintidas 
de seis codos de longitud. Cuando estaban secas 
las ahondaban , los granos les servían de piedras 
en los combates y las hojas de velas , que ataban 
4 jen mástil de caña. 

COLORES... El naturalista Plinio dice que 
los antiguos sacaban presagios y agüeros , del 
color de los rayos del sol , de la lona , de los 
planetas , del aire , etc. El negro es señal del 
luto , dice Rebeláis , porque es el color de las 
tinieblas , que son tristes; y su opuesto, el 
blanco , que es al color de la luz , es emblema 
de la alegría y la dicha. 

COLUNA DEL DIABLO... Consérvense aun 
en una iglesia de Praga , tres piedras de una 
coluna, que trajo de Roma el diablo para aplas- 
tar á un sacerdote ( con el cual había hecho pac- 
to) mientras decia la misa. Pero habiendo lle- 
gado san Pedro , arrojó tres veces seguidas al 
diablo , y 4 su coluna al mar , y esta diversión 
dió al sacerdote tiempo de poder aalvatK. Ei 
diablo se enojó tanto por esto q«* rompió la 
coluna y huyó lo mas aprisa que pudo. El doctor 
Patín, & quien enseñaron los restos de la coluna 
dijo, que jamas había oido cosa semejante aun 
que estaba regularmente instruido de la vida y 
milagros de san Pedro, y preguntó en que tiem- 
po había sucedido aquello. Respondiéronle que 
bacía ya muchos millares de años. « Pero , re- 
plicó él, sino hace aun dos mil que está estable- 
cido el cristianismo. Ohl repusieron los monges, 
pues el milagro de que se os habla es mucho mas 
antiguo 1 Y el bueno del doctor se vió casi preci- 
sado 6 creer, que san Pedro, las misas, los 
capellanes, y las iglesias católicas eran mucho 
■asantiguas que Jesucristo. 

COLLESTES... Piedra que se dice propia 
para ahuyentar los demonios y precaver los he- 
chizos. Pero debiérase haberla descrito para co- 
nocerla. 

COLLESTMAN, ('Juan). ..A strólogo nacido en 
Orleans, del cual hacia mucho aprecio el rey 
Cárlos S° . Luis 11 le concedió algunas pensio- 
nes porque le había enseñado á componer alma- 
naques. Ha dejado un tratado sobre el primer 
móvil , super primum mobile ( 1463 ). Dice se 
que estudiaba tan asiduamente el curso de la 
luna , que á fuerza de aplicación se volvió le- 
proso. 

COLLIN DE PLANCI ( Santiago )... Autor 
de este Diccionario , cuya primera edición , en 
dos tomos es de 1608. Ha publicado también, 
El diablo pintado por ti mismo, en 8.° 1819; 

Tomo i.— 28. 


segunda edición de 1825; la historia délos vám* 
piros , en 12. ° , 1820, y muchos otros libros seu- 
dónimos sobre las materias de que aquí se tra- 
ta. Todas estas obras están reunidas en esta se- 
gunda edición del Diccionario Infernal . 

COMADREJA... Los antiguos creían que este 
animalito paria sus hijuelos por la boca, porque 
frecuentemente los lleva entre los labios como 
los gatos. Plutarco advierte que los tebanos hon- 
raban la comadreja, mientras que los demas grie- 
gos miraban su encuentro como un presagio fu- 
nesto. Supónese que un cataplasma, hecho con 
sus cenizas, cura las jaquecas y cataratas, y el 
libro los admirables secretos de Alberto el 
Grande asegura que si se dá á comer el corazón y 
la lengua de una comadreja á un perro, perderá 
inmediatamente la voz, añadiendo un secreto pro- 
bado y que el dice ser infalible , á saber , que 
un aficionado para predecir las cosas venideras 
solo debe comer el corazón de una oamadseja 
palpitante todavía. 

COMBADAJO... Divinidad durmiente délos 
japoneses. Era un bonzo, de quien cuentan la 
siguiente anécdota: A la edad da ocho añas 
hizo construir un templo magnífico? y preten- 
diendo estar cansado de vivir, dijo que quería 
retirarse á una caverna, y dormir alli diez mil 
millones de años: entró por consiguiente en ella: 
la entrada fué cerrada al momento; y los japo- 
neses que lo creen vivo aun, le iovocan como á 
un dios. Véase Durmientes . 

COMENIO... ( Juan amos. ) Filólogo del 
siglo diez y siete. Es de notuSfcantre una infini- 
dad de obras suyas una titiíTada: La Lux en 
las tinieblas , Holanda, 1657, en 4.°; ídem, au- 
mentado con nuevos rayos , Holanda 1665, 2 t. 
en 4 ® , que es una traducción latinarde las su- 
puestas visiones y profesias de Kotter, de Fa- 
Dricio, y de Cristina Poniatowski. 

COMETAS... Algunos dan creído que los 
cometas son alumbrados por la mano de Dios 
para anunciar grandes catástrofes; y otros que 
se componen de exalaciones secas y de materias 
inflamables amasadas en el aire ; estos los miran 
como globos vizcosos que reciben su luz del sol; 
y aquellos como astros errantes. 

Hánse visto siempre en los cometas los pre- 
sagios precursores de las mas tristes calamida- 
des. Cuando Xcrxes vino á Europa con un millón 
y ochocientos mil hombres , apareció uno ; pre- 
decía la derrota de Salamina. Vióse otro antes 
de la guerra del Peloponeso ; otro antes de la 
derrota de los atenienses en Sicilia ; uno antes 
de la victoria que los de Tebas consiguieron con* 
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tra los lacedomonios ; cuando Felipe venció á los 
atenienses , antes de la toma de Cartago por 
Escipion ; antes de la guerra civil de Cesar y 
Poropeyo ; al tiempo de la muerte de Cesar ; an- 
tes de la toma de Jerusalcn por Tito; antes de 
la dispersión del imperio romano por los godos; 
antes de lá invasión de Mahoma , y en fio , an- 
tes de la caída de Napoleón, se han aparecido 
cometas. 

Todos los pueblos los tienen por un mal 
agüero ; sin embargo si el presagio es funesto 
para algunos , es dichoso para algunos otros, 
pues que abrumando á unos con el peso de una 
gran derrota , da á los otros la alegría de una 
victoria. 

Cardan esplica las causas de la influencia do 
los cometas sobre la justa distribución de las 
partes del globo : hacen el aire mas sutil y me- 
nos denso , calentándole mas de lo ordinario: 
las personas que viven en el seno de las delicias 
y de la poltronería, que no hacen- ningún ejer- 
cicio , que se mantienen con delicadeza , que se 
abandonan sin medida & los placeres del amor, 
cuya salud es flaca , que tienen una edad avan- 
zada y un sueño poco tranquilo padecen en un 
aire menos animado , y mueren frecuentemente 
por un esceso de debilidad. Esto sucede mas 
bien á los príncipes que á otros, á causa del 
. género de vida que tienen ; basta que la su- 
perstición ó la ignorancia hayan atribuido á los 
cometas un poder funesto , para que se noten 
cuando aparece alguno, accidentes que en cual- 
quier otra ocasión hubieran sido muy natu- 
rales. 

No deberla uno tampoco asombrarse de ver 
en su seguimiento la sequedad y la peste, pues 
que debilitan el aire y no le dejan faerza para 
contener las exalaciones pestíferas. En fin, los 
cometas producen las sediciones y las guerras, 
enardeciendo el corazón del hombre , y convir- 
tiendo los humores en cólera negra. 

Cuéntase de Cardan que tenia dos almas, 
una que decia cosas eielentes, y otra que no sa- 
bia sino disparatar. De suerte que después de 
haber hablado sabiamente , el astrólogo recaía 
otra vez en sus visiones. Cuando un cometa, dice 
gravemente , pasa cerca de Saturno , presagia 
la peste , la esterilidad y las traiciones ; cerca 
de Júpiter , la muerte de los soberanos pontífi- 
ces y las revoluciones en los gobiernos ; cerca 
de Marte , la guerra ; cerca del sol , grandes 
calamidades para todo el globo ; cerca de la lu- 
na , las inundaciones y algunas veces la seque- 
dad ; cerca de Venus , la muerte de los prínci- 


pes y nobles , y cerca de Mercurio en fin , infini- 
tas desdichas. 

El sabio Wiston ha descubierto, por solucio- 
nes algebraicas , que el mundo fuó antiguamen- 
te ahogado por un cometa lo cual produjo el 
diluvio universal ; y que la tierra será quemada 
por otro , lo cual producirá el fin del mundo. 

Los indios de Cumaná y de Parsa, en la Amé- 
rica meridional , se llenan de terror á la vista 
de un cometa, metéoro que miran como un cierto 
presagio de las mas grandes desdichas. Para 
ahuyentarlos recurren á conjuros y sortilegios 
que acompañan con ahullidos y con el sonido de 
una especie de tambor. 

CÓMICOS... Bueno seria, dice Boguet, des- 
terrar, á nuestros cómicos y juglares, puesto 
que la mayor parte son mágicos y hechiceros, 
y no tienen otro objeto que el vaciar nuestros 
bolsillos y pervertirnos. « Otro reformador, no 
menos espiritual ha escrito también: « Que 
la brujería y mágia de los cómicos estaba 
infaliblemente demostrada á los incrédulos: 
primero, porque les damos nuestro dinero por 
algunas monadas y palabras bonitas; segundq 
porque toman todas las metamórfosis que 
quieren, y tercero porque nos hacen reir ó 
‘ llorar á su voluntad, lo que no podria hacerse 
sin la ayuda del diablo. « — Sin duda será por 
tan poderosas razones que son excomulgados 
en Francia los cómicos, siendo asi que no lo 
son en los estados del papa. 

COMIERS (claudio)... Doctor en teología, 
muerto en 1693. Autor de un Tratado de las 
profecías , vaticicinios, pr ediciones, y pronósticos 
Ha escrito también sobre la vara adivinatoria, 
y sobre las sibilas. 

COMPITALES... Fiestas que se celebraban 
en las encrucijadas de Roma en honor de 
los dioses lares ó penates, y de Manía ó Locura, 
madre de los primeros. En tiempo de los 
reyes de Roma se Ies sacrificaban niños, por 
que el oráculo había mandado se les sacrifi- 
cara cabeza por cabeza. Pero Bruto abolió se- 
mejante costumbre á instituyó en su lugar las 
cabezas de ajo y adormideras. 

CONCEPCION... Leese en los Admirables 
secretos de Alberto el Grande, que para saber 
si una mujer ha concebido, la primera señal 
es de que durante la acción, dehe sentir un 
estremecimiento algo doloroso en los muslos. 
« Conócese también que una mujer ha conce- 
bido, añade, cuando tienen el rostro demudado; 
pues se les ve ordinariamente colorado, á causa 
del calor de su sangre; ó bien si les aprieta 
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ira gran deseo de comer alguna cosa parti- 
cular, como tierra, carbón, manzanas, cerezas 
etc. » 

Los médicos persas esplican la concepción 
como un milagro perpetuo. «Un ángel, dicen, 
está encargado de formar la criatura humana; 
lo que verifica echando un poco de tierra en 
el ovario en el momento de la concepción. » 

CONCLAMACION... Ceremonia romana, 
del tiempo del paganismo. Consistía en llamar 
k grandes voces al que acababa de morir, 4 
fio de detener el alma fugitiva, ó de disper- 
tarla si estaba todavía unida al cuerpo. 

CONDÉ... Se leé en una carta de madama 
de Sevigné, fecha en París, 1686, y dirigida 
al presidente de Moncean, que tres semanas 
antes de la muerte del gran Condé, mientras 
se le esperaba en Fontainebleau, M. de Verui- 
Don, uno de sus gentiles hombres, volviendo 
de la caza 4 cosa de las tres de la tarde, y 
acercándose al castillo de Chantilly ( ordinaria 
habitación del príncipe ), vió en una ventana 
de su gabinete, 4 una fantasma, cubierta de 
una armadura, que custodiaba al parecer 4 
un hombre amortajado; bajó del caballo, y se 
aproiimó sin perderla de vista: su criado, lo 
notó también y se lo advirtió. Pidieron la llave 
del gabinete al concerge, pero hallaron las 
ventanas cerradas, y supieron que el silencio 
no había sido turbado mas de seis meses ha- 
da. Refirieron cuanto habían visto al príncipe, 
quien se alarmó un poco pero aparentó to- 
marlo 4 risa: los que supieron esta historia 
temblaron por él, y con efecto al cabo de tres 
semanas el grande hombre murió. 

CONDENACION ETERNA... Sentencia que 
condena 4 los pecadores 4 pasar la eternidad 
en los infiernos con les demonios. Los brujos 
tiemblan al oir estas palabras. 

CONDES DEL INFIERNO... Demonios de 
órden superior en la jerarquía infernal, y 
que mandan numerosas legiones. Evócanse & 
todas horas del dia, con tal que sea en un 
lugar salvaje , que los hombres no acostumbren 
frecuentar. 

CONFER ENTES... Dioses de los antiguos, 
y demonios de los modernos, de que habla 
Arnobio; Leloyer dice que eran demonios inco- 
bos. Uno de estos tuvo trato carnal, en la casa 
de Tanaquila, esposa de Tarquino, con una 
esclava llamada Ocrisia, y engendró 4 Servio 
Tullo, que fué después rey de los romanos. 
Los cabalistas hacen de este último el hijo de 
uno de sus espíritus elementares. 


CONFESION... Esta práctica de la religión 
es nsada casi todas las partes del mundo, pero 
algunos pueblos añaden varias supersticiones* 
Los peruanos habían establecido ministros pa- 
ra oir 4 los penitentes é imponerles las penas 
en proporción 4 sus faltas; y créese que las mu- 
lares se confesaban unas con otras. Servíanse 
de muchos sortilegios para averiguar si los vo- 
tos eran sinceros, y si por este medio descu- 
brían algún ¿rimen oculto, los culpables eran 
castigados severamente. Cuando el inca estaba 
atacado de alguna enfermedad peligrosa , to- 
dos los peruanos se confesaban, y tolo él no 
tenia otro confesor que el sol. Después de ha- 
berse acusado de todos sus pecados en pre- 
sencia de este astro, bañábase en algún rio , 
y deponía en el sus iniquidades, que la cor- 
riente del agua se llevaba consigo al mar. De- 
lancre en él tratado séptimo de la incredu- 
lidad del sortilegio plenamente convencida, lla- 
ma 4 las tales confesiones heterodojas, y del 
diablo, porque este las enseñaba 4 los pue- 
blos para remedar 4 Dios en provecho propio. 

CONFUCIO... Es sabido que este filósofo 
es reverenciado en la China como un dios. Ofire- 
cenle sobre todo, en sacrificio mucha seda , cu- 
yos restos se distribuyen 4 las jóvenes donce- 
llas, con la persuasión de que mientras con- 
servan estas preciosas reliquias, están al abri- 
go de toda seducción. 

CONJURADORES... Mágicos que se atri- 
buyen el poder de conjurar los demonios y las 
tempestades. 

CONJURACION... Palabras y ceremonias 
mágicas que emplean los brujos para evocar 
los demonios ( Vease Apone ). Empiézase co- 
locándose en el círculo mágico ( Véase circuí 
lo ); y después se recitan las oraciones sigui- 
entes estraidas del Libro mágico del papa Ho* 
norio, Roma, 1676. 

Conjuración universal para los espíritus. - 
Yó ( debe uno nombrarse ), yo te conjuro es- 
píritu ( y se dice el nombre del que se quiere 
evocar ) en nombre del gran Dios vivo, que ba 
hecho el cielo y la tierra, y cuanto ellos con- 
tienen, y por el santo nombre de Jesucristo , 
su único y querido hijo, que ha sufrido muer- 
te y pasión por nosotros en el ara de la cruz, 
y por el precioso amor del Espíritu santo , 
trinidad perfecto, 4 que me aparezcas bajo una 
forma bella y humana, sin causarme miedo , 
ni ruido, ni ningún espanto; yo te conjuro en 
nombre del gran dios vivo, Adonay, Tetraga- 
maton, Jebova, Otbcos, Yscbiros, Agle, Pen- 
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tagramaton, Saday, Atanatos, Ely, Eloy, Ado- 
nay, Adonay, Adonay ! vcni ( se nombra el es- 
pirito ); vcni ( se nombra el espíritu ); vcni 
(se nombra el espíritu). 

De nuevo te conjuro á aparecer, por los po- 
derosos y sagrados nombres de Dios, que aca- 
bo de recitar al principio, para cumplir mi 
voluntad y mis deseos, sin artificio ni engaño; 
sino San Miguel Arcángel, invisible, te arro- 
jará al infierno mas profundo, ven pues, ( nom- 
brase el espíritu ) á ejecutar mi voluntad. 

Conjuración dé un libro mágico . «Conju- 
róos y os ordeno, espíritus, todos cuantos sois, 
de recibir en buena parte este iibro, paraque 
cuantas veces lo leamos, ó lo lean estando apro- 
bado y reconocido en forma y valor, os sea 
forzoso el aparecer en bella y humana figura 
cuando se os llame, según juzgará el lector , 
y en todas circunstancias. Ninguna ofensa ha- 
réis al cuerpo, alma y espíritu del lector, ni 
daréis pena alguna á los que le acompañen , 
ya sea por murmuración, tempestades , ruido , 
truenos, alborotos, ni por lesión, alguna ni 
privación de ejecutar los preceptos, del dicho 
libro; os conjuro á aparecer enseguida de ter- 
minada la conjuración, para que ejecutéis sin 
ningún retardo todo cuanto está escrito en el 
mismo libro, y mencionado en su lugar ; por 
lo que debeis obedecer, servir, enseñar, dar y 
hacer todo lo que está en vuestro poder, en 
utilidad de los que os lo manden, todo sin 
ficción ni ilusión alguna. 

Y si por acaso alguno de los espíritus lla- 
mados no pudiese venir ó aparecer cuando se 
le mande, estará obligado á enviar algunos otros 
revestidos con su poder, jurarán solemne- 
mente ejecutar todo lo que el lector podrá pe- 
dir: conjurándoos por los santísimos nombres 
del todo poderoso Dios vivo, Eloym, Jali, El , 
Eloy , Tetragammaton , de hacer cuanto he di- 
cho antes. Si no obedecéis, ó si alguno de 
vosotros no recibe este libro con una entera 
resignación y voluntad, os obligaré á ir á su- 
frir por mil años las duras penas. 

Conjuración de loé demonios. En el nom- 
bre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo . 
Alerta, espíritus, venid todos á mí, por la vir- 
tud y el poder de vuestro rey, y por las sie- 
te coronas y cadenas de vuestros reyes: todos 
los espíritus infernales están obligados á apa- 
recer delante de este círculo, cuando yo los 
llame. Yenid todos á mis órdenes,, para obrar 
cuanto vuestro poder alcanza, luego que os lo 
mande; venid, repito, del oriente, mediodía , 


occidente y septentrión; conjúraos y mandóos 
de nuevo por la virtud y poder de aquel que 
es tres personas, eterno igual y juste, Dios 
invisible, consubstancial, en una palabra que 
ha criado el cielo y la tierra, y cuanto se ha- 
lla en ella. 

Conjuraciones para cada dia de la sema * 
na. Para el lúnes á Lucifer. Estas conjura- 
ciones se hacen frecuentemente desde las on- 
ce á las doce de la noche, y desde las tres á 
las cuatro. Necesítase para esto un poco de 
carbón y creta bendita para describir el cír- 
culo, al rededor del cual se escriben estas pa- 
labras: En nombre de las tres personas de la 
Santíssima Trinidad, probíbote Lucifer, de en- 
trar en este círculo; y debe tenerse un raton- 
cillo para dárselo. El conjurador ha de llevar 
una estola, agua bendita y una alba ó sobre- 
pelliz, para empezar alegramente la conjuración 
y mandar vivamente y con rigor, como pueda 
hacerlo el dueño con su esclavo valiéndose de 
toda suerte de amenazas. En seguida sereci- 
U la oración siguiente: 

«Conjúrate, Lucifer, por el Dios vivo, por 
el Dios verdadero, por el Dios Santo, por el 
Dios que ha dicho, hágase y todo se ha he- 
cho, que ha mandado y todas las • cosas han 
sido criadas. Yo te conjuro por los nombres 
inefables de Dios, en, Alfa, y Omega, á que 
te veas forzado á comparecer ante mí ó que 
me envíes (nómbrase el espíritu,) en bella y 
humana forma, sin fealdad alguna, para con- 
testar la real verdad de todo cuanto te pre- 
gunte , sin tener poder para dañarme en el 
cuerpo ni en el alma á nadie de mi com- 
pañía. 

Para el martes, á Newrot. Esta se hace 
también por la noche desde las ocho á las diez; 
débesele dar la primera piedra que se baile, 
para que sea recibido con dignidad y honor. 
Procederáse del mismo modo que el lúnes, 
ha ráse un círculo al rededor del cual se es- 
criben tres veces seguidas estas palabras : 
Obedéceme Nemrot, y se recita en seguida la 
siguiente plegaria. 

Conjúrate y te mando Nemrot por todos los 
nombres por los cuales puedes ser sujetado y 
obligado; te exoreiso Nemrot, por tu nombre 
por la virtud de todos los espíritus, por todos 
los caracteres del Pentaclo de Salomón , 
por las conjuraciones indias, griegas y caldeas, 
por tu maldición y confusión ; yo redoblaré 
eternamente tus penas y tormentos de día en 
dia, si no viernes en seguida á. cumplir mi vo- 
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Imitad , á someterte á cnanto te mande , sin 
tener poder algnno para dañarme en el cuerpo 
ni en el alma 4 mi ni á ninguno que conmigo 
viniere.» 

Para el miércoles, á Astarot. Ejecútase dea- 
de las once á las doce de la noche , para 
obtener los favores del rey y de los demas. 
En el círculo se escriben tres veces estas pa- 
labras: ven Astarot y luego se dice esta ora- 
ción. 

Astarot, espíritu perverso, te conjuro por 
las palabras y virtudes de Dios , y por Jesu- 
eristo de Nazaret, al cual están sometidos to- 
dos los demonios; que ha sido concebido de 
la Virgen María , por el misterio del ángel 
Gabriel; conjúrate de nuevo en el nombre del 
Padre, del hijo y del Espíritu Santo, en el de 
la Virgen María y de la Santísima Trinidad 
en honor de la cual todos los arcángeles , los 
tronos, las dominaciones, las potestades , los 
patriarcas , los profetas , los apóstoles y los 
evangelistas cantan sin cesar: santo, santo, san- 
to, Señor Dios de los ejércitos, que ha sido, 
es y vendrá como torrente de fuego ardiente , 
á que no olvides mis mandatos, y no reuses 
venir; te mando, por aquel que vendrá en 
fuego á juzgar á los vivos y á los muertos, al 
coal le es debido toda honra, alabanza y glo- 
ria , que obedezcas mi voluntad : ven , pues , 
en seguida , ven á tributar alabanzas y obse- 
quios al Dios verdadero, al Dios vivo y á sus 
obras, y no dejes de rendir homenage al Es- 
píritu Santo, en cuyo nombre te mando. 

Para el jueves á Acam. Llámasele desde 
las tres á las cuatro de la madrugada y apa- 
rece bajo la forma de un rey. Es preciso dar- 
le un pedazo de pan á fin de que parta. Al 
rededor del círculo se ponen tres veces estas 
palabras; «por Dios santo», ú otro circulo en 
el que estará escrito; Adonay, Nasim, Pin 7, 
7 , H. M. A. » luego pronúnciase esta ora- 
ctoo. 

«Por la imagen y semejanza de Jesucristo 
nuestro Señor, que por su muerte y pasión ba 
rescatado el linage humano, y que quiere que 
te presentes aquí enseguida, conjuróte Acam, 
j mándote por todos los reinos de Dios; yo te 
adjuro y te obligo por su santo nombre , por 
aquel que ha marchado sobre el áspid , que 
ba vencido al león y al dragón, que seas for- 
zado á obedecerme y á ejecutar mis manda- 
tos, sin tener poder alguno para dañar mi 
cnerpo ni alma , ni á nadie que conmigo 
esté. 


Para el viernes, á Bechet. Háccse de no- 
che de las once á las doce; se le dá una nuez, 
se escriben en el círculo estas palabras tres 
veces: «ven Bechet,» y se dice en seguida lo 
siguiente. 

Conjúrate Bechet y obligóte á comparecer 
ante mi, conjúrate de nuevo por el Santíssimo 
nombre de Dios Eloy, Adonay, Eioy, Agía, Sa- 
ma labactany , que están escritos en hebreo , 
griego y latino, por todos los sacramentos, por 
todos los nombres escritos en este libro, y por 
el que te ha arrojado del alto cielo; conjúra- 
te y te mando , por la virtud de la sagrada 
Eucaristía, que ha redimido á los hombres de 
sus pecados, que sin retardo alguno vengas á 
obrar todos mis mandatos, sin ninguna lesión 
de mi cuerpo ni de mi alma, y sin hacer 
agravio algnno á mi libro y á los que vengan 
conmigo. 

Para el sábado á Nabam. Óbrase esta con- 
juración desde las once á las doce de la no- 
che, y lnego qne el espíritu aparece, es pre- 
ciso darle on pedazo de pan tostado , y pre- 
guntarle qne es lo que desea, después de lo 
cual obedecerá en seguida. En el círculo se 
escribirán tres veces estas palabras, «no en- 
tres Nabam.» y luego se dice lo que sigue: 

/ «Conjúrate Nabam, en nombre de Satanás, 
de Bel cebú , Astarot y en el de todos los de- 
mas espíritus, que te veas obligado á compa- 
recer ante mi; ven pues, en nombre de Sa- 
tanás, y de los otros demonios; ven , cuando 
te llame en nombre de la Santísima Trini- 
dad: ven; te repito, sin hacerme ningún daño 
ni lesión en mi cuerpo ni en mi alma , ni 
agravio' alguno en mis libras ni en nada de 
que yo me sirva. Mándote aparecer sin dila- 
ción, ó qne me envíes otro espíritu que ten- 
ga igual poder que tú, que cumplas mis ór- 
denes y estés sometido á mi voluntad , y en 
fin, que aquel que bagas venir á mi, si no lo 
haces tu mismo, no se marche sin mi consen- 
timiento, y sin que baya ejecutado mi volun- 
tad. » 

Para el domingo á Aquiel. Debe obrarse 
por la noche, desde las doce á la una; el es- 
píritu pide un cabello del conjurador; es pre- 
ciso darle un pelo de zorra, que tomará tam- 
bién; en el círculo escribí ránse estas palabras 
Tetragámaton , Ismael, Adonay , lima ; y en 
otro segundo círculo tres veces; ven Aquiel,» 
despees de lo cual se recita la oración siguiente: 

Por todos los nombres escritos en el libro, 
Aquiel, conjúrate á que estés pronto á obede- 
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cerme , ó que me envíes un espirita que me 
traiga una piedra, con la cual siempre que Ya 
lleve encima no sea visto de persona alguna 
cualquiera que sea; y te conjuro también á que 
estés sometido tu ó el que me envíes ó los que 
me bayas enviado, á hacer y cumplir mi volun- 
tad y cuanto te mande, sin dañará mini á nadie 
de mi compañía, á fío de que sepas lo que quiero. 

Conjuración muy fuerte , para todos los dias 
y á todas horas, tanto de dia como de noche. De- 
monios que residís en estos lugares, ó en cual- 
quiera parte del mundo en que os halléis, y cual- 
quiera que sea el poder que os haya sido dadth 
por Dios y por los santos ángeles sobre este mis- 
mo lugar; demonios, de cualquier órden que 
seáis, moradores de oriente, occidente, medio- 
día y septentrión de todos los lados de la tierra; 
por el poder de Dios padre por la sabiduría del 
hijo, por la virtud del Espíritu santo, y la auto- 
ridad que rae ha dado nuestro Señor Jesucristo 
único hijo del Todopoderoso y criador, que nos 
ha formado de lanada, mándoos y os obligo que 
de buena ó de mala gana me deciareis vuestros 
nombres, y que me dejéis en pacífica posesión 
de este lugar: y de cualquier legión á que porte* 
nezcais, y de cualquier parte del mundo en que 
habitéis; por la santísima Trinidad, por los mé- 
ritos de la bien aventurada virgen, y de todos los 
santos, os desencadeno , espíritus que moráis 
en estos lugares, y os envió á lo mas profundo 
de los abismos infernales. Idos, pues, espíritus 
malditos y condenados al fuego eterno que os 
está preparado con todos vuestros compañeros; 
si me sois rebeldes y desobedientes, os conjuro 
por la misma autoridad, os llamo y os mando 
por todas las potestades de vuestros demonios 
superiores á que vengáis, obedezcáis y respon- 
dáis positivamente á cuanto os mande en nom- 
bre de Jesucristo, porque si ellos ó vosotros no 
obedecéis sin dilación alguna aumentaré en breve 
vuestras penas en el infierno por mil años; exi- 
joos, pues, de nuevo que aparezcáis aquí, en 
bella y humana forma, por los sagrados nombres 
de Dios, Hasin, Lon, Hilay. Sabaot. Heiim; Ra- 
diaba, Ladicha, Adonay, Jebova, Ya, Tetraga- 
mmaton, Saday, Macias, Agios, Ysguiros, Ema- 
nuel, Agía, Jesús que es Alfa y Omega, el prin- 
cipio y al fin, que esleís en los mas hondos abis- 
mos en el fuego justamente establecido, á fin que 
de nuevo no tengáis poder para residir y habi- 
tar en este lugar, y os pido lo que haréis por 
virtud de los dichos nombres, y que el ángel San 
Miguel os arroje á lo mas hondo del abismo in- 
fernal. Asi sea. 


Casiel ó quien quiera que seáis, conjúrate 
por todos los ya dichos nombres del Gran Cria- 
dor. que te son comunicados y qne te lo serán 
después, á fin de que oiga inmediatamente y 
desde ahora mis palabras, y que las observes 
inviolablemente como sentencias del postrer dia 
y del terrible juicio final, en el cual es preciso 
que me obedezcas, y no pienses en exasperarme. 
No sabes acaso que ante tu Criador y nuestro, 
pierdes tú todo poder? 

CONSTANTINO... Emperador romano que 
se convirtió por motivo de esta visión: Apu- 
rados los romanos basta el ultimo estremo por 
la crueldad y tiranía que sobre ellos ejercía 
Majencio, enviaron á llamar secretamente , en 
311 , á Constantino , que hacia cinco años su- 
cediera á Constancio su padre en el gobierno, 
habiéndole tocado por herencia las Gallas, la 
España , la Germania y las Yslas británicas. 
Animado este príncipe por la confianza que en 
él depositáran los romanos , partió al frente 
de un poderoso ejército para trasladarse á 
Roma; y grande fué su admiración cuando 
por el camino vió él y todas sus tropas, bácia 
el medio— dia , una eruz tan brillante como el 
sol , sobre la cual se leían estas palabras: por 
esta señal vencerás, hoc signo vinces .» No 
comprendió al, principio Constantino este mi- 
lagroso fenómeno ; pero apareciósele en sueños 
Jesucristo, y le mandó que hiciese construir 
una insignia militar de la misma forma que 
la cruz que habia visto el dia anterior , para 
llevarla en todas las batallas que diese, y afir- 
móle que vencería á sus enemigos. Constantino 
obedeció, y el estandarte sagrado, que llama- 
ron Labarum, dióle en efecto victoria. Yenció 
4 Majencio y convirtióse. Este hecho atesti- 
guado por Eusebio de Cesárea y por Lactan- 
cio, es referido por muchos otros escritores. 

J, B. Duvoisin , obispo de Nántes , ha pu- 
blicado una Disertación sobre la visión de 
Constantino ; y otra el abad de Estacg, doctor 
de la sorbona , y vicario general de Amiens. 
Mucho se ha escrito sobre esta materia , pe- 
ro ningún monumento contemporáneo nos ha 
quedado de élto. A la verdad que e) autor 
francés debió haberse abstenido de poner este 
artículo en un diccionario infernal. 

CONSTANTINO COPRÚNIMO... Empe- 
rador iconoclasta de Constantinopla. Era, se- 
gún se dice , enemigo de los católicos , im- 
pío y mágico. Conjuraba con habilidad los 
demonios, evocaba los muertos, y como dice 
Leloyer, hacia sacrificios abominables é invo- 
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adanes ni diablo. Fné castigado como mere- 
cía pues murió de una fiebre ardiente cuya 
violencia era tal , que no hacia sino gritar. Al 
espirar, el extremo dolor le arrancó esta confe- 
sión: « que moría quemándose de e9te modo 
por haber hablado mal de la santísima vir- 
gen.» Sea lo que fuere , este emperador foé 
al parecer un bribón. 

CONTRA HECHIZOS... Hechizos que se 
emplean para destroir el efecto de los prime- 
meros. Asi es que para desposeer á nn hechi- 
zado , se hacen asperges con agua beriditaen 
forma de cruz sobre el energúmeno , con una 
rama de boj; santiguase también la frente del 
maleficiado con el pulgar mojado en la mis- 
ma agaa. Cuando se obra sobre los animales 
irrasionales, ea lugar de agua bendita échase- 
les sal preparada en una taza , que se exor- 
eisa con la sangre sacada de un animal mele- 
jieiado , y se menea todo bien. Enseguida se 
kaee una novena en la que se rezan por nue- 
ve dias seguidos algunas oraciones. Vease 
Guarda. 

Para destruir y cortar todo maleficio , tó- 
mese una taza de sal , mas ó meuos grande , 
según el número de animales maleficiados , 
dense tres vueltas al rededor de los anima- 
les, del lado del sol, y arrojándoles sal á pol- 
vos , se recitan las mismas palabras. 

Destruyense también muchos hechizos re- 
tando este contra hechizo: Ved aquí la cruz del 
Señor, huid, el león de la tribu de judá, 
raza de David , ha vencido.» 

CONSTELACIONES... Hay doce, que soá 
ios doce signos del zodiaco, y los astrólogos 
las llaman las doce casas del sol; á saber: el 
carnero, el toro, los gemelo t, el cangrejo^ el león 
la virgen, la balanza, el escorpión, el sagita- 
rio, el Capricornio, el acuario y los peces. Se- 
ntíanse muy bien en estos dos versos técnicos, 
que todo el mundo conoce. 

Sitad ariet, taurus, gemini, concer, leo, virgo, 
¡Abrogue, eteorpius wrcüenent, eaper , ampho rapbcet. 

Dicese también la buena ventura por medio 
de estas constelaciones. Véase Horótcopoe y 
Attrologia. 

CONVULSIONES... En el siglo nueve, al- 
gunos frailes errantes y sospechosos deposita- 
ron en una iglesia de Dijon reliquias, que se- 
gún decían hablan traído de Roma, y que eran 
de un santo cuyo nombre hablan olvidado. 18 
obispo Teobaldo reusó recibir estas reliquias 
con una alegación tan vaga. Sin embargo obra- 
ban milagros, que eran dar fuertes convulsio- 


nes á todos cuantos iban á venerarlas. La opo- 
sición del obispo convirtió bien pronto esta 
devoción en fnror, y las convulsiones en epi- 
demia; las mujeres sobre todo se apresuraban 
á divulgar esta resolución. Teobaldo consultó á 
Amolon, arzobispo de Lion, del que era su- 
fragáneo. «Proscribid, le respondió el obispo, 
esas infernales ficciones, esas abominables ma- 
ravillas. que no pueden ser sino prestigios ó 
imposturas. Hanse visto jamas en las tumbas 
de los mártires esos funestos prodigios que le- 
jos de sanar a los enfermos, hacen padecer al 
cuerpo y embotan los sentidos?.., * 

Esta especie de manía fanática se renovó 
algunos veces; hizo grande ruido á principios 
del siglo diez y ocho, y tomáronse por mila- 
gros las convulsiones y los gestos de una mul- 
titud de insensatos. Las personas melancólicas 
y atrabiliarias tienen mucha disposición para 
esas convulsiones; sobre todo si cuando su es- 
pirita está abatido por los ayunos , las fatigas 
y las vigilias, se dan en soñar los mas asom- 
irosos milagros y profecías, y acaban siempre 
por caer en un éxtasis, y se persuden de que 
pueden también obrar milagros y profetizar. 
Esta enfermedad se comunica á los espíritus 
débiles, y el cuerpo se resciente de ello : «de 
aquí proviene, añade Rrueys(l), que al fin 
de sus accesos, los convulsionarios se arrojan 
por el suelo, donde permanecen algunas veces 
sin sentido; otras veces se agitan exlraordina- 
ri amante; y en estos diferentes estados óyese- 
les hablar con una voz ahogada, con todas las 
extravagancias de que está llena su loca ima- 
ginación. 

Nadie hay que do haya oido hablar de las 
convulsiones obradas sobre la tumba del diá- 
cono de Paris, hombre desconocido durante sn 
vida, y acaso demasiado célebre después de 
sn muerte. Llegó á tanto el fanático frenesí 
que el gobierno se vió precisado á en 1732, á 
cerrar el cementerio de San Medaro. 

Desde entonces los convulsionarios tuvieron 
sus reuniones en lugares particulares, y se mos- 
traron en espectáculo solo algunos dias dé! mes. 
Todo el mundo corría para verles, y su repu- 
tación sobrepujó bien pronto á la de los gita- 
nos; anadian á los milagros las profecías, y am- 
ebas personas se volvían asombradas de sus 
ceremonias estraordinarias y de sus prediccio- 
nes arriesgadas á la verdad, pero pronuncia- 
das con un tono asombroso. 

Un militar que las echaba de guapo, fué á 
verles por curiosidad. Tomó asiento entre la 
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multitud, y quedó atónito al observar el silen- 
cio que reinaba á su alrededor, no pudo con- 
tener la risa. Uno de los convulsionarios, vol- 
viendo entonces á él sus desencajados ojos es- 
clamó con ronca voz: a Te ríes, impío I... pues 
bien piensa*** que dentro de siete dias mori- 
rás. » El militar tembló, y murió del susto. 

COPÉRNICO ( Nicolás )... El mas grande 
astrólogo de su siglo y de los precedentes, 
muerto en 1543. Ha publicado un sistema del 
mundo que es el mas razonable de cuantos han 
aparecido sobre el órden de este vasto uni- 
verso. <o£l sol, casi inmóvil, el centro del 
mundo, y los siete planetas dando vueltas al 
rededor del sol describen círculos mas ó me- 
nos grandes según la distancia en que se ha- 
llan de este astro. La tierra describe el suyo 
en 365 dias, seis horas etc. Este bello siste- 
ma, adoptado por todos los pueblos instruidos, 
fué condenado por la inquisición de Roma 
como impío y obra del diablo; y el autor es- 
pió su genio en las mazmorras. 

CÓPULA... Palabra que espresa la unión 
de los sexos. Los demonomanos la emplean 
frecuentemente ; dicen que los brujos y brujas 
se unen carnalmente en el sábado con el dia- 
blo , que toma una forma de hombre para las 
mujeres, y una de mujer para los hombres. 
Algunas veces también obra lo mismo bajo la 
figura de gato, de un pato ó de cualquier otro 
animal. 

Los hijo9 que nacen de ellos son pequeños, 
flacos, agotan tres nodrizas sin ningún prove- 
cho, gritan en cuanto se les toca, y rien cuando 
sucede en casa 'alguna desgracia; no viven mas 
que siete años. 

El judio Filón pretende que la serpiente que 
tentó á la mujer significa alegóricamente el de- 
leite. Agripa y otros curiosos han dicho á poco 
menos lo mismo. No fué jamas de la voluntad 
del señor, dicen los cabalistas, que el hombre y 
la mujer tuviesen hijos, como ahora los tienen; 
su deseo era mas noble, el árbol vedado no era 
otra cosa que Eva; Adan debía contentarse con 
todo 9 los demos árboles del jardín del deleite, 
es decir con todas las bellezas de las sílfidas, de 
las ninfas y de las otras vírjenes de los elemen- 
tas, y dejar á Eva el amor de la Salamandra, de 
los Silfios, y de los gnomos, que hubieran sabido 
hacerse amar. Entonces no se hubieran visto na- 
cer sino héroes, y el universo estaría poblado 
de jentes maravillosas, llenas de vigor y sabidu- 
ría. La Biblia conftinde á esos fabulistas. Amaes- 
trado Noe. añaden, con el ejemplo de Adan, 


consintió en que su mqjer se entregase oí s&* 
(amanara Oromasis, príncipe de las sustancias 
Igneas, y aconsejó á sus hijos que cediesen igual- 
mente sus esposas á los tres príncipes de los 
otros tres elementos. Pero Canrebelde á los 
consejos de su padre, fue tan débil como Adan, y 
no pudo resistir á los atractivos de su mujer. La 
poca atención que tuvo con los sílfidos señaló á 
toda su posteridad : de aqui proviene el negro 
color de los etíopes , á los cuales les está man- 
dado habitar la zona tórrida, en castigo del pro- 
fano ardor de su padre. 

(1) Véase Amor, Tnscubos , Subcubos , 
Abrael. 

CORAL. Algunos autores han escrito que el 
coral tiene la virtud de ahuyentar los jenios 
malignos. Marsvilio Fícin pretende que el coral 
aleja los terrores pánicos y preserva del rayo y 
del granizo: Liceti da la razón de esto diciendo: 
que el coral evala un vapor caliente que eleván- 
dose por el aire, disipa todo lo que puede causar 
el trueno ó la piedra. Crown, en sus Ensayos 
sobre los errores populares , lib. 5. cap. 23, dice 
que está tentado en creer que el uso de poner 
collares de coral en el cuello de los niños, con 
la esperanza de hacerles salir los dientes, tiene 
un origen supersticioso, y que antes se servirá 
del coral como de un amuleto ó preservativo 
contra los sortilegios. 

CORAZON. Léese en el Eclesiástico , que el 
corazón del sabio está en la parte derecha, y el 
del necio en la izquierda. Pero es preciso en- 
* tender esta máxima, como la palabra de Tonas, 
á proposito de los Ninivitas, que no sabian dis- 
tinguir su mano derecha de la izquierda, es de- 
cir el bien del mal. 

, Qu&jel corazón del hombre esté situado en ei 
lado izquierdo del pecho, es una idea que en ri- 
gor puede ser reputada por la sola inspección, 
dice el doctor Brown; pues es evidente que la 
base y el centro de él, están colocados exacta- 
mente en medio; y la punta ihdinada á la ver- 
dad á la parte izquierda. Pero, se dice de la 
aguja de un reloj, que está en el centro, aunque 
su punta se dirija hácia la circunferencia de 
aquel. —No nos burlemos pues de Syanarello, 
el Bartolo del Bfédico á palos porque coloca el 
corazón á la dérecba. 

Añadiremos queco la junta de hechiceros las 
brujas ofrecen al diablo, como un gran presente 
elcorazande los niños no bautizados aun; y que 

( i j Parece imposible que hay pueblos que den 
crédito á semejantes absurdos. 
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afganos hombres han tenido el corazón jélludo. 

CORDELEROS... Los cordeleros llama- 
dos Caqueux ó Caeoox en Bretaña , éstan des- 
terrados á algunos cantones del país como ana 
especie de parias ; evitase sa encuentro y casi 
inspiran horror , porque las cuerdas , en otro 
tiempo , eran reputadas instrumentos de mu- 
erte y esclavitud. Ademas les estaba vedada 
la entrada en las iglesias. Esta preocupación 
empieza á desvanecerse, sin embargo tiéneóe- 
les aun por brujos. Aprovecbanse ellos de este 
renombre , y venden talismanes que hacen á 
ano invulnerable, y unas bolsitas con las cua- 
les el que las lleva consigo es invencible en 
la lucha; predicen el porvenir y se cree que 
hacen soplar vientos tempestuosos. AI fin del 
siglo quince se les llamaba judios de origen y 
separados por la lepra del resto de los hom- 
bres. El duque de Bretaña, Francisco a? les 
había mandado llevar una señal de tela en- 
carnada en una parte visible de su vestido. 

Asegúrase qne el viernes santo, todos los 
cordeleros vierten sangre por el ombligo. Ac- 
tualmente no huye nadie delante de ellos, 
pero nadie se trata con sns familias. ( 1 } 

CORÉ... Compañero de Datban y de Abi- 
ron. Los mahometanos le confunden con el bar- 
quero Caronte , bácenlo primo de Moisés , que 
viendole pobre, le enseñó la alquimia, por 
medio de la cual adquirió tantas riquezas que 
necesitaba cuarenta camellos para llevar su 
oro y plata. Otros pretenden que muchos de 
eptos animales estaban caagados solamente 
con las llaves de sus cofres de oro. Habiendo 
mandado Moisés á los- israelitas que pagasen 
diezmo de todos sus bienes, Coré re usó obe- 
decerle; rebelóse contra su bienhechor , y es- 
parció sobre él infames calumnias que iban 
4 hacerle perder su autoridad entre el pueblo 
si Moisés no se hubiese quejado de ello á Dios, 
para que le permitiese castigar al ingrato; echó- 
le entonces sn maldición, y mandó á la tierra 
fue se lo tragase, lo que se ejecutó enseguida. 
Los mahometanos añaden que al ver Coré 
«bismar en la tierrra sus tesoros» so familia , 
y á él mismo hundid* ya hasta la rodilla, pi- 
dió cuatro veces perdón á Moisés , pero este 
ao se dejó enternecer. Dios se apareció en- 
tonces al profeta , y le dijó: «No has querido 
•conceder á Coré el perdón que te ha pedido 
•cuatro veces; si se hubiese dirigido á mi una 
sola vez, se lo hubiera otorgado.» 

i 1 ) Cambray, Viaje á. Fiáis ierre, L 3. p 146. 

*9.— TOMO I. 


CORNEJA... El canto de esta ave era teni- 
do por los antiguos como un mal agüé/o 
para el que daba principio á una empresa; 
invocábanle antes del matrimonio, porque 
creían, según se dice, que las cornejas, des- 
pués de la muerte del macho ó de la hembra, 
observaban une especie de viudez. Sóbese yá 
por el cálculo de Hesiodo que este pájaro 
debe vivir ochocientos sesenta y cuatro años, 
es decir, nueve veces mas que el hombre cuya 
vida termina á noventa y seis. 

He aquí una antigua crónica, que ÍAe tener 
algún lugar en los fastos de fa historia de 
las cornejas. «Hácia. principios del siglo once, 
en una ciudad de Inglaterra, estando un dia 
comiendo una mujer que se habla dedicado á 
la mágfa, un fc corneja, á la que amaba mucho 
graznó mas de lo ordinario. Á este ruido la 
mujer empalideció, desencajáronsele las fic- 
ciones, y exhalando profundos suspiros escla- 
mó: « Hoy sufriré las mayores desdichas. » 

« No bien acabó de pronunciar estas pala- 
bras, cuando le vinieron á anunciar que su hijo 
y toda su familia habían muerto repentina- 
mente. Penetrada dal mas vivo dolor, reunió 
á sus hijos, entre los cuales habia un fraile y 
una religiosa, y les dijo suspirando: «Hasta 
boy me be entregado al demonio por artes 
mágicas; y no tengo mas esperanza que en 
vuestra religión; yo sé bien que los diablos 
deben poseerme para castigar mis crímenes; 
os ruego en nombre de las entrañas de una 
madre que procuréis dulcificar los tormentos 
que sufra; porque mi perdición es ya cierta* 
Encerrad mi cuerpo, envuelto en una piel de 
ciervo, an un ataúd de piedra cubierto de plo- 
mo: le atareis con tres cadenas; si durante tres 
noches permanezco tranquila, me enterrareis 
á la cuarta aunque no creo que la tierra 
quiera recibir mi cuerpqp haced que cincuenta 
noches seguidas se canten salmos para jni> y 
que durante cincuenta dias se digan misas.» 

«Bus hijos ejecutaron exactamente sus ór- 
denes, pero sin éxito alguno; pues las dos 
primeras noches, mientras que los sacerdotes 
cantaban los salmos, los demonios arrancaron 
las puertas del templo, como si fuesen ana 
leve paja, y se llevaron las dos cadenas gue 
ataban el ataúd: la tercera noche, poco antes 
del canto del gallo, todo el monasterio pare- 
ció sacudido por los diablos que rodeaban el 
edificio. Uno de ellos, el mas horrible y coya 
talla era de una desmedida y colosal altura» 
redujo á polvo las puertas, y reclamó el^ére- 
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tro. llamó á la difunta por su propio nombre 
y mandó que saliese, o No puedo, respondió 
el cadáver, estoy alada. « — Bien pronto no lo 
estarás, replicó satanás; «y enseguida rompió 
como si fuera un fino alambre la cadena de hier- 
ro que quedaba aun al rededor del ataúd, hizo 
rodar de un puntapié la tapa que le cubría y 
cogiéndola por la mano, arrastróla hácia las 
puerlas del templo á vista de todos los pre- 
sentes. Allí se hallaba preparado un caballo 
negro, que relinchaba ferozmente, cubierto de 
garfios llí hierro; colocóla sobre su espalda, y 
desapareció en presencia de muchas personas, 
oyéndose solo sus gritos que se perdían allá 
á lo lejos. (1)» 

Esta fábula es el argumento de una balada 
escocesa, titulada; La vieja hecMeera d/e Ber- 
keley, 

CORNELIO... Sacerdote pagano, de Padua 
del cual habla Aulu-Gelle. Tenia profündos 
éxtasis y su alma vagaba fuera de su cuerpo, 
ó mas bien el diablo le inspiraba. El dia de 
la batalla de Farsalia, encontrándose Cornelia 
muy lejos del teatro de la guerra, dijo en pre- 
sencia de muchos que veja una encarnizada 
lucha y después de haber referido todas las 
circunstancias, esclamó repentinamente que Cé- 
sar babia vencido. (2) 

CORONA NUPCIAL... Entre los habitantes 
de Enlebuch , en Suiza, el dia de las hpdas , 
después del festín y los bailes, una mujer ves- 
tida de amarillo, pide á la jóven desposada la 
corona virginal y la quema con ceremonia. El 
chisporroteo del fuego dícese que es para los 
nuevos esposos un mal presagio. 

CORREA DE ZAPATO... Era un mal agüe- 
ro, entre los romanos, el romperse la correa 
del zapato, al salir de casa. Cuando esto le 
sucedía á alguno, creía no poder terminar un 
negocio empezado, y retardaba los que se ha- 
bía propuesto emprender. 

CORRESPONDENCIA INFERNAL... Entre 
las personas que han tenido correspondencia 
con el infierno, nos contentaremos con citar á 
M. Berbiguier , autor de una obra titulada: Los 
duendes y todos los demonios no son del otro 
mundo, tres tomos en 8. ° adornados con her- 
mosos dibujos tipográficos ; París , 1821. (¿Véase 
Berbiguier). La primera carta que se halla al fin 
de su colección , le es dirigida por el adivino 
Moreatt , y la bruja Vandeval , y datada en la 

(1) Vicente de Gaillerin, Espeet. hití. Itb. E8. 

(2,i .Leloyer, Hist. de los espectros eté. 


junto de comisión infernal é Invisible. Empieza 
en estos términos: 

Farfarédico Parafarapines. 

« Tiembla 1 Berbiguier, tiembla 1 infatiga- 
ble perseguidor de nuestras infernales orgias, 
perturbador eterno de nuestros menores place- 
res, nosotros Moreau y Vandeval, somos quie- 
nes te escribimos : nosotros á quienes has lace- 
rado hayer con siete mortales alfileres; nosotros 
á quienes has denunciado al cura ; y tú , mise- 
rable y vil mortal , no temes exitar la eólera de 
nuestro infinito poder ? Tú has roto la tercera 
costilla del lado izquierdo de nuestra tierna so- 
brina Felicia Doisca, estrujándola contra una 
pared , algunos dias ha.... etc.» 

Esta carta terminaba así : « Si quieres entrar 
en nuestra sociedad , solo tienes que decir si en 
alta voz , el 16 de febrero , á las tres y trece 
minutos de la noche , entonces serás bien reci- 
bido , y se te trasladará en una góndola zeferina 
que te conducirá á un logar de delicias donde 
gozarás, ad libitum .» 

La segunda carta está firmada por Lucifer; y 
escrita por las órdenes de Belcebú. M. Berbi- 
guier responde á todas estas cartas. Creemos 
deber acabar por la última , que es algo fuerte. 

AM. Berbiguier . 

« Abominación de la detestación , terremoto, 
diluvio , tempestad , viento , cometa , planeta. 
Océano , flujo , genio , silfio , fauno , sátiro , sil- 
ve , adriada y amadriada. 

« El mandatario del gran génio del bien y del 
mal , aliado de Belcebú, compañero de armas de 
Aslarot, triunfador y seductor de Eva, autor 
del pecado original , y ministro del zodiaco, tie- 
ne derecho de poseer , atormentar , punzar, per- 
feccionar , «litar la naturaleza impotente, que- 
mar, envenenar, dar de puñaladas al muy hu- 
milde y paciente vasallo M. Berbiguier, por 
haber seducido á la Manzot , codiciado la Van- 
debal , ultrajado la naturaleza , y haber maldeci- 
do á la muy honorable é indisoluble sociedad 
mágica; cuyas armas , en fé de todo esto hemos 
mandado fijar. 

«Hecho en el sol, frente la luna, el gran 
ministro plenipotenciario , el 5818 dia y la 1819 
hora de la noche , gran cruz y tribuno de la so- 
ciedad májiea. El presente poder tendrá efecto 
sobre su amigo Coco» (era la ardilla de M Ber- 
biguier ). 

THlíSAGEOCHETSONICOCHEIOYDEa. 

Por su exelencía el secretario, 
PlKCHlCBI— PflfCBI. 
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30 marzo , 1813. 

P. D. Dentro de ocho días estarás en mi po- 
der; maldición sobro tí si haces aparecer 

to obra ! 

SI embajador de iodos los malignos espi- 
fitus, Rotamago, el quinto dia de la luna, d 
M. Berbiguier , esterminador de lo cohorte in- 
fernal. 

CORRIBANTIASMO... Especie de frenesí. 
Los que estaban atacados de él se imagina- 
ban rer fantasmas, y oir incesantemente sílfi- 
dos; abrían los ojos cuando dormían; este de- 
lirio, según nuestros demonomanos, supone po- 
sesión del diablo. 

CORRIERES (Claudia)... Bruja del siglo 
diez y seis. Mientras que estaba presa en la 
cárcel, dió una especie de ungüento á Francisco 
Gaillard, también prisionero el cual habiéndose 
frotado con el las manos, foe socado de la cárcel 
como milagrosamente por taedio del diablo; pero 
de nada le sirvió porque le prendieron de nuevo. 

CORRIOGNE (Eufemia)... Grande doma 
milanesa que estaba poseída hacia ya siete años. 
Condujerónla al sepulcro de un hombre santo, 
conocido en las leyendas con el nombre de Pedro 
el Nuevo, cuya tumba obraba milagros, y allí 
mandóse álos demonios que saliesen de su cuer- 
po; estos defendieron su causa lo mejor que pu- 
dieron, pero al fin fríe preciso huir, y lo hicio» 
ron gritando, no se sabe porque motivo: « {Ah! 
Mariquita!.. Mariquita!.. ¡Ab! Perico!... Perico!.. 

CORSI... Nombre que dan los mahometa- 
nos a! segundo trono de Dios. Es propiamen- 
te en su tribunal donde se toma conocimiento 
de las cosas del mundo, y en el cual debe Juz- 
garse á todos los hombres. 

CORONET... Especie de prueba entre los 
aoglo-sajones, que consistía en hacer comer al 
acosado, en ayunas, una onza de pan ó de 
queso consagrado, con muchas ceremonias. 8i 
la persona era culpable, éste manjar debía aho- 
garle deteniéndose en la garganta; pero si pa- 
saba con fbcilidéd, era declarada inocente. 

CORTE INFERNAL... Wierfus y muchos 
autores demonomanos. muy prácticos en el 
intimo conocimiento de los infiernos, han des- 
cubierto que en ellos todo se gobierna como 
en este mundo; que hay príncipes, nobles, ple- 
beyos, etc. Han tenido también la ventaja de ha- 
ber podido contar el número de démoniós, j 
distinguir sus empleos, sus dignidades y su 
peder. 

Según la que han escrito, satanás no es 
el soberano del Infierno; Belcebú manda en 


su lugar, y debe reinar hasta el fin de tos 
siglos. He aquí el estado actual del gobierno 
infernal. 

Principes y grandes dignatarios . Belcebú , 
gefe supremo del imperio del infierno, funda- 
dor de la órden de la mosca. Satanás príncipe 
destrooado, géfe del partido de la oposición. 
Eurinomo, príncipe de la muerte, gran cruz 
de la órden de la mosca. Molocb, príncipe 
del pais de las lágrimas, gran cruz de la órden. 
Pintón, príncipe del fuego, también gran eruz 
de la órden, y gobernador de las regiones in- 
flamadas. Pan, príncipe de los incubos y Lilitb, 
de los subcubos. Leonardo, gran señor de los 
sábados, caballero de la mosca. Balberinto, gran 
pontífice, dueño de las alianzas, Proser pina , ar- 
chidiablesa, soberana princesa de los espíritus 
malignos. 

Cuerpo de ministros del despacho . Adra- 
raeleck, gran canciller, gran cruz de la órden 
de la mosca. Astarot, tesorero general, caba- 
llero de la mosca. Nergal, gefe de la policia 
secreta. Baal, general en gefe de los ejércitos 
infernales, gran cruz de la órden de la mosca. 
Levialhan, gran almirante , caballero de la 
mosca. 

Embajadores . Belfegor, embajador en Fran- 
cia; Manmon, en Inglaterra; Belial, en Italia ; 
Rimmon, en Rudia; Tbamuz, en España; Hut- 
gin, en Turquía; y Marti net, en Suiza. 

Justicia... Lucifer, justicia mayor, caballero 
de la mosca. Alastor, ejecutor de sus sentencias. 

Casa de los principes. Verdelet, maestre de 
ceremonias , gefe de loe eunucos del serrallo. 
Chamóos, gran Chambelán, caballero de la mos- 
ca. Melchom, tesorero pagador, Nisroth, gefe 
de la cocina. Behemoo copero mayor. Dagon, 
gran panadero. Mullin, primer ayuda de cámara. 

Gastos secretos. Robáis, director de los tea- 
tros. Asmodeo, superintendente de las casas 
de juego. Nfbas gran farsante burlesco. Ante- 
cristo, charlatán y nigromántico. Boguet, le 
llama el mono de Dios. 

Lo mejor de todo es que Mr. Berbiguier 
ba escrito en 1821, después de haber traslada- 
do á este libro la lista de los príncipes de la 
corte infernal. «Esta corte tiene también sus 
« representantes sobre la tierra, que son aque- 
«tilos que en su nombre, persiguen á Pog des- 
conchados mortales. Sus mandatarios son in- 
t* numerables; pero cada uno de ellos tiene la 
á misión particular de oponerse á los pasos 
« de la víctima que se le señala. Es mi deber, 
a continúa, el hacer conooer al universo aque- 
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«líos que sin piedad no cesan de atonnen- 
« taime, » (en varias ocasiones en que se ha- 
bía hecho decir la buena ventura , y en diver- 
sas causas que había tenido) «Irélos nom- 
« brando según el grado de poder de cada uno 
« de ellos; vedlos aquí. 

«Moreau, mágico y brujo en París, repre- 
sentante de Belcebú.- Pinel , padre , médico , 
representante de Satanás.- Bonnet, empleado 
en Yersallcs, representante de Eurinomo.- Bou- 
get, socio de Nicolás, representante de Pluton.- 
Nicolas médico en Aviñon , representante de 
Moloch.- Bautista de Moulins, representante 
de Pan.— «Prieur droguero, representante de 
Lilith.- Esteban Prieur, de Moulins, represen- 
tante de Leonardo.- Papón Lominij, primo de 
los Prieur, representante de Baalberitb.- Lava- 
lettc, la Mansotte, y la Yandeval, representan- 
tes de foorchidiablesa Proserpina, que ha que- 
rido me sigan por todas partes tres diablesas, 
etc. » ( 1 ) Yéase el artículo Berbiguier. 

CORTESANAS... Los cristianos se asombran 
de ver á muchas cortesanas ser sacerdotizas 
en las Indias. Estas mujeres son privilegiadas, 
y se las mira como queridas de los dioses, 
desde la aventura sucedida á una de ellas. 
Devendriano, dios del país, fué un dia en 
busca de una cortesana, bajo la figura de un 
lindo mancebo, la prometió una gran recom- 
pensa, si quería serle fiel, y tratóla con la 
mayor bondad. El dios finjióse muerto, y cre- 
yéndole ella verdaderamente difunto, resol- 
vióse á morir también en las llamas que iban 
á consumir el cadáver, apesar de las instan- 
cias que la hacían para disuadirla, dicieodola 
que no estaba casada. Ibaseá arrojar á la ho- 
guera que ardia yá, cuando Devendriano se 
levantó, declaró su engaño, tomóla por esposa, 
y la condujo á su paraíso. 

COSINGO... Príncipe de los cerrenianos 
(pueblos de Tracia) y sacerdote de Juno. 
«Dijo que tenia un singular espediente para 
someter á los vasallos rebeldes. Mandó atar 
muchas escaleras largas unas á las otras, é 
hizo correr la voz de que iba á subir al ciclo 
para preguntar á Juno la razón de la desobe- 
diencia de su pueblo. Entonces los tractos, 
supersticiosos y bárbaros, se sometieron á Co- 
singo y se obligaron por juramento á serle 
fieles. 

COSQU1NOMANCIA... Especie de adivina- 
ción que se hace por medio de una criba, de 

( 1 i Lo» duende» tic. t. 1 p.4, y 5. 


un cedazo ó de un tamiz. Poníase la criba 
sobre unas tenazas, que se cogían con dos 
dedos, enseguida nombrábanse las personas 
sospechadas de hurto ú otro crimen oculto, y 
juzgábase culpable aquella á cuyo nombre la 
criba temblaba, ó daba vueltas; como 9i el que 
tenia las tenazas no la pudiese hacer mover á 
su voluntad. 

En lugar de una criba, se pone (pues 
estas adivinaciones se practican aun ) un tamiz 
sobre un palo, para conocer el autor de un robo; 
nómbrase del mismo modo las personas sos- 
pechosas y el tamiz rueda al nombre del 
ladrón. Esto es lo que las gentes del campo 
llaman rodar el cedaxo, y esta superstición 
es sobretodo muy esparcida en Bretaña. 

COSTILLA*.. El error popular, que atribu- 
ye al hombre una costilla menos que á la mu- 
jer, tiene su orijen de los libros de Moisés, que 
dice que Eva fue formada de una costilla de Adan 
de lo que se infiere que ahora falta á todos sus 
descendientes en linea masculina. Léese en los 
desvarios de no se que rabino, que habiendo 
Dios quitado á Adan una costilla para formar 
la mujer, y habiéndola dejado un momento cer- 
ca de él, un maligno mono la robó furtivamente, 
huyendo en seguida á todo escape; que un án- 
jel se puso á perseguirle y le cojió por la cola; 
pero que habiéndosele quedado esta entre las 
manos, la puso en lugar de la costilla, de suerte 
que por consecuencia de este engaño la mujer 
fue formada de la cola de un mono, de lo que 
procede que han conservado siempre alguna co- 
sa de su primer orijen. 

COSTUMBRES... Referimos algunos hechos 
para probar que el diablo ha tomado algunas ve- 
ces las costumbres por su cuenta. La jóven Inés 
del monte Polioiano, volviendo un dia á la casa 
de su padre, vióse obligada á pasar por delante 
de un edificio de uo muy buene reputación ( era 
entonces una casa de mujeres públicas y mas ade- 
lante se convirtió en un monasterio de vírjenes.) 
El diablo, en un momento de pudor se alarmó 
por la inocencia de Ines; juntó á tqda prisa una 
multitud de demonios, á los cuales hizo tomar 
la figura de cuervos, y disfrazado él también de 
esta suerte, Fué á colocarse con su compañía en 
el tejado del futuro convento. Cuando Inés pasó 
por delante la puerta de la impúdica casa, una 
bandada de cuervos se becbó sobre ella dando 
graznidos, y la obligaron á picotazos á que no 
mirase atras. Las rameras y sus amigos queda- 
ron asombrados al ver á aquellos animales per- 
seguir una jóvan inocente; pero Inés comprendió 
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maravillosamente (fue estos pájaros endiablados 
le prohibían de este modo los placeres de la carne. 
He aquí porque tomó el bábitode religiosa, obró 
la conversión de todas las mujeres públicas^ 
cuyo corazón no se babia aun endurecidos aqoe- 
lia infame mansión, y habiendo hecho la. adqui- 
sición del edificio, le bizo purificar, y fiindó un 
monasterio, como. se babia previsto (1). Y. dea» 
pues de esto se dirá aun que ei diablo es. cons- 
tantemente impúdico, y que no desea sino aca- 
bar con la inocencia ? / 

Oirá jóven abandonó la casa de sus padres 
para ir á vivir con algunas santa* mujeres en el 
ayuno, la orado» y la abstinencia, Como el trabajo 
de manos apenas bastaba para mantenerlas, bien 
que viviesen muy pobremente, el diablo teniendo 
piedad de la jóven fué á buscar un pato muy 
tordo al corral de su padre, y conduciéndolo á la 
sala de las reclusas las dijo; « Porque vivis con 
tanta sobriedad, y os dejais morir de hambre, 
mientras que otros viven en ia abundancia? Ea, 
temad este pato y comed. No podemes de nin- 
gún modo, respondió la jóven porque es robado» 
—Pues que, esclamó el diablo, soy yo acaso al- 
gún ladrón? esta ave es del corral de vuestro 
padre.— No importa, repuso la piadosa donce- 
lla , no nos pertenecía ; vuélvelo al lugar de don- 
de lo has temado. El diablo obedió en silencio, 
y los padres á los cuales pertenecía ei ánade, 
afirmaron que lo babia vuelto fielmente á su 
lagar. 

He aquí aun otra honrada acción del dia- 
blo. £1 hecho es tal vez poco decente ; pero 
las personas honestas, estando prevenidas pue- 
den pasar adelante. Un hombre, que nada te- 
nia de que quejarse de su esposa , fué sin 
embargo bastante vicioso para echar sobre su 
vecina sus codiciosos ojos- Esta, que á la ver- 
dad debía alabarse de, su marido pues era 
buen mozo y lleno de complacencia, foé basr 
Unte pecadora para acoger favorablemente las 
miradas del vecino ; mucho se adelanta en el 
amor cuando se está de acuerdo. El vecino y 
la vecina ae dan una cita, y bien pronto echan 

una mancha al contrato nupcial El diablo, 

que se hallaba en los alrededores, no quiso 
dejar impune este adulterio, acordóse de| mo- 
do como Marte y Venus bebían sido vjlipen* 
diados por Vulcano : compuso aprisa un be* 

(!) Hay en ei día Unta impiedad y malicia^ 
que no se herían pocos epigramas si una casa de 
prostitución pública, ae viese trocada en un convento 
de monjas. 


•chito , y pegó tan fuertemente al vecino y á 
la tecina, que les filé imposible separarse..... 
Despees de muchos é inútiles esfuerzos, re- 
solviéronse á pedir socorro. Óyense sus gritos 
entran machas personas, y todos quedan es- 
candalizados de la conducta de los pecadores, 
y asombrados de su embarazo, quieren desu- 
nirles, pero, vanos esfuerzos ; fueron precisas 
rogativas públicas, y largas ceremonias, para 
deshacer el hechizo. Dicese que este castigo 
produjo muy buen efecto en el país; poro es- 
te no se nombra por consideración á sos ha- 
bitantes. 

CHALA... Mágica’ que, según refiere Saxon 
ei gramático , convertía los manjares en pie- 
dras ü otros objeto», luego que. los veía pues- 
tos en una mesa. 

CEANOLOGÍA... Arte de juzgar á los 
hombres por las prominencias del cráneo. Ha- 
se sostenido basta abora que el alma tiene 
su asiento en eá cérebro y todas las observa- 
ciones confirman la exactitud de esta aserción. 
En toda ia escala de la creación, la masa del 
cérebro y de los nervios aumenta en razón de 
]a capacidad por upa preeminencia mas ó me- 
nos elevada. La graduación tiene lugar basta 
en el hombre; que entre todos los seres crea- 
dos, es susceptible del mas alto grado de no- 
bleza, y al cual la naturalesa ha dado el mas 
perfecto y proporcionalmente el mas grande 
cérebro. 

En el hombre, a$i como en los animales , 
se le bailan disposiciones innatas. La histo- 
ria nos ofrece un gran número de hombres 
célebres, que desde sus mas tiernos años han 
tenido úna decidida inclinación para tal arto 
ó tal cieneia. La mayor parte de los grande» 
pintores y poetas mas distinguidos , se han 
dedicado á las bellas artes, por esa inclinación 
que la naturaleza da á sus favorecidos , y se 
han adquirido una fama eterna, apesar de sus 
padres. 

Verdad es que estas disposiciones pueden 
ser desarrollada» y perfeccionadas por la edo- 
cacion; pero esta no las dá jamas, porque la» 
primeras señales de estos singulares y distin- 
guidos talentos empiezan á desarrollarse cuan- 
do los niños no son susceptibles de lo que 
propiamente se llama instrucción. Preciso es 
pnes convenir aqui, que tan señalados ta- 
lento» deben ser innetos. No otra cosa suce- 
de en el reino animal: todas las especies de 
animales tienen inclinaciones que les son pro- 
pias; y la crueldad del tigre, la industria del 
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castor, la habilidad del elefcatc, son propias á 
cada individuo de estas especies, salvo algu- 
nas variaciones accidentales. Por lo mismo., 
que hay en los hombres y en los animales 
disposiciones innatas, existen otros tantos ór- 
ganos reunidos y colocados unos cerca de otros 
en el cérebro que es el móvil de las fundo- 
nes superiores de la vida animal ; y estos 
órganos se señalan en la superficie dei cére- 
bro por medio de protuberancias.- 

Cuanto mas grandes son estas, mayores dis- 
posiciones deben esperarse. Estos órganos, se- 
ñalados en la superficie del cérebro, producen 
también algunas prominencias en la superficie 
esterior del cráneo. Esta aserción se funda en 
que el cráneo, que eneierra el cérebro está 
construido y formado desde su primera exis- 
tencia en el seno maternal, hasta la edad mas 
avanzada; y* que por consiguiente las impresio- 
nes de la superficie interior deben igual mente 
manifestarse en la tapa • esterior del cráneo. 

Sin embargo, esta tesis no puede aplicar- 
se sino á los cérebros sanos , pues general- 
mente las enfermedades pueden formar mu- 
chas exepciones. 

El instinto de la propagación se manifies- 
ta por dos eminencias colocadas detrás de la 
oreja , sobre el cuello. Este órgano* 69 mas 
marcado en los machos que en las- hembras. 

El amor de lo» hijos está en la mas es- 
trecha unión con el deseo de tenerlos ; asi es 
que el órgano <fcue lo dá , está situado cerca 
del que anuncia el instinto de le propagación. 
Muéstrase por medio de dos eminencias sen- 
sibles, colocadas de la cabeza, sobre la nuca , 
donde termina el hoyo del cuétto. Este órga- 
no es mas fuerte en las hembras que en loa 
machos; y si se comparan los cráoeos de los 
animales , se hallará mas marcado en el del 
mono que en el de cualquier otro. 

El órgano de la amistad y de la fidelidad 
está colocado cerca del de los hijos, y se ma- 
nifiesta por los dos lados, por dos protube- 
rancias redondas, dirigidas bácia la oreja. Há- 
llase en los perros, sobre todo en el de aguas 
y en el zarcero. 

El órgano del humor pendenciero se ma- 
nifiesta en cada lado ' por una protuberancia 
medio globular, detrás y sobre la oreja. Sevéf 
bien señalada en los quimeristas. 

El órgano del asesinato es una 'prominencia 
situada en cada lado sobre el del bumor pen-> 
denciero, adelantándose bácia la sien. Tese 


muy bien en los animales carniceros y en los 
asesinos. 

El órgano del artificio se manifiesta por 
medio de una protuberancia colocada sobre el 
conducto exterior del oido, entre las sienes y 
el órgano del asesinato. Se baila en los pica- 
ros, en los bipócratas, y ademas en los gene- 
rales sabios, en los ministros prudentes, y 
en los autores de novelas ó de comedias, que 
conducen oon destreza las intrigas de sus 
ficciones. 

El órgano del robo es una protuberancia 
situada en lo alto de las sienes, de modo que 
forma nn triángulo con la extremidad del ojo 
y la base de la ¿reja, se halla muy marcado 
en los ladrones y en algnno6 animales; sobre 
todo en la cabeza de la urraca. 

El órgano de la a arles forma una curva al 
lado del hueso frontal, debajo del órgano del 
robo. Se manifiesta particularmente en el cráneo 
de Rafael. 

El órgano de los tonos y de la música se 
expresa por medio de una prominencia, en 
cada ángulo de la frente, debajo del de las 
artes. Hállase en los cráneos del papagayo, del 
ave fría, del cuervo, y de todos los pájaros 
maehos cantantes; y no en los de los hombres 
que carecen de este sentido, y oyen la música 
con repugnancia. Este órgano es de un tamaño 
muy sensible en los grandes músicos como 
Mozart, Gluck, Haydn, Viotti, Paer, etc. 

El órgano de la educación ■ se manifiesta 
por nna protuberancia en el extremo de la fren- 
te, sobre la raíz de la nariz, entre las dos 
cejas. Los animales que tienen el cráneo recto 
desde el colodrillo hasta los ojos, tales como 
él tejón, son incapaces de toda educación; este 
órgano se desarrolla sensiblemente en la zorra, 
el lebrel, el perro de aguas, el elefante, y el 
orangután, cuyo cráneo se asemeja mas á las 
cabezas humanas mal organizadas. El lugar 
supremo ocupa el cráneo del hombre bien 
y noblemente constituido. 

El órgano dtf sentido de ¡a razón se mues- 
tra exteriormente por medio de do a promi- 
nencias que se hallan en el extremo superior 
del origen de la nariz, junto al hueso interior 
de las cejas 1 Generalmente indica la capacidad 
de conéeWr las distancias, la inclinación para 
todas las ciencias y artes en tas cuales es pre- 
ciso observar, medir y establecer razones de 
espacio: por ejemplo la afición á la geografía. 
Tddos los mas distinguidos viajeros tienen 
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este órgano maf señalado come lo prueban 
los bastos de Colon, Cook, y otros muehos. 
Hállase también en los animales errantes, y 
en todos las aves de paso mas ó menos dis- 
tinto, según el término mas é menos lejano 
de su emigración; pero sobre todo es muy 
sensible en el cráneo de la cigüeña. Por medio 
de la disposición de este órgano esta ave baila 
otra vez el parage donde se había, detenido 
el año anterior; y lo mismo' que la golondrina, 
hace todos los años su nido en la misma 
chimenea. 

El órgano del sentido de loe coloree forma 
de cada lado una protuberancia entre el arco 
de las cejas, inmediatamente aj lado del sen- 
tido de la razón. Cuando está extremadamen- 
te marcada forma un arco particular. Por esto 
los pintores tienen siempre el reparo jovial, 
7 mas alegre que los demas hombres, porque 
sos cejas -son mas arqueadas. Este órgano 
produce la pasión por las flores y la indi-» 
■adon de alegrar la vista por. la diversidad 
de colores que estas ofrecen. Si está unido 
con el sentido de la rezón* forma él pintor 
de paisages. Al parecer este sentido falta á 
todos los animales,' y su sensibilidad en razón 
á algunos colores, no proviene sino.de la irri- 
tación de los ojos. 

El órgano del sentido de loe números está 
igualmente colocado sobre la cavidad de los 
ojos, alado del dq loa colores, en el ángulo 
exterior del hueso de los ojos. Cuando alíate 
basta el último grado, se levanta bácfo las 
sienes una hinchazón qne hace parecer cuadra- 
da la cabeza. Este órgano es extremadamente 
marcado en el busto de Newton, y general- 
mente es muy visible en los grandes matemá- 
ticos . De ordinario se halla también en las 
cabezas de los astrólogos unido al órgano del 
sentido de la razón. 

Bl órgano de la memoria tiene su asiento 
sobre la parte superior y posterior de la cavi- 
dad da los ojos, á los cuales aprieta háeia aba- 
jo y háeia á fuera. Muchos autores célebres 
tienen los ojos salientes, por la disposición de 
rete órgano. 

Bl sentido de la meditación se manifiesta 
por una hinchazón del cráneo, cerca de una 
media pulgada debajo del extremo superior de 
la frente. Se ve bien señalado en el busto de 
Sócrates y de otros profundos sabios. 

Bl órgano de la perspicacia se maestre por 
medio de una hinchazón oblonga en medio de 
la Urente. 


El árgano del talento se manifiesta por dos 
protuberancias semicirculares, colocadas deba- 
ta del órgano de la meditación, y separada por 
el de 4a .perspicacia. Hállase en Cervantes, Vol- 
taire, Wielaad, etc. 

El órgano de la honradez es una elevación 
oblonga, que saliendo de la encorbadura de 
la. frente se dirige háeia el vértice de la ca- 
beza, sobre el órgano de la perspicacia. De or- 
dinario se encuentra en el carnero, en el cor- 
zo, y en muchas razas de perros. 

Bl órgano de la piedad verdadera ó falsa 
se manifiesta por una hinchazón, sobre el de 
la honradez. Se vé muy marcado en las gen- 
tes .supersticiosas. 

El órgano del orgullo y de la soberbia es 
una prominencia oval, en lo alto del colodrillo. 

El órgano de la ambicien y de la vanidad 
se manifiesta por medio de dos prominencias 
en el vértice de la cabeza, y separadas por el 
órgano de la soberbia. 

El órgano de la prudencia son dos promi- 
nencias situadas al lado de las de la ambición 
sobre los ángulos posteriores del cráneo. 

En fin, el órgano de la constancia y de la 
firmeza se manifiesta por una protuberancia 
detrás de la cabeza, debajo del órgano del or- £ 
güilo. 

Este seductor sistema del doctor Gal! ha 
tenido numerosos partidarios; pero no menos 
enemigos. Algunos lo han comparado á los 
desvarios de varios fisonomistas, aunque á la 
verdad merece algún tanto mas de respeto, pues 
tiene un fundamento menos imaginario. Mil 
veces se ha visto al grande hombre parecerse 
al hombre ordinario por las facciones de la 
cara, y jamás el cráneo del genio se asemeja 
al del idiota. Tal vez el doctor Gall ba que- 
rido llevar demasiado lejos su doctrina; y pué- 
dese engañar dando reglas invariables sóbre 
cosas que no siempre son constantes. 

Un sabio ha sostenido contra el sentido del 
doctor Gall, qne las inclinaciones innatas no 
eiisitan en las prominencias del cráneo, pues 
que tan solo dependería entonces de las coma- 
dres el desfigurar á los niños, y hacerles des- 
de su nacimiento muy necios ó mny sabios ; 
peco el doctor Gall encuentra esta objeción dig- 
na de risa, porque aun cuando se apretase el 
cráneo en un pafage donde se halla un órgano 
precioso, comprimido este se restablecería po- 
co á poco el mismo; y ademas porque el eé- 
rebro resiste á toda presión exterior, por la 
elasticidad de las tiernas fibras, y después de 
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largo tiempo que ha sido aplastado, haca una 
represión suficiente. 

Sin embargo , Biumenbach escribe que los 
caribes oprimen el cráneo de sos hijos con 
una cierta maquina , y dan á la cabeza la for- 
ma propia’ de esta raza. Los naturalistas colo- 
can también las cualidades del ánimo , no en 
las prominencias sino en la configuración del 
cráneo; y algunos pretenden que un bofetón ó 
una pequeña opresión en el cráneo de Cor- 
nete en el acto de su nacimiento, hubiera 
pddido hacer de él un mentecato. Vense mu- 
chas personas que pierden la razón ó la me- 
moria por un golpe recibido en la cabeza; y 
la mayor parte de los hijos de los desgracia- 
dos no tienen un entendimiento tan limitado 
sino á causa de los golpes que reciben desde 
su mas tierna infancia; pues que los que son 
educados con mas dulzora, tienen por lo co- 
mún mas talento natural. 

Ademas, , el doctor Foderé habla en su Me- 
dicina legal , de ladrones y de locos, en cuyo 
cráneo no se han notado las protuberancias del 
robo, ni de la locura. 

CRAPULETO... Vease Zozo. 

CR ATEN... Diosa de los brujos, y madre de 
la famosa Seylla. 

CREACION ú ORIGEN... Véase Origen . 

CRECBNCIO... Cardenal legado del papa 
en el concilio de Trento, muerto en 1852. Fué 
ahogado por el diablo que le cojió bajo la 
figura de un asno negro, por que perseguía á 
los protestantes. (1) Asi lo afirman estos. 

¿RESPED. (Pedro)... Religioso muerto en 
1504. Es autor de un tratado comra la magia 
intitulado: Dos libros del odio de Satanás y de 
los espiritas malignes contra el hombre , etc. 
París, 1590, en 8.° Esta obra está llena de ra- 
rezas y curiosidades. 

CRIBA... Hablar á la criba es un antiguo 
proverbio que significaba hacer bailar un tamiz 
por medio de palabras misteriosas. Teócrito 
llamaba á las gentes que tenían este poder, bn*> 
jos de la criba. 

Héme bailado; dice Bodin, unos veinte años 
ha en una casa de Piris, donde un jóven hizo 
mover un tamiz sin tocarle, por la virtud de 
derlas palabras francesas, y esto delante de una 
reunión; y la prueba, prosigue, de que era por 
poder del diablo, es qne en la ausencia del jó- 


(ii Juan de ChaossaniuD, huga enote , De los 
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ven probóse en vano el hacerlo pronunciando 
las mismas palabras. Véase Cosquinomancia. 
Hé aquí como han pasado por brujos hasta los 
jugadores de manos. 

CRISÓLITO... Piedra preciosa que Alber- 
to el Grande dá como un preservativo contra 
la locura. Tiene la virtud también de hacer 
entrar el arrepentimiento en el corazón del 
hombre que ba cometido alguna falta. 

CIUSOMALLON... Nombre del famoso car- 
nero que llevaba el vellocino de oro. Dícese 
que volaba por los aires, nadaba con perfección, 
y corría con la lijereza de un cieno: y añaden 
que Neptnno, de quien era hijo, le había cu- 
bierto de oro en lugar de lana. Tenia también 
uso de palabra y daba buenos consejos. Es el 
primer signo del zodíaco. 

CRISOPEYA... Obra de oro. Este es el 
nombre griego que tos alquimistas dan á la 
piedra filosofal, ó arte de transformar los me- 
tales en oro puro. 

CRISOPRASIA... Piedra preciosa 4 la cual 
la superstición ha dado la virtud de fortificar 
la vista, de alegrar el ánimo y de hacer al 
hombre liberal y placentero. 

CRtSTALOftfANCIA... Adivinación qne se 
ejecutaba por medio de un cristal. Sacaban 
presagios de los espejos ó vasos oblicuos ó ci- 
lindricos, ó de algunas otras figuras formadas 
de cristal, en las cuales decían, que el .demo- 
nio ponía su morada. Cuéntase que en Nu- 
remberg por los años de 1530, un sacerdote 
vió en un espejo tesoros ocultos que un demo- 
nio le enseñaba; buscólos, y llegó á encontrar- 
les guardados por un perro negro; pero ha- 
biendo bajado en el hoyo que habia hecho, en 
el momento de abrir el cofre, la tierra se lo 
tragó. / 

Su espejo no se lo habia predicho. 

—Los adivinos modernos predicen todavía 
por medio del espejo. La anécdota siguiente 
dará á conocer el método. 

En el año de 1807 un pobre labrador de Se- 
zana en Bric, á quien habian robado seiscien- 
tos francos, fué á consultar á un adivino. Lo 
primero que hizo este fué pedirle dona francos; 
luego le puso tres pañuelos doblados sobre los 
ojos, uno blanco, otro negro, y otro azul; ha- 
ciéndole mirar bácia un espejo en donde él 
hacia aparecer los diablos y á todos los que 
quería evocar, y le preguntó qué era lo que 
veia en él. — Nada, respondió el campesino. 
El adivino habló un buen rato en alta vos, 
y recomendó al buen hombre que pensase bien 
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en aquel que él creta que le habla robado, y 
que se representase bien las cosas y las perso- 
nas. El paisano púsose en efecto á meditar, y 
al través de los tres pañuelos que le cerraban 
los ojos, creyó ver pasar por delante del es- 
pejo un hombre cubierto con un gran capote 
azul, con un sobre de enormes alas, zuecos y 
unos calzones de tela gris. Un momento des- 
pnes creyó reconocerle, y esclamó que veis al 
ladrón. «Pues bien, dijo el adivino, tomad el 
corazón de un buey y sesenta clavos que cla- 
vareis en él en forma de cruz, y hacedle hervir 
en un puchero nuevo con una hoja de acede- 
ra: tres dias después, el ladrón, si es que no 
ha muerto, vendrá á devolveros vuestro dine- 
ro, ó será embrujado/' El aldeano hizo cuan- 
to se le había mandado, pero sus seiscientos 
francos no comparecieron. 

CRISTOBAL DE LA GARRADA... Jóven 
de quince á diez y seis años, que fué arreba- 
tado sin grasa ni ungüento alguno por la bruja 
Mariana de Tartras, que le condujo tan lejos 
y tan alto á través de los aires, que no pudo 
reconocer el lugar del sábado; pero declaró que 
había sido muy bien apaleado, per no haber 
querido tomar parte en él. ( 1 ) Su deposición 
fué una de las pruebas que hicieron quemar 
á la bruja; porque en aquellos tiempos los 
desvarios y los sueños obraban maravillas. 

CRISTOBALOMANCJA Ó CRISTOMANCIA. 
Adivinación que se practicaba por medio de 
las carnes y tortillas. Considerábase la parte de 
las tortas que se ofrecían en sacrificio y la ha- 
rina y cebada que esparcían sobre las víctimas 
para de ella sacar presagios. 

CRISTOBAL... Los cristianos de los siglos 
bárbaros estaban persuadidos de que Dios no 
les podía enviar sino una muerte natural, si 
habían visto por casualidad una imagen de san 
Cristóbal; asi lo indica este verso: 

Cristophorum videos, postea tutus eos 

Afirmábase, que el que habla visto á san 
Cristóbal por la mañana estaba en seguridad 
todo el dia. Es sabido que se daba el nombre 
de san Cristóbal á una figura gigantesca car- 
gada con el niño Jesús. Cuenta Torquemada 
que en la iglesia de Astorga se ve una parte 
de la mandíbula de este santo, y añade que por 
esta reliquia, puede juzgarse que seria tan al- 
to como una torre; uno de sus dientes, se di- 
ce que es mayor que el puño cerrado de un 

( t ) DeUncre, Cuadro de la inconstancia de los 

demonios, etc. 

30.— Tomo i. 


hombre de buena estatura. ¿Cuando se dejará 
de hermanar las ideas supersticiosas con las 
sagradas? 

CRÓMER1SAC... Idolo principal de los ir- 
landeses antes de la llegada de san Patricio á 
su pais. La aproximación del santo le hizo 
caer, mientras que las divinidades inferiores se 
hundieron en la tierrra hasta I a barba. Según 
algunas leyendas, en memoria de este milagro, 
vense aun sus cabezas á la flor del suelo en una 
llanura; ¿dónde "está esa llanura?... se ignora. 

CROMNIOM ANCLA... Adivinación por me- 
dio de las cebollas. Los que la practicaban po- 
nían la noche de Navidad algunas cebollas so- 
bre un altar, y escribían encima el nombre de 
las personas de quienes querían saber noticias. 
La cebolla que brotaba primero anunciaba que 
el sugeto cuyo nombre llevaba, gozaba de per- 
fecta salud. 

Esta adivinación está también en uso en 
Alemania, entre las jóvenes que desean saber 
á quien tendrán por esposo. 

CRUZ... Las cruces que los brujos llevan 
colgadas ea el cuello y en sus rosarios, y las 
q pe ae hallan en los lugares donde se hace el 
sábado, no sen jamás enteras, como se vé por 
las que se hallan en los ceumnterios infestados 
de brujos, y en los cuales comunmente se tie- 
nen las asambleas nocturnas. En la casa del 
sacerdote de Arquibel, en la parroquia de As- 
eain, había una cruz que tenia una rama rota, 
la cual no podía serlo atendido su magnitud, 
ata los soeorros de Satanás, como dice De- 
lancre. 

CRUZ, (prueba de la)... Esta especie de jui- 
cio de Dios consistía para los asuntos dudosos, 
en conducir á la iglesia al acusador y al acu- 
sado; poníanse alH ambos en pie con los bra- 
zos levantados en cruz durante la celebración 
del oficio divino, y ganaba la causa aquel de los 
dos que permanecía mas tiempo inmóvil en 
esta actitud. En esta prueba podíase hacer re- 
mplazar uno por campeones. Véa ie juicio de 
Dios . 

CRUZ. (Madalena de la)... Abadesa de Cór- 
dovaj famosa bruja del siglo XYI. Tuvo por 
amante á un demonio incubo, con el cual de- 
claró que su comercio íntimo había empezado 
á la edad de doce años. Este demonio la hacia 
obrar muchas maravillas que se tomaron al 
principio por milagros^ pero luego que dejó de 
creerse que fuese santa, sus milagros se con- 
virtieron en sortilejios. Francisco de Torre- 
blanca refiere por ejemplo que si era su folan- 
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tad tenia rosas en invierno, nieve en el mes 
de agosto, y qqe pasaba á través de las pare- 
des que se abrían delante de ella. Después de 
haber gozado treinta años de sus placeres con 
el íncubo, y de la admiración pública como 
beata, y después como bruja, cayó en manos 
de la inquisición; pero habiéndolo confesado to- 
do, fué admitida en penitencia. 

CUBEREN... Dios de las riquezas, según 
los indios. 

CUBOMANCÍA... Adivinaron por medio de 
los dados. Augusto y Tiberio tenían gran con- 
fianza en este modo de consultar la suerte, y 
los griegos le usaban también. Es ¿ corta di- 
ferencia lo mismo que la astragálomanda. 
Véase esta palabra. 

CUCARACHA... La cucaracha acuática, es- 
pecie de corredera, era muy reverenciada de 
los islandeses, quienes creían que teniendo 
este insecto en la boca ó su ovario disecado 
sobre la lengua, obtenían todo cuanto podian 
desear* llamaban áese ovario seco, piedra de 
toe deseos . 

CUCLILLO... En Bretaña se croe qne esta 
ave anuncia con su canto el matrimonio. 

CUCULAMPONE9... Los habitantes de Ma- 
dagascar llaman asi á unos ángeles de segun- 
do órden, según ellos dicen. 

CUELLO... Entre los antiguos teníase por 
favorable agüero una palpitación en la parte 
derecha del cuello, y funesta la que se sentía 
en el izquierdo. 

CUENTOS POPULARES... Véanse la ma- 
yor parle de los artículos de este diccionario. 
Hemos reunido en él muchos cuentos popula- 
res, que á los lectores frívolos les parecerán 
inútiles, pero que ofrecerán motivos de me- 
ditación á los sábios y filósofos 

CUERNO DE OLDEMBURGO... No puedo 
menos, dice Baltasar Bekker, en el tomo 4? 
capítulo 17 del Mundo encantado, de referir 
una fábula de la que he indagado exactamente 
los pormenores que me ha sido posible ; la 
del famoso cuerno de Oldemburgo. Dícese que 
yendo un día á la caza el conde Otton de 
Oldemburgo, por la montaña de Osemberg , 
fué atacado de una sed abrasadora* y viendo 
que no podia de ningun modo satisfacerla ; 
púsose á Jurar de un modo escandaloso , di- 
ciendo que nada le importaba lo que podia 
sncederle, con tal que alguien le diese de be- 
ber. De repente se le apareció el diablo bajo 
la forma de una linda jóven, que le presentó 
mta bebida en un cuerno muy rico, de una 


matéria desconocida que sé semejaba al gra- 
nate, pero el conde recelando alguna cosa, no 
quiso beber, y arrojó el licor que habla en él, 
habiendo tocado algunas gotas del mismo á su 
caballo le hicieron caer el pelo enseguida. Es- 
tremecióse al verlo ; pero guardó el cuerno , 
que, según se dice , existe 'aun y que algu- 
nos se han jactado de haber visto. Hállase 
representado en muchas historias; es de gran- 
de tamaño, su figura corva, como la de un 
maeho de cabrío, y está cargado de bonitos 
adornos.» 

CUERNOS... Todos los habitantes del te- 
nebroso imperio llevan cuernos; son una par- 
te esencial del uniforme infernal; los diablos 
les dan la mayor importancia, y para degra- 
darlos se los cortan. Preciso es que el adulte- 
rio sea un muy grave pecado para que la mu- 
jer que se halle en este caso haga llevar á 
su marido las armas de los demonios . Esta 
frase , poner los cuernos , viene, si se ha dé 
dar crédito á Risorius, de nuestra madre Eva, 
la cual habiendo obtenido de Satanás , el par 
de cuernos que llevaba en la cabeza , los re- 
galó á su marido. Hánse visto Algunos niños 
con cuernos, y Berthosin cita un religioso del 
monasterio de san Justino que tenia dos en la 
frente. El mariscal de Lavardin condujo de- 
lante del rey á un hombre salvage que tam- 
bién los tenia. Enseñábase en parís, por los 
años de 1699 un francés llamado Trouülon 
cuya frente estaba armada de un cuerno de 
carnero. ( 1 ) 

CUERPOS SANTOS... El modo como se 
reconocen los cuerpos de los santos es bas- 
tante singular: es preciso que el pelo y las 
uñas crezcan al cadáver, que sea fluida la san- 
gre , y la piel fresca y colorada, cualidades que 
denotan igualmente el vampirismo; pero no 
por esto es faoil engañarse, pues los vámpiros 
arrojan un pudor corrompido, y los cuerpos 
santos un olor suave. 

CUERVO... Ave de mal agüero que anun- 
da desgracias y á veces la muerte, y que tie- 
ne por lo tanto calidades maravillosas. El libro 
de los admirables secretos de Alberto el gran- 
de, dice que si se hacen cocer sus huevos 
y se vuelven luego al nido de donde se han 
sacado, enseguida el cuervo se marchará á una 
isla, donde ha sido enterrado Alogrico, y trae- 
rá de allí una piedra con la cual tocando sus 
huevos, volverán de nuevo á su primitivo es- 

* ' 1) M. Salgues. De los Errores ele. 
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Udo, censa que es del todo sorprendente» 
Esta piedra se llama mdiana r porque se halla 
ordinariamente en las Indias. 

Háse adivinado con el graznido del enervo 
y en Islandia se interpreta para conocer los 
negocios de estado. El pueblo le mira como 
instruido de cnanto pasa muy lejos, y dice que 
anuncia muy bien el porvenir. Prevé sobreto- 
do cuando se ha de morir alguno en una fa- 
milia, y se coloca en el tejado de la casa, de 
donde parte para dar vueltas al rededor del 
cementerio con un grito continuo y con unas 
inflexiones de voz singularmente variadas. Los 
islandeses dicen también que uno de sns sa- 
bios poseia el don de comprender el lengua- 
ge del cuervo, y que por este medio esta- 
ba perfectamente instruido de las cosas roas 
ocultas. 

Hesiodo pretende que la corneja vive ocho- 
cientos sesenta y cuatro años, mientras que 
el hombre no puede vivir mas que noventa y 
seis, y afirma que el cuervo vive tres veces mas 
que la corneja: lo que forma dos mil quinien- 
tos noventa y dos años. 

En Bretaña se cree que dos cuervos presi- 
den en cada casa, y que anuncian la vida y la 
muerte. Los habitantes de Finisterre afirman 
qoe se ven sobre una roca, lejos de la orilla del 
mar. Jas almas del rey Gralon y de su hija 
Dahut, que se aparecen en forma de dos cner- 
dos, y desaparecen á ia vista de los que se 
acercan. ( l ) 

CULTO... Sabido es que los demonios reci- 
bian culto de todo el universo, antes de la 
época del cristianismo. Júpiter y todos los otros 
dioses eran demonios, pero el diablo ha reci- 
bido muchas veres un culto especial, por gen- 
tes que sabían bien que se dirigían á él, y no 
á Dios. Los brqjos en su sábado Je adoran por 
su nombre, el culto que le tributan consiste 
juindpalmente en besarle el trasero, humilde- 
mente y de rodillas con una candela negra en 
la mano. Algunos puebles del África no rin- 
den á Dios ninguna especie de culto, porque 
lo creen demasiado bueno para ser rogado ; 
pera hacen sacrificios al diablo por la razón 
contraria. 

Los guiagos creen que bay dioses benignos 
y dioses maleehores, que los unos se compla- 
cen con los placeres de los hombres, mientras 
que los otros se alegran ai verles aborrecerse , 
perseguirse, destrozarse, y matarse unos á 

{ 1 ) Cambray, VUtge á Fínesterre . 


otros. Los guiagos son ordinariamente goberna- 
dos por una reina; cuando se ve obligada á 

emprender nna guerra, y que está para dar 
una batalla, para atraer á su partido á los 
dioses malhechores, hace jurar á sus soldados 
que do tendrán ninguna piedad, que no res- 
peterán edad ni sexo, y que derramarán san- 
gre lo mas que puedan. Apenas la ceremo- 
nia de este juramento se termina cuando se 
deja oir una música tierna y voluptuosa, que 
anuneia el espectáculo que se vá á represen- 
tar para tener de su parte á los dioses benig- 
nos. Cien jóvenes, doncellas escogidas de las 
mas hermosas del reino y cien guerreros se 
avanzan, cantando y con graciosas danzas; la 
reina da unas cuantas palmadas; esta es la se- 
ñal. Los jóvenes y las doncellas se abando- 
nan á sus ardientes transportes á vista de 
todo el ejército. 

Estas ceremonias peligrosas no deben pa- 
recemos estraordinorias. Nuestros monges, los 
de Francia, del tiempo de la liga, no predica- 
ban que asesinando al rey y á cuantos estaban 
unidos á él, se baria una obra meritoria y 
agradable á Dios ? No hacian al mismo tiempo 
de dia y de noche procesiones en las que hom- 
bree, mujeres y niños, enteramente desnudos , 
andaban mezclados de suerte que se vieron de 
ellos frutos f ( l ) El periodista, por la espresion 
de enteramente desnudos , quiere decir, lle- 
vando solo la camisa, velo ligero y mas atrac- 
tivo que la entera desnudez. ( 2 ) 

CUNEGUNDA... Esposa de Henrique 2?, 
emperador de Alemania. Fué sospechada de 
adulterio; y Leloyer dice que efectivamente ha- 
bla motivos para ello, pnés se vió por muchos 
dias seguidos un demonio en forma humana 
salir muy de mañana del cuarto de la empe- 
ratriz. El tal demonio iba vestido como un 
cortesano y era de bella figura y de buena es- 
tatura. Apesar de ésto, reconocióse la i Docen- 
cia de la princesa por medio del juicio de 
Dios: quedó libre de la acusación marchando 
con los piés desnudos sobre rejas de atado 
ardientes, sin hacerse el mas leve mal. (3) 
CLP AI... Espíritu maligno, que según los 
floridianos, es el presidente de los lugares en 
que los maleehores espían sus crímenes des- 
pués de su muerte. Estos lugares son lo que 
nosotros llamamos los infiernos. 

, r 

f * 

( 1 ) • L’ Eloile, Periódieb de Henrique 3. 

( 2 ) Saint-Foíx, Ensayos sobre Paris t. 1. 

( 3 ) Leloyer. Historia de los espectros etc. lib. S. 
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CURCIO... Hijo de un gladiador romano. 
Dícese que un espectro le anunció de este 
modo su muerte: Acompañaba á un lugar te- 
niente del gobernador de África, y no llevaban 
eerca de ellos ningún soldado cuando en una 
galeria el espectro de una mujer de elevada 
estatura, en extremo hermosa , le dijo que 
era el África, y que le iba á anunciar la di- 
cha. Afirmóle que alcanzarla grandes honores 
en Roma, y que volvería a África, no como 
criado sino en dase de gefc, y que allí mo- 
rirla. Esta predicción se cumplió exactamente 
porque Curdo fué cuestor , después pretor , 
obtuvo los privilegios del consulado , y fué en- 
viado á África pero al desembarcar sintióse 
atacado do una enfermedad de la cual murió 
(1) Es probable que este cuento haya sido in- 
ventado después del suceso, ni mas ni menos 
que todos los de este jaez, 

CUREAU... Académico hábil en medicina 
muerto en 1669; escribió un discurso sobre los 
principios de la quiromoncia y de la metopos- 
copia. Paris, 1653, en 8 ? Hase impreso tam- 
bién con el titule de Arte de conocer á los 
hombres. 

CUR1LOS.... Pequeños demonios ó brujos 
maligoos, corrompidos y danzantes, de los cua- 
les M. Cambry ha hallado el culto establecido 
en las cartas de Finisterre. Hállaseles al res- 
plandor de la luna, saltando al rededor de las 
piedras sagradas ó de monumentos druidicos; 
si cogen á alguno de la mano es preciso seguir 
sus movimientos, y le dejan cstenuado de fa- 
tiga en el mismo sitio cuando se retiran de 
él. Asi es que los bretones, por la noche, evi- 
tan cuidadosamente los lugares habitados por 
esta especie de demonios , que si se ha de dar 
•rédito á algunos cuentos, atacan muchas ve- 
ces el pudor de las doncellas. Añádese que 
los curilos perdieron una gran parte de su po- 
der al tiempo de la venida de los apóstoles del 
catolicismo en el pais; sin embargo de que han 
conservado mucho. A tal punto llega la cegue- 
dad de la superstición. 

CURMA... San Agustín refiere que un al- 
deano de las cercanías de Hipona , llamado Cur- 
ma, cayó una mañana y permaneció dos ó 
tres dias sin sentidos. Ybanle á enterrar, cuan* 
do abrió los ojos y preguntó que sucedía en ca- 
sa de otro aldeano de las cercanías, que como 
él, se llamaba Curma: respondiéronle que aca- 
baba de morir en el mismo instante en que 

(1) Leloycr, Hist. de los espcct. etc. lib. 3. 


él habla resucitado, o Esto no me sorprende, 
dijo, habíanse equivocado por el nombre; acá- 
benme de decir que no era Curma, el mayoiv 
domo de una fábrica, quien debía morir, sino 
Curma el herrador. «Contó al mismo tiempo 
que había visto los infiernos, y se hizo bauti- 
zar. Otro cuento de viejas, y no por esto me- 
nos popular. 

CURMA YATARAM... Los indios adornan 
bajo este nombre á Wichnou en su segunda 
encarnación bajo la forma de una tortuga. 

CURTIMERE... Un hidalgo bretón, lla- 
mado Señor de Curtiniere, habiendo recibido 
un dia en su castillo á muchos señores veci- 
nos ó parientes suyos, tratóles con mucho es- 
plendor durante algunos dias que permane- 
cieron allí. Después de su partida quejóse á 
su esposa de que había mostrado con ellos 
muy buen semblante; y apesar de que le hizo 
sos reprehensiones con palabras muy dulces 
y comedidas , la mujer , de un carácter altivo, 
no respondió una palabra, pero resolvió en su 
Interior vengarse. 

El noble caballero se acostó y entregóse al 
sueño mas profundo, su espusa creyó que era 
esta la mejor ocasión para ejercer su vengan- 
za, y después de haber corrompido á fuerza de 
oro, á dos de sus criados, hízoles ahogar á su 
marido, cuyo cuerpo condujeron á una bodega 
del castillo. Hicieron alli un boyo, le enterra- 
ron, y para que no se pudiese sospechar nada 
de la tierra recientemente removida, colocaron 
sobre ella una jarra llena de carne de tocino 
salado. 

Al dia siguiento la dama hizo esparcir la 
voz de que su marido había ido á hacer un 
viaje, y poco tiempo después dijo qne había 
muerto en tin bosque; púsose de luto, mostró 
un gran pesar, é hizo celebrar misas y exequias 
en las parroquias vecinas. 

Pero no quiso el cielo que tamaño crimen 
permaneciese impune; el hermano del difunto, 
que fué ó consolar á su cuñada, á cuidar d« 
sus negocios y de los intereses de cuatro ni- 
ños de menor edad, paseándose un dia por 
los jardines del castillo, contemplaba una ma- 
ceta de flores; pensó en su hermano, comenzó 
á derramar sangre por las narices; cosa que 
le asombró en gran manera, pues jamas habla 
experimentado semejante accidente. En aquel 
mismo iostante parecióle ver la sombra de 
Curtiniere que le hacia señal de que le si- 
guiese. Obedeció, y el espectro le condujo á 
la bodega, donde le vió desaparecer. Este 
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prodigio lo inftmdló algunas sospechas, y lo 

refirió á la viuda, que se atemorizó y se puso 
palida. Las sospechas del hermano se confir- 
maron con esta turbación, y mandó cabar la 
tierra en el lugar donde habia desaparecido 
la fantasma. La viuda tomó un aire de reso- 
lución, y procuró disuadir á su cuñado, pero 
fueron vanos sos discursos, y apesar de todas 
sus instancias se escavó en la bodega. Descu- 
brióse el cadáver, el cual fue reconocido por 
el juez de Quimper— Corentin; prendióse á 
los culpables, y fueron condenados, la viuda, 
María de Sornino, A cortarle la cabeza y á 
despedazar su cuerpo, cuyos miembros debian 
ser quemados y echadas al viento sus cenizas, 


y todos su* bienes confiscados: loados criados, 
á cortarles la mano derecha, á ser ahorcados 
luego, y sus cuerpos también quemados, y arro- 
jadas al viento sus cenizas. (1) 

Este hecho aconteció á fines del siglo'diez 
y seis. Descifrase lo maravilloso de él por 
la probabilidad de una revelación hecha al 
hermano por un doméstico. 

CUSEMBURGO (quy de)... Célebre alqui- 
mista A quien el gobierno francés dió en 1610 
unos 20000 escudos para trabajar en las Bas- 
tilla, en hacer oro; pero huyó al cabo de tres 
semanas con los 20000 escudos, y jamas vol- 
vió A comparecer en Francia. Yéase Alqui- 
mia. 


ce. 


CHACON, (Alfonso )... En latín Ciacontus 
sabio dominico español del siglo diez y seis, au- 
tor del tratado: a Como el alma de Trajano fué 
libertada de las penas del infierno, por loa rue- 
gos de San Gregorio, y de un libro sobre la cruz 
milagrosa qne apareció en los aires. ( 1 ) Este 
libro fue publicado sobre todo con motivo de una 
cruz de fuego, que algunas piadosas jentes ase- 
guraron haber visto por la noche en el cielo, en 
Inglaterra y en Francia, por los años del f 591. 

CHACEAN... Trueno de Wishnou. Los in- 
dias le representan bajo la forma de un circulo 
que vomita fuego por todas partes, como nues- 
tros soles artificiales. 

CHAIS, (Psono )... Ministro protestante na- 
cido en Geebra en 1701. En su libro titulado Bl 
$mtido liberal de la sagrada Escritúra^ etc. Tra- 
ducido del inglés, de Stackbonse, 3 tomos en 8., 
1738, ha puesto una disertación sobre los endia- 
blados de la cuales el autor y es digna de ser leída. 

CHAME V1LLARD... Hechicero que toe con- 
denado por órden del parlamento de Oaris, en 
1927, A ser ahorcado y quemado por haber. obra- 
do un maleficio contra la señorita de la Bar- 
riera, que se disponía A gozar de los placeres 
del himeneo y por largo tiempo se vtó impedida 
de hacerlo. 

(i ) De signit sánelo? erucis qum in dieersU olim 
regiombns, notúsimeque antoo 1901 in Angtias et 
GeUim, divinitus etpparuerusd, en 8*° Roma, 1902. 


CHAMPIEB, ( Sinforiano ).. Célebre lio- 
nés del siglo quinte. Pnblicó en 1503, Las nue- 
ve damas virtuosas , y cuatro libros en prosa y 
verso, de los cuales el tercero contiene las pro- 
fecías de las sibilas. Háse sospechado , tal vez 
injustamente que fué el autor del libro los Tres 
Impostores ; pero es cierto que ha dejado uno 
muy curioso titulado De Triplici Disciplina en 
8. ° Lion 1508. Debensele también varios diálo- 
gos sobre la necesidad de perseguir A los má- 
gicos (2). 

CHARLATANES... El señor de S.... natural 
de Bohemia , doctor én pirotégnia , profesor de 
quiromancia , conocido en las colonias inglesas 
con el nombre de Croock-FitigeríDJack , veni- 
do á Francia é ruegos de algunas personas de 
distinguido rango , hace saber al público que 
después de haber visitado todas las academias 
de Europa para perfeccionarse en las ciencias 
vulgares , el álgebra , la mineralogía , la trigo- 
nometría , la hidrodihamica , y la astronomía , 
ha viajado por todo el mundo instruido y aun 
por los pueblos bárbaros, para hacerse iniciar 
en las ciencias ocultas , místicas y relevantes, 

(1) Sentencia del parlamento de Bretaña, toteo 2 
dt las Disertaciones Lcnglet, Dr Frésnoy, y Lelover, 
ltt). 3, cap. 4. 

( 2 ) Dialogas in magicarum arliutn destructio - 
nem; en 4. °£Uon, Bclsaris sin fecha [bacía el año 
de 1507.) 
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tales como la cabalística , la alquimia, la nigro- 
mancía, la astrología judicial, la adivinación, 
la superstición , la interpretación de los sue- 
ños y el magnetismo animal. 

« No tan solo ba estudiado en treinta y dos 
universidades, y viajado en sesenta y cinco rei- 
nos, donde ba consultado los brujos del Mogol y 
los mágicos, sino que ha hecho otros viajes al 
rededor del mundo, para interpretar el gran 
libro de la naturaleza, desde las heladas regio- 
nes del norte y del polo austral, hasta los ar- 
dientes de la zona tórrida; los dos hemisferios, 
y ba habitado diez años en Asia, con saltimban- 
quis indios que le han enseñado el arte de cal- 
mar una tempestad, y de salvarse después de 
un naufrajio, deslizándose sobre la superficie 
del mar con zuecos elásticos. 

« Trae de Tonquin y de la cochinchina ta- 
lismanes y espejos constelados para reconocer 
los ladrones y predecir el porvenir. Puede 
adormecer al hechicero transformado en lobo, 
mandar á los duendes y conjurar á todos los 
espectros nocturnos. 

« Ha aprendido entre los tártaros del Thibet 
el secreto del gran Dala* Lama , que se ha he- 
cho inmortal, no como VoRaire y Moogolfier, 
por las producciones del genio, sino compran* 
do en Suecia el elixir de larga vida; en Es- 
trasburgo los polvos de Calliostro en Hambur- 
go el oro potable def célebre Saint-Gcrmain, y 
en Stuttgard ia muleta del padre Barnaba, y el 
bastón del Judio Errante, cuando se vieron 
pasar estos dos ancianos por la capital de Wu- 
temberg el 11 de mayo de 1684. 

« Haciendo uso del ungüento que empleaba 
la mágica Canidia para ir á los conciliábulos, 
prueba por multiplicadas esperiencias, que un 
hombre puede entrar pop* el cuello de una bo- 
tella, si es bastante grande. m 

«Advierte ademas que continua curando el 
dolor de muela, no como los curanderos cbar- 
lataues, arrancando la quijada, sino por un 
medio eficaz y nunca oido, qne consiste en cor- 
tar la cabeza; y para probar que esta operación 
no es peligrosa, y que puede hacerse con las 
reglas del arte cilotuto jucunde decapitará al- 
gunos animales, que resucitarán un momento, 
después, según los principios de P. Kirker, 
por la paligenesia. 

« Está tan persuadido de ia eficacia de es* 
tos remedios en la odontalgia, y sobre todas 
las enfermedades curables ó incurables, que no 
teme en prometer una suma estraordinaria á 
lodos los enfermos que tres meses después de 


su curaeion se hatteo en estado de pódeme 

quejar. 

« Vende por diez luises ojos de comadreja 
engastadas propiamente en anillos de similor. 
Todo el mundo sabe, según Galiano, Plinto y 
Paracelso que es un remedio soberano contra 
la impotencia. 

Tal es el aviso quc'Decremps ea su mágia 
blanca dice haber visto fijado en las esquinas 
en el cabo de Buena Esperanza; baños parecido 
digno de ser conservado como modelo. 

Antiguamente atribuíase á los brujos ó al 
diablo lo que era tan solo obra de los charlata- 
nes. Si pensásemos como en el siglo XVI, to- 
dos nuestros jugadores de manos serian brujos. 

He aquí lo que se lee en el Viaje de Schonten 
á leu Indias orientales . Habla en Bengala un 
charlatán que hacia muchos juegos de agilidad; 
tomó un palo largo de veinte piés, al estremo 
del cual había una pequeña tablilla ancha de 
tres ó cuatro pulgadas; púsoselo en la cintura, 
y una muchacha jóven de veinte y dos años 
saltó lijeramente por detrás sobre sus espaldas, 
y encaramándose en lo alto de él, se sentó en- 
cima con las piernas cruzadas y los brazos es- 
tendidos. Después de esto el hombre empezó é 
caminar á largos pasos, ,1 levando siempre á la 
jóven en el estremo del bastón sacando háeia 
fuera el vientre para apoyarse, y mirando sin 
cesar á lo alto para mantener esta máquina en 
equilibrio. La muchacha bajó con destreza, su- 
bió de nuevo y se abalanzó con el vientre sobre 
el palo, pegando eou los piés y manos unos 
contra otros. El charlatán habiendo puesto en- 
tonces el bastón sobre sn cabeza, sin sostenerlo 
con las manos ni brazos, la misma' jóven y 
otra pequeña mora de quinee años subieron 
arriba una después de la otra, y el hombre las 
trajo de este modo por todo el rededor de la 
plaza corriendo é indinándose á uno y otro la- 
do sin que les sucediese ningún mal. Las mis- 
mas jóvenes andaron sobre una cuerda con la 
cabeza bácia abajo, é hicieron nna multitud do 
juegos de fuerza y habilidad maravillosos. Pero 
aunque muchos de entre nosotros creyesen que 
estos fuesen ejecutados por arte diabótioa, ®e 
parece sin embargo que podían hacerse nato- 
ra linéate; pees que estas muchachas quet¿nian 
una suma destreza, y cuyos miembros eran en 
estremo ágiles, bacian todo esto á toaría de 
haberse acostumbrado y ejercitado. 

Ha bebido charlatanes de todas especies; 
en 17Í8, en tletopo de Law el mas famoso de 
todos eHoe, otro llamado Vffltrs, confió I al- 
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iodos amigos sayos, que sü tío que habla vi- 
vido cerca de cien años y no habla muerto sino 
por accidente, le habla dejado el secreto de una 
agua que podía alargar la vida hasta ciento 
cincuenta años, con tal que uno hubiese lleva* 
do una vida sobria. Cuando velan pasar algún 
entierro, levantaba las espaldas de compa- 
cto». «Si el muerto hubiese bebido de mi agua, 
decía, no estaría donde está.” Sus amigos, á 
los cuales les dió generosamente, y que obser- 
varon un poco el régimen prescrito, la elogia- 
ron; entonces vendió las botellas de ella á seis 
francos cada una, y tuvo un prodigioso despa- 
cho. Esta agua no era otra cosa que agua del 
rio Sena con un poco de nitro. Los que la to- 
maron y se ciñeron al régimen, sobre todo si 
habían nacido con buen temperamento, reco- 
braron en pocos dias una perfecta salud. A los 
demas les decía: «Si no os halláis enteramente 
sanos, vosotros os teneis la culpa/* Al fin se 
supo que el agua de Villars era solo agua del 
rio; nadie qaiso mas de ella, y se dirigieron 
á otros charlatanes. 

En los tiempos bárbaros, la mayor porte 
de ios grandes hombres han sido algún tanto 
charlatanes. Escipion el africano se decía ins- 
pirado de los dioses. Numa consaltaba & Ege- 
ria; Mahoma pasó por íntimo amigo del ángel 
Gabriel. Si alguno iba hoy dia á Constanlino- 
pla á anunciar que él era el favorito del ángel 
Rafael, muy superior en dignidad á Gabriel, 
y que á el sólo debía creérsele, ¡seria empa- 
lado en una plaza publica. A los charlatanes les 
es dado el valerse de ias ocasiones. ( 1 ) 

CHARTIER. ( Alain )... Poeta' que vivió á 
principios del siglo XV. Atribáyesele un tra- 
tado sobre la naturaleza del fúego del infierno, 
y otro sobre loe aloe de Querubín. Estas obras 
nonos son conocidas. 

CHA8ANI0N ( Juan de)... Escritor protes- 
tante del siglo XVI. Débesele «De las grandee 
y terribles juicios y castigos de Dios , princi- 
palmente contra los grandes por sus maldades , 
«b 8.°; Morges, 1581. Según este libro (escri- 
to por un protestante). Dios obra milagros e» 
favor de los protestantes, asi como en nues- 
tras leyendas los hace en favor de los católi* 
eos. Chasanion ha escrito también un tomo so- 
tre los gigantes que es muy apreciado. ( a ) 

íf VolUhre, Dicción. Filos . en la palabra Charlatanes. 

(%) Do gigantibus eorumque retiquiis atque ali- 
gues ante annos aliquot no tira otate in Galio repor- 
ta sunt. Bala 1380. 

\ 


CHASCO PESADO... Delrio refiere esta 
finda historia: Dos cuadrillas de mágicos se 
habian reunido en Alemania para celebrar el 
matrimonio de un gran príncipe. Los gefes de 
ambas eran rivales y quisieron cada uno gozar 
solo del placer de divertir á los convidados. 
Era pues llegado el caso de combatir con to- 
dos los recursos de la brujería: ¿qué hizo uno 
de ellos? Tragóse á su compañero como quien 
traga una píldora, túvole qn buen rato en su 
estómago, y sacóle luego por donde ya sabéis. 
Este chasco le aseguró la victoria. Su rival, 
avergonzado y confuso, retiróse con su cuadri- 
lla, y fuese á tomar un baño y á perfumarse. 

GH ARDIANOS... Astrólogos de la Caldea. 
Hacían horóscopos, interpretaban los sueños y 
los oráculos, y predeciari el porvenir por di- 
versos fnedios. 

CHASEN (nicolas)... Brujo de Franeker, 
del siglo diez y siete, que se distinguió desde 
la edad de diez y seis años. Estando en la es- 
cuela hacia gestos estrenos, volvía los ojos 
en blanco, y doblaba todo el cuerpo; enseñaba 
á sus compañeros cerezas maduras en medio 
del invierno, y cuando se las había ofrecido; 
ias cogía otra vez y se les cómia. En la igle- 
sia, donde todos los escolares tenían nn pues- 
to separado, bacía salir dinero del banco donde 
estaba sentado. Decía que todo esto lo obraba 
por medio de uu espíritu maligno al que 
llamaba Serug, y algunas, veces se le vela 
salir por la ventana despnes de haber hecho 
raras contorsiones. 

Baltazar Bekker refiere en el Mundo en- 
cantado , , que habiendo ido á esta escuela, vió 
en el suelo un círculo hecho de creta, en el 
que habla varios caracteres dibujados, ( de los 
cuales uno parecía la cabeza de un gallo ) y 
algunas cifras en medio; notó también una 
línea curva todo medio borrado, y sus con- 
discípulos se lo habian visto hacer. Había 
también en el tabique que separaba una clase 
de la otra, un agujero, demasiado pequeño 
para poder pasar por él la mano, pero lo 
que no obstante habla él hecho y no habién- 
dola podido retirar, arrancó una piedra de la 
pared. Cuando se preguntó á Chasen que ere 
lo que significaban los caracteres, primero 
calló, y luego dijo que los habla hecho para 
jugar. Pldiósele como lo hacia para tener cere- 
zas y dinero, y respondió que el espíritu so 
las daba. Y quien es este espíritu, preguntá- 
ronle de nuevo; entonces contestó pestañean- 
do y mirando delante de él como si estuviese 
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avergonzado, Belcebúi Añadió que el diablo se 
le aparecía muchas veces bajo la figura de 
una mujer, cuando quería hacerle algún bien, 
algunas otras bajo la forma horrible de un 
macho cabrio ó de un becerro, y otras también 
bajo la de un hombre; pero que tenia siempre 
un pié contrahecho; que; como é él le gusta- 
ba jugar, y no tenia dinero, se le escaparon 
un día algunas palabras indecentes, y luego 
oyó una voz ronca y desagradable que le dijo. 
Yo te daré dinero, no temas; enseguida se le 
habia hecho visible el que pronunció estas 
palabras, y el espíritu continuó en aparecérsele. 
Al fin reconocióse que todo esto era un juego 
que Chasen habia ensayado para hacerse no- 
table entre los jóvenes de su edad; lo admi- 
rable es que lo pudiese sostener delaute de perso- 
nas de talento por el espacio de mas de un año. 

CHASSI... Demonjo á quien los habitantes 
de las islas Marianas atribuyen el poder de 
atormentar á los que caen en sus manos. De 
suerte que para ellos el intierno es la Casa 
ds Chassi . 

CHATELAIN, ( jorge )... Miembro del con- 
sejo privado de Felipe el Bueno, muerto en 
Valencienes en 1474. Débesele el poema lilu? 
lado: Recolección de las maravillas obradas en 
nuestros tiempos. Esta obra, continuada por 
Juan Molinet, su discípulo, fué impresa eo 
París, 1531, en folio, y se han hecho de ella 
varias ediciones. 

CH AUDRON, (madalena, migúela)... Jó- 
ven de Ginebra, acusada de brqjería en 1652» 
Dicese que habiendo hallado el diablo al salir 
lie la ciudad, este le djó un beso, recibió su 
homenage, é imprimió sobre su labio supe- 
rior y sobre su teta derecha, la marca que 
acostumbraba aplicar á todas las personas que 
reconocía por favorecidas. 

«El diablo mandó á Madalena embrujar & 
sqs niñas; obedeció ella á su señor; los pa- 
dVes de estas la acusaron judicialmente y las 
dos niñas fueron interrogadas junto con la 
culpable. Afirmaron que sentían un comezón 
en algunas partes de su cuerpo, y que estaban 
hechizadas. Llamóse á los que entonces pasa- 
ban por médicos; examinaron á las niñas, y 
buscaron sobre Madalena Chaudron el sello 
del diablo, que el proceso verbal llama seña-r 
les satánicas; hundieron en ellas una aguja 
larga, cosa que seria ya un doloroso tormento. 
Salióle gran copia de sangre, y la bruja dió á 
conocer por sus gritos que las señales satáni- 
cas no hacen insensible. 


« No hallando los jueces suficientes prue- 
bas que justificasen que Miguela Chaudroa 
fuese bruja, la hicieron poner en el tormento, 
medio infalible para producirlas. La desgra- 
ciada , cediendoá la violencia de la tortura, con- 
fesó al fin cuanto quisieron, y los médicos 
buscaron aun en ella la marca satánica, y la 
hallaron en una pequeña señal negra que te- 
nia en uno de sus muslos. Allí aplicaron la 
aguja, pero los tormentos habían sido tan 
horribles qne espirando la pobre mujer no se 
sintió apenas del dolor, ni lanzó ningún grito. 
De este modo el crimen fué confirmado; pero 
como las costumbres de aquella época iban 
dulcificándose poco á poco, no fué quemada 
sino después de haber sido ahogada y ahor- 
cada. 

CHAUVIGNY, (juan ob )... Astrólogo, dis- 
cípulo de Nostradamus, que murió en 1604. 
Ha compuesto un gran número de obras de 
las cuales las principales son: La primera co- 
ra del Jano francés , que contiene los distur^- 
bios de Francia desde 1534 hasta 1589; Fin 
de la casa Valeriana , sacada <4e las centurias 
y comentarios de Nostradamus ( en latín y en 
francés ), Lion, 1594, en 8 ; nueva edición au- 
mentada con el título de Comentarios sobre 
las centurias y pronósticos de Nostradamus Pa- 
rís, en 8 ®, raro; leu Pleradas, divididas en 
siete libros, tomadas de la9 antiguas profecías 
y aumentada con los oráculos de Nostradamus, 
Lion, 1603, la mejor edioion es la de 1606. Es- 
ta obra es una colección de predicciones en 
qne el autor promete á Enrique IV el impe- 
rio del universo. 

CHEKE... Profesor de griego en Cambrid- 
ge, muerto en 1557. Ha escrito un libro so- 
bre las supersticiones, dedicado al rey Enri- 
que VIII, y continuado al frente de su traduc- 
ción latina del tratado de Plutarco, de la au- 
persticion. Poseía algunos conocimientos en 
astrología, y creía firmemente en la influen- 
cia de ios astros; bien es verdad que le pro- 
metían dichas, y foé muy desgradado, pero 
no por esto dejó de ser astrólogo. 

CHEMIANOS... Genios ó espíritus que los 
caribes suponen encargados de velar por los 
hombres; cada caribe cree tener uno que se 
ocupa de él especialmente. Ofrécenles los pri- 
meros frutos, y colocan sus presentes en un 
rincón de su cabaña en una mesa hecha de es- 
tera, donde pretenden que los genios se reú- 
nen para coníer y beber: per prueba de ello 
hablan del movimiento de los varos, y del rui- 
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do que según ellos hacen aquellas dignidades 
al comer. 

CHERIOUR. Angel terrible, encargado, se- 
gún la doctrina de los gnebros, de perseguir 
y castigar á los criminales. 

CHEVALLIER, (Guillermo)... Hidalgo 
bearnés, autor de nna colección de cnarteletas 
morales, titulada: La muerte ó el fin del mun- 
do dividido en tres visiones, en ( 1584. 

CHEVANES , ( Santiago )... Capuchino 
mas conocido con el nombre de padre Santiago 
de Autun, del lagar de sn nacimiento, muer- 
to en Dijon en 1678. Ha compuesto una obra 
titulada la incredulidad docta y la credulidad 
ignorante , puestas al alcance de los brujos y 
mágicos, Lion, 1671, en 4°. Este Tarrago de 
curiosas estravagancias, de las cuales referi- 
mos en su respectivo logar los pasages mas 
notables, es una respuesta á la apología (hecha 
por Naude ) de todos los grandes persona ges 
sospechados de magia. Afortunadamente para 
el capuchino, dice el abate Pupillon, el irasci- 
ble Naudé había muerto mucho tiempo antes. 

CHEREM... Entre los judíos era un anate- 
ma qne excluía 8 aquel contra el cual se ha- 
bía fulminado, de la sinagoga, como entre no- 
sotros la excomunión le prohíbe la entrada & 
la iglesia y le despoja de sus derechos al paraíso. 

CHIBADIANOS... Secta de brujos que van 
casi siempre vestidos de mujer, y que hacen 
prodigios en el reino de Angola. 

CHICOTA... Ave de las islas Tonga, que 
tiene la costumbre de bajar de los aires dan- 
do agndos gritos. Los naturales creen que posee 
el don de predecir lo futuro, qne cuando se 
para cerca de un caminante es para anunciar- 
le una desgracia. 

CHICUS E8CULANUS... Véase Ceceo de 
Ascoli. 

CHIFLET (Juan)... Canónigo de Tournay, 
nacido en Besanzon hácia el año do 1611. Ha 
publicado una obra titulada Joanis Macará, 
Abraxas, sen apistopistus,qum est antiguaría de 
gemmis basilidianis disquisitio commentariis 
ilhut. Ambercs 1657 , en 4 ° . 

Esta disertación trata de las piedras graba- 
das, que llevaban el nombre cabalístico Abraxas , 
por el cual Basilidio, herege del siglo segundo, 
indicaba el Dios creador y conservador. Es muy 
curiosa , y con el comentario añadido por Chiflet 
es muy apreciada. Juan Santiago Chiflet, su pa- 
dre ha dejado un tratado contra la sagrada re- 
dtyma. Ambercs, 1651, que es muy buscado. 
Está escrito en latín. 

31. — Tomo i. 


CHIJA ó CHAJA (Amaham bbn)... Ra- 
bino español del siglo once. Escribió en hebreo 
el Libro del revelado^ en el que trata de la 
época en qne vendrá el Mesías ; y de aquella 
en que sucederá la resurrección general. Pie 
de la Mirándola cita esta obra en su tratado con- 
tra los astrólogos. 

CHILDERICO III... Hijo de Chilperico II, 
y último rey de Francia de la segonda raza. Pu- 
blicó en 742 un edicto contra los brujos , en el 
que manda , en conformidad con los sagrados 
cánones , que cada obispo , ayudado del magis- 
trado , defensor de las iglesias , ponga todo su 
cuidado en impedir que el pueblo de su diócesis 
ponga f^ en las supersticiones paganas. Prohíbe 
los sacrificios á las almas de los difuntos , los 
sortilegios , los filtros amorosos , los presagios, 
los hechizos, las adivinaciones, los inciensos en 
honor de los santos ; pero no por esto impidió 
que subsistiesen las supersticiones , pues solo 
con razones , y no con leyes , se manda á la 
conciencia. 

CHILPERICO I o ... Rey de Francia, hijo 
de LotariM.® San Gregorio de Tours refiere 
sobre el testimonio de Gontraud , hermano de 
Chilperico, esta maravillosa visión. Gontraud 
vió el alma de su hermano atada y cargada de 
cadenas , que le fué presentada por tres obis- 
pos. Tétrico , Agrícola y el tercero Nicasio de 
Lion. Los dos primeros , mas humanos que el 
otro, le decían: «Os rogamos le desatéis, y 
después de haberla castigado , permitidle que 
se vaya.» Tétrico respondió con amargara : No, 
sino que será quemado á causa de sus críme- 
nes.» En fin, después de muohos altercados 
entre ellos, dice Gontraud, el resultado füé 
precipitar á esta pobre alma 6 una grande cal- 
dera hirviendo que reparé á lo lejos. No me 
foé posible detener mis lágrimas , cuando vi 
el miserable estado de Chilperiéo, al cual rom- 
pieron todos los miembros paró arrojarle en la 
caldera, donde de repente fué de tal modo des- 
hecho y derretido que ningún leve resto quedó 
de él. Fácilmente se adivina el intento de esta 
ficción inventada por Gontraud. 

CHIAN... Filósofo de Heracles, discípulo 
de Platón. Tuvo un sueño, en que se le man- 
dó matar & Clearco, tirano de Heracles, que 
era su amigo. Parecióle ver 6 una mujer muy 
hermosa, la cual le dijo que adquiría gran re- 
nombre por el asesinato del tirano, é impul- 
sado por esta visión, le mató. Lo que prueba, 
dicen los demonógrafos, que fué diabólica es- 
ta aparición, es que Clearco, tirano tolerable , 
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después de muerto fué reemplazado por su her- 
mano, mucho mas cruel. 

CHINCHES... Si se toman con un vaso de 
vinagre hacen salir del cuerpo todas las san- 
guijuelas que se hayan tragado descuidada- 
mente, bebiendo del agua de los charcos. ( t ) 

CHmiDIRELLES .. Demonio que socorre 
á los viageros en sus necesidades, y que les 
enseña el camino cuando se han extraviado. 
Dícese que se muestra, á los que le invocan 
en la forma de un viagero á caballo. Tradi- 
ción demoníaca. 

CHODAR... Demonio á quien los nigro- 
mánticos llaman también Belial; tiene por dis- 
trito el Oriente y manda á los demonios de 
los prestigios. Véase Belial. 

CHOPO... Los antiguos miraban al chopo 
como un árbol dedicado al infierno y á los de- 
monios. 

CHOQUET, ( LuisJ... Autor de un miste- 
rio muy singular, titulado: El Apocaliptit de 
San Juan Zebedeo , donde están comprendi- 
das las visiones y revelaciones que tuvo este 
santo en la isla de Palmos; Paris, en folio, 1541. 

CHORROPICA, (María).. Bruja natural de 
Burdeos, del tiempo de Enrique IV; confesó 
haberse entregado al diablo por medio de un 
tal Augerot de Armore, que la sedujo con amor 
y la condujo á un arenal inculto donde halló 
un hombre vestido de negro, y cuya cara es- 
taba cubierta con un velo, y el cual estaba ro- 
deado de muchas personas ricamente vestidas. 
Habiendo pronunciado Haría Cborropica el 
nombre de Jesús, todo desapareció de repen- 
te. Su guia no volvió á buscarla basta tres ho- 
ras después, la reprehendió por haber nom- 
brado á Jesús, y la condujo al conciliábulo noc- 
turno, cerca de un molino donde halló de nue- 
vo al mismo señor negro con otro llamado Men- 
join, que llevaba en la mano un bote de bar- 
ro en el que había gruesas arañas hinchadas, 
una droga blanca y dos sapos: á estos Jos ma- 
taron golpeándoles con una vara, y los dieron 
á María para que los desollase. Después de 

v t ) Delancre Cuadro de ta inconstancia de los 
demonios; pag. 107. 


esto, Augerot picó las arañas y los sapos en un 
almirez, y echó esta composición sobre algunos 
pastos para hacer morir los ganados. En segui- 
da se marcharon á la aldea de Iraurls, donde 
tomaron un niño de la cuna: Augerot y Men- 
join le ahogaron y le pusieron en la rama en 
tre el padre y la madre, para que el hombre 
creyese que lo habla hecho su mujer. Envene- 
naron á varios otros , y á todas estas ejecucio- 
nes María Cborropica los aguardaba en la puer- 
ta de las casas. 

Dijo también, que en otra asamblea vió á 
dos brujas que trajeron el corazón de un niño 
cuya madre se había hecho abortar, y que lo 
guardaron para hacer un sacrificio al diablo. 
Esta bruja fué ahorcada y quemada el 3 de oc- 
tubre de 1576. ( 1 ) 

CHOUN... Divinidad adorada entre los pa- 
ganos. Vino, dicen, de las partes septentriona- 
les del mundo un hombre que tenia el cuer- 
po sin huesos y sin músculos, á quien llamaron 
Choun; allanaba las montañas, llenaba los va- 
lles, y se ' abria un camino en los lugares 
mas inaccesibles. Este hombre, añaden, crió 
los primeros habitantes del Perú, y les enseñó 
á mantenerse de yerbas y de frutos salvajes; 
pero indignado un dia con los peruanos, con- 
virtió en arena un terreno antes muy fértil, de- 
tuvo la lluvia, secó las plantas, y en seguida 
movido á piedad, abrió las fuentes, é hizo cor- 
rer los ríos para reparar el mal que habia 
hecho. 

CHUPADOR DE SANGRE... Especie de 
mochuelos que Torquemada dijo ser una ave 
nocturna, muy ruidosa, que procura introducir- 
se donde hay algún niño, le chupa la sangre, y 
se la bebe. Los demonógrafos han dado el mis- 
mo nombre á los brujos, porque semejantes á 
aquel pájaro, chopan la sangre á cuantos pue- 
den, principalmente á los niños. Esta es sin 
duda la misma idea que se ha formado de los 
vampiros. Los brujos que chupan la sangre tie- 
nen también alguna analogía con los golos de 
los árabes. 

( t ) Alberto el Grande 
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DACTILOMANCIA... Adivinación que se 
practicaba por medio desortijas ó anillos fabri- 
cados bajo ciertas constelaciones y en los cuales 
habla labrados bechisos 7 caracteres májicos. Dí- 
cese que condono de estos Gigss se hacia invi- 
sible, volviendo hácia dentro de la mano el en- 
gaste de la piedra. Por esto medio corrompió 7 
sobornó á la reina, hizo morir al re7 vándalo 7 
se apoderó del trono de Lidia; esto al menos lo 
dice Herodoto. 

Clemente de Alejandría habla también de dos 
anillos que poseian los tiranos de la Fócida, que 
las advertían, con un particular sonido, el tiem- 
po á propósito para dertos negocios, pero no 
les impidió esto el que ca7esen en manos del 
demonio, quien les tendió un lazo con sus ar- 
tificios. ( l ) 

Amiano Marcelino, hablando del sucesor de 
Valente, cuyo nombre se quería saber, dice 
que se practicó para este efecto la dactiloman- 
da, pero 'de diferente modo; coosistia este en 
tener colgado de un anillo debajo del cual ha- 
bía una mesa redonda con las veinte 7 siete 
letras del alfabeto; el anillo, dando un salto , 
debía transportarse, sobre algunas de ellas, en 
las cuales se detenia. Juntadas luego estas le- 
tras, componían la respuesta que se pedia; 
la suerte hizo que entonces saliesen estas: T, 
H, E, O, D, con las cuales empieza el nombre 
de Theodosio, sucesor de Valente. Antes de 
la operadon, el anillo era consagrado, 7 el que 
lo tenia estaba vestido de tela blanca, tenia 
cortados los cabellos en forma de corona, 7 
llevaba en la mano un pedazo de verbena. 

DAGOBERTO I... Rey de Franda. La me- 
morable historia que sigue praeba lo bueno 
que es tener amigos. El rey Dagoberto murió 
en 638 , á la edad de treinta 7 seis años, con- 
sumido por sus exetfos y disolutas costum- 
bres. Este príncipe tan solo supo vivir en el 
desórden, bien que edificó varias iglesias 7 
enriquedó los monasterios. Luego que hubo 
muerto, un santo hermltaio llamado Juan, que 

i 1 ; Delanrre, incredulidad del sortilegio plena- 
mente convencida .etc 


se habia retirado á un pequeño villorrio de 
las costas de 8icilia r fhé advertido en un sue- 
ño de rogar á Dios por el alma de Dagober- 
to. Habiéndose puesto en oración, vió á esta 
sobre el mar encadenada en una barquilla, 7 
á muchos diablos que la apaleaban 7 la da- 
ban grandes puñetazos, conduciéndola bácia 
Sicilia donde debían precipitarla en las en- 
trañas del Etna. No se sabe si el alma lo mis- 
mo que el cuerpo, es sensible a los palos 7 
á los golpes, pero sea como taere, el santo 
bermitaño se compadeció, porque el alma del 
rey de Francia daba lastimosos gritos, llaman- 
do á su socorro á San Dionisio, á San Mau- 
ricio, 7 á San Martin. De repente oyóse un 
trueno, 7 los tres santos bajaron del cielo cu- 
biertos de resplandecientes vestidos, sentados 
en una nube brillante, 7 precedidos de nume- 
rosos relámpagos; arrojáronse sobre los espíri- 
tus malignos, arrebatan de sus manos á la po- 
bre alma, 7 colocándola en un paño triangu- 
lar, se la llevan consigo al cielo entonando sal- 
mos. ( i ) 

Hallase un monumento curioso de estas 
circunstancias maravillosas, en la tumba de 
Dagoberto, esculpida en tiempo de San Luis. 
La principal fechada está dividida en tres lí- 
neas. En la primera se ven cuatro diablos sin 
sexo ( dos de los cuales tienen orejas de asno) 
que conducen el alma del rey en una lancha ; 
la segunda representa á san Dionisio, á san 
Mauricio 7 ásan Martin, acompañados de dos 
ángeles que traen consigo un jarro de agua 
bendita 7 un hisopo para conjurar á los es- 
píritus malignos, como si tres santos 7 dos 
ángeles no pudiesen ahuyentar á cuatro demo- 
nios sin necesidad de agua bendita; en la ter- 
cera línea nótase el paño triangular en el cual 
viaja el alma de Dagoberto, 7 la mano del 
Padre Eterno estendida para cojerle, mientras 
que un ángel le inciensa. Este monumento , 
que se bailaba en el edificio des petíts Agustina 
ha sido transportado á San Dionisio, en don- 

( 1 ) Gesta Daqoberti regie, y H. Garlnet, tliet- 
de ta » trogia en Francia . 
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de el arquitecto M. Debray, le ha hecho divi- 
dir en dos 

DAFNEFAGES... Adivinos que antes de 
contestar á las preguntas que se les hadan , 
comían hojas de laurel, porque este árbol, que 
estaba consagrado á Apolo, les hiciese creer 
inspirados de este dios. 

DAFNOMANCIA... Adivinación por medio 
del laurel. Arrojábase al fuego una rama de 
este árbol; si al quemarse chisporroteaba, era 
un presagio dichoso, pero si ardia sin hacer 
ruido alguno, el pronóstico era de los mas malos. 

DAGON... Demonio de segundo órden, gran 
hornero en la corte infernal. Los Filisteos le 
adoraban bajo la forma de un mónslruo con ca- 
beza de hombre y cola de pescado. Atribuíanle la 
invendon de la agricultura que á tantos otros se 
ha atribuido, no debiéndolo ser sino á la necesi- 
dad, ó al acaso. 

DAHUT... Gralon, rey de la magnífica ciudad 
de Ys, cuyas minas se ven aun en ia punta de la 
Dabra, en Finisterre, Fué avisado un dia por San 
Gucnolé, que, por los grandes desórdenes de su 
pueblo, la dudad iba á desaparecer, yquedebia 
abandonarla. Dócil el príncipe á la voz éel santo, 
montó á caballo, y se alejó á rienda suelta. Su 
hija Dahut, que había dado el ejemplo de la de- 
pravación, seguíale en la grupa. No bien salió de 
la ciudad cuandos se hundieron las torres, y los 
torrentes de lluvia que caían, acosaron de tal mo- 
do al corcel del buen rey, que no pudo pasar á 
delante; una voz terrible y fuerte se hizo oír en- 
tonces. «Príncipe, si quieres salvarte, arroja al 
diablo que llevas en lo grupa. » Se ignora si Gra- 
lon obedeció y ahogó á su hija, si esta princesa 
se sacrificó por su padre precipitándose, ó bien 
si Lucifer se apoderó de Dahut para ahorrar al 
príncipe el sentimiento de ahogarla: Sea comp 
fuere, la bella Dahut perdió la vida, y se abogó 
cerca de un lugar que se llama Paul-Dahut. Ce- 
só la tempestad, serenóse el cielo; pero, desde 
este momento, el vasto valle, sobre el cual se 
•stendia una parte de la ciudad de Ys, fué 
cubierto de agua : hoy dia es la bahía de Donar- 
nenez. Hanme hecho notar, dice Cambay, en 
la costa, cerca de Y's, un monumento irrefutable 
de este terrible acontecimiento. Es una enorme 
roca á la que dan el nombre de Carree , sobre 
la cual está impresa la marca del pié del caba- 
llo de Gralon. Los habitantes dicen también que 
se veo cuasi siempre sobre esta roca las almas 
de este santo rey y de la desdichada princesa, 
bsjo la forma dedos cuervos que desaparecen 
k la vista de los que se acercan á ellos. 


DAMNETOó DOMACO... Brujo de la antigüe- 
dad. Cuéntase que habiéndose comido el vien- 
tre de un niño sacrificado á Júpiter Luciano, 
en Arcadia ( 1 ), fué transformado en lobo; pero 
tomó de nuevo su primera forma al cabo de 
diez años; y alcanzó el premio de la lucha en 
los juegos olímpicos ( 2 ). 

DANGIS... Autor poco conocido de un li- 
bro contra los brujos, titulado; Tratado- soboe 
la mágia , el sortilegio , las posesiones de de- 
monios , y los maleficios, en el cual demuestra 
la verdad y la realidad , con un método cierto y 
muy fácil para conocerlos, y un reglamento con- 
tra los brujos, adivinos, mágicos etc; obra Uti- 
lísima á los eclesiásticos, á los médicos y á los 
jueces. París, en 12 , 1782. 

DANIEL... Profeta de los hebreos , al cual 
se atribuye un tratado del arte de los sueños. 
Los orientales le miran también como inven- 
tor de ia geomancía. 

DANZA DE ESPÍRITUS... Olao Magno en 
el tercer libro de su historia de ios pueblos 
septentrionales, capitulo 2.° escribe que se 
veian aun en su tiempo en muchos de estos 
países, espíritus y fantasmas saltando y danzan- 
do principalmente de noche, al son de todos 
los instrumentos músicos. Esta danza es lla- 
mada por las gentes del pais chorea elvarum , 
Sajón el gramático hace mención de esta danza 
en su historia de Dinamarca; y lo coniirma por 
lo que ha escrito Pomponio Mela, en su des- 
cripción de la Etiopia; se han visto en la parte 
opuesta del monte Atlas antorchas encendidas, 
y oido flautas y campanillas, y al llegar el dia 
nada de esto se hallaba. ( 3 ) Añádese que las 
fantasmas hacían también danzar á los que en- 
contraban en el camino; los cuales no dejaban 
de persuadirse de que morirían muy pronto. 
Sin duda esta opinión es la que nos ha traído 
las danzas de los muertos. 

DANZA DE GIGANTES... Mcrlin, querien- 
do hacer un obsequio cortesano, hizo venir se- 
gún se dice, de Irlanda á Inglaterra, - rocas que 
tomaron la figura de gigantes y se fueron á 
bailar delante del rey Ambrosio. Esto es loque 
se llama danza de gigantes. Varios escritores 
han sostenido no ha mucho tiempo que estas 
rocas bailaban aun al subir al trono alguno de 
los reyes de Inglaterra. 

( 1 ) Plinto. BisA, nal., Ití. 8. cap. 22. 

( 2 } Delancre , Cuadro de la inconstancia de los 

demonios ele, lib. 4. 

( 3 ) Taillepied, Psicología, P. 173, 
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DANZA DE HABAS» Entre nuestras ebuo- 
lo» pretendíase que las hada» habitaban ios bos- 
ques desiertos, y que iban 4 danzar sobre el 
cesped á la luz de la luna. Véas t Hadas. 

. DANZA DE MUERTOS... El origen de las 
danzas de muertos que son objeto de tantas 
pinturas en Suiza, data de la edad inedia, y 
base creído en ellas largo tiempo. Al principio 
veíanse frecuentemente durante los- días da 
carnaval, máscaras que representaban 4 la muer- 
te; tenían privilegio para danzar con todos 
eoantos bailaban, tomándolos de la mano, y 
el espanto de las personas á quienes forzaban 
4 bailar con ellos, divertía en gran manera al 
público. Bien pronto estas máscaras eonoibie~> 
ron la idea de ir á ejecutar en los cementen 
ríos sus danzas en honor de los difuntos. Lo» 
curas recomendaban esta ridicula romería co- 
no á muy propia para producir útiles y salu- 
dables refleiioncs, y báse visto á los mismos 
sacerdotes representar sin ningún escrúpulo el 
personage de la muerte. Estas danzas asi san- 
tificadas, se hicieron un ejercicio de devoción; 
iban acompañadas siempre de piadosas senten- 
cias, y estonces tomaron el nombre de danzas 
infernales, y muy luego se hicieron pinturas de 
ellas, las cuales fueron veneradas por el pua-t. 
blo ara respetuosa humildad. Algunos sacerdo- 
tes imaginaron que haciendo el voto de mana 
dar pintar un cuadro que representase una 
danza de muertos, se podria uno librar de los. 
azotes mas terribles. Creyóse ciegamente en 
este absurdo, y poco se tardó en recurrir 4 
4 este medio , en las pestes tau frecuentes en 
aquellos tiempos. 

La famosa danza de muertos conocida bajo 
al nombre de Holbcin, fué ejecutada en Cale, 
en 1435, por órden del concilio reunido en es- 
ta mudad. Mandola hacer con ocasión de la 
peste que asolaba entonces el pais: lo cual 
a» impidió que muchos padres del mismo con- 
cilio dejasen de ser victimas. Esta pintura he- 
cha ea las paredes de un cementerio, se veia 
ano en Bale pocos anos há, y los aficionados 4 
las artes no dejaban de ir 4 verla. Ei nombre del 
célebre pintor Balois, que fuá artista sio haber 
tenido nunca maestro, dió una gran reputación 
4 este cuadro, sin embargo de no ser de él, 
pues que nació este en 345», sesenta años des- 
pués de sn ejecución. 

Desde entonces las danzas infernales se mul- 
tiplicaron hasta el infinito; y los mas h4bi!es 
artistas fueron empleados en pintarlas en los 


vestíbulos de los conventos y en las paredes Ae 
los cementerios. 

Estos cuadros que costaban muy caros, 
atraían un enjambre de curiosos que pagaban 
los gastos por medio de las ofrendas que depo- 
sitaban en una caja colocada en la puerta. To- 
dos estos dones voluntarios, hechos muy abun- 
dantes, fneron destinados á hacer decir misas 
para el reposo de las almas del purgatorio. Lo9 
frailes y monjas alababan la caridad de los fie- 
les; y para animarles á ella,. Oliverio Maillard 
famoso predicador del siglo XVI. decía en uno 
de sus sermones: « Las alma» del purgatorio 
oyen el sonido del dinero que vosotros dais pa- 
ra ellas, cuando al caer en el azatete hace tin, 
tin, tía, y entonces se ponen 4 reir haciendo 
«Ja, ja, ja, ji, ji, ji." y redoblábanse las limos-, 
ñas para poner 4 las almas de buen humor. ( 1 ) 

DANZA DEL SABADO... Pedro Delancre 
afirma que las danzas del sábado vuelven 4 los 
hombres furiosos y hacen abortar 4 las mujeres. 
Las doncellas persas, añade, danzan aun en los 
sacrificios como se hace en el sábado, es decir, 
desnudas y al son de algún instrumento; pues 
les brujas que bailan en estas malditas asam- 
bleas, van enteramente desnudas ó en camisa, 
cpn un enorme gato pegado al trasero, como 
muchas de ellas han declarado. La danza lla- 
mada la i veda es la mas común y la mas in- 
decente. (*; 

El diablo enseñaba también á los brujos de 
Ginebra va rías especies de danzas, para Jas 
cuales se sen i au de varas y palos del mismo 
modo que los que hacen bailar 4 los animales. 
Había cu este pais una mujer 4 la cual el dia- 
blo había dado una vara de hierro que tenia 
la virtud de hacer donzar 4 cuantos locaba; en 
su proceso burlábase de los jueces, y les pr<*- 
testaba que no podrían hacerla morir; pero re- 
nunció muy pronto 4 esta pretensión. ( 3 ) 

Los demonios danzqn con las brujas mas bo- 
nitas, ya en forma de chivo, ó ya de cualquier 
otro animal; úneose también con ellas carnal- 
mente; de suerte, se dice, que ninguna mujer 
ni doncella alguna vuelve de estas danzas tan 
casta como babia ido. 

Báilase generalmente en rueda de espaldas 
unos 4 otros, rara , vez solos ó dos no mas. 

( 1 ) Diccionario de anécdotas suizas 

( 3 ) Delancre, Cuadro de la inconstancia de los 
demonios etc. p. 304. 

( 3) Bodio Demonomania. lib. I.° cap. 4.° 
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Fórmense (res líneas: la primera se llama la 
gitana; la segunda se ejecuta como los bailes 
de nuestros payeses en el campo; es decir, sal- 
tando siempre, y vueltos de espaldas á la ter- 
cera línea que lo está también á ellos, y en la 
cual se colocan á lo largo, teniéndose asidos 
de las manos, y chocando acompasadamente de 
trasero con trasero, hombre y mujer. Ejecú- 
tanse estas danzas al sonido de un tamboril, 
de ana flauta, de un violín, ó de cualquier otro 
instrumento al cual pegan con un palo; esta es 
la sola música del sábado, y sin embargo bru- 
jos ba habido que han afirmado que no se han 
oido en el mundo mejores y mas bien ejecuta- 
dos conciertos. 

DANZA DEL SOL... Una opinión aun es- 
parcida en muchas aldeas y villorrios, es que el 
sol danza el dia de Pascua en memoria de la 
resurrección. Pero este cuento no tiene mas fun- 
damento que el de los tres soles que se elevan 
en el horizonte la mañana del dia de la Tri- 
nidad. 

DARDOS MÁGICOS... Los topones, que 
eran tenidos antiguamente por grandes brnjos, 
y que no obstante lo son muy poco, dicese que 
arrojaban dardos de plomo encantados de un 
dedo de largo, á sus enemigos ausentes, y 
creían enviarles con ellos enfermedades y agu- 
dos dolores. 

DAROUDJI... Nombre que dan los persas 
á la tercera clase de sus genios del mal. 

DAVID... Profeta de Ysrael , que según el 
sentir de los orientales se hacia obedecer de 
los peces, de los pájaros y de las piedras: aña- 
den que el hierro que tocaba con sus manos 
se ablandaba, y que tos lagrimas que vertió 
durante los cuarenta dias que lloró su pecado, 
hadan nacer plantas. Adan, dicen los musul- 
manes, dió sesenta años de su vida para pro- 
longar la de David, á quien Dios reveló que 
las grandes prosperidades, de tos cuales 
debian gozar muchos de los reyes de Persia^ 
le serian concedidas á él en recompensa de 
la justicia que administrarían á sus vasallos. _ 

DAVID, (iorgb)... En el año de 1543 salió 
del pais de Frisa un hombre que se decia pro- 
feta; (l) cambiaba frecuentemente de nombre 
para ponerse á cubierto de las persecuciones, 
y se creía que tenia inteligencia con las aves; 
pues hablaba con ellas en varios idiomas, y 
ellas le tratan algunas presas para su susten- 

(t) Delaocrc. Cuadro de la ineontianeia de loe 
demonio», lib. 5. 


to. En Bale, se hizo llamar Jorge David, di- 
ciendo que era sobrino de Dios, y natural 
de Holanda; quiso también pasar por el pro- 
feta Daniel, al cual Dios enviaba al mundo 
para restablecer el reino de Ysrael y el ta- 
bernáculo de Jacob. Embrujaba á las almas 
mientras que los demas brujos lo hadan al 
cuerpo. Al cabo de trece años que residió en 
Bale, murió, habiendo sabido de tal suerte 
engañar al pueblo, que se le hicieron magnf- 
fleos obsequios fúnebres, y foé enterrado en 
la iglesia de San Leonardo. Bus discípulos 
quedaron asombrados de su muerte; pues le 
creian inmortal; había predicho que resucita- 
ría tres años después, mas viendo que esta 
profecía no se cumplía, reconociósele por un 
impostor; sacósele de su sepulcro, y condújo- 
seie á uu cadalso donde fué quemado, con li- 
bros que habia compuesto, el 96 de agosto 
de 1559. 

DAVID— JONES... Los marineros ingleses 


llaman asi al demonio que preside á todos 
los espíritus malignos del mar. Hallase en to- 
das las tempestades, y se le ba visto varias 
veces de una estatura gigantesca enseñando 
tres hileras de dientes agudos en su enorme 
boca, abriendo unos grandes y espantosos ojos, 
y unas anchas narices de las coates salen lla- 
mas azules. 

DAWIS... Brujo del siglo último.— El vier- 
nes 1 ? de Mayo de 1705, á tos cinco de la 
tarde, Dionisio Milanges de Richardiere, hijo 
de uu abogado del parlamento da París, toé 
atacado á 1a edad de diez y ocho años, de 
letargos y demencias tan singulares, que los 
médicos no supieron que decir de ellos. Die- 
ronsele vomitivos, y sus padres le condujeron 
á su casa de campo de Noisy — le— Grand, en 
donde su mal fué haciéndose mas y mas 
prensible; declararon que estaba embrujado, 
á causa de los gritos y ahullidos que daba • 
de tiempo en tiempo. Preguntósele si ha 1 
tenido disputas, con algún pastor ú otra coa^ 
quiera persona sospechosa de sortilegio y 
maleficio; y contó que el dia 1® del A 
anterior atravesando la aldea de Noisy, a 
No, este se había parado do repente m 
calle de Feret, frente la capilla, sio 
diese de ningún modo hacerle pasar ido 
aunque le dió mas de cien espolazo®»* ? D <nl i C ¡i 
añadió, que habia visto á un pastor • ^ ^ 
no conocía, apoyado contra to P* r * po9§ 
espilla, el coal le dijo: «Caballero* volr®° 
vuestro caballo no pasará adelante. 
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hombre, que le pereció «fe tmos cincuenta 
años de edad, era de alta estatura, de muy 
feas fisonomías, la barba y los cabellos los 
tenia negros, lloraba en la mano el cayado, y 
hallábanse á su lado dos perros negros 9in 
orejas. 

El jóven despreció las palabras del pastor; 
sin embargo no pudo haeer adelantar nn paso 
á su caballo y se rió obligado á conducirle 
por la brida á su casa donde él cayó enfer- 
mo; pues el brujo babia obrado en él un ma- 
leficio. 

M. de la Richardiere, su padre, hizo decir 
misas y novenas para el restablecimiento de 
su hijo, pero no por esto mejoró. El jóven 
hizo también sus oraciones á san Mauro y 
concibió algunas esperanzas de remedio. Al 
volver á su casa y entrando solo en su apo- 
sento, halló en él al viejo pastor, sentado en un 
sillón, con su cayado en la mano y los dos 
perros negros al lado. Esta visión le aterró, 
llamó gente, pero nadie sino él veia al brujo. 
Sin embargo sostuvo qué lo estaba viendo, y 
añadió que se llamaba Dawis, aunque igno- 
raba quien pudiera haberle revelado su nom- 
bre. Á e9o de las seis de la tarde cayó en el 
suelo, diciendo que el pastor estaba sobre él 
y que le aplastaba; y en presencia de muchos 
que nada veian, sacó de su faltriquera un 
cuchillo afilado y puntiagudo, con el cual dió 
cinco ó seis golpes á la cara del desdichado 
por el cual se creia atacado. 

En fin, aí cabo de ocho semanas de pade- 
cimientos continuos, fdé á misa á San Mauro, 
con la entera confianza de que en aquel dia 
se curarla infaliblemente. Sintióse malo tres 
veces, pero después de la misa habiéndole 
puesto el sacerdote la estola sobre la cabeza, 
y recitado el evangelio de san Juan, el enfermo 
lié á san Mauro delante de él en hábito de 
benedictino, y á su izquierda al pastor con el 
rostro ensangrentado por cinco enchiladas, so 
cayado en la mano y sus dos perros sin ore- 
jas á cada lado. £1 jóven esclamó entonces 
que estaba ya bueno, y en efecto lo estuvo 
desde este momento. 

Algunos dias después, cazando en los alre- 
dedores de Nolsy, vió efectivamente al mismo 
pastor en una viña; su aspecto le causó hor- 
ror, y le dió un golpe en la cabeza con la 
culata de su escopeta: c Ah! señor, me matais! 
«esctamó el brujo huyendo; péro al dia si- 
guiente fdé á encontrar á M. de la Richar- 
diere, arrojóse á sus pies, y le declaró que 


se Itamabá Dawis, que era brujo hada veinte 
años, que en efecto habla obrado en él el 
sortilegio del que habla sido afligido, que 
este debía durar un año y que no habla 
sanado al cabo de ocho semanas sino á favor 
de oraciones y novenas, que el maleficio 
babia recaido entonces sobre él y que se en- 
comendaba á su misericordia. Después, como 
los alguaciles y ministros de polida lef per- 
seguían, el pastor mató á sus perros, arrojó 
el cayado y cambiando sus vestido, se refu- 
gió á Torey, hizo penitencia y murió al cabo 
de algunos dias. 

El padre Lebrón, que refiere estensamen- 
te esta prodigiosa aventura, (1) no duda que 
haya en ella sortilegio; sin embargo no se ve 
en ello mas que las estravagantes visiones de 
un loco epiléptico. 

DERA1DA... Los naturales del Panamá tie- 
nen un ídolo de este nombre que nació de rá- 
za mortal y al que deificaron después de su 
muerte. Cuando trnena ó relampaguea, es señal 
de que Delaida esta enojado, y entonces se que- 
man esclavos en honor suyo. 

DEBER... Salomón, Teólogo hebreo, dice 
que Deber significa el demonio que ofende á la 
noche, y Chatel ó Cherel, el que hace de noche 
en mitad del dia. 

DECARABIA Ó D ARABIA... Donde del 
infierno, con el título de rey; muéstrase en fi- 
gura de una estrella con cinco puntas. Dono- 
ce la virtud de las yerbas y de las piedras 
preciosas, y dá el talento de domesticar á las 
aves y de servirse de ellas. Treinta legiones 
obedecen sus órdenes. 

DEDIO (publio)... Durante la guerra dé 
los romanos contra los latinos , los cónsules 
Publio, Dedo y Manlió Torcuato, que estaban 
acampados muy cerca del Vesubio, tuvieron 
ambos el mismo sueño en la misma noche: vie- 
ron un hombre de una figura alta y majestuosa, 
que les dijo que uno de loa dos ejércitos 
debía descender al imperio de las sombras, y 
que. saldría victorioso aquel cuyo jeneral se sa- 
crificaría á las potestades de la muerte. Al dia 
siguiente habiéndose contado mutuamente am- 
bos cónsules sus sueños, ofrecieron un saerifi- 
do á los dioses para asegurarse de su voluntad; 
y las entrañas de la víctima tuvieron una per- 
feta correlación con lo que hablan visto. Con- 
vinieron pues que el que verla replegarse 
primero sus batallones, se inmolarla á la salud 

{i) Histeria de tas prácticas suparstieiosas; t. t* 
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de la patria. Cuando se hubo trabado el comba* 
1c, Decio que vió flaquear el ala que mandaba, 
se sacrificó, y con el todo el ejército enemigo, A 
los dioses infernales, y se precipitó á las filas 
de los latinos, en ias cuales recibió la muerte ase- 
gurando á Roma una brillante victoria ( 1 ) 

Si el doble sueño de los cónsules y los pre- 
sa jios de Ia9 víctimas publicadas en dos ejérci- 
tos eran tan solo un golpe de política, el sacrifi- 
cio de Dacio fué al menos un acto de patriotismo 
bien admirable, aun entre los romanos. 

DEDO... En el reino de Macasar, cuando un 
enfermo está en la agonía, el sacerdote le toma 
de la mano, y murmurando entre dientes algu- 
nas oraciones, le frota suavemente el dedo del 
medio, para de este modo dar un buen camino 
al alma, que según ellos sale siempre por la pun- 
ta del dedo. 

Los turcos comen alguna vez arroz con los 
dedos pero solo con los tres primeros, porque es- 
tán persuadidos de que el diablo come con los 
otros dos. 

En algunas enmarcas de la Grecia moderna, 
creese uno embrujado, si ve & otro que estiende 
la mano presentándole los cinco dedos. 

DEDO ANULAR... Es una opinión muy 
arraigada que el cuarto dedo de la mano iz- 
quierda tieno una virtud cordal que viene de 
un vaso y de una arteria ó de una vena que 
le es comunicada por el corazón, y por está 
razón merece llevar el anillo con preferencia 
de los demas dedos. Los paganos y los cre- 
macianos han adoptado esta práctica en sus 
matrimonios; y á pesar del testimonio de Anlo 
Gelio, de Macrobio y de Pierio, Levinio Lemnie 
afirma que este vaso singular es una arteria 
y no una vena como pretenden los antiguos. 
Añade que los anillos que se llevan en este 
dedo influyen en el corazón; que en los des- 
mayos por todo remedio acostumbrábase tan so- 
lo frotar este dedo; que ia gota le ataca muy 
rara vez y siempre mas tarde que á los do- 
gmas, y que es muy cereano el fio, cuando el 
.mismo' pierde su acción. 

DELANCRE, ( Pedro)... Fimoso demanó* 
grafo nacido ea Burdeos durante el siglo dé- 
cimo sexto. Estuvo encargado de instruir el pro- 
ceso de -una infinidad de desgraciados acusa- 
dos de sortilegio; su crédulo entendimiento 9e 
convenció de la realidad del sábado y de la exis- 
tencia de los brujos¿ murió en Parts , hácia 


(;t / Tilo, Litio y Valeria MáiUna 


el año de 1630. T léñense de él do a obras muy 
apreciadas sobre estas materias: 

i La incredulidad del sortilegio plena- 
mente convencida , en la cual se trata amplia 
y curiosamente de la verdad ó ilusión del sor- 
tilegio, de la fascinación, del tocamiento, de 
la adivinación, de la ligadura y del nudo má- 
gico. de las apariciones, y de una infinidad de 
otras cosas nuevas y raras, por Pedro Delan- 
cre, consejero del rey en su consejo de esta- 
do. París, Nicolás Ruon, 1612, en 4® de unas 
900 páginas. Esta obra, que el autor llama 
en su advertencia el antidemonio y el antisá- 
bado está dedicada al rey Luis XIII, y dividi- 
da en diez tratados. En el primero, prueba el 
autor que cuanto se dice de los brujos es ver- 
dadero. El segundo, titulado de la Fascina- 
ción, demuestra que los brujos no fascinan 
embrujando sino por medio del diablo; es sa- 
bido que lo hadan con sus miradas. En el 
tercero, consagrado al tocamiento , se vé cuan- 
to pueden obrar los brujos con el tacto, mas 
poderoso aun, que 8U9 miradas. El autor no 
olvida el privilegio que tenian los reyes sin 
ser brujos, de curar los lamparones solo tocán- 
dolos. El cuarto tratado, en el que se trata 
del escopelismo, nos demuestra que por medio 


de esta deuda secreta, se maleficia á las gen- 
tes, echando tan solamente eh los jardines 
de sus casas piedras hechizadas. El tratado 
siguiente refiere minuciosamente todas las adi- 
vinaciones. El sexto instruye de todo lo que 
pertenece al nudo y á otras ligaduras. El sép- 
timo está dedicado á las apariciones, en el cual 
el autor que al parecer nada duda ni ignora, 
refiere una gran porción. En el octavo babla 
de los judíos apóstatas y ateos. En el noveBO 
se levanta furioso contra los herejes; y dama 
cu él último contra la incredulidad de los jue- 
ces en hechos de brujería. La obra va se gol- 
da de una colección de Sentencias notables con- 
tra los brujos. 

2 ® Cuadro de la inconstancia de los de- 
monios y malos ángeles , en donde se trata 
estensamente de la brujería y de loa brujos ; 
libro curiosísimo y muy útil oo tan solo á 
los jueces, sino á todos aquellos que viven 
bajo las leyes cristianas; con un discurso que 
contiene el procedimiente hecho por los in- 
quisidores de España y de Navarra, con cin- 
cuenta y tres mágicos, apóstatas, judíos y bru- 
jos, en la ciudad de Logroño en Castilla, e 
-O de noviembre de 1610; en la cual se yé cuan- 
to el ejercicio de .la justicia es mas jurídico 
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en Francia que en ningnn otro imperio, re- 
pública, estado, etc. por P. Delaucre, conseje- 
ro del rey en el Parlamento de Bordeas, Pa- 
rís, Nicolás Roen, 1613, en 4® de unas 800 pá- 
ginas, muy apreciado sobre todo cuando está 
acompañado de la lámina que representa las 
ceremonias del sábado. Esta obra es dividida en 
seis libros: El primero contiene tres discur- 
sos sobre la inconstancia de los demonios, el 
gran número de brujos y la inclinación de las 
mujeres del país de Labeurá la brujería. El se- 
gundo trata del sábado en cinco discursos. 
El tercero versa sobre la misma materia y 
sobre los pactos de los brujos con el diablo , 
también en cinco discursos. El cuarto que con- 
tiene cuatro discursos, es dedicado á los má- 
gicos. El quinto en tres discursos, concierne á 
las supersticiones y apariciones; y ai sexto á 
los sacerdotes brujos, dividido en cinco dis- 
cursos. Todo cuanto presentan de curioso y de 
delirante estas obras, se hallará en este Dic- 
cionario. 

DELXXCLE , (luis )... Médico español , y 
grande astrólogo, que predijo al rey Carlos 
VIII de Francia la -jornada de Fremigny, en 
U50; asi como el encarcelamiento, del pequeño 
principe del Piamonte, y la peste de ¿ion, al 
siguiente año. Muchos ignorantes, acosados do 
la envidia lev amaron contra él acusaciones 
atroces , al rey Carlos, al cual presentaron un 
libro intitulado Yáde mecum, obra que estos 
mismos ignorantes han condenado , porque pa- 
saba de I 09 limites de sus talentos. Acusá- 
ronle también de superstición aun que tan solo 
se decia astrólogo. El rey le retuvo cuatro- 
cientas libras que tenia de pensión, y envióle 
á Lion 6 practicar su ciencia. Compuso muchos 
libros y tradujo del español al latín la obra do 
las Natividades, de Juan de Sevilla. Añádese 
que previó el dia de sa muerte, y que, .sé biso 
decir misas quince dias antes, las cuales se 
continuaron hasta el dia y hora señalados, en 
el cual efectivamente murió (i). 

DELFIN... No se sabe de, cierto el funda- 
mento de la antigua creencia popular relativa & 
queeFdelfin es amigo del hombre. Los anti- 
guos le conocían tan imperfectamente, que los 
fean representado cuasi siempre con la espalda 
encorvada en forma de arco, cuando la tiene lla- 
na como losdema9 peces. Háll&nse en EUano 
y en otros natnrali 9 tas niños que se pasean por 

(1) Antiguo manuscrito de la BiWioteea real en 
Paria. 
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el mar montados en delfines domesticados; esas 
son maravillas *que no se hicieron para noso- 
tros. Sabido es que el delfín se tiene por sím- 
bolo de la rapidez; y en un sentido emblemá- 
tico se le ha pintado enroscado en una áncora, 
para advertir que es preciso andar con pru- 
dencia. 

DELRIO, (Martin Antonio )... Nacido en 
Amberes en 1551, sabio jesuíta, autor de un 
libro titulado Investigaciones mágicas , en seis 
libros, en el cual se trata estensamente de las 
artes curiosas y de las vanas supersticiones; 
en 4.° Lonvain, 1599, reimpreso muchas ve- 
ces. Este libro célebre que tuvo en su tiempo 
grande aceptación, ha 9ido compendiado y tra- 
ducido al francés por Andrés Ducbcsne, París, 
en 4. ° y en 8. ° , dos tomos, 1611. El autor se 
muestra en él muy crédulo; sin embargo, no 
tan necio como los demás escritores de su si- 
glo. Su obra está dividida en seis libros: el 
primero trata de )a mógia en general, natural y 
artificial, y de los prestigios; el segundo, de 
la magia infernal; el tercero, de los malefi- 
cios; el cuarto, de las adivinaciones y prediccio- 
nes; el quinto, de las obligaciones del juez, y 
del modo de proceder en hecho de brujería; el 
sexto en fin, de los deberes del confeso y de los 
remedios permitidos y prohibidos contra la he- 
chicería. En general todo es fárrago de hechos 
estra vagantes mezclados de discursos y atesta- 
dos de citas. Hemos procurado cstraer de esta 
obra cuanto nos ha parecido que podría es- 
citar Ja, curiosidad de los lectores de esta época. 

DEMÓCRITO... Filósofo célebre que flore- 
ció > en Grecia, cerca trescientos años después 
de la fundación de Roma. Los escritores de 
los siglos XV y XVI le han acusado de má- 
gia como á todos Iqs hombres estraordiparios; 
algunos' le atribuyen un tratado de alquimia. 
Psello pretende, pare sostener lo que dicen con 
tanta ignorancia, que no se había arrancado los 
cyos sino después de haber malgastado todos 
sus bienes en busca de la piedra filosofal. La 
ceguera de Demócrito ha dado que discurrir á 
muchas personas. Tertuliano dice que se privó 
de la vista porque no podia mirar á las muje- 
res sin «sper i mentar un violento deseo de acer- 
carse á ellas. Plutarco cree que fné para filoso- 
far mejor, y esta es la mas esparcida opjnion, 
aunque carece como las otras de fundamento. 

Demócrito no fué ciego, si se ha de dar cré- 
dito á Hipócrates que dice, qne llamado por 
los abderitanos para curar la pretendida locu- 
ra de este filósofo f hallóle ocupado en la lector 
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ra de varios libros y en la disecación de algu- 
nos animales; lo que no hubiera becho si hubie- 
se sido ciego. Varios jóvenes abderitanos, sa- 
biendo que Deraócrito se había encerrado en 
una especie de sepulcro antiguo separado de la 
ciudad para filosofar, se disfrazaron un dia de 
diablos, con largos vestidos negros y horrorosas 
mascarillas, y fuéronle á encontrar, poniéndose 
á bailar y á hacer estrañas contorsiones á su al- 
rededor; pero no por esto se asustó Demócrito, 
ni tan solo levantó los ojos de sobre el libro, 
y continuó escribiendo. ( 1 ) Este filósofo, se 
dice, que de todo se reia; pero su vida era 
moral, y veia las cosas de otra suerte que los 
demas hombres, de los cuales se burlaba. Crea- 
mos, pues, con Scaligcro que era ciego raorai- 
roente, quod aliorum more non interetur. 

Hase dicho que entendió el canto de las aves, 
y que se habia procurado esta facultad mara- 
villosa comiendo una serpiente engendrada con 
las sangres mezcladas de varios pajarillos; pero 
qué es lo que no se ha llegado & decir? Se ha 
pretendido también que tenia comercio con el 
diablo porque vivia solitario. Si la soledad era 
una prueba de brujería, todos nuestros anaco- 
retas de la Tebaida serian grandes brujos. 

DEMONIACOS... Los demoniacos ó poseídos 
son aquellos en quienes escoge el diablo su 
domicilio, y los cuales son mas ó menos ator- 
mentados según el curso de la luna. El his- 
toriador Josefo dice que no son los demonios 
sino las almas de los malvados que entran 
en el cuerpo de los poseídos, y los atormentan. 

Los judíos arrojan á los demonios del cuer- 
po de los demoniacos con la raíz baraih y con 
palabras. Sabido es que Nuestro Señor lo ha- 
cia por divina virtud; la cual comunicó á los 
apóstoles y á sus sucesores, pero esta virtud 
mucho se ha debilitado. 

Hanse visto demoniacos k tos cuales los 
diablos arrancaban l&s uñas de los pies y ma- 
nos sin hacerles el menor mal ; otros andar k 
cuatro piés , doblarse por la espalda h6cia atras, 
arrastrarse sobre el vientre ; mujeres marchar 
con la cabeza abajo y los piés en alto ; correr 
otras por las calles , desmelenadas , cuasi des- 
nudas , y arrojando agudos gritos. Algunas ha- 
bia que se sentían hacer cosquillas en los piés 
sin ver por quien ; otras hablaban una multi- 
tud de idiomas que jamas hablan aprendi- 
do, etc. 

i 

f t ) Leloyer. Hist de los repetiros ó apariciones de 
almas lib. I.® 


Háse notado, que entre los endiablados 
habia mas mujeres que hombres: es que ellas 
son mas crédulas , roas ligeras , mas sorpren- 
dentes por sus contorsiones , sus gestos y sus 
palabras ininteligibles, y se cree que todo esto 
no está en su poder. Si la impostura se des- 
cubre , justifícaselas por sus flaquezas , por al- 
gunas sufocaciones de matriz , etc. 

Se ha observado también, que aunque el 
diablo es muy murmurador y pendenciero, los 
endiablados no reñían ni murmuraban unos de 
otros , sino que habitaban juntos para no des- 
cubrir el misterio. 

San Paulino vió un dia en la bóveda de una 
iglesia á un pobre demonio que andaba por 
debajo de ella, cabeza abajo y los piés en alto, 
como las moscas. El santo adivinó bien pron- 
to que este hombre era endiablado; envió á 
buscar enseguida las reliquias de san Félix de 
Ñola , las cuales se aplicaron al paciente como 
vejigatorias. El demonio que sostenía al hom- 
bre contra la bóveda , huyó enseguida y el de- 
moniaco cayó sobre el enlosado. 

Una señora , que el prior de un convento 
de Londres habia becho encerrar en un claus- 
tro , recibió continuadas atenciones ; pero esta 
puntual exactitud disminuyó gradualmente, y 
terminó en un entero y completo descuido. Sin 
compañía , sin recurso , buscó, según costum- 
bre , consuelos entre fanáticos , que la llenaron 
la cabeza de sus desvarios. No tardó mucho 
tiempo en ser poseida. La dificultad estaba en 
determinar si el espíritu era infernal ó no. 

Poco tardarou en decidirse las dudas : un 
vómito de agujas torcidas , y las palmas de las 
manos vueltas hácia fuera , hicieron que se re- 
conociese ai diablo en persona. La desgraciada 
perdió el uso de la palabra y cuando dejaba es- 
capar algunas de su boca , los testigos recono- 
cían al instante la voz del demonio. De manera 
que se la declaró poseida en todas sus formas. 

Pero , quien la habla reducido á este deplo- 
rable estado? Los monges y las religiosas fueron 
unos tras otros á preguntar el nombre del cul- 
pable. Vanos esfuerzos; ni siquiera una som- 
bra de respuesta ; todas estas gentes no teniah 
ningún poder para hacerla preguntas. Cuando 
por un poder mágico , algún espíritu infernal 
toma posesión de una persona , es por lo re- 
gular dueño de no responder , á menos que le 
pregunte un obispo ; porque en este caso vesc 
obligado á decir la verdad. 

En / consecuencia llega el obispo mas cer- 
cano; enseguida el secreto aparece á la luz del 
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dia. El diablo confiesa con repogaancia que 
está sometido al prior, por órden del cual se 
halla en so presente morada, resuelto á per- 
manecer allí. El prelado, muy hábil exorcis- 
ta, se .sirve con éxito de las armas místicas, 
y el prior es publicamente acusado de bruje- 
ría. Graves y numerosos testigos le cargan de 
acusaciones terribles; catorce personas de mu- 
cha distinción afirman que han oido hablar 
al diablo en latín. Que defensa oponer á se- 
mejante autoridad ? El culpable, jurídicamen- 
te condenado, pereció del género de muerte 
que tantos herejes habían sufrido por su órden: 
anrojósele á la hoguera. 

Aquellos si que eran tiempos!!! Las gen- 
tes de entonces no se mostraban, como las 
de boy dia, incrédulas, sino muy piadosas, oh ! 
y que verdaderos fieles ( I ) 1 Se mataba en nom- 
bre de un Dios de Paz !... 

En el año de 1556 encontráronse en Ams- 
terdam, treinta niños demoniacos, á quienes 
todos los exorcismos no pudieron librar; pero 
reconocióse luego que no se hallaban en tan 
aflictivo estado sino por los maleficios y sor- 
tilegios, pues vomitaban hierros, pedazos de 
vidrio, cabellos, agojar y otras cosas seme- 
jantes que los maleficiados arrojan ordinaria- 
mente según afirma Bodin. Cuéntase que en 
un hospital de Roma, setenta jóvenes se vol- 
vieron locas ó demoniacas en una sola noche; 
dos años transcurrieron ski poderlas curar. 
Esto puede haber sucedido, dice Cardan, ó por 
el aire corrompido del lugar donde se hallaban, 
por las malas aguas ó por la artimaña. Que 
impiedad ! que absurdo ! añade Delancre. ( 2 ) 
Prefiere atribuir todo esto al aire corrompido 
del lugar, á la maldad de las aguas, ó á la ar- 
timaña, antes que al sortilegio ó maleficio de 
algún brujo, que habla obrado este infáme 
golpe por medio de Satanás!... Delancre lo es- 
cribió sin reirse. 

Hase publicado en Wutemberg algunos años 
ba, una disertación con este título: De Poly- 
phago et alio triopkago Witembergensi détñr- 
tatío en 4® Es la historia de uno de los mas 
grandes gastrónomos que jamás haya existi- 
do. Este hombre, muy distinguido en su espe- 
cie, devoraba, si quería ( cosa que no hacia si- 
no por dinero ), un carnero, nn tocino, media 

( 1 ) Geté müh , Entogo tabre lo» hombre» y fas 

( 9 ) La incredulidad dd sorlUtpio pl en a men te 
rontencida t. 6. 


carga de guindas con los huesos; rompía cual- 
quier cosa con los dientes, mascaba y se tra- 
gaba jarros de barro y de vidrio, y aun tam- 
bién piedras durísimas; devoraba como un 
ogro animales vivos, pájaros, ratones, orogas, 
gusanos, etc. En fin, cosa que parece imposi- 
ble, preso alósele un dia á este trágalo— todo, 
una escribanía cubierta de planchas de hierro, 
y se la comió entera con las plumas, el tinte- 
ro, el cortaplumas y la salvadera. Este hecho 
singular ba sido afirmado por siete testigos ocu- 
lares, delante del senado de Witemberg. Un si- 
glo atrás, este hombre hubiera sido un demonio. 

Sea como fuese, este terrible tragón goza- 
ba de una vigorosa y robusta salud, y termi- 
nó sus proezas á la edad de setenta años. En- 
tonces empezó á llevar una vida sobria y arre- 
glada, viviendo asi basta la edad de setenta y 
nneve años en que murió. Su cadáver fue 
abierto y hallósele lleno de cosas eslraordina- 
rias, de las cuales el autor hace la descripción. 
( i ) La segunda parte de la disertación encier- 
ra la historia de algunos hombrea de este jaez 
y la esplicadon de estas singularidades. 

En tiempo de Enrique III una mujer de la 
Picardía se decía poseída del diablo, aparenta- 
meato para hacerse horrible, pues no podía es- 
perar de este modo ei hacerse interesante. Pero 
por desgracia, el obispo de Amiens que sospe- 
chó la impostura, bízola exorcisar por uu lego 
disfrazado con el traje de un sacerdote, y le- 
yendo las epístolas de Cicerón. La jó ven de- 
moniaca que sabia de memoria su papel, em- 
pezó á desasosegarse, á hacer contorsiones y 
gestos horrorosos, á pegar grandes saltos, y 
dar terribles gritos como si el diablo, de que 
ella se decía poseída, hubiese verdaderamen- 
te estado delante de un sacerdote que leyera 
en un libro sagrado. (3) 

Cuéntase que en ei reinado de Luis II lla- 
mado el Tartamudo , hijo y sucesor de Carlos 
el Calvo, el espíritu maligno tomó para su do- 
micilio una granja situada á orillas del Rbin. 
donde se le oyó hablar sin verle. Entróse con 
preferencia en el cuerpo de un pobre hombre 
délas cercanías que trabajaba en la graqja* y 
quemó la casa en que habitaba. El poseído se 
retiró con su familia á la de algunos amigos; 
pero el diablo le acompañaba por todas partes, 
y causaba mil estragos, de snerte que nadie 
quiso recibir á un hombre que llevaba consigo 

( 1) Compendio del almanaque histórico delaño XI. 

(2) Pigray. Tratado de cirugi*, 
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un demonio tan maligno. Vióse, pues, obliga- 
do á dormir a] aire libre. Había reunido sus 
cosechas en un monton, y el diablo las incen- 
dió. Asustados los vecinos quisieron matar al 
pobre hombre; pero protestó de su inocencia 
con tanta verdad, que se contentaron con en- 
viar á Maguncia, sacerdote y exorcista, con re- 
liquias, para arrojar al espíritu. 

Llegaron en el mismo instante en que esta- 
ba obrando grandes desastres, y empezaron á 
cantar las letanías. A la vista de las reliquias, 
y al ruido de las preces de la iglesia, el dia- 
blo se vió obligado á huir; pero antes mató á 
algunas personas que se habían reunido para 
verle salir. Los exorcistas se disponían 6 mar- 
char otra vez á Maguncia, cuando el diablo se 
puso ó arrojar lúgubres gemidos, y á llamar á 
un sacerdote por su mismo nombre: preguntó- 
sele que era lo que quería; entonces declaró, 
que ya que le habían arrojado del cuerpo del 
pobre hombre; se apoderaba del exorcista . To- 
dos los asistentes empezaron á hacerse cruces; 
quiso pedir socorro ei sacerdote poseído; pero 
el diablo esclamó; «Si, si, tu eres mi esclavo; 
pues aquel que obedece lo es del que manda; 
y tu lo eres desde ei dia que por mi incitación 
te acostaste con la hija del arrendador.... ( t ) 

En 1603, en una aldea del Franco Condado, 
una mujer de distinguido rango, hacia leer las 
vidas de los santos á su nieta delante de sus 
padres: esta jóven, un poco instruida, substi- 
tuyó la palabra historias al de vidas. Su ma- 
drastra que la aborrecía, le dijo con un tono 
áspero: «¿por qué no lees como está escrito? La 
jóven enrojeció, púsose á temblar, no osó tan 
siquiera responder, y no quiso de ningún mo- 
do declarar cual de sus compañeras le había en- 
señado el propio término mal ortografiado, que 
se habia dado vergüenza de pronunciar. Un frai- 
le confesor de la casa, pretendió que habia si- 
do el diablo quieo se lo habia enseñado. La 
pobre niña prefirió callar á justificarse. Su si- 
lencio fué interpretado como una confesión, y 
la inquisición fe convenció de haber hecho pac- 
to con el diablo. Fué condenada á la hoguera 
porque tenia muchos bienes de su madre, y 
cuya confiscación pertenecía de derecho á los 
inquisidores. ( 2 ) 

Un buen hombre de la ciudad de Sena tenia 
una hija llamada Lorenza, á la que el diablo 

i 

( i } M. Julio Garniel Hist. de la mágia en Fran- 
cia, p. 57. 

(2) Vollaire, Examen tobre la encielapedia. 


tuvo el atrevimiento de poseer. Condújosela al 
sepulcro de san Ambrosio; pero este santo no 
quiso librar á la poseída. Presentaron, pues, 
ante Catalina de Sena á la endiablada, túvola 
esta una noche en su aposento, y auyentó al 
demonio, que tuvo aun la pertinacia de volver: 
«{Ah! dragón infernal, esclamó santa Catalina, 
osas entrar de nuevo en el cuepo de esta vir- 
güncula! en nombre de nuestro señor Jesucris- 
to, mi salvador y mi esposo, te arrojo de él y 
espero que jamas volverás á entrar!” y asi se 
cumplió. 

Habia antiguamente en toda la Europa es- 
pantosa multitud de pose idos , y los frailes y 
monjes no bastaban á ahuyentar á los espíritus. 

Conocíase que una persona era demoniaca, 
por muchas señales entonces nada equívocas, 
y cuya causa natural no se podía buscar sin 
cometer por ello un crimen; tales eran: l.° 
las contorsiones; 2. ° la hinchazón de la cara; 
3. ° la insensibilidad y la lepra; 4. ° la inmo*- 
bilidad; 5. ° los clamores del vientre; 6. ° la 
vista fija; 7. ° respuestas en español ó en fran- 
cés con términos latinos; 8.° las punzadas de 
lanceta sin efúsion de sangre, etc. 

Pero los saltimbanquis, los juglares, hacen 
contorsiones sin estar poseídos del diablo. La 
hinchazón de la cara ó de la garganta es causa- 
da frecuentemente por vapores ó por la res- 
piración retenida. La insensibilidad puede ser 
muy bien consecuencia de alguna enfermedad 
verdadera, ó fingida si la persona insensible 
tiene mucha fuerza. Un jóven Lacedemonio se 
dejó roer el hígado por una zorra que acababa 
de robar, sin dar la menor señal de dolor; un 
niño se dejó quemar la mano en un sacrificio 
que ofreció Alejandro, sin hacer ningún movi- 
miento; los que se hacían dar de latigazos an- 
te el altar de Diana no fruncían las cejas si- 
quiera; y muchos mártires cristianos han su- 
frido los mas horribles tormentos sin arrojar 
un solo suspiro. 

La inmovilidad es voluntaria, tanto en las 
acciones como en la vista. Libre es uno de mo- 
verse ó no moverse, por poca fortaleza que 
tenga en los nervios. Los clamor et y ruidos 
que los poseídos hacían oir en su vientre es- 
tan bien esplícados por nustros ventrílocuos. 
En cuanto á las respuestas españolas ó france- 
sas con palabras en latín, los que se decían 
demoniacos ú otra cosa, ¿no sabrían al menos 
representar su papel? y la fórmula de los exor- 
cismos era á poco masó menos por todas partes 
igual. 
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Atribuíanse también á la presencia del dia- 
blo las punzadas de agujas ó lancetas sin efu- 
sión de sangre; pero en los melancólicos, la 
sangre que es espesa y no dora, no puede mu- 
chas veces salir por una pequeña abertura, y los 
médicos dicen que algunas personas pinchadas 
de lanceta no sacan sangre. 

Mirábanse también como poseídas las per- 
sonas de un estómago débil, qne no podien- 
do digerir, arrojaban las cosas como las habían 
comido. Los locos y los maniáticos tenian la 
misma reputación, y ciertamente los síntomas de 
inania son tan horrorosos (1), que nuestros an- 
tepasados son en algún modo disculpables de 
haberlos atribuido al espíritu maligno; pero el 
charlatanismo y la artimaña eran ordinariamen- 
te, las verdaderas causas de este delirio in- 
fernal. Preguntaráse tal vez quien podía indu- 
cir á los hombres á estas monstruosas locuras? 
Estas locuras eran interesantes; era preciso ate* 
morizar al superstisioso populacho, y mostrarle 
el diablo siempre presto á apoderarse del pe- 
cador. En el siglo noveno publicóse esta es- 
pantosa amenaza: « Si no pagais los diezmos, 
monstruosas serpientes aladas, vomitadas del 
infierno, vendrán bien pronto á roer el pecho 
de vuestras mojeres.» 

Hay un tratado sobre los demoniacos, ti- 
tulado: Indagaciones sobre lo que es necesario 
entender en nombre de los demoniacos de que 
habla el Nuevo Testamento, por T. P. A. P. 
O. A. B. J. T. C. O. S. , en 12, ° 1738. 

DEMONIOS... La existencia de los demo- 
nios está probada en los libros de teología. 
Entre los antiguos-, hablábase de los pigmeos, 
de los esfinjes, del Fénix, etc. y nadie los 
había visto. Entre nosotros óyese incesante- 
mente contar hechos y dichos del diablo, des- 

(1) La manía universal es el espectáculo mas 
espantoso y terrible que se puede ver. El maniá- 
tico tiene los ojos lijos, ensangrentados, hora fue- 
ra de su órbita, hora hundidos; el semblante de un 
rojo muy fuerte, las facciones desencajadas, todo el 
cuerpo en contracción; no reconoce á sus amigos, 
ni á sus padres, ni hijos, ni esposa, sombrío, fie- 
ro; amenazador, buscando la tierra desnuda y la os- 
curidad, se irrita del contacto de sus vestidos, los 
que rasga con las uñas y los dientes, del aire, de 
la luz, á. 

El hambre, la sed el calor, el (rio, son frecuente- 
mente para el maniático, sensasiones desconocidas, 
otras veces exaltadas. { El doctor Foderé, Medicina 
legal . ) 


cribir sus várias formas, cacarear ¡sirfdestreza 
y maña; sin embargo, no se deben todas es- 
tas aventuras sino á los sueños y desvarios, 
muy frecuentemente insípidos de algunas ima- 
ginaciones ardientes. Muy limitados son nues- 
tros conocimientos para deducir de ahí que 
no existen demonios; pero si diremos qne 
mochas cosas qne de ellos se cuentan deben 
ser consideradas como una serie de paradojas 
de suposiciones y de fábulas. 

Los antiguos admitían tres especies de 
demonios, los buenos, los malos y los neutros 
(1) Los primeros cristianos tan solo reconocían 
dos, los buenos y los malos. Los demono- 
manos lo han confundido todo, y para ellos 
todo demonio es un espíritu maligno. Los 
teólogos de la antigüedad juzgaban de diverso 
modo: los dioses y aun el mismo Júpiter 
son llamados demonios en Homero. 

Ei origen de los demonios es muy anti- 
guo, pues todos los pueblos lo hacen remon- 
tar mas lejos que el del mundo. Aben— Esra 
pretende qne debe fijarse en el segundo día 
de la creación. Menases— Ben— Israel, que ha 
seguido la misma opiniou, añade que Dios, 
después de haber criado el infierno y á los 
demonios, colocólos en las nubes, y les dió 
el encargo de atormentar á Jos malvados (2). 
Sin embargo, el hombre no estaba creado el 
segundo dia; no había malvados que castigar; 
y ios demonios no han salido tan malignos de 
la mano del Criador, pues son ángeles da luz con- 
vertidos en ángeles de las tinieblas por sn caída. 

Origénes y algunos filósofos sostienen que 
los buenos y malos espíritus son mas viejos 
qne nuestro mundo, porque no es probable 
que Dios haya pensado de golpe, tan solo ha 
seis ó siete mil años, (3) en crearlo todo por 
primera vez. La Biblia no habla de la crea- 
ción de ios ángeles ni de los demonios, por- 
que, dice Origénes, eran inmortales y habían 
subsistido después de la ruina de los mundos 
que han precedido al nuestro. Apnleyo piensa 
que los demonios son eternos como los dioses. 
W Manés y los que han seguido su sistema, 

í'ij Eudamon , cacodamon , dwmon. 

(2J De returrectione morluorum , lib. 3? cap. 6. 

(3) La versión de los Setenta dá al mundo mil 
quinientos ó mil ochocientos años mas que á no- 
sotros. Los griegos modernos han seguido este cal- 
culo, y el P. Pezron lo ha vertido entre nosotros, 
en la Antigüedad restablecida. 

,'4/ Lib. de Deo Socratis. 
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hacen lambien eterno al diablo y lo miran 
como al principio del mal, asi como á Dios 
pro principio del bien. San Juan dice que el 
diablo ei embustero como su padre . (1) Dos 
medios tan solo hay para ser padre, añade 
Manés, la vía de ta generación y la de la 
creación. Si Dios es el padre del diablo por 
la via de la generación, el diablo será con- 
substancial á Dios; esta consecuencia es im- 
pía; si lo es por la de la creación, Dios es 
un embustero; he aquí otra infame blasfemia. 
£1 diablo no es pues obra de Dios; en este 
caso nadie le ha hecho, luego es eterno, etc. 

Los descubrimientos de los teólogos y de 
los mas hábiles filósofos son también á la 
verdad poco salifactorios. Por esto es preciso 
atenerse al sentimiento general. Dios habla 
criado nueve coros de ángeles, los Serafines, 
los Querubines, los tronos, las dominaciones, 
los principados, las virtudes de los cielos, 
las potestades, los arcángeles y los ángeles 
propiamente dichos. Almenos asi lo han de- 
cidido los santos padres mas de mil doscientos 
años ha. Toda esta celeste milicia era pura 
y jamas inducida al mal. Algunos no obstante 
se dejaron tentar por el espíritu de la sober- 
bia; (2) atreviéronse á creerse tan grandes 
como su Criador, y arrastraron en su crimen 
- á los dos tercios del ejército de los ánge- 
les. (3) Satanás, el primero de los serafines 
y el mas grande de los seres creados, se habla 
puesto á la cabeza de los rebeldes. Desde 
mucho tiempo (4) gozaba en el cielo una glo- 
ria inalterable, y no reconocía otro señor que 
el eterno. Una loca ambición causó su perdi- 
da; quiso reinar en una mitad del cielo y 
sentarse en un trono tan elevado como el 
del Criador. Dios envió contra él al arcángel 
san Miguel, con los ángeles que permanecie- 
ron en la obediencia: una terrible batalla dióse 

{ÍJ Eeang. tee , Joan . cap. 8. vers. 44. 

(2) He aquí lo que confundía aun á Jos mani- 
queos, pues preguntaban: Cual era ese espirita de 
soberbia y quien le habia creado ? Como si no de- 
biese entenderse metafóricamente. 

(3) Cesario de Heisterbach dice que entre los 
ángeles no hubo rebeldes sino en la porporcion de 
uno por diez y que sin embargo era tan grande 
su número, que llenaron en su caida todo el vacio 
de los aires. IDe demonibus, cap. 1 ® ) Dase seguido 
el cálculo de Millón y de los demonomanos que 
deben conocerse. 

( 4 ) Angeles hic dudum fucrat 


entonces en el cielo. Satanás fué vencido y 
precipitado al abismo con todos los da so par» 
tido. (1) Desde este momento, la hermosura 
de los sediciosos se desvaneció, sus semblan- 
tes se obscurecieron y arrugaron, cargáronse 
sus frentes de cuernos, de su trasero sallé 
una horrible cola, '.armáronse sos dedos de 
corvas uñas, ( 2 ) la deformidad y la tristeza 
remplazaron en sus rostros á las gracias y á 
la impresionada la dicha; en fin como dicen 
los teólogos, sus álas de puro azul se convir- 
tieron en alas de murciélago; porque todo 
espíritu bueno ó malo, es precisamente alado (3J. 

Dios desterró á los ángeles rebeldes lejos 
del cielo, á un mundo que nosotros no cono- 
cemos y al que llamamos el infierno , el abis- 
mo^ ó el imperio de las sombras . La opinión 
común coloca este pais en el centro de nues- 
tro pequeño globo. San Atanasio, muchos otros 
padres 7 los mas famosos rabinos dicen que 
los demonios habitan y llenan el aire. San Prós- 
pero les coloca en las nieblas del mar. Swin- 
den ha querido demostrar que tenían su mo- 
rada en el sol; otros los han puesto en la luna; 
San patricio les ha visto en una caverna de 
Irlanda: Jeremías Erejelio conserva el infier- 
no subterráneo, y pretende que es un grande 
agujero, ancho de dos leguas; Bartolomé Tor- 
toletti dice que hay casi en medio del globo 
terrestre, una profundidad horrible, donde ja- 
mas penetra el sol, y que esto es la boca del 
abismo infernal. (4) Milton, al cual será pre- 
ciso talvez referirse, coloca los infiernos muy 
lejos del sol y de nosotros. 

Sea como frese, para consolar á los ángeles 
fieles y poblar de nuevo los cielos, según la 
espresion de san Buenaventura, Dios hizo al 
hombre, criatura menos perfecta , pero que 
podia obrar bien y conocer á su Criador. 

Satanas y sus partidarios , enemigos en ade- 
lante de Dios y de sus obras, resolvieron per- 
der al hombre si nada se oponía. Adan y Eva, 
nuestros primeros padres, empezaban á gozar 
de la vida en un jardín de delicias, en el cual 
todo les era permitido, esccpto el placer de 
tocar un fruto prohibido. Las Sagradas Escri- 

( 1 ) Apocalipsis, cap. 5. vera. 7. y 9 . 

(2) El diablo habla con alguna diferencia en el 
diablo piulado por si mismo. 

( 3 ) Omnes spiritus ales etf.Tertull. apologet. 
cap. 22. 

( 4 ) Quest* é la bocea de V infernal arca. 

GindiUa victoriosa canto 3. 
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turas decían que este fruto pendía de un ár- 
bol. Muchos sabios, y después de ellos el aba- 
te de Villars, sostienen que esta vedada fruta 
era el gozo de los placeres carnales; que el 
hombre no debía ver á su mujer ni esta á su 
esposo. Animado Satanás del poder de tentar al 
hombre, salió de la mansión en que estaba des- 
terrado: de donde se ha deducido muchas ve- 
veces que el castigo del ángel soberbio no era 
tan espantoso como dicen los teologos exage- 
rados, y que Satanás no estaba continuamente 
en el infierno. Tomó la figura de una serpien- 
te, el 8niraal que entre todos tiene mayor su- 
tileza. Transformado de este modo eL ángel, 
ahora demonio, presentóse ante la mujer é in- 
citóla á desobedecer á Dios. Eva faé seducida 
eB un Justante; sucumbió é hizo sucumbir á 
su compañero. El espíritu maligno volvióse 
enseguida triunfante. Nuestros primeros pa- 
dres, culpables, fueron arrojados del jardín de 
deleites, abandonados á los sufrimientos, y con- 
denados á muerte. De aquí proviene pues que 
debamos al diablo y á su genio envidioso; la 
fetalidad de morir, lo que nos permite dirigir* 
le una buena porción de vituperios. Ademas, 
el diablo tuvo el poder de tentar á la primera 
mujer y al primer hombre, y á toda su de- 
sendeocia para siempre, cuando él querrá; en 
caso de necesidad puede aun destacar al alcan- 
ce de los humanos tantos demonios como juz- 
gue conviniente; y el hombre es la presa de 
los infiernos, todas las veces que cede á las 
sqjestiones del enemigo: sabido es que el in- 
fierno, cualquiera que sea el lugar donde esté 
situadlo, es un pais inflamado. 

Tales faeron según los casuistas las conse- 
cuencias de la falta de nuestros primeros pa- 
dres, falta que recayó sobre todos nosotros, y 
que se llama el pecado original . Desde esta 
época, los demonios llegaron de todas partes 
á nuestra pobre tierra. 'Wierus, qne las faa 
contado, dice que se dividen en seis mil seis- 
cientas sesenta y seis legiones, compuesta cada 
una de seis mil seiscientos sesenta y seis an- 
geles tenebrosos; hace subir su numero á cua- 
renta y cinco millones, ó al menos muy cerca , 
y les dá setenta y dos príncipes, duques, pre- 
lados, y condes. Jorge Blovek ha demostrado 
la falsedad de este cálculo, haciendo ver que 
sin contar los demonios que no tienen empleo 
particular, tales como los del aire , y los guar- 
dianes de los infiernos, cada ¡mortal tiene en 
la tierra el suyo. Si los hombres solos y no las 
hembras, gozan de este privilegio, hay en este 


mundo mas de cuatrocientos millones de ros- 
tros humanos,.... y el número de los demonio# 
seria asombroso. No debemos, siendo asi, 
asustarnos de ver las armitañas, las guerras , 
el desorden, las abominaciones, esparcidas 
entre los mortales. Todo mal que en la tierra 
se obra, es inspirado por los demonios; y la 
historia de estas está tan ligada con la de to- 
dos ios pueblos, que imposible seria escribir- 
la aquí toda entera. 

Ellos han incitada á Caín al asesinato de'Abel; 
ellos son quien han sugerido á los hombres los 
crímenes que causaron el diluvio; por ellos se 
perdieron Sodoma y Gomorra ; biciéronsc erigir 
altares entre todas las naciones, escepto en el 
pequeño puebloj judío ; y aun algunas veces 
llegaron á recibir el incienso de Israel, Enga- 
ñaron á los hombres por medio de oráculos y 
por mil prestigios falsos , hasta el advenimien- 
to del Mesías. Entonces debia su poder humi- 
llarse , estinguirse ; y sin embargo se les ha 
bailado después mas poderosos que nunca: 
banse visto y se ven cosas no oidas jamás ; las 
infernales legiones se muestran á los piadosos 
anacoretas ; las tentaciones se hacen mas es- 
pantosas ; multiplícense las sutilezas y artima- 
ñas del diablo ; exita este las tempestades; 
aboga á los impíos , duerme con las mujeres; 
predice el porvenir por boca de las brojas y adi- 
vinas ; triunfe en medio de las hogueras... Y 
en estos siglos de las luces, envia á Mesmer, 
Calliostro, muchos otros charlatanes, y una 
multitud de saltimbanquis y jugadores de ma- 
nos , para seducirnos aun con los hechizos del 
infierno.... Esto es al menos lo que dice el abate 
Fiard ; esto es lo que pretenden con él millares 
de graves pensadores. 

Y que decir de todo esto?.... (Desgraciada- 
mente para sus sistemas, los demonomanos 
se contradicen á cada momento. Tertuliano dice 
en cierto lugar , que los demonios han conser- 
vado todo su poder ; que pueden estar en todas 
partes en un instante , porque vuelan de un es- 
tremo del mundo al otro en el tiempo en aue 
nosotros damos un paso] ( i ) ; que conocen el 
porvenir; en fin que predicen la lluvia y el 
buen tiempo , porque viven en el aire y por- 
que pueden examinar la* nubes . La inquisi- 
ción no andaba pues errada en condenar á los 
autores de almanaques , como gentes que tie- 
nen estrecho comercio con el diablo.... Pero el 

(1J Totas orbis filis locus anas est, ApoJoget, 
cap. Si. 
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mismo Tertuliano dice despaes que esle ha per- 
dido lodos sus medios y seria ridiculez el te- 
merle , etc. 

Refiriendo las innumerables contradicciones 
de los demas teólogos , no se haría sino repe- 
tir los mismos dogmas, y esto seria causar inú- 
tilmente al lector. Bodin , autor bien conocido 
por la triste obra que ha compuesto contra los 
brujos y el diablo , Bodin , que en su Demono • 
mania pinta á Satanás con los colores mas ne- 
gros , dice en este mismo libro, cap. 1. ° : «Que 
« los demonios pueden hacer bien , asi como 
«los ángeles pueden errar: que el demonio de 
« Sócrates le alejaba siempre del mal y le apar- 
«taba del peligro ; que los espíritus malignos 
« sirven para la gloria del Todo Poderoso, como 
« ejecutores de su recta justicia, y que no obran 
«cosa alguna sin la permisión de Dios....» 

En fin, preciso es advertir que según Miguel 
Psello , los demonios buenos ó malos , se divi- 
den en seis grandes secciones. Los primeros 
son los demonios del fuego , que habitan en 
lejanas regiones ; los segundos son los del aire 
que vuelan al rededor nuestro, y tienen el poder 
deexitarlas tempestades; los terceros son ios 
de la tierra , que se mezclan con los hombres, 
y se ocupan en tentarlos (1); los cuartos son los 
de las aguas, que habitan en el mar y en los rios 
para levantar en ellos las borrascas y causar los 
naufragios ; los quintos son los demonios sub- 
terráneos , que obran los terremotos, y las erup- 
ciones de los volcanes , hacen hundirse los po- 
zos , y atormentan á los mineros ; los sextos son 
los demonios tenebrosos , llamados asi porque 
viven muy lejos del sol y jamás se muestran en 
la tierra. San Agustín comprendía toda la masa 
de demonios en esta última clase. Ignórase pre- 
cisamente de donde Miguel Psello ha sacado co- 
sas tan estravagantes; pero tal vez ha sido de su 
sistema que los cabalistas han imaginado las sa- 
lamandras, á las cuales colocan en la región del 
fuego, las síIOdas, que llenan el vado de los 
aires , las ninfas , que viven en el agua , y los 
guomos , que tienen su morada en el seno de 
la tierra. Los curiosos instruidos de todo cuanto 
concierne á las cosas del infierno , afirman que 

í 1 ) Alberto el Grande, á quien los partidarios de 
la superstición toman algunas veces para su apoyo, 
dice formalmente: «Todos esos cuentos de demonios 
que llenan los aires, que vuelan al rededor de los 
hombres, y que descorren el velo del porvenir , son 
absurdos que jamas la sana razón admitirá. Lib. 8 ° 
trat. 1. rap. 8°. 


tan solo pneden llevar el nombre de prindpéi 
y señores los demonios qne fueron antes queru- 
bines ó serafines. Las dignidades, los honores, 
los cargos , y los gobiernos les pertenecen de de- 
recho. Los que han sido arcángeles llenan los 
empleos públicos. Nada pueden pretender los 
que tan solo han sido ángeles. El rabino Elias 
en su Thisbi , cuenta que Adan se abstuvo del 
trato carnal con su mujer , por espacio de treinta 
años , para tenerlo con las diablesas qne queda- 
ron embarazadas y parieron diablos, espiritas, 
fantasmas y espectros; esta última clase es muy 
despreciable. 

Gregorio de Nicea pretende que los demo- 
nios se multiplican entre sí como los hombres; 
de suerte que su número debe creeer conside- 
rablemente de dia en dia, sobretodo si uno 
considera la duración de su vida, que algu- 
nos sabios han querido calcular, pues hay mu- 
chos que no los hacen inmortales. Una cor- 
neja, dice Hesiodo, vive nueve veces mus que 
el hombro; un ciervo cuatro veces mas que la 
corneja; un cuervo tres veces mas que el cier- 
vo; el fénix nueve veces mas que el cuenro ; 
y los demonios diez veces mas que el fénix. 
Suponiendo de setenta años la vida del hom- 
bre, que es la duración ordinaria, los demo- 
nios deberían vivir seiscientos ochenta mil y 
cuatrocientos años. Plutarco, que no acaba de 
comprender como se haya podido dar á los de- 
monios tan larga vida, cree que Hesiodo, por 
la palabra de edad de hombre, no ha enten- 
dido mas que un año; y concede á los demo- 
nios nueve mil seiscientos veinte años de vida. 

Atribúyese & los demonios nn grande po- 
der, que el de los ángeles no siempre puede 
contrarrestar. Pueden hasta dar la muerte; un 
demonio fué el que mató á los siete primeros 
maridos de Sara, esposa del jóven Tobias. Tan 
supersticiosos como los paganos que se creían 
gobernados por un buen y nn mal genio, ima- 
gínanse muchos cristianos tener incesantemente 
á su lado un demonio contra un ángel, y cuan- 
do hacen algún mal, es porque el primero es 
mas poderoso qne el otro. En vez de dejar 
en los infiernos á los espíritus rebeldes, pa- 
rece que se les dá la libertad de correr y tras- 
ladarse donde quieren, y el poder de hacer to- 
do el mal que les plazca. Quien duda, esclama 
Wecker, que el espíritu malvado no puede ma- 
tar al hombre y arrebatarle sus mas precio- 
sos y ocultos tesoros ? Quien duda que yc claro 
en medio de las tinieblas, que es trasportado 
en un momento donde desea, que habla en 
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el vientre de los poseídos, que pasa á través 
de las mas sólidas paredes ?... Pero no hace 
todo el mal qoe él quisiera, su poder es al - - 
gimas veces reprimido. 

Asi es, que se complacen en atormentar á los 
mortales, y el hombre débil, obligado á luchar 
contra seres tan poderosos, es culpable y conde- 
nado si sucumbe! Pero los que han inven- 

tado tan absurdas máximas se han confundido 
ellos mismos. Si el diablo tiene tanta fuerza y 
poder, ¿por qué las legiones de demonios no 
han podido vencer á san Antonio, cuyas tenta- 
ciones son tan famosas? 

Léese en el santoral que san Hilario, no 
ana sino muchas veces se halló en riñas con 
los demonios. Una noche que la luna disipa- 
ba la oscuridad, parecióle que un carro tirado 
de cuatro caballos se dirigía á él con una in- 
creíble rapidez. ¿Qué es lo que hizo Hilario? 
Sospechó alguna treta del diablo, recurrió á la 
oración, y el carro se hundió al instante. Al 
acostarse Hilario presentábansele mujeres des- 
nudas; cuando oraba & Dios, oia balidos de car- 
neros, rugidos de leones, y suspiros de muje- 
res. Estando un dia rezando muy distraído, 
sintió que un hombre se le encaramaba en la 
espalda, que le dañaba el vientre con unas es- 
puelas, y dábale fuertes golpes en la cabeza con 
un látigo que tenia en las manos diciendo: Pues 
que! tropiezas?.... Y después riendo á carcaja- 
das le preguntaba si quería cebada, burlándose 
del santo, que habla un dia amenazado su cuer- 
po con no alimentarle con cebada sino con paja. 

Los principales demonios están en la ima- 
ginación, y las pasiones son los demonios que 
nos tientan, ha dicho un padre del desierto, 
resistidles, y huirán. 

Muchas cosas podrían aun decirse sobre los 
demonios, y las diversas opiniones que de ellos 
se han formado. Los habitante^ de las islas 
Molucaa creen que los demonios se introducen 
en sus casas por el agujero del techo , y con- 
ducen á ella un aire infestado que produce las 
viruelas. Para precaverse de esta desgracia, co- 
locan en el paraje por donde pasan los demo- 
nios algunos muñecos de madera para espan- 
tar á los espíritus malignos, como ponemos no- 
sotros hombres de paja en los campos para 
ahuyentar á los pájaros. Cuando estos isleños 
salen por la noche, tiempo destinado á las ex- 
cursiones de los espíritus malvados, llevan 
siempre consigo una cebolla ó un diente de 
ajo eon un cuchillo y algunos pedazos de ma- 
dera, y cuando las madres meten á sus hijos 
33.— Tomo i. 


en la cama no se descuidan de colocar este 
preservativo en sus cabezas. 

Los siameses no conocen otros demonios que 
las almas de los malvados que saliendo de los 
infiernos donde están detenidas, vagan un tiem- 
po determinado por este mundo y hacen á los 
hombres todo el daño que pueden. De este 
número son los criminales ejecutados, los ni- 
ños muertos después de nacidos, las mujeres 
muertas de parto, y los que lo han sido en desafio 

Los chiugaleses miran las frecuentes tem- 
pestades de su isla como una prueba cierta de 
que está abandonada esta al furor de los de- 
monios. Para impedir que los frutos sean ro- 
bados, la gente del pueblo los abandona al de- 
monio, y después de estas precauciones, nin- 
gún natural de la villa se atreve á tocarlos; el 
propietario no osa cogerlos, á menos que lle- 
vando alguno de ellos á una pagoda, los sacer- 
dotes que los reciban no destruyan el hechizo. 

DEMONIO BARBUDp... Véase Barbudo . 

DEMONIOS BLANCOS...' Véase mujeres 
blancas. ~ 

DEMONldt FAMILIARES... Demonios que 
se domestican y gustan de vivir con los hom- 
bres á los que desean que les estén agradecidos. 

Un -historiador suizo refiere que un barón 
de Regensberg se había retirado á una torre 
de su castillo de Bale para dedicarse con mas 
cuidado al estudio de la Sagrada Escritura y 
á las bellas letras. El pueblo quedó sorpren- 
dido de la elección de este retiro, tanto mas 
cuanto la torre estaba habitada por un demo- 
nio, qoe basta entonces á nadie había per- 
mitido la entrada; pero el barón despreciaba 
estos populares terrores. En medio de sus ta- 
reas, el demonio dicen que se le aparecía muy 
frecuentemente, sentábase á su lado, hacíale 
preguntas sobre sus indagaciones, y se entrete- 
nía con él sobre diversos objetos, sin hacerle 
jamas ningún mal. El crédulo historiador aña- 
de que si el barón hubiese querido hacer pre- 
guntas al demonio, á buen seguro que hubie- 
ra sacado de él algunos conocimientos muy úti- 
les ( 1 ). Véase Espíritus familiares , Trasgos , 
Duendes etc. 

DEMONIOS DEL MEDIO DIA... Mucho se 
hablaba entre los antiguos de los demonios que se 
mostraban, particularmente al medio dia, á aque- 
llos con las cuales hablan contratado familia- 
ridad. Veíanse muy frecuentemente en el si- 
glo diez y seis. El demonio de Agathion que 

( I ) Diccionario de anécdotas suizas. 
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conferenciaba ton el filósofo Herodes, nacido 
en Atenas, en el templo de Canobas, era ano 
de los del mediodía; pues Filostrato escribe 
que Herodes no le podía ver para tener con 
él su conferencia, sino á la hora del mediodía. 
Este demonio era de los que los griegos lla- 
maban Paredro'i, familiares, los cuales siguen 
por todo á aquellos & quienes se adhieren, en 
forma de animal ó de hombre, dejándose pe- 
gar y encerrar en una cifra, en carácter, en 
una botellita, ó bien en un anillo vacio y cón- 
cavo por dentro. Estos demonios, dice Lelo- 
yer, son conocidos de los mágicos, que se sir- 
ven mucho de ellos. ( I ) Véase Fantasmas. 

DEMONOCRACLA... Gobierno de los de- 
monios, ó influencia inmediata de los espíri- 
tus malignos: religión de algunas tribus ame- 
ricanas, africanas, asiáticas, siberianas, etc, que 
reverencian al diablo ante todas cosas. 

DEMONOGRAFÍA... Historia y descripción 
de todo lo que concierne á los demonios. Llá- 
mense demonógrafos los autores que escriben 
sobre esta materia, como Delríou Wierius, etc. 

DEMONOLATRÍA... Culto los demonios 
Hase publicado en Lion, en casa Rusand, há- 
cia el año de 1816 un tomo en 11 titulado: 
Superaciones y Demonolatria de los filósofos . 
Este libro tiene por objeto advertir á los fieles 
el desconfiar de los filósofos y ateos de nues- 
tro siglo, los cuales adoran al diablo y van el 
sábado con las brqjas. 

DEMONOLOGÍA... Discurso y tratado so- 
bre los demonios. Mas adelante hablarémos 
de la demonología del rey Jaeobo. Véase esta 
palabra. 

DEMONOM ANCÍA... Adivinación por me- 
dio de los demonios. Tiene lugar por medio 
de los oráculos que dan, y por las respuestas 
que hacen á I 09 que los evocan. 

DEMONOMANÍA... Manía de los que creen 
en todo lo que se cuenta mas disparatado de 
los demonios y de los brujos, como Bodio , 
Leloyer, Delancre, etc. La famosa obra de lio- 
din lleva el titulo de Demonomanla de los bru- 
jos; pero aquí esta palabra significa diablura. 
Véase Bodin. 

DEPOSICIONES... El médico Haen, en el 
último capítulo de su Tratado de la magia 9 
dice que si se ven salir del cuerpo humano por 
cualquier parte que sea, sin lesión considera- 
ble , cosas que naturalmente no pueden entrar, 
como cuchillos, pedazos de vidrio, de hierro, 

( 2 } Historia de los espectros etc. lib. 8. cap. 4° . 


de pez, rizos de peto, huesos, insectos, grandes 
agujas torcidas, carbones, etc. debe todo atri- 
buirse al demonio y á la magia. Véase Ex- 
cremento*. 

DERODON, ( DAT» )... Famoso dialéctico 
del siglo diez y siete. Cuéntase que un profe- 
sor, instado por un argumentador desconocido, 
le dijo, pronto á darse por vencido: «Eres 
el diablo, ó Derodon, » lo que prueba el ca- 
so que se hacia del dialéctico , pero era en 
efecto con Derodon con quien el profesor te- 
nia la disputa. Este sabio ha dejado un Dis- 
curso contra la astrologia judidaria en 8°., 
1665, que no carece de mérito. 

DERSAIL... Brujo del país de Labour, que 
llevaba el azafata el sábado por los años de 1610; 
muchas brujas declararon haberle visto reci- 
biendo las limosnas de las misas del sábado, 
y han asegurado que empleaba este dinero en 
los negocios de los brujos, y en los suyos. En- 
tre las brujas que han hecho esta declaración 
hallábase la buena mnger Nccato, que añadió 
haber sido zurrada por él. ( 1 ) 

DESBORDES... Ayuda de cámara de Carlos 
duque de Lorena, que fué acusado en 1628 de 
haber anticipado la muerte de la primera Cris- 
tina, madre del duque, y causado varias en- 
fermedades que los médicos atribuian á ma- 
leficios. Carlos habia concebido violentas sos- 
pechas contra Desbordes desde una partida de 
caza en la que habia servido al duque un al- 
muerzo , sin otros preparativos que una caji- 
ta de tres pisos, en la cual se hallaba una co- 
mida esquisita para tres. En otra ocasión, se 
tomó la licencia de resucitar á tres ahorcados 
(pues cuanto hacia era siempre para tres ) que 
tres dias hacia estaban colgando de la horca, y 
les mandó ir á rendir homenage al duque, des- 
pués de lo cual los habia vuelto de nuevo al 
patíbulo. Súpose también que habia mandado á 
los personages pintados en unos tapices, salirse 
de ellos y venir á bailar en el salón. Asombrado 
Carlos de estos prodigios, quiso que se informa- 
se contra Desbordes. En efecto fórmósele su 
proceso, fué condenado á la hoguera, y eje- 
cutado. ( 2 ) 

DESCARTES, (RzNÉJ...Uno de los hombres 
mas célebres del siglo XVII. Persiguiósele en 

( i ] Delancre. Cuadro de la inconstancia de los 
desnonios, etc. 

( 2 ) Mr. Salgues. De tos errores y preocupacio- 
nes, y Mr. Julio Garinet. Historia de la sssagia en 
Ftoncia. 
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Holanda terriblemente cuando por primera yes 
publicó sns opiniones. Voecio, santurrón qoe 
gozaba de macho crédito en Utrecta, le acosó 
de ateo; y concibió ann la idea de provocar so 
condenación sin permitirle que se defendiese, 
y hacerle quemar en Utrech, en una hoguera co- 
locada en ana elevada altara, coya llama (hese 
vista de todas las provincias Unidas. ( 1 ) 

DESFONTAINES.,. 1695 un tal M. Bezner, 
que faé después cara de la ciudad de Bolonia, 
siendo entonces estudiante y de unos, quince 
años, trabó amistad con los hijos de an procu- 
curador llamado d’Abaquence, también estu- 
diante como él. El mayor era de su misma 
edad; el menor tenia diez y ocho meses me- 
nos; llamábase este Desfontaines, y sea que fue- 
se mas complaciente que su hermano ó por lo 
que fuese, Bezuel le queria mas. Paseándose 
los dos juntos en 1696, entreteníanse en la lec- 
tura de una historia que hablan compuesto de 
dos amigos que se babian prometido el uno al 
otro que el que morirla primero vendría á dar 
noticia de su estado al que sobreviviese. El 
muerto apareció, y contaba á su compañero co- 
sas sorprendentes y maravillosas. El jóven Des- 
fontaines propaso á Bezuel el hacerse mutua- 
mente igual promesa. No queria este al principio 
eonsenttren ello: pero algunos meses después, se 
convino en el momento en que su amigo iba á 
partir para Caen. Entonces Desfontaines sacó 
de su faltriquera dos papeles que habla escri- 
to, el uno de ellos firmado con su sangre, en 
en el que prometía en caso que muriese, ve- 
nir á dar á Bezuel noticias de su estado; el 
otro escrito contenia la misma promesa. Be- 
zuel lo firmó de su propia mano y con su mis- 
ma sangre. Desfontaines enagenado de gozo 
por tener ya lo que deseaba, partió con su her- 
mano; y los dos amigos mantuvieron entre sí 
correspondencia. 

Seis semanas habia que Bezuel no habla 
recibido ninguna carta, cuando el 31 de julio 
de 1697, hallándose en una pradera á cosa de 
las dos de la tarde, sintióse de repente como 
aturdido y apoderado de él una debilidad que 
no obstante se disipó, al otro dia á la misma 
hora, esperimentó lo mismo; al dia siguiente 
lo mismo también; pero esta vez vió durante 
su debilidad, á su amigo Desfontaines que le 
hacia señal de acercarse á él. Como estaba sen- 
tado retiró su silla para hacerle paso. Los pre- 

f 1 ) Curiosidad** d* la literatura, trad. del in- 
glés, por Borlen, 1. 1 • p 5& 


gentes notaron este movimiento, y no acercán- 
dose Desfontaines, Bezuel se levantó para ir á 
su encuentro; el espectro cogió entonces á su 
amigo por el brazo izquierdo, y lo condujo á 
treinta pasos de allí, á una calle apartada y de- 
sierta. «Os he prometido, le dijo, que si yo 
moria primero que vos, os lo vendría á decir, 
héme ahogado antes de ayer en el rio, en Caen, 
á esta hora. Estaba en el paseo, y como haci: 
mucho calor vínome la .tentación de bañarme. 
Atacóme dentro del rio una grande debilidad 
y me ftii al hondo. El abate de Menit Juan, 
amigo mió, se sumergtó en él, y yo cojí su 
pié; pero sea que creyese que fuera tal vez 
algún salmón, sea que quisiese salir pronta- 
mente del agua, dióme tal puntapié en el pe- 
cho que me arrojó al fondo del rio que es en 
aquel paraje muy profundo.*’ Desfontaines con- 
tó enseguida á su amigo muchas otras cosas. 
Bezuel quiso abrazarle, pero no halló mas que 
una sombra; sin embargo su brazo estaba tan 
apretado que conservó en él mucho tiempo un 
gran dolor. Continuamente veia la fantasma de 
una estatura algo mayor que cuando vivia, me- 
dio desnuda, llevaba enroscado en sus cabellos 
blondos un rótulo del cual Bezuel no pudo leer 
sino la palabra Jn. Tenia el mismo metal de 
voz: no estaba al parecer ni alegre ni triste, 
sino en una perfecta tranquilidad; rogó á su 
amigo que cuando volverla su hermano le en- 
cargase que dijese varias cosas á su padre y á 
su madre; pidióle también que rezara por su 
bien los siete salmos que le babian impuesto 
por penitencia el dia anterior; y que no habia 
ann recitado, y enseguida se alejó diciendo: 
Bastala vista , que era el término ordinario 
de que se servia cuando se separaba de sus 
compañeros. Esta aparición se renovó muchas 
veces; interprelaráse tal vez por los presenti- 
mientos, la simpatía, etc. El abate Bezuel re- 
firió todos sus pormenores en una comida en 
1708; delante del de san Pedro, que hace de 
ella una larga mención en el tomo 4. ° de sus 
obras políticas. 

DESFORGE (pbpbo juan francisco chou- 
daed)... Nacido en Paris el 15 de setiembre 
de 1746, autor de muchos dramas muy apre- 
ciados. Atribútesele las Mil y una Memorias, 
ó las Veladas conyugales , cinco tomos en 12® 
Ésta obra está toda ella escrita con un estilo 
insípido; pero contiene varios pedazos muy 
singulares. En el tomo 4 ® puédense leer cinco 
ó seis cuentos de espectros , de los coales el 
mas notable es et de un aparecido que se pre- 
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sentó en cuerpo y alma para deponer contra 
sus asesinos ante la justicia. De éi se ha sa- 
cado el drama titulado los Inseparables. 

DESHOULIERES... Madama Desboulieres 
habiéndose ido á pasar algunos meses al cam- 
po á cuatro leguas de París, se le permitió 
escojer la mejor sala de la quinta á escepcion 
de una, visitada cada noche por un aparecido. 
Hacia mucho tiempo que madama Deshouiie- 
res deseaba ver algún espectro, y á pesar de 
todas las amonestaciones que se le hicieron, 
habitó precisamente en la sala infestada. Lle- 
gada la noche, acostóse, tomó según su cos- 
tumbre, un libro; y acabada la lectura, apagó 
la luz y se durmió. Bien pronto la dispertó un 
ruido que se oyó en la puerta, que estaba mal 
cerrada, abrióse esta, y alguno entró andando 
cuidadosamente. Madama Deshoulieres habló 
con un tono firme y decidido, pues no tenia 
miedo. Nadie la contestó. El espíritu hizo caer 
una vieja mampara, que se llevó consigo las 
cortinas de la alcoba con un ruido espantoso; 
habló aun la señora al alma, que se adelan- 
taba con lento paso, pero no respondió tampoco 
una palabra. Acércase & la cama el aparecido, 
echa á rodar con estrépito el velador y apóyase 
sobre ella. Entonces fué cuando madama Des- 
houlieres demostró todo su valor. «Ah! es- 
clamó, yo sabré quien eres!.... » Y estendiendo 
sus manos hácia el lugar donde oía al espec- 
tro cogió dos orejas velludas que tuvo la cons- 
tancia de mantener asidas hasta que vino la 
mañana. Luego que amaneció, las gentes de la 
quinta fueron á ver si había muerto tal vez; y 
hallóse que el pretendido fantasma era un 
enorme porrazo , que encontraba mas cómodo 
dormir en esta sala desierta que en el patio. 

DESIERTOS... En los lugares abandonados 
y desiertos es principalmente donde los brujos 
tienen sus juntas , y el diablo sus orgías. En 
ellos es donde este se muestra á aquellos que 
quiere comprar ó á quienes quiere servir. En 
ellos es también donde se tiene miedo y se ven 
fantasmas. 

DESTINO... El hombre ha nacido libre; pero 
los adivinos y astrólogos, jactándose de conocer 
el porvenir , se han visto precisados para esta- 
blecer su sistema , á proclamar un destino ine- 
vitable ; pues no se puede prever sino to que es 
infalible. 

Esta opinión ha seducido á los hombres, que 
han achacado á la suerte sus desgracias y sus 
faltas , y se han hecho por decirlo asi , esclavos 
imbéciles, arastradosal mal y al bien por una 


fuerza indomable. Hánse visto mil literatos des* 
dichados, y se ha dichoque su destino era fatal; 
siendo asi que lo son porque sq ambición les 
conduce fuera de los límites de la fortuna , que 
no busca á los que la descuidan. 

Tal hombre es desgraciado en sus empresas, 
y clama contra el destino cuando no debería que- 
jarse sino de si mismo. El infortunio se pro- 
longa en las almas débiles, á las cuales la pri- 
mera desdicha quita el valor y la fuerza de pre- 
venir la segunda. Véase Fatalismo. 

DESVIGNES... Jóven parisiense que á la 
edad de veinte y cinco años, quiso con muy sana 
intención pasar por santa , á principios del si- 
glo último. Era jorobada , sin talento ni hermo- 
sura , y habitaba en la calle de Fonr, en el ar- 
rabal de san Germán. Los médicos la decían 
atacada de tres enfermedades , la catalepcia , los 
tétanos y las afecciones hipocondríacas. Pedro 
Lebrun , que habla de ella en su Historia critica 
de las prácticas supersticiosas, tomo 1. ° fué 
testigo de uno de los arrebatos de esta preten- 
dida enferma ; y está en la opinión que no era 
otra cosa que artificio y mentira , como se dice 
que lo declaró después.» Estaba , dice , sin nin- 
guna señal de sentido , acostada en su cama; 
pero tenia libre la respiración , los dientes no 
obstante apretados tinos contra otros , los ojos 
abiertos , con las pupilas levantadas y fijas , sin 
ver ni oir nada según se afirmaba ; y en efecto, 
cuando uno acercaba de repente las manos á sus 
ojos, no movía absolutamente los párpados: 
asegurábase que era insensible á las punzadas 
de alfileres ; con todo, sus miembros eran flexi- 
bles.» En otros accesos hacia gestos y contorsio- 
nes ; de modo que en un siglo mas remoto la 
hubieran declarado santa ó bruja. 

DEUMUS Ó DEUMO. . Divinidad de loa ha- 
hitantes de Calicut, en Malabar. Este dios, que 
no es otra cosa que un diablo adorado bqjo el 
nombre de Deumo, lleva una triple corona, cua- 
tro cuernos en la cabeza y cuatro dientes torci- 
dos en la boca, que es muy grande; la nariz pun- 
tiaguda y arqueada, los piés como patas de gallo 
y entre ellos una alma que parece pronto á de- 
vorar. ( 1 ) 

DEVAUX... Brujo del siglo diez y seis a) que 
se le hallaron las señales de ello en la espalda ba- 
jo la figura de un perranegro. Cuando se le me- 
tía dentro un alfiler, no esper i mentaba dolor al- 
guno; pero cuando se disponía á clavarle la agu- 


i i j Loloyer, Historia de los espectros etc. 
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ja, se quejaba muchísimos aunque no vló al que 
llevaba los dedos sobre la señal. (1) 

DIABLO... Nombre que seda á los demonios 
en general. Viene de una palabra griega que in- 
dica Satanás precipitado del cielo. Dicese (Ha- 
ble, cuando se habla en general, todo espíritu 
maligno; algunos deinonó&rafos pretenden que 
no deben confundirse los demonios con los dia- 
blos. Hay entre ellos, dicen, esta diferencia, que 
los demonios son espíritus familiares, y los dia- 
blos ángeles de las tinieblas; y según otros, los 
primeros son el populacho del infierno, mientras 
que los diablos son los príncipes y grandes seño- 
res; pero esta distinción no ha sido adoptada. 

Hachos diablos hay que Talen mas de lo que 
demuestra su renombre. Un cartujo, estando en 
oración en su aposento, sintió de repente una 
hambre estraordinaria, y enseguida vió entrar 
una mujer de muy bellas formas. Esta, que no 
era otra cosa que un diablo, se acerca á la chime- 
nea, alumbra el fuego, y hallando algunos guisan- 
tes que habían dado al religioso para su comida, 
los trie, los pone en una taza, y desaparece. El 
cartujo multiplica su preces, su hambre se au-, 
menta, y pide al prior si puede comer los guisan- 
tes que el diablo le babia preparado. Respónde- 
le este que no se debe jamas desechar nada de 
lo que Dios ha criado, con tal que se reciba con 
acción de gracias, el religioso los comió pues, 
y afirmó que jamás había comido nada tan bien 
guisado. ( 9 ) Véase Demonios . 

He aqui algunas anécdotas que prueban bien 
euan frecuentemente se han tomado por diablos 
gentes que no son del otro mundo. 

Un comerciante bretón se embarcó para las 
Indias, y dejó á su esposa ql cuidado de su casa: 
esta mujer era tan prudente como hermosa; el 
marido que podía descansar tranquilo por su vir- 
tud, no temió el prolongar su vlage, y estar au- 
sente algunos años. Sucedió que un día de car- 
naval, queriendo la señora divertirse, dió á sus 
parientesy amigos un baile, que debia ser segui- 
do de una maguí Oca cena. Luego que se pusieron 
á jugar, una máscara vestida de procurador, lle- 
vando en la mano una multitud de procesos, en- 
tró en la sala bruscamente y propuso á la seño- 
ra jugar con ella algunos doblones; aceptó el de- 
safio y ganó; la máscara presentóla algunas mo- 
nedan de oro, las cuales perdió siu decir una pa- 
labra. Algunas personas quisieron jugar con él y 

(' t ) DeUncre, Cuadro de la inconstancia de loe 
demonios etc, lib. 3. 

{ 2 ) El cardenal Jacobo de Vitry. 


perdieron; no se dejaba ganar sino cuando la se- 
ñora jugaba. 

No se dudó bien pronto que el amor fuese la 
causa que le inducía á perder. Deciánselo unos 
á otros en voz baja, pero como en toda especie de 
secretos, acabaron por decirlo altamente. « Soy 
el dios de las riquezas, dijo entonces la máscara 
sacando de sus faltriqueras muchas bolsas llenas 
de luises, todo esto juego contra lo que vos ta- 
ñéis. » La dama tembló á esta proposición, y co- 
mo mujer prudente reusó el desafio. El enmas- 
carado le ofreció todo aquel oro sin jugar; mas no 
quiso ella aceptarlo. Esta aventura empezaba á 
tenerla algo deestraordinario: una mujer ancia- 
na, que se encontraba allí presente, imaginó qne 
la tal máscara podía ser muy bien el diablo. Es- 
ta idea se comunicó por la asamblea, y como se 
decía á media voz lo que se pensaba, oyólo el en- 
mascarado, y púsose á hablar varios idiomas para 
confirmarles en esta opinión; de repente gritó que 
babia salido del infierno para apoderarse de una 
señora que se habla entregado á él y que no aban- 
donaría aquel lugar, sin haberse apoderado de 
ella por mas obstáculos que se le opusiesen . 

Todas las miradas se fijaron en la señora de la 
casa. Las personas crédulas estaban yertas de es- 
panto, las otras medio asustadas; las gentes 
sentadas esperaban tranquilamente el desenlace 
de la aventura; la señora era de este número, 
y echóse á reir á carcajadas ai oir á algunas 
que decían se fuese á buscar un cura para 
que ezorcisase al diablo... Eo fin, el fingido 
espíritu, después de haber dejado algún tiempo 
agitados los ánimos de diversos sentimientos, 
quitóse de repente la careta, y dióse á cono- 
cer por el marido de la.señora, la cual arrojó 
uo grito de alegría al reconocerle, a Vuelvo 
de nuevo á verte con sumo gozo, y traigo con- 
migo la riqueza, que roe he sabido adquirir 
con el comercio y la industria. « Dirigiéndose 
después á los jugadores: «Muy fácilmente os 
dejais engañar, les dijo, aprended á jugar; 
ved aqui vuestro dinero, « Devoivióselo todo 
á pesar suyo y se burló de las crédulas seño- 
ras, El baile continuó y abandonaron al dia- 
blo la dama que babia venido á buscar. ( 1 ) 

Un viejo negociante de los Estados Unidos, 
retirado del comercio vivía tranquilamente de 
algunas rentas que babia adquirido con el 
trabajo y la economía. Salía una noche de su 
casa para cobrar mil doscientos francos que 
uno le debia; pero su deudor, no teniendo 

( 1 ) Madama Gabriela de P.... Demoniana' p. 43 
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toas en aquel instante, no pudo satisfacerle 
mas que los dos tercios de la suma. Al en- 
trar en su casa, el negociante púsose á contar 
el dinero que acababa de recibir. Mientras se 
ocupaba en esto, oye algún ruido levanta los 
ojos, y vé -bajar por el canon de la chimenea 
al mismo diablo en persona. Llavaba aque- 
lla noche un traje horrible; todo su cuerpo 
cubierto de vastas pieles negras, y su esta- 
tura era al menos de seis piés. Su frente 
estaba armada de enormes cuernos, acompa- 
ñados de anchas orejas pendientes; tenia los 
piés en forma de horquilla, corvas uñas en 
lugar de manos, una larga cola, un hocico 
muy puntiagudo, y unos ojos cuyas miradas 
eran terribles. 

Á. la vista de este personage, que jamas 
el buen negociante había deseado conocer, 
empezó á sentir el calor de la fiebre. Tuvo 
sin embargo valor de armarse de la señal de 
la erar; pero el diablo no se intimidó. Acer* 
cóse al anciano, y le dijo: « Forzoso será que 
«me des al momento mil doscientos francos, 
« si no quieres que te lleve á los infiernos. » 

«—Ahí respondió al negociante, mal os diri- 
« jis á mi, no tengo lo que me pedis.— Mien- 
te tes, repuso bruscamente el diablo; yo sé que 
«acabas de recibir no ha mucho esta suma. 
« Decid que debia recibirla, pero no se me han 
« podido dar mas que ochocientos francos. Sin 
«embargo, si queréis tener la bondad de darme 
«tiempo hasta mañana, os prometo entre- 

«garos lo que me habéis pedido —Bien 

«está, añadió el diablo, después de un mo- 
«mentó de rcfleiion, consiento en ello; pero 
« cuidado, que mañana á las diez de la noche 
«encuentre aquí, bien contados los mil doscien- 
«tos francos, ó te me llevo sin misericordia. 
«Sobre todo que nadie sepa nada de nuestra 
«aventura, si tienes en algo la vida. 

No bien hubo dicho con ronca voz estas pala- 
bras, salió por la puerta. A la mañana siguien- 
te el negociante füé á encontrar á un antiguo 
amigo suyo y rególe le prestase cuatrocientos 
francos. Preguntóle si los necesitaba indispen- 
sablemente? «Ohl, si, indispensablemente; me 
evá en ello mi palabra y algo mas tal vez,.... 
«os lo repito, los necesito absolutamente para 
«antes de la noche.— «Pero no recibisteis ayer 
cuna buena suma?— Héla empleado ya.— Sin 
«embargo, yo no sé que tengáis ningún negocio 
por el cual necesitéis precisamente dinero. — 
«Os digo que en ello me vá la vida... Asom- 
brado el antigao amigo, pídele la esplicacion 


de este misterio; pero el otro tan solo le con- 
contesta que es un secreto que no pnede reve- 
lar. «Pero yed que nadie nos escacha, decidme 
«cual es vuestro negocio, y quizás os pueda 
«ser útil: yo os prestaré los cuatrocientos fran- 
«cos, pero no seguramente si os empeñáis en 
«guardar un obstinado silencio. — Pues bienl 
«sabed que el diablo ha venido á verme; que 
«es preciso que le dé mil doscientos francos 
«esta misma noche, sin que nadie lo sepa, si 

«no quiero abandonar este mundo Yed pues, 

«si queréis hacerme el favor que os he pedido, 
«necesito de vos mas que nunca. 

El amigo no replicó; sabia bien emn fácil 
era asustar la imaginación del pobre hombre. 
Sacó de su arca la cantidad que le pedia, y se 
la prestó con mucho gusto; pero á eso de las 
ocho de la noche trasladóse á sn cusa. «Vengo 
«á haceros compañía, le dijo, y á esperar con 
«vos al diablo, que os juro no me desagradará 
« el conocerle.** El negociante respondió que 
era imposible y que se esponian ambos á ser 
llevados á los infiernos. Sin embargo, después 
de largos debates, consintió en que su amigo 
aguardarla la llegada del espirita en un gabi- 
nete inmediato á la sala donde este debia apare- 
cer, para dar algún socorro en caso de necesidad. 

Apenas habían dado las diez, se dejó oir 
ruido en la chimenea; y el diablo apareció con 
el traje de la vispera. El anciano traficante se 
puso temblando á contar los escudos. En el 
mismo instante, el amigo del gabinete vecino 
entró en la sala. «Eres en realidad el diablo? 
dijo al que pedia el dinero.... Mas viendo que 
no se apresuraba á responder, y que su amigo 
temblaba como un azogado, y que estaba yerto 
de espanto, sacó de sus bolsillos un par de 
pistolas, y poniendo la boca de ambas en la 
garganta del diablo, añadió: «Pues ya que vie- 
nes del infierno, voy á ver si estás hecho á 
prueba del fuego... El espíritu retrocedió y 
procuró ganar la puerta. Date enseguida á co- 
nocer, gritó el intrépido campeón, ó te envió 
de veras al otro mundo.... «Conociendo el dia- 
blo que no debia andarse en chanzas con este 
hombre terrible, se apresuró á sacarse la ca- 
reta que llevaba y todo con vestido infernal; 
y bajo este disfraz encontróse un vecino del 
buen negociante que se fingia frecuentemen- 
te diablo, sin que jamás se hubiese aun sos- 
pechado de él. Juzgósele como á ladrón y es- 
tafa; y el traficante aprendió de aquí que el dia- 
blo se muestra con menos frecuencia deio que 
se dice. 
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En todos nuestros países so representa or- 
dinariamente al diablo como nn monstruo ne- 
gro; los negros le atribuyen el color blanco. En 
el Japón, los partidarios de la secta de Sin- 
tos están persuadidos que el diablo no es otra 
cosa qne la zorra, y exorcisan á este animal 
como á un espíritu maligno. En África el diablo 
es muy respetado. Los negros de la costa de 
Oro no olvidan antes de ponerse á comer el 
echar al suelo un pedazo de pan destinado al 
genio maligno. En el cantón de Ante, le re- 
presentan como un gigante de un desmesurado 
y prodigioso grandor, cuyo medio cuerpo es 
corrompido y causa infaliblemente la muerte 
con su solo tacto. No descuidan nada de cuan- 
to puede apaciguar la cólera de este monstruo, 
y por todas parles ponen manjares para él. 
Cuasi todos los habitantes practican una cere- 
monia bárbara y estravagante, por medio de la 
eual pretenden arrojar al diablo de sus aldeas: 
ocho dias antes de empezarla, prepáranse á 
ella con bailes, festines, etc. es permitido in- 
sultar impunemente á todas las personas y aun 
á las mas distinguidas. Llegado el dia de la 
ceremonia el pueblo empieza desde la maña- 
na á lanzargritos horribles; los habitantes cor- 
ren á todas partes como furiosos, arrojando 
piedras y cuanto les #iene á la mano; las mu- 
jeres registran todos los rincones de la casa, 
y lavan toda la loza por miedo de que el dia- 
blo no esté escondido en alguna jicara ú otro 
utensilio. La ceremonia termina cuando han 
buscado por todas partes y se han fatigado 
bien; entonces quedan persuadidos de que el 
diablo está lejos. 

Los habitantes de las islas Filipinas se jac- 
tan de tener conversaciones con el diablo; cuen- 
tan qne algunos de ellos, habiéndose arriesga- 
do á hablar solos con di, habían sido muertos 
por este genio maligno; asi es que se reúnen 
un gran número cuando quieren hablar con él. 
Los insulares de las Maldivas ponen todo su 
conato cuando están malos en alcanzar el 
favor del diablo , y le sacrifican gallos y ga- 
llinas. 

Háse publicado en Amsterdam una Historia 
del diablo , dos tomos en 13. * , que es una es- 
pecie de novela en que las aventuras de este 
se adaptan bien con las ideas del autor. 

Federico Soulié ha publicado también una 
novela chistosísima con el título de las memo- 
rias del diablo. Le-Sage publicó también el dia- 
blo cojuelo. 

Piezas dramáticas referentes al diablo las 


hay tales como el Diablo predicador, y las mé- 
morias del Diablo. 

DIAMANTE... La superstición le atribuía 
maravillosas virtudes contra el veneno, la pes- 
te, el terror pánico, los insomnios, los pres- 
tigios, y los encantamientos. Aplacaba la có- 
lera é infundía el amor entre los esposos, lo 
que le había hecho dar el nombre de reconci- 
liación. Poseía ademas la propiedad talismá- 
nica de hacer invencible al que lo llevaba enci- 
ma, con tal que bajo el planeta de Marte, es- 
tuviese grabada en éi la figura, de este dios, 
ó la de Hercules venciendo á la hidra. Había- 
se llegado basta á creer que los diamantes en- 
gendraban otros; y se habla de una princesa 
que poseía algunos diamantes hereditarios, 
los cuales producían otros en cierto tiempo. 

DIAMBLICHE... Nombre del diablo en la 
isla Madagascar. Es mas reverenciado en ella 
que los mismos dioses: los sacerdotes le ofre- 
cen las primicias de todos los sacrificios. 

DIAS... Los antiguos dieron á la semana 
tantos dias como planetas oonocian, á saber, 
siete, y este número era sagrado á consecuen- 
cia del sabeismo, ó culto de los astros. El do- 
mingo es el dia del Sol, el lunes el de Luna, 
el martes el de Marte, el miércoles el de Mer- 
curio, el jueves el de Júpiter, el viernes el de 
Yenus, el sábado el de Saturno. 

Los mágicos, brujos, y otros de este jaez 
no pueden adivinar nada el viernes ni el do- 
mingo; y aun hay algunos que dicen que el 
diablo por lo común, solo tienef orgias y reu- 
nión en estos dias, pero esta creencia no es 
general. Si uno se corta las uñas en los dias 
de la semana que tienen una R, como] el^mar- 
tes, miércoles, y viernes, saldrán padrastros 
en los dedos. La razón no es fácil de adivinar, 
y como no hay efecto sin causa ¿porqué el 
martes, el miércoles, y el viernes han de ori- 
ginar padrastros, y no los demas dias de la 
semana? 

Yed ahí la tabla de los dias felices y des- 
graciados de cada mes: también la razón de 
esta felicidad ó desgracia se ha quedado^en 
el tintero. 

Enero; dias— felices: el 4, el 19, el 37, y el 90. 

Desgraciados el 13 y el 33. 

Febrero;— Felices; el 7, el 8, y el 18. 

Desgraciados el 3, el lo, el 17, y el 31. 
Marzo; — Felices; el 9, el 13, el 14 y el 16. 

Desgraciados; el 13, el 19, el33 y el 38. 

Abril : — Felices; el 5 y el 37. 
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Desgraciados, el 10 el SO, el 99 y el 30. 
Mayo : — Felices, el 1, el 9, el 4, el 6, el 9 y el 14 

Desgraciados; el 10, el 17 y el 90. 
Junio : — Felices; el 3, el 7, el 19 y el 93. 

Desgraciados: el 4 y el 90. 

Júlio : — Felices: el 9, el 6, el 10, el 93 el 30. 

Desgraciados: el 5, el 13 y el 97. 
Agosto : — Felices: el 5, el 7, el 10, el 14 y el 19. 

Desgraciados: el 9, el 13, el 97 y el 31 . 
Setiembre: — Felices: el 6, el 15, el 18 y el 30. 

Desgraciados: el 13, el 16, el 99 y el 94. 
Octubre : — Felices: el 13, el 16, el 20 y el 31. 

Desgraciados: el 3, el 9 y el 97. 
Noviembre : — Felices : el 3, el 13, el 93 y el 30. 

Desgraciados: el 6 y el 95. 

Diciembre: — Felices: el 10, el 90 y el 99. 

Desgraciados: el 15, el 27 y el 31. 

# 

Muchos sabios suponen que un Angel dió 
esta tabla & Adan por regla de su conducta , y 
que él nada sembraba ni trasplantaba sino en los 
dias felices , y todo le salia bien. Si los labrado- 
res y otros sujetos siguiesen sus pasos, la abun- 
dancia , la prosperidad , y la dicha les harían 
pasar dias felices, saliéndoles á satisfacción todas 
sus empresas y deseos. Lo mas que podría su- 
cederías, fuera volverse locos consultando la 
tabla. 

DICMATAS... Pequeñas imágenes cargadas 
de carácteres, que los guerreros de la isla de Ja* 
va llevan como talismanes, y con los cuales se 
creen invulnerables; persuasiod que influye mu- 
cho en su intrepidez. 

D1DIER... Impostor nacido en Burdeos, que 
«pareció en el siglo diez y seis en la ciudad de 
Tours. Jactábase de conversar con San Pedro y 
San Pablo; y aun afirmaba que era mas poderoso 
que San Martin, y se decía igual á los apóstolas. 
Habiendo sabido embaucar al pueblo á maravilla, 
enviábanle de todas partes enfermos para que ios 
curase; y he aquí por ejemplo de que modo ejer- 
cía sus funciones con los paralíticos. Hacia esten- 
der al enfermo en tierra, después le estiraba los 
miembros con tal fuerza, que algunas veces mo- 
rían de ello; si sanaba era un milagro. Didier no 
era sin embargo otra cosa, según dice Delancre, 
( 1 ) que un mágico y brujo; pues si alguno decía 
mal de él en secreto, echábaselo en cara luego 
que le veia, lo cual no podía saber sino por me- 
dio del diablo que iba á revelarle cuanto pasaba. 
Para mejor engañar al público, habíase becbo una 
chaqueta de piel de cabra con una especie de ca- 

( 1 } Incredulidad del sortilegio etc. tratado 7 ? 


pucha de lo mismo. Era sobrio delante la gente, 
pero cuando se hallaba solo comía de tal manera 
que un hombre no hubiera podido soportar lo que 
tragaba. Pero al fin, habiendo sido descubiertas 
sus artimañas, fué preso y arrojado de la dudad 
de Tours y jamas se oyó hablar de él. 

D1DIMA... Una de las tres poseídas de 
Flandes, compañera de María de Sains y de 
Simona Dourlet. Respondía en verso y en pro- 
sa, hablaba el hebreo y el latín y hacia impro- 
visaciones. Su historia ha sido escrita por los 
padres Dompeio y Michaelis. 

Las confesiones de Didima, bruja penitente 
con las cosas que ha declarado respectivas á 
la sinagoga de Satanás ; y ademas las instan- 
cias que esta cómplice ha hecho para que fue- 
sen nulas sus primerea confesiones: verdadera 
narración de todo cuanto ha pasado en este 
asunto. París, 1623. 

Había en Flandes una religiosa llamada Di- 
dima, que no gozaba de reputación de santa, 
sino que al contrario era sospechosa y desa- 
gradable á causa de sus no muy buenas cos- 
tumbres. Acusósela de brujería, y bailóse en 
sus espaldas una marca hecha por el diablo, el 
25 de marzo de 1617. Encontrósele también en 
una coyuntura del brazo otra cicatriz que dijo 
ser de una úlcera, y como no salió de ella 
sangre] al introducirle la aguja, dedújose que 
era otra señal de Satanás. Confesó haber asis- 
tido á la sinagoga (ó el sábado) en donde re- 
cibió estas marcas, añadiendo que en prueba 
de que había tenido comercio con el diablo, te- 
nia una señal en la cara , de la mano del espí- 
ritu maligno, y cuando se la obligaba á enseñar 
su marca, gritaba con dolor; ¡tu me obligas! 
¡tu me obligas! pero no sufrió mas desde que 
'se le introdujo la aguja. 

En fin, preguntada si era bruja, respondió: 
que si; acusóse de haber obrado varios male- 
ficios, recibido del diablo algunos polvos para 
dañar, y haberlos empleado con varias fórma- 
las y palabras terribles. Tenia un demonio fa- 
miliar de la órden de Belsebú. Dijo también 
que había procurado qnitar la devoción á los 
habitantes del país para perderles; que había 
querido mas al diablo que á su Dios, que ha- 
bla tenido un grande deseo de tratar carnal- 
mente con su demonio familiar , mas que con 
Belheríth al cual se había también entrega- 
do. Hé aquí la fórmula del pacto que hizo con 
el demonio. 

Yo, Didima, Bruja, te entrego mi cuerpo 
y mi alma en eterna condenación, con firme 
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propósito de no separarme jamas de tí; y rec- 
onoció á Dios y á todos los ángeles, á todos los 
santos del cielo, á los santos apóstoles, á toda 
la corte celestial, y á todas las inspiraciones qne 
de ellos podrían dimanar, prometiéndote * á ti 
fiel obediencia todos los dias qne viviré sobre 
la tierra. 

Lo casi confirmó dando al diablo cuatro alfile- 
res, y asi lo había firmado con la sangre de sns ve- 
nas sacada con una lanceta fabricada por aqueL 
Declaró asimismo haberse prostituido en' el sá- 
bado vilmente con los hombres, las mujeres, 
los demonios y los animales, y haber cantado 
no los cánticos de la iglesia, sino canciones im- 
púdicas, y que habia pisado el Santísimo Sacra- 
mento; qne habia comido como todas las demas 
carne de niños recien nacidos, que babia Ho- 
rado algunos de eHos á la sinagoga para qne los 
matasen, y en fin qne había tenido cópula car- 
nal con el diablo, cuya simiente dijo ser es- 
tre fundamente fría, y qne le habia besado en 
el trasero. Confesó ademas haber vendido al de- 
monio su parte en el paraíso, bajo nn pacto fil- 
mado con sn sangre, y haber sido bautizada en 
el sábado can el nombre de los demonios mas 
impúdicos. Contó que el lunes y el martes 
abandonábanse á la tajarla en las orgias del 
sábado. Habiendo sido preguntada sobre nn 
pbaHus qne Belzebú llevaba á la reunión y que^ 
rodaba por toda elja, respondió riendo mas de 
tres cuartos de hora: que le llamaban el phalhs» 
communis. 

Decía también qne habia oido hablar en él 
sábado de Un gran milagro, por medio del cual 
Dios esterminaria la sinagoga, y que Belzebú 
sufrirla mocho mayor castigo que los demas. 
Habló también de grandes combates que la pre- 
sentaban los demonios para impedir sus confe- 
siones; y después negó todo cuanto babia di- 
cho en el tormento, como mentiras que no pe- 
dían reñir Sino fiel diablo, y afirmó que sus re- 
tractaciones eran verdades que no podían venir 
sino de Dios... pero ñola libró esto de la hogueri. 

DIENTES... Machas y maravillosas histo* 
rías hay sobre los dientes; niños se han visto 
que ban nacido con ellos, y Luis 14 tenia dos 
cuando vino al mondo. Pirro, rey de losEpl- 
rotas, en lagar de dientes, tenia un hueso con- 
tinuado en la mandíbula superior, y otro igual 
en la inferior. En Persia habia una raza de 
hombres con esta especie de huesos por dien- 
tes; ( 1 ) la república de las Gorgonios seria 

(t } Torqnerada, Hexamoron. 
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á la verdad bien fea, como dice M. Salgues, st 
es cierto que todas sus mujeres no tenian mas 
que un ojo y un diente, que se lo prestaban unas • 
k otras. 

En 159! corrió en Silesia la voz de que 
habiendo caldo los dientes á nn niño de siete 
años, le habia salido uno de oro* Pretendióse 
que era esto en parte natural, y en parte 
maravillosa, y que babia sido énviado al niño 
por Dios, para consolar á los cristianos afligi- 
dos por los turcos, aunque no babia mucha 
conneiion entre este diente y los torcos, y 
annqne no se vea que consuelo podían sacar 
de ella los cristianos. Esta noticia ocupó á 
muchos sabios, y originó mas de una disputa 
entre los grandes hombres del siglo, basta que 
habiéndolo examinadó nn platero , hallóse 
que era un diente ordinario, al cual había* 
aplicado con mucha habilidad ana capa de 
oro muy síitíl: pero, empezóse por disputar y 
hacer libros, y solo después se consultó ai 
platero. 

Añadirémos también qne en lá aldea de 
Senlícea hay una fuente pública cuya agua 
dicen baca caer los dientes sin irritación ni 
dolor. Primero se saluden ellas mismas en la 
boca como el badajo de nna campana, pero luego 
caen naturalmente. Hállanse en esta aldea mas 
de la mitad de los habitantes qne carecen de 
dientes ( 1 ) 

Leése en tos admirables secretos de Alber- 
to el Grande qne se calma el dolor de dientes 
pidiendo limosnas en honor de San Lorenzo . 
Las -cerdas del hisopo son también muy buen 
específico: secas y aplicadas sobre los dientes 
de tos enfermos, los arrancan sin dolor. 

DIG-BI... Loco y embustero, conocido con el 
nombre de doctor Simpático. Poseía el secreto de 
unos polvos con tos Cualessanaba á los enfermos 
sin verlos, y daba calentura á los árboles. Estos 
polvos compuestos de las raspaduras de las unas, 
da orines ó cabellos del enfermo, y puestos en 
un árbol, decía qne anunciaban á este la enfer- 
medad. (i) 

DILUVIO... Véase Dahuí , Ist. de. Noé. etc. 

DINDARTE; ( Mama)... Jóven de diez y sie- 
te años, brqja, qne confesó haber asistido varias 
veces a! sábado. Dijo qne cuando estaba sola en 
él, el diablo le servia de montura. Llamaba á sus 
vecinas, brajas como ella, y marchaban juntas. 
Cuando se hallaba sola, y que sus vecinas bnbie- 

( I ) Saint— Foix, Ensayos, etc. tóm. 1 ? 

( 9 ) Charlatanes célebres, deJf. Gouriet, t. i ® 
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sen ja partido, 6 estuviesen ausentes, el diablo 
le daba un ungüento con el cual se untaba desnu- 
da ó por debajo de los vestidos, j al momento se 
trasportaba por los aires. De esta suerte viajaba 
el dia 27 de setiembre de 1600; el día siguien- 
te fué presa. Confesó también tener algunos hi- 
jos del sábado, los cuales se bailaron señalados 
con las marcas del diablo. 

DINERO... El dinero, .que viene del diablo 
es por lo común de mala ley, y Delrio cuenta que 
habiendo un dia, cierto hombre recibido del de- 
monio una bolsa llena de oro, al otro dia la en- 
contró llena de^arbones y estiércol. Un desco- 
nocido, pasando por una aldea encontró á un jó- 
ven de quince años, de una figura interesante y 
muy sencilla; preguntóle si queria ser rico, el jó- 
ven contestó que si y el desconocido le dió un pa- 
pel doblado diciéndole quede él baria salir cuan- 
tos escudos quisiese, mientras no lo desdoblase 
y contuviese su curiosidad, pues antes de mu- 
cho conocerla á su bienhechor. El jóven entró 
en su casa, sacudió su misterioso tesoro del que 
cayeron algunas monedas de oro... Sin embargo 
no habiendo podido resistir á la tentación de 
abrirle, vió uñas de gato, de oso, patas de sapo 
y otras figuras tan horribles, que arrojó ei pa- 
pel al fuego donde estuvo media hora sin poder- 
se consumir; las monedas de oro que bábia sa- 
cado desaparecieron, y conoció que había trata- 
do con el diablo. 

Un avaro, que se hizo sumamente rico á fuer- 
za de usuras, conociendo que estaba cercano su 
fin, rogó á su mujer que le llevase su bolsa por- 
que la pudiese ver aun antes de rihrír. Cuando 
la tuvo la apretó sobre su pecho, y ordenó que le 
enterrasen con ella porque la idea de separarse de 
su bolsa le atormentaba demasiado. Precisamen- 
te no se le prometió nada, y murió contemplan- 
do su oro. Entonces arrancáronle la bolsa de las 
manos, lo que no lograron sin mucho trabajo. 
Empero, i cuan sorprendida quedó la familia 
cuando al abrir el saco encontraron en vez de 
oro dos enormes sapos !... El diablo, dijo la vos 
pública, había ido allá, y junto con el alma del 
usurero se había llevado su oro como á dos in- 
separables y que solo hacían nna. 

Sin duda habrá gentes que no aprobarán la 
conducta del diahlo que privaba á los herederos 
de tan buena bolsa, pero el oro que contenia era 
el fruto de la usura y la rapiña, y el diablo ade- 
mas cumplía la voluntad del difunto, cosa que 
no hubieran hecho los herederos. En cuanto á 
los dos sapos, qne tuvo la malicia de dejar en la 
bolsa, es un hecho mas grave, y tal vez fue una 


parodia de otros hechos semejantes al que va- 
mos á contar: 

Un devoto envió á San Benito dos enormes 
botellas llenas do vino generoso. El comisionado, 
que las llevaba, pensó por el camino guardar pa- 
ra si la mas pequeña y solo llevar la mas grande 
ásan Benito: escondió su botella en un hoyo, y 
continuó su camino. San Benito recibió la botella 
de vino generoso, pero dijo al comisionado: 

« guardaos de beber la botella que habéis guar- 
dado; vaciadla con cuidado y vereis k> que con- 
tiene.» El comisionado se volvió con el rabo en- 
tre piernas, y al llegar á su escondrijo, tomó la 
botella, vacióla con cuidado y vió salir una enor- 
me culebra..* 

Vaya otro caso: un hombre que solo tenia 
veinte sueldos por toda* riqueza, se puso á vender 
vino á los transeúntes, y para ganar mas mezcla- 
ba tanta agua como vino en lo que vendía. Pasa- 
do algún tiempo reunió por esta injusta via la 
suma de cien libras. Habiendo colocado este di- 
nero en un saco de cuero, se fué con uno de sus 
amigos á hacer provisión de vino para continuar 
su tráfico; pero al llegar junto á un rio profun- 
do, sacó del saco de cuero una pieza de veinte 
sueldos para nna pequeña compra, teniendo el 
saco en la mano izquierda y en la derecha la mo- 
neda; inmediatamente una ave de rapiña cayó 
sobre él, le arrebató el saco, lo dejó caer en el 
rio, y el infeliz, que vela de esta suerte perdido 
todo su caudal, dijo á su compañero: «Dios 
es justo; solo tenia una pieza de veinte sueldos 
cuando empezó á robar, me ba dejado lo mió, y 
me ha quitado lo que habia adquirido injusta- 
mente. » 

Un estrangero bien vestido, pasando el mea 
de Setiembre de 1606 por una aldea del Franeo 
Condado, compró un jumento á un aldeano por 
la cantidad de 18 ducados, y como únicamente 
tenia doce pára darle le dejó en prenda de lo que 
faltaba, una cadena de oro, prometiéndote res- 
catarla á la vuelta. El vendedor lo envolvió todo 
en un papel, y al otro dia no encontró la cadena , 
y en vez de los doce ducados, doce pedazos de 
plomo. Háse oido á labradores contar lances muy 
pesados todavía, y aun se encuentran tontos que 
los creen; ello es que si la cadena valia mas qne 
ios seis ducados, es probable que se perdió por 
no tolverla. 

Concluyamos recordando una costumbre muy 
útil: dtcese que cuaudo se haoen buñuelos con 
huevos, harina y agua, durante la misa de la Can- 
delaria, de manera que haya ya de hechos al con- 
cluir la misa , se adquiere dinero para todo el 
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año,... lo que seguramente es muy grato. Tam- 
bién se adquiere dinero para todo el año si se lle- 
va metálico encima la primera vez que se oye el 
canto del cuclillo, y se adquiere para todo el ibes 
si se tiene moneda sonante en la faltriquera la 
primera vez que se vé la luna nueva. 

DIN8COPS... Bruja y sibila del pais de Cíe- 
ves, de la cual habla Bodin en su libro 4.°, 
la cual embrujaba á todos aquellos hácia loa 
cuales estendia la mano. Quemóseia; y cuan- 
do su mano maléfica y endiablada estuvo bien 
tostada,' todos aquellos á quienes había envia- 
do alguna enfermedad recobraron la salud. 

DIOCLECIANO... No gozando aun en el 
ejército mas que un grado muy inferior, habla- 
ba un dia con una druida de Tongres , en la 
Galia bélgica, y afeándole esta por ser avaro, 
esdamó soltando una carcajada: «Cuando sea 
emperador seré mas generoso » — Lo serás, re- 
plicó la druida , pero cuando habrás muerto 
un jabalí. Asombrado Biocteciano, sintió des- 
pertarse en su alma la ambición ,' y procuró 
cumplir esta predicción (que nos ha sido con- 
servada por Vopisco,) entregándose desmedi- 
damente á ia caza de aquel animal. Sin em- 
bargo, vió sabir al trono ¿ muchos príncipes 
sin que tan solo nadie soñase en elevarle á 
él, y decía sin cesar. 

— * Machos jabalíes mito, pero otros sacan 
el provecho. Habla sido consal , y ocupaba 
uno de los puestos mas importantes. Cuando 
Nomertano hubo muerto á manos de sn sue- 
gro aviváronse de nuevo todas sus esperanzas; 
el ejército "fe élévó aí trono. El primer uso 
que hizo de su poder, fué matar con sn pro- 
pia espadá al pérfido suegro, y' esclamó que 
11 fin habia muerto al jabalí fatal. Sabido os 
que Díocfeclano fué uno de los mas sangrien- 
tos perseguidores de la iglesia y que tuvo 
una bija poseída. 

DIOBORO DÉ CATAN! A... Brujo y mági- 
co, cuyo recuerdo perpetuó el pueblo de Caía- 
nla. Fué, según se dice, el mayor mágico de su 
tiempo; fascinaba de tal modo á las personas, 
que se persuadían que eran transformadas en 
animales;' hacia ver en un instante á los cu- 
riosos todo cuanto pasaba en los mas lejanos 
países. Habiéndole preso por mágico, hízoso 
transportar, por el diablo, de Cataniaá Constan- 
tinopla, y de Consiantinopla á Caíanla en un 
solo dia, lo que le grangeó de repente entre el 
pueblo una admirable reputación de santidad; 
pero León, obispo de Catania, le hizo prender 


y arrojarle á una hornaza ardiente donde fné re- 
ducido á cenizas. 

DION BE 8IR ACUSA... Estando un dia 
acostado en su cama, dispierto y pensativo, oyó 
un terrible ruido, y se levantó para averiguar 
lo que lo podia producir. En el extremo de una 
galería vió á una mujer de alta estatura, hor- 
rible como las ftirias, que harria su casa. Man- 
dó llamar enseguida á sus amigos y les rogó 
que pasasen la noche con él; pero el espectro 
no volvió á aparecer; algunos dias después, el 
hijo de Dlon se tiró de una ventana, y murió. 
Su familia; fbé en muy poce tiempo destruida, 
y por decirlo asi añade Leloyer, desterrada y 
es terminada de Siracusa como ia Furia, que 
no eta mas gue un diablo, habia parecido ad- 
vertírselo por medio de su acción de barrer . 

DIONISIO ANJOBKAND... Doctor de Pa- 
rts, escelente médico y astrólogo, del siglo XIV. 
El fhé quien predijo la venida del principe de 
Gales, y quien supo por medio de la astrologia 
macho antes de suceder, la aprensión del rey 
Juan en Poiters; pero no se hizo caso de ella. 
Sin embargo, después qoe hubo sucedido, fue 
muy apreciado en la corte. ( 1 ) 

DIONISIO EL CARTUJO.. . Escritor mís- 
tico del siglo XV, nacido en el pais de Lieja. 
Citaremos tan solo de él la obra de los cuatro 
últimos fines del hombre, ( i) llena de cuén- 
tos sobre eí purgatorio, el infierno y los del 
paraíso. 

DIONISIO EL TIRANO... Volviéndose este 
príncipe á Siracusa con nn viento favorable, des- 
pués de haber saqueado el templo de Proserpl- 
na, dijo riéndose á sus amigos: «Ved como 
«conceden los dioses á los sacrilegos una feliz 
«nayegacion... Si Pirro ha naufragado por on 
«efecto de la venganza de los dioses, ¿por qué 
«soy yo mas que él?... Despojó á Júpiter de nn 
vestido de oro de gran coste qne le habia re- 
gatado el rey Hieron, y habiéndole cubierto con 
uno de lana, dijo qne nn vestido de oro era 
muy caliente para el verano, y muy frió para el 
invierno; pero que uñó de lana era bueno para 
todas las estaciones. 

Hizo robar á Esculapio la barba de oro, di- 
ciendo qne este no debía tenerla, pues sn pa- 
dre Apolo no la habla tenido tampoco. 

Apoderóse de todas las riquezas délos dio- 

(i) Antiguo manuscrito de la Biblioteca real 

(Ij Dionisii Carthus. De quaiuor hominisno vis - 
simus líber utilissimus, París, 1551. 
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ses benéficos, publicando que qneria reconocer 
sus beneficios. Sin embargo, este príncipe fuó 
dichoso durante su vida, «pero toé castigado 
después de la muerte” escribe Valerio Máii- 
mo «en la persona de su hijo que fué vergon- 
zosamente arrojado dej trono.” Dígase mas biep 
que lo fué por el odio que profesaban á su pa- 
dre, y por los interesados resentimientos que 
había procurado estinguir; pero no que Júpiter 
quiso castigar á un hijo inocente por las mal- 
dades de su padre. 

DIONISIO DE VINCENES,.. Médico de 
Montpeller y grande astrólogo. Llamado al ser- 
vicio de Luis de Anjou. Fué muy esperto en 
sus particulares predicciones, entre las cuales 
hizo una al mismo duque Luis, que era ayp 
del rey Carlos VI, y por medio de ella hallóse 
el tesoro del rey Carlos V r que tan solo sabia 
uno llamado Erran de Serrense, hombre vir- 
tuoso, discreto y sabio. Había en este tesoro, 
que Dionisio descubrió por su arte diez y ocho 
millones en oro. Algunos (pues este rey había 
estado siempre en guerra) dicen que Juan de 
Mehung babia juntado este tesoro por la virtud 
de la piedra filosofal. ( 1 ) 

PIOPITO... Barquero, nacido en Locres, 
que después de haber recorrido la {¿recia, se 
presentó en el teatro de Tebas, para mostrar 
en él algunas habilidades. Llevaba sobre su 
cuerpo dos pellejos de chivo llenos, uno de 
vino y otro de leche, por medio de los cua- 
les hacia salir por la boca estos dos líqui- 
dos; & este hombre se le ha puesto en el nú- 
mero de los brujos (9)!!!... 

DISCURSO... Discurso sobre los duendes , 
publicado en el Mercurio galón de 1680. Véa- 
se Duendes. 

Discurso espantoso desuna estraña aparición 
de demonios , en la casa de un gentil hombre . 
en Silesia , en 8® , ¿ion, por Juan Gasean , 
1 609. Véase Apariciones . 

Discurso sobre la falta de realidad en los sue- 
ños, y sobre la opinión de aquellos que creen que 
son presentimientos . Véase Oneir ocritico, ele . 

DISPUTAS TEOLÓGICAS... Tenia tal pa- 
sión Henrique 8.° -por las disputas teológi- 
cas que .no se desdeñó un dia de argumen- 
tar con un pobrete llamado Lamberto.^ Una 
numerosa asamblea habia sido reunida en 
Weslminsler para oir sus argumentos. Vien- 

( 1 ) Manuscrito de la Biblioteca citada por 
roly, en sus JVotos sobre Bayle. 

(9) Leloyer, Historia de los espectros etc. 


do el rey que todos sus esfuerzos no basta* 
ban, y no queriendo que el otro se llevase la 
palma, le mandó escoger entre darse por ven- 
cido ó ser ahorcado. Así hizo un rey de Aorgel 
jugando 6 los naipes con su visir , al cual 
dijo: «tira copas, ó te ahogo.» Lamberto no 
jugó, como el visir, copas, y fué ahorcado. 

Como defensor de la ley, Henrique 8? ar- 
gumentaba así: Cualquiera que no sea de mi 
opinión, es herege, el que es herege debe ser 
ahorcado ; tu no eres de mi opinión ; luego 
eres berege; luego debes S8r ahorcado. Ved 
aquí ~lo que resulta de enseñar lógica á un 
rey. (1) 

DOBLON VOLANTE... Aunque los brujos 
de profesión hayan vivido siempre en le mise- 
ria , pretendíase sin embargo que tenían mil 
medios para enriquecerse ó al menos evitar la 
indigencia y la necesidad. Entre otros se cita el 
Doblan volante , que cuando estaba encantado 
por medio de ciertos hechizos y palabras máji- 
cas, volvía siempre al bolsillo del que lo emplea- 
ba , con gran provecho de los májicos que com- 
praban , y con gran perjuicio de las gentes qne 
vendían. , 

DOCE... Es un número de buen agüero. Ce- 
sano Hesterbach dice que los apóstoles eran 
doce porque este número está compuesto de 
cuatro veces tres , y tres veces cuatro. Fueron 
elegidos doce , añade , para predicar en las cua- 
tro partes del mundo la fé de la Santísima Tri- 
nidad. Son también doce los signos del Zodiaco, 
los doce meses del año , las doce horas del dia, 
las doce estrellas de la corona de la esposa. 
También lo son los doce hijos de Jacob , las 
doce fuentes del desierto , las doce piedras del 
Jordán , los doce bueyes del mar de Bronce , los 
doce cimientos de la Jeru salen celestial. 

DOJART ZABAL... Jóven bruja, que con- 
fesó haber sido trasladada al sábado por otra 
braja que estaba en la cárcel; esta lo negaba di- 
ciendo que estando atada por los pies con grue- 
sas cadenas de hierro, y muy vigilada, no podía 
haber salido de la cárcel, y que si lo hubiese 
hecho no hubiera vuelto á entrar. La jóven 
añadió que estando acostada con su madre, 
esta bruja la babia ido á buscar bajo la forma 
de un gato negro para conducirla al sábado, 
y que apesar de las cadenas, las brqjas pue- 
den asistir á sus asambleas, aunque no pueda 
el diablo librarlas de las manos de la justicia; 
que va á consolarlas en la prisión y que se 

(1; M. Arault, Caries Normanda* , t. 7, carta 5, 
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Jauta con ellas caraalmente. Afirmó también 
que el diablo que la hacia levantar del lado 
de su madre, ponía en su lagar ana figura 
que si le parecía* respondía & las preguntas 
de aquella; y que el señor del sábado le ad- 
vertía de cuanto había pasado en su ausencia 
para que no causase á su madre ninguna sor- 
presa. y creyese que no se había apartado de 
ella. Parece que habiéndose convertido se. libró 
de la hoguera. Hácia el año de 1600. 

BOMFRONT, (gubrin db)... Hijo de Gui- 
llermo de Bellema, señor de Dorafront, que 
habiendo hecho á traición cortar la cabeza de 
su enemigo dormido en su casa, fué ahogado 
por el diabio. ( 1 ) 

DOAHCIANO... Un dia que daba un festín 
á los senadores de Roma, para celebrar su 
triunfo sobre los Daeios, les hizo entrar en 
una sala que había mandado tapizar de negro, 
y que estaba alumbrada por la débil luz de 
lámparas sepulcrales. Cada convidado se halló 
ante un ataúd sobre el cual se veia grabado 
su nombre.... En, el mismo instante una infi- 
nidad de niños disfrazados con vestidos ne- 
gros bailaban una especie de danza para re- 
presentar las sombras infernales. Luego que 
hubieron terminado su baile, cada uno se di- 
rigió hácia el convidado á quien debía «ervir. 
Los manjares fueron los mismos que se ofre- 
cían á los difuntos en jas ceremonias fúnebres. Un 
profundo silencio reinaba en la reunión. La 
voz de Domidano era la sola que se oía; no 
contaba sino historias satigrientas, y no hablaba 
á loa senadores mas queda muerte y esterminio. 
Los convidados salieron en fin de la sala del 
banquete, y fueron acompañados cada une 6 sn 
respectiva casa por bombfcs vestidos de negro, 
armados y silenciosos. 

▲penas respiraban ya libremente, cuando el 
emperador lea mandó llamar de nuevo, pero era 
paro darles la vajilla que se babía servido de- 
lante de ellos, y á cada uno un. paje da los que 
habían representado el papel de demonios. Fa- 
mosísima diversión imperial porderto!.. 

DOMINGUINA MALETUNA... Bruja que 
en una apuesta que hizo con otra* salló dé lo al- 
to de la montaña de la Bhuna qne señalaba los 
límites de los tras reinos de España, Francia y 
Navarra, y la ganó. 

DONA1... En la guerra sostenida por En- 
rique 13 contra Carlos Y, y continuada bajo 

f 1 ) Memoria» de Thebaul de Champawii tabre 
la ciudad de Domfront. 


Felipe II, su hijo el almirante de Coligny, en- 
tonces gobernador de Picardía, intentó sorpren- 
der 4a ciudad de Donai en la noche del 16 de 
enero de 1656, creyendo que los regocijos que 
habían tenido lugar en ella en celebración del 
dia de los reyes, habrían quizás aletargado á 
sus habitantes; pero cuéntase que entonces san 
Mauronte, patrono de la dudad dispertó al 
campanero á cuyo cargo estaba el tocar á mai- 
tines, en la iglesia de las santas almas, una de 
las colegiatas de Donai, y asustado aquel, se 
levanta, y en lugar de tañer á maitines toca á 
rebato, á cuya señal todos los moradores cora- 
ren á las armas y se dirigen á las murallas lle- 
vando al .frente á san Mauronte' vestido con su 
hábito de monacal, recamado de flores de oro. 
Esta vijilancia obligó al almirante á retroce- 
der, debiendo los vecinos de Donai su seguri- 
dad á la protección de su santo patrono, por 
cuyo motivo todos los años llevan sus reliquias 
en procesión, (d ) 

DONAT... Un dia¿ que el obispo Donat ce- 
lebraba los divinos oficios, el diácono dejó caer 
el cáliz; que se rompió; Donat juntó los pedazos, 
y habiendo becho sus oraciones, tuvo la satis- 
facion de verlos -soldados cuidadosamente, for- 
mando el cáliz su primera forma. Pero el diablo 
que la casualidad babia conducido allá, se ha- 
bía interpuesto maliciosamente entre el diá- 
cono y el obispo, y se llevó consigo un pedaciio 
dei sagrado vaso; de suerte que apesar del mila- 
gro, el cáliz no quedó perfecto. Asi lo han de- 
jado escrito varones doctos. 

DONCELLAS... Para conocer si una don- 
eella es casta ó no, tómese un pedazo de 
azabache, que se reduce 6 polvo muy fino, há- 
gase tomar á la doncella el peso de Un escudo, 
y si ha perdido su virginidad le será impo- 
sible retener las aguas menores; el ambar 
amaríflo ó blanco, del que ordinariamente se 
hacen collares y rosarios, produce el mismo 
efecto aplicado de la misma manera; lá simiente 
de porcelana reducida á polvo y dada á beber 
en una taza de caldo ü otro liquido, sirve muy 
bien partí la misma esperiencia. (i) Vease 
Prueba «. 

DONCELLA DE ORLEANS... Véase Juana 
de Are. 

DOPPET, ( francisco— AMADEO )... Miem- 
bro del consejo de los quinientos, autor de un 

( 1 ) Looglot Dufresnoy. disertación tobre lar apa- 
riciones. 

( 1 ) Alberto el Pequeña. 
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tratado teórico y práctico del magnetismo 
animal . Turto, 1784, 1 tomo eu 8? Oración 
fúnebre de Mesmer y su testamento , Gónova, 
785, eu 8? Medicina oculta , ó Tratado de la 
mágia natura y medicinal, 1786, eu 4 f 

DOURLET. ( simona )... Fué una de las 
poseídas de Flandes reputada también bruja, 
perseguida por los jueces, y encarcelada. Ua 
angelo que la vió en Yalencienes, d*6puos de 
haber sido puesta en libertad, la propuso ca- 
sarse con él, en lo que ella convino; pero una 
de las tías de aquel lo declaró todo a una 
confideota de lo que sabedor el conde de Es* 
taires, padre del jóyen, la drizo encarcelar de 
nuevo, y entonces para librarse del tormento 
declaró ser bruja, por k> que fué condenada á 
cárcel perpetua. Véase Poseídos de Flandes é 
Cuantas brujas se cuentan por esto éstito, 

DRACONITA Ó DRACOREA... Piedra fa- 
hulosa que Plinio y algunos otros naturalistas 
antiguos colocaron en la cabeza del dragón* 
para hacerse con ella, debíase primeramente 
adormecérsele antes de cortarle la cabeza. 

DRAGON... Mucho se ha hablado de cier- 
tos dragones, pero nosotros ninguno hemos vis* 
to aun. Son según se dice, unas serpientes ala»-! 
das, y Filostrato cuenta que los arábes para aer 
adivinos Ó brujos , comían el corazón y el hígado 
de un dragón volátil. 

muy lejos de Beríta , en Fenicia , mués-' 
trase aun el lugar donde san Jorge mató á un 
monstruoso dragón , y salvó á ja hija del rey d $ 
aquel país, que iba á ser devorada por él, de- 
volviéndola á su padre sin que le hubiese cansa- 
do mal alguno. Vése también á corta distancia 
la caverna, del dragón y las ruinas del lugar en 
donde se exponían á las jóvenes doncellas que 
debían ser tragadas por aquel feroz animal. Allí 
cerca había también el dragón de Pcrseo ; y no 
ha mucho una iglesia dedicada á aquel santo lu 
que hoy dja no subsiste ( 1 ). 

Un dragón de unos treinta piés de largo,* 
cuya cabezg era semejante á la de- un gallo , y el 
cuerpo cubierto de recias escamas , asolaba las 
cercanías de Landernan.' San Deriano, después 
haber hecho la señal de la cruz , acercóse á él* 
púsole en la espalda su estola, y diólo á un niño 
para que le arrastrase hasta el castillo donde 10 
encerraron ( a ). San Meeno , abad de san Flo- 

(!) Viajes de Moncous , de Thésenot y del P. 
Goujon. 

(2J El padre Alberto, Vidas de los santos de Bre- 
taña 


rendo, en las orillas del Loira, ahogó también 
otro dragan con la estola. San Jonino , obispo 
de León , mató también , pero con la sola arma 
de la señal de la cruz, un enorme dragón que 
asolaba todo elterritorio de su diócesis. 

Dáse algunas veces al diablo el nombre de 
antiguo dragón , y algunas vecea ha tomado la 
figura de este maravilloso animal. Olibrio, go- 
bernador de Antioquía, hizo encarcelar á santa 
Margarita por que era cristiana. Hallándose 
esta sola en la cárcel rogó á Dios que Ir hi- 
élese ver al diablo. De repente se la apareció 
un monstruoso dragón que abrió su boca pa- 
ra tragársela. Era tan grande esta, que la jó- 
ven santa no supo á que recurir en el mo- 
mento, de suerte que el dragón alargando su 
mandíbula superior sobre la cabeza de Mar- 
garita, y su lengua debajo sus piés. se la tra- 
gó probablemente en pié. Pero antes qne hu- 
biese podido digerirla, la santa hizo la señal 
de la cruz; de repente el enorme animal se 
abrió por medio del vientre, dejóla en la cár- 
cel sin lesión alguna, y desapareció, no se sa- 
be como.* 

Pronto reapareció bajo la figura de un hom,. 
hre; Margarita le reconoció, cogióle por el cue- 
llo, y no ie soltó hasta unto que le hubo 
aterrado ( 1 ) no es pues bajo la figura de un 
dragón* que venció al demonio, y no debería 
por lo tanto representarse á santa MargariU 
con este animal á los piés* 

Cuéntase en Tarascón, que santa- Marta li- 
bró al país de urr dragón monstruoso (la Ta- 
rasca ,> cuya efigie se pasea aun con mucho 
regocijo todos tos años. En el tesoro de la aba- 
día de San Mlgqel enseñábase no ha mocho 
un escudo y ana espada, hallados en Irlanda, 
cerca del cuerpo de un dragón, y con los coa- 
fes decían que san Miguelle babia muerto. (9) 

< Cierto obispo de León babia domesticado 
un dragón largo de treinta piés, del cual se 
hada seguir como de un perrito. (3) Df- 
cese que el dragón del que- habla Posidonto 
cubría una fanega de tierra, y que se tragaba 
como una píldola á * un caballero' armado; pe- 
ro este era aun un dragón muy pequeño en 
comparación del qne se descubrió en la India 
y que según Máximo, de ' Piro, ocupaba cin- 
co fanegas de tierra. 

(1) Leyenda aur. Fac. A Votaigne,' leg. 88. 

(2! Brucen de la Martiniere, el Gran Dicciona- 
rio geográfico, artículo Monte san Migutl. 

(3) Vidas de los santos de Bretaña. 
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Recorrí, dice C*mbry ( l ) les amigas» y sóli- 
das roioas del castillo de Carnoet, eo la orilla 
derecha del Laita; loe derribados paredones de 
ans murallas, cubiertos de arbustos, de musgo y 
de canales no perraitian ver su interior; rodeá- 
banle anchos y profundos fosos llenos de agua y 
escombros, defendían sos ángulos cuatro torreo* 
nes llenos de grietas, y es un objeto de terror 
para los habitantes de la comarca. Dicen que 
uno de sus antiguos dueños, conde de Carnoet , 
asesinaba fr sus mujeres luego que estaban em- 
barazadas; una de ellas, hermana de un santo , 
al verse en este estado cuando conoció que había 
llegado el momento de seguir la suerte de sus 
demás compañeras, huyó; pero síguela su espo- 
so, alcánzala le corta la cabeza y vuélvese á su 
castillo. Sabedor el santo de tal barbarie, resu* 
cita á su hennaáa y adelántase hacia Carnoet, 
pero obstinase su dueño en no querer bajar el 
puente, yá la tercera inútil Instancia coge el San- 
to on puñado de polvo, arrójale al aire, y el cas- 
tillo se desploma, y se hunde oon el conde. Sub- 
siste aun el agujero por donde entró y nadie ha 
intentado penetraren él sin que un enorme dra- 
gón le devore... Cáscaras 11.., 

Los chinos tributan al dragón un^cuHo parti- 
cular. Yéseles pintados en sus vestidos* en sus 
cuadros y en sus libros, mirantes como el prin- 
cipio de su felicidad, y creen que dispone de las 
cosechas haciendo á su voluntad caer la lluvia y 
el granizo; y que tiene su morada en las monta- 
ñas mas elevadas. 

Los dragones tenían también grande autori- 
dad entre nuestros antepasados. He aqui lo que 
dice M. Eloy Johannean sobre el dragón de Niort. 

Un soldado condenado á muerte, por desertor 
supo que en Niort* su patria, hacia horroroso» 
estragos un monstruoso dragón, y que se pro- 
metía una gran recompensa al que librara de él 
á la comarca. Preséntase este guerrero y admí- 
tesele para pelear contra él prometiéndole el per- 
dón eo caso de salir victorioso. Cubierta su ca- 
ra con una máscara de cristal, y armado de hier- 
ro de piés á cabeza, el intrépido soldado entra 
en la oscura caverna del monstruo alado, y le ba- 
ila dormido. Hiérele, y dispertando entonces la 
fiera levántase y vuela háda el agresor. Retíren- 
se todos los espectadores, y dejan solo ai solda- 
do esperando á pié firme eo la arena á su terri- 
ble adversario. Lánzase sobre él el dragón y con 
sai peso le derriba* pero en el momento en que 
abre la boca para devorarle, aprovechando su 

( 1 ] Viage á Fineaterre. 


contrario la ocásion le hunde un puñal en lá 
garganta, y el monstruo cae á sus piés. El va- 
liente guerrero iba á recoger el fruto de su vic- 
toria, pero arrastrado por una fatal cnriosidad 
quitase de su rostro la máscara para poder con- 
templar mejor al formidable enemigo que aca- 
baba de vencer. El monstruo, herido mortalmep- 
te y nadando en su sangre, reooge todas sus fuer- 
zas, qué parecían agotadas, arrójase súbitamen- 
te al cuello de su vencedor, y comunícale nn 
veneno tan sutil y mortífero, que en medio de 
su triunfo pereció. 

Yeíase aun no ha mucho tiempo en el ce- 
menterio del Hospital general de Niort un an- 
tiguo sepulcro de un hombre muerto por el ve- 
neno de una serpiente alada. Pero este monu- 
mento, añade Mr. Johannean, no prueba la exis- 
tencia de los dragones asi como ¡os mausoleos 
de los dioses egipcios, griegos y romanos no 
prueban tampoco la deesas falsas divinidades. 
Estos monumentos sirven solo para atestiguar 
la credulidad de los pueblos, que después del 
transcurso de tantos siglos han acabado por mi- 
rar estas alegorías como otras tantas historias, 
y los persooages fabulosos como existentes en la 
antigüedad. 

DRAGON ROJO... El dragón rojo, o el 
arte mandar á los espíritus celestes, aéreos, 
terrestres é infernales, eon el verdadero se- 
creto de hacer hablar á los muertos, de ga- 
nar todas las veces que se ponga á la lotería, 
de descubrir los tesoros ocultos, etc. etc, en 
1S® 15ñl -Estrá vagante- miselánea, cuya esen- 
cia se encontrará eo este Diccionario. Yéase 
Conjuración , Varilla, Evocaciones, etc, etc. 

DRIFF... Nombra dado á la famosa piedra 
de Bultler á la cual se atribula la propiedad 
de atraer el veneno; dicen qne estaba com- 
puesto de muzgo formado en cqjtezas de muer- 
to, sal marina y vitriolo cobrizo mezclado con 
cola de pescado, se ha llevado hasta tal estre- 
nuo el entusiasmo de lo maravilloso, que se ha 
creído qne bastaba tocar esta piedra eon la 
punta de la lengua para curar las enferme- 
dades mas peligrosas. — Van — Helmont hace 
muchos elogios de ello* 

DROLLOS... Los drollo» son unos demo- 
nios ó duendes que en ciertos países del 
norte cuidan de limpiar los caballos, baccn 
todo lo que se les manda y advierten I 09 peli - 
gros. Yéase Duendes , y Beritho . 

DRUIDAS... Sacerdotes galos. Enseñaban la 
sabiduría y la moral á los grandes persooages 
de la nación , habitaban en las selvas y conocían 
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la magnitud y figura del mundo , los diversos 
movimientos de los astros , y la voluntad de los 
dioses. Decianque las almas divagaban conti- 
nuamente de este mundo al otro ; es decir que 
esto que se llama la muerte es la entrada al otro 
mundo , y lo que se dice vida es la salida de 
aquel para venir á. este ( 1 )\ 

Los druidas de Autun atribuían una gran- 
de virtud al huevo de serpiente; las armas da 
sos banderas eran, en fondo azul, serpientes de 
plata, y una rama de encina adornada con bello- 
tas. £1 jefe de los druidas tenia por símbolo 
las llaves ( 2). 

En la pequeña isla de Sena, boy Sein. Frente 
de la costa de Quimoer habia uncoiejio de drul- 
desas á quienes los galos llamaban ¿ene* ( profe- 
tizas ). Eran en número de nueve, guardaban 
una perpetua virginidad, pronunciaban orácu- 
los, tenían el poder de encadenar á los vientos 
y de evitar las tempestades; podían asimismo 
tomar la forma de cualquier animal, sanar las 
mas inveteradas enfermedades y predecir el por- 
venir. Otras babia que se casaban, pero no saltan 
sino una vez al año de su monasterio, y no pa- 
saban mas que un dia con sus esposos, de los 
cuales eran adoradas, y tenían todos los años un 
hijo ( 3 ). 

La teocracia de los druidas, la infinita mul- 
titud de genios con que poblaron los elementos, 
el poder de estos sabios sobre la naturalezas los 
sueños y desvarios de sus badas, no fueron des- 
truidos en Bretaña por los sacerdotes cristianos. 
No se hizo mas que trocar los nombres de los 
objetos adorados. No se ven en sus leyendas sino 
solitarios cactos, sombríos y virtuosos, que vi- 
vían en losbosqnes y sufrían la inclemencia del 
aire; apaciguaban las tempestades, bendian las 
olas del océano, atravesaban á pié los mares, 
convertían en árboles sus bastones, y bajo sos 
piés nacían fuentes; los enfermos se curaban; el 
aire se embalsamaba á su tránsito; resucit aban 
los muertos y el universo entero obedecía sús 
leyes ( 4 ). 

DBUSO...Druso, encargado por el emperador 
Augusto del mando del ejército romano que 
hacia la guerra en Alemania, preparábase á 
pasar el Elba, después de haber conseguido 
muchas victorias, cuando, se le presentó una 
mujer de arrogante presencia y le dijo: Druso, 

( 1 ] Diodoro de'Sicilia, 

( • ) Saint Foix. 

( 3 ) Saint Foix, ensayos sobre París, tomo 3. 

( 4 ) Cambry, Viaje á Finí sierre. 


donde vas tan precipitado t No te saciarás nun- 
ca de vencer ? sabe que tus días se acercan á 
su término.... Turbado Druso con semejantes 
palabras vnelve la rienda , manda tocar retirada 
y perece á las orillas del Hhin. Viéronse al mis- 
nao tiempo dos caballeros desconocidos que ha- 
cían caracolear sus cabellos ante les trincheras 
del campo romano y oyéronse por los alrededores 
llantos y gemidos de mujeres, lo que no es estri- 
ño en una derrota ( I ), 

DSIGOFK... Parte del infierno japonés, en 
la cual los malvados son atormentados se- 
gún el número y la cualidad de sus crímenes: 
sus padecimientos no duran sino un tiempo 
determinado, al cabo del cual sus almas vuel- 
ven al mundo para animar á los cuerpos de 
los animales impuros cuyos vicios se iden- 
tifican con aquellos en que sus almas hablan 
estado encenagadas: de estos pasan al de ani- 
males mas nobles, hasta que por último vuel- 
ven á entrar de nnevo en cuerpos humanos, 
en los cuales pueden merecer ó desmerecer 
según sus comportamientos. 

DUALISMO... Hay terremotos, tempesta- 
des. huracanes, inundaciones, enfermedades 
pestíferas, animales feroces, venenosos repti- 
les, hombres naturalmente aviesos, pérfidos y 
crueles. Un ser benéfico, decian los dualistas, 
no puede ser autor del mal; luego báy dos se- 
res, dos principios: el uno buetio, el otro malo, 
igualmente poderosos, coeternos, y los cuales 
no cesan de entrar entre sí en abierta pugna. 

i Dios ha dado al hombre un libre alvedrío, 
y una inclinación igoal h&cia el bien y hácia el 
mal; en su mano está escoger entre ambas cosas. 

Un Ptolomeo sostenía que Dios tenia dos 
mujeres, las cuales por zelos, sin cesar se con- 
trariaban en sus deseos, y que el mal, tanto 
en lo moral como en lo físico, provenia tan 
solo de su desavenencia, pues complacíase una 
en alterar y destruir coanto la otra hacia. Hé 
aquí los secretos del tan decantado dualismo! 
por esto se habrá prohibido la poligamia 
* DUENDES... Espíritus ó trasgos, ó demo- 
nios familiares que las jentes sencillas creen 
ver ü oir por la noche. Algunos se muestran 
bajo figuras de animales, pero su mayor nú- 
mero permanece invisible. Algunos crédulos 
viajeros han supuesto que las Indias estaban 
llenas de espíritus, ya buenos ya malos, y que 
tenían comercio habitual con los hombres del 
país. 

( ! ) Dion Casio. 
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Ved ahí la historia dé un duende: «En 1*2! 
por la época de la vendimia, el cocinero de cier- 
to monasterio encargó á dos criados que guar- 
dasen las viñaardurante la noche. En nna de 
ellas, ano de los criados,* teniendo muchas ga» 
ñas de dormir, llamó en alta voz al diablo y le 
prometió pagarle bien si qneria quardar la viña 
en su lugar. Apenas hubo concluido estas pa- 
labras, cuando se le apareció un duende. «Ved- 
me ahí pronto, dijo al que le habla llamado, 
¿qué me darás si cumplo bien tu encargo?— 
Te daré un buen cesto de uvas, contesté el 
criado, pero con condición de que velarás cui- 
dadosamente en las viñas toda la noche, y que 
torcerás el cuello i cualquiera que viniese para 
robar. 

«El -duende aceptó la oferta, y él criado se 
volvió á su casa para descansar. El cocinero 
que aun no se habla acostado, le preguntó por- 
que habia dejado la viña?— Mi compañero la 
guarda, contestó, y la guardará bien. — Vuélve- 
te, replicó el cocinero, que tu compañero pue- 
de necesitarte." El criado no se atrevió á re- 
plicar, y salió; pero guardóse muy bien de vol- 
ver á entrar en la viña, llamó sí al otro cria- 
do, esplieóle el arbitrio de que se habia vali- 
do, y descansando entrambos en la buena guar- 
da del diablo, se entraron en una pequeña cue- 
ra que estaba cerca la viña y se durmieron. To- 
do estaba á pedir de boca, y el diablo perma- 
neció fiel en su sitio hasta la mañana en que 
se le dió el cesto de uvas qne le hablan pro- 
metido; lo tomó, dió las gracias, y se lo llevó; 
pero la crónica no dice que hubiese torcido ei 
cuello á nadie. Véase Berilo , espíritus, fuegos 
fatuos, ele . 

No podemos menos de recomendar á los afi- 
cionados la delicada obra en tres tomos en 8. 9 
de M. Berblguler, titulada: Los Duendes, ó to- 
dos los demonios no están en el otro mundo. 
Véane Berbiguier. 

^ 0UFAY, (Carlos Gerónimo de dstemay)... 
juri insista, aunque también muy aficionado á 
Twai i tra de las armas. Ocupábase en la grande 
obra, y derrochó muchísimo dinero en busca dé 
la piedra filosofal. Murió en 17*3. 

DUFFUS... Rey de Escocia. Durante una 
enfermedad de que fué atacado, prendióse á 
machos brujos de su reino que derretían en un 
fuego lento una figurita de cera, hecha á seme- 
janza del rey, sortilegio que según las confesio- 
nes de todos ellos causaba el mal del monarca. 
V en efecto, después de haberlos encarcelado la 

3#.— Tomo i. 


salud de Duffutée restableció (i). Oh temporal 

DUMOKS, (dnfonto).. . Hechicero acusado 
de abastecer de velas para la adoración del dia- 
blo en el sábado ( 2 ). 

DUPLEIX»( bscipion )... Consejero de esta- 
do, historiógrafo de Francia, muerto en 1661. 
Entre sus obras se hallaba Causa del desvelo 
y el sueño , de las preocupaciones de la vida y 
de la muerte . Paris, 1613, enl* 9 Lion, en 8 9 

DURMIENTES... La historia de los Dar** 
mientes es mas famosa ana éntre los árabes 
que entre los cristianos. Mahoma la ha inser- 
tado en su Alcorán, y los turcos la han embe- 
llecido. Bajo el imperio de Deeio, el año de 
*30, hubo una sangrienta persecución coqjra 
los cristianos. Siete jóvenes del servicio del 
emperador, no queriendo abandonar su creen- 
cia y temiendo el martirio, se refugiaron en 
una caverna situada á corta distancia de la 
ciudad de Efeso, y por un particular favor 
del cielo, durmieron en ella con un sueño 
proftmdo doscientos años. Los mahometanos 
afirman que durante el sueño tuvieron sorpren- 
dentes revelaciones y aprendieron todo cuanto 
hubieran podido saber los hombres en este 
espacio de tiempo estudiando asiduamente. El 
perro de uno de ellos les habia seguido en 
su escondrijo y aprovechó tanbien como ellos 
el tiempo que duró su sueño. Fué el perro 
mas instruido del mundo. 

Bajo el reinado del emperador Teodosio el 
Jóven, el año de Jesucristo ¿30, los siete Dur- 
mientes dispertaron y entraron en la ciudad 
de Efeso, creyendo no haber sido su sueño 
sino de una regular duración; pero lo encon- 
traron todo cambiado. Desde mucho tiempo 
que hablan cesado las persecuciones contra el 
cristianismo; y emperadores cristianos ocupa- 
ban ambos tronos de Oriente y Occidente. Las 
preguntas de los hermanos y el asombro que 
mostraban á las respuestas que les hacían cau- 
saron á todo el mundo una grande admira- 
ción. Refirieron sencillamente su historia, y 
el pueblo lleno de asombro los condujo al 
obispo, y este al patriarca y al emperador. Los 
siete Durmientes le revelaron las sosas mas 
singulares del mundo, y le predijeron muchas 
otras. Anunciáronle la venida de Mahoma, el 
establecimiento y progresos de su religión, que 

{ 1 ) Leloyer, HUI, de los espectros etc. 

( 2 ) «Julio Gaznier. Historia de la magia ém Fren 
ció o. 46. 


Digitized by ^ooQie 


( 269 ) 


debía tener lugar doscientos años después de 
haberse ellos dispertado. Luego que hubieron 
satisfecho la curiosidad del emperador, se 
volvieron de Duero á la gruta, y murieron en 
ella; muéstrase aun esta caverna no muy lejos 
de la ciudad de Efeso. 

En cuanto al perro, acabó sus dias después 
de haber vivido lo que de ordinario viven 
estos animales, esceptuando los dos cientos 
años que habia dormido con sus dueños. Sus 
conocimientos eran mayores que los de los 
mas grandes filósofos, sabios y famosos talentos 
de su siglo, y todos ellos se apresuraban á aca- 
riciarle y regalarle, y los musulmanes le colo- 
can en el paraíso de Mahotaa, entre la burra 
de Balaamy la que llevaba á Jesucristo el do- 
mingo de los ramos. 


La mayor parte de los cuentos de la mi- 
tología mahometana se hallan también en la 
antigua; y esta fábula, calcada sobre la histo- 
ria de los siete durmientes cristianos es jiña 
imitación de la del habitante de Cireta, que 
habiéndose dormido hácia el medio. día en una 
gruta buscando uno de sus corderos que se 
habia estraviado, no dispertó hasta ochenta y 
siete años después, y se puso á buscar de 
nnevo sus carneros como si no hubiese dor- 
mido sino muy eorto tiempo. Del Rio dice que 
un aldeano durmió un otoño y un invierno sin 
dispertar ( 1 ). 

DISERS... Diosas de los antiguos celtas, á 
las que se creía dedicadas á acompañar á las 
almas al palacio de Odin en donde bebian cerveza 
en copas hechas de cráneos de sus enemigos. 



EATUAS... Dioses subalternos de los otai- 
sianos, hijos de su divinidad suprema, Ta- 
roathaiteVíomoo , y de la roca Lepapa; dos eá- 
tuas, dicen, enjendraron el primer hombre. 
Los hay de ambos sexos; los hombres adoran ñ 
los machos, y las mujeres ála9 hembras. Tie- 
nen templos dedicados á ellos, en los que las 
personas de diferente sexo no son admitidas, 
aunque tienen también otros en I 09 cuales pue- 
den entrar los hombres y las mujeres. Dáse tam- 
bién el nombre de Eátua á algunos pájaros. 

Los otaisianos, y I 09 insulares vecinos suyos, 
tienen una grande veneración á estas aves; no las 
matan ni las hacen daño alguno, pero no les 
tributan tampoco ninguna especie de culto, y pa- 
rece no tienen respeto á ellas, sino algunas 
ideas supersticiosas relativas á la buena ó mala 
fortuna, tales como las que tiene entre nosotros 
el pueblo sobre las golondrinas. Los otaisianos 
dicen que el grande Eátua está también someti- 
do á los genios Inferiores á los cuales ha dado 
la existencia; que frecuentemente le devoran, pe- 
ro que tiene el poder de reproducirse. 

EBERARD... Arzobispo dé Treveris, muer- 
to en 1067. Habiendo amenazado á los judíos 
de arrojarles de su ciudad , si en un término 
prefijado no abrazaban el cristianismo,» estos, 
que se decían reducidos á la desesperación, so- 
bornaron á un eclesiástico que por dinero les 


bautizó una estátua de oera con el nombre del 
arzobispo; rodeáronla de bugias, y las encendie- 
ron el sábado santo, cuando el prelado iba á dar- 
les el bautismo. 

Mientras estaba ocupado en administrar es- 
te sacramento, habiéndose medio derretido la 
estátua, Eberad se sintió atacado de una grave 
enfermedad condujerónle á la sacristía, y espi- 
ró poco después. ( a ) Lo de la estátua se contó 
después de su muerte. 

ECLIPSES... Los antiguos atenienses que- 
maban vivos á todos aquellos que decian que un 
eclipse se hacia por la interposición del cuerpo 
de la luna ó de la tierra. Era jeneral opinión 
entre los paganos, que los eclipses de luna pro- 
cedían de la virtud de ciertas palabras májfcas, 
por las cuales se arrancaba á la luna del cielo, y 
se la atraia hácia la tierra, para obligarla á ha- 
char rocío sobre algunas plantas que por este 
medio eran mas propias para los sortilejios de 
los encantadores. Para librar á la luna de su 
tormento, y para dulcificar la fuerza del hechizo, 
impedían que oyese las palabras, haciendo un 
ruido espantoso. Un eclipse anunciaba ordina- 
riamente grandes desgracias, y hase visto fre- 
cuentemente en la antigüedad reusar dos ejér- 

( 1 / En 1 m Disquisiciones májicas. # 

( 2 ) Sutoria de Un arzobispos de TrarerU , cap 57 
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ritos el batirse por haber sobrevivido de esos 
fenómenos sorprendentes. 

En el Perú, cuando se eclipsaba el sol, los 
habitantes del pais decían qne estaba enojado 
contra ellos y creiánse amenazados de ana gran- 
de calamidad. Mas temían ann el eclipse de luna, 
persuadíanse qne estaba enferma, luego que 
empezaba á oscurecerse, y que moriría infeli- 
bfemente si se tapaba del todo, que entonces cae- 
ría del cielo, que todos ellos perecerían, y que 
era llegado el fin del mundo; apoderábase de 
sus almas tal terror, que en cuanto principiaba 
á oscurecerse hacían un terrible raido con trom- 
pas, cornetas y tambores, y apaleaban á los per- 
ros para que abollasen, con la esperanza de 
que la luna, que profesaba & estos animales 
muy grande afecto, tendría piedad de sus gritos 
y se levantaría del letargo en que su enferme- 
dad la había sumido. Al mismor tiempo los hom- 
bres, las mujeres y los niños le suplicaban con 
las lágrimas en los ojos que no se muriese, por 
miedo de que su muerte no fuese causa de su 
perdición universal; y no cesaban esta algazara 
y ese ruido hasta que apareciendo de nuevo la 
luua, volvía la calma á los ajilados espíritus. 

Los talapooenses pretenden que cuando la lu- 
na se eclipsa, és qué la devora un dragón, y que 
cuando vuelve á aparecer es porque este ani- 
mal ha evacuado su comida. 

Los franceses, tan crédulos y superstición 
sos como los denlas pueblos, miraban los eclip- 
ses como señales de desgracias; asi es que ei 
grande eclipse que se vió en 1033,' pareció un 
presajio de la muerte del rey Roberto, y el de 
704, como uno del mal éxito de Inglaterra. En 
fia, un eclipse de sol, que tuvo logar el 13 de 
agosto del 064, se creyó ser el anuncio de un di- 
luvio semejante al de Noé, ó mas bien de un di- 
luvio de fbego que debia terminar el mundo en- 
tero. Tanto atemorizó al pueblo esta predicción, 
que un cura de aldea, no pudieoao bastar á 
confesar á todos sus parroquianos, que creían 
morir de resultas del suceso, y sabiendo que to- 
do cuanto les podría decir de razouable sobre 
esto de nada serviría contra tan desatinada pre- 
dicción, se vió precisado á decirles qne no ae 
apresurasen tanto, pues el eclipse solo era el pri- 
mer toque para los maitines dei diámetro, y que 
podían aguardar hasta el toque de nona (1). 

Algunos paganos' pretendían que los mágicos, 
y sobretodo los de Thasalia, donde las yerbas 
venenosas son mas comunes, tenían el poder, 

( 1 } Tegsll, Verdadero caUnd, p. 40. 


por medio de aus sortilejios, de atraer la luna 
hária la tierra, y que era preciso hacer gran 
raido de calderos y otros instrumentos para im- 
pedir que se oyesen sus gritos. Este uso ha te- 
nido su origen de los ejipcios, que honraban á 
Ysis, símbolo de la luna, con un ruido semejan- 
te de calderos y tambores. 

En las Indias están persuadidos todos los ha- 
bitantes de que cuando el sol ó la luna se eclipsan 
es porque un demonio con uñas muy negras es- 
tiende su mano sobre el astro del que se quie- 
re apoderar; durante todo este tiempo vénse 
los ríos cubiertos de cabezas de indios que es- 
tao sumergidos en el agua basta el cuello. 

Los laponios están también persuadidos de 
que los eclipses de luna son obra de los de- 
monios. 

Los chinos pretendían antes de la llegada 
de sus misioneros que los eclipses eran oca- 
sionados por un génio maligno que tapaba al 
sol con su mano derecha á la luna con la iz- 
quierda. Sin embargo, no era general esta opi- 
nión, pues algunos de ellos hay que decían 
babia en medio del sol un agujero enorme , 
y que cuando la luna se encontraba frente de 
é! , por naturaleza debia estar privada de la 
luz. 

Dios, dicen los persas, tiene al sol encer- 
rado en un cañuto que se abre y se cierra 
en su estremo por medio de un resorte. Es- 
te lindo ojo del mundo alumbra al universo 
y lo calienta por un agujero; y tuando Dios 
quiere castigar á los hombres privándoles de 
la luz, envía al ángel Gabriel para que la cier- 
re lo cual produce los eclipses. 

Los negros mahometanos que habitan el 
interior del Africa, atribuyen los eclipses, de 
luna á un gato que interpone su parte entre 
«sta y la tierra; y durante todo el tiempo que 
está eclipsada no cesan de cantar y bailar en 
honor de Mahoma. 

Los Mejicanos, durante el . eclipse, ayuna- 
ban y estaban yertos de espanto. Las mujeres 
se maltrataban á si mismas, y las doncellas 
se sacaban sangre de los bracos. Creían que 
la luna había sido herida por el sol irás de 
alguna querella doméstica. 

EDEL1NO (criLLBRMo)... Doctor en Teo- 
logía que vivió en el siglo quince , prior de 
San Germán en Laya; fué azotado públicamente 
en Evreux* por haberse entregado al diablo á 
fin do satisfacer sus mundanas pasiones, y 
en especial para gozar de una dama de dis- 
tinción, Declaró que había ido al sábado mon- 
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tado sobre una escoba (i) y que dé su buena 
voluntad había rendido homenage al enemigo 
que estaba en la figura de carnero y le besó 
brutalmente el trasero por debajo de la cola, 
en señal de reverencia (3). Habiendo llegado 
•1 dia de ser juzgado, condújosele á la plaza 
pública, con una mitra en la cabeza; el in- 
quisidor intimóle que se arrepintiese, y le leyó 
la sentencia que le condenaba á cárcel perpe- 
tua, á pan y agua. Entonces Guillermo empe- 
gó á gemir y á llorar su crimen, pidiendo mi- 
sericordia á Dios , al obispo y á la Justicia ( 3 ). 

EDRIS... Nombre que los musulmanes dan 
á Enoch sobre del cual han conservado varias 
tradiciones. En las repetidas guerras que se ha- 
dan entre si los hijos de Setb y de Caín , Enoch 
fué el primero que introdujo la costumbre de ha- 
cer esclavos; habia recibido del cielo ademas del 
don de sabiduría y de ciencia, treinta tomos lle- 
nos de todos los secretos de las mas ocultas cien- 
cias, y él mismo compuso muchos, tan poco co- 
nocidos como los primeros. Dios le envió á los 
cainitas para conducirlos por el buen sendero, 
mas habiendo reusado estos escucharle, les hi- 
zo la guerra, y redujo á sus hijos y á sus esposas 
á dura esclavitud. Los orientales le atribuyen la 
invención de la pluma y de la aguja; de la astro- 
nomía, de la aritmética y aun mas particularmen- 
te de la geomancía. Dícese también que fué la 
causa inocente de la idolatría. Un amigo suyo , 
afligido de su rapto, formó , por instigación del 
diablo, una efigie suya tan animada que pasaba 
dias enteros hablando con ella, y le tributaba ho- 
menages particulares, que poco á poco degene- 
raron en superstición. 

EFELIOS... Nombre que daban los celianos 
á una especie de demonios incubos ( 4 ) que otros 
demonomanos llaman también efialtos. 

EGERIA... Ninfa que favoreció á Numa Pom- 
pilio en el proyecto de civilizar á los romauos ; 
los demonomanos han hecho de ella un demonio 
subcubo, y los cabalistas un espíritu elementar, 
una ninfa. Véase Numa. 

EGIPAN09... Dioses ó demonios que según 
los paganos decían, habitaban en los bosques y en 
los montes y á los cuales representan como ena- 

,'l) Edociut tcopam tumere , et Ínter Femara 
egustis instar peñere, quo volabat brevi momento, 
ete. Gagin lib. 10. 

(3j Monstrelei, Aain Chartier , en el afio 1443. 

(3) Monstrclct, citado por M. Gorinel, Historia 
de la magia en Francia. 

( 4 ) Leloyer Hist. de los espectros ete 


nos velludos, cou cuernos y patas de cabira. Los 
antiguos hablan de algunos monstruos de la LA» 
bia, ó los cuales se daba el mismo nombre ; te- 
nían el hocico de cabra y la cola de pescado ; 
asi es como se representa el Capricornio. Hálla- 
se esta misma figura en muchos monumentos 
egipcios y romanos. 

EG1TO... Especie de milano cojo, del cual , 
una estravagante idea que los antiguos se habían 
formado, esparció entre ellos la opinión de que 
su encuentro era el roas feliz presagio para los 
matrimonios y para los animales cornudos. 

EGREGORES... Según el libro apócrifo de 
Enoch, eran padres de los gigantes. Los ánge- 
les, á los que llama así, enamorados de nuestras 
mujeres, se reunieron un dia todos en el monte 
Hemon, en tiempo del patriarca Jared, y se obli- 
garon bajo fulminantes anatemas á no separarse 
jamas hasta haber tomado por esposas á las bi- 
jas de los hombres. Véase Angeles. 

EJÉRCITOS PRODIGIOSOS... Durante el 
sitio de Jerosalcn por Tito, y en muchas 
otras circunslanotas, hanse visto por los aires 
ejércitos de llamas ó tropas de fantasmas que 
jamas han presagiado nada de bueno. Estos 
prodigios tuvieron también lugar algunas veces 
en la antigüedad, y Plutarco cuenta en la vida 
de Temístocles que, durante la batalla de 8a- 
lamina, viéronse en el aire ejércitos prodigio- 
sos y figuras de hombres armados que en la 
Isla de Egina tendían los manos delante da 
las galeras griegas; añade que se publicó ser 
los Eacidas, á quienes se habia invocado an- 
tes de la batalla. 

Los reyes de España han visto muchas ve- 
ces protegerles ejércitos de santos desde las 
nubes, bien 8si como los dioses de los escan- 
dinavos se dejaban ver del partido que favo- 
recían. Algunas veces se han encontrado di- 
visiones de espectros y demonios marchando 
á bandadas, ó por batallones. Véase Beu, Ji- 
rusalen , etc. 

El año de 1133, en el condado de Worms , 
vióse por muchos dias á una multitud de hom- 
bres armados, á pié y á caballo, yendo y viniendo 
con gran ruido, y que subían todas las noches á 
eso de las nueve á una montaña que parecía ei 
lugar de la cita. Muchos sugetos déla vecindad, 
resguardados con la señal de la cruz, se acercar 
ron á esta gente armada, conjurándoles en nom- 
bre de Dios , á que declarasen que significaba 
aquella división innumerable y que proyecto 
traían, á lo que contestó uno de los soldados fan- 
tasmas: « No somos lo que os imagináis, ni ver- 
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federas bota anas, ai verdaderos soldados, y si 
somos las almas de los soldados que murieron 
aquí en lo última batalla. Las armas y caballos 
que veis, son ios instrumentos de nuestro su- 
plicio, asi como lo ban sido también de nuestros 
pecados. Estamos ardiendo, aunque nada veáis 
en nosotros que parezca inflamado. » 

Dícese que se advirtió en su compañía al con- 
de Kurico, junto con algunos otros señores muer- 
tos muchos años atras, quienes declararon que 
se les podría saear de aquel estado con limosnas 
y oraciones. 

Horrible choqué acontecido cerca el castillo 
de Latinan) visto por los soldados de la. guar- 
nición. y algunos habitantes de la mencionada 
población , en la noche del miércoles 32 de Ju- 
do del año de 1S30. Impreso en Parts, casa Ni- 
colás Roberto, calle de San Jaime año de 1630. 

En la noche del miércoles 33 de Judo, apa- 
reeiéron entre el castillo de Lusiñan y el Faro , 
en la playa, dos hombres de fuego sumamente 
poderosos, armados de todas armas, cuyos ar- 
■eses arrojaban llamas, con una espada de frie- 
go en la mano, y una lanza ardiente en la otra, 
de la que destilaba sangre. Encontráronse y pelea- 
ron largo tiempo, de tal modo que uno de los 
dos quedó herido, y al caer dió tan horrible grito 
que dispertó á muchos habitantes de la alta y 
la baja ciudad, dejando maravillada á la guarni- 
ción. 

c Después de este combate, apareció como 
una manga de fuego, que pasó por la. playa, y 
se entró en el parque, seguida de muchos mons- 
truos de fuego como monos. Algunos hombres 
que hablan ido 4 buscar leña al bosque, toparon 
con aquel prodijio, entre otros un pobre traba- 
jador & quien del susto le sobrecogieron calen- 
taras malignas. 

a Como los soldados de la guarnición acndian 
á las murallas de la ciudad, pasó por encima 
de ellos una tropa innumerable de pájaros, unos 
negros, otros blancos, y todos chillando atroz- 
mente. Precedían algunas antorchas * y seguíales 
una figura humana que hacia el buho; de tal 
suerte los asustó esta visión, que temblaban al 
venir el dia cuando la contaron a los habitantes. 

a Abí os ofrezco, acaba candidamente . el es- 
critor, una historia que creo me agradeceréis , 
quedando, de ella contentos, pues os avisará de 
lo que podéis ver cuando vayáis alguna noche al 
campo, a 

Descripción de una señal 6 milagro que se 
vió en el cielo, ti dia 4 de Diciembre de 1677 , 
en la ciudad de Áltorf, país de Wurkmberg, en 


Alemania : impreso en París, calle de Santiago , 
en el Elefante, año de 1678, con privilegio real. 

« Guicciardini escribe en su historia Itálica, 
que á la llegada del jóven rey Carlos YUI. en Ñá- 
peles, conforme á las predicciones del hermano 
Gerónimo Savonarola, ferrarés, tanto de las pre- 
dicadas al pueblo como de las reveladas al mismo 
rey, aparecieron en la Pouille de noche tres soles 
en medio dei cielo, rodeados de nubes, y con 
muchos truenos y relámpagos: hácia Arezzo vió- 
se por los aires mucha gente armada á caballo 
pasando por allí con gran ruido de tambores y 
son de trompetas; en muchos parages de Italia 
sudaron várias imágenes de santos y estatuas, 
y nacieron algunos monstruos, mitad hombres y 
animales. Se asustó el país, y vinieron en pos 
de esto las guerras del reino de Nápoles, gana- 
do por los franceses y luego después perdido. 

En la ciudad de Altorf y pais de Wurtemberg 
en Alemania, á una legua de la ciudad de Tu- 
binga y en sus alrededores , vióse el dia 0 de 
diciembre del año de 1577, á eso de las siete de 
la mañana que el sol empezaba á levantarse en 
el horizonte, no con aquel resplandor natural, 
y sí con aquel color amarillento que se vé en la 
luna llena, y brillaba tan poco que se le podia 
mirar sin deslumbrarse. Pronto se mostró alre- 
dedor tanta oscuridad como si hubiese sobre- 
venido un eclipse, y el astro se cubrió de un 
color mas rojo que la sangre, de tal modo que 
no se sabia si era el sol ú otra cosa. 

«Inmediatamente después se vieron dos so- 
les, el uno rojo y el otro amarillo que se topa- 
ron y batieron, lo que duró hasta tanto que uno 
de los soles se disipó y únicamente se vió el 
sol amarillo. Poco tiempo después apareció una 
nube negra en forma de bola que lanzada di- 
rectamente contra el sol, le cubrió el centro de 
modo que solo se vió un circulo amarillo al re- 
dedor de la bola. Cubierto de esta suerte el 
sol, apareció otra nube negra que luchó con el 
hasta tanto que el sol volvió á su primer color 
amarillento. Poco tiempo después apareció di- 
rectamente otra nube, larga como un brazo, qne 
venia de la parle del sol poniente, y se detuvo 
cerca del mencionado sol. 

«De esta nube salió mucha gente, vestida 
de negro y armada á manera de soldados, á pié 
y á caballo, marchando alineados, los cuales 
pasaron por dentro de aquel sol dirigiéndose 
hácia el Oriente: seguía á esta división ud hom- 
bre grueso y poderoso, mucho mas alto que 
todos los deroas. Concluida esta procesión, obs- 
curecióse un tanto el sol, percoonservando su 
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color natural, y eslavo cubierto de sangre, de 
suerte que el cielo y la tierra se vieron rojos, 
porque salieron del cielo muchas nubes san- 
grientas que le pasaron por debajo, dirigién- 
dose bácia Oriente como lo babia hecho la 
gente armada. 

«Muchas nubes negras se han mostrado al 
rededor del sol como acostumbra cuando hay 
tempestad, y luego después han salido del sol 
nubes sangrientas^ ardientes y amarillas como 
azafran: de estas nubes han salido reverbera- 
ciones parecidas á grandes sombreros altos y 
largos, y se ha mostrado toda la tierra amarí- 
Ua y sangrienta, cubierta de grandes manchas 
de diversos colores, rojos, azules, verdes y la 
mayor parte negras. En seguida sobrevino una 
niebla, y como una lluvia de sangro, con la que 
no solo el cielo, sino también la tierra y vesti- 
dos de los hombres se mostraron amarillos y 
sangrientos; esto duró hasta que el sol reco- 
bró su luz natural, lo que no fué hasta las 
diez de la mañana. 

Fácil es pensar lo que denota este milagro, 
pues no es otra cosa que amenazas de Dios, 
para avisar á los hombres que se encomien- 
den y hagan penitencia. Dios omnipotente ins- 
pire á todos el arrepentimiento! Amen, «Asi 
acaba el que lo cuenta. 

Señal maravillosa especie de procesión, vis- 
ta cerca de Belao en el Limosin, Impreso en 
París, año de 1621. 

Nadig que haya estado en la ciudad de 
Besanzon en el Limosin, habrá dejado de pa- 
sar por una grande y espaciosa llanura inhabU- 
tada. En esta aseguran haber visto lo que voy 
á escribir muchos sugetos dignos de crédito, el 
señor Santiago Hondean, Maturino Cornac, car- 
pintero^ habitantes en la ciudad de Chanvig- 
né: l.° vieron juntos tres hommbres vestidos 
de negro, desconocidos de todos ellos, llevan- 
do cada uno una cruz en la mano; 2. ° En pos 
de estos seguía pn tropel de doncellas con lar- 
gos mantos de lienzo blanco, los pies y piernas 
desnudos, y sombrerillos de flores de los que 
colgaban hasta lós talones largas bandas de 
plata; llevaban en su mano izquierda algunos 
ramos y en la derecha un vaso de losa del 
que salia humo; 3.° después de ellas marcha- 
ba una dama enlutada con un largo vestido 
negro que arrastraba mucho por el Suelo , sem- 
brado de corazones traspasados con flechas, 
lágrimas y llamas de seda blanca; llevando so- 
bre el vestido desordenados los cabellos, y en 
la mano una rama de cedro; asi vestida anda- 


ba muy triste; 4. ° enseguida venían seis chi- 
quillos cubiertos con largas ropas de tafetán 
verde, sembrado de llamas de seda colorada, 
y con gruesas - antorchas encendidas: cubrían 
sus cabezas sombrerillos de flores. 

Veniau eo pos muchos pueblos vestidos 
de blanco y negro, que caminaban de dos en 
dos, con bastones blancos en la mano. En 
medio de esta tropa iba una como diosa, rica-* 
mente vestida, coronada con una grao corona 
de flores, ensortijados los brazos, llevando una 
hermosa rama de ciprés en la mano, guarne- 
cida de brillantes que colgaban por todas 
partes. En su alrededor llevaba músicos, si 
bien que no formaban melodía. En seguida 
de esta procesión venían bombrones desnudos 
hasta la cintura, con el cuerpo cubierto de 
pelos de cabra, la barba basta medio cuerpo, 
llevando en sus manos gruesas mazas, y á 
manera de (briosos seguían de lejos á la tropa. 
El curso de esUr procesión se estendia por lo 
largo de la isla, hasta otra de vecina, donde 
todo se disipó cuando quisieron acercarse 
para observarlo. 

«Suplicóos me digáis, que significan astas 
visiones, ó vosotros que lo entendexs?...« Véase 
Aurora boreal . Apariciones, 

EL AIS... Una de las bijas de Anio, la cual* 
en calidad de bruja, convertía en aoeite cuan- 
to tocaba. 

ELEAZAR. Mágico famoso, judio de na- 
ción, que tocaba la nariz de los poseídos con 
un -anillo en que estaba engastada una raíz 
de la que se servia Salomón ( 1 ). 

Apenas el demonio la olía, arrojaba por 
tierra al endiablado, y le abandonaba. El 
mágico recitaba enseguida algunas palabras 
que Salomón había dejado escritas; y en nom- 
bre de este príncipe prohibía al demonio en- 
trar de nuevo en el mismo cuerpo; después 
de lo cual llenaba una cuba de agua, y le man- 
daba echarla por tierra. El espíritu maligno 
obedecía; esta señal era la prueba de que ha- 
bla abandonado su lugar. 

ELEAZAR DE GARNIZA. Autor hebreo, 
disípalo deJudas, que ha .dejado varias obras 
de las cuales unas han sido impresas, y otras 
han quedado manuscritas. Distínguese sobre 
todo entre ellas un Tratado del alma , diado 
por Pie de la Mirándola en su libro contra 
los astrólogos, y su Comentario cabalístico so- 
bre el pentateuco, 

( 1 } Bodin, DtmonomemciÁ, etc. lib. i °. cap. 3 
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ELEFANTE... lili fosas maravillosas y 
sorprendentes se enentan de este animal. Lée- 
se en machos libros antigaos que no tenia 
oo juntaras, j que por esta razón se vé obli- 
gado á tenerse en pié apoyado contra nn ár- 
bol ó ana p^red, y que si eae no puede le- 
vantarse. Este error ha sido acreditado por 
Diodoro de Sicilia, por Estrabon y por varios 
otros escritores. Plinio dice qae el elefante to- 
ma la fuga cuando oye á an cerdo, y en efeeto 
báse visto en 1769. que habiendo entrado uno 
en la casa de fieras de Versalles, su gruñido 
causó una agitación tan violenta á un elefante 
qae en ella habia, qon hubiera roto los bor- 
rones de su jaula siqo se habióse retirado de 
allí al inmando animal. 

uEliano refiere que se ha visto un elefan- 
te qae babia escrito sentencias enteras, y qae 
bebía llegado á hablar ; Cristóbal Acosta lo 
afirma también. Hánse citado mujeres qae 
han parido elefantes (1) San Clemente de Ale- 
jandría y Dion Casio pretenden que este ani* 
mal tiene sentimientos religiosos. Por la maña- 
na, dicen, salada al sol con su trompa ; por 
la noche se arrodilla respetuosamente; y cuan- 
do aparece en el horizonte la luna nneva 
coge flores para formarle un ramillete. Sa- 
bido es qae los elefantes tienen para la mú- 
sica nn decidido gasto, y Arriano dice qne ba 
tenido uno qae hacia bailar á sus compañe- 
ros al son del címbalo. 

En Roma se han visto elefantes bailar el 
pirrico, antigua danza militar de los griegos 
y ejecutar sobre la cuerda los saltos mortales... 
En fin, antes de las fiestas dadas por Germá- 
nico, doce de estos animales, vestidos en tra- 
gos de teatro , representaron un pequeño bai- 
le pantomímico, y se les sirvió en: seguida 
una magnífica cena;, tomaron asiento en los 
enormes sillones, que se les habian prepara- 
do; y se portaron con suma decencia. Los ele- 
fantes machos iban vestidos con una toga , 
las hembras con una túnica. Sos modales es- 
tuvieron llenos de urbanidad, y como de gen- 
tes bien educadas , cogieron con mocho dis- 
cernimiento los manjares , y no se" hicieron 
admirar menos por sa sobriedad qas por so* 
oortesís( 2 }. 

En Bengala el elefante blanco tiene los ho- 
nores de la divinidad ; jamás come sino en 
vajilla de plata. Cuando se le conduce á pt- 

,1; Véase Partos. 

(1 ; )| Leloyer, De toa Errores etc. t. 3. 


seo. diez personas de distinguido rango sos- 
tienen nn dosel debajo del cnal le colocan. 
8u marcha es nna especie de triunfo, y todos 
los instrumentos del país le acompañan. Las 
mismas ceremonias se observan cuando le lle- 
van á beber. Al salir del rio, nn distinguido 
cortesano le lava los pies en ana cofaina de 
oro. 

ELEMENTO8...L0S elementos están pobla- 
dos de substancias espirituales, según los 
cabalistas. El füego es la morada de los sala- 
mandras; el aire, la de las sílfidas; l§6 aguas, 
la de las ninfas; y la tierna, la de ios gnomos. 

Según los demouomanos, los elementos 
están soblados de demonios 

ELIASL.. Patriarca qne füé trasportado al 
délo en un carro de fuego tirado por caba- 
llos inflamados; no ba muerto, y debe volver 
antes de la venida de Jesucristo para el jui- 
cio final, y combatirá contra el Antecristo, 
genio infernal en samo grado. 

ELI60R ó ABIGOR... Gran duque en los 
infiernos. Aparece bajo la forma de nn gallar- ' 
do soldado con un cetro en una mano y nna 
lama en la otra; enseña el modo de comba- 
tir, conoce el porvenir y condlia á los gefes 
con los soldados. Tiene á sus órdenes sesenta 
legiones ( i ). 

ELIXIR DE LARGA VIDA. Elixir de lar- 
ga vida según Trevlsano, no es otra cosa qne 
la redacción de la piedra filosofal en agua mer- 
curial; llámase también oro potable. 8atoa todas 
las enfermedades y prolonga la vida mocho 
mas alta de los límites ordinarios. El elixir 
perfeeto rojo convierte el cobre* el ploma, el 
hierro 7 todos los metales en oro mas pura 
que el de las minas. El elixir perfecto ó blanco 
trasforma también todos los metales en plata^ 
finísima. 

He aqui la receta de otro elixir de larga 
vida. Para hacer este elixir, toménse ocho 
libras de esencia mercurial, dos de jugo de 
borrajas: las ojas y los tallos de esta yerba; 
doce libras de miel superior; se pone todo 
junto 6 hervir en nna vasija nneva; se cuela 
eon un paño bien limpio, y luego se clarifica. 
Póngase áparte en infusión, durante veinte y 
cuatro horas, cuatro onzas de raiz de genciana 
cortada á pedacitos, en tres azumbres de vino 
blanco, sobre el rescoldo, meneándolo todo 
de rato en rato; pásese laego este vino por 
un trapo blanco limpio de coloda, sin expri- 

; 1 } Wierus, Fa Peendomonarehia ton. 
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mirle, mezclase con todo los demas, hacién- 
dolo hervir todo junto con lentitud, hasta de- 
jarlo con la consistencia de un jarabe; se pone 
en seguida á enfriar en una vasija, de vidrio 
y se mete en botellas bien tapadas, que deben 
conservarse en lugar templado, para sevirse 
de ellas tomando cada dia en ayunas una cu- 
charada. Este jarabe alarga la vida, restablece 
la salud contra toda espncie de enfermedades 
y aun le gota; y disipa todo calor en las en- 
trañas; y aun cuando no quedáse en el cuer- 
po mas que un pedacito de pulmón bueno, y 
que el resto estuviese muy dañado, manten- 
dría el bueno y restablecería el malo; cura los 
dolores de estómago, los vértigos, la jaqueca, 
y en general los dolores internos. Este ad- 
mirable secreto fué dado por nn pobre aldeano 
de Calabria que fué nombrado por Carlos 5? 
para general de la armada que envió á Ber- 
bería. El buen hombre tenia ya mas de ciento 
treinta y dos años, según el mismo afirmó al 
general, el cual había ido á alojarse en su 
casa; y habiéndole visto de tanta edad, infor- 
móse de su modo de vivir, y del de algunos 
vecinos suyos, que tenían casi todos tantos 
años como él, y estaban tan sanos y robustos 
como si no tuviesen mas que treinta, sin em- 
bargo de que dijeron que habian llevado una 
vida bastante relajada. Una condesa de Ale- 
mania, enferma hacia mas de trece años, se 
restableció; el elector de Baviera, desanda- 
do por los médicos del imperio; la marquesa 
de Brandebourg, peraHtica nueve años había; 
la duquesa de Fribourg, que después de una 
larga enfermedad había caído en uua mortal 
lanquidez, y muchas otras personas dislingni- 
das, en fin, todos los que se han servido de 
este elixir de vida, han hecho una feliz es- 
periencla de su bondad ( 1 ). Algunos le llaman 
jarabe de larga vida, jarabe inmortal, e. 

, Cuéntase también que un charlatán pre- 
sentó un dia á Liconpan, emperador de la 
China, un elixir maravilloso, y le exhortó A 
que le bebiera, prometiéndole que le baria 
inmortal. Un ministro qne se hallaba presente, 
habiendo procurado inútilmente disuadir de 
ello al soberano, tomó la copa y bebióse el 
licor. Liconpan, irritado de esta osadía, con- 
denó á muerte al mindarin, que le dijo con 
aire sereno y tranquilo: «Si este brebajeda 
la inmortalidad, serán vanos vuestros esfherzoa 
para matarme; si es al contrario, llevareis la 


Injus ticia hasta hacerme morir por tan frítelo 
robo. ? «Estas palabras calmaron la cólera del 
emperador que alabó la prudencia y sabiduría 
del ministro (S J. No falta quien asegura que 
el descubrimiento de de este fhmosisimo jarabe 
se debe & un talismán de un mágico insigne, ta- 
lismán semejante al de Saladino que pinta 
Walter— Scott. 

ELOQUIO DEL 1NFIBRNO... Obra crítica 
histórica y moral, nueva edición, Lahaya, 1789 
2 tomo, en 12, Es un libro pésimamente es- 
crito, pero curioso para las personas que han 
leído poco. El autor anónimo pasa en revista 
á todos los grandes boatóres que están en los 
infiernos, y siembra cuando puede la moral; 
su Elogio es mas bien una especie de sá- 
tira. 

ELOSLTO. Piedra que tiene la virtud de 
curar los dolores de cabeza. Ignórase donde se 
encuentra. 

EBLIS... Nombre que los Mahometanos dan 
ad diablo. Dicen que en el momento de la con- 
cepción de su profeta, el trono de Eblis , fué 
precipitado á lo mas profuodo del abismo , y 
«jue cayeron todos los ídolos de los gentiles. 

EMAQUINQUIUEHOS... Raza de gigantes 
servidores de Yamen. Dios de la muerte entre 
los indios. Están encargados de atormentar á 
ios malvados en los infiernos. 

EMBUÑGALA... Sacerdote del Caugo. Pa- 
sa entre los negros de aquellas comarcas, por 
un gran brujo, que puede con un silvido ha- 
cer aparecer ante sí á cualquiera , servirse de 
él como de un esclavo, y aun venderle si lo 
juzga á propósito. 

EMMA... Hija de Ricardo 2? duque de 
Nonnandia; cásó esta princesa con Ethelredo , 
rey de Inglaterra, y tuvo de él dos hijos, de 
los cuales uno reinó después de la muerte de 
su padre. Es natural que Emma tuviese una 
grande influencia en el ánimo de su hijo, tan- 
to mas cuanto tenia talento y ambición , y 
Eduardo era sencillo , dulce, benigno , calida- 
des en general muy propias 4 la verdad para * 
conducir y gobernar un reino. 

El príncipe escuchaba cuanto decía su ma- 
dre con extrema docilidad; pero Goduvin, con- 
de de Kent. que era su ministro, y que veía 
con dolor partida su autoridad con Emma, 
meditó un medio para perderá esta princesa: 
tnvo la audacia de acusarla de varios críme- 
nes, y la habilidad de hacer apoyar esta acu- 


( 1 1 AdmirabUt mreiot d e AXbtrto rl p$qu*ño, ( 2 ) BibtíoUiü de foeiedod. tomo 2. 
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sfeclon por muchos grandes de la corte , des* 
contentos también del poder de Emma* Ér rey 
sin tomar otras informaciones, despojó á su 
madre de todas sus riquezas, bajo el pretexto 
de que habían sido mal adquiridas. 

La princesa que conocía la debilidad del ca- 
rácter de su hijo, no se desanimó en su des* 
gracia; recurrió á Alwino, obispo de Winches- 
ter, pariente suyo, cuyo sagrado carácter debía 
hacer grande impresión en el ánimo del jóven 
monarca. El conde (le Kent, á quien tan pode* 
roso protector hacia grande sombra, quiso apar- 
tarle de su lado, y acusó á la princesa de un 
impúdico comercio con este prelado, bajo el 
pretexto de que ella le hacia frecuentes visitas; 
esta nueva acusación, apoyada por los enemi* 
gos del obispo, causó grande admiración en el 
espíritu del buen Eduardo: tuvo la flaqueza de 
poner & su madre en juicio, y fué condenada 
á purgarse por la prueba del fuego. 

La costumbre de aquellos* tiempos exigió 
que el acusado pasase con los pies desnudo* 
por encinta de nueve rejas de arado enrojecidas 
en el fuego, y Emma tenia que dar nueve pa- 
sos sobre ellas para sí, y cinco para el obispo * 
de Winchester, cuya reputación defendía con 
calor. Pasó toda la noche en oración sobre ia 
tumba de san Fursio; al dia siguiente anduvo 
por encima de las nueve rejas ardientes en 
medio de dos obispos, vestida como una al- 
deana y desnuda hasta la rodilla. El fuego no 
le causó mal alguno; de suerte que habiendo 
sido reconocida su inocencia, el rey se arrojó 
á sus pies, pidióle perdón, y para reparar la 
injuria que le había hecho sufrir á ella y al 
obispo de Winchester, mandó á los obispos qqe 
le azotasen, acción que por sí sola puede ates- 
tiguar su piadosa sencillez. ( i ) gtc narrant. 

EMOLO... Geniú que los basilidianos in- 
vocaban en sus ceremonias májicas. 

EMPLAZAMIENTO... Los teólogos mas an- 
tiguos decían que si algún oprimido, al tiem- 
po de morir tomaba á Dios por joez y empla- 
zaba á su opresor para ante el tribunal supre- 
mo, Dios bacia un milagro. Así el gran maes- 
tre de los templarios citó ante Dios al Papa 
y al rey de Francia, y se dice que murieron el 
día señalado» Asi fué emplazado Fernando FV 
rey de España, por dos caballeros injustamen- 
te condenados, y murió á los treinta dias. 

Eneas Silvio cuenta de Francisco I, duque 
de Bretaña, que hizo asesinar á so hermano el 

( 1 ) Diccionario de ¡at anécdota t del amor. 

90 .—TOMO I. 


año de Í450, y que al morir este príncipe, em- 
plazó á su asesino ante Dios, y el duque mu- 
rió al dia señalado. 

Teníase antiguamente mucha confianza en 
estos emplazamientos, y las últimas palabras de 
los moribundos eran sumamente temidas. Cí- 
tanse uña multitud de ejemplos que harían 
creer que un condenado tiene siempre en su úh ¿ • 
tima hora un medio para vengarse de uu juez 
inicuo, lo que quizás era una idea muy salu- 
dable en aquellos tiempos de barbarie. 

Sin embargo, si se ven algunos emplaza- 
mientos cumplidos, solo se deben atribuir á la' 
casualidad ó á una mano vendida, ó á una ima- 
ginación acalorada; porque un juez inicuo tie- 
ne también su conciencia, y puede tener re- 
mordimientos; pero Dios no '«cambia sus decre- 
tos, y no puede un hombre darle órdenes. 

Delancre dice que un inocente puede em- 
plazar á so juez, pero que este se puede bur- 
lar del emplazamiento sí lo hace un brujo, 
porque estos emplazaban- á los suyos; cuenta 
ademas sacándolo de Pablo Jove, que habiendo 
Gonzalo de Córdova condenado á muerte á un 
soldado por brujo, el soldado gritó que moría 
injustamente, y que emplazaba á Gonzalo á com- 
parecer ante el tribunal de Dios. Vete, vete, 
le dijo Gonzalo, apresúrate y empieza á dispo- 
ner el proceso; mi hermano Alfonso que está 
en el cielo comparecerá por mi.” El emplaza- 
miento no le fué fatal porque no temió, al pa- 
so que el duque de Bretaña se asustó al saber 
que su hermano le había emplazado, y ya todos 
saben que el miedo mata. 

EMPUSIO... Especie de demonio del me- 
diodía que Arcitofanes, en fu comedia de las 
Ranas , representa como un horrible espectro, 
quetoma la» formas de perro, de mujer, de buey, 
de vívora, etc; cuya mirada es aterradora, que 
tiene un pié de asno y otro de cobre, una llama 
en derredor de la cabeza, y que no desea mas 
que hacer mal. 

Lo* labradores griegos y rusos, que han con- 
servado ideas populares, tiemblan en el tiempo 
de la cosecha y de la siega al pensar tan solo en 
el Empu 9 Ío, que según ellos dicen, rómpe I 09 
brazos y las piernas á los segadores y labradores 
sino se bechan al suele boca abajo luego que le 
veo. 

Dícese también en Rusia que el Empusio y 
los demonios del mediodía, que están someti- 
dos á esta horrorosa fantasma, recorren algunas 
veces las calles en traje de viadas, y rompen ios 
brazos á los que se atreven á mirarlas cara á cara. 
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El modo de conjurar y hacerse obedecer del 
Empusio entre los antiguos, era decirles mil in- 
jurias cada cual á su modo. 

Vasco de Gama, citado por Leloyer, ( 1 ) re- 
fiere que en la ciudad de Calicut hay un tem- 
plo consagrado á los demonios, los cuales son 
de la especie de los Empusios. Nadie osa en- 
trar en él, sobretodo el miércoles, hasta pasa- 
do el mediodía; pues el que entrase antes de esta 
hora moriría en el mismo instante. 

Epicharmes dice que el famoso Empusio to- 
ma todas las formas que quiere; que se le ha 
visto, ya como un árbol, enseguida como un buey, 
luego bajo la figura de una mosca, y en fifi co- 
mo una hermosa mujer, pero andando siempre 
sobre el pié derecho, pues el otro le tiene de 
cobre y hecho como el de un asno. 

ENANOS... En las bodas de cierto rey de 
Baviera, vióse un enano tan pequeño, que se le 
encerró en un pastel armado de punta en blap- 
co. En medio de la comida saltó sobre la mesa 
con lanza en ristre y ademan furioso, de modo 
que causó la admiración y la risa de todos los 
concurrentes, (2) La fábula dice que los pigméos 
no tenían de estatura mas que dos piés y esta- 
ban continuamente en guerra con las grullas. Los 
griegos que creían en los jigantes, para formar 
un perfecto contraste imaginaron á esas diminu- 
tas criaturas, á las cuales llamaron pigméos. 
esta idea la sacaron Sin duda de los Pichinianot 
pueblos de Etiopia cuyos habitantes tenían una 
talla muy pequeña, y que cuando las grullas se 
refugiaban todos los inviernos en su país, unían- 
se para impedirles que se parasen en sus cam- 
pos. He aquí el combate de los pigméos contra 
las grullas. . 

El doctor Swif, en sus viajes de Gulliver, ha- 
ce arribar á su héroe áuna isla llamada Lilliput 
cuyos habitantes tienen seis pulgadas de altura; 
y Cirano de Bergarac, en su viaje al sol, dice 
haber visto en él unas madamitas muy lindas 
que no tenían mas que una pulgada. 

Hánse descubierto en las orillas del rio Mor- 
rimak, á veinte millas de la isla de San Luis, 
en los Estados Unidos, sepulcros de piedra, 
construidos con arte y colocados con mucha si- 
metría, pero ninguno de ellos tiene mas de cua- 
tro piés de lonjitud. Los esqueletos humanos 
que encierran, no tienen sino tres piés de 

largo. Sin embargo, los dientes prueban que 
estos individuos eran de una edad madura; y los 

{ i ) Flittoria de los espectro* etc. 

(2 } Taumatografia.naturalit. 


cráneos son estraordinariamente desproporcio- 
nados con lo restante del cuerpo. He aquí pues 
unos pigméos históricos ( 1 ). 

ENARCO... Vino del otro mundo después 
de haber estado algunos dias en los infiernos y 
refirió al mismo Plutarco cuanto concernía á 
Pluton, Minos , Caco 4 las parcas , etc. ( 2 ) 

ENCANTAMIENTOS... Veíanse , según 
cuenta León el Africano, en lo alto de las 
principales torres de la ciudadela de Maroc, tres 
manzanas de oro de un precio inestimable, tan 
bien custodiadas por encantamiento, que los re- 
yes de Fez por mas esfuerzos que hicieron jamás 
pudieron llegar á tocarlas. Hoy dio las tales man- 
zanas no existen. 

Marco Polo refiere que algunos tártaros, ha- 
biendo cojido á ocho insulares de Zipaugu, con 
ios cuales estaban en guerra ^se dispusieron á 
decapitarlos; pero no pudieron venir á cabo de 
ello, pues estos insulares llevaban en el brazo 
dereeho una piedrecila encantada que les hacia 
insensibles al filo de la cuchilla; de suerte que 
füé preciso matarles á porrazos. He aquí aun al- 
gunas otras de esas maravillas de que al parecer 
e9tá exento nuestro siglo. 

Muy prolijo fuera el citar todos los encanta- 
mientos referidos por nuestros cronistas. Léese 
en Amadis de Gaula que no lejos de Vindisilor 
había una isla en la cual dos amantes habían 
construido un palacio encantado, en el cual no 
se podía entrar sin pasar por debajo de un arco 
de triunfo llamado el arco de los dos amantes . 
Fuerzas invisibles prohibían acercarse á él á to- 
dos los temerarios, volubles é inconstantes que 
se exponían á entrar. Una estatua de bronce es- 
taba colocada en la alto del arco; tenia en la ma- 
no una trompeta con la cual honraba el pasage 
de unamante fiel, haciendo salir de ella melodio- 
sos sonidos, y arrojando sobre su cabeza oloro- 
sas flores, pero castigaba á un amante culpable 
con espantosos sonidos, y con llamas mezcladas 
de un humo negro y venenoso. Detrás de este 
arco hay la principal fachada del palacio, quesera 
de bronce dorado, y sobre ella se veian las dos 
estatuas de A polidonio y Grimaneses (los dos 
amantes ). A sus pies había una grande mesa 
de mármol, y los nombres de aquellos ó aquellas 
que pasaban por debajo del arco parecían gra- 
barse en ella por si sólos. Un poco mas lejos 
veiaseotra parte del palacio de mármol blanco; 
pero los que pasaban por el arco no se acercaban 

( 1 ) Diario de lo t debates.del 23 enero de 1819- 

( 2 ) M. Salgues. De los errores etc. 
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h elfo hasta que su valor y sos hazañas les hu- 
biesen conquistado un renombre tan grande co- 
mo el de Apolidonio, y qoe la dama podiese 
igualar en hermosura á la incomparable Grima- 
neses. 

Sobre úna gradería, también de mármol blan- 
co, Telase una especie de plataforma, y la puer- 
ta, siempre cerrada, de un templete redondo que 
tenia el título de tala secreta . Poderosos genios 
custodiaban y vigilaban sin cesar este sagrado 
lugar, coya puerta no podia abrirse sino á un 
héroe superior al grande Apolidonio, ó á una 
beldad capaz de eclipsar la de la hermosa Gri- 
manases. 

Esta prueba era pora el enamorado Amadls 
de Gaula una nueva ocasión de justificar la elec- 
ción de so querida Oriana. La conquista de la is* 
la y la posesión de este palacio, encantado de- 
bían ser pruebas de su fidelidad. 

Ninguno de los caballeros que le acompaña- 
ban pudo siquiera atravesar el tfreo dé los aman- 
tes fieles; pero Amadis llegó hasta la sala secre- 
ta, k la cual condujo poco tiempo después á Oria- 
na. Esto es lo que dice lá novela, pero hechos 
semejantes afirman (amblen con gravedad nues- 
tros antiguos historiadores. Véase Agripa, Fa- 
noto, Hec hitos, Fascinación, Magia , Simón el 
mágico, Salas infestadas, Torre encantada, etc. 

Las artes han producido encantamientos ver- 
daderamente maravillosos, pero naturales, y mi- 
rados como á obra del diablo solo por aquellos 
que le atribuyen gratuitamente todas las grandes 
obras y todas las monstruosidades. 

M. Van-Estin, dice Decremps en su mágia 
blanca descubierta, nos hizo ver su gabinete de 
máquinas. Entramos en una ¿ala alumbrada por 
anchas ventanas practicadas en el techo. Ved 
aquí, nos dijo, todo lo que he podido reunir de 
mas curioso en mecánicas; sin embargo, no veia- 
mos por todas partes mas que tapices en los 
cuales babia pintado muchas máquinas útiles , 
tales como reloxes, bombas, prensas, molinos de 
viento -etc. 

Todas estas cosas, dijo el curioso Mr. Hill , 
tienen aparentemente mucho valor; pueden un 
momento recrear la vista, pero me parece que 
jamás producirán grandes efectos por sus movi- 
mientos, y que mas bien prueban el arte del 
pintor que el del mecánico. 

Mr. Van-Esten respondió con un silvido: de 
repente los cuatro tapices desaparecen, la sala 
se engrandece, y nuestros ojos asombrados ven 
lo que la industria humana ha inventado de mas 
sorprendente y admirable; de un lado culebras 


que se arrastran por eVsuelo, flores que se cier- 
ran, pájaros que cantan; del otro, cisnes nadan- 
do, patos que comen y digieren, órganos tocan 
do por si solos, y autómatas que tocan el \iolin. 
M. Van-Esten dió otro silvido, y todos los mo 
vlmientos se pararon. 

Un instante después vimos un pato nadando 
y jugueteando en un álgibe, en medio del cual 
habia uñ árbol. Muchas culebras se enroscaban 
al* rededor del tronco, y una tras otras ihan á 
esconderse en el ramage. En una jaula vecina 
habia dos canarios que cantaban, otro que bai- 
laba, 'un cazador, y saltimbanqui chino, todos 
artificiales y que todos obedecían al mandato de 
Mr. Van-Estin. 

ENCLAVUAM1ENTO... Especie de male- 
ficio, empleado por los pastores. Ciérrase con 
él el conducto de la úretra y se prohíbe el po- 
der orinar* 

El nombre de este maleficio se origina 
de que para obrarle se airven de una clavija 
de madera ó de hierro que colocan sobre la 
pared, diciendo después de 'muchos conjuros: 
Que esto que yo cierro se 'cierre en mi ene- 
migo. a He conocido á un sugeto, dice Veckcr, 
que murió de enclavijamiento; verdad es que 
padecía de mal de piedra.» El diablo que gusta 
de divertirse; enclavijó un dia la geringa de 
un boticario (si se ha dedar crédito á la le- 
yenda dorada) introduciendo invisiblemente su 
cola en el embolo, de lo que se apercibió 
viendo que el agua no quería salir para el ali- 
vio del enfermo, que era un gran pecador. 

Para impedir el efecto de este hechizo, es 
preciso escupir sobre la orina que se acaba de 
sacar ó sobre el zapato del pie derecho antes 
de calzárselo, del mismo que, según se lee en 
Tibulo, escupían los antiguos tres veces sobre 
su pecho paré impedir el sortilegio. Véase en 
un libro titulado Urotopeguia ó enclavija mien- 
to que los toneles, los hierros, los hornos los 
molinos de viento y los que están sobre los 
arroyos y ríos, pueden también ser hechizados. 
En una palabra, sobre ser el diablo tan malo 
como es, consta ademas que es un estupendo 
enclavijados... 

ENCRUCIJADAS... Parages donde se cru- 
zan cúatro caminos. En ellas se reunían or- 
dinariamente I03 brujos, para tener sus asam- 
bleas- y orgias; en muchas provincias, mués- 
transe aun algunas <le estas temibles encru- 
cijadas, en medio de las cuales babia coloca- 
dos palos altos que los brujos ó los demonios 
rodeaban de linternas durante la fiesta noc- 


Digitized by ^ooQie 



( 279 ) 


turna. Háccse notar también sobre el suelo un 
grande círculo donde danzaban los demonios, 
y se crée que la yerba no puede crecer en él. 

ENFERMEDAD... Varios son los juicios 
que hacen algunos sobre si un enfermo mo- 
rirá ó sanará de su enfermedad; he aquí una 
señal infalible según los mágicos para cono- 
cerlo: Tómese una ortiga , y póngase en los 
orines del enfermo, inmediatamente luego que 
este los habrá hecho , y antes que se hayan 
corrompido; déjese la ortiga en ellos por el es- 
pacio de veinte y cuatro horas, y si pasadas 
estas se la encuentra verde, es una señal se- 
gura de \ ida. (l) 

Delancrc (2) nos aconseja que no admita- 
mos la opinión de los gnósticos que dicen que 
cada enfermedad tiene su demonio, y que evi- 
temos el error popular, que pretende que to- 
dos los que padecen convulsiones son poseí- 
dos. Los médicos han creído poder ahuyentar 
al diablo con medicinas; pero los sacerdotes 
se han encargado de hacerlo sin necesidad de 
ellas. Las enfermedades han causado varias 
veces grandes desórdenes. El padre Lebrun re- 
fiere el ejemplo de une mujer que estaba ata- 
cada de un mal en los ojos que la hacia ver 
una multitud de imágenes estravagantes yes* 
pántosas; creyósela embrujada , pero un hábil 
oculista la curó los ojos y con ellos la imagi- 
nación. La mayor parte de los brqjos y po- 
seídos no eran mas que unos pobres enfer- 
mos. 

ENGASTRIEMISMO... Arte de adivinar por 
medio del vientre. (Véase Ventrílocuos). 

ENGASTRIMISTAS Ó EU G ASTRIMÁN- 
DROS... Adivinos de los que hacían oir sus 
respuestas en su vientre. Véase Ventrílocuos. 

ENGELBRECH, (Juan)... Famoso visiona- 
rio alemaq muerto en 1642; era tan melancóli- 
co su carácter, uc algu ñas veces intentó qui- 
tarse la vida* Una noche á cosa de las doce, 
parecióle que su cuerpo era transportado por 
los aires con la rapidez de una (lecha. Después 
de un viaje tan corto llegó á las puertas del 
infierno, en cuyo lugar reinaba una oscuridad 
espantosa, y de donde se cxalaba un pestífero 
olor, con el cual nada hay en la tierra que se 
pueda comparar. Oyó los gritos y los gemi- 
dos de los condenados; una legión de diablos 
quiso precipitarle en el abismo; desembarazóse 
de sus garras, púsose á orar, y todo este hor- 

(U Alberto el pequeño, 

(2) Cuadro de la inconstancia de los demonios &. 


rible espectáculo se desvaneció. El Espirito 
Santo se le apareció entonces bajo la forma de 
un hombre blanco y le condujo al paraíso. 
Cuando Engelbrecht hubo gozado de todas las 
delicias de la mansión divina, un ángel le man- 
dó de parte de Dios que volviese á la erra pa- 
ra referir á los hombres todo cuanto habia vis- 
to y oido, con el encargo de exortarles á la pe- 
nitencia. Entonces Engelbrecht volvió á ia vida, 
y contó toda su visión. En una de sus obras 
dice que todos los que escucharon su narración 
sintieron el pestífero hedor del infierno, y que 
aun él mismo al salir de la cama estaba infes- 
tado de él; pero que nadie sino el sintió los 
suaves y fragantes perfumes de la morada de 
los bienaventurados. Sostuvo entonces que ha- 
bia muerto y resucitado, y fundó sobre estos 
prodigios la verdad de su visión. 

Tuvo aun muchas otras visiones; oyó por 
el espacio de cuarenta dias una música celes- 
te tan armoniosa, que no pudo menos de unir 
á ella su voz. Los eclesiásticos creyeron ver en 
él algo de sobrenatural al oir sus sermones; 
pero habiendo argumentado contra su avari- 
cia y orgullo, declararon que todo era obra del 
demonio. Hízose mas osado aun, y recorriendo 
la Baja Sajonia predicaba según decía, porque 
le habia sido mandado por Dios. Un dia que 
refería sus éxtasis, dijo que habia visto á las 
almas de los bienaventurados revolotear á su al- 
rededor en forma de chispas de un gran fuego, 
y queriéndose mezclar en sus daozas, habia co- 
gido el sol con una mano, y la luna con la otra, 
y se habia puesto á bailar con ellas. Todas es- 
tas necedades y absurdos no le impidieron sin 
embargo el tener «muchos prosélitos, Hánse 
conservado de él varias obras: l.° Verdadera 
Visita é Historia del cielo, Amsterdam, 1690, 
eo 4. ° Este libro es la relación de su visita 
al infierno y al paraíso. 2. ° Mandato y órden 
divino y celeste desdo por la chancilleria del 
cielo. Brema enl625, en 4. ° Este escrito falta en 
la colección titulada: Obras , visiones y reve- 
laciones de Juan Engelbrecht^ Amsterdam, 
1680, en 4.° traducido en inglés, (1881, 
2 tom. eng. ° ) por Fr. Okely, que ha aña- 
dido una noticia sobre la vida y escritos del 
autor. Ha sido también esta colecion traducida 

en holandés y en francés, Amsterdam, 1797, 
en 8. © 

ENIGMA... Léese en las antiguas crónicas 
de Nápoles que bajo el reinado de Roberto 
Guiscard, encontróse una estátua con la cabeza 
dorada, sóbrela cual estaban escritas estas pa- 
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labras: en las calendas de mayo, al nacer el 
sol, tendré la cabeza de oro. El rey Roberto 
quebróse largo tiempo la cabeza para adivinar 
el sentido de este enigma; pero ni él ni todos 
los sabios del reino pudieron resolverle. Sin 
embargo, un prisionero de guerra, sarraceno 
de nación, prometió al rey qne se lo interpre- 
taría con la condición de que le babia de dar 
la libertad. 

Advirtió pues al rey que observase en los 
primeros dias de mayo al salir el sol, la som- 
bra de la cabeza de la estátua, y que hiciese 
ahondar la tierra en el lugar donde esta toca- 
rla. Roberto siguió el qonsejo «leí prisionero, 
y encontráronse grandes tesoros que le sirvie- 
ron en las guerras de Italia; por lo que recom- 
pensó al sarraceno, no solo concediéndole la 
libertad, sino también colmándole de riquezas. 

Muchos enigmas se encuentran en las adivi- 
naciones. Véase astrologia, oráculos , profecías , 
etc. Un tratado muy curioso de enigmas titula- 
do: La filoso fia de las imágenes enigmáticas , ha 
compuesto el padre Francisco Menestrier, de la 
compañía de Jesús. En el se trata extensamen- 
te de los enigmas, geroglíficos, oráculos, pro- 
fecías, sortilegios, adivinaciones, loterías, talis- 
manes, sueños, centuria de Nostradamus, y de 
la varilla adivinatoria/'Xion, 1694 en 19. 

ENOCH... Patriarca que vivió en la tierra 
trescientos sesenta y cinco años* Don Calmet; y 
la mayor parte de los autores místicos afirman 
quer Enoch vive aun, que Dios Je ha sacado de- 
este mundo como á Elias; que ambos vendrán 
antes del juicio final á oponerse al antecristo; que 
Elias predicará á los judíos y Enoch á los gen- 
tiles ( i ) 

EP1CURO... Quien no deplorará la suerte 
de Epicuro, que tiene la desgracia de que se 
crea que arrastró al soberano á ios placeres sen- 
suales, y cuya memoria á sido en mil ocasiones 
maldecida ? si se reflexiona que vivió setenta 
años, que ha compuesto mas ; obras que ningún 
otro filósofo, que se sustentaba de pan y agua, y 
que cuando quería comer como Júpiter no hacia 
mas que añadir un poco de queso, conoceráse 
bien pronto cuan infúndada es aquella opinión. 
Consúltese sino á Diógenes Laercio; en sus obras 
se hallará la vida de Epicuro, sos cartas, su tes- 
tamento, y se convencerá cualquiera de que los 
hechos que se le atribuyen son falsos y calumnio- 
sos. Lo que ha dado margen á este error es el 
haber comprendido mal su doctrioa; en efecto, 

(1) Yol taire. Cuestiones sobre la enciclopedia. 


él no hacia consistir la felicidad en los placeres 
del cuerpo, sino en lo? del alma, y en la tranqui- 
lidad que según él no se puede obtener sin sa- 
biduría y virtud. ( 1 ) 

EREBO... Rio del infierno; tómase algunas 
veces por una parte de este, y aun por el infierno 
mismo. Habia un sacerdote particular para las 
almas que estaban en él. 

ERICTO... Bruja que en la guerra entre Ce- 
sar y Pompeyo evocó á un difunto, y predijo to- 
dos los sucesos de la batalla de Farsalia.» ( 9 ) 

ERO ó ER..* Hijo de Zaroastro. Platón 
afirma que salió de la tumba doce dias después 
de haber sido quemado en una hoguera, y que 
contó muchas cosas sobre la suerte de los buenos 
.y de los malos en el otro mundo. 

EROCONEOPOS... Pueblos imaginarios á 
cuyos habitantes Luciano ba representado co- 
mo muy hábiles areheros montados sobre mos- 
quitos. 

EROCORDACEOS... Pueblo imaginario cu- 
yos habitantes Luciano ba supuesto que com- 
batían con rábanos á manera de flechas. 

EROMANCIA... Una de las seis espécíes 
de adivinaciones que los persas practicaban por 
medio del aire. Envolvíanse la cabeza con una 
servilleta, ponían al aire un vaso lleno de 
agua, y proferían en voz baja el objeto de sus 
deseos. Si el agua llegaba á hervir era un 
feliz pronóstico que les aseguraba el cumpli- 
miento de sus votos. 

ERÓTILOS... Piedra fabulosa de la que 
Demócrilo, y después de él PUnio, han cele- 
brado mucho la propiedad para la adivina- 
ción. 

ERRORES POPULARES... Cuando Dante 
publicó su infierno la sencillez dé su siglo lo 
recibió como una verdadera narración á las 
sombrías mansiones. En la época en que apa- 
reció por primera vea la E utopia de Tomas 
Moras tuvo lugar un gracioso yerro. Esta fic- 
ción poética traza un modelo de república ima- 
ginaria en una isla que supone nuevamente 
descubierta en América, y como era ersiglo 
de las invenciones , dice Granger , Buddaut y 
otros escritores la tomaron por una historia 
verdadera, y creyeron muy interesante enviar 
misioneros allá para convertir sus sabios ha- 
bitantes al Cristianismo. 

Hasta largo tiempo después de la publica- 
ción de los viages de Gulliver por Suift, no re- 
conocieron un gran número de sus lectores que 

1) Broun, ensayo sobre los errores, etc. lib. 7 

(%) Wierus de erestig dxem 


Digitized by ^ooQie 



( 281 ) 


todo era pura fantasía $ y esceso de vanidad. 

Los errores populares son en tan gran nú- 
mero que seguramente no podrían contenerse 
en este Diccionario. No hablaremos de los er- 
rores físicos ni de aquellos nacidos de la igno- 
rancia; tan «olo levantaremos nuestra voz con- 
tra aquellos que prohijaron los sabios. Tales 
fueron : 1 .° el qua por mucho tiempo estuvo 
acreditado de que la serpiente formaba copula 
con la lamprea 2. 9 Cardan dijo que en el 
Nuevó Mundo las gotas de agua se transfor- 
maban en pequeñas ranas verdes creencia que 
adquirió algunos prosélitos. 

Credenus escribid en grave estilo que to- 
dos los reyes franceses de la primera estirpe na- 
cían con el espinazo abierto y herizado de 
pelo de javalí La plebe en ciertas provincias 
está firmemente persuadida de que " la loba 
procrea con su lobezno un perrito que devo- 
ra apenas le ha dado á luz. La naturaleza no 
crea nada inútil: porque permite una cola tan 
rara.? 

Léanse muchos artfeulos de este dicciona- 
rio, en los cuales sin necesidad de advertirlo 
se echan de ver á la legua los errores y las 
absurdas creencias que han hallado eco entre 
el vulgo. 

ESCAMOTAGE.. . Se ha tomado algunas ve- 
ces por la mágia porque el diablo se ha mez- 
clado 6 menudo en ello. Delrio (lib. 1. cues.2.) 
cuenta que se castigó con pena capital á una 
hechizcra muy conocida en Treves que hacia 
venir toda la leche de las vacas de la vecin- 
dad a un vaso que ponía en la pared. Spre 
afirma asi mismo que ciertos hechizeros se- 
colocaban en un rincón de su casa, tenien- 
do un vaso entre piernas, y elevaban un cu- 
chillo ó cualquier otro instrumento en la pared 
de su estancia; y alargando después la mano 
para sacarlo invocaban al diablo, quien traba- 
jaba juntamente con ellas para ordeñar las va- 
cas mas gordas y mas abastecidas de leche. 

ESCEPTICISMO.. Es el nombre de esa 
filosofía pusilánime y dudosa, llamada pirro- 
nismo de su autor. Pirron vivió cerca tres 
cientos años antes de Jesucristo. Diogénes 
Laercio dice que dudaba de todo, y no so pre- 
cavía contra nada, que se iba hácia un carro, 
un precipicio, una fiera,' una hoguera; y que 
en las ocasiones mas peligrosas despreciaba el 
testimonio de sus sentidos. Algún tanto difí- 
cil se hace el creer todo esto; Pirron podía dis- 
currir como un loco; pero preciso es que se 
condujese como un hombre sensato, para lle- 


gar á la edad de noventa años, á través de 
los innumerables peligros délos cuales tan solo 
pueden prevalecemos nuestros sentidos. 

Pirron se aplicaba en buscar razones de 
afirmar y razones de negar. Sostenía qué vi- 
vir y morir era una misma cosa; por lo que 
un dfa, uno de sus discípulos, admirado de 
x esta estrave ganda, le preguntón Porque pues 
no os moris?— Precisamente, respondió, por- 
que no hay ninguna diferencia entre la vida 
y la muerte.» 

Encontrando un dia á Anaxarco, su maestro, 
que habia caldo en una zanja, pasó sin dig- 
narse siquiera tenderle la mano: « Mi maes- 
tro, se decía ó si mismo, también está aquí que 

- en otra parte » y Anaxarco fué el primero 

en aplaudir la acción de tan buen dicípulo. 
En un viaje, que hizo Pirron por mar, el navio 
en que iba estuvo á punto de naufragar. Tien- 
do á toda la jente del buque aterrorizada* 
rogóles con un aire tranquilo y sereno, que 
mirasen á un cochinillo, que comia como de 
ordinarios Ved aqui, les dijo cual debe ser 
la sensibilidad del sabio...... Y se ha dado á 

este insensato el nombre de filósofo!... 

ESCIAMANCIA... Adivinación que consis- 
te en evocar las sombras de los muertos para 
saber de elloslas cosas futuras. Diferenciábase de 
la nigromancia f de la psicomancia, en que 
no era el alma ni el cuerpo del muerto quie- 
nes aparecían, sino solo su imágen. 

ESCOBA... Nadie ignora que el mango de 
escoba es la ordinaria cabalgadura de los brujos 
cuando van á su reunión. Remi cuenta sobre 
esto que la mujer de un zapatero aleman, 
abortó, escondió el feto, acabado de dar á 
luz en un rincón de su casa: algunos brujos 
le descubrieron con el olor, y le desenterraron 
haciendo con él un ungüento que metieron 
en un bote. La zapatera, habiendo mojado 
con él un dia, sin saberlo; el mango de la 
escoba, púsose inmediatamente sobre de él á 
horcajadas y se vió transportada á Bruch, donde 
tenían los brqjos su reunión; aprovechóse de 
esta ocasión para hacerse bruja, y poco tiempo 
después fué presa. 

Existen relativamente á la escoba otras 
creencias, aun dando de barato la opinión de v 
los holandeses que piensan que la escoba hace 
entrar la virtud por las nalgas á los niños. En 
el distrito de Lesneven jamas se barre una 
casa por la noche, pues suponen que aleja la 
dicha, y que, como á aquellas horas se pasean 
las almas, los movimientos de la escoba las 
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hieren y separan. A. estp uso poscrito llaman 
barrimiento de los muertos, y añaden que en 
la víspera de la conmemoración de los difuntos, 
(el 2 de Noviembre J bay mas almas en cada 
casa que granos de arena en el mar y sus 
playas. 

ESCOPELISMO... Especie de maleficio qne 
se obraba por medio de algunas piedras he- 
chizadas. Echábanse unas cuantas de ellas en 
algún jardín ó huerto; la personas que las 
descubría ó tropezaba con ellas, recibía el 
maleficio, que á veces pausaba la muerte. 

ESCORPION... Los persas creen que por 
medio de ciertas piedras maravillosas puédese 
quitar el veneno á los escorpiones, que abun- 
dan mucho en su país. Frey afirma que jamás 
ha habido culebras ni escorpiones en la ciudad 
de Hamps, á cansa de la figura de uno de estos 
animales grabada en un talismán colocado en las 
murallas de la ciudad. 

ESCRITURA». Arte de juzgar á los hom- 
bres por su escritura , según Lavater. En la me- 
nor de las criaturas encuéntrase al Criador, á 
la naturaleza en la mas pequeña de sus produc- 
ciones, y á cada producción en cada una de las 
partes que la. compenen. 

Todos los movimientos de nuestro cuerpo re- 
ciben sus modificaciones del temperamento y 
del carácter. El movimiento del sabio no es el 
del idiota, el porte y andar dei colérico diferen- 
cíense sensiblemente del flemático, y el del san- 
guíneo del melancólico. 

De todos los movimentos del cuerpo, los] mas, 
variados son los de las manps, y los dedos ; y de 
todos los de estos, los mas significativos son los 
que hacemos cuando escribimos. La menor pa- 
labra que ponemos en el papel, cuantos puntos, 
euantas curbas no encierra ? 

Es evidente que cada cuadro, cada figura, y 
aun ceda rasgo, á los ojos del observador y co- 
nocedor, conserva y recuerda la idea del pintor» 

Que cien pintores, cíen discípulos de un 
mismo maestro dibujen una misma figura, que 
todas estas copias se aparezcan al original, del 
modo mas admirable, cada una tendrá un carác- 
ter particular, una tinta, un pequeño toque <pie 
las distinguirá. 

Si ha sido preciso admitir una espresion ca- 
racterística en las obras de pintura, porque de- 
bía desaparecer enteramente de les dibujos y 
figuras que trazamos sobre el papel ? La diver- 
sidad, del carácter de letra no es generalmen- 
te reconocida ? y en los crímenes de falsedad no 
tirve de guiará nuestros tribunales para dedu- 


cir la verdad ? Síguese pues de aquí que se su- 
pone como muy probable que cada uno de noso- 
tros tiene su escritura propia, individual, é ini- 
mitable, ó que á lo menos no puede ser contrahe- 
cha sino cou mucha difucujtad é imperfección. 
Las escepciones son en m^y corto número para 
destruir la regla. * 

Esta, incontestable variedad de escrituras 
no estará fundada sobre la verdadera diferencia 
del carácter moral ? 

Diráse qne H mismo hombre, que tiene sin 
embargo un solo y miaño carácter, puede va- 
riar su escritura hasta el infinito. Pero este hom- 
bre, a pesar de su igualdad de carácter obra, ó 
ai menos parece obrar frecuentamenle de mil 
diversas maneras. Asi como un carácter dulce 
y apacible se arroja algunas veces á furiosos ar- 
rebatos, asi tfmbien la mejor mano traza en se- 
mejante ocasión una escritura descuidada ; pero 
aun entonces tendrá esta un carácter entera- 
mente distinto de los garabatos de un hombre 
que escribe siempre mal. Hasta en su mas ma- 
la escritura se reconocerá su maestría, mientras 
que la mas esmerada de este se resentirá siem- 
pre de su impericia. 

Como quiera que sea, esta diversidad de es- 
crituras de una misma persona nos confirma mas 
en la tésis, pues resulta de ahí que según la dis- 
posición de ánimo en quinos encontramos influ- 
ye sobre nuestra escritura. Con la misma tinta, 
con la misma pluma, y en el mismo papel, un 
mismo hombre trazará su escrito de muy dis- 
tinto modo cuando trate un negocio desagrada- 
ble, ó cuando escriba cordialmente á un amigo. 

Cada nación, cada país, tiene su escritura 
particular, asi como todos tienen una fisonomía 
propia. Los que lleven una correspondencia al- 
gún tanto extensa, podrán juzgar de la verdad 
de este aserto. El observador inteligente, juz- 
gará yo del carácter de su corresponsal por el 
sobre tan solo ( se entiende por la letra del so- 
bre, ) pues el estilo da indicios mucho mas po- 
sitivos aun, asi como muchas veces el título de 
un libro nos hace conocer á corta difereucia el 
rumbo y el carácter que el autor quiere dar á 
su obra. 

Una hermosa letra indica necesariamente un 
carácter justo, y en particular el amor al órden. 
Para escribir bien es preeiso tener á- lo menos 
una vena de energía, de industria, de precisión, 
y de gusto, suponiendo á cada efecto una cau- 
sa que le fuese análoga. Pero estas personas , 
cuya letra es tan bella y elegante, la tendría 
aun tal vez mejor, si su carácter fuese mas col 
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enhilado y mas adornado so entendimiento. 

Distínguese en la escritura, la sustancia y el 
cuerpo de las letras, su forma y su redondez, 
su altura y anchura, su posición, su ligado, el 
intervalo que las separa, el que hay entre sus 
lincas, la limpieza en el escrito, su ligereza y 
su pesadez. 8i todo esto se halla en peí fecta 
armonía, con el carácter del que escribe, no hay 
para que devanarse los sesos en busca de adi- 
vinaciones, pues la letra basta y sobra. 

Una escritura de través anuncia un carácter 
falso, disimulado, desigual. Las mas de tas ve- 
ces hay una analogía admirable entre el lengua- 
ge, el andar y la escritura.' 

Letras desiguales, mal unidas, mal alinea- 
das, y echadas en algún modo sobre el papel, 
demuestran un natural flemático , lento, poco 
amigo del orden y de la propiedad, que será 
tai vez devoto y concienzudo basta con escrú- . 
pulo. 

Un escrito mas ligado, mas seguido, enérgi- 
co y Arme, anuncia mas larga vida, mas calor, 
mas gusto. Escrituras hay que denotan la frial- 
dad de un hombre brusco y de un genio pesado. 

Una letra bien formada y redonda promete 
el orden la precisión y el gusto, Una escritura 
estraordinariamente esmerada, indica mas pre- 
cisión y mas firmeza, pero menos talento. 

Una letra abierta en algunas partes, muy 
cerrada en otras, primero larga, luego estrecha, 
después muy bien formada, luego ¿razada con 
descuido, deja ver un carácter ligero y desigual. 

Las letras hechas por decirlo asi de un solo 
rasgo, anuncian la vivacidad del escritor, indi- 
can un natural ardoroso, y un genio caprichoso 
y lleno de fuego. 

Una escritura un poco inclinada á la dere- 
cha y seguida, anuncia la actividad y la pene-i- 
tracion; bien ligada y casi perpendicular deno- 
ta fineza, gusto, etc. 

Inütil es el observar con juiciosas observa- 
ciones cuan atestado está este sistema de es- 
travagancias y necedades. 

ESFINGE... Monstruo fabuloso, al cual los 
antiguos daban ordinariamente una cara de 
mujer con un cuerpo de león tendido en el sue- 
lo. Descifraba admirablemente los enigmas. 

ESMERALDA... Mil virtudes maravillosas 
ha atribuido la superstición á esta piedra por 
espacio de muchos siglos. Háse creído que im- 
pedia los síntomas del mal caduco, y que se 
rompía cuando era tan violenta la crisis que 
ge pudiese vencerla; que atándola al muslo de 
uqa mujer embarazada apresuraba el parto, 
etc., y en Gn, que sus polvos curaban las 


mordeduras de los animales venenosos, si s 6 
aplicaban & la herida. Los pueblos del valle de 
Manta en el Perú, adoraban una esmeralda del 
tamaño de un huevo de avestruz, y la ofrecían 
otras mas pequeñas. 

ESPAÑET, ( Juan de),,. Filósofo emético que 
publicó dos tratados intitulados, el uno Enchi- 
ridion de la física reformada , y el otro Se- 
creto de la filosofía hermética ( 1 ) pero niéga- 
sele este ultimo que atribuye á un des- 
conocido que se se hacia llamar el caballero 
imperial. (2 ) El secreto de la filosofía contiene 
la práctica de la piedra filosofal y el Enchiridion 
la teoría física sobre la cual se apoya sobre la 
tranamutabilidad de los metales. Españet tam- 
bién es autor del prólogo que precede al trata- 
do de la inconstancia de los demonios. Léese 
en este proemio que las hechiceras acostum- 
bran á robar los niños para sacrificarlos al 
demonio lo que no dá muy grande concepto de 
la crítica del autor. 

ESPAÑOL. ( Juan el)... Doctor en teología, 
antor de un libro intitulado, Historia notable 
de la conversión de los ingleses, de los santos 
del pais , de los monasterios , iglesias y abadías 
en 8.°, Donaó, 1614. La nota vigésima que 
empieza en la pág. 206 y continúa basta la 3o6. 
es un tratado sobre las apariciones de los espí- 
ritus en el cual entre varias cosas medianas y 
razonables, encuéntrense algunas buenas obser- 
vaciones. 

ESPKCTRIARA... Colección de historias 
y aventuras sorprendentes, maravillosas y ad- 
mirables de espectros , aparecidos , espíritus, 
fantasmas, diablos y demonios; manuscrito ha- 
llado en las catacumbas. Paris, 1817, un to- 
mo en 8.° 

ESPECTRO... Sustancia sin cuerpo que se 
presenta á los hombres contra el órden natural 
y les causa grande terror. La creencia en los 
espectros casi tan antigua como el mundo; es 
una prueba de la inmortalidad del alma, y á la 
.vez un monumento de la debilidad del espí- 
ritu humano. 

Olao magno refiere que en los confines del 
mar glacial hay algunos pueblos llamados Pila- 
pianos, que comen y beben y hablan familiar- 
mente con los espectros. JSIiano cuenta que un 

(I ) Enchiridion phicica restUute.Arcanum pW- 
losopkie. 

( 2 j Este caballero muy apreciados de los alqui- 
mistas dd instrucciones d las [damas para parecer 
hermosas sin necesidad de usar de afeytes ponzoñoso- 
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mente con los espectros. Aliaño cuenta que nn 
guardián de una viña habiendo muerto de un 
golpe de azada á un áspid muy largo, por to- 
das partes le seguía el espectro de su victima . 
Suetonio dice que el espectro de Galba perse- 
guía sin cesar á Olhon, su asesino, le arrojaba 
fuera de la cama y le hacia padecer mil tor- 
mentos. Véase Apariciones , fantasmas , Monja 
sangrienta , Aparecidos , Vampiros, etc. 

ESPECULÁAIO.., Nombre que los antiguos 
daban á los mágicos y adivinos que hacian ver 
en un espejo las personas ó cosas que desea- 
ba alguno conocer. 

ESPEJO... Cuando Francisco I rey de Fran- 
cia hacia la guerra á Carlos V, un mágico ins- 
truía á los parisienses de todo lo que sucedía 
en Milán, escribiendo sobre un espejo las no- 
ticias de esta ciudad, y poniendo este Creóte 
de la luna, de suerte que lo» parisienses leian 
en el astro todo lo que decía el espejo. Este 
admirable secreto se ha perdido como tantos 
otros. Lástima grande que no fuera verdad 
tanta locura! 

ESPELUZAMfENTO DE CABELLOS.. De- 
dase antiguamente en algunas provincias que 
el espeluzamiento de cabellos anunciaba la pre- 
sencia ó paso de un demonio. 

ESPÍRITUS... Los antiguos creyeron que 
los espíritus llamados demonios, ó genios, eran 
semidioses. Cada nadon, según Apuleyo, eada 
familia, cada hombre tiene un espíritu que le 
guia y vela por su conducta. Ellos han sido 
respetados por todos los pueblos , y adorados 
por los Romanos. No cercaban ciudad ni em- 
prendían guerra alguna sin que primero los 
sacerdotes hubiesen invocado al genio tutelar. 
El mismo Calígula mandó castigar publica- 
mente á algunos que los habían maldecido. 

Algunos filósofos han imaginado que estos 
espíritus eran las almas de los difuntos, que 
una vez separadas de sus cuerpos , vagaban 
continuamente por la tierra. Esta opinión se 
hizo tanto mas verosímil cuanto les parecia 
ver espectros cerca de las tumbas en los ce- 
menterios y en todos los sitios en que ha* 
foian perecido personas. 

Los cabalistas han pretendido que los es- 
píritus se formaban de seres materiales compues 
tos de una substancia la mas pura de los ele- 
mentos y que cuanto mas sütil era esta, tanto 
mayor era su poder y su dominio. Estos los 
distinguen en dos clases: en superiores é in- 
feriores; los superiores son celestes aéreos, y 

los inferiores amables ó terrestres. Los que 
37.— tomo l 


creyeron que los espíritus eran entes materia- 
les también los sugetaron á la muerte, como 
los hombres. Cardan dijo que los espíritus 
que se aparecieron á su padre le bicierou sa- 
ber que nacian y morían cual nosotros, pero 
que su vida era mucho mas dilatada y feliz 
que la nuestra. 

El parecer mas común quiere que los es- 
píritus ó sean demonios diablos que permanezcan 
siempre en el aire, en las aguas ó en la tier- 
ra. Los espíritus, dice Wecker; son los se- 
ñores del aire: en su mano está provocar las 
tormentas, hacer estallar las nubes, precipitar- 
las con terribles huracanes eontra el parage 
que señalen , arrebatar el agua del mar, for- 
mar el granizo y todo lo que se les antoje. 
Si los espíritus son tan poderosos; ¿Como los 
hombres pueden domarlos? Una mujer célebre 
á quien se la habla de espíritus, añadiéndole 
que poseía el poder de mandarlos, respon- 
dió riendo: «Los espíritus son como el ave fe- 
«nix que todos hablan de ella sin haberla vis- 
ato nunca . Si existen verdaderamente espíritus 
«me inclino á creer que mas bien han sido 
aformados para ellos mismos que para los bom- 
«bres». 

Sin embargo, Guillermo de París dice que 
en el año 1447 habia un espíritu en Poitiers 
en la parroquia de San Pablo, el que rom- 
pió los vidrios y cristales y tiraba piedras á 
la gente sin dañar á nadie. (1) Cesariodice que 
era de tal modo atormentada una jóven , hija 
de un sacerdote de Colonia por un espí- 
ritu maligno, que se apoderó de ella un ar- 
diente frenesí. Aconsejaron á su padre que la 
llevase mas allá del Rin y que la hiciese inun- 
dar de lugar lo que ejecutó. El espíritu viose 
obligado á abandonarla, pero apaleó tanto á 
su padre que murió á los tres dias. (2) 

La música es un seguro preservativo con- 
tra los malos espíritus, y lo tenemos prática- 
roente en Saúl que no pedia librarse de sus 
tormentos mas que á los sonidos del arpa. 

Referiremos algunas historias de espíritus 
En el principio del reinado de Carlos 4 f úl- 
timo rey de la estirpe de los Capetos , dice 
Bel que se apareció en la plaza de Arles, en 
Provenza el espíritu de un habitante difunto 
algunos años habia, contando* cosas maravillo- 
sas del otro mundo. El prior de los Jacobi- 

(1) Bodie Demonomaeie des sorciores. libro. 3 p. 
383, 

(2) Idem n fib. 
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nos de Arles hombre de santa vida, creyó que 
este espíritu no fuese un demonio disfrazado 
por lo que sefué á la plaza con una hostia con- 
sagrada. Al punto el espíritu descubrió quien 
era 7 adoró el precioso cuerpode nuestro Se* 
ñor rogando que se le sacase del purgatorio 
para que pudiese entrar en los goces del pa- 
raíso. Después de haber dicho esto desapa- 
reció, y como rogaron por su alma, no se lo 
ha vuelto á ver mas. 

En 1750 un oficial del príncipe Eonti, es- 
tando acostado en el castillo de Adam sintió 
que de golpe le quitaban las sábanas , volvió 
a cubrirse. 

Repitióse la acción hasta que el oficial fas* 
lidiado jura castigar al impertinente, echa ma- 
no de su espada, búscale por todas partes pero 
no encuentra nada. Maravillado pero animoso , 
quiere, antes de contar esta aventura , probar 
si volvería el otro dia el importuno. Aguardó- 
le cautelosamente, métese en la cama y es- 
cucha largo tiempo pero finalmente se. duer- 
me; entonces juéganle la misma pieza que el 
dia anterior. Salta de la cama, repite sus 
amenazas y pierde el tiempo en inútiles ave- 
riguaciones, El temor apoderóse de él, lla- 
ma á un criado y le pide que se acueste en 
el mismo cuarto; sin decirle porque objeto, 
pero el espíritu no volvió a aparecer. 

La noche siguiente hízose acompañar asi- 
mismo del criado á quien contó lo que le ha- 
bía sucedido , y acuéstense temblando. Viene 
luego la fantasma; mata la luz que hablan 
dejado encendida tira de las sábanas y vuelve 
á desaparecer. Como habían sin embargo en- 
trevisto un diforme monstruo que daba brin- 
cos en el aire , el criado esclama es el diablo* 
y corre á buscar el agua bendita; pero en el 
momento que levantaba el hisopo para rociar 
el cuarto el diablo se lo quita y desaparece... 
Los dos bravos campeones prorrumpen en gran- 
des gritos á los que acude gente , pásase la 
noche en alarmas, y al otro dia , por la ma- 
ñana, ven sobre el techo de la casa un gran- 
de mano que armado del hisopo, sumerjta- 
le en el agua de la canal, y rociaba á loé 
transeúntes. 

En tato un aldeano de Espinal, llamado 
Hago, fué visitado por un Espíritu que se hacia 
muy sorprendente y hablaba á todos sin dejarse 
ver. Un dia pidiéronle su nombre y de don- 
de venia ? á lo que dijo ser el espíritu de 
un jóven de una villa distante siete leguas de 
Espinal; que su mujer vivía aun, pero que la 


babla abandonado por haber tenjdo demasia- 
da familiaridad con su cura. Otro dia Hugo, 
habiendo mandado á su criado ensillar su ca- 
ballo y darle el pienso, este tardó en ejecu- 
tarlo por estar ocupado en otra cosa. En el 
entretanto el espíritu lo hizo por él con grao 
sorpresa de todos. Queriendo Hugo sangrarse 
dijo á su hija que le preparase el vendgje. 
El espíritu sale luego á tomar una camisa 
nueva, en otro cuarto rásgala en varios tro- 
zos y preséntala después á su dueño para que 
escoja los mejores. Habiendo la sirvienta de 
Ja casa tendido ropa blanca en el jardín para 
secarla, el espíritu lo Hoyó al desvaa doblán- 
dola con tanto primor como hubiera hecho la 
mas hábil lavandera. Lo que hay de particu- 
lar es que durante los seis meses que fre- 
cuentó la casa no hizo daño ó nadie pues al 
contrario na hizo mas que beneficios en opo- 
sición al carácter de los de su ralea — Va he- 
mos dicho que el tal aldeano tenia una hija, 
hay quien dice que era linda. 

A fines del año 1746 oyéronse unos sus- 
piros que partían de la imprenta del señor 
Labard, uno de los consejeros de la ciudad 
de Constancia. Los oficiales de la imprenta 
no hicieron mas que reirse en aquella oca- 
sión. Pero al año siguiente en uno de los pri- 
meros dias de Enero dejóse oir con mucho 
mas ruido que antes, como golpeaba con ahin- 
co contra la pared en el mismo sitio en que 
se habían oido los gemidos: llegó por fin bas- 
ta abofetear á los capuchinos los cuales vi- 
nieron con los libros propios para conjurar al 
espíritu. Concluido el oxorcismo marcháronse 
cesando el ruido por el espado de tres dias: 
pero al cuarto volvió á empezar con ma s ri- 
gor; y el espíritu arrojó los caracteres de la 
imprenta por la ventana. Hicieronse venir en- 
tonces de friera el reino un exorcista famoso que 
conjuró al espíritu durante ocho dias. 

Este dió un bofetón á un jóven ofidal y viérta- 
se de nuevo los caracteres de ia imprenta arro- 
jados contra los cristales. El exorcista estrangera, 
no habiendo podido obtener cosa alguna , 
vióse á su país. El espíritu continuó su obra 
abofeteando á los unos, arrojando piedras y 
otras cosas á los otros de manera qne los Cgjiá- 
tas viéronse obligados á abandonar al cuarto de 
la imprenta, y colocarse en medio de otra sala. 
No por esto permanederon en sosiego. Llamá- 
ronse nuevos exordstas entre los cnales vino uno 
que poseía un pedazo de la verdadera croz y le 
puso sobre la mesa. El espíritu no dejó de in- 
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quietar coma de costumbre á I 09 pobres oficiales 
y de abofetear tan rigorosamente al hermano 
capuchino, compañero del exorcista, que se rieron 
obligados ambos á marcharse ó su convento. 
Yinieron otros que , habiendo mezclado mucha 
arena y ceniza con agua bendita , cubrieron con 
ella todo el suelo de la imprenta, y habiéndose 
procurado espadas todos los asistentes presentes 
empezaron á golpear en el aire á derecha é iz- 
quierda por toda la sala- para ver si podian al- 
canzar al espíritu , y para reparar si dejaría al- 
gún vestigio de sus piés sobre la arena y ceniza 
que cubria el enladrillado. Yióse en fin que se 
habia colocado en lo alto de una chimenea y des- 
cubriéronse en los rincones de la sala las seña- 
les de sus piés y de sus manos ; el polvo que se 
levantó durante todos estos movimientos , hizo 
que cada uno se dispersara , y que cesasen de 
perseguirle. Pero habiendo t i principal exorcis- 
ta arrancado un ladrillo del rincón donde se 
habia oido mas fuerte el ruido, encontró en un 
agujero de la pared plumas envueltas en una 
tela ; pedazos de vidrio y una horquilla. Encien- 
de füego bendícele y después ceba en él todos 
aquellos objetos: pero, apenas habia entrado en 
su convento el religioso, cuandavino á decirle un 
oficial impresor que la horquilla habia saltado 
por sí misma tres venes , y que un muchacho 
que la sostenía dentro del fuego cogida con nnas 
tenazas había recibido un golpe muy fuerte en 
.los carrillos. JLos restos de lo que habia quedado 
Íé4leyiron al convento de capuchinos donde 
ftaMwt* quemados sin oposición ninguna: pero, el 
muchacho que los habia llevado vió una mujer 
cuteramente desnuda en la plaza pública , y de- 
járonse oir aquel dia y en los siguientes, grandes 
gemidos en la ciudad de Constancia. 

Algunos dias después volvió ó repetirse el 
exorcismo en la misma casa, y el espítitu abo- 
feteaba , tiraba piedras , é incomodaba de va- 
rios modos é los oficiales. El señor Labard, due- 
ño de la casa, recibió una herida de considera- 
ción en la cabeza ; dos muchachos , que dormían 
en una misma cama , fueron echados al suelo de 
modo que la casa quedó enteramente abandona- 
da. Un domingo que una sirvienta llevaba ropa 
blanca á la casa , la apalearon. 

En otra ocasión , dos muchachos fueron der- 
ribados de lo alto de una escalera ( 1 ). Cesó 
por fin natnralmente este sainete y es muy pro- 
bable que la física recreativa no dejaría de ha- 
cer en él un papel muy interesante. 

( 1 ) Livre des prodiges, p. 12. 


Bl espíritu de Dourdans; historia sacada de 
un manuscrito de M. Barré. M. Yidi , recauda- 
dor en J)onrdans refiere también la historia 
de nn espíritu, acaecida en tiempo de cuares- 
ma , en 1700. El espíritu comenzó por hacer 
ruido en un coarto, un poco separado de los 
demas, que tenia designado Yidi para sus cria- 
dos enfermos ; una criada creyó oir cerca xie 
sí unos suspiros semejantes á los de una persona 
que padece, pero no vió á nadie. Dió la des- 
gracia que cayese enferma. Cuando estuvo con- 
valeciente mandáronla á la casa de sus padres 
para tomar los aires natales : en ella estuvo un 
mes. Lucgp qne volvió á casa M. Yidi hiciéronla 
dormir separadamente en otro cuarto. Quejóse 
aun de haber oido ruido y dos ó tres dias des- 
pués, estando en el bosque, 6 donde iba á 
buscar leña, sintió que la tiraban del jubón. 
Por la tarde del mismo dia hiciéronla ir á rezar, 
pero , cuando salía de la iglesia , sintió que el 
espíritu la tiraba con tanta fuerza del jubón que 
no podia andar. Entrando en la casa la tocó con 
tanta violencia que se oyó el ruido. La señora 
de Yidi tembló de miedo ; era un viernes por 
la tarde. La noche del domingo al lunes , ape- 
nas se hubo acostado ruando sintió ruido de 
pasos en su cuarto y después de algunos ins- 
tantes acosióse el espíritu con ella ; pasando por 
su rostro una mano fría como para acariciarla. 
Díjola al oido que era su madre , y se fué. Al 
dia siguiente hizo la jóven rezar misas por el 
alma de la diftmta , y la crónica añade que des- 
de entonces mas, no vió cosa alguna. Llevó un 
ceñidor continuamente en conmemoración , y he 
aquí á lo que vino á parar la historia del espí- 
ritu de Dourdaus (2 ). Una noche bastó para 
que hiciese la paz con el espíritu. 

Existen en el interior de la America sep- 
tentrional poblaciones salvajes que creen que 
cuando se da sepultura 6 un hombre y no se 
pone cerca de él todo cuanto le pertenece, 
aparécese su espíritu bajo forma humana 
subiendo ó los árboles mas cercanos de su 
casa armado de un fusil; y añaden que no 
puede disfrutar de descanso basta tanto que 
los objetos que reclama no se han deposi- 
tado en su tunba. 

Los Siameses admiten una multitud de 
espíritus esparcidos por el aíre, de un poder 
muy grande, y muy crueles. Trazan ciertas 
palabras mágicas en hojas de papel para pre- 

( 2 ) Recueil de disertalions de Lenglets Du fres- 
noy , t. 3. p. 6f. 
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caverse de su encono. Cuando preparan al- 
guna medicina guarnecen el borde de la casa 
con un gran número de estos papeles, teme- 
rosos de que los espíritus les arrebaten la 
virtud de los remedios. Cuando les sorprende 
la tempestad en alta mar cubren todos los 
aparejos la nave con iguales papeles, y pre- 
tenden también que los espíritus cojcn las pri- 
micias de todas las jóveqes y les hacen una 
herida que se abre mensualmente: tales son las 
absurdas creencias de aquellos habitantes. 

ESPÍRITUS ELEMENTALES... Los ca- 
balistas pueblan, como se sabe, los elemen- 
tos de espíritus diversos. Los salamandras 
habitan en el fuego; las silfidas en el aire; 
los gnomos en la tierra; y el agua es la estan- 
cia de las ninfas. Véanse estas palabras. 

ESPÍRITUS FAMILIARES. ..Scallgero, Cec- 
co d’Ascoli, Cardan y otros mochos visiona - 
rios han tenido como Sócrates, espíritus fa- 
miliares. Bodin dijo que hadia conocido un 
hombre que siempre iba en compañía de un 
espíritu familiar, el que le daba un golpecito 
en la oreja izquierda cuando hacia algún bien, 
y le tiraba de la derecha siempre que hacia 
una mala obra. También era advertido este 
hombre afortunado de lo misma manera sobre 
si lo que iba á comer era bueno ó malo, y 
hasta de los vicios y virtudes de las perso- 
nas en cuya compañía se hallaba. 

ESPODOMANCÍA... Nigromancía por me- 
dio de las cenizas. Véase Cenizas. 

ESPODONOM ANCÍA... Adivinación que se 
hacia entre los antiguos por medio de las 
cenizas de los sacrificios. En Alemania quedan 
de ella aun algunos vestigios. Escriben al ano- 
checer con la punta del dedo, sobre la ceniza 
h> que quieren saber; y al dia siguiente eia- 
miuan los caracteres que han quedado aun 
inteligibles, y de ellos sacan oráculos. Algunas 
veces el diablo se encarga de ir á escribir, la 
respuesta. 

ESQUELETO... Un cirujano que estaba 
al servicio del Zar de Rpsia, Pedro, el grande, 
tenia un esqueleto, que colgaba de la pared 
de su cuarto, cerca una ventana, y que se 
movia al menor soplo del viento. Una noche, 
que el cirujano tocaba el laúd en su ventana, 
el encanto de la melodía del instrumento atra- 
jo á algunos guardias del Zar, que pasaban 
por allí. Acercáronse para oir mejor la músi- 
ca, y poniéndose á mirar atentamente, vieron 
ajilarse el esqueleto. Atemorizáronse de tal 
modo que unos tomaron la fuga fuera de si, 


mientras qne otros horrorizados corrieron á 
la corte, y refirieron á algunos favoritos del 
Zar que habían visto los huesdsdeun muerto 
bailar al compás de la música del cirujano.... 
Enviáronse algunos agentes para averiguar el 
hecho , y habiendo ratificado lo que ha- 
blan dicho los soldados, el cirujano fué con- 
denado á la hoguera como brujo. Iba á ser 
ejecutado á no ser por un cortesano que le 
protegía y que gozaba de mucho favor cerca 
del Zar. Este intercedió por él, y representó 
que el esqueleto no servia al cirujano mas 
que para instruirse en su ciencia, y que no 
lo tenia en su casa sino para estudiar en él 
las diferentes partes de que se compone el 
cuerpo humano. Sin embargo, á pesar de cuan- 
to dijo este señor, el cirujano fué obligado 
á abandonar su pais, y el esqueleto fué ar- 
rastrado por las calles, y quemado publica- 
mente ( i ). 

ESQUILES Famoso trájico griego á quien 
predijeron que moriría de la caída de una 
casa por lo que vivia solo en campo raso; 
pero una águila que llevaba una tortuga en 
sus garras, la dejó caer sobre la calva cabeza 
del poeta, aplastósela y cumplióse asi ia pre- 
dicción. 

ESTANQUE DE LA VIDA... Al pasar el 
Puente se hace la separación de los que es- 
tán en gracia del Señor, y de los réprobos; 
defienden los bienaventurados á este estan- 
que cuyas aguas son blancas como la leche 
y dulces como la miel. Para la comodidad de 
las almas santas se encuentran á lo largo del 
estanque unas cántaras radiantes como las 
estrellas llenas siempre de esta agua, la que 
beben los fieles antes de entrar en el paraíso 
por que es el agua de la vida eterna, y be- 
biendo de ella una sola gota, basta para no 
tener ya nada que desear. 

ESTEBAN... Un buen hombre, que dicen se 
llamaba Esteban, tenia la mala oestumbre de 
hablar con sus sirvientes como si fuese con el 
diabk , lo que era bastante arriesgado según la 
reseña del sabio Massé en su Tratado de lat 
apariciones . Cierto dia, que llegaba á su casa 
fatigado de un largo viaje, llamó al criado en es- 
tos términos. Yen acá pobre diablo, tírame de 
los pantalones. Una garra invisible tiró de ellos 
al proferir Esteban estas palabras. Admirado el 
buen hombre conoció en esto una treta del dia- 
blo, y esclamó. Déjame en paz , réprobo, csca - 

(1 ; Demoniana, p. 133, de» pues Perry, 
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pado del abisma ; huye de estos sidos: no es á 
f¿, d mi criado es á quien llamo . Las injurias 
eran en valde; quería el espíritu solamente dar- 
le una leccioneita, y era bastante desobediente 
para marcharse al primer despido; al cabo se 
retiró sin dejarse vcr< y desde entonces el buen 
Esteban no invocó mas al diablo. 

No se oirian tantas irreverencias y blasfe- 
mias si les sucediese otro tanto ¿todos aquellos 
que tienen cotinuamente este nombre en la boca. 

ESTEBAN... Un soldado llamado Esteban 
estaba estropeado de una enfermedad que le 
encorvaba todo el cuerpo , de modo que la ca- 
beza casi la tenia entre las piernas. No obs- 
tante bada el servicio con mucha complacen- 
cia de sus gefés á quienes presentaba las armas 
con cierta gracia particular que les hacia reír á 
dos carrillos. Le aconsejaron fuese á rezar ante 
la imagen de la Virgen dándole esperanzas da 
una cura tan cierta como pronta. NO despre- 
ció el consejo y le vieron con asombro sus com- 
pañeros volver al campo mas derecho que un 
mástil. Este milagro aconteció en la Tracia. Los 
amigos de Esteban fo contaron al momento á 
su capitán. Este lo puso en conocimiento del 
gobernador el que hizo conducir á Esteban ante 
Corstantino — Copronimo emperador ó la sazón 
de Oriente. El monarca admirado del milagro 
preguntó al soldado si adoraba las imágenes ; 
este temblando por desagradar á su soberano 
faé asaz ingrato para olvidar el beneficio que 
acababa de recibir y respondió que no era cristia* 
no puro, y si idólatra^Ea ese caso, añadió el 
emperador, desde ahora te nombro centurión... 
No le duró mucho á Esteban el empleo que 
le acababan de otorgar ; montó á caballo para 
volverse al campo; se le apareció el diablo en el 
camino, y le torció el cuello, con lo cual, que- 
dó el pobre mas encorvado y diforme que an- 
tes, y aun dicen que le ahogó. Este castigo lo 
tenia bien marecido . Hateo Tympius -defiende 
al diablo del cargo de esta', muerte fundándo- 
se en que fué una venganza divina: pero Tym- 
pius era muy amigo de Satanás. 

ESTEBAN II .. Vióse obligado este papa por 
la tiranía de Astolfo, rey de los Lombardos , á 
ir á Francia el año de 754 para implorar el so- 
corro del rey Pepino. Habíase retirado entre- 
tanto á la abadía de San Dionisio, donde cayó 
enfermo. Perdieron los médicos la esperanza de 
poderle salvar, pero el virtuoso pontífice puso 
toda su confianza en Dios, tuvo una visión y se 
restableció. 

Le pareció que se hallaba haciendo oración 


en el coro y veia en el aftár mayor á los apósto- 
les S. Pedro y S. Pablo cuyo rostro y cabellos eran 
blancos como la nieve y sus vestidos de púrpu- 
ra recamados de oro y plata. Estaban conver- 
sando amigablemente, y el gefe de los apóstoles 
dijo á S. Pablo. « He ahí á nuestro hermano 
Esteban que suplica ser restablecido, á lo que 
respondió 8. Pablo: « Bien pronto sanará. » Y 
acercándose 6 8. Dionisio que se hallaba pre- 
sente le puso la mano en el pecho diciéndole ; 
« Patrón de esta iglesia, la cura de nuestro her- 
mano Esteban se confia 6 tu caridad. » 

San Dionisio que tenia en la una mano un 
incensario y en la otra una palma estaba en com- 
pañía de'un sacerdote y de un diácono. Acercó- 
se al pontífice, y le dijo: « Hermano, la paz sea 
con vos; no tengáis temor alguno, no moriréis 
basta que volváis á ocupar en pleno goze vues- 
tra silla? levantaos que ya estáis restablecido ; 
y consagrad este altar, en alabanza de Dios, ba- 
jo la protección de los apóstoles S. Pedro y 8. 
Pablo que están presentes, celebrando en él la 
misa en acción de gracias. « Un celestial res-* 
plandor y un aromático incienso llenaron toda 
la iglesia. Recobró la salud al momento el vir- 
tuoso pontífice é hizo lodo lo que le habían en- 
cargado. Aquellos á quienes contó Esteban su 
aparición, y aun hasta el mismo rey y señores 
de la corte creyeron que se le habia extraviado 
la razón; esto es lo que el mismo confiesa en la 
relación que se le atribuye y que se conserva 
en latin en los manuscritos de la Biblioteca Real 
tt® 1448, Folio 131. 

ESTEGANOGRAFÍA ó ESTENOGRAFIA... 
Arte de escribir en cifras , ó abreviaturas , de 
modo que no pueda ser descifrado el escrito 
sino por los que tienen la llave. Trithe mo ha 
hecho un tratado de esteganografía , que Cárlos 
de Bonelles tomó por un libro de mágia , y al 
autor por un nigromántico. Antiguamente todos 
los carácteres que no podían entenderse se atri- 
buían á la mágia, y muchas personas han pues- 
to en el número de los brujos al abate Tritho- 
mo á causa de su libro. 

E8TERN0HANC1A... Adivinación por el 
^vientre. Sabíanse las cosas futuras cuando se 
obligaba .á un demonio ó á un espíritu á ha- 
blar en el vientre del cuerpo de* un poseído. 

ESTIGIA... Célebre fuente, en el infierno de 
los paganos. 

ESTOIQUEOMANCIA... Adivinación que se 
practicaba abriendo los libros de Homero ó Vir- 
gilio , y sacando un oráculo del primer verso que 
se presentaba. 
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ESTOLISOMANCIA... Adivinación que se 
sacaba por el modo de vestirse. Augusto se 
persuadió que le babia sido presagiada una se- 
dición militar la mañana antes de suceder, 
porque sn criado le babia atado la sandalia i*- 
quierda de otro modo de como se debia atar. 

ESTORNUDO... Cuando uno estornuda, y 
se baila en compañía de varias personas, esta» 
le saludan para manifestarle, dice Aristóteles, 
que se venera su cércbro como depositario de 
los sentidos y del talento. Esta muestra de ur- 
banidad se observa hasta entre los pueblos que 
tratamos de bárbaros. Cuando el emperador de 
Monomotapa estornuda , sus súbditos lo saben 
al momento, por un signo convenido y se hacen 
grandes aclamaciones en todos sus estados. El 
jesuíta Strada cree que para bailar el origen de 
estos saludos se debe retrocederá los tiempos de 
Prométeo, que habiendo logrado encerrar en 
una cajita un rayo solar, podría animar su está- 
tua se la aplicó á las narices como quien toma un 
polvo de tabaco , lo que le hizo estornudar al 
momento. 

Los rabinos sostienen que á Adam se debe 
el primer estornudo. En la antigüedad de los 
tiempos era el estornudo de mal agüero, y 
presagio de la muerte. Este estado continuó 
basta Jacob que , no queriendo morir por una 
causa tan trivial , pidió á Dios que cambiase 
este órden de cosas, y de allí nos ha venido, 
según dicen , el uso de felicitar á alguno cuan- 
do estornuda sin contratiempo. 

Una cansa mas ciertajle este acto de corte- 
sanía nos dieron los italianos en ef pontificado 
de Gregorio el Grande ; apareció en toda la Ita- 
lia una peste que se manifestaba por estornudos 
de los cuales se velan atacados al momento los 
apestados; se hicieron rogativas , y desde en- 
tonces sigue la opinión popular de que la cos- 
tumbre de saludarse trae su origen de una en- 
fermedad epidémica que masaba todos aquellos 
que tenían dañada la membrana pituitaria. 

En general, el estornudo se tomaba tanto 
en próspero como en adverso agüero , y según 
el tiempo , lugares y circunstancias ; un estor- 
nudo próspero era aquel que acontecia desde 
las doce del dia hasta media noche , y cuando 
la luna estaba en las constelaciones zodiacales 
del toro, el León, la libra , Capricornio, y los pe- 
ces; pero si sucedia desde las doce de la noche 
basta el mediodía , ó se encontraba la luna en 
los signos de virgo , la luna , el cáncer y el 
escorpión , y al levantarse uno de la cama ó de 
la mesa podíase ya encomendar el alma á Dios. 


Los griegos y lee romanos tenian por buen 
agüero el oir un estornudo por el lado derecho, y 
los primeros queriendo manifestar a alguna 
ven cuan hermosa era, la decían que al tiempo de 
su nacimiento los amores habían estornudado. 

Cuando el rey de Sumar estornuda, sus 
cortesanos le vuelven la espalda dándose una pal- 
mada en la nalga derecha. 

ESTRELLAS... Dice Mahoma qne las es- 
trellas son las centinelas del cielo qne impiden 
la aproximación de los diablos y ei conocer los 
secretos del poder de Dios. 

Los romanos creían ser estos Cuerpos lumi- 
nosas divinidades á las que ofrecían victimas. 

Otros pueblos observaban cierto dia del año 
la salida de algunas estrellas y si estas daban 
luz opaca , creían que anunciaba la peste. 

ETE1TA... Con este titulo 9e publicaron en 
el siglo último varios tratados de cartomancia . 
Véase esta palabra como también Naipe». 

E TRAFILO... Ángel de los Musulmanes. 
Siempre está de pié; y dicen que él es quien debe 
tocar la trompeta que nos anunciará el dia del 
juicio final. 

EUBIU9... Autor de un libro titulado: Apa- 
riciones Apollono 6 Demostraciones de las 
Apariciones del dia En 4? Amsterdam, 173» 
( r En latín ). 

EUMECES Guijárro llamado así por su forma 
oblonga, y que decian se encontraba en Bac- 
triana: atribuíanle la propiedad de hacer á la 
persona, que durmiera con él en el pecho co- 
nocedora de todo lo que babia pasado durante 
su sueño. 

EURINOMIO... Príncipe de la muerte, 
diablo principal según algunos demonómanos. 
Tiene unos colmillos muy grandes y agudos, 
un cuerpo diforme y lleno de llagas; cubre 
sus fealdades con una piel de zorra. Añade 
Pausaniasque so alimenta de cadáveres y demas 
cuerpos muertos^ En el templo de Belfos babia 
su estátua, con afilados dientes parecidos á los 
del carnívoro tigre pronto á lanzarse sobre su 
presa, sentada sobre una piel de camero. 

EVANGELIO DE S. JUAN... Cuando los ru- 
sos invadieron la Francia y querían descubrirlas 
maquinaciones de los ciudadanos y aldeanos, 
tomaban un libro del evangelio in principio erat 
verbum , colocaban sobre él una llave de modo 
que su anillo quedase fuera, leían después 
el libro, sujetando con los d09 primeros dedos 
el anillo, preguntaban si se tramaba alguna 
conspiración, que riquezas contenia la casa da 
fulano, si sus mujeres les eran fieles en sus 
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ausencias, si vivía aun su padre etc, etc. Para 
responder afirmativamente la llave giraba y 
cuando se quedada quieta, negaba: se tiene 
por verídico en las aldeas que aquel que lleva 
encima le evangelio de 8. Juan tn principio 
erat vervum , escrito en un pergamino virgen, 
encerrado en el canon de una pluma de oca, 
el primer domingo del año, una hora antes de 
salir el sol, es invulnerable y se halla Ubre de 
cualquier desgracia que pueda acontecerle. 

EVOCACIONES... El que quiera evocar al 
diablo debe primeramente hacerle un sacrifi- 
cio de un perro, un gato y una gallina, con 
la condición de que estos tres animales han 
de ser propiedad suya; le jura despnes fideli- 
dad y obediencia, cumpliendo al momento una 
penitencia marcada por el diablo en persona. 
Por este medio se adquiere el poder absoluto 
sobre los tres espíritus infernales, la tierra, 
el mar y el aire. 

También se puede hacer venir al espíritu 
de las tinieblas leyendo una oración del libre 
májico con las competentes ceremonias. Pero 
desde que se presenta es necesario hacerle gra- 
cia de alguna cosa, aunque no sea mas que un 
zapato, un cabello, ana paja, etc. pues juega 
muy malas tretas; y cuando se le llama sin ha- 
cerle el presente de costumbre, tuerce el pes- 
cuezo al que le ha invocado. 

Tenían dos caballeros malteses un esclavo 
que se vanagloriaba de poseer el secreto de 
evocar á los diablos y obligarles á que le des- 
cubriesen las cosas secretas. Condujéronle eu 
cierta ocasión á un antigao y arruinado castillo, 
en el que sospechaban que habla un tesoro 
escondido desde la mas remota antigüedad. 
Descendió el esclavo á un subterráneo, hizo sus 
ceremonias, y abriéndose una piedra descubrió 
un cofre, procuró apoderarse de él pero en val- 
de; cuando el se acercaba, él cofre desaparecía. 

Desesperando* por último de salir con bien 
de su empresa, fué á decirles á sus amos lo 
que ocurría, añadiendo que le dejasen un rato 
solo, para pensar en qne consistía aquel por- 
tento, y qne tuviesen la bondad de enviarle 
algunos licores para .reponer al mismo tiempo 
sus fuerzas estennadas: concedióse le cnanto 
pedia, y pasadas algunas horas, viendo que no 
salia del cuarto en que se habla encerrado, 
fueron á ver lo que hacia; derribaron la puer- 
ta, y después de sentir un olor de azufre le 
encontraron tendido en la sala, muerto, con la 
cara vuelta á la espalda, y toda su carne achi- 
charrada. Viendo esto los caballeros se apre- 


suraron á mandarlo trasladar á la orilla del 
mar desde donde le precipitaron con una pie- 
dra atada al pescuezo. 

Cuenta Muchemberg en la continuación del 
Árgenis que el májico Lepilis trataba con mu- 
cha dureza á los seres infernales, y hacia eri- 
zar los cabellos á ¡os presentes cuando vocife- 
raba sus execrables evocaciones. Divinidades 
«nocturnas, esclamaba, apresuraos & compare- 
«cer ante mi; temed ofender estos cabellos ca- 
«nos y esta vara, porque bien pronto os arre- 
«pentiriais de vuestra tardanza. Ya os lo ad- 
«vierto antes; obedecedme al momento, de otro 
«modo haré penetrar la luz del dia en vuestras 
«tenebrosas regiones, os desalojaré de todas 
«ellas, os destituiré de todo poder, y os per- 
«seguiré en el fuego, en los panteones, os arro- 
«jaré de los sepulcros, y no permitiré ni ann 
«ó los desiertos de la Tfebaida prestaros asilo 
«en su soledad. Y la, arbitro de los infiernos, 
«si me temes manda á tus espíritus, ordena á 
«las furias, obliga á algunos seres ó compare- 
cer; arrójalos de tus dominios 6 puntapiés, y 
«no permitas que interrumpa otra vez el silen- 
«cio en que yacen por las mas terribles ame-, 
«nazas.” Y aunque no friere mas que porque 
dejase de proferir tales blasfemias, su demanr- 
da le era otorgada ; al cabo de algunos segundos 
se dejaba oir un ruido sordo que se acrecen- 
taba por momentos, y por último se veia la es- 
tancia del mágico invadida por una legión de 
espíritus malignos qne casi siempre eran in- 
visibles para las personas que allí se encontra- 
ban, los diablos tienen la maula de do dejar- 
se ver mas que de aquellos qufe los llaman; y 
ni aun los que profesan la fé de Maboma, -y 
demas religiones pueden verlos, lo que noso- 
tras no dudaremos, pues ellos mismos nos lo 
confiesan. 

No pudiendo san Macario convertir á un 
herege, le dijo: vamos, pues, á un sepulcro 
y que nos instruya un difrrato de la verdad 
que no queréis creer; rehusólo el infle!, y san 
Macario se dirigió á la iglesia donde evocó un 
muerto; este le contestó que si el herege se 
encontrara allí, el mismo se hubiera levantado 
para convencerle; ordenóle depues el santo que 
durmiese basta el dia del juicio final. El mis- 
mo evocó en otra ocasión un esqueleto qudle 
dijo que los malos, y aon los mismos here- 
ges tenían algún consuelo en ver inmutarse & 
"ios buenos al observar los horrorosos marti- 
rios que les bacbm sufrir en el infierno. 

Lactancio reprocha á los filósofos Demócra- 
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tes, Epicúreo y Diccarco, que negaban la in- 
mortalidad del alma, dictándoles que no se hu- 
bieran atrevido á sostener su opinión ante un 
mftgico que por el secreto de su arte y encan- 
tos tuviera el poder de obligar á las almas 
del mismo infierno á comparecer, y hacerlas 
hablar prediciéndoles el porvenir. 

Modo de evocar loe espíritus. Para hacer 
aparecerá un espíritu se necesita primero sa- 
ber su nombre y sus prcrogativas, tener lim- 
pia la conciencia desde tres á cuatro dias á lo 
menos; hacer un círculo con el mefiiquo de la 
mano izquierda en la arena, y penetrarse bien 
de lo que se v6 á hacer. Después con voz fer- 
vorosa se recitará la siguiente fórmula de evo- 
cación. 

«En nombre de Nuestro Señor Jesu-Cristo, 
Padre, Hijo y Espíritu-Santo, solo un Dios en 
esencia y Trino en personas, yo te evoco, es- 
píritu (se le nombra) para que seas mi ayuda, 
mi apoyo, protejas mi cuerpo, ampares mi al- 
ma, y acrecientes mis riquezas. Por la virtud 
de la Santa Cruz, de la pasión y muerte del 
Todo poderoso; yo te requiero por todos los 
, Santos de la corte celestial, por los padeci- 
mientos de la bienaventurada siempre Virgen 
María, y por el santo nombre de su hijo Señor 
de los ejércitos que ha de juzgar á los vivos y 
á los muertos. Tu que eres alphay omega rey 
de los monarcas, emperador de los reyes Joth, 
Aglanabath, Elabicl Anatbi, Enathiel. Amazin, 
Sedomel, Gayes, Tolima, Elias, Ischiros, Atha~ 
nater, Imas, Keli , Mesías, por todos esos re- 
verenciados nombres que he proferido, y por 
los que no, yo te invoco, te suplico. Señor 
Pips mió, por vuestro nacimiento, bautismo, 
pasión y muerte, por vuestra preciosa sangre, 
que derramasteis por salvar al pecador, os 
adoro, os bendigo, y ruego os digneis aceptar 
mis votos.» 

Tal es la forma bárbara empleada por el 
idiotismo en otros tiempos para alucioar al 
ignorante vulgo. Parece imposible que hayan 
sido realidad tantas ruindades y sandeces. 

KVOLI... ( Cesar.).— Autor de un libro, poco 
recomendable titulado: Opúsculos sobre los 
atributos divinos y sobre el poder que se ha 
dado á los demonios para conocer las cosas 
secretas, y tentar á los hombres. Escribióse 
en el siglo diez y seis. 

EXAEL... Según Enoch fué el ángel décimo 
que enseñó á los hombres el arte de fabri- 
car las armas y máquinas de guerra, las obras 
de oro y de plata, que tanto gustaban á las 


mujeres, el uso de las piedras preciosas como 
también el de los afeites, 

EXALTACION... Se cuenta qoe hace al* 
gunos año9, la ex-religiosa Ana— Catarina 
Emerich de Dultineu excitaba vivamente la 
curiosidad publica aumentando la superstición 
por las llagas y cruces que tenia en las manos, 
piés, y costados. Perseveraba en que tenia la 
facultad de existir sin tomar alimento alguno 
y en que eaia enferma cuando hacia uso de 
ellos. El gobierno prusiano creyó de su deber 
someter á un examen particular é la ex-reli- 
giosa designando una comisión para proceder 
al efecto. El resultado de esta operación fué 
que engañada ella misma por una enagena- 
cion mental lo habia tomado todo como á ins- 
piración sobrenatural. 

EXCOMUNION... Los rayos de la Iglesia 
eran en otro tiempo en estremo temidos, todo el 
mundo tenia derecho á matar impunemente & un 
excomulgado , usurparle los bienes , devastar 
sus dominios , y hacerle toda especie de fecho- 
rías , sin que tuviese nada que alegar en su de- 
fensa; reusaban comer en su compañía, y hablar 
con él ; mirándote como infestado de un mal 
contagioso, huia todo el mundo de su lado como 
lo hubieran podido hacer de un apestado hasta 
tanto que lavó el borron de su afrenta con una 
penitencia pública. Pero en los tiempos que al- 
canzamos han decaído en extremo de su poder 
las excomuniones: esta arma terrible, qoe entre 
los antiguos causaba tal estrago , ha perdido su 
buen temple y su poder. 

El primer dia de pascua del año de 1S4S un 
canónigo de san Germán ( 1* Auxerrois ) estan- 
do en el pulpito anunció á sus feligreses que el 
papa Inocencio IV quería escomulgar al empe- 
rador Federico U en todas las iglesias de la cris- 
tiandad. « No puedo atinar, añadió , con la can- 
sa de este castigo ; solo se que el papa y el em- 
perador están en sangrienta guerra, y como ig- 
noro cual de los dos dió el motivo , excomulgo 
en nombre de todos los derechos que la iglesia 
me concede a aquel de los dos que no tenga ra- 
zón absolviendo desde ahora al otro.» Federi- 
co II, á quien contaron este chiste , envió al 
canónigo un rico presente. 

Lanzó el Arzobispo de León en liso una ex- 
comunión contra las arugasy langostas que ha- 
cían espantoso estrago en la cosecha. Sobre este 
particular, añade Saint-Foix que en el reinado 
de Francisco I, en la causa que formulaban tos 
labradores contra esos insectos , les daban «n 
abogado que los defendía como hubiera podido 
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haeerse con cualquier malhechor; Juan Milon de 
Champaña, fué portador de una sentencia pre- 
nunciada eí o de julio del año de 1516* 

« Atendiendo ¿ los estragos causados en las 
heredades de los colonos de Villenove por la a 
orugas, ordenamos que salgan de estos lugares 
en el término-de seis dias contaderos desde el 
de la fecha , y de no hacerlo serán maldecidas y 
excomulgadas. » 

A Quien ha criado los insectos ya que se rue- 
ga al Señor que los destruya? 

Disponiéndose A pasar A Inglaterra Guiller- 
mo el Conquistador en 1066 recibió del papa 
un estandarte bendecido, un cabello de san 
Pedro , y una bula de eicomunion contra todo 
aquel que se opusiese ¿ su empresa. 

En los Secretos de los griegos se lee que ua 
religioso del desierto de Sctaeté , habiendo sido 
eseomulgado por su superior A causa de alguna 
desobediencia , huyó de su lado , y llegó A Ale- 
jandría donde le prendieron por órden dei. go- 
bernador y le despojaron con ignominia de su 
santo hábito ; fue después destinado como una 
de las víctimas que se ofrecían A los dioses fal- 
sos. El prófugo sufrió con santa resignación los 
bárbaros tormentos que le hicieron padecer, bas- 
que por último cortándole la cabeza pusieron fin 
á sus penas ; acabado el sacrificio le sacaron 
íbera de la ciudad , y le tiraron A un .muladar 
para que fuese devorado por los animales carní- 
roros. Durante la noche los cristianos le fueron 
A buscar y envolviéndolo después de embalsa- 
mado , en rica mortaja , lo llevaron A enterrar 
eoroo mártir en un lugar escogido en la princi- 
pa! iglesia. F 

Antes de empezar al día siguiente la misa, el 
sacerdote que debía celebrarla dirigióse A su 
aaditorio, como era costumbre en aquellos tiem- 
pos, encargándoles: «Que todos los que no 
hubiesen comulgado se retirasen de ia iglesia 
para no profanar con su presencia la imagen del 
Señor 5 vióse con admiración de los circunstan- 
tes abrirse con lentitud la sepultura del mártir, 
y marcharse su cuerpo del mismo modo , en di- 
rección á los claustros , concluido el oficio entró 
en la iglesia y se encerró en la losa que cubría 
® despojos. No dejó de haber quien rogase al 
Señor por el bien estar de aquel cuerpo y a! cabo 
de tres dias se apareció A una niña en sueños 
un Angel y la dijo que el religioso había incurri- 
do en la escomunion, por haber desobedecido A 
m superior , y que permanecería en el mismo 
estado hasta Unto que le absolviese él mismo 

Que le habia castigado. Inmediatamente fueron 

38.— -Tomo i. 


al desierto & buscarle, y después de hallado toé 
conducido el buen anciano ante el sepulcro fiel 
mártir, quien después fie haber sido abspelto 
permaneció en su tumba sin alteraras al oir las 
palabras de los sacerdotes. — Así se cuenta: no- 
sotros nada ponemos ni quiUmos de nuestra 
cosecha. 

Aun en el dia Jos griegos están persuadidos 
de que los cuerpos de los escomulgados no se 
f educen como los demás A polvo por mucho tiem- 
pOvque esten enterrados , y aunque sep en tier- 
ra, beodecida, hasU tanto que reciban la absoln- 
cion. Pretenden Umbien que la tierra escape los 
cadáveres profanos. 

En el siglo 15 mandando el patriarca Manuel 
6 Máximo , el emperador turco de ConsUnti- 
nopla quiso saber si era verdad que los cuer- 
pos de los escomulgados no se corrompían. Or- 
denó abrir el patriarca la huesa de una mujer 
que habla tenido comercio ilícito con un arzo- 
bispo, y que otro prelado babia eseomulgado. 
Hallaron el cadáver muy negro é hinchado. Ep- 
cerráronle los tqrcos en una lomba con el sello 
del sultán para que nadie fuese atrevido & to- 
carla; hizo el patriarca sus oraciones, dió la 
absolución á la difunta y al reconocerla al cabo * 
de tres dias encontraron el cuerpo reducido á 
polvo. Pero es de observar que no tiene nada de 
eslraño este milagro, pues ya sabemos que los 
cadáveres que se extraen intactos de las sepul- 
turas espuestos al aire se vuelven polvo en mny 
Corto tiempo. 

En el segundo concilio que se verificó en 
Liraoges en 1031 el obispo de Cabors contó una 
aventnra bastante estraña A la verdad y que. pre- 
sentó como recieple. 

«Un caballero de nuestra diócesis , esclamd 
el prelado, fué muerto estando eseomulgado: no 
quise ceder á los reiterados ruegos de sus ami- 
gos que me suplicaban le absolviese; quería ha- 
cer. un ejemplar castigo para que escarmenta- 
sen los demas; de consiguiente fué entercado 
por algunos gentiles hombres , sin las ceremo- 
nias eclesiásticas ni el permiso y asistencia de 
los sacerdotes , en una arruinada iglesia dedi- 
cada en otro tiempo A san Pedro. 

Al siguiente dia por la mañana encontrarop 
su cuerpo arrojado A alguna distancia de la 
sepultura, la que se conocía que babia per- 
manecido intacta. Los caballeros que le babian 
enterrado solo bailaron en ella los .lienzos 
en que había sido envuelto; pusiéronse en la 
huesa segunda vez cubriéndola ademas de la 
losa con una cantidad enorme de piedras. 
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Al otro día encontraron también el cadáver 
foera de su puesto sin que se notase que lo había 
hecho algún ser humano . Aconteció lo mismo 
por espacio de cinco dias; enterráronle por úl- 
timo, viendo que ia iglesia lo desechaba, lejoj 
de todo lugar Santo 'y en tierra profana, lo 
que llenó de terror á los señores feudales 
eircumvecinos que vinieron á rogarme le per- 
donase. 

¿No es esto, según dice Don Calmet, un 
hecho incontestable? Pues no es menos digno 
de fé el siguiente. Juan Bromtom cuenta en 
su crónica (y los Bollandistas en el 26 de 
mayo del mismo año ) que S. Agustín, aposto! 
de Inglaterra, predicando sobre la necesidad 
de pagar el diezmo, esetamó al empezar la 
misa ante su auditorio. ¡ Que ningún exco- 
amigado asista al santo cacrificio !« Vióso al 
momento 9alir de la iglesia un difunto que 
estaba entercado hacia ya ciento cincuenta años. 

Después de la misa, precedido S. Agustín 
de la santa cruz, preguntó al difunto, por 
que se había marchado, á lo que contestó 
que había muerto en la excomunión; deman- 
dóle el santo donde se hallaba enterrado el 
cuerpo del que le había lanzado 1a excomu- 
nión. Trasladáronse al lugar donde dijo el 
muerto que se encontraba, y hallado que fué, 8. 
Agustín le ordenó que se ievantára; volvió 
á la vida declarando que habia excomulgado 
á aquel hombre por su obstinación en reusar 
e! pago del diezmo; á los constantes ruegos 
del santo dióle el difunto sacerdote la abso- 
lución, volviéndose al momento los dos muer- 
tos á sus respectivos sepulcros. 

Pueden hacerse no obstante algunas leves 
observaciones sobre esta milagrosa aventura. 
En la época de S. Agustín, apóstol de In- 
glaterra, los Ingleses no pagaban el diezmo, 
y no por eso eran excomulgados. Ciento cin- 
cuenta años antes estaban bien lejos de saber 
lo que era diezmo ni excomunión, pues ni 
si quiera habia á la sazón en aquel pais 
sacerdotes cristianos, iglesias ni remota idea 
de lo que se refiere en el cuento de Juan 
Bromtom. Pero continuemos nuestra naracion 
pasando á otros sucesos. 

Platón y Dcmócrates dicen ( y los Hebreos 
tenían la misma opinión ) que las almas per - 
manecen cierto tiempo al lado de sus cadá^ 
veres preservándolos algunas veces de la cor- 
rupción haciéndoles crecer el cabello, y las 
uñas en sus mismas sepulturas, circunstan- 


cia que solo se ha otorgado á los vampiros 
del siglo pasado. 

Creían los primeros cristianos también que 
lo# difuntos se satian respetuosamente de sus 
sepulcros para hacer lugar á otros como mas 
dignos do ocupar su puesto. Murió S. Juan 
el limosnero en Amathonta, en la isla de Chy- 
pre, y fueron á depositarle entre dos obispos 
muertos hacia ya algunos años; al llegar los 
sepultureros con el cuerpo santo se hicieron 
á un lado con reverencia para cederles el hon- 
roso lugar que les correspondían. 

Desde remotos tiempos se ha creído que 
tos cuerpos de los santos no se pudren en 
sus tumbas. He aquí el motivo de esperar 
cien años para canonizar un difunto porque 
si un cadáver en el espacio de un siglo no se 
ha corrompido, es señal de que perteneció á 
un bienaventurado. De la misma opinión son 
los griegos, aunque añaden que asi como los 
cuerpos de los excomulgados son negros, fé- 
tidos é hinchados, los de los santos despiden 
un perfume oloroso y siempre se corservan eu 
el mismo estado en que se hallaban el dia 
, de su entierro. 9. Librio arzobispo de Bre- 
ma en el siglo onceno excomulgó á* unos pi- 
ratas que habían hecho muchas maldades; 
murió tino de ellos y fué sepultado en la Norue- 
ga; pasados sesenta años encontraron el 
cadáver intacto, aunque muy negro y hediondo. 
Diole un obispo la absolución y desde enton- 
ces se fué reduciendo á polvo insensiblemeeta. 

EXCREMENTOS... Bien sabido es que el ge- 
fe de la religión de los Tártaros independien- 
tes es tenido por un Dios. Sus excrementos se 
conservan como reliquias sagradas, las ponen á 
secar al sol, redúcenlas después á polvo, el que 
encierran en cajas de oro y piedras preciosas , 
y le envían á los grandes y príncipes como un 
regalo del cielo. Sus orines son un elixir divi- 
no propio para curar toda especie de dolencias. 

También se ponen á secar en el reino de Bou- 
tam los excrementos del rey, y después de haber- 
les encerrado en cajas pequeñitas al intento, sa 
vende en los mercados públicos paracondimen- 
to de los manjares; Véase Deposiciones, 

EXCREMENTOS... De las virtudes y pro- 
piedades de muchas especies de excrementos . 
Como el hombre es la criatura mas noble, sns 
excrementos tienen igualmente una propiedad 
particular y maravillosa para curar muchas en- 
fermedades. Dioscoridcs y Galeno los aprecian 
mucho, y dicen que curan el mal da garganta 
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ó angla*. Ycdahíel modo de prepararlos: se 
darán é comer á nn jóven de buen temperamen- 
to altramuces y paucocido, eslo por tres dias con- 
secutivos. Darááele á beber vino clarete, se guar- 
daran los excrementos que dará después de los 
tres dias de este régimen, se mezclaran con otro 
tanto de miel, y se daran á beber ó comen 6 se 
aplicarán como á cataplasma: el remedio es in- 
falible. 

De los excrementos deperro. Si se encierra 
un perro durante tres dias, no dándole otra cor- 
sa que buenos á roer, se recojeran sus excre- 
mentos, los cuales puestos á secar y luego red pí- 
cidos á polvo, sou un admirable remedio para 
la disenteria. Se tomara* guijarros de arroyo, 
que se calentaran, cebándolos en seguida deor 
tro de una vasija llena de orinas : se dará á be- 
ber de esta composición dos veces al día por 
tres consecutivos al enfermo sin que el lo sepa. 
Estos excrementos son también el mejor sócate- 
le para las idearas malignas é inveteradas. , 

Délas excrementos d$ lobo. Corno es sabido 
que este animal devora frecuentemente les hue- 
sos con la carne de si) presa, se tomaran los hue- 
sos que se encentrarán. entre los excrementos , 
porque bien molidos y bebidos, mezclados en 
vino, son un especifico contra el cólico. 

De los excrementos de buey y vaca. Los 
excrementos de buey ó vaca, recientes, envuel- 
tos en hojas de parra ó col, y. calentados entre 
las cenizas, curan las inflamaciones causadas por 
las heridas también mitigan laxiatica. Si se mez- 
clan con vinagre tienen la propiedad de hacer 
supurar las glándulas escrofulosas y lamparones 
siendo también muy buen específico para los 
tumores de los testículos. Iterase freír una bo- 
ñiga fresca de vaca fen una sartén con flores de 
manzanilla, rosos, y meliloto, y se aplicará esta 
composición sobre los testículos, que quedarán 
corados luego. Galeno dice que ua médioo de 
Misia curaba toda especie de hidropesías, po- 
niendo sobre la hinchazón los excrementos auB 
calientes, <te la vaca. Estos excrementos aplica- 
dos también en le picadura de las abejas, abis- 
pas y otros insectos, quita al momento el dolor. 

Excrementas de puerco , Estos excrementos 
coran los esputos de sangre: para esto se ama- 
san con otlos tantos esputos desangre del en- 
fermo y con cerveza fresca- dándolo todo á 
beber. > 

Excrementos de cabra* Tienen le virtud de 
hacer supurar toda especie de tumores per pe- 
ligrosos que sean. Galeno curaba frecuentemen- 
te con ellos los tumores y callos de la» rodi- 


llas, mezclándolos con harina de cebada y ox- 
cicrato, y aplicándolos en forma de cataplasma: 
son admirable paras las parótidas, mezclados con 
cerveza y aceite de nueces. Este secreto pare- 
cerá ridiculo; pero es verdadero, porque se ban 
curado mas de veinte personas do la ictericia 
haciéndolas beber todas las mañanas, durante 
ocho dias, yen ayunas, cinco cagajoncito9 de ca- 
bra disueltos en vino blanco. 

Excrementos de cordero : No se deben jamás 
tomar estos excrementos por la boca, como los 
de ios otros animales, sino aplicarlos exterior- 
mente sobre el mal' y tienen las mismas pro- 
piedades que los de cabra. Curan ademas toda 
especie de berrugas, diviesos duros y callos, 
si se disuelven en vinagre y se aplican exterior 
mente. 

De los excrementos de las palomas torcaces 
y domésticas . Ese excremento admirable para 
los dolores del hueso ísquion, mezclándolo con 
la semilla do berro, y cuando se quiere reblan- 
decer un tumor ó una fluxión puédese usar un 
cataplasma compuesto de una onza de estos ex- 
crementos, dos dracmas de granos de mostaza y 
berros, y una onza de aeeite destilado de cascos 
viejos. Es seguro, que muchos han curado coq 
estos excrementos mezclados con el aceite de 
raya. 

Galeno dice que el excremento de gansee s 
inútil por su acritud, pero es cierto que cura 
también la ictericia si se disuelve en vino blan- 
eo y se bebe esta composición por nueve dias. 

Diéscórides dice que el excremento de galli- 
na , no puede ser eficaz sioo para curar la que- 
madura, cuando se mezcla con aceite rosado ; 
pero Galeno -j iqgineto, aseguran que mezclado 
con el oximiel apacigua la sofocación y alivia á 
los que ban comido bongos, porque vomitan 
cuanto embaraza el corazón. Un médico del tiem- 
po de Galeno curaba el cólico con estos excre- 
mentos mezclados con miel y vino. 

Los excrementos de ratón, mezclados con miel 
bqcen volver ft crecer el pelo caído, si 9e frota 
la parte con esta composición. 

Para conservar la belleza ved ahí un secre- 
to muy importante para el bello sexo; toraaránsc 
excrementos de lagartijas , tártaro de vino blan- 
co, raspaduras de cuerno de ciervo, coral blan- 
co y harina de arroz, portes iguales. Majaráse 
todo en un mértero y se disolverá luego con agua 
destilada de igual cantidad de almendras, lima- 
zas de viña ó jardín, y flores da gardolobo, des- 
pués de lo que se mezclará otro tanto de miel 
blauea, y se amasará junto. Esta composición 
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deberá* conservarse en una vasija de plata ó 
vidrio, y se servirán de ella para frotarse la ca^ 
ra las manos y el pescuezo. Es un secreto de 
Alberto el Grande página 967. 

EXORCISMOS... Fórmulas de que se va- 
len los exorcistas para ahuyentar del cuerpo 
los malos espíritus. 

En Cesario de Hesterbach se observa que 
Guillermo abad de Sta Agueda, de la diócesis 
de Liéja, habiendo ido á Colonia con dos frai- 
les de su órden tuvo que exorcisar á una mu- 
jer que estaba poseída de un demonio muy 
travieso. Hizo el abad al maligno espíritu al- 
gunas preguntas incoherentes á las que res- 
pondió este como mejor le pareció y por boca 
de la paciente, como sucede la mayor parte 
de las veces: mentía el diablo mas que ha- 
blaba, y conociéndolo Guillermo le conjuró á 
que le digese la verdad en todas las pregun- 
tas que iba á hacerle. Prometiólo el diablo y 
sostuvo su palabra dando nuevas al buen abad 
del estado de algunos difuntos de quienes 
deseaba tener noticias; nombróle los que se 
hallaban ya en el cielo, y los que oslaban 
purgando sus pecados. Al oir esto el abad se 
puso á regar con fervor por los últimos; en- 
tre tanto uno de los frailes que le acompa- 
ñaban quiso entablar conversación con cldiar 
blo « cállate, le dijo este, ayer le robaste á 
tu abad doce sueldos que aun tienes escondi- 
dos en un andrajo que llevas en la cintu- 
ra... .Aun podría nombrarte algunas otras pi- 
cardías de esta especie de las que te has 
guardado bien de confesar. 

Oyendo el abad estas razones despidió *de 
su lado al fraile; después mandó al diablo 
libertase de su presencia á la poseida « y á 
donde quieres que vaya? le replicó el demo- 
nio.— Mira abriré mi boca, añadió el abad y 
entrarás en mi cuerpo si puedes.^Haee mucho 
calor en él, dijo el espíritu de las tinieblas; ha- 
ce poco que has recibido en él á tu Señor.-Pues 
entonces ponte á horcajadas sobre el pulgar 
de mi mano derecha.— Tus dedos están san- 
tificados y si me atreviese á hacerlo me arre- 
pentiría mas de una vez.— Pues yo te ordeno 
que abandones el campo y vayas á parar á 
donde mas te acomode. 

—Cachaza! contestó el diablo; he alcanzado 
permiso para permanecer aquí dos años aun, 
y pasado este tiempo veremos ... » 

Al ver el ministro de la iglesia qne no po- 
día sacar partido. — Almenos mucstrate, le 
dijo, á nuestros ojos en tu forma natural. 


—Me lo pedís ?— SI. Pues mirad. » Al mismo 
tiempo empezó la mtijer á crecer de un mo- 
do tan extraordinario que Ir vieron como una 
torre de tres cientos pies en el intervalo de dos 
minutos; alumbraban sus ojos con una luz 
rogiza, semejantes á dos fraguas. El fraile 
que quedaba en su compañía sintió erizársele 
los cabellos y cayó desmayado; asustóse tam- 
bién mucho el abad, pero no tanto que el te- 
mor le impidiese mandar al diablo que vol- 
viera la poseída á su estado natural: obede- 
cióle diciendo has echo bien en mudar de pa- 
recer pues ningún hombre puede verme cual 

soy, sin que se muera de susto » 

Modo de exo ralear un etpiritu. Ante todas 
-cosas es preciso ayunar tres dias consecutivos, 
mandar decir algunas misas y orar mucho; 
después llamar á cuatro ó cinco saoerdotes 
devotos, y aun mejor si son monges que estén 
bien desengañados y libres de todos los cargos 
de este mundo, á fin de soportar con mas 
serenidad el horror de que han de ser espec- 
tadores. Tómese una Yola bendita del dia de 
la Candelaria, la imagen de Nuestro Señor, 
agua bendita y el incensario. Se acerca al lu- 
gar en donde dicen que aparece el espíritu re- 
citando los salmos penitencíales y el evange- 
lio do san Juan; se arrodillan, y con voz tan 
humilde como fervorosa se pronuncia la si- 
guiente oración. 

«Señor mió Jesucristo, que estáis en todos 
«tos secretos; que siempre concedéis á estos 
«miseros pecadores las cosas que por vuestra 
«divina bondad creeis serle provechosas, y que 
«habéis permitido que un espíritu aparezca en 
«estos lugares, suplicamos humildemente á 
«vuestra benigna misericordia y poder infinito, 
«por lo que padecisteis al expirar en la cruz, 
«para salvar 8l pecador, por vuestra preciosa 
«sangre, que tengáis á bien mandarle que sin 
«herir ni asustar á ninguno de los presentes 
«manifieste á vuestros fieles servidores quien 
«es, por que ha venido, y que pide, á fin de 
«que con mas razón podáis vos ser venerado 
«por vuestros fieles súbditos. En nombre del 
«Padre, del Hijo, y del Espíritu-Santo, Amen 
«Jesús.” 

Siguen después las preguntas. «Rogárnoste 
«en nombre de nuestro Señor Jesucristo, que 
«nos digas quien eres? de donde vienes? que 
«quieres? á quien deseas hablart cuantas misas 
ayunos, limos«na$, etc. exiges? u El espirita 
acostumbra á responder eaeepto en lascuetiones 
que crea fuera del caso. 
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Bita espade de* exorcismos no sirven mas 
que para los apareddos y los espíritus de buen 
•güero; los demonios son gentes mas difícil de 
tratar; y aquellos que hadan sn danza noctur- 
na en la imprenta de Lahart (véase espíritus) 
daban de mojicones á los exorcistas capuchi- 
nos con menos miramiento que hubiera podi- 
do hacerlo un maestro de escuela con sos chi- 
quillos. 

Se atribuye á san Cipriano, obispo de Car- 
tago, el modo de conjurar los cuatro diablos 
mas principales. Exige muchas ceremonias, con- 
tinuadas plegarias, fumigaciones de azufre. Las 
oraciones se hacen en el ritual. 

Conjurando á un pobre hombre que tenia 
la desgracia de estar poseido, mostrábase el 
ángel rebelde muy pertinaz, y ni los oremus , 
ni el agua bendita, ni los exorcismos le deci- 
dían á alejarse. 

No obstante, el fraile que hábilmente le 
atormentaba, no perdió las esperanzas, y al ca- 
bo de constantes esfuerzos vióse el réprobo 
obligado á desalojar suplicando como por últi- 
ma gracia, que le permitiesen al menos entrar 
segunda vez en el cuerpo del paciente para 
castigarle de ciertos desacatos cometidos re- 
cientemente. Muy razonable era esta demanda, 
y él ministro del altar que apreciaba los bue- 
nos modales, y que nada negaba cuando se lo 
pedían cortesmente, consintió desde luego en 
las piadosas intenciones del espirito, regoci- 
jándose interior y caritativamente de poder 
dar una leccioncita al paciente; pero solo acce- 
dió con la condición de que habia de intro- 
ducirse por el trasero. Temblaodo el paciente 
fué 6 sentarse al momento en la pila del agua 
bendita, y apoderándose del hisopo esclamó : 
« Entra ahora si te atreves; pariente de Judas; 
ya te preparo el pagoS 4 de modo que no pu- 
d iendo salirse el diablo con la suya se retiró 
m urmurando. 

EXPIACION... Los antiguos Arabes corta- 
ban una oreja á cualquier animal, y le aban- 
donaban en medio del desierto en expiación de 
los pecados que ellos habían cometido. 

Un judio, dice Saint Foix, se armó de un 
cuchillo, tomó un gallo, y después de haberle 
hecho dar tres vueltas al rededor de su cabe- 
za, le dijo degollándole: Te bago merced de 
todos mis pecados; al presente ya se hallan en 
tí; tu vas á morir, y yo entraré de nuevo en la 
vereda de la vida eterna. 

EXTASIS... Es el éxtasis un enagenamien- 
to mental causado por el efecto que nos hace un 


objeto estraordinario y sobrenatural. Los hom- 
bres melancólicos y las mujeres histéricas suelen 
tener con mas frecuencia estos arrobamientos. 
Dice san Agustín de un sacerdote que haciendo 
el muerto no se volvió á levantar mas. Se em- 
peñó , en parecer difunto y se impresionó de tal 
modo del papel que representaba que se quedó 
en el. Llamábase Pretextado ; cuando se encon- 
traba en éxtasis no sentia nada de lo que le ha- 
dan. También habla Montagne de otro sacerdo- 
te que en un éxtasis permaneció mucho tiempo 
sin respirar y sin afectarle nada de cuanto se 
hacia para distraerle. Los demonómanos llaman 
á esta sensación del hombre un transporte so- 
lamente de ánimo. 

Una hechicera , después de haberse quitado 
sus impúdicos vestidos , se untó todo el cuerpo 
con cierto aceite que tenia preparado ; al mo- 
mento cayó desfallecida y al cabo de tres horas 
que volvió en sí, daba estensas noticias de di- 
ferentes países que no conocía cuyas nuevas nos 
ha demostrado el tiempo como verídicas. 

Dice Cardan que conoció á un fraile á quien 
en los éxtasis se le paraba el pulso y la respira- 
ción , permaneciendo on este estado algunas ho- 
ras en las que le atormentaban dándole golpes 
y quemándole sin que dejase oir la menor queja; 
decía que todo cuanto decían á su alrededor lo 
oía á una distancia muy lejana. Aun el mismo 
Cardan asegura que caía con frecuencia, cuando 
era de su gnsto , en un éxtasis , durante el cual 
las vocas de las personas que tenia á su alrede- 
dor herían su oido como si se hubiesen encon- 
trado á grande distancia produciendo tan solo un 
ininteligible murmullo sin que sintiese tampoco 
lo que hacían con él. 

El padre Prestancio quedó hechizado por ha- 
berse comido un queso que estaba embrujado ; 
creyó que se habia vuelto caballo, y que sus 
fuerzas apenas podían con las cargas que le ha- 
cían llevar, siendo asi que no habia abandonado 
el lecho desde que le sucedió tan lamentable 
aventura ; tomaron esto como un éxtasis produ- 
cido por un sortilegio lo que en realidad no era 
mas que un sueño causado por una indigestión. 

Tampoco el charlatanismo ha desdeñado los 
éxtasis; muchos han persuadido á los idiotas de 
que en sus arrobamientos veian todas las mara- 
villas del cielo , y es tal la fuerza de un im- 
bécil fanatismo que algunos divulgaban sincera- 
mente estas tonterías , y creían ver palpable- 
mente lo que les mostraba una imaginación 
alucinada. 

EZEQUIEL... Célebre profeta de los Israe- 
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litas. Tuvo varias visiones singulares en una de Musulmanes cuentan que los esqueletos húma- 
las cuales el Señor le reveló los males que iban nos á quienes resucitó eran los habitantes de 
a afligir & Israel á causa de sus profanaciones é una ciudad vendimiada por la pesie á quienes 

idolatría. Se ignora el tiempo de su muerte. Los convirtió á la grada de Dios. 
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Tomo II. 


£1 hombre superticioso teme la tierra y el mar, 
cl aire y el cielo, las tinieblas y la luz, el ruido, 
y el silencio: teme basta los sueños. 

Plutarco. 


Imprenta de Lol hermanos llorenS, calle condal, n°. 80. 


año 1842. 
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FAAL... Nombre que los cristianos de S. 
Juan dan á una colección -de observaciones 
astrológicas que consultan en casi todas las 
ocasiones de su yida. 

FABEE, ( albbrto— oxon )... Médico de 
Hamburgo, del siglo XVII* que escribió algunos 
sueños sobre el oro potable* 

FABEETO, ( Habraham )... Mariscal de 
Francia, que se hizo famoso bqjo el mando 
de Luis XIV. Su valor, su prudencia y su 
felicidad, que humillaban á sus rivales, hicie- 
ron que se le acusase de deber toda su grande- 
za al apoyo de un demonio familiar que se 
le habia aficionado y que le daba buenos 
consejos; como el demonio de Sócrates. 

FABEE, ( Pedro jdan )... Módico de Mom- 
peller que trabajó en la química 6 principios 
del siglo XVII mezclando en ella algo de la 
alquimia. Escribió mucho sobre esto, y sobre 
la medicina espagirica. 9u obra mas curiosa, 
es la titulada, Alchimista christianus , impreso 
en 8® en Tolosa, el año de 1632. 

FABBICIO, ( juan albbrto )... Célebre bi- 
bliógrafo aleman, nacido en Leipsich el año de 
1668. Escribió cosas muy curiosas, princi- 
palmente sobre las supersticiones y los cuen- 
tos populares que tienen relación con la bi- 


blia, que se encuentran en su colección de 
libros apócrifos del Antiguo y Nuevo Testamento 

FASCINACION... Especie de hechizo que 
hace que no se vean las cosas tales como 
son : los habitantes de Sodoma debian de tener 
los ojos fascinados cuando al buscar la casa 
de Lolh, que tenían bien conocida, no la 
supieron acertar & pesar de tenerla delante. 
Los mágicos son los que principalmente se 
han complacido en fácinar. Un gitqno brujo, 
citado por Boguet, cambiaba las tinajas de 
heno en lechoncitos y los vendía como tales 
avisando sin embargo al comprador que no 
los mojase en ninguna especie de agua; pero 
un comprador del ganado del gitano no habiendo 
querido seguir su consejo , en vez de lecbonci- 
tos vió nadar por encima del agua botas de he- 
no del que quería dar & comer á sus cochinos. 
Véase asno. 

Delrio cuenta que u n mágico, con cierto arco 
lanzaba una flecha hecha de cierta madera^ y 
hacia aparecer de repente delante de él un rio 
tan ancho como larga la distancia á que alcanza- 
ba el tiro de aquella flecha. 

Aritemo asegura qne un famoso brujo judío 
devoraba á los hombres y carretadas de estiércol, 
cortaba la cabeza y otros miembros á las perso- 
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ñas vivas y las dejaba después en muy buco estado. 

Eneas Silvio cuenta que en la guerra del 
duque Uladislao contra Gromenlao, duque de 
Bohemia, una vieja bruja dijo á su nieto , que 
seguía el partido de Uladislao, que moriría en 
la batalla con la mayor parte de su ejército , pero 
que podría salvarse haciendo lo que ella 1c 
aconsejaba, esto es, que matase al primero 
que encontrase en la refriega, le cortase las ore- 
jas y se las metiese en lá faltriquera ; que lue- 
go hiciese con la punta de su espada una cruz 
en el suelo entre las manos de su caballo y que 
luego de besada esta cruz se apresurase á huir: 
Habiendo el jóven ejecutado todas estas cosas , 
regresó sano y salto de la batalla en la que pe- 
recieron Uladislao y la mayor parte de sus tro- 
pas : pero al entrar en la casa de su suegra el 
jóven guerrero encontró & su mujer é la cual 
quería mucho , herida de un sablazo , sin orejas 
y moribunda 

Las mujeres moras imaginan que hay bru- 
jas que con sola su mirada fascinan y hasta ma- 
tan á los niños. Esta creencia estaba tambicp 
recibida entre los antiguos romanos que adora- 
ban al dios Fascinus , á qnien atribuían el po- 
der de libertar á los niños de fascinación y ma- 
leficios. Véase hechizos , encantamientos , presli~ 
gioiy Agripa , Siman , Fausto. etc. 

FAIFOLKS... Especie de duendes que apare- 
cen en Escocia, y que son á corta diferencia como 
nuestras Hadas. Véase hadas . 

FAIRFAX, ( Eduardo )... Poeta ingles del 
siglo XVI, autor de un libro titulado la 
demonologia , en el que habla do la brujería 
con mucha credulidad. 

FAKONIO... Lago del Japón en el que los 
habitantes suponen uua especie de limbo ha- 
bitado por todos los niños que mueren antes 
de llegar á los siete años. Están persuadidos 
de que las almas de estos niños sufren algu- 
nas penas en aquel lugar, que solo las ali- 
vian los rezos de los bonzos , y que se ven 
atormentados hasta que los rescatan los pasa- 
geros. Los sacerdotes venden papeles en los 
que están escritos los nombres de Dios y de 
los santos, y como aseguran que los niños en- 
cuentran alivio si se tiran algunos de estos 
papeles en el agua, vense muchos devotos que 
después de haber dado algunas monedas á los 
bonzos, van á eebar aquellos papeles al lago. 

FALCONETO... Médico muerto el año de 
1734. De sus obras solo citaremos aquí sus 
cartas y observaciones sobre el supuesto oro 
potable, las cuales son muy curiosas. 


, FANATISMO... Los españoles mirábamos 
á los indios como & unos seres mas viles que 
bestias de carga, porque no reconocían la su- 
premacía del papa. Adorar á un Dios no es 
nada & los ojos de un fanático, pues es nece- 
sario practicar sus ceremonias supersticiosas , 
participar de sus errores, respetar sus sande- 
ces para ponerse al abrigo de sus golpes, y 
según aquella máxima terrible el que no mar - 
cha con nosotros es enemigo nuestro. Loá faná- 
ticos encuentran en el mundo mil enemigos 
por un hermano. El mismo Bartolomé de las 
Casas dice. «Castellano he visto dar á sus perros 
los niños de teta qne eran destrozados en los 
mismos brazos de su madre, porque no habían 
recibido el bautismo. Estos cobardes vence- 
dores, sedientos de sangre y oro, que se de- 
cían los enviados de un Dios de paz, solo 
dejaban al pasar por todas las regiones de la 
India el asesinato y la destrucción. Ofrecían 
al Eterno como un grato holocausto, víctimas 
humanas que hacían morir á fuego lento y 
entre tormentos, que á los perseguidores de la 
Iglesia les hubiera costado trabajo inventar : 
cogían á los niños por las piernas y los par- 
tían en dos; y hasta llegaron unos cristianos 
(1) á crucificar de una vez á trece de sus se- 
mejantes en honor de Jesucristo y de sus 
doce apóstoles 

El fanatismo se ha mostrado siempre en 
todas las religiones, y siempre horrible y 
sanguinario. ¿Quien no conoce á este Honiar 
y á estos frailes menores de la cruzada del 
Languedoc y á todos estos piadosos estermi- 
Dadores, cuyas maldades y rapiñas lloran la 
humanidad y las letras? Juan Chatel, que pre- 
tendió asesinar á Enrique IV. y le hirió de un 
navajazo en el labio superior el martes 27 de 
Diciembre de 1594, preguntado porque ha- 
bía querido matar al rey , respondió que 
para expiar sus faltas habia creído necesario ha- 
cer alguna acción ruidosa y útil á Ur religión ca- 
tólica, apostólica romana y que no habiéndolo 
logrado , lo conseguirla si le ftiese po- 
sible. 

Preguntado de nuevo sobre quien le habia 
persuadido á que matase el rey, « He oido de- 
cir en muchas partes que es necesario tener por 
máxima verdadera, que es muy plausible matar 
al rey cuando este no está aprobado pora! papa.» 

Esta doctrina estaba entonces muy en boga. 

( i ) Estos no eran cristianos, sino idiotas que 
habían recibido el bautismo', . 
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miedo al escribir una obra eontra Nerón, tres 
libros tenia ya concluidos, y había empezado ya 
ei cuarto, cuando Nerón, que era el único ser 
que ocupaba su imaginación, se le apareció en 
sueños y después de haber leído los tres prime- 
ros libros de su obra, se retiró sin tocar al cuar- 
to que estaba ya principiado. Este sueño hirió 
tanto la imaginación de Fanio, que juzgó que 
su obra no se concluiría, y en efecto murió poco 
tiempo después. 

* FANTASMA... Espíritu ó aparecido de mal 
agüero que asustaba á nuestros padres, aunque 
supiesen de cierto que no debe causar miedo al- 
guno una fantasma mientras se tenga en la ma- 
no ortigas. 

Los judíos suponen que la fantasma que se 
aparece no puede conocer á la persona á quien 
debe asustar, si esta trae velo en la cara;empe-t 
ro, cuando esta persona es culpable, se supone 
según dice Buxtorf, que Dios le hace caer la 
máscara & fin de que la sombra pueda verla y 
morderla. 

Léese en la crónica de Santo Domingo que 
los religiosos encontraron un dia el refeterto 
jleno de frailes muertos que se decían condena- 
dos; Dios ( ó mas bien el superior ) hablan en- 
viado aquellos muertos para que los vivos bi- 
selasen penitencia. 

Henee visto frecuentemente fantasmas pre- 
sentarse para anunciar una muerte. Un espec- 
tro se presentó á este fin en las bodas del rey 
de Escocia Alejandro III., que murió poco des- 
pués, de lo que hay mil ejemplos parecidos. Un 
cura de Italia mostraba el diablo á aquellos fe- 
ligreses que solo podia dominar por el temor y 
este diablo tan temido no era mas que un re- 
mendón de aldea vestido con trage infernal y 
a quien se obligaba á guardar silencio eon una 
recompensa de tres francos por fundón. Del 
mismo modo se podia aunciar la muerte de un 
personage á quien se quisiese quitar del mun- 
do, porque de esta suerte el pueblo se admira- 
rla mucho mas de verle sobrevivir á la profe- 
cía, que de morir. 

Carnerario refiere que en su tiempo veíanse 
frecuentemente en las iglesias fantasmas sin 
cabeza qne abrían unos grandes ojos, vestidos 
de mongas ó religiosas, sentados en las sillas 
de los verdaderos monges ó religiosas que de- 
bían pronto morir. 

Uu cábalfero español amaba á una religiosa 
y era coirespondido. Una noche qué iba & verla 
al atrafeáar la iglesia cuya llave tenia, vió nn 


gran número de sacerdotes, todos desconocidos 
qne con nna infinidad de cirios encendidos es- 
taban ocupados en celebrar un oficio de difün- 
tos alrededor de uñ túmulo muy elevado. Acer- 
cóse á uno de ellos y le preguntó para quien ce- 
lebraban aquel oficio, a Para vos, » le dijo el sa- 
cerdote. Todos los demas le fueron contestando 
lo mismo, así es quc‘ salió todo asustado, mon- 
tó á caballo, y se volvió á su casa, á cuya puer- 
ta le despedazaron dos perros. ¿ A quien pudo 
contar esta aventura si murió antes de entrar 
en su casa ? 

Viajando una dama sola en su silla de pos- 
ta; sorprendióla la noche cerca de una aldea por 
haberse roto el eje de su carruaje. Era uno de 
los dias del otoño frios y lluviosos y como no 
había mesón en la aldea, la dirigieron al casti- 
llo. Como conocia ella al dueño, no titubeó en*, 
encaminarse & el, fuó á recibirla el conserje y 
la dijo que en aquel momento tenían mucha 
jente en cara porque celebraban unas bodas, 
pero que iba & informar al señor de su llega- 
da. La fatiga, el desórden de su trage y el de- 
seo de continuar el viaje obligaron á la hermo- 
sa viajera á suplicar al conserje que no avisase 
al dueño, pidiéndolo únicamente un aposento. 
Todos estaban ocupados á acepción de uno 
situado bácia un ángulo del castillo; y no se atre- 
vía á proponérselo á causa de su mal estado, 
pero ella le dijo que se contentarla con el, co- 
mo la diesen cama y un buen fuego. Hecho lo 
que deseaba, cenó ligeramente, y habiéndose 
calentado bien se acostó. Comenzaba ya adorme- 
cerse, cuando un ruido de cadenas y un triste 
sonido la disperlarou y la llenaron de pavor. 
Acercase el ruido, ábrese la puerta y á la luz 
del ftiego vé entrar Una fantasma de un as- 
pecto terrible, cubierta de harapos blanqnizcos; 
su figura pálida y flaca, su larga y poblada bar- 
ba, las cadenas que llevaba ceñidas al cuerpo 
todo en ella financiaba un habitante del otro 
mundo ó á lo menos tal como nos los represen- 
tan. Llégase la fantasma á la lumbre, tiénde- 
se 6 lo largo, vuélvese de todos lados suspiran- 
do, y luego á nn peqneño movimiento que ad- 
vierte en la cama, se levanta con presteza y 
se acerca á ella. Que amazona hubiera esperado 
á semejante adversario ? aunque á nuestra via- 
jera no le faltaba valor, no se atrevió s in em- 
bargo á aguardarle y con una agilidad que so- 
lo puede inspirar el miedo, huyó en camisa á 
todo correr, cruzó los largos y oscuros corredo- 
res siempre perseguida por la terrible fantas- 
ma, cuyas cadenas oia dar contra las paredes. 
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Percibió al fin una débil claridad, conoció la puer- 
ta del conserge, llamó y cayó desmayada en el 
umbral. Abrió la puerta el conserje, la hizo 
transportar á su cama, y la prodigó todos los 
socorros que están á su alcance. Abrió por fin 
ella los ojos y contó lo que le habia aconteci- 
do. «Ay de mi! esclamó el conserje, nuestro 
loco habrá roto sus cadenas y se habrá esca- 
pado !!! jgste loco era un pariente del dueño del 
castillo que güardában allí desde muchos años 
y efectivamente habia aprovechado la ausen- 
cia de sus guardas que habían ido á la boda, 
para desatar sus cadenas y la casualidad le ha- 
bía conducido al aposento de la viagera que 
de tan desagradable visita, solo le quedó el 
recuerdo del terrible miedo que pasara. Véase 
apariciones. Espíritus , aparecidos , espectros , 
Atenodoro Ayola etc , etc. 

FANTASMA VOLADORA... Créese en la 
baja Bretaña oir por los aires, cuando hay una 
tempestad, una fantasma volante á la que acu- 
san de arrancar los árboles y derribar las caba- 
ñas. 

FANTASMAGORÍA... «Nada diremos de 
los maravillosos efectos de lo que se llama (fan- 
tasmagoría, porque no hemos gozado de este 
espectáculo; pero si confesarémos que son ineir 
plicables sino se les supone un agente sobrena- 
tural cual es el diablo. «Asi se espresa el aba- 
te Fiart en la Francia engañada por los má- 
gicos y demonolátras del siglo XVI11. 

FANT ASM AGOBIAN A... Estraño título de 
nna linda coleccioq de cuentos populares en los 
que las apariciones y espectros representan el 
principal papel. Estos cuentos son la mayor 
parte traducidos del aloman, formando dos to- 
mos en la® impreso en Paris el año de 1803. 

FAPICLA... Yerra famosa entre los portu- 
gueses que la empleaban como un escelente es- 
pecifico para lanzar los demonios. 

FAQUIRES... Monges vagabundos del In- 
dostan , que para asegurarse la veneración de 
los pueblos afectan un estertor muy humilde. 
Van cubiertos de harapos , y se dividen en cua- 
drillas teniendo cada una gefe el cual se distin- 
gue de sus súbditos por un vestido mucho mas 
pobre todavía: llevan una gruesa cadena de hier- 
ro , larga de dos varas , atada á la pierna , y que 
hacen resonar principalmeute en el acto de la 
oración , á fin de llamar al pueblo á que presen- 
cie sus estáticos transportes. Como son muy re- 
verenciados nadie se acerca á ellos sin quitarse 
loé zapatos , y besarles los pies. Ordinariamente 
el faquir da á su mano á besar como si dispen- 


sara nn especial (favor, y hace sentar al cónsul 
tante á su lado. Las mujeres Son generalmente 
las que acoden con suma credulidad á pedir con- 
sejo á estos impostores , sobre ©I modo de tener 
hijos cuando son estériles ó para inspirar amor 
á sus maridos si estos no las quieren, 

FARMACIA. Adivinación empleada por los 
mágicos y encantadores, la cual practican solo con 
la ayuda del comercio que tienen con el diablo, 
evocando á este por medio de fumigaciones he- 
chas sobre un hornillo. No se crea por esto que 
llamamos brujos á los farmaoéuticos , aunque 
Quevedo dijo de ellos « que son mas dañosos los 
botes de subtienda, que diez mil de páca en la 
guerra » y luego añade « que un boticario habia 
hed% liga con una peste , y habia destruido dos 
lugares a cosa por cierto infernal. 

FAMER. ( Hago )...Teóloga inglés, muerto 
en el año 1787. Queda de él un Ensayo sobre 
los demoniacos del nuevo testamento impreso el 
año de 1770 , en el que intenta probar que las 
enfermedades atribuidas á las posesiones del 
demonio son efecto de causas naturales y no de 
la acción de ningún maligno espíritu. 

FATALISMO... Doctrina de aquellos que 
reconocen un destino inevitable. 

Si alguno encuentra con algún ladrón , los fa- 
talistas dicen que era su destino morir á manos 
de un ladrón ; asi es que esta fatalidad ha suje- 
tado al vifajeroal bierrodel ladrón, y dado mucho 
tiempo antes á este la intención y la fuerza á fin 
de que en el tiempo determinado tuviese la vo- 
luntad y el poder de matar á aquel. Si alguno es 
aplastado por algún edificio , las paredes de este 
se han desplomado porqué el destino de aquel 
hombre era el de ser sepultado en sus ruinas... 
Decid mas bien que ha 6ido achuchado por las 
ruinas , porqué la pared se cayó. 

Dónde ecsistiria el libre albedrío del hombre 
si le fuese imposible evitar una ciega fatalidad , 
un destino inevitable? Para que buscar la salud , 
los honores , la virtud , si cuanto debe suceder 
está decretado ? 

Esta doctrina es horriblemente falsa y perni- 
ciosa. Hay nada mas libre que el casarse y el se- 
guir este ó aquel modo de vivir? Hay cosa mas 
' fortuita que el morir á puñaladas , ahogado , ó 
de una enfermedad?... Los mendigos que se mu- 
tilan , los locos que se dan la muerte , los que se 
entregan á todos los excesos, por ventura no lo 
hacen bien espontáneamente ?... El hombre vir- 
tuoso que logra con muchisimos esfuerzos ven- 
cer sus pasiones no tiene necesidad de contra- 
riarse puesto que no puede ser vicioso ?... 
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Si existo el fctoiisno , mótil es adorar al 
Eterno y temerle , puesto que si» poder es nulo 
> sometido ai destino , ai no puede .comutar 
nuestra sentencia. El hombre puede abandonar- 
se á todos los crímenes sin que Dios tenga el 
derecho de pedirle cuenta de su conducta, pues 
puede echar la culpa á la fatalidad. También se 
debe perdonar y aun compadecer á los asesinos 
y salteadores , y no nos deben admirar las bue- 
nas acciones , puesto que los primeros siguen 
las órdenes del cielo al cometer sus maldades , 
y los otros no tienen mérito ninguno por las bue- 
nas obras que se ven precisados .á hacer. En ra- 
no los, fatalistas nos dirán que ya que Dios lo 
sabe todo , los acontecimientos deben ser cier- 
-tos , fijos é»tbevfcables ; porque de otro modo 
no lo podría sabar...Quicn les ha dicho que Dios 
lo quiera saber todo ? Al dar á los mortales el 
libre albedrío y la razón por guia, sujetó los 
acontecimientos y las pasiones al hombre y nael 
hombre a los acontecimientos y á las pasiones. 

FAUNOS... Dioses rústicos, desconocidos 
los griegos; distíngueseles de los sátiros y sil- 
vanos , si bien tienen también cuerpos de cabra 
ó de cabrón y la figura de un macho de cabrío 
desde la cintura hasta la cola ; empero tienen la 
figura menos fea y unas facciones mas agrada- 
bles que las de los sátiros y son menos brutales 
en sus amores. San Agustín los repula por de- 
monios íncubos, y red ahí la historia que de ellos 
cuentan los doctores judíos : « Dios había ya 
criado las almas de los faunos y de los sátiros 
•cuando le interrumpió su obra el sábado,.de mo- 
do que no les podo dar cuerpo y quedaron de 
esta suerte espiritas puros y criaturas imperfec- 
tas. Asi es, añaden, que estos espíritus temen 
el día del sábado y se ocultan en las tinieblas 
basta que este ha pasado, algunas veces toman 
cuerpo para espantar á los hombres , pero en- 
tonces están sqjetos á la muerte. Sin embargo 
pueden acercarse tanto á las inteligencias celes- 
tiales , que les robaq algunas veces el conoci- 
miento de ciertos sucesos futuros, lo quejes ha- 
ce proferir profecías con grande admiración de 
los aficionados. 

. FAUSTO. { Juan )... Famoso mágico alcman , 
oacido en Veimar á principios del siglo xvi.. Un 
talento lleno de fuerza y audacia ; una curiosidad 
invencible; un inmenso deseo de saber, tales eran 
las principa cualidades de que le había dotado 
la naturaleza. Aprendió la Medicina, la Juris- 
prudencia, la Teología; profundizó la Astrolo- 
gía , y cuando hubo agotado los conocimientos 

naturales , se lanzó á la noágia, por lo meno6 asi 
a.— TOMO II. 


lo ffcfieren todas sus historias. Conrado Darío 
cree que los religiosos le dieron al diablo para 
vengarse de haber inventado la imprenta , pues 
Fausto con ella les habia arrebatado los produc- 
tos que ganaban copiando manuscritos. 

Sábesa, que cuando apareciéronlos primeros 
impresos, exclamaron ; Esto es mágia! Sostúvose 
qne eran obra del diablo , y persiguióse á Fausto 
para quemarle, y á no haber sido-por la protección 
de Luis xi. y de ia Sorbona , la imprenta hubiera 
sido destruida en sn misma enna. Sea lo que 
quiera , ved ahi los principales rasgos de la his- 
toria de Fausto. 

Curioso por aliarse con seres de nn mun- 
do superior , descubrió fiinalmente después 
de largas pesquisas , la terrible fórmula que 
evoca los demonios del fondo del infierno : 
abstúvose al principio de usarlo pero en su 
combatido corazón , el deseo de ver al diablo 
empezaba á sofocar el resto de temor religioso , 
basta qne paseándose un dia por el campo con 
su amigo Wagner , reparó en nn perro de aguas 
negro que formaba rápidos círculos corriepdo á 
su alrededor dejando una leve señal de fuego de- 
tras de si. Admirado Fausto se detuvo; los cír- 
culos qne formaba el perro iban haciéndose mas 
pequeños, pronto se le acercó y acarició. May 
sorprendido el sabio regresó pensativo, y el per- 
ro de aguas le siguió á su casa. 

Los descubrimientos de Fausto no habian 
aun tenido muy buenos resultados. Su ’ anciano 
padre estaba enfermo y la miseria le rodeaba w 
asi es qne al encontrarse solo , le asaltaron de 
nuevo negras ideas , que desvaneció sn nnevo 
compañero el perro, conestrañqs aullidos. Faus- 
to le. mira , se maravilla de verle ir tomando 
cuerpo , y pronto advierte que ba recibido nn 
demonio ; toma un libro mágico , colócase den- 
tro nn circulo , anuncia la fórmula de ún conjuro 
y manda al espirita que se dé á conocer. El perro 
se conmueve , un denso humo le rodea , y en su 
lugar vé Fausto aparecer un demonio vestido 
como nn jóven caballero á la última moda de la 
. época. Este demonio era Mefistofeles el segundo 
délos arcángeles caídos, y después de Satanás, 
el mas temible jefe de las legiones inférnales... 

Varios historiadores refieren de diversas 
maneras esta grande época de la vida de Faus- 
to. Widmau dice, que estando decidido á evo- 
car un demonio, Fausto se dirigió por la tar- 
de al espeso bosque de Mangeall, cerca de Wi- 
témberg; allí trazó un círculo mágico, colocó- 
se en el centro y pronunció la fórmula del con- 
juro con tanta rapidez y fuerza, que al mo- 
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píenlo se oyó en derredor suyo na horrible 
raido. Toda la naturaleza parecía conmoverse; 
los árboles se doblaban hasta el suelo, fuertes 
truenos interrumpían los lejanos sonidos de 
una solemne música á la que se mezclaban 
gritos, gemidos y choque de espadas. Violen- 
tos rayos rasgaban á cada momento el negro 
velo que ocultaba el cielo. y al fin apareció una 
masa inflamada que delineándose poco á poco 
- formó un espectro de fuego, el cual se acercó 
al círculo sin hablar, y se paseó al rededor 
con desiguales pasos durante un cuarto de 
hora. Finalmente el espíritu tomó él traje de 
un fraile franciscano y entró en relaciones con 
Fausto. 

El doctor se turbó un instante, pero pronto 
recobrando su valor, firmó con -su sangre so- 
bre un pergamino virgen,, por medio de una 
plúma de hierro que le presentó el demonio, 
un pacto por el cual Mefislófeles se obligaba 
á servirle veinte y cuatro años, pasado cuyo 
tiempo Fausto pertenecería al infierno. Wid- 
man en su historia de Fausto refiere las con- 
diciones de este pacto, cuya copia asegura ha- 
berse encontrado entre los papeles de este 
doctor después de su muerte. Estaba escrito 
sobre un pergamino en caracteres de un rojo 
oscuro, y decía: i.° Que el espíritu vendría 
siempre que se le mandase Fausto, apare - 
riéndosele bajo "una forma sensible, y estaba 
obligado á tomar la que el le mandase; *. ° El 
espíritu harta cuanto le mandase Fausto, y le 
llevaría al instante todo lo que quisiese tener 
de él; 3. ° Que el espíritu serla exacto y su- 
miso como un criado; 4. ° Que se presentarla 
á cualquier hora que se le llamase, ya de no- 
che ya de dia; 5. ° Que en la casa no seria 
visto ni reconocido sino de el, y que permane- 
ceria invisible á cualquier otro. Por su parte 
Fausto se abandonaba al" diablo sin reserva de 
ningún derecho para la redención, ni füturo re- 
curso á la misericordia divina. El demonio le 
dió por arras de este tratado un cofre lleno de 
oro, y desde entonces Fausto frió el dueño del 
mundo qúe recorrió con brillo. 

Cuando no viajaba al través de los aires, 
iba por todas partes con magníficos trenes acom- 
pañado de su demonio. En la aldea de Ro- 
senthal vió un dia á la hermosa Margarita, 
doncella ingénna, que Widman representa co- 
mo superior en atractivos y gracias á todas las 
bellezas de la tierra. Enamoróse de eUa, pero 
era tan virtuosa como bella, y Mefislófeles 
para quitarle esa pasión que temía, le propor- 


cionó, segun se dice, amorosas citas con Elena, 
Aspasia, Lucrecia, Cleopatra, y todas las demas 
hermosas mnjeres de la historia que reanimó 
para él. Añádese que Fausto pudiendo hacer 
aparecer las mas célebres bellezas de todos 
los siglos con todo el encanto de su hermosu- 
ra, hizo ver á sus discípulos reunidos á la 
esposa de Henelao con sus grandes ojos ne- 
gros, sus largos cabellos blondos, y sus meji- 
llas cuyo colorido como dice Homero, se pare- 
cía á una cortina de púrpura reflejada sobre 
una mesa de marmol blanco, y todas sus dis- 
cípulos confesaron ' que jamás habían visto be- 
lleza igual. Empero Fausto no podía se- 
parar de su corazón la bella imagen de Mar- 
garita, visitóla con frecuencia, y logró hacerse 
amar; mas ella padecía al aspecto del demo- 
nio que acompañaba á Fausto, pues si bien 
no le reconoció por un habitante del infierno, 
sus ardientes miradas asustaban á la doncella. 

Meflstófeles viendo á Fausto llevado de un 
¿mor que nada podia disipar, resolvió perder 
& Margarita. Puso en su arquilla joyas y ador- 
nos, introdujo en su corazón un poco de co- 
quetería, y alejó á Fausto para irritar el amor 
por medio de la ausencia, llevándolo á la cor- 
te, donde Carlos V sabiendo sus talentos má- 
gicos, te- rogó que le hiciese velr á Alejandro 
Magno, y Fausto obligó inmediatamente á com- 
parecer al famoso rey de Macedonia. Apareció 
este bajo la figura de un hombre cachigorde- 
te, de color encendido, de espesa y roja barba, 
de ojos penetrantes y de continente fiero. Hizo 
al emperador una profrmda salutación, y aun 
le dirigió algunas palabras en un lenguaje que 
Carlos V no entendía; y como á el le estaba 
prohibido dirigirle la palabra, todo lo mas que 
pudo hacer fué observarle, como también á 
Cesar y algunos otros que Fausto reanimó pa- 
ra el. 

El encantador obró mil maravillas seme- 
jantes, y sí hemos de dar crédito á los his- 
toriadores, usaba sin discreción de su poder 
sobrenatural. Dícese que un dia estando á la 
mesa en un bodegón con doce ó quince bebe- 
dores que habían oido hablar de sus prestigios y 
juegos de manos, le suplicaron que les hiciese 
ver alguna cosa, y Fausto para contentarlos 
agujereó la mesa con su cuchillo, haciendo ma- 
nar de aquel agujero los vinos mas delicados; 
pero como uno de los convidados no friese con 
bastante prisa á colocar su copa en el chorro, 
el licor se inflamó al llegar al suelo, y este pro- 
digio atemorizó á algunos de los presentes; sin 
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embargo el doctor sopo desvanecer su turba- 
ción, y aquellos hombres que teniau ya la ca- 
beza callente, le pidieron unánimemente que 
les hiciese ver una parra cargada de uvas ma- 
duras, pensando que como estaban entonces en 
Diciembre, no podría obrar semejante milagro; 
con todo Fausto les anunció que al momento, 
sin levantarse de la mesa, iban á ver la parra 
tal como la deseaban, pero con la condición de 
oue todos cuantos estaban allí no se moverían 
del lugar y esperarían para cortar la uva, que 
et se lo mandase, asegurándoles qne él $oe 
desobedeciese , le podria costar la vida: Cade* 
prometieron obedecerle exactamente, el mágico 
Ies fascinó los ojos de tal suerte, que les pa- 
reció ver una hermosa parra cargada de tantos 
gruesos racimos cuantos eran los convidados. 
Esta vista los arrebató de tal modo qbe secar- 
rón los cuchillos, y se dispusieron á cortar las 
uvas á la primera séñal de Fausto. Complacióse 
este en tenerlos por algún tiempo en esta pos* 
tura, y luego hizo de repente desaparecer Mr 
parra y las uvas, y cada tino de estos bebedores 
pensando tener en le roano el pezón del ra- 
cimo para cortarle, encontróse asido de la na- 
riz de su vecino con una mano, y con la otra ei 
cuchillo levantado, de modo que si hubiesen 
cortado las uvas sin esperar las órdenes de 
Fausto, se habrían cortado reciprocamente las 
■trices. 

Hase dicho que Fausto tenia como Agripa, 
la destreza de pagar á sus acreedores con mo- 
neda de cuerno ó de madera, que parecía muy 
buena cuando salia de su bolsa y á pocos dtáa 
recobraba su primitiva forma; pero el diablo 
le daba bastante dinero para que necesitase 
usar de estos fraudes que no eran de su ca- 
rácter. Wecfcer dice, que no le gustaba el ruido 
y que muchas veces hacia callar con el poder 
de au mágia á los que le incomodaban y aña- 
de haber un día sido testigo de como tapó la 
boca á una docena de labradores ébrios, im- 
pidiéndoles el charlar como hacían. 

Volvamos á los amores de Fausto. No habla 
aon renunciado á su favorito proyecto de ca- 
sarse con Margarita,’ pero el demonio le disua- 
día cuanto podía, que eovno dice W id man, per- 
teneciendo al infierno por su primer pacto, 
Fausto no tenia derecho de disponer de él ni 
formar una nueva alianza. Sin embargo, todo 
cuanto podo hacer para obligar á Fausto toe 
lograr que acabase de seducir á Margarita in- 
troduciendo en su pecho todo el fuego del amor 
y preparar las ocasiones. La jóven cedió por 


fin, y se puso en cinta sin llegar á per esposa. 

Sin embargo, Fausto la dejaba muchas ve- 
ces para asistir á la reunión de brujos y conti- 
nuar su carrera infernal. Margarita fué madre, 
y se desesperó; unos dicen que murió arre- 
pentida en el fondo de ua calabozo, y otros 
que se la tragó la tierra con el hijo que había 
tenido de Fausto. En cuanto á este al espirar 
el término del pacto* horrorizóse al ver la 
suerte que le estaba reservada. Quiso fugarse 
á una iglesia ú otro lugar santo para implorar 
la misericordia divina, pero Mefistófeles se lo 
impidió y le condujo temblando á la maa alta 
montaña de Sajorna donde Fausto quiso en- 
comendarse á Píos, pero el demonio dijo: «De- 
sespera y muere; ahora eres ya nuestro.** 

A estas palabras el espíritu de las tinieblas 
se apareció á Fausto bajo la forma de un gi- 
gante alto como el firmamento, sus ojos infla- 
mados lanzaban rajos, su boca vomitaba fue- 
go, sus pies de bronce conmovían la tierra, 
cogió su víctima con una carcajada que resonó 
como un trueno, destrozó su cuerpo, y preci- 
pitó su alma á los infiernos. Conoced con esto, 
hermanos míos, qne do todo son gawncias te - 
niendo malas compañías. 

Hemos ya dicho qne el descubrimiento de 
la imprenta hizo perseguir á Fausto como á 
brujo, asegurábase que la tinta colorada de sus 
biblias era sangre y como verdaderamente tie- 
ne un brillo particular es posible que en aque- 
llos tiempos de ignorancia, creyesen que aquel 
secreto se lo había revelado el diablo. 

Sea lo que foere, lo cierto e 9 que á no ha- 
ber mediado el apoyo de Luis XI, habría sido 
quemado el y sus prensas. Dícese todavía qne 
había en Alemania almanaques dictados por 
Mefí9tófcles, los cuales rara vez fallían, y te- 
nían por consiguiente mas éxito todavía que los de 
Mateo Laeusberg, que algunas veces se engaña; 
empero no se encuentra ninguno de estos al- 
manaques. 

La vida de Fausto y de Cristóbal Wagoer, 
su criado, brujo como él, ha 9ido escrita por 
Widman en Francfort en el año de 1 « 87 , en 
8.° traducida en muchos idiomas y vertida al 
francés por Víctor Palma Cayet, en Parts, año 
1608 en 18. ° y al cual Adelung le ha consa- 
grado un largo articulo en au historia de las 
locaras humanas. Todos ios demonografos han 
hablado de él y Getbe ha puesto sus aventu- 
ras en un drama estraño ó crónica en diálogo, 
que es quizá la obra mas singular del espíritu 
humano. Finalmente M. M. Desaur y De San- 


Digitized by ^ooQie 



( 12 ) 


Genies han publicado & principios del año 1815 
las aventura» de Fatuto , su bajada á los infier- 
nos, novela en tres tomos en 12. ° , en la que 
se encuentra todo lo maravilloso de las leyendas 
Alemanas. 

FAVIER... Un cartujo en su lecho de moer* 
te, hallándose solo en so celda , vló entrar on 
demonio cargado con nn gran infoleo en el que 
habla escrito á modo de historia todas las faltas 
y pecados del moribundo. Este cartujo se llama- 
ba Favier, á quien dijo el diablo sonriéndose con 
alguna malicia: «Favier, voyá leerte la crónica 
de tu vida....» Al mismo tiempo le leyó todo su 
librazo. Estupefacto el religioso de haber come- 
tido tantos pecados, contestó al demonio :» todo 
cuanto me echas en cara y llevas tan bien notado 
ya lo he confesado , hecho la penitencia y sido 
absuelto ; por lo que bien puedes quemar tu li- 
bro.— Escucha, replicó el diablo: todas tus con* 
fesionesno han sido buenas y existen aqof cier- 
tas faltas cuyas circunstancias no has esplicado 
bien y que por consecuencia debes venir á visi- 
tarnos....» El enfermo empezaba ya á desconso- 
larse cuando la santa virgen se apareció en la 
celda , rodeada de brillante luz y teniendo en sus 
brazos un niño de suma belleza. « Depon tos 
temores , dijo al moribundo ; este hermoso niño 
te ba perdonado todas tus faltas , y el cielo está 
abierto para tí....» Confuso el demonio por ha- 
ber juzgado mal á un tan buen santo, huyóse 
al oír estas palabras: la Virgen se retiró también, 
y al verse solo Favier cantó las letanías de los 
santos , y al pronunciar estas palabras : Omites 
tañed et sonetee Del , intercedite pro nobis , vió 
por el techo entreabierto de sn celda innumera- 
bles coros de santos y santas , que venían á bus- 
car su alma; murió y subió al cielo con tan bue- 
na compañía. 

FECUNDIDAD... Algunos graves escritores 
afirman que el viento produce gazapillos y per- 
dices. Varron dice que en ciertas estaciones el 
viento fecunda las burras y gallinas de la Lusita- 
nia. Virgilio , Plinto , Columela , el mismo san 
Agustín han adoptado este cuento y lo colocan en 
el número de las verdades incontestables , aun- 
que no puedan de ello citar la razón. Tito Livio 
refiere que habiendo naufragado una mujer y 
abordado en una isla. desierta, parió dos niños 
después de haber pasado nueve años sin divisar 
siquiera á un hombre. Afirmóse en el Delfinado, 
y esto por mucho tiempo, que una mujer quedó 
embarazada no del viento , sino de la sola ima- 
ginación , empero , como esta impertinencia po- 
dría tener consecuencias si se esparciese por el 


mundo, el parlamento de Gfenoble promulgó 
nn edicto impidiendo se relatase, pero otro edicto 
del mismo parlamento habla ya decidido lo con- 
trario y este edicto es el que inspiró á Abrabam 
Jonson el librito intitulado: Locista tiste concú- 
bito , ó Arte de ser madre sin ser esposa. 

Sentencia del Parlamento de Grenoble dada 
d favor de una señora que tuvo un hijo estando 
ausente su marido sin obra de otro hombre al- 
guno. 

«Entre Adriano de Monleon , señor de la 
Forge y Cárlos de Monleon escudero, señor de 
Boargemón; gentil hombre del servicio del rey, 
actores en autos del 26 de Octubre , respeto á 
que se dijo que el hijo de que entonces estaba 
en cinta Magdalena de Auvermood, esposa de 
Gerónimo Monleon señor de Aiguemar, fuése de- 
clarado hijo ilejítimo de dicho señor su mari- 
do , lo que siendo cierto , los mencionados ao- 
tores serian declarados únicos herederos y hábi- 
les para suceder al dicho señor de Aiguemar; de 
ana parte: 

«Y la mencionada Magdalena de Anvermond 
demandada en dicha instancia, y Claude de Au- 
vermond escudero , señor de Marsaigne , tutor 
de Emanuel, jóven recien nacido etc.; 

« Vistas las producías y la sentencia dada, en 
virtud de la que se hizo esta apelación, vistas 
las demandas de los mencionados de la Forge y 
Bourglemon , conteniendo entre otras cosas que 
hace mas de cuatro años que el susodicho señor 
de Aiguemar no ha conocido carnalmente á la 
referida Magdalena de Anvermond, su esposa, 
sirviendo dicho marido el grado de capitán de 
caballería tijera en el regimiento de Croceasauld; 

«Vistas las defensas de la sobredicha señora 
de Anvermond á cuyo pié está su afirmación 
hecha en justicia , ante Melinot escribano de 
esta audiencia, sosteniendo que si bien es verdad 
que dicho señor de Aiguemar no ha regresado 
de Alemania , y que no le ha visto ni conocido 
carnalmente en cuatro años, sin embargo la ver- 
dad es que la susodicha señora de Auvermood, 
habiéndosele representado en sueños le persona 
y los abrazos del dicho señor su marido , recibió 
las mismas sensaciones de concepción y preñes 
que hubiera podido sentir oon él , sin tener nin- 
gún hombre en su compañía, sino por el esfuer- 
zo de la acalorada imaginación fijada en los 
abrazos de su marido; que se había figurado en 
sueños. 

«La mencionada deposición contenia ademas 
que tal accidente puede acontecerá las mujeres 
y que entre ellas ha habido machas que han con- 
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tetado y parido fcte n wto bijas, á comecnendi 
de ayuntamiento* imaginarios con sus maridos 
ausentes y no de verdadera cópula; 

c Vista la declaración de Guillermo Garnier, 
Luisa de Artauld , Petra Chaufftje , y Maris 
Laimand , matronas y comadres conteniendo 
sus pareceres y razones sobre el hecho en 
cuestión; 

«Leido también el certificado de Dionisio 
Sardina , Pedro Meranpe, Santiago Gafié , Ge- 
rónimo de Revista y Leonor de Belleval , mé- 
dicos de la universidad de Mompeller, informes 
dados según requisición del procurador jeneral; 
—Todo considerado; 

« La audiencia teniendo en consideración las 
declaraciones de las mencionadas comadres y 
nombrados médicos debe declarar y declara , no 
estar tandada en razón la demandado los men- 
cionados de la Forge y Bourglemond; 

«Ordena que el mencionado Manuel es y será 
declarado hijo lejítimo y verdadero heredero del 
dicho señor de Aiguemar; 

«Y á mas la mencionada condena á los se- 
ñores déla Forge y Bourglemond á tener á la se- 
ñora de Auvermont por mujer de bien y honra- 
da, de que la deberán dar testimonio firmado, 
luego de sabida esta sentencia, etc. 

c Dado en el Parlamento á 13 de febrero 
de 1537. 

FEICHNER, ( Juan )... Autor de un tratado 
latino sobre la Neumática ó doctrina de los es- 
píritus según los mas célebres filósofos de su 
tiempo. Breslau en 13. ° , año de 1638. 

FELGEMHAVER, ( Pablo )... Visionario 
aloman del siglo XV; que se alababa de haber 
recibido de Dios el conocimiento de lo presente, 
pasado y futuro. Predicaba un espíritu astral 
sometido á los regenerados , el cual ha dado á 
los profetas y á los apóstoles el poder de obrar 
milagros y lanzar los demonios. Habiendo sido 
preso á causa de algún escándalo qoshabia cau- 
sado , compuso un libro en el que probaba la 
* divinidad de su mistan .por sus padecimientos. 
Cuenta una revelación con la que le habia favore- 
cido el Señor. Sus principales obras son 1. ° Cro- 
nología ó eficacia de loe año» del mundo , sin 
notado imprenta, año de 1630, en 4?, en este 
demuestra que el mundo es doscientos treinta 
y cinco años mas viejo de lo que se cree; que 
Jesucristo nació el 4335 de la creación en cuyo 
número encuentra muy grandes misterios por 
que encuentra en él el doble septenario: ahora 
bien, si el mundo solo debia durar seis rail años* 
tomando desde el de 1630, solo le quedaban 


ya ciento cuarenta y cinco de existencia ; hallá- 
base pues próximo ei juicio final, el que debía 
realizarse el año de 1765. 

3® Espejo de lo» tiempo», en el cual in- 
dependientemente de ¡a» admonisione» diriji- 
da » á todo el mundo , pone á la vista lo qm 
ha »ido entre todo» lo» estado» y es escrito por 
gracia de Dio» i inspiración del Santo Espí- 
ritu. Año 1620 en 4^ 

3® Postilion ó nuevo calendario astroló- 
jieo — profético presentado á todo el universo 
y á toda» la» criatura». Año da 1656, 13.° y es- 
crito en alemati. 

FENIX... Gran marqués en los tafiernos 
que aparece bajo la forma de un fénix á la voz 
de un niño; antes de comparecer delante del 
exorcista, saca de su boca sonidos melodiosos; 
es preciso taparse los oidos cuando se le man- 
da que tome la forma humana. Responde so- 
bre todas las ciencias, y es muy buen poeta 
poes satisface en verso á todas las preguntas; 
espera al cabo de mil años volver al séptimo 
órden de los tronos; veinte legiones le obe- 
decen. ( 1 ) 

FENIX... Existe, dice Herodoto, una ave 
sagrada que se llama Fénix, y que no se ha visto 
mas que en pintura. Es del tamaño de un aguHa; 
su plumaje encarnado y de color de oro; cada 
quinientos, años va á Egipto, cargada con el 
cadáver de su padre envuelto en mirra y le 
entiena en el templo del sol. 

Solin dice que el fénix nace en Arabia; que 
su garganta está rodeada de plumas rojas, su 
pecho brilla como el oro, su cuerpo es de co- 
lor de púrpura, su cola mezclada de azul y oro, 
que vive quinientos cuarenta años, y que va- 
rios historiadores le han concedido hasta doce 
mil nuevecientos cuarenta y cuatro años de vida. 

San Clemente el Romano cree también que 
el fénix nace en Arabia, que es único en su 
especie, que vive cinco años; que cuando cono- 
ce que está cercana su muerte se fabrica con 
incienso, mirra, y otras aromas, un ataúd en 
el cual se mete eto un tiempo señalado y muere 
allí; que su carne corrompida produce un gu- 
sano que se alimenta con el humor del ani- 
mal muerto y se viste de plumas; que luego 
se hace masfoerte, y coge el sepulcro de su 
padre y lo lleva á Egipto, sobre el altar del 
sol, en He lió polis. 

Ademas de que todos los que hablan de esta 
ave misteriosa no la han visto, y todo cuanto 

(i ) Wieras, Tn P eemdemenerekia dmm . 


Digitized by ^ooQie 



dicen es por haberlo oido contar, quien puede 
estar seguro de qoe ha vivido quinientos años ? 
quien puede afirmar que sea único en sn espe- 
cie ? 

£1 P. Martini refiere en su Historia de la 
China, que al principio del reynado del empe- 
rador Xaolao IV., viose aparecer el ave del 
sol, cuja llegada miran los chinos como un 
presagio dichoso para el reino. Su forma, dice, 
le haría tomar por un águila, sí no fuese la 
belleza de su plumage. Añade que su rareza 
hace creer que sea lo mismo que el fénix. 

Pero nada hay menos cierto que lo que dicen 
los antiguos escritores déla China; ademas no 
se vé que relación pueda tener con el fénix una 
ave que segua la opinión de los chinos, no 
viene sino para anunciar la dicha de su imperio. 
Sin embargo ambas se parecen, pues ambas son 
imaginarias, 

FENÓMENOS... Véase Maravillo*, Prodi- 
gios, Partos, Apariciones, Aurora boreal , ele. 

FERETRO... La pruebe del juicio de Dios 
por medio del féretro ha estado mucho tiempo 
en uso, sobre todo en Alemania. Cuando un 
asesino, á pesar de las indagaciones no era des- 
cubierto, desnudábase enteramente el cuerpo 
de la victima, metiasela en un féretro, y todos 
aquellos de que se sospechaba haber tenido 
parte en el asesinato, se les obligaba á tocar- 
le. Si se notaba algún movimiento, alguna al- 
teración en los ojos, 6 en la boca, ó en cualquie- 
ra otra parte del cuerpo, si la herida manaba 
sangre, el que tocaba el cadáver cuando 
este movimiento eetraordióario, era reputado 
y perseguido como culpable. Ricardo corazón de 
León habíase rebelado contra su padre Henrique 
II., al cuet sucedió. Cuéntase que después de 
la muerte de Henrique, habiendo vuelto Ri- 
cardo á Fontevrault, donde el difunto rey 
habla ordenado le sepultasen , al acercarse su 
rebelde hijo, el cuerpo del desgraciado padre 
arrojó sangre por la boca y las narices, y es- 
ta sangre cayó sobre el nuevo soberano. Cí- 
tense mochos ejemplos de semejante naturaleza, 
que son sin duda imaginadas fábulas, pero cuya 
horrorosa moral , era muy sólida en los tierna 
pos bárbaros. 

FERNAN, ( Antonio )... Jesuíta espáñol au- 
tor de un comentario bastante curioso sobre 
las visiones y revoluciones del Antiguo testamen- 
to publicado el año de 1017. 

FERNANDO IV. ( Llamado el emplazado )... 
Rey de Castilla y de León, nació el año de 
1285. Habiendo condenado á muerte á dos her- 


manos acusados de haber asesinado á un señor 
al salir de palacio, quiso quese ejecutase la sen- 
tencia á pesar de las protestas de inoccncia que 
hadan los acusados y de no haber ninguna prue- 
ba contra ellos. Entonces, dicen los historial- 
dores de aquel tiempo, los dos hermanos em- 
plazaron á Fernando á que compareciese den- 
tro 30 dias ante el tribunal del juez de los re- 
yes; y precisamente 30 dias después, habiéndo- 
se ido el rey á dormir la siesta, encontráronle 
muerto en su cama. El pueblo siempre crédm» 
lo cuando se le refiere cosas maravillosas, no du- 
dó que la muerte del rey fuese una consecuen- 
cia del emplazamiento. 

FEROU... El rey Ferou al volverse ciego, 
consultó al oráculo para saber como podría re- 
cobrar la vista. Hízosele creer que los orines de 
una mujer casta y fiel á su marido era el úni- 
co remedio contra este mal. El rey probó al prín- 
dpio los de su mujer que no surtieron efecto 
ningunor probó en seguida los de muchas otras 
pero siempre en vane hasta que por fin des- 
pués de muchas pruebas dió con una que le cu- 
ró. Entonces el rey Ferou para castigar á to- 
das las otras mujeres 7 recompensar á esta, 
las encerró en una población á la que hizo pe- 
gar fuego, y se casó con aquella cuyas aguas 
menores hablan sido un poderoso remedio b 
su dolencia. Véase para esto el libro 2® de 
Herodoto. 

FERRAGU&... Gigante de que habla la Cró- 
nica del Arzopispo Turpin, que tenia doce piés 
de alto y la piel tan dura, que ninguna lama 
ni espada podía herirle, pero füé sin embar- 
go vencido por uno de los héroes de Cario—* 
Magno. 

FERRIER, ( Augerio Médico y astró- 
logo , autor de un libro poco conocido titulado 
Juicio de astronomía sobre las natMdadss ú 
horóscopos en 16® que dedicó á la reina Ca- 
talina de Medicis, la cual tenia grande fe en lo 
astrologla. Augerio Terrier ha dej ado todavio 
un pequeño tratado en latin sobre los sueños 
titulada de somniis impreso en Lion el año de 
1540 con el tratado de Hipócrates sobre loe in- 
somnios. • * . 

FERSERDINO... Angel del aire y de las 
aves según la opinión de los guebros. 

FETICHES... Divinidades de los negros de 
Guinea, que varían según la voluntad de sos 
sacerdotes; ya son animales disecados; ya ra- 
mas de árboles, ya los árboles mismos, ya mon- 
tañas, ya cualquier otra cosa, pero las hay tam- 
bién pequeñas que llevan colgados del cueHo é 
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del brezo como Conchitas» Los domingos, los 
negros se reúnen al pié de na árbol que Uaman 
el de lo* fetiches colocan cerca del tronco una 
mesa cubierta de vino de palmera, arroz, y mi- 
jo, y pasan el dia bailando, siendo un sacerdote 
el que hace las ofrendas y roda á los concur- 
rentes con el agua de una cubeta en la que es- 
tá metida una serpiente. 

Este árbol es un oráculo que se consulta en 
las ocasiones criticas y jamás deja de dar á co- 
nocer su contestación que según los dexnonogra- 
fos la da el diablo. 

Una enorme roca, llamada tabra, que se avan- 
za en el mar en forma de península, es el gran 
fetiche del cabo Corso, á quien se tributan ho- 
nores particulares como al mas poderoso de los 
fetiches. En el Congo, nadie bebe sin hacer una 
oblación á su principal fetiche, que es por lo 
común un colmillo de elefante. 

FIARS... Autor de las cartas filosóficas so- 
bre la magia; en 8. y Francia engañada por 
ios mágicos y demonoldtras del siglo XVIII en 
8® publicados veinte y cinco años atras. No hay 
cosa mas estravagante que estos dos volúme- 
nes dignos por cierto de publicarse en los siglos 
de barbaridad é idiotismo, El autor sostiene 
que Cagliostro, Alesmer, y San— Guilles, eran 
brujos; coloca en el mismo órden á Roberston 
Oliver y á todos los escambtadores y se in- 
digna en gran manera contra la fantasmagoría 
llamándola invención de Satanás, porque des- 
cubre ciertos engaños piados que estaban en- 
cubiertos desde mucho tiempo ; pretende que 
todos los filósofos son demonios ó espectros 
encarnados, que Voltaire era nn demonio sin 
que se pueda negar , y que el diablo ba he- 
cbo la Enciclopedia y la revolución etc. 

FICINO , ( Martillo )... Célebre filósofo flo- 
rentino, nacido en 1433. Un dia estaba dispu- 
tando con Miguel Mercati discípulo suyo sobre 
la inmortalidad del alma, y como no pudiesen 
avenirse, convinieron eú que el primero que 
partirla de este mundo vendría á dar noticia 
al otro sobre este punto, y después de este 
convenio se separaron. Cierta noche en que 
Miguel estaba ocupado en el estudio dé la fi- 
losofía, hirió de repente sus oidos el galope 
de un caballo que se dirigía hácia la puerta de 
su casa, y al mismo tiempo oyó la voz de 
Marsilio que le decia: «Miguel, no dudes de 
lo que se dice de la otra vida. a Miguel abrió 
precipitadamente la ventana y vió á su maes- 
tro Ficino montado en un caballo blanco que 
se alejaba á todo escape. Miguel le gritaba que 


se detuviera, pero el otro siguió su camino 
basta perderse de vista. El jóven espantado, 
envió á casa de Ficino, y supo que acababa de 
espirar.— El cardenal Baronio refiere este caso 
maravilloso que no cree haya ningún lector tan 
estúpido que le dé crédito. 

Marsilio Ficino ha publicado diversas obras 
sobre la astrología, la alquimia, las aparicio- 
nes y los ensueños, pero sus escritos no han 
encontrado apenas quien los leyera. 

FIDELIDAD... Alberto el Grande dice en sus 
admirables secretos, que poniendo un diaman- 
te sobre la cabeza de una mujer dormida se 
conoce si es fiel ó infiel á su marido, porque si 
es infiel se dispierta sobresaltada y de mal hu- 
mor, y si por el contrario es casta, abraza á 
su marido con ternura.— Ya es bueno que es- 
te secreto no sea seguro, porque seria jugar 
una mala pieza á un marido aconsejándole es- 
ta prueba. 

El pequeño Alberto que no es menos hom- 
bre de provecho, dá este medio de asegurarse 
de la fidelidad de una mujer.* Tomad, dice, 
la punta del miembro genital de un lobo el 
pelo de sus ojos y el que tiene debajo de su 
boca á manera de barba; reducidlo todo á pol- 
vo por piedio de la calcinación, y hacedlo tragar 
á la mujer sin querella lo sepa, y entonces po- 
dréis aseguraros de su fidelidad. El tuétano de 
la ésplna dorsal de un lobo produce el mismo 
efecto. Véase tesoro del pequeño Alberto , pá- 
gina 34.. 

FIGURAS DEL DIABLO... El diablo cam- 
bió frecuentemente de figura según lo atesti- 
guan un sin fin de brujos. Maris de Aguerre 
confiesa que el diablo salia en figura de ca- 
brón de una cueva situada en medio de la re- 
unión de brujos, y que salido se hacia tan 
grande que daba miedo y concluida la re- 
unión volvia á meterse en su gruta. Francis- 
ca Secrétalo declara, que cuando ella se dió 
al diablo tenia esta la figura de un enorme 
cadáver, y que ella le habla conocido camal- 
mente bajo la figura de un gato, de un perro, 
y de un gallo. Otros brujos han dicho que el 
diablo se dejaba ver en figura de un tronco 
de árbol, sin brazos y sin pies, sentado en una 
siHa, teniendo sio embargo algunas ficciones 
humanas. Pero mas comunmente se cree que 
sea un grande cabrón con dos cuernos retor- 
cidos delante y detras. Frecuentemente tiene 
solo tres cuernos llevando en el de enmedio una 
especie de luz que sirve para encender las bu- 
jías del sábado y las de la misa que se con- 
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trahace. Trae también una especie de bonete 
ó sombrero encima de los cuernos. Nunca en- 
cubre sus partes sexuales largas de un codo, 
escamosas y sinuosas en forma de serpiente de 
mediano grandor, de un rojo oscuro etc. Sin 
embargo Boqoet supone que los brujos de su 
país ban declarado que el miembro del dia- 
blo no es mucho mas larga que el dedo, y 
graso á proporción, aunque en realidad, según 
observa Delancre en su cuadro de la incons- 
tancia de los demonios y brujos, página *25, 
las brajas de Labour son mejor servidas de 
Satanás que las del Franco condado. El diablo 
tiene ademas una grande cola con una cara de- 
bajo que dá á besar en las reuniones. Un bru- 
jo declara haber besado aquel que tenia la for- 
ma de un hocico de macho de cabrío. 

Hase también supuesto que el diablo se pre- 
sente frecuentemente con el traje de nn gran 
señor, que no se quiere dejar ver claramente, 
es muy radiante y tiene la cara de color de 
fuego, y aun bay otros que dicen que tiene 
dos caras en la cabeza como Jano. Delancre 
refiere que en los procedimientos de La Tour- 
nelle se le ba representado como un gran galgo 
negro y algunas veces como un buey de bronce 
recostado en el suelo. 

No hay ninguna especie de figura que deje 
de tomar el diablo para atormentar á la especie 
humana y basta se trocó en monton de oro para 
seducir á 8. Antonio. Bajo el reinado de Fe- 
lipe el hermoso, se presentó á un religioso bajo 
la forma de un árbol blanco de escarcha, luego 
bajo la de un corpulento hombre negro mon- 
tado á caballo, luego transformado en religioso, 
ea asno, en rueda de carro, etc. Frecuentemen- 
te toma la forma de un dragón; algunas veces 
es un miserable con la librea de la miseria, se- 
gún dice Leloyer, otras veces toma la figura de 
los profetas y en tiempo de Teodosio tomó la 
de Moyses para abogar á los judíos de Candía 
que se fiaron de sus promesas para atravesar 
el mar á pie enjuto^ El diablo se transforma 
también en hombre para las mujeres y en 
mujer para los hombres, los incubos son para 
las mujeres y los sucubos para los hombres. 

El comentador de tomas Valsingham re- 
fiere que el salió del cuerpo de un diácono 
cismático bájo la Ogura de un asno y que un 
borrachon del condado de Warick fué perse- 
guido por mucho tiempo por un espíritu ma- 
ligno convertido en rana. Leloyer en algún 
parage cita un demonio que se mostró á Laon 
bajo la forma de una mosca común. 


De todos los diablos que tentaron á 8. 
Antonio, los mas visibles se le aparecían con 
todas las gracias del bello sexo, ó bajo las mas 
ricas y seductoras formas y aun vió uno que 
se transformó muchas veces en barra de oro. 

Presentóse un dia un demonio á 8* Fran- 
cisco bajo la figura de una bolsa llena, la cual 
én el momento de ir á cogerla se transformó 
en culebra. 

Un religioso, harto sencillo, estando para 
morir, no cesaba de mirar el techo de su cama y 
le preguntaron que era lo que le tenia tan aln- 
sorto: contestó que vela enckna de su cabeza 
al Espíritu — Santo bajo la figura de una pa- 
loma blanca y al diablo bajo la de un gato 
negro que estaba acechando la paloma. Feliz- 
mente la paloma blanca fué á colocarse en la 
cabeza de un crucifijo y así quedó burlado el 
gato negro. Pedro el Venerable cuenta que 
el diablo entró un día en un monasterio de la 
orden de Cluni bajo la forma de un bnitre. 
Acercóse bonitamente á un monge que dormía 
la siesta cogió una grande acha, que estaba 
allí á mano y se dispuso á cortar al religioso 
el pié derecho que salla facra de la cama. El 
monge tuvo la felicidad de dispertar en este 
momento y vió en el aire encima de su pie un 
hacha... Aunque semejante lance era bastante 
curioso, con todo al bneno del cenobita no le 
hizo maldita la gracia y así se apresuró á ha- 
cer la señal de la cruz; vista la cual el buitre 
soltó el arma y salió de la celda, vencido. 

Una ramera que mas cuidaba de adornar 
su cuerpo que de limpiar su alma, faé vista 
de un santo sacerdote escoltada de demonios, 
transformados en tejones y marmotas, los cuales 
iban montados por otros espíritus malignos 
convertidos en monos que se reían á carcajadas. 

Santo Domingo queriendo convertir á unas 
señoras herejes las hizo ver el diablo para 
apartarlas del servicio de tan villano dueño. 
Estaban en una iglesia, y luego que hubo man- 
dado al ángel apóstata que se presentase, se 
vió caer de la bóveda un horrible gato negro, 
parecido á un perro, tenia los ojos grandes y 
encendidos, una lengua larga, ancha, roja y 
colgante y un trasero sumamente feo, que 
mostraba frecuentemente haciendo cabriolas. 
Despnes de haber saltado por alguo tiempo de- 
lante de las señoras, se asió de la cuerda de 
la campana y se subió á la bóveda de la igle- 
sia con la lijereza de un mono; y como hubiese 
dejado un penetrante olor de azufre las damas 
se taparon las narices, y se convirtieron. 
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Citando el diablo se muestra á los indios, lo 
haee siempre con alguna nobleza y es fácil verle 
entre todas las gentes del pais , para lo que solo 
se le debe rogar dos ó tres dias ofreciéndole an 
pequeño sacrificio y entonces se aparece bajo la 
figura que se le obliga á tomar, resplandeciente 
por el oro y piedras preciosas , acompa- 
ñado de una hermosa . corte, rodeado de 
nn gran número de doncellas seductoras , y es- 
coltado de muchos regimientos de caballería é 
innumerables elefantes ricamente ataviados. 
Ofrece á los infelices todo cuanto desean , reco- 
mienda la limosna y manda á los indios opu- 
entos dar convites á los miserables. 

Estas varias formas que toman los demonios 
para hacerse visibles á los hombres se multiplican 
al infinito. Adviértese que cuando se presentan 
con cuerpo humano, lo que sucede con harta fre- 
cuencia se les reconocerá fácilmente por sus pies 
de carnero ó de pato , sus garras y cuernos que 
pueden en parte ocultar , pero que no dejan ja- 
más del todo. Cesario de Heisterbach añade á 
estas señas que al tomar la forma humana el dia- 
blo no tiene ni espaldas ni espinazo ni nalgas , 
de modo que procura mucho encubrir sus talo- 
nes.( Miracu!., lib. 3. ) 

Los europeos acostumbran á representar al 
diablo con una tez negra y colorada , pero los 
negros por el contrario sostienen que tiene la 
piel blanca. Un oficial francés que se hallaba en 
el reino de Ardra, en África, fué á visitar al jefe 
de los sacerdotes del pais, y advirtió en el apo- 
sento del póntifice una momia blanca; habién- 
dole preguntado que significaba aquel cadáver , 
le respondió el sumo sacerdote : « El diablo. » 
Os engañáis sin duda, dijo candidamente el 
francés, porque el diablo es negro. — Tos sois 
quien se equivoca , repuso el anciano sacerdote, 
que no podéis saber también como yo, que lo veo 
cada dia , cual es el color del diablo : os aseguro 
que es blanco como vos. » 

En el siglo doce se llevaban en Francia trages 
bastante estraños, pero que probaban de algún 
modo un carácter mas risueño y un odio menos 
brutal contra los demonios que en los siglos pre- 
cedentes y posteriores. Complacíanse en vestirse 
de estofas con pliegos , sobre las que se veian fi- 
goras grotescas y diablillos de todos colores con 
caras fantásticas. Las mujeres llevabau los ves- 
tidos muy largos que terminaban en cola de eer- 
pimte. El concilio que se celebró en Mompeller 
el año de 11 OS , viendo qne estas insolentes mo- 
das ridiculizaban estos objetos temibles prohibió 
severamente esta especie de adornos. Segura- 

3.— TOMO II. 


mente se creerá que eran mal decretadas estas 
prohibiciones puesto que , siendo suficiente para 
eambiar la moda la ligereza francesa , el decreto 
del concilio solo logró prolongar su duración. 

FILINION... He aquí un pasaje citado 
por Klcjclon y que se presume acaeció á Hipo- 
te en Tesalia. Filinion, hija única de Demó- 
. crates y Eurito murió á edad de poder con- 
traer matrimonio; sus padres, inconsolables , 
hicieron enterrar con su cadáver las joyas y 
alhajas que mas habia apreciado en su vida. 
Algún tiempo después de su muerte vino un 
rico joven, llamado Máchate, á hospedarse en 
casa de Dcmócrales su amigo. Una noche que 
estaba en su cuarto se Ic aparece Filioton , 
cuya muerte ignoraba y le declara que le ama 
precisándole con sos arrullos á corresponder 
& su pasión. Máchales en prueba de su amor 
dió á Filinion una copa de oro y dejóse quitar 
un anillo de hierro que llevaba en el dedo, 
y Filinio por su parle le hace un presente 
de un collar y un anillo de oro retirándose 
antes de rayar la aurora. 

Al dia siguiente volvió á la misma hora. 
En tanto que estaban juntos Eurito envió una 
criada anciana al cuarto de Macbates para ver 
lo que hacia. Esta criada vuelve súbitamente 
desatinada á su ama y le dice que Filinion 
estaba con Máchales. Tratáronla de visionaria 
pero como perseverase en asegurar que era 
muy cierto lo que le decia apenas llegó la ma- 
ñana cuando Eurito fué á encontrar á su hués- 
ped para preguntarle si la había engañado 
la anciana. Macbates confesó que no se ha- 
bia engañado en esta parte, contóle todo lo 
que le habia acaecido y le enseñó el collar y 
el anillo de oro que su padre reconoció por 
los de su bija. Estas palabras despiertan el 
dolor que había causado su pérdida, prorrum- 
pe con espantosos gritos y suplica á Macbates 
la advierta cuando vuelva su hija, £lo que eje- 
cutó. 

Yiéronla sus padres y corrieron ó abrazar- 
la, pero Filinion bajando la vista , les dice 
con tétrico semblante ¡ Ay de mi ! padres mios, 
vosotros destruís mi felicidad impidiéndome 
con vuestra importuna presencia el \ ivir tres 
dias tan solo con vuestro huésped en el hogar 
paterno y el disfrutar un poco sin seros mo- 
lesto en nada. Vuestra curiosidad os será fu- 
nesta pues me vuelvo á la mansión de la 
muerte y vosotros me llorareis lo mismo que 
la primera vez que me cubrió la tierra. Pero 
os advierto que no he venido aquí sin la 
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voluntad de los Dioses. Despoes de estas pa 
labras cae muerta y su cuerpo fae espuesto 
en su lecho á la vista de todos los de la 
casa. 

Visitóse la tumba de Filinion en la que 
no encontraron su cuerpo pero si el anillo de 
hierro y la copa de oro que le babia dado Ma- 
chetes el que avergonzado de haberse acosta- 
do con un espectro se suicidó, 

FELIPE AUGUSTO. . Sucesor de Luis VII 
murió en 1223, Quedó ligado el primer 
dia de su casamiento con Isamberga de Dam- 
mark y huyó con horror del tálamo nupcial 
lo que no se ha podida atribuir mas que á la 
creencia de que esto era un afrentoso sorti- 
legio. M. Desroches en su circunstanciada re- 
lación del casamiento de Isamberga pretende 
que Felipe fué sobrecogido en el mismo altar 
de un temblor involuntario que fué notado 
por los circunstantes. 

FILORODOMANIA.., Adivinación por me- 
dio de las hojas de una rosa. Los griegos ha- 
cían chasquear en la mano una hoja de rosa 
y por su resultado juzgaban del éxito de sus 
amores. 

FILOSOFIA HERMÉTICA... Véase Alqui- 
mia. 

FILOTANO... Demonio de segundo órden 
teniente de Belial en los dominios de la so- 
domía. 

FILTROS... Brevaje ó droga cuya virtud con- 
siste en hacer amar. Los antiguos que ya cono- 
cían su uso invocaban á los dioses infernales en 
su composición. Formábanse de varios animales 
yerbas ó materias tales como un pescado llamado 
remoza , de ciertos huesos de rana , de la piedra 
astrocta y particularmente del hiponiano. Del rio 
coloca los filtros en la clase de los maleficios para 
cuya foripacion añade se ha servido de semen 
humano, sangre menstrual, recortaduras de uñas 
metales , reptiles , intestinos de aves ó pesca- 
dos , mezclando asimismo reliquias , pedazos de 
ornamentos de iglesia , etc. Las pruebas citadas 
por varios autores de la realidad de los efectos 
producidos por los filtros, no se pueden atribuir 
mas que á una grande credulidad é imaginación 
acalorada. 

El hiponiano es el mas famoso de todos los 
filtros el que consiste en un pedazo de carne ne- 
gra de figura esférica y del tamaño de una higa 
seca que el potro lleva en la frente al nacer. Hace 
amar reducido á polvo y tomado con la sangre 
de aquel de quien se quiere ser amado. Juan Bau- 
tista Porta refiere circunstanciadamente las ad- 


mirables propiedades deíhípomano lo que ha si- 
do muy factible no baya podido hallarse ni en la 
frente del potro ni en otra parte. 

Pero á falta de este medio puede hacerse 
amar llevando en el estómago la cabeza de un 
milano , ó haciendo tragar al sugeto empederni- 
do pelo del remate de la cola de un lobo ó 

también sacaos un poco de sangre en un viernes 
de primavera, ponedla á secar en un horno ; re- 
ducidla bien á un polvo muy fino y haced beber 
una pequeña porción á la persona que amais. Si 
no es suficiente la primera dosis, repetidlo has- 
ta haber logrado el objeto que deseáis. 

Entre tantos absurdos secretos encuéntrense 
algunos naturales pero que no dejan de atribuir- 
se entre cierta gente á la mágia, asi para encen- 
der el temperamento de una esposa fria désela á 
comer el buche de una liebre bien especiada. 
Para obtener un efecto contrario , en una muy 
de temperamento opuesto, hágasele tomar un cal- 
do de vaca , verdolaga y lechuga. 

Los filtros son en gran número mas estrava- 
gantes unos que otros. Los antiguos los conocian 
como nosotros mismos y entre ellos desechá- 
banse en los hechizos mágicos las causas de una 
fuerte pasión , un amor descabalado, la unión 
de -dos corazones en quienes la fortuna ha co- 
locado una barrera ó que sus padres no consien» 
ten en ella. 

Contra filtros. Si uno ama á otro por medio 
de un brevaje infernal, que tomeá dos manos su 
camisa ; meese por el cabezón y la manga dere- 
cha y luego se verá libre del maleficio 

FIN DEL MUNDO.. .El abate Fiard publicó 
á principios de este siglo una obra titulada 
la Francia engañada por lot magfco» y dc- 
nonolatras del siglo XVHI. Cita el apocalipsis, 
diez y seis, catorce, y los padres de la iglesia 
que nos enseñan espresamente que á fines 
del sexto millar tendrá fin el mundo. « La ge- 
neración presente llega ya al siglo siete mil, 
dijo; los siglos que van pasando ahora deben 
pues por consecuencia ser también la época 
de la ecsistencia del hacedor de milagros anun- 
ciador, de los precursores del Ante Cristo, de 
quienes el mismo, según S. Pablo, será el 
mayor mágico (ll.á los thes., II., v. 7. ) El 
acha está junto al árbol, la vara está levan- 
tada sobre las naciones, las virtudes de los 
cielos se conmueven (Luc., cap. ai., v. 22, 25, 
26, ) El Señor tiene el abanico en la mano; pu- 
rifica el aire; separa el grano bueno de la 
paja; el dia de la venganza no está lejos. ( Luc. 
cap., V. 9. 17; ) bueno porque Ta Francia está 
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llena de mágicos.» Otro profeta, el Señor conde de 
Saillmard Monford, en el año 1826 hizo imprimir 
nntomito en 18.° que lleva este tílu1o;de la di- 
vinidad, del hombre, de las diferentes religiones , 
ideas sobre el próximo , y general fin del mun- 
do . Esta obra contiene un gran capítulo que es 
el 4® sobre nuestro -cierto fio. Ved ahi un 
compendio de este capítulo que nos interesa 
k todos. 

« El mundo se hace viejo y pronto será 
tiempo que acabe; asi pues no creo que esté 
muy lejana la época de tan terrible aconteci- 
miento... Jacob jefe de las doce tribus de Ys- 
rael y por consiguiente jefe de la antigua 
Yglesia, fué evidentemente la representación 
de Jesucristo jefe de los doce apostóles y por 
consiguiente jefe de la nueva. Jacob nació en 
el año 2668 del mundo, esto es: 1836 años 
antes de Jesucristo. El mundo al nacer Jesu- 
cristo tenia 4004; la iglesia antigua figura de 
la nueva, duró pues 1836 años. El momento 
en que escribo estamos al año 1826, por con- 
siguiente ya que según la palabra de Dios, la 
nueva Iglesia debe durar hasta al fin de los 
siglos, si la antigua ba sido verdaderamente 
( como no es de dudar ) el tipo de la nueva, 
resulta claramente que el mundo solo tiene 
unos diez años de existencia, puesto que en 
uniendo estos diez años á los 1826 que se han 
pasado desde Jesucristo hasta este momento, 
este nos da precisamente los 1836 años que 
pasaron desde Jacob á Jesús. 

«Dios ba criado el mundo en seis dias y 
descansó el séptimo según dice la escritura. 
Ciertamente su obra dei sexto dia no se termi* 
naria precisamente á la ultima hora del dia, sino 
que á lo mas seria el declinar este, por lo que 
ved abi otro modo figurado de razonar. Los 
cinco dias y la parte del sexto que fueron con- 
sagrados á la grande obra figuraron los 5836 
años que debe durar el mundo. ( 1 ) Y no se 
crea, repito, que porque se dice que Dios crió 
el cielo y la tierra en 6 dias, baya nadie que 
choque con mi comparación y que el mundo 
por esta misma razón deba durar 6000 años; 
puesto qne es indudable que consagrando Dios 
este último dia para la formación del hombre 
no emplearla para esto enteramente todas las 
veinte y cuatro horas de que se componía etc.» 

« Dicese en el apocalipsis capitulo 12 que 

( 1 ) El 8r. Conde de Saillmard— Monford ha pade- 
cido aquí tm pequeftd error de calculo, 4004 años 
antea de Jesucristo y 1826 después hacen 6840 afios. 


la mujer que habla engendrado un hijo varón 
vivirá en el desierto un tiempo, y la mitad de 
un tiempo, lejos de la presencia de la ser- 
piente; y el Señor Conde de Saillmard— Mon- 
ford dice. « Que un tiempo significa mil; 
tiempos, ocho cientos que es un número in- 
completo y la mitad de un tiempo tomado en 
su rigor significa 50 ( 1 ) lo que añadiría 14 
años á los 1836. «Sin embsygo el Señor Conde 
de Saillmard— Monford se mantiene siempre en 
su primera opinión sobre los 10 años que de- 
ben discurrir desde el 1826 al 1839 y es preciso 
convenir con el, que con un número tal, los 14 
años son muy poca cosa. Ademas si este modo 
de interpretar obtuviese una preferencia sobre 
la otra; Mr. de Saillmard observa que no habría 
grande diferencia de vivir hasta el año 1836 
ó 1850. 

Si se quisiera refutar seriamente esta idea 
no tendríamos que hacer mas que atenernos á 
la época que ba engañado al conde de Saill- 
mar-Monford en sus cálculos y profecías. Si se 
toma la antigüedad de los tiempos reconocida y 
restablecida desde los antiguos por los cronolo- 
gistas modernos , pero el Sr. Pezron en el 
canon cronológico que se encuentra al fin del 
libro, se verá que Jacob nació, no como dice M. 
Saillmard, sino 2275 años antes de Jesucristo, 
lo que nos dá todavía muchos años de vida y 
aun se podria decir con todos los padres, que 
Habrabam era el gefe de la antigua iglesia que 
es preciso colocar el principio de esta iglesia 
en el momento de las promesas de Dios y de 
la alianza que hizo con Habrabam, el padre de 
los creyentes . Ahora pues, estas promesas y 
esta alianza tuvieron lugar 2366 antes de Je- 
sucristo, lo que no es un plazo todavía, y nos 
asegura que el mundo no finirá hasta el año 
2360, y no en 1836. 

Mr. de Saillmard prueba igualmente por los 
trabajos de la creación, que el mundo no de- 
be durar mas que 5836 ó 5840 años, porque 
en esto es necesario contar justo. Desgracia- 
damente para este admirable supuesto, el mun- 
do tenia ya 5873 años cuando Jesucristo nació, 
y no por esto había llegado el mando á su 
fin. ( 2 ) Hay ya 7699, y estamos en este año 
de gracia 1842, y no por eso nos morimos to- 
dos á la vez; en resumen, según los buenos 

(1) Me parece que la mitad detOOOesüOO si no 
se ha reformado la aritmética, 

( 2 ) Véase el eanon cronológico y la antigttedao 
de los tiempos restablecida de M. Pozron. 
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escrutadores y astrólogos, el mundo debe du- 
rar cien siglos ó diez mil años. Si Dios le con- 
serva tanto después de Jesucristo como antes, 
durará cerca de 1200, y siguiendo solo el com- 
puto vulgar que dá al mundo 4004 años antes del 
Mesias, la tierra estará en pié hasta el año 8008. 

Herodoto predijo que el mundo duraría 
diez mil ochocientos años. Dion que duraría 
13984. Orteo 120000. Casandef un millón ocho- 
cientos mil; asi pues, preñero creer á esta gen- 
te cuyas predicciones no se han desmentido 
todavía, que á una multitud de falsos profetas 
reputados ahora por tontos en los anales as- 
trológicos. Tal fué Aristarco, que predijo la 
ruina general del género humano para el año 
del mundo 2484; Darete para el de 5552; Ar- 
naldo de Villanucva para el de 1395 de Jesu- 
cristo; Juan Hilten, franciscano aleman para el 
de 1651; el inglés Wistons, sabio expositor del 
Apocalipsis que no entendía, y que queria es- 
plicar según la geometría y algebra, concluyó 
después de muchas suposiciones, que Jesu- 
cristo volvería á la tierra en 1715, ó á mas 
tardar en 1716 para convertir á los judíos y em- 
pezar un pacílico reinado de 1000 años; esto sin 
embargo, ha causado violentos temores á los 
idiotas* El 18 de julio de 1816 debía ser el dia 
terrible para todos nosotros , según predecían 
algunos pronósticos populares, y el año 1616 
se pasó tan pacíñcamenle como pasaron todos 
los demas años de condenación. 

No lejos de Aviñonet, aldea situada cerca 
de Yillafranca del Languedoc, hay un monte- 
cilio que domina una de las mas fértiles lla- 
nuras de la Europa; en lo alto de este monte- 
cilio están colocadas las piedras de Narciso; 
esto es, dos enormes masas de granito que no 
pueden haber pasado alli por si solas , y que 
deben haber sido transportados en tiempo que 
los sacerdotes franceses se llamaban Druidas. 
Ahora , es preciso que se sepa, (pues todas 
las gentes del pais os lo dirán), que cuando estas 
dos piedras vendrán abajo será la señal del fin del 
mundo. Los ancianos dicen, que de un siglo á 
esta parte se ban acercado de tal suerte, que 
un hombre gordo no podría pasar por en me- 
dio, mientras que cien años atrás pasaba por 
allí sin dificultad ninguna un hombre á caballo. 

Finalmente un funcionario aleman llamado 
Mr. de Liweinstein, se ha tomado la pena de 
avisar al público por medio de un folleto pu- 
blicado en Francfort el año de 1818, que el 
Antecristo aparecería el año de 1823, y que el 
mundo finiría diez años después. 


Concederemos todaYÍa todo lo que podamos 
conceder á aquellos que están tan intrincados 
en la rutina para no adoptar los cálculos de 
P. Pezron. Suponiendo pues que el mun- 
do en este año do 1842 solo tenga 5846 
años, no por eso desanimaremos á los aficio- 
dos á las profecías mas seguras que las de M. 
de Saillmard Monfort. S. Agustín, San Cipria- 
no y San Gerónimo, han decidido que el mun- 
do finiría cuando tuviera 6000 años bien mar- 
cados. Sigamos el parecer de estas tres gran- 
des lámparas de la iglesia, quienes siendo 
santos milagrosos merecen mejor nuestra con- 
fianza que los profetas del siglo IX, y tanto mas 
cuanto su cálculo nos concede todavía 164 años 
para pensar en nosotros. Es necesario añadir 
á todas las predicciones falsas, la de Madama 
de Krunner que anunciaba el fin del mundo 
para el dia 13 de enero de 1819 (que en el pri- 
mero de enero según el Calendario ruso quo 
servia de regla á la santa profetiza), el pro- 
feta Muller, que es en calidad de hombre lo 
que Madama de Krunner en la de mujer, 
continua la predicción y aun añade que algu - 
nos dias antes del fin del mundo acontecerían 
grandes cosas que no se podían publicar tan 
de antemano, pero que ya se sabrían á su 
tiempo. En consecuencia los buenos de los 
suizos y otros países del norte 6e consterna- 
ron indeciblemente, y se dispusieron á morir 
bien como habian hecho nuestros abuelos á 
fine¿ del siglo X. Pero el mundo eiiste, los 
profetas también, y aun se dice que no han 
perdido nada de su influencia sobre los espí- 
ritus alemanes» 

Estas predicciones nos parecen tan ridicu- 
las, que un gobierno prudente debería encerar 
en una casa de locos á los Glinz, á los Adan , 
Muller y á todos los vagabundos inspirados. Véa- 
se Eclipse. 

FINLANDESES... Léese en Alberto Krantz, 
que los finlandeses son brujos y que tienen el 
poder de indagar el porvenir y las cosas ocul- 
tas; que caen en éxtasis y que al dispertar cuen- 
tan lo que han visto, llevando en testimonio do 
la verdad un anillo, ó una joya, que su alma ha 
tomado viajando por países lejanos. 

Delancre dice que estos brujos del norte ven- 
den los vientos dentro de ostras á los navegan- 
tes, quienes se dirijen entonces á donde quie- 
ren; pero como un dia un torpe que no sabia 
lo que contenían aquellas ostras las hubiese ro- 
to, salió de ellas tan furiosa tempestad , que 
el navio naufragó. 
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Oteo Magno dice qua algunos de estos má- 
gicos vendían & los navegantes tres nudos he» 
chos con una correa, de los cuales desatando 
el primero se tenían vientos frescos y favorables 
e! segundo los levantaba mas fuertes y el ter- 
cero movía las mas horribles tormentas. 

FIXSKGALDIA... Especie de magia usada 
entre los islandeses desde el establecimiento 
del cristianismo; llevóla á Islandia un m&gico 
del pais que con este objeto hizo un viaje á la 
Laponia y consiste en hacerse dueño de un es- 
pirita que sigue al brujo bajo la forma de un 
gusano, ó de una mosca y le hace obrar mara- 
villas. 

FIORAVANTI, ( Leonardo )... Médico ciru- 
jano y alquimista del siglo XVI, que se jactaba 
de haber pegado narices enteramente arranca- 
das y se dá por el mayor hacedor de milagros. 
Adviértese entre sus obras que son muy nume- 
rosas, II tesoro delle vita hamana, impreso en 
Venecia el año 1570, 1582, y 1620 en 8°. y el 
Compendio Dei secreto etc , impreso en Venecia 
el año 1571 y 1666; en Turin el año de 15?0 
y traducido en aleman en Darmstad el 1824. 

FIRMAS... Las firmas tienen un poder má- 
jieo: por ellas se cobra, se paga, se acude en 
juslieia, se- nos obliga á hacer lo que no que- 
remos, y se nos castiga no pocas veces: ¡ ó in- 
fernal invención de las firmas!... 

FISONOMIA...— Arfe de juzgar á tos hom- 
bres pvr las facciones do su rostro, 6 sea el jui- 
cio de conocer el interior del hombre por su 
exterior . 

Esta ciencia se ha grangeado mas enemigos 
qne prosélitos, la que solo aparece estravagan- 
te cuando se la quiere alejar demasiado todos 
los semblantes, todos los seres unidos difieren 
entre si, no solamente en las razas, en sus sec- 
sos, en sus familias si que también en su in- 
dividualidad. Cada individuo defiere de otro de * 
su misma especie. Por que esta diversidad de 
formas no será consecuencia de la variedad de 
los caracteres, ¿ porque la diversidad de los ca- 
racteres no puede ser causado por está variedad 
de formas? Cada pasión, cada sentido, cada 
cualidad tiene su sitio oportuno en el cuerpo, 
de todo 6er creado, la colera hincha ios mús- 
culos, los músculos hinchados son pues una se- 
gal de cólera?..... Dos ojos de fuego una mira- 
da ardiente como el rayo y un espíritu pene- 
trante y perspicaz encuentran se juntos á menu- 
do unos ojos abiertos y tranquilos están junto# 
casi siempre con nn corazón franco y honrado. 

Porque no poder conocer á los hombres por 


lá fisonomía? Juzgase siempre el cielo por so 
faz. Un mercader aprecia lo que compra por su 
esterior, por su fisonomía 

Tales son las razones de los fisiologistas 
para demostrar la seguridad de su ciencia. Es 

verdad añaden que algunas veses se puede er- 
rar, pero semejante ezepcion no puede des- 
truir las reglas generales. He visto criminal 
dice Lavater , condenado á la rueda por haber 
asesinado á su bienechor y sin embargo tener 
este monstruo el semblante tan risneño y tran- 
quilo como el ángel de la Guarda. No seria na- 
da estraño de encontrar en las galeras estas de 
Regulo, y fisonomías de vestales en una casa de 
reclusión. Sin embargo el hábil fisonomista po- 
día distinguir las señales casi inperceptibles 
que denotan el vicio y la corrupción ó bien si 
se engaña diria «La naturaleza lo había bien for- 
mado y el poder de estas señales no ha podido 
desfigurar la corrupción. 

Sea lo qne sea de la fisonomiahe aquí sus 
principios razonables ó estravagantes y el lee-* 
tor puede tomar la parte que mas le guste. 

La belleza moral de ordinario corre pare- 
jas con la belleza física (Sócrates y cien mil o- 
tros atestiguan lo contrario) Muchas personas 
mejoranse á medida que estrechan las reía-* 
dones, aun que os hayan disgustado á prime- 
ra vista, es necesario que haya entre ellas y vo- 
sotros algnn punto discordante para qne des- 
de luego aquel que debía aníseos no os haya 
impresionado. Es asimismo necesario que ec- 
slsta alguna relación secreta para que cnanto 
mas os vais mas se adapte vuestra inclinación. 
Sin embargo parad la atención en el primer im- 
pulso instintivo que os inspira una nneva amis- 
tad. 

Todo hombre cuya figura, cuyo lenguage , 
cuyos movimientos, cuyos escritos son de tra- 
vés, sus pensamientos, carácteres, procedimien- 
tos serán oscuros, inconsecuentes, parciales, so- 
físticos, falsos, engañosos, caprichosos, contra- 
dictorios, malos y de una imbecilidad descara- 
da y fría. 

La cabeza es la parte mas noble del géne- 
ro humano, el asieoto del espíritu y del alma , 
el centro de nuestras facultades intelectuales. 
Una cabeza proporcionada á lo demas del cuer- 
po y que tal parezca a primer golpe, la que no sea 
ni muy grande ni muy pequeña, denota un es- 
píritu mucho mas perfecto, que no podría espe- 
rarse de otra desproporcionada. Demasiado abul- 
tada indica casi siempre una grosera estopidéx 
demasiado pequeña, un signo de debilidad é 
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ineptitud. Aun proporcionada al cuerpo es ne- 
cesario que no sea ni muy redonda ni muy pro- 
longada: cuanto mas regular, es mas perfecta. 
Puédese llamar bien formada aquella cuya al- 
tura perpendicular tomada desde el eslremo del 
hueso occipital hasta la punta de la nariz es 
igual á su anchura horizontal. La cabeza incli- 
nada hácia el suelo es indicio de un hombre sa- 
bio y constante en sus empresas. Una cabeza 
que se vuelve á todos lados anuncia la pro- 
suncion mediocridad , la falsedad, un espíritu 
ligero y depravado y un juicio débil. 

En cuanto al semblante puede dividirse en 
tres partéala primera abraza desde la frente 
hasta las cejas, la segunda desde las cejas has- 
ta bajo la nariz y la tercera desde la nariz has- 
ta la estremidad del hueso de la barba. Cuan- 
to mas simétricas sean estas tres divisiones, mas 
puede juzgarse de la rectitud de espíritu y re- 
gularidad del carácter en general. Cuando se tra- 
ta de un rostro cuya organisacion es en estremo 
fuerte ó en extremo delicada el carácter puede 
ser mucho mas bien juzgado por delineacion que 
por la faz. Sin tener en cuenta que el perdí es 
menos susceptible de ocultarse, ofrece líneas mu- 
cho mas fuertemente marcadas, mas determina- 
das, mas sencillas, mas puras por lo que es mas 
fácil conocer su relación , en lugar de que las 
demarcaciones del rostro en general son mucho 
mas difíciles de decidir. Un perfil bello supo- 
ne siempre la analogía de un carácter distingui- 
do, pero encuéntrense mil perfiles que sin ser 
bellos pueden admitir la grandeza de ánimo. Una 
cara carnuda denota una persona tímida, jovial, 
crédula y presumida. Un hombre laborioso tie- 
ne el rostro descarnado. Una cara que suda á 
la menor agitación anuncia un temperamento 
cálido, un espíritu vano y grosero y una in- 
ctinacion á la golosina. Un semblante pálido de- 
nota una naturaleza inclinada á los placeres del 
amor. 

La gordura produce los cabellos y por es- 
to es que las partes mas gordas de nuestro cuer- 
po son las mas cubiertas de pelo, tales como 
la cabeza, los sobacos etc. Los cabellos ofre- 
cen numerosas señales del temperamento del 
hombre, de su vigor , de su modo de pensar y 
por consecuencia también de sus facultades es- 
pirituales. No son susceptibles de engaño al- 
guno, ellos hablan por vuestra constitución fí- 
sica asi como las plantas y frutos por el terre- 
no que los produce. Creo dice Lavater que 
por la elasticidad de los cabellos podría cono- 
cerse la elasticidad de su carácter. Los cabellos 


largos, lisos, desagradables no ofrecen nada par- 
ticular. Los cabellos de un amarillo labrado, ó 
de un rubio oscuro que brillan suavemente y 
se dejan caer con facilidad y gracia sou las ca- 
belleras nobles. Cabellos negros, lisos, espesos 
y gruesos denotan poco ánimo, poca perseve- 
rancia y amor al órden. Los cabellos blandos 
señalan generalmente un temperamento delica- 
do, sanguíneo flemático. Los cabellos rojos ca- 
racterizan según dicen un hombre sumamente 
bueno ó sumamente malo. 

Los cabellos finos indican la timidez; grose- 
ros y rústicos, el valor, y esta señal caracterís- 
tica es del número de aquellas que son comu- 
nes al hombre y á los animales. Entre los cua- 
drúpedos, el ciervo, la liebre y el cordero, que 
están en la clase de los mas tímidos, se dife- 
rencian de todos los demas por la finura de su 
pelo; cuando la aspereza del león y del javalí 
conviene con su carácter fiero. 

Aplicando estas observaciones á la especie 
humana, los habitantes del norte son muy 
aguerridos y tienen el pelo áspero^ los orien- 
tales son mucho mas tímidos, y su cabello es 
blando. El hombre 'que tiene largos cabellos 
es de una índole mas afeminada que varonil, 
y asi vana es la presunción de los cabellos 
como una belleza, los que raras veces son en- 
teramente negros. Cabellos negros y suaves 
en una cabeza medio calva cuya frente es ele- 
vada y muy corva, anuncian un juicio sano y 
recto, pero poca imaginación. Esta misma 
cualidad de cabellos cuando son enteramente 
blandos y lisos, caracterizan una pobreza ma- 
nifiesta do facultades intelectuales. Los cabe- 
llos crespos indican un hombre de corta pe- 
netración. Los que tienen muchos pelos encías 
sienes y en la frente son groseros, vanos y 
lujuriosos. 

Una barba bien poblada y con órden deno- 
ta un hombre de ; un buen natural y de un 
temperamento regular. El hombre de barba 
clara y mal dispuesta, su natural ég inclina- 
ciones son mas de mujer que de hombre. El 
hombre que no tiene barba no es hombre. 
Lás mujeres no tienen barba porque el calor 
que la produce en los hombres, se disipa en 
ellas por el flujo de la menstruación. Sin em- 
bargo, hay algunas que Ies nacen pelos en la 
cara y sobretodo al rededor de la boca que es 
el centro del calor á los cuales se les da el 
nombre de barba; también es muy cierto que 
estas^mujeres son de un temperamento cálido 
y un natural atrevido, animoso y varonil. Pero 
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ta mujer que tiene barba’, y el hombre que no 
lo tiene son formados contra el órden nata ral, 
per lo que todo lo que sale del curso ordina- 
río de la naturaleza es monstruoso. 

Si el oolor de la barba difiere del de los 
cabellos, no anuneia nada bueno, lo mismo que 
nn contraste admirable entre el color de los 
cabellos y el de las cejas, debe Inspirar des- 
confianza. 

La frente, dice Helder, es el asiento de la 
tranquilidad, alegría, grandes pesares, congo* 
jas, estupidez, ignorancia y malicia. Ella es de 
todas las partes del semblante el que ofrece 
moyor interés. Las frentes miradas de perfil 
pueden reducirse á tres clases generales, unas 
inclinadas h6cia atras, otras perpendiculares y 
las últimas proeminentes. Las frentes inclina- 
das hácia atras contienen generalmente imagi- 
nación, espíritu y fortaleza. 

Una perpendicularidad completa, y á mas los 
cabellos basta las cejas es la señal de la falta 
de talento. Una forma perpendicular que se 
ovala insensiblemente hácia arriba, anuncia un 
talento reflexivo y profundo. Las frentes pro- 
eminentes son propias de las almas débiles y 
limitadas, las que nunca podrán llegar á cier- 
ta machi réz. Los contornos de la frente arquea- 
dos y sin ángulos determinan la dulzura y 
flecsibilidad de carácter. Cuando una frente 
redondeada y saliente por arriba baja en línea 
recta hácia el suelo, de modo que represen- 
ta una forma perpendicular, puede contar con 
un grande fondo de inteligencia , vivacidad é 
iracibilidad, pero al mismo tiempo también 
con corazón de hielo. Cuando mas dilatada sea 
la frente el espíritu está mas falto de viveza. 
Cuanto mas reducida, corta y compacta, el ca- 
rácter será mas concentrado, firme y sólido. 

Para que una frente sea buena, perfecta- 
mente bella y de una espresion que anuncie 
á la vez, la riqueza de imaginación y la noble- 
za de carácter, debe hallarse en la mas exacta 
proporción con lo demas del rostro. Exenta de 
toda clase de desigualdades y de surcos per- 
manentes, será sin embargo susceptible de 
ellas, pero tan solo se doblegará á los m<* 
vtmlentos de una meditación reflecsiva ó á 
¡os de dolor ó indignación. Debe retirarse 
por arriba y adelantar por la parte inferior, y 
el color de la piel ser mas clara que la de 
las demas partes] de la cara. Si el hueco de 
tos ojos es resalido, es señal de una aptitud 
maravillosa para el estudio de tas ciencias, y 
de una sagacidad estraordinaria para las gran- 


des empresas. Mas sin este ángulo saliente 
hay cscelentes cabezas, pero no tienen mas que 
'solidez cuando la parte inferior de la frente 
se aploma como un huevo perpendicular sobre 
las cejas colocadas horizontalmente redondeán- 
dose y arqueándose insensiblemente por los dos 
lados hácia las sienes. 

La frente corta, surcada, irregular, hundi- 
da por un lado, sesgada ó que se arruga siem- 
pre diferentemente, no anuncia nada bueno y 
debe inspirar desconfianza. Las frentes cua- 
dradas cuyas imágenes laterales son aun bas- 
tante espaciosas y el hueco de los ojos es muy 
sólido supone uu gran fondo de sabiduría y 
y valor. Todos los fisonomistas están confor- 
mes en este punto. Una frente mny huesosa y 
con mucha piel denota un natural brusco y 
pendenciero. 

Una frente alta, con el rostro largo y pun- 
tiagudo por la barba es una señal de debilidad 
é ineptitud. Frentes dilatadas con una piel 
fuertemente tendida y compacta en las que no 
se percibe ni aun en una alegría poco común, 
ningún pliegue suavemente marcado, son siem- 
pre indicio de un carácter frió, suspicaz, bur- 
lón, maniático, importuno, lleno de pretensio- 
nes, vil y vengativo. La frente que de lo alto 
inclínase hácia adelante y* húndese en los ojos 
es el indicio cierto de una imbecilidad sin lí- 
mites, surcos oblicuos en la frente si la casua- 
lidad hace que se encuentren paralelos ó que 
parezcan tales, manifiestan una cabeza vacía, 
y un carácter falso y suspicaz, 9i estos surcos 
son derechos, paralelos, regulares y poco pro- 
fundos, no se hallan mas que en hombres jui- 
ciosos, sabios, esperimentados, y de nn recto 
discernimiento. Las frentes coya mitad está 
surcada con arrugas bastante marcadas, y sobre 
todo circulares en tanto que la otra está lisa 
y muy compacta, es señal infalible de estupidez. 

Bajo de ta frente empieza su bella frontera 
la ceja, arco iris cuando espresa la apacibili- 
dad, y arco de la discordia cuando la cólera. 
Las cejas suavemente arqueadas, acomódanse 
ton la modestia y sencillez de una jóven don- 
adla; colocadas en línea derecha y horizontal- 
mente, re Aérense á un carácter varonil y vigo- 
roso. Cuando su forma es medio horizontal y 
medio corva , la fuerza de espíritu hállase 
unida á una bondad sencilla. Cejas rústicas y 
desordenadas son siempre seña dé una vivaci- 
dad intratable; pero este mismo desórden de- 
nota una viveza moderada si el pelo es fino. 
Cuando son espesos y compactos caídos para- 
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lelamente, y por decirlo asi tirados á cordel, de- 
claran decididamente nn juicio maduro y só- 
lido, una profunda sabiduría y un discerni- 
miento recto. Las cejas juntadas eran tenidas por 
una belleza entre los Arabes, en tanto que los 
antiguos fisonomistas las consideraban propias 
de un carácter callado. La primera de estas dos 
opiniones es falsa, la segunda exagerada, pues 
encuéntrense á menudo con fisonomías muy 
bellas y amables. Las cejas delgadas son una 
seña infalible de fiema y debilidad, disminuyen 
la fuerza y vivacidad en un hombre enérgico. 
Augulosas y cortadas las cejas, denotan la ac- 
tividad de un carácter laborioso. 

Cuanto mas las cejas se acercan^tanto mas 
reflccsivo, profundo y sólido, y el carácter dis- 
minuye su fuerza, constancia, atrevimiento á 
medida que suben las cejas. Una grande dis- 
tancia de una á otra anuncia una rápida pene- 
tración con calma y tranquilidad .de espí- 
ritu. Los movimientos de las cejas son de gran- 
de interés, sirven principalmente para señalar 
las pasiones groseras, el orgullo, la cólera y 
desprecio. Un hombre] de muchas cejas es un 
ser despreciador y despreciable. 

En los ojos es la parle donde se pintan mas 
las imágenes do nuestros secretos py zozobras 
según UuGTon y en los que fácilmente puédan- 
se descubrir, el ojo pertenece al alma mas que 
ningún otro órgano, parece que toca y parti- 
cipa de todos sus movimientos naturales y los 
sentimientos mas delicados , preséntalos en 
todo su vigor, en toda su pureza, tales como 
trasmítelos por señales rápidas que comuni- 
can á otra alma el fuego, acción , imágen de 
aquello de quien sale, el hombre recibe y refle- 
ja al mismo tiempo el brillo de la idea y el 
«olor del sentimiento; este es el sentido del 
espíritu y la lengua de la inteligencia. 

Las ojos azuleB anuncian mas debilidad un 
«carácter mas flojo y afeminado que los oscuros 
ó negros. Pero no por esto dejan de existir 
hombres muy vigorosos con ojos azules ; pero 
por lo general los morenos dan indicio de ub 
espíritu varonil, vigoroso y profondo, asi como 
el genio regularmente dicese que se asocia coa 
los ojos de un amarillo qne tira á moreno. 
{ Los chinos son ios mas afeminados* apacibles 
y perezosos de todos ¿los pueblos de la tierra, 
y sin embargo los ojos azules son tan raros 
en ia Chipa que tan solo se hallan eu los en* 
ropeos ó criollos. 

Los coléricos tienen los ojos de diferen- 
tes colores, raramente azules y lo mas común 


oscuros ó verdosos. Los ojos de esta última 
clase son en algún modo Una señal destinti- 
va de vivacidad y valor. Casi nunca tienen 
los coléricos los ojos de un azul claro. Los 
ojos que forman un ángulo prolongado, agu- 
do ó puntiagudo hádala nariz pertenecen por 
decirlo asi á personas ó muy juiciosas , ó muy 
perspicaces. Cuando el párpado superior des- 
cribe un entero arco, es señal de un buen na- 
tural y mucha sutileza algunas veces -también 
un carador tímido. Cuando el párpado des- 
críbese horizontalmente sobre el ojo y corla dia- 
metralmente la pupila, denota regularmente 
un hombre muy perspicaz, recto y astuto pero 
no se dice por esto que esta forma del ojo 
destruya la rectitud del corazón. 

Los párpados vueltos hácia atras y muy 
sesgados anuncian un humor colérico casi con- 
tinuo y también al artista y al hombre de 
gusto. 

Son muy raras entre las mujeres y apare- 
cen tan solo en las qne están doladas de una 
fuerza y talento singular. Ojos grandes, de an 
azul fuerte y claro que mirados de perfil se 
vean trasparentes indican siempre una con- 
cepción pronta y pendrante, pero al mismo 
tiempo un carácter sensible con cstremo, difí- 
cil de gobernar, suspicaz, zelosa, y suceptible 
de prevención. 

Pequeños ojos negros y brillantes bajo unes, 
cejas negras y pobladas que parecen hundirse 
cuando sonríen con malicia, anuncian casi siem- 
pre la astucia, grande penetración, carácter 
intrigante y quisquilloso. Si semejantes ojos 
no van acompañados de una boca burlona 
anuncian un espíritu frío y penetrante, mucho 
gusto y elegancia, precisión y mas inclinación 
á la avaricia que á la generosidad. 

Ojos grandes, rasgados de una claridad tras- 
parente, y cuyo fuego brilla con un movimiento 
rápido en unos parpados paralelos poco largos 
y muy claramente dibujados, retinen ciertamen- 
te estos cinco caracteres: una penetración viva, 
elegancia y gusto, un temperamento colérico, 
orgullo y una inclinación estremada á las mu- 
jeres. Unos ojos que dejen ver toda la pupila 
y bajo aun de ella*- misma masó menos blan- 
co, son en un estado de tensión que no es na- 
tural, y que no pertenecen mas que á estos 
hombres, inquietos, apasionados, medio locos, 
jamas pertenecen á hombres de un juicio recto 
maduro y acreedor á toda confianza. 

Ciertos ojos muy rasgados y brillantes con 
fisonomías insulsas, indican un entendimiento 
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sin constancia, la tontería con pantos de sabia, 
mi carácter frío que quisiera abrasarse en el ca- 
lor, y no essuceptlble mas que de un fuego mo- 
mentáneo. 

Las personas suspicaces , coléricas , ira- 
condas. tienen por lo comub los ojos hundi- 
dos en la cabeza, y la vista larga y dilatada. El 
loco y el atolondrado, tienen los ojos saltones. 
El artero tiene los ojos torcidos, y mira de sos- 
layo coando habla. Los suspicaces y astutos a- 
costumbran á tener un ojo y á veces los dos me- 
dio cerrados, lo que es una señal de debilidad 
de carácter. En efecto raramente se ve un hom- 
bre enérgico que sea engañoso; la desconfianza 
que tenemos de los demás, nace de la poca con- 
fianza con nosorros. 

Los antiguos no andaban acertados en llamar 
A la nariz honestamentom faciei. Una bella nariz 
no se halla jamas en nn semblante disforme. 
Puedese ser feo y tener buenos ojos, pero la na- 
riz ecsije necesariamente una conforme analo- 
gía de otras partes, y asi se ven mil ojos bellos 
por una sola nariz perfecta en belleza, y allá en 
donde se encuentra se halla siempre un carác- 
ter escalente, y distinguido. Non unquam datum 
est habere nasum. 

He aquí loque sigue, los fisonomistas deben 
tener una nariz perfectamente bella; su longi- 
tud debe ser igual á la de la frente, y debe te- 
ner una leve cavidad cerca su raiz. Mirado de 
Urente el hueso de la nariz debe ser largo y ca- 
si paralelo á los dos lados pero es necesario 
que esta longitud sea un poco mas sensible en 
sn mitad. La punta é pomo de la nariz no debe 
ser ni duro ni carnoso. Las alas de la naris 
es necesario que se presenten de frente bien 
manifiestas y que las ventanas se acorten con 
gracia por debajo. En el perfil la estrerai- 
dad de la nariz no debe tener mas que una 
tercera parte. Hada arriba tomará junto el 
arco del hueso de) ojo, y su anchura por la parte 
del ojo debe ser de una media pulgada. 

Una naris que reúna todas estas perfeccio- 
nes espresa cuanto hay, cuanto se puede ex- 
presar. Sin embargo muchos hombres de un 
grande mérito tienen la nariz disforme pero es 
necesario diferenciar aquí la clase de mérito 
que los distingue. Una pequeña nariz rasgada 
en perfil no impide ser honrado ni juidoso pero 
no da ingenio. Las narices corbas á lo alto de 
•u raiz son propias de unos caracteres impe- 
riosos llamados para gobernar y á ejecutar gran* 
des hechos, constantes en sus proyectos y ane- 

loses|de proseguirlos. Las narizes perpendicu- 
4.— tomo u. 


lares esto es que se acercan á esta forma? 
pues la naturaleza en sus producciones se h% 
mostrado enemiga de las lineas estremamente 
rectas; modificase entre las narices rasgadas y 
las arqueadas, suponen una alma que sabe 
obrar y sufrir tranquilamente y con resignación. 

Una nariz cuyo hueso es largo, no impor- 
ta que este sea derecho ó curvado, siempre 
indica facultades superiores, pero esta hechu- 
ra es muy rara. Cuando las ventanas de la na- 
riz están muy abiertas y movibles, denotan una 
delicadeza de sentimiento que puede muy fá- 
cilmente degenerar en maldad y lujuria. En 
donde no se encuentra ninguna inclinación 
ó una especie de hondura en el paso de la 
frente á la nariz, á menos que esta no sea muy 
encorvada, no hay que esperar hallar el menor 
carácter de nobleza y grandor. 

Los hombres cuya nariz se indina dema- 
siado á la boca, no pueden ser nunca ni ente- 
ramente buenos, ni placenteros, ni grandes, ni 
nobles, su pensamiento continuamente está en 
los seres físicos, son muy reservados, fríos, in- 
sensibles, poco tratables, y comunmente de un 
espiritu maligno y de un mal humor, hipocon- 
driacos al samo grado y melancólicos. Si esta 
dase de narices son aun corvados por arriba, 
es señal de una inclinación irresistible á la 
lujuria. Las narices sin ningún rasgo sorpren- 
dente, indiferenda de color, sin inflecsiones, 
sin undnlaciones, ni ningún alineamiento sig- 
nificativo, puede ser muy bien la nariz de un 
hombre honrado y juicioso, y al mismo tiempo 
de una índole muy noble; pero no será nunca 
la de un hombre superior ó muy distinguido. 
Las ventanas apretadas y de poco grueso de- 
notan un hombre de un temperamento frió y 
desdeñoso. Uoa nariz colorada mayormente en 
su puesto demarca un hombre que acostumbra 
embriagarse y de un natural grosero y licencioso. 

Los pueblos tártaros tienen generalmente la 
nariz aplanada y hundida; los negros del Africa 
chato, los judíos la mayor parte aguileña, 1 
ingleses ternilloso y raramente agudo. Si se 
pnede juzgar por las descripciones y retratos 
de las bellas narices no abundan mucho entre 
los holandeses. Entre los italianos al contrario 
esta belleza es la mas abundante y absoluta- 
mente característica en los hombres célebres 
de Francia. Las mejillas abultadas indican ge- 
neralmente la flojedad de temperamento y un 
apetito serual. Flacos y deprimidos denotan la 
sequedad de humores y la privación de place- 
res. Las desazones las vacian, las boberías y 
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locaras trazan en ella grandes sarcos, y la sa- 
biduría, esperiencia y sagacidad de espíritu, 
las entrecortan con leves delineaciones, imper- 
ceptiblemente ondeadas. 

Ciertos surcos mas ó menos triangulares 
que se notan algunas veces en las mejillas son 
una señal infalible de la envidia ó de los ze- 
tas. Una mejilla naturalmente graciosa, mo- 
vida por un temblor que la levante hácia tas 
ojos es un garante de un corazón sensible. Si 
sobre la sonrisa de una mejilla se vé formar 
tres líneas paralelas y circulares, ya se puede 
estar seguro de que existo un fondo de locura. 

Las orejas lo mismo, y aun mas que las 
otras partes del cuerpo tienen su significación 
particular, ellas no admiten ninguna doblez, 
pues tienen sus relaciones y una analogia in- 
trínseca con el individuo. Cuando el estremo 
de la oreja está despegado es un buen augu- 
rio para las facultades intelectuales. Las ore- 
jas largas y desdobladas señalan el descaro, 
la vanidad, y una pobreza de espíritu. 

Las orejas grandes y gruesas denotan un 
hombre sencillo, grosero y estúpido. Las pe- 
queñas timidez. Las que están muy desdobla- 
das y tienen un leve borde mal diseñado, no 
son muy favorables al espíritu y á las faculta- 
des intelectuales. Una oreja mediana y de un 
contorno bien redondeado, ni muy grueso ni 
estremamente delgado sota se halla en perso- 
nas morales, juiciosas, eruditas y distinguidas. 

La boca es el intérprete del espíritu y del 
corazón, y parécese en un estado de reposo y 
en la variedad infinita de movimientos un 
modo de caracteres. Es elocuente hasta en su 
mismo silencio. Nótase una perfecta relación 
entre tas labios y el natural. Ya cerrados, ya 
abiertos, ya en movimiento, el car&cter es 
siempre por el mismo temple. Grandes labios 
bien espresados y de ecsactas proporciones que 
presentan por ambos lados la linea que tas 
parte bien serpenteada y pronta á manifestar 
tas sentimientos, tales labios son incompatibles 
con la bajeza y se oponen también á la false- 
dad y vilantez, y á¡lo mas podríase tachárseles de 
licenciosos. 

El labio superior descubre el atractivo, in- 
clinación, apetito y sentimiento del amor. El 
orgullo y la cólera lo alabean, la sagacidad lo 
aguza, la bondad lo redondea , el libertinage 
lo encorva y aja, el amor y el deseo se unen 
por un atractivo ine9plicable. El uso del labio 
inferior es para servirle de apoyo; unos labios 
cerrados que corren en línea recta ocultándo- 


se sus orillas dan indicio de una sangre (Ha, 
de un carácter laborioso, amigo deiórden, de 
la ecsactitud y equidad. Si se acercan basta ios 
dos estrenaos anuncian un fondo de afectación 
vanidad y presunción, y á veces también un 
poco de malicia, consecuencia de la frivolidad. 
Labios abultados tienen que combatir la sen- 
sualidad y fiereza. Los que sobresalen con ma- 
cha expresión siempre inclinan á la timidez y 
á la avaricia; cuando se cierran suavemente y 
sin esfuerzo, y es correcto el dibujo indican un 
carácter reflexivo, constante y juicioso. 

El labio superior un poco salido es la se- 
ñal distintiva de la bondad, pero no de suerte 
que se pueda negar enteramente esta cualidad 
al labio inferior que se adelante, eo cuyo caso 
se puede esperar hallar mas bien una fina y 
sencilla ingenuidad que un sentimiento de un 
vivo afecto. El labio inferior que se parte por 
el medio pertenece tan sota á tas espíritus ju- 
guetones; contemplad con atención un hombre 
jovial en el momento que vá á ejecutar una de 
sus agudezas, el centro de su labio no deja de 
bajarse y ahuecarse un poco; una boca bien cer- 
rada sin ser conmovida ni puntiaguda demues- 
tra el valor, pero en las ocasiones que trate 
de probarse, ciérrenla regularmente hasta aque- 
llas personas que acostumbran tenerla abierta. 
Una boca abierta es doliente, una boca cerra- 
da sufre con resignación. 

La boca, dice Lebrun en su tratado de las 
pasiones, es de las partes del rostro la que 
señala con mas precisión tas movimientos ex- 
teriores. Con el dolor bájanse los lados, con la 
alegría elévense, con el rencor, adelántase y se 
eleva por su mitad.~ Toda boca de una lon- 
gitud duplicada á la de tas ojos, es la boca de 
un bobo; entiéndese la longitud de los ojos to- 
mada desde su extremidad hácia la nariz bas- 
ta el otro estremo interior de su órbita las dos 
longitudes tomadas en un mismo plano. 

Los labios grandes aunque bien proporcio- 
nados indican un hombre de poca delicadeza, 
avaro y sensual, y aun algunas veces idiota y 
ruin. 

Si el labio inferior es mayor que el supe- 
rior y sobrepuja á este, es la ma9 evidente se- 
ñal del desprecio y de la insensibilidad. 

Una boca digámoslo asi, sin lábios, cuya li- 
nea es muy marcada, inclinada hácia arriba en 
sus dos estrenaos, y cuyo labio superior, vis- 
to de perfil parece arqueado, no se encuentra 
sino en tas hombres avaros, astutos, activos , 
industriosos, fríos , duros , aduladores y cor- 
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teses, pero aterradores en sus denegaciones. 

Este hombre es sin dada un malvado que 
se sonríe 6 procura ocultar su maligna sonrisa, 
cuando es la causa de los sufrimientos de un 
pobre, de las pesadumbres de un hombre de 
bien. Las personas de este jaez tienen los la- 
bios en estremo delgados y pequeños; la línea 
central de la boca muy marcada, é inclinada há- 
cia lo alto en sus estremos de un modo muy 
desagradable. Sus dientes son terribles. 

Una boca pequeña, estrecha, debajo de una 
nariz muy pequeña también, y una frente elíp- 
tica, anuncia la pereza, una extrema timidez y 
una vanidad pueril. Si á esto se une unos ojos 
grandes, sáltones y lánguidos, una barba hue- 
sosa y oblonga, y sobre todo si la boca está ha- 
bitualmente abierta puédese estar bien seguro 
de la imbecilidad y simpleza del sugeto en quien 
concurren. 

El que tenga una cara , cuya parte infe- 
rior á contar desde después de la nariz, se di- 
vide en dos mitades iguales por la línea de la 
boca, es necio; pero si la parte inferior tiene 
menos del tercio de la longitud entera de la ca- 
ra, es loco. 

Los dientes pequeños y cortos son mirados 
por los antiguos fisonomistas como la señal de 
una constitución débil y los largos como un in- 
dicio de flaqueza y timidez. Los dientes blan- 
cos y que al abrir la boca no se .muestran del 
todo, anuncian decididamente en el hombre he- 
cho, un entendimiento elegante, y un corazón 
bueno y puro. No porque tenga uno los dientes 
desiguales, cariados y feos debe su carácter de- 
jar de ser amable; pero este desarreglo físico pro- 
viene las mas veces de alguna enfermedad ó 
de alguna mezcla de imperfección moral. El que 
no tiene cuidado de sus dientes, que no procura 
al menos tenerlas siempre en buen estado , deja 
traslucir por sola esta negligencia sentimientos 
ignobles ?,/ 

Si hemos de dar crédito á Aristóteles el que 
tiene desiguales los dientes es envidioso. Lar- 
gos y fuertes, son indicio de un temperamento 
robusto, y prometen una vida tenaz. 

Para estar en buena proporción, dice Hei- 
der, la barba no debe ser] ni puntiaguda, ni 
bueca, sino lisa. Una barba saliente anuncia 
siempre algo positivo, mientras que la significa- 
ción de una metida hácia dentro es siempre ne- 
gativa. Frecuentemente el carácter de energía se 
manifiesta por la barba únicamente. De estas hay 
tres especies: las que son metidas hácia dentro, 
las que miradas de perfil vienen perpendicua r- 


mente con el labio inferior, y los que sobre- 
pujan á este, es decir las puntiagudas. La pri- 
mera de estas especies, que se podría llamar 
barba femenina , pues que se halla casi siempre 
en este sexo, da que sospechar algún tanto de 
debilidad. Las barbas de la segunda clase ins- 
piran la confianza, Las de la tercera indican un 
entendimiento activo y despejado, con tal que 
no formen un arso, pues esta forma exagerada 
conduce de ordinario á la pusilanimidad y á la 
avaricia. 

Una barba en medio de la cual baya una es- 
pecie de corte parece indicar sin réplica un hom- 
bre juicioso, sosegado y resuello, á menos que 
esta señal no sea desmentida por otras con- 
tradictorias. Una barba puntiaguda se tiene or- 
dinariamente por el signo de la astucia. Sin em- 
bargo encuéntrase esta forma en las personas 
mas honradas; la astucia no es pues sino una 
bondad estremada. Una barba blanda , pequeña 
y gorda es las mas de Jas veces el indicio y el 
efecto de la sensualidad; llama, anuncia la frial- 
dad del temperamento; pequeña, caracteriza la 
timidez; redonda con un hoyuelo en medio se 
puede mirar como la señal característica de la 
bondad. Una barba larga ancha, ( hablo de la 
parte huesosa ), no se vé por lo regular sino en 
hombres groseros, fieros, orgullosos y violentos. 

El espacio que bay entre la cabeza y el pe- 
cho y que forma parte de la una y del otro, es 
significativo como todo lo que tiene relación con 
el hombre. Hay ciertas especies de cuellos que 
son la señal infalible de la estupidez, al paso que 
un cuello bien proporcionado es una recomen- 
dación segura, de la solidez del carácter. El 
cuello alto y la cabeza erguida son algunas ve- 
ces el indicio del orgullo y de la vanidad. Un 
cuello gordo y corto sostiene por lo regular la 
cabeza de un necio y presumido. Los que le tie- 
nen delgado, largo y delicado son tímidos como 
el ciervo, en sentir de Aristóteles, y los que le 
tienen gordo y corto son naturalmente coléricos 
y tienen analogía con el toro irritado. Pero la 
mayor parte de las analogías, dice Lavater, son 
falsas y trazadas sobre el papel sin que las ha- 
ya dictado el espíritu de la observación- 

Tanta diferencia y desemejanza hay entre 
las formas de la* manos como entre las fisono- 
mías. Dos rostros perfectamente semejantes 
no existen en ninguna parte; tampoco se en- 
cuentra entre dos personas, que se parezcan 
sus roanos. Cuanta mas semejanza existe entre 
dos fisonomías, tanto mas la hay entre las 
manos. 
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Cada mano, en su estado natural, es decir 
sin atender á los accidentes estraordinarios, 
se encuentran en perfecta analogía con el cuer- 
po de que forma parte. Los huesos, los ner- 
vios, la sangre y la piel de la mano no son 
otra cosa que la continuación de los huesos, de 
los nervios, de la sangre y de la piel de lo 
restante del cuerpo. La misma sangre circula 
en la cabeza, como eu el corazón y como en 
las manos. 

La mano contribuye pues por su parte á 
dar á conocer el .carácter de cada individuo; 
lo mismo que todo lo demas del cuerpo, es 
también un objeto de fisionomía, objeto tanto 
mas significativo y tanto mas admirable, cuan- 
to que la mano no puede disimular , y que su 
movimiento á cada instante la descubre. Su 
mas tranquila posición indica nuestras dispo- 
siciones naturales: y sus infieiiones, nuestras 
acciones y nuestras pasiones. En todos los mo- 
vimientos sigue el impulso que le da lo res- 
tante del cuerpo. 

Es bien sabido que unas espaldas anchas 
que bajan insensiblemente, son una señal de 
robustez y de fuerza; torcidas hacia un lado 
influyen tanmbien algunas veces sobre la deli- 
cadeza de la complexión; pero favorecen la finura, 
la actividad del talento, el amor á la exactitud 
y al órden. 

Un pecho ancho y cuadrado, ni muy cóncavo 
ni muy convexo, supone siempre unas espal- 
das bien proporcionadas y dá los mismos indi- 
cios; pero llano, y por decirlo asi hondo, de- 
nota la debilidad del temperamento. En los 
hombres, un pecho eesesivamento velludo anun- 
cia la inclinación á la lascivia. 

Un vientre muy grande y salido inclina mas 
á la sensualidad y á la pereza, que uno llano 
y metido hácia dentro. Es de esperar mas 
energía y actividad, mas flexibilidad, entendi- 
miento y finura, de un temperamento seco que 
de un cuerpo obeso. Sin embargo hay muchas 
personas bien delgadas que son en estremo 
perezosas; pero entonces la desidia está im- 
presa en su semblante. 

Las personas de un mérito superior tienen 
de ordinario los muslos delgados; que los muy 
gordos y cortos no anuncian un entendimiento 
muy cultivado. Los pies llanos raramente avie- 
nen con el genio. 

Es una señal evidente de estupidez el tener 
los ojos distantes uno del otro la longitud de 
uno de ellos. O por pequeños, apagados y mal 
diseñados, acechando siempre con sus miradas, 


el rostro aceitunado, los cabellos negros, cor- 
tos y encrespados, la nariz levantada y una 
frente espiritual y bien hecha con ef labio in- 
ferior ancho y saliente son las facciones que solo 
se hallan en un Arqui— sofista perverso, tacaño, 
intrigante, sospechoso interesado, en fin en 
un hombre abominable. 

Cuanto mas levantada está la frente, tanto 
mas las facciones del rostro parecen pequeñas: 
cuanto mas el circulo de la frente sobresale, 
los ojos se hunden notablemente, y cuando ape* 
ñas se nota la hendidura de la nariz y déla 
frente, la boca es grande por demas, siendo 
cuasi perpendicular el perfil del rostro, nadie 
dirá sino que la persona que tiene estas 
facciones es un hombre invencible, pero de un 
carácter desagradable y duro. 

Unos carrillos abultados y lacios, una boca 
grande y esponjosa, pecas én el rostro, cabellos 
apenas rizados, arrugas confusas y esparcidas 
por la frente, ojos que no se Qjan nunca na- 
turalmente sobre un punto, y que por abajo 
forman un ángulo, con un cráneo que baja 
rápidamente sobre la frente, son señales de 
un tuno muy solapado. 

Vello largo, bien sea fino ó áspero en un 
lunar situado ya en el cuello ya en la barba, 
es él indicio mas seguro de inclinación á la 
voluptuosidad, inclinación que siempre va acom- 
pañada de una suma ligereza. 

Frentes perpendiculares , considerablemente 
redondas, pequeñas narices anchas en sumo 
grado, con grandes ventanas ó bien perfecta- 
mente pronunciadas, y los dientes de la quijada 
Inferior sobresaliendo á ios de la superior, 
anuncian claramente los caracteres duros. 

Huid de los hombres que- tienen grandes ojos 
en pequeña fisonomía, y estatura diminuta; al 
través de su regocijo, se deja conocer que no 
gozan ni son felices , y aunque os quieran 
asegurar que se alegran de veros, nunca po- 
dran ocultar la malignidad de su sonrisa. 

Las mujeres que tienen los ojos brillan- 
tes, el cutis singularmente flexible , la nariz 
arqueada, el labio inferior muy marcado , la 
frente redondéada y de una piel fina y tersa 
no solamente son elocuentes sino de una ima- 
ginación viva, fecunda, y de una memoria pro- 
dijiosa : llenas de ambición se sienten incli- 
nadas á la galantería y á pesar de toda su 
prudencia, se olvidan muchas veces de ella 
misma. 

Una mujer con el nacimiento de la nariz 
muy hundida y con una gránde garganta, por 
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iaa que sea, y por poco que participe de üs 
gracias mujeriles, no dejará detener entre los 
libertinos y los voluptuosos un atractivo, tan 
cierto, tan fácil, y tan irresistible como el He 
la de la mujer mas bella. En las mas peli- 
grosas prostitutas, que se han visto compa- 
recer ante los tribunales, se han notado todas 
estas señas. 

Las mujeres que tienen manchas , pecas y 
verrugas en la barba, ó en el cuello, son ord¿ 
nanamente vigilantes , y activas, pero de un 
temperamento sanguíneo y amorosas hasta lo 
sumd: hablan mucho y siempre sobre el mis- 
mo objeto: son importunas, y no se puede 
uno desembarazar de ellas sino con grande 
trabajo: es preciso tratarlas de modo que cuasi 
siempre esten á cierta distancia de vosotros. 

Pocas veces se notan en la barba de un 
hombre verdaderamente sabio] y de un carác- 
ter noble, una de esas verrugas pardas que 
tan frecuentemente tienen las personas de una 
inbecilidad decidida: pero si acaso se vé al- 
guna en una persona de talento, ya notareis 
que muchas veces tiene intervalos de una es- 
tupidez. completa, y una debilidad increí- 
ble. 

Hombres amables pueden tenfer en la fren- 
te 6 entre las cejas, verrugas, que no sean ni 
muy negras ni muy grandes, sin que demues- 
tren por esto ser mal intencionados : pero si 
raparais en alguna que resalte mucho en su 
labio superior, estad seguros, de que tendrá 
algún vicio ó por lo menos algún defecto ca- 
pital. 

De lo parecidos que son los hombree con 
los animales. 

Aunque hay bastante diferencia entre los 
hombres y los animales dice Aristóteles sin 
embargo varias facciones humanas nos recuer- 
dan la de algún animal. 

Porta no tía convenido con Aristóteles pues- 
to que] ha encontrado en cada figura humana 
la de un animal ó pájaro, y supone en el hom- 
bre la misma naturaleza del animal del cual 
tiene la semejanza (l) El mono , el caballo y 
el elefante, son los mas parecidos á la espe- 
cie humana , por el contorno de siis perfiles 
y de su figura. Los mas idénticos son el caba- 
11o, el león , el perro , el elefante y el 
águila. 

Los que pareoen al mono son ágiles, actl- 

(1) En U fisonomía de Porta, Platón es parecido 
á un perro de aguas. 


vos, malignos, avaros’ y algunas veces’ malos. 
La semejanza con el caballo dá valor y nobleza 
de alma. 

Una frente como la de un elefante anuncia 
prudencia y energía. La persona que por la 
nariz y el cráneo se parezca ]al leen, no será 
verdaderamente un hombre ordinario, la pre- 
sencia del león lleva consigo la energía, la 
calma y la íüerza, pero es muy raro que estas 
cualidades puedan encontrarse en una figu- 
ra humana. 

La conformidad con el perro anuncia fide- 
lidad y un apetito moderado. El hombre que 
se] da un aire allobo anuncia ser violento, in- 
flecsfble, cobarde, feroz, y sanguinario; el que 
se parece al zorro da indicios de ser v astuto , 
hipócrita y violento. 

La línea que divida el hocico de la hiena 
indica un carácter duro é inexorable; la seme- 
janza con el tigre, una ferocidad sin limites. 
En lo, ojos y en las mandíbulas de un tigre, 
que espresion de perfidia no se descubre ! que 
furor tan sanguinario ! La linea que forma la 
boca del Unce y del tigre anuncian bien la 
crueldad. El gato: hipocresía; atención y golo- 
sina. El gato es )un tigre pequeño, familiariza- 
do por una educación doméstica , con menos 
fuerza que el perro, y que no deja de tener por 
esto las mismas dañadas intenciones. 

La semejanza con el oso indica ferocidad, 
furor, deseo de devastarlo todo, y misantro- 
pía, con el javalí, anuncia una naturaleza tor- 
pe, voraz y brutal. 

El tejón es ignoble , desconfiado y gloton. 
El buey es paciente, obstinado, pesado y de 
un grosero apetito. La línea que forma la boca 
de la vaca y del buey es la espresion de la indife- 
rencia y de la estupidez. El ciervo y la corza: 
timidez, temor, agilidad, atención, é inocen- 
cia dulce y apacible. 

La semejanza con el águila anunciadla 'no- 
bleza y una fuerza invencible. Sus ojos pene- 
trantes y vivos tieneh toda la expresión y el 
fuego del rayo. El vuitre tiene mas agilidad 
y al mismo tiempo algo de menos noble que 
el águila. 

El buho es mas débil, mas tímido que el 
vuitre. El loro: afectación de fuerza, aspereza 
y charla , etc. 'todas estas semejanzas varían 
al infinito, pero son muz difíciles de hallar. 

Tales son los principios de la fisonomía 
según Aristóteles, Alberto el Grande, Porta, 
etc; pero principalmente según Lavater, que ha 
escrito mas sobre esta materia , y que á lo 


Digitized by ^ooQie 



( 30 ) 


menos ha andado en algunas cosas nn tanto 
acertado. 

Habla con prudencia cuando trata de los mo- 
yimieotos del cuerpo y del rostro, de los jestos 
y de las partes movibles que espresan en la fi - 
gura de un hombre, lo que siente en su interior 
en el momento en que las siente.i Pero cuánto 
desatina cuando quiere encontrar en la mano el 
carácter y el genio etc, y cuando saca importan- 
tes consecuencias de un efecto cuasi nuloj Cier- 
tamente se hallan en el rostro del hombre , 
sobre todo en la frente, en los ojos y en la boca, 
rasgos característicos que distinguen al sabio 
del idiota, al hombre de bien del malvado; pe- 
ro no siempre se debe flar de ellos. El licor va- 
le muchas veces mas que el vaso que lo contie- 
ne; y aunque los fisionomislas admitan esa gran- 
de armonía entre la belleza física moral, vése 
muy frecuentemente el vicio y la necedad resir 
dir en las personas mas bellas. Yo creo que la 
naturaleza es una buena madre , y que haria 
murmurar á la mayor parte de sus hijos , si 
adornase de un bello interior á aquellos á quie- 
nes se complace en adornarlos de un buen es- 
tertor. 

Lavater disparata sobretodo cuando habla 
de las mujeres, á quienes juzga con una injus* 
ticia sin ejemplar en la boca de un sabio: « No 
ose pueden trasladar al papel, dice, la mayor 
o parte de las observaciones^ que se han hecho 
« sobre las mujeres, » y estas pocas páginas que 
las dedica son terribles. ¿Porque son mas débi- 
les que los hombres, y sus órganos menos es- 
presados, son menos capaces' de virtud y de ge- 
nio? son mas despreciables que el hombre?.... 
Pregunta, que no necesita de constestacion. 

Mientras la fisonomía enseñará al hombre 
á conocer la dignidad de su ser; esta ciencia, 
aun que en gran parte imaginaria, merecerá 
sin embargo elogios, pues tendrá un objeto útil 
y digno de alabanza. Pero cuando digo que una 
persona constituida de tal suerte es viciosa por 
su naturaleza, que es preciso huir y desconfiar 
de ella, como de un picaro, de uu asesino, de 
una prostituta, etc: que aunque esta persona 
presente un estertor bello y seductor y un aire 
lleno de candor y de bondad se debe siempre 
evitar, porque su carácter es malo y horrible 
fundado en que lo anuncian bien las señales de . 
su rostro, la fisionomonia será entonces upa ' 
ciencia abominable que dá pié al fatalismo. 

Pues que! porque una mujer tiene el arran- 
que de su naris hundido , y el cuello grande y , 
bien formado , es una infame prostituta!.... 


porque tenga una verruga en la barba es mía 
impostora, una peisona intratable de la que 

debemos huir con desprecio! Porque un 

hombre no cuida sus dientes, tiene sentimien^ 
tos ignobles!.... Qué absurdos! qué necias de- 
cisiones! Que las personas instruidas cuando 
tropiezan con una mujer que tenga hundido el 
nacimiento de la nariz, y el cuello bien forma- 
do y grueso, creerán acaso que sea por esto 
ima vil prostituta? Si ven á uu hombre con 
los dientes nada limpios, le tendrán acaso por 
sugeto de ignobles sentimientos? No, esto es 
imposible. Pero la fisionomía lo dice: ahí la 
fisionomía no es el destino! Gentes se han 
visto harto fátuas para reparar en los defectos 
que necesariamente tenia su rostro, y hacerse 
en algún modo viciosos, porque la fatalidad 
de su fisionomia les condenaba á serlo; bien 
asi como aquellos que abandonaban la virtud, 
porque la fatalidad de su estrella les impedía 
el ser virtuosos. Véase Mímica. 

FLAGA...IY Hada maléfica de los escandí na- 
bos: algunos dicen que solo era una mágiea 
que iba montada en una águila. 

FLAMEL (Nicolás)... Célebre alquimista 
del siglo XIV de quien no se sabe el lugar 
ni la época de su nacimiento porque no es 
cierto que naciese en París ó en Poutosie. 
Fué al principio alternativamente escritor pú- 
blico; librero jurado, poeta, pintor, matemá- 
tico, arquitecto; y por fin de pobre que era 
llegó á ser sumamente rico por haber tenido la 
suerte de bailar la piedra filosofal; Una noche, 
dicen, estando durmiendo se le apareció un 
ángel cqp un lihro harto origioal, cubierto de 
bronce bien trabajado, las ojas de unas plan- 
chitas muy delgadas grabadas con mucho arte 
y escritas con una punta de hierro. Una ins- 
cripción en gruesas letras doradas contenía una 
dedicatoria á los judíos por Habrhaam el judio 
principe, sacerdote, astrólogo y filosofo. 

«Fiamel, le dijo el ángel, ve9 este libro 
escrito con caracteres inteligibles? Tu leerás un 
día en él lo que nadie podrá leer.» 

A estas palabras Fiamel alarga las manos 
para tomar aquel regalo precioso, pero el 
ángel y el libro desaparecieron y vió salir de suq 
huellos arroyos de oro. 

Dispertó Nicolás, pero el sueño tardó tan- 
to en cumplirse, que su iraajinacion se había 
ya amortiguado, cuando uq dia en un libro que 
acababa de comprar sin siguiera mirarlo re- 
conoció la inscripción del último libro que 
babia visto en sueños con las mismas cubier- 


Digitized by VjOOQie 



( 31 ) 


us, la. interna dedicatoria y el mismo nombre 
del autor. 

£1 libro tenia por objeto la trasmutación 
ót los metales y sus ojas en número de SI 
que forman el misterioso número de tres ye- 
cos siete. Nicolás se puso á estudiar pero no 
pudieodo comprender las figuras, hizo un vo- 
to á Dios y á Santiago de Galicia pidiéndoles 
la interpretación de aquellas, la que sin em- 
bargo no pudo’ obtener sino de un rabino. La 
peregrinación & Santiago se sacrificó en seguida 
y Hamel volvió de el iluminado. Ved ahí la 
oración que bahía hecho para obtener la re- 
velación. 

«Dios Omnipotente, Eterno, padre de la luz 
de quien proceden todos, los bienes y todos 
109 dones perfectos, yo imploro vuestra mise- 
ricordia infinita: dejadme, conocer la eterna 
sabiduría que rodea vuestro trono , que todo 
lo ha criado, que todo le guia y conserva. 
Dignaos enviármela dql cielo, vuestro santua- 
rio, del trono de vuestra gloria ó fio de que 
ella sea quien , trabaje en mi porque, ella es 
la muestra de todas las artes celestiales y 
ocultas que posee la ciencia y la inteligencia 
de todas las cosas; haced que me acompañe 
en todas mis obras, que por medio de su 
espíritu posea yo la verdadera inteligencia. 
Que yo proceda infaliblemente en el noble ar- 
te al cual me he consagrado , en busca de la 
maravillosa piadra de los sabios que habéis 
ocultado al muodo, pero que acostumbráis des* 
cubrir & vuestros elejidos; que esta grande obra 
que voy á emprender aquí en la tierra la em- 
pieee, la continué y la acabe y que goce de 
ella felizmente para siempre. Os lo pido por 
Jesucristo, piedra celeste, angular /milagrosa 
y fundamento de toda eternidad que reina coa 
vos etc. » 

Esta oración surtió el efecto deseado pues 
que por inspiración de la bendita virgen Fia- 
mel convirtió al principio el mercurio en pl*> 
ta y luego en oro. 

No bien se vió en posesión de la piedra 
filosofal enanclo quiso que monumentos públicos 
diesen testimonio de sn piedad y riqueza. No 
se olvidó de hacer colocar por todas partes 
su retrato y su estátua esculpidos, acompaña- 
dos de un. escudo ó de una mano eon un es- 
critorio en forma de armarlo. Igualmente hi- 
zo gravar en todas partes el retrato de su 
mujer Pernelle, que le ayudó en mis trabajos 
da alquimista. 

Flamel faé enterrado en la iglesia de Sant* 


Jacques-La-Boncherie después de muerto mu- 
chos se imajinaroo que aquellas pinturas y es- 
culturas alegóricas eran otros tantos signos 
cabalísticos que encerraban un sentido del que 
6e podría sacar provecho. Su casa situada en 
la calle, vieja de Maribaux, n f le , infundió 
sospechas de que podrían hallarse en ella mu- 
chos tesoros. 

Un amigo del difunto se obligó con este 
intento á restaurarla gratis; lo registró todo: 
y no encontró nada. 

Otros han supuesto que Flamel no habla 
muerto y que tenia todavía mil años de vida ; 
ann podría vivir mucho mas en virtud del bál- 
samo universal que el habla descubierto. Sea 
de ello lo que fuere, el viagero Pablo Lucas afir- 
ma, en una de sus relaciones, haber bailado á 
un Derviche ó monje turco , el cual habla visto 
ár Nicolás Flamel embarcado para Indias. 

No se han contentado con representar á 
Nicolás Flamel como un adepto, si que se le 
ba hecho autor. En el año 1561, 143 después 
de su muerte, Santiago Gohorry publicó en 18 
bajo el titulo de trasformacion metálica , tres 
tratados en rima francesa : la fuente de loe 
amantes de las ciencias ; con los avisos de la na- 
turaleza al alquimista errante , con la recon- 
testacion para Juan de Méung y el Sumario fi- 
losófico atribuido á Nicolás Flamél. Dice tam- 
bién ser suyo el Deseo deseado ó tesoro de la 
filosofía dicho de otro modo El libro de las seis 
palabras , que se encuentra con el tratado del 
azufre , del cosmopolita y la obra real de Carlos 
VI en París los años 1618 y 1659 en 8® Há- 
cesele también autor de las Grandes luces de la 
piedra filosofal para la trasmutación de todos 
metales . El editor prometía la alegría perfecta 
de yo, Nicolás Flamel, y Pernelle mi mujer , la 
cual no ha salido á luz y finalmente ha dado la 
música química, opúsculo muy raro, y otros tra- 
bajos que no son buscados. En resumen, Fla- 
mel era un hombre laborioso que se hizo rico 
trabajando con los judíos y como esto lo hacia 
ocultamente, atribuyéronsele sus riquezas á me- 
dios maravillosos. 

El abate de Yillars en su Conde de Gaballs, 
dice ser Nicolás Flamel un cirujano que co- 
merciaba con los espiritas elementales. Hánae 
referido de él mil cuentos singulares: y en nuca* 
tros dias un truhán ó por mejor decir, un chan- 
cero, en el mes de Mayo de 1818 esparció por 
los cafes de París un aviso en el que declaraba 
aer él el famoso Nicolás Flamel, que buscaba la 
piedra filosofal en un 'rineon de la calle Mari- 
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vaux que mas de 400 años había viajado por todos 
los países del mando y qae había vivido por el 
espacio de mas de cnatro siglos por medio del 
elixir de vida qae el había tenido la felicidad 
de descubrir. Cuatro siglos de pesquisas le ha- 
bían hecho muy sabio, el mas sabio de los al- 
quimistas. Hacia oro á su voluntad y los curio- 
sos podían presentarse en su casa calle de Cle- 
ry nf 22 y tomar una inscripción que les cos- 
taría trescientos mil francos por medio de la 
cual quedarían iniciados en los sccrertos del 
maestro y se harían sin mucho trabajo un mi- 
llón y ocho cientos mil francos de renta. Algu- 
nas personas han advertido que las proposicio- 
nes del supuesto Flamel no han tenido buen 
resultado, atribuyéndolo al espíritu del siglo; 
pero mas bien se debe atribuir el no haber lo- 
grado su efecto este charlatanismo, al eccesivo 
precio de la iniciación . Porque en todas partes 
y en todos tiempos siempre que se presentan 
impostores, pueden estar seguros de que encon- 
trarán tontos que los crean. 

El que quiera adquirir mas detalles, pue- 
de consultar la historia critica bastante esti- 
mada de Nicolás Flamel y de Pernelle su mu- 
jer por el abate Yillain, París 1761 

PLAQUE, (luis buoenio)... Hechicero, juz- 
gado en 1825, de edad de 56 años. Acusósele 
de socaliña y de magia por medio de signos ca- 
balísticos: fue también acusado de complicidad 
en la causa que se siguió contra un tal Bory, 
tintorerero, de edad de 47 años natural do 
Amiensy estuvo también envuelto en la causa de 
Francisco Russe trabajador de Conti, de edad 
de 43 años. 

En el mes de Marzo de 1825 la real audien- 
cia de Amiens confirmó una declaración por la 
cual se decia que los tres individuos susodi- 
cho valiéndose de medios fraudulentos hablan 
persuadido á algunos particulares la existencia 
de un poder sobrenatural; y que para obtener 
este poder uno de estos habia entregado & Bo- 
ry la eantidad de 182 francos, y entonces Bory 
presentó el consultante á un compañero suyo 
que estaba disfrazado de demonio, y se ha- 
llaba oculto en el bosque de Naours. El demo- 
nio prometió al incauto, que poseería ocho 
cientos mil flancos, pero lo cierto es que el tal 
hombre jamas se yió dueño de semejante suma. 
Boury, F laque, y Russe no conservaron por mu- 
cho tiempo los ciento noventa y dos ¿ancos, 
porque el tribunal les persiguió y Bori foé con- 
denado 6 quince meses de reclusión, y Fleque 
y Russe Aun año de encierro debiendo ade- 


mas pagar la multa de cincuenta francos y las 

costas. 

He aquí en sustancia lo que se desprende de 
las alteraciones. Bory ejercia el oficio de ciru- 
jano en la villa de Mervanx, y como no tenia 
mucho acierto en sus curaciones persuadía á 
sus enfermos que se hallaban hechizados y les 
aconsejaba que se presentasen á un sabio adi- 
vino; hacia que le pagasen sus visitas y se re- 
tiraba. Estas estratajemas solo 1 eran preludio 
de fechorías mas graves. En el año 1720 el car- 
retero Luis Paque necesitando dinero se dirijió 
á Amiens y lo pidió prestado á un carpintero. 
Boury dijo que le procuraría el dinero con ma- 
yor rebaja mediante algunos adelantos; el car- 
retero le fué á encontrar y Boury le declaró que 
el mejor medio era venderse al diablo, y le pi- 
dió 200 francos para reunir el consejo infernal: 
dióselos Luis Paque y Boury se arregló de mo- 
do, que con aquella cantidad pudiese lograr de 
6iete á ocho mil francos. 

Finalmente conviniéronse en qae dando cua- 
tro lnisesmas, Paque obtendría cien mil francos, 
pero por desgracia solo pudo darle dos: par- 
tieron sin embargo con Boury Flaque y un señor 
de Noyencourt hácia el bosque de San Gervasio 
donde Boury Sacó de una de sus faltriqueras 
un pedazo de papel escrito que hizo sostener 
por los presentes; era media noche; Flaque hizo 
tres conjuros pero el diablo no apareció, por 
lo que Noyencourt y Boury dijeron que el diablo 
estaba sin duda ocupado aquel dia y asi se 
dieron nueva cita para el bosque de Naours . 
Paque llevó consigo á su hija porque Boury le 
habia dicho ser necesario llevara su primo- 
génito para asistir á la operación. Flaque y 
Boury llamaron al diablo en latín y el diablo 
apareció con un redingot rojo azulado, un som- 
brero galoneado y llevando un enorme sable. 
Su estatura era de cerca cinco piés y seis pul- 
gadas, llamábase Roberto y el criado que le 
acompañaba Saday: 

Boury dijo al diablo: «Aquí te presento un 
hombre que desea tener cuatro cientos mil fran- 
cos por cuatro luisas, se los puedes dar ? El 
diablo respondió: « El los tendrá. » Paque lo 
presentó el dinero y ni diablo le hizo rodear el 
bosque en 45 minutos con Boury y Flaque an- 
tes de soltar los cuatrocientos mil francos: uno 
de los brujos perdió un zapato en la carrera ; 
y asi que Paque percibió una mesa con velas en. 
candidas encima, no se pudo contener, y lanzó 
un grito. « Calíate, le 'dijo Flaque, todo lo has 
perdido. » Paque huyó á través del bosque y 
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volvió ante el diablo quien le dijo «Malvado 
bas atravesado el bosque en vez de rodearle. 
Retírate sin volver la cabeza ó ter tuerzo el cue- 
llo. « Otra operación tuvo todavía lugar en el 
mismo bosque y cuando el infeliz Paque pidió 
el dinero, el diablo le dijo: « dirtjete al arca. » 
Era una mata... Como no había nada en ella el 
demonio le prometió que la cantidad la encon- 
traría al otro día en la bodega de Flaque; diri- 
gióse allá Paque con su mujer y el buen hom- 
bre que había adelantado los ciento noventa y 
dos francos para el primer negocio, pero Bou- 
ry que estaba allí les enseñó la puerta anuncián- 
doles que se iba á quejar al procurador del rey, 
Paque comprendió que le habían engañado y 
y se retiró dando por perdido su dinero.— Es- 
tamos sin embargo en el siglo XIX. 

FLAURO.... General mayor de los infier- 
nos. Se presenta bajo la enorme figura de un 
leopardo, y cuando toma la figura humana es 
horrible su rostro y tiene los ojos encendidos; 
conoce lo pasado, lo presente y lo futuro; su- 
bleva á todos los demonios y espíritus contra 
sus enemigos los exorcistas y manda veinte 
legiones. 

FLAVIA-VENERfA*VESA... Mujer que hizo 
construir una capilla en honor de los antiguos 
monarcas del infierno, Pluton y Proserpina, á 
consecuencia de un aviso que la dieron en 
sueños. 

FLAVTOO... Autor de una obra titulada, 
Estado de las almas de los difuntos .. Impre- 
so en 8.° en París el año de 1579. 

FLAXYINDER... El catedr&to Hanov, biblio- 
tecario de Danzik, después de haber combati- 
do las apariciones y los locos errores de varios 
pueblos respecto de los aparecidos y espectros, 
cuenta el hecho siguiente con toda la buena 
fé de todos los conmistas del siglo XV. 

aFlaxvinder, mas conocido con el nombre de 
Juan de Cutis pasó los años de su juventud 
entregado á toda suerte de vicios. Una noche 
estando entregado & la embriaguez de los mas 
villanos placeres, su madre vió un espectro que 
se parecía tanto por la figura y ademanes á su 
hijo que lo tomó por este. Este espectro esta- 
ba sentado junto á un bufete lleno de libros y 
parecía profundamente ocupado en leer y me- 
ditar á su vez. Persuadida de que estaba vien- 
do á su hijo, quedó agradablemente sorprendi- 
da y se entregaba á la alegría que le causaba 
este cambio inesperado, cuando oyó en la calle 
la voz de aquel mismo Flaivinder que estaba 
en el cuarto. Quedó horriblemente asustada, 

5.— TOMO II. 


sin embargo, habiendo observado que el que 
representaba á su hijo no hablaba, y tenia el 
aire sombrío, huraño y taciturno, imaginó que 
debia de ser algún espectro, y asi arreciando 
su terror se apresuró á mandar abrir la puer- 
ta al verdadero Flaxvinder. Acércase este, y 
el espectro no se mueve de su lugar. Petrifi- 
cado Flaxvinder, resuelve temblando dejar el 
vicio, renunciar al desórden, y estudiar final- 
mente imitando á la fantasma. Apenas hubo 
concebido tan laudable proyecto, cuando el es- 
pectro se sonrió horriblemente, arrojó los li- 
bros y desapareció. 

FLECHAS... Ved ahí una adivinación que 
se practica entre los turcos por medio de fle- 
chas. Si deben ir á la guerra, emprender un 
viaje, ó comprar alguna mercadería, toman cua- 
tro flechas que ponen punta por punta una 
con otra, y las hacen tener por dos personas; 
luego colocan sobre una almohada una espa- 
da y leen cierto capítulo del Alcorán; enton- 
ces las flechas se baten por algún tiempo has- 
ta que por último las unas quedan sóbrelas otras 
si las victoriosas son las llamadas cristianas 
(porque dan el nombre de turcas 6 dos de 
aquellas, y el de sus enemigos 6 las dos 'restan- 
tes), es señal de que los cristianos vencerán, 
y si al contrario, es buen agüero. 

FLEGETON... Rio del infierno formado de 
torrentes de llamas que cercaba por todas par- 
tes la prisión de los malos. Atribuyensele las 
cualidades mas noscivas y después de un dila- 
tado curso en opuesta via del viaje , desemboca 
como este en el Acberon. 

FLINS... Los antiguos vándalos adoraban ba- 
jo este nombre una gruesa piedra que repre- 
sentaba á la muerte cubierta de un largo lien- 
zo, con un palo en la mano y una piel de león 
sobre las espaldas. Estos pueblos creían que 
esta divinidad los podía resucitar después de 
muertos. 

FLORENTE DE WILLIER9... Insigne as- 
trólogo que dijo á su padre que no le constru- 
yese casa ninguna porque el sabría habitar 
diversos países y siempre en casa de otro. E- 
fectivamente estuvo en Beaugensi, en Orleans, 
en París, en Inglaterra, en Irlanda; estudió la 
Medicina en Monpeller, fuese de alli á Roma, 
á Venecia, al Cayro á Alejandría, de donde vol- 
vió en compañía del duque Juan de Borbon, 
el rey Luis XI le tomó á su servicio y siquió á 
este principe á Saboya con el fin de estudiar 
las propiedades de las yerbas de las montañas 
y las de las piedras medicinales, las que apfen- 
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dió á grabar y cortar en forma de talismán/ 
retiróse á Genoba, después á S. Mauricio en 
Chablais, en Berna en Suiza y fué á fijarse en 
Lion donde se hizo construir una casa y uu 
estudio en el que tenia dos cientos volúmenes 
singulares que consagró al publico; casóse y 
tuvo hijos; abrió una escuela de astrología ó la 
que asistió el rey Carlos VIII un dia de todos 
santos para escuchar sus juicios. Acusóscle de 
tener un espíritu familiar porque contestaba 
prontamente á todas las preguntas y en su vejez 
faé muy atormentado por los santurrones. 

FLÓRINA ó FLORINDA... Joven diablesa 
ó espíritu súcubo que durante 40 años vivió con 
Benedicto Berna, sacerdote brujo. 

FLORON... Chico Esculano que sentó esta 
heregía á saber: que la luna es un globo habi 
table como el nuestro , tenia un demonio fami- 
liar llamado Floron de la órden de los que- 
rubines condenados, que le inspiró la mencionada 
heregía y le ayudó en sus trabajos. 

FLOTILDE... Este per sonage ^es descono- 
cido, pero sus visiones han sido conservadas. 
Encuéntrense en la colección de Duchesne. 

FOüFOE... Uno de los principales dioses 
de los chinos, tandador de una secta suma- 
mente boyante en la china. Nació en la India 
cerca mil años antes de Jesucristo; su madre 
estando en cinta de él, soñó que había tenido 
comercio con un elefante blanco ó según otros, 
que se comia uno de estos animales, cuento 
que ha dado lugar á los honores que los reyes 
indios tributan á los eleféntes de este color. 
Salió del seno de su madre por el costado 
derecho, y desde el instante de su nacimiento 
ya tuvo bastantes fuerzas para andar. Refié- 
rese que dió seis pasos y que mostrando con 
una mano la tierra y con otra el cielo dijo 
estas palabras: «Yo soy el único digno de ser 
honrado en el cielo y en la tierra. « A diez 
y siete años , tomó tres mujeres con las cuales 
vivió dos años; dejólas en següida, y se füé á 
un desierto con cuatro filosofes , cuyos consejos 
siguió. A treinta años se sintió inspirado, tomó 
el nombre de Fo y empezó á predicar su doctrina 
maravillando al pueblo con un sin fin de presti- 
gios que los bonzos recogieron en muchos tomos. 
A pesar de su supuesta divinidad , no. se libró 
Fo de la muerte y falleció á los setenta y nueve 
años. Los bonzos aseguran que ha nacido ocho 
mil veces y que ha pasado sucesivamente al 
cuerpo de infinitos animales antes de elevarse 
á la divinidad; así es que en las pagodas se 
le representa bajo la figura de un dragón, de 


' un elefante, de un mono, etc. Bus sectarios la 
adoran como & legislador del género humano y 
salvador del mundo, enviado para mostrar á 
los humanos el camino de salvación y el medio 
de expiar sus delitos. 

FOCALOR... Gran general de los infiernos, 
que se muestra bajo la figura de un hombre 
con alas de grifo. Bajo esta forma mata á los 
ciudadanos y los arroja 6 las olas: manda en el 
mar y á los vientos y derriba ios buques de 
guerra. Espera entrar en el cielo dentro mil 
años, pero se engaña; manda treinta legiones, 
y solo refunfuñando obedece al exorcista. 

FOIX, (Germana dbJ,.. Mujer deFernan- 
nando el Católico, rey de Castilla, la cual de- 
seando tener un hijo de su esposo, le hizo to- 
mar un brebaje que en vez de restablecer so 
virtud generativa, le hizo morir de conson- 
cion al cabo de tres años, durante cuyo tiempo 
no cesó de enflaquecer. 

FONG CHWSI... Operación misteriosa qoo 
se practica en la China para la construcción 
de edificios y principalmente de sepulcros. Si 
alguno construye por casualidad en una posi- 
ción contraria á sus vecinos, y que un lado 
de su casa esté opuesto al lado de la de otro, 
basta para hacer creer que todo se ha- perdi- 
do, de lo que resultan odios que duran tanto 
tiempo como el edificio. El remedio de esto 
consiste en un dragón ó cualquier otro mons- 
truo de barro cocido, que arroja una terrible 
mirada sobre el lado de la fatal casa, y que 
rechaza de esta suerte todas las influencies 
que pudieran tener. Los vecinos que toman 
esta precaución contra el peligro, no dejan de 
visitar muchas veces al dia, al monstruo que 
vela en su defensa. Queman inciensos delan- 
te de el, ó mas bien ante el espíritu que le 
gobierna, y á quien creen continuamente ocu- 
pado en este negocio. Los bonzos no dejan de 
tomar parte en el embarazo de sus clientes, y 
se obligan por una cantidad de dinero, á pro- 
curarles el socorro de algún espíritu poderoso 
que sea capaz de velar por su seguridad de 
dia y de noche. 

FONG— ONHANG... Pájaro fabuloso al que 
los chinos atribuyen poco mas ó menos las 
mismas propiedades que al fénix de los griegos 
y romanos. Las mujeres se adornan con una fi- 
gura de esta ave, que es por lo común de oro, 
plata ó bronce, según su riqueza y calidad. 

FONTENETO, (Carlos)... Autor de una 
disertación sobre una doncella de Grenoble que 
en cuatro años no comió ni bebió ; impreso en 
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4. ° en el año 1737, prodigio que se atribuyó 
al diablo 7 por el qae Fontenete aplaude al 
infierno. 

TORAI ó MOEAX.m Conde 7 gran general 
de los infiernos, que lomó la forma de nn toro, 
7 si por casualidad aparece en figura humana, 
instru7e al hombre en la astronomía 7 en to- 
das las artes liberales; conoce la propiedad de 
las 7erbas 7 piedras preciosas, 7 manda trein- 
ta 7 seis legiones. 

FORCAS Ó FORRAS... Gran presidente de 
los infiernos que se presenta bajo la forma de 
un hombre vigoroso; conoce las virtudes de las 
hiervas 7 piedras preciosas; enseña lógica 7 eti- 
ca; hace invisible al hombre, ingenioso 7 bien 
hablado; dá medios para hallar las cosas perdi- 
das, descubre los tesoros 7 tiene á sus órde- 
nes veinte 7 nueve legiones de demonios. 

FORREO... (¡irán marqués infernal, pareci- 
do é un monstruo marino. Instruye al hombre 
los mas graves asuntos; hace bien & sus 
amigos 7 mal á sus enemigos; tiene en su po- 
dar veinte 7 nueve legiones de tronos 7 ángeles. 

FOULQUES... El conde de Foulques, que 
como 7a se sabe, era obstinado protector de 
los herejes, tenía la viciosa costumbre de blas- 
femar continuamente. El Padre Santo deseoso 
de redondear sus dominios en el condado de 
Aviñon, apoderóse de tierras 7 de un castillo 
de Fonlques. Este qne no debia haberse opues- 
to á la volunaad del vicario de Cristo, al saber 
que acababa de perder unos bienes fconsidera- 
bles á la verdad, pero snpérfluos), montó á ca- 
ballo 7 dijo jurando villanamente. «Me burlo 
del Papa, de sus frailes 7 clérigos; 70 disfru- 
taré de mis tierras 7 castillo, ó incendiaré el 
condado de Aviñoo .“ 

Apenas hubo pronunciado Foulques esta 
blasfemia, cuando el diablo cojiéndole por los 
piés, le derribó del caballo 7 le mató 

Créese que el diablo habla recibido órden 
de obrar así; pero lo mas horrible es que el 
hereje murió profiriendo nuevas blasfemias.... 
Jeremías Drexelius termina esta historia edi- 
ficante, con la cita de este verso de Virgilio que 
viene muy á propósito. 

Discite justiciam moniti el non temnere diva, 
FRAC— MAZONES... Los frac-mazones ha- 
cen remontar su origen basta los tiempos de 9a 
lomon 7 le rodead de cuentos maravillosos. Es 
un órden qne nació en Inglaterra, que los si- 
glos ban respetado 7 que al principio tenia por 
objeto el restablecimiento del templo de Salo- 
món. Sin embargo, este objeto de la mazonería 


es puramente alegórico, puesto que formar el eo 
razón, arreglar el espíritu, recordando el buen 
órden, esto es lo qne se entiende por la escua- 
dra y ti compás. 

Antiguamente tenia la sociedad solo un gran 
maestre que residía en Inglaterra; en el dia ca- 
da país tiene el sn7o. 

Las reuniones de losmazones se llamaban co- 
munmente logias . Una logia debia compouerse 
al menos de siete miembros. El presidente de 
la logia se llama el venerable 7 tiene á sus ór- 
denes dos vijüantes que hacen observar los re- 
glamentos del órden. 

En las asambleas solemnes, cada hermano 
tiene nn delantal de piel ó seda blanca CU70S 
cordones son también blancos 7 de una ropa igual 
á la del delantal, los nuevos lo llevan todo de 
un color, los compañeros lo rodean de los co- 
lores de la logia y los maestros hacen bordar en 
el una escuadra, un compás y otros adornos de 
la órden. Los maestros llevan también un cor- 
don azul del cual cuelga una escuadra 7 un com- 
pás. 

En las comidas, las luces deben formar trian- 
gulo, la mesa servida de tres, cinco, siete, nue- 
ve cubiertos 7 aun mas, según el número de 
los convidados pero este ha de ser siempre im- 
par. Todos los términos que emplean, los ban 
tomado de la artillería, asi como los que se em- 
plean en los trabajos se han tomado de la arqui- 
tectura. La priVncra salutación la dirigen al prín- 
cipe á quien obedecen, la segunda al gran maes- 
tre, 7 la tercera al venerable de la logia. Brin- 
dan en seguida para los vigilantes, para los re- 
cien recibidos 7 para todos los hermanos. 

El hijo de un frac-mazon se llama Loufton 
7 puede ser recibido á la edad de 14 años. El 
hijo de un profano % asi llaman al que no esfrao- 
mazon, no puede serlo hasta veinte 7 un ano. 
Entre los muchos signos misteriosos que se no- 
tan en las logias* descuella en medio de la ea- 
trellabrillante; una G, primera letra de God que 
en ingles significa Dios. 

En la mazonería ha7 tres grados principales. 
Es necesario ser Aprendiz antes de ser Compa- 
ñero 7 Compañero antes de ser Maestro, Los 
maestros solo entran en la logia con el gesto hor- 
rorizado 7 esto en memoria de la muerte de Ado- 
niram ú Uoram coya historia se cuenta de va- 
rios modos. 

Unos creen que se trata de fliram, rey de 
Tiro que hizo alianza con Salomón 7 le aTudó 
mucho en la construcción del templo. 

Otros dicen que este Hiram era un sobresa- 
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líente obrero de oro, plata y cobre, que era bijo 
de un tirio y de una mujer de la tribu de Nef- 
talí, á quien Salomón hizo venir de Tiro para tra- 
bajar en los adornos del templo, como se ve en 
el libro 4® de los reyes, y que entre otras obras 
construyó á la entrada del templo dos colunas de 
bronce que cada una de ellas tenia diez y ocho 
codos de alto y cuatro de di&metro; que dió el 
nombre de Jakin á la una junto á la cual se pa- 
gaba á los aprendices y el de Booz á la otra cer- 
ca de la cual se pagaba á los compañeros etc. 
Empero ved ahí la historia de Adoniram ó de 
Hiram, según la opinión mas común, del que 
no se encuentra ningún vestigio ni en la escri- 
tura ni en Josefo. Los frac-mazones suponen que 
está en el Thalmud, en el que se lee que el 
venerable Hiram concedió el trage y carácter de 
mazon á Salomón, que se honraba de lle- 
varlo. 

Adoniram á quien Salomón habia encargado 
la dirección de los trabajos de su templo, tenia 
que pagar á tan gran numero de trabajadores , 
que no podía conocerlos todos, y para no expo- 
ner á pagar al aprendiz como al compañero, y 
á este como al maestro, convínose con los maes- 
tros en cierta salutación, que servirla para di- 
ferenciarlos desús subalternos, y dió igualmen- 
te á los compañeros señales de mutua inteligen- 
cia que no eran conocidas de los aprendices. 

Tres compañeros, poco contentos con so pa- 
ga, concibieron el designio de pedir la palabra 
de maestro á Adoniram asi que le encontrasen 
solo, ó asesinarle, en caso de que se negara á 
ello. Esperáronle una noche en el templo y se 
apostaron el uno al norte, el otro al medio dia 
y el tercero al oriente , pero Adoniram entró 
solo por la puerta de occidente y queriendo 
salir por la de mediodía uno de los tres com- 
pañeros le pidió la palabra de maestro levan- 
tando sobre él el martillo. Contestóle Adoniram 
que el no babia recibido el grado de maes- 
tro de aquel modo y al momento el compa- 
ñero le sacudió en la cabeza un martillazo. 
El golpe no fué bastante violento para derri- 
barle, con lo que Adoniram se fugó hácia 
la puerta del norte en la que encontró con el 
segundo que le hizo otro tanto, empero como 
este segundo golpe le dejase todavía algunas 
fuerzas, intentó salir por la 1 puerta de oriente 
donde el tercero después de haberle propues- 
to lo mismo acabó de matarle; hecbo lo cual 
escondieron el cuerpo bajo un inonton de pie- 
dras y venida la noche lo transportaron á una 
montaña donde le enterraron y á fin de poder 


conocer el lugar plantaron una rama de acacia 
sobre la tumba. 

Habtendo estado Salomón siete dias sin 
ver á Adoniram mandó á nueve maestros que 
fuesen á buscarle. Estos ejecutaron fielmente 
la orden de Salomón y después de largas y 
vanas pesquizas, tres de ellos que se sentian 
algo cansados, se sentaron junto al lugar en 
que habia sido enterrado Adoniram, y uno dé 
los tres arrancó maquinalmenle la rama de 
acacia y reparó que en aquel sitio estaba la 
tierra recien removida. Deseosos los tres maes- 
tros de saber el porque, empezaron á cavar 
la tiera y encontraron el cuerpo de Adoni- 
ram. Luego llamaron á los otros y habiendo 
reconocido á su maestro, temiendo que algu- 
nos de sus compañeros podían haber cometi- 
do el crimen y arrancado á Adoniram la pa. 
labra de maestro , cambiáronla inmediatamen- 
te de Jehovah , que era entonces en el que 
han tomado después que en lenguaje fracma- 
zon significa el cuerpo es corrompido ; y fue- 
ron á dar cuenta á Salomón de esta aventu- 
ra. Sintiólo mucho este príncipe y mandó á 
todos los maestros que trasladasen el cuerpo de 
Adoniram al templo donde se le enterró con 
gran pompa. Durante la ceremonia todos los 
maestros llevaban delantales y guantes de piel 
blanca, en señal de que ninguno de ellos se 
babia manchado con la sangre de su jefe. 

Tal es con algunas circunstancias disputa- 
bles, la muy verídica historia de Adoniram. 

Ademas la órden de los fracmazones es bas- 
tante respetable en sus principios , porque re- 
cuerda al hombre lo que debe á Dios, á los 
príncipes y á las leyes; y les empeña á socor- 
rerse mutuamente. Al grito de desgracia , to- 
do mazon debe volar al socorro de su hermano 
y aun en un campo de batalla un hermano que 
reconozca á otro pronto á sucumbir, debe per- 
donarle la vida y no derramar su sangre. 
Empero se ban introducido una multitud de 
ceremonias ridiculas ó insignificantes, que sin 
embargo, no merecian las persecuciones que 
padecieron los hermanos. Muchos reyes lo han 
proscrito; Clemente XII y algunos otros papos 
los han escomulgadoy aun en el dia los frac-mo- 
zones no están seguros en todos los países. 
La inquisición los quemaba como á brujos. 

Ademas de todas las órdenes de caballería 
ha habido y hay todavía una multitud de ór- 
denes ó sociedades mas ó menos misterio- 
sas, que se parecen en algo á la de los frac- 
mazones. Lo escomunion del papa Clemente 
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XII dió lugar á que en el año do 1736 mu- 
chos católicos alemanes fundasen la órdcn de 
los Mopsos cuyas ceremonias son aun mas ab- 
surdas que las de los frac-mazones, pero cu- 
yo nombre es diferente. Mopso, en aleman sig- 
nifica perrillo, y los hermanos mopsos toman 
naturalmente por embleba un perro, asi como 
también habia la órden de este nombre, la del 
cardo, etc. La mas antigua es sin contradic- 
ción la órden de- la libertad , enyo fundador 
fué, según se dice, Moisés y que en el dia • 
está todavia en pié. Los asociados llevan en 
los ojales de su jubón una medalla que re- 
presenta una de las tablas de la ley, en la que 
en vez de los preceptos hay en un lado dos 
alas grabadas, con esta leyenda encima. Vir - 
tus dirigit alas . Sábese ya que las alas son el 
símbolo de la libertad. En el reverso se vé 
una grande M que significa Moisés y encima 
cifras. En esta órden también se admiten mu- 
jeres. 

Entre los fracmasones no se admiten muje- 
res sino en las logias de adopción , pero enton- 
ces se cambian las palabras y los signos para 
no esponer los secretos de la órden. 

FRANCISCANOS DE ORLEANS... Igno- 
ráis acaso la aventura de los padres francisca- 
nos de Orleans que fueron condenados á for- 
mal confesión, y espuestos á una plaza públi- 
ca, por haber hecho ocultar & un jóven novicio 
bajo las bóvedas de su iglesia, y representar 
el papel de aparecido? Ved aquí, pues, la his- 
toria. 

El preboste de Orleans que aborrecía á los 
frailes, acababa de perder á su mujer; y esta 
que no le gustaba se hiciesen gastos inútiles, 
habla pedido que su entierro fuese en estremo 
sencillo. Nada de cirios, de hachas ni de 1 pre- 
sentes; seis escudos de oro habia destinado 
para todo; sus deseos fueron puntualmente 
cumplidos. Pero la mujer de un preboste no 
moere todos los dias; y reducir á seis escudos 
todo el gasto de un entierro, es hacer un agra- 
vio al convento. Los franciscanos resolvieron 
vengarse, y encargarónse del negocio el guar- 
dián y el dispensero; hicieron ocultar á un no- 
vicio con órden de hacer un gran ruido á la 
hora de maitines, recomendándole sobretodo 
que no hablase y que no respondiese sino pe- 
gando tres golpes. El jóven desempeñó su co- 
misión á las mil maravillas. A la hora conve- 
nida oyóse en los subterráneos abovedados da 
la iglesia un horroroso estrépito; consternados 
los frailes suspendieron los oficios divinos; el 


exorcista tomó el ritual y su estola, y conjuró 
al espíritu que dijese quien era: ninguna res- 
puesta dió. — Si era mudo? Dió tres fuertes 
golpes. Tres dias seguidos el prodigio se re- 
novó. 

Los frailes visitando las casas de la vecio- 
dad refirieron cuanto acababa de suceder: los 
vecinos acudieron todos á la iglesia. A la hora 
del oficio el estruendo empieza de nuevo; el 
exorcista toma el ritual y su estola. — Fantas- 
ma ó espíritu eres el alma de tal?— Ninguna 
respuesta. — De tal? — Silencio también. Nom- 
branse suscesivamente todos los que estaban 
enterrados en la iglesia, pero al llegará Lui- 
sa de Mareau, esposa de Francisco de Saint - 
Mesmin, preboste de Orleans, el espíritu dá 
tres golpes.— Eres condenada?— Tres fuertes 
golpes. — Estás condenada por haber observado 
los errores de Lulero? — Otros tres golpes. — 
(En aquella época los errores de Lulero me- 
tían grande ruido) — Que quieres? — Ninguna 
respuesta. Quieres ser exhumada y ver arroja- 
do tu cuerpo fuera de la iglesia?— De nuevo tres 
fuertes golpes. Todos los asistentes estaban 
yertos de espanto. Resolvióse que cesaría el 
oficio y que se trasladarían á otra parte los va- 
sos sagrados y el Santísimo Sacramento, mien- 
tras que se avisaba al preboste que tomase 
otra vez su condenada por luterana; pero Saint- 
Mesmin no era hombre que se dejaba amila- 
nar; trasladóse á Paris, y obtuvo del canciller 
Dupret una comisión para examinar el nego- 
cio; prendióse al jóven lego que lo declaró to- 
do^ los dos frailes franciscanos, cogidos in fra- 
ganti, fueron condenados á una formal confe- 
sión, á la exposición pública y al escarnio del po- 
pulacho. ( 1 ) 

Tal es en resumen esta singular aventura, 
referida estensamente en el Arresto hecho por 
los comisarios del estado del rey en algunos 
padres franciscanos de la ciudad de Orleans , 
que habían fingido falsas apariciones en 1534. 

( a ) Este arresto condena á los hermanos Coli- 
mant, Darrás, Dressin, Brossier, Muttrois, Que- 
ronnier, Fallean y Legay, á pedir perdón á Dios 
al rey, á la justicia, y al señor Saint-Mesmin, 
con un cirio encendido en la mano, los pies des- 
calzos y la cabeza desnuda en el auditorio real 
de Orleans, confesando cada uno de por sí, qoe 
falsamente y contra toda verdad han dicho y pu- 

(t) M. Salgnes. De loe errores y preeentimientoe 

(2) Manuscrito eo 4.° latió aún. 7170, Impreso la 
biblioteca real. 
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blicado que el alma de la dicha Luisa de Ma- 
reau era condenada y aparecida, etc. y los he- 
mos desterrado y desterramos de este reino, los 
cuales no han apelado ni reclamado. 

FRANCISCO... El libro de los santos ange- 
les por el hermano Francisco de la órden de 
los hermanos menores, impreso en 4. ° , en Pa- 
ria, el año de 1518 con láminas, un tomo bas- 
tante raro en el que se encuentran ideas muy 
estrenas acerca de los ángeles y los demonios. 

FRANR, (Cristiano).., Visionario que mu- 
rió el año de 1590; mudó muchas veces de re- 
ligión, lo que le hizo llamar veleta. Creia que 
la religión del Japón era mucho mejor, porque ha- 
bía leído que sus ministros se mortificaban mas 
frecuentemente que los cristianos, lo ^que los 
causaba éxtasis. 

FRANR, (Sebastian)... Visionario del siglo 
XVI, sobre cuya vida se tienen pocas noticias 
positivas aunque en su tiempo llamase la aten- 
ción del público. En el año 1531 dió un trata- 
do del Arbol de la ciencia del bien y del mal 
en el que Adan comió la muerte y del que co- 
men aun hoy dia todos los hombres. Según él 
el pecado de Adan es solo una alegoría. Frank 
murió el año de 1545 y se tiene aun de el una 
traducción alemana del Elogio de la locura por 
Erasmo; el tratado de la Vanidad de las cien- 
cia* y el Elogio del asno traducido en aleman 
por Agrippa; Elogio de la palabra de Dios , sin 
designación de lugar ni año; Paradoxa , ó dos- 
cientos ochenta discursos milagrosos sacados 
de la Santa Escritura, impresos en Ulm el año 
1532, y el testimonio de la Escritura sobre los 
buenos y malos ángeles , impreso en el año de 
1535. 

FRANZOCIO... Autor de una obra titula- 
da: de la adivinación de los ángeles , impreso 
en 4. ° en Francfort ó Venecia el año de 1032. 

FRENTE... Adivinación por medio de las 
arrugas de la frente. Véase Metoposcopia 

FROTON... Léese en Alberto Rrantz que 
Froton Rey de Dinamarca fué muerto por una 
bruja transformada en vaca. Este rey creía en 
la magia y tenia en su corte una insigne bru- 
ja que tomaba la forma de los animales que 
quería, y tenia uq hijo tan malo como está, 
con quien robó los tesoros del rey y se fué en- 
seguida. Advirtiendo el rey el latrocinio, y 
habiendo oido decir que la bruja y su hijo se 
habían ausentado, no dudó que fuesen ellos 
y se dirigió in continenli á casa de la vieja. 
Al ver entrar al rey en su casa, la bruja re- 
currió á su arte, convirtióse en vaca y su hijo 


en buey. El rey se tendió en el suelo para po- 
der cohtemplar mejor lavaoa, creyendo que era 
la bruja, y la vaca se le echó encima tan im- 
petuosamente y le dió tal golpe en el costado, 
que le mató. 

FRUTERO... El que hace el queso y la 
manteca en el Jura, es el doctor del Cantón; 
llámasele el frutero, y como es muy justo es 
brujo también. La riqueza pública está en "sus 
manos, puede hacer según su voluntad que se 
echen á perder los quesos y acusar después á 
los elementos. Su autoridad es bastante para 
abrir ó cerrar en aquel país los manantiales 
del Pactólo, y ya se deja conocer cuanta impor- 
tancia debe darle este poder y cuantos cuida- 
dos se tienen por él. Si á esto añadís que na- 
da ep la abundancia, y que la mitad del dia 
no tiene otra {cosa que hacer que pensar en 
los medios de aumentar la confianza que en él 
se tiene, que vé á su vez en particular á las 
personas de cada casa, que van ó hacer la man- 
teca á la frutería , que pasa con ellas toda la 
mañana entera, que las puede hacer hablar sin 
mucho trabajo, y saber por este medio sin que 
siquiera lo sospechen, los mas íntimos secre- 
tos de sus familias ó de sus vecinos; si medi- 
táis pues bien todas estas circunstancias, no os 
admirareis al saber que casi siempre es brujo 
ó al menos adivino; que le consultan cuando 
se pierde algo que predice el porvenir y que 
goza en fin en el cantón de un crédito muy 
grande, y qne es el hombre á quien se teme 
mas ofender. 

FRUTO VEDADO...Es una opinión gene- 
ralmente recibida que el fruto vedado al primer 
hombre es una manzana : la tradición popular 
lo ha confirmado y los poetas y pintores lo han 
perpetuado : empero algunos autores han su- 
puesto que era la parra , porque en el misterio 
de su fruto, se debía encontrar la espiacion de la 
primera transgresión y hase presumido que era 
la parra de Indias ; empero hay frutos llamados 
manzana de Adan que sin embargo no se pare- 
cen ó las demas manzanas que tienen muchos 
huecos , lo que ha hecho decir que era la im- 
presión de los dientes del primer hombre. Hase 
dicho también que el fruto vedado era el amor y 
se lee en Vierio , que la manzana es su símbolo, 
empero no se puede decir nada de cierto. 

FUEGÓ... Todas las naciones han adorado 
' este elemento. Los caldeos lo miraban como una 
divinidad suprema en Persia se preparaban cier* 
tos hogares rodeados de paredes , ante los cua- 
les venían Iqs devotos á rogar en tiempos deter- 
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minados , y los nobles echaban al fuego esencias 
y perfumes. Cuando un rey de Persia estaba 
agonizando se apagaba el foego sagrado en to- 
das las capitales y no se volvía á encender basta 
que ocupaba el trono un nuevo rey. Estos pue- 
blos creían que el foego había sido llevado del 
cielo y colocado sobre el altar del primer tem- 
plo que Zoroastres había hecho erigir en la ciu- 
dad de Xis en Media. Era prohibido echar al 
fuego ninguna materia impura y no podían tam- 
poco mirarlo de hito en hito. 

Los griegos creían que el fuego era la ima- 
gen de un ser supremo* En Roma y en el Pe- 
rú había ciertas mujeres llamadas vestales, que 
velaban el fuego sagrado paraque no se les apa- 
gase, y esta costumbre subsiste aun entre los gue- 
bros y virginianos: cuando vuelven estas tribus 
de alguna espedicion, encienden una grande ho- 
guera y bailan á su alrededor con panderetas en 
las manos, como para dar las gracias á esta di- 
vinidad por haberlos sacado del peligro. Ningu- 
no de ellos come manjar por esquisito que sea 
sin haber ehado antes al fuego una porción de 
él, como en señal de ofrenda. 

Algunos pueblos de la Tartaria no admiten 
estrangero alguno en su compañía sin haberle 
purificado antes haciéndole pasar por entre dos 
fuegos, y tienen ademas mucho cuidado en mi- 
rar de cuando en cnando hácia la parte de me- 
diodía en honor del fuego. Ciertos pueblos de 
la Siberia están en la convicción de que ecsiste 
en el fuego un ser que dispensa el bien y el mal 
y le hacen repetidos sacrificios. Por último los 
chinos que habitan los confines de la Siberia re- 
conocen á un Dios en el foego. Mientras esta- 
ba ardiendo la ciudad de Maimastchin, dice 
Pallas, que nadie se atrevía á cortar el incendio 
y que la ciudad hubiera quedado sin duda re- 
ducida á cenizas si afortunadamente no hubie- 
ran acudido á socorrerla algunos rusos. 

Sabido es que el fuego es el elemento de las 
salamanquesas. Véase Salamandrcu. 

FÜEGO GRIEGO... DeJ terrible fuego griego 
y modo de componerlo . Este fuego es tan vio- 
lento que abrasa todo cuanto se le opone y no 
se puede apagar sino con orines, vinagre con- 
centrado, ó arenas. Para prepararlo se necesita 
azufre, vivo, tártaro, goma, sarcocola, picolete , 
sal común mny seca, aceite de vitriolo y aceite co- 
man. Pénese todo á heñ ir y se vá mezclando 
con una espátula de hierro hasta que metiendo 
en esta composición un retazo de lienzo, se vea 
que queda consumido. No conviene esponerse 
4 preparar esta composición en un aposento cer- 


rado sino que se debe hacer en un lugar abier- 
to, pues en caso de inflamarse seria muy difícil 
apagarlo. Este es sin duda el fuego griego de 
Árquímedes. 

FUEGOS FÁTUOS... Exhalaciones que apa- 
recen en las orillas de los lagos y pantanos, par- 
ticularmente en el otoño y algunos las loman por 
espíritus vagarosos que corren á flor de tierra y 
mudan muchas veces de lugar. Vénse aparecer 
y disipar momentáneamente y como nadie pue- 
de seguir estos fuegos, se cree que son produ- 
cidos por los demonios. Bajo el reinado de Luis 
XIII publicóse una historia, que produjo gran- 
de sensación en Marsella, sobre una especie de 
fuego fátno que aparecía en figura de hombre. 
El conde y la condesa de Alais veian todas las 
noches un grande espectro inflamado que se pa- 
seaba por su habitación sin que bastase fuerza 
humana á separarle de allí. E9ta fantasma se ha- 
bía aparecido primeramente al conde solo, pe- 
ro luego que este, espantado, se decidió é pasar 
á dormir al cuarto de su esposa, la fantasma 
le siguió también. La jó ven esposa persuadió á 
su marido á que dejase aquella ciudad donde no 
podían pasar ninguna noche tranquila. El con- 
de á quien le gustaba mucho el vivir en Mar- 
sella quiso apurar lodos los medios antes de sa- 
lir de la ciudad, y á este efecto consultó sobre 
el particular, al famoso Gassendi, el cual fué de 
parecer que la fantasma que se veia pasear to- 
das las noches por la habitación, era formado por 
vapores inflamados producidos por la respira- 
ción del conde y la condesa... Otros varios sabios 
emitieron otras opiniones que cuadraban muy 
poco al conde, pero al fin se descubrió el secre- 
to. Una doncella escondida debajo de la cama 
hacia aparecer de cuando en cuando qn fósforo 
al que el miedo atributa formas espantosas. La 
eondesa se había valido de esta estratagema para 
obligar á su marido á salir de Marsella donde no 
le gustaba vivir... 

FUEGOS DE S. JUAN... En el año 1034, la 
ignorancia, la superstición y la idolatría ejercían 
aun tal imperio en Juimper, en Bretaña, qne sus 
habitantes colocaban sillas en derredor de los 
fuegos de San Juan á fin de que sus antepasa- 
das pudiesen ir á calentarse á ellos. La vigilia 
de este dia en mochas comarcas de la baja 
Bretaña, se permitía al pueblo bailar una par- 
te de la noche dentro de las iglesias. 

En Bretaña se guarda un tizón del foego de 
San Juan para preservarse de los rayos; las don- 
cellas para estar seguras de casarse dentro de 
aquel año, están obligadas á danzar en derre- 
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dor de nuevo de los fuegos festivos de aquella 
noche, lo que no es muy difícil por ser tantos 
los fuegos que se encienden en el campo. Con- 
servan también la opinión de que es menester 
guardar un tizón del fuego de San Juan como un 
excelente preservativo y porque trae consigo la 
dicha. Finalmente en esta misma noche de San 
Juan es cuando se curaban los epilépticos mila- 
grosamente en Saint — Maur— des — Foses. 

En París, antiguamente, se arrojaban dos do- 
oenas de gatitos, enbleroas del diablo, al fuego 
de San Juan, porque se creía que en quella no- 
che tcnian su gran reunión los brujos. Deciase 
también que la noche de San Juan era la mas 
& propósito para los maleficios, y que era nece- 
sario recoger en ella todas las yerbas que se ne- 
cesitaban para los sortilegios. 

FUEGOS DE S. TELMO Ó FUEGOS DE 
S. GERMAN Ó DE S. ANSELMO... El prin- 
cipe de Radzivill, en su viage á Jerusalen , ha- 
bla de un fuego que aparecía muchas veces en 
el mástil de su embarcación, al que unos le 
llamaban fuego de San Germán, otros de San 
Telmo y algunos de San Anselmo. Los idóla- 
tras atribulan este prodigio ¿ Castor y Polux, 
porque algunas veces aparace doble. Los filó- 
sofos dicen que este fenómeno solo depende de 
una simple exalacion pero los antiguos creían en- 
contrar en este algo de divino. 

FUENTES... Supónese todavía en la Bre- 
taña que las fuentes hierven cuando el sacerdo- 
te canta el prefacio, el dia de la Santísima Tri- 
nidad- Cerca de Grenoble existe una fuente me- 
morable que sin cesar está encendida é hirvien- 
do y que no deja de incendiar y consumir todo 
cuanto toca á ella. Hace cerca de 1400 años que 
se dijo que anunciaba á San Agustín: asi como 
á fines del siglo IY se hizo célebre Grenoble 
por el nombre que recibió del emperador Gra- 
ciano y por la eminente piedad de San Damian 
que fué su primer obispo. San Agustín en vez 
de informarse de las particularidades de esta 
ciudad, supo que había cerca de ella una fuen- 
te que encendía las antorchas apagadas y apa- 
gaba las encendidas. 

FUERTE— ESPALDA.. .El pueblo de Guijon 
cree en la ecsistencia de un duende de este nom- 
bre que trae fardos y que nos recuerda el fuer- 
te-espinazo de Madama de Aulnoy en el cuen- 
to del caballero afortunado. 

FUERZA... Milon de Crotona no fué el 
único que tuviese una fuerza prodigiosa. Luis 
de Bouflers, apellidado el fuerte, que vivía 
por los años de 1534, poseía una fuerza y una 


agilidad éstraordinaria. En cruzando los dos 
piés era imposible hacerle adelantar ni retro- 
ceder un solo paso. Rompía sin esfuerzo una 
herradura, y cuando cojia á un toro por la cola 
lo arrastraba donde quería; arrebataba con fa- 
cilidad un caballo y lo llevaba sobre sus espal- 
das. Yiósele frecuentemente armado de todas 
armas saltar ¿ caballo sin apojarse y sin poner 
el pié en el estribo. Su lijereza en la carrera 
no era menos admirable que su fuerza estraor- 
dinaria, puesto que. aventajaba en correr al 
caballo andaluz mas lijero en un trecho de 300 
pasos. 

Cierto hombre, llamado Barsabás que servia 
á principios del siglo XVIII en el ejército 
francés, llevó un dia ante Luis XVI á un ca- 
ballo cargado con su caballero. Otra vez fué á 
ver á un albéitar y le dió una herradura para 
fundir, y como aquel se hubiese alejado un 
poco, Barsabás cojió el ayunque y le ocultó de- 
bajo de la capa. El albéitar al volverse para 
machacar el hierro se admiró de no encontrar 
el ayunque; pero gpedó mas sorprendido to- 
davía, al ver que aquel oficial lo volvía á poner 
en su lugar sin trabajo ninguno. Desafió á 
Barsabás un gascón por haberle aquel ofendido 
en la campaña. « Está muy bien respondió 
Barsabás, pero antes encaja » tomó la mano del 
gascón y se la apretó tan fuertemente, que le 
magulló lodos los huesos, ponindolo de esta 
suerte en disposición de no poder batirse,. — 
El mariscal de Saxonia era del mismo calibre. 
Lo chistoso es, que en los tiempos antiguos en 
que se atribula al demonio el bien y el mal, se 
tenían por poseídas del diablo todas las perso- 
nas dotadas de mucha fuerza, pues decían que 
era el espíritu maligno quien se la daba para 
dañar. 

FULGAS... Aves de la familia de los ána- 
des, que son muy comunes en las costas de 
Inglaterra, Escocia é Irlanda. Mil cuentos ri- 
dículos y estravagantes se han inventado res- 
peto de ellas. Muchos autores han afirmado 
que tenian la virtud de reproducirse sin hue- 
vos ni cópula ; algunos creen que salen de 
varios mariscos; otros no se han avergonzado 
de sostener que hay árboles semejantes á loe 
sauces, cuyo fruto se convierte en fulgas , y 
que las ojas que caen en el suelo producen 
aves, y las que en el agua peces. Maravilloso 
es, dice el P. Lebrun, que estas necedades 
hayan sido tan frecuentemente afirmadas, sin 
embargo de que varios autores han asegurar* 
do que las fulgas eran engendradas del mismo 
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oiodo 4 a* los demás animales. Alberto el 
Grande lo declaró en pocas palabras, y des- 
pués oo célebre rrajero ha encontrado en el 
norte de Escocia, grandes bandadas de estas 
ares y ba comido de sns propios hneTos. 

«No ha aun dos años, dice M. Salgues (i) 
que un periódico de Normandía nos refería 
formalmente que se acababa de- pescar en las 
costas de Granville un mástil de navio , que 
hacia mas de veinte años que estaba sepultado 
en las olas; y que causó grande jidmiracion el 
encontrarte envuelto con una especie de pes- 
cado , que los normandos llaman bemacho. 
Este es una tripa llena de un agua amari- 
llenta, al extremo de la cual hay una concha 
que encierra un ave, la cual produce una ful- 
ga. Esparcióse esta absurda noticia, y los pa- 
risienses, añade M. Salgues, se admiraron al 
saber que habia ánades qne nacían al estre- 
no de una tripa y en un marisco.» . 

Johnston, en su Taumatografla natural , 
cuenta que las taigas se forman en la made- 
ra podrida, que esta se convierte en gusano 
y este en taiga. Boecio es el autor cuya auto- 
ridad Je parece mas respetable. Este sabio re- 
fiere que en M90 se pescó en las costas de 
Escocia un pedaxo de madera podrida, la que 
abrieron en presencia del señor del lugar , y 
bailaron en ella una cantidad enorme de gu- 
sanos; pero lo que sorprendió singularmente 
al respetable baronet y á los espectadores, fuó 
que algunos de estos gusanos empezaban á to- 
mar, la figura de pájaros, que unos tenian ya 
plumas y otros solo cañones. Este fenómeno 
pareció tan admirable y portentoso que el pe- 
dazo de madera Jué depositado en la iglesia 
vecina, dopde se ha conservado copio una re- 
liquia. El mismo Boecio añade que fué testi- 
go de un prodigio semejante, pues el cura de 
una parroquia vecina á las orilías'dcl mar ha- 
btoiMjf pescado una grande cantidad de algas 
r afáWvM á la estremidad de sus raíces , 
p ul fo pf p ecle de pechinas muy raras, las cua- 
le& abtertgj}; halló dentro en lugar de un pez 
una uye. Jü^autor afirma que el cura le dió 
noticia de esta maravilla, y qne él mismo fue 
testigo de la verdad del hecho. 

FUMIGACIONES... Algunos doctos piensan 
qne los buenos olores echan á los demonios 
por ser gente que hiede y que no puede amar, 
como ba dicho santa Teresa y por esto se que- 
mará sin duda, incienso en las iglesias. 

íl] De lo» Errare» y Preveneioue». 

6.— TOMO II. 


Los exorcistas empleaban diversas fumi- 
gaciones para echar á los demonios, y los má- 
gicos los llaman igualmente con fumigaciones 
de eleeho y de verbena, pero esto no son 
sino ceremonias accesorias. Los círculos, los 
caracteres mágicos y los conjuros pueden sola- 
mente forzar estos señores & dejar los infier- 
nos, donde parece que no se hallan tan mal 
como se dice. 

FUNERALES... Los antiguos juzgaban tan 
importantes las ceremonias fúnebres, qne in- 
ventaron los dioses manes, para velar en las 
sepnltnras. Encuéntrase en la mayor parte de 
los escritos, rasgos chocantes que nos prueban 
cuan sagrado era entre ellos este ultimo honor 
que el hombre puede hacer á otro hombre. 
Pausanias cuenta que ciertos pueblos de la 
Arcadia, habiendo muerto inhumanamente á 
algunos jovencitos que no les hacían ningún 
mal, sin darles otra sepultura que las piedrae 
con que les habían muerto, y sintiéndose á 
poco atacadas sus mujeres de una enfermedad 
que las hacia abortar, consultaron á los oráculos, 
los cuales mandaron enterrar á toda prisa á 
los niños que tan cruelmente habían privado 
de funeral. Los egipcios honraban sumamente 
á los muertos. Uno de sus reyes viéndose sin 
heredero por la muerte de su hija única, nada 
perdonó para tributarla los últimos honores 
y procuró inmortalizar su nombre depositán- 
dolo en la mas suntuosa sepultura que fué dado 
hnajinar. En vez de mausoleo la hizo construir 
un palacio y mandó cncerrr el cuerpo de la 
jóven princesa en una madera incorruptible 
que representaba una becerrilla cubierta de 
planchas de oro y vestida de purpura. 
Esta figura estaba de rodillas llevando 
entre sus cuernos un sol de oro inacizo, en 
mitad de una sala magnífica y rodeado de 
braceriUos en que ardian continuamente los 
perfumes mas suaves. Los egipcios embalsama- 
ban los cuerpos y los depositaban en lugares 
magníficos, los griegos y los romanos los que* 
maban, cuya costumbre es muy antigua y debe 
parecer mas natural que todas las otras, puesto 
que vuelve el cuerpo á los elementos y no 
produce las epidemias que frecuentemente ha 
causado la conservación de los cadáveres. 

Cuando un romano moría, le cerraban los 
ojos para que no viese la aflicción de los que 
le rodeaban; cuando estaba sobre la hoguera 
se los volvían á abrir para que viese la be- 
lleza de los cielos que le deseaban por morada. 
Por lo común, se mandaba hacer en cera már- 
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mol ó piedra la efigie del difunto, y esta figu- 
ra seguía á la comitiva fúnebre rodeada de 
plañideras pagadas. 

En muchos pueblos del Asia y África, en 
los funerales de un hombre rico y de alguna 
distinción, se degüellan y entierran con él cinco 
ó seis de sus esclavos. Entre los romanos dice 
Saint— Foix, se degollaban también algunos 
vivos en honra de los muertos, haciendo com- 
batir algunos gladiadores ante la hoguera, y á 
este degüello se daba el nombre de juegos 
funerarios. 

En Egipto y en Méjico, dice el mismo antor, 
se hacia siempre marchar un perro á la cabeza 
de la comitiva fúnebre. En Francia también se 
ven perros al pié de los antiguos sepulcros de 
los principes y caballeros. 

Entre los persas cuando alguno moría se 
esponia su cuerpo en campo libre á la vora- 
cidad de las fieras; el qne mas presto era de- 
vorado, era el que mas bien colocado estaba 
allá arriba; y era muy mal agüero para la 
familia cuando las fieras no querían comer 
el cadáver, por juzgar que debia de ser por 
precisión muy malo el difunto. Algunas veces los 
persas enterrában los muertos y aun se en- 
cuentran en aquel pais restos de sepulcros mag- 
níficos que lo atestiguan. 

Los partos, los medas, y los iberios espo- 
nian los cuerpos como los persas para que fue- 
sen lo mas pronto posible, devorados por las 
fieras, pues creían que no habia nada mas 
indigno del hombre que la putrefacción. Los 
bastrianos alimentaban á este fin enormes 
perros que cuidaban muy bien, y se gloriaban 
de mantenerlos gordos, como otros pueblos de 
construirse soberbios sepulcros 

Los barceanos hacían consistir el mayor 
honor de la sepultura en ser devorados por los 
buitres, de modo que todas las personas de 
mérito y los que morían combatiendo por la 
patria, eran inmediatamente espuestós en los 
lugares adonde solían acudir los buitres: los 
cadáveres de los plebeyos se encerraban en se- 
pulcros, reputándolos por indignos de tener 
por sepultura el buche de las aves sagradas. 

Muchos pueblos del Asia se habrian creído 
culpables de suma impiedad si hubiesen deja- 
do pudrir los cuerpos, y asi luego que moría 
uno de ellos, le hacían pedazos y se lo comían 
con gran devoción con sus parientes y amigos, 
con lo que le hacían los últimos honores. Pi- 
tágoras enseña la metemsicosis de las almas, 


haciendo pasar el cuerpo do los muertos el de 
los vivos. 

Otros pueblos, tales como los antiguos hi- 
bernienses. los bretones y algunas naciones 
asiáticas, hacían todavía mas por los ancianos 
porque los degollaban al cumplir los setenta 
años y los servían igualmente en un banquete: 
aun se practica esto en algunas naciones sal- 
vajes. Los chinos hacen publicar el convite pa- 
ra que el concurso sea mas numeroso. Hacen 
marchar delante del cuerpo los estandartes y 
banderas, luego músicos seguidos de bailarines 
vestidps con trajes estraños qne saltan durante 
el camino con gestos ridículos. Siguen á estos 
algunos hombres armados de escudos, sables, 
y largos palos ñudosos, y luego otros con ar- 
mas de fuego con las que están haciendo con- 
tinuas descargas. Detrás de estos van los sacer- 
dotes gritando con todo la (berza de sos pul- 
mones, acompañados de los parientes que mez- 
clan á estos gritos lamentos espantosos, y el 
pueblo cierra la comitiva vociferando también 
muy á su sabor. Esta música endiablada y 
ta mezcolanza burlesca de músicos y danzantes, 
de soldados, de cantores y llorones dan mucha 
gravedad á esta ceremonia. 

Sepúltase el muerto en un féretro precioso, 
formado principalmente de oro y plata y se en- 
tierran con él, entre muchos objetos, imágenes 
horribles, para que sirvan de centinela al di- 
funto contra los demonios; después deio cual 
se celebra el fúnebre banquete, en el que se in— 
vita de cuando en cuando al difunto á comer 
y beber con los convidados. 

Los siameses queman el cuerdo y colocan 
al rededor de la hoguera muchos papeles en 
que están pintados jardines, casas, animales, 
en una palabra todo cnanto puede ser útil y 
agradable en la otra vida. Creen que estos pa- 
peles quemados se convierten real y verdade- 
ramente en lo que representan durante los fu- 
nerales del difunto. Creen también qne todos 
los seres de la naturaleza, sean los que fueren, 
ya un vestido, una flecha, una hacha, un cal- 
dero etc. tienen un alma, y que esta alma si- 
gue en el otro mundo al dueño á quien .'per- 
tenecía en este. 

La horca que tanto horror nos inspira, se 
la tiene en aquellos pueblos por tan honrosa, 
que solo se concede á los grandes señores £y 
soberanos. Los tiberianos, los godos, los sue- 
cos, colgaban los cuerpos de los árboles, y loa 
dejaban desfigurar así poco á poco ^sirviendo 
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de juguete á Ice Tientos. -Otros se llevaban á 
sus casas los cuerpos, disecados y los colgaban 
del techo como muebles de adorno. Los groe* 
laodeses habitan el pais mas frió del mando, 
y no se tomen otro cuidado de los muertos que 
exponerlos desnudos al aire, donde se hielan 
j endurecen como piedras; luego temiendo que 
dejándolos en el campo se les coman los ojos, 
sus parientes los encierran en grandes canas- 
tos que cuelgan de los árboles. 

Los trogloditas exponian los cuerpos de los 
muertos en una eminencia, vueltos, de espal- 
da á los circunstantes, de modo que con su pos- 
tura excitaban la risa de toda la concurrencia, 
mofándose .del muerto en vez de llorarle; ti- 
rábanle todos piedras y cuando le hablan cu- 
bierto de ellas, plantaban encima un cuerno de 
cabra y se retiraban. 

Los baleares dividían los cadáveres en pe- 
queños pedazos y creían honrar al difunto, 
sepultándole en una gruta. 

En ciertas regiones de la India, la mujer 
se quema en la hoguera del marido. Cuando 
se ha despedido de su familia, la entregan 
cartas pora el -difunto, piezas de lienzo, som- 
brerillos, zapatos, etc. Cuando acaba de reco- 
ger los regalos, pide por tres veces al concur- 
so si le han de' traer aun alguna otra cosa, ó 
encargarla algo; en seguida lo envuelve todo 
en un lio, y los sacerdotes pegan fUego á la 
hoguera. 

En el reino de Tonquin se acostumbra, en- 
tre los ricos, á'llenar la boca del muerto de 
monedas de oro ú plata, para sus necesidades 
en el otro mundo. Yistesele con siéte de sus 
mejores trajes, y la mujer con nueve. Los Ca- 
latos ponían en la mano del muerto un certi- 
ficado de buena conducta. 

Entre los turcos se alquilan lloronas que si- 
guen la comitiva , y se llevan refrescos junto á la 
tumba , para regalará los pasajeros á quienes se 
invita á llorar y dar gritos lastimeros. Los Galos 
quemaban con el cadáver, sus armas, vestidos, 
animales, y aun á aquellos esclavos' que parecía 
preferir en vida. 

Cuando se descubrió el sepulcro de Chilpe- 
rico, padre de Clovis, erigido cerca de Tournai, 
se encontraron monedas de Oro y plata , escu- 
dos , garfios , hilachas de ropa , el puño y la 
contera de una espada , todo de oro ; la efigie de 
una cabeza de buey abierta en oro , la cual se- 
gó* decían era el ídolo que adoraba , los hue- 
sos , el freno , un hierro y algunos restos de los 
jaeses de un caballo; un globo de cristal, una 


pica, una hacha de armas, un esqueleto entero 
de hombre , otra cabeza gruesa que parecía ser 
la de un jóven, y según indicios la del escude- 
ro que habían muerto siguiendo la costumbre, 
para que fuera á servir á su dueño al otro 
mqndo. 

Observábase antiguamente en Francia una 
costumbre singular en el entierro de los nobles; 
hacíase acostar , en la cama de aparato que se 
llevaba en los entierros, un hombre armado de 
todas armas para representar al difunto. En- 
cuéntrase en las cuentas de la casa de Pollgnac: 
Cinco sueldos dados á. Biasa , por haber hecho 
de caballero muerto , en el entierro de Juan , 
hijo de Baudonnet Armand , vizconde de Polig- 
nac . 

Algunos pueblos de la América enterraban 
los cadáveres sentados y rodeados de pan, agua, 
frutas y armas. 

En Panuco, Méjico, eran tenidos los médicos 
por pequeñas divinidades, porque procuraban la 
salud, el ma^ precioso de todos los bienes. Cuan- 
do morían no se les enterraba como á los otros 
y se les quemaba con regocijos públicos, bai- 
lando mezclados, al rededor de la hoguera, hom- 
bres y mujeres. Luego que estaban reducidos 
á cenizas, todos procuraban llevarse de ellas á 
su casa, las que bebían inmediatamente con vi- 
no, como preservativo contra toda especie de 
males. 

Cuando se quemaba el cuerpo de algún em- 
perador de Méjico, degollábase primeramente 
sobre su hoguera, al esclavo que durante su vi- 
da habia tenido el enpargo de encender las lu- 
ces, á fin de que pudiese. servirle en lo mismo 
en el otro mundo. Enseguida, sacrificaban dos- 
cientos esclavos, entre hombres y mujeres , y 
con ellos algunos enanos y bufones para^ue en 
él otro mundo pudiesen servir á su dueño y di- 
vertirle. Al otro día encerraban las cenizas en 
upa pequeña gruta abovedada, toda pintada por 
dentro, y ponían encima la imágen del príncipe 
á quien de cuando en cuando hacían aun igua- 
les sacrificios; porque al cuarto día de haberle 
quemado, le enviaban quince esclavas en ho- 
nor de las cuatro estaciones, á fin de que frie- 
sen para él siempre bellas; al vigésimo dia le 
sacrificaban cinco, á fin de que toda la eterni- 
dad tuviera un vigor igual al de veinte años; á 
los sesenta, tres, á fin de que no sintiese ningu- 
na de las tres principales incomodidades de la 
vejez, que son la languidez, el lirio y la hu- 
medad; finalmente al fin del año, le sacrifica- 
ban nueve que es el número mas propio para 


Digitized by ^ooQie 



( 44 ) 


'expresarla eternidad y desearle un eterno placer* 

Cuando los indios creen que uno de sus je- 
fes ya á dar la última boqueada , se reúnen los 
sabios de la nación. El gran sacerdote y el mé- 
dico llevan y consultan cada uno de por si la 
figura de la divinidad, esto es, al espíritu bien- 
hechor del aire y al del fuego. Estas figuras 
son de madera, primorosamente trabajadas y re- 
presentan un caballo, un ciervo, un castor, un 
cisne, un pescado etc. De sus contornos cuel - 
gan dientes de castor, garras de oso, y aguila. 
Sus maestros se coloca» junto á ellas en un lu- 
gar separado de la cabaña para consultarlos; y 
por lo comun existe entre ellos una rivalidad de 
ciencia, autoridad y crédito. Si no quedan de 
acuerdo sobre la naturaleza de la enfermedad, ha- 
cen chocar los ídolos unos contra otros violenta- 
mente, hasta que cae un diente ó una garra , cuya 
pérdida prueba la derrota del ídolo de quien se ba 
desprendido, y asegura por consecuencia una obe- 
diencia formal á las órdenes de su competidor. 

En los funerales del rey de Mecboacan, 
llevaba el cadáver el príncipe que el difanto 
había elegido para sucederle y la nobleza y 
el pueblo seguían al finado con grandes lamen- 
tos. Unicamente á media noche y á la luz de 
las antorchas, se ponía en movimiento la co- 
mitiva fúnebre, y llegada al templo daba por 
cuatro veces la vuelta & la hoguera, después 
de lo cual colocaba en ella al cuerpo llevan- 
do allí á los oficiales destinados á servirle en 
el otro mundo y á mas siete de las mas her- 
mosas doncellas, una para encerrar sus joyas, 
otra para presentarle la copa, la tercera para 
lavarle las manos, la cuarta para darle el ser- 
vicio, la quinta para guisar, la sexta para trinchar 
y la séptima para lavar sus lienzos. Prendíase 
fuego & Ja hoguera y todas estas infelices víc- 
timas coronadas de flores eran muertas & gol- 
pes de mazas y arrojadas á las llamas. 

Entre los salvajes de la Luisiana después 
de las ceremonias de los funerales, una per- 
sona notable de la nación , pero que no debe 
ser de la familia del difamo , hace su oración 
fúnebre. Cuando ba eonclujdo, todos los con- 
currentes desnudos se presentan al orador el 
cual con mano faerte sacude & cada uno tres 
latigazos diciendo: «Acordaos de que para ser 
un buen guerrero como lo era el difamo , es 
necesario saber padecer.» 


GAAB, ( llamado por otro nombre tap)... 
Gran presidente y gran príncipe de los infiernos, 


Los luteranos no tienen cementerio y en- 
tierran indistintamente á los muertos en un 
campo, en un bosque ó en un jardín, «Entre 
nosotros, dice Sim'on de Paul , uno de sus 
mas célebres predicadores, es muy indiferente 
ser enterrado en los cementerios ó en los lu- 
gares en que se desuellan, los asnos. «Ay de 
mtt, decia un anciano del Pátatinado, será pues 
necesario que después de baber vivido honro- 
samente, tenga que estar déspues de muerto 
entre rábanos para ser eternamente su guardián ? 

La hermosa Austroligllda obtuvo al morir 
del rey Goutran su marido , que baria matar 
y enterrar con ella á los dos médicos que 
la hablan asistido en su enfermedad. Estos 
son los únicos Según creo, dice Saint-Foix , 
que se hayan enterrado en el sepulcro de los 
reyes, pero no dudo que muchos otros habran 
merecido el mismo honor.» 

El mismo escritor refiere, que en los tiem- 
pos en que los curas negaban sepultura á todo 
aquel que muriendo no dejaba algo á la par- 
roquia, una mujer de avanzada edad y que no 
tenia nada para dar, llevó un dia un peque- 
ño gato por ofrenda diciendo que era de bue- 
na casta y que serviría para cojer los ratones 
de la sacristía. 

FURCAS... Demonio caballero de los in- 
fiernos, que se muestra bajo la figura de un 
hombre con una larga barba y los cabellos 
blancos. Monta un enorme caballo, y lleva en 
Urmano un agudo dardo. Enseña la filosofía 
la lógica, la retórica, la quiromancia, la astro- 
nomía y la piromaneia, y manda veinte legiones. 

FURFUR... Gran conde de los infiernos 
que se deja ver bajo la figura de un ciervo 
con una cola encendida y no dice mas que 
mentiras á no ser que se le encierre en un 
triángulo. Toma frecuentemente la figura de un 
ángel; habla con voz ronca y sostiene el amor 
entre los consortes. Hace caer el rayo, lucir los 
relámpagos y retumbar el trueno por , donde 
quiera* que se le mande. Responde sobre to- 
das las cosas divinas y abstractas y le obede- 
cen 26 legiones. 

FURIAS... Divinidades infernales entre los 
antiguos reputadas por ministros de la ven* 
ganza de los dioses contra los malos y en- 
cargados de ejecutar en ellos las sentencias 
de los jueces del infierno. 


que se muestra al mediodía cuando toma la 
forma humana ; manda á cuatro de los princi- 
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pales 1*9*3 del irteniq, y és4an (roderos* como 
Byleto. Tuvo en otro tiempo nigrománticos que 
le ofrecían libaciones y holocaustos, y le evoca- 
ban por medio de artificios mágicos que decían 
ser compuestos por el muy sabio rey Selomon; 
lo que es falso , porque fue Cam hijo de Noe, el 
primero qne invocó los malignos espíritus. Hi- 
lóse servir por Byleto y compuso un arte en su 
nombre y un libro qne es muy apreciado de los 
matemáticos. Conócese otro libro atribuido á los 
profetas Elias y Elíseo , por medio del cual se 
conjura á Gaab , en virtud de los santos nora- 
bresdeJWes , .encerrados en las clavículas de 
¿atamon* Si algún exoreista couoce el arte de 
ByJetftt iGaalr podrá sufrir la presencia del men- 
cionado exorcista, si no emplea artificio A as- 
tucia. Gaab exita el amor y el odio, impera so- 
bre todos los* demonios sometidos á Araaymon; 
transporta con suma presteza á los hombres , 
A las varias regiones que quieran recorrer y 
manda sesenta legiones. 

GAQIHIO ó GABIENO... En la guerra de 
Sicilia eptre Octavio y Sexto Poro peyó, cortaron 
i» cabeza á m soldado de Octavio , llamado, Ga- 
bioio ,• que cayó prisionero. Llevóse un lobo su 
cabeza , arrebatáronla el lobo , y por la noche se 
oyó que la cabeza se quejaba pidiendo que la 
dejasen hablar con alguno. Reuniéronse al re- 
dedor del cuerpo y entónces , dijo á los concur- 
rentes que venia de los infiernos para revelar 
á Pompeyo cosos importantes. Pompeyo envió ai 
momento, uno de sus tenientes junto al fina- 
do quien decleró qne los dioses infernales ad- 
mitía» las justas queja» de Pompeyo y que este 
vencería; la cabeza cantó entonces circunstancia- 
damente las desgracias que amenazaban á Roma, 
despnes de lo cnal calló y murió de nuevo , se- 
gún dicen Plinio y Valerio Máximo. 

Si este lance tiene oigan fundamento, debió 
de ser un trampantojo inventado para reanimar 
el valor de las tropas, pero no tuvo muy buen re- 
sultado , porque Sexto Pompeyo fae vencido 
y viéndose sin recursos se fugó al Asia , donde 
fue preso y muerto por los soldados de Marco 
Antonio. 

GABKAR... Los orientales creen en ana ciu- 
dad fabulosa, llamada Gabkar , que dicen está 
situada en uu desierto habitado por los génios. 

GABRIEL. . Mensajero de Píos en el cato- 
licismo. Los mahometanos dan á este ángel el 
nombre de espíritu Fiel, y los persas le llaman 
el pato real del paraíso. Según el Alcorán él es 
el guarda de los tesoros celestiales , esto es, de 
las re soláceme». El es quien inspiró á Maboma 


las que su profeta publicó, y es quien le condu- 
jo al cielo montado sobre Alborak. Finalmente 
Gabriel es el amigo de los musulmanes porque 
ha servido al Mesías que adoran, y es enemigo de 
los judíos qne le desecharon. Los cabalistas le 
baeen - preceptor del patriarca losé , sn nombre 
se encuentra algunas veces en el Abraxas , y se 
asegura que él era quien hablaba á Mahoma bajo 
la figura 1 de una paloma. 

GABRIELA... En Francia, la ciudadana que 
tiene cuatro hijas y quiera tener un hijo, debe 
poner por nombre á la cuarta, Gabriela, lo 
que infaliblemente la hará concebir nn hijo. 

GABRIELA de P.... Autora de la historia 
de las fantasmas y délos demonios que se han 
aparecido á los hombres , impreso en 12. ° el 
afiq de 1819, y de la demoniana , ó anécdotas 
sobre las apariciones de los demonios , duendes 
y espectros, impreso en 18. ° , en 1820. 

GABRIELA PE STREES... Querida de En- 
rique IV, muerta en 1599, de la que ya se sabe 
que pretendía casarse con el rey. Estaba em- 
barazada de sn cuarto hijo y se bailaba alo- 
jada en casa de Zamet , famoso capitalista 
de aquel tiempo, cuyas riquezas igualaban á 
las de los mas opulentos señores. Estando 
paseándose por los jardines, se vió ataca- 
da de una apoplegía fulminante, y en cuanto 
pudieron la trasladaron á la ^habitación de la 
señora de Senrdis, su tia, donde pasó muy ma- 
la noche, y al otro dia sintió terribles convul- 
siones que la hicieron poner toda negra, y su 
boca fué torciéndose hasta llegarle al cogote, y 
espiró entre crueles tormentos quedando horri- 
blemente desfigurada. Háblase diversamente de 
sn muerte; algunos la atribuyeron & Dios que 
no habia querido permitir que ana cortesana 
fuese elevada á la dignidad de esposa; muchos 
otros colgaron al diablo esta caritativa obra, y 
se publicó que el la habia ahogado para preve- 
nir el escándalo y grandes turbulencias. 

GAFFAREL, ( Santiago )... Hebraico y 
orientalista, nacido en Provenza en 1601, y 
muerto en 1681. Sus principales obras son: 
mis tsrios secretos de la cabala ditina , defendi- 
dos contra fas paradojas de los sofistas, impre- 
so en París el año de 1715. Inauditas curiosi- 
dades sobre la escultura talismánica de los 
Persas , oróscopo de los patriarcas, de la lectu- 
ra de las estrellas. París en 6. ° año de 1629. 
Indice de 19 cartapacios cabalísticos de que se 
sirvió Juan Pie de la Mirándola. París en 6. ° 
año de 1651. Historia universal del mundo , 
subterráneo que contiene la descripción de los 
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mas hermosos asiros y de las mas raras grutas, 
cuevas , bóvedas , cavernas , y concavidades de 
la tierra . El prospecto se imprimió en París 
el año de 1656, conteniendo ocho ojas en folio, 
j es muy raro. La obra no salió porqne murió 
el autor, y se dice que era un monumento de 
locura y erudición. Veia grutas aun dentro del 
hombre cuyo cuerpo presenta mil cavidades; 
y recorría las cavernas del infierno, dnl purga- 
torio, de los limbos, etc. 

GAILAN... Los árabes dan este nombre á 
una especie de demonio de los bosques que 
mata á los hombres y animales. 

GALACHIDE ó GARACHIDE... Piedra ne- 
gruzca á la cual algunos autores han atribuido 
muchas virtudes maravillosas, una de las cua- 
les era preservar al que la tenia de las Dion- 
eas y otros insectos. Para probarla se untaba de 
miel un hombre en el verano haciéndole llevar 
esta piedra en la mano derecha, y cuando esta 
prueba no fallia, se reconocía por verdadera la 
piedra. Suponíase también que llevándola en 
la boca se descubrían los secretos ajenos. 

GALANTA... Insigne bruja del siglo XVI. 
Un dia dió á comer una manzana á la hija del 
portero de la iglesia del Santo Espíritu en Ba- 
yona, la cual deseaba tener tres cestos. No bien 
esta doncella hubo hincado los dientes en la 
manzana, cuando se Yino al suelo, y la (berza 
del maleficio fué tal que la atormentó toda su 
vida. 

Al ver á la bruja le sobrecojia violentamen- 
te el accidente, de lo que habia sido testigo, se- 
gundice, Delancre. En nuestros dias no se atri- 
buirla esto á brujería, y no seria quemada la 
bruja como lo füé á aquella sazón. 

GALENO... El mas insigne médico de la 
antigüedad después de Hipócrates. Atribuyesele 
un tratado de encantamientos. 

GAL1GAY, ( Leonor )... Esposa del famoso 
mariscal de Ancre Concino Concinl, que murió 
en 1647. Creyóse que era bruja,' y se divulgó 
que por sus maleficios habia ecbizado á la rei- 
na, y sobre todo cuando se la encontraron tres 
libros de caracteres mágicos, cinco rollos de 
terciopelo para dominar el espíritu de los gran- 
des, algunos amuletos que se ponia al cuello, 
algunos agnus que se tomaron por talismanes 
y una carta que Leonor habla mandado escri- 
bir á la bruja Isabel. Probóse en el proceso 
que el mariscal y su mujer se servían para 
hechizar, de figurillas de cera que guardaban en 
féretros; que consultaban á mágicos, astrólo- 
gos y brujos, y principalmente á Cosme Ruggie- 


ri, italiano, el cual fué puesto en el tormento; 
y resultó también qne habían hecho venir re- 
liquias de Nancy para sacrificar gallos, y que en 
estas ceremonias Galigay solo comía crestas de 
gallo y riñones de carnero que hacia bendecir 
antes. 

Leonor fué taiúbien convencida de haberse 
hecho éxorcisar por Mateo de Montenay, char- 
latán brujo. Algunos monges la hicieron con- 
fesar que se hacia exoreisar de noche, y de 
resultas de estas confesiones la cortaron la ca- 
beza y la quemaron en 1617. 

Al presidente -Courtin que la preguntó con 
que' hechizo habia podido embrujar á la reina, 
le respondió con orgullo «m< sortilegio ha con- 
sistido en el poder que las almas fuertes tienen 
sobre las almas débiles. 

GALILEO... Persuadióse á un jó ven mu- 
sulmán que Maboma se habia metido la luna 
en la manga; y queréis demostrarnos que es- 
te planeta tiene cerca de 180 leguas de diá- 
metro, y que su volúmen corresponde á la 
cuadragésima nona parte del de la tierral Es 
evidente que un buen musulmán ha* de ser 
muy mal astrónomo. Cuando Galileo preten- 
dió probar que la tierra daba vueltas, un teó- 
logo le dijo: «Josué paró el sol, la tierra pues 
es inmóvil; luego vuestra proposición es here- 
je y mal sonante.» Aun mas, Galileo fué con- 
denado á prisión perpétua. 

Sábese qae se consumió en los calabozos de 
la inquisición porque se decía que habia sido 
abandonado de Dios, cuando aseguró que 1% 
tierra giraba al rededor del sol. Murió e! 
año de 1648. 

Y sin embargo girando 
Sigue la tierra, llevando 
En su seno húmedo y frió 
A Galileo y á so juez impío. 

GALLINA NEGRA... Sacrificando una ga- 
llina negra á media noche en una encrucijada, 
se obliga al diablo á aparecer para hacer pacto 
con él. Es preciso recitar un conjuro no vol- 
verse bácia atrás, hacer un agujero en el 
suelo, echar en el la sangre de la gallina y en- 
terrar á esta allí mismo. El mismo dia o 
nueve dias después, el diablo da dinero ó 
regala al que le ha invocado una gallina negra 
que pone huevos de oro. Los doctos creen 
que esta clase de gallinas son verdaderos de- 
monios. El fámoso judio Samuel Bernardo, 
banquero de la corte de Francia, muerto en 
1730 á la edad de noventa años, y cuya casa se 
veia no ha mucho en la plaza de la victo- 
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rías en Paria, tenia ana gallina negra la qa* 
«aldaba con samo esmero; murió pocos dias 
después que esta, 7 dejó treinta 7 tres mi- 
llones. 

La superstición sobre las gallinas negras 
está arraigada todavía. En Bretaña se cree que 
se venden al diablo, que este las compra á 
media noche 7 paga por ellas cuanto se le 
pide ( 1 ). 

Se lee en Alberto el pequeño un hecho que 
dice relación con la gallina negra. El autor 
habla de una mandragora que vió Metz en 
manos de un judio* Era, dice, un pequeño 
monstruo que no habla vivido sino cinco se- 
manas, 7 que en este corto tiempo había enri- 
quecido á este judio, el cual refirió que al 
séptimo dia de haberla adquirido le fué inspi- 
rando por la noche, estando durmiendo, que fue- 
ra á unas antiguas ruinas, en donde encontró 
ana grande cantidad de monedas de plata, 
machas jo7as 7 una pedrería de incalculable 
valor enterradas en el suelo, 7 que desde en- 
tonces todos sos negocios le habían salido á 
maravilla; figúrese el lector cuan admirado 
quedara 70 al oir el modo como el judío había 
adquirido esta mandrágora. He seguido, me 
dijo, lo que ha escrito el celebre Aviceno sobre 
este particular, que es necesario tener un 
huevo bien grande de gallina negra, hacer en 
el un pequeño agujero saear una porcioncita 
de clara, 7 después de haberlo rellenado de 
simiente humana, tapar el agujero pegando 
sutilmente á la cascara un pedazo de perga- 
mino 0107 fino 7 humedecido: se pone luego á 
empollar el primer dia de la luna de marzo 
reinando ana constelación dichosa de Mercurio 
ó Júpiter, 7 al cabo de algún tiempo sale un 
pequeño monstruo como el que veis; man- 
tienesele en un cuarto escusado con semilla 
de espliego 7 gusanos de tierra; el que teneis 
á la viata no ha vivido mas que un mes 7 
cinco dias; para conservarle después de muer- 
to, se le pone en^un jarro de vidrio lleno de 
espirito de vino 7 herméticamente tapado. 

Háse publicado un libro harto estravagante, 
«070 titulo es La Gallina negra ó de los huevos 
de oro, con la ciencia de los ialtemanes 7 
anillos mágicos, el arte de la nigromancia 7 de 
la cabala, para conjurar á los espíritus anti- 
guos é infernales, las sílfidas, las ninfas 7 los 
gnomos, adquirir el conocimiento de las dón- 
elas secretas, descubrir los tesoros ocultos 7 

( i ) Cara br a 7 Viaj$ en Finisterre. 


obtener el poder de mandar á todos los seres 
7 deshacer todos los hechizos, maleficios 7 sor- 
tilégios, etc. En Egipto, 740,1 tomo, en 18 . 

Esta admirable obra es un fárrago de ne- 
cedades 7 estravagancias incomprensibles. 

« GALLO... Esta ave tiene poder para ablen- 
tar á los espíritus infernales; desde la aventu- 
ra de san Pedro, según la doctrina de los demo- 
nólatras, 7 como se ha notado que el demonio , 
que se llama león del infierno, desaparece luego 
que ve ú 07c cantar un gallo, se ha esparcido la 
voz de que el canto ó la vista de esta ave hace 
huir al león. Este por lo menos es el sentir de 
Pedro Delancre. Pero es preciso responder á es- 
tos sabios, dice Mr. Salgues, ( 1 ) que nosotros 
tenemos leones en nuestras casas de Seras que 
se les han presentado gallos, que estos han can- 
tado, 7 que en lugar de tener miedo los leones , 
han mostrado el deseo de tragárselos; 7 que to- 
das las veces que se les ha puesto una de estas 
aves en la jaula, lejos de matar el gallo al león, 
el león se ha zampado algalio. 

Es sabido que todo desaparece en el sábado 
de los brujos al canto de esta ave. Cítense ma- 
chos ejemplos de réuniones de demonios á quie- 
nes el primero de sus cantos ha puesto en com- 
pleta fuga, dicese también que este sonido, que 
es para nosotros, una especie de milagro perpe- 
tuo, un reloj viviente, fuerza á los demonios á 
soltar lo que llevan por los aires; atribuyeseles 
con corta diferencia la virtud del sonido de las 
campanas; pero para todo hay remedio: para im- 
pedir al gallo que cante durante las asambleas 
nocturnas, los brujos bien instruidos por el dia- 
blo, tienen cuidado de frotarles la cabeza 7 la 
Urente con aceite de olivo, ó de ponerle al cue- 
llo, un collar de sarmiento. 

Muchas son las ideas supersticiosas que se 
tienen acerca de esta ave respetable, símbolo del 
valor 7 de la vigilancia, emblema de los galos, 
7 honor de las banderas de la primera repúbli- 
ca francesa. Cuéntase que un dia el empera- 
dor Yitelio dando audiencia en Viene, un ga- 
llo (dé á posarse sobre sus espaldas; sus adivi- 
nos predijeron de seguida qne el emperador cae- 
rla en poder de algún galo; 7 en efecto fué Ven- 
cido por uno, natural de Tolosa. 

Adivinábanse las cosas futuras^por medio de 
un gallo. ( Véase Alectriomancia y casamiento ). 
Dicese también que en el ventrículo de estos 
animales se forma una piedra, llamada alectorla- 
na del nombre griego del ave: los antiguos leatri- 

( t ) Helos errores y preocupaciones, «4c. 


Digitized by ^ooQie 



buian la propiedad de dar valor y (berza y á 
esta virtud achacaban la fuerza prodigiosa de 
Milon de Crotona. Suponíanle también el don de 
enriquecer; y algunos la miraban como un filtro 
que calmaba la sed. 

Creíase antiguamente que tenia el gallo vir- 
tudes propias de brujería, y se decía que antes 
de obrar sus maleficios, Leonora Galigayno co- 
mía sino crestas de gallo y riñones -de carne- 
ro, que babia hecho bendecir. Tese en sus acu- 
saciones que sacrificaba los gallos - al diablo. 

( 1 ) Los judíos, la víspera del chipur, ó dia 
del perdón, cargaban con sus pecados 6 un gallo 
blanco, al cual ahogaban después, y lo asaban, 
colgando sus entrañas del techo de la casa. No 
ha mucho tiempo que se sacrificaba un' gallo 
á San Cristóbal para obtener ciertos remedips. 

También se creía que los gallos ponian hue- 
vos, que eran malditos, y de los cuales salía 
una culebra 6 un basilisco. « Esta superstición 
estuvo muy en boca en la Suiza; y pn una pe- 
queña crónica de B&le, cuenta Gros que en el 
mes de Agosto de 14T4, habiendo sido un ga- 
ita acusado y convencido de este crimen se le 
condenó á muerte. El verdugo le quemó con su 
huevo en un lugar llamado Kablenberg en pre- 
sencia de una innumerable multitud de gen- 
te (a). 

Hay muchos gallos maravillosos, de los cua- 
les no será necesario hablar después del que vid 
Mahoma en el primer cielo. Su blancura aven- 
taja al ampo de la nieve, y es tan- grande su 
tamaño que con la cabeza toca al segundo cie- 
lo, sin embargo que dista del primero quinien- 
tos años: es el ángel de los gallos y su prin- 
cipal función es alegrar á Dios todas las ma- 
ñanas con sus cantos y sus himnos. 

Finalmente mentaremos otro gallo que me- 
rece indudablemente llamar también nuestra 
atención. Dos amigos estantes en Boloña, ciu- 
dad de Italia, queriendo un dia comer juntos 
hiciéronse traer un gallo. Uno de ellos le hizo 
pedazos, y lo condimentó á las mil maravillas: 
su compañero viéndolo tan bien descuartizado 
se echó á reir y le dijo: «Mi querido compadre 
habéis arreglado de tal modo á ese pobreci- 
llo , que ni san Pedro es capaz de resucitarle 
por mas que haga; á lo que respondió el otro: 
« No digo yo San Pedro, sino el mismo Cristo 
no podría resucitarle. » No bien hubo dicho es- 

1 I Mr. Garinet, Uis torta de la magia en Ffan - 

«i«. 

•v f 2 ; Diccionario de anécdota* suizas. 


tas palabras; cuándo los trozos se juntaron, y 
el gallo cubierto de plumas se rebulló caot6 y 
agitando si£s alas en la cazuela, hizo saltar to- 
da la salsa á la cara de ambos compañeros; los 
cuales en castigo de tal blasfemia, por la asper- 
sión de la salsa fueron atacados en atnbo9 lados 
de una lepra tan maligna, que toda la posteri- 
dad se ha resentido de ella y se vieron obliga- 
dos á ir á servir á un monasterio que llevaba 
el nombre de San Pedro, en la misma ciudad de 
Boloña. 

GAMULIOS... Espíritus que según los ha- 
bitantes de Ramtschatka forman los rayos y se 
arrojan unos á otros en sos contiendas los ti- 
zones, medio quemados, con que calientan sus 
grutas. Cuando llueve es que los gamulioe 
orinan. 

GAMIG1N... Gran marqués de los infiernos 
y muy poderoso demonio. Aparece bajo la 
forma de un caballito, pero asi que toma la 
de un hombre tiene una voz ronca y discur- 
re sobre todas las artes liberales; hace com- 
parecer también delante del exorcista las almas 
que han perecido en el mar y las que habi- 
tan en la parte del purgatorio llamada Carta - 
gra t esto es (aflicción de las. almas) responde 
claramente á todas las preguntas que se le ha- 
cen, permanece junto al exorcista hasta que ha 
ejecutado todo cuanto se le manda, sin embar- 
go en los abismos le obedecen 30 legiones. 

GAND1LLON, ( Pedro J... Brujo del Franco- 
Condado que (dé quemado vivo por los años 
de 1610, por haber corrido una noche en for- 
ma de liebre. 

GANDREiDA... Especie de mágia usado 
entre los islandeses, que dá medios para via- 
jar por los aires; se dice que es nuevamen- 
te inventada, si bien su nombre es conocidq 
de mucho tiempo atrás. Antiguamente se atri- 
buían las cabalgadas aéreas al diablo y á cier- 
tos espíritus. Los islandeses suponen aun hoy 
dia que son brujas montadas sobre sillas de 
caballo y Tibias, á modo de mangos de esco- 
ba, que se posean por los aires. 

Los brujos de la baja Sajonia y del du- 
cado de Brunsvik , se ponen á ahorcajadas so- 
bre la misma montura; y todos los otros osam- 
bres que se baliau en el campo, se pulverizan 
al acercarse alguno de esto9 ginetes noc- 
turnos. El arte de preparar sus equipajes con- 
siste en una correa de cierta especie de cue- 
ro á la que llaman Gandreid-Jaum , sobre la 
cual imprimen sus cifras ó caracteres mágicos. 

GANGA-GAMMA... Demonio hembra A 
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quien los indios temen macho y por conse- 
cuencia le adoran también. Tiene ana sola ca- 
beza y cuatro brazos y lleva en sn mano izquier- 
da ana hortera y en la 'derecha ana horquilla 
de tres puntas. Llévanle en procesión sobre 
un carro con mucha pompa, aun algunas veces 
bay fanáticos que se dejan hacer tortilla por 
sus ruedas en señal de devoción. Los machos 
de cabrío son las víctimas ordinarias que se 
le sacrifican. En una enfermedad ó en cual- 
quier otro peligro, hay indios que si logran es- 
capar de él, hacen voto de ejecutar en honor 
de Ganga-Gramma la ceremonia siguiente. Clá- 
vanles en las espaldas unos garfios por medio 
de los cuales los levantan en el aire , y allí 
hacen algunas acciones de destreza en presen- 
cia de los espectadores. No faltan mujeres sen- 
cillas y crédulas á quienes se persuade que 
esta operación es sumamente grata á Ganga 
Gramma y que no causa dolor ninguno. Guando 
lo sienten ya no pueden desdecirse, porque es- 
tán ya en el aire, y los gritos de los circuns- 
tantes ahogan sus '.amentos. Hay todavía otra 
especie de penitencia también en honor de], 
mismo demonio, que consiste en dejarse pa- 
sar una cuerdecila por la carne y danzar en 
tanto que otras personas tiran de esta cuerda: 
La noche que sigue al. dia de esta fiesta se 
le sacrifica un búfalo etiya sangre se recoja en 
un vaso, se coloca delante del ídolo y se ase*r 
gura que al otro dia se encuentra vacío. Al- 
gunos autores dicen que antiguamente en 
vez de un búfalo se sacrificaba una víctima 
humana. 

GÁNGU Y, (Simona)... Llamada la madreci- 
ta figuró en el proceso de Madalena Rayan , 
como bruja. Parece que no fué quemada. 

GANNA*.. Adivina germana, qucsuqedió á , 
Belleda; era virgen como esta, y se la tenia 
asi mismo por un oráculo* Ganna hizo .un, 
viaje á Roma, donde fué muy honrada de Do- 
miciano. 

G ANTIERE... Bruja contra quien en el 
año de 1582 el parlamento de Paris confirmó 
la sentencia de muerte que había pronuncia- 
do el bayle de La Ferté. 

Una doncella que estaba allí declaraba eu 
el exorcismo que la Gantiere le había enca- 
jado el diablo en el cuerpo. El juez mandó 
llevar esta bruja á su presencia quien confesó 
que la Laf&rde la habia transportado al sába- 
do, que el diablo la habia marcado; que este 
iba vestido con un traje amarillo que le cubría 
todo el cuerpo, excepto las partep vergonzosas 

7. — TOMO II. 


que por deilo eran muy negras; que el diablo le 
habia dado ocho sueldos para pigar su talla, pe- 
ro que al regresar á su casa no los encontró en 
el pañuelo. 

GARGALA... «Que os diré de la Gargala 
de Rúan ¿ Lo cierto es que todos los años el 
cabildo metropolitano de esta ciudad presen- 
taba en el dia de la Ascensión, al parlamentó 
un criminal á quien en honor de S. Román 
se perdonaba junto con la Gargala. Por la tra- 
dición se sabe que en la época en que S. 
Román ocupaba la sede episcopal de Rúan , 
un horrible dragón qne estaba emboscado á 
alguna distancia de la ciudad, se lanzaba sobre 
los pasajeros y los devoraba; qne este dragón 
se llamaba la Gargala; que S. Román acom- 
pañado de un criminal tuvo harto valor para 
acosar al monstruo basta su caverna; que le 
encadenó con la estola y le condujo á la pla- 
za pública donde fué quemado con grande 
satisfacción de los normandos sus diocesanos. 

« Desgraciadamente hay en toda9 partes 
hombres despreciadores y envidiosos que mur- 
muran de la gloria de los grande hombres y 
les disputan sus hazañas. Quien creerá que a! 
académico Luis de Sasy pretenda arrebatar á 
S. Román el honor de haber vencido á la 
Gargala ? Este sostiene que los historiadores 
contemporáneos han hablado de ella y pegun- 
ta de donde habría ido allá esté enorme dra- 
gón qne devoraba 6 los hombres y animales? 
En Nonnandía no hay dragones, todas las ser- 
pientes qne se encuentran en ella, son cobar- 
des y espantadizas. Si el territorio de Rdan 
hubiese producido un monstruo parecido al 
muerto por S. Román, se habrían descubierto 
algunos individuos de su famitíá; si hubiese 
ido allá de remotas regiones, habría dejado 
algunas señales de su tránsito, concluyendo por 
fin Mr. de Sasy de todas estas- observaciones 
que la. historia de la-Gfrrgala debe colocarse 
entre los cuentos azules. 

« Empero algunos historiadores juiciosos 
refieren qne en tiempo de S. Román la du- 
dad de Rnan se vió amenazada de una inun- 
dación que este santo prelado pudo por dicha 
contener con sns dilijencias y oraciones. Ved 
ahí simplemente el modo como explica M. 
de Sasy el milagro de ía Gargala. 

GARCANTUA... « Historia maravillosa de 
Gargantua en la cual se verá su origen sorpren- 
dente, sn nacimiento, sus prodigiosos hechos 
durante sus viajes, y sus ruidosas hazañas al 
servicio de) rey. Artús y todas las victorias 
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contra sos enemigos. « Cuesto de la biblioteca 
azul. Habla en tiempo del rey Artus un filó- 
sofo que era el mas hábil nigromántico de todo el 
mundo, llamado Merlin, el cual hacia mara- 
villes, había salvado al rey y toda la corte de 
una enfermedad contagiosa; discurrió el modo 
de hacer un navio que anduviera por tierra 
oon tanta facilidad y presteza como los que 
van por el agua, pero uno de sus mayores 
servicios fué el descubrir al rey por medio de 
su arte una guerrd que le amenazaba, y el rey 
Artús para desviar de su cabeza la tempestad, 
dió todos sus poderes á Merlin, el cual se 
mandó trasportar á la mas elevada montaña 
de oriente, llevando consigo una gran botella 
llena de sangre de Lancelote del lago con ras- 
paduras de las uñas de la mujer del rey Artús. 
Llegado allí construyó un ayunque de acero 
puro, del tamaño de una torre y al mismo 
tiempo tres martillos proporcionados, que en 
virtud de su arte sacudían por si mismos 
con tanta füerza que cada golpe se hubiera creído 
que era un trueno. Merlin mandó en seguida 
que le trajeran nn hueso de ballena, el cual 
después de haberle rociado con sangre de la 
botella, le colocó sobre el ayunque, lo redujo á 
polvo y de este polvo se formó el padre dé 
Gargantea. 

Hizo luego igual operación con raspaduras 
de las unas de la reyna, que produjeron la ma- 
dre de Gargantua. 

Concluida su obra, se le aparecieron á Mer- 
lin dos gigantes, llegóse á ellos y dijoles af 
oido ciertas palabras que - los adormecieron 
por espacio de nueve dias, en cuyo tiempo 
formó de su ayunque un jumento gigantesco 
bastante fuerte para llevar á sus dos criaturas, 
hecho lo cual deshizo su encantamiento* 

¿Que haces aquí* GalameHa? Dijo el hom- 
bre -á la mujer; á lo que ella respondió: te 
estoy esperando Grand— Gosier. Rióse mucho 
y jqniso que entrambos guardasen los nombres 
que se acababan de dar. Predíjoles que ten- 
drían un hijo que seria , invencible y temido 
de sus enemigos; que estaba destinado á ser 
el apoyo del trono del rey Artús, que le debían 
tratar bien y que en llegando á la edad de 
siete años le debían llevar á la corte de este 
príncipe que residía en la Gran Bretaña, á lo que 
contestaron que ignoraban el pais de que les 
hablaba; paro Merlin les dijo* que solo debían 
volver la cabeza de su caballería háeia ei occi- 
dente, pues ella lós conducirla á él: y habien- 
do dicho esto desapareció. Viéndose solos los 


reden formados, lanzaron tales gritos que atro- 
naron á los habitantes de la comarca , y der- 
ramaron tal copia de lágrimas qne habrían 
bastado á poner en movimiento seis grandes 
molinos. 

Esta pareja para distraerse iba á cazar, y un 
día Grand — Gosier vió que su mujer acababa de 
parir por la oreja izquierda un robusto niño al 
que criaron y amaron mucho. Para jugar le for- 
maron un tambor con doce pieles de bney, y dos 
palillos de dos árboles de mediana altura y le 
ejerdtaron á lanzar piedras del tamaño de un 
hombre. 

Llegado el término señalado por Merlin se 
dispusieron para el viage á la corte del rey 
Artus. La pollina era alta como un desmedido 
palo de navio. Gargantua montado en ella lle- 
vaba una vara en la piano para picar ai animal 
y sus padres dos enormes rocas sobre la cabe- 
za para demostraran fuerza al príncipe. Al atra- 
vesar los bosques habiendo las moscas picado & 
la pollina la hicieron caracolear con tal violen- 
cia, que derribó los mas corpulentos árboles , 
no dejando uno solo en pié. Gargantua procu- 
rando detener á su jumento le metió en nn 
ojo una pajita, esto es nn grande pino y una 
chinfta entre los dedos del pié derecho que pe- 
saba la friolera de doscientas libras. Viéndose 
obligado á detenerse y á dormir, dícese, que la 
Yasta llanura en donde se acostó se hundió unos 
60 codos por el peso de su colosal humanidad; 
lós ganados de aquella llanada corrían sobre su 
cuerpo, é imaginando él que eran piojos, los 
ponia entre dos uñas, y los aplastaba; matando 
de esta suerte mas de decientas reces; el pas- 
tor que acosaba al lobo creyendo que se las ha- 
bla comido, cayó en la boca de Gargantua , pero 
habiendo ido á parar en uno de sus dientes car- 
comidos, permaneció en él basta que el gigan- 
te se durmió y como siempre roncaba este con 
la boca abierta, el pastor se aprovechó de es- 
ta Ocasión para salir, 

Gargantua al dispertar siguió su viage eon 
sus padres, los cuales murieron de nna fiebre 
violenta cansada de los grandes calores, y Gar- 
gantua desesperado se dió de cabezadas por las 
montañas, salléndole de las heridas 30 toneles 
de sangre. Calmada su tristeza, quiso visitar & 
Paris donde introdujo el terror y la admiración. 
Fnése á sentar sobre las grandes torres de la 
iglesia de nuestra Señora» y tocaba con un pié 
en la ribera del Sena, y con el otro en la plaza 
Maubert. En seguida hizo 9onar las dos gran- 
des campanas, lo que atrajo una inmensa muche- 
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d timbre, que quedó sumamente sorprendida al 
verle meter las campanas en su faltriquera pa- 
ra atarlas luego al cuello de su pollina por cas- 
cabeles, empero las volvió á su lugar movido del 
regalo que los parisienses le hicieron de 300 bue- 
yes, 300 carneros, 300 toneles de vino, y 300 
hornadas de pan para su comida. El Sena se 
había secado, orinó y le hizo salir de madre. 

Presentóse Merlin & Gargantea, aconsejóle 
que diese fin á su viaje, y le condujo á la cor- 
te del rey Artús. Recibióle benignamente el rey, 
y mandó que le construyesen una masa de 00 
piés de largo cuyo mango era del grueso de 
un tonel. Artús le dijo que sus enemigos ios 
godos y los magodos eran muy terribles, é iban 
armados de piedras cortantes y le enseñó un 
prisionero; pero lejos de espantarse Gargantea 
le cogió por el cogote y le tiró tan alto que lle- 
gó á perderse de vista y algunas horas después 
se le vió caer con los brazos y las piernas rotas. 

Concluida la maza, condujeron á Gargantea 
á una llanura donde estaban los enemigos for- 
mados en batalla: blandió la clava, se arrojó 
sobre ellos ó hizo tan horrible carnicería, que 
solo escapó un corneta y este con un brazo me- 
nos. Luego regresó á la corte donde fué aplau- 
dido. El "rey bizo preparar una magnífica co- 
lación, en la que para hacer boca le sirvieron 
los jamones de 400 tocinos, sin contar las sal- 
chichas y morcillas; comióse después unas sopas 
aderezadas en 50 enormes calderas capaces de 
contener las rebanadas cortadas de 400 panes 
de 50 libras cada nno; comióse á mas unoslOO 
bueyes, y durante la comida habla cuatro hom- 
bres fuertes y robustos que á cada tasajo qué 
engullía, le engargantaban nna palada de mos- 
taza: sus postres consistieron en un tonel de 
mañanas cocidas. Bebióse durante la refacción 
6 toneles de cidra y otros tantos de cerveza; 
consta que su tenedor y su cuchillo pesaban 
aoo libras cada uno. 

Mandó despnes el rey qne le virtieran, y 
en su camisa entraron SOS canas de lienzo, ei^ 
su jubón 105 canas de sarja, la mitad carmesí 
y la mitad amarilla; 33 canas y dos palmos de 
franja en su bordado: 900 canas y 9 tercias dé 
escarlata en los calzones; 35 canas y una tercia 
de tafetán, la mitad negro y la mitad pardo en 
sus ligas; en la galonead ura de la librea 903 
canas y medio palmo de listón encarnado f 
amarillo; en el bordado 1 de esta, 70 canas y dos 
tercias de terciopelo carmesí; y trescientos mar* 
eos dé oro; en sn capa 400 canas y un palmo 
de paño de' Holanda; 450 canas de pañete en 


un sobretodo; 9500 pieles de sorra en el forro 
de este; 35 cueros de vaca en los zapatos: en 
un bonete á la dragona, 900 quintales de lana 
de Segovia, y las borlas pesaban mas . de 300 
libras. Ademas llevaba en uno de sus dedos 
nn sello de oro que pesaba mas de 500 mar- 
cos, con un rubí que pesaba 300 libras. En su 
cazerina entraron 300 pieles dé tafilete. 

Equipado de esta suerta Gargantua se dis- 
puso á .combatir á los irlandeses y suecos que 
acababan de rebelarse contra Artes; y Merlin 
formó una nube sobre la que Gargantua pasó 
él mar con su maza. Marchó contra la ciudad 
enemiga; y en el camino reparando ocaso en 
un ginete bien armado, cogió y se metió al ca- 
ballo y al caballero en la cazerina. Al llegar 
delante de la ciudad, todos los habitantes hu- 
yeron de los muros al ver aquel monstruo, y 
tocaron á rebato. El rey de Irlanda que es- 
taba allí, viéndose sitiado, salió con 500 hom- 
bres armados para atacar 6 Gargantea, el cual 
como se hallaba ya en los arrabales, asi que los 
vió venir abrió una brecha de 400 brazas; dis- 
paráronle aquellos sus flechas, pero Gargantea 
saliendo del arrabal, ios filé tomando á mano, 
llenó de ellos los huecos de sus pantalones, 
metió & algunos en sus mangas, y se volvió hít- 
ela su gente que le esperaba á orillas del mar. 

El número de los prisioneros llegaba á 809, 
y uno que babia muerto de una ventosidad que 
soltó Gargantea; porque es de advertir que'él 
soplo de este gigante era tan recio, que con el 
volcaba tres grandes carretas de heno, y hacia 
moler 93 molinos: esto sin embargo no pare- 
cerá maravilloso cuando se sepa que con nn 
estornudo anegaba seis hombres. 

El rey.de Irlanda, amilanado, le hizo pedir 
una tregna de 15 dias prometiendo regalarle 
dos buques de arenques frescos, y doscientos 
cascos de sardina salada, con la mostaza cor- 
respondiente. El gigante vino bien en ello y 
consumió estos- víveres en un frugal desayuno 
entre siete personas. Gargantua se Babia dor- 
mido & media legua de la ciudad y los ma- 
gistrados se reunieron y decidieron qne irían 
de noche 6 atacarle par a matarle. Llegados don» 
de estaba Gargantua por la parte de la caben, 
pues de los piesá la cabeza babia 163 toesas, 
5 pies 4 pulgadas de distancia, imaginando que 
iban á bajar á un valle, cayeron en número 
de 917 en su boca que- tenia entreabierta. Gar- 
gantea se sintió con tai sed al dispertar que 
secó el rio adonde ftié á beber, y bebiendo se 
tagó un navio que cargado de pólvora iba á 
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socorrer la ciudad. Encontróse algo incomoda- 
do, por lo que se puso á silvar que era la se- 
ñal convenida para llamar á su gente, y man- 
dó avisar ai rey Artus del estado en que se ba- 
ilaba; transportóse allí Merlin con cuatro mé- 
dicos en una nube, bajaron á su estómago y de 
allí al cuerpo para descubrir el origen del mal. 
concluida la visita, los médicos mandaron á 
Gargantua se volviese de espaldas á la ciudad, 
y hecho esto le hicieron abrir la boca, le in- 
trodujeron una carretada de mistos á que die- 
ron fuego con una vela encendida que los mé- 
dicos habian dejado allí; y cerrando la boca 
Gargantua, oyóse un horrible trueno, y del (bo- 
go que salió la ciudad y sus arrabales queda- 
ron reducidos á cenizas. El rey de Irlanda mar- 
chó coota Gargantua al frente de nuevecientos 
mil hombres armados, que fueron vencidos fá- 
cilmente, quedando prisionero el rey y sus ba- 
rones á los cuales se metió en el hueco de una 
muela carcomida y los presentó á la corte al 
regreso del ejército victorioso. Luego después 
purgó el país de un gigante que babia tomado 
el partido de los godos enemigos de Artús, y 
lo encerró en su cazerina. 

Tal es la verídica historia de uno de los 
mas célebres héroes. No se está muy acorde 
acerca de su muerte ; pero si se ponen en duda 
algunos de sus altos hechos por lo prodigiosos 
que son, todo el mundo está de acuerdo en que 
verdaderamente se comió un día en ensalada 6 
peregrinos, que fundó la abadía de Thelemo y 
que de sus orines nació el Sena. 

Parece que se señaló también en los alre- 
dedores de Aguas-Muertas , porque cerca de es- 
ta ciudad ecsiste una gruesa torre llamada de 
Gargantua. Por la noche se la descubre de muy 
lejos dibujándose entre las sombras como un gi- 
gante; créese distinguir en ella una cabeza mons- 
truosa y las gentes sencillas de los alrededores 
están persuadidas de que si se entrase en la tor- 
re de Gargantua después de puesto el sol baja- 
rla de lo Mto un enorme brazo, que cogería á los 
temerarios para ahogarlos. 

No necesitamos decir que Gabelais ha uni- 
do su nombre al de Gargantua. Su libro, y lo 
que se acaba de leer, no es para todos una 
conseja, pues dichosamente hay aun gentes que 
lo creen á pié juntillas. 

GARINETE (júlio)... Autor de la Histo- 
ria de la mágia en Francia desde el principio 
de la monarquía hasta nuestros dias ; París, 
1818 en 8 ® Encuéntrase en el encabezamiento 
de esta obra una descripción del sábado ó reu- 


nión de brujos, nn discurso sobre los demo- 
nios, y un tratado sobre las supersticiones de 
los mágicos antiguos y modernos. El autor di- 
ce que no cree en esos falsos prodigios. 

GARNIER (gilks)... Rrujo qne tomaba á 
veces la forma de lobo, condenado bajo el rei- 
nado de Luis XIII por haber devorado a mu- 
chas criaturas. Quemósele vivo y sus cenizas 
fheron echadas á merced de los vientos. 

Henrique Camus, doctor en derecho y con- 
sejero del rey, manifestó al tribunal: que Gi- 
les Gamler habla ido á una viña, pocos dias 
antes de la fiesta de todos los santos y había 
arrebatado de allí á nna muchacha de diez á 
doce años á la cual mató y destrozó con sus 
dientes y garras, cerca del bosque de la sier- 
ra, y que no contento con comer él solo la 
carne de la muchacha, habla llevado nn peda- 
zo á su mujer; que á pocos dias habla cojido 
otra jó ven con intención también de comérse- 
la, y que la tenia ya entre sus garras de lobo 
para ahogarla y despedazarla cuando acudien- 
do algunos vecinos la pudieron sacar del apu- 
ro, aunque ya muy maltratada: que quince dias 
después de todos los santos, estando aun trans- 
formado en lobo , habla devorado á un mu- 
chacho, á una legua de Dole, entre Gredisan 
y Monjié y que había guardado una pierna de 
este muchacho, para desayunarse. Finalmente 
que, habiendo dejado la forma de lobo, y con- 
vertido en hombre, habia robado un niño de 
edad de 13 á 14 años, y lo babia llevado á un 
bosque con ánimo de comérselo y que no obs- 
tante de ser dia de viernes , habría comido 
la carne del niño si no se lo hubiesen impe- 
dido. 

GARUDA... Pájaro fabuloso que se repre- 
senta con la cabeza de hombre, plomas Man- 
cas en el cuello y el cuerpo de águila. Sirve 
de cabalgadura á Wihnou, del mismo modo 
que el águila sirve á Júpiter. Los indios decían 
que este pájaro habia sálido de un huevo 
jpoesto por su madre Diti cinco años antes de 
haber el roto la cáscara. 

GASTAÑALDE, (María)... Presa á la edad 
de catorce años, en 1606, como hija de un in- 
signe brujo llamado Nécaco de quien se supo- 
nía la llevaba algunas veces al sábado. Delan- 
cre dice que la muchacha confesó que una no- 
che su padre le habia dado algunos golpes, por- 
que habia descubierto mas cosas de las que el 
queria. Ademas de estas confesiones, otros dos 
testigos Cristóbal y Aspilecuta de edad de 16 
á 16 años, sostuvieron que habian visto azotar 
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á la madre, «Hay maravilloso es que todos ha- 
yan sido testigos del lugar, tiempo, y golpes, 
cuando todo toé ilusión...» Sin embargo la po- 
bre doncella se quejaba y si los testigos no hu- 
biesen asegurado que la habían visto azotar, sin 
duda que el diablo se hubiese llevado la culpa. 

GASTROCNEMIE... País imaginario de que 
habla Luciano, donde se conducía á los hijos me- 
tidos en las pantorrillas de donde les sacaban 
por medio de una incisión. 

GASTROMANIA 6 GAROSMANCÍA... 
Adivinación que se practicaba colocando entre 
bujías encendidas, vasos de vidrio redondos y 
llenos de agua clara; después de haber interro- 
gado é invocado á los demonios en voz baja, se 
hacia mirar atentamente la superficie de estos 
vasos por un jóven mancebo ó por una mujer 
en cinta; leyéndose en seguida la respuesta, en 
imágenes trazadas por la refracción de la Ku 
en los vidrios. 

Otra especie de Gastromancía se practicaba 
por medio del adivino que contestaba sin me- 
near los labios, de suerte que se creia oir una 
voz aerea: el nombre de esta adivinación signi- 
fica, adivinación por el vientre, de modo que 
para ejercerla es necerario ser ventrílocuo En- 
riéndense cirios al rededor de algunos vasos , 
llenos de agua limpia, y luego se agita esta in- 
vocando el espíritu, que no tarda en contestar 
con voz hueca, en el vientre del brujo que ha- 
ce c&ta operación. 

Cuando los charlatanes aun en las cosas mas 
mínimas encontraban medios seguros de enga- 
ñar al pueblo, hablan de tener una gran ven- 
taja en ser ventrílocuos. 

Un mercader de Lion estando un dia en el 
campo con su criado, oyó una voz qne le man- 
daba de parte de Dios, cediese sus bienes á los 
pobres recompensando abundantemente á su ser- 
vidor. Obedeció mirando como una órden celes- 
tial las palabras que no salían mas que del vientre 
de su criado. Se conocía antes tan poco lo que 
era un ventrílocuo, que los mas célebres perso- 
najes atribuían esta habilidad al demonio. To- 
cio patriarca de Constantinopla, dijo en una de 
sus cartas: « Háse oido hablar al maligno es- 
pirito», dentro el vientre de una persona , y bien 
merece tener por habitación la basura . 

GATO... Este es uno de los animales 
privilegiados que la superstición ha acogido 
las mas veces bajo su amparo. Habiendo un 
soldado romano muerto inadvertidamente un 
gato en Egipto, toda la ciudad se levantó con- 
tra él; y por mas que intercedió ef rey no pu- 


do de ningún modo salvarle del foror del pue- 
blo. Los reyes de Egipto habían reunido en 
Alejandría , una inmensa biblioteca pública, 
y aunque los egipcios cultivaban mucho las 
ciencias no por eso adoraban menos á los ga- 
tos. Mahoma tenia muchas consideraciones al 
suyo. Este venerable animal durmióse un dia 
en la manga del vestido del profeta, y pare- 
cía meditar tan profundamente, que no osó es- 
te sacarle de su éxtasis y como iba aprisa pa- 
ra asistir á la oración cortó la manga. A su 
vuelta halló al gato que acababa de salir de 
su extática modorra, y reparando en la aten- 
ción de su dueño á la vista de la manga cor- 
tada , se levantó para hacerle uña cortesía , 
enderezó la cola, y arqueó el espinazo para mos- 
trarle mas respeto. 

Máhoma que comprendió perfectamente lo 
que esto significaba, le aseguró uñ puesto en 
el paraíso, y en seguida pasándole la mano 
por encima, le imprimió la virtud de no caer 
jamas sino de patas. Arriesgado seria po- 
ner en ridículo este cuento delante un turco. 

Es sabido que los gatos asisten á las fies- 
tas nocturnas de los brujos , que bailan con 
ellos, y que el diablo toma frecuentemente su 
figura. He aqu í no obstante una anécdota en 
la que representa un mal papel. 

Un ayuda de cámara del mariscal de Lu- 
xemhurgo, fué á hospedarse en una posada cu- 
ya reputación no estaba muy bien asegurada. 
Decíase que el diablo iba todas las noches á 
la sala mas hermosa de la casa, torcía el cue- 
llo á los que se atrevían á dormir en ella , 
y les dejaba ahogados en su cama. Un gran 
número de viajeros llenaba el mesón cuando 
llegó á él el edecán á quien dijo el mesone- 
ro que no había otro aposento desocupado que 
la sala frecuentada por el diablo en la que nadie 
quería pasar la noche. «Oh! nada importa, res- 
pondió á fé mia que no estaré desconteuto de tra- 
bar amistad con Satanás: que preparen mi cama 
en ella yo me encargo de lo restante ~A cosa de 
media noche el intrépido jóven vió bajar al dia- 
blo por el canon de la chimenea bajo la for- 
ma de un animal horrible, contra el Cual le fué 
preciso defenderse . 

Sostuvieron ambos un encarnizado combate, 
á sablazos el militar y con las uñas y dientes 
el cuadrúpedo , que duró mas de una hora , 
pero el diablo acabó por quedar muerto en el 
puesto; el edecán llamó á algunas gentes , y 
reconocieron un enorme gato salvaje que ba- 
jaba por la chimenea á esta sala y que según 
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la relación del huésped habla ya ahogado á 
quince personas. 

Léese en la Demonomania de Bodin, que 
muchos brujos de Yernon, á los cuales se 
formó proceso en 1506, frecuentaban y. se reu- 
nían ordinariamente en gran número en un 
antiguo castillejo bajo la forma de gatos. Cua- 
tro hombres, que babian resuelto dormir en 
él, se vieron acometidos por esta multitud 
de animales; uno de ellos fué muerto, los otros 
tres heridos; no obstante también hirieron al- 
gunos gatos, que se vieron después en forma do 
mujeres pero heridas aun, 

Boguet cuenta que un labrador fué asalta- 
do cerca de Estrasburgo por tres gatos enor- 
mes, y que defendiéndose de ellos les hirió 
gravemente. Una hora después el juez le man- 
dó llamar y le puso en la c&rcel por haber 
maltratado á tres señoras de la ciudad. 

Asombrado el buen hombre afirmó que él 
tan solo había herido á tres gatos, y presentó 
las pruebas mas evidentes: pues que se habla 
quedado con muchos pelos de ellos. 

El juez le soltó porque vió que en este 
negocio el diablo era" el culpable. 

Seria nunca acabar, si se quisiese referir 
todo cuanto los demonomaniacos han imaginado 
sobre los gatos, 

Los brqjos se sirven de los sesos de este ani- 
mal para dar la muerte ; pues según Bodin y 
varios otros son un veneno. Yéase Blokula , 
Abel de la Rué , Chastenet , Manteca de los brujos . 

GAURICO... Genio ó duende que los supers- 
ticiosos bqjo bretones creen ver danzar al rede- 
dor de los montones de piedras, ó monumentos 
druidicos, designados en el lenguage de los an- 
tiguos insulares con el nombre de chiorgaur 
que los primeros monjes tradujeron en el de 
chorea gigantum, 

GAURICO (Lucas)... Astrólogo napolitano na- 
cido el año 1476, que según Mézeray y el pre- 
sidente de Thon, anunció positivamente que 
el rey Enrique II moriría en un desafio y de 
una herida en el ojo, como realmente sucedió; 
¿pero acaso no predijo después de visto? 

Catalina de Medicis tenia en Lucas Gaurl- ' 
co la mayor confianza. Bentivogiio, señor de 
Boloña, le mandó dar cinco carreras de baque- 
. tas por haber tenido la osadía de predecirle 
que seria hechado de sus estados; lo que no 
fué difícil preveer, vista la disposición de los 
ánimos que detestaban. El dicho señor Gauri- 
co murió el año 1558. Ha dejado una descrip- 
ción de la esfera celeste publicada entre sus 


obras, impresas en Bale en el año 1575 en 
tres tomos en fólio. Encuéntrase también un 
elogio de la astrologia. Atribuyese & su her- 
mano Pomponio Gaurico un libro en el que 
qe trata de la Fisonomía y Astrologia natural , 

( 1 ) pero no parece que esta obra sea de Poro- 
pon i o sino mas bien de Lucas. 

El tratado astrológico ( 2 ) de Lúeas Gaurico 
es un libro muy curioso; para probar la verdad 
de la astrologia dá tin oróscopo de todas las 
personas ilustres, de quienes ha podido des- 
cubrir la hora de su nacimiento, y demuestra 
que cuanto le sucedió estaba ya allí prefijado. 

GAUTIER, (Juan)... Alquimista. Carlos IX 
engañado por sus promesas, le mandó dar cien- 
to veinte mil libras, y el adepto se puso á la 
obra; pero después de haber trabajado ocho dias 
se fugó con el dinero del monarca; le persiguie- 
ron, le cojieron y le ahorcaron. 

GAUTIER... Jacobo I. rey de Escocia fné de- 
gollado en ia noche en su cama por su tio 
Gautier que quería subir al trono; pero este 
traidor recibió en Edimburgo el pago de su 
traición, porque fué expuesto sobre un pilón 
donde delante de todo el mundo se le puso una 
corona de hierro que habían hecho caldear al 
fuego, con esta inscripción: Rey délos traído - 
res. Un astrólogo le habia asegurado que seria 
coronado públicamente ante una grande ren- 
nion de pueblo. 

GAUTIER DE BRUJOS... Este virtuoso 
franciscano fué elejido obispo por el Papa Ni- 
colás III, y depuesto por Clemente Y su ene- 
migo personal. Gautier apeló de esto á Dios 
y al futuro concilio, y mandó que al inhumar- 
le, le pusiesen en la mano el testimonio de 
su apelación. Algún tiempo despnes de su 
muerte, habiendo ido el Papa Clemente Y á 
Poitiers y alojádose en el convento de francis- 
canos, deseó visitar los restos de aquel á quien 
habia perseguido. Mandó abrir su sepulcro i 
asustóse infinito al ver que Gautier de Brujes 
ajitó con su seca mano la apelación que en ellt 
tenia. En vano intentaron arrancarle aquel tes* 

[ 1 ) Potnponii Gaurici Xeapolitani tractaiut de 
- tymmetriis lineamenlit et phitiognomonia, ej tuque 
tpeciebut, etc. Argentar, afio 1690 con la Chiroman- 
cía de Juan ab Indagin*, 

( 2 ) Lúas Gaurici geopkonmtis cpiscopi cieitn- 
tenti i tractaiut attrologicus ¿a quo agitur de preto- 
ritis multorum hominam accidenUbut per propias 
eorum gmituras ad unquem esaminatit. Venetáis 
in 4.e afio 1552 
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timo Dio vengador, 7 faé necesario dejárselo pa- 
ra el dia del juicio final. 

GAYO... €iego curado milagrosamente, en 
tiempos de Antonioo. Esculapio le avisó en un 
sueño que se presentase á su altar, que se 
prosternase, que pasase inmediatamente de la 
derecha & la izquierda, que colocase sus cinco 
dedos sobre la mesa, que levantase la mano 7 
se la llevase á los ojos. Obedeció 7 recobró la 
vista en presencia del pueblo que aplaudió con 
entusiasmo. 

GAZA, ( Teodoro de).,. Propietario de una 
quinta en la Campante 9 en el siglo XYI, que 
bacia cultivar por un arrendatario. Mientras 
estaba este buen hombre trabajando un dia en 
el campo, descubrió un vaso redondo en el 
que estaban guardadas las cenizas de un muer- 
to; al momento se le apareció un espectro que 
le mandó volviese 6 colocar en tierra el mis- 
mo vaso con lo que contenia, porque do lo 
contrario harta morir á su hijo mayor. El ar- 
rendatario no creyó en sus amenazas, 7 pocos 
dias después eneoutraron á su hijo muerto en 
la cama. Pasado algún tiempo, volvió á apa- 
recé ráele el mismo espectro reiterándole la 
misma amenaza de que si no volvia el vaso á 
la tierra le mataría su segundo hijo. El labra- 
dor dió parte de todo á Teodoro de Gaza, que 
vino por sí mismo á colocar las cenizas en su 
logar, pues sabia mn7 bien, como dice Leloyer, 
que es mu7 malo bhrlarse con los muertos. 

GAZARDIEL... Angel que según el Thal- 
mot está encargado en Oriente, de cuidar que 
salga el Sol 7 dispertarle sino se levanta. 

GAZIEL... Demonio encargado de lá cus- 
todia de los tesoros subterráneos, los que 
transporta de una parte á otra, para sustraer- 
los de los hombres. El es quien conmueve los 
cimientos de las casas y hace soplar los vien- 
tos acompañados de llamas. Algunas veces forma 
danzas que desaparecen de repente; inspira 
el terror, con un gran ruido de campanas y 
cascabeles; y reanima los cadáveres por uh mo- 
mento. 

GKBEH... Rey de las Indias y gran mágico 
h quien se atribuye un tratado absurdo de la 
relación de los siete planetas con los siete 
nombres de Dios y algunos otros opúsculos 
desconocidos. 

GEDI... Piedra maravillosa que en opinión 
de los getas, tenia la virtud cuando se la mo- 
jaba con agua de variar el aire y sucitar vientos 
j lluvias tempestuosas. Su forma es descono- 
cida. 


GEB5ERICO... Demoniaco godo cuya alma 
faé llevada al infierno por el diablo, después 
de acribillado su cuerpo mientras estaba en la 
cama. 

GELESCOPIO... Especie de adivinación que 
se saca por la risa. Supónese que se conoce de 
esta suerte el carácter de una persona y sus 
inclinaciones buenas ó malas. JJna risa franca 
no anuncia jamas una alma falsa y casi se 
debe siempre desconfiar de una risa forzada. 
Tóase fisonomía. 

GELLO... Jóven sumamente deseosa de 
tener hijos: murió doncella porque no encontró 
quien quisiese ser su marido; lo que dá á 
entender que seria mas que medianamente fea. 
Su espectro iba errante por la isla de Lesbos y 
como tenia zelos de todas las madres, hacia 
morir dentro sq seno á los niños que llevaban 
antes que naciesen. 

GEMATRTA... Una de las divisiones de la 
cabala de los judios. Consiste en tomar las letras 
de una palabra hebrea por cifras Ó números 
aritméticos y esplicar cada palabra por el valor 
aritmético de las letras que la componen. Se- 
gún otros es una interpretación que se hace 
por trasposición de las letras. 

GEMMA... Cornelio... Autor de un libro 
titulado los caracteres divinos y de las cosas 
admirables; publicado en Amberes en casa de 
Cristóbal Plantin, architipografo del rey año 
1575 en 12.° 

GENGOS... Adivinos japoneses que hacen 
profesión de descubrir las cosas ocultas y encon- 
trar las perdidas. Habitan en cuevas abiertas en 
la cima de las montañas y son sumamente feos. 
Les es permitido casarse pero únicamente con 
mujeres de su raza 7 su secta. Un misionero 
supone que el signo característico de estos adivi- 
nos es un cuerno que les' clavan en la cabeza; 
añade que todos están vendidos al diablo , quien 
les inspira los oráculos. Cuando han concluido 
su pacto , el diablo les manda esperarle en 
la cumbre de cierta montaña 7 á eso del medio 
dia ó mas frecuentemente á la tarde pasa por en 
medio de la reunión en donde causa gran conmo- 
ción su presencia. Una fuerza irresistible arras- 
tra á estos desgraciados que siguen al demonio. 

GENIANA... Piedra ‘ fabulosa á la cual se 
atribuye el poder de atormentar los enemigos 
de aquellos que la llevan. Frotando esta piedra 
se podia de muy lejos vejar de todos modos á 
los amigos de quienes se tiene queja y vengarse 
sin comprometerse. Por desgracia los doctos no 
indican donde se encuentra esta piedra. 
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GENIOS... Los paganos tenian cada ano dos 
genios , ano baeno y otro malo , que velaban 
especialmente por el mortal que el cielo les con- 
fiaba. El buen genio procuraba toda especie de 
felicidades y se imputaba al otro todo el mal 
que sucedía ; de modo que la suerte de cada uno 
estaba fijada en la superioridad del un genio 
sobre el otro. Un mágico de Egipto avisó á Mar- 
cr» Antonio de que su génio había sido vencido 
por el de Octavio , y Antonio intimidado se fugó 
con Cleopatra. Nerón en el Británico , dice ha- 
blando de pu madre : 

Mi genio admirado tiembla delante el suyo . 

Los borboritas, herejes de los primeros siglos 
de la iglesia enseñaban que Dios no puede ser 
el autor del mal; que para gobernar el curso 
del sol, de las estrellas y de los planetas, creó 
una multitud innumerable de genios, que han 
sido, son y serán siempre genios bienhechores: 
que crió al hombre indiferentemente como to- 
dos los animales, y que solo tenia patas como 
los perros; que la paz y la concordia reinaron 
sobre la tierra por muchos siglos, no cometién- 
dose en ella ningún desórden, pero que por 
desgracia un genio cobró afecto á la especie 
humana, le dió manos y de aquí procedió el ori- 
gen y la época del mal. 

Entonces el hombre se procuró fuerzas ar- 
tificiales, hízose armas, atacó á los otros ani- 
males, construyó obras sorprendentes, y la des- 
treza de sus manos le hizo orgulloso; el orgu- 
llo le inspiró el deseo de la propiedad y de po- 
seer csclüsivamcntc ciertas cosas; empezaron 
las contiendas y las guerras, y la victoria hizo 
tiranos y esclavos, ricos y pobres. 

Verdad es, anadian ellos que si el hombre 
no hubiese tenido nunca, mas que patas, no ha- 
bría construido ciudades, ni palacios, ni bu- 
ques no habria recorrido lo¿ mares; no habría 
inventado la escritura ni compuesto libros y que 
de esta suerte los conocimientos de su espíritu 
no se habrían entretenido, pero en cambio tam- 
poco habria probado mas que los males físicos 
y corporales que nada son en comparación de 
los de una alma agitada por la ambición, el or- 
gullo, laavaricia, por las inquietudes y cuidados 
de educar una familia, y por el temor del 
oprobio , del deshonor, de la miseria y de los 
castigos. 

Da risa, dice Saint— Foix, el ver que unos 
filósofos aáegüran gravemente que al principio el 
hombre solo tenia patas y que es desgraciado por 


haber tenido manos; pero al meoos, estos filó- 
sofos no obligaban á corlárselas en vez de que 
los valecianos para no estar espuestos sin ce- 
sar á los ataques del espíritu tentador se hacían 
eunucos y predicaban la necesidad de esta ope- 
ración. 

Los árabes no creen que Adan haya sido el 
primer ser racional que haya habitado en la tier- 
ra, sinó únicamente el padre de todos los hom- 
bres actualmente ecsistentes. Ellos piensan que 
la tierra estaba poblada mucho antes de la crea- 
ción de Adan, por seres de una especie mas 
ó menos superior á la nuestra; que en la com- 
posición de estos seres creados por Dios como 
nosotros, entraban mas partes de este fuego di- 
vino que constituye nuestra alma, y menos de 
esta tierra grosera, de este cieno hediondo de 
que Dios formó nuestro cuerpo. Estos seres que 
han habitado la tierra durante muchos millares 
de siglos, son los genios que han sido en se- 
guida enviados á otra región particular, fuera 
de los límites de nuestra tierra, pero de donde 
no es imposible evocarlos y verles parecer al- 
gunas veces por la fuerza y virtud de ciertas pa- 
labras mágicas y talismanes. Añaden que hay 
dos especies de genios, los peris ó genios bien 
hechores y" los dives ó genios maléficos. Gian — 
ben— gian, de cuyo nombre procede el llamarles 
ginnes ó genios, es el primero y mas famoso 
de sus reyes. El Gimnislan es un país de de? 
licias y maravillas donde les desterró Taimural, 
uno de los mas antiguos reyes de Persia. Los 
caldeos se imaginaban que desde el cielo en que 
aparece la luna, hasta la morada del Ser Supre- 
mo, había muchos espacios, tales como el cielo 
de las estrellas fijas, el Ether,? el Empíreo; 
que estos espacios estaban habitados por genios 
de diferentes órdenes mas ó menos sútilcs, se- 
gún estaban mas ó menos lejanos del Ser Supre- 
mo; que estos genios descendían frecuentemen- 
te sobre la tierra pero con un cuerpo aereo que 
les servia como de vehículo y por medio del cual 
podían ver y conocer todo lo que se pasaba en 
el mundo sublunar. 

L03 chinos tienen genios que presiden en las 
aguas, en las montañas, y cada uno de ellos 
es honrado con sacrificios solemnes. Véase ha- 
das, ángeles , etc» 

GEMRADE... Materialista y médico, ami- 
go de San Agustin y personage muy conocido en 
Cartago por su gran talento. Dudaba que hu- 
biese otro mundo á mas de este, pero una no- 
che vió en sueños á un jóven que le dijo « Sí- 
gueme » 
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Siguióle en . efecto y se encontró en nnacia* 
dad en la que oyó á su derecha una melodía ad- 
mirable; no se pudo acordar jamas de lo que ha- 
bía oido á su izquierda, pero concluyó de aquí, 
que había otro mundo á mas de este. 

Otra vez vió al mismo jó ven que le dijo 
Me conoces ?— Si, le contestó.— ¿De queme 
conoces?— Genirade le contó lo que le había he- 
cho ver en la ciudad á donde le condujo: ? Fué 
en sueños ó dispierto lo que viste ? — En sue- 
ños, contestó el médico. Y el jóven le dijo: Don- 
de tienes ahora tu cuerpo?— En mi cama. — 
¿ Sabes que ahora no ves nada con los ojos 
del cuerpo?— Ya lo sé— ¿ Con que ojos rae ves 
pues ?... Como el médico dudase y uo supiese 
que responder, díjole aquel « Asi como me ves 
y me oyes ahora que tus ojos están cerrados y 
tus sentidos entorpecidos; del mismo modo, 
después de muerto, vivirás, verás, y oirás, pe-* 
ro con los ojos del alma, no lo dudes. ( 1 )» 
GEOMANCIA... Adivinación por la tierra 
que consiste en arrojar un puñado de polvo en 
el suelo ó sobre una mesa para juzgar de los 
acontecimientos futuros por las líneas y figu- 
ras que resultan. Poco mas ó menos es lo mis- 
mo que el bagazo de café . 

4q||a otros se practica ya trazando entier- 
ro círculos sobre los que se cree po- 

der adivinar lo que se desea saber, ya hacien- 
do á la ventura en tierra ó sobre el papel mu- 
flios puntos sin guardar orden alguno, fundando 
el juicio sobre el porvenir en las figuras que la 
casuqUded ha formado: ya finalmente observan- 
do |m hendiduras y grietas que hacen natural- 
mente en* Ja superficie de la tierra, de la que 
salen según se dice, ecsalaciones profetices co- 
mo las del antro de Delfos. 

^GyURQUÍA... El insigne brujo Agrippa 
dice que habia tantos ángeles malos como bue- 
nos que había nueve gerarquias de buenos y 
nueve de malos á cuyo cargo estaba la reparti- 
ción de las penas eternas entre las pobres al- 
mas pecadoras. Wierio su discípulo ha hecho 
el inventarío de la monarquía de Satanás con los 
nombres y apellidos de setenta y dos príncipes y da 

siete millones cuatro cientos cinco mil nueve cien- 

% 

ton veinte y cinco diablos. Las creencias mas san- 
tas la superstición las ha adulterado siempre. 
Yease angeles , corte infernal , monarquía etc* 
GERBERTO... Vcase Silvestre II. 

( 1 ¡ Estamos muy distantes de tener por su- 
persticiosa esta creencia, por mas que se baile conti- 
nuada en este Diccionario. 

8.— TOMO II. 


GEREOS... Los habitantes de Ceilan creen 
los planetas ocupados por otros tantos espíri- 
tus que son los arbitros de su suerte. Atri- 
buyeseles el poder de hacer dichosos á sus 
favoritos apesar de los demonios. Forman tan- 
tas imágenes de barro llamadas geres, como 
espíritus mal dispuestos suponen , y les dan 
unas figuras monstruosas; el convite que vie- 
ne en pos va acompañado de músicas y danzas 
hasta el amanecer y entonces arrojan estas 
imágenes 6 los caminos reales donde reciben 
los golpes y aplacan la cólera de los demonios 
mal intencionados. 

GERMANICO... Emperador romano á quien 
emponzoñó Plancina. No se dice si fué con per- 
fumes ó con veneno pero lo cierto es, dice 
Tácito, qne se encontraron en palacio huesos 
y cenizas de difuntos arrancados de la tumba 
y el nombre de Germánico escrito* sobre una 
plancha de plomo dedicada al infierno. Puede 
verse esto eo la historia de los Espectros y 
apariciones de Espectros por Le Loyer pági- 
na 370, 

GEROGLIFICS.... Muchos historiadores 
creen que antes de la invención de las letras, 
no se conocia otra especie de escritura. Lop 
egipcios hicieron composiciones de animales 
reales con otros quiméricos, tales como los 
grifos, le? basiliscos , los fénix etc. Espresa- 
ban el sexo masculino por medio de un bui- 
tre porque todos tos buitres son hembras y 
solo con el ciento engendran : representaban el 
corazón por medio de dos dracmas, porque de- 
cían que un coraron de un niño de nn año 
no pesa mas que dos. A una mujer que solo 
tuviese un hijo la representaban por medio de 
una leona, porque este animal solo concibe 
una vez. 

Espresaban la fecundidad , con ana cabra; 
el aborto por medio de un caballo que da una 
coz á un lobo; la deformidad con un oso, y 
al hombre inconstante, con nna hiena, porque 
este animal cambia de sexo cada año. Una 
mujer que habia parido una hija, la represen- 
taban bajo la figura de una vaca con la ca- 
beza vuelta hácia Ja espalda izquierda. Mu- 
chos ban creído en estos geroglí fleos. 

GERSON, (juam charlib» dej. . Canci- 
ller de la universidad de París, muerto el año 
1429, autor del ecsamen de tos espíritu?, en el 
que se encuentran reglas para distinguir las 
falsas revelaciones de les verdaderas, y de la 
astrolagka reformada que fué mas bien reci- 
bida. No hablamos aquí de sus obras de religión. 
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GERT, (beetomina de)... Insigne braja de 
la ciudad de Prechat en Gascona, qne en el 
año 1608 confesó qne cuando se mataba á ana 
braja por el camino, al volver del sábado, el 
diablo acostumbraba tomar su figura y hacer- 
la reaparecer y morir en su casa para mante- 
ner su buena reputación, pero si él que la ha 
muerto trae encima una bujía ó candela de 
cera y la hace una cruz, el diablo k pesar de 
todo su poder no puede sacarla de allí, y por 
consecuencia se ve precisado á dejarla. 

GERTRUDIS, ('santa)... Abadesa de la ór- 
<len de San Benito que murió en el año 1334 
haciéndola famosa un libro de revelaciones, 
impreso repetidas veces, en el cual da largos 
detalles sobre todas sus comunicaciones con 
Dios. 

GERVASIO... Arzobispo deReims, muer- 
to en 1067, de quien se cuenta esta aventura. 
Un soldado normando que le conocía, querien- 
do por bien de su alma ir á Roma á visitar 
los restos de los apóstoles, pasó por Reinas 
para ver á Gervasio á quien pidió su bendición. 
Al llegar á Roma hizo sus oraciones y quiso en 
seguida ir al monte Sant— Angelo. Por el ca- 
mino encontró á un siervo de Dios que le pre- 
guntó á donde iba, quien era, y si conocía á 
Gervasio obispo de Reims, á lo que contestó el 
viajero que si le conocia. «Gervasio ha muer- 
to» le contestó el siervo de Dios. El norman- 
do quedó estupefacto; y habiendo preguntado al 
desconocido como lo sabia, el siervo de Dios 
le contestó: que habiendo pasado la noche re- 
zando en su celda, habla oido el ruido de mu- 
cha gente que pasaba á lo largo de su casa ha- 
ciendo mucho rumor; que habiendo abierto la 
ventana y preguntadoles á donde iban, uno de 
ellos le había contestado. «Somos los ángeles 
de Satanás que venimos de Reims, y mete- 
mos tanto ruido porque nos llevábamos ya el 
alma de Gervasio y por nuestra desgracia nos 
la han quitado.» El soldado normando anotó 
bien la hora y el dia en que había sabido es- 
to, y de regreso á Reims supo que el arzo- 
bispo Gervasio habia muerto en aquel dia, pro- 
bando sus milagros que se habia salvado. 

GIAL... Rio de los infiernos escandinavos 
en que se pasa sobre un puente llamado 
Gialor. 

GIBELO... Montaña volcánica en cuya cima 
se baila un cráter donde en poniendo aten- 
ción se oyen gemidos y un hervor terrible. Los 
griegos lanzaban en aquella grieta vasos de oro 
y de plata, y miraban como buen presagio cuan- 


do la llama no los rechazaba, porque pensa- 
ban con esto apaciguar los dioses del infierno, 
cuya entrada creían estaba en aquella apertura. 

GIBON... Espíritu japonés. Los habitantes 
del Japón creen que este espíritu está encar- 
gado de velar sobre su conservación, y que les 
preserva de todos los males y asechanzas, y 
particularmente de las viruelas. Asi es que acos- 
tumbran colocar su imágen en la puerta de 
sus casas. 

GIGANTES... Los gigantes de la fábula te- 
nían la mirada fiera, los cabellos largos, una 
barba muy poblada, las piernas de serpiente, 
y cada uno tenia cien brazos y cincuenta cabe- 
zas. Homero representa á los Aloüdes gigantes 
que á la edad de nueve años eran de una talla 
prodigiosa, de modo que tenían nueve codos de 
grosor y treinta y seis de estatura, y todos los 
años crecían un codo en anchura y una cana en 
elevación. 

Los thalmudistas aseguran que en el arca 
habia algunos gigantes que como estuviesen 
estrecfios en un lugar tan reducido , manda- 
ron al rinoceronte que saltera, el cual siguió 
al arca nadando. 

En las bodas de Carlos el Hermoso, se vió 
una mujer de una talla estraordfinaria, junto á 
la cual parecían niños los hombres mas altos. 
Tenia tanta fuerza que levantaba con cada ma- 
no dos toneles de cerveza y llevaba con faci- 
lidad ocho hombres colocados encima de una 
enorme viga. 

Es muy cierto que en todos tiempos ha ha- 
bido hombres de una estatura y fuerza supe- 
rior á la ordinaria. Encuénlranse en Méjico 
huesos de hombres tres veces mas grandes que 
nosotros, y en la isla de Creta un cadáver de 
45 pies Héctor de Bohecia dice haber vis- 

to un hombre de 14 pies de alto. Parala faer- 
za citaremos á Milon de Crotona, tantas veces 
vencedor en los juegos olímpicos; á aquel sue- 
co que sin arma alguna mató seis soldados ar- 
mados; á aquel milanés que llevaba un caba- 
llo cargado de trigo; á Barsabás que en tiempo 
de Luis XIV arrebataba á un caballero con su 
eqnipage y montura, y á estos gigantes y Hér- 
cules que se muestran cada dia al público. Pe- 
ro la diferencia que ecsiste entre ellos y el res- 
to de los hombres es muy pequeña si se com- 
para la estatura real ó la imaginaria que los 
ignorantes les dan. 

En cuanto á las naciones de gigantes, nada 
prueba que hayan jamas existido; y no es im- 
posible que los hombres de ciertos países sean 
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ob poco ñus olios ó mas faerlss qaa los do 
otras regiones del globo, asi como los lipones 
son generalmente mas pequeños qne los habi- 
tantes de los climas meridionales. Empero, si 
se ha de dar crédito á todos los cuentos que 
relatan algunos historiadores, amigos de^ pro- 
digios y dignos de ponerse al igual de los córe- 
ntelas del siglo del rey qoe rabió, debiéramos 
también como los niños de cuna, creer en la 
ecsistencia de los colosos humanos de 150 pies 
que Gulüver encontró en la isla de Brobdingnac. 
Véase Adan, Gargantea, Og, Polifemo. 

GILBERTO... Demonio de que habla Olao 
nagno. Mostrábase entre los ostrogodos y había 
encadenado en una caverna al sabio Catilo, 
porque le habla Insultado. 

GILES... El bienaventurado Giles, de la 
órden de hermanos predicadores, habiéndose 
dispertado en medio de la noche salió de , 6u 
celda y entró en una iglesia para orar. Mientras 
que estaba orando, el diablo habiendo tomado 
el acento de mujer llamó á Giles con ternura. 
El hermano sintió inmediatamente una tenta- 
ción tan Inerte cual jamas la habia probado, 
pero pronto volvió en si y habiéndose azotado 
duramente para reprimir los deseos de la carpe 
se tranquilizó. Un instante después acercóse 
el diablo al hermano, le saltó á la espalda y 
como no le podia echar al suelo, porque se le 
había asido fuertemente del cuello, arrastróse 
Giles hasta la pila del agua bendita, roció al 
diablo por encima la espalda y con eso le 
ahuyentó pero tuvo aun la obstinación de 
volver bpjo una forma horrible para espantar 
al hermano predicador Giles pronunció estas 
palahms, Paíer notier , el diablo huyó, y Sn. 
Francisco hizo observar & Giles que estas dos 
solas palabras producirían siempre el mismo 
efecto. 

GILES. Droguero en S. Germán en Laya, 
qoe fué presentado como un ventrílocuo en la 
Academia de ciencias el as de diciembre de 1770. 
Tenia la habilidad de articular palabras muy 
distintamente con la boca enteramente cerrada, 
y pegados los labios, ó con la boca muy abierta, 
de suerte que los espectadores podían zambu- 
llirse en ella. Variaba admirablemente el metal 
y el tono de su voz que parecía venir ya del me- 
dio de los aires, ya del techo de una casa opuesta, 
de la bóveda de un templo , de lo alto de un ár- 
bol , ó ya del seno de la tierra etc. ( 1 ). 

( 1 ; El ventrílocuo del abad delachapelle, citado 
por M. Gerinet. Sutoria de la magia en Francia 


G1LA... Insigne bruja del siglo XVI. Gus- 
tábale mucho la carne fresca y se comía todos 
los niños que podia encontrar ; su nombre es 
todavía un espantajo en boca de algunas amas 
de leche imbéciles. Llevóse un dia al pequeño 
emperador Mauricio para devorarle, pero no 
le pudo hacer daño alguno porque traía encima 
amuletos. 

GIMIS ó G1M1NOS... Genios que los mu- 
sulmanes creen ser de una naturaleza media entre 
el ángel y el hombre. Dicese ser hijos de Adan 
y no de Eva. Son nuestros duendes. 

GIMLO Ó V1NGOLFO... Capital del paraíso 
entre los escandinavos, edificada por los doce 
gobernadores que estableció el padre universal 
para juzgar á los hombres. Esta ciudad mas 
brillante que el sol, situada al estremo del cie- 
lo al mediodía y la mas hermosa de todas las 
ciudades celestes subsistirá, aun después de la 
destrucción del cielo y de la tierra y servirá de 
eterno asilo á los que habran vivido irrepren- 
siblemente. 

GINAS... Genios hembras entre los persas 
quienes dicen ser malditas por Salomón, y for- 
madas por Dios, de un fuego líquido y hervo- 
roso antes que hubiese resuelto criar al hom- 
bre. 

GINGUEREROS... Quinta tribu de giganr 
tes ó genios malévolos entre los orientales. 

GINISTAN... País imaginario donde resi- 
dentes genios sumisos á Salomón según opinión 
popular de tes persas. 

GINUNGAGAP... Nombre del abismo que 
forma parte del infierno entre tes escandinavos. 

GIOERNINCA— VEDUR... Los Islandeses 
llamaban asi al poder mágico de sucitar las tor- 
mentas y tempestades y hacer sumergir tes bu- 
ques en el mar. Esta idea supersticiosa perte- 
nece tanto á la mágia moderna como á la anti- 
gua. Los utensilios que los iniciados emplea- 
ban son muy sencillos; por ejemplo una quija- 
da de pez sobre la cual pintaban ó grababan va- 
rios carácter es mágicos, entre otros la cabeza 
del dios Thor, de quien han sacado esta mágia 
Su mayor destreza consistía en sote emplear 
uno ó dos carácteres y todo su secreto estribaba 
en qne la palabra thor, hafot ó ha fui, pudiese 
leerse ante ellos ó en su ausencia, sin que na- 
die que no estuviese iniciado en sus secretos 
pudiese comprenderte. 

GIOURSTASCH... Piedra misteriosa que los 
turcos orientales creen haber recibido como de 
mano en mano de sus antecesores, y hacen re- 
montar su origen hasta Japbet hijo de Noé. 
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Pretendere que esta piedra tenga la virtud de 
procurar la lluvia cuando se necesita. 

GIRÁRDELT, (Corneuo)... Religioso fran- 
ciscano nacido en Boloña á últimos del siglo XVI. 
Estudió la metoposcopia y la astrologfa y se le 
saben algunos discursos y almanaques como el 
de Mateo Iaenberg, algunos cálculos sobre los 
eclipses lunares y en fin la cefalonia fisionomá- 
nica con cien diseños de varias cabezas, con su 
coírespondiente juicio sobre cada una de las fi- 
guras y un soneto ó distico para cada uno en 
4® año 1630. 

GIRAT, ( Juan Bautista )... Jesuita naci- 
do en Dóle del Franco — Condado en el año 1680. 

Después de haber concluido sus estudios, 
fué admitido en la compañía de Jesús, desem- 
peñó varias cátedras de filosofía y dedicóse 6 la 
predicción. Habia ya predicado en varias ciu- 
dades del Languedoc y de la provenza, cuando 
fué enviado á Aix en 4718. Dos años después 
fué nombrado rector del seminario real de ma- 
rina en Tolon. Entonces fué cuando le acusa- 
ron de estar amancebado con una jóven de 18 
años natural de esta ciudad, llamada Catalina Ca- 
dicre, bija de una familia honrada y dotada de 
rara hermosura. 

Hecho público el escándalo , mandó el pre 1 - 
sidcnlc de Brest encerrar á la señorita Cadiere 
en las ursulinas, donde dicen que confesó su 
delito. Para vengarse, dijo Girat que estaba po- 
seída de! demonio y formuló contra ella su acu- 
sación. Envióse la causa á la cámara alta del 
psi lamento quien dió un acto de prisión contra 
la jóven mandándola conducir al convento de 
Ollioule donde se la negó hasta un colchón para 
acostarse , y de allí se la llevó á Aix. Seguida 
la causa por sus trámites, pidió el procura- 
dor general, el día 11 de Setiembre de 1771 que 
la Cadiere fuese cóndenada á hacer gran peni- 
tencia en la puerta de la iglesia de san Salva- 
dor para qne desde allí fuese ahorcada y des- 
cuartizada, pero la sentencia no salió conforme 
á la demanda, asi ella como Girat fueron ab- 
sueltos. Ambos fueron escoltados desde la cár- 
cel hasta su habitación por cien caballeros y ciu- 
dadanos; el P. Girat se escapó á hurtadillas, 
pero el populacho le reconoció y le llenó de in- 
jurias. Según parece murió en paz con su ver- 
güenza. 

GIROMANCIA... Especie de adivinación 
que se practicaba marchando á la redonda y 
dando vueltas al rededor de un círculo en cuya 
circunferencia estaban trazadas letras. A fuerza 
de dar vueltas se iba la cabeza hasta dejarse 


caer, y de la reunión de los caracteres que se en- 
contraban en los varios lugares en que caía, sa- 
cábanse presagios para el porvenir. Vease Mee- 
triomancía . 

G1RTANERIO... Doctor de Cottingne que 
predijo que en el siglo XIX todo el mundo sa- 
bría el secreto de la transmutación de los me- 
tales y todos los quimicos sabrían hacer el oro; 
dijo también que los enseres de cocina serian 
también de oro y plata, lo que contribuirá mu- 
cho, decía, á prolongar la vida, que se encuen- 
tra comprometida á cada paso por los oxidos de 
cobre, de hierro y de plomo qne absorvemos 
mezclados con los alimentos. 

GITANOS... Seguramente que no habrá na- 
die que no haya oido hablar de los gitanos yde 
las bandadas de vagabundos que bajo el nom- 
bre de gitanos, vizcainos y egipcios divagan por 
la Francia, la Alemania y la Holanda, con el ob- 
jeto de decir la buena ventura. Los holandeses^ 
les llamaban heyden , esto es, paganos, pues los 
miraban como á gente sin religión; y otros mu- 
chos pueblos les daban nombres tan mal funda- 
dos; como este. Algunos historiadores \>relen- 
den que estas hordas errantes no aparecieron en 
Alemania hasta eí siglo XV, cuando ocupaba 
el trono el emperador Sigismundo. Su descen- 
dencia hasta ahora se ha perdido en simples con- 
jeturas, unos les dan su origen de la Asiria , 
de la Cilicla, del monte Caucaso, otros de la 
Tartaria, de la Nubia, ó de la Abysinia, Poli- 
doro Virgilio les cree Sirios de nacimiento, Fi- 
lipo de Bergamo busca sus antecesores entre 
lo caldeos, y Bellon pretende probar que no son 
Egipcios, porque dice, que encontró algunos en el 
Cairo, los que eran mirados como estrangeros 
lo mismo que en Europa. 

Nada mas natural, si se les cree por su pa- 
labra, que decir que son una raza de judíos reu- 
nidos con algunos cristianos bagabundos. A me- 
diados del siglo catorce, devastaba la Europa y 
principalmente la Alemania y la Francia una 
horrible peste, y los cristianos se imaginaron, 
que los judíos habían envenenado los pozos y 
las fuentes. Esta idea absurda cundió de tal 
suerte, que llenos de furor los príncipes, en- 
furecidos los magistrados y ardiendo en saña el 
populacho, solo se procuraba á toda costa el 
eslerminio de este pueblo infortunado. Los se- 
ñores y los aldeanos del imperio germánico se 
apresuraban á dar cumplimiento k la piadosa 
obra que les aconsejaban el fanatismo y la bar- 
barie. .Empezóse por condenar a las llamas á 
un gran número de estos infelices .proscribía- 
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seles fuego y confiscáronse sos bienes y el po 
palacho se deleitó en matar atrozmente á on 
grin número y ahogó una infinidad en los pan- 
tanos. Todos los analistas están conformes en 
que estas barbaras atrocidades tuvieron logar 
en el año 1348. 

Mientras doró esta proscripción general, ma- 
chos jodies se libraron de las hogueras reti- 
rándose á las selvas. Reuniéronse en cuadri- 
llas para estar mas. seguros y se construyeron 
coevas subterráneas de una estension conside- 
rable. Créese que fueron ellos los que constru- 
yeron las anchurosas cavernas que se encuen- 
tran aon en la Alemania, y que los habitantes 
del país no tienen interes alguno en escuadri- 
ñarlas. Pasados cincuenta años después de tan- 
tas calamidades creyendo los gitanos que habrían 
ya muerto aquellos que tan cruelmente les ha- 
bían aborrecido, se arriesgaron algunos á sa- 
lir de sus escondrijos. Por su fortuna, habian 
cambiado entonces las circunstancias, y los cris- 
tianos eran en aquella sazón tratados cual ellos 
lo hablan hecho con los judíos La guerra con- 
tra los Jesuítas había producido aquel favora- 
ble cambio. Oido que hubieron las relaciones 
de los que habian enviado como esploradores, 
dejaron luego sus habitaciones subterráneas y 
aunque folios de recursos paia garantirse de la 
miseria, con todo se presentaron confiados en 
sus propias faerzas porque en medio siglo que 
había durado su encierto habian aprendido á 
decir la buena ventura y fas adivinaciones por 
la inspección de la mano. Eligieron entre ellos 
un gefe, llamado Zundel, y como era preciso de- 
cir el motivo que les trahia á la Alemania y sé 
les podía preguntar á que religión pertenecían 
convinieron en decir, que sus padres habitaban 
en otro tiempo el Egipto, los que eran verdade- 
ros judíos; y que sus antepasados habían sido 
desterrados de aquel país porque no habian 
querido dar acojida á la virgen María y á su hijo. 

El pueblo entendía que eata denegación 
aludió al tiempo en que José habla llevado su 
niño á Egipto para ponerlo á salvo de los fu- 
rores de Herodes, al paso que los judios re- 
cordaban con esto ia persecución que babian 
sufrido cincuenta años aíras. De aquí Ies viene 
el nombre de egipcios que se les dá comun- 
mente y bajb el cual el emperador Segismun- 
* do les otorgó un pasaporte. 

Formáronse un lenguaje disfrazado que era 
un guirigay compuest^de palabras hebreas y 
alemanas. Cambiaron el sentido de muchas 
voces y las pronunciaban con acento estrangero. 


Llamaban á on niño un gritador ; á ana 
capa, un Vmtitguero ; á un zapato, un anda- 
dor , al agua, la corriente; á un pájaro, un vo- 
tante y asi las demas cosas. 

La infinidad de palabras hebreas que in- 
trodujeron en su jerga seria suficiente para 
descubrir su origen judaico. 

Tenían costumbres particulares y sus leyes 
que respetaban mucho y cada banda escogía 
un rey á quien todos debian obedecer. Al ca- 
sarse una gitana todas sus ceremonias se re- 
ducían á romper un cántaro en presencia del 
que debía ser su marido y vivía con el tan- 
tos años cuantos pedazos se babia hecho el 
cántaro, finido cuyo tiempo los esposos que- 
daban libres para dejarse ó romper de nuevo 
otro cántaro. Muchas otras estrañezas de esta 
clase podrían citarse. 

Estos desgraciados imploraron el ausilio de 
los alemanes y para no parecerles del todo gra- * 
vosos, aseguraron que por un favor especial 
del cielo, que aun castigándolos les protegía, 
las casas donde se les acogía una vez esta- 
ban libres de incendio. Pusiéronse igualmen- 
te á decir la buena ventura por la inspección 
del rostro, las señales del cuerpo, y princi- 
palmente por las lineas de las manos y los 
dedos. Casadas y doncellas les trataron en- 
tonces con benignidad y el útil arte de prede- 
cir las cosas futuras, les preservó de la mi- 
seria. 

El furor contra los judios apaciguóse por 
fin y su nación fné de nuevo admitada en 
las ciudades y aldeas; pero quedó siempre un 
cierto numero que continuó la vida bagamun- 
da, recitando por todas partes la buena ven- 
tara y deshonrando algunas veces esta noblei 
profesión con latrocinio. Empero, las hijas de 
los gitanos eran tan encantadoras, que por 
mncho tiempo merecieron la confianza de los 
hombres, asi como sos madres habian poseí- 
do la de las doncellas y casadas. 

Aunque la nación judaica sea el origen de 
los gitanos, algo mas tarde se hizo tal mez- 
cla de varios pueblos y religiones, qne según dice 
Lamartierre carecían tanto de religión domi- 
nante como de patria. El año 1487 estas am- 
bulantes bandas llegaron á Francia , y como 
venían de Bohemia, apellidáronlos bohemios ó 
gitanos. Pasquier refiere poco mas ó menos 
con estas palabras su misteriosa aparición en 
el territorio francés. 

Eran en número de ciento veinte; uno de 
sus gefes se titulaba' duque y otro conde, He— 


Digitized by ^ooQie 



vando diez caballeros por escolta y diciendo 
que venían del bajo Egipto de donde los ha- 
bían arrojado los sarracenos y que habiéndo- 
se dirijido á Roma á confesar sus pecados a| 
Papa, este les había dado por penitencia ir 
errantes por el mundo siete años sin dormir 
en cama. Alojóscles en la aldea de la Chapelle 
cerca París, donde acudieron en tropel á ver- 
los. Tenían encrespados los cabellos, aceitu- 
nada la tez y colgaban de sus orejas anillos de 
plata. Como sus mujeres decían la buena ven- 
tura sin permiso, cosa que disgustaba al clero; 
el obispo de París les escomulgó y obligó á 
alejarse lanzando anatemas contra aquellos que 
se atreviesen á consultarles. Desde entonces 
creció tanto el número de esos gitanos de dia 
en dia que la audiencia de Orleans los des- 
terró condenándolos á galeras si volvían á 
aparecer. Los sacerdotes les perseguían como á 
descendientes de Cam inventor de la magia , 
por lo que se les acusaba también de ser 
mágicos. Delrio dice, que eran tan esperimen- 
tados en brujería, que al momento de habeiv 
les dado una moneda, todas las que queda- 
ban en la bolsa, iban á unirse á aquella. De- 
lancre asegura que los gitanos son medio de- 
monios. 

Muchos gitanos babia pues en Francia an- 
tes de la revolución, y si se encuentran menos 
en el dia es que no se les persigue tanto y en 
los campos se cree menos en las profetizas de 
buena ventura, pero aun se csti persuadido de 
que preservan ,del incendiólas casas quejes 
sirven de asilo. Puédese advertir que mientras 
que en las aldeas se desprecian los pronósti- 
cos comunmente seductores de la Quiromancia 
y la Fisonomía, mas dócil el gran París tiene 
sus tiradores de cartas que ganan inmensas 
riquezas. 

Muy cierto es que la Quiromancia y princi- 
palmente la Fisonomía tienen de laudable que 
sacan sus predicciones de signos que nos to- 
can, de facciones que nos distinguen ó carac- 
terizan, de líneas que llevan consigo, que son 
obra de la naturaleza y que se pueden creer 
significativas, puesto que son peculiares á cada 
individuo. Empero los naipes obra de los hom- 
bres, del todo eslraños para el porvenir, para 
lo presente y para lo pasado. Los naipes en na- 
da convienen con el hombre que les consulta. 
Para mil sujetos diferentes producirán el mis- 
mo resultado y veinte veces en un mismo objeto 
darán veinte resultados diferentes. Un jóven 
disfrazado de mujer consultaba á una famosa 


cartomántica, la cual no sabiendo adivinar que 
hablaba con un hombre le predijo que pariría 
dos hijas. Una señorita de diez y ocho años al- 
go curiosa, consultó á tres cartománticas de las 
cuales la una le dijo que no se casaría, otra 
que solo se casaría una vez y qne tendría cua- 
tro hijos, y la tercera dijo, que corría peligro 
de muerte en su segundo parto, y que morir 
ira á la edad de 40 años; ski embargo, esta 
señorita se casó tres veces, llegó & los seten- 
ta y dos años, y en el dia es viuda y no ha te- 
nido hijo alguno. Podríanse citar aquí acerca 
el arte de los gitanos de decir la buena ven- 
tura por medio de las líneas, de la mano y la 
fisonomía muchas anécdota» que probarían 
igualmente que el porvenir no levanta jamás 
su velo. 

Marta ó la gitana , especie de cuento po- 
pular traducido del inglés de M. Teodoro 
Hook, por la señorita Clara de Ayes, publi- 
cado á continuación de una novela titulada: 
M . Danver$y ó sea el dicho y el hecho. 

En los alrededores de Bedford Scuare vi- 
vía un hombre honrado y respetable llamado 
Hardiog, que tenia un cargo honroso en Som- 
merset— House. Este tenia una hija llamada 
María, que era un modelo de piedad filial 
pero de una complexión sumamente delicada. 
A la edad de 19 años María logró interesar 
á un jóven allegado de su familia llamado Fe- 
derico Londale; pero los padres de las dos fami- 
lias determinaron no apresurar este enlace á can- 
sa de la juventud de los dos amantes. 

Dirigiéndose un dia M. Arding á Sommer- 
set— House, según costumbre, acercósele una 
de estas gitanas que pedían limosna por In- 
glaterra. «Acordaos de la pobre Marta la gi- 
tana» dijo la buena mujer, pero M. Arding 
que no llevaba consigo dinero, contestó que no 
llevaba nada encima y que traía prisa; sin em- 
bargo, esta contestación no desconcertó á la 
mujer quien le siguió repitiendo sus lamen- 
tos. «No olvides á la pobre Marta. «Enojado 
ppr esta obstinación, el padre de María con- 
tra su costumbre, se volvió y pronunció en- 
colerizado una maldición contra la vagabunda. 
{Ah! esclamó Marta deteniéndose con orgullo, 
me maldecís! habré vivido basta hoy para oír- 
me maldecir? Hombre malvado y duro, hom- 
bre débil y altivo, mirame! 

Repitió ella con tal energía este último 
apóstrofe, que conmovido M. Arding la miró 
con emoción. Todo su continente espresaba 
el furor, sus negros ojos lanzaban rayos sobre 
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de él; bus negros eabelles ondeaban sobre sus 
aceitunadas mejillas; una risa insensata y un 
gesto de desprecio dejaban entrever sus dien- 
tes mas blancos que el marfil, y Arding con- 
templaba á Marta turbado y admirado. «Mi- 
radme caballero, repitió la gitana, vos y yo nos 
debemos encontrar aun tres veces, tres veces 
antes de morir os debo visitar; mis visitas se* 
rán terribles, y la tercera será la última»... 

Estas palabras hirieron vivamente el cora- 
zón de M. Arding, quien viendo venir á al- 
guno fraseó por sus faltriqueras y sacó dinero 
para dar á la gitana. «Dinero abora! dijo la 
bruja, por ventura no me has maldecido? ya es 
tarde. La maldicffth ha caldo sobre vos» Pro- 
nunciadas estas palabras se envolvió con su 
manto y desapareció, 

Al estar M. Arding de regreso en casa, 
contó esta aventura 6 su mujer, quien le con- 
testó, como lo debía esperar, de su amor y ta- 
lento, y después de una corta discusión sobre 
la debilidad del espirito que obliga á dar fé á 
los discursos de estas infelices, fueronse á acos- 
tar, M. Arding agoviado por tristes reflecsio- 
nes acabó por dormirse. Al otro, dia y en los 
siguientes dirigióse á su trabajo como tenia 
de costumbre, siempre inquieto y con la ima- 
ginación llena de Marta, pero avergonzándose 
del imperio que dejaba tomar sobre si á estas 
ideas supersticiosas. Entre tanto Federico se 
ocupaba continuamente en su amable María 
en quien se desenvolvieron con tanta violencia 
los síntomas de la consumcion, que los tnédi-* 
eos aunque no hablasen dé aquel mal coano 
de una cosa muy seria, mostraron con sus cui- 
dados que no estaban sin recelo. Tre9 meses 
babian transcurrido desde el fatal encuentro de 
Marta, y el tiempo y una constante distracción 
habían libertado casi enteramente la imagina- 
ción de M. Arding del temor qne aquella gi-* 
tana le habla inspirado, cuando un di* en qne 
el jó ven Federico había ido á ver á sn prome-' 
tida, se vió precisado á dejarla prontamente 
porque su coche le esperaba para llevarle A 
una venia de caballos, en la que le suplicaba 
su padre examinase uno que tenia intención 
de comprar. M. Arding propuso al jóven acom- 
pañarle á las yeguadas de Hfde-Park, puesto 
que el no tenia ocupación alguna. Aceptóse es- 
ta proposición y partieron, pero M. Arding 
qne tenia las riendas conoció prootó que su 
destreza no podía suplir la foerza para llévar 
los ardientes corceles de Federico, por lo que 
le rogó los tomase. Este por un esceso de pre- 


cipitación soltó las riendas y los caballos al 
sentirse sin freno se encabritaron y destrozaron 
el débil carruaje después de haber arrojado al 
suelo á M. Arding y á Federico. 

Mientras que arrastraban los restos del co- 
che al lugar de que acababan de salir, M. Ar- 
ding vió con horror á Marta la gitana.... Esta 
horrible visión que se enlazaba con las amena- 
zas de la bruja le impresionó de tal suerte, 
qué su terror unido á los dolores que sentía 
le hicieron desmayar. Sin embargo los dos des- 
graciados fueron prontamente socorridos: el jo- 
ven Federico permaneció mucho tiempo en un 
estado temible y en cnanto á M. Arding fué re- 
cobrando de dia en dia la salud, pero su juicio 
parecía abandonarlo y la vista de su hija casi 
moribunda, contribuia aun á turbar los instan- 
tes de su vida. Esta quiso ver á Federico que 
se hallaba ya algo mejor y asegurosela que den- 
tro pocas horas le vería. Mientras estaban ha- 
blando de esta procsima y deseada visita, como 
los rayos del sol que brillaba entonces con todo 
su esplendor diesen sobre la enferma: «Espo- 
so mió, dijo Mistris Arding cierra un poco 
aquella ventana.» M. Arding se levantó y al es- 
tar delante de la ventana lanzó un grito de do- 
lor esc! amando: « Ella está alli! — Quien? pre- 
guntó Mistris Arding sorprendida y asustada. 
¿-Ella, ella, ella! y la desgracia!!!...» Mistris 
Arding corrió á la ventana, y vió en la calle á 
Marta la gitana. 

Vuelta prontamente á la cama de Maria, lan- 
zó un doloroso gemido: María había muerto.... 
Desconsolados sus padres se retiraron á Lau- 
sana, pero la ausencia no mitigó su * pesares 
y SI cabo de dos años regresaron á Londres pa- 
ra asistir al matrimonio de nn hijo suyo , para 
quien M. Arding habla alcanzado un empleo. 
Dfose una magnifica cena á la que asistió toda 
la familia, concluida la cual al momento en que 
duplicaban á la desposada que cantase, oyose 
un horrible raido como si algún cuerpo sóli- 
do hubiese rodado por la escalera abajo, y la 
puerta del salón, se entreabrió como impeli- 
da por una ráfaga de viento. M- Arding pali- 
deció, miró á su mujer y dijo , dirijiéndose 
á la reamen, que aquel ruido procedía de la 
calle y que no debian interrumpir sus diver- 
siones; sin embargo todos advirtieron que. 
temblaba y después que se hubieron reti- 
rado, M. Arding suspiró y dirijiéndose 6 
bu mujer la dijo se preparase para una nueva 
desventura, añadiendo: «Ignoro que desgracia 
nos amenaza, pero si es cierto, que la tenc- 
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mos ya sobre nuestras cabezas y que caerá 
esta misma noche. 

—Amigo mió, dijo Mistris Arding que que- 
réis decir con eso? — Querida mia, la he vis- 
to por la tercera vez! — A quien? A Marta la 
gitana*.. Cuando la puerta se abrió de un mo- 
do tan sobrenatural, yo la vi ! sus horribles 
ojos estaban clavados en mi»... 

Abrazó apasionadamente á su mujer y des- 
pués de haber probado por algunos morqen- 
tos las convulsiones de la fiebre , M. Arding 
se durmió para no dispertar jamas... 

Ved ahi otra anécdota del todo diferente 
que hizo algún ruido en el reinado de Luis 
, ÍlV y que Dufresnoy ha colocado entre sus 
novelas. 

«Muchos grandes hombres, dice, han creí- 
do á los qae dicen la buena ventura, y aun 
tal vez aquel guerrero que haya arrostrado 
mil peligros temblará al oir los presagios que 
le baga una gitana mirándole las líneas de su* 
mano, bien podemos pues perdonar esta de- 
bilidad á una aldeana, rica y amable , á quien 
llamaré Belisa. La gitana que la engañó y que 
en la actualidad está presa en el castillejo , 
tiene el talento de un demonio, la charlata- 
nería y acento gitanos, y se espresa entérmi? 
nos capaces de hacer creer lo increible. Sa- 
biendo que Belisa iba frecuentemente á casa 
de una su amiga, acéchala un dia, pasa como 
por casualidad junto á ella, la mira, se detie- 
ne, retrocede’ tres pasos y lanza un grito de 
admiración: «Acaso me conocéis? le dijo Beli- 
sa deteniéndose igualmente. — Si, os conozco; 
contestó la gitana cu su gerga, si , señora, y 
estoy segura de que os tendréis por feliz en 
conocerme también. — Ya veo, la dijo Belisa 
con bondad, que deseáis ganar una moneda 
diciéndome la buena ventura; yo no creo en 
ella, pero sin embargo decídmela.» 

«Belisa la hizo entrar en casa de su amiga 
presentó la mano á la gitana, y ésta obser- 
vándola iba fingiendo mas y mas sorpresa y 
como gozosa de haber encontrado una perso- 
na que mucho tiempo atras buscaba: adivinó 
por las reglas de su arte diversas particulari- 
dades de que se babia hecho instruir por una 
criada que había despedido Belisa, pero lo que 
mas cierto veía era una fortuna próxima. Mu- 
chas manos he visto en París, añadió; pero 
ninguna que se iguale á la vuestra. Por gra,- 
dos fué disponiendo á Belisa á que cayese 
confiada en el lazo que la preparaba. Después de 
haber persuadido á las dos que ella tenia 


amistad con los demonios y genios les contó 
la historia de una princesa oriental que habim. 
ido á morir en París cien años atras. Díjoles 
que aquella princesa estranjera había enterra- 
do un tesoro en una gruta y que en seguida 
habiendo querido instituir por su heredera á 
una aldeana que tiempo atras la babia cobra- 
do afecto, murió repentinamente sin haberla 
podido instruir del lugar donde estaba escon- 
dido aquel tesoro. «Esto lo sé por la misma 
princesa, continuó la gitana, porqae aunque 
hace cien años qne está muerta es una de mis 
amigas.» 

«Debeis saber, añadió, que nadie del otro 
mundo puede hablar con alguno de este, si- 
no por medio de los espíritus; el mió conoce 
la princesa la que me ba encargado le bus- 
case por París alguna mujer de la familia de 
la difunta aldeana á la que quería instituir 
por heredera, y vos sois la que estoy bus- 
cando... «A esta estraordinaria relación Belisa 
trataba solamente de demostrar fuerzas de áui- 
mo; aunque el deseo de ser heredera aumen- 
taba su credulidad.» Pero, repuso, como se . 
puede saber si soy jo pariente de la ciudada- 
na que vivía cien años atras? 

—Oh! en Paris, dijo la gitana, se es pa- 
riente de mucha jente sin saberlo, porqae ya 
uno se case ya deje de casarse, ya podéis pen- 
sar cuantas alianzas se haran? 

«Quien sabe si yo también soy pariente? di- 
jo la amiga de Belisa. La gitana no encontró do 
ello apariencias pero satisfecha de poder hacer 
la prueba doble, pidió al instante dos grandes 
vasos, de cristal que llenó de agua clara, colo- 
cólos en dos mesas separadas la una de la otra 
y dijo á las labriegas cerrasen un ojo y mirasen 
atentamente con el otro: « La que sea pariente 
de la aldeana , dijo, verá ana vislumbre del 
tesoro que debe heredar y la otra nada. « La ji- 
tana babia colocado en cada vaso una raíz di- 
ciendolas que era la raíz de los encantamien- 
tos que atraía los genios. Una de las raíces es- 
taba preparada con cierta composición quími- 
ca, que en mojándose debía por fermentación 
formar burbujas de aire y pequeños brillantes 
de diferentes colores con lentejuelas doradas, 
era ya esto bastante para hacer ver á una mu- 
jer ya alucinada. cuanto le representaba su inva- 
ginación; y Belisa á la primera burbuja, escla- 
mo que veía gran cantidad de perlas. « Aun ve- 
rá mas. «dijo la gitana. Efectivamente á medi- 
da que la fermentación aumentaba Belisa trans- 
portada acababa de perder el juicio. Arrojase 
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a) cuello de la que lo bacía tan rica y creyendo 
ya poseer millones la prometió darla riqueza y la 
gitana la jnró qne dentro dos días poseería el 
tesoro. Empero añadió, hay grandes dificulta- 
des que vencer, el diablo que guarda estos te- 
soros enterrados debe tomar posesión de ellos 
pasados cien años. Dichosamente solo hay no- 
venta y ocho que la princesa enterró el suyo; 
sin embargo temo que os dispute la fecha... 
Dadme de nuevo vuestra mano, añadió, y mu- 
cho me engaño, ó el mismo diablo os ba tor- 
mentado ya alguna vez.» 

Verdaderamente dijo Bel isa, este verano en 
el campo había un duende en mi aposento: 
precisamente debeis de ser bruja por haber 
adivinado esto. « La gitana sabia que la cama- 
rera de Bel isa & fio de ver mas frecuentemente 
4 su amante ideó amedrentar á su ama para 
hacerla volver & París. « Llevadme ó vuestra 
casa, la dijo mirando el vaso, el tesoro está 
en los subterraneos de vuestra habitación y 
veo que consiste en dos cajas de las cuales la 
una está llena de pedrería y laotra de ducados. » 

« Belisa admirada llevase consigo á su ami- 
ga y á la gitana quien la avisó por el camino 
que iba á conjurar al maligno espíritu con fu- 
migaciones y que era necesario atraerse al 
diablo con una pequeña infusión de oro. » 
Teneis oro por ventura en vuestra casa? Tengo 
cinco luises contestó Belisa. Muy bien repuso 
la otra, yo nq puedo tocar de yos ni oro ni 
plata hasta qne esten llenos vuestros cofres* 
por yos misma pondréis el oro en el fondo 
del subterráneo y lo vereis fundir á vuestra 
vista por un fuego infernal que saldrá de las 
entrañas de la tierra, en virtud de ciertas 
palabras qne pronunciaré. » 

«Llegadas finalmente á casa de Belisa donde 
estaba preparado el resto de esta artimaña, 
puesto que los subterraneos en cuestión solo 
estaban separados de los vecinos por una vieja 
pared en la que la criada había hecho un agu- 
jero* para servirse de el en sus devaneos. La 
gitana ausiliada por esta, compuso un espectro 
parecido al que se había mostrado en el cam- 
po y dispuso su aparato. Belisa tomó los cinco 
laises que debian fundirse en el fuego infer- 
nal y al llegar al subterráneo percibió aterro- 
rizada el espectro que tan bien conocía, y se 
desmayó , encontrándole al volveren si, dispues- 
ta 4 creerlo todo. 

Llevóse la gitana los cinco luises; al otro 
dia volvió y dijo á Belisa abrazándola, que la 
princesa babia ido á su casa y que todo lo 

9*— TOMO II. 


aprobaba; que el diablo habla querido con un 
falso cálculo dar por transcurridos los dos años 
que faltaban, pero que se habían convenido 
prometiendo darle mil escudos si los podía en- 
contrar en aquel mismo dia. « Yos misma se 
los daréis la dijo, porque sino tal vez presu- 
miríais que yo quiero quedarme con ellos. 
Belisa contestó que confiaba en ella y que ella 
misma le rogaba se los diese. Sin embargo la 
gitana pidió que se la diesen muchos vestidos, 
tocas, jubones, manteles y servilletas para en- 
tapizar el subterráneo donde debía presentarse 
la princesa como lo habia prometido, y como 
los vestidos debian* servir para los genios que 
la acompañarían, Belisa la ayudó por si mis- 
ma á llevar su guarda ropa al subterráneo, 
cuya puerta le suplicó la gitana dejase bien 
cerrada para que nadie pudiese estorbarlos, 
ni tuviese ella lugar de sospechar, pues igno- 
raba la comunicación de los subterraneos ve- 
cinos por donde los genios se llevaron todo 
cuanto habia. De este suerte los gitanos tuvie- 
ron toda la noche para salir de Paris con el 
botin y la heredera füé á acostarse en camisa 
esperando la herencia de la princesa. Al otro 
dia conoció ya que la habían embaucado, y per- 
siguióse á la gitana; que ftaé condenada por 
robo y brujería. 

Véase Quiromancia . 

GLACIAL A BOLAS... Según parece es el mis- 
mo que Caacrinolas, que es un demonio de los 
presidentes mayores del infierno que anda como 
un perro y tiene alas de grifo. Instruye en las 
artes y es el gefe de todos los asesinos, conoce 
el presente y el porvenir, hace invisible al hom- 
bre y tiene á sus órdenes treinta y seis legiones. 

GLAF1RA... Esposa de Alejandro, hija de 
Herodes el grande, la cual muerto este su pri- 
mer esposo, casó con Arquelao su cuñado y mu- 
rió en la misma noche de sus bodas, aturdida 
su imaginación con la visión de su primer ma- 
. rido, que al parecer la reprehendía el incesto 
con su hermano. 

GLANYILLE... Cura de Abbey— Church en . 
Bath, muerto el año 1680. Atribúyesele un tra- 
tado de las visiones y apariciones en 8® im- 
preso en Londres el año 1700. Compuso asimis- 
mo una obra titulada, consideraciones filosófi- 
cas pertenecientes á la ecsistencia de los bru- 
jos y la brujería , impreso en 4® el año 1666. 

GLOCESTER... Bajo el reynado de Henrique 
VI, queriendo el cardenal de Yinchester per- 
der al duque de Glocester, acusó de bruja á 
la duquesa su mqjer. Pretendióse que habia te- 
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nido secretas conversaciones con Hoger Bolim- 
broque, sacerdote de quien se sospechaba que 
era nigromántico y con María Gardemain tam- 
bién reputada bruja. Declaróte~quo estas tres 
personas reanidas, habian con ceremonias dia- 
bólicas colocado sobre el fuego la efigie del rey 
hecha de cera, con la idea de que las fuerzas 
de este príncipe se fuesen disminuyendo á la 
par que se derritiria la cei*a, y que disuelta esta 
habría acabado de vivir Henrique VI. Seme- 
jante acusación debía de probarse fácilmente en 
aquellos siglos de ignorancia, y cuanto mas dis- 
tante estaba de la probabilidad mas era digna 
de fé. Los tres fueron declarados culpados y ni 
el rango ni la inocencia pudieron salvarles. La 
duquesa toé condenada & un encierro perpetuo 
el sacerdote ahorcado y Maria Gardemain que- 
mada en Smitbfield. 

GNOMOS... Espíritus elementares amigos 
del hombre compuestos de las mas sutiles par- 
tes de la tierra cuyas entrañas habitan. 

La tierra está casi hasta su centro habitada 
por gnomos, gente de baja estatura que gnar- 
dan los tesoros y minas de pedrería. Aprecian 
á los hombres, son ingeniosos y servidores, abas- 
tecen 4 los cabalistas de todo el dinero que ne- 
cesitan y solo para premio de sus servicios piden 
la . gloria de ser mandados. Las gnomidas, sus 
mujeres, son pequeñas pero muy agradables y 
vestidas muy curiosamente. 

Los gnomos viven y mueren á poca diferen- 
cia como los hombres, tienen ciudades y se reú- 
nen en sociedad. Los cabalistas suponen que 
las voces que circulan respecto á Aristóteles en 
ciertas islas donde sin embargo no se vé nadie, 
no eran otra cosa que los regocijos y las fiestas 
de boda de alguit gnomo, tienen una alma mor- 
tal pero pueden procurarse la inmortalidad con- 
trayendo alianzas amorosas con los hombres. 

Un gnomoncito se hizo amar de la célebre 
Magdalena de la Cruz que llegó á ser abadesa 
de un monasterio de Córdoba. Ella no tenia 
entonces mas que doce años pero su corazón era 
sensible, sus pasiones vivas, el gnomo seduc- 
tor y siendo el tiempo que supo hábilmente es- 
coger favorable al amor, le htzo feliz; su comer- 
cio duró treinta años, basta que finalmente el 
confesor á quien Madalena reveló el misterio, 
la persuadió de que su amante era un diablo y 
como á tal fué despedido. 

Puédese leer un * cuentecillo de gnomos del 
abate Villars titulado El gnomo irreconcilia- 
ble impreso algunas veces á continuación del 
conde de Gabalis. 


GNOSTICOS... Herejes que admitían nna 
multitud de genios productores de todo en el 
mundo. Honraban entre estos genios á todos 
aquellos que creían haber tributado al género 
humano los mas interesantes servicios. Eran 
partidarios de las luces, y decían que el genio 
que había enseñado á los hombres á comer el 
fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal, 
había hecho el mas señalado favor al género 
humano. Honrábanle bajo la figura que había 
lomado y tenían una serpiente encerrada en 
una caja: cuando celebraban sus misterios, 
abrían la caja y llamaban á la serpiente que se 
subía sobre una mesa donde había panes y se 
enroscaba en ellos. A esto llamaban su euca- 
ristía. 

GOAB... Rey de los demonios /del mediodía. 
Poedesele evocar desde la mañana hasta me- 
diodía, y desde las nueve hasta las doce de la 
noche. 

GODESLAO... Cuando se predicó la prime- 
ra' cruzada en la diócesis de Maestricht, una 
bula del Papa permitiendo á los ancianos, á 
los pobres y á los enfermos la ecsencfon del 
viaje á la tierra santa por cierta cantidad de 
dinero, hizo que todos los cristianos un tanto 
tibios, prefiriesen plantar sus coles en el suelo 
natal, al llevar sus huesos á un pais de turcos 
y moros. Un molinero llamado Godeslao que era 
al mismo tiempo viejo, rico y usurero, se ar- 
regló de manera que solo dió cinco marcos de 
plata para comprar la libertad de permanecer 
tranquilo con sus amos y cuidar de su molino. 
Sus vecinos refirieron al que cobraba el impues- 
to que el molinero Godeslao podía muy bien 
dar 40 marcos sin resentirse de ^ello y sin dis- 
minuir la herencia de sus hijos; empero el sos- 
tuvo lo contrario, y supo persuadir tan bien al 
dispensador, que le dejaron tranquilo. Sin em- 
bargo fué su impostura severamente castigada. 

Un dia que estaba en una taberna mofán- 
dose de los peregrinos que hacían el santo via- 
je, les decía: «preciso es convenir en que sois 
ó muy tontos ó muy locos eu atravesar los ma- 
rea, comeros vuestra hacienda, sin saber por- 
que, mientras que por cinco marcos da plata 
yo permanezco en mi casa con mis hijos y mi 
mujer, y disfruto del mismo mérito que voso- 
tros «El justo cielo quiso mostrar cuan gra- 

tas le eran las penas y gustos de los cruzados 
y entregó al miserable molinero á Satanás pa- 
ra enseñarle que no volviese á blasfemar ( i )• 

[ 1 ' Sed juetue Dominut, u4 palam otlenderet 
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En la siguiente noche, estando acostado 
junto á su mujer oyó andar la muela de su 
molino y toda la máquina ponerse en movi- 
miento con el ruido acostumbrado. Llamó lúe» 
go al muchacho que conducta sus asnos, man-* 
dándole fuese á ver quien era el que movia 
su molino. Cumplidlo aquel desde luego, pero 
tanto se asustó al acercarse á la puerta, que 
regresó sin saber lo que babia visio y dijo: 
«lo Que pasa en vuestro molino me ha ate- 
morizado de tal suerte» que aunque me ma- 
tasen no volvía yo ailá.^Aunque fuese el dia- 
blo en persona, esclamó el molinero, yo iré 
y lo veré.» 

Al momento salta de la cama, pónese sus 
calzones, chupa y gorro, y sale del aposento, 
abre la puerta de su molino y entra. Cual fué 
so terror al ver dos enormes caballos negros 
y un monstruo con cara humana, negro tam- 
bién, qne le dijo: «Monta este caballo que es- 
tá preparado para ti...... El molinero temblan- 
do azorado, procuraba volverse á la puerta, 
cuando el diablo le gritó por segunda vez y 
con voz terrible: «no mas retardos, desnúdate 
y, sígueme.» Godeslao llevaba una crucesita 
atada á su gorro, empero ni siquiera pensó 
que aquella señal pudiese libertarle de las 
garras del diablo, hizo lo que se le mandaba, 
desnudóse y encaramóse en el caballo negro ó 
mas bien el demonio que se le decía monta- 
se. El monstruo de cara humana y estos cuatro 
personajes llegaron á los inflemos después da 
una corrida de algunos minutos. 

Entre muchos pacientes, Godeslao recono- 
ció á su madre, su padre y otros por quienes se 
babia descuidado de mandar rezar oraciones. 
Después de esto hizosele ver una silla hecha de 
llamas en la que no podía esperar ni tranquili- 
dad ni reposo y le dijeron ; « vas á volver á tu 
casa , morirás dentro tres dias y volverás aquf 
para pasar toda una eternidad sobre esta ardien- 
te silla. » A estas palabras volvió el diablo á Go- 
deslao á su molino y su mujer que habia encon- 
trado larga su ausencia , se levantó en fin y que- 
dó admirada al verle tendido sobre el lintel 
muriendo de miedo : y como hablase del infierna 

quantum placer ent labores et expenses peregrinan- 
nantium, hommem misserrimvm tradidit Satanes , 
mt edisceret non blasfemare* En muchos otros lugares 
de esta historia so ve una ridiculez que no se po- 
dría sufrir. Henee evitado cuanto se han podido lea 
«presiones santas que Cesáreo ba empleado frecuen- 
temente en mala ocasión. 


del diablo , de la muerte , de tros silla ardiente, 
pensóse que deliraba y enviaron á buscar á un 
sacerdote para tranquilizarlo. «Yo no necesito 
confesar; dijo al sacerdote, mi suerte* está 
ya fijada, mi silla está pronta y mi muerte den- 
tro tres dias; mi pénaes inevitable...» De esta 
suerte murió el infeliz sin contrición , sin con- 
fesión , sin viático , y bajó en derechura á lós 
infiernos ( 1 ). 

GODOFBEDO DE YDEN... En el siglo XIH 
el señor Humberto hijo de Galchard de Belich 
en la diócesis de Macón , habiendo declarado 
guerra á otros señores de su vecindad , Godo- 
fredo de Yden recibió una herida en la refriega 
de la que murió inmediatamente. Cerca de dos 
meses después Godofredo se apareció á Milon 
de Anta y le suplicó dijese á Humberto de Be- 
lloch á cuyo servicio murió, que el estaba en los 
tormentos por haberle ayudado en una guerra 
injusta y por no haber espiado antes de su 
muerte sus pecados con la penitencia ; qne le 
suplicaba se compadeciese de él y de su propio 
padre Guichard , que le habia dejado inmensos 
bienes de qne abusaba y cuya mayor parte era 
ma! adquirida , que si bien era verdad que 
Guichard padre de Humberto habia abrazado la 
vida religiosa en Clnni, sin embargo, no habia 
tenido tiempo de satisfacer la justicia divina 
por los pecados de su vida pasada, y que en con- 
secuencia le conjuraba paraqne mandase ofrecer 
para él y su padre , el sacrificio de la misa , hi- 
ciese limosnas y emplease las oraciones de gente 
de bien para procurar á uno y otro una pronta 
redención de las penas qne padecían ; y añadió: 
«Decidle que si no cumple lo que le esplicais 
rae veré obligado á ir yo mismo á anunciarle 
lo que acabo ile deciros.» 

Milon de Anta cumplió fielmente su comisión: 
presentóse 'é Humberto pero do por eso se 
mejoró ; empero temiendo que Guichard: su pa- 
dreé y Godofredo de Iden fuesen á inquietarle, 
■o se atrevía á permanecer solo, principalmen- 
te de noche , queriendo tener siempre junto á sí 
algunos de sos servidores. Una mañana pues que 
estaba acostado y dispierto en su cama, prese n- 
tósele delante Godofredo armado eomo en un dia 
de batalla; que le enseñaba la mortal herida que 
recibiera y que al parecer era aun fresca. Re- 
prehendióle enérgicamente la poca compasión 
que tenia de él y de su propio padre que gemia 
en los tormentos. «Guárdate , añadió , que Dios 

í 1 ) Cesarii ffeipsterbach de contritione , lib , i, 
Miracul, cap, 7. 
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te trate con rigor y te niegue la misericordia 
que nos niegas , y sobre todo guárdate de ejecu- 
tar la resolución que has tomado de hacer U 
guerra al conde Amadeo ; si la lleras á cabo, 
morirás y perderás tus bienes.» 

Humberto se disponía á contestar al fantasr 
ma , cuando el escudero Ricardo de Marsay, 
consejero de Humberto llegó de misa y al mo- 
mentó desapareció el muerto. Desde este mo- 
mento Humberto trabajó seriamente en aliviar á 
su padre Godofiredo , é hizo el viaje de Jerusa- 
len para espiar sos pecados. 

Esto hecho lo refiere Pedro el venerable, 
abad de Cluni. 

GOECIA... Arte de evocar los maléficos es- 
píritus dorante una noche oscura, en cavernas 
subterráneas, á la procsimidad de los sepulcros, 
de los huesos de los muertos con sacrificio de 
víctimas negras, hierbas mágicas, lamentos, ge- 
midos, y ofrenda de chiquillos en cuyas entra- 
ñas se busca el porvenir. 

GOFRIDI, ( Juan Bautista )... Hízose pasar 
por brujo á fines- del siglo XVI. 

Cuéntase que el diablo se le apareció un dia 
mientras estaba leyendo un libro mágico y en- 
trando en conversación con. él, trabaron amis- 
tad. Encantado al parecer Gofridi de las bue- 
nas calidades de su magestad cornuda, se dió 
al diablo con un pacto muy en regla, so condi- 
ción de que le daría el poder de seducir tan- 
tas casadas y doncellas como querría, soplán- 
dolas simplemente en la cara, lo que le ahor- 
raría el fastidio de requebrarlas. Consintió en 
ello eldiablo tanto mas voluntariamente cuan- 
to encontraba en este trato una doble ventaja. 

Este es el motivo porque Gofridi fué pron- 
to el terror de padres y maridos, porque no bien 
había soplado á una mujer, que ya le concedía 
todo cuanto podía desear. Enamoróse dé la hi- 
ja de uir gentil-hombre llamada Magdalena de 
La Palud, cuya endiablada historia se ha he- 
cho célebre, y la inspiró su amor siguiendo su 
método ordinario. 

Después de haberla tenido algún tiempo en 
su poder, la señorita, seguramente ó inconstan- 
te, ó descontenta, ó asustada, le dejó brusca- 
mente retirándose á un convento de ursulinas. 
Furioso Gofridi envió allí una legión de dia- 
blos; todas las religiosas se creyeron posesas 
y la brujería del pobre sacerdote fhé probada 
auténticamente y condenada al fuego en Abril de 
16tl por una sentencia del parlamento de Pro- 
venza. 

Sin duda no merecía ser absuelto, pero se 


le debia condenar como á libertino y seductor 
y no como á brujo. Véase Palud , 

Confesión hecha por mesúre Luis Gofiridi 
principe de los mágicos desde Constantinopla á 
Parts; á dos padres capuchinos del convento 
de Aix, en la víspera de Pascua el 1 1 de Abril 
de 1611. Impreso en Aix por Juan Toloxanth, 
impresor del rey en la mencionada ciudad en 
el año 1611. con ¿permiso de la audiencia del 
Parlamento » 

« Hace unos cinco ó seis años, cuando al 
empezar á leer un libro mágico que poseía de 
mi tío 10 ó 14 años atras, estando en el mes 
de mayo, presenlóseme el diablo en forma hu- 
mana, vestido de sabio. Asustéme al principio 
pero me recobré luego y apoderáronse de mi dos 
efectos muy malos que desde algún tiempo an- 
helaba: el uno la ambición de disfrutar gran 
fama en el mundo y singularmente entre la gen- 
te de bien, y el otro una concupiscencia desor- 
denada. El mencionado diablo llamado Lucifer 
me dijo en mi mismo cuarto estando á solas: ¿que 
me daras si te hago gozar de todo lo que quie- 
ras ? Satisfecho yo de este encuentro, le con- 
testé: que lo que él quisiese de mi, que lo pi- 
diese, que se lo daría de muy buena gana á 
lo que me replicó, entregóte tu y todos loibie- 
nes que posees. Dijele que mo conformaba, y 
quedamos convenidos, redactando enseguida 
nuestro contrato en los siguientes términos. 

Yo Lnis Gofridi, renuncio á todos los bie- 
nes tanto espirituales como temporales que me 
podrían ser conferidos de parte de Dios, de la 
Virgen María, de todos los santos y santas del 
paraiso, particularmente de mi patrón san Juan 
Bautista, San Pedro, San Pabló y San Francis- 
co, y doy mi cuerpo y alma & vos Lucifer, aquí 
presente, con todos los bienes que poseyere ja- 
más. Asi lo afirmo y atestiguo. 

«Hecho esto me preguntó en que deseaba 
me satisfaciese y se lo dije. 

Confieso que tenia el mencionado libro de 
magia debajo la chimenea de mi cuarto, á ma- 
no izquierda sobre un pequeño facistol de ma- 
dera pegado áun clavo. Confieso que encontraba 
snmo placer en leer aquel libro, y al momento 
de empezar, se me aparecía el diablo en la 
misma forma que antes. 

«Confieso que dos ó tres dias después de 
la mencionada promesa, volvió el diablo como 
me lo habla prometido, y me dijo entonces 
que con la fuerza de mi soplo haría que me 
amasen todas las mujeres, mientras el tal so- 
plo las llegase á la nariz. 
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'«Confieso que el diablo me llevó una cédu- 
la firmada por el, asegurándome la virtud del 
soplo que aun traigo á mis espaldas. 

«Confieso que be hecha mil veces uso de 
este medio, y me be complacido en ver á las 
mqjcres enamoradas de mi. 

«Confieso que he frecuentado familiarmente 
la casa del señor de la Palud, gentil-hombro 
de Marsella, en la que era muy bien recibido 
por mi buena reputación: tenia este caballero 
tres hijas á cual mas hermosa, bien dispuestas 
y devotas. Deseó que una de ellas llamada 
Magdalena se enamorase de mi, pero su ma- 
dre Ja tenia siempre tan junto 6 si, que no hu- 
bo medio de alcanzarlo basta al cabo de mu- 
cho tiempo. 

«Confieso que hice lo mismo con muchas 
casadas, contentándome con verlas apasionadas 
por mí. 

«Confieso que tres dias después di á aque- 
lla señorita un diablo, y mas tarde bablela nn 
dia de esta suerte; Magdalena , objeto .de todos 
mis deseos , y por quien he implorado muchas 
veces el austiio de las potestades infernales, guie • 
ro ahora casarte con el diablo Belzebú prínci- 
pe de los demonios y ella consintió al momen- 
to. Entonces le mandé venir en forma de caba- 
llero, y llegado, dije á Magdalena que era ne- 
cesario que hiciese una promesa al diablo Bel* 
zebú la que le dicté como sigue: 

«Protesto aquí en presencia de Dios y toda 
la corte celestial y á vos mesire Luis Gofridi, 
y al diablo Belzebú aquí presente, que renun- 
cio enteramente de todo mi corazón, fuerza y 
poder á Dios el Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo; á la Santísima madre de Dios, á todos 
los ángeles, y especialmente á mi custodio, k 
Ja pasión de nnestro señor Jesucristo, á su 
sangre, á todos sus méritos, á mi parte del 
Paraíso, á todas las inspiraciones que Dios 
podria darme en lo sucesivo, á todos los re- 
zos que se han hecho y pueden hacerse por 
mi; y protesto también que me doy entera- 
mente en cuerpo y alma , fuerza y poder, y 
todo cuanto me pertenece, al diablo y á vos, des- 
prendiéndome enteramente de las manos de 
Dios para entregarme á las del diablo, en prue- 
ba de lo cual lo firmo con mi sangre.» 

Madalena dijo que Luis Gofridi en presen- 
cia del diablo Belzebú, la punzó con un puason 
muy delgado» construido á modo de aguja, en 
la juntura del dedo meñique de la mano de- 
recha, para sacar sangre con que firmar la 
mencionada promesa. «Confisco que la be 


hecho hacer siete ú ocho promesas sobre di- 
versos fines dirijidas todas al diablo y á mi, 
de las que he rasgado tres ó cuatro. Confieso 
queel'diabto me dijo que si llegase á quemar 
las mencionadas promesas, se movería tal es- 
trepito que caería amortecido. Confieso que yo 
guardaba todas las mencionadas promesas en 
mi aposento, con el memorado libro de magia 
y un dia que venia de Aix, que era la segunda 
vez que había ido á hablar con los padres Miguel 
jacobino , y Antonio capuchino, al llegar á mi 
aposento quemé el mencionado libro de magia, 
no porque tuviese intención de emendarme sino 
porque si lo encontrasen no me prendiesen; 
las cenizas de cuyo libro están todavía en mi 
aposento. Maravillóme el no encontrar las pro- /* 
mesas, pero el diablo se las habia llevado, en 
razón del pacto hecho. Confieso que la primera 
vez que se vá al sabado todos los brujos, brujas 
y mágicos 6on señalados con el dedo meñique 
del diablo que tiene esta obligación. Confieso 
que cuando el diablo indica, se siente un poco 
de calor penetrante y allí donde toca queda algo 
negra la piel. Confieso que be sido marcado en 
el sabado ^consintiéndolo yo y que hice mar- 
car á Magdalena. Ella fué marcada en el corazón, 
en la cabeza, en el vientre, en los muslos , en 
las piernas , en los pies, y en otras mu- 
chas partes de su cuerpo y todavía tiene una 
aguja en el muslo de la que no se siente y 
que yo se la vi meter, y cuya aguja cuando entra 
parece que se agugereaun pergamino. Confieso 
que se han encontrado muchos marcados, brujos 
y mágicos, que sus marcas se cubren, pero des- 
pueB crecen por si mismas y vuelven á su pri- 
mera forma, porque este estigma les queda 
siempre por mas que se conviertan, á causa de 
su obstinación al darse al diablo. Confieso que 
las mencionadas marcas se imprimen en señal 
dé Ja protesta qne se hace de ser siempre un 
fiel y leal servidor del diablo por toda la vida. 
Confieso que me he encontrado en el sábado 
en diversos lugares desiertos, á saber á la lla- 
nura de Rollan, á la de Louvieres, y be deseado 
dos ó . tres veces ir á la santa llanura y una 
de ellas espresamente para hacer llevar allá 
á Magdalena por el diablo, arrastrándola por 
sus bosques. Confieso que cuando quería ir al 
sabado me ponía por la noche en la ventana 
enteramentev abierta, otras veces salia de mi 
cuarto cerrándolo con llave y metidas las llaves 
en la faltriquera, tomábame Lucifer y en un 
instante me veis transportado al lugar del sá- 
bado permaneciendo en el, una, dos, tres ó 


Digitized by ^ooQie 



( 70 ) 


cuatro horas, según el interés que me inspi- 
raba. 

« Declaro que á la eotrada del sobado todos 
los brujos y brujas marcados adoran al diablo, 
tributándole homenage cada uno según su grado, 
á saber; los marcados le adoran postrados al 
suelo; los brujos de rodillas y doblando el cuerpo, 
y los mágicos como á principes del sabado so- 
lamente se arrodillan. Confieso que al momento 
de entrados en el sabado, hay un diablo que 
tiene el particular encargo de hacer renegar 6 
todos de Dios, de todos los santos y santas y par- 
ticularmente de Sn. Francisco. Confieso que tne 
be encontrado varias veces con Magdalena en el 
sabado donde la bé hecho tragar caracteres con 
una escudilla, unos por los diablos «y otros por 
mi. Confieso ademas, que el diablo remeda en 
el sabado todas las ceremonias de la iglesia* Con- 
fieso que allí 6e bautiza y que cada brujo hace 
un voto particular al darse al diablo, de hacer 
bautizar á todos sus hijos en el sábado, ( si 
hacq^se puede ); también se imponen nombres 
á todos los que asisten en el, diferentes del suyo. 
Confieso que en el bautismo se sirve del agua 
azufre y sal: el azufre en señal de hacerse esclavo 
del diablo, y la sal para confirmar el bautismo 
en servicio del diablo. Confieso que lo forma 
y la intención es de bautizar en nombre de Lu- 
cifer, Belcebú y otros diablos, heciendo la señal 
de la cruz, comenzándola de drecha á izquier- 
da y continuándola de los pies á la cabeza. 

«Confieso que habia en el sábado doce sa- 
cerdotes y como cada uno debe decir su misa 
según su clase, los mencionados sacerdotes es- 
tan sentados en la grada mas alta como & 
príncipes del sábado ; habia entre ellos uno 
de muy ignorante y grosero. Confieso que to- 
das las veces que he ido al sábado he oido 
la misa. 

Confiesq que al principio de la misa todos' 
se prosternan y que un diablo haee de mona- 
cillo. Confieso que las candelas que arden du- 
rante la misa son de pólvora y azufre y en vez 
de campanilla al alzar el sacramento', el diablo 
que ayuda la misa lanza una gruesa luz que 
es muy pestilencial. Confieso que el sacerdo- 
te que celebra la misa es llevado al sábado 
por su diablo, y con la casulla de color de 
violeta. Confieso que la campana que tocan á 
la misa para el Sanctus y el Sacri a , es de 
cuerno cou el badajo de palo. 

«Confieso que, por do quier se encuentran 
nombres de Jesús, de la Virgen y de los san- 
tos, se quitan poniendo en su lugar nombres 


del diablo. Confieso que sp ofrecen y consa- 
gran panes sin levadura, y cuando no tienen, 
consagran pan tomando por lo común la costra 
superior de cualquiera. Confieso que se consa- 
gran muchas costras y podadlos para hácer 
comulgar á los concurrentes, y cuando no bay 
bastantes costras de encima se toman de las 
de debajo. Confieso que sé profieren en alta 
voz las palabras de la coireagracion, ya las del 
cuerpo, ya las de la sangre y qne mientras se 
levanta el santo sacramento, todos reniegan 
do Dios en alta voz y esdaman: Maestro, ayú- 
danos, dirigiéndose á Lucifer y á los otros 
4iablos. Confieso que se consagra sangre en un 
váso muy grande y luego de hecha la consa- 
gración, el sacerdote que dijo la misase ba- 
ña en ] el y luego roda á los concurrentes. 
Confieso que todos procuran tener de etia 
poniéndose en la cabeza, dicen, Sangm $ ejus 
super nos et super filios nos tros. 

«Confieso que todas los cruces que se ven 
durante la misa son hechas al reves. 

Confieso que todos los usureros , magos , 
brujos y mágicos están obligados al morir un 
niño que haya sido bautizado en el sábado, á irla 
á desenterrar y llevarle allí para ser comido de 
jos diablos. Confieso , que cuando alguno mue- 
re en el sábado , todos los diablos magos y má- 
gicos le ruegan que se mantenga firme por el 
diablo y luego de muerto lo llevan todos, junto 
al mar ó algún arroyo ó rio , donde .le arrojan 
de lo alto de una roca ó bien le meten en una 
caverna para conservarle. Confieso que el diablo 
no me dejaba jamas sino cuando entraba en 
la iglesia de los capuchinos donde me espe- 
raba á la puerta. Confieso que hace trece ó 
catorce años que me entregué al diablo en 
cuerpo y alma y he renunciado á todo lo qne 
podía' esperar de la misericordia de Dios. 

Mientras que se esperaba la ejecución de 
Gofiridi Mr Desprade Gentil hombre de Ailte 
muy modesto que iba á casarse con la hija 
del presidente de Brase fué asesinado por la 
espalda á puñaladas por el caballero de Mon- 
tooroui en la plaza de los predicadores, á la 
vísta de 800 personas sin qué pudiesen dete- 
ner al asesino, un niño cáyó de un árbol y se 
rebentó, igualmente fué herido de una puñala- 
da por el mismo caballero una señorita. Es- 
tas eran las desgracias que aquel infeliz y 
malvado brujo habia predicho á los que füe- 
ran á verle morir. 

Sentencia del Parlamento de Provenza con- 
denando á Luis Gofridi, natural de Deaovecer 
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— les— Colmarqt, convencido de magia y otros 
crímenes abominables , dada el último de abril 
de 1611. — Visto por la audiencia el proceso 
criminal y procedimientos hechos por la auto- 
ridad de esta, por requisición del procurador 
general del rey, demandante y querellante, por 
los crímenes de rapto, seducción, magia, im- 
piedad, brujería, y otras abominaciones, contra 
Luis Gofridi, natural de Beaubecer— les — Col- 
maret, requerido y encarcelado en la conser- 
jería del palacio: visto el proceso verbal sobre 
las pruebas é indicios de la posesión de Mag- 
dalena Mandoulz, llamada de la Palud, upa de 
las hermanas de la compañía de Santa Úrsula 
tenida por poseída del maligno espfritu, ob- 
servada^ reconocida en su persona desde el 
1? de Enero último basta el 5 de febrero 
en I p Saint» baume por el hermano Sebastian 
Miguel, doctor en Teología, vicario general de 
la congregación reformada de los hermanos-pre- 
dicadores y prior del convento real de S. Maxi- 
mino; debidamente atestiguada por otros sar 
cerdotes con fecha 20 del dicho mes; la delibe- 
ración de la audiencia, conteniendo comunica- 
ción á Mesire Antonio Seguirán consejero de 
ella para informar sobre los hechos de la men- 
cionada acusación y mandar prender y condu- 
cir á las cárceles del palacio al mencionado 
Gofridi eo 19 del mencionado mes ; cargos é 
informaciones permitidos por el dicho comirio- 
nado y proceso verbal de la prisión y conduc- 
ción del Gofridi. Otra deliberación de la men- 
cionada audiencia conteniendo una comisión 4 
Mr. Antonio Thouron, también consejero de 
la mencionada audiencia, para oir á la dicha, 
de la Palud, é informarse de los hechos y 
asertos del procurador general del rey, é ins^ 
trair el proceso contra el mencionado Gofridi 
en unión con mesire Garandeau, vicario del 
arzobispo de Ais en 18 del mismo mes. Au- 
diencia, deposición y confesión de la mencio- 
nada Magdalena, tocante al referido rapto, se- 
ducción y estupro de esta, con lo respectivo á 
la magia, pactos y promesas hechas á los ma- 
lignos espíritus y otras abominaciones mencio- 
nadas en el proceso verbal del 21 de dicho mes. 
Otro legajo de informes tomados por el mis- 
mo comisionado , en 23 del mismo mes. El 
testimonio de Antonio Merindol doctor en me- 
dicina y catedrático real de esta ciudad de Ais 
perteneciente á los accidentes y movimientos 
estraordinarios acontecidos con ia mencionada 
da la Palud durante el tiempo que la cnfdó, 
con el manifiesto de la posesión de esta del 


23 del mencionado mes. Relación hecha por Mr. 
Santiago Lafontaine, Luis Graci y el memo- 
rado Merindol, doctores y catedráticos de me- 
dicina y Pedro Bontemps, cirujano anatómico ‘ 
también catedrático de la universidad, per ór- 
den de los mencionados comisionados , sobre 
la calidad de los accidentes estraordinarios que 
acontecían por intervalos en la cabeza y seso 
de la Palud y causas de estos, de las marcas 
insensibles que existían en su cuerpo* é indi- 
cados por ella. 

Interrogatorios y contestaciones del dicho 
Gofridi de 26 Febrero a 4 Marzo último. 

Otra deliberación de la mencionada audien- 
cia, que Mr. Antonio Touron comisario anterior- 
mente diputado, hará y continuará la entera ins- 
trucción del mencionado proceso del menciona- 
do día 4 de Marzo. Proceso verbal de la con- 
frontación y contestación verbal entre la Palud 
y Gofrida de S del dicho mes. Relación de las 
marcas encontradas en la persona del mencio- 
nado Gofridi, según la indicación hecha por 
Madalena, del dia 8 del mes de Mano. Publi- 
cación de la mencionada relación con confron- 
tación de los médicos y cirujanos, comisionados 
y diputados por los mencionados comisarios : 
colección y confrontación de los otros testigos del 
dia 8 de marzo. 

Otros íegajos de información tomada eo la 
ciudad de Marsella en los dias 5, 6, y 7 de Abril 
último. Audiencia de la señorita Victoria de 
Courbier acusada de haber sido hechizada por 
el mencionado Gofridi sobre el hecho y causa de 
turbación é indisposición de su entendimiento 
amor y afecto desarreglado y escandaloso hacia 
el mencionado Gofridi en el dia 6 de Abril. Se- 
gundo interrogatorio al mencionado Gofridi so- 
bre el hecho de esta información, conteniendo 
la confesión de haber hechizado á la mencio- 
nada Victoria, de 12 y 16 del mes de Abril : 
proceso verbal de las confesiones voluntariamen- 
te hechas por Gofridi, deios otros casos y crí- 
menes á el imputados en los 14 y 15 del dicho 
mes. Retractación de este del mismo dia 15 de 
Abril, después de mediodía. Carta del vicariato 
del obispo de Marsella á Mr. losé Pelicot, pre- 
boste, en la iglesia metropolitana de esta ciudad 
de Ais, también vicario del arzobispado de Aix, 
por su nombre y lugar, hacer juzgár y ordenar 
para el encuentro de dicho Gofridi, su diocesa- 
no, todo como lo hubiera podido hacer el mis- 
mo obispo si presente estuviera, en 17 del mis- 
mo mes. Procura hecha por'Goflrldi ante el pre- 
boste en la calidad de vitarlo, á fin de eootinnar 
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)& restitución de las cédulas y demás calidades 
mencionadas en 19 del mismo mes. Ordenanza 
del mencionado consejero y comisionado y del 
Sr. Pelicot, yo en calidad de vicario del obispo 
de Marsella, como á vicario del obispo de Áix: 
que la Palud seria repreguntada sobre sus con- 
testaciones y acertos y confrontada de nuevo con 
Gofridi. 

Otras y segundas confesiones hechas por 
Gofridi y reiterados respectivamente los dias 
22 y 23 del mes de Abril , conformándose 
con las primeras. Otra relación de los men- 
cionados doctores en medicina sobre la abolición 
de las marcas de la Palud : restablecimiento y 
vivificación de todos los lugares en que estas ha- 
bían ecsistido, señaladas en la precedente re- 
lación del 23 de Marzo. Proceso verbal de las 
interrupciones y accidentes estraordinarios so- 
brevenidos durante la confesión de la mencio- 
nada Magdalena, tortura y tormentos por ella 
padecidos, y palabras soltadas por su boca que 
no ecsisten en el contenido de los dichos in- 
terrogatorios y contestaciones. Testimonio de 
la abolición, establecimiento y vivificación de 
las marcas impresas en la festividad de Pas- 
cua, durante la celebración de la misa. Juicio 
de los objetos y conclusión del procurador ge- 
neral del rey, oido á Gofridi en la cámara, y 
la relación del comisionado sobre esto dipu- 
tado. 

Dice y manda que la audiencia debe decla- 
rar y declara á Luis Gofridi manchado, confeso 
y convencido de los casos y crímenes imputa- 
dos; en reparación de estos le ha condenado y 
condena á ser entregado á manos del verdu- 
go, llevado y conducido por todos los lugares y 
callejones de esta ciudad de Aix acostumbra- 
do#, y delante de la puerta mayor de la iglesia 
metropolitana del santo Salvador de Aix hacer 
honrosa penitencia con la cabeza y pies desnu- 
dos; una cuerda al cuello, una hacha encendida 
en sus manos, y de rodillas pedir perdón á Dios 
al rey y á la justicia; hecho esto, será llevado á 
la plaza de los predicadores de la mencionada 
ciudad donde será quemado vivo sobre una ho- 
guera que á estos fines se arreglará, basta que 
su cuerpo y huesos sean reducidos á cenizas. 
Estas serán arrojadas al viento, y todos y cada 
uno de sus bienes serán confiscados en prove- 
cho del rey, y antes de ejecutado será puesto 
en et tormento ordinario y estraordinario, para 
saber de su boca los verdaderos cómplices. 

Dado en el parlamento de Provenza residen- 
te en Aix y publicado en Barre, y al dicho Go- 


fridi en la consergería el cual al momento (dé 
aplicado al tormento ordinario y estraordina- 
rio, estando presentes los 88. comisionados di- 
putados, y á eso de las oinco de la tarde fhé 
ejecutado; siguiendo la forma y tenor de la pre- 
sente sentencia, dada el último de Abril de 
1611.— Firmado, MALIVERNI. 

GOGIS... Demonios de forma humana que 
acompañan á los peregrinos del Japón en sus 
viajes, les hacen entrar en una balanza y les 
obligan á confesar sus pecados, y si los pere- 
grinos olvidan siquiera una de sus faltas en es- 
te ecsamen de conciencia, los diablos hacen 
colgar la balanza de suerte que los peregrinos 
no pueden evitar el caer en un precipicio en 
el que se quebrantan todos los miembros. An- 
tes que el catolicismo estuviese establecido en 
el Perú, los demonios obraban del mismo modo 
haciendo adorar el pueblo, á los sacerdotes; y los 
incas reyes del pais, al sol; lo que prueba, dice 
Leloyer, que el diablo procura contrahcer en 
todo las ceremonias divinas. 

GOLEO— BEENBAN... Vampiro, lamia 6 
golo. Los Afganas creían que cada soledad y 
desierto de su pais estaba habitado por un de- 
monio al que llamaban Goleo — Becnban ó es- 
píritu de la soledad. Para designar la feroci- 
dad de una tribu, decían que era tan salvaje 
como el. demonio del desierto. 

GOLONDRINAS... Plutarco cita la historia 
de cierto llamado Besus, que habia muerto á 
su padre y cuyo crimen se ignoraba. Yendo un 
dia á una cena, tomó una percha con la que 
tiró al suelo un nido de golondrinas. Los que 
lo vieron se enojaron y le preguntaron porque 
trataba de esta suerte á los infelices pajari- 
llos; á lo que contestó, que h&bia demasiado 
tiempo que le gritaban que habia muerto á su 
padre. .Aturdidos los circunstantes con esta re- 
lación la refirieron al juez quien mandó prender 
á Besus y ponerle en tormento, donde confesó 
su crimen y fué> ahorcado. 

Brown en su ensayo sobre lo* errores popu- 
lares dice, que se teme matar á las golondri- 
nas por mas incómodas é inútiles que sean, 
porque se está persuadido de que atraería al- 
guna desgracia. Elieno nos refiere- que las 
golondrinas estaban consagradas á los dioses 
penates y que por esto no las mataban. Hon- 
rábanlas dice, como á los heraldos de la pri— 
mavera, y en Rodas habia un cántico particular 
para celebrar el regreso de las golondrinas. 

GOLOS... Parece que la creencia en los 
vampiros, golos y lamias que son á poca dife- 
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renda la misma clase de espectros, está es- 
parcida desde tiempo inmemorial entre los 
árabes, persas, griegos modernos y todo el 
Oriente. Las Mil y una noches , y muchos 
otros cuentos árabes, Tersan sobre esta mate- 
ria, y todavía esta terrible superstición lleva el 
terror á algunas regiones de la Grecia moder- 
na y de la Arabia. 

¿uentanse historias que se remontan basta 
el siglo X, y aun hasta el reinado del famoso 
fiaroun al Raschild. Yed ahí una aventura de 
golos que dará perfectamente á conocer esta 
especie de brucolacos; pero frecuentemente los 
golos, como los brujos convertidos en lobos, 
comen la carne y beben la sangre, sin ser muer- 
tos como los vampiros. 

En un arrabal de Bagdad vivia á principios 
del siglo XV un viejo mercader que habia re- 
cojido una fortuna considerable y que no tenia 
otro heredero de sus bienes que un hijo único 
al qne amaba tiernamente; y habia resuelto 
darle por esposa la hija de uno de sus coher- 
manos, mercader como el, con quien habia 
trabado íntima amistad en sus viajes. Esta 
doncella era muy rica pero al mismo tiempo 
muy fea, y el amable Aboul— Hatean, asi se lla- 
maba el jóven, á quien se enseñó el retrato 
de la que se le destinaba por esposa, pidió 
tiempo para decidirse al casamiento. 

Una noche que se paseaba solo, á la dulce 
luz de la luna, por la campiña de Bagdad, oyó 
una voz melodiosa qne cantaba algunos versí- 
culos del Alkoran acompañándose con una gui- 
tarra. Traspasa rápidamente el bosquecillo que 
le ocultaba á la jóven cantora y se encuentra al 
pié de una casa campestre donde vió sobre un 
balcón sombreado Ae enredaderas, una mujer 
mas seductora que las houris. 

No quiso darse á conocer sino con señas de 
respeto y amor, pero habiéndose cerrado la 
ventana, regresó muy tarde á casa de su padre 
sin saber siquiera ni si habia sido visto. 

Al otro dia muy de mañana, después de la 
oración matutinal volvió á los lugares en que 
habia percibido á la hermosa doncella por la 
cual ardia ya de un amor insoportable. Hizo mil 
pesquizas y descubrió por fin, po sin mucho tra- 
bajo, que su hermosa tenia 17 años, que no ha- 
bia sido casada, que era hija de un sabio que 
do le podia dar nada en dinero, pero que la ha- 
bia educado en todas las Ciencias mas sublimes, 
cuyas noticias le acabaron de inflamar. 

Desde entouces fué ya imposible el matrimo- 
nio proyectado por su padre; fuese á encontrar 
10.— TOMO II. 


al anciano y le dijo: «Padre mió, ya sabeisque 
basta el dia hos be obedecido sumisamente , 
ahora vengo á suplicaros me otorgeis la espo- 
sa que yo elija. » Espuso entonces su aversión á 
la mujer que se le proponia y su amor á la lin- 
da desconocida. 

El anciano le hizo algunas objeciones, pero 
al ver que su hijo se vcia arrastrado por una 
fatalidad irrestible, no quiso poner obstáculo á 
su dicha, y fuese á encontrarse con el anciano 
sabio y le pidió su bija. Los dos amantes se 
vieron, se idolatraron y concluyóse la boda. 

Parra pintar la dicha es necesario gozarla. 
Después de tres meses pasados en la embria- 
guez de los mas tiernos placeres, Aboul-Assan 
habiéndose dispertado una noche, reparó en que 
su esposa habia abandonado el lecho nupcial. 
Creyó al principio que un accidente imprevis- 
to ó alguna repentina indisposición habían cau- 
sado esta ausencia, por lo que resolvió esperar, 
pero Nádilla, que asi se llamaba la esposa, no 
entró basta una hora antes de amanecer. Aboul- 
Assan que empezaba ya á impacientarse advir- 
tiendo que ella entraba con aire inquieto y paso 
misterioso, fingió dormir aun y se manifestó muy 
tranquilo, resuelto á indagarlo todo aunque fue- 
se mas tarde. Nadilla no le habló de su ausencia 
nocturna, y la noche siguiente después de las 
mas tiernas caricias se escapó suavemente de 
entre los brazos de su marido al que creía dor- 
mido y salió según tenia costumbre. Apresu- 
róse Aboul-Assan en vestirse y la siguió de 
lejos haciendo grandes rodeos, hasta que por 
fin la vió entrar en un cementerio en el que en- 
tró también. Nadilla se metió en un gran sepul- 
cro iluminado con tres lámparas fúnebres; mas 
¿ cual fué la sorpresa de Aboul-Assan al ver á 
su querida esposa tan jóven y hermosa, rodea- 
da de infinidad de golos que se reunían allí to- 
das las noches para celebrar sus horribles fea- 
tines? 

Había ya advertido desde su matrimonio, que 
sn mujer no comía nada por la tarde, pero no 
habia saeado de esto ninguna consecuencia no- 
table. 

Pronto vió á uno de aquellos golos que lle- 
vaba un cadáver reciente al rededor del cual 
se reunieron todos los otros. Acudióle la idea 
de presentarse, pero como no eru muy animo- 
so decidióse á devorar su indignación. El cadá- 
ver filé hecho pedazos, que los golos comieron 
cantando canciones infernales, y enterrando en- 
seguida los huesos se separaron después de 
haberse abrazado. 
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Aboul-Assan, que no quería ser visto se apre- 
suró á volverse á su cama y fingió estar dormi- 
do hasta la mañana. En todo el dia no manifes- 
tó nada de lo que había visto, pero llegada la no- 
che empeñó á su jóven esposa á tomar parle 
en una lijera colación. Nadilla se negó á ello 
según acostumbraba y después de haber su ma- 
rido insistido por mucho tiempo, esclamó colé- 
rico: « i Preferís ir á cenar con los golos ! » 

Nadilla no contestó, pero palideció, tembló 
de furor y fuese silenciosa á acostarse con su 
marido. 

A media noche, cuando le creyó sumerjido 
en un profundo sueño le dijo con voz sombría: 
«Toma, espia tu curiosidad.» y al propio tiem- 
po se puso de rodillas sobre su pecho, le cojió 
el gaznate, le abrió una vena y se dispuso á 
beber su sangre. Todo esto fué obra de un 
solo instante. 

El jóven que no dormía se escapó con vio- 
lencia de los brazos de la füria y le dió una 
puñalada que la dejó moribunda á su lado. 
Gritó, acudieron, vendáronle la herida que te- 
nia en el cuello y al otro dia enterraron á la 
jóven gola. 

Tres dias después, á media noche, apare- 
cióse á su esposo, arrojósele encima y quiso 
ahogarle de nuevo. El puñal de Aboul^-Has- 
san fué inútil en sus manos y solo pudo sal- 
varse con una pronta fuga. 

Mandó abrir el sepulcro de Nadilla á la que 
encontraron como viva, y que parecía respirar 
aun en el féretro. Fueron ó casa del sabio que 
pasaba por padre de esta infeliz y confesó que 
su hija había casado dos años antes con un oficial 
del califa y habiéndose entregado á la mas de- 
senfrenada vida la mató su marido, pero revi- 
vió en su sepulcro, regresó á su casa y en una 
palabra, era una vampira. Exhumóse el cuerpo 
quemóse la en una hoguera de madera de sán- 
dalo, arrojáronse las cenizas al Tigris y la Ara- 
bia quedó libre de un monstruo.... 

Tese claramente que esa historia no es mas 
que un cuento, pero puede darnos una idea de 
las creencias de los árabes. Tese en los cuen- 
to* oriéntale t de Caylo, una especie de vam- 
piro que no podía conservar su vida odioéa 
sino comiendo de cuando en cuando el co- 
razón de un jóven. Podríanse citar una multi- 
tud de esta clase en los cuentos traducidos del 
árabe : estos cuentos prueban que las horri- 
bles ideas del vampirismo son muy antiguas en 
Arabia. Véase Lamias, Vampiros , Brucolacos, 

GOLPES... En 1582, dice Pedro Pela acre, 


( ! ) sucedió que en Constantinopla, en Boma, 
y en París, algunos demonios y espíritus ma- 
lignos pegaban golpes en las puertas da las ca- 
sas, que eran indicios de otras tantas personas 
que morirían. 

GOMOHY... Fuerte y poderoso duque de 
los infiernos que aparece bajo la forma de una 
mujer hermosa, con una corona ducal sobre la 
cabeza y montada en un camello. Contesta muy 
bien sobre lo presente, pasado y futuro, y hace 
descubrir los tesoros ocultos; enciende el amo» 
en el corazón de casadas y doncellas y manda 
26 legiones. 

GONDERICO... Rey de los vándalos que á 
ejemplo de Jenserico y de Bucerfué resucita- 
do y llevada su alma á los infierno?. 

GONIN... Los franceses antiguamente da- 
ban el nombre de Gonin á sus brujos, encanta- 
dores, rateros y jugadores de manos. 

GONTRAN... El monge Elinand cuenta, que 
un soldado llamado Gontran de la comitiva de 
Henry, arzobispo de Reims, habiéndose dormi- 
do en el campo después de comer, con la boca 
abierta, vieron salir de ella los que estaban dis- 
piertos, una bestia blanca parecida á una co- 
madreja que se fué directamente á un arro- 
yuelo que estaba cerca de allí. Al verla un 
hombre de armas que subia y bajaba por la 
orilla del arroyo para encontrar un paso, le hizo 
un pequeño puente con su espada, por el cual 
pasó y corrió mas lejos. Poco después la vió vol- 
ver y el mismo soldado le hizo de nuevo un 
pnente con su espada. La bestia pasó segunda 
vez y regresó á la boca del durmiente por la que 
se entró: Dispertóse este entonces y preguntán- 
dole si había soñado algo, contestó que se ba- 
ilaba fatigado y molido como de un largo via- 
je y que le parecía haber pasado dos veces so- 
bre un puente de hierro. Lo mas maravilloso 
de este lance es que él anduvo el mismo cami- 
no que había seguido la comadreja, que cavó al 
pié de una pequeña colina y desenterró nn te- 
soro que su alma había visto en sueños. 

El diablo, dice Wterio, se sirve frecuente- 
mente de estas maquinaciones para engañar á 
los hombres y hacerles creer que el alma es 
corporal y que muere con el cuerpo, porque 
muchos creyeron que aquella bestia blanca era 
el alma del soldado al paso que solo era una 
impostura del diablo... 

GOO... Prueba por medio de píldoras de pa- 
pel que los monjes del Japón 11 amaban Jaroma- 

(I) Incredulidad del toritlegio etc. 
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bos, y las hacían tragar á las mujeres persas 
sospechosas de algún robo ú otro delito. Esté 
papel está lleno de caráoteres mágicos y repre- 
sentaciones de pájaros negros, sello oñlinario 
de los jammabos. El pueblo está persuadido 
de que aquel qne toma esta píldora es culpa- 
ble si no puede dijerirla y que sude cruelmen- 
te hasta que confiesa su crimen. 

GORRA... Muchas son las ideas que se han 
formado sobre la membrana llamada gorra, 
que cubre muchas reces la cabeza de los niños 
que salen del seno de su madre. Guárdase con 
esmero, como un talismán y d ícese de un hom- 
bre dichoso que ha nacido con gorra. Afirmase 
también que extiende sus benéficos efectos á 
todos los que la llevan consigo. Sparciano habla 
de esta superstición en la vida de Antonino ; 
dice que las comadronas vendían ordinariamen- 
te á gran precio estas membranas ó gorras natu- 
rales á crédulos jurisconsultos, que creían con 
«Has alcanzar los mas dichosos resultados en 
sos negocios. Estaban fuertemente persuadidos 
de que este amuleto les baria ganar todas las 
causas. Ademas las comadres predecían antigua- 
mente la suerte del niño que al nacer llevaba 
en la cabeza esta especie de gorra. Téase Am- 
niomaneia . ( 1 ) 

Antes que subiese al trono el emperador Ma- 
crin, su esposa dió á luz un niño que nació con 
esta membrana. Predijéronle que llegaría al su- 
premo poder, y llamósele Diademato. Pero cuan- 
do murió su padre, fué desterrado el hijo y ase- 
sinado también. 

Mas tarde, sucediéronse á estas, otras ideas 
supersticiosas. Cuando el niño venia al mundo 
ron esta gorra natural, nuestros abuelos es- 
taban persuadidos que era esto una señal visi- 
ble de que la providencia les llamaba á la vida 
religiosa, y sin otra prueba alguna de vocación en- 
cerrábanlos en un convento. ( 2 ) 

Ha algunas aldeas búscense aun las gorras 
de los recien nacidos, y en el siglo diez y seis 
se la disputaban vivamente. L* Etoile ( 3 ) re- 
fiere que vió á un pufter, y un brujo, batirse 
á puñetazos en la iglesia del Espíritu Santo por 
una de ellas, y que el primero, como mas fuer- 
te, fué quien se quedó con la gorra. 

GORSON... Uno de los príncipes de los de- 

t 

( 1 ) Asi llamado de esta membrana, que los mé- 
dicos llaman Amniot 

( 2 ) Mr. Salgues, De lee erroret t te. tom. 2, p. 117 

( 3 ) Diario de Enrique 4. 21 de teüembre 1596. 


monios, rey de Occidente que se hace invisi- 
ble basta las nueve de la mañana. 

GOTESCALC... Monje acusado de herejía 
el cual después de haber sido condenado por 
los obispos á largo encierro, pidió que se 
le dejara sincerar de su inocencia por la prueba 
del fuego. Quería meterse primeramente 
en cuatro toneles de agua hirviendo, acei- 
te, y pez, y pasar después por un faego muy 
ardiente sin quemarse. No se le permitió es- 
ta prueba porque dijeron qne si se le' dejaba 
hacer lo pasaría todo con ausilio de un dia- 
blo al cual se había vendido. El monge que- 
dó en la cárcel basta que se le trasladó á la 
hoguera. 

GOULLAS... Especie de larvas , brujas, ó 
vampiras que contestaban á los conjuros de los 
ancianos. Véase Golot . 

GOULEHO... Demonio de la mnerte entre los 
habitantes de las islas de Amis, gobierna una 
especie de reino sombrío en donde habitan 
las almas. 

GOULVEN... Cierto día San Goulven bu- 
cargó á su criado, Madéoas, que se presenta- 
se 6 un tal Jencour, rico ciudadano de Plaa- 
neostrez, y le pidiese lo que tenia en sn mano. 
El paisano estaba entonces en el campo y dió 
al criado tres puñados de tierra, que se trans- 
formó en un monton de oro, del cual se for- 
mó un cáliz, tres cruces, y tres campanas tan 
grandes que ningún hombre podía echarlas á 
vuelo con una sola roano. Estas campanas cu- 
raban las enfermedades, la cruz castigaba los 
perjurios que se pronunciaban sobre de ella. 

GLAA... Especie de siempre viva que los 
Islandeses empleaban en la magia y para ahu- 
yentar los espíritus maléficos. 

GRACIANA, (juana)... Habitante de Si- 
bour, á principios del siglo XVII y acusada 
de brujería á la edad de 16 años. Confesó que 
había sido llevada al sábado; que cierto dia , 
estando oyendo la misa mayor el diablo la había 
venido á visitar y le había quitado una joya 
de cobre qne llevaba al cuello; esta joya tenia 
la forma de un puño cerrado y el pulgar pa- 
saba por entre los otros dedos, lo que las mu- 
jeres miraban como un preservativo contra 
toda facinacion y sortilegio; y por esto el dia- 
blo no se atrevió á llevarse consigo aquella 
joya y la dejó cerca la puerta de la habitación 
donde dormía la muchacha. Declaró también 
que al regresar cierta noche del sábado, se le 
había aparecido ei diablo en figura de hom- 
bre negro y asqueroso, con cinco cuernos en 
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la cabeza, larga cola, y dos caras como el dios 
Jano; dijo también que entonces el diablo le 
habla dado ana cantidad de oro y le había he- 
cho renunciar al Criador , á la Virgen Santí- 
sima, á todos los santos, á sus padres; y que 
en seguida le había dado nn ósculo. 

GRANDIER, (urbano)... El convento de 
Ursulinas establecido en Loudun el año 1626 
viose pronto infestado de duendes, y malignos 
espíritus. Muchas de las religiosas declararon 
estar poseídas y lo confesaron á luán Mignon 
su director, que resolvió hacer recaer en ma- 
yor gloria de Dios esta posesión y aprovechar- 
se de ella para deshacerse de Urbano Gran- 
dier cura de San Pedro de Loudun, que era 
un sacerdote de familia honrada, hombre de 
talento, de buena presencia, elocuente que reu- 
nía en su persona todos los dones de la na- 
turaleza, y se había grangeado la estimación 
de las señoras por sus corteses modales que 
le distinguían de los demas eclesiásticos del 
pais. Chocaba con todos los frailes, predican- 
do contra las hermandades; había seguido una 
causa contra Barot presidente de la elección, 
Tringuant procurador del rey , y su sobrino 
Mignon confesor de las ursulinas. Estos tres 
enemigos aliados le sucitaron otros y acusa- 
ron á Grandier de haber causado la posesión 
de las religiosas valiéndose de la magia. El 
obispo de Poitiers le condenó sin oírle, pero 
Grandier venció ¿ sus enemigos al quedar ab- 
suelto por el parlamento de París. 

Sin embargo no se desanimó Mignon, y como 
se hicieron de día en dia mas fuertes las con- 
vulsiones de las posesas, de modo que llegaron 
á admirar al público, se dió parte á los magis- 
trados del lamentable estado de aquellas. La 
superiora, que era una de las mas hermosas 
mujeres de Francia, estaba poseída según de- 
cían, de muchos demonios cuyo gefe era Astarot; 
ei diablo Zabulón se babia encargado de una 
hermana lega y otros malignos espíritus se ha- 
bían apoderado de las demás. El baile, el pro- 
curador del rey, los jueces y el clero se dirljie— 
ron al convento; al acercarse, la superiora em- 
pezó á hacer muchas contorsiones dando gritos 
semejantes á los de un lechoncito , Mignon le 
puso los dedos dentro la boca y empezó á con- 
jurar los demonios, haciendo los interrogatorios 
en latín, según costumbre. Mignon hizo al prin- 
cipio esta pregunta al diablo Astarot: porque 
pacto te has entrado en el cuerpo de esta re- 
ligiosa?— Por flores, contestó.— Que flores?— Ro- 
sas— Quien las ha enviado?— ( Después de un 


momento de duda ) Urbano...— Qne otro nombra 
tiene?— Grandier .— k que clase pertenece?— Al 
clero.— A que iglesia?— Á san Pedro de Lau- 
dan.— Quien llevó las rosas?— Un diablo dis- 
frazado. 

Otro dia colocóse á la superiora sobre una pe- 
queña cama junto al altar y mientras decian la 
misa hizo grandes contorciones. Concluido el 
sacrificio, Barró ( cura de Santiago de Chinon 
hombre atrabiliario y que se creía ser santo ) 
acercosele con el santo sacramento en las manos 
y obligó al diablo á adorarle diciendo.— Á. quien 
adoras?— A Jesucristo, contestó,., y uno qne 
estaba presente dijo en voz bastante alta : Ved 
ahí un diablo que no sabe bastante su oficio.*. 

Barré cambió la frase para que respondiese 
mejor, pero se engañó todavía mas y los conr 
currentes eselamaron, este diablo no sabe hablar 
latín. Barré sostuvo que no lo había entendido 
bien y preguntó en seguida á otra religiosa que 
decia que Asmodeo se había apoderado de ella,¿ 
cuantos diablos le acompañaban? respondió: 
Sex ( seis ). Alguno le pidió que contestase lo 
mismo en griego lo que no pudo verificar* 

Quisieron ver si la hermana lega hablaba 
mejor; cuaodo la hubieron colocado sobre 
una camita pronunció al principió rien- 
do, Grandier, Grandier; y después de muchos 
movimientos que horrorizaron, habiendo sido 
conjurada á que dijese el demonio que la po- 
seía, nombró primeramente á Grandier y final- 
mente al demonio Elimi; pero no quiso decla- 
rar cuantos tenia en el cuerpo. Como el diablo 
se engañase aun mas veces, suspendiéronse por 
algún tiempo los ecsorcismos. 

Cuando los demonios tuvieron bastante estu- 
diadas sus relaciones, se dijo un dia que se 
harían salir dos diablos, pero la función tuvo 
muy mal resultado, de modo que la autoridad 
hizo cesar el exámen. Mignon resuelto á morir 
antes que abandonar sus proyectos, se presentó 
á Mr. de Laubordemont consejero de estado, que 
se encontraba entonces en aquel pais. Habién- 
dose reunido con todos los de sn partido, acu- 
saron á Grandier de ser el autor de un folleto 
titulado el zapatero de Loudun, que era un anó- 
nimo que había salido á luz contra el ministro 
Richelieu. Laubordemont dió oídos á esta acu- 
sación y desde luego volvieron á comparecer en 
el convento los diablos con muchos otros de 
sus compañeros. Laubordemont viendo en esta 
intriga algo que pudiese darle valimiento en la 
corte, marchó hacia París, de donde volvió con 
facultades para obrar contra Grandier. 
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Enrióse á Grandier, sin preceder información 
nlgana, al castillo de Anger y se dió orden para 
empezar so proceso. Los exorcistas que recibió* 
ron sumas considerables trabajaron con ahinco. 
En ao de mayo de 1633, se preguntó á la supe-* 
riora cuales eran les demonios que la poseían. 
Ella respondió que eran Asmodeo, Gresil y 
Aman, pero no habló de Astarot. Quísose saber 
iMtfo que forma se habían introducido los demo* 
nios en su cuerpo; y dijo « En figura de gato y 
de cierro y de eabron a.. Prometióse también 
que estos tres diablos saldrían de aquel cuerpo 
á la rista de todos los concurrentes, pero por 
mas esfuerzos que se practicaron no se pudo 
conseguir su salida; y muchos de los asisten- 
tes se quejaron de que no se les había cumpli- 
do la palabra. 

Labourdemont para acallar las hablillas pro- 
hibió por medio de un decreto, el burlarse de 
una posesión tan auténtica. Entonces uno de los 
exorcistas produjo contra Grandier una copia 
de la cédula que había entregado al diablo en 
el acto de hacer su pacto. Este religioso babia 
tenido valimiento con uno de los demonios guar- 
dias del archivo del infierno, para que le en- 
tregara este horrible escrito que se viera dic- 
tado con un estilo del todo infernal. Aunque 
Grandier protestó de que no conocía semejante 
cédula, con todo se le acusó de que' 4 el mismo 
la había puesto enjn&nos de Lucifer, en un con- 
ciliábulo de brujos. 

Por último apesar de todas las irregulari- 
dades del proceso y no obstante de haber dos 
religiosas demandado perdón en público por ha- 
ber intentado perder á nn inocente por medio de 
falsas acusaciones, declaróse incontestable la po- 
sesión. Este es el motivo porque según la de- 
posición de Astarot, demonio de la órden de loa 
serafines y gefe de los diablos posey entes, des- 
pués de haber oido á Eassai, Cham, Acaos, Za- 
bulón, Nephtalim Chaim, Uriel y Achas todos 
diablos de la órden de los principados, que ha- 
blaban por órgano de las religiosas demoniacas. 
Urbano Grandier fué declarado, reo convicto de 
los delitos de mágia, maleficio y posesión acon- 
tecidas por su culpa en el convento de las Ur- 
sulinas de Loudun, y en reparación de estos 
crímenes fué condenado á una crecida multa, 4 
ser quemado vivo y & ser arrojadas al viento 
sus cenizas. 

Apenas se hubo dado la sentencia se envió 
no cirujano á la cárcel de Grandier con órden 
de afeitarle todo el cuerpo de la cabeza & loa 
pies y quitarle las uñas para ver si llevaba al- 


guna marca del diablo. Vistiéronle en seguida 
con nn mal ropage y se le condujo en este esta- 
do al palacio de Londun donde se hallaban reu- 
nidos todos los jueces con una multitud de es- 
pectadores. El P. Laclando y otro religioso ex- 
sorcizaron el aire, la tierra, y basta al mismo 
paciente, mandando á los diablos dejasen su per- 
sona. En seguida arrodillóse Grandier y escu- 
chó la lectura de su condena con ana constan- 
cia que dejó admirados á todos. Al instante su- 
frió el tormento qne fué horrible y de tal mo- 
do cruel que es imposible leer sus detalles sin 
horrorizarse. 

Como siempre protestase su inocencia, con- 
dujósele inmediatamente al suplicio, el cual su- 
frió con una constancia inalterable. Hablánsele 
prometido dos cosas qne no se le cumplieron ; 
la primera, qne le permitirían hablar al pue- 
blo, y la segunda que le ahogarían; empero siem- 
pre que quiso abrir la boca, los exorcistas le 
arrojaban tan grande cantidad de agua bendita 
en la cara que no podía respirar. Uno de los ex- 
oreistas sin esperar la órden del verdugo, encen- 
dió un manojo de paja para pegar fuego & la 
hoguera sobre la cual estaba alado con ana ar- 
golla de hierro y otro añudó la cuerda de mo- 
do que no se le pudo quitar para ahogarle. Ahí 
padre Laclando, esclamó Grandier, esto no es 
lo que me habéis prometido. Hay un Dios en 
el délo que nos juzgará á ti y á mi, ante quien 
te emplazo para de aquí á un mes... Para im- 
pedirle que hablase mas arrojáronle á la cara 
cuanta agua bendita tenian en los colderos y se 
retiraron porque el fuego que le quemaba vivo 
empezaba á incomodarles. Un vnelo de palo- 
mas vino á dar vueltas sobre la hoguera sin 
asustarse por las alabardas que al aire sacudían 
los arqueros para hacerlas huir, ni por los gri- 
tos qne lanzaban los espectadores al verías vol- 
ver repetidas veces. Los partidarios de la pose- 
sión gritaron que era una partida de demonios 
que venían para socorrer al mágico: otros dije- 
ron que aquellas inocentes palomas venian en 
vez de los hombres & dar testimonio de la ino- 
cencia del paciento. 

Finalmente aconteció que una gruesa mosca 
voló zumbando al rededor de su cabezas y un 
fraile que babia leido en un condlio, que los 
diablos se hallaban siempre presentesen la muer- 
te de los hombres para tentarles, y qne babia 
oido decir que Delcebú significaba en hebreo 
el Dios de las moscas, gritó de repente que aque- 
lla era el diablo Belcebú que volaba al rededor 
de Grandier para llevarse su alma al Infierno.,. 
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Desperes de la muerte de Grandier friéron- 
se retirando poco ápoco los diablos. Una don- 
cella llamada Isabel Blanchar que por su parte 
tenia seis demonios bastante diestros, lograron 
«pulsárselos; el P. Laclando arrojó igualmen- 
te algunos de los principales diablos que po- 
seían a la priora, pero le quedaban todavía cua- 
tro que se proponía exorcisar, cuando cayó en* 
termo y murió entre rabiosas crisis un mes 
después de Grandier el dia en que cumplia el 
plazo dado por el paciente sobre la hoguera. To* 
dos los demas exorcistas tuvieron igualmente 
un fin desgraciado. Confióse á los Jesuítas el 
dar fin á la posesión que Richelieu hizo cer- 
rar pronto quitando las pensiones de los exor- 
cistas y de las religiosas posesas. Verdad es qud 
Leviálao, Esacaron, Bala han y Behemoto, les 
cuatro diablos de la superiora, se habían ya 
marchado, pues estaba concluida la tragedia 
que se les había encargado representar. 

Encontrarase esta horrible historia con to- 
dos sus detalles, en un libro impreso ó propó- 
sito titulado. Historia dé los diablos dé Loa* 
dun, por Saint-Aubin en Ocupa también 
mucho lugar en el verdadero P. /oté, capuchi- 
no; por Richer en 12 año f7f5. Vese en él que 
cuando en el tormento le dijo el exorcista: si eres 
inocente te mando llorar ; como no obedeciese 
al instante, y aun se supuso que ni siquiera 
habia derramado nna lágrima ni antes ni des* 
pues del tormento, apesar de haber sido exor* 
cisado con el exorcismo de los brujos, juzgóselé 
criminal; y porque se creia que el diablo ser- 
via á aus subditos y confidentes con toda la 
destreza y energía de que es capaz, procuróse, 
según costumbre en estos casos no dejar nada 
encima de él por miedo que llevase algún sor- 
tilegio oculto por cuyo medio pudiese libertar- 
se de manos de los jueces; asi es que se le 
quitaron todos sus vestidos examinando al pro* 
pió tiempo si llevaba las marcas del diablo. 
Después de haberle desnudado enteramente, eo- 
mo se practicaba entonces ya fuese varón ya 
hembra, afeitósele todo el cuerpo y luego para 
privarle del socorro que podía esperar del dia- 
blo, un capuchino exorcisó el aire, la tierra y 
los otros elementos , las cañas las maderas y 
los martillos del tormento al cual se aplicó de 
nuevo; y como protestase siempre que era ino- 
cente advirtiéronse tres lágrimas que manaban 
de su ojo derecho. Esta ftrerte prueba unida á 
las otras formidables presunciones que habia 
contra de él, motivó la sentencia que le conde- 
nó á la hoguera, i Que tiempos eran aquellos ! 


Oh! nuestros antepasados erantMs castos, mas 
sabios, mas juiciosos y mas equitativos que sa 
posteridad, que no tiene brujos, ni hogueras 
ni tormentos. 

GRANIZO... Entre los romanos cuando una 
nube pareció prepararse para disolverse en gra- 
nizo, sacrificábanse corderos, ó por medio da 
alguna incisión en ei dedo se hacia salir san- 
gre cuyo vapor subiendo hasta la nube la se- 
paraba ó disipaba del todo, lo que Séneca re- 
futa como una locura y una fábula. 

GRANJA DEL DIABLO... Cuento popular. 
Un labrador de la Champaña llamado Juan 
Mullin, vivía feliz y tranquilo con el producto 
de su quinta que cultivaba con su mujer y sus 
hijos. Pero que locura fiarse en la fortuna! 
Cayó el rayo en la quinta y la incendió, redó- 
jose á cenizas todo el trigo de los graneros, y 
Juan Mullin ae habría visto- armiñado sin re- 
curso si no hubiese tenido por dicha nna pe- 
queña cantidad de dinero ahorrado con cuida- 
do en los años felices. Desconsolóse pero no 
desesperó, ocupándose pronto en hacer re- 
construir su quinta. Concluida la casa advir- 
tió que sus fondos habían bajado mucho y ten 
mió no poder terminar su empresa. Sin em- 
bargo construyó sus establos y empezóla granja 
pero entonces el dinero le faltó de repente. 
Fué á encontrar á sus amigos y parientes que 
no pudieron ayudarle en nada, de modo qoe 
se vió muy embarazado, pues la cosecha se 
acercaba y era necesario absolutamente encon- 
trar medio de poner al abrigo las raiesesqoe 
hablan costadb un año de penas y trabajos. Su 
quinta estaba destruida y no podía recurrir á 
las granjas de los vecinos. 

Una noche que se paseaba poruua encru- 
cijada á 200 pasos de su casa pensando en el 
lamentable estado cu que se hallaba, vió ve- 
nir hácia el un hombre de mediana estatu- 
ra vestido de negro con un sombrero galone- 
ado , sus pies disformes metidos en una es- 
pécie de botas y cubiertas las manos con guan- 
tes rojos. 

Acercóse este hombre á JUan Mullin y I® 
preguntó la causa de su pesadumbre. El la- 
brador le contó sns trabajos y el desconocido 
le contestó que el podría sacarle del apuro si 
quería fiarse de su probidad. «Yo tenga s® 
poder sobrenatural; prosiguió, y tu casilla será 
concluida esta misma noche, si consientes en 
darme el hijo qoe tu mojer lleva eo su sa- 
no.» Juan Mullin hizo la señal de la cruz da- 
sapareeió al momento el desconocido y el labre* 
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dor quedó convencido d&que acababa de ver al 
diablo. Bsgocijoee al ver que habla desaparecido 
y volvióse á su casa temblando. No dijo nada V 
su mujer de lo que acababa de suceder, pero 
juró en su alma de no entablar jamas trato algu- 
no con semejante sujeto. * 

Sin embargo estaba cerca la cosecha y ñor 
tenia graqja, El aldeano no sabia que resol* 
ver. Acordábase frecuentemente de la oferto 
del diablo cuya idea rechazaba con horror. 
«Sin embargo se decía á si mismo un día , 
si pudiese volverle á ver y quisiese poner otras 
condiciones»... Sus reflecciones se fueron ha- 
ciendo mas serias y mas amargas al llegar al 
mes de Julio en qne debía pensar en la colo- 
cación de los granos. Paseándose volvió maqui- 
nalmente la cabeza en el lugar en que se le 
había aparecido el diablo la primera vez. Era 
cerca la noche; oyó un lijero ruido , volvióse 
y vié al hombre negro.» Y bien! le dijo este 
te has ya decidido? Tu tienes cinco hijos, que 
harás del aexUx^fcJos otros y su madre mue- 
ren de bambr^Qie temes en confiármelo? Yo 
le cuidaré , pta serás rico»... 

Juan Mulita quiso hacer observaciones, pe* 
ro el diablo le hizo tan alagúenos discursos 
sobre sus negocios, que acabó per seducirle y el 
infeliz padre firmó con su sangre up pacto , por 
el cual prometía entregar su hijo al momento 
de nacer, al portador de aquel billete , quien 
por su parte se obligaba á concluirle la granja 
en aquella misma nocbe y & dejársela bien 
construida antes del canto del gallo . 

Después de esto Juan Multin regresó pen- 
sativo á la quinte, no cenó, y cuando todos es- 
tuvieron acostados salió algalio para ecsami- 
ntr lo que pasaba. Vióle lleno de demonios 
que llevaban vigas, paja, piedras, argamasa, y 
que trabajaban silenciosos con un ardor increí- 
ble. Sos caras de color de fuego, sus dedos en- 
corvados, sus pies de peto, los cuernos qne 
boyaban en la frente, y la oola que se removía 
en sus espaldas, le dieron fácilmente á conocer 
los habitantes del imperio infernal á quienes 
daba prisa su gofo que tenia une talla mons- 
truosa. Con la voz le reconoció por el portador 
del empeño, pero cuan diferente forma tenia en- 
tonces de aquella conque se le habla presentado! 
Todo su cuerpo de color negro mezclado con 
manchas de fuego, sus pies parecidos á cabe- 
zas de serpiente, sus piernas torcidas y vello- 
sas, sn larga cola en continuo movimiento sir- 
viendo de látigo para ec6itar á los perezosos, 
sus garres puntiagudas, su estómago con joro- 


ba, su enorme boca armada de devoradores 
dientes, sos ojos brillantes como dos velas en- 
cendidas, sus orejas de asno y sus tres cuernos, 
le haeiao et objeto mas espantoso que se pueda 
ver Mullin helado de terror reflecsiona dolo- 
rosamente en la suerte que esperaba á sn hijo. 
Conmoviéronse sus entrañas paternales y salió 
resuelto á contarlo todo al cura de la aldea, 
qne se mofaba, según decía, del diablo y de 
sus cuernos. 

Como la obra avanzaba prodigiosamente, 
apresurase Juan Mollin y llega al presbiterio. 
Llama fuertemente á la puerta del buen cura, 
quien al verle todo sudado, creyó que iba á pe- 
dirle la Extrema-Unción para su mujer, pero 
cuando supo de qne se . trataba, vistióse con 
. premura y corrió á la quinta. 

Juan Mulita tembló al ver la granja levan- 
tada y todos los diablos ocupados en cubrirla 
con horrible rapidez. El cara sin perder an 
momento fuese directamente á la puerta del 
gatltnero, sacúdela con violencia y disperta- 
do el gallo canta, desapareciendo aballando toda 
la banda infernal. Ah! un minuto mas tarde ya 
no habla recurso, pnes para que la granja que- 
dase concluida solo (Sitaba ua agujero de dos 
pies por cubrir. 

Et labrador do supo como demostrar sil 
alegría y reconocimiento al buen cura que se 
volvió á la cama. El dia do tardó en asomar 
y causó admiración á todos el ver la granja. 
Joan Mullin contó su aventura; admiráronse 
de ella y muchos quisieron hacer igual trato 
con el diablo pero no se volvió á aparecer. Ve- 
rificóse la cosecha, retiráronse los granos y la 
granja sirvió á las mil maravillas, pero en 
cuanto al agujero que los diablos no habían 
podido acabar, en vano se quiso cubrir, pues 
todo cuanto ponían de dia, se quitaba por la 
nocbe: esta granja subsistía tan hace treinta 
años á algunas leguas de Sezaua, en Brie, con 
sn imperfección irreparable. 

Sin embargo llegó á su término la preñez 
da Catalina. Padeció terribles dolores y murió 
dando á luz una bija que se apresuraron en 
bautizar. Inconsolable Mullin por la pérdida de 
su mujer, la lloró mucho tiempo y dió su hija 
á una ama. La niña aunque muy débil parecía 
gozar de muy buena salud, pero á los siete 
dias agotaba la leche de cuantas mujeres la 
daban el pecho; de modo qne se vieron preci- 
sados á destetarla, confiándola entonces su pa- 
dre á nna hermana suya qne habitaba en un arra- 
bal de Sezanay que prometió cu idarla conesmero. 
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Apenas rayaba la mozuela en los quince aRa» 
cuando ya era de! todo bella y perfecta y su pa- 
dre determinó casarla pronto, para librarse de 
todos los temores que el diablo le cansaba. No 
le costó macho el encontrar un esposo para su 
hija, pues habla ya mnchos jóvenes que la ha- 
cían la corte y deseaban su mano, aunque el 
corazón de Antonleta no se habia aun decidido. 

Cierta noche que se habia ella acostado pen- 
sando en la elección que debia hacer, durmió- 
se y parecióle ver en sueños un muchacho lu- 
jo sámente ’ vestí do y mas amable que los demás 
que la cortejaban. Su mirada tan lánguida ce- « 
mo seductora le causaba una impresión ines- 
plicable, el jóven le tomó la mano é imprimió 
un ardiente beso á cuya sensación dispertó la 
doncella sobresaltada, y halló que su ensueño 
se habia convertido en realidad. Efectivamente 
el doncel se hallaba cerca de su lecho, la mu-< 
chacha le dijo entonces con vehemencia, a Quien 
sois vos?— Vuestro esclavo, contestó el jóvea 
yo moriré de dolor si me desecháis. » Antonie- 
ta que se hallaba ya un poco recobrada de so 
emoción y que por otra parle no deseaba tam- 
poco causar la muerte del suplicante, se con- 
tentó con preguntarle por donde habia entrado. 

« Que os importa ? contestó el amante, no 
ttysta el deciros que os adoraré hasta la muerte? 
En seguida supo decirle palabras tan tiernas , 
á los cuales no estaba acostumbrada Antonie-' 
ta, que por fin le arrancó la promesa de amar* 
le esclusivamente. Pidióle por último Amonte* 
ta, que se retirara, y el desconocido se desli- 
zó por la ventana. 

Antonieta deja su cama y asomase presuro- 
sa para seguirle con los ojos, pero el amante 
habia ya desaparecido. La jóven quedó enton- 
ces pensativa , entregada á sus ideas de fuego 
y ardiendo en una llama que sentia por la pri- 
mera vez y se aumentaba á cada instante. Re- 
costóse en su lecho, mas en vano porque el 
sueño huía de sus parpados. 

Pasó el dia siguiente silenciosa y triste, sin 
hablar del jóven, no tan solo porque el le hu- 
biese recomendado el silencio, sino porque juz- 
gaba que debia guardar esta precaución des- 
pués de la conducta que habia seguido. A la si- 
guiente noche volvió á presentarse el amante 
el cual estuvo aun mas tierno, y estas relacio- 
nes duraron ocho dias sin que Antonieta pudie- 
ra saber el nombre de su querido. Su amor 
rayaba ya en el delirio, pues no podia dormir 
ni un solo instante, habia perdido el apetito 
y se escapaban á pesar suyo, de su peeho aho- 


gados suspiros. Cada Uno de sus pretendien- 
tes interpretaba á su favor la mudanza que se 
observaba en la linda doncella y todos se enva- 
necían de haberla inspirado una pasión. 

En la novena noche, no faltó el desconocido 
á la cita, acercóse poco & poco al lecho de An- 
tonieta que estaba muy distante de dormir. La 
doncella lo recibió con transporte y le hizo re- 
petir el juramento de amor. El jóven después 
de haberla acariciado y cubierta de besos apro- 
vechándose de su éstasis le arrancó aquella flor 
que no se puede poseer mas que una vez... 

Antonieta vuelta de su cnagenacion se aver- 
gonzó de hallarse en aquel estado, y quiso por 
de pronto reprender á su seductor; mas este 
supo, decirle tantas ternezas que olvidando sus 
injurias le perdonó magnánimamente. Antes de 
amanecer, el amante se retiró sin que pudiese 
Antonieta ver hácia donde se’ encaminaba. 

Levantóse la joven muy de mañana agitada 
y triste, pasó el dia*sin salir de su aposento pen- 
sando en su situación y deseando la venida de 
la noche la cual debía ser para la infeliz, muy 
diferente de la precedente. Acostóse temprano 
Antonieta y aguardó con ansia la inedia noche 
á cuya hora acostumbraba venir su bello aman- 
te. Vana esperanza! el joven no venia. Serian 
las dos de la madrugada cuando se dejaron oir 
lejanos y horribles ahullidos, ábrese de repente 
ja ventana y aparece un espectro horroroso, 
sangriento, llevando una antorcha en la mano, 
espesa barba, cabellos rubios y todo el cuerpo 
velludo. Un temblor universal la sobrecogió; é 
iba á lanzar un grito de terror, cuando acudiendo 
el monstruo, le tapó la boca con su helada garra 
y le hizo señal de que callase. 

Cuélgase en seguida hacia su pecho, siéntase 
á la orilla de la cama y la contempla con ávidos 
ojos. La pobre muchacha estaba moribunda, 
hasta que pasada por fin media hora de silen- 
cio el espectro se levantó y tomándola la mano 
la dijo; a Ere9 mía para siempre! asi me lo has 

jurado « Y al momento desapareció dejando 

en el aposento un olor envenenado y en el co- 
razón de la infeliz Antonieta todos los horro- 
res del infiero^. 

Asi que hubo recobrado algunas hierras, 
pidió socorro; acudió su ti* y al verla en tan 
terrible estado le preguntó porque la llamaba. 
Contóla Antonieta lo que acababa de ver y 
oir, pero sin coroftavla lo que babia precedido, 
demedoqne su Ma que la echaba de valiente 
la trató de visionaria y se volvió á acostar. Fá- 
cil es imaginarse como pasarla Antonieta las 
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fadras qoe faltóla, d»*B^be; cuando anume ció 

fueron á ver si se habían disipado sus temores 
y se la encontró moribunda. Mandaron venir un 
sacerdote que la tranquilizó y logró calmar un 
tanto su imaginación. La tia prometió pasar con 
ella la noche y la pasó en realidad mofándose 
de los terrores que seqtia su sobripp: cuando en 
el reloj de la parroquia dieron las dos» abrjósa 
con estrepito la ventana y aparecióse el aépwtra 
como la víspera. Antonieta lanzó un su 

tia $ cayó al suelo desmayada. 

Arrellenóse en la cama el espíritu, tomó la 
mano de la jóven, miróla eon encendidos 
ojos y le dijo, así como en la noche prece- 
dente: « tu eres mia para siempre! asi me lo 
has jurado » Dicho lo cual desapareció. 

Cuaudo la tia volvió en si llamó á su ma- 
rido á grandes voces y le dijo que su sobrina 
no se había engañado, qne el diablo venia 
realmente á visitarla» que ella le habia visto 
por sus propios ojos, y que era necesario avisar 
al cura de la parroquia para que le ecsorsizase 
Ja noche procsima. Vino el cura en efecto acom- 
pañado de un vicario y determinaron pasar la 
noche en el mismo cuarto de Antonieta, con su 
tio y dos primos suyos. Entraron todps cinco ó 
eso de las diez, sentáronse en sillas y el cura 
que tenia su breviario en la mano y su jarro de 
agua bendita entre las piernas, declaró que el 
no se marcharía de allí hasta haber espulsado 
al enemigo de Dios y de los hombres. 

A pesar de tan buenas resoluciones eran 
apenas las once cuando ya todos dormían sin 
esceptuar á la infeliz Antenieta que no lo ha- 
bia hecho desde mucho tiempo, sin que se ba- 
ya sabido después si este sueño era natural 
ú obra de Satanás. ro la jóven fué dis- 
pertada á mediando r su tierno amante al 
que creía no haber en las dos terribles 
noches precedentes y cuya ausencia empezaba 
á inquietarla. Ella hubiera podido sospechar 
la verdad del hecho si hubiese estado mejor 
instruida de las astucias del diablo* Volvióle 
á ver con placer y su regreso pareció disipar 
todos sus temores: ya porque le hubiese' éi 
dado fuerzas sobre naturales, ya porque el amor 
fuese bastante poderoso para borrar el senti- 
miento de otras pasiones. Mostróse mas amo- 
roso qne nunca, escusose de no haber venida 
durante dos noches á causa de deberes indis- 
pensable^ y creyéndole Antonieta, iba ya aban- 
donársele sin pensar en los que la rodeaban, 
cuando el cura se dispertó sobresaltado. Ma- 
ravillóse de su distracción, estragóse los ojos 

11.— TOMO II. 


f «tó jimia á la jóven, no á un am a nt e her- 
moso, amable » bien he<£to, sino á un ángal 
de las tinieblas al que había ya exercisado 
tres ó cuatro veces. Retrocedió horrorizado y 
dispertó á sus cuatro compañeros y todos tem- 
blaron á vista del diablo y lanzaron gritos de 
alarma. Sobrecogida Antonieta, ni siquiera po- 
día hablar, cuando el sacerdote arrojó á las 
narices de su amante una rociada de agua 
bendita. Desvanecióse al momento la ilusión 
y entonces reconoció en el ser seductor á quien 
se Jiabia entregado al espectro que tanto le 
había amedrentado en las dos noches prece- 
dentes. Al mismo tiempo conjuróle el cura 
en el nombre de Dios vivo, para que dijese lo 
qpe queria, á lo que contestó con voz terri- 
ble que el era el dueño de aquella mujer , 
que su padre se la habia prometido: que ella 
se le había entregado y que el era su marido. 
Ella es mia para siempre, asi me lo ba ju- 
rado».* Profirió en seguida horribles blasfe- 
mias y quiso llevarse & sti víctima ; pero el 
sacerdote se lo impidió á fUerfe&rde oraciones 
y agua bendita, obligándole á .retirarse solo. 

No bien lo bobo hecho cuando Antonieta 
cayó en horribles convulsión^ Volvió en blanco 
los ojos, contrajéronse mu» Mcmbrps en vista 
de lo cual dijo et.cura, que estaba poseída, 
lo eual hizo erizar los cabellos al tio y á los 
sobrinos que se fugaron. 

El enra habiendo quedado solo con su vi- 
cario hizo tantos conjuros qne forzó al diablo 
á volverse á aparecer. Mandóle dejar su pre- 
sa, pero el intrépido demonio contestó que el 
tenia drecho de tomar posesión de sus bienes 
y declaró enérgicamente que nada sería capaz 
de hacerle desistir. Bien conoció el cura que 
toda resistencia era inútil, asi es que recur- 
rió á otros medios. Dirijiendo pues la pala- 
bra á su enemigo con tono menos imperioso 
representóle que el había obrado con fraude, 
que solo era esposo dé Antonieta por sorpresa 
que la sorpresa era condenada por las leyes 
divinas y humanas, pero que sin embargo no 
le atormentaría por mas tiempo si consentía 
únicamente en diferir un poco su rapto, para 
lo cual -solo te .pedia dejase en paz á Anto- 
nieta para despedirse, basta que la bujía que 
estaba encendida en el aposento se hubiese 
consumido. 

Después de un momento de silencio consin- 
tió el diablo en lo que le pedia, y el cura 
triunfante apagó la bujía, envolvióla con tres 
servilletas y la sumergió en el agua bendita. 
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Estupefacto el demonio se tíó obligado á reti- 
rarse abultando y rabioso, disipóse la horrible 
ajitacion de Antonieta y pronto se rió sumer- 
jida en un profundo sueño. El cura regresa á 
su casa, encierra la preciosa candela en un ar- 
mario cuya llave llevaba y que tuvo cuidado da 
bendecir para que el diablo no pudiese poner 
la garra y Antonieta no tuvo ya ninguna aparición. 

Tres años después llegó á fiezana un jó* 
ven que la vió y se enamoró de ella sin que 
su pálidéz y melancolía que la devoraba, ni su 
aventura que le contaron, ni los temores que 
sus amigos procuraron inspirarle, fuesen bas- 
tante para hacerle retroceder, pues logró hacer- 
se amar, pidió su mano y la obtuvo. Vivieron 
de esta suerte mucho tiempo juntos, sino fe- 
lices, al menos tranquilos, pero Antonieta no 
tuvo hijos y su raza se estinguió en la tierra. 
Asegúrase que cuando murió, el diablo hizo 
nuevos y vanos esfuerzos para apoderarse de 
ella y se vió todavía obligado & marchafse sin 
la presa. 

GRANOS BENDITOS... Empleanse todavía en 
el campo ciertos granos benditos que tienen la 
propiedad de libertar á los poseídos por me- 
dio del tacto, apagar los incendios, defender 
de los rayos, apaciguar las tempestades, curar 
la peste, la calentura, la parálisis, libertar de 
los escrúpulos , de las inquietudes del espíritu, 
de las tentaciones contra la fé y de los mági- 
cos f brujos. 

GRANOS DE TRIGO... Adivinación del 
dia de Navidad. Por lo común son I03 des- 
graciados los que mas consultan el porvenir. 
En un estado próspero regularmente no se 
piensa mas que en gozar del presente , en la ad- 
versidad se buscan esperanzas. Saúl cuando 
desgraciado, consultaba á la Pitonisa de Endor. 
Puédese advertir, que los habitantes del campo, 
mas miserables sin comparación que los de las 
ciudades, están también mucho mas apega- 
dos & las adivinaciones y casi siempre para 
los acontecimientos de la vida física interrogan 
la suerte. En muchas provincias del Norte se 
ejecuta en el dia de Navidad una ceremonia 
que realmente debe manifestar los trabajos que 
se pasarán en la vida aquel año, y los labrado- 
res principalmente son los que practican esa 
adivinación. Reunense al rededor de un gran 
fuego, caldeando en él una placa redonda de 
hierro y cuando está ardiente, sobre doce pun- 
tos marcados con lápiz, á cada uno de los cua- 
les se ha dado el nombre de un mes del año, 
colocan doce granos de trigo. Cada grano que 


se quema denota carestía en aquel mes y si 
desaparecen iodos doce es señal que el año se* 
Tá de miseria. 

GRAT AROLA, {Guillermo)... Célebre mé- 
dico del siglo XVI. Dícese que adoptó la doc- 
trina de Lutero; pero , según parece, en nin- 
guno de sus escritos, que son mochos, se lee 
nada que pueda probar que abandonase la re- 
ligión católica. Murió el año 1868 y es autor 
de una obra titulada: Observaciones de las dife- 
rentes partes del cuerpo del hombre, pdra juz- 
gar de sus facultades morales. Basilea 1884 en 
8 . 0 Compuso también una mala obra sobre el 
Antecristo, dictada por un absurdo fanatismo. 
Por último, tiene algunos tratados de Alquimia, 
y sobre el arte de hacer almanaques. 

GRATIDTA... Adivina que engañó á Pom- 
peyo, como lo refiere Horacio; porque habién- 
dole pedido que écsito tendría la guerra de 
Farsalia le aseguró que vencería y sin embar- 
go fué vencido. 

GRATOÜLET... Insigne brujo que se habla 
vendido á Beizebú. Dió lecciones de brujería á 
Pedro Aupetit condenado en 1598. — Véase Au- 
petit (en otro artículo llamamos 6 Gratouletpor 
equivocación Crapuleto , que es un demonio 
compañero de Zozo, enya historia contaremos.) 

GREATRAKES, (Valentín)... Empírico 
que hizo mucho ruido en Inglaterra en el siglo 
XVII, nacido en Irlanda en 1628. Ignórase la 
fecha de su muerte, sirvió brillantes empleos, 
pero apreciaba en sumo grado la vida contem- 
plativa. En el año 1668 le pareció oir una voz 
que le decía que tenia la propiedad de curar 
las escrófulas, quiso probarlo, y se creyó lla- 
mado á curar todas las enfermedades, lo que 
le hizo sumamente célebre. Sin embargo, un 
decreto de la curia del obispo de Lismore le 
prohibió curar por milagro, porque lo practica- 
ba sin permiso. Su método consistía en aplicar 
las manos sobre la parte enferma y hacer unas 
tijeras Megas de arriba á baje. Hasta á las po- 
seídas hacía caer en convulsiones al momento 
que le veían ó le oían hablar. Sin embargo, co- 
mo no podia convencer á todo el mondo de la 
realidad de sus curas milagrosas, muchos es- 
critores le satirizaron y Salnt-Evemont escribió 
también contra la credulidad y la superstición 
del pueblo de Irlanda, pero Greahrakes tuvo tam- 
bién sus defensores y Delenze, en su historia 
del magnetismo animal, le ha presentado bajo 
un punto de vista que manifiesta la semejan- 
za de sus operaciones con las que practican 
nuestros magnetizadores. 
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GRENIEB, (Juan).., Lobo brajo que fie- 
reció por el año 1600. Acosado de haber comi- 
do niños por Juana Garibaoc, aunque apenas 
tenia 15 años, confesó que era bijo de un pas- 
té* negro que Iteraba una piel de lobo, y de 
quien aprendió el oficio. Ignórase lo que se hi- 
zo este interesante jóven. 

GRIFO... Brown asegura que hay grifos, 
esto es, animales mistos, que por delante se 
parecen al águila y por detrás al león, con ore- 
jas derechas, cuatro pies y una larga cola. 

GRIGRI... Demonio familiar que se vé en- 
tre los americanos y principalmente en los bos- 
ques del Canadá y de Guinea. 

GRILLAN DO, (Paulo)... Castillas, autor 
de un tratado de maleficios, publicado en Lion 
año de 1555, de un tratado de sortilegios, de 
las Lamias, del tormento , etc. año de 1536 en 
Lion y de algunas otras obras de esta clase; 
cuenta que un abogado que estaba ligado por 
un maleficio que ningún secreto ni médico podía 
deshacer, recurrió á un insigne mágico que le 
bizo tomar antes de dormirse cierta pocion, 
dictándote que se acostase sin hacer la señal 
de la crufi»y que no se asustase de nada. Cer- 
ca las oneé j media de la noche, el marido oyó 
los mujidos de una violenta tormenta acom- 
pañada de rayos y terremotos: creyóse al prin- 
cipio que le iba á caer la casa encima; mas 
oyó luego grandes gritos y lamentos de mu- 
chas personas y habiendo lanzado una ojeada 
por la parte donde ola el ruido, vió en su 
aposento mas de mil personas que se magu- 
llaban á puñetazos y coces, desollándese á mor- 
discónos y arañazos, entre las cuales reconoció 
á cierta mujer de una aldea vecina, que se te- 
nia por bruja y de quien sospechaba haber- 
le dado aquel mal, la cual era la que se que- 
jaba mas, habiéndose por si misma arrancado 
lo* cabellos y arañado el rostro. Acordóse de 
los consejos del mágico y tuvo siempre la ca- 
beza de su mujer metida dentro la sábana pa- 
ra que no viese nada de este misterio que du- 
ró basta media noche, á cuya hora el maestro 
brujo entró y desapareció todo: hizo algunas 
fricciones al pobre marido, diciéndole que es- 
taba ya curado, y asi fué en realidad. 

G&IDfALDI... Bajo el reinado de Luis el 
Benigno , bobo en toda la Enropa nna enfermo- 
dad epidémica , y nna mortandad general qne 
se extendió hasta los ganados. Esparcióse la voc 
por el pueblo que Grimaldi , duque de Bena- 
vento , enemigo da Gario-Magno había ocasio- 
nado esta calamidad, haciendo esparcir por 


todas partes por sos oonfidentes, un polvo mor- 
tífero que eojendraba inmediatamente la epide- 
mia y la muerte. San Agaberto arzobispo de 
Lion , tomó valerosamente su defensa y de- 
mostró que ningún polvo tenia la virtud de in- 
festar el aire , y que aun suponiendo que to- 
dos los habitantes de Benavento, hombres, 
mujeres, jóvenes, viejos y niños se hubiesen 
dispersado por toda la Europa, cargado cada uno 
con tres carros de este polvo, no habrían podi- 
do jamas causar el’ mal que se les atribula. 

GRISGR1S... Nombre de ciertos ídolos en- 
tre ios moros de África que les miraban como 
potencias subalternas. Son unes billetitos sobre 
los que están trazadas figuras mágicas ó pájinas 
del alcoran en caracteres arábigos: estos billetes 
se venden muy caros y los habitantes creen que 
.son seguros preservativos contra todos los ma- 
les. Cada Grisgris tiene su forma y su propie- 
dad y los moros van cubiertos de ellos de piésá 
cabeza. 

GRITADORAS... Fantasmas de los náu- 
fragos , que los habitantes de la isla de Saína 
en Bretaña creen oir pedir sepultura durante 
ese sordo mugido que precede á las tempesta- 
des. Los antiguos bretones decían: «Cerremos 
las puertas , óyense ya las gritadoras y la tor- 
menta les sigue.» 

GRUESA-TESTA , (Roberto )... Obispo de 
Lincoln , á quien Gonverus dió un And roída 
como la de Alberto el Grande : Véase Alberto 
el Grande . 

GUACHARO... En ‘la montaña de Tumere- 
quiti, situada á poca distancia de Cumana, se 
encuentra la caverna de Guácharo, célebre entre 
los indios. Esta cueva tiene una estension in- 
mensa, y en ella van á guarecerse todas las no- 
ches millares N de pájaros de coya grasa se sa- 
ca el aceite de gnacharo. Sale de esta coeva un 
caudaloso arroyo y resuenan en lo hondo de la 
cueva los horribles graznidos de los pájaros, los 
que los indios dicen ser los clamores de las al- 
mas, que creen están detenidas en la cueva 
aguardando pasar al otro mundo. Esta mansión 
tenebrosa, dicen, les arranca gemidos y gritos 
lastimeros que se oyen desde fuera. Todos los 
indios del gobierno de Cumaná no convertidos 
á la fe, y aun gran número de aquellos que pa- 
recen estarlo, respetan todavía esta opinión. En- 
tre estos pueblos, hasta doscientas leguas de 
la caverna la palabra descender al Guácharo , 
es sinónima de morir. 

GUARDA REBAÑOS... Estrado de uu an- 
tiguo manuscrito donde se encontrarán secre- 


Digitized by ^ooQie 


tos maravillosos para mantener cualquier gana- 
do en sa vigor y lozanía. 

El castillo de Selle Garda para los caballos . 
Tomad en nn plato limpio, sal, y vuelto de es- 
paldas al sol naciente y de cara á los animales 
pronunciad de rodillas y con la cabeza descu- 
bierta lo que sigue. 

«Sal que estas hecha y formada en el casti- 
llo de Bella, santa bella Isabel, al nombre Diso- 
let, Soffe, llevando sal, sal de sai yo te conjuro 
en nombre de Gloria, Dorianté y de Galliaua su 
hermana; sal te canjuro que procures mantener- 
me vivos mis caballos y bestias caballinas que 
están presentes, ante Dios y ante mi sanos y 
limpios, bebiendo bien, comiendo bien, grue- 
sos y gordos, que permanezcan ¿ mi voluntad; 
sal de sal, yo te conjuro por el poder de Glo- 
ria, por la virtud de Gloria y con toda mi inten- 
ción siempre de Gloria.» Pronunciadas estas 
palabras por un lado del sol naciente, procura- 
reis llegar pronto al otro lado siguiendo el car- 
so de este astro, pronunciareis lo ya referido , 
haciendo lo mismo, en los otros lados, y cuan- 
do regreséis á donde empezasteis; pronuncia- 
reis las mismas palabras. En toda la ceremo- 
nia observareis que los animales están siempre 
delante de vos, porque todos cuantos se apar- 
taren serán otras tantas bestias rabiosas. 

Dad en seguida tres vueltas al rededor de 
vuestros caballos echando sal sobre ios anima- 
les diciendo:» sal, yo te arrojo con la mano 
que Dios me ha dado, Grapin yo te tomo, en 
ti espero.» 

Debese sangrar con un pedazo de madera du- 
la, como de brezo ó de peral, sacase la sangre 
de la parte que se quiere aunque se digan al- 
gunas palabras caprichosas que afectan, parti- 
culares virtudes en ciertas partes del animal . 
solamente recomendamos cuando se saca la san- 
gre, que el animal esté de espaldas á vos, co- 
mo por ejemplo, si es un carnero le pondréis 
la cabeza entre vuestras piernas. Finalmente 
después de haber sangrado al animal, bareis 
una saja del casco del pié derecho con un cu- 
chillo la cual partiréis en dos pedazos farman- 
do con ellos una cruz; luego ensolvereis esa 
crucecita con un pedazo de lienzo nuevo, cu- 
briéndolo con vuestra.sal; tomareis enseguida 
un mechón de lana si es un carnero, ó sinó 
de crines con los que haréis otra crucecita que 
metereis dentro vuestro lienzo sobre la sai, 
colocad en seguida sobre esta lana ó crin Iuml 
segunda capa de sal; haréis en seguida otra 
crucecita de cera virgen, pascual ó candela ben- 


dita, Inego poned lo restante de vuestra sal en 
cinca y atadlo todo formando una pelota con uu 
bramante: frotad con esta pelota los animales al 
salir del redil ó aprisco, pronunciando las pala- 
bras que se bahran empleado 18 otra vez con- 
tinuando en frotar durante uno, dos, tres, sie- 
te, nueve ú once dias consecutivos según la 
fuerza y vigor de los animales. Todas esas ope- 
raciones se empiezan del martes al viernes en 
la luna creciente, pero si el caso es urgente no 
mirareis en estas nimiedades. Debeis loner cui- 
dado en que vuestras pelotas no se humedez- 
can, porque los animales perecerían. Llevanse 
de ordinario en una faltriquera en los calzon- 
cillos; pero si no queréis cargar con este cui- 
dado inútil, haced lo que hacen los pastores 
expertos, colocadlas en un lugar seco y nada 
temáis, liemos dicho que no se tome mas que 
del casco del pié derecho para hacer la pelota 
pero la mayor parle toman de los cuatro pies 
y hacen en consecuencia dos crucecitas, pues 
que tienen cuatro pedazos, lo que es super- 
fluo y nada mas produce. Si bace¡9. todas las 
ceremonias de los cuatro lados, por el solo lado 
del sol creciente, el ganado se dispersará menos. 

Advertid que uu mal pastor que quiere mal 
al que le reemplaza, puede hacer parecer los 
ganados: primeramente pór medio de la pelo- 
ta la que corla en pedacitos y dispersa ya sobre 
una mesa ya sobre otra parte, ya por una no- 
vena de rosario después de la que se envuel- 
ve dentro la pelota y después se corta todo y 
se dispersa, ya por medio de un topo ó de una 
comadreja; en fin por medio de una rana ó 
renacuajo verde, ó de una cola de merluza que 
se mete en un hormiguero diciendo: maldición 
perdición. Dejase allí por nueve dias pasados 
los cuales se quita con las mismas palabras rc- 
duciéndo ! o á polvo y sembrándolo donde debe 
pacer el ganado. Sirvense también de tres gui- 
jarros tomados en varios cementerios y por me- 
dio de ciertas palabras que no queremos reve- 
larían cólicos, causan la sarna, y hacen mo- 
rir tantos animales como quieren. 

Gira guarda. « Astado, As taro l que es Bábol; 
doite mi ganado á tu cargo y guarda, y para tu sa- 
lario te daré una bestia blanca ó negra, como me 
plazca. Conjúrate Astarin queme los guardes por 
todos estos jardines diciendo hurrupapin. » 

Obrareis en seguida como se ba dicho para el 
castiHode BeHa y bareis (superación pronuncián- 
dolo que sigue. Gupinoerá y dejará de ser grande, 
Caín te hizo gato. . ( Luego loa frotareis con las 
mispas palabras ). 
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Otra guarda . « Bestia de lana, yo te tomo en 
nombre de Dios j de la muy santa y sagrada Vir- 
gen María. Ruego ¿ Dios que la sangría que te 
voy á hacer sea y aprovecbe ¿ ini voluntad. Te 
conjuro que rompas y destroces toda especie de 
encantamientos que podrían pasar por encima 
los cuetpos de mi ganado vivo lanar que veis 
aquí presente Dios y yo que están bajo mi cargo 
y guarda. En nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu — Santo y del Sr. Sn. Juan Bautista y del 
Sr. Sn. Habraam. » 

Ved arriba lo que hemos dicho para operar 
en el castillo de Bella y servios para la sangría 
y la fricción de las palabras siguientes: 

« Canal florido, Jesús ha resucitado. » 

GUAYOTA... Genio- malévolo que los habi- 
tantes de la isla de Tenerife oponen á Achagua- 
ya— Xerac, que es entre ellos el príncipe del bien. 

GUELDRO... Encuéntrase entre los histo- 
riadores holandeses esta relación fabulosa acer- 
ca el origen de este nombre, «Un horrible 
monstruo de prodigioso grandor asolaba la cam- 
piña devorando los ganados y hombres y em- 
ponzoñando el pais con su apestado aliento. 
Dos valientes Wichard y Leopoldo, empren- 
dieron libertar á los habitantes de un azote 
tan terrible y lo lograron; y como el monstruo 
al morir lanzase por muchas veces un suspiro 
que al parecer espresaba la palabra guelrre , 
los dos vencedores quisieron que en memoria 
de su triunfo el pueblo que se les sometió 
como k sus libertadores tomase el nombre 
guelrre : del que se ha origidado el de Guel- 
dro .» 

GUERRAS DE RELIGION... Según hi mi- 
tología , consultado el oráculo de Dclfos sobre 
el culto que podía ser mas grato á los dioses 
contestó, que era para cada ciudad el que se 
hallaba establecido. 

GUIBERTO... Abate de Nougent en el si- 
glo XI. En su vida, escrita por el mismo , 
dice, que su padre y su madre pasaron 7 años 
sin tener hijos; pero una vieja rompió el ma- 
leficio y & ella debió el abate Guiberto su na- 
cimiento; lo que piueba que es bueno estar bien 
con los brujos. 

GUIDO... En les buenos tiempos antiguos 
un señor llamado Guido herido de muerte en 
un combate, aparecióse todo armado A un sa- 
cerdote llamado Estevan, algnn tiempo después 
de su muerte y le suplicó dijese á su herma- 
no Anselmo devolviese un buey que el, Gui- 
do, había tomado á un paisano y reparase el 
daño que había hecho en una aldea que oole 


pertenecía, j k la que habia impuesto' ciertas 
cargas indebidas; añadiendo que se babia ol- 
vidado de declarar ¿ su confesor estos dos pe- 
cados; en su última confesión y que se a cía 
cruelmente atormentado por estos. «En confir- 
mación dq lo que os digo, prosiguió, cuando 
habréis regresado & vuestra casa encontrareis 
que op han robado el dinero que destinabais 
para vuestro viaje á Santiago.» El cura de re- 
greso á su casa encontró efectivamente forza- 
do su cofre y robado su dinero, pero no pu- 
do cumplir su comisión porque estaba ausente 
el caballero Anselmo, 

Pocos dias despue9 el mismo Guido se le 
apareció de nuevo y le reprehendió su negli- 
gencia. El sacerdote se cscusó como pudo , y „ 
fuese al encuentro de Anselmo quien le con- 
testó duramente que el no estaba obligado á 
hacer penitencia por los pecados de su herma- 
no. El muerto se apareció por tercera vez al 
cura y le demostró cuanto le habia disgusta- 
do la poca compasión de su hermano, pero 
suplicó á Estevan le socorriese en esta sama 
miseria. Estevan restituyó el precio del buey, 
dijo las oraciones , hizo limosnas , recomendó 
el aparecido á las gentes de bien conocidos 
suyos y desde entonces no volvió á apa- 
recer. 

GUILLERMO... Criado de Mcinhcer Clatbz 
gentil hombre del ducado de Juliers, en el si- 
glo quince, Este pobre Guillermo fué poseí- 
do del diablo y snjerido por este pidió por 
confesor á un pastor de Gerac llamado Barto- 
lomé Penen, hombre qne se hacia pa?ar pa- 
ra echar al diablo, y quien en esta circunstan- 
cia, no pudo del todo hacer el hipócrita. Co- 
mo el demoniaco paüdccia , hinchábase su 
gaznate, y se temía que se ahogase entera- 
mente, la esposa del señor Clatz , mujer com- 
pasiva como toda su familia se puso á rezar 
la oración de Judit. Al momento empezó Gui- 
llermo á vomitar, entre otras cosas, el ceñidor 
de un bueyero, piedras , mechones de hilo, 
cajas de sal, ajugas, trozos de un vestido de 
niño, plumas de pavo, que ocho días antes el 
mismo habia arrancado de la cola de uno , y 
luego le preguntnron la causa de su mal; á lo 
que contesto que pasando por un camino, en- 
contró una desconocida que le sopló á la cara 
y que desde aquel momento se sintió molo. 
Sin embargo cuando estuvo restablecida negó 
el hecho y añadió que el demonio le habia 
forzado á hacer aquella confesión , y que todas 
aquellas materias no estaban en su cuerpo, 
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sino que á medida que las vomitaba, las cam- 
biaba de figura el diablo. 

GUILLERMO... Sacerdote cisterciense que 
se dormía en el coro, en vez de cantar los salmos. 
Un dia vieron sus cohermanos al diablo que se 
paseaba al rededor del cuerpo del dormido, ó al 
menos así se lo dijeron, en forma de serpiente, 
y el prometió enmendarse. 

GUILLERMO DE CARPENTRA9... Famoso 
astrólogo aleman que construyó para el rey René 
de Sicilia y para el duque de Milán esferas as- 
trológicas sobre las que se sacaban horóscopos. 
Construyó también una muy útil para el rey de 
Francia Carlos VIH que le costó doscientos es- 
cudos, la cual estaba fabricada de tal suerte 
que todos los movimientes de los planetas á 
todas las horas del dia y de la noche podían en- 
contrarse, y después las redactó por escrito en 
unas tablas astrológicas. 

GUILLERMO EL ROJO... Hijo de Guillermo 
el conquistador y rey de Inglaterra en el siglo 
once; era un príncipe obominable, un tirano sin 
fe ni ley, atgo blasfemador y del todo desmo- 
ralizado. Hizo tanto mal á la iglesia de In- 
glaterra, como bien la habia hecho su padre. 
En primer lugar echó al arzobispo de Cantor- 
bery y no quiso que se diese aquella sede du- 
rante su vida para aprovecharse de sus grandes 
rentas; luego dejó á los sacerdotes en la mise- 
ria y condenó á los monjes á la última pobreza; 
finalmente emprendió guerras injustas y se hizo 
detestar generalmente. Semejantes exesos llevan 
siempre por lo común algún mal fin. 

Un dia que Guillermo el Rojo estaba cazando 
el año de 1100 á los cuarenta y cuatro de su edad 
y trece de reinado, murió herido de flecha 
lanzada por una mano invisible, y mientras exa- 
laba el último suspiro, el conde de Cornauilles 
que se habia separado un poco de la caza, vió 
un enorme cabrón negro y velludo, que se llevaba 
á un hombre desnudo, desfigurado y traspasado 
por una herida de parte 6 parte... El conde no 
se asustó de esta horrible visión, mandó al 
cabrón que se detuviese, y le preguntó quien 
era, que llevaba y á donde iba ?.. A lo que con* 
testó el cabrón:— « Soy el diablo, voy á presentar 
al tribunal de Dios á Guillermo el Rojo que por 
sutirania será condenado y vendrá con nosotros.» 

GUILLERMO DE PARIS... Brujo ó mágico 
de otro tiempo, que es citado entre los demo- 
nografos por haber construido estatuas parlantes 
á ejemplo de RogerDacon, cosa que no puede ha- 
cerse sino por medio de operaciones diabólicas. 

GUIMOND DE LA TOUCHE... Poeta dra- 


mático del último siglo. Fué uo dia 4 casa dé 
un supuesto brujo con el deseo de burlarse de 
él, y descubrir las astucias de que se valia pa- 
ra adivinar. Guimond acompañaba una gran 
princesa que en esta ocasión manifestó mas 
presencia de ánimo que el. El aparato reli- 
gioso de cada esperiencia, el silencio de los es- 
pectadores, y el respeto y terror de que algu- 
nos estaban sobrecojidos empezaron á turbarle; 
en el instante en que atentamente estaba ob- 
servando punzar con alfileres el seno de una 
doncella, esta le dijo? «Mucha priesa os dais 
en querer averiguar lo que aquí se hace: Pues 
bien! ya que sois tan curioso sabed que mori- 
réis dentro tres dias» Estas palabras hicieron 
en él una admirable impresión , cayó en una 
profunda meditación, y esta predicción junto 
con lo que ya habia visto, le causó tal revolu- 
ción que cayó enfermo y murió en efecto al 
cabo de tres djas en el año 176o. 

GULLETOS ó BONAZOS... Demonios que 
sirven á los hombres en la Noruega y que se 
alquilan por poca cosa. Cuidan los caballos, los 
escardan, los limpian, los ensillan, arreglantes 
las crines y colas, y al paso que son muy bue- 
nos palafreneros, ejercen también los mas rui- 
nes oficios de la casa. 

GURMO... Perro terrible, especie de Cer- 
bero del infierno de los Celtas; durante la ecsis- 
tencia del mundo este perro permanece atado 
en una caverna, pero en el último dia será de- 
satado, atacará al dios Tiro ]y le matará. 

GUSANO... Alberto el Grande en sus ad- 
mirables secretos , dice que los gusanos de tier- 
ra hechos polvo y aplicados sobre los nervios 
rotos los unen en muy corto tiempo. 

GUSOINO... Gran duque de los infiernos 
que se aparece bajo la figura de un camello; 
contesta ecsactamente sobre lo presente, lo pa- 
sado y el porvenir y descubre las cosas ocul- 
tas. Aumenta las dignidades y afirma los hono- 
res y manda cuarenta y cinco legiones. 

GUTE1L ó GUTIL... Nombre bajo el cual 
los germanos veneraban el muérdago de la en- 
cina. Atribuíanle virtudes maravillosas, parti- 
cularmente contra la epilepsia y lo cogtan con 
. las mismas ceremonias que los galos. En cier- 
tas comarcas de la alta Alemania todavía se 
consérvaosla superstición y los habitantes sue- 
len aun hoy dia correr de casa en casa y de po- 
blación en población «gritando: Guteill Guteil!» 
Algunos septentrionales se imaginan que pro- 
visto un hombre de muérdago de la encina, 
no solamente era invulnerable, si que estaba 
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seguro de herir á todos cuantos tirase sus fie- ma el muérdago en Alsacia Marenlakein , esto 

chas. A cansa de estas virtudes mágicas se lia- es arbusto de los espectros. 



HAAGENTI... Gran presidente de los in- 
fiernos que se aparece bajo la forma de un to- 
ro con alas de grifo. Cuando se muestra con fi- 
gura humana hace al hombre hábil para todas 
las cosas; enseña con perfección el arte de tras- 
mutar los metales en oro y de hacer buen vino 
con agua clara. Manda 33 legiones. 

HABAS... Pitágoras prohibía á sus discípu- 
los el comer habas, legumbre que veneraba par- 
ticularmente porque ie servia en sus operacio- 
nes mágicas y sabia de cierto que estaban ani- 
madas. Dicese que las hacia hervir y las ponía 
en seguida por algunas noches á la luna hasta 
que se convertían en sangre, de la que se ser- 
via para escribir sobre un espejo convexo lo que 
Bien le parecia. Entonces exponiendo estas le- 
tras á los rayos de la luna llena, hacia ver á sus 
amigos distantes, en el disco de aquel astro, 
todo lo que habla escrito en el espejo. 

Pitagoras habia sacado estas ideas sobre las 
habas, de los egipcios, quienes no, comían esta 
legumbre; y se sabe que prefirió morir á manos 
de los que le perseguían antes de salvarse tras- 
pasando un campo de habas. Al menos asi se 
cuenta. 

Sea lo que quiera, es cierto que entre loa 
antiguos se ofrecían habas negras á las divini- 
dades infernales, imaginándose que servían de 
refugio á ciertas almas. Habia también en Egip- 
to, á las orillas del Nilo, piedrecitas de la fi- 
gura de una haba, que colocadas en la nariz de 
los poseídos, ponían en fuga a los demonios. 
Festus supone que la flor de la baba tiene algo 
de lúgubre y que el fruto es exactamente pa- 
recido á las puertas de) infierno. 

En la incredulidad del tortUegio plenamen- 
te convencido , pagina 263, Delancre dice que 
paseando una haba negra, con las manos lim- 
pias, pot una casa infestada y arrojándola lúe» 
go á la espalda y haciendo ruido con un peda- 
zo de bronce, suplicando por nueve veces á las 
fantasmas que huyan, se las obliga á abando- 
nar el terreno. 

Las doncellas de Yenecia practicaban con ba- 


bas negras una adivinación que no está toda- 
vía en desuso. Cuando se quiere saber cual de 
I 05 amantes será el mas fiel, tomanse muchas 
habas negras dándose & cada una el nombre de 
uno de ellos arrojanse sobre el suelo y la ha- 
ba que se queda quieta al momento de caer , 
es el amante seguro; las que ruedan con estré- 
pito son amantes volobles. 

HABONDIA... Reina de las hadas, de las 
mujeres blancas, de las amas, de las brujas, de 
las larvas, de las furias y de las harpias, como 
lo asegura Delancre en su libro de la inconstan- 
cia de los demonios. 

HABOR1MO... Demonio de los incendios, 
duque de los infiernos que se deja ver á caba- 
llo de una vívora con trés cabezas, una de ser- 
piente, otra de hombre y la tercera de gato. Lle- 
va en la mano una antorcha encendida y manda 
veinte y seis legiones. Es lo mismo que Any. 

HADAS... Si las maravillosas historias de 
los genios son muy antiguas en el oriente , la 
Bretaña tiene quiza el drccho de reclamar las 
badas y los ogros; pues estas badas son segu- 
ramente las druidesas de los tiempos pasados. 
Entre los bretones de tiempo inmemorial y 
en todo e! resto de la Francia, durante la pri- 
mera ráza de sus reyes, creíase generalmen- 
te que las vírgenes druidas penetraban los 
secretos de la naturaleza y desaparecían del 
mundo visible sin morir. Poseían igual poder 
que los magos de oriente pero anadian á esta 
la particularidad que las hacia inmortales. De- 
cíase que habitaban lo interior de los pozos, 
á orillas de torrentes ó en cavernas sombrías; 
tenían el poder de t ransformar a los hombres 
en animales y algunas veces ejercían en las 
selvas las mismas funciones que las ninfas del 
paganismo tenian una reina que las convoca- 
ba todos los años á una reunión general para 
castigar á las que habían abusado de su po- 
der y recompensar á las que babian obrado 
bien. 

Yese todavía en todos las consejas y anti- 
guos cuentos de caballería, en los cuales las 
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hadas representan tan Interesante papel, que 
aunque inmortales, estaban sujetas á una ley 
estraña que las precisaba á tomar cada año por 
algunos dias la forma de un animal, estando 
cspucstas bajo esta ractamórfosis, ú todos los 
eventos y aun á la muerte, la que no podian 
recibir á no ser que fuese violenta. Dividían- 
se en buenas y malas hadas y estábase per- 
suadido deque su amistad ú odio, decidían 
la dicha ó desgracia de alguna familia. 

Al nacer sus hijos, tenian los bretones mu- 
cho cuidado en preparar en un aposento so- 
litario una mesa abundantemente servida con 
tres cubiertos para obligar ¿ las hadas á ser- 
les favorables, á honrarles con su visita y á 
dotar al reden nacido de algunas cualidades 
felices. Estos tenian ¿ semejantes seres miste- 
riosos por divinidades, como se ve en Tácito, 
tributándolas el mismo respeto que los pri- 
mitivos romanos para sus carmentes , diosas 
tutelares de los niños, que presidian en su na- 
cimiento, cantaban su horoscopo y recibían de 
los padres un gran culto. Encuentranse hadas 
en todos los antiguos pueblos del Norte y era 
común opinión que el granizo y las tempesta- 
des no dañaban los frutos de los lugares que 
ellas habitaban. 

Acudían de noche á la luz de la luna á bai- 
lar en praderas solitarias, escojiendo á los mas 
amables aldeanos para embriagarles con sus 
favores y se trasportaban con la lijereza del 
pensamiento á donde querían, á caballo de un 
grifo, ó de un gato de España, ó de una nube 
de azur. 

Asegurase también que por otro capricho de 
su destino, las hadas eran ciegas en su casa y 
tenían cien ojos fuera de ella. Trey advierte que 
entre las hadas, asi como entre los hombres, 
habia desigualdad de medios .y de poder; asi 
es que en los romances de caballería y en los 
cuentos se vé muchas veces á una buena ha- 
da vencida por otra mala que tiene mas poder. 

Los cabalistas han igualmente adoptado la 
ecsistencia de las badas, pero suponen que son 
sílfidos, ó espíritus del aire. Hase visto bajo 
Cario Magno y Luis el Benigno, una multitud 
de estos espíritus á los que los teólogos llama- 
ron demonios, los cabalistas sílíidas, y los bue- 
nos cronistas hadas. Comclio de Kempen ase- 
gura que en tiempo de Lotario habia muchas 
hadas que habitaban en grutas al rededor de 
montañas y que solo salían á la luz de la lu- 
na. Olao Magno dice que en su tiempo se veían 
muchas en Suecia «Habitan, añade el, en an- 


tros oscuros en lo profundo de las selvas; 
muóslranse algunas veces, hablan á los que las 
consultan, y se desvanecen repentinamente.» 
Véase en Trosard que habia igualmente una 
multitud de hadas en la isla de Cefalonia, cuyo 
pais protegían contra toda invasión y hablaban 
familiarmente con las mujeres de la Isla. 

Las mujeres blancas de Alemania son tam- 
bién hadas, pero casi siempre han sido peli- 
grosas. Leloycr cuenta que los escoceses tenian 
hadas ó fairs ó fairfolks que iban por la noche 
á las praderas, escojian amantes, casábanse en 
secreto con ellos en sus retiros y les castiga- 
ban severamente si les eran infieles. Estas ha- 
das son al parecer las striges ó mágicas de 
que habla Ausona que venían al anochecer á 
prodigar caricias á los pastores de Calcdonia. 
Héctor de Boecia en sus Anales de Escocia , 
dice que tres de estas badas profetizaron á Ban- 
co, gefe de los Estuardos, la futura grandeza 
de su casa y á estas las ha representado Sha- 
kaspeare en su Macbcth como á tres brujas. 

Muchos monumentos quedan de la creencia 
en las badas: tales son las grutas de Chablais 
llamadas grutas de las hadas , á las que n& 
se puede llegar sino con samo trabajo. Cada 
una de estas tres grutas tiene en su interior 
un estanque, cuya agua pasa por tener virtudes 
milagrosas. El agua que destila, eu la gruta su- 
perior á través de la roca, ha formado en la bó- 
veda la figura de upa gallina empollando sus 
huevos. Junto al estanque se ve un torno de hi- 
lar, con una rueca. Las mujeres de los alrededo- 
res dice Yoltairc suponen haber visto antigua- 
mente en lo hondo, una mujer petrificada junto 
al torno. Asi es que no se atrevían á acercarse 
mucho á estas grutas, pero desde que desa- 
pareció la figura de la mujer, ya no son tan 
tímidos. 

Junto al Ganges en el Languedoc, se mues- 
tra otra gruta de hadas, ó gruta de las seño- 
ritas de la que se refieren cosas milagrosas. 
Yese en Merlingen en Suiza una cisterna ne- 
gra llamada el pozo de la hada . No lejos de 
Bord'San-Georges á dos leguas de Chambón se 
respetan aun los restos de un viejo pozo lla- 
mado también el pozo de las hadas y siete es- 
tanques llamados los baños de las hadas . Yese 
junto allí sobre la roca de Beaune, dos hue- 
llas de un pié humano: la una es la de San 
Marcial, la otra pertenece según la tradición 
á la reina de las badas, que en nn momento 
de furor sacudió tan reciamente la roca con el 
pié derecho, que dejó la huella. Añaden que 
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descontenta de los habitantes del camón, ago-s 
tó los minerales que llenaban las lagunas de 
las liadas j las biso manar en Bvanx donde 
eesisien todavía. 

Veiase cerca de Domremy el árbol d* ios 
hadas ; en el que toé acusada Juana de Are de 
beber tenido relaciones con ellas qne iban & 
danzar entorno de aquel árbol. Adviértese tam- 
bién en la isleta de Conconrie á una legua de 
Salóles un elevado mentón de tierra , llamado 
si monte d^las hadas: La Bretaña está llena de 
semejantes vestiglos ; muchas fuentes existen 
todavía consagradas á las hadas , qne transfor- 
man en oro 6 diamante la mano de los indis- 
cretos que enturbian el agua de dichas fuentes» 

Léanse en la leyenda de san Armenterio es- 
crita el año 1300 algunos detalles sobre la bada 
£ste relia que vivía jnnto á una (heme adonde 
los proveníales le llevaban ofrendas, y que daba 
brevajes encantados á las mujeres estériles. £1 
monasterio de Na. 8c*. del Ksterel estaba cons- 
truido sobre el lugar que había habitado esta 
bada. La famosa Melnsina , era también una 
bada, yteniaen su destinó la particularidad de 
transformarse todos los sobados en serpiente, en 
la parte inferior de su cuerpo. La hada con 
quien se casó el señor de Argonges en el siglo 
segnn dicen, le había advertido que nohablase 
nunca de la muerte delante de ella : paro un dia 
qne se había hecho esperar mucho tiempo , al 
llegar la dijo impaciente sn marido qne seria 
buena para ir á bascar la muerte. Al momento 
desapareció la hada dejando i apresas sus roanos 
en las paredes contra las cuales sacudió algu- 
nos golpes despechada. Este es el motivo por- 
que la noble casada Argonges trae en sus armas 
tres manos en un polo y ana bada por cimera. 
El esposo de Motasina la vió igualmente desa- 
parecer , por no haber podido vencer la curiosi- 
dad de mirarla por una rendija de la puerta, en 
sn trasformacion del sábado. 

No nos olvidemos do decir qne la reina de las 
badas es Titania, esposa del fomosorey Oberon, 
qne inspiró á Wid&ndtm poema célebre en Alar 
maoia. 

HALFAS... Gran conde de los infiernos, qne 
se aparece bajo la forma de una cigüeña, con 
*oz estrepitosa. Construye ciudades, ordena guer- 
ras y mandó veinte y seis legiones. 

HALTIABu. Los (apones Maman así á los 
vapores que se elevan de los lagos^ y qne toman 
por los espiritas áquteoes está confiada la cus- 
todia de las montañas. - 

HANDEL... Célebre músico sajón, que en 
12*— TOMO II. 


contrándose el año 1700 en Yenecia, en un car- 
naval, tocó so arpa en nn sarao. Solo tenia en- 
tonces diez y seis años, pero eran ya conocidos 
sus talentos músicos. Domingo Scarlati el que 
mejor tañía entonces aqnel instrumento, «yole 
y esdamó: « Solo el sajón Handel ó el diablo 
puede tocar de esta suerte..... 

Yaya estopara dará entender que no todos 
se burlan del diablo. 

HAN NON... General cartaginés, que alimenta- 
ba pájaros á quienes enseñaba á decir: Hannon 
ss un Dios , y luego les daba libertad. 

HAQUIN... Los antiguos historiadores escan 
dinavos hacen mención de nn viejo rey de Suecia 
Mamado Haqain que empezó á reinar el siglo 111, 
y no murió hasta el Y, á la edad de 210 años, con 
130 de reinado. Tenia ya cien años cuando ha- 
biéndosele sublevado sus súbditos consultó al 
oráculo de Odin que se reverencia cerca de Upsal, 
y le contestó qne si quería sacrificar el único hijo 
que lo quedaba, viviría y reinarla todavía sesenta 
años. Consintió y los diosos le «mantuvieron la 
palabra^ y aun al llegar á loo ciento cincuenta 
años se reanimó su vigor; tuvo un hijo y suce- 
sivamente otros cinco desde ciento cincuenta á 
ciento sesenta años. Yiéndose próximo al termi- 
no señalado procuró aun diferirlo, y los oráculos 
le contestaron que si sacrificaba al mayor de sus 
hijos reinaría aun diez años; el segando le valió 
otros tantos y así en lo sucesivo hasta el quinto. 
Finalmente solo le quedaba uno*, el era suma- 
mente caduco, pero aun vivía, cuando al querer 
sacrificar este último vastago de su raza, can- 
sado al pueblo de aquel monarca y de su bar- 
barie le echó del trono; murió y le sucedió su 

hijo. 

Delancre dice que este monarca era brujo y 
que peleaba contra sus enemigos ayudándole 
los elementos, enviándole, por ejemplo la Uuvia 
ó el granizo. 

HAR1DI... Serpiente honrada en Akhmin, 
ciudad del alto Egipto. Hace algunos siglos que 
murió nn religioso á quien tenían por santo y 
le erigieron nn sepulcro al pié de una monta- 
ña adonde acudían á orar los aldeanos de todas 
parles; No faltó qnien se aprovechó diestramen- 
te de la credulidad de estos, persuadiéndoles 
qne Dios había hecho pasar el espíritu del san- 
to al de una serpiente. Habla un monje aman- 
sado de antemano una de estas, qne son muy 
comunes en ta Tebaida y que no hacen mal 
alguno. Este reptil obedecía á cu voz y el mon- 
je puso. en la aparición da su serpiente todo el 
aparato del charlatanismo, deslumbró al vul- 
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go con apariencias y raposo corar toda espós- 
ele de enfermedades. Algunos buenos resolta- 
dos le dieron fama y pronto solo evocó de la 
tumba á la serpiente Haridi para los príncipes 
y devotos que podi&n pagar bien. Sos suceso- 
res no tuvieron pena ni repugnancia en soste- 
ner ona impostura tan lucrativa y procuraron 
añadir á la idea de su virtud la de su inmor- 
talidad, llevando su desvergüenza basta probar- 
lo publicamente, la serpiente fué cortada en 
pedacitos en presencia del Emir y colocada den- 
tro un vaso por dos horas, y al momento en 
que levantaron el vaso, los sacerdotes que ha- 
blan tenido la destreza de substituir otra pa- 
recida; esdamaron i milagro I y la inmortal Ha- 
ridi adquirió mayor grado de consideración. 

Pablo Lucas refiere que queriendo asegu- 
rarse de las maravillas que le contaban sobre 
este animal, quiso emprender el viage de Akh- 
min para verla; dirigióse á Assan — Bey que 
mandó venir al dervis con la serpiente ó ángel, 
porque asi le llamaban, que este último sacó de 
su seno en su presencia con Jo cual vió que 
era una culebra de mediano grandor y que pa- 
recía muy mansa. Ved ahí como se descubrió 
que tenia la virtud de curar las enfermedades. 
Una mujer paralitica habiendo pedido la lle- 
vasen al lugar donde residía el ángel, colo- 
cáronla en unas andas y la Nevaron allí; cami- 
nando vieron venir la serpiente que se subió en 
las andas; espantados los qne la Hevaban se 
fugaron pero volvieron pronto para matar la ser- 
piente; y quedaron sumamente sorprendidos al 
encontrar curada la mujer. Lucas abade que 
el dervis que la habla puesto en su seno, al 
quererla volver al solitario, no la encontró y el 
solitario le dijo que habia regresado á la capi- 
lla; admirado de esto el rey mandó probar es- 
te aserto, y se reconoció su verdad al regreso 
del mensagero, quien á mas vió venir la santa 
serpiente al encuentro del dervis, cuando es- 
te regresaba. 

HARPPE... Tomas Bartolin qne escribía en 
el siglo XVII, refiere, sacándolo de un antiguo 
libro de mágica llamado Landela, que no ha si- 
do jamas impreso, un lance que debe datar del 
siglo xm ó XIV. 

Un hombre del norte llamado Harppe estan- 
do para morir , mandó & su mujer le hiciese 
enterrar de pié delante la puerta de su cocina 
áfin que no perdiese del todo el olor de ios 
guisados que le gustaban, y pudiese ver fácil- 
mente lo qne pasaba en su casa. La viuda eje- 
cutó dócil y fielmente lo qne su marido le be- 
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bia encargado pero algunas semanas después de 
su muerte, viósele aparecer muchas veces bajo 
la forma de una fantasma horrible que mataba 
á los obreros y molestaba de tal suerte á los ve- 
cinos, que nadie se atrevía á habitar en la al- 
dea. Sin embargo un. paisano Mamado Olao Pá 
fué bastante atrevido para atacar al vampiro dán- 
dole na lanzazo y dejando el hierro de la lanza 
en la herida desapareció el espectro y al otro 
dia Oleo hizo abrir el sepulcro del muerto y en- 
contró su lanza en el cuerpo de Harppe, en el 
mismo lugar donde habla herido la fantasma. 
El cadáver no estaba 'corrompido, desenterrá- 
ronle, quemóse el cuerpo, echáronse las cenizas 
al mar y cesaron sos funestas apariciones. . 

El cuerpo de Harppe, dice aquí D. Calmet, 
habia realmente salido de tierra cuando se apa- 
rada. Este cuerpo debía ser palpable y vulne- 
rable puesto que se encontró la lanza en la 
herida. ¿Como salla de su sepulcro y como 
sobria á entrar en el? Ahí está la dificultad 
porque el encontrar la lanza y la herida en su 
cuerpo no debe sorprender, puesto que se ase- 
gura que los brujos que se transforman en 
perros, lobos ó gatos, llevan en sus cuerpos 
humanos las heridas que han recibido en las 
mismas partes del cuerpo que se revistieron y 
oon el que se aparecieron. 

HARV ILLIERS, (juana)... Braja de los al- 
rededores de Compiegne á principios del siglo 
XVI. En su procese refiere qne su madre la 
babia presentado al diablo á la edad de fl 
años, qne era un gran negro vestido de negro; 
que tuvo copula carnal con el desde entonces 
hasta la edad de 50 años en qne toé presa; 
que el diablo se le presentaba cuando lo de- 
seaba con botas, espuelas, y una espada ceñi- 
da y que solo ella ls veia como también su 
caballo qne dejaba á la puerta, y que eHa se 
acostaba con el y su marido sin qne este lo 
conociese. M. Garinet refiere que en el año 
1548 esta fné azotada por brajbria y que su 
madre habia sido quemada por braja y tam- 
bién Jo fué Juana en el último dia de Abril 
de 1578.— Los cabalistas dicen que su demo- 
nio incubo era un sílfido. 

RATON... Apellidábanle Bonate era arzo- 
bispo de Maguncia y vivió por los años de 
1074. Negóse á alimentar á los pobres en tiem- 
po de hambre y aun hizo quemar ana granja 
llena de gente qne le pedían pon y el mismo 
pereció también miserablemente. 

Refiérese que este prelado, que era el hom- 
bre mas perverso y cruel, habiendo crido en- 
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ferino en «na torre situad* en una pequeña 
isla 4 orillas del Rin, füé 'visitado por tantos 
ratonas, que faé imposible echarlos, por lo 
que so hito transportar á otra parte con la es- 
peranza de verse libre: pero habiéndose mui- 
tipüeade los ratones pasaren á nado , le alcan- 
zaron y devoraron. Véase Poppiel. 

HAUSIL, (masía ns)... Bruja del siglo XVI 
á la que Catalina de Barengnedy declara en 
su confesión haber viste danzar en el sábado 
con un sacerdote de Faks que también adora- 
ba al diablo. 

HBBRáS DE LA VIRGEN... La buena gen- 
te cree que estos bellos blaoeos algodonosos 
que voltean por el abre, y bajan dél cielo, son 
regales que la virgen nos hace deshaciéndolos de 
su rueca celestial. El físico Lamark supone que 
no son telas de araña ni de otros iiseetos hilan- 
deros sin filamentos admosferieos que se advier» 
ten en los dias en que no ha habido niebla. Se- 
gún el resultado de las observaciones de osle 
sabio, las hebras de lá virgen son únicamente el 
resoltado de las nieblas disipadas y en algún 
modo oondensadas por la acción de los rayos so- 
lares. «De manera que logrando una serie de her 
mosos soles y secas nieblas habría para proveer 
á nuestros manufactureros y abastecernos de al- 
godón hilado, mucho mas hermoso que el que 
socamos del estranjero.» 

HBCATE... Diablesa que preside en las calles 
y callejones. En los infiernos tiene el er cargo 
de la policia de los caminos y carreteras. Tiene 
tres caras, la drecha de caballo; la izquierda de 
perro, y la del medio de mujer. Delrio dice: « So 
presencia hace temblar la tierra, estallar los fue- 
gos y ladrar los parvos. » 

Heeato, entre loe antiguos era también la tri- 
ple Becate, Diana en la tierra, Proserpioa eo los 
infiernos, y Luna en el délo; Estas son las tres 
faces de la luna. 

HECDKQU1NO... Enel año f 130, un demo- 
nio é quien los Sajones llamaban Heodeqoino, 
esto es el espíritu del sombrero, á causa del Som- 
brero, de que iba vestido, vino 4 posar algunos 
meses eb le villa de Hildestoehn en la baja 8a- 
jonia. Ei obispo da esta vtlia era también sobe- 
rano y en virtud de estos dos títulos el demonio 
creyó pódame pegar á él con preferencia. Apos- 
tóse pues ei» el palacio. episcopal dándose pronto 
á conocer ventajosamente, y» mostrándose con la 
mayor complacencia á los que lo necesitaban, ya 
desapareciendo prontamente cuando se bácia im- 
portuno, ya haciendo sin mostrarse, cosas im- 
portantes y difíciles. 


Ademas de estimársele generalmente por so 
conducta prudente, humilde y regular, daba bue- 
nos consejos á los poderosos, llevaba agua á la 
cocina y servia maravillosamente bien, á los co- 
cineros del obispo. Quizas se encontrará estraño 
que el consejero de nn principe sea también 6d 
marmitón, y qne vaya á dar vueltas al asador 
después de haber dado su parecer sobre los gran- 
des intereses del estado; pero esto pasaba en el 
siglo XII en que las costumbres eran mas sen- 
cillas que en el día; y ademas los demonios no 
tienen preocupaciones y á eme quizas le gusta- 
ban los contrastes; empero sea lo que fuere, lo 
cierto es que frecuentaba mas la cocina que la 
salé, y los marmitones viendole cada dia mas 
familiar se divertían grandemente en su compa- 
ñis. 

Furo una noche un pago de cocina se cansó 
de la suma bondad del demonio y le injurió gra- 
vemente y aun hay quien dice que llegaron á las 
manos. La historia no escusa en nada la mala 
conducta del page dé cocina, lo que dá á creer 
que no la tenia. El demonio anoqoe muy enco- 
lerizado, sapa sin embargo contenerse cabiendo 
que en buena policía nadie puede hacerse la 
justicia por si mismo, principalmente cuando la 
injuria es de las mas graves. Asi es que fué á 
quejarse si mayordomo y como este no le diese 
ninguaa satisfacción creyó que se podia vengar 
pues no se le hada justicia. Ahogó al page cul- 
pado, mató á muchos otros, azotó vigorosamente 
al mayordomo y salió de la casa para no volver 
á entrar en etta. A§i fué como la inprodencia 
denn marmitón y la injusticia de un gefede co- 
cina- quitaron al obispo de Hildesheim un buen 
consejero y un servidor infatigable, muy hábil y 
propio para todas cosas. 

HECHIZOS... Encantos, sortilegios, ciertas 
palabras en prosa y verso dichas para producir 
efectos maravillosos. Una mujer cuyo país ig- 
noro padeciendo cruelmente de los ojos, fbé á 
una escuela pública, y pidió á uno de sos alum- 
nos algunas palabras mágicas que pudieran cal- 
ma? s« dolor y aun disipar ofreciéndole un ves- 
tido nuevos El mochacho le dió nn billete cer- 
rada y la probibióel que lo abriese. Llevoselo 
y casualmente coró como también otra conocida á 
qntendejó el susodicho papel escitó su curiosidad 
el caso y abriéndolo leyeron estas palabras: « Que 
el demonio te arranque los dos ojos y la booa» 
lo cual amedrantándolas las forzó á ir en busca 
del confesor á revelárselo todo. 

No hay nada imposible para un encanto. Cier- 
ta mojer murió y nn mágico la volvió su mo- 
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\ ¡miento el cual continuara sin duda ai otro 
hechicero no la quitase de nuevo la vida con otro 
conjuro. 

Dalrio cita á un májico que enoendiendo 
una lámpara encantada escitaba á todas las 
mujeres que estubieran en el cuarto á despo- 
jarse de sus vestidos y á ponerse á bailar des- 
nudas delante de él. Esta clase de encantos se 
hacen cuasi siempre con la ayuda del diablo. 

Antiguamente los hechiceros encantaron á 
las serpientes; pero varias veces estas se volvían 
contra ellos y los mataban: he aqui un ejemplo. 
Un májico de Sabebourg hizo comparecer delan- 
te del pueblo á todas las serpientes que se en- 
contraran á una legua de distancia: reunidas 
que estubieron las fué matando á todas, escop- 
lo á la última que era la mayor, la cual sal- 
tando sobre el hechicero le despedazó terrible- 
mente: lo qqe prueba que ni la palabra lupo 
kindo , como dijo Paracelso. ni otras parecidas 
hacían el milagro; porque ¿ como podían, las 
sierpes oir la voz de un hombre qüe distaba 
de ellas una legua si el demonio no estubiera 
metido en el prodijio ? ( 1 ) N ¡cetas indica otro 
encanto que se practica sin necesidad de pala- 
bra alguna. « Se puede matar á una culebra , 
y una vívora ( dice ) con tal que se haga después 
de comer» Figuier pretende que ha hecho de 
esos prodigios mojando con su saliva un palo ó 
una piedra, y dando un pequeño golpe en la ca- 
beza déla sierpe. 

Ademas de estos se citan otros muchos tpro- 
dijios admirables. En algunos pueblos de Fi- 
nesterre, lo cual se usa todavía, pulverizan 
una pieza de seis cuartos; que echada en un 
vaso de vino, cidra, ó aguardiente deja á la per- 
sona que lo bebe incansable en la lucha y en 
la corrida (a). 

Nuestros hechiceros componían cierto breba- 
je que daba los mismos resultados. Alberto el 
grande da un medio de cargar las armas de fae- 
go que las hace infalibles: es preciso decir cuan- 
do se las prepara: « Dios las carga pero el dia- 
blo las dispara. » y cuando se las pone en ser- 
vicio es preciso que poniéndola pierna dere- 
cha sobre la* izquierda se diga: Non irada » Do- 
minum nostrvm Jesum Christum, Matkou Amen. 

La mayor parte de los encantos se hacen 
por medio de palabras bien dichas é escritas. Los 
tarcos coando algún esclavo se les marcha, es- 

( I J Cambri. Voyage dani le Fioesterre, i. 8 p. 19#, 

( 9 ) Leleyer. Hist et Di&c. des espectres, Ub. 4, 
cpha. di. 


criben en un papel ciertas espreaiones y io po- 
nen después en la puerta donde está el prófu- 
go, ei cual se ve forzado á volver á la eadavá- 
tud so pena de ser obligado á fuerza de gar- 
rotazos. ( 1 ) 

Piinio dice que en su tiempo, per medio de 
ciertos encantos, se apagaban los incendios, se re- 
tenta la sangre de las heridas, se enrabio los 
miembros dislocados, y el mal de gota y que 
los antiguos creían firmamento en los encantos 
los cuales erpn unos cuantos versos latinos ó 
griegos escritos en un papel. 

Bodin cuenta en el capítulo 5 del libro 8 de 
la Demonomama que eu Alemania los hechi- 
ceros ordenaban la leche de las vacas por medio 
de ciertos encantos y que lo deshacen por la 
ayuda de otro que es como sigue: se hace co- 
cer la leche de la iraca; recitando al mismo tiem- 
po algunas espresiones, y dando sobre la vasi- 
ja golpes con un bastón. Al mismo tiempo reci- 
be ei encantador otros tantos porrazos de la ma- 
no del diablo hasta qoe el prodijio está hecho. 

Dice también que ai aqnel que establera pre- 
so escribiera sobre la corteza de algún pedazo 
de pan estas palabras ^snojrom, Gorora, Gober 
Dom, y durmiera de costado, saldría del cala- 
bozo I los tres dias. 

Se detiene también I un carruage atrave- 
sando en el camino por donde ha de pasar un 
bastón, en el que patón escritas estas oracio- 
nes Jerusalem omnipotent Deue , vuélvete de- 
tente aqui. 

Se aumenta la fuerza de una pistola hasta 
cien pasos, envolviendo la bala en un papel en 
el cual esten los nombres de tres reyes. Se ten- 
drá cuidado cuando se cargan de decir al retirar 
* ja baqueta «Deseo que vayas derecha & don- 
de voy á tirar » Un soldado puede estar fiUgu- 
ro de la certeza de sus tiros, si escribe cuan- 
do el sol esta en el signo de arios estas pala- 
bras, sobre la piel de un lobo, ó una de' corza. 
«Arcabuz, pistola, cañón (aqui sea el arma* 
que fuera ) yo te mando que no tires, por Or- 
den del hombre que murió clavado en la cruz 
espiando nuestros pecados. Y se puede defen- 
der de un sablazo ó una estocada si se dijera: 
Sanguis Crieii f tirventer f te + et »het se re- 
fuerza á un caballo fatigado tocando con los 
dedos en la herradura y pronunciando el nom- 
bre del primer delincuente sentenciado á muer- 
te y diciendo tres veces el Pater y la Ave, Hay 

( I ) bcloftr , tiist. «| Di se. des especlres. lib 4 
chap.it. 
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ademas una infinidad de encantos y sortilegios. 
Véase Maleficios, Talismanes , Palabras. 

HECHIZO CON FIGURILLA... Los brujos 
baten, segnn se dice, de cera la figura de sus 
enemigos, la pinchan, la atormentan, la derri- 
ten á fuego muy lento, para que los originales 
vivientes y animados sufran los mismos dolo- 
res* Esto es lo que se llama Hechizar con fi- 
gurilla. Dufüs, rey de Escocia, pereda poco 
á poeo, y hubiera muerto sin duda disecado , 
sino se hubiese mandado prender entre otras 
brujas, á una que hada derretir todos los dias 
junto á un hornillo la imagen de cera de este 
príncipe. Carlos 9. y muchos otros murieron por 
medio de este hechizo. Véase Gloeester. 

'HECLA... Los islandeses pretendían anti- 
guamente que el infierno estaba en su isla y le 
colocaban en las entrañas del monte Hecla, Creían 
igualmente qne el ruido producido por los hielos 
que se chocaban y amontonaban en sus plazas, 
eran los gritos de los condenados atormentados 
por un frío ecsesivo, pues hoy almas condenadas 
á padecer una helada eterna, asi como hay otros 
que arden en fuego perdurable. Cardan dice, que 
esta montaña es célebre por la aparición de los 
espectros y espíritus, dice también que la Islán- 
día está llena de betún, que sus habitantes viven 
de manzanas, raizes. pan hecho con .harina de 
huesos de pescado, que no beben sino agua puro 
porque la isla es tan estéril que no producé ni 
trigo ni vino, y piensa con Leloyer que en la 
montaña de Hecla, es donde son castigadas des- 
pués de muertos, las almas de los brujos. 

HE HUG ASTA... Silflda que tuvo copula con 
el emperador Augusto. Algunos escritores duh 
demos han referido que Ovidio foé desterrado 
á Tomcs’por haber sorprendido ea fragante deliúr 
á Augusto pero á buen seguro que no se habria 
servido de los términos que emplea, si hubiese 
querido hablar de un delito tan ecseefatrie, como 
aquel de que se supone fué testigo. Este peooso 
recuerdo es la pérdida que hizo el emperador do 
lasilfida Hehugasta, porque tanto se picó por que 
aquel príncipe no había dado buenas Ordenes 
para que no la sorprendiesen en sus tiernos 
abrazos; que no quiso volver á verlo y le aban- 
donó para siempre. 

HEKACONTALITOS... Piedra que encierra 
otras sesenta, que los trogloditas ofrecían al dia- 
blo en sus brujerías. 

HELECHO... Nadie ignora los malos y dia- 
bólicos medios de que se sirven para coger ei 
helécho. El veinte y tres de Junio, la visperajde 
®n. Joan Bautista, después de haber ayunado 40 


días, muchosr brujos conducidos por Satanás, re- 
cejen durante esta noche los granos de esta yerba 
que no tiene ni tronco ni flor ni semilla y que 
renace de la mismo 1 rali; y lo que es mas, el 
maligno ^espíritu seraofh do estos miserables 
brujos a paree i endose les por la noche en medio 
de una tempestad bajo alguno forma monstruosa, 
paro espantarles mas. 

Creen defenderse por medio de exorcismos, 
círculos, y caracteres qne trazan en el suelo á 
su alrededor, en seguida colocan un mantel nuevo 
dé fino lienzo ó cáñamo sobre el helécho, al 
que creen ver florir dentro una hora, para reci- 
bir el grano. Doblanla en un tafetán ó perga- 
mino virgen y le guardan cuidadosamente para 
adivinar los sueños y hacer aparecer los espíri- 
tus. El demonio por sus malicias y mentírosles 
persuade que aquella semilla no es únicamente 
la propia para adivinar y que si se pone oro ú 
plata en la bolsa en que se guarda la semilla del 
helécho, encontrarán cantidad doble al otro dia. 
Si asi no sucede los mágicos os acusarán de 
mala fé y os dirán que cometisteis algún crimen; 
tanto se dejan llevar de las abominables impos- 
turas de Satanás. 

HELGAFELL... Montaña y cantón de Yslan- 
dia que ba gozado por mucho (lempo de gran 
reputación entre los islandeses. Cuando dos par- 
tidos disputaban sobre alguna cosa dudosa y no 
podían convenirse, dirigíanse á Helgafell para 
aconsejarse, porque creían que cuanto se deten 
minaba allí tenia muy buen ecsito. Ciertas fa- 
milias estaban también persuadidas que después 
de su muerte debían volver ó habitar aquel can- 
tón, y con esta idea dejaban gozar á sus ganados 
de una entera libertad: La montaña pasaba por 
lugar santo y nadie osaba mirarla que no se hu- 
biese lavado las manos y la cara. 

HELIAS... « Aparición admirable y prodigio- 
sa acontecida á Joan Helias el primer dia del 
año 1093 en el arrabal de So. Jermao de París; » 
éS un genlH — hombre quien lo cuenta. 

Habiendo ido el domingo dia primero del 
año 1693, á eso de las cuatro de 1a tarde , á 
nuestra señora para hablar al penitenciara ma- 
yor sobre la conversión de Juan Elias, lacayo 
mió , y habiendo determinado la hora para ins- 
truirle á fin de qne dejase su heregia y abrazase 
la verdadera religión , me fui á pasar el resto 
del dia en casa de M. Saiote-Foi doctor de la 
Sorbona donde me hice preceder de mi lacayo y 
me retiré después de él , á eso dé las seis. 
Cuando llegdé á casa, llamé á mi lacayo , a n t es 
de entrar en mi cmrto y no me contestó ; pre- 
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gunté si estaba eo el establo y no, pe lo supie- 
ron decir» Subí á mi aposento , alumbrado por 
una criada y encontré las dos puertas cerradas 
con las llaves en la cerradura. Al entrar en el 
primer cuarto llamé otra ves á mi lacayo que 
tampoco me contestó basta qne por fin le encon- 
tré medio tendido Junto á la lumbre apoyada su 
cabeza contra la pared , los ojos y la boca abier- 
tos y hablando con suma velocidad. Creí al prin- 
cipio , que se le habría subido algún tantp de 
vino á la cabeza , lo que unido al calor del fuego 
le babia ocasionado la fiebre, y sacudiéndole 
con el pié le dije : «Levántate borracho.» El le- 
vantando los ojos y mirándome me dijo : « Ah 
señor, estoy perdidd, estoy muerto, el diablo 
quería llevárseme ahora mismo.» Continuó di- 
ciendo que se había entrado en el cuarto cer- 
rando tras si las puertas y encendido fuego , se 
sentó junto á él,* sacó el rosario de la faltrique- 
ra y vió caer de la chimenea un grueso carbón 
encendido entre los tizones ; y que al momento 
le dijeron : « Conque pues , quieres dejarme ;» 
y que creyendo al principio que era yo , con- 
testó ; «Perdonad , 6eñor, quien os lo hadicho? 
—Bien ,1o be visto , dijo el diablo , cuando ha- 
béis ido ahora mismo á ia iglesia. Porque que- 
réis dejarme? Yo soy muy buen dueño ; mirad, 
ved abi dinero ; tomad el que os plazca. »— No 
quiero , contestó Helias, Dios me dará.» Pero 
el diablo viendo que no quería su dinero, quiso 
hacerle dar su rosario» «Dame esos granos que 
tienes eo la fabriquera, le dijo, d arrójalos ai 
fuego p» á lo que contestó mi lacayo: «Dios no 
manda esto y yo no te quiero obedecer.» En- 
tonces el diablo se le mostró y viéndole que era 
todo negro. Helias le dijo: «Vas no sois mi 
dueño, porque él lleva un jubón blanoo y galo-, 
oes dorados en sus vestido#.» Al momento biso 
la señal de la cruz diciendo: o En. nombre del 
Padre, y del «Hijo y del Espíritu Santo: santa 
Virgen María , ayudadme. » El diablo desapar 
reció inmediatamente , pero se le mostré otras 
varías veces sin ecsito alguno, Elias se con- 
virtió y, todo fué bien. 

HELIOfíABALO.t. Emperador romano y ni- 
gromántico que despreciaba toda» religión. No 
ba habido jamas otro hombre, añade Dion , que 
baya sido mas despreciado, mas vilipendiado y . 
ma cruelmente tratado que este. Porque Dios 
no solamente le precipitó á la flor de sn edad de 
su elevado rango, sino que le hizo aun abando- 
nar de todos sus amigos , guardias , servidores 
y esclavos, y, condenóle á ser fuertemente azo- 
tado con palos por todo el cuerpo con tanta cru- 


eldad , que murió /en seguida matándose si mis- 
mo. Empero, que desprecio, que deshonor 
mas detestable se puede imaginar a que pade- 
cen les brujos al verse precisados á adorar á Ba- 
tanas en formado un hediondo cabrón, Y esto 
sin embargo lo hacia el mencionado Heiiogabalo. 

HENDIDURA DE LA LUNA... Los maho- 
metanos dicen qne habiendo el profeta mandado 
á Habilo, su enemigo, qne se dirigiese á una 
llanura sembrada de guijarros, exigió este de 
Mahoma para prueba de su misión, qua hen- 
diese la luna en dos:lHabiendo el profeta pro- 
nunciado algunas palabras, desprendióse la la- 
na del cielo, descendió á la cumbre de la Kaaba 
y describió en seguida siete círculos con tanta 
distinción, que los árabe# pudieron contarlos á 
sos anchuras, unos después de otros, yendo en 
fin á saludar al profeta, con una salutación qne 
fué oida muy distintamente hasta muy gran 
distancia; después de esto se le entró por la 
manga derecha y le salió por la izquierda, vol- 
vió á entrar por la izquierda y salir por la de- 
recha, introdujosele finalmente por el cuello de 
su albornoz, de donde bajó basta la última fran- 
ja con grande admiración de los espectadores, 
y luego después se separó en dos porciones 
iguales que volvieron á reunirse recobrando su 
curso ordinario y volviendo 4 aparecer en el 
cielo brüknte como antes. 

HENGCH.t. Yeaae ENOC. 

HENBJQUE IU~ Hijo de Catalina de Me- 
diáis: intentado con las supersticiones de sn ma- 
dre. Para perderle en el espíritu del pueblo 
imaginaron representarle como á sodomita y bru- 
jo. Lanzáronse contra de. el folletos sediciosos 
en uno de loa cuales se le reprehendía babor te- 
nido en eí Louvre escuelas de magia y de haber- 
le regalado unos mágicos un espíritu familiar 
llamado Terragon, . del número de los co espíri- 
tus alimentados en la escuela de Solimán. Acos- 
tábase con este Terragon, que habla casado con 
lacondera de Foix. Este acusación de brujería 
fué «laque puso el puñal en manos del monge 
Santiago Clemente. Los de la liga habían proba- 
do de antemano matarle, punzando en cada mi- 
sa las imágenes de cera de aquel monarca, que 
estaban sobre el altar. 

Ved aquí el estracto de nn folleto sedicioso 
titulado i Las brujería» de Henriqw de Valoi » 
y oblaciones que hacia el diablo en el bosque 
d§ Vincetmes. Impreso por Didier Millot, el 
pño 1589. Folleto que apareció algunos meses 
antes del asesinato de Henrique III. 

Henriqu? de Valois y de Epernon, con sos 


Digitized by 


Google 



( 98 ) 


otro» compañeros laclan casi publicamente pro- 
fesión de brujos siendo coioun Sata ©ü !• cor* 
te, entre aquellos que hablan abjurado la fe y la 
religión católica. Encontróse en casa de Eper- 
non nn cofre lleno de papeles de brujería en los 
coates habia diversas palabras hebreas, caldeas - 
y latinas y machos caracteres desconocidos, re- 
dondos ó cuadrados, y en derredor de ellos di- 
versas figuras y escritos, como también espejos 
drogas, ramas blancas, algunas de las cuales 
parecían ser de avellano, las que se mandaron 
quemar inmediatamente por el horror que cau- 
saban. 

Hanse encontrado últimamente en el bosque 
de Yincenoes dos sátiros de plata de la altura 
de 4 pies, colocados delante de una cruz de 
oro, ep medio de la cual estaba engastado un 
pedacito de la verdadera erra de nuestro Sr¿ 
Jesucristo. Hay quien dice que eran candelabros 
pero lo que hace creer lo contrario es que aque-* 
líos vasos tenían aguja que pasasa para poder 
poner nn cirio ó una pequeña candelita y es- 
taban vueltos de espaldas á la verdadera eral 
al propio tiempo que dos ángeles ó dos sim- 
ples candeleras habrían sido mas decentes que 
los dos sátiros, colocados por los paganos entre 
los <Ü09e& de las selvas, donde es seguro que el 
maligno espíritu se encuentra mas bien que 
en otras partes. Estos monstruos diabólicos han 
sido vistos por los 88* de te dudad. Ademas da 
estos dos diablos se ha encontrado una piel de 
niño curtida, sobre la que habla muchas pala- 
bras de brujería y otros varios caracteres. Guan- 
do por los años de 1985 y 1587 se condenaba á 
muchos por brujería, Henrique III les perdona- 
ba; asi pnea no es de maravillar que habiendo 
él abandonado á Dios Dios ie baya abandonado. 
Henrique iba frecuentemente al bosque de Yin* 

' ceones para entregarse á sus brujerías y no pa- 
ra rogar á Dios. 

Otro folleto apareció también en 1588 que 
llevaba por titulo: Queja» á Henrique de VoIlí» 
sobre la» cotos horrible» remitida» por un kQa 
de Pari». 

a Henrique, ya rabeis que cuando permitiSf- 
teis á todos los brujos , encantadores y adivina* 
dores tener Ubre escuela en los oposentos de 
vuestro Louve y también en vuestro gabinete , 
por ana hora del dia á éáda uno de ellos para 
mejor instroiros, ya sabéis que os regalaron un 
espíritu familiar llamado Terragon. Henrique , 
ya sabéis que al momento que visteis á Ter- . 
ragonle llamasteis hermano y le abrazasteis y 
que en la noche siguiente se acostó en vuestro 


aposento. KlC CCÜ TOS ¿entro meara cama. 
Y¡» sabéis que tuvo so mano enlazada con la 
vuestra que encontrasteis al otro dia acardena- 
lada. Henrique, ya sabéis que por medio de he- 
chizo y sortilegio disteis á vuestro demonio fa- 
vorito por aspó so á la condesa de Feli, quien 
no pudo sufrirlo, y por esto lloraba continua- 
mente delante sn tía, ele. 

HENRIQUE HI... Emperador de Alemania. 
Siendo todavía muy jóven pidió á un clérigo una 
pequeña c&ñeja de plata con te cual los niños se 
divierten en arrojar agua, y para empeñarte á 
acerle ese módico regalo, prometió á este ecle- 
siástico, que al momento que ocupase el trono 
no dejaría de hacerle obispo. Henrique fué em- 
perador en el año 1139 y acordándose de sn pa- 
labra la cumplió, pero no tardó mueho en aco- 
meterle una terrible enfermedad de la que es- 
tuvo tres dias sin conocimiento, y una débil pul- 
sación daba á entender, solamente que aun ha- 
bia alguna esperanza de volverle á la vida. To- 
dos los obispos- de la coHese pusieron á rezar 
haciendo votos al délo y mandaron un -ayuno 
de tres dias, del que ellos mismos quisieron 
dar ejemplo. Recobró el principe la salud y al 
momento mandó llamar al prelado que oon tan- 
ta precipitadon habia hecho obispo, y según el 
parecer de su consejo le depuso y privó de su 
obispado y para justificar un juicio tan estraño 
aseguró que durante los tres dias de su letargo, 
los demonios se servían de aquella misma «añe- 
ja de plata para soplarle uu friego tan violento 
que el nuestro que es elementar no puede com- 
parársele. Este castigo acabó con otra maravi- 
lla: El enfermo percibió un jóven que vino á el 
con un cáliz lleno de agua que te derramó en- 
cima, por cuyo medio se apagó aquel friega mi- 
lagroso y el príncipe recobró su salud. Este 
hecho es digno de Guillermo de Malmesbury 
historiador del siglo XII, que 9e atrevía á ase- 
gurar en Inglaterra, un becbo maravilloso que 
dijo haber pasado en Alemania mucho tiempo 
antes y sobre el cual preferiríamos creer á un 
escritor nacional que fuese contemporáneo. 

HENRIQUE IY... Rey de Inglaterra. Un prio- 
dpe inteligente como este, no debía creer en 
la potencia universal de los demonios y los bru- 
jos; sin embargo, como la superstición estaba 
arraigada en el espirita del pueblo, viose obligan- 
do á dejarles perseguir. Con todo, según refie- 
re Evelino en su Numismática cuando Henrique 
1Y. se vió reducido á la necesidad por sus lo- 
cos gastos ideó llenar sos cofres con el ensillo 
déla alquimia. La cabezera dé este singular pro* 
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yéclo ¿ohtieñe laá protestas mas solemaes y mas 
serias sobre la cosiste ocia y virtudes de la pie- 
dra filosofal, animando á los que se ocupen en 
su busea con perdonarles de las penas en que 
incurrían por los estatutos y prohibiciones. Ha- 
bíanle predicho que morirla en Jerusalen, cayó 
enfermo repentinamente en la abadía de Vest- 
minster, y murióen un aposento llamado Jen *- 
salen. 

HENRIQUE IV... Rey de Francia. Ecsiste 
una nota müy curiosa sobre el número 14, re- 
lativa á Henrique IV. Nació & los 14 siglos, 14 
decadas, y 14 años después de Jesucristo. Na- 
ció el día 14 de diciembre y murió en 14 de 
Mayo. Vivió cuatro veces catorce años, catorce 
semanas, y catorce días. 

HEPAT08C0PIA ó H1ERASCOP1A... Adi- 
vinación que tonialugar con la . inspección del 
hígado de las viotimas en los sacrificios de los 
romanos. 

Algunos brujos modernos buscaban igual- 
mente el porvenir en las entrañas de algunos 
animales; como un gato, un topo, uua lagar- 
tija, un murciélago, un sapo ó una gallina ne- 
gra. Véase Arútpices. 

HERAIDE.. Hija de Diofanto natural de Ma- 
cedonia, á quien casó su padre con un tal Sa- 
miada. Después de un año de matrimonio, em- 
prendió Samiada un largo viaje, y durante su 
ausencia cayó enferma Heraida de una estraña 
enfermedad; de cuyas resultas quedó converti- 
da en varón* Regresó luego á casa de su pa- 
dre, llevando empero siempre el traje de mu- 
jer. Algún tiempo después, volvió Samiada de 
su viage, y no encontrando en casa á su mujer 
y sabiendo que estaba en la de su padre qui- 
so irla á ver; negósela el padre y le llamó en 
juicio para obligarle h divorciarse, empero loa 
jueces la obligaron ó volver con su marido. En- 
tonces Heraide alegó su nueva calidad y con es- 
to consiguió lo que prétendia. 

Tomó desde entonces el vestido de varón* 
se llamó Diofaote como su padre y siguió «• 
la guerra & v Alejandro rey de Siria. Tan ena- 
morado estaba Samiada de Heraida que no 
pudo nunca olvidarla y se dió la muerte. Véase 
Merma frodilas. 

HERBAD ILLA... Antiguamente en vez del 
gran tago do Grané >Lieu en Bretaña, habia un 
valle delicioso y fértil al cual daba sombra el 
bosque de fiar Uva. Allí se refugiaron los mas 
ricos habitantes de Nenies que se salvaron con 
sns tesoros de la rapacidad de Cesar. Constru- 
yeron una ciudad 4 la que llamaron BerbadiUa 


por la belleza de las praderaé que ta. rodeaban, 
KI cótnetcio centuplicó sus riquezas, pero al 
mismo tiempo el lujó acarreó, hasta dentro de 
sus muros los vicios de los romanos , que f 
provocaron la cólera celeste. Un día que San 
• Martin fatigado de sus correrías apostólicas, 
descansaba cerca de Horbadilla, á la sombra 
de una encina, una' voz le dijo: Fiel confesor 
de la /#, aléjate de esta ciudad pecadora . San 
Martin oe alejó, y ai momento salieron con es- 
trépito aguas hasta entonces desconocidas por 
la boca de una profunda caverna. El valle don- 
de se elevaba la Babilonia de los Bretones, que- 
dó de repente sumergido, y en la superficie de 
aquellas ondas sepulcrales vieron aparecerse 
millares de burbujas, últimos suspiros de los 
que espiraban en su abismo. Para perpetuar 
la memoria dé' este castigo, permitió Dios que 
se oyesen aun hoy dia en el fondo de este abis- 
mo las campanas de la ciudad sumergida, y que 
reine allí continuamente la tormenta. Hay allí 
una isla en cuyo centro se halla una piedra en 
forma de obelisco que cierra la entrada del golfo 
que vomitó las aguas del lago, y este golfo es 
la prisión en que un gigante formidable lanza 
horribles rujióos. 

«A cuatro leguas de este territorio, hécia 
el Este, se encuentra una gran piedra que se 
llama la vela de san Martin , porque debe saber- 
se que esta piedra, que por muy buenas razones 
conserva la figura humana, fué en otro tiempo 
una mujer real que habiéndose vuelto á pesar 
de la prohibición, saliendo de la ciudad de 
Horbadilla, fué transformada en estatua.» Vease 
Daut. 

HEREJES... Va en sus artículos particula- 
res referimos las opiniones supersticiosas de 
variés sectas. 

HERMAFROD1TAS... No se podría dudar 
que el hombre ba sido criado con los dos sexos 
si se creé en las revelaciones de la célebre An. 
tonieta Bourjñon. Mocho tiempo antes que ella, 
bubiase dado origen bajo el pontificado de Ino- 
cente III una secta de novadores que sostenían 
que Adan al nacer era á la vez varón y hembra 
' Piinio asegura que ecsistia en Africa roas allá 
del desierto de Sahara un pueblo de Androji- 
nas que reproducía por si mismo. Las leyes ro- 
manas ponían á los hermafroditas en el núme- 
ro de los monstruos y les condenaban á muer- 
te. Tito Livio y Eutropio refieren que nació 
eeroa de Roma bajo «i* consulado de Claudio Ne- 
rón uu niñó que reunía loé dos secsos, que el 
senado asustado de este prodigio , decretó que 
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era necesario desterrarle y ahogarle en alta mar» 
encerróse al niño en na cafre y cumplióse la 
sentencia. 

Los hermafrodftas en los cuentos antiguos 
tenían dos cabezas, cuatro brazos y cuatro pies. 
Los 'dioses, dice Platón, hablan formado al 
hombre redondo con dos cuerpos. Estos dos 
hombres en uno poseían ana fuerza tan estrá. 
ordinaria, que resolvieron hacer la guerra á los 
dioses, y Júpiter irritado les partió en dos pa- 
ra debilitarles. Aristóteles añade, que este pue- 
blo tenia la teta derecha de hombre y la iz- 
quierda do mnjer. 

HERMAS... Se le atribuye un libro titulado 
el Pastor, que consiste en un ángel que habla’ 
bajo la figura de un pastor. Este libro está en 
forma de diálogo y dividido en tres libros ba- 
jo los títulos de Visiones, Preceptos y semejan- 
zas. En las visiones Hermas nos refiere que 
una mujer ya anciana se le apareció diversas 
veces y le entregó un libro misterioso que le 
mandé copiar y cayo sentido Ib filó revelado. 
San Clemente mira estas revelaciones como 
divinas. 

Enrique Estienne ha publicado en el año 
1813 el libro de los tres hombres y de las tres 
úirjenes espirituales , que contiene las revelacio- 
nes de Hermas, de Huqnetin, de Roberto, de 
HÍldegarde, de Isabel y de Melchtiée. 

HERMELINO... Demonio familiar conoci- 
do de Francisco Pió de la Mirándola , cuya 
historia cuenta este mismo:».. . Un pastor di. 
ce, comia, bebia, se acostaba y hablaba con su 
demonio, que le acompañaba por todo sin que 
le viesen, de modo que no podiendo compren- 
der el vulgo el misterio se persuadió de que era 
loco. Este pastor, añade, llamaba á su espiri- 
ta Hermeltno. 

HERMESIO.. . He dejado muchos Hbros ma- 
ravillosos que escribió sobre los demonios y 
la osteología. El es quien decidió que asi co- 
mo ecsisten siete agujeros en la cabeza hay tam- 
bién átete planetas que presiden en estos agu- 
jeros 1 á saben Saturno y Júpiter? las dos órelas 
Mane y Venas las narices^ el Sol y te Luna 
los ojos y Mercurio la boca. 

- REHMÍMíIm.) Demonio disfrazado de mu- 
jer que acompaña ba siempre ánn sacerdote bru- 
jo llamado Renito Berna, con el enaltara co- 
pula porjj ma8íde 40 años. 


1 




OfOTIMO DE CLA20MENES... 


Sábe- 


se que muchos hacían viajar su alma sin que 
el cuerpo tomase parte. El alma de: Hertnoti- 

mo de Claxomenes se ausentaba de su cuerpo 
13.— TOMO II. 


citando quería, recorría lejanos paises, y á su 
regreso contaba cosas sorprendentes. Segura- 
mente esta alma baria algunas travesuras, por- 
que Hermothno tura enemigos y un dia en que 
su alma estaba de viqje y el cuerpo parecía co- 
mo de costumbre un cadáver, los enemigos de 
Hermotimo quemaroo el cuerpo privando de 
este modo al alma de poder regresar á su es- 
tuche. 

HERONCIO... Hermitaño que después de 
haber ‘pasado mas de 80 años en los desiertos 
de la Tebaida, se dejó persuadir por el diablo 
bajo la figura de un ángel que se arrojase á un 
pozo, dictándole que no se baria mal- alguno. 
Creyó en estas palabras del diablo, precipitóse 
de un lugar elevado persuadido de que los án- 
geles le sostendrían, cayó en el pozo del cual 
le mearon descofnntado , y murió tres dias 
después. 

HIDRAOT... Famoso mágico celebrado por 
el Taso; que era padre del rey de Damasco y 
tio de Armida á quien instruyó en las artes 
mágicas. 

HfDROMANCIA... Arte de predecir el por- 
venir por medio del agua, coya invención se 
atribuye á los persas. Distingnense mochas es- 
pecies: 1. Cuando á consecuencia de invoca- 
ciones y otras ceremonias mágicas aparecían 
rabre el agua los tiotnbres de algunas perso- 
nas ó cosas que se deseaban conocer bien que 
escritos al revés: 2. servíanse de un vaso lle- 
no de agua y de nn hilo colgado de un anillo 
con el cual sacudían cierto número de veces 
en el vaso; 3. echaban sucesivamente y con 
cortos intervalos tres piedrecitas en agna lim- 
pia y tranquila y de los circuios que se forma- 
ban en su superficie, cqiuo de su intermitencia 
sacaban presagios. 4. Ecsaminábanse atenta- 
mente tos movimientos y la agitación de las 
olas del mar. Los habitantes de Cicilia y de 
Euben éran muy aficionados á esta superstición 
y aun algunos cristianos orientales acostum- 
bran á bautizar al mar cada año como si fínese 
un ser animado y razonable; 8. Sacábanse pre- 
sagios del color del agua y de las figuras que 
se creía ver en ella. Según Varron, por ese me- 
dio supo Roma el éxito que tendría la guerra 
contra Mitridates. Ciertos arroyos y fuentes te- 
nia tema entré ios antiguos, de ser mas pro- 
pias para este operación; 6. también era por una 
especie de Hidromaocia, como los antiguos ger- 
manos achuraban sus sospechas acerca la fideli- 
dad de soS mujeres; arrojaban al Rin los hi- 
jos 'que parían, si sobrenadaban, los tenían por 
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legítimos y si iban al fondo por bastardos. T, 
Llenábase ana tasa de agua y después de ha- 
ber pronunciado encima ciertas palabras se eo- 
saminaba si el agua hervía y se esparcía por 
los bordes; 8. metiese agua en nn Jarro de vidrio 
ó de cristal, arrojébasele en seguida una go- 
ta de aceite y se imaginaban ver en aquella agua 
como en nn espejo, aquello de que deseaban ins- 
truirse. 9. Las mujeres germanas practicaban 
otra especie de Hid romanéis examinando loarlos 
en ios golfos y torbellinos que formaban para 
adivinar el porvenir: pero finalmente pudo re- 
ferirse & la Hidromancia una superstición que 
ha estado mucho tiempo en uso en Italia pues 
cuando se sospechaba de algunas personas en 
un robo se escribían sus nombres sobre otros 
tantos pequeños guijarros que se tiraban al agua. 
La Hidromancia se renueva entre los griegos 
modernos en las (tientes del Parnaso y del Pin- 
dó, decoradas con el título de Agiasueo por los 
cristianos. Asi como & orillas de las fuentes de 
Fosida se pregunta sobre la suerte , escu- 
chando el marmullo de las aguas, creesc que 
bebiendo en ellas en los dias consagrados por 
la religión, servirían de remedio para algunas 
enfermedades. Mochas de estas adivinaciones, 
están practicadas en Bretaña. 

HIGNA$... Nombre de ciertas piedras que 
según Plinto se encuentran en el cuerpo de la 
hiena, las cuales colocadas bajo la lengua daban 
al quedas tenia, la propiedad de predecir lo ve- 
nidero. 

HIEROMENONCIA... Piedra que los antiguos 
empleaban en sus adivinaciones pero que no nos 
han dejado de ella niogúna descripción. 

HIERRO CALIENTE ( prueba drl )... Aquel 
k quien se condenaba a la prueba del hierro ca- 
liente se veía obligado á dar nueve ó doce pasos 
por una barra de hierro incandecente pesando 
cerca tres libras. Esta prueba se hacia también 
metiendo la mano en un gnantelela de hierro a 
salir de la horaasa. 

Un marido habitante de Didimoteca sospe- 
chando de la fidelidad de su mqjer propúsote 
confesaran crimen 6 probar su inocencia con el 
tacto de un hierro caliente. Si confesaba era ame- 
la; si emprendíala prueba ya sabia que se quema- 
fia, pues no era inocente: sin embargo recurrió 
al obispo de Didimoteca prelado recomendable 
k quien confesó llorando su falta, prometió re- 
nunciar á sus desordenes y ser en lo sucesivo 
fiel á su marido. Entonces el obispo la dijo que 
pedia sin temor someterse á la prueba tomó un 
hierro incandecente, dlA tres veces la vuelta t 


una «illa teniéndola siempre en te mano y el ma- 
rido quedó solemnemente convencido. Esto 
aconteció en tiempo de Joan Cantacnceno. 

En la corte de Malobus también estaba en uso 
el bierroeandente. Cubríase la mano del crimi- 
nal con una hoja de banano aplicándole enoima 
un hierro incandecente; después de lo cual el 
superintendente de ios lavanderos de rey envol- 
vía la mano de la acusada oon una servilleta mo- 
jada con agua de arroz; se la ataba con cordones 
y luego el rey aplicaba por si mismo el sello sobre 
el nudo. A los tres dias se desvendaba la mano y 
se declaraba inocente al acusado si no quedaba 
nioguna señal de quemadura, pero sí era al con- 
trario se le enviaba inmediatamente ai supli- 
cio. 

HILDEGARDA, ( santa )... Nacida en 1a dió- 
cesis de Maguncia k fines del siglo once, y fon- 
dadora del monasterio del monte de San Ruper- 
to. Tuvo visiones que la hicieran celebre, y para 
disipar las dudas de las gentes crédulas, el con- 
cilio de Troves que se efectuó el año 1147 hizo 
examinar estas visiones y el papa Eugenio 111 
autorizó sn publicación. Esten escritas en es- 
tilo vivo y figurado, la última edición es de 
Colonia en folio, año 16S8. Sus cartas dirijidas 
k los mas distinguidos personajes, se hallan im- 
presas en la Ribliotecade los padres año 1677. 

HIMERA... Una mujer de Sir acusa llamada 
Himera tuvo un sueño, durante el cual creyó 
subir al cielo, conducida por un Jóven que no 
conocía. Desde que hubo visto todos los dioses 
y admirado las bellezas de aquella mansión, vió 
atado con cadenas de hierro bajo el trono de 
Júpiter á nn hombre robusto, Tojo y manchada de 
pecas la cara; y preguntó á su guia quien era 
aquel. La detgraeia de Italia y Sicilia, le contestó 
el jóven, y cuando rompa sus hierros causará 
enormes males. Himera dispertó sobresaltada, 
y al otrodia divulgó su sueño. 

Algún tiempo después, Dionisio el tirano, 
apoderóse del trono de Sicilia, viole entrar Hi- 
ñera en Siracusa, y esclamó que eraei que habla 
visto en el cielo, encadenado, y habiéndolo sabido 
eitirano,la mandó meter. 

Dando por cierta esta visión, es posible que 
la figure de Dionisio chocase 1 Himera, y le en- 
contrase alguna semejanza ea el monstruo de su 
sueño. 

HIPOCRATES... Padre de la medicina: atri- 
buyesele un Tediada de rueño#, del que se bus- 
can las ediciones acompañadas de los Comento* 
rioe de Julio Cesar Sceligero; en 8.° Giease 
año 1610. 
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HIPOGRKFO... Animal fabuloso compuesto 
de caballo y grifo, que el Ariosto y otros román- 
ceros danalguna vez por cabalgadura á los hé- 
roes de la caballería. 

HIPOMANCIA... Adivinación de los celtas, quie- 
nes formaban sus pronósticos sobre el relincho 
y espelosamiento de ciertos caballos blancos alir 
mentados á espensas del público, en los bos- 
ques consagrados donde no había otro cobertizo 
que los árboles. Hádaseles marchar inmediata- 
mente después del carro sagrado desde el que 
el sacerdote y el rey ó gefe del cantón observa- 
ban todos sus movimientos y sacaban agüeros 
á los cuales daban una entera confianza , por- 
que estaban persuadidos que aquellos animales 
poseian el secreto de los dioses, mientras que 
ellos mismos no eran mas que sus ministros. 
Los sajones sacaban también pronósticos de un 
caballo sagrado alimentado en él templo de sus 
dioses y que hadan salir antes de declarar la 
guerra á sus enemigos. Cuando el caballo em- 
pezaba á andar con el pié derecho, el agüero 
era favorable; cuando con el Izquierdo, era mal 
presagio y renunciaban á su empresa. 

HIPOMANIA... Excrecencia carnosa que los 
potros tienen en la cabeza al nacer y que su 
madre se come al momento. Los antiguos da- 
ban el nombre de bipomanes á ciertos filtros 
porque se supone que entraban en -él de estas 
escrecencias. También se llama bipomanes una 
yerba que enfurece á los caballos cuando co- 
men de ella. 

Cuéntase que ana yegua de bronce colocada 
junto al templo de Júpiter olímpico, ¡escitaba 
en los caballos las emociones del amor como 
ai tuviese vida, virtud que se le había comu- 
nicado por medio del bipomanes que se habla 
amelado al bronce al fündirla. 

fl IPOMlft MECIOS... Pueblo imaginario co- 
locado por Luciano en el globo del que cubrían 
dos nufiadas de tierra con so sombra y que 
combatían con sus cuernos. 

HIPOPOHBS... Pueblo fabuloso que tenia 
pies de caballo y que los antiguos geógrafos co- 
locaban en el norte de Europa. 

HIRiGOYEN... Sacerdote brujo del siglo 
XVJBL Se- le vió danzar ent a reunión de bru- 
jos con el diablo á quien adoraba. 

HISTORIAS.. Historia de ana aparición con 
refleceienes que prueban la dificultad de saber 
la verdad acerca la aparición de los espíritus, 
un cuaderno de 24 páginas en 8. ° impreso en 
París por Saograin el año 1722. 

Historia prodigiosa nuevamente acontecida 


en París de una doncella ajitada de un espíritu 
fantástico; en 8. ° 

Historia del diablo, impresa en dos tomo 
en 12. ° en Amsterdem el año 1729, y eo Rúan 
también en dos tomos el año 1730. 

Historia milagrosa acontecida en la Róchete) 
ciudad de la Mauriana en Saboya, de ana don* 
celia que fué enterrada en un jardín en tiempo 
de peste por qninoe años, durante cuyo tiempo 
su espíritu fué en busca de los huesos por am- 
ebas evidentes señales milagrosas, impresa en 
8.° en Lion. 

Admirable historia de una mujer que á los 
cinco años de muerta volvió á encontrar su ma- 
rido y á hablar con él en el arrabal de S. Mar- 
celo. Impresa en París el año 1618. 

HOCQUES... Después del edicto del año 1682 
para e! eastigo de los maleficios, la raza de 106 
brujos disminuyó considerablemente en Fran- 
cia, pero quedaron todavía en Rric, en los 
alrededores de París, ub« fatal cabaña de 
pastores que hacían morir tos ganados, aten- 
taban á la vida de los hombres y al honor de 
las casadas y doncellas, cometiendo muchos 
otros crímenes que les hicieron formidables en 
la provincia. Prendieron en fin algunos y el juez 
de París instruyó su proceso y por medio de 
las pruebas, pareció evidente que todos aque- 
llos males eran cometidos por maleficios y sor- 
tilejios. Los venenos de que estos infelices se 
servían para hacer morir los ganados consistían 
en una composición que confesaron en el proce- 
so y que se refiere en las actas; pero tan llena 
de sacrilegios, impiedades y horrores abomina, 
bles que solo el leerlas baria temblar. Metían 
esta composición en bote de tierra y lo enterra- 
ban ó bien bqjo el sudo de los establos de ga- 
nados ó en el camino por donde debían pasar, 
y mientras que esta composición ó sortilegio 
permanecía en aquel lagar, ó vivía el qne lo ha 
bia puesto, no cesaba la mortandad de los ga- 
nados. Asi lo esplicaron ellos mismos en los 
interrogatorios y una circunstancia muy singular 
de su proceso prueba victoriosamente que eo- 
sistia uu verdadera pacto entre ellos y el diablo 
para Cometer todos estos maleficios. Confesaron 
que'babian arrojado estos sortilejios en los ga- 
nados del arrendador de la tierra de Pasey cerca 
de Brie«Comte-Robert, para vengar á uno de 
ellos á quien aquel arrendador habfia despedido 
de su servicio. Hicieron una relación écsacta de 
lo que entraba en la composición, pero jamás 
ninguno de ellos quiso descubrir el Jugar don- 
de habían enterrado el sortilejio , y no podía 
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atinarse á que venia esta resístesete sobre este 
ultimo hecho después de las confesiones que 
habían dado. Apremióles el juez á que se espli- 
casen y dijeron, que si ellos descubrían el lu- 
gar y á quien quitaba el sortilejio, el que lo 
hubiese puesto moriría inmediatamente. 

Uno de los cómplices llamado Esteban Hoc- 
qnes, menos culpado que los otros y que solo 
babia sido condenado á galeras, estaba en la 
cadena de las cárceles de la Tournelle; ganóse 
á otro galeote llamado Beatriz que estaba con 
el á quien el señor de Pascy había proporcio- 
nado dinero y este hizo un día beber tanto á 
Hocques, que le embriagó y viéndole en este 
estado le pregunté sobre el sortilejio de Pascy f 
sonsacándole el secreto de que solo habia un 
pastor llamado Brazo de hierro que habitaba 
cerca de Sens, único que con sus conjuros podía 
sacar el sortilejio. Beatriz aprovechó este prin- 
cipio de confianza, empeñando al viejo pasto 
á escribir á su hijo una carta en la que le 
mandaba (bese á encontrar á Brazo de hierro 
para suplicarle que quitase el sortilejio y pro- 
hibiéndole sobre todo decirla que e estuviese 
condenado y preso, ni que fuese quien había 
colocado el sortilejio, y escrita esta carta se 
durmió Hoques. 

Al dispertar, habiéndose disipado los humos 
del vino, reflecsionando en lo que bahía hecho 
lanzó gritos y ahullidos espantosos quejándose 
de que Beatriz le bahía engañado y que seria 
causa de su muerte. Arrojósele inmediatamente 
encima y le quiso ahogar, lo que escitó á los 
otros galeotes contra Beatriz por la compasión 
que tenían ai ver tan desesperado á Hocques, 
de modo que fué necesario que acudiese el gol- 
bernador de la TourneHe con sus guardias pa- 
ra apaciguar aquel desorden y sacar á Beatriz 
de sus manos. 

Sin embargo la carta (be enviada al señor 
quien la dirigió á su dueño, Brazo de hierro 
llegó á Pascy entró en los establos y después de 
haber hecho muchas figuras é imprecaciones ec- 
secrables, encontró efectivamente el sortilejio 
que había sido echado sobre los caballos y va- 
cas, y lo levantó y arrojó al fuego delante el 
arrendatario y sus criados. Pero al momento apa- 
reció atormentado^ manifestóse pesaroso de lo 
que acababflL de hacer, y. dijo que el diablo le ha- 
bí* revelado que era su amigo Hocques quien 
babia colocado el sortilejio en aquel lugar y que 
-habia muerto á 6 leguas de Pascy en «I momen- 
to en que acababa de quitarse aquél sortilejio 

Afectivamente con las observaciones que dea 


bVcieroo en el castillo de la Tournelle se pro- 
bó qoe en el mismo día y hora en que Brazo 
de hierro empezó á levantar el sortilegio, Hoc- 
ques que era uú hombre de los mas fuertes y 
robustos, babia muerto en un instante en en- 
trañas convulsiones, atormentándose como mi 
poseído sin querer oir hablar de Dios ni de 
confesión. Brazo de hierro fué también apre- 
miado á qoe quitase el sortilegio de los corde- 
ros pero dijo que no hária nada de esto porque 
acababa de saber qoe los dichos sortilegios ha- 
bían sido puestos por los hijos de Hocques y 
que no les qneria hacer morir como á so padre. 
Con esta negativa recurrió el arrendatario á 
los jaeces del lugar y Brazo de hierro, los dos 
hijos y la hija de Hocques fberon presos con 
otros dos pastores comptices suyos llamados 
Jardín y el pequeño Pedro; instruyóse el pro- 
ceso y Brazo de hierro y el pequeño Pedro fue-' 
ron condenados á ser ahorcados y quemados y 
los tres hijos de Hocques desterrados por nue- 
ve años.— Que buenos tiempos eran aqnellos- 
En nuestros dias los pastores no leen los li- 
bros mágicos. 

HOLANDES ERRANTES Es nn buque" 
fantástico, que aparece según se dice, en el Ca- 
bo de buena esperanza. Este buque despliega 
todas sus velas cuando ningún otro bajel se 
atrevería á levantar una sóla. Ks varia la opi- 
nión sobre la causa de este prodigio, pero la 
versión mas común es que en su origen era 
un navio ricamente cargado á cuyo bordo se 
cometió una horrible maldad. Declaróse en el 
la peste y los culpados divagaron en vano de 
puerto en puerto ofreciendo su rico cargamen- 
to por un asilo; rechazábanles por todas par- 
tes )por miedo del contagio, y la providencia pa- 
ra perpetuar el recuerdo de este castigo, per- 
mite que el holandés errante aparezca todavía 
en estos mares donde aconteció la catástrofe. 
Esta aparición es considerada como un mal 
agüero por los navegantes. 

HOLDA... La holda era una especie de reu- 
nión nocturna en el que los brujos hadan sus 
orgias con demonios tranformados en mujeres. 
Vease BeUoxia . 

HOLSAUCER, ( Bartotothé).,. Famoso visio- 
nario aleman nacido el año ISIS á quien se 

• apareció el diablo en el acto de nacer bajo la 
forma de nn perro negro muy feo; el reden 
nacido esclamó que do le temía y el diablo 

• desaparedó. 

Siendo niño adn tuvo uoa favorable visión 

• paredendosele en una gran croa que llegaba 
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al cielo, nuestro Señor Jesucristo acompañado 
de la santa Virgen. Esto el mismo lo contó' 
á sos padres qoe quedaron maravillados. 

Guando estudiaba latin fné atacado de la 
peste qne reinaba entonces en Colonia 7 mien- 
tras estaba en la eama sintió qoe le daban no 
terrible bofetón; volvióse; no rió á nadie, pero 
el bofetón le habla curado, púsose los calzones 
y regresó á la clase. 

Fné k estudiar filosofía enlngolstad, fuó sa- 
cerdote, hizo milagros, tnvo visiones sin nú- 
mero, reformó monasterios, ftindó casas de re- 
ligiosas y edificó al prójimo. Fné vejado por 
los demonios, perseguido por espectros, pro- 
fetizó y publicó sos visiones. 

Al prindpio dió á luz tía víage h los in- 
fiernos en 4a provincia de los impúdicos, pro- 
bando con su relación, qne las ulmas de loa 
Injuriosos son muy cruelmente tratadas alia 
abajo. 

Publicó en seguida varias visioociHas poco 
natables y ana esplicacion del Apocalipsis, co- 
yas predicciones encontró fáciles de cumplir. 
Bforió el año 1658. t 

Sus visionessoo también una especio de Ap*> 
calipsis. Un día vió siete animales, un sapo que 
tenia mochos hijos é hijas y que cantaba como 
un periquito; no camello que llevaba la sangre 
de nuestro salvador, un ser que tenia el relincho 
del caballo y el ladrido del perrq; una gran ser- 
piente llena de hiel que se tregaba las almas; 
un enorme puerco que se arrastraba por el fango 
y que iba de lado; un javalf que biasfemabe, y en 
fin la séptima bestia muerta y sin nombre. Bar- 
tolomé vió en seguida ana monarquía y dos sidos 
y al arcangei san Miguel qoe se paseaba entre 
machos sillones. Vió á un rey á caballo sobre el 
Danubio y después á muchos gusanillos que so 
Iban á comer á un gusano grueso, cuando vino on 
gato que echó acá y á culta á los gusanillos y 
libertó al otro. Todas estas visiones se dirijian 
á probar que pronto no quedarían herejes en Ale- 
mania lo que todavía no se ba logrado. 

HOLLERIO... Mágico dinamarqués qne en el 
siglo XIII adquirió la reputación de santo mila- 
groso y que solo era un brujo-diestro. Para pasa 
el filar so servia de un grande hueso marcado 
' con algunos hechizos y caracteres mágicos. Sobre 
este navio traspasaba las aguas como si fuese ayu- 
dado por velas y llevado por los vientos. Fué 
cruelmente "maltratado por ios. otros brujos en- 
vidiosos que le obligaron & dejar el pais^ 

HOMBRES... Parece que solo el hombre está 
dotado de una figura dreeha y de la facultad de ad- 


mirar los cielos, porque no hay otro animal qoe 
tenga el espinazo y los huesos de los muslos en 
linea drécba, que aquellos cuya figura es elevada. 
£9 cierto dice Aristoles, que si el hombre es el 
único que tiene ilusiones nocturnas; es porque 
propiamente no hay sino el que se acueste de es. 
pakiás, esto es de manera que el espinazo y ei 
muslo forman una linea drecbayque uno y otro 
con los brazos sean paralelos al horizonte. Los 
animales no pueden acostarse asi, pues aunque 
su espinazo esté paralelo al orizante, sus espal- 
das están vueltas y forman ángulos. 

LeaBse á Xenofome, Herodoto, Plutarco y 
otros historiadores y vera se que ecsisten regio- 
nes en que los hombres tienen la cabeza de dogo 
ó de gamo; países en que no^ienen mas que un 
ojo, otros en que tienen solo un pié sobre el que 
saltan, de modo, que cuando quieren correr se 
ven obligados 6 asirse por los brazos de dos en 
dos; y otros finalmente que no tienen cabeza. 

HOMBRE DE MAR... Cuento popular de 
Alemania. Vivía un pescador con su mujer en 
una choza en la playa del mar y acostumbraba Ir 
á pescar durante el dia. Estando sentado vijilando 
su caña, vió hundirse de repente en el mar todo 
el bramante y tirando la caña, vió salir del agoa 
un grueso pez, que le dijo: <r Suplicóte que me 
dejes vivir pues en verdad no soy pez, pero si un 
príncipe encantado; vuelveme al agua y dejame. — 
Oh! dijo el hombre, no necesitas tanta verbosidad, 
no quiero yo trato alguno con un pez que hable: 
nádayvé donde quieras. «Volviolo al agua: el 
pez oslóse derecho al hondo dejando tras de si 
nn rastro de sangre. 

Al estar el pescador de vuelta en sn choza; 
contó á su mujer como había cojido un grueso 
pez, que le había dicho serón principe encantado 
y que le había dejado escapar.» No le has pedido 
nada? dijo la mujer; vivimos aquí miserable- 
mente en esta infestada casucba; vuélvete y di 
al pez, que necesitamos una pequeña cabaña. » 

El pescador no se dió mucha priesa, sin em- 
bargo volvió á la mar, cuya agua le parecía ama- 
rillenta y verde; inclinóse á ella y dijo: « Ob hom- 
bre del mar, ven y escucha, porque Alis mi 
mujer, el tormento de mi vida, me envía para 
pedirte nn favor: » Entonces se le acercó el pez 
nadando y dijo: « pnes bien! qne pide? — ¡ Ah ! 
contestó el pescador, mi mujer ba diche que 
cuando yo os cojí, os debía de haber pedido al- 
go antes de dejaros partir. Ella desea no vivir 
mas en aquella choza y necesita una cabaña. 
—Idos, contestó el pez, vuestra mujer está ya 
en la cabaña. « Volvióse á sn casa el pescador 
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y vió a su mujer sentada á U puerta de una ca- 
baña: » Entra, entra, le dijo ella, do estamos 
mejor aquí que en la choza? Había una sala, 
una alcoba y una cocina y detras de la cabaña 
había un jardíncito con toda especie de flores y 
frutas y un corral con patos y gallinas. » Ah! dijo 
el pescador, cuan felices seremos! —A lo menos 
procuraremos serlo, » replicó la mujer. 

Todo anduvo bien durante una ó dos sema- 
nas y pasado este tiempo Alis dijo: «Marido 
mió, en esta cabaña no hay bastantes aposen- 
tos, el corral y el jardín son muy ^pequeños y yo 
quisiera habitar en un castillo de piedra; yete & 
encontrar al pezydileque nos lo de. — Mujer, 
dijo el pescador, yo no deseo volver porque re- 
gularmente se enojaría. Contentémonos con 
nuestra cabaña. — Cobarde le dijo AUs, ve prue- 
ba, que seguramente nos dará el castillo. « Par- 
tió el pescador con el corazón muy triste y cuan- 
do se acercó al mar le pareció azul y oscuro pero 
muy tranquilo. Acercóse y dijo: « hombre del 
mar veuy escucha, porque Alis mi mujer y tor- 
mento de mi vida me envía para pedirte nn fa- 
vor. — Pues bien, que quiere ahora tu mujer? 
dijo el pez. —Ah ! replicó tristemente el pesca- 
dor, mi mujer quiere habitar en un castillo de 
piedra. — Vé pues, le dijo el pez, porque ella 
esta ya á la puerta del castillo.» Efectivamente 
el pescador encontró á su mujer á la puerta de 
un gran castillo « Noves dijo ella, cuan hermoso 
es?» Entraron juntos y encontraron un gran nú- 
mero de criados, aposentos ricamente amuebla- 
dos, sillas y mesas de oro. Detras del castillo 
había un jardín y un bosque de una media le- 
gua de largo, lleno de corderos, cabras, liebres 
y fieras, y en el corral habia cuadras y establos. 
Bien! dijo el marido, ahora viviremos felices 
y contentos en este hermoso castillo el resto de 
nuestros dias. — Quizás dijo la mujer; pero an- 
tes de pensar en ello y de acostumbrarnos, vai- 
mos á dormir, » y se fueron á la cama. 

Cuando Atis se dispertó por la mañana era 
ya muy adelantado el dia, tocó con el codo á su 
marido y le dijo: «Levántate y se dilijente por- 
que es menester que seamos reyes de todo el 
país. —Mujer, mujer, dijo él, porque hemos 
de querer ser reyes? Lo que es yo, no quiero ser- 
lo y tu como lo seras! El pez no tendrá harto po- 
der. — Marido le dijo ella, no seas pesado , vé y 
prueba, yo quiero ser reina. » 

El mar estaba de un pardo oscuro y cubierto 
de espumo, pero el marinero se puso á gritar: 
O, hombre del mar escúchame, porque Alis mi 
mujer y tormento de mi vida me envía á pedirte 


uafevof? —Pues bien! que quiere ahora, áQo 
el pez. — Ay de mil añadió al pescador, quiere 
ser reina. — Vuélvate á tu casa, le dijo el pez 
ya lo es. » Entonces volvióse el pescador y ai 
aoercarse al palacio vió un rej i miento de solda- 
dos y oyó el ruido de tambores y trompetas, y 
al entrar vió á su mujer sentada en un gran 
trono de oro y de diamantes con una corona del 
mismo metal en la cabeza y á cada uno de su 9 
lados seis hermosas doncellas.» Mny bien! 
mujer, ya eres reina, dijo el pescador. —Si ya 
soy reina, » contestó ella y cuando su marido la 
hubo mirado por algún rato la dijo: « Ah mujer 
mía, que bella cosa es ser reinal Ahora ya do 
tendremos nada que desear. » 

«Yo no se: contestó Alis, pues esto es muy 
difícil. Verdad es que soy reina, pero empiezo 
ya á fastidiarme de ello y pienso que preferiría 
ser emperatriz. —Oh, que idea? contestó el pes- 
cador. — Marido mió, replicó Alis, vete á en- 
contrar al pez púas quiero ser emperatriz. — A.h! 
replicó su marido, el pez no lo podrá hacer y no 
quiero irá pedir tal cosa. — Yo soy reina inter- 
rumpióle Alis, y tu mi esclavo, ve al instante. » 
El pescador se vió por fin precisado y empren- 
dió munnnrando el camino. «De esto no saldrá 
nada bueno, pues es pedir demasiado, y el pez se 
cansará por fin, y nosotros nos arrepentiremos 
de lo hecho. » Llegó pronto al mar cuya agua era 
enteramente negra y turbulenta, un violento tor- 
bellino la ajilaba pero el se aeercó á la orilla y 
dijo: 

« O, hombre del mar! vea y-escuchame, por- 
que AJis mi mujer y tormento de mi vida me en- 
vía para pedirte un favor. Que quiere, <Ujo el 
pez? — Ay de mi! Quiere ser emperatriz. — Vó, 
ya lo es, » Volvióse y al acercarse á su casa vió 
á su mu jersentada-en un gran trono de oro ota- 
riso con una corona de dos varas de alto sobre 
4a cabeza y á cada uno de sus lados una hilera de 
militares y domésticos colocados gradualmente, 
teniendo postrados ante de ella príncipes, du- 
ques y condes. Acercósele el pescador y la dijo: 
« Mujer eres ya emperatriz? — Si, contestó, ya 
k> soy. — Ah! esclamó admirandóle. que hermo- 
so es ser emperatriz 1 —Marido mío, contestó 
tila, porque nos hemos de detener aquí ? Ahora 
quiero ser papa.» 

«Oh, mujer! mujer! esclamó el pescador, 
como puedes tu ser papa? No puede haber mas 
que uno á la vez en fe Cristiandad. — Maridó 
mió, contestó eHcryo quiero ser papa, y hoy mi»-* 
mo. — Pero, replicó el pescador, al pec.feea im- 
posible hacerte papa. — Que tontería 1 contestó. 
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si i»uede hacer tina emperatriz bien podrá ha- 
cer an papa. Vé y prueba. » Partió el pescador y 
cuando llegó á la playa el viento era furioso, el- 
mar estaba ajilado como agua hirviéndolas em- 
barcaciones corrían riesgo y saltaban sobre las 
olas de un modo horrible. Habla en medio del 
cielo una mancbita todavía azul; pero en medio 
estaba todo rojo como si fuese á estallar una 
horrible tempestad, y el pescador estaba de tal 
suerte amedrantado y tembloroso, que se dobla- 
ron sus rodillas. Sin embargo, ¿cercóse á la ori- 
lla y dijo: « Oh hombre del mar ! ven á escachar- 
me, porque Alis mi mujer y tormento de mi vida 
me envía á pedirle un favor. —Que quiere? dijo 
el pez. —Ah! dijo el pescador, quiere ser papo. 
— Ya loes.» 

Regresó el pescador y encontró á su mujer 
sentada sobre en trono que tenia dos millas de al- 
to, tres grandes coronas sobre la cabeza, rodea- 
da de toda la pompa y podeT de la iglesia: eir 
cada lado tenia dos hileras de cirios encendidas, 
el mayor tan alto y grueso como la mas inmensa 
torre del mundo y el mas pequeño uo mayor que 
la mas chiquita candela. « mujer, dijo el pesca- 
dor admirando su grandeza, eres ya papa? —Si, 
ya lo soy. —Ah, es gran cosa ser papa y deben 
ds estar contenta, pues ya no puedes subir mas, 
—Ya lo pensaré replicó, y so metieron á la cama. 

Pero la señora Alis no pudo dqrmir| en to- 
pa la noche pensando en lo que aun querría' 
ser, basta que por fin vino el día y salló el sol. 
« Abl pensó ella mirándoselo por la ventana^ si 
podia yo impedir al sol que saliese!» Enojóse 
macho y dispertó á su marido diciéodole: «Ye- 
te á encontrar el pez y dile que yo quiero ser 
señora del sol y de la lana.» 

El pescador estaba medio adormecido * pero 
esta idea le sobrecogió de tal suerte que saltó 
de miedo y cayó de la cama. «Infeliz de mil mu- 
jer, esclatnó, aun no te contentas con ser papa? 
—No, contestó ella, pues me pareee soy muy 
infeliz cuando veo salir el sol y la luna sin que 
me pidan permiso. Ye pronto á encontrar el 
pez.» Obedeció el pescador temblando de miedo 
y al acercarse á la playa se levantó una horri- 
ble tempestad que tronchaba los árboles y con» 
movió las rocas; encapotóse el cielo, brillaron 
los rajos, retumbó el trueno, y veíanse en el 
y pnr grandes olas negras parecidas á montañas 
coronadas de blanca espuma y el pescador dijo: 
Hombre del mar, ven y escáchame, porque Alia 
mi mujer y tormento de mi vida me entta á 
pedirte un fkvor.— Qué quiere ahora? dijo el 
pee. Ay de mil quiere ser señora del soty do 


la luna.— Regresad á vuestra choza, dijo el pez 
y todavía están eo ella. . 

HOMBRE NEGRO... El hombre negro que 
promete á los pobres hacerles ricos si se en- 
tregan 6 él, no es otro como ya se sabe, que 
el mismo diablo. 

Un viejo militar que gozaba de bastante ri- 
quezas, que gastaba en liberalidades, h izóse 
pronto tan pobre que se vló faltado casi de lo 
necesario, y como no tenia valor para recurrir 
á sus amigos quienes al parecer no estaban 
dispuestos á acordarse de sus beneficios, apo- 
deróse de él una suma tristeza, la qne se an- 
mentó todavía al acercarse el dia de sn cum- 
pleaños, en cuya fiesta acostumbraba hacer 
magníficos gastos. Absorto eo sus pesares, es- 
traviose en una vasta soledad donde podo sin 
vergüenza llorar la pérdida de sus bienes. De 
repente vió apareársele un hombre vestido de 
negro, de elevada estatura, figura imponente y 
montado en un soberbio caballo, y aquel caba- 
llero á quien no conocía le dirigió la palabra 
con el mayor interés pidiéndole el motivo de 
su dolor, 7 a! momento que !ó sopo añadió: «Si 
queréis prestarme ptettohomehage, os daré aun * 
mas riquezas qué lasque habéis perdido.» 

Esta proposición no lenta nada de estreno 
en nn tiempo en que estaba en uso el dominio 
feudal. El pobre é infeliz militar, prometió ai 
estrangero hacer todo cuanto ecsigiese de él, 
si podia hacerle otra vez rico. «Pues bien, re- 
poso el diablo, ( porque en efecto era el ) volved 
á vuestra easa y en tal parage encontrareis gran- 
des sumas de oro y plata y una enorme canti- 
dad de piedras preciosas; en cuanto al home- 
nage que espero de voz as que llevéis aquí á 
vuestra majar dentro tres meses para que pue- 
da verla»... Obligóse el militar á este homenage 
sin procurar indagar quien se lo imponia; re- 
gresó á su casat encontró los tesoros designa- 
dos, compró palacios, esclavos, y recobró su 
generosa costumbre de distinguirse por libera- 
lidades, lo que le atrajo seguramente loe buenos 
amigos que la desgracia habla alejado. 

Al concluir el tereer mes, pensó en cumplir 
su palabra; llamó á su mujer y la dijo: « Monta 
á caballo y vente conmigo porque tenemos que 
hacer un corto viaje.» Ella era ana mujer vir- 
tuosa muy devota de la virgen, y como nada 
emprendía sin encomendarse á ella, hizola una 
corta omdon y: siguió á sn marido sin pregun- 
tarte á donde la llevaba. 

Después de tres horas de marcha encontra- 
ron los dos esposes una iglesia donde querien 
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do entrar la señora, bajó del caballo y so mari- 
do quedó esperándola á la pnerta guardando los 
caballos. Acabadas sos oraciones salió de la 
capilla, y los dos esposos emprendieron otra res 
la marcha para el lagar de la cita; pero aun- 
que el demonio se les apareció con estrépito y 
de un modo harto aterrador, si la crónica no 
miente, no pudo lograr su objeto, pues las ora- 
ciones de la esposa la habían armado contra el 
poder de satanás, cuyas trazas fueron ya del 
todo inútiles. Conoció entonces el militar á 
quien era deudor de sus inesperadas riquezas; 
asi es que al llegar á casa ios dos esposos des- 
pojáronse de ellas desde luego, mas no por esto 
füeron pobres pues por mucho tiempo les dió 
el cielo otras en abundancia. 

El P. Abraham refiere la siguiente anéodo- 
taen su historia manuscrita de la universidad 
de Pont-a-Mousson: «Un Jóven de buena fami- 
lia pero con poco dinero entró á servir en el 
ejército en clase de page, de allí le enviaron 
sus padres á las escuelas pero acomodándole 
estar sujeto á la quietud de estas, dejólas, re- 
solviendo volver á su primer género de vida. 
Andando, cierto dia encontró un hombre ves- 
tido de seda pero negro, horrible y de mal .ges- 
to, quien preguntóle á donde iba y porque es- 
taba tan triste? Soy hombre, añadió, capaz de 
poneros en estado de que nada os falte si que- , 
reís entregaros á mi. El Jóven creyendo que 
hablaba de ponerse á su servicio le pidió tierna 
po para pensarse; pero empezando á desconfiar, 
por las demasiado magnificas promesas que le 
hacia, observóle de mas cerca, y al reparar que 
tenia el pié izquierdo cou pezuña , como buey, 
sobrecogióse terror, invocó el nombre de ¡Jesús 
y al momento desapareció el espectro. Tres' 
dias después se . le apareció la misma figura ? 
le preguntó si se babia ya resuelto, á lo que el' 
jóven contestó que no necesitaba dueño. Ai 
propio tiempo el hombre negro arrojó á sus 
pi és una bolsa llena de escudos de los cuales 
algunos parecían de oro y recientemente acu- 
nados y dentro de la misma bolsa babia tur 
polvo, que el espectro decía ser muy útil; dió- 
le en seguida abominables consejos eesortaudo 
k que renunciase el uso del agua bendita, y, 
la adoración de 1? hostil*. Horrorizóse el Jóven! 
de esta proposición,, h izóse la señal de la cruz 
sobre el corazón y al mismo tiempo se sintió at- 
rojado al suelo cop tal silencio,! que permaneció 
media hora como muerto, Levantóse por fin, re- 
gresó á casa de ^sus padres,, hizo penitencia y 
mudó de conducta, La^ monedas , que parecían 


de oro y nuevamente acuñadas encontróse ser 
de cobre al arrojarla al fuego. » Asi pues buena 
jente no os fiéis del hombre negro. 

HOMBRE ROJO... Demonio de las tem- 
pestades. «Por la noche en ios horribles de- 
siertos de las costas de Bretaña, cerca de Saint 
PoMe-Leon, recorren la playa fantasmas hor- 
ribles; furioso el hombre rojo manda á los ele- 
mentos y precipita en las ondas al viagero que 
turba sus secretos y la soledad que aprecia. 

HORAS... La hora vatal. Cuento popu- 
lar.— Tres jóvenes alemanes que se reunieron 
un dia, preguntaron á.una de eHas llamada 
Florentina porque estaba tan triste, ella les con- 
fesó la razón en estos términos: « Mi hermana 
Serafina, que ya habéis conocido, la dió en es- 
tudiar la astroldgía con gran pesar de mi pa- 
dre. Murió mi madre y su marido pensó que 
en la edad de la adolescencia perderla esa es- 
trena inclinación, pero ella permaneció siempre 
fiel á este estudio y decía haber sido arrebata- 
da al cielo y haber jugado con los ángeles, lo 
que casi hubiera yo creído, puesto que se la 
vió frecuentemente en el jarttin mientras que 
estaba en la casa. Una noche en que día ha- 
bía ido á buscar sus vestidos para ir á fina 
tertulia, volvió á entrar sin luz: yo lauié un 
grito de terror y mi padre le preguotó que 
le* babia acontecido: Efectivamente, en solo un 
cuarto de hora apenas que estuvo ausente, su 
cara habla padecido una alteración completa, 
mi habitual palidez había tomado el horrible 
Unte de la muerte, y sus labios de color de ro- 
sa habíanse vuelto blancos. 

« Hame sobrecogido una repentina indispo- 
sición, nos dijo por fin en voz baja y habién- 
dome yo separado un poco reparé al volver, 
que mi hermana lloraba y que mi padre te- 
nia un 1 aire pensativo y pesaroso que jamás fe 
había reparado. Luego habiendo quedado solé 
con Serafina después de repetidas instancias 
concluyó pot decirme que al salir para ir á 
tomar sus vestidos, parecióla dejar la vida y 
estar condenada á pasar muchas terribles no- 
ches antes de llegar á mejor permanencia; que 
9e le babia aparecido el espirito de nuestra 
madre muerta ya algún tiempo habla, que la 
oyó marchar detras de ella, que se sintió de- 
tenida por el vestido, qne asustada se desma- 
yó; que después de recobradas sus (berzas y al 
momento de abrir el armario, abrióse este por 
si mismo de par en par, apagosde la tos y vió 
ásu imagen fiel salir de un espejó, y espar- 
cir una gran claridad por el aposento y qne oyó 
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una voz que le dijo: « Porque tiemblas al ver 
4 tu propio ser adelantarse hácia ti para avi- 
sarte de tu coreana muerte y revelarte el des- 
tino de tu casa f» Añadió qoe la fantasma le 
había instruido de cnanto le debía acontecer y 
qoe al momento en qne la interrogaba acerca 
de mi persona, se había oscurecido la sala y de- 
saparecido todo lo sobrenatural, pero ella ana- 
dió qoe no podía confiarme el porvenir qne 
acababa de saber y que solo mi padre tenia co- 
nocimiento de ello. 

« Dije algo de esto á mi padre en la misma 
noche, pero como no creyese nada, pensó qne 
cnanto había acontecido á Serafina podía proce- 
der de sn imaginación ecsaltada. Sin embargo 
tres dias despees cayó enferma mi hermana, y 
conocí por el amor con que nos abrazaba, qne 
no estaba lejos el instante de la separación. 
« Pronto dará el relot las nueve, decía ella al 
anochecer, pensad en mi, objetos queridos ! ya 
nos volveremos á ver! *> Apretónos la mano y 
cuando dió la hora dejóse caer sobre sn cama 
y no se volvió á levantar. 

«Ya conoces, me dijo padre, qne esta su- 
puesta visión debe tenerse secreta. También opi- 
naba yo lo mismo, pero le instaba á qne me re- 
velase lo qne sabia en lo que no quiso consentir 
y advertí qne sn inquieta mirada estaba fija en 
la pnerta basta qne esta se abrió repentinamen- 
te por si misma... » 

Florentina se detuvo un poco en su relación 
sojuzgada por el recuerdo de su terror, y una de 
las señoritas que escuchaban esta terrible his- 
toria se levantó y lanzó nn grito. Preguntáronle 
qne tenia y estuvo por macho tiempo sin respon- 
der, basta que por fin confesó que habla sen- 
tido cojerla del cuello una mano fría. Bor- 
láronse de ella y Florentina continuó así: 

« Temblé de temor y pregunté á mi padre ai 
veia una luz qne penetraba en el aposento. Afer- 
róse todavía en que era imaginación mas sin em- 
bargo pareció chocarle. El tiempo no borró el 
recuerdo de Serafina pero nos hizo olvidar esta 
ultima aparición. Una tarde entré en casa después 
de nn hermoso paseo y los criados de padre me 
avisaron de la resolución que había tomado de 
ir á vivir en añade sos posesiones. Partimos pues 
A media noche y llegamos á ella estando mi padre 
tranquilo y sereno, empero fué atacado de una 
indisposición que los médicos miraron como muy 
seria. Por la noche me dijo: Serafina ha di- 
cho dos veces la verdad y también la dirá la 
tercera, con lo que comprendí qne mi padre 
creía morir pronto y en efecto desmejoró vi 

U.— TOMO II 


siblemeute y en fin se vió precisado á guardar 
cama. 

Otra noche me dijo con voz débil: la espertan- 
cía me ba carado de mi incredulidad, cuando den 
las nueve lanzaré el ultimo suspiro según la pre- 
dicción de Serafina ; si es posible no te cases pues 
el destino parece haber jurado la estincion de 
nuestra raza, empero si alguna vez piensas seria- 
mente en casarte no te olvides de leer en el papel 
qne.te doy. El sonido de la hora fatal en qne mi 
padre apoyado en mi espalda lanzó el último 
suspiro me privó el uso de los sentidos. 

« El dia de sn entierro fué también señalado 
por la lo* brillante de que he hablado ya. Ya sa- 
béis prosiguió Florentina, qne el conde Hernesto 
me pide en matrimonio y que este enlace queda 
ya convenido; por esto no be titubeado, siguiendo 
las ordenes de mi padre, en leer el billete cerra- 
do que me habla entregado cuyo contenido es el 
siguiente: « Seguramente te diria, Serafina , qne 
cuando quiso preguntar sobre tu suerte al fantas- 
ma, desapareció inmediatamente. El ser incom- 
prensible que vió tu hermana la dijo que tres 
dias antes de aquel á que estaría fijado el de tu 
matrimonio, morirías en esta misma hora que 
nos es fatal. Este es el motivo porque suplico no 
te cases. Unicamente para ahorrarte prematuras 
angustias, querida bija, no he querido revelarte 
todo esto antes del instante dei peligro. Cuando 
leas estas lineas mi sombra te rodeará y te ben- 
decirá sea el que quiera el partido que tomes. 

Detúvose aquí Florentina; «Ya veis queridas 
amigas, el motivo del cambio qne reparáis en mi. 
Mañana vuelve el conde de sn viaje, y el ardor 
de sus deseos le ba hecho fijar la época de nues- 
tro matrimonio para el tercero dia después de su 
regreso asi pues debe ser boy 1 » 

En el mismo instante dió la hora fatal: Sera- 
fina se apareció á sn hermana, Florentina la apre- 
tó en sus brazos y murió pronunciando estas 
palabras: « tuya para siempre. » 

HOROY... Nombre que los negros de la 
costa occidental del Africa , dan al diablo que 
sin duda no es otra cosa que uu negro aposta- 
do por los marabulos. Las. ceremonias de la 
circuncisión casi siempre están acompañadas 
de los mujidos del Horoy, cuyo sonido se pare- 
ce á los tonos mas bajos de la voz humana. 
Hácese oir á poca distancia y causa sumo ter- 
ror á los jóvenes. Asi que empieza, los negros 
preparan alimentos para el diablo y- se lo llevan 
bajo un árbol. Todo cuanto le presentan es de- 
vorado inmediatamente sin que quede solamen- 
te un hueso, y si la provisión no le basta siem- 
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pre encuentra medio de arrebatar sigan jóven 
incircunciso. Los negros suponen que guarda 
la presa en su vientre hasta que recibe mas 
alimento, y que muchos jóvenes han pasado en 
él hasta diez y doce días, y aun después de su 
libertad la víctima permanece muda otros tan- 
tos, cuantos ha pasado en el vientre del diablo. 
Finalmente todos hablan con terror de este 
maligno espíritu y no deja de. sorprender la 
confianza con que asegurao no solamente ha- 
ber sido arrebatados, si que también tragados 
por este horrible monstruo. 

HORMIGAS.. Los tesalienses honraban á es- 
tos insectos de quienes se creían descender y los 
griegos eran tan neciamente vanos que prefe- 
rían descender de tas hormigas dei bosque de 
Egina, que reconocerse por unas colonias de 
pueblos eslranjeros.— La hormiga era un atri- 
buto de Ceros y daba materia á las observacio- 
nes de los augures. 

HOROSCOPOS... Un albeitar de la ciudad 
de Beaubais hizo sacar el boroscopo de su hi- 
jo y después de haber el astrólogo levantado 
todas las figuras y ecsammado por mucho iiem. 
po el aspecto de los astros, descubrió qne el 
primojénito del buen hombre estaba amenaza- 
do de morir de un rayo á los quince años, de- 
signando* al propio tiempo el mes, el día y la 
hora en que debía acontecer esta desgracia* 
pero añadió que una caja de hierro salvaría al 
jóven. Dicho esto, se hizo pagar y se retiré slu 
mas ceremonias. Cuando llegó el tiempo crí- 
tico el padre empezó 6 Imaginar de que modo 
podría una caja de hierro evitar á su hijo una 
muerte tan cercana como prematura, y pensó 
que la idea del oráculo era encerrar al chico 
en una caja de hierro bien cerrada. Fuerte co- 
9 a seria que el rayo la taladrase puesto que le 
darla un espesor considerable para resistir á 
una bala de cañón. Admirado de la sabiduría 
de su descubrimiento púsose á trabajar con 
ardor en la construcción de su caja sin hablar 
de ello á nadie. Llega el momento, fórmase una 
nube en el cielo justificándose hasta entonces 
le profecía del astrólogo, llama & su hijo y le 
anuncia lo que le había tenido secreto desde su 
nacimiento, á saber, que su estrella le conde- 
naba á morir de un rayo un poco antes de me- 
diodía si el no hubiese adquirido por casuali- 
dad el medio de sustraerle á la influencia de 
sn mal planeta; y le mandó llevar la caja de 
hierro en medio del patio rogando á su hijo 
que entrase en ella. 

Este, algo mas instruido que su padre, le 


hizo observar según le había esplicado su ma- 
estro de escuela, que en vez de protegerle con- 
tra el rayo aquella caja aun le atraheria; resis- 
tióse pues ó las ordenes del buen hombre qne 
le quería absolutamente encerrar en la caja y 
se retiró á pesar de cuanto le pudo decir su pa- 
dre y se puso á rezar el evangelio de san Juan. 
En tanto, fueron agrupándose las nube?, en- 
capotóse el tiempo, retumbó el trueno, brillaron 
I 09 relámpagos y cayó el rayo sobre la caja que 
redujo á cenizas. El albeitar sorprendido ben- 
dijo por la primera vez al cielo por haber he- 
cho desobediente á su hijo, y no por esto cre- 
yó desmentido el oráculo, pensando que segu- 
ramente la caja habría engañado al rayo, cre- 
yendo encontrar dentro la presa. Vease^Jfro/o/ta. 

Horóscopos ya hechos ó medio de conocer so 
destino por las constelaciones que reinan a| 
nacer. 

Libra. ( Es la balanza de Tbemis que se ha 
puesto en el número de las constelaciones y 
es emblema de la justicia. ) Libra domina en 
el cielo desde el 22 de Setiembre hasta el 21 de 
Octubre^ Los hombres que nacen en este espa- 
cio de tiempo están bajo la influencia de libra. 

Son por lo común querellosos; amigos de 
los placeres, afortunados en el comercio y prin- 
cipalmente en el mar y harán muchos viajes. 
Son hermosos, de modales atentos, buena ha- 
bla y buena reputación; sin embargo faltan á 
sus promesas y tienen mas dicha que cuidado. 
Poseerán grandes herencias, serán emprende- 
dores con las damas y tendrán aventuras amo- 
rosas. El arte de esplicar los sueños será en 
ellos un don natural; su inteligencia manifes- * 
tará los secretos del porvenir y su prudencia 
Ies guardará de muchos peligros. 

Quedarán viudos de su primera mujer poco 
después dei matrimonio y mo tendrán muchos 
hijos. Deben temer los incendios y el agua ca- 
liente. 

La muger que nace bajo esta constelación 
será amable, alegre, grata, burlona y bastante 
feliz. Sera amiga de flores; tendrá buenos mo- 
dales, la dulce persuadon correrá de sus labios 
y muchos corazones gemirán por sus atractivos. 
Sin embargo será algo susceptible y un poco 
querellosa. 

Casaráse á la edad de 17 ó 23 años, debe te- 
mer también el fuego y el agua caliente. 

2°. Escorpión . (Es Orión á quien Diana 
cambió en este animal que se colocó eh el nú- 
mero de las constelaciones; dá la malicia y el 
fraude.) E! escorpión domina en el cielo des- 
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de el 23 de Octubre hasta el fll de Noviembre. 

Los que neceo bqjo esta constelación serán 
atrevidos, descarados, aduladores, engañoso» y 
ocultarán su maldad bajo la mes amable apa* 
^ rieocia. Oiráselos decir una oose y harán otra; 
serán generalmente secretos y disimulados; der 
searán el frute vedado; su natural bullicioso les 
bará inconstantes; pensarán mal de otros; con- 
serrarán rencor, hablarán mucho y tendrán ec- 
sesos da melancolía; sin embargo serán babi- 
tualmeute alegres, gostarálesreir á costa de otros 
y veneerán á sus enemigos. 

Estarán sujetos á cólicos y pueden esperar 
grandes herencias. La mujer que nace bajo es» 
ta constelación será diestra y engañadora; se 
portará mal con su primer marido; pero mejor 
con el segundo; tendrá las palabras mas dul- 
ces que el coraiou; será descarada, alegre; ami» 
ga de reirse á espcnsas de los otros; obrará con 
inconsecuencia, hablará mucho y pensará mal 
de todo el mundo, y llegará á ser melancólica 
con la edad. 

Tendrá un cauterio en las espaldas á conse- 
cuencia de una enfermedad de humores y el 
vientre hinchado de un esquirro en una de sus 
preñeces. 

3 © Sagitario . ( Es Chiron el centauro, que 
enseñó á Aquiles á tirar el arco y que feé pues- 
to en el némero de las constelaciones. Dá afi- 
ción á la caza y á los viajes. } El Sagitario do- 
mina en el cielo desde el n de Noviembre has- 
ta el 31 de diciembre. 

El hombre qne naée bajo esta constelación 
será amigo de viajes y se enriquecerá en el mar. 
Tendrá un temperamento vigoroso, mucha agi- 
lidad y un espíritu tentador; tendrá amigos y 
gastará mucho diñen»; será muy amigo de la 
equitación , la caza , las corridas, los juegos 
de fuerza y destreza y los combates. Será jus- 
to, secreto , fiel , óonstaute , laborioso, socia- 
ble 7 tendrá tanto amor propio como espíritu y 
cualidades. 

La mujer que nace en esta constelación ten- 
drá un espíritu inquieto 7 murmurador; será 
trabajadora, compasiva, gustarán le mucho los 
viajes, y no podrá permanecer mucho tiempo 
en el mismo pais; seréepresontuosa y dotada de 
algunas calidades ya de talento ya de corazón. 

Casa rase á los id años si sabe resistir las 
proposiciones de muchos hombres depravados 
qm querrán perderla, En caso contrario no se 
casará hasta ’ 24 anos. Sea lo que quiera será 
fecunda y buena madre. 

i.° Capricornio. Este signo es la cabra 


Amaltea que amamantó á Júpiter y la que faé co- 
locada en el número de las constelaciones. La 
inconsecuencia es el ddn característico de este 
signo.) El Capricornio domina en el cielo desde 
el 33 de Diciembre hasta el 21 de Enero. El que 
nace bajo esta constelación será de ur natural 
iracible, lijero, suspicaz; será amigo del traba- 
jo, y desgraciado con sus amigos. Seducirá á 
las jovenes, engañará los maridos sin dársele na- 
da que su mujer é hijos lleguen á conocer sus 
tratos. Sus eccesos serán causa de que su salud 
se vea quebrantada, y si este hombre ha nacido 
durante la noche, será el mas inconstante de los 
vivientes Será festivo, laborioso y algún tanto 
benéfico. Su estrella le hará feliz si \iaja por lo> 
mares. Hablará con moderación, tendrá la cabeza 
pequeña y los ojos hundidos. 

Será rico y avaro ou lo» ulUinos «uuo uv bu 
vida. Los baños podrán en sus enfermedades 
darle la salud. 

La mujer que viene al mundo bajo la influen- 
cia de este astro será suspicáz y algo tímida 
en sus primeros años, pero al entraren la edad 
de las pasiones su carácter se hará mas firme 
y será mas atrevida. Inconstante en sus amo- 
res hasta que se case, podrá con todo guardar 
fidelidad para con su marido. Será zelosa, ha- 
blará mucho, será inconsecuente, y tendrá gran- 
de afición á los viajes. 

No será muy hermosa pero tampoco será des- 
preciable su figura. 

5.° El Acuario. (Es Gauimedes hijo de 
Troys que crió Júpiter para que sirviera la 
copa de los dioses, y ha sido puesto en el nú- 
mero de las constelaciones. Dá la alegria & los 
que nacen bejo su inflnencia.) El Acuario* do- 
mina desde el 33 de Enero hasta 21 de Fe- 
brero. 

El hombre que nace bajo aquesta conste- 
lación será discreto, amable, amoroso, sabio, 
magnánimo, amigo del plater, curioso, des- 
graciado sobre las aguas, las que no le gus- 
tarán roncho; sujeto á la calentura, pobre en 
sos primeros años, rico después pero no mu- 
cho, pues gastará con prodigalidad para con su 
esposa y sus amigos. Los elogios de los hom- 
bres sensatos serán el dorado lauro de sus mé- 
ritos. Será amigo de la gloria y vivirá largo tiem- 
po. Tendrá enfermedades, correrá peligros* ten- 
drá fortuna en sus cosas domésticas ,y será be- 
néfico. 

Si contrae segundas nupcias su segunda mu- 
jer será paralítica, y tendrá pocos hijos. 

La mujer que nazca bajo el dominio del 


Digitized by ^ooQie 



( 108 )* 


Acuario será constante, sincera y liberal, y será 
amiga de los placeres. Tendrá trabajos con su 
familia, estara espuesta á las adversidades, y 
hará largos viages. Después de haber sido po- 
bre basta los 20 años, será después rica pero 
sin opulencia. Será fiel, sabia y juiciosa y su ca- 
rácter tendrá mucha energía. Si llega á la- an- 
cianidad, quizas sera paralítica. 

6® El Piscis . (Los delfines que llevaron 
Anfiirite á Neptuno, fueron puestos en el nú- 
mero de las constelaciones, é inspiran las dul- 
zuras. ) Los peces dominan en el cielo desde el 
22 de Febrero hasta el 2ít de Abril. 

El que nace bajo esta constelación será ofi- 
cioso, alegre, amigo de divertirse, de buen na- 
tural, feliz en su casa; no será rico en su ju- 
ventud, y cuando mayor estará mas á sus an- 
churas, pero cuidará poco de su fortuna y no 
aprovechará las lecciones de la esperiencia. Bus- 
cará las compañías honradas; algunas palabras 
indiscretas le costarán algunos disgustos y le 
avisarán que modere su afan de decirlo todo. 
Será atrevido y presuntuoso y las mujeres le 
harán infeliz en su juventud. Tendrá una se- 
ñal debajo del brazo ó del pié derecho. 

La mujer que nace bajo esta constelación 
será hermosa, tendrá enojos, disgustos y penas 
en su juventud á causa de su verdadero mé- 
rito; deseará hacer bien; tendrá tan buen co- 
razón como espíritu y memoria, y cosa admi- 
rable y rara ! á todas estas circunstancias uni- 
rá un juicio sólido. Sera sensata, discreta, 
económica y de un feliz nutural. Gustaránle los 
placeres permitidos, las sociedades poco nu- 
merosas, y huirá del mundo. Feliz el marido 
de semejante mujer 1 Estará seguro de ser ama- 
do constantemente y de vivir únicamente en su 
corazón. 

La mqjer nacida bajo esta constelación vi* 
virán mucho tiempo, su salud será débil hasta 
28 años en que se hará mas robusta y sin em- 
bargo tendrá cólicos de cuando en cuando. 

7 ® Bl Aries ( Es el carnero que llevaba 
el vellocino de oro y que fué colocado en el 
oúmero de las constelaciones. Induce á los 
actos violentos ) El camero domina en el cie- 
lo desde el veinte y dos de Marzo basta el 21 
de Abril. 

< Los que nacen bajo esta constelación son pron 
tos vivos elocuentes, estudiosos, inclinados á los 
placeres, y á la inconstancia. Rara vez mantie- 
nen su palabra y olvidan sus promesas. Cor- 
ren grandes peligros Con los caballos y se po- 
drán tener por felices si 90 I 0 salen heridos on 


una cabalgata. Gostaráles la caza y la pesca 
pero serán tan malos cazadores como inhábiles 
ginetes. 

Están amenazados de una muerte violenta 
mostrándose demasiado atrevidos junto á las 
bestias de carga. 

La mujer que nace bajo esta constelación 
será linda, viva y curiosa, será muy amiga de 
noticias, tendrá grande inclinación á la men- 
tira y no será enemiga de la buena pitanza. 

Encolerizarse frecuentemente; será maldi- 
ciente en su vejez y juzgará severamente á to- 
das las mujeres. Correrá muchos peligros tan- 
to en la ciudad como en la campiña, se casa- 
rá temprano y tendrá muchos hijos. Su enfer- 
medad habitual será la jaqueca, tendrá también 
resfriados é indigestiones. 

8 ® Taurus . ( Es el toro coya forma tomó Jú 
piter para robar á Europa y que fué puesto 
en el número de las constelaciones é inclina a! 
atrevimiento y fuerza. ) El toro domina en el 
cielo desde el 22 de Abril basta e\ 21 de Mayo. 

El hombre nacido bajo este signo es audaz; 
tendrá enemigos, pero sabrá vencerlos, y será 
feliz. Viajará á países lejanos y quizás irá mas 
de una vez á presidio. No tendrá muy buen 
corazón, será rico en su vejez pero la edad le 
hará sombrío y melancólico. 

Debe guardarse mncho de la mordedura de 
los perros, y podrá llegar á ser atrabiliario. Su 
vida será larga y poco sujeta á las enfermeda- 
des. 

La mujer que nace bajo esta constelación 
es dulce, fuerte y enérgica. Tendrá valor pera 
será violenta é iracunda, sin embargo sabrá cum- 
plir su deber y obedecer á su maride. Encon- 
trarse en esta mujer un gran fondo de juicio y 
buen sentido, y apreciará mocho el trabajo. Qui- 
zá hablará un poco demasiado. _ 

Sensible es decir que esta mujer se portarA 
muy mal hasta veinte y dos años, en que se 
casará y no dará ningún motivo de queja á su 
marido. Quedará viuda muchas veces y tendrá 
algunos hijos á quienes dejará riquezas y pru- 
dencia. 

9. Gemines. (Los gemelos son Castor y 
Potux á quienes se ba puesto en el número de 
las constelaciones. Dan la amistad ). Los geme- 
los dominan en el cielo desde el 22 de Mayo 
basta el 21 de Junio. 

El que nace bajo esta constelación, tendrá 
bnen corazón, hermosa figura, talento, pruden- 
cia y generosidad. Será presuntuoso, amigo de 
corridas y viages y no procurará macho para 
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aumentar su fortuna, sin embargo no se em- 
pobrecerá; será flúor, astuto, alegre, burlón y 
Afable. Poseerá medios para las artes liberales. 

Su corazón será propio para la amistad y el 
amor. Feliz el si encuentra un amigo y un 
amante que hayan nacido también en el signo de 
Geminis ! 

La mujer que nace bajo este signo es aman- 
te de y bellas calidades que le bastarán para ser 
generalmente amada; tendrá el corazón dulce y 
sencillo; quizá descuidará demasiado sus nego- 
cios; las bellas artes, principalmente el dibujo 
y la música, tendrá muchos atractivos para ella. 

Bebe desconfiar de un hombre que querrá 
seducirla en su juventud. Su alma sin des- 
confianza no vé el lazo que se la tiende, infe- 
liz si se abandona ! No podrá ser feliz ni con 
un anciano ni con un hombre mas jóven que 
ella, pero si con un esposo que simpatize con 
ella, ya por el carácter ya por la edad. 

10. Cáncer. ( Es el eancer ó cangrejo que 
picó á Hercules mientras que mataba á la hi- 
dra del pantano de Lerma, que fúé puesto 
en el número de las constelaciones, y dá los 
disgustos. ) El cangrejo domina en el cielo des- 
de el fifi de Junio hasty el 91 de Julio. 

Los hombres que nacen bajo esta constela- 
ción aman á las mujeres, sean las que quieran, 
y corren en pos de los, placeres sensuales. Ten- 
drán pleitos y contiendas en que saldrán mu- 
chas veces victoriosos; viajarán y correrán mu- 
chos peligros por mar. Caerán en la miseria 
en una época indeterminada de su vida, pero 
el descubrimiento de un tesoro les enriquece- 
rá repentinamente. Este horoscopo inclina por 
lo común á la golosina; algunas veces* inspira 
prudencia, talento y cierta dosis de modestia. 

La mujer que nace bajo esta constelación es 
bastante bella, altiva, iracunda, pero fácil de 
apaciguar. Jamás será muy gruesa; será pru- 
dente, oficiosa, limpia, tímida y algo falaz. Los 
que podran leer en el fondo de su corazón en- 
contrarán en el la astucia, la finura, el disimu- 
lo y la ingratitud. 

Será laboriosa y se verá espuesta á muchos 
peligros durante su vida. Debe evitar el ir por 
agua y guardarse de una calda. Sus partos serán 
dificiles y pondrán en peligro su vida. 

11. El JLeon ( Es el del bosque de Ñemeo que 
Hercules logró abogar y que se colocó entre las 
constelaciones. Inspira valor. ) El León domina 
en el eielo desde el 99 de Julio, hasta el 91 de 
Agosto. 

El que nace bajo esta constelación es valien- 


te, atrevido, fiero, elocuente y orgulloso. Su 
bella alma es accesible á las dulces emociones 
de la piedad; gústale la burla y no teme mani- 
festarse mensagero de mujeres. Yeráse fre- 
cuentemente circundado de peligros, sus hi- 
jos le consolaran y harán su dicha. Abandona- 
rasp sin freno á la cólera y se arrepentirá algu- 
nas veces. Los honores y dignidades vendrán 
á encontrarle, pero antes las habrá bascado por 
mucho tiempo. 

Debe temer el fuego, las armas y las fie- 
ras. 

La mujer que nace bajo esta constelación 
será viva, colérica y atrevida; guardará rencor 
hasta que se haya vengado de la ofensa que le 
hayan hecho; hablará mucho y sus palabras se- 
rán frecuentemente amargas: ademas será her- 
mosa, amante y amada; su pecho largo y for- 
mado antes de los 16 años y tendrá las pier- 
nas flacas y la cabeza gruesa. 

Debe guardarse mucho del fuego y del agua 
hirviente. 

Estará sujeta á los cólicos de estómago y ten- 
drá pocos hijos. 

19 Virgo, ( Es la doncella Astma que se ha 
colocado en el número de las constelaciones. 
Infunde la vergüenza. ) Domina en el cielo des- 
de el 29» de Agosto á 99 de Setiembre. 

El hombre que nace bajo esta constelación 
es bien formado, sincero, generoso, magnánimo, 
y amante de honores. Será robado y se venga- 
rá el mismo del ladrón. No sabrá guardar su 
secreto ni el de los otros, será orgulloso, púdi- 
co en sus amores, en su porte, en su lenguaje, 
y hará bien á sus amigos; será sabio, honrado, 
bueno, virtuoso, y compadeceráse de los males 
de los otros. 

Gustaránle los buenos trages pero sin Iqjo 
ni coquetería. 

La mujer que nace bajo esta constelación se- 
rá casta, honrada, tímida, previsora y espiritual. 
Gustarále hacer y decir bien; favorecerá siempre 
y cuando pueda, será iracible, pero sin em- 
bargo su cólera no será ni peligrosa ni de larga 
duración. 

Casaráse á los 16 ó 17 años y dará á luz hi- 
jos que serán hermosos y amables como elja ; 
veráse espuesta á muchos peligros de los que 
la sacarán mas de una vez su sabiduría y ta- 
lento penetrante. Esta mujer hará también la 
felicidad de su marido. 

Los autores que ban escrito sobre los ho- 
róscopos han establecido muchos sistemas pa- 
recidos á este por la forma y todos diferentes 
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por los casos, Las personas que según este han 
nacido cou el mas feliz natural, serán en otros 
séres abominables. Los astrólogos han fundado 
sus oráculos en el capricho de su imaginación 
y cada uno de ellos nos ha dado las pasiones 
que se han encontrado bajo su pluma* al fro- 
mento de escribir. Quien crea en los presagios 
de su constelación deberá también creer en los 
pronósticos del almanaque diario, y con mucha 
mas razón, porque los astros tienen sobre la 
temperatura una influencia que no tiene sobre 
los séres vivos. Finalmente, si la adivinación 
que so acaba de leer estuviese fundada, solo 
habría entre hombres y mujeres doce especies 
<ie naturales, puesto que todos los que nacen 
bajo el mismo signo, deben sufrir los mismos 
accidentes, y todo el mundo sabe Si entre los 
millones de mortales que habitar este globo 
se encuentran siquiera dos que se perezcan. 

Es de esperar que en eldiael lector soto se 
parará en esta ridicula presciencia, para diver- 
tirse un rato. 

HORTILOPlTZ, ( Juana de)... Bruja del 
país de Labour, presa como á tal en 1603, en la 
edad de 14 años. 

HLBNER... (Esteban )... Aparecido de tío- 
hernia, de quien han dicho machos que algaó 
tiempo después de sd muerte, se apareció en fcu 
población, y abrazó á los amigos que encontró. 

HUESOS;.. Los moros no ponen juntos jamao 
dos cuerpos en una misma sepultura por temor 
de que se confundan sus huesos Unos con otros 
eídft de fo reOureccion. 

HUEVOS... Débese romper lá cáscara <fe los 
huevos frescos euando se hán comido, por pura 
cortesanía: esta costumbre, dice M. Salgues 
es practicada por la gente bien educada sin em- 
bargo muchas personas hay que no lo hacen. Sea 
como fuere esta ley se remonta á una larga an- 
tigüedad. Según Plhiio los romanos le daban una 
grande importancia, pues miraban al huevo como 
un emblema de la naturaleza, como una sustan- 
cia misteriosa y sagrada . Creiáse qoe los mágicos 
se servían de ellos en sus conjuraciones, que los 
vaciaban y trazaban en su interior carácteres cuyo 
poder obraba fruebos maleficios. Para destruir 
los hechizos rompían las cáscaras; los antiguos 
se contentaban algunas teces en atravesarlos con 
un Cuchilló, y dtras en dar tres golpes encima 
de él. 

Los huevos serviau también de agüero. Julia, 
hija de Augusto estando embarazada de Ti- 
berio, deseaba ardientemente un hijo: para saber 
si sus vótofe serian ó no cumplidos tomó un hue- 


ve, puso&elo en su pecho, calentóle y cuando se 
veía precisada á sacárselo lo daba á una nodriza 
para que le conservara el calor. El presagio fué 
dichoso, dice Plinto* tuvo un gallo de su huevo 
y un hijo de su marido* 

Cuéntase también que tos druidas practicaban 
esta estraña superstición; ponderaban mucho un 
huevo desconocido á todo el mundo, escoplo á 
aquellos que se dedicaban á sus desvarios; este 
huevo, decían, era formado por un gran número 
de culebras enroscadas una con otra, qué con- 
tribuían con su baba y con ios epunrarajos que 
arrojaban de su cuerpo para componerlo. A los 
süvidos do tas serpientes, el huevo se levantaba 
en el aire; era preciáo recibirlo también en el 
aire, por miedo de que cátese en el suelo; 
el que lo recibía dobla huir lo mas aprisa posi- 
ble pues las culebras te perseguían enseguida 
hasta que se veian detenidas por un rio que les 
cortase el oamino. (t) 

Muchas supersticiones se conservan aun hoy 
día sobre el huevo. El -que lo come todas las mc- 
ñanas sin beber, muero al cabo del año. 

No se deben quemar las cáscaras de huevo 
por temor de quemar otra vez á san Lorenzo , 
qne lo toé con ellas. 

Galfano, en muchas partes de sos obras, ala- 
ba mucho á la hienoay á la ctera de huevo, no 
tan solo porque alimenta al hombre, sino porque 
sirve también en la medicina. Alberto el Grande 
nos dice en sus secretos que te cáscara, quema- 
da y puesta en vino blanco rompe bebiéndose este 
vino todas las piedras tanto de los riñones co- 
mo de la vejiga.— Para la adivinación con la 
clara de huevo, veáse Oematui a. 

HUGO... Obispo de Grenoblo que estando 
un dia en éxtasis vió según dicen, en el lugar en 
que después se construyó la gran cartuja* á Nues- 
tro -Señor Jesucristo que colocaba los cimientas 
de un -monasterio, y después mirando al cielo 
vió siete estrellas brillantes. Al otro día vió Hugo 
venir háeia él ó San Bruno y suscompañeros, que 
le pidieron un lugar- en- su ciudad, para cons- 
truir una casa y vivir solitariamente lejos del 
pueblo. 

HUGO EL GRANDE... Gefe de los franceses, 
padre de HugoCapeto, Guatberto Rondulfo re- 
fiere que el diablo le estaba acechando en la hora 
de su muerte. Un gran número de hombres ne- 
gros, presentardnsetoy el de mas apariencia de 
ellos, le dijo: « Me conoces ?— No, contestó Ha- 
go? galea puedes ser?— ¿Soy, dijo 01 hombre ne- 

(lj Plinto, líb.íf. eap. 8. 
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gro, el poder di los poderes, el rico de los ri- 
cos; y si quieres creer en mi te haré vivir. » 
Aunque este capitán fuese harto libertino, y aun 
un tanto feerege, hizo la señal de la cruz, y al 
momento aquella banda de diablos desapareció, 
como humo. • 

HUGON... Especie de fantasma, en cuya 
eiistenciaeree mucho el pueblo de Touri. Servia 
de espantajo á los niños como el coeomitaina. 

HUGLMSINO... Celebre alquimista chino 
que encontró, dicen la piedra filosofal. Habiendo 
muerto un horrible dragón que devastaba el 
pais, Hugumsino ató el monstruo á una eolu- 
na que aun ae véan el dia y se eleva casi hasta 
el cielo. Los chinos en reconocimiento te erigie- 
ron nn templo, en *1 mismo lugar coque mató 
al dragón. 

HULINO... Comerciante de madera de Orleans 
que estando embrujado de muerte envió á 
buscar un brujo que se alababa de curar todas 
las enfermedades. El brujo contestó que no le 
podía curar, si no daba la enfermedad & su hijo 
aun de teta. Consintió el padre y habiéndolo oido 
la ama, hoyó con el hijo mientras el brujo tocaba 
al padre para quitarle el mal. Cuando concluyó 
preguntó á donde estaba el hijo, y como no se 
encontrase, empezó á gritar: « Yo muero; donde 
está el niño: » Luego se marchó; pero no bien 
hubo puesto los pies fuera de Ib puerta; que el 
diablo le mató repentinamente. Volvióse tan 
negro como si á proposito le hubieran tiznado, 
porque la enfermedad había caldo toda en el. 

HUMANIA... Genio hembra que gobierna 
el cielo y la región de los astros entre los Orien- 
tales. , 

HUMMA... Dios soberano de los cafres que 
hace llover y da el calor y el frió. No creen que se 
esté obligado á rendirle homenaje porque dicen 
que les quema con calor y sequedad, sin guar - 
dar la menor proporción. 

HUMO... Dke Chambray que en todas las co- 
munidades, en todos los campos de Finisterre, 
Tense mas huellas del paganismo que de los osos 
anteriores al cristianismo. Cuando un individuo 
va á morir, se consulta al humo, si se eleva con 
facilidad, el moribundo irá á habitar en la mora- 
da de los bienaventurados. Si es denso, debe 
deeenderá los antros de desesperación, en las 
cabernas del infierno. 

Es una especie de proverbio en Inglaterra, 
que el humo ae dlrije siempre al mas hermoso, 
y aunque esta opinión parece carecer de funda- 
mento en la naturaleza, es sin embargo muy an- 
tigua. Victorioso y Casaubon lo han hecho repa- 


rar respeto á nn personage de Atenas en que un 
parasito le define asi. Soy siempre el primer 
llegado en las hnenas mesas, en los cuales á al- 
gunos les ha parecido llamarme sopa. No haj 
puerta que yo no abra como un ariete; parecido 
á un látigo pego por todas partes y como el humo 
rae adhiero á las hermosas. » 

Dicese en Champaña que el humo del hogar 
cuando se escapa se dirige á los mas golosos. 

HUMO, (Martin )... Señor de Genille , que 
ha publicado como traducida de Atenagoras, 
una novela cuyo autor es él, titulada: Del ver- 
dadero y perfecto amor . Por insípida que sea 
esta novela, Homo encontró el medio de ha- 
cerla buscar de los adeptos, por diversas ilusio- 
nes y sobre todo por un paso curioso, en que 
bajo el velo de la alegoría, pinta la confección 
de la grande obra. Este paso becbo célebre, 
entre los hijos del arte, se encuentra en la 
página 345 de la edición de 1612, menos rara 
que la primera, asi como en la harmonía mís- 
tica de David Laigneau, París 1636 en 8. 

HUMERICO... Antes de la persecución de 
Humerico, hijo de Genscrico, rey de los ván- 
dalos, qne fué tan violento contra los católicos 
de Africa, muchas señas, prodigios y visiones 
anunciaron esta tempestad. Percibióse sobre el 
monte Ziquen nn hombre de elevada estatura, 
que gritaba á derecha é izquierda: « Salid, sa- 
lid. » Vióse también en Cartago en la iglesia 
de San Fausto, un gran número de etiopes ; 
que llevaban á los santos como un pastor lle- 
va su ganado. Pocas persecuciones de los here- 
ges contra los católicos hubo tan fuerte como esta. 

HUNOS... Los antiguos historiadores dan 
á éste pueblo el origen mas monstruoso. Jor- 
nandes refiere que Filimer, rey de los godos 
entrando en la Getica, no encontró mas que 
brujos horriblemente fccs, que los echó lejos 
de su ejército; que divagaron solos por los 
désiertos, donde demonios íncubos se jun- 
taron con ellos. De este comercio infernal na- 
cieron los Hunos, llamados tan frecuentemen- 
te hijos del diablo, eran horriblemente difar- 
'mes, pero por mas feos que fuesen, querían á 
as mujeres hermosas, y como no encontrasen 
de estas entre ellos, hacian continuas incursio . 
nes para arrebatar las bellezas de la Grecia y 
de los otros países vecinos. Los historiadores 
dicen que sus ojos huraños y salvajes, so figura 
torcida, so barba de cabrón, les designaban por 
hijos del demonio. 

HURlS... Vírgenes maravillosas cryo goze 
promete Mahoma para siempre k sos sectarios 
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en ei paraíso. Un ángel de brillante hermosu- 
ra, vendrá, dicen los musnlmanes, á presentar 
á cada uno de los elegidos en una fuente de pla- 
ta, una manzana ó naranja de las mas apeti- 
tosas. El dichoso musulmán tomará este fruto 
para abrirlo, saliendo en seguida de él una 
virgen cuyas gracias y encantos son incompa- 
rables. Hay en el paraiso de Mahoma cuatro 
especies de Huris, las primeras son blancas , 
las segundas verdes, las terceras amarillas y las 
cuartas rojas; sus cuerpos serán compuestos de 
azafran, muzgo, ambar é incienso y si por. ca- 
sualidad una de ellas escupiese en la tierra, sen- 
tiriase por todas partes el olor mas suave. Tie- 
ne la cara descubierta y en su frente se leen 
escritas con caracteres de oro estas palabras : 
« El que me desee, que cumpla la voluntad de 
criador, que me vea y me frecuente, yo me 
abandonaré á el y le satisfaré. » Todos los que 
habran observado la ley del profeta se unirán 
á estas atractivas mujeres, bajo tiendes de per- 
las blancas, en las que habrá setenta planchas 
de rabies, con setenta colchones encima de ca- 
da una y sobre cada colchón setenta esclavas , 
quienes cada una tendrá aun otra para ayudar- 


las y servirlas y vertirán á las Huris con seten- 
ta magníficos vestidos, tan ligeros y transpa- 
rentes que á través de ellos se verá hasta la 
médula de sus huesos. Los buenos musulma- 
nes permanecerán mil años gozando los abra- 
zos de estas deliciosas consortes que siempre 
permanecerán virgenes. 

HUTGINO... Demonio de buen natural qoe 
se complace en obligar á los hombres, colo- 
cándose en su sociedad, respondiendo ásus pre- 
guntas, y haciéndolos favores cuando puede. Yed 
ahi una de las numerosas complacencias que se 
le atribuyen.. 

Al partir para un viage un sajón, inquieto 
por la conducta de su mujer que no era nada 
casta dijo á Hutgino. « Compañero te recomien- 
do mi mujer, guardala basta mi regreso. » Tu- 
vo tanto que hacer el diablo para cumplir su 
encargo, qne cuando regresó el marido, voló 
á su encuentro y le dijo: « Bien baoes en vol- 
ver porque empezaba ya á cansarme de la co- 
misión que me diste. La he cumplido bien, pe- 
ro con todas las penas del mundo. Ruegote que 
no vuelvas á ausentarte porque preferirla guar. 
dar todos los cochinos deSajonia que á tu mujer. 


L 


1 ALIEN BES... Pueblo del que habla Ovi- 
dio, que tenian la habilidad de echar á perder 
con una mirada todo lo qne les acomodaba. Jú- 
piter los convirtió en rocas y los abandonó al 
füror de las olas. 

IBIS... Pájaro de Egipto que se parece mu- 
cho & la cigüeña. Dice Elieno que cuando este 
pájaro esconde su cabeza y cola debajo de sus 
alas se asemeja al corazón bnmano. Díceae que 
este animal ha introducido el uso de las lavati- 
vas, honor que se pregooiza como á esclusivo 
de las cigüeñas. Los egipcios le tributaban cul- 
to divino y se sentenciaba á muerte á cualquie- 
ra que matase un Ibis aunque fuese por inad- 
vertencia. 

ICHNEUMON... Rata del Nilo al cual los 
Egipcios reverenciaban con culto particular, y 
tenia sus sacerdotes y altares. Buffon dice que 
este ánimal se domestica fácilmente y qne se 
ocupa como los gatos, en perseguir y matar los 


ratones domésticos. Tiene un apetito estreñía- 
do y goza de mas fuerzas qne el gato, y se 
acostumbra 6 la caza de los pájaros, culebras y 
lagartos. Plinio dice, que este animal hace la 
guerra al cocodrilo qne espia los movimientos 
de este animal y qne si el cocodrilos se duerme 
impensadamente con la boca abierta, el ichneu- 
mon se le introduce en el vientre y roe sus entra- 
ñas. M. Denon asegura que esto es uua fábula 
ridicula, pues dice, que estos dos animales no 
viven juntos en ningún pais; porque ni se vea 
cocodrilos en el bajo Egipto, ni en la parte alta 
de este territorio se cria tampoco el ichneumon. 

YCHTOMANCIA Ó YCHTYOM ANCIA... 
Adivinación muy antigüe que se practicaba coa 
las entrañas de los pescados. Polidamas y Tire- 
sias se sirvieron de eUa en la guerra de Troya. 
Decíase que los peces de la fuente de Apolo ea 
Mira, eran profetas; y el mismo Aputeyo fué acu- 
sado de haberse servido de esta adivinación. 
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IDA... La joven Ida de Louvatn estaba de- 
cidida á llevar una vid* religiosa y toó muy ator- 
mentada por el diablo. Unas veees el demonio 
interrumpía el sueño de la jóven con gritos con- 
fusos é incomprensibles, otras veces se le presen- 
taba, mientras estaba entregada á la oración, 
ofreciéndose á sas ojos en forma de espectro ó 
fantasma horrible. Cierto día dió un tan fuerte 
golpe sobre el techo de la habitación donde dor- 
mía Ida, que toda la casa se conmovió, pero el 
paso que voy á contar es el mas recomendable de 
su vida. Una tarde en que la muchacha estaba 
entregada con recogimiento & la oración, entró 
el maligno por una ventana llevando sobre sus 
espaldas un féretro de una longitud estremada. 
Colocó el atahud en medio de la sala y lo abrió 
sin decir palabra presentando á los ojos de 
Ida un descomunal cadáver. Entretanto el diablo 
levanta al muerto, lo toma en brazos, se in- 
troduce en su cuerpo con admirable ligereza y 
el cadáver empieza á andar hácia la jóven.... 
tómala la mano y se la estrecha silenciosamen- 
te.... Entonces Ida, temblando implora el favor 
del cielo pronunciando una oración para alejar 
al diablo. Por último el maligno se alejó lle- 
vándose las disciplinas de la jóven, la cual pasó 
lo restante de la noche en oración y al siguien- 
te dia, después de haberse confesado y comul- 
gado, compró otro manojo de mimbres para 
su disciplina y desde entonces fué menos ator- 
mentada. 

IDIOMAS.. .Diodoro de Sicilia dice que los 
antiguos habitantes de la Trapobana tenían la 
lengua hendida en dos mitades desde su raiz 
á su punta, de modo que podían á un tiempo 
hablar á dos personas en conversación diferen- 
te. Mahoma también cuenta que vió en el cielo 
algunos ángeles maravillosos que tenían cada 
uno de ellos setenta mil cabezas, en cada cabeza 
setenta mil bocas, en cada boca setenta mil 
lenguas, y que cada una de estas lenguas ha- 
blaba setenta mil idiomas diferentes. 

IDIOMAS PRIMITIVOS... Creíase en otro 
tiempo que si se abandonaba un niño á Ja mis- 
ma naturaleza sin darle instrucción alguna, ha- 
blarla por sí mismo el idioma primitivo , esto 
es, el lenguage de nuestros primeros padres 
Adan y Eva, que los creyentes dicen ser el he- 
breo. Serla de desear que fuese verdad esta 
opinión , pero desgraciadamente la esperiencia 
ha demostrado que tan solo era esto un error 
popular, no obstante, los niños amamantados 
por las cabras hablan el lenguage de los cabritos; 

IDOLOS. San Gregorio, el Taumaturgo ó 
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hacedor de milagros, volviéndose á su ciudad 
episcopal de Neocesárea, tuvo que recogerse 
en un templo de idólatras , famoso en el pai . 
por los oráculos que en él se daba. Sorprendido 
por la oscuridad de la noche y la lluvia que 
caía á mares, invocó al entrar en el templo el 
nombre de Jesucristo , hizo muchas veces la 
señal de la cruz con el fin de purificar el lugar 
y pasó la noche rezando según tenia de cos- 
tumbre. Después que hubo salido Gregorio, 
vino al templo el sacerdote de los ídolos con 
el objeto de hacer sus sacrificios, pero se le 
aparecieron los demonios y le dijeron que slo» 
no podían habitar por mas tiempo en aquel lu- 
gar, por cuanto había pasado allí la noche un 
santo obispo. El sacerdote prodigó entonces los 
inciensos y prometióles sacrificios con objeto de 
detenerlos pero todo fué en vano , porque el 
poder de Satanás ninguna resistencia podía opo- 
ner á los esfuerzos de Gregorio. El idólatra 
furioso al ver desbaratados todos sus planes, 
persiguió al obispo de Neocesarea y le intimó 
que si no reparaba el mal que había causado* 
le haria castigar jurídicamente. Gregorio que 
escuchaba estas amenazas con tranquilidad le 
contestó con mucha calma. — Con la ayuda de 
Dios yo hago que los demonios entren donde 
me place y los echo de los lugares que me acó. 
moda.— Está bien, pues disponed que vuelvan 
al templo; dijo el sacrificador. El santo tomó 
entonces un papel y escribió ese billete: Gre- 
gorio á Satanás: «Entrad.» El sacerdote de los 
Ídolos tomó la carta y la colocó sobre un altar 
de su templo, hizo sus sacrificios y tuvo la 
satisfacción de volver á ver entrar álos demo- 
nios , pero reflexionando en seguida sobre e¡ 
poder de Gregorio, volvió á avistarse con ese 
obispo y le pidió le instruyese en la religión 
cristiana. Una sola cosa le chocaba en nuestros 
misterios, tal era la creencia en la virginidad 
de María ; pero el obispo le persuadió dicién- 
dolé que ese misterio inaccesible á las razones 
humanas era solo objeto del poder divino. El 
sacerdote entonces le dijo: «pues bien, man- 
dad á esa enorme roca que cambie de lugar y 
se traslade á la otra parte del camino, y yo 
creeré. Habló el santo y obedeció la piedra cnal 
si estuviera animada. Entonces el sacrificador 
abandonó su templo , sus altares , sns rique- 
zas y su familia para seguir al santo y hacerse 
su discípulo. 

1FUBINO... Infierno de los Gaulas. Era se- 
gún decían un lugar sombrío y terrible, inacce- 
sible á los rayos del sol, infectado de insectos. 
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venenosos, de toda dase de reptiles, leones ru- 
gientes y lobos carnívoros. Los grandes crimi- 
nales hallábanse encerrados en otro lugar aun 
mas espantoso, cargados de cadenas y sumer- 
gidos en uu estanque lleno de culebras que los 
abrasaban con su envenenado aliento. Los hom- 
bres inútiles, es decir, aquellos que no .hablan 
hecho ningún bien ni mal alguno, estaban sus- 
pendidos en medio de una densa niebla que á 
manera de humo se elevaba de este lugar. El 
suplicio mas horrible era el del frió qne daba 
nombre á esta especie de infierno. 

IGNACIO, (San)... Sócrates en su historia 
eclesiástica dice, que San Ignacio, tercer obispo 
de Antioquía en Siria, tuvo una visión de án- 
geles que alternativamente el uno después del 
otro, cantaban himnos en alabanza de la Tri- 
nidad. El santo no se desenidó en esplicar su 
visión por medio de una antífona que después 
se ha introducido en el rezo eclesiástico. Ade- 
mas hubo otro santo que tuvo mucho que ha- 
cer con el diablo, tal fué San Ignacio de Loyola; 
pero sus aventuras son ya muy sabidas y por 
lo tanto las pasamos por alto. 

IGNORANCIA... San Bonifacio , obispo de 
Mayencia y Nuncio de la Santa sede, denunció al 
obispo Virgilio al cual el papa Zacarías escomul- 
gó como & herege, porque sostenía que había 
antipodas. 

Podríamos citar muchos hechos de ignoran- 
cia, tales entre ellos la torpeza de algunos que 
han qherído sostener que el agua del mar era 
salada para que de ese modo no se corrompie- 
ra, pero nos contentaríamos con citar algunos 
pasages de raciocinadores torpes que solo me- 
recen el nombre de Absurdos. No nos es nece- 
sario atenernos á hechos muy antiguos, pues no 
hace mucho tiempo que un inglés comparó ia 
Santísima Trinidad con una marmita de tres 
pies, y á la gracia con el caldo de la marmita. 

Cierto orador del siglo XVI, hablando del 
juicio final y del sonido de las espantosas trom- 
petas que se oirán eh aquel dia, dijo á sus 
oyentes: «Si, vosotros oiréis este sonido, pe- 
cadores obstinados, y esto será cuando menos 
lo penséis; quizás mañana, quizás ahora mis- 
mo.» V al momento resonó la bóveda del edi- 
ficio con el eco de una docena de trompetas que 
estaban preparadas de antemano. Esparcióse 
entonces el terror en el auditorio, los unos bus- 
caban su salvación en la fuga, ottos figurándo- 
se ver á los diablos que venían á buscarles, 
se arrodillaban y pedían perdón á voz en grito, 
otros en fin se precipitaban y quedaban estro- 


peados entre tos bancos de la sala. Huchas mu- 
jeres embarazadas abortaron, y no pocas cria- 
turas perecieron on aquella escena , en tanto 
que el apóstol fanático hubiera merecido ser 
encerrado en una casa de locos. 

IMAGINACION... Los sueños, las quime- 
ras, los terrores pánicos, las supersticiones, pre- 
ocupaciones, prodigios, castillos en el aire, fe- 
licidad, gloria, y todos estos cuentos de espiri- 
tas y aparecidos, de brujos y de diablos son 
hijos de la Imaginación. Su dominio es inmen- 
so, su imperio despótico, y solo una gran fuer- 
za de espíritu puede reprimir los golpes. Háse 
visto á mas de un escultor adorar el mismo 
pedazo de madera que el cortó, al pintor pos- 
trado de rodillas ante la obra de sus manos, y 
al teólogo asustado por su misma narración. 
Soñó un ateniense que se había vuelto loco 
y se ecsaltó de tal modo su imaginación , que 
al dispertarse hizo locuras, como creía debed- 
las hacer y perdió en efecto el juicio. 

Pasquier habla de la muerte de un bufón 
del marques de Ferrara llamado Gonnelle, el 
cual habiendo oido decir que un violento es- 
panto bastaba algunas veces para curar á un 
sujeto que padeciese calenturas intermitentes, 
intentó curar á su señor que se hallaba ator- 
mentado de esta enfermedad hacia ya algún 
tiempo. A este fin, pasando cierto dia en com- 
pañía del príncipe por un puente muy estre- 
cho, dióle un fuerte empujón y el príncipe cayó 
en el torrente con grande peligro de su vida. 
Sacaron al príncipe de entre las aguas, y á la 
verdad no volvió á tener ningún acceso de fie- 
bre, pero considerando que la imprudencia de 
Gonnelle merccia ser castigada, mandó pren- 
derle y sentencióle á ser decapitado, resuelto 
no obstante á perdonarle oportunamente. Llegó 
pues el momento de la ejecución, vendaron lo 
ojos al reo, y el príncipe dispuso que en vez 
de sablazo, solo se le diese un pequeño golpe 
en la nuca con una servilleta mojada; ejecutase 
la orden, desatóse á Gonelle, pero el infeliz bu- 
fon había muerto de miedo. 

Atheneo cuenta que algunos habitantes de 
Agrígento después de haberse emborrachado en 
un festin que tuvieron, se figuraron que ibaa 
embarcados en una galera que iba á naufragar 
en medio de la tormenta: y asi para aligerar e! 
peso del buque, echaron por las ventanas todos 
los muebles de la casa. 

Había en Atenas un loco que se creía ser 
dueño de todas las embarcaciones que navega- 
ban en el Píreo, y por lo tanto daba sus órde- 
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oes á los navegantes. Horacio habla de otro 
loco que creyendo hallarse siempre en un es- 
pectáculo público llevaba en su cabeza un tea- 
tro del cual era al mismo tiempo actor y espec- 
tador. No hay duda que se van entre los maniá- 
ticos cosas portentosas, el uno se imagina ser 
un vaso de tierra, otro una culebra, este cree 
ser un dios, aquel un orador famoso , el uno 
piensa ser cómico y el otro se figura ser un Her- 
cules. Y aun entre los hombres que llamamos 
sensatos, ¿ no hay bastantes que siendo esclavos 
de su imaginación se creen libres de las debi- 
lidades que reprenden en los otros? 

Cierto hombre pobre y desgraciado, tenia* 
tan ecsaltada sú imaginación, que dió en la ma- 
nía de creerse rico y opulento. Un famoso mé- 
dico curó á este hombre de su monomanía, pe- 
ro el pobre hombre encontraba á menos su lo- 
cura. Si el hombre careciera de imaginación ten- 
dría que sufrir mucho menor número de pesa- 
res, pero sus goces serian también mas esca- 
sos. 

Yivia en Inglaterra un hombre que no quería 
trastornarse por motivo alguno. En vano se le 
anunciaban las desgracias, el no qneria creer 
en cosa alguna. Murió la esposa de este hom- 
bre y tampoco quiso creerlo. Mandó por con- 
siguiente qne se colocase en sn mesa el mis- 
mo cubierto que servia para su esposa y se en- 
trelenia diirante la comida hablando con ella co- 
mo si estuviese á su lado. Cuando su hijo se 
hallaba ausente hacia también lo mismo. Al lle- 
gar á su ultima hora, se obstinó en que no estaba 
enfermo y murió por fin sin quererlo creer. 

Alribuyense por fin ó la imaginación los par- 
tos monstruosos. Mr. Salgues ha querido pro- 
bar que nada tiene que ver con eso lá imagina- 
ción, citando por ejemplo los partos monstruo- 
sos de algunos animales y dando también otras 
pruebás insuficientes. Plessman en su Medi- 
cina puerperal , Harting en su Th¿sis y Deroan- 
gcon en su9 Consideraciones fisiológicas sobre 
el poder de la imaginación maternal en el em- 
barazo; sostienen la opinión generalmente ad- 
mitida. Todo el mundo conoce los efectos del 
terror y de las emociones fuertes. 

Torquemada cuenta que habiendo un cier- 
to marido asistido á un baile de máscara, dis- 
frazado de diablo, le vino la ocurrencia de co- 
habitar con su esposa, vestido en ese traje. La 
mujer parió un monstruo que tenia el rostro de 
demonio tal como nos lo pintan. El papa Mar- 
tin IY, era muy aficionado á los osos y tenia 
siempre uno eu su corte. Cierta ilustre roma- 


na que intervenía en el palacio, y que segura- 
mente no participaba del mismo apego á aque- 
lla clase de animales, se hizo embarazada y pa- 
rió también un oso. Un hombre roas feo que 
Esopo, logró ser padre de un hermoso niño, pre~ 
sentando . siempre á ios ojos de su esposa pin- 
turas que produjesen ilusiones bellas, 

IMAN... De este se deriva ei nombre magné- 
tico por ser so latin magnos . 

Sin hablar abora del magnetismo, hay sobre 
ei ¿man una infinidad de cuentos supersticiosos 
y horribles. Redórense cosas admirables, dice 
el doctor Brovn de un imán que ademas de 
hierro atrae también l acame, pero es un jman 
muy débil, circundado de algunas lineas magner 
ticas y fe rr aceas en coya composición entran tier- 
ras pegajosas, lo que hace que se pegue en los 
labios como la hematita ó tierra de Lemnos. Es* 
la es la piedra deque hablan les médicos cuan- 
do la unen con la aetita á la que sin rasen al- ' 
gunadan la virtud de impedir los abortos. 

También hay quien dice, y es muy falso, que 
ei ajo quita la fuerza al imán, pues un alambre 
¡ncandecente frotado con ajos, no deja por eso 
de ser atractivo y un pedazo de imán, metido en 
zumo de ajos tendrá por esto la misma virtud que 
antes. Tampoco escierto que el diamante impida 
la atracción del imán pues si entre las agujas y e| 
imán se coloca un diamante, aquellas correrán 
á juntarse con el imán aunque tengan de pasar 
por encima del diamante, de lo que se sigue que 
|os autores que aseguran tales falacies debieron 
de tomar por imán lo que no lo era. 

Tampoco’ es verosímil que los cadáveres hu- 
manos sean magnéticos, y que si se tiende uno 
en un betel, este dara vuejtas hasta que la cabe- 
za del cadáver mire al septentrión. 

Diremos una palabra acerca el sepulcro de 
Mahoma , el que muchos creen estar colocado en 
la Meca entre dos imanes, colocados con arte uno 
encima y otro abajo; pero testigos oculares nos 
han afirmado que este sepulcro es como los otro 
de piedra y construido sobre el suelo del templo 8 
Dicese que realmente los mahometanos concibie. 
ron este proyecto, y esto sin duda habrá dado lu. 
gar á esta suposicon* P linio dice que el arquitec- 
to Dinocbares había empezado eu construir la bo. 
veda del templo de Arsinoe en Alejandría con 
imanes, para dejar colgada del aire la estatua de 
esta reina, pero murió sin haber ilevado á cabo 
este proyecto que también se le habría fallido. 

Rufino cuenta que eu el templo de Serapis 
había un carro de hierro, que estaba suspendido 
en el aire por imanes colocados en el techo, y que 
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quitando aquellas piedras, cayó el carro y se 
hizo pedazos. Beda refiere, según los antiguos 
cuentos, que el caballo Belcrofonte que era de 
hierro fué también suspendido entre dos ima- 
nes. 

Pero volvamos á las virtudes de esta piedra 
singular, debe sin duda atribuirse á su calidad 
mineral, la propiedad que algunos le atribuyen 
que la herida hecha con armas imanadas e* 
mas peligrosa v de difícil curación; lo que la es- 
periencia destruye, porque no vemos que las 
operaciones ejecutadas por cirujanos con ins- 
trunientos imanados causen ningún mal efecto* 
En el mismo estado se encuentra la opinión de 
qne el imán es un veneno, porque muchos lo 
colocan en el catálogo de los venenos, pues la 
esperíencia le es también muy contraria, pues- 
to que el rey de Ceylan, en la India, según re- 
fiere García de Horto, médico del virrey espa- 
ñol, se hace servir la comida con platos de 
imán, creyendo que esto le conserva el vigor. 

Solo á la virtud magnética del imán se debe 
pues atribuirle lo que dice Etius, que si un 
gotoso sostiene por algún tiempo en su mano 
una piedra de imán, en tanto no siente el dolor 
ó al menos se halla muy aliviado. A esta mis- 
ma virtud se debe referir lo que asegura Mar- 
celo Empirico, que el imán cura el dolor de 
cabeza. Ademas estos efectos maravillosos no 
son mas qne una extensión gratuita de su vir- 
tud atractiva en que todos convienen. Adverti- 
dos los hombres de esta fuerza secreta que atrae 
los cuerpos magnéticos, le han atribuido aun 
otra atracción de modo diferente, cual es la 
virtud de atraer el dolor de todas las partes del 
cuerpo. 

Esto es lo que ha hecho erigir al imán en fil- 
tro, el que muchos han empleado para inspirar 
amor. Dicese también que el imán aumenta la 
amistad paternal y la unión conyugal. Las fábu- 
las que atañen á las virtudes magnéticas de esta 
piedra son en gran número, porque siempre se 
han complacido los hombres en aumentar las 
maravillas. Dioscorides atribuye al imán una 
propiedad muy estraordinaria cual es la de co- 
nocer si la mujer es infiel. Colócase una pie- 
drecilla de imán bajo su almohada, y si es in- 
fiel, según dice el autor, le sobrecogerá tal 
desasosiego que no podrá permanecer en la ca- 
ma con su marido. 

Asegura también que los ladrones para ro- 
bar una casa encienden fuego en los cuatro la- 
dos hechando en ellos pedacitos de imán , lo 
que hace nn humo tan incómodo, que los que 


habitan la casa se ven precisados á abandonarla. 
Por ridicula que sea esta fábula, mil años des- 
pués de Dioscorides la adoptó Alberto el gran- 
de. 

El imán seguramente mas incomparable , es 
el de Lorenzo Gosio, del que Cardan asegura 
que todas las heridas hechas con agujas ó ins- 
trumentos frotados con él no daran dolor alguno. 

Si se ha de dar crédito á otro escritor , el 
imán conservado en sal, produce el pececillo 
llamado remora , y adquiere la virtud de atraer 
el oro del pozo mas profundo... El autor de es- 
ta fábula queria sin duda engañar para siem- 
pre puesto que sabia bien que no le refutarían 
por la es periencia. 

En resumen solo debemos creer lo que la 
esperiencia nos demuestra. 

IMPAR... Muchas supersticiones se han 
atribuido al número impar. El par entre los ro- 
manos era de mal agüero, siendo el símbolo de 
ja mortalidad y destrucción; por eso Numa aña- 
dió un dia al año de Romulo para hacerle impar. 
En número impar prescriben los libros mági- 
cos las operaciones mas misteriosas. El alqui- 
mista Españet coloca en su jardín de los sabios 
con una fuente al entrar de siete manantiales, 
de cuya agua se debe hacer beber al dragón tres 
veces siete veces, y se deben buscar tres espe- 
cies de flores, que es necesario encontrar para 
lograr la obra magna^El crédito del número im- 
par está en boga también en la medicina* el 
año climatérico, es impar: entre los dias de cri- 
sis de una enfermedad los impares dominan 
siempre, ya por su número ya por la energía. 

IMPERTINENCIAS... Un rey de la Florida 
para persuadir á sus vasallos de que cuanto 
tenían le pertenecía, les decía. Vosotros habéis 
sacado este oro de la tierra; habéis trabajado 
vuestros campoa que os han dado mijo; os ha- 
béis construido una- casa, pero para sacar el 
oro, para labrar vuestro campo, para construir 
vuestra casa, necesitabais fuerzas, que no ha- 
bríais tenido, si yo no hubiese rogado al sol , 
mi antepasado que os las diera. 

Don Sancho, segundo hijo de Alfonso rey de 
Castilla, estando en Roma, fué proclamado rey 
de Egipto por el papa. Al oir el príncipe los es- 
trepitosos aplausos, que este nombramiento pro- 
movió en la asamblea, preguntó á su intér- 
prete de que se trataba: « Señor, le dijo el in- 
térprete, el papa acaba de crearos rey de Egip- 
to... — Siendo así no debo mostrarme ingrato , 
contestó el príncipe, levántate y proclama al 
padre santo, calita de Bagdad. 
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IMPOSTURAS... El templo principal de la 
gran serpiente de Juida está á una media legua 
de Sabi capital del reino. Esta serpiente es de 
una complexión muy enamoradiza, aunqud vieja, 
pues según dicen es el primer padre de todas 
las buenas serpientes ó genios tutelares del país. 
Sus sacerdotes le buscan las mas hermosas y lin- 
das doncellas y van de su parte á pedirlas on 
matrimonio a sus padres, que se creen muy hon- 
rados con esta alianza. Hacen bajar á la espo- 
sa en un subterráneo, donde permanecen dos 
ó tres horas, y cuando sale se la proclama esposa 
sagrada de la gran serpiente . Los frutos que 
nacen de este matrimonio pertenecen esclusi- 
vamente á sus madres y todos tienen la forma 
humana. 

Leese en Leloyer que un criado por medio 
de una serbatana obligó á una viuda de Angers 
á casarse con el, mandándoselo de parte de su 
difunto marido. 

Un rey de Escocia viendo que sus tropas no 
querían combatir contra los pictos, sobornó á ge- 
tes que vestidos de brillantes escamas, llevando 
en la mano relucientes maderas encendidas, los 
eiitasen al combate como si fuesen angeles, 
lo que produjoel resultado que deseaba. — 
Otras mil especies hay de imposturas. Vease Apa» 
liciones , Fantasma , Gitanos . 

IMPRECACIONES... Algunos hay que es- 
tan tan acostumbrados á jurar, que semejan- 
tes á lenguas infernales hablan despechados y 
maldicen á Dios los cuales merecen por cier- 
to, ser abandonados de este Ser supremo y en- 
tregados al diablo, el cual algunas veces se pre- 
senta á algunos de estos desgraciados y los ar- . 
rebata, lo que ha sucedido en todos tiempos. 

«No ha mucho que vivia en Alemania un 
hombre tan mal hablado que no habría la bo- 
ca sin que nombrara al diablo. Si alguna vez 
caminando ponia el pié en falso ó tropezaba en 
algo, al momento invocaba á los demonios. Mu- 
chas veces sus vecinos le habian amonestado 
que dejase semejante vicio, pero siempre en 
vano. Sucedió un día que al pasar por un puen- 
te tropezó y al caer dijo: llevenme todos los 
diablos. Apenas dió en el suelo cuando yino el 
demonio el cual con una fnerza increíble le 
cogió por el pescuezo, le abogó y se lo llevó.» 

En el año de 1551 , en Megalopoli, cerca de 
Yoilstad; el dia de Pentecostés, había algunos 
aldeanos que estaban riendo de una mujer que 
decía ser de la compañía del diablo. A poco 
rato se presentó el maligno espíritu y después 
de haberla hecho salir á la puerta de su mis- 


ma casa la arrebató por los aires á vista de lo- 
dos. Losquese hallaban presentes salieron tem- 
blando al campo para ver donde iba á parar 
aquella mujer, la cual estuvo por mucho tiem- 
po suspendida en el aire cayendo por fin muer- 
ta en medio del campo. 

« Casi en esta misma época, había en Sa- 
boya un grande jurador hombre muy vicioso y 
que daba mucho que sentir ó las gentes honra- 
das, que ya por deber ó por conciencia le re- 
prendían y amonestaban á fin de que se en- 
mendara, ó las cuales nunca quiso dar oidos. 
Sucedió que habiendo la peste invadido el país 
fué también él atacado de ella y se retiró á un 
jardín suyo, acompañado de su mujer y algunos 
parientes. No cesaron los ministros de la Igle- 
sia de exortarle al arrepentimiento mostrándo- 
le sus faltas y pecados á fin de reducirle al buen 
camino. Sin embargo no hizo mas que endure- 
cerse en el pecado. Aproximándose pues su fin 
como este malvado renegaba siempre de Dios 
dándose al. diablo y llamándolo á voz en grito, 
ved ahí que viene de repente el diablo y se lo 
lleva por los aires, testigo á todo esto su mu- 
jer y sus parientes. Siendo transportado de es- 
ta suerte, cayóle el sombrero el cual se encontró 
cerca del Roña. Avisado de esto el magistrado 
acudió allá, informóse del hecho, tomando tes- 
timonio de las dos mujeres que lo habian vis- 
to. 

INCENDIOS... El año de 1807 un profesor 
de Brunswich anunció que vendía polvos contra 
incendios, asi como un farmaceútico hubiera 
anunciado polvos para matar lombrices; para 
salvar un edificio no debía hacerse mas que 
arrojarle algunas cucharadas de aquellos pol- 
vos, bastando dos onzas por cada pié cuadra- 
do, y como solo costaba un real y medio la li- 
bra, y un hombre solo tiene catorce pies de 
superficie podíase con unos cuatro reales ha- 
cerse incombustible. Algunos crédulos compra- 
ron de estos polvos al doctor, pero la gente 
discreta creyeron que quería mofarse del públi- 
co y se burlaron de él. 

INCIENSO... En la región de Sachalita que 
no es otra que el reino de Tartás, dice Lelo- 
)er, el incienso que se recogía se ponia á 
grandes montones en una plaza, no lejos del 
puerto donde abordaban los negociantes. Nadie 
la guardaba porque el lugar era bastante guar- 
dado por los demonios: y los que desembar- 
caban cerca de la plaza no hubieran osado , á 
escondidas ni abiertamente, tocar un solo gra- 
no de incienso, y llevárselo á su buque sin un 
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permiso csprcso del príncipe; de lo conlrario 
sos navios eran detenidos por el secreto peder 
de los demonios, guardianes del incienso, y no 
podían moverse ni salir del puerto. » 

INCOMBUSTIBLES... Había sn otro tiem- 
po en España hombres de ui\ temple extraor- 
dinario, llamados Saludadores , Santiguadores , 
Ensalmadores , quienes tenían no solo la virtud 
de curar todas las enfermedades con saliva, si 
que también manejaban el fuego sin quenfarse: 
también podian tragarse el aceite hirviendo, 
andar sobre carbones encendidos, y pasearse á 
su sabor por hogueras. Decíanse procedentes 
de Santa Catalina, y mostraban sobre sus carnes 
la impresión de una rueda, manifiesta señal 
de sn glorioso origen. 

Existen aun en el dia en Francia, Alemania 
y en casi toda la Europa, hombres que gozan 
de esta misma facultad y que sin embargo evi- 
tan cpn cuidado el examen de los sabios y doc- 
tores. Leonardo Vaix cuenta que habiendo uno 
de estos hombres incombustibles, sido en- 
cerrado de veras en un horno muy caliente se 
le encontró calcinado al volverle & abrir. Hace 
algunos años que se presentó en París un es- 
pañol que andaba descalzo sobre barras de hier- 
ro caldeadas, pasaba planchas ardientes por sus 
brazos y lengua, la vahase las manos con plomo 
derretido, y estas maravillas fueron publicadas. 
En otro tiempo dicho español hubiera pasado 
por un hombre que tenia relaciones con el dia- 
blo, pero entonces se contentaron con citar á 
Virgilio que dice que los sacerdotes de Apolo 
en el monte Soractes. se paseaban descalzos 
por carbones encendidos; citóse también á Ver- 
rón que afirma que estos sacerdotes poseían el 
secreto de una preparación que les hacia por 
algunos instantes insensibles á la acción del 
fuego. Citáronse todas las pruebas del fuego y 
principalmente la referida por Gregorio de Tours; 
que es la aventura de San Simplicio, obispo de 
Autun: 

Simplicio era casado cuando le elevaron k la 
sede episcopal , y amaba mucho & su mujer por 
lo que para no separarse enterameute de ella la 
bacía dormir en su mismo aposento. Algunos 
maldicientes supusieron que no siempre eran 
bien respetadas las distancias y que los dos es- 
posos olvidaban algunas veces las leyes de la Igle- 
sia por otras leyes mas dulces. Irritada de esta 
sospéchala esposa del prelado, escojió un diaso* 
kerane y en presencia de todo el pueblo reunido, 
mandó que la trajeran fuego, que arrimó á su 
vestido sin que recibiese lesión y aplicándole 


luego al de su esposo le dijo: « Recibid este fue- 
go que no os quemará para convencer á nuestros 
enemigos de que nuestros coraiones son tan inac- 
sesibles al fuego de la concupisencia como nues- 
tros trajes al del carbón encendido. Esta escena 
admiró & cuantos la presenciaron y acalló para 
siempre la maledicencia. 

San Brice, obispo de Tours, y sucesor de San 
Martin, empleó el mismo argumento. Acusáron- 
le de ser padre de un lindo niño que una joven 
lavandera acababa de dar á luz. Al principio hizo 
hablar al chiquillo cuando solo tenia un mes, ha- 
ciéndole nombrar á su padre, y en seguida, llenó 
un capa de carbones encendidos y los llevdde 
esta suerte hasta el sepulcro de San Martin. 

El P. Regnault que ha hecho algunas pes- 
quisas para descubrir el secreto de estas opera- 
ciones, ba publicado uno en sus conversaciones 
sobre la tísica esperimentaL Los que hacen alarde 
de manejar el fuego y tenerle en la boca, emplean 
alguna vez una mezcla igual de espirito de azu- 
fre, sal amoniaco, esencia de romero y zumo de 
cebolla blanca. La cebolla es en efecto tenida por 
los campesinos como un preservativo contra la 
quemadura. En tiempo cuando el P. Regnault se 
ocupaba en estas pesquisas , un alquimista ingles 
llamado Richardson llenaba la Europa con la fa- 
ma de sus maravillosas esperiencias. Mascaba 
ascuas sin quemarse; hacia fundir azufre, lo co- 
locaba en combustión sobre su mano y lo lleva- 
ba k la lengua donde acababa de consumirse; po- 
nía también sobre su lengua carbones encendidos, 
y hacia cocer un pedazo de vianda ójuna ostra j 
sufria sin pestañear queso avivase el fuego con 
nn fuelle; sostenia un hierro ardiendo en las 
manos, sin que dejase ninguna huella de que- 
madura, tomaba el mismo hieiaro con los dientes, 
y lo lanzaba á larga distancia con una (berza ad- 
mirable. Tragábase la pez hirviendo, con azufre y 
cera mezclados y encendidos, de modo que la lla- 
ma salía por su boca como por la de un hornillo, 
y jamas en todas estas pruebas dió la menor 
muestra de dolor. 

Después del alquimista Rithardson, mochos 
han probado, manejar sin lesión como ól el Rie- 
go. En el año de ITT 4 se vió en la herrería de 
Launa un hombre que andaba sin quemarse por 
encima de barras de hierro caldeadas; ponía en 
su mano carbones encendidos los que soplaba el 
mismo; su piel era dura y cubierta de un sudor 
craso y untuoso pero no empleaba ningún espe- 
cifico. Tantos ejemplos prueban que no es nece** 
sario ser pariente de Santa Catalina para arros- 
trar los efectos del fuego y que el supuesto 
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fenómeno de] la Incombustibilidad, puede ser 
producido por causas muy naturales. Pero faltab* 
que alguno se hubiese tomado el trabajo, de 
examinar los hechos y compararlos, probando con 
experimentos que se pueden obrar fácilmente 
todos los prodigios con que el bueno del espa- 
ñol incombustible engrandeció su fama: este tí- 
sico se encontró en Nápoles. 

M.Sementini, primer catedrático de química 
de la mencionada ciudad,' ha publicado con es- 
te objeto, experimentos que nada dejan que de 
sear. Resolvióse á buscar entre los agentes quí- 
micos los medios mas á propósito para obrar los 
mismos efectos. Sus primeras tentativas no fue- 
ron felices pero no se desanimó. Concibió que 
sus carnes no podían adquirir repentinamente 
las mismas facultades que las del famoso Lione* 
ti que era entonces incombustible; que era ne- 
cesario repetir por mucho tiempo los mismos 
ensayos y que para obtener los resultados que 
buscaba, era menester mucha constancia. A fuer- 
za de trabajo lo logró. Hizose por el cuerpoSfric- 
ciones sulfúreas, repitiólas frecuentemente hasta 
que al fin pudo pasar por él impunemente una 
plancha de hierro caldcado. Probó é producir el 
mismo efecto con una disolución de alumbre, 
una de las substancias mas á propósito para 
destruir la acción del fuego; y el éxito fué toda- 
vía mas completo: pero cuando M. Sementini se 
lavaba la parte incombustible perdía al momen- 
to todas sus ventajas y se volvía tan perecedero 
como et resto de'los mortales. Necesario le fué 
pues hacer nuevos experimentos y la casualidad 
sirvió á Sementini en sus investigaciones. Bas- 
cando hasta que punto podía conservarse la fuer, 
za del especifico que habia empleado, pasó sobre 
la parte frotada un pedazo de jabón daro y lo 
enjugó con un lienzo: aplicando en seguida una 
plancha de hierro ardiendo. Cnal fué su admi- 
ración al ver que su piel, no solo había conser- 
vado su primera insensibilidad, sino que aun ia 
habia adquirido en mayor grado ! Cuando se ob- 
tienen buenos resultados se anima unoá empren- 
der cosas nuevas: M. Sementini probó sobre su 
lengua lo que acababa de probar en su brazo y 
aquella coi respondió perfectamente ¿ su deseo, 
y sostuvo la prueba sin quejarse y un hierro hecho 
ascua no dejóen ella la menorseñal de quemadura 
Yed ahí pues los prodigios de la incombus- 
tibilidad producidos por causas naturales y vul- 
gares; ved ahi á los sacerdotes del monte 9orac- 
tes, á las vírgenes de Diana despojadas de toda 
su virtud, y hechas simples mortales como noso- 
tros; ved ahí á los mas novicios estudiantes de 


farmacia capaces de rivalizar con los mas famo- 
sos, y aun el campeón de la reina Thuitbergn. 
Yease fuego. 

YNCUBO... Genio guardián de los tesoros . 
de la tierra. El populacho deRoma crela que los 
tesoros ocultos en las entrañas de la tierra, eran 
guardados por espíritus llamados Yncubones, 
que traían unos pequeños sombreros, por los que 
era necesario cojeHos. El que lo lograba era su 
dneño, y le obligaba á declarar y descubrir donde 
estaban estos tesoros. Seguramente conforme á 
estos cuentos se ban inventado las fabnlas de los 
Gnomos y del sombrero de Fortunato qne faci- 
litaba cuanto se deseaba. 

INCUBOS... Demonios impúdicos y lascivos 
que tienen concúbito con las casadas y solteras. 
Servio Tullo que faó rey de los romanos era el 
fruto de los amores de una hermosa esclava con 
Yulcano, según algunos antiguos autores; con una 
salamanquesa según los cabalistas; con nn demo- 
nio íncubo según nuestros demonografos; y con 
un hombre segnn la opinión mas razonable. 

Los demonios podían endulzar sus atroces 
tormentos yendo á gozar á las mujeres que mas 
les petasen: mas ahora tendrán sin duda mny 
roídas las uñas porque no se oye hablar de sus 
galanterías. Antiguamente una mujer no podia 
tener amante sin que este fuese un demonio sa- 
lido del abismo, y se tenían pruebas de sus proe- 
zas amorosas en las señales que dejaban en el 
cuerpo de sus amadas. Delancre asegura que el 
diablo que gozó á la madre de Augusto imprimió 
una serpiente en su vientre y ya se sabe qne la 
serpiente es el animal consagrado al príncipe del 
infierno, á cansa de que bajo esta forma engañó 
ániiestra madre Eva. Una rancia doncella, según 
refiere Delancre, ha hecho mención de la estra- 
ñeza de qne los demonios íncubos no acostum- 
bran acostarse con vírgenes, porque no podrían 
cometer adulterio con ellas y añade que el maes- 
tro de los sábados guardaba una mny hermosa 
para cuando diera la mano á algún hombre, no 
queriéndola deshonrar antes como si no fuese 
harto pecado corromper su virginidad sin come- 
ter adulterio I 

En Cagllari, una doncella de calidad amaba 
á un gentil-hombre sin que este lo supiese y 
el diablo que lo olió, tomó la figura del obje- 
to amado, desposóse en secreto con la señorita 
(1) y la abandonó después de haber alcanzado 

(1) Parece que los demonios íncubos son á prue- 
ba de cruces y agua bendita, porque las ceremonias 
de la boda, ni las oraciones de la iglesia pudieron 
hacer separar á este del lado de su mujer. IS. del A. 
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sus mas secretos favoreé. Al encontrar un día 
esta mujer al gentil- hombre, y no advirtiendo 
en él nada que demostrase que la reconocía po r 
su mujer, se quejó amargamente, pero al fin 
convencida de que fué el diablo en persona 
quien la habla engañado, hizo penitencia. 

A una inglesa llamada Juana Wigs, obligó 
un sueño k ir á encontrar á un jóven que la 
enamoraba. Emprendió el camino al otro dia 
para dirigirse á la aldea en donde habitaba su 
amante, y al llegar á lo mas espeso de un 
bosque, presentósele un demonio bajo la forma 
del enamorado Guillermo, y la gozó. Al regresar 
la muchacha á su casa se sintió indispuesta y 
luego cayó peligrosamente enferma, creyendo 
que esta entermedad se la habia causado su 
amante, el cual justificó probando que no esta- 
ba en el bosque & la hora que ella decía. Que- 
dó entonces descubierta la superchería del de- 
monio incubo, lo que agravó la enfermedad de 
aquella majer que lanzaba un edor insoportable 
y murió tres dias después, abotagada en estrel 
roo, con los labios lívidos y el vientre negro. 

Unn doncella escocesa se puso en cinta por 
obra del diablo. Sus padres la preguntaron que 
(¡uicn ]a habia seducido: 6 lo que ella respon- 
dió que el diablo se acostaba todas las noches 
con -ella bajo la forma de un hermoso jóveo. 
Los padres para certificarse de ello, se intro- 
dujeron de noche en el aposento de su bija y 
percibieron junto & ella un horrible monstruo 
que nada tenia de la forma humana, y como 
aquel monstruo no quisiese marcharse, llama- 
ron á un sacerdote que le echó, pero al salir 
el diablo hizo un espantoso ruido, quemó los 
muebles del aposento, y se llevó el techo de la 
casa. Tres dias después, la jóven parió un 
monstruo el mas horrible que se hubiese visto 
jamás, y al que ahogaron las comadres. 

Un sacerdote de Bonn llamado Amoldo, que 
vivía en el siglo XII, tenia una hija sumamente 
hermosa á la que vigilaba con mucho cuidado 

A causa de que los canónigos de Bonn estaban 
enamorados de ella, y siempre que salía la de- 
jaba encerrada sola en un pequeño cuarto. Un 
dia que estaba encerrada de esta suerte, el dia- 
blo fué á visitarla bajo la figura de un her- 
moso jóven y empezó & requiebraria La don- 
cella que estaba en la edad en que la imagina- 
ción se llena de ilusiones, se dejó fácilmente 
seducir concedió al enamorado demonio cuanto 
deseaba; este por lo menos fué constante, pue s 
desde aquel dia no pasó una noche separado 
do sn bella amada, yendo y viniendo dias ella 


se hizo preñada y de una manera tan visible que 
le fué preciso confesarlo todo no sin indecible 
dolor, á su padre. 

Enternecido y aflijido este no le faé difícil 
descubrir que su hija habia sido engañada por 
un demonio íncubo y asi la envió inmediatamente 
6 la otra parte del Rhra para ocultar su flagueza 
y sustraerla á las pesquizas del amante infernal. 

Al otro dia de la partida de la joven llegó ej 
demonio á casa del sacerdote y aunque un diablo 
lo deba saber todo é ir en volandas de una parte 
á otra quedó sorprendido al notar la ausencia de 
su hermosa. 

« i Infame clérigo I dijo al padre , ¿ porque 
me has quitado mi mujer?»... 

Y luego le dió un terrible puñetazo de cu- 
yas resultas murió á los tres dias, y no se sabe 
el desenlace de este drama peregrino. 

’ En la aldea de Sehinin que dependía de la 
jurisdicción del señor Uladislao de Berstem, 
Huappins refiere que habia una mujer que pa- 
rió un hijo engendrado por el demonio, el cual 
no tenia ni pies ni cabeza, una como boca so- 
bre el pecho en la parte izquierda de la espal- 
da y una como oreja en el lado derecho. En vez 
de dedos tenia pelotas vizcosas á manera de sa^ 
pillos. Todo su cuerpo era del color de la hiel 
y temblaba como la gelatina. Cuando la partera 
le quiso lavar, lanzó un grito horrible. Aho- 
garon este monstruo y le enterraron en la par- 
te del cementerio donde se depositan los niños 
muertos sin bautismo. Entre tanto la madre no 
cesaba de clamar por que se sacase de las en- 
trañas de la tierra aquel horrible monstruo y 
que se quemase para que no quedase de él el 4 
menor rastro. Confesó que el demonio tomando 
la figura de su marido, la habia conocido algu- 
nas veces y qne en consecuencia era necesario 
volver al demonio su propia obra, y como el 
mencionado espíritu la agitase violentamente* 
suplicó á sus amigos que no la abandonasen; y 
finalmente por órden del señor Uladislao se de- 
senterró el monstruo y se entregó al verdugo 
paraque le quemase fuera de las tapias de la 
aldea. El verdugo consumió' gran cantidad de 
leña sin poder tostar siguiera el cuerpo y hasta 
el lienzo en que estaba envuelto, aunque arro- 
jado al mas violento fuego conservó su hume- 
dad .basta que habiéndole cortado el verdugo en 
pedacitos, logró queúiarle el viernes después 
de la fiesta de la Ascención. Véase Cambio- 
ríes. 

Una jóven que vivia cerca de Nantes, esta- 
ba prendada de un gallarda mozo vecino de un 
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puableeita inmediato, y ten allá hablan lleva- 
do las citas, los suspiros y declaraciones de 
amor, que la virtud de la niña habia flaquea- 
do, Un sábado, ( víspera de San Juan Bautista ) 
la jóven se dirigió poco antes de que anoche- 
ciera á un bosquecillo donde debía esperar á su 
amante, y como no le hallase, murmuró entre- 
dientes primero, luego le pesó haberle dado so- 
bre ella unos derechos que le permitían faltar á 
su deoorp; mas compensando la falta de respe- 
to con el plaeer que le daba su amante se re- 
solvió á aguardarle, ya por temor de enojarle 
faltando á la cita ya para echarle en cara su fal- 
ta de puntualidad. 

Sin embargo el gallardo mancebo no venia 
y la noche comenzaba á estender sus sombras. 
Montó en cólera la jóven, maldijo á su aman- 
te, dióle al diablo y dijo entredientes qae me- 
jor hubiera hecho en entregarse á un demonio 
que á un gaian tan frió, y que, asi que se le 
ofreciese ocasión, no tendría reparo alguno en 
serle infiel, y al decir esto vió veniral amante 
en cuestión. Disponíase ella á quejarse agria- 
mente, pero él se esensó lo mejor que pudo; 
protestó qae había estado rodeado de urjent 
tes ocupaciones, y la juró que la amaba mas que 
nunca. Calmóse el enojo de la jóven, él pidió 
su perdón, lo obtuvo; y luego se internaron en 
el bosque, para darse nuevas pruebas de amor. 

Pero pronto la jóv$n creyendo estrechar en- 
tre sus brazos á su amante, tentó un cuerpo 
velludo que azotaba el aire con una larga cola «Oh j 
amigo mió!.» esclamó ella...— Yo no soy tu 
amigo, respondió el monstruo clavando sus gar- 
ras en la espalda de la jóven, yo soy el diablo 
á quien bas invocado no ha macho: » Al decir 
esto le sopló á la cara y desapareció. Ln infe- 
liz regresó temblando á su aldea: al cabo de sie- 
te dias parió un gatito negro, y estuvo enfer- 
ma toda su vida. 

Habia en Sevilla una señorita sumamente 
hermosa , pero tan insensible como bella; . un 
caballero castellano la amaba sin esperanza de 
ser correspondido, y después de haber inútil- 
mente empleado todos los medios para ganar su 
corazón, partió secretamente de Sevilla y buscó 
en los viajes un remedio para su vehemente 
pasión. En esto, nn demonio qne so prendó 
de la hermosa, resolvió aprovectarse de la an- 
.sencia del jóven, cuya figura tomó y fué á vi- 
sitar ála señorita. Quejóse al principio de ser 
tan constantemente despreciado, lanzó profun- 
dos suspiros, y después de muchos meses de 

constancia y solicitaciones logró hacerse amar 
10.— TOMO II 


y fué feliz. Fruto de su íntimo comercio fué un 
hijo cuyo nacimiento se ocultó á los padres de 
la niña por destreza del amante infernal; si- 
guió la intriga, continuó el amor y sucedió otro 
embarazo. 

En tanto el caballero, curado por la ausen- 
cia,' volvió á Sevilla é impaciente por ver. á su 
inhumana querida, fué con la* mayor presteza 
posible á anunciarla qne ya no la importuna- 
ría mas, pnes su amor se babia amortiguado del 
todo. €i#nde fué la sorpresa de la bella anda- 
luza: se anega enllantarse queja amargamente: 
sostienele qne ella le ha hecho feliz; el lo nta> 
ga: ella le habla de su primer hijo y le dice que 
le va á hacer padre por segunda vez, y el se 
obstina en negarlo todo. La pobro niña se des- 
consuela, se mesa. los cabellos, acuden sus pa- 
dres á sus gritos lastimeros y la amante despe- 
chada mas cuida de desahogar su cólera que 
de ocultar su flaqueza. Informaose sus padres 
del lance, pruébáse que el caballero estuvo au- 
sente dos . años; buscan al primer hijo, pero ha- 
bia desaparecido probablemente con su padre, el 
cual uo volvió á parecer. El segundo nació & 
su tiempo y murió al tercer dia. 

Delancre habla de muchos demonios que 
fueron bario descorteses, pues mataron á sus 
amadas, diciéndolas flores, á puñetazos, y añade 
apoyado en el testimonio de Santiago Spran- 
ger, que fué nombrado por el papa Inocencio 
VIII, para instruir el proceso á los brujos: que 
frecuentemente se han visto brajas recostadas 
en tierra con el vientre al aire, meneando el 
cuerpo con la misma agitación que los que es- 
tan en estq estado, cuando se saborean con los 
espíritus ó demonios incabos que nos son invi- 
sibles, pero visibles á todos los otros: después 
fie esta abominable cópula# uu hedor y un ne- 
gruzco vapor se eleva del cuerpo de la brqja, del 
grandor de un hombre; y tanto que muchos ma- 
ridos celosos al ver de esta suerte á los malig- 
nos espíritus y conocer á sus mujeres, pensan- 
do que eran verdaderos hombres ponían ma- 
no á la espada y entonces desaparecían los de- 
monios, y sus mujeres se burlaban de ellos 
sin compasión. 

Mr. Berbiguier de Terre— nueve — de— Tim 
en el tomo 11 de sus duendes, cuenta que en 
el año ISIS una jó ven muy bien educada se que- 
jaba á sus padres de dolores que sentía en lo 
interior del cuerpo. Llamáronse los médicos y 
después de un largo ecsatnen que hicieron so- 
portar ¿aquella infeliz, decidieron con su sabi- 
duría que la jóven se resentía de los ataques de 
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una obstrucción, sin indicar su naturaleza, y por 
consiguiente la trataron conforme á esta enfer- 
medad, persuadidos como lo están todos los 
médicos, de que su sagacidad no puede fallir ; 
empero cual fué su sorpresa cuando á princi- 
pios de 1819 la señorita sintió aumentar los do- 
lores, á consecuencia de los cuales dió á luz el 
fruto de los maleficios de los endiablados duen- 
des ! Los doctores vieron muy claramente que 
la obstrucción se había disipado del todo y re- 
tractaron su juicio escusandose en que no era 
esta la primera vez que se engañaba la medi- 
cina. Admirado el padre y la madre del térmi- 
no de esta enfermedad, no sabían que pensar de 
su querida hija á la que habían educado en 
los mas sanos principios de moral y religión, y 
creyeron que esta víctima de la crueldad del 
maligno espíritu habla engañado su vigilancia 
ó abusado de su confianza, la que no debía re- 
compensar tan mal. La pobre bija protestaba de 
su inocencia diciendo que ella no esperaba ver 
concluir de aquel modo sus obstrucciones, no 
habiendo tenido jamas enfermedad alguna de 
aquella naturaleza, la que miraba como ano de 
los enigmas mas inespllcables, puesto que jal- 
mas se babia entregado & ninguna acción que 
pudiese inducir [tal aventura. Sus honrados pa- 
dres la llenaron de quejas que creyeron justa- 
mente merecidas y quisieron saber cual podía 
ser la causa de la deshonrra de su hija y~la 
suya, como había acontecido aquello, que era 
lo que había podido obligar á su juventud has- 
ta entonces virtuosa á faltar tan esencialmente 
al honor, pero la infeliz se limitó á protestar 
de su inocencia, é ignoraba de todo puntólo que 
puede haber entre un hombre y una mujer. 
Sus contestaciones dictadas por la inocencia 
daban claro indicio de la pureza de su corazón , 
pero no bastaba esto para el padre y la madre 
que la trataban de superchera. Los padres no 
podían atinar en que por desgracia de la huma- 
nidad, ecsistiesen duendes, por esto no qoerían 
creer que este suceso fuese el fruto de sus 
obras y por lo mismo no podían convenir 
en la inocencia de su hija querida . Entre tan- 
to es bien notorio de que el niño que ella ha- 
bía dado á hiz era el fruto de un acto en el 
que do habia mediado su voluntad. Esta jóven 
perdió la estimación de sus padres y de las 
demas personas honradas que la conocían; cosa 
por cierto muy deplorable.—- Véase Suceuboe 
Muérdago de la encina etc. 

INDULGENCIAS... Según la lista de las in- 
dulgencias del Carmelo, se ha dicho; aquel que 


encuentre á un carmelita y le salude dicien- 
do, ved ahi un siervo de Dios, gana cien años 
de indulgencias. 

Un nuncio vendía indulgencias y aun la re- 
misión de los pecados que se proponían come- 
ter; cuando estaba ya dispuesto para regresaré 
Italia con cantidades inmensas que habia gana- 
do con este tráfico, un socarrón compró ai hun- 
do la remisión de nn robo que proyectaba y 
aquel se lo vendió por 500 escudos. El ladrón 
atacó al nuncio en el camino real y le róbó den 
mil francos; fruto de sus perdones. 

INFIDELIDAD... Cuando los antigaos paisa- 
nos de Egipto sospechaban á sus mujeres de in- 
fidelidad, les hacian tragar agua de azufre en 
la cual mezclaban polvo y aceite de la lampara 
de la iglesia, suponiendo que si eran culpables 
aquel brevaje Ie9 baria padecer insoportables 
dolores. Esta especie de prueba era conocida 
bajo el nombre de cáliz de la sospecha. 

INFIERNOS.*. Los antiguos, la mayor par- 
te de los modernos y sobre todo los cabalistas, 
colocan el infierno en el centro de la tierra. El 
doctor Surinden, en sus indagaciones sobre el 
foegodel infierno, pretende que este se halla 
en el sol, porque el sol es el fuego eterno. Algunos 
han añadido que los condenados mantienen este 
fuego en una continua actividad, y que las man- 
chas que se ven en el disco de aquel planeta 
despnes de las grandes revoluciones y catástro- 
fes, las producen el gran número de gentes que 
allá se envían... 

Según Milton, el abismo donde toé precipi- 
tado Satanás, está á tanta distancia del cielo como 
tres veces el ceotro del globo de la estremidad 
del polo. Puédese calcular esta distancia: el sol, 
que está eu el centro del mundo, dista de Satur- 
no, el planeta conocido mas lejano en tiempo de 
Milton, 030.000.000 de leguas; de suerte^ue el 
i níier no distará del ciclo 990.000.000 de lcgoas.(l) 

El infierno de Milton es nn enorme globo, 
rodeado de una triple bóveda de fuego devora- 
dor, y está colocado en el seno del antiguo caos 
y de la noche informe. En él se ven cinco rios; 
el estigio, execrable manantial consagrado al odio; 
el Aqueronte, rio negro y profundo habitado por 
el dolor; el Cocíto, llamado asi por los penetran- 
tes y lastimeros gemidos que en sus fúnebres 
orillas resuenan; el ardiente Flegcton, cuyas cor- 
rientes precipitadas en torrentes de fuego con- 

(t) El poeta dice que la oaida de Sotanas duró 9 
dias; de aquí seseguiriaque el ángel rebelde hubiera 
andado 1.100 leguas por segundo. 
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docto á los corazones la rabia y la cólera, y en 
fin el tranquilo y apacible leteo, que pasea sus 
silenciosas aguas en cauce serpentino y tortuoso* 

Estiendese mas allá de este rio ana zona de- 
sierta, oscura y helada, incesantemente atacada 
por las tempestades y por un diluvio de enorme 
granizo, que en vez de derretirse al caer, se le- 
vanta en montones, semejante ¿ los ruinosos 
restos de antigua pirámide. El frió produce allá 
los efectos del feego, y el aire helado que se 
respira quema y abrasa. Horribles pozos y abis- 
mos de perpetua nieve helada rodean este lugar 
de padecimientos é infortunios. Allí es á donde 
los réprobos son arrastrados en determinado 
tiempo por las ferias en sus alas de arpias. Sien 
ten suscesivamente los malvados losjtormentos 
de las dos estremidades de temperatura, tormen- 
tos que por su rápida sucesión son aun mucbo 
mas espantosos. Arrancados de su lecho de feego 
devorador, son arrojados encima de montones 
de hielo; inmóviles, cuasi sin sentido, son livi- 
dos y cárdenos sus miembros, su frió es como 
el de una fiebre consumidora, que biela y abrasa 
á la par, y de este lugar tan horrible son de nue- 
vo arrojados en medio del brasero infernal. Asi 
pasan continuamente de unoá otro suplicio am- 
bos á cual mas horroroso, y para colmarlo cada 
vez atraviesan el Leteo; bien se esfuerzan al pa- 
sarlo esperan la onda encantadora; solo una gota 
desean de ella; pues bastarla una sola para hacera 
les perder en dulce olvido, el sentimiento de 
todos sus males. Ay de mi 1 caréanos están á 
este momento de eterna felicidad ! pero vanos 
son sus esfuerzos, el destiuo lo prohíbe. Medusa, 
con sus terribles y penetrantes miradas, y con 
su cabeza berizada de culebras, se opone, y asi 
bien como aquella que tan en vano perseguía 
Tántalo, el agua fugitiva huye de los labios que 
eon tanto afan desean. 

A la )a entrada de los infiernos vénse dos fi- 
guras horrorosas: una, que representa á una mu- 
jer hermosa hasta la cintura, y termina poruña 
larga cola de serpiente, retortijada en grandes 
anillos cubiertos de dura escama, y armada en su 
estremo de un venenoso y mortal aguijón. Al 
rededor de sus riñones tiene atado con una grue- 
sa cadena nn enorme perro con siete cabezas, 
que abriendo continuamente sus anchas gargan- 
tas de serberos, hiere los aires con los mas es- 
pantosos ahullidos. Este monstruo es el Pecado, 
hijo sin madre, salido de 18 mente de Satanás; 
en su poder están las llaves del infierno. La otra 
figura ( si asise puede llamar á un espectro in- 
forme, á un fantasma que carece de substancia 


y de miembros,) negra como la noche, fiera 
como las furias, terrible como el infierno , agita 
en sus manos un terrible dardo; y al parecer sn 
cabeza tiene la apariencia de una corona reaJ 
Este monstruo es la Muerte, hija de Satanás y 
del Pecado. Tal es el infierno de Mfiton. 

Luego que el hombre se hizo culpable, la 
Muerte y el Pecado construyeron un sólido y 
largo camino sobre el abismo. Su inflamada boca 
recibió pacientemente un puente, cuya estraor- 
dinaria longitud se esteodió desde la orilla de 
ios infiernos basta el mas lejano punto de este 
frágil mundo. Con ausilio de esta comunicación 
ios espíritus malignos pasan y recorren la tierra 
para corromper á los hombres. 

Y si la morada de los réprobos es tan hor- 
rorosa , sus habitantes no lo son menos. Cuan- 
do con ronco y lúgubre sonido la infernal trom- 
peta llama á los moradores de las eternas som- 
bras, el Tártaro se estremece en sus negros y 
profundos abismos; el aire tenebroso responde 
• con prolongados gemidos. ( i ) Al momeuto los 
poderes del>bismo corren con precipitados pa- 
sos: cielos ! cuan espantosos y horribles son es- 
tos espectros ! el terror y la muerte habitan en 
sus ojos; álgunos con figura humana tieoen ios 
pies de animales feroces, y sus cabellos están 
entrelazados con culebras. 

Yénse inmundas arpias, centauros, esfinges, 
gorgonas, que aballan y devoran; hidras, pito- 
nes y quimeras que vomitan torrentes de llamas 
y humo; mil monstruos los mas estraordinaríos 
y horribles que jamás haya podido soñar huma- 
na imaginación están unos con otros confundi- 
dos, y colocados á derecha ó izquierda de su 
sombrío monarca. Sentado en medio de ellos, 
tiene en la mano un cetro tosco y pesado; su so- 
berbia frente armada de largos cuernos es ma- 
yor que la roca mas inmensa: Calpé, el des- 
mesurado Atlas serian al lado del gefe de las 
inflamadas regiones unas pequeñas colinas, (i) 

Una horrible magestad retratada en su fe- 
roz semblante, acrecienta el terror y redobla su 
orgullo. Su mirada, tal como un funesto come- 
ta, brilla con el fuego de los venenos de que es- 
tan henchidos sns ojos. Una barba larga espe- 
sa y encrespada le cae sobre su velludo pecho, 
su boca déla que se desprendeu gotas de san- 
gre impura, se abre como un vasto abismo, y 
exala un aliento corrompido y venenoso fenvuel- . 
to en torbellinos de llamas y humo, qtie se pre- 

( \ ) El Tasso. 

( 2 ) Millón da á Satanás 40,000 pies de altura. 
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ci pitan eomo del cráter del Etna los torrentes 
de llamas y betones. Al eco de so voz terrible 
el abismo tiembla, Cerbero calla aterrado, la 
hidra enmodece, el Cocilo detiene el corso de 
sus aguas. 

Todas estas pinturas, son hijas tan solo de 
la imaginación de los poetas. Difícil, sino impo- 
sible seria el referir las opiniones que' del in- 
fierno se han formado los diferentes pueblos, 
basta solo decir que son muy diversas y á cual 
mas estravagante. 

- Dante coloca la boca del infierno debajo de 
Jerusalen y la forma dq este es semejante, dice, 
á un coro puesto al reves. El espacio que se 
encuentra entre la puerta de infierno basta el 
rio Aqueronte se divide en dos partes; en la 
primera est&n las almas de todos los que vivie- 
ron sin reputación; en la segunda losniños muer- 
tos antes del bautismo, cuyas sombras arrojan 
continuos gritos. Bien podríamos transcribir aqui 
todas las descripciones que este poeta nos ha 
hecho del infierno, pero no lo hacemos porque 
bastan ya las que acabamos de trasladar. 

INFLUENCIA DE LOS ASTROS... El tan- 

✓ 

ro domina en ol cuello; el Géminis en las es- 
paldas; el Cáncer en los brazos y manos; el Leo 
en el pecho, etc. Es pues peligroso ofender al- 
gún miembro cuando la luna está en el signo 
que domina, porque la luna aumentadla hume- 
dad, como se puede ver esponiendo carne fres- 
ca durante la noche á los rayos de la luna por- 
que enjendra gusanos y principalmente si está 
en el lleno. Ve ase Astrologia. 

INOCULACION... Cuando la inoculación se 
introdujo en Londres, un cura la trató en el pul- 
pito de invención infernal y sujestion diabólica. 

No bien se conocieron en la Gran Bretaña 
ios buenos resultados obtenidos por el Dr. Jen- 
ner, cuando cincuenta doctores de peluca escri- 
bieron contra él. Los doctores franceses, Vau- 
me, Chapón, Moulet y otros, dicen que ia ino- 
culación de la vacuna es un atentado contra el 
genero humano, una practica desastrosa, homi- 
cida, que tiende á abatir al rey del universo bas- 
ta el rango de los animales, á hacer sufrir á 
las señoras las metamorfosis de lo, y á plan- 
tar en la frente de los hombres los adornos de 
Júpiter Amnon. Finalmente, banse buscado ene- 
migos para la vacuna basta en los lugares que 
la han visto nacer, y se han apresurado á tra- 
ducir las obras inglesas que le son opuestas, 

INQUISICION... « Al acercarse el tiempo 
en que dcbia ser arrebatado del mundo, em- 
prendió Jesús el viaje á Jerusalen con acciones 


tranquilas, enviando delante de el algunos suje- 
tos pa raque le preparasen alojamiento en la al- 
dea de Samaría; pero como no le quisieran re- 
cibir, le dijeron dos de sus discípulos, « Señor, 
haced caer fuego del cielo contra estos impíos y 
aniquiladlos » ( I ). Jesús les repreendió seve- 
ramente y les dijo: «Todavía no sabéis á que 
sois llamados, si tomáis por un movimiento de 
zelo el soplo de la venganza ( 8 ). El hijo del 
hombre no ha venido para perder á los hom- 
bres, sino para salvarles. El no romperá la ca- 
ña cascada y no acabaré de apagar la antorcha 
todavía humeante ( 3 ). » 

Sin embargo en nombre de este sublime le- 
gislador, que vino al mundo para abolir los 
sangrientos sacrificios, y guiar al hombreé mas 
suaves costumbres: en nombre de aquel que 
dijo é los delatores de la mujer adúltera; Aqwl 
de vosotros que esté sin pecado, arroje contra 
de ella la primera piedra.., en nombre de es- 
te fué, y entre naciones cristianas, donde se 
vió é la inquisición inmolar millares de vícti- 
mas en una fiesta religiosa; ofrecer con sus 
manos ¿impías la sangre del hombre, al Dios de 
demenda y apellidar auto de Fé ( 4 ) é este ac- 
to monstruoso de atrocidad. ( 5 ) 

Durante los tres primeros siglos de la igle- 
sia, san Ignacio, san Irineo, san Justino, san 
Orígenes, san Clemente de Alejandría, y Tertu- 
liano se contentaron en escribir contra los he- 
rejes, y cuando un pueblo fanático quiso ase- 
sinar é Manes, Arquelao obispo de Gaschara 
corrió á su defensa y le sacó de manos de los 
furiosos. Quizá esta conducta se debiera atri- 
buir é la impotencia de obrar de otro modo, 
puesto qoe desde el principio del siglo cuarto, 
cuando los emperadores fueron cristianos , los 
papas y los obispos empezaron á perseguir é 
imitar ó los paganos. Hasta entonces solo se ha- 
bía impuesto para la heregia penas canónicas, 
pero Teodosio y sus sucesores impusieron ya 
de corporales. 

Los mardqueos eran los mas temidos: Teo- 
dosio en el año de 383 publicó una ley que con- 
denaba al último suplicio, confiscaba los bienes 
en provecho del Estado, y encargaba al prefec- 

( 1 ) San Lucas, cap, 9. 

( 2 ) Sao Agustín en este pasage. 

( 3 ) San Mateo, cap. 12. 

( 4 ) Auto de Fe. 

( S ) Todo lo qne se va á leer está en general estrai. 
do déla historia Critica de la inquisición de Espada 
por Llórente. 
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lo del pretorio qoecrease inquisidores y dela- 
tores para descubrirlos y perseguirlos. 

Poco tiempo después el emperador Máximo, 
hilo perecer en Troves por mano del verdugo 
al español PriscHiauo y sus secuaces, cuyas opi- 
niones habían sido juzgado erróneas por algu- 
nos obispos de España. Estos prelados pidieron 
el suplicio de los priseilanistas con una caridad 
tan ardiente que no podia menos de otorgár- 
selo. No se debió & ellos que se dejase de cortar 
la cabeza á san Martin, como á herege, por ha- 
* ber pedido que la pena de moerte contra Pris- 
cHiauo y secuaces se Gormutase en destierro; 
pues san Martin tuvo la dicha de salir de Tre- 
ves y regresar & Tours. ( t ) 

Semejantes actos se multiplicaron en los si- 
glos siguientes, aprovehandose los papas de la 
debilidad de los soberanos para arrogarse un po- 
der sin límites; y su poder temporal llegó á ser 
tan grande, que los tronos no adquirían solidez 
basta que estaban dados ó aprobados por el pa- 
pa. En el año 754 Esteban II. absolvió á los 
franceses del juramento de fidelidad que hablan 
prestado á Childerico 111 su rey 'legitimo, y per- 
mitió con su pleno poder que Pipino hijo de 
Carlos — Martel se ciñese la eorona de Francia. 
En el año 800 León 111 coronó á Cario— Magno 
emperador de Occidente. Estos dos príncipes 
encontraron sin embargo grande honor en reci- 
bir su cetro de manos del papa. No preveían en- 
tonces que por este sistema impolítico se obli- 
gasen ellos y sus descendientes á humillarse an- 
te la corte de Roma. 

A fines del siglo IX, Juan VIII imaginó las 
indulgencias para aquellos que morian comba- 
tiendo contra loshereges. Cerca ciento veinte 
años después, Silvestre II,' llamó & los cristia- 
nos h libertará Jerosalen. La primera cruzada 
se verificó bajo el pontificado de Urbano II, que 
la hizo predicar por toda la Europa (a). Esta 
guerra injusta y sin motivo, manchada con los 
mas atroces crímenes y los mas crueles excesos, 
la dirigía Godofredo de Bouillon que se apode- 
ró de Jerusalen el año 1099. El ejército de los 
cruzados era inmenso, pero compuesto en su 
mayor parte de fanáticos ó malvados cargados 
de. delitos qui iban á buscar eu la tierra Santa 
las indulgencias del padre santo y las riquezas 
de los sarracenos. 

( i ] VoltalTC, dietion fUotoph . 

í a 1 Este mismo papa fuá el que escomulgó al rey 
de Francia Felipe 1, porque repudió á su mujer Ber- 
ta para casarse con Bertrada de Monfort 


Alejandro III subió á la silla de San Pedro 
en 1181; escomulgó á los cristianos hereges y 
confundiéndolos con los infieles , otorgó indul- 
gencias y prometió la vida eterna á los que mo- 
rirían combatiéndolos. Desde entonces todos los 
cristianos ortodoxos fueron obligados á denun- 
ciar á sus hermanos que tuviesen por herejes. 
Infeliz de! que se atreviese á darles asilo! Lle- 
vában consigo el anatema: la excomunión se es- 
tendía tanto al ocultador de la heregía como 
al hereje, y los bienes del protector eran confis- 
cados como los del proscripto á quien protegía. 

Al principio del siglo XIII se acusó á los 
hereges albigenses de haber ocasionado distur- 
bios, declaróseles la guerra, y esta filé atroz. 
Santo Domingo la predicó en nombre del papa 
Inocente III; Simón conde de Monforte, fué et 
gefe, y el conde de Tolosa y la mayor parte de 
sus vasallos fueron víctifiias. 

La Inquisición empezó á elevarse en pos de 
esta época. Inocente III la estableció en 1208 
en el Languedoc ( 1 ) pero no sin costarle mu- 
cho. Pedro de Castellnou ( 2 ), enviado del papa 
para predicar contra los herejes, le asesinaron 
los albigenses por las continuas amenazas que 
hacia al conde Raimundo su protector. Al sa- 
berse su muerte se le colocó entre los mártires 
de la iglesia y tratóse de vengarle. 

Inocente III murió en 12t6 antes de haber 
podido dar una forma estable á la inquisi- 
ción. Sucedióle Honorio III y dispuso continuar 
esta noble empresa; escribió á santo Domingo v 
para animarle á continuar con zelo los trabajos 
que dirigía para mayor gloria de Dios , pero 
Domingo no quedó tan bien como quería en su 
comisión. 

(1) En el mismo tiempo hubo turbulencias en 
Inglaterra acerca la elección de un arzobispo de 
Cantorbcry, y el papa puso ál reino en interdiebo 

• 

Juan sin tierra en vez de apoyarse con las fuerzas 
de su clero contra las empresas de Inocente III, 
confiscó todos ,los bienes de la iglesia y acabó de 
sublevar á sus súbditos. El papa pasó del inter- 
dicho á la escomunion, levantó á sus súbditos el 
juramento de fidelidad, y dió la corona de Ingla- 
terra al rey de Francia. Juan que se vió abandona- 
do de toda la nación, tomó el partido de someterse 
al papa, haciendo su reino tributario y feudatario 
de la santa sede. 

(2) El presidente Hbnault, llamado el mártir, 
|Ué muerto en la aldea de Aviftoüet, cerca del 
puente de la Rigola ¿ una legua de Villafranca. 
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Mientras establecía la inquisición entre lo 9 
algibenses, Honorio III la paso en Italia, donde 
ecsistia ya por los años de 1224, confiada á los 
dominicanos. Cinco años despaes, el papa Gre' 
gorio IX erigió la inquisición en tribunal, y la 
dió leyes y reglas. 

Este papa fulminó contra los herejes una 
bula de la que copiamos aquí algunos frac- 
menios: «Los herejes condenados por el tri- 
bunal de la inquisición , serán entregados al 
juez secular para recibir el justo castigo de su 
crímeu, después de haber sido degradados, ca- 
so que perteneciesen al estado eclesiástico. El 
que quisiese convertirse, sufrirá solamente'una 
penitencia pública y un encierro perpétuo. Los 
habitantes que dieren asilo á los herejes se- 
rán escomulgados, privados] del drecho de ob- 
tener empleo alguno, votar, hacer testamento, 
heredar, etc. y principalmente declarados in- 
fames sino piden reconciliarse con la santa igle- 
sia católica. Los que comunicaren con los he- 
rejes serán escomulgados: todo fiel está obii^ 
gado á denunciar á unos y otros á su confesor, 
bajo pena de anatema y escomunion. Los hijos 
de los escomulgados no tendrán drecho alguno 
en los empleos públicos, ni heredarán de los 
bienes de sus padres. Los herejes muertos eu 
su crimen serán exhumados para ser presa de 
las llaraas; sus cenizas serán echadas al vien- 
to , su nombre infamado y confiscados sus 
bienes.... 

En el año 1233 cuando san Luis hubo dado 
á la inquisición de Francia una consistencia 
razonable, según los decretos de los concilios 
de Tolosa, de Narbona y de Beziers, Grego^ 
rio IX pensó en hacerla florecer también en 
España; había en los reinos de Navarra y Ara- 
gón religiosos dominicanos cuando el estable- 
cimiento de la inquisición; por consiguiente es 
probable que ya estaría establecida, pero lejos 
de aquel estado de esplendor á que la elevó 
san Fernando rey de las Espanas. Gregorio IX 
había enviado breves á los obispos de este reino, 
principalmente á D. N. Esparrago, obispo de 
Tarragona, mandándoles crear inquisidores y 
enviarlos á las diócesis. Inocente IV acabó * de 
establecer y perfeccionar esta institución. Ur- 
bano IV, que después fué santo, se ocupó 
también de ella con fruto, y supo apreciar el 
zelo de los religiosos predicadores. 

El poder de la Inquisición pronto no conoció 
limites: sin embargo en su origen no tenia dre- 
cho de imponer la pena de muerte, pero se conso- 
laba de ello porque una ley del soberano obli- 


gaba al juez secular á condenar á muerte á toda 
acusado que la Inquisición le entregase como á 
culpable de herejía. Sin duda debe sorprender 
el ver que los inquisidores, insertaban al fin 
de sus sentencias una formula, en la que ro- 
gaban al juez no aplicase al hereje la pena capi- 
tal; al paso que está probado por muchos ejem- 
plos que, si conformándose con los ruegos de los 
inquisidores, el juez secular, no enviaba al cul- 
pable al suplicio, el mismo era juzgado como sos- 
pechoso de beregía, según una disposicien del 
árticulo 9 del reglamento, por lo que la sospecha 
resultaba naturalmente de la negligencia del 
juez en hacer ejecutar las leyes civiles impues- 
tas á los herejes, como si se hubiese obligado por 
juramento. 

Está súplica, añade Llórente, solo era una 
vana fórmula, dictada por la hipocresía, y que por 
si sola hubiera sido suficiente para deshonrar 
el Santo Oficio. 

Como el primer canon del concilio de Tolosa 
del año 1229 había mandado á cada obispo es- 
oojer en cada parroquia, un sacerdote y dos ó 
tres legos de bueno reputación que jurasen in- 
dagar y buscar exacta y frecuentemente á los 
herejes, en las casas, cuevas, y todos los luga- 
res en que podrían esconderse, avisando pron- 
tamente al obispo, a) señor del lugar, ó á su bai- 
le de9pues de haber tomado las precauciones 
necesarias para que no pudiesen fugarse los 
herejes descubiertos, los inquisidores obraban 
en aquel tiempo, de acuerdo con ios obispos. 
Las prisiones de los obispos y de la Inquisición 
erao frecuentemente las mismas y aunque en el 
curso de una causa el inquisidor podía obrar en 
su nombre; no podía sin intervención del obis- 
po; hacer aplicar al tormento, pronunciar la sen- 
tencia definitiva, ni condenar á prisión perpetua 
etc. Los frecuentes altercados entre los obispos 
y los inquisidores, sóbrelos límites de su auto- 
ridad, sobre los despojos de los condenados, etc. 
obligaron en el año 1473 al papa Sixto IV á hacer 
las inquisiones independientes y separadas de 
los tribunales de los obispos. 

Estas disputas de los obispos é inquisidores 
habían debilitad» la antigua Inquisición de las 
Españas,y auu se supone que estaba enteramen- 
te abolida caando Fernando V rey de Sicilia es- 
poso de la famosa Ysabel, subió al trono de Cas- 
tilla, reuniendo esta corona á la de Aragón, por 
la muerte deJnan II sq padre, y la de Granada que 
conquisté de los moro9 y la de Navarra, de la 
que despojó á Juan de Albert. No bien estuvieron 
Isabel y Fernando en el trono de Castilla, que se 
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ocuparon en levantar de nuevo la gloriosa Inqui- 
sición: ella es quien ba dominado en España 
desde 1481 hasta so esterminio en nuestros 
dias; 

Los inquisidores establecieron su tribunal 
ene! convento de san Pablo, de padres domini- 
cos de Sevilla ye» 8 Febrero de 1481 se publi- 
cé el primer acto de su jurisdicción . 

41 ver Isabel que se iba asegurándola inqui- 
sición, suplicó al papa que diese á este tribunal 
una forma que pudiese satisfacer á todos. Ella 
pedia que las semencias dadas en España, fuesen 
ejecutivas y sin apelación en Roma, y quejábase 
al mismo tiempo de que la acusaban que al esta- 
blecerla Inquisición en España, no tuvo otras 
miras, que las de repartirse con los inquisidores 
los bienes de los condenados. Sixto IV, lo con- 
cedió todo; alabó el zelo de la reyna, apaciguó 
los escrúpulos de su conciencia acerca el árti- 
culo de las confiscaciones y en 3 de Agosto de 
1483 con una bula se estableció en España un gran 
inquisidor general á quién estaban sometidos 
todos los tribunales del Santo Oficio. Este des- 
tino se confió al P. Tomas de Torquemada, fa- 
nático y bárbaro hasta la atrocidad, capaz mas 
que cualquier otro de cumplir las intenciones de 
Isabel y de Fernando, multiplicando las confis- 
caciones y los suplicios. 

Bgjo este monstruo condenaba la inquisi- 
ción mas de diez mil victimas al año', y fué 
por diez ocho años inquisidor jeneral... Era de 
tal suerte aborrecido que siempre que salla 
lt>a escoltado de dos cientos cincuenta familia- 
res del santo oficio. En la mesa tenia continua- 
mente un cuerno de unicornio, al cual se le su- 
ponía la virtud de descubrir y quitar la fuerza 
á cualquier veneno. Sus crueldades sucUaron 
tantas quejas que el mismo papa se asustó, y 
por tres veces se vió obligado, el inquisidor 
mayor, á remitir sus justificaciones al santo 
padre. 

Torquemada con sos solicitaciones filé prin- 
cipalmente quien indujo al mismo Fernando 
V, llamado el católico, á desterrar de su rei- 
no á todos los judios, concediéndoles tres me- 
ses á contar de la publicación de su edicto, 
pasado cuyo tiempo les estaba prohibido bajo 
pena de la vida encontrarse en dominios espa- 
ñoles. Les era permitido salir de España con 
Vo 9 efectos y mercancías que hubiesen com- 
prado, pero prohibidos de llevarse nada 
de oro ú plata. Torquemada apoyó este edicto 
en la diócesis de Toledo , prohibiendo 6 
todos los cristianos bajo pena de escomo- 


frión, dar nada á los Judios y ni aun las cosas 
mas necesarias para la vida. 

Conforme á estas leyes, salieron de Catalu- 
ña, del Teino de Valencia, de Aragón y otras 
provincias sumisas 6 Fernando, cerca un mi- 
llón de judios, cuya mayor parte perecieron 
miserablemente, de modo que ellos comparan 
los males que padecieron entonces, & las cala- 
midades del tiempo de Tito y Vespasiano, Es- 
ta espulsion de los judios causó increíble ale- 
gría á los demas reyes católicos. 

Transcurridos los tres meses del edicto, hi- 
cieron los inquisidores sus pesquisas, y aun- 
que debían de encontrarse poquísimos judios 
entonces en España, sin embargo hubo una in- 
finidad de víctimas y el número de los infelices 
condenados como á judios es enorme, si se 
compara con los poquísimos que tuvieron la 
Imprudencia inconcebible de no huir de los es- 
tados de Fernando V. 

Prendíase en calidad de herejes judios, b los 
que comían con los judios ó délas mismas vian- 
das que estos : los que recitaban los salmos de 
David sin decir al fin el Gloria Patris , los qne 
comían lechuga el dia de Pascua; los que sa- 
caban el horoscopo de sus hijos; los que ce- 
naban con sus parientes y amigos, en la víspe- 
ra de un viaje como lo hacen los judios; los 
que muriendo moviau la cabeza del lado de 
la pared, como hizo el rey Exequias; los que 
hacían el elogio fúnebre de los muertos; los 
que echaban agua en la casa de los muertos, etc. 

El gran número de los sentenciados á mo- 
rir quemados, obligó al prefecto de Sevilla á 
mandar construir fuera de la ciudad un cadal- 
so perenne de piedra que se ha conservado has- 
ta nuestros dias con el título de quemadero; 
allí se encerraban los herejes y morían en las 
llamas/ 

En 1484 Fernando V estableció el Santo 
Oficio en Aragón, pero los aragoneses después 
de multiplicados esfiierzos para impedir la 
creación de este odioso tribunal, en su país, 
asesinaron al primer inquisidor que se les en- 
vió llamado Pedro Arbués de Epila. Llevaba 
bajo sus hábitos una cota de malla y un casco 
de hierro bajo su sombrero, pero los conjura- 
dos asestándole el golpe en la garganta, rom- 
pieron los lazos de la armadora de la cabeza y 
le dieron el golpe mortal en la iglesia metro- 
politana de Zaragoza el 15 de setiembre de 
1485. Este asesinato ocasionó una especie de 
conmoción que asustó los ánimos y facilitó el 
establecimiento de la inquisición en Zaragoza. 
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Pedro de Epila fué honrado como á mártir 
de la fé, hizo milagros y Alejandro VII le cano- 
nizó en 1664. 

Los inquisidores se apoderaron pronto de 
los asesinos del beato, é hicieron quemar como 
á tales mas de trescientos aragoneses. Mucho 
mayor numero espiró en el fondo de les cala- 
bozos, ya por heregía, ya por haber aprobado 
la muerte de Pedro de Epila. Los principales 
asesinos fueron arrastrados por las calles de 
Zaragoza, después de lo que se les ahorcó, des- 
cuartizáronse sus cadáveres y colocáronse ios 
trozos en los caminos públicos. Contábanse en- 
tre estos grandes culpados, algunos de las mas 
ilustres familias de Zaragoza, pero la inquisi- 
ción no les perdonó, pues ya es sabido que 
nada era sagrado para aquel tribunal insolente. 
Un sobrino de Fernando V, el hijo del infeliz 
D. Carlos, fué encerrado en los calabozos de la 
inquisición de Zaragoza, de donde no latió 
sino para sufrir una penitencia pública, pesque 
habia protegido la fuga de algunos ciudadano^ 
sospechados de heregía.— Finalmente, A pesar 
de la oposición de todas las provincias arago- 
nesas, arraigóse la inquisición en aquel reino 
donde empezó á estender su desolación. 

En 1492, Fernando é Isabel conquistaron el 
reino de Granada; los moros ofrecieron nue- 
vas víctimas y nuevas riquezas á la avidez de 
los inquisidores, y en 1502 se les echó de Gra- 
nada asi como se habían echado á los judíos 
de toda la españa. 

Para no entretener al lector con atrocida- 
des políticas, tanto mas horribles, cuanto eran 
mas c9tendidas, bastará añadir que kt inqui- 
sición se estableció en Sicilia el año 1503; que 
en 1512 los inquisidores eran allí ya tan arro- 
gantes como en España; que este tribunal san- 
griento se erigió pronto en Xápolcs, en Malta, 
en Cerdeña, en Flandes, en Yenecia, en el nue- 
vo mundo, etc., y que por todas partes solo 
servia derramando torrentes de sangre, para 
socabar los fundamentos de la religión cris- 
tiana. 

El Portugal , solo conocía imperfectamente 
lo que era la inquisición, aunque desdo el prin- 
cipio del siglo XV el papa Bonifacio IX, hu- 
biese delegado á aquel reino , los hermanos 
predicadores que iban de ciudad en ciudad ó 
quemar los herejes, los musulmanes y los ju- 
díos; pero estos eran ambulantes, y aun los mis- 
mos reyes se quejaron algunas veces de sus 
tropelías. Él papa Clemente Y1I quiso darla 
uo establecí mieuto fijo en Portugal, asi como 


lo tenia en Aragón y Castilla, pero hubo al- 
gunas dificultades entre la corte de Lisboa y 
la de Roma, y los espíritus se agraviaron; la in- 
quisición se resintió y no se estableció perfec- 
tamente. En 1539 apareció en Lisboa un lega- 
do del papa, que habia venido, según decía, 
para establecer la santa inquisición con funda- 
mentos inalterabjes. Llevaba al rey cartas del 
papa Paulo III; llevaba también otras cartas de 
Roma para los principales empleados de la cor- 
te; sus patentes de legado estaban debidamen- 
te selladas y firmadas; manifestaba los mas am- 
plios poderes para crear nn inquisidor mayor y 
todos los demás jueces del santo ofido. Este 
era un picaro, llamado Saavedra, que sabia con- 
traecer todas las letras fabricar y aplicar sellos 
falsos y supuesto membretes, cuyo oficio babia 
aprendido en Roma, y se babia perfeccionado en 
Sevilla, donde llegaba con otros dos malvados: 
su tren era magnífico y se componía de mas de 
cien criados, y para subvenir á este enorme 
' gasto el y sus confidentes pidieron prestadas en 
Sevilla crecidas sumas en nombre de la cámara 
apostólica de Roma, estando todo arreglado con 
el artificio mas solemne. 

El rey de Portugal qu¿dó al principio admi- 
rado de que el papa le enviase un legado á 
latere , sin habérselo avisado, álo que contestó 
orgulloso el legado, que por un asunto tan ur- 
gente como el establecimiento fijo de la Inqui- 
sición, su santidad no podía sofrir dilaciones, 
y que el rey podía teper á mucha boora, que el 
primer correo que le llevase la noticia fuese un 
legado del santo padre; á lo que no se atrevió 
á replicar el rey. En el mismo día, estableció 
el legado un inquisidor mayor, envió A cobrar 
los décimos por todas partes, y antes que la 
corte pudiese tener contestaciones de Roana, 
babia ya recogido mas de doscientos mil escudos 

En tanto el marques de Villanueva, caballe- 
ro español, á quien el legado habia pedido pres- 
-tada una suma considerable, con falsos billetes 
juzgó A proposito cobrarse con sus manos, en 
vez de irse A comprometer con el falsario en Lis- 
boa, A tiempo que el legado regresaba A las fron- 
teras de España. Búscale con cincuenta hombres 
armados, le prende y conduce A Madrid. 

Pronto se descubrió la trampa en Lisboa y 
el consejo de Madrid condenó al legado Saave- 
dra A ser azotado por diez años en las galeras. 
Pero lo maravilloso fué que el papa Paulo IV, 
confirmó después todo lo que babia hecho el 
falsario y ratificó con so pUÓo poder divino, 
todas las pequeñas irregularidades de los pro- 
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ceñimientos, ó hizo sagrado , lo que había si- 
do, puramente humano; « Que imperta el brazo 
de que Dios qaiera servirse?» 

Ademas, añade Yoltaire, bastante conocidos 
son todos los procedimientos de este tribunal: 
prende por la sencilla denuncia de los mas infa- 
mes su ge tos; un hijo puede denunciar ¿ su pa- 
dre, una mqjer á su marido: jamas se carea con 
los acusadores; los bienes son confiscados en 
beneficio de los jueces; asi es á lo menos como 
obraba la inquisición en nuestros tiempos: cst&~ 
ba esparramada por todo el orbe cristiano lo que 
ha hecho que Luis de Paramo djjese en su libro 
sobre el origen de la inquisición que aquel ár- 
bol verde y floreciente estendia sus raíces y ra- 
mas por toda la tierrs y daba los mas suaves frutos 

Empero, no es en el Evangelio donde Santo 
Domingo fué á buscar las leyes de la Inquisi- 
ción; sacólas todas del código de los visogodos 
y aun las añadió nuevos horrores. Encuentran- 
se tan terribles estas obras que la humanidad 
tiembla al pensar que debió someterse á ellas. 
La Alemania y la Inglaterra se indignaron; su- 
bleváronse los Países— Bajos y doscientos mil 
hombres perecieron para defender su pais de 
la invasión del santo oficio formándose á conse- 
cuencia de estas guerras la república de Holanda. 

Empero no aconteció lo mismo en Alema' 
nia, Inglaterra y Francia; harto conocidas son 
las crueldades de Garlos Y; los degüellos que 
señalaron entre los ingleses el reinado de Ma- 
ría, y se puede decir que si' el santo oficio no 
tenia en Inglaterra y Alemania aquella forma 
imponente que tan bella encontraba España, no 
dejó por eso el clero de exterminar tan bien 
los herejes é impíos. 

San Luis habia establecido inquisidores en 
Francia, y vieronse una multitud de cristianos 
condenados á muerte yá los mas crueles supli- 
cios ppr requisición de los inquisidores de la 
fé. (1) Las persecuciones de Francisco I , y sus 
sucesores, el degüello de San Bartolomé, la 
revocación del edicto de Nantes, la hoguera de 
las Cevenas, todas estas atrocidades son actos 
que la inquisición puede reclamar como obrasuya. 

Las cruzadas han tenido acalorados admira- 

( 1 } Vesc, en el proceso do los templarios, y en 
los otros procesos de aquellos siglos desgraciados, 
al inquisidor mayor de la fé, dirigir en Francia, el 
suplicio délos herejes y brujos. Vease á Lobincau 
en los tomos II, y III, de la Historia de Paris; Saval 
libros X, y XI, etc, y encohtrarase una multitud de 
condenas y ejecuciones verificadas en París por acu- 
sación del mismo inquisidor de la fé. La inquisición 
17.— TOMO II 


dores, la inquisición ha tenido también sus apo- 
logistas. Un teólogo adicto al santo oficio, de- 
cía para alabar, á los ojos de los igno rantes, el 
mérito de este divino tribunal y para dar é co- 
nocer su gloriosa utilidad; que gracias á los pa- 
dres inquisidores de la fé, pronto no se verían 
hereges en pais cristiano, porque se tenia la 
precaución de quemar á los acusados, por la so- 
la sospecha de heregía, de quemar también 
aquellos que protegían ó los hereges, de que- 
mar á aquellos que hablaban con irreverencia 
de la Inquisición, y de quemar finalmente á aque- 
llos que no ejecutaban estrictamente las órde- 
nes del benigno tribunal. 

Compréndese bajo el nombre de herejía, todo 
error no recibido por los consilios, todo senti- 
miento contrario á las decisiones del papa, y toda 
especie de dnda acerca los decretos de la santa 
Inquisición. Creer que el papa no es infalible, 
que no tiene un poder sin límites sobre el tem- 
poral de los reyes, que sus bulas no son inspira- 
das; leer un libro prohibido por la inquisición, 
no denunciar á su padre, madre ó mujer en caso 
de herejía; dar consejos á una persona arrestada 
por los familiares del santo oficio; escribir uua 
carta de consuelo & uo amigo preso; no comer 
tocino porque no se digiere; hacer algo que per- 
tenezca á judio, etc. todas estas abominaciones 
son herejías, por las que se quemaba dentro una 
camisa de azufre. 7 

Cuando los innumerables espías del santo ofi- 
cio han denunciado á algún culpado de estos 
crímenes, es casi imposible escapar del supli- 
do. El acusado se encuentra en un abandono 
general, porque ni sus amigos, ni sus prójimos 
parientes, se atrdvian á defenderle, ni socorrerle 
ni escribirle, ni verle: pronto se ve encerrado 
en calabozos harto profundos para que no se oi- 
gan los gritos de aquellos infelices; el dia no 
entra en ellos, á fin de qne los que están allí en- 
cerrados nó puedan pensar en otra cosa que en 
ios males que se les preparan. Los horrores del 
hambre, á que alguna vez se abandona á los pri- 
sioneros, han producido lances tan hediondos y 
atroces qne resiste la ploma á dar una idea de ello. 

En pos de estas pruebas, hacese comparecer 

establecida en Francia, no pudo llegar á tan alio 
grado como la de España, pero los frailes se esforza- 
ron en darla buena consistencia. Tanto habían pro- 
gresado á mediados del siglo XVI, que para impe- 
dirles establecer el santo oficio, tan sólidamente co- 
mo en España, el canciHer del Hospital se tió obli- 
gado en 1360 á conceder el edicto de Romarantíno que 
confiere á los obispos el conocer del crimen deheregia. 
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al acusado al que se le pregunta cual essu delito, 
como si no se tuviese deposición alguna contra 
el, y como si solo se le hubiese pteso para saber 
de su boca el estado de su conciencia; si el acu- 
sado no confiesa se le vuelve al calabozo. 

Nada mas fácil que perderse en los abismos 
que este negro tribunal ofrece por todas partes. 
Una multitud de infelices detenidos por los fa- 
miliares del santo oficio, por la simple sospe- 
cha de algún crimen imaginario, se han hecbado 
entre las garras del vuitre creyendo salvarse 
confesando. Mandabaseles confesar su crimen; 
ellos solo encontraban en su conciencia virtuosos 
recuerdos, pero como eran necesarios suplicios á 
aquellos jueces sedientos de sangre, y acos- 
tumbrados á encontrar por todas partes culpados, 
como se esperaba abreviar con una pena mas 
corta, unos males demasiado largos y terribles, 
el acusado se declaraba culpado aunque ni si- 
quiera hubiera soñado serlo. 

Pero en estas preguntas en que el acusador 
era desconocido, y el acusado no sabia que cri- 
men le imputaban, confesaba muchas veces otro 
también imaginario. El ujier de la inquisición 
escribía todas las confesiones; y frecuentemente 
un infeliz se declaraba dos veces culpado, antes 
de confesár la herejía deque le habían acusado... 

Cuando el arrestado no confesó de un prin- 
cipio, después que se le ha vuelto á los subter- 
ráneos del santo oficio, se le hace comparecer 
segunda vez; y entonces, si todavía se obstina 
en negar se le dan por escrito las maldades ca- 
tólicas de que se le acusa, pero buen cuydado se 
tienen de no darles h conocer sus delatores, ni 
confrontarles con ellos, porque por lo común son 
espías de la inquisición, ó un hijo, una mujer, 
un hermano, ó marido que denuncian 6 su padre, 
á su esposo, fc su hermana, á su mujer y si el 
acusado niega el acta que se le presenta, se le da 
tormento, de los cuales hay tres de principales. 
El primero el de la cuerda, que consiste en atar 
á un criminal con los brazos & la espalda, ele- 
vándole enseguida por medio de una garrocha, y 
dejarle caer desde una altura considerable hasta 
un pié de tierra después de haberle tenido col- 
gado por algún tiempo. Este tormento cuyo or- 
dinario efecto es descoyuntar todos los miembros 
del paciente, dura algunas horas mas ó menos, 
según lo juzgan conveniente los inquisidores, 
que asisten á él , para examinar los tormen- 
tos del culpable, é interrumpírselos al mo- 
mento en que podría morir y escaparle la víc- 
tima. 

Si el acusado ha tenido la constancia de no 


confesar nada dorante este suplicio, se le somete 
al segundo tormento que es el del agua y con- 
siste en hacer tragar. al paciente una cantidad 
estraordinariade agua tibia, acostándole en se- 
guida en un poste que se cierra y aprieta cuanto 
se quiere. Este poste est& traspasado en el medio 
por un madero que encorva hacia atras el cuer- 
po del infeliz y le rompe el espinazo á una señal 
de los inquisidores. 

Empero el tormento mas útil para los pe- 
cadores endurecidos es el del fuego. Frótense 
los pies del preso con manteca, grasa, aceite y 
toda clase de materias combustibles y penetran- 
tes; tiendeulo en el suelo vuelto de pies hacia un 
buen brasero y se los queman hasta que ha con- 
fesado lo que se quiere saber. Estos tormentos 
se daban ordinariamente en un profundo sub- 
terráneo al que se bajaba con muchas revueltas, 
a fin de que no pudiesen oirse los horribles gritos 
de los atormentados. Este subterráneo estaba 
solo iluminado con dos antorchas, á cuya luz 
pudiese solamente entreveer el paciente instru- 
mentos de su suplicio, á los verdugos que le 
atormentaban y á los inquisidores que le exa- 
minaban. Estos verdugos iban vestidos con un 
manto de tafetán negro, con la cara cuhierta de 
una mascara de la misma ropa, agugereada 
por la nariz, la boca y los ojos. 

Las leyes humanas han esceptuado siempre 
á las mujeres del tormento, hayan oometido los 
crímenes que quieran, mirando su delicadeza, 
y por respeto al pudor: sin embargo el santo 
oficio ha pisoteado estas consideraciones, y 
háse visto á estos jueces eclesiásticos dar tor- 
mento tres veces seguidas a una doncella. 

Tan poco se perdona la modestia como la 
debilidad de las prisioneras, pues son esto ba- 
gatelas: por ejemplo, si no observan el riguro- 
so silencio que está mandado en las cárceles de 
la inquisición ( ! ), hóceselas desnudar entera- 
mente, y los carceleros que son frailes adictos 
al santo tribunal, azotan á estas infelices á lo 
largo de los corredores^ y de un modo tan cruel, 
que frecuentemente les quedan señales para 

(1) Los inquisidores obligan á sos prisioneros á 
guardar el mas estrecho silencio todo el tiempo de 
su prisión. Hattse visto desgraciados perder el habla 
y aun la razón; pero el santo oficio, no habiendo po- 
dido todavía imaginar un medio de comprimir los 
llantos y sollozos de los que deja morir de hambre* 
ó de los que vuelvo al calabozo después del tormén, 
to, ha imaginado construir calabozos harto profun- 
dos para que no puedan oírse los lloros y gritos. 
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toda la vida. Nada puede defender á las muje- 
res de tan horribles tratamientos, á menos que 
á expensas de su honor, suavicen con su be- 
lleza, juventud y complacencia, á los inquisido- 
res y sus familiares. 

Cuando los tormentos no han hecho confesar 
nada á los que han pasado ya por todas las 
pruebas del santo oficio, se les vuelve k con- 
ducir á la prisión y entonces la astucia sucede 
k la fuerza. Enviansele espías del tribunal, que 
fingiendo ser presos inocentes- como él, vocife- 
ran contra la inquisición y sus tiranías execra- 
bles. Con estos discursos tan verídicos como 
artificiosos, los agentes apostados para sorpren- 
der hacen caer en el lazo á los acusados con 
tanta mas facilidad, cuanto no puede uno me- 
nos de mezclar sus quejas con las de otro des- 
graciado, de cuya suerte cree participar. Todo 
el mal que se dice entonces de los inquisido- 
res es retenido, amplificado, y estos jueces no 
necesitan mas, para condenar al fuego. 

Los sacerdotes que componían el santo ofi- 
cio, no se avergonzaban ni de representar por 
sí mismos estos infames papeles. Afectaban 
consolar á los prisioneros, demostrándoles estar 
compadecidos de sus males, y que no quisie- 
ran su pérdida, sioo su conversión; que la me- 
nor confesión que les hiciesen en particular, y 
por la cual prometían un secreto inviolable, 
bastaría para terminar sus penas y hacerle re- 
cobrar la libertad, etc. Si el prisionero no era 
harto prudente para desconfiar de estas arti- 
mañas, era perdido sin remedio; pues no po- 
día escaparse ó de la hoguera, ó de las gale- 
ras, é de una prisión perpétua, con la infamia 
y pérdida de sus bienes. 

El que lograba sustraerse por la faga de 
las pesquisas de la inquisición, debía renun- 
ciar á su patria, á su familia, á sus bienes y 
á su honor, y por mas manifiesta que estuvie- 
se su inocencia, no volvería á poner el pié en 
su suelo natal, no volvería á ver ni abrazar h 
su mujer é hijos, á meoos que la mendicidad 
Ies llevase al lugar del destierro. Encausaba- 
sele estando ausente, con Oseábase le todo cuan- 
ta le pertenecía, quemábase en cstátua, y k 
fin de que quedase de esto memoria & la poste- 
ridad , colgábase en la iglesia de la santa in- 
quisición su retrato cr»n su nombre , títulos, 
cualidades y supuestos crímenes , y si le po- 
dían echar la garra los familiares del tribunal, 
era quemado sin poder obtener nueva instan- 
cia, pues asi como el papa, eran infalibles los 
inquisidores y nada restituían. 


Ni aun la muerte, ya lo hemos dicho, po- 
nía á cubierto de sus santos furores, pues se 
procedía contra los muertos del mismo modo 
que contra los vivos. Llevábase en procesión 
su efigie y huesos, que eran solemnemente 
arrojados á la hoguera después de haber leído 
públicamente la sentencia de muerte que le 
infamaba. Este último caso era muy frecuente 
por cuanto la mayor parte de los que entraban 
en los calabozos de la inquisición morían ya á 
Causa del pesar, ya de los malos tratos que 
recibían, ya del hambre que se les hacia pa- 
decer, ó ¿ consecuencia de los tormentos, ó 
finalmente por haberse suicidado. 

Lo que les inducía á este acto de desespe- 
ración, era que contra la costumbre de los de- 
mas tribunales en qne la ejecución sigue de 
cerca la sentencia dada contra un criminal, la 
inquisición difiere frecuentemente por muchos 
años la muerte de un culpable despue ya de 
condenado. Esta lentitud y la horrible estancia 
de los calabozos inspiraban una muerte con- 
tinua, que no era sin embargo menos sensi- 
ble aunque solo fuése de imaginación; asi es, 
que la mayor parte de aquellos infelices se 
destrozan por sí mismos para ahorrarse estos 
horrores, ya con veneno cuando podian pro- 
curárselo , ya abriéndose las venas, ya rom- 
piéndose la cabeza contra las piedras que les 
servían de cama. 

Los clérigos y los frailes que eran jueces y 
parte en este tribunal, no se contentaban con 
pronunciar la condena de muerte, asistían al su- 
plicio de los criminales, y daban á esta ceremo- 
nia todo el aparato y pompa eclesiástica. Tan 
allá han llevado su barbarie, que estas sangrien- 
tas ejecuciones formaban parte de los- regocijos 
públicos, y en España y Portugal para cele- 
brar dignamente el advenimiento de los reyes 
á la corona, su consagración, su mayor edad, sus 
matrimonios, el nacimiento del príncipe here- 
ditario, se hacia un grande auto de Fé como 
ahora luminarias, castillos de fuego etc. 

Cuando no se había de celebrar ninguno de 
estos acontecimientos, los inquisidores no ha- 
cían sino cada dos años sus grandes autos de Fé 
á menos que el número de los prisioneros obli- 
gase á vaciar pronto las cárceles. Estas ceremo- 
nias se anunciaban mucho tiempo antes, prego- 
nándolos por todas las aldeas y lugares vecinos 
del lugar en que se debía ejecutar. Escogíase 
para el auto de Fe el primer domingo de Ad- 
viento, porque el evangelio de aquel di habla 
del juicio final, que los iuquisidore& pretenden 
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representar al natural con sus ejecuciones. 

La sentencia de ios que debían ser quema- 
dos, les era leída quince dias antes, para dar- 
les tiempo de sentir todo el horror de su des- 
tino. La noche que precedía al autode Fé se 
les llevaban los vestidos destinados á esta Ges- 
ta que consistían en un ropage talar de mangas 
anchas y urt pantalón de lienzo negro rayado de 
blanco. Conduciaseles en seguida á una gran- 
de galeria en la que se les colocaba por órden 
según la calidad de sus crímenes y diversidad 
de suplicios que se les preparaban. 

Alli se les daba la principal pieza de su li- 
brea, que era un escapulario de lienzo, pareci- 
do en algo á una casulla de sacerdote, de los que 
había de tres clases: El Sap—Benito , hecho 
de lienzo amarillo, cargado por delante y por 
detrás con una cruz de san Andrés, pintada de 
rojo. Esta se daba á los incrédulos, & los ju- 
díos, á los mahometanos y á los hereges. Los 
que se obstinaban en negar los hechos de que se 
les acusaba y sin embargo eran convencidos por 
las deposiciones de los familiares del santo oG- 
cio, llevaban la samarra de lienzo pardo; en 
ella estaba pintado al natural, el retrato del 
condenado, delante y detras, sentado ó de pié 
sobre tizones encendidos, rodeado de llamas y 
demonios. Los que se acusaban de los críme- 
nes que se les mandaba confesar, llevaban una 
samarra llena de llamas al reves. A estos por 
lo común no se les quemaba, pero estaban con- 
denados á algún otro castigo, lo que se les de- 
jaba ignorar basta el momento de la ceremo- 
nia. Ademas del escapulario de uniforme , po- 
níase en la cabeza de todos los condenados un 
bonete de cartón llamado carrocha , construido 
camo un pan de azúcar, lleno de llamas y pe- 
queños demonios. ( 1 ) 

Abrian la procesión una multitud de frailes: 
venían en pos los condenados, llevando en la 
mano un cirio de cera amarilla, dabaseles pa- 
drinos, porque iban á ser bautizados con su 
sangre en honor de la fe. Tras los culpados 
que vivían aun, venian los que no habiendo 
podido soportar los malos tratos que sufrieron 
en los calabozos de la inquisición, los que se 
suicidaron y los que desenterraron. Sus hue- 
sos eran llevados en cajas y al cabo de una per- 
cha su eGgie con su nombre, cargado con el 

( 1 ) Gomo el evangelio prohíbe derramar sangre 
te daba á los condenados una camisa de azufre, que 
les quemaba todo el cuerpo á un tiempo, é impedia 
la efusión de sangre. 


escapulario, con la carrocha y adornado con to- 
do el aparato con que vestian á los vivos. Esta 
horrorosa comitiva iba cerrada por el inquisidor 
mayor, seguido de todos sus oficiales y de una 
multitud innumerable de pueblo, al que la cu- 
riosidad y la esperanza de ganar las indulgen- 
cias atraían de todas partes al auto de Fé. 

Llegada la procesión á la iglesia, hacíase un 
sermón sobre la utilidad y dulzura del santo 
oGcio. Leíase en seguida la sentencia de todos 
los condenados y mn sacerdote daba & los que 
habían confesado un golpe de vara para rele- 
varles la ezcomunion que tenían aun por sus 
heregias. Hecho todo esto hacíase la distribu- 
ción de suplicios; ahogábase y quemábase á los 
que morian cristianamente y se quemaba á fue- 
go lento á los que se obstinaban en no confe- 
sar nada. 

Los otros jueces, dice Montcsquieu presu- 
men que un acusado es inocente; los inquisido- 
res le presufaian siempre culpable. En caso de 
duda, tenían los inquisidores por regla, deter- 
minarse por el rigor, seguramente porque creían 
á los hombres malos, pero por otra parte tenían 
de ellos tan buena opinión que no les juzgaban 
capaces de mentir, porque recibían los testimo- 
nios de enemigos capitales, de mujeres de ma- 
la vida, y de aquellos que ejercían una profe- 
sión infame. Mostrábanse algo obsequiosos con 
aquellos á quienes ponían una camisa de azu- 
fre, diciendolos que les pesaba el verlos tan 
mal vestidos, que ellos eran compasivos, que 
aborrecían la sangre y les desesperaba el ha- 
berlos condenado, pero para consolarse conGs- 
caban en provecho suyo todos los bienes de los 
condenados. 

Podríanse citar aquí un sin Gu de anécdotas 
pero nos contentaremos con referir dos ó tres. 

G¿spar de Santa— Cruz complicado en el ase- 
sinato de San Pedro de Epiía, habíase refugia- 
do en Tolosa, donde murió después de haber 
sido quemado en estatua en Zaragoza. Uno de 
sus hijos fué preso por órden de los . inquisi- 
dores, como & favorecedor de la evasión de su 
padre. Sufrió la pena del auto de fé público , 
y fué condenado á tomar copia de la sentencia 
dada contra su padre y marchar á Tolosa para 
presentar aquel documento á los dominicos y 
pedirles que se exhumase su cadáver para ser 
quemado y por Gn regresar á Zaragoza y en- 
tregar 6 los inquisidores el proceso verbal de 
esta ejecución; y el hijo condenado se sometió 
sin quejarse á la órdén de sus jueces. 

En Barcelona, la Inquisición mandó casti- 
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gar en noviembre de 1500 á nn hombre conven* 
cido de Judaismo y que se deciá dicFpulo dei 
famoso Jacob Barba; se alababa de ser Dios, uno 
y trino; sostenia qué las decisiones del papa eran 
nulas, si el ño lab aprobaba; que seria muerto 
en Roma y que resucitarla ál tercer dia,yque 
cuantos creeTian en el se salvarían. Pareceme 
dice aquí Llórente que las estravagancias de es- 
te hombre no tenían ninguna relación con los 
errores de los judíos y que el infeliz, mas era 
loco que berege. 

Si se ha de dar crédito á algunos historia- 
dores, viéndose precisado Felipe III, Tey de 
España 6 asistir á un auto de Fé , tembló y no 
pudo retener las lagrimas al ver á una jóven 
judia y una jóven mora de quince ádiez y seis 
años, que se las entregaba á las llamas, por la 
única culpa de haber sido educadas en la reli- 
gión de sus padres y creer en ella. Estos his- 
toriadores añaden que la inqutsion vió un deli- 
to en la compasión tan natural de aquel prínci- 
pe, y el inquisidor mayor se atrevió á détirle 
que para espiarlo le debía costar sangre, y que 
Felipe se dejó sangrar y que la sangre que le 
sacaron fué quemada por mano del verdugo. 

Tese en la catedral de Zaragoza el sepulcro 
de un famoso inquisidor. Hay seis colunas en- 
cima de este sepulcro y en cada una de ellas 
un moro atado que al parecer van á quemar. Si 
en algún país el verdugo se llega á ver bástan- 
te rico para poderse erigir un mausoleo . puede 
tomar este por modelo. 

Miráse & santo Domingo como al fundador 
de la santa inquisición y existe ano una paten- 
te dada por este insigne santo, concebida en 
estas palabras. <* A todos los fieles cristianos que 
tengan conocimiento de estas cartas, yo Fr; Do- 
mingo, canónigo* de Osmá, el menor de los pe- 
cadores, salud con Jesucristo. En virtud' de la 
autoridad apostólica del legado de la santa se- 
de, á quien se osba encargado de representar, 
hemos reconciliado con la iglesia al portador 
de esta carié Pondo Roger,que por la graciado 
Bioá ba dejado la Secta de los hereges, con con- 
dición de que se hará azotar por un sacerdote 
tres domingos consecutivos, desdo la puerta de 
la ciudad hasta la de la iglesia, lo que nos ha 
prometido bajo juramento; comerá magrio to- 
da la vida, ayunará tres cuaresmas al año, no 
beberá jamas vino, llevará el san— benito con 
cruces, recitará el breviario todos los dias, re- 
zará siete pater nosttr por la mañana, diez por 
la tarde y veinte al momento de media noche; 
que vivirá en continencia absoluta, que se pre- 


sentará cada mes al cura de su parroquia, etc ; 
todo esto bajo pena de ser tratado como hcre- 
Jfe, perjuro, escoraulgado etc. 

Empero aunque Domingo sea el verdadero 
fundador de la inquisición, Luis de PaVamo uno 
de los mas respetables escritores y una de las 
mejores lumbreras de la inquisición, refiere 
en el segundo título de su libro segundo, que 
Dios fué el primer institutor del santo oficio y 
que ejerció el poder de los hermanos predica- 
dores contra Adán. Primero Adan fue empla*" 
zado al tribunal, Adan y ubi es? En efecto aña- 
de, si hubiese faltado la citación hubiera sido 
nulo el procedimienio de Dios. 

Los vestidos de piel que Dios dló á Adan y 
Eva íüerone! modelo del San— benita, que el 
santo oficio hace llevar á los hereges. Verdad 
es dice Voltaire, que con este argumento se 
prueba que Dios fue el primer sastre, pero no 
es menos evidente que fué el primer inquisidor. 

Adan fué privado de todos los bienes in- 
muebles que poseía en el paraíso terrenal; de 
ahí proviene el confiscar el santo oficio todos 
los bienes de los que condena... Luis de Pa- 
ramo refiere que los habitantes de Sodoma fue- 
ron quemados como á herejes porque la so- 
domía es una herejía formal; de allí pasa á la 
historia de los judíos y por todas partea en- 
cuentra el santo oficio. 

Jesucristo es el primer inquisidbr de la nue- 
va ley, y ejerció sus funciones ya al tercer dia 
de su nacimiento, haciendo anunciar á la ciu- 
dad deJerusalen por los tres reyes magos, que 
habia venido al mundo; y luego haciendo mo- 
rir á Herodes Toido por gusanos, arrojando á 
los vendedores del templo,' y en fin libertando á 
la Judea de los tiranos que Ja asolaban , en 
castigo de su infidelidad. Después de Jesucris- 
to, san Pedro y san Pablo y los otros apóstoles 
fueron inquisidores de drecho divino: comu- 
nicaron su poder á los papas y á los obispos sus 
sucesores, quienes la trasmitieron á santo Do- 
mingo, y ; habiendo este ido á Francia con el 
obispo de Osma, cuyo diácono era, se levantó 
celoso contra los elbigenses y se hizo amar de 
Simón conde' de Monfort. Nombrado por el 
papa inquisidor en el Langucdoc fundó allí su 
orden; el conde de Monfort tomó por asalto la 
eiudad de Beziers é hizo degotlár á todos sus 
habitantes, y en Lexal quemó de una sola vez 
cuatrocientos albigenses. Paramo dice, que en 
los actos de la inquisición que ha leido en todos 
los historiadores, no ha visto ninguno tan cé- 
lebre, ni espectáculo tan solemne. En la aldea 
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de Cajeras quemaron sesenta, y en otra pobla- 
ción ciento ochenta. 

Paramo hace después el padrón de todos los 
que condenó á muerte la inquisición, y encuen- 
tra que pasaban de cien mil; habiéndose im- 
preso su libro en Madrid el año de 1589, con 
aprobación de los doctores, elogio del obispo y 
privilegio del rey. No se pueden concebir en el 
día aquellos horrores estravagautes á la vez y abo 
minables, pero en aquel tiempo nada parecía 
mas natural y edificante. Todos los hombres 
se parecen 6 Luis de Paramo cuando son fa- 
náticos. 

A los fracmazones, ¿ los brujos y herejes 
fanáticos es á quien ha hecho mas cruda guer* 
ra la inquisición. A fines del último siglo, pren- 
. dióse en nombre del santo oficio á un pobre 
artesano por haber dicho en algunas conversa- 
ciones que, no había diablos ni ninguna otra 
especie de espíritus iuferuales, capaces de ha^ 
cerse dueños de las almas de los hombres. 
Confesó este en la primera audiencia todo cuan-, 
to se le imputaba, y añadió que entonces el es- 
taba persuadido por las razones que alegó, 
declarando, que estaba pronto á detestar de 
buena fé su error, á recibir la absolución, y i 
hacer la penitencia que se le impondría. Pro- 
veí, dijo al justificarse, tan sin número de des- 
gracias en mi persona, en mi familia, en mis 
bienes y negocios, que me impacienté y llamé 
al diablo en mi ayuda, ofreciéndole en cambio 
mi cuerpo y alma, cuya invocación renové por 
muchas veces en el espacio de algunos dias, 
pero inútilmente porque el diablo no vino. Di- 
rigióle entonces á un pobre anciano que pasaba 
por brujo y le participé mi situación; condujo- 
me en casa de una mujer que decía ser mi 
cho mas hábil que él en las operaciones de 
brujería, y esta mujer me aconsejó dirigirme 
por tres noches consecutivas á la colina de las 
visitUlas de son Francisco, y aUí llamar á gran- 
des voces á Lucifer, bajo el nombre de ángel de 
ha, renegando de Dios y de la religión cris*, 
tiana y ofreciéndole mi alma. Hice todo cuanto 
me habla aconsejado aqpella mujer, pero nada 
vi: entonces ella me dijo que cesase de rezar 
el rosario , me quitase el escapulario y todas 
las demas insignias de cristiano que llevase 
encima, y renunciase francamente y de toda mi 
alma á Dios pa^a abrazar el partido de Lucifer, 
declarando que reconocía su divinidad y poder 
por superiores á tas del mismo Dios, y des- 
pués que me hubiese bien asegurado de estar 
en esta disposición, repetir por tres noches lo 


qne había hecho la primero. Ejecuté puntual- 
mente cuanto acababa de prescribirme aquella 
mujer, y sin embargo el ángel de luz no se apa- 
reció. Entonces recomendóme la vieja que con 
mi sangre escribiese eo un papel que obligaba 
mi alma á Lucifer como ó su dueño y sobere. 
no; llevar aquel escrito al lugar en que había 
hecho mis invocaciones, y mientras lo tendría 
en la mano, repetir las antiguas palabras: hice 
todo esto, pero siempre inútilmente. 

Trayendo entonces á la memoria cuanto me 
acababa de pasar, raciociné así: si hubiese 
diablos, si fuese verdad que desean apoderarse 
de las almas humanas, imposible seria ofre- 
cérseles mejor ocasión que esta, puesto que 
verdaderamente he deseado darles la mia; así 
pues, no hay demonios; el brujo y la bruja no 
bgn hecho pacto alguno con él y solo son unos 
picaros y charlatanes. 

lalcs eran en substancia las razones que 
habían hecho apostatar al artesano Juan Perez* 
espusolas y confesó sinceramente su pecado! 
Emprendióse el probarle que cuanto le había 
sucedido nada probaba contra la existencia de 
los demonios, si que solo hacia ver que el dia « 
blo había faltado al llamamiento , pues Dios 
algunas veces se lo prohibía para recompensar 
al culpado de algunas buenas obras gue tal 
v-ez haya hecho antes de su apoetasía . So- 
metióse á cuanto quisieron, recibió la abso- 
lución y fué condenado á un año de prisión 
á confesarse y comulgar por Jas fiestas de Na^ 
vidad, de Pascua y Pentecostés, durante su 
vida ; bajo ladireccion espiritual de un sacer- 
dote que se le daría; recitar una parte de ro- 
sario, hacer todos los dias actos de fé, espe- 
ranza, caridad y contrición etc. Finalmente, 
habiendo sido bunulde su conducta, prudente 
y regular, desde el primer dia de su cause 
salió del asunto mucho mas feciknente de lo 
que esperaba. ( i ) 

INIERDICHO... Sentencia eclesiástica que 
lleva consigo la excomunión, la abolición de dre- 
chos, destitución de empleos, confiscación de bie- 
nes y separación del gremio de los fieles. Este 
especie de arma estaba tan en uso en otros 
tiempos, que se esgrimía, según dice Sauval, en 
todas ocasiones, y no solo se valían de la esco- 
munion los papas y los obispos, sino que la usa- 
ban también los abates, los curas párrocos, le 

( l ) Llórente • Historia de la inquisición en Et- 
paña. Esta causa tuvo lugar pocos dias antes que 
este fuese nombrado secretario del santo oficio. - 
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universidad de París, y basta los particulares se 
escomulgaban unos á otros, (i) 

Los interdichos y excomuniones se han usado 
casi en todos los pueblos. Los alanticos incomo- 
dados por el ecesivo calor del sol pagaban & un 
cura paraque todas las mañanas lo eseomut- 
gase. El ser echado de la sinagoga, era la sen- 
tencia mas deshonrosa entre los judíos. Cesar al 
hablar de los galos dice, que los Druidas revisa- 
ban todos los procesos y sacaban fuera del templo 
al que no queria someterse k sus sentencias, y 
que los qne habían sido interdicbos eran repu- 
tados como impíos y malvados, que no podían 
pedir justicia y que todos huian de ellos por 
temor de que llevasen consigo la desgracia. Lée- 
se en Plutarco, que obligada la sacerdotisa Tbea- 
no, por el senado deAthenas, á pronunciar mal- 
diciones contra Alcibiades, acusado de haber bo- 
llado por la noche, al salir de una orgia, la es- 
tatua de Mercurio; se escusó diciendo que eUa 
era sacerdotisa de loe dioses para rogar y ben- 
decir peto na para detestar y maldecir . Que- 
riendo Felipe— Augusto repudiar á Ingelberga 
para casarse con Inés de Méranie, el pupa esco- 
mulgó su reino, cerráronse las iglesias por 
espacio de ocho meses cesaron los rezos y el sa- 
crificio de la misa, eran ilícitos los actos del ma- 
trimonio, y ningún hombre podia acostarse eon 
su nmger porque el rey no quería su esposa eh 
su lecho, (a; 

Venilon , arzobispo de Sena , escomulgó f 
depuso, por su propia autoridad i Carlos el Cal- 
vo. Encuéntrase esta clausula en el escrito que 
publicó este monarca contra aquel sedicioso: 
Este prelado, dice , no debia escomulgarseme 
hasta tanto que yo hubiese comparecido ante 
los obispos que me consagraron y ante quienes 
me sometí al juramento al que he sido y seré siem- 
pre fiel; ellos son los ministros de Dios de donde 
dimanaban sus decretos .. . 

En lita promoviéronse algunas diferencias 
entre la corte de Francia y la santa sede, pues 
Tnocencio n queria sostener en se posesión al 
obispo de Bourges que habla hecho elegir por 
su consistorio, y el rey Luis el Joven se oponía 

( 1 ) Historia y recuerdos de las antigüedades de h* 
rte.lib.VI. 

fS) Sanraldiee sobre este particular, que habiend# 
Felipe— Augusto reunido en Melón á todos les grandes 
de su reino, 'después que el papa le hube eseomul- 
gado ( en el afio 1206 ) todos los señores declararon 
que no se tenían por escomulgados ni apoyaban 
las razones del papa para semejantes acciones. 


á esta elección, queriendo usar de sus drechos. 
Inocencio II decia el presidente Henaul, fué pre- 
ferido á Anacleto II su concurrente, lo que nó 
impedia el interdicho que babia puesto con e! 
rey no y por lo tanto Luis el Joven debia expiar su 
crimen con una cruzada. Partió por fin siguiendo 
los consejos de San Bernardo y apesar de las 
Alertes instancias del abate Segar, embarcóse 
para la Palestina al firente da ochenta mil hom- 
bres, llevando consigo á Eleonora su esposa, que 
se portó muy mal en la tierra Santa. 

Cuando un hombre hacia penitencia pública 
estaba suspendido de su empleo tanto civil co- 
mo militar , no podia usar de los derechos del 
matrimonio, ni cortarse los cabellos, ni afeitar- 
se, ni tomar baños, ni mudar su ropa, de rao- 
do que se transformaba insensiblemente en un 
villano, ó penitente asqueroso. El buen rey Ro- 
berto recibió las se osaras de la iglesia por ha- 
berse desposado con su prima, no quedándole 
consigo mas que dos criados, los que pasaban 
por el faegotodo cuanto el rey tocaba. En una 
palabra, era tanto el horror que se tenia para 
con un escomulgado, que habiendo sabido una 
mujer prostituta con quien Eudes— el— Pastele- 
ro babia coabitado por espacio de seis meses, 
qne el tal estaba escomulgado , fUé tal la sor- 
presa que esperimentara, que la sebrecojieron 
unas convulsiones que hicieron temer por su vi- 
da á no haberse curado por la intercesión de un 
santo diácono. 

Las contiendas de que tanto se ba hablado 
entre Bonifacio YlIIy Felipe el hermoso, tu- 
vieron principio en 1309, el primer objeto del 
descontento del papa procedía de que el rey 
babia concedido asilo á los ,Colonas sus enemi- 
gos, pero el rey tenia cosas mas graves de que 
quejarse de Bonifacio. Este pontifice creyéndo- 
se autorizado por sus predecesores, queria par. 
tir con él el décimo perteneciente at clero de 
Francia; la resistencia de Felipe irritó al papa 
quien para primera venganza creó al nuevo 
obispo de Pamiers sin consentimiento del poder 
real, necesario en esta circunstancia. Aun hizo 
mas Bonifacio, pues se complació en despreciar 
ti rey nombrando por legado en Francia á Ber- 
nardo Saissetti, quien se babia hecho ordenar 
obispó & pesar de este príncipe : Bernardo en 
virtud de sus poderes de legado, mandó al rey 
que partiese para una ‘nueva cruzada y pusiese 
en libertad al conde de Flandcs á quien tenia 
prisionero. El rey mandó prender & Bernardo y 
lo puso en manos del arzobispo de Narbona su 
metropolitano, por lo que el papa lanzó una 
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fulminante bula que puso eo iplerdicho al reino 
pero Felipe convocó los tres estados del reino y 
convinieron en celebrar un concilio. Dióse es- 
te aviso á los príncipes vecino* y se determinó 
que se trataría en el futuro concilio, de cuanta 
había hecho el papa. Partió Nogarel al paracer 
para noticiarle el llamamiento, pero en efecto 
solo era para prender al papa. Scíarra— Colou- 
na y él* le atacaron en. Aguania; Sciarra dió un 
bofetón al papa y se disponía á matarle cuando 
Nogaret se lo impidió muriendo poco tiempo 
después Bonifacio. Todos estos asuntos hubie- 
ran tenido graves consecuencias parala Fran- 
cia pero Benito XI lo impidió absolviendo ¿ Fe- 
lipe el Hermoso de las censuras de Bonifacio 
VIII. 

Las pretensiones de Gregorio XIII y Benito 
XII & la dignidad papal sucitaron un cisma en 
la iglesia á principios del siglo XV. Gregorio 
XII para sofocar el cisma, consentía en dimi- 
tir su dignidad mientras que Pedro de la Luna 
llamado Benito XUI hiciese otro tanto. Empero 
este no quiso consentir y contestó que Angelo 
Corravain , llamado Gregorio XII debía some- 
terse prontamente á su autoridad apostólica. El 
rey, de Francia Carlos VI enojado de estas disco? 
ciones, mandó á entrambos en el mes de Marzo 
de 1407, qpe si la Iglesia no estaba reunida 
antes de la Ascención, ni él ni la Francia 
entera les reconocerían por sumos pontí- 
fices. Benito escomulgó al momento al rey 
y puso su reino en interdicho, coya senten- 
cia llevo á Carlos VI un correo aragonés que 
procuró escaparse despucs de habérsele entre- 
gado, pero fué detenido y encarcelado; la sen- 
tencia de escomunicaclon fué hecha pedazos 
publicamente en la Audiencia y el embajador de 
Pedro de la Luna, como también su correo fue- 
ron condenados á pagar una gruesa multa y hacer 
penitencia revestidos de una túnica blanca en que 
estaban pintadas las armas de Benito puestas al 
revé? y posombrero una mitra de pajiel.— El con- 
cilio de Pisa terminó las dicenciones de Gregorio 
Benito, deponiéndolos á entrambos y proclaman- 
do papa á Alcxandro V. 

Muchos otros principes fueron interdichos 
como estos, pero ¿ medida que las tinieblas de 
los siglos de barbarie se disipaban, los rayos de 
Roma iban perdiendo su antiguo poder. Ahora 
han caído en desuso y solo inspiran un ridiculo 
miedo & los espíritus débiles. En 1312 el papa 
lanzó un interdicho contra el reino de Francia y 
en particular contra la ciudad de Lion, porque 
Luis XII había trasladado á ella el concilio de 


Pisa y citado al papa paraque diese cuenta de su 
conducta para con la Francia.— En 1583, el Papa 
Sixto quinto escomulgó al rey de Navarra y le 
declaró indique de suceder á la coroua, pero 
Henrique IV apeló como de un abuso, á un con- 
cilio general é hizo plantar -su apelación á las 
puertas de) Vaticano, cuya conducta precisó á que 
el mismo papa admirase á Heurique IV. Véase 
Excomunión, 

1N VISIBILIDAD... Para ser invisible solo 
es menester colocar delante de si contrario 4 la 
luz, una pared por ejemplo. 

Pero el pequeña Alberto y las clavículas de 
Salomón nos descubren importantes secretos para 
la invisibilidad. Hácese invisible llevando sobre 
su brazo drecho el corazón de un murciélago, el 
de una gallina negra y el de una rana; ó bien 
robar un gato negro, comprar una vasija nueva, 
un espejo, un eslabón, una piedra de agata, car- 
bón y yesca, observando ir h sacar agua á me- 
dia noche eu una fuente, hecho lo cual se en- 
ciende el fuego, se mete el gato en la vasija se 
tiene tapada con la mano izquierda sin moverse 
jamas nijnirar atrás por cualquier ruido que se 
oiga y después de haberle hecho hervir por espa- 
cio de 24 horas, pones eu un plato nuevo se toma 
la vianda y se arroja por encima de la espalda 
izquierda diciendo estas palabras: Accipe quod 
Ubi do et nihil amplius; luego se ponen loshue- 
sos uno después del otro bajo I 09 dientes del cos- 
tado izquierdo mirándoos en el espejo: y si el 
hueso que teneis no es el bueno arrojadlos suce- 
sivamente hasta que se haya encontrado; al mo- 
mento en que no se vea en el .espejo se retirará 
á reculones diciendo: Pater in manus tuas co- 
meado spiritum meum< También se puede hacer 
uno invisible con esta qperaciou que se princi- 
pia un miércoles antes de salir el sol: tomanse 
siete habas negras; despnes una cabeza de muer- 
to, se mete una haba en la boca, dos en las nari- 
ces dos en los ojos y dos en las orejas; en se- 
guida se forma sobre la cabeza la figura de un 
triangulo y luego se entierra con la cara bacía 
el cielo y se riega por espacio de nueve dias con 
buen aguardiente muy de mañana, antes de salir 
el sol. Al octavo dia encontrareis allí un espí- 
ritu ó demonio que preguntará, que h*ces aquí f 
á lo que se contestará riego mi planta. El bos 
dirá en seguida; dadme 4Sta botella que la re- 
garé yo mismo; á lo que se responderá, no quiero. 
Lo volverá aun á pedir y se le negará también 
hasta que al tender la mano 6e verá dentro una 
figura parecida á la que se habrá hecho sobre 
la cabeza y asegurados de esta suerte de que aquel 
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es el verdadero espirita de ella y no teniendo 
que temer sorpresa algana se le entregará la 
botella, el mismo regará y bos despediréis. 

Al -otro día, que es el noveno, volverase allí 
y se encontrarán las habas negras, tomaránse 
y se pondrá ana en la boca , se mirará en 
seguida en un espejo y sino se vé, aquella es la 
buena. Se irá haciendo lo mismo con todas 
las demas y las que no valdrán nada deben ser 
enterradas con la cabeza. 

Antes de hacer la esperiencia de invisibili- 
dad, se dirán de corazón las palabras siguien- 
tes: «Scabolcs, Bebrion, Elac, Elirnigit, Gaba- 
lii, Semitrioo, Metinobal, Sanilcut, Heremobol 
Cañe, Methé, Bututi, Catea, Timeguel, Bora : 
por el imperio que teneis sobre nosotros haced 
esta obra á fin de que yo pueda ser invisible. 
Es preciso escribir estos caracteres con sangre 
y decir á mas este conjuro: Hos conjuro y hos 
obligo, espíritus de invisiblidad, á que inme- 
diatamente y sin tardanza consagréis esta espe- 
riencia para que realmente pueda yo ser invi- 
sible sin artimañas. Hos conjuro por Lucifer 
vuestro principe, por la obediencia que le de- 
béis y por el poder de Dios, que inmediata- 
mente me ayudéis y consagréis esta esperiencia 
siu perdida de mi cuerpo ni de mi alma. Amen, 
amen, amen, » Para esta esperiencia es necesa- 
rio tener todas las cosas preparadas con cuida- 
do y con todas las ceremonias necesarias. Véa- 
se Anillo, Todo absurdos. 

INVOCACIONES... Agripa dice que para 
invocar al diablo y obligarle á aparecer se sir- 
ve de estas palabras mágicas. Dies mies, jes- 
quet benedo efei douvema enitVniis \ Como es- 
tas palabras no son difíciles de prenunciar es 
fácil de hacer la prueba. Pero Pedro Leloyev 
dice que los que tienen pecasen lacera no pue- 
den hacer venir los demonios aunque los invo- 
quen. Vease evocaciones y conjuros. 

10.. . Esta pobre mujer á la que Juno cam- 
' bió en becerra, es tratada de bruja por nues- 
tros demonografos. Delancre asegura que era 
una famosa mágica que tan pronto se presenta- 
ba bajo la figura de una hermosa mujer, como 
bajo la de una becerra con cuernos. 

IPES ó AYPEROS... Principe y conde del 
infierno que aparece bajo la forma de un án- 
gel y algunas veces bajo la de un. león, con la 
cabeza y patas de ganso y una cola de liebre; co- 
noce lo pasado y el porvenir dá talento y auda- 
cia á los hombres y manda 36 legiones. 

15.. . Ciudad bretona gobernada por el rey 
Gralan en coya opulencia reinaban toda especie 

18.— TOMO II 


de lujo y desenfreno. Los mas santos persona- 
ges han predicado en vano las costumbres y las 
reformas. La princesa Dahut, hija del rey, ol- 
vidando el pudor y la delicadeza natural á su 
sexo daba el ejemplo de toda clase de depra- 
vación: Acercábase la hora de la venganza y la 
calina que precede á las mas horribles tempes- 
tades, tos cantos, la música, el amor, el vino, 
y toda especie de espectáculos y desenfreno 
embriagaban y endurecían á los habitantes de 
la grao ciudad. Solo su rey Gralan no era in- 
sensible á la voz del cielo y un dia el santo 
profeta Guendé pronuncia con voz sombría es- 
tas palabras delante del rey Gralan: «Principe, 
el desorden llega á lo sumo, el brazo del Eter- 
no se levanta, el mar se hincha, la ciudad de 
Is va á desaparecer, marchemos.» Gralan mon- 
ta inmediatamente á caballo y se aleja: su bija 
Dahut le sigue en grupa.... la mano del Eter- 
no sacude; las mas elevadas torres de la ciudad 
son sumergidas, las olas murmurando van á 
alcanzar el corcel del santo rey que no puede 
ya salvarse pero una voz terrible se deja oir: 
« Principe , si quieres salvarte , despide al diablo 
que te sigue en grupa .» La hermosa Dahut mu- 
rió anegada en el lugar llamado en el dia Pont* 
Dahut. Cesa la tempestad , cálmase el viento, 
sérénase el cielo, pero desde entonces la vasta 
llanura en que se estendia una parte de la ciu- 
dad de Is fué cubierta de agua, en el dia es 
la bahía de Douarnenez. 

ISAACABO... Uno de los adjuntos de Le- 
v i ata o que poseyó á la hermana Juana de los 
ángeles superiora del conveoto de Loudon. 

ISABEL DE SOHONAN... Las visiones de 
esta santa han sido impresas en Bolonia , en 
1698, en folio. Esta obra es muy apreciada. 

ISABEL DE HOVEN... Religiosa del mo- 
nasterio de Hoven en el siglo XII. Un dia vió 
al diablo en su dormitorio, y habiéndole reco. 
nocido por sus cuernos, se acercó á él y le ar- 
rojó de allí con un .tremendo bofetón.— ¿Por- 
que me has pegado este bofetón? preguntóle 
el diablo tentándose el carrillo.— Porque estoy 
enojada contigo, respondió la monja.— Si todos 
aquellos que están enojados con vos os diesen 
de bofetones, no tendríais tan descoloridas las 
megillas, respondió el diablo,... Al decir estas 
palabras desapareció. 

ISLA EN JORDAN, (Manfiredo de la)... Pro- 
tonotario de la santa sede apostólica y hábil 
adivino. Descubrió por suerte las pérfidastra- 
mas de dos caballeros Felipe y Gualtero Da- 
noy, amantes, el uno de Margadla de Navarra 
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esposa de Luis el Altivo, hermano de Felipe 
de Yalois; y el otro de Blanca, esposa de Car- 
los el Hermoso y hermano del rey. El rey Fe- 
lipe hizo justicia, pues los dos caballeros fue- 
ron desollados vivos, cortados los órganos geni- 
tales , arrastrados y ahorcados; y las dos damas 
perecieron en la cárcel. * 

ISLANDESES... Los islandeses se hallan 
tan espartos en el arte de la magia, que hacen 
ver á los viajeros lo que pasa en sus casas y 
les adivinan cuando mueren sus padres, espo- 
sas, ú otro de su familia. 

ISPARETA... Dios supremo de los habi- 
tantes de las costas de Malabar. Antes de la 
creación, se hallaba transformado en un huevo 
del cual salieron el cielo y la tierra, y todo lo 


que contienen. Represéntenle con tres ojos, 
ocho manos, una trompeta suspendida al cuello* 
y una media luna y dos culebras en la frente. 

1TAFALIAS... Nombre de una especie de 
bula ó amuleto que se ponía colgado al cuello 
de los niños y de las vestales, y que se creia 
tener grandes virtudes. Plinio dice que era 
un preservativo aun para los mismos empera- 
dores, pues les ponia á cubierto de la envidia* 

1YANGIANOSÍ Brqjos de las islas Molncas 
que tienen por oficio el enveoenar. Dicen que 
desentierran los cuerpos de los difuntos y se 
los comen, lo que ha obligado á I 03 habitan- 
tes del pais á poner centinelas cerca los sepul- 
cros hasta que los cadáveres sean reducidos á 
polvo. 

b * 


J. 


JACINTO... Piedra preciosa que se colgaba 
al cuello para guarecerse de la peste; á mas 
fortifica el corazón, preserva del rayo y aumen- 
ta las riquezas, el honor, la prudencia y la 
sabiduría. 

JACOBO I... Mientras que en Francia se 
quemaba sin compasión á cuantos por desgra- 
cia eran acusados de brujería, los ingleses, 
mas sabios, se contentaban con disputar sobre 
los bndos. El rey Jacobo I ha escrito bajo el 
título de Demonologia un abultado tomo para 
probar qoe los brujos mantienen un ecsecra- 
ble comercio con el diablo y que todas las proe- 
zas que de el se cuentan, no son fábulas. 

JACOBO n... Rey de Inglaterra, destronado 
como se sabe. Lebrun refiere que se hacían 
grandes milagros sobre su sepulcro. Catalina 
Dupré, de edad de 30 años, bija de Luis y de 
Luisa Urée, nacida en Elbeuf, á cinco leguas 
de Rúan, habiendo quedado muda el 24 de 
junio de 1691, dia de san Juan, en la iglesia 
de dicho nombre , pensó que era efecto del 
sortilegio con que la habia amenazado un hom- 
bre de vida desarreglada; porque su lengua se 
endureció de repente, de modo que no podía 
siquiera llegarla á los dientes. Sobrevínole tam- 
bién en el hueco del pecho un tumor mas grue- 
so que dos puños cerrados; volviósele negro 
todo el cuerpo y enagenóse su espíritu, per- 
maneciendo cinco años en Elbeuf, sin recibir 


alivio ni remedio alguno;, condujeronla en se- 
guida á París para hacerla cuidar por varias 
personas, permaneció qlgunos meses en la aba- 
día de Longchamp y fué luego á Melun donde 
debía verificarse una misión. Habitó allí en ce- 
sa un arrendatario que alquilaba una casa á los 
misioneros y lavaba su ropa, y como ella lavaba 
muy bien, recibiéronla en casa del lavandero 
en la aldea de Yaorvres. La mujer del lavan- 
dero habiendo reparado en el tumor de la jó- 
ven , la dijo que haría muy bien en ir á la 
capilla del rey Jacobo, donde se hacían muchos 
milagros. Pasados tres cuartos de hora delante 
la capilla del rey, siotió bañado en agua todo su 
cuerpo y cayó aletargada ; después de lo cual 
recobró el uso de la palabra por intercesión 
del rey Jacobo; la lengua reoobró la longitud 
regular y su tumor se disipó, viviendo después 
en muy buena disposición. 

Cuenta nse acerca del rey Jacobo semejantes 
milagros, y aun en vida curaba muy bien las 
escrófulas con la punta de shs dedos. 

JACUSIAS... Espíritus malignos, esparra- 
mados por los aires en el Japón. Celébrense allí 
fiestas para obtener sus favores. 

JADE... Piedra á la cual los indios atrita 
yen entre otras propiedades maravillosas , la 
de aliviar el dolor de los riñoneá, aplicándola 
á ellos y de hacer desvanecer por la orina las 
arenas de la vegiga. Mirábanla á mas como 
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un remedio soberano contra la epilepsia y se 
habian persuadido qne llevada por amuleto era 
un preservativo contra las mordeduras de los 
animales venenosos. Estas supuestas propie- 
dades la habian dado fama en París algunos 
años há; pero esta piedra prodigiosa ba per- 
dido su reputación, y sus virtudes están colo- 
cadas en el número de las fábulas. 

JAMA-LOCON... Infierno indiano, del que 
después de cierto tiempo, de penas y padeci- 
mientos, las almas vuelven & este mundo á ani- 
mar el primer cuerpo á que pueden entrar. 

JAMAMBUXIAS... Especie de fanáticos del 
Japón que divagan por los campos, y suponen 
conversar familiarmente con el diablo. Cuando 
van 6 los entierros, arrebatan, dicen , sin que 
sé advierta, el cuerpo y resucitan los muer- 
tos. Después de haberse acardenalado á palos 
el cuerpo durante tres meses , entran muchos 
en una barca, se internan en el mar, aguje- 
rean la barca y se anegan todos en honra de 
sus dioses. Esta especie, de monges profesan, 
según se asegura, en manos del diablo mismo 
que se les aparece bajo una forma terrible. 
Traen una mitra negra que no les cubre 
mas que la coronilla, lo que les da el dre- 
cho de recorrer el pais; llevando un azafate 
de bronce sobre el cual sacuden para avisar á 
la gente de su llegada. Descubren los objetos 
perdidos ó robados, para lo cual hacen sentar 
un mancebo en tierra, con los pies cruzados, 
enseguida conjuran al diablo á que entre en el 
cuerpo del Jóven que espumea, vuelve los ojos 
y hace contorsiones horribles. El Jamambuxo 
después de haberle dejado luchar, le manda 
detenerse y decirle doqde está lo que se busca; 
el jóven obedece y pronuncia con voz ronca el 
nombre del ladrón, el lugar donde se ha pues- 
to el objeto robado, el tiempo en que se to- 
mó, y el modo como se puede recobrar. 

JAMBLICO... Célebre filósofo platónico del 
siglo IV, nacido en Siria bajo el reinado de 
Constantino el Grande. Fué discípulo de Ana- 
tollo y de Porfirio, á quien igualó por la pro- 
fundidad de su doctrina. Este admitia la eo- 
sisteocia de una clase de demonios ó es- 
píritu de un orden inferior, mediadores entre 
Dios y el hombre. Ocupábase de las adivina- 
ciones y base visto en el artículo de Alectro- 
tnancia , que el füé el que predijo á Teodosio 
su advenimiento al trono por medio de esta 
adivinación. Ignorase donde, cuando y como mu- 
rió; pero Bodin asegura que se envenenó para 
evitar el suplicio que Valerio preparaba á los 


mágicos. Cuéntase que estando un día en la 
ciudad de Gadara en Siria, para hacer ver su 
ciencia mágica, hizo salir en presencia del pue- 
blo de una fuente dos genios ó .demonios á 
quienes llamaba Amor y Contra amor; el amor 
tenia los cabellos dorados, trenzados y ondu- 
lantes sobre la espalda, pareciendo brillantes 
como los rayos del sol ; el otro era menos 
brillante , lo que admiró á todo ei populacho. 
Letoyer dice á mas, que Jamblico y Máximo 
perdieron á Juliano el Apóstata.~Búscase de 
Jamblico el tratado de los misterios de los 
egipcios, de los caldeos y asirios. Muéstrase 
crédulo en los milagros, profecías y todos los 
sueños de la astrología. 

J AMERANOS Y JAMNESIOS.. Brujos egip- 
cios, los mas antiguos que los libros santos 
nos dan á conocer después del nombre de Caro. 
Hacian aparecer ranas y serpientes ; cambiaban 
el agua del Nilo en sangre, y procuraban añu- 
blar con sus préstigios los verdaderos milagros 
que hacia Dios por medio de Moisés. 

JEHOVA... Nomine de Dios entre los he- 
breos, y que juega un gran papel entre los ca- 
balistas judíos. Encuéntrase también entre to- 
dos los conjuros de la magia negra. 

JENUNIANOS... Especie de genios inter- 
mediarios entre los ángeles y los diablos, que 
frecuentan los bosques y fuentes bajo la forma 
de varios reptiles, y expuestos á ser pisados por 
los pasageros. La mayor parte de las enferme- 
dades son resultado de sus venganzas. Cuan^ 
un árabe se halla indispuesto se imagina haber 
agraviado á uno de estos agentes invisibles y al 
momento recurre á una mágica que marcha á 
una vecina fuente, quema incienso y sacrifi- 
ca un gallo ó gallina, un cordero ú oveja, 
según el sexo y la calidad del enfermo ó la na- 
turaleza de la enfermedad. 

JEQUIEL... Rabino cabalista á quienes los 
judíos miraban como á santo y los parisienses 
como á brujo. Trabajaba á la luz de una lám- 
para que se llamaba inestinguible; reunióse él 
pueblo en derredor de la casa de Jpquiel para 
impedirle el trabajar, pero según la historia 
dice, apenas hubo sacudido un martillazo en 
un clavo, cuando la tierra se abrió y engulló á 
ios importunos. Vease el cuento popular sobre 
esta lámpara en la palabra lámpara maravi- 
llosa. 

JERJES... Habiendo cedido á las instancias 
de su tio Artaban, que lo disuadía el hacer la 
guerra en Grecia, vió durante su sueño á un 
jóven de gallarda presencia que le dijo: «Re- 
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nuncias pues el proyecto de hacer la guerra 
á los griegos, después de haber puesto á» tus 
ejércitos en campaña ?... Créeme ; emprende 
esta espedicioo,ó dentro de muy corto tiempo 
te verás tan humillado como te ves encumbra- 
do ahora ? Esta visión se repitió la noche si. 
guíente. Asombrado el rey, mandó bascar á Ar- 
taban, le hizo revestir con sus ornamentos rea- 
les contándole su doble visión, y le mandó se 
acostase en su cama para probar si se dejaba 
abusar por la ilusión de un sueño. Artaban, 
aunque temeroso de ofender & los dioses es- 
poniendose á una prueba, hizo no obstante 
lo que quiso el rey, y cuando se hubo dormi- 
do aparcciósele el jóven y le dijo: a He ad- 
vertido yá al rey lo que deb temer si no se apre- 
sara á obedecer mis mandatos; cesa pues de 
oponerte á lo que ordena el destino, » Al mis- 
mo tiempo parecióle á Artaban que el espec- 
tro quería quemarle los ojos con un hierro ar- 
diente ; arrojóse fuera de la cama, refirió á 
Jerjes lo que acababa de ver y oir, y se apro- 
vechó de su aviso, bien persuadido de que los 
dioses destinaban & los persas la victoria; pe- 
ro los acontecimientos funestos de esta guerra 
desmintieron la promesa del fantasma. 

JERONIMO, ( San )... Atribuyansele libros 
de nigromancia y particularmente el Arte noto- 
reo. Véase esta palabra. 

JERUSALEN... Antes de la destrucción de 
Jerusalen por Tito hijo de Vespasiano, advir- 
Ittse un eclipse de Inna per doce noches segui- 
das. Una tarde al ponerse el sol percibiéronse 
en el aire carros de guerra, caballeros y cohor- 
tes de gente armada, que mezclados con las nu- 
bes cubrían toda la ciudad y la rodeaban con 
sus batallones. Durante el sitio y pocos dias 
antes de* la ruina de la ciudad, viósede repen- 
te aparecer un hombre absolutamente descono- 
cida que se puso á recorrer todas las calles de 
la ciudad gritando continuamente por tres dias 
y noches consecutivas «Ay de tí ! Jerusalen 1 » 
Azotáronle, destrozáron su cuerpo para hacer- 
le decir de donde salta, pero él sin lanzar un 
solo jemido,sin responder siquiera una pala- 
bra, sin dar Ja menor señal de dolor, gritaba 
siempre «Ay de tí , Jerusalen l » Finalmente 
el dia tercero á la misma hora en que había 
aparecido la primera vez, al encontrarse so- 
bre las murallas esclamó : «Ay de mi aho- 
ra! » y un momento después fué magulla- 
do por una piedra que lanzaron los sitia- 
dores. 

JES ABEL... Reina bruja de los israelitas 


á la que Jehú hizo comer de perros después de 
haberla precipitado de su castillo. 

JEZBETH... Demonio de los prodigios ima- 
ginarios, de los cuentos maravillosos y de la 
mentira. Imposible fuera el contar sus discí- 
pulos. 

JILOMANCIA... Adivinación por medio de 
la madera qué se practicaba particularmente en 
Esclovonia. Era el arte de sacar pronósticos de 
la posición de los pedazos de madera seca que 
uno encontraba en su camino. Hacían también 
conjeturas no menos ciertas sobre el porvenir, 
del modo de colocar los tizones en una hoguera 
del modo como ardían etc. Es tal vez un resto 
de esta adivinación lo que hace agurar mal á mu- 
chas buenas gentes cuando un tizón se cae del 
lugar donde lo han puesto para quemarse etc. 

JIMNOSOFISTA8... Mágicos que obligaban 
á los árboles á inclinarse y á hablar á las jentes 
como á jente razonable. Thespecion habiendo 
mandado á un árbol que saludase á Apolonio, se 
inclinó y doblando su cima y las mas elevadas 
ramas, le hizo un saludo con distintas y claras 
palabras pero con acento femenino, lo que sobre- 
puja la magia natural. 

JNI8— FAIL... Nombre de una piedra fa- 
mosa pegada aun en el dia sobre una silla de la 
iglesia de Westminser, en que se coronaban los 
reyes de la Gran Bretaña. Esta piedra del desti- 
no, que en la leyenda heroica de estos pueblos, 
los antiguos escoceses habían llevado de Irlanda 
en el IV siglo, en su supersticiosa creencia les 
debia hacer reinar por dó quier que la tendrían 
colocada en medio de ellos. 

JOB... Algunos alquimistas dicen que Job 
después de su aflicción conoció el secreto de la 
piedra filosofal y se hizo tan poderoso, que llo- 
vía en su casa sal de oro; idea análoga á la de los 
árabes que sostienen que la nieve y lluvia que 
caía en su casa era de piedras preciosas. 

Isidoro coloca en la Idumea la fuente de Job, 
clara tres meses del año, turbia otros tres meses, 
verde otros tres, y roja los tres restantes. Rsta 
es quizá la fuente que según los musulmanes, 
hizo nacer el ángel Gabriel, de un puntapié, con 
cuyas aguas labó á Job y le curó. 

JOSUÉ— BEN— LE VI... Rabino tan astuto y 
prudente que engañó á Dios y al diablo juntos. 
Al estar para morir ganó tan bien al diablo que 
le hizo prometer llavarle hasta la entrada del pa- 
raíso diciendole que solo quería ver el lugar de 
la mansión divina y que de este modo dejaría 
el mundo mas contento, y el diablo no querien- 
do negarle esta satisfacción le llevó hasta el 
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lindel del paraíso, pero Josué al Terse tan cerca, 
se lanzó dentro con presteza, dejando al diablo 
atras y jnró por el dios yíyo que no saldría de 
allí. Dios tomó & cargo de conciencia el hacer 
que el rabino fuése perjuro y consintió en que 
quedase con los justos. 

JUAN... Gran mágico y brujo sectario de 
Apolonio de Tiana, que anduvo de ciudad en ciu- 
dad haciendo el oficio de charlatán y llevando una 
cadena de hierro al cuello. Después de haber 
permanecido algún tiempo en Lion, adquirió 
tanta celebridad por sus curas maravillosas, 
que el soberano del pais le admitió en su pre- 
sencia y Juan regaló una soberbia espada encan- 
tada & este principe, la que en un combate se 
rodeaba maravillosamente de ciento ochenta 
sables desenvainados. Regalóle también un es- 
cudo en el que habla un espejo, el que decía 
tener la virtud de divulgar los mayores secre- 
tos. Estas armas desaparecieron un dia en que 
fueron robadas, de lo que deduce Delancre, que 
si los reyes de Francia erigiesen como los duques 
de Italia, arsenales de antigüedades, ( lo que 
hacen en el dia ) encontráronse de estas armas 
encantadas y fabricadas por algún mágico ó 
brujo. 

JUAN.,. Patriarca de Constantinopla. Zo- 
nanas cuenta que el emperador griego Teófilo 
viéndose obligado á reducir una provincia re- 
belada bajo el mando de tres capitanes, consul- 
tó al patriarca Juan, famoso mágico y hábil 
encantador. Este mandó construir tres grandes 
martillos de bronce, los puso en manos de 
tres hombres robustos y los condujo en me- 
dio de un circo en el que habia una estatua 
también de bronce con tres cabezas; ellos con 
sus martillos derribaron las dos cabezas y do- 
blaron la otra: pocos dias después Teófilo dió 
una batalla contra los rebeldes en la que mu- 
rieron dos capitanes y el tercero fué herido y 
puesto fuera de combate, volviendo todo á su 
órden antiguo. 

JUAN XXI... Papa muerto en el año 1277, 
quien habiendo estudiado por mucho tiempo 
la astrología, encontró por medio del conoci- 
miento que habia adquirido de la influencia 
de los astros, que su vida seria larga, lo que 
decía á cuantos le rodeaban y un dia que se 
alababa de ello en presencia de algunos, des- 
plomóse una bóveda que hacia construir en el 
palacio de Viterbo y le hirió tan gravemente 
que murió á los seis dias. Según dicen hacia 
calendarios tan buenos como los de Mateo La- 
ensberg. 


JUAN XXII... Papa muerto el año 1334 des- 
pués de un pontificado de 18 años. Es el autor del 
libro titulado Taxes de la Chambre apostoli- 
gue que León X publicó y queha sido traduci- 
da en francés bajo el título de Taxes despar- 
ties casuelles de la bou fique du Pape, Atribuye- 
se también á Juan XXII ademas del libro so- 1 
bre la formación del fe tus, el elixir de los filó- 
sofos ó arfe transmutorio de los metales , porque 
también era alquimista. Este libro ha sido 
traducido del latin al francés en Lion, el año 
1557, 

JUAN Ó IWAN B ASILO WITZ... Gran du- 
que de Moscovia, en el siglo XIV, quien fué 
Cruel y tirano, al morir refiere que le acometie- 
ron terribles espasmos y que su alma hizo pe- 
nosos viajes. En el primero toé atormentado 
en un lugar obscuro, que sin duda seria el in^ 
fiemo, por haber tenido encarcelados á inocen- 
tes; en la segunda escursion toé todavía mas 
atormentado, por haber aniquilado al pueblo 
con contribuciones, y su sucesor Teodoro pro- 
curó aliviarle en algo. Iwan murió en el tercer 
viaje, qué fué el verdadero, y su cuerpo lan- 
zó un hedor tan hediondo , que dió motivo á 
juzgar que el diablo se habia llevado el alma 
y aun adquirió mayor fundamento esta opinión, 
cuando vieron que el cuerpo habia desapare- 
cido, al quererle enterrar. 

JUAN DE ARRAS... Escritor francés del 
siglo XIV, que compiló la novela de MeHisina. 
Véase esta voz. - x 

JUAN, DUQUE DE BOHEMIA... Lo toé«n 
el siglo XV. Este príncipe se vió precisado 
á divorciarse, po r estar ligado, y|no haber po- 
dido conocer ¿ su mujer en tres largos años , 
según dicen las crónicas. Muy desgraciado toé ! 

JUAN DE ESTAMPES... El cardenal Baro- 
nio refiere que Juan de Estampes uno de los 
guardias de Garlo— Magno, murió en 1130, des- 
pués de haber vivido 336 años, aunque hay 
otros que dicen que solo vivió 250. Juan de Es* 
tempes, por desgracia, no nos dejó su secreto 
y es desconocido de todo el mundo, hasta de 
Nicolás Hamel, por mas que diga el marques 
deArgensque era muj crédulo aunque filó- 
sofo. 

JUAN DE MEHUNG... Famoso astrólogo 
que compuso la novela de la Ros a en la que 
mostró bien su saber, aunque solo tenia diez y 
nueve años cuando la compuso. Es también au- 
tor de un libro titulado, Tratado sobre la di- 
reecion de las natividades y revoluciones de 
los añosi tradujo el libro de las Maravillas de 
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Irlanda , y se sapoue que él faé quien predi- 
jo los sitos hechos de armas del condestable de 
Francia Bertrand de Guesclin. 

JUAN DE HILAN... Célebre astrólogo del si- 
glo XV, que predijo á Velazquez, gobernador 
de Hispaniola en la isla de Santo Domingo el 
feliz éxito que tendría la guerra del Perú, em- 
prendida por llernan Cortes. 

JUAN SIN TIEBRA... Bey de Inglaterra en 
el siglo XII, y el que era bien necesario que 
creyese en Dios hombre, porque acostumbra- 
ba siempre jurar por los dientes de Dios . Fné 
excomulgado y preso, por haber despojado al 
clero; pero se humilló, volvió & la comunión, 
dió la grande carta , y no dejó por eso de ser 
un mal rey. 

JUAN DE SICILIA .. Hábil astrólogo y teó- 
logo que predijo la coronación del emperador 
Segismundo; el fué también quien anunció & 
Bocicault, lo que le debia acontecer, y le avisó 
de la traición que harían á los franceses el mar- 
ques de Monferrato y el conde Francisco, trai- 
ción que evitó huyendo. 

JUAN EL TEUTONICO... Sacerdote y má- 
gico famoso, que celebró á la vez y en tres dis- 
tintos logares, tres misas de media noche, la 
primera en Halberstad, la segunda en Majen- 
cia y la tercera en Colonia. 

JUANA DE ABC... Llamada la Doncella 
de Orleans. Nació en Dororemy cerca de Vaucou- 
leurselaño 1410. Jamas persiguieron tantas des- 
gracias á la Francia como durante el medio si- 
glo que precedió al año memorable, en que se 
vió el abatido valor de los guerreros franceses 
dispuestos ya á someterse al yugo del estran- 
gero, reanimarse á la voz de una doncella de 
diez y ocho años. Carlos VIII estaba dispues- 
to á ceder Cbinon al enemigo, cuando Juana 
de Are apareció en aquella plaza á fines de 
febrero de 1429. Era esta una labradora, su pa- 
dre se llamaba Santiago de Are y su madre Isa. 
beí Bornea; desde su mas tierna infancia, mos- 
tró una timidez sin ejemplo y buia de los pla- 
ceres para entregarse enteramente á Dios; pe- 
ro se ejercitaba en manejar los caballos, y se 
columbraba ya en ella el ardor marcial que la 
hizo la libertadora de los franceses. El pais en 
que naciera era también á propósito para ali- 
mentar su devoción; unos bosques que los sen- 
cillos aldeanos creian habitados por genios, una 
aya Harnado el Arbol de las hadas , eran por el 
mes de mayo el punto de reunión de la juven- 
tud de aquellos cantones. Al llegar á los diez 
y seis años exaltóse la imaginación de Juana y 


tuvo éxtasis. A eso de medio dia veia en el 
jardín de su padre, al ángel Gabriel al arcán- 
gel Miguel, & santa Catalina y santa Margarita 
brillando en Inz celestial. Estos santos la guia- 
ban en todas sus acciones, y principalmente 
junto al árbol de las hadas , era donde tenian 
sus conversaciones. Las voces (porque asi ella las 
Hamaba ) la mandaron dirigirse á Francia y ha- 
cer levantar el sitio de Orleans, de modo que 
apesar de las amenazas de sus padres, obede- 
ciólas y se dirigió primero á Vaucouleurs, don- 
de Juan de Metz se encargó de presentarla al 
rey. Llegaron entrambos el 24 de Febrero á Chi- 
non donde el rey Carlos tenia su corte, y Juana 
se postró de rodillas ante el rey: a Yo no soy el 
rey, la dijo Carlos VII para probarla; vedle allí, 
añadió enseñándole, un caballero de su comi- 
tiva.— Noble principe , dijo la doncella , vos 
sois y no otro, yo vengo embiada por Dios pa- 
ra socorreros y salvar á vuestro reino, y el rey 
de los cielos os dice, por mi boca que os sal- 
vareis, sereis coronado en la ciudad de Beims 
y sereis virrey del rey de los cielos que es rey 
de Francia. 

Sorprendido Carlos, la llamó en secreto, y 
después de esta conversación, declaró que Jua- 
na le babia dicho secretos , que nadie podía 
saberlos sino Dios y él, lo que la atrajo la coo- 
con flama de toda la corte. Sin embargo, una 
duda terrible quedaba por aclarar, á saber si 
era doncella, lo que se probó; y si era inspi- 
rada de Dios ó del diablo, lo que en aquella 
época merecía atención. Después de muchas 
consultas dieronle caballos y hombres, armá- 
ronla de una espada que por su revelación se 
encontró enterrada en la iglesia de santa Ca- 
talina de Fierbois, y marchó inmediatamente 
hácia los muros de Orleans, donde combatió 
con un valor que sobrepujó al de todos los ma- 
yores capitanes. Echó á los ingleses de Orlean$, 
haciendo en seguida consagrar su rey en Beims, 
siguiendo la orden de los santos, y le devolvió 
Troyes, Cbalons, Auxerre, y finalmente la ma- 
yor parte de su reino, después de lo cual quÍ9o 
retirarse, pero habia dado demasiadas pruebaq 
de valor y lo se le quiso conceder esta li- 
bertad, lo que fué la causa de sus desgracias; 
porque luego habiéndose arrojado á Compiegne 
para defenderla cdntra el duque de Borgoña, y 
favoreciendo la retirada de los suyos, cayó pri- 
sionera de un noble picardo que la vendió á 
Juan de Luxemburgo, quien á su vez la vendió 
á los ingleses, quienes para vengarse de que 
les hubiese por tantas veces vencido, la acusa- 
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ron de haber empleado para vencer, la magia 
y el sortilegio Condojosela ante un tribunal 
eclesiástico en el que el inquisidor y Pedro 
Chaucon obispo de Beanvais quisieron darla 
tormento, pero temiendo que moriese en él, 
la declararon fanática y bruja, cuyo proceso se- 
ria ridículo si no fuese bárbaro, y aun lo que 
tiene de mas horrible es, que el ingrato mo- 
narca que le debía su corona, la abandonó por- 
que ya no la necesitaba. 

Prosiguióse la causa con actividad, y 'á la 
tercera sesión se la quiso hacer comprender la 
diferieocia que media entre la iglesia triunfan- 
te y la iglesia militante. Preguntáronla lo que 
opinaba y contestó que se sometía á la opinión 
de la iglesia. «Preguntáronla si iba á pasearse 
en su infancia, si los santos que se le apare- 
cían hablaban inglés ó francés, si llevaban ri- 
zos en las orejas, ó anillos en los dedos, etc.» 
—Vos me habéis quitado una sortija, dijo al 
obispo, volvédmela.— Los santos iban desnudos 
ó vestidos?— Os figuráis que Dios no tiene ro- 
pas para vestirles?— T preguntándole sobre la 
cabellera de san Miguel contestó:— Por ventura 
se la habrán cortado?— Habéis visto algunas 
hadas? — Jamás he visto alguna, pero he oído 
hablar de ellas, no obstante nada creo sobre 
este asunto.— Teneis una mandrágora? Qué ha- 
béis hecho de ella?— No tengo mandrágora al- 
guna ni se que cosa es, si que he oido decir 
que era una cosa dañina y criminal. 

Algunas veces le interrogaban varios jueces 
á la vez. «Abuelos, decía ella, no os apresuréis, 
el uno después del otro, si os place.» Durante 
la instrucción vino á visitarla Ligni-Luxem- 
borg acompañado de Warwick y de StrafTort; 
pero su vista no causó en ella emoción alguna. 
Estoy persuadida, decia la jóven, de que estés 
ingleses me quieren dar la muerte, pues creen 
que después de ella ganarán el reino de Fran- 
cia, pero en vano; entonces pues, aunque fre- 
sen cien millones de ingleses, no la ocuparían. 

Un caballero inglés intentó violarla en so 
mienta prisión, y la doncella fatigada por tan 
malos tratamientos cayó gravemente enferma. 
K1 duque de Bedfort, el cardenal de W inces- 
tar y el conde de Warwik encargaron á dos mé- 
dicos que tuvieran gran cuidado en que la jó- 
ven no muriera de muerte natural, pues que 
el rey de Inglaterra la habla comprado dema- 
siado cara, para privarse del gusto de verla 
quemar; y que este era el motivo por el cual 
Canchón daba prisa al proceso. 

El a* de mayo se la condujo á la plaza del 


cementerio de la abadía de Rúan, en la que 
se habían erijido dos catafalcos, el uno para el 
obispo de Beauvais, y el otro para los jueces; 
el cardenal de Wincester y el obispo de Nqjr- 
wick eran de los espectadores. Guillermo Erard 
declamó contra el rey de Francia y contra los 
franceses , y luego dirigiéndose á la doncella: 
«A tí Juana me dirijo, esclamó, y te digo que 
tu rey es hereje y cismático.» Después de este 
infáme sermón, calificado en el proceso de pré- 
dica caritativa, el obispo de Beauvsis se leváis 
tó para pronunciar la sentencia. El ejecutor 
esperaba á la víctima al estremo de la plaza 
con una carreta para conducirla á la hoguera; 
pero todo este horrible aparato no estaba allí 
mas qne para arrancarla confesiones. Leyo- 
sele una formula por medio de la cual pro- 
metía no montar jamás á caballo, dejar cre- 
cer sus cabellos, y no llevar mas armas en lo 
sucesivo; cuyo escrito era necesario firmar ó 
morir y ella consintió en cuanto quisieron. Al 
momento se substituyó á aquella formula otra 
cédula en la que se reconocía por disoluta, he- 
reje, sediciosa, invocadora de demonios y bru- 
ja, cuya superchería manifiesta sirvió de base 
al juicio que pronunció Canchón. Ella fué con- 
denada á pasar el resto de sus dias en una pri- 
sión perpetua, con pan de dolor y agua de an- 
gustias, siguiendo el estilo de la Inquisición. 
Los jueces después de la sentencia fueron per- 
seguidos á pedradas por el pueblo , queriendo 
exterminarlos los ingleses porque decian qne so- 
lo habían recibido el dinero del rey de Inglater- 
ra para engañarle. « No os precipitéis , les dijo 
uno de ellos, probto la volveremos á coger.» 

Juana había prometido de no llevar jamas 
vestidos de hombre y recobrar los dé su secso, 
por la noche los guardas de la prisión le quita- 
ron sns vestidos substituyéndolos con otros de 
hombre: al rayar el dia, pidió ella que la alivia- 
sen, esto es que quitasen la cadena que la tenia 
asida por medio del cuerpo, y luego al ver los 
vestidos de hombre suplicó que la volviesen 
los del dia antes, lo que le fué negado: entonces 
permaneció acostada hasta medio dia y como le 
precisase una necesidad natural se vió precisada 
á vestirse con el único traje que tenia á su dis- 
posición. Unos espias apostados entraron para 
hacer constar la desobediencia, y acudieron á los 
jueces: « Ya la tenemos esclamó Pedro Canchón 
é incontinenti fue Juana condenada como reni- 
fente, hereje, bruja, escomulgada y desechada 
de] sen§ de la iglesia. Leyósele su sentencia de 
muerte la que oyó con suma constancia pidien- 
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do se la permitiese confesar y comulgar lo que 
se le concedió, Messien cura de San Claudio de 
Rúan que tenia el encargo de conducirla ante sus 
jueces, la permitió orar ante la capilla, cuya con- 
decencia le atrajo Jas mayores quejas y recrimi- 
naciones por parte de Juan Benedicite, promo- 
tor. « Truan, le dijo, quien te ha dado osadía para 
dejar' acercar, á esta ramera escomulgada, á la 
iglesia sin licencia? Haré que te metan en una 
torre donde por un mes, no veas sol ni luna si 
reincides. « Este sacerdote sumiso solo dirijia 
la palabra á Juana, llamándola hereje, bruja, 
infame, prostituta. 

Juana salió de su prisión, para el suplicio, 
el dia 30 de mayo escoltada de ciento veinte 
hombres. Habíanla puesto un vestido de mu- 
jer llevaba en la cabeza una mitra, en la que 
había escritas estas palabras: Hereje, renitente, 
apóstata, idólatra. Dos dominicos la sostenían 
y ella iba esclamando por el camino: « ah Rúan, 
Rúan, en tu recinto debo dar el ultimo suspi- 
ro?» Habíanse levantado dos catafalcos en la 
plaza del mercado viejo, El cardenal de Wio- 
cister, Luxemburgo, obispo de Turena, canci- 
ller de Francia por el rey de Inglaterra; el 
obispo de Beauvais y los otros jueces espe- 
raban su víctima cargada de cadenas. Sus me- 
jillas estaban inundadas en llanto: hizósela su- 
bir al cadalso y entonces Nicolás Midy fanáti- 
co á lo sumo, afectando una falsa compasión, 
acabó su discurso fúnebre con estas palabras: 
Juana, id en paz; la iglesia no puede defende- 
ros y os abandona á la justicia seglar. » 

Al sentir se le acercaba la llama, ella misma 
rogó á los ministros que se retirasen. La ho- 
guera era muy elevada, para que todo el pueblo 
pudiera verla, y al momento que se creyó habría 
ya expirado, mandóse al verdugo quitar el fue- 
go, paraque se la pudiese ver mejor. Mientras 
que ella conservó un soplo de vida, entre los 
gemidos que la arrancaba el dolor, oyosele pro- 
nunciar el nombre de Jesús, basta que un hon- 
do y prolongado suspiro dió á conocer que aca- 
baba de. ospirar. 

Entonces ei cardenal de Wincisler hizo re- 
cojer sus cenizas y mandó que fuesen echadas 
ai Sena. Su corazón fué respetado por las lla- 
mas el que encontraron, sano y entero. Delante 
ia hoguera había una inscripción que calificaba 
á Juana de prostituta, invocadora de demo- 
nios, apóstata y mal creyente en la fé de Jesu- 
cristo. 

Si la doncella de Orleans uo fué divAamen- 
te inspirado, dice Saint-Foix, al menos no se 


puede negar que fue una heroína y que su me- 
moria debe inspirar agradecimiento y respeto 
á todo buen francés. Había en una aldea de 
la África unajóven jardinera muy hermosa y de 
aventajada estatura llamada Phia; Pissislrato 
hechado por’ los atenienses imaginó hacerla 
pasar por minerva, patrona de Atenas; vistió- 
la pues con todos los adornos y atributos de 
esta Diosa, con una ejida, una lanza en la mano 
y un casco en la cabeza y montó eu un carro 
magníGco, tirado por seis cabellos blancos rica- 
mente enjaezados. Pisistrato iba sentado á sus 
pies; doce hombres en traje de mensajeros de 
los dioses, iban delante del carro gritando: 
Atenienses, Minerva os devuelve á Pisistrato 
recibidle con la sumisión y. respeto que debeis 
á la diosa. El pueblo se prosterna, adora y 
obedece. La idea de la misión de la doncella 
sostenida por su valor, la sabiduría de sus 
consejos y la pureza de sus costumbres, rea- 
nimó los ánimos abatidos por una serie no in- 
terrumpida de desgracias, y compatfó por un 
rey légitimo contra un usurpador. Phia sirvió 
á la ambición y restableció la autoridad de un 
tirano; todo lo que esta tuvo que hacer, fué 
representar bien un papel de Diosa pot algunas 
horas, y Pisistrato la casó con su hijo H i parco 
y reinó en Atenas: La doncella de Orleans faé 
quemada; si bien es verdad que veinte años 
después de su muerte , se rehabilitó su memo- 
ria declarándola inocente del sortilegio; que 
dos de sus jueces, fueron quemados vivos, que 
otros dos fueron exornados para expiar también 
en las llamas su inicuo juicio; pero el proce- 
so de la doncella no dejará por esto de ser un 
oprobio para los ingleses, y un borron para 
los franceses de aquella época. 

Los unos dicen haber sido Juana de Are 
una inspirada; los otros, una loca, estos, una 
entusiasta; y aquellos una visionaria. Sea lo 
que quiera Juana de Are fné una heroína, la 
Francia la debió su salvación, y la posteridad 
un lugar entre los grandes personajes. 

JUANA DIBISON... Bruja presa á 1a edad 
de 39 años, á quien se había visto danzar varias 
veces en la reunión de brujos, la que decía ser 
un verdadero paraíso, y que los que van á ella 
encuentran el tiempo tan corto en razón del 
placer que esperimeotan, que les sabe mucho 
mal el salir. Parece que no fue quemada. 

JUANA DE HARD.,. Bruja presa á la edad 
de 56 años, á la que se encontró implicada en 
el proceso de Maria Chorropica, por haberla to- 
cado el brazo al salir de la iglesia, dejándole 
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este miembro como & nraertó. No podemos decir 
si fbé quemada. 

JUANA DE SOÜTHCOT... Visionaria ingle- 
sa del último siglo que formó una secta con 
ceremonias estrañas. De cuando en cuando aun 
se oye hablar de esta secta fánátic*. Dicese que 
no ha mucho se reunieron un centenar de sec- 
tarios en un bosque cerca de Sydenham y que 
empezaron su culto supersticioso sacrificando 
■n lecboncito negro, el que quemaron para es- 
parcir sus cenizas sobre sus cabezas. Estos fa- 
náticos dicen y creen que Juana Southcot, á 
quien llaman la hija de Sien; está en el cielo y 
que volverá con el Mesías. 

JUDAS ISCARIOTE... Sábese que despees 
de su traición fué poseído por el diablo y se 
ahorcó. 

JUDIO ERRANTE... En la muy verídica 
historia del Judio errante, se encuentra, que 
este respetable personaje nadó en el añu 1963 
después de la creación del mundo bajo el nombre 
de Assuerus. Su oficio era zapatero, su padre 
fué carpintero y su madre planchaba los trajes de 
los Levitas. Encontrábase á la edad de diez años 
cuando oyó decir que pasaban tres reyes que 
iban en busca de un niño recien nacido, siguió 
á estos personajes y visitó coto ellos el asilo de 
Jesucristo. Asistió también muebaa yeccs á oir 
la pláticas de nuestro Señor. Cuando Judas ven- 
dió á su maestro, el judio abandonó Cambien á 
Jesucristo; y cuando pasó por delante de su casa 
cuando iba al calvario con su cruz acuestas, quiso 
descansar un momento en e Lumbral de la puer- 
ta del zapatero, el coal temiendo comprometerse, 
le dijo: Pasad adelante, pues no qniero que se 
detenga á las* puertas de mi casa ningún crimi~ 
nal. Jesús mirándole le dijo: » Yo me voy y des- 
cansaré, pero tu marcharás y no podra&oncon- 
trar descanso; caminarás basta que el mundo 
concluya y en el dia .del juicio fina) me, verás 
sentado á la diestra de mi padre, dispuesto á 
juzgar las tribus de los judíos que desean cru- 
cificarme. 

El zapatero tomó un. palo y se marcbdA correr 
el mundo sin poder detenerse en parte alguna. 
Mace ya diez y ocho siglos que recorre el globo 
bajo el nombre de Judio errante. Ha arrostrado 
los combates, los naufragios y los incendios, 
ha buscado por todas partes la muerte sin poder 
bailarla jamas. Todavía Heva en su bolsillo cinco 
eneldos. No hay nadie que pueda decirnos que 
lo ha visto, pero nuestros abuelos nos dicen que 
sos abuelos le conocieron y que apareció en al- 
gunos lugares mas de cien afios atrás. Los bisa- 
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bunios de nuestros antepasados decían lo mis- 
mo y las buenas jentes creían en la existencia 
del judio errante. A la verdad este cuento no es 
mas que una alegoría injeniosa, que representa 
á toda la nación judia errante y dispersa desde 
que Tito se apoderó de Jerusalen. La raza ju- 
daica no se ha perdido, aunque se halle dise- 
minada por todas las naciones, y sos riquezas á 
corta diferencia son las mismas, si bien que se 
encuentran sin fuerzas. La religión que profesan 
y tienden é conservar, lós ba distinguido basta 
el presente, de todos los demas hombres y hace 
de ellos cada dia un pueblo aislado en medio 
del mundo. Esta religión no es muy fácil que se 
eslinga, pues se encuentran judíos por do quier 
hay hombres. 

JUDIOS... La religión judaica es una madre 
venerable cuya ancianidad se pierde en la no- 
ebe de los tiempos; ella ba dado áduz dos bi- 
jas á saber Ja religión cristiana y ia mahometa- 
na ijue respetan y destrozan á la vez, según lo 
refiere Monlesquieu; que se glorian de proce- 
der de ella, y lo que mas desean es verla cs- 
tingnida; que aprueban todo cuanto hizo antes 
de qer madre, y condenan todo loque hizo des- 
pués,, aunque su conducta baya sidoá corla di- 
ferencia siempre la misma; en una palabra con- 
fiando» para con ella la admiiacion y el horror. 

En su historiase encuentran muchas cosas 
que pertenecen á la superstición. 

La historia de José prueba cuan antiguo es 
el supuesto arto de adivinarlos sueños. El hijo 
de Jacob do llega h adivinar los dos sueños de 
Faraou sino porque son superiores á la inte- 
ligencia de los adivinos de la corle á cuyo car- 
go tenían este empleo. Encuéntrase ya la magia 
y el charlatanismo en mucho crédito, entre ios 
egipcios del tiempo de Moisés. Todas laa su- 
persticiones se dan la mano, y en los siglos de 
ignorancia lo maravilloso ba sido^iempre mas 
apreciado que lo natural, y la mentira ba teni- 
do mas partidarios que la verdad. 

Moisés fué educado en la corte del rey de 
Egipto, en las ciencias mágicas, en uso enton- 
ces; y como Diosle envió á pedir la libertad 
de su pueblo, como ofreció probar .su misión 
con prodijios, mandó Faraón venir á sus mági- 
cos para lucbqr con él. Moisés cambió primero 
ea serpiente el bastón que tenia en la mano y 
los brujos de la corte hicieron otro tanto, con 
la diferencia, añade San Prospero, que la ser- 
piente d e Moisés devoró todas las qlras. Moi- 
sés enseñó /bu seguida una mano lleno de lepra 
y la curó metiéndola en su seno; pero pomo los 
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mágicos hiciesen otro tanto Faraón no se rindió 
y Moisés amedrentó el Egipto coa diez plagas 
terribles. 1. Cambió el agua en sangre, y los 
brujos egipcios imitaron este milagro, a. La 
ciudad se vió llena de ranas, y los brujos del rey 
aumentaron su número. 3. Cubrióse el aire de 
una multitud de moscardones armados de agui- 
jones acerados y contra este tercer prodi- 
jio, en vanólos mágicos intentaron rivalizar con 
Moisés, como también en las otras siete que 
fueron estas. 4. Los egipcios se vieron acome- 
tidos de nublados, de tábanos y abispas que les 
mordian en las partes secretas: 3. todos los cua- 
drúpedos del país murieron repentinamente: 6. 
Sobrevinieron en la vejiga y sus proximidades 
ebluciones y úlceras: 7. Cayó un granizo infla- 
mado sobre los animales , árboles y otras plan 
tas que las aniquiló: 8. Un sin número de 
langostas apareció en el reino, llevando por to- 
das partes fa asolación y el esterminio, lo que 
debió de empobrecer sin duda á los egipcios 
que muy poco tenian ya que perder: 9. El egip- 
to se vió por algunos dias sumergido en densas 
tinieblas acompañadas de terribles visiones, 
de fantasmas y espectros: 10. Xodo9 los pri- 
mogénitos de Egipto, en coyas casas habita- 
ban israelitas, murieron en una misma noche 
por el ángel esterminador; y entonces el rey 
h quien todas las primeras plagas no hablan 
podido conmover permitió á los israelitas salir 
de Egipto. Hiciéronle y se llevaron con sigo to- 
do cuanto pudieron quitar á sus tiranos. 

La historia del pueblo hebreo presenta fre- 
cuentemente semejantes hechos. El rey Saúl 
fué al encuentro de una hechicera que evocó 
la sombra de Samuel. Contábanse en Samarla 
en tiempo de Elias, mas de cuatrocientos má- 
gicos. El rey Jehú hizo degollar un sin fin de 
estos; y las otras reglones no tenian menos: Na- 
bucodonosor y Baltazar, tuvieron adivinos adic- 
tos á su persona; Analmente, la impostura y la 
superstición, mimadas por Jas debilidades de 
espíritu y la vana credulidad, se manifleslan 
or todas partes tan antiguas como el mundo, 
u imperio era universal Cuando Jesucristo se 
apareció en la Jadead puso todo su conato en 
destruirlas y sin embargo losjndios fueron des- 
pués los mas supersticiosos y las Otras nacio- 
nes criticando sus errores ridículos, no dejao 
de conservar otros no menores con sola 
la diferencia de los nombres, 

San Gerónimo y todos cuantoá dicen haber 
visto la Judea, por otro nombre llamada, la 
fierrh de promlsion,el petis cite Cánaañ y la Pa- 


lestina^ la fierra de Israel- el reino de Judá f 
la tierra santa etc ; la pintan como un país hor- 
rible: « El deplorable estado á que los mahome- 
tanos han reducido este país, dice gravemente 
el diccionario de Yosgio, ha hecho dudar á los 
incrédulos de la veracidad de la Escritura, que 
la representa como una tierra escelente de le 
que manan leche y miel, o 

Esta frase, llena de sentido, recuerda la 
simpleza de on pedante de ropaje telar que en 
el, siglo quince sostenia: que los mágicos y tur- 
cos hadan estériles los campos y los llenaban 
de piedras por medio de maleficios y sortilegios . 
Pero esto era en el siglo quince I a Infelices 
'judíos, escltme Voltaire, sabéis que si el grao 
turco me ofreciese boy el señorío de Jerusalen 
no lo aceptara?» 

Desde que los judíos son estrangeros en to- 
das las naciones del orbe: se ban visto detes- 
tados ó causa de su orgullo, y frecuentemente be* 
chados por el orgullo de los otros pueblos. Mil 
veces también les ha perseguido el fanatismo, 
porque seguían el coito de sus padres, parque 
no renegaban de sus preceptos, que hablan chu- 
pado con la leche, y porque tenian harta fuer- 
za de alma por no apostatar. Lo que hay de 
particular dice Voltaire, esqne los cristianos 
han pretendido cumplir les profecías, tirani- 
zando á los judíos que se las habían transmi- 
tido, Hemos visto ya como la inquisición des- 
terró á los j odios españoles. Tostat habla en 
su libro de lor demonios de una cabeza de bron- 
ce que descubría á los jodios en España. Re- 
ducidos á divagar por mar y tierra para ga- 
nar su vida, declarados por todas partes inca- 
paces de poseer bienes, raicee, ni obtener ningún 
empleo, vieronse obligados á diseminarse por 
los lugares sin poderse establecer de fijo en 
ninguna parte , fallos de apoyo, de poder para 
mantenerse y de luces en la carrera militar; 
el comercio profesión por mucho tiempo des- 
preciada entre la mayor parte de los pueblos 
de Europa, fué su único recorso en aquellos 
siglos bárbaros; y como noeesorfro Cute debían 
enriquecerse, les trataron de infames usureros, 
y los reyes no podiendo buscar ea las faitea que- 
ras de sus súbditos, ponían en tormento á los 
judíos a quienes no tenian por ciudadanos. 

Lo que pasó en Inglaterra^espeto de ellos, 
puede dar una idea de las vejaciones que so- 
frieron en los otros países. Necesitando dinero 
el rey Juan, mandó prenderá los judíos ricos 
de su reioo. Uno de aquellos a quien se ar- 
rancaron siete dientes una tras otra, para qno 
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cediese sos bienes , dió mil mareos de plata 
ai arrancarle la octava. Enrique III sacó de 
Aaron, judio de Yorck catorce mil marcos de 
plata para sí, y diez mil para la reina, y se 
vendió los demas judíos del pais 6 su her- 
mano Ricardo, por el término de un año. á fin 
de que este conde desangrase á los que el rey 
habia ya sangrado. 

En Francia se les encarcelaba, robaba y 
vendía, acusándoles de mágla, de sacrificar ni- 
ños, emponzoñar fuentes, etc. Odiados del pue- 
blo, espoestos sin cesar á mil insultos, jugue- 
tes de la avaricia de los principes que les echa- 
ban para apoderarse de sos bienes, permitién- 
doseles volver después mediante gruesas can- 
tidades, tal era la suerte de los judíos en Frau- 
da bajo la primera, segunda y tercera raza, 
hasta el año 1394 en' que fueron enteramente 
desterrados por Carlos YI. Cuando se les to- 
leraba se les distinguía de los otros habitan- 
tes con señales infamantes: Felipe el Atrevido 
les obligó á llevar un cuerno en la cabeza: 
tenían prohibido bañarse en el Sena; y cuando 
se les ahorcaba, era siempre entredós perros. 
Las mujeres judías eran tratadas con mas ri- 
gor que las mujeres públicas. Quemábase vivo 
á todo cristiano convencido de haber tenido 
criminal comercio con alguna de ellas, ponién- 
dose e9te crimen al nivel del de bestialidad. 

Era también antigua costumbre en la cate- 
dral de Tolosa dar en la vigilia de Pascua un 
bofetón á un judío de la ciudad. Cuéntase que 
Aimerico, vizconde de Rochechuart acompaña- 
do de Hugo su capellán, encontrándose en To- 
losa el domingo de Pascua. los canónigos en- 
cargaron esta Ceremonia á Hugo, y este cape- 
llán que tenia tanta fuerza como devoción, dió 
tan violento golpe al judío, que le hizo saltar 
el cérebro y los ojos, cayendo muerto el des- 
graciado: Losjudios de Tolosa le sacaron de 
la catedral y lo enterraron en el cementerio de 
la Sinagoga, sin osar siquiera quejarse. 

En el año 1096, como si toda la Europa 
hubiese conspirado la rubia de los judíos, fue- 
ron tan cruelmente perseguidos en Francia, 
España, Inglaterra, Italia, Bohemia, Ungría y 
generalmente en toda Alemania; que José Co- 
nseno supone que mochos millones de estos in- 
felices fueron destrozados, ó se suicidaron; y 
qoe finalmente ninguno pudo defenderse de la 
crueldad de los cristianos sino con la fuga ó 
la muerte. En lo sucesivo Luis el Jóven los 
toleró en su reino á pesar de las observacio- 
nes de Pedro el Venerable, abad de Cluny que 


se esforzaba en empeñar al rey á apoderarse 
de sus hieres. 

Los judíos fueron perseguidos por muchos 
príncipes, pero jamás tan cruelmente como por 
Felipe Augusto , y las crónicas de San-Denis 
están llenas de los suplicios que entonces se 
les hacían padecer. San Luis les persiguió tam- 
bién, pero para precisarles 6 convertirse á la 
religión cristiana , Luis X llamado el Obstina- 
do, Ies permitió comprar pecherías, y lo que 
hay de singular en la conducta de este prín- 
cipe respeeto á ellos, es que cuando un judío 
abrazaba la religión cristiana, sus bienes eran 
confiscados por el señor de la comarca en que 
vivía, bajo pretesto de que la libertad que 
adquiría, privaba al señor de la propiedad 
que antes tenia sobre la persona del judío. 
Uso estraño y peligroso por consecuencia por- 
que acontecía muchas . veces, que aquellos ju- 
díos convertidos viéndose despojados de todo 
y reducidos á la mendicidad, volvían al judais- 
mo. Carlos YI que les echó de Franela en 
1394 bahía sabiamente anulado algunos años 
antes aquella costumbre tiránica que se in- 
trodujo por dos motivos principales según el 
P. Mabillon: l.° Para probar la fé que no era 
siempre constante: 9. ° porque sus bienes pro- 
cedían en su mayor parte de la usura, y se le6 
obligaba á restituir, siguiendo la moral del 
cristianismo, oon una confiscación general. 

En el año 1391 habiendo habido una gran 
mortandad de cristianos, acusóse á los judíos 
de haber emponzoñado las faentes y los ríos. 
Las crónicas de Sau-Dent* aseguran que pare 
esta acción eran pagados por el rey de Gra- 
nada y los Satrapas de Turquía, según añade 
Paulo-Emilio. El tesoro de cartas ha conservado 
dos respecto de esto; la una es del rey de Tú- 
nez que saluda amigablemente á los jtodíoa, 
los trata de hermanos, y los exorta á emponzo- 
ñar bien I 09 cristianos de Francia. La otra es 
del rey de Granada, dirigida al judío Samsou, 
hijo de Elias; en la que aquel príncipe le avi- 
sa que acaba de enviar 6 Abrabam y á Jacob 
tres caballos cargados de riquezas y venenos 
para infestar los pozos , cisternas , faentes y 
ríos. Renuévale en seguida el juramento de 
restablecer á ios judíos en la tierta santa y les 
invito 4 no perdonar ni su dinero ni sus vene- 
nos etc. 

Afinque los otros historiadores franceses, 
no hablen nide tarcos ui del rey de Granada, 
se contentan ( aunque sin ninguna prueba con- 
vincente ) en hacer caer contra solo los judíos 


Digitized by ^ooQie 




( Uft ) 


iodo el absurdo crimende estos envenenamien- 
tos. Las dos cartas que acabamos de estractar son 
copias sin fecha, cuyos originales no se encuen- 
tran. Inútil es decir que estos dos documentos 
llenos de falacie é impostura, fueron trazados 
por los enemigos de los judíos, sin embargo bajo 
aquellos supuestos, fueron quemados cuantos 
se acusaron. Los judíos pobres fueron hechados 
del reino, ios ricos encarcelados y obligados á 
dar á Felipe el— largo, ciento cincuenta mil 
librad, cantidad tan enorme entonces que en el 
dia acenderia á mas de treinta millones. 

Todas las religiones son toleradas en los 
estados de los turcos y persas, y sin embargo no 
causan ninguna turbulencia, porque al permitir 
á cada uno tener sus sentimientos y doctrina, 
se castiga severamente al primero que entable 
disputa sobre los sentimientos y doctrina de 
los otros. Algunos judíos se atrevieron á decir 
que ellos serian los únicos que entrarían en el 
paraíso. Donde iremos pues nosotros, les pre- 
guntaron algunos turcos con quienes hablaban, 
y los judíos no atreviéndose á decirles claramen- 
te que serian escluidos, les contestaron que se 
quedarían en el pátio. Ynformado el gran visir 
de esta contienda, envió inmediatamente á buscar 
á los jetes de la Sinagoga y les dijo, que ya que 
colocaban á los musulmanes en los patios del 
paraíso, era justo que les abasteciesen de tiendas, 
para que no estuviesen eternamente expuestos 
á las injurias del aire. Suponese que desde en- 
tonces, los judíos, ámas del tributo ordinario, 
pagan una suma considerable por las tiendas del 
gran señor y de toda su casa cuando va k la 
guerra. 

En la mañana de una boda, los judíos de .Egip- 
to, pegan con goma los párpados de la desposa- 
da, y al momento de acostarse su maridóse ios 
despega. 

En un libro titulado, la Antigua novedad de 
¡a sagrada escritura, ó la Iglesia triunfante en 
tierra ; un autor sin nombre intentó probar el 
año 1658, « Que los judíos, que desde la muer- 
te de Jesucristo son la mofa y el desprecio de 
todas las naciones, llegarán á ser los dueños y 
recobrarán en la iglesia el rango que su ancia- 
nidad, Ies concede. « Santiago de la Peyrere en 
su libro, Relación de los judies , supone que. »Sa 
conversión está reservada pare un rey de Fran- 
cia; que Pari9 es á donde les reunirá y conver- 
tirá; que desde oquella dudad marchará con 
poderosos ejércitos para reponerlos en Jerusa- 
len y en todo el resto de la Palestina; qtie des- 
pués que hayan abrazado la religión católica, 


Dios hará por ellos insignes milagros, y Holl- 
ínente bajo un principe de la raza de David, ree- 
dificará su iglesia; domará á todos sus enemigos; 
y restablecidos en Jerusalen, volverá á ser en- 
tonces mas bella y floreciente que nunca para 
vivir en santidad y reposa. 

JUEGOS... Tómese una anguila muerta por 
falta de agua, tómese también hiel de un toro 
que haya muerto ai furor de los perros, in- 
trodúzcase esta hiel en la piel de la anguila 
mezclándose con ella una dragma de sangre de 
buitre, átese la piel de la anguila por los dos 
estremos con una cuerda de ahorcado, y pon- 
gase todo dentro estiércol caliente por espacio 
de quince dias ; luego se hará secar en un 
horno calentado con heléchos cojidos la víspera 
de san Juan, formándose después de esto un 
bracelete sobre el que se escribirán tstas cua- 
tro letras; H. Y. T. Y. y llevando este brace- 
lete en torno del brazo, será afortunado en te- 
da clase de juegos. 

Ganarftse también llevando encima estas cru- 
ces y palabras escritas sobre un pergamino vir- 
gen: + Aba f aluy + abafroy + agera + próche 

Puedense echizar los dados ó naipes para 
ganar continuamente , bendiciéndolos con tres 
cruces y diciendo al propio tiempo estas pala- 
bras: Partiti sunt vestimenta mea, miseruni 
sortem contra me ad in carie cía á filii d 
Eniol, Uebec , Braya, Bragueeca, etBelxebuK 
Que lo comprenda quién todo lo entienda! 

JUEYES... Los brujos verifican en este dia 
su reunión sodomítka. 

JUICIOS DE DIOS... Cuando las mujeres 
aceptaban un duelo judicial, abríase en media 
de un circulo de diez pies de diámetro, un 
foso de dos pies y medio, en el que se debia 
meter el hombre estando obligada la mujer á 
no salirse del circulo, y se daban á cada una 
tres palos largos de una vara, estando armados 
los de la mujer con una piedra de á libra, ata- 
da con una correa, y aquel que daba en e) suelo 
al querer herir á sú adversario, perdía uno da 
los palos, siendo declarado culpable el que pri- 
mero perdía los tres, quedando á la voluntad 
del vencedor el hacer ejecutar en el vencido la 
sentencia de mnerte. Las leyes condenaban al 
hombre á ser decapitédo, y á la mujer á ser 
enterrada en vida. 

Un dia el prior de un convento de Londres, 
que en el dia es la taberna de la cabeza del 
Javali, retuvo por demasiado tiempo en sus 
fervientes ejercicios á cierta señora de distin- 
ción; entró demasiado repentinamente el ma- 
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rMo> vió demasiado y manifestó la indignación 
natural en semejantes casos. El prior recono- 
ció* humildemente que el demonio le bahía es- 
traviado, y la dama no puso siquiera en duda 
que un poder mágico la habia becbo olvidar 
sus deberes. El esposo ultrajado en vez de 
tranquilizarse con semejantes pretestos, entre- 
gó los culpados á Injusticia, ante la cual prue- 
bas convincentes le daben drecho para grandes 
resarcimientos que sin duda hubiera obtenido 
ante tribunales organizados como los nuestros; 
pero las causas contra cualquier clérigo se sen- 
tenciaban entonces por el tribunal eclesiásti- 
co, cuya buena fé ó imparcialidad eran la úni- 
ca garantía del legó. 

El prior para prevenir las consecuencias de 
la acusación, desafió al querellante á sostener 
la legitimidad de su causa en eampo cerrado. 
El infeliz caballero, después de haber sido tan 
gravemente ultrajado , se vió precisado á ar- 
rostrar las casualidades de un combate singu- 
lar; el imperio de la costumbre no le permitía 
titubear , y asi levantó el guante que el prior 
habia arrojado en 9eñal de desafio* 

Conforme á drecho, el prior se hizo repre- 
sentar por un campeón, pues no era permitido 
á los individuos del clero, combatir en perso- 
na. Encerróse según costumbre al acusador y de 
tensor en un calabozo, donde recibieron órden 
de ayunar y rezar. 

Después de un mes de detención, cortáron- 
les los cabellos, untaron con aceite sus cuer- 
pos y aparecieron en este estado en el campo 
de batalla rodeados de soldados. El rey pre- 
sidia este aparato, y ellos juraron, no preten- 
der alcanzar la victoria ni por fraude ni por 
magia; rezaron en alta voz y se confesaron de 
rodillas. 

, Concluidas , las ceremonias preliminares , 
abandonóse el resto del negocio al valor y ha- 
bilidad de los combatientes, y como el cam- 
peón del prior estaba muy acostumbrado á se- 
mejantes combates, no fné nada estrado que sa- 
liese vencedor. Vencido el marido fué arranca- 
do del campo de batalla y desnudado basta de 
la camisa, después de lo cual se le ahorcó, con- 
forme á las leyes qne nadie ponía entonces en 
duda: estas leyes servían para amedrantar en 
lo sucesivo á los calumniadores. 

Ved ahí los tiempos en que nuestros ante- 
pasados se mostraban mas justos, y unas valien- 
tes que sus desendientes 1 

JULIANA... Santa que casó con el prefec- 
to de Nicomedia, y que no quería permitir que 


sn esposo se le acercara, basta tanto que hubie- 
se abrazado el cristianismo Empleáronse súpli- 
cas y amenazas, pero nada fué bastante 6 hacer- 
la cambiar de resolución. Irritado so padre la 
entregó á sn marido paraque la redujera, si 
podía, á los deberes de esposa.— Amable Julia- 
na, la decía a] prefecto seréis tan cruel que no 
os compadezcáis de mi suerte ?— Haced vos cris- 
tiano, contestaba Juliana, de otro modo no quie- 
ro reconocer vuestros derechos. Dueña mía , 
repuso el esposo, loque ecsijis de mi es Im- 
posible, porque si yo me entrego al cristia- 
nismo, el emperador me hará cortar la cabe- 
za.— Mucho temor os infunde un emperador 
mortal ¡ replicó la jóven, por ventara no bos de- 
be estrem cerla idea de un emperador eterno?... 
Por fin, haced de mi lo qne gustéis, peto es- 
tad seguro de que nunca consentiré con vues- 
tros deseos... Desesperando entonces el gober- 
nador de no ver realizados sus proyectos por me- 
dio de la persuacion recurrió á la violencia... 
Quitó los vertidos á sumnjer, mandó azo- 
tarla cruelmente y después de haberla ator- 
mentado con barbarie, la hizo cargar de cadenas 
y la envió á la cárcel. 

Hallándose en este triste albergue, apareció- 
sele un ángel malo y le dijo: Desgraciada ! Por 
que razón quieres sufrir tantos tormentos ? Ha- 
ced lo que se os pide, y no queráis morir sin 
haber disfrutado de la vida... 

Como este demonio tenia la apariencia de 
nn ángel sin hablar el lengaaje de ios espiritas 
puros, Jnliana espantada, pidió al cielo qne la 
revelase lo que debía hacer en aquel conflicto. 
« El que viene á visitarte está bajo tu poder, oblí- 
gale á que te divulgue quien es. » Entonces Ju- 
liana tomú de la mano al demonio y le pre- 
gnntó quien era. .. — Yo soy nn demonio, repa- 
so el espirita, y mi padre me envia para estar 
á vuestro lado.— Quien es tu padre ? dijo Ju- 
liana.— Mi padre es Belzebulh, replicó el de- 
monio. El diablo so porta muy mal con noso- 
tros pues siempre y cuando nos envia á ha- 
blar con los cristianos, si somos descubiertos 
nos hace zurrar. Esto nos acaece muy á menu- 
do y ya conozco que esta vez he pensado mal 
en venir aquí.» 

Oyendo Jnliana estas palabras, retuvo fuer- 
temente al demonio, atóle las manos á sus es- 
paldas, derribólo por el suelo y le estrujo fuer- 
temente con sus cadenas. El pobre diablo es- 
clamaba sin cesar. » Juliana señora mia, tened 
piedad, compadeceos de mi. *> Jnliana no cesó 
de atormentar al diablillo basta que vinieron 
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¿ sacarla de la prisión para llevarla ante el go- 
bernador, pero entonces ató sn cadena al cue- 
llo del demonio y se lo llevó arrastrando. El 
diablo desesperado le pedia perdón diciendo v Ju- 
liana, buena señora, después de haberme he- 
cho sufrir tanto, no me espongais & la burla 
de la multitud... dejadme... yo no roe atreve- 
ré á presentarme en parte alguna... Dicen que 
los cristianos son compasivos, y vos no queréis 
teoer lástima de mi 1.» 

Siguió el demonio, arrastrado basta k la piar 
za pública donde Juliana lo echó en una letri- 
na ( 1 ). 

JULIANO, (Flavio— CLAÜDIO- njLlANO)... 
Emperador romano apellidado el apóstata, hi- 
jo de Júlio Constancio, nacido el año 331 déla 
era cristiana y muerto en 333 . 

Seria abusar de la paciencia del lector, refi- 
riendo aquí la historia de Juliano apóstata, y 
se nos permitirá comparar en pocas palabras 
los pareceres de aquellos que han escrito sobre 
de él. Según los exaltados, Juliano fué grande 
en todo lo que hizo; según los historiadores 
prudentes, fué un poco variable en su fllosoia, 
inconstante en sus modos de pensar y obrar; 
siendo ademas gran capitán, buen príncipe, su- 
mamente instruido y muy deseoso de saber. 
Adviértese al leer sus obras, que nada ignoraba 
de lo que era entonces necesario saber para ser 
un sabio universal. Mardonio, su ayo habia 
procurado con esmero formar su corazón confor- 
me á la virtud y la sabiduría y cultivando el 
espíritu de discípulo, habíase aplicado princi- 
palmente á inspirarle modestia, desprecio de los 
placeres sensuales, aversión hácia los espectá- 
culos que desonrabaná los romanos, estimación 
á una vida seria y gusto por la lectura; así es 
que desde su infancia, desplegó Juliano mucho 
gusto por las ciencias, y ya muy joven manifestó 
un genio vivo ardiente é insasiable. 

En sus pediciones militares, mostró un va- 
lor que rayaba en temeridad, obró como á buen 
general ya en la primera campaña, aunque no 

( 1 ] Los buenos autores no hacen mención de es- 
tos cuentos que se encuentran junto con muchos 
otros en R, P. Ribadaneira y en la Leytnda dora- 
da. Esta Juliana, que la iglesia ha colocado' en el nú 
mero de los mártires era otra Clotilde que fué des- 
posada con un pagano y como no quisiese conceder 
¿ su marido los favores conyugales si no abando- 
naba el paganismo, su esposo la hizo cortar ía ca- 
beza, después de haber probabo mil medios par se- 
ducirla. 


tuviese entonces esperiencia, pero tenis genio 
y estudio. El año 355 fué nombrado césar y pre- 
fecto general de las Galias, de las que arrojó á loa 
bárbaros que las devastaban y venció á siete reyes 
alemanes .cerca de Estrasburgo. Corrigió tam- 
bién los abusos que se habían introducido en ei 
gobierno de los galos; reprimió la avaricia de 
los vendedores y se hizo amar generalmente de 
los soldados y del pueblo. Constancio á quien 
hacían sombra las victorias de Juliano, quiso 
retirarle parte de sus tropas} pero estas amaban 
á su general, se sublevaron y proclamaron á Ju- 
liano emperador, apesar de su resistencia. In- 
dignado Constancio de lo que pasaba, pensó en 
vengarse, cuando vino la muerte á impedírselo. 
Dirijióse inmediatamente Juliano á Oriente don- 
de fué reconocido por Emperador, asi como lo 
habia sido en Occidente. Permitió el libre ejer- 
cicio de todos los cultos y solo persiguió á Jos 
sediciosos. 

Verdad es que abrazó el paganismo después 
de haber sido cristiano hereje; pero se le debe 
alguua consideración por su clemencia. Por ejem- 
plo, un día que consultaba á Apolo cerca la 
fuente Castalia en el arrabal de Dafne en Artio- 
quia, como los sacerdotes no pudiesen responder 
á sus preguntas, el demonio que se hallaba 
dentro la estátua de Apolo, gritó que no podía 
hablar á causa de las reliquias del santo mártir 
Babylas que estaban cerca del templo. Juliano 
feé harto necio para no conocer con esto la im- 
potencia de sus dioses, pero también fbé harto 
bueno para respetar las reliquias. Mandó venir 
á ios cristianos y les mandó llevasen el cuerpo 
de Babylar á otro cuartel. Estos levantaron el 
féretro del santo marlin, cantando mas de una 
hora, en los oidos mismo de Juliano, este sép- 
timo verso del salmo 96 que ellos repetían á 
modo de refrán: « Sean confundidos los que 
adoran obras de escultura y se glorian con sos 
ídolos! « Juliano miró á estos Cristianos como 
locos á quienes debia compadecer, y tuvo la pa- 
ciencia de esperar concluyesen áus ceremonias, 
para volver á empezar las suyas. 

Lo que hay de mas maravilloso en esta his- 
toria es la clemencia del emperador apóstata, 
la osadia de los cristianos y la energía Sozo- 
menes, que le refirió su conducta como á mo- 
delo admirable de entereza. Podríanse citar tm 
sin número de hechqs semejantes, pero no es 
ei lugar oportuno y terminaremos recordando 
al lector que Juliano mientras hadan la guer- 
ra á los persas, fué llevado á una emboscada 
por uno de sus generales que le vendía, y que 
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|t muerte del emperador arrebató la victoria á 
loa romanos. Ved ahí sin embargo lo que cuen- 
tan las leyendas. 

Juliano fué on malvado; Santiago de Vorá- 
gine dice que fué monge, y que aunque cris- 
tiano robó á una vieja tres vasijas de barro lle- 
nas de monedas de oro: asi que se vid rico* 
apostató.— San Gregorio que le conoció á vein- 
te y cuatro años* había- previsto (comoL lo dice 
en sos obras) que llegaría & ser un hombre 
Peligroso. 

Mientras era prefecto de las Galias. Juliano 
robó los vasos sagrados de las iglesias y tomó 
el mayor que supo encontrar para que le sir- 
viese de servicio: pero mieutras iba subiendo 
iba empeorando. Cuando fué emperador* sa- 
queó todas las iglesias de Antioquía, y hacién- 
dose poner los vasos sagrados entre las pier- 
nas, aupar ea sedit , et ignominiam addidU. En 
aquel mismo momento, indignado el cielo en- 
tregó á Juliano á los gusanos que empezaron 
á roer el cuerpo imperial y de los que solo la 

muerte le pudo librar Ademas , siempre 

odiando á los cristianos (ó mas bien porque 
protegía todas las religiones), Juliano quiso re- 
edificar el templo de los judíos; pero no lo podo 
lograr, porque un fuego milagroso quemó á los 
obreros que en él trabajaban. Finalmente, cuan- 
do hacia la guerra k los persas* murió al golpe 
de una mano invisible. Calixto , Pedro Wial- 
brught y Santiago de Vorágine dicen que este 
golpe fué dirigido por el diablo, y qué Juliano 
pereció & las garras mismas del que habia ado- 
rado... Pero esta acusación odiosamente dirigi- 
da al diablo decae por sí misma, porque care- 
ce de pruebas y Santiago de Vorágine que la 
admite en una parte la desceba en otra, á causa 
de este espíritu de contradidon tao común en 
los filósofos. Ved ahí finalmente la verdadera 
y milagrosa vida de Juliano el apóstata. 

Habiendo una noche salido san Basilio para 
visitar el sepulcro de san Mercurio, maravilló- 
se mucho al no hallar sobre la tumba las ar- 
mas de este mártir de Jesucristo ( pues Mer- 
curio había sido soldado). Pensando Basilio 
que tal ve* se Jas hubieran robado quiso apar- 
earse de aquel lugar, pero entonces füé arre- 
batado en éxtasis y rió á la virgen María ro- 
deada de ángeles y de vírgenes. Estaba sentada 
sobre un trono, y dirigiéndose á Basilio le di- 
jo: Vé y llama al momento á Mercurio y düe 
que taya á dar muerte a! emperador Juliano* 
en castigo de las blasfemias que continuamen. 
te está profiriendo contra mi y contra mi hijo. 


San Mercurio apareció inmediatamente, re- 
vestidos con sus armas y dispuesto á cumplir su 
comisión... San Basilio, saliendo entonces de su 
éxtasis, fué de nuevo á visitar el sepulcro de san 
Mercurio, abriólo y lo encontró vacío, asegurán- 
dole el guardián de la iglesia que nadie babia 
entrado allí y que al principiar la noche estaba 
aun todo eo su lugar. Lo que mas que otra cosa 
alguna prueba la verdad de este milagro, es que 
a! otro dia se encontraron las armas en so lugar 
acostumbrado, el cuerpo en el féretro y la tanza 
dei santo ensangrentada. Entonces san Basilio 
publicó la muerte del tirano y en efecto pocos 
días después llevó un mensagero con la noticia 
de la derrota del ejército y el desgraciado fin 
del emperador muerto por un soldado desco- 
nocido. 

Amiano dice, que algún tiempo antes de la 
muerte de Juliano el apóstata, se le apareció 
el genio de Boma con el semblante cadavérico, 
en el momento en que este príncipe estaba 
escribiendo en su tienda á imitación de Julio 
Cesar. Este genio, añade Leloyer no podía ser 
otro que el diablo, que le babia hecho come- 
ter todos los actos de paganismo que hizo. El 
mismo autor asegura, que os igualmente del de- 
monio de quien quiere hablar, Juliano cuando 
dice que en sus enfermedades y enojos se hacia 
visitar por su Esculapio; y para prueba de es- 
te aserto refiere, bajo el testimonio de San Ci- 
rilo, que Juliano el apóstata evocaba al diablo 
por medio de ecbizos mágicos, con la ayuda 
de Máximo, , de Jamblico y de sus detestables sa- 
crificios; también se encontraron en el palacio 
que habitaba cofres y féretros llenos de cabe- 
zas y cuerpos* de muerto. En la dudad de Car- 
res én la Mesopotamia, en un templo de ído- 
los* se encontró una muger muerta colgada por 
los cabellos, los brazos estend idos y el vientre 
abierto y vacio; supónese que Juliano la habia 
inmolado para apaciguar la rabia del diablo á 
quien se habia entregado, y para saber por me- 
dio de la inspección del hígado de aquella mu- 
jer el resultado de la guerra que estaba hacien- 
do entonces contra los persas. 

Varios fueron los acontecimientos que seña- 
laron la muerte de Juliano en el mismo instan- 
te en que sucedió. Por ejemplo: uno de sus cria- 
dos que se dirigía en busca suya divagando por 
la Persia* sorprendido por la noche , tuvo que 
eutrarse en una iglesia por no encontrar otro 
albergue; y vló en sueños una reouion de profer- 
tas y de apostóles que deploraban las calami- 
dades que sufría la iglesia bajo el yugo del im- 
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pío Juliano, y uno de entre ellos se levaBtó y 
dijo á los demás que les aseguraba un pronto 
remedio. A la siguiente noche, este mismo cria- 
do volvió ó ver en sueños á la misma reunión 
y vid llegar al mismo hombre de la vípera, anun- 
ciando á la asamblea la muerte de Juliano. El 
filósofo Dindymo de Alexandria vió también en 
sueños á dos hombres montados en caballos que 
volando por los aires* clamaban á grandes vo- 
ces!! Decid á Dindymo, que en este momento 
acaba de morir el apóstata Juliano. 

JULIO III... Elegido papa el 8 de Febrero 
de 1550, sucesor de Pablo ITÍ. Llevaba una con- 
ducta sumamente desarreglada profiriendo los 
mas horribles desaciertos , pues no tenia otro 
Dios que su vientre. Cierto dia, estaba senta- 
do 5 la mesa y como tardasen en servirle un 
pavo que había pedido, se enojó bárbaramente 
prorrumpiendo en los mas picantes dicterios. 
Viéndole tan fuera de sí un cardenal le dijo 
que no se desazonara por una cosa tan peque- 
ña. «Como? no he de incomodarme, contestó 
el papa, acaso Dios no se enfadó por una man- 
zana y sacó á Adan y á Eva del paraíso ?... 
Este pontífice impío murió en el Vaticano el 
23 de Marzo de 1555, á la edad de 64 años y 
fué muy poco llorado. Algunos dicen que fué 
ahogado por el diablo. 

JUNG... Autor aleman que vive en la ae- ' 
tualidad y ha escrito, sobre los espíritus, en los 
que cree decididamente, una obra titulada: 7eo- 
*ie de Geister—Xunder impreso en Numberg, en 
8 ° . año 1808. 

JUNTA DE BRUJOS. Llamábase asi y tam- 
bién sábado la asamblea de los demonios y de 
los brujo», y brujas, en sus orgías nocturnas. 
En ellas se ocupan de ordinario en hacer ó me- 
ditar algún mal, á dar temores y miedo, en 
preparar los maleficios y en misterios abomi- 
nables. 

La junta se verifica en una encrucijada, ó 
en algún lugar desierto y salvage, cerca de un 
lago ó de un estanque, porque en él hacen e¡ 
granizo, y levantan las tempestades. El lugar 
que sirve para estas nocturnas reuniones, reci- 
be tal maldición, que no crece en él ni hierba 
ni planta alguna. Strozzi dice que ha visto 
en. un campo cerca de Viccnza, un circulo al 
Tededor de un castaño, y cuya tierra era tan 
árida como las ardientes arenas .¿te Libia, 
porque los brujos danzaban en él, y tenían allí 
su sábado. Las noches ordinarias paraJa con- 
vocación de la junta son la del miércoles al jue- 
ves, 6 la del viernes al sábado; algunas vece$ 


se reúnen los brujos al medio dia; pero es ta°T 
raro. Todos llevan una marca que el diablo les 
ha impreso en las nalgas, ó en otro lugar se- 
creto; esta marca, por un movimiento interior 
que les causa, les advierte la hora de la jun- 
ta. En caso de necesidad, el diablo, hace apa- 
recer en una nube á un carnero (que nadie 
mas que los brujos pueden ver) para reunir 
á la asamblea en un instante. En los casos oí* 
diñarlos, llegada la hora de la partida, luego 
que los brujos han dormido, ó al menos cerra- 
do un ojo, que es de obligaeion, se trasladan 
al sábado montados en palos, ó en mangos 
de escoba, untados con un ungüento hecho de 
la gordura de un niño recien nacido; ó bien 
diablos subalternos los trasportan, bajo la for- 
ma de machos, de cabrío?, de caballos, de asnos, 
ó de otros anímales. Este viaje lo hacen siem- 
pre portes aires. Cuando tes brujas se untan 
los ingles, para montar en el mango de escobe 
qne debe llevarlas al sábado repiten muchas 
veces estas palabras: Emer^—hetan! emen^he- 
tan que significa según Delancte; aquí y aU tí 
aqui y allí! 

Habla sin embargo en Francia, brujas que 
iban á 1a junta nocturna sin palo, ni grasa, 
ni montura, solo pronunciando algunas pala- 
bras. Pero las de Italia han tenido siempre un 
chivo en .te puerta que les esperaba para con- 
ducirlas á ella. Es de notar que deben todos 
salir por el canon de la chiminea, á no ser 
que tengan un permiso .especial, lo que es 
bastante difícil obténér» Los que faftan k 
la citó pagan una multa, pues el diablo gusta 
de la disciplina.' 

Las brujas conducenfrecnentemente al sába- 
do por diferentes usos, niños que ellas roban. 
Si una bruja promete presentar al diablo en el 
próesimo sábado, el hijo ó hija de algnn men- 
digo de te vecindad, y no puede encontrarle, 
se vé obligada á presentar á sn hijo, ó á otro 
niño cualquiera. Los niños que tienen el honor 
de agradar al diablo son admitidos entre sos 
servidores del siguiente modo: Maese Leonar- 
do, el gran negro, presidente de las nocturnas 
orgii6, y el diablillo Juan Mulita, su segundo, 
dan primeramente un padrino y una madrina 
al niño; luego se le hace renunciar á Dios, á 
la virgen y á los santos; y luego que ha rene- 
gado sobre el gran libro, Leonardo te señala 
en el ojo izquierdo con uno de sus cuernos. 
Lleva esta marca todo el tiempo que duran las 
pruebas, al cabo del cual, si se ha portado 
gioriosamete, el diablo te pone el grande sig- 
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*o entre las nalgas; esta marca tiene la figura 
de un cabrita , de una pata de sapa, ó de un 
pié de gato negro. 

Durante todo ei noviciado, encárgase á los 
niños atjmitidos á guardar los sapos con una 
vara blanca en las orillas del lago, todos los 
dias de asamblea, cuando han recibido la se- 
gunda marca que es para ellos una especie de 
certificado de su recepción, son admitidos á la 
danza y al festín. Los brujos iniciados en los 
misterios del sábado acostumbran á decir: Be 
bebido tamboril, he comido címbalo y toy profe- 
so. Lo que Leloyer esplica de esta suerte: Por 
el tamboril, se entiende la piel de chivo hin- 
chada, de la cnal sacan el zumo para beberlo; 
y el címbalo, el caldero que usan para cocer 
sus manjares. Los niños que no prometen ade- 
lantos en la carrera .de la brujería, son con- 
denados á ser cocidos en él. Brujas hay prepa- 
radas para destrozarlos y prepararlos para el 
banquete. 

Luego que se llega al sábado, lo primero 
que se hace es tributar homenage á Maesa 
Leonardo. Está sentado este en un trono in- 
fernal, ordinariamente bajo la figura dfeun^pran 
chivo, con tres cuernos, de los cuales el de en- 
medio despide una luz rojiza que alumbra to- 
da la asamblea ; algunas veces sé vé en for- 
ma de un lebrel, ó de un buey, ó de un tron- 
co de árbol sin piés, con nna figura humana 
muy sombría; de un pájaro negro, ó de un 
hombre negro ó encarnado. Pero su forma fa- 
vorita es la primera; la de un gran chivo. En- 
tonces tiene en la frente el cuerno luminoso 
los otros dos en cada lado del cuello, una co- 
rona negra, los pelos herizados, la cara pálida 
y torva, los ojos redondos, grandes y muy en- 
cendidos y asquerosos, barba da cabra, las 
manos como las de hombre, exepto los dedos 
que son todos iguales, corvos como las garras 
de un ave de rapiña y terminando en punía, 
los piés como patas de ganso , la cola larga 
como la de un asno; tiene la voz horrible y 
sin tono, nna gravedad soberbia y el con- 
tinente de una persona melancólica; pero lo 
mas particular es que tiene bajo la cola una 
cara humana negra, que, odos los brujos besan 
al llegar al sábado. 

Preguntada una bruja sobre el particular, si 

babia besado la parte posterior del diablo con- 
testó, que había una cara entre el trasero y la 

cola del gran maestro ; que en esta cara de de- 
trae era donde se besaba y no en el trasero, que 
los chiquillos estaban exeptuados de esta core* 

tO.— TOMO II 


monia, y que Leonardo les besaba el trasero 
mientra s recibía los himenages de sus i servido- 
res . Semejante testimonio debe quitar todas las 
dudas. 

Leonardo da en seguida algún dinero á cuan- 
tos le han besado el trasero, y luego se levanta 
paraje! festín, en el que el maestro de ceremo- 
nias va colocando á todos según su clase, con 
un diablo al jado. Algunos brujos han dicho 
que los manteles son dorados , y que se sir- 
sirve toda clase de esquisitos manjares con 
pan y vino delicados; pero el mayor de los, 
brujos mas entendidos, confiesa que solo se 
sirven sapos, carne de ahorcados* recien naci- 
dos no bautizados y mil otras cosas horro ro- 
cosas, y que el pan del diablo es becho de mi- 
o negro. Se cantan, durante la comida, can- 
ciones impúdicas y después que se ha comi- 
do se levantan los manteles, adoran al gran 
maestro, y luego cada uno se entrega á los pla- 
ceres que mas le acomodan. Unos se ponen 
en camisa y bailan á la redonda, teniendo ca- 
da uno un grueso galo ahorcado á sus espal- 
das : otros dan cuenta de los males que han 
hecho, y los que no han hecho bastantes son 
castigados como merecen: algunos brujos res- 
ponden á las acusaciones de los sapos que les 
sirven; cuando se quejan de no ser biep alimen- 
tados por sos amas, estas son castigadas; los 
correctores del sábado son diablillos sin brazos 
que encienden un gran fuego en el que aran- 
jan á los culpados sacándolos cuando es me- 
nester. 

Allí se bautizan sapos vestidos de terciopelo 
encarnado ó negro, con una campanilla ai cue- 
llo y otra en los pies; un padrino les sostiene 
I# cabeza y una madrina la parte opuesta, y 
después que se les ha dado un nombre se les 
envía á las brujas que han merecido bien de las 
lejiones infernales. Aquí una májica cefebra la 
misa del diablo, para los que la quieran oir; allí 
una mujer se entrega al adulterio á vista de 
su marido, sin que se ofenda, y aun se cree 
honrado. Empero lo mas abominable, el pa- 
dre desonra á su hija sin vergüenza , la madre 
se abandona á su hijo y la hermana al herma- 
no! La mayor parte bailan desnudos, y las mu- 
jeres en este eslado.se paran de cuando en cuan- 
do para besar el trasero del maestro del sábado, 
con una candela en la mano otros forman cuadri- 
llas con sapos vestidos de terciopelo y carga- 
dos de campanillas, cuyas diversiones duran 
hasta el canto del gallo, pues en este momento 
todos se ven obligados á desaparecer, efiton- 
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ces el gran negro se mea en un agujero, rocía 
con sns orines á los circunstantes, les despi- 
de y cada nno vuelve á su casa. 

Cuéntase que avisado un carbonero de que 
su mujer iba al sábado, resolvió acecharla, y 
una noche que fingía dormir, levantóse ella, 
frotóse con una droga y desapareció. El carbo- 
nero que lo habia visto, hizo otro tanto y fué 
inmediatamente transportado por la chhnioea, 
al subterráneo de un conde, hombre de consi- 
deración en el país, donde encontró á su mujer 
reunida con todos los demas brujos, para una* 
sesión secreta. Habiéndole ella visto hizo una 
seña, y al momento todo voló, quedando solo 
en el subterráneo el carbonero, qoc al verse 
preso por ladrón, confesó cuanto babia pasado y 
lo que habla visto en aquel subterráneo. 

Encontrándose un labriego, en una reunión 
de brujos, le dieron de beber, pero él lanzó el 
licor y huyó llevándose el vaso que era de 
una materia y color desconocidos, cuyo vaso fué 
entregado á Enrique el viejo, rey de Inglater- 
ra, si creemos el cuento. Empero apesar de su 
valor y estrañeza el vaso habrá sin duda vuel- 
to á su primitivo dueño. 

También un leñador aleman, oyó pasando 
una noche por un bosque, el ruido de la dan- 
za del sábado; tuvo atrevimiento para acercarse 
y todo desapareció, pero pudo tomar unas co- 
pas de plata que trajo al majislrado, quien 
mandó prender y ahorcar aquellos cuyos nom- 
bres llevaban las copas. 

Un brujo llevó á su vecino al sábado, pro- 
metiéndole que sería el hombre mas feliz del 
mundo. Llevóle muy lejos, donde habia una 
numerosa reunión en cuyo centro descollaba 
un gran chibo cuyo trasero iban á besar. El 
aprendiz de brujo á quien no gustaba esta ce- 
remonia, llamó á Dios en su ansilio, y al mo- 
mento vió un horroroso torbellino: todo de- 
sapareció, quedó solo y tuvo que andar tres 
años para regresar á su pais. 

El sábado tiene lugar, dicen los cabalistas, 
cuando los sabios reúnen á los gnomos, para 
obligarles á casarse con las hijas de las hom- 
bres. El gran Orfeo fué el primero que evocó 
estos pueblos subterráneos. A su primera amo- 
nestación, Sabasio, el gnomo mas antiguo, se 
inmortalizó aliándose con una mujer. De Sa- 
basio pues ha tomado su nombre esta reunión, 
sobre la que se han dicho mil cuentos imper- 
tinentes y que los sabios no convocan sino pa- 
ra mayor gloria del soberano ser. Los demo- 
nomanos suponen también que Orfeo fundó el 


sábado, y que los primeros brujos que se reu- 
nieron se llamaban Orfeotolestes; pero el verda- 
dero manantial de estos cuentos inpertinmte* 
qne se refieren del sábado, procede de las ba- 
canales, en que se invocaba á Baeo, esclamando: 
Saboé ! 

JURAMENTO... Muy vergonzoso es para los 
cristianos, dice el reverendo Padre Angelion de 
Gaza, repetir tantas veces sin nceesidad el nom- 
bre del diablo. Enojado un padre llama & sos 
hijos didendotes; venid aeá diablillos. Un abuelo 
dice á su nieto cuando este es jugeton; no deja-' 
ras de ser buen diablo ! Uno al levantarse, re- 
vuelve los colchones y pregunta, donde diablos 
estarán mis calzoncillos? Otro que tenga frío os 
)o hará saber esclámando: diablo! el tiempo es 
cruel, casi estoy helado. Este que suspira por 
eomer dice que tiene un hambre dei diablo. 
Aquel que se impacienta, desea qne el diablo so 
lo lleve. Un sabio de la sociedad, cuando propo- 
ne un enigma, no deja de añadir al diablo me 
doy si lo adivináis. Si algo se embrolla, al mo- 
mento se dice que el diablo se ha mezclado en 
elló. En perdiéndose algo se dice que vaya con 
todos loo diablos. Si un hombre laborioso se 
duerme no faltará quien diga que el diablo le 
mece. 

Lo que es aun peor es que otros emplean en 
buena parte el nombre del diablo, por lo qne de 
una cosa de mediana bondad os dirán, no lo hizo 
el diablo. Un hombre hace mas de lo que puede, 
dicen que trabaja como á criado del diablo. AÍ 
ver un granadero de diez palmos por lo común 
se esclama que gran diablo ! Si alguno admira 
por su talento, destreza ó varias habilidades al 
momento se dice; que diablo de hombre ! En una 
repentina alegría, uno esclama sin refiecsionar, 
diablo ! lo que suena muy mal ea sanos oidos. 
Dícese también una fuerza del diablo, talento 
del diablo, valor del diablo. Un hombre franco 
y sencillo es un buen diablo; otro que se queja, 
un pobte diablo; y una multitud de espresiones 
semejantes cuyas consecuencias, son algunas 
veces sumamente graves para aquellos que te- 
men el sombrío imperio. Graves desgracias han 
sobrevenido á imprudentes que han invocado de 
esta suerte al diablo. 

Un padre enojado dijo á su hijo; ves al dia- 
blo! y habiendo salido á poco el hijo, encontró 
al diablo que se lo llevó, y no le vieron mas. 
Otro muy enojado contra su hija, porque comía 
con avidez una taza de leche, lo que se le podia 
perdonar pues solo tenia de diez á doce años, 
tuvo la im prudencia de decirla; ya pudieses 
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tragarte eí diablo! y al memento la jóven se 
sintió poseída, de lo que no se libró basta su oa- 
, semiento. Un marido de mal hmnór,di6su mu- 
jer al diablo, y al instante, como si hubiese 1 sa- 
lido de la boca del esposo, el demonio se entré 
por las .orejas en el cuerpo de la mujer, qué 
harto dificit fué hacérsela dejar. 

Un abogado gascón recorría frecuentemente 
á las grayes esckamaciones para conmover á sas 
oyentes y jueces, y esto era en el siglo XV, épo- 
ca en que todavía estaban en uso los juicios de 
Dios. Undia que defendía & un jugador de manos 
citado en justicia poruña denda que negaba, co- 
mo no babia ningún testigo para aclarar el hecho, 
declararon los jueces que se recurría á una prue- 
ba indiciaría, apelando al juicio de Dios. El abo- 
gado adversante que conocía el humor poco be- 
licoso del gascón demandó que los abogados su- 
friesen también la prueba como sus clientes, á 
te que solo consintió el Gascón; podiendo el, es- 
cojer la prueba. 

Acontecía esto en Maní; llegado el día ha- 
biendo el abogado gascón reflexionado sobre todos 
las medios que podría abrayar por no correr nin- 
gún riesgo, avanzó orgulloso hácia los, jueces 
y pidió que antes de lecurir á una prueba mas 
violenta, se le permitiese antes probar esta, esto 
es que el se daba real y verdaderamente al diablo 
junto con su defendido, si habían siquiera 
tocado el dinero coya deuda negaban. Ad- 
mirados los jueces de la audacia del gascón, 
se persuadieron que no podía dar mejor prueba 
de su inocencia y se disponían ya ¿absolverle, 
peto, antes mandaron al abogado del adversante 
que pronunciase el raismevoto que acababa de 
hacer el gascón. 

No bay necesidad de ello, eselpmó desde el 


H 

♦ 
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KAABA... Vidr Coala. 

KACHER... Antiguo mágico que según la 
histeria de los ancianos reyes de Cachemira , 
transformó el lago que oeopaba aquel bello 
pfels en un valle dattotoso y dtó una dirección 
milagrosa á las aguas cartando uta móntala lla- 
mada Biraboulé. 

KAIDMORTÓ... Nombre del primer indi- 
viduo que salió do la pierna delantera de un 


foqdo de la sala una voz ronca y terrible... y al 
mismo tiempo se vió aparecer, nn monstruo, 
diforme, negro, horrible, con cuernos en la (ren- 
te, grandes alas de murciélago y tendiendo 
sus garras hácia el gascón... temblando el cam- 
peón ante el diablo, trató de revocar su palabra 
suplicando á los jueces y concurrentes que le 
libertasen de sus garras... Hiciéronse apresura- 
damente muchas cruces, los sacerdotes que es- 
triban allí entonaron aprisa los Oremusé himnos, 
para poner en fuga al demonio; pero esie íes 
dijo; no cederé á vuestras cruces y oremus , hasta 
que se haya manifestado el crimen... Al decir 
esto adelantóse aun contra el abogado gascón y 
su defendido, y entonces confundidos entrambos 
se apresuraron en. confesar, el uno que debía la 
cantidad que se le pedia, y el otro que á sabien- 
das defendía una mala causa. Decidióse asi la 
causa, persuadiéronse de que la prueba habia 
saildo bien y que Dios habia enviado espesa- 
mente al diablo para dilucidar un intrincado 
proceso; pero después se supo que convencido el 
otro abogado, del miedo del gascón y que no 
era^ devoto, habiendo sabido ó adivinado su 
idea, habia hecho diBfreiqr á un eriado suyo 
de demonio negro, equipándolo de alas y cuernos 
para descubrir la verdad, como se ha visto. 

JUSTINA... Mujer de Margo Aurelio, que 
locamente enamorada de un gladiador nervioso 
y forzudo, que habia visto combatir desnudo, 
advirtióse que estaba para con so marido ligada 
y consoltados los caldeos, opinaron que era me- 
nester matar al gladiador y dar á beber sn san- 
gre á la emperatriz. Hiiosa ási; quedó ella cu- 
rada de su bechiso y pudo de nuevo llenar los 
deberes conyugales con su marido el emperador. 


toro, según la doctrina de los Afagos. Fué muer- 
to por los dioses pero resucitará el día del jui- 
cio. Entro los Guebros se invoca á menudo su 
alma. 

RALPA— TARU. m Arbol fabuloso, del cual 
obtenían, los antiguos indios , los frutos que 
deseaban. 

K ALT WEBRUNEMEN. ., Fuente bienhe- 
chora situada á poca distancia del lago Pílalo 
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en Suiza. Es muy venerada por lo# moradores 
de la Helvecia, y célebre por los grandes pro* 
dijios de sus aguas. Algunos pretenden que es- 
ta fuente nació de la orina de un ángel , como 
se dice del Sena entre nosotros. Cura muchas 
enfermedades y en particular la terciana. Han 
puesto esta fuente bajo la protección de un 
santo al que llaman honrado médico porque 
no engaña á ninguno de los que acuden á sus 
remedios. 

KAMLAT... Operación mágica usada por 
los tártaros de la Siberia que consiste en evo- 
car al diablo, por medio de un tambor mágico 
que tiene la forma de un cedazo ó mas bien 
de un tamborino. El brujo que hace el Kam- 
lat, murmura algunas palabras tártaras, corre 
de una parte á otra, se sienta, se levanta, baee 
espantosos visajes y convulsiones, rueda los ojos 
los cierra, y gesticula como un insensato. Pa- 
sado un cuarto de hora el brujo hace creer que 
con sus coqjuros ha evocado al diablo, que vie- 
ne siempre del lado del Occidente ron forma 
de oso, para revelarle lo que debe responder ; 
el les hace creer que algunas veces se ve hor- 
riblemente tratado por el demonio y atormen- 
tado aun durante su sueño. Para mejor con- 
vencerles, finge dispertarse sobresaltado y gri- 
tando como un poseído. 

KARRA— KALF... El mas alto gratko de la 
mágia en Islandia. En los tiempos modernos 
cuando uno practicaba el Karra— Kalf, el dia- 
blo aparecia bajo la forma de un beeerro re- 
cien nacido y aun no del todo limpiado por su 
madre. Aquel que deseaba ser iniciado entre 
los mágicos , estaba obligado á limpiar el becer- 
ro con su lengua; y de esta suerte, alcanzaba 
el conocimiento de los mayores misterios. 

KAYPORA... Espíritu de los bosques, cu- 
ya existencia creen aun ios americanos; y dicen 
que este espíritu arrrebata los chiquillos, y los 
oculta én los huecos de los árboles, donde los 
alimenta. 

KEFALONOMANCIA... Adivinación que se 
practicaba haciendo varias ceremonias sobre la* 
cabeza de un asno. Era muy familiar entre 
los germanos; y los Lombardos substituyeron á 
la de asno una de cabra. Delrio sospecha que 
este género de adivinación, usada por los ju- 
díos infieles, ha dado lugar á imputárseles que 
adoraban un asno. Los antiguos la practicaban 
poniendo sobre carbones encendidos una cabe- 
za de asno, recitando oraciones y pronuncian- 
do los nombres de aquellos de quienes sospe- 
chaban hubiesen cometido algún delito, y ob- 


servando el momento en que las mandibotas se 
chocaban. El nombre pronunciado en aquel 
instante, designaba al culpado. 

El diablo estaba también allí algunas veces 
aunque sin darse á conocer, para contestar & 
las preguntas qne se le quisiesen hacer. 

KELBY... Espíritu al que una superstición 
escocesa supone habitar las riberas bajo dife- 
rentes formas, pero lo mas común bajo la de 
un caballo. Es mirado como á malévolo y trac 
algunas veces una antorcha. También se atri- 
buye á sus miradas el poder de fascinar. 

KELEN y NISROCH... Demonios á quie- 
nes los demonografos, hacen presidir á los amo- 
res ilícitos, á los desórdenes, y á las orgias. 

KENNA... Piedra fabulosa que se forma 
en el ojo de un ciervo, á la que se atribuyen 
virtudes contra los venenos. 

KOBAL... Demonio pérfido, qne muerde 
riendo. Es director general de los teatros del 
infierno y patrón de los comediantes. 

KRATIN ó KATMIR... Asi se llama el 
perro de los siete durmientes, 

KUC ASIANOS... Demonios ó espíritus ma- 
lévolos temidos, de los aleólas insulares veci- 
nos del Kamtschatka, y atribuyen su estado de 
servidumbre á la superioridad de los Kagosia- 
nos rusos á los suyos, y se figuran que los es- 
trangeros que tienen la curiosidad de ver sus 
ceremonias, solo pretenden insultar sus Kuga- 
sianos, y obligarles a retirar su protección a las 
gentes del país. 

KULMAN, ( Quirino )... Uno de los mas 
famosos visionarios del siglo diez y siete, na- 
cido en Breslen el año 16*1 . Estaba dotado de 
un espíritu vivo y penetrante, y habiendo cal- 
do enfermo á¿ la edad de ocho años probó nn 
desarreglo en sn9 órganos y creyó tener visio- 
nes. Una vez se imaginó ver al diablo escolta- 
do de una infinidad de demonios subalternos 
otro dia se persuadió de que Dios se le habla 
/aparecido y desde aquel momento no cesó de 
ver junto á si una aureola luminosa. Recorrió 
el norte, viviendo muy publicamente con mu- 
jeres de mala vida, y tomaba el dinero de aque- 
llos gue le oncedian alguna confianza , para 
emplearle según decía para mayor gloria del 
reino de Dios. Fué hechado de Holanda, á prin- 
cipios del año 167»; quiso aliarse con la cé- 
lebre Antonieta Burguiñooa, que deseché sus 
pretensiones. Fuá preso en Rusia por predio- 
clones sediciosas y quemado en Moscou el 3 
de Octubre de 1680. 

Publicó en Lubeo un tratado de la ciencü* 
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infúsa de Adan y Salomón; y se le deben noa 
gran cantidad de opúsculos cayo único méri- 
to es su rareza. 

KUMANO— GOO... Especie de prueba usa- 
da en el Japón. Llámase goo á un papelito al 
que los jammacas ó monjes han aplicado su se- 
110 , 7 que está lleno de caracteres mágicos, de 
figuras de cuervo y otros pájaros. Asegurase 
que este papel es umpodereso preservativo con- 
tra el poder de los espíritus malignos, y los ja- 
poneses tienen buen cuidado de comprarlos á los 
jammacas, para colocarlos á la entrada de sus 
casas; entre estos goos los de mayor virtud vie- 
nen de cierto lugar llamado Kumano, lo que 
les hace llamar goos. 

Cuando alguno es acusado de un delito y no 
hay pruebas suficientes para condenarle, se le 
precisa á beber cierta eantidad de agua dentro 


LAB ADIA ( Juan )... Uno de los mas terri- 
bles fanáticos del siglo XVII. Nació en 1610, en 
Boug de Guienne. Entró como & miembro de la 
sociedad de Jeisotas de Burdeos. Creísase el mis- 
mo ser un nuevo Bautista enviado para anunciar 
la segunda venida del mesias. Tuvo también 
revelaciones; y aseguraba que Jesucristo le ha- 
bla enviado sobre la tierra como á su profeta y 
hasta llegó su impiedad á suponerse revestido 
de la divinidad y participante de la naturaleza de . 
Jesos.Unia la ambición de un sectario con la incli- 
nación de los placeres, de modo que encabria sus 
odiosos proyectos con la máscara de la religión, 
y era un abominable hipócrita . Murió en 1664. 
Sos producciones fueron. El heraldo del gran 
rey Jenu, publicado en Amsterdam, en IB 
Exorcismo verdadero ó Unico medio para apar •. 
tar al diablo del mundo cristiano. Cántico real 
del monarca Jesu — Cristo. Estas obras son muy 
mal escritas y muy difíciles de poseer. 

LABOUR... País de la Gascona en el cual los 
habitantes se entregaban al comercio del diablo 
y enprendian grandes viajes. Delancre dice que 
cuando los hombres se hallaban ausentes sus 
espesas te hadan brujas; y aun los mismos sa- 
cerdotes celebraban misas en honor del diablo. 
HenriquelY envió en 1609 á dicho Pedro Delancre 
consejero del parlamento de Burdeos á que par- 


la cual arrojan un pedaeíto de kumano— goo* 
Si el acusado es inocente, esta bebida no pro- 
duce en el ningún efecto; pero si es cui pable 
se siente atacado de un cólico violento, que le 
causa horribles dolores y le precisa á confesar 
su crimen. 

KDPAf ... Nombre que los peruvianos daban 
al diablo. Cuando pronunciaban su nombre es- 
cupían en tierra en señal de execración. Escrí- 
bese también Cupai y es el nombre que I 09 de 
la Florida dan al soberano del infierno. 

KUTUKTO... Los tártaros — kajkas creen 
que su soberano pontífice elkutuktuses inmor- 
tal; y en el último siglo los monges hicieron 
desenterrar y echar en un ladozal el cuerpo de 
un sabio que en sus escritos parecía dudar de 
ello. 




gase este país de los brujos que en el pululaban, 
pero instruidos estos de su venida se refugiaron 
á España, pero con todo cogió é hizo quemar á 
muchos infelices. 

LABRO ( Benito José)... Asegurase, que no ba 
mucho, que el padre Dionisio Ordongo, jesuíta 
italiano, publicó en Roma una vida del Bienaven- 
turado Benito— José Labro, en la cual cuenta 
con la mayor flema, que estando cierto dio eo 
estasis el santo Labro, atrajo á su celda á los 
setenta mil ángeles del Apocalipsis. Si en la 
Apocalipsis hay setenta mil ángeles y todos jun- 
tos tuvieron que meterse en el zaquizamí del 
santo era preciso ó que los ángeles fuesen muy 
pequeños ó la celda muy grande. 

LACAILLE ( Dionisia de )... La ciudad de 
Beauvais faé en 1619 el teatro escogido por el 
demonio para verificar en él sus fuerzas. Ciertas 
monjas á fin de llamar el agua hácla un molino, 
se apoderaron de una vieja pordiosera para exor- 
cismo, el diablo cantó un himno en honor de 
la virgen Maris y recitó los nombres de cua- 
renta y seis compañeros de Belzébut . Las mon- 
jas á fin de entretener á la compañía cantaban 
himnos en su favor y cuando entonaron las 
monjas un responso que empezaba con estas pa- 
labras: De beata , el diablo esálamó: aqtti las te- 
neis. El dia 17 de Setiembre después de haberse 
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celebrado la misa, el hermano Lepot interrogó 
á la posesa en lengua latí na; pero de repente la 
endemoniada se elevó del suelo dando gritos y 
ahullidos espantosos. En seguida evocó de 
su cuerpo á muchos demonios que salieron di- 
ciendo alabanzas de la virgen maria y del obispo 
de Beauvais. Por fin, el dia 18 del mismo, uno 
de los demonios que revoloteaban por el lugar 
en forma de moscas, declaró que se iba á ter- 
minar pronto la posesión de Dionisia de Lacaille 
pues esta mujer habla limpiado su casa con la 
escoba de la penitencia. En efecto, habiéndose 
empezado los exorcismos por los nombres de 
San Gil y san Miguel salieron á la vez secenta- 
demonios de su cuerpo. 

Como el diablo antes de dejar al cuerpo de la 
posesa había intentado ahogarla, los vicarios 
ecsorcistas lanzaron contra el una sentencia de 
escomunion con fecha del 11 de Diciembre de 
1611. 

Estrado de la sentencia dada contra ¡os de- 
monios salidos del cuerpo de Dionisio de La- 
caille. 

Nos, los vicarios de monseñor el obispo de 
Beuavais, hallándonos informados de que algu- 
nos demonios y espíritus malignos atormenta- 
ban el cuerpo de cierta mujer llamada Dio- 
nisia de Lacaille, y resueltos por lo tanto á pro- 
curar por todos los medios posibles la evasión 
de dichos malignos y habiendo por lo tanto 
manifestado al antedicho señor obispo la nece- 
sidad que habia de poner en planta nuestro 
proyecto, recurrimos á un venerable religioso 
dominico, llamado hermano Lorenzo Lepot, 
á quien el señor obispo revistió dé todas las fa- 
cultades necesarias y nosotros le transmitimos 
el encargo de hacer los Conjuros, en represen- 
tación de nosotros mismos; y habiéndose dicho 
hermano Lepot encargado de. la comisión que 
se le había conferido hizo muchos conjuros y 
exorcismos, á beneficio de los cuales salieron del 
cuerpo de la paciente tina infinidad de demo- 
nios, como fc> demuestra el proceso verbal; pe- 
ro viendo que de dia en dia volvían á presen- 
tarse multitud de diablos en el euerpo de Dio- 
nisia, según lo demostró la esperiencia, y sien- 
do muy patente que cierto demonio llamado 
Lisoi habia dicho que estaba aposesionado del 
cuerpo de la doliente; Nos; mandamos, quere- 
mos y ordenamos al dicho demonio Lissi, que 
salga del cuerpo de Dionisia y regrese al in- 
fierno sin volver jamas á ocupar ei euerpo da 
la infeliz; y para aliviar á la acusada de los otros 
cuatro demonios, rogamos queremos manda- 


mos y ordenamos que Belzebut, Satanes, Mote- 
lu y Brifaut, los cuatro gefes, como también 
á las cuatro legiones que están en su poder y 
cargo, como también & todos los otros que es- 
tan en el aire, en ei fuego, en el agua y en la 
tierra y otros lugares que tienen todavía algún 
poder sobre el cuerpo y en el cuerpo de la man- 
otoñada Dionisia de Lacaille, comparezcan al 
momento f sin dilación, bajo la misma pena de 
escomunion, qae vengan á hablar unos después 
de otros, y digan sus nombres de modo que 
se puedan entender, para hacerles poner y re- 
dactar por escrito, bajo la pena de escomunion 
y castigos infernales. 

« En caso de no comparecer al momento en 
este cuerpo, los ponemos y arrojamos en po- 
der del infierno, para ser crucificados y ator- 
mentados mas de lo acostumbrado; y en caso 
de no obedecernos inmediatamente después de 
haberlos llamado por tres veces, queremos, man- 
damos y ordenamos , que cada uno de ellos 
de por si, reciba las mismas penas arriba in- 
dicadas, tres mil años después del juicio, pro- 
hibiendo al mismo Lissi y á todos los que ha- 
brán poseído el cuerpo de la mencionada Dio- 
nisia, de no entrar en ningún cuerpo, tanto de 
efi ataras racionales comó las otras, bfijo pena 
de ser crucificados en el acto de su posesión, 
con jma pena accidental. 

En seguida el dicho maligno espíritu Lissi, 
antes de salir ha firmado esta; saliendo Bel- 
zebut. Lissi se ha retirado al brazo derecho, y 
Belzebut ha firmado; habiéndose retirado Bel- 
zebut, apareció Satanás y ha firmado por toda 
su legión retirándose á la izquierda; Mótela 
compareciendo ha firmado por toda la suya re- 
tirándose á la oreja drecha, é inmediatamente 
comparece Brifautt y ha firmado por la saya. 

Firmado, Lisi; furmado, Belzbbut; firmado , 
Satan* s;/trfñ*do, Motelu; firmado , Buipaclt 
Beauvais tfi de Diciembre de l&tfi. 
f El signo y rúbrica de los cinco demonios 
están inscritas en el original de los aut 09 . 

LACI, (JuAif...) Autor de una obra titulada; 
Advertencias proféticas , publicada en un tomo 
el año 1708; aparecieron también otras varias 
obras aludiendo á los supuestos profetas de 
la» Cevenas; creyéndose ser una intriga de las 
potencias estrangeras para sembrar la discor- 
dia en Francia. 

LACHANOPTER09?... Animales imagina- 
rios que Ludan* coloca en la lona, diciendo 
ser unos grandes pájaros cubiertos de hierba 
en vez de plomas. 
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LACHO,.. Genio celeste, cayo nombre gra- 
baban los Basi lidie oses en nn imán mágico, cu- 
yo talismán preservaba de hechizos. 

LAENSBERG, Mateo... Liegense célebre 
tenido por el mayor matemático, astrólogo y 
profeta de los tiempos modernos. Ha hecho 
almanaques que se tienen aun en el pueblo por 
•los mejores. 

LAFIN, ( Santiago)... Brujo acusado de 
Sodomía y brujería porque se le encontraron 
figuras de cera, á las que hacia hablar. 

LAGARTOS... Los Kamtsehadales creen que 
son los espías de Gaeth, dios de los muertos, 
que les anuncian so fin. Si logran cogerlos, 
ios cortan en pedacitos para que no puedan de- 
cir nada, y si se les escapa, el que lo ha visto 
se pone triste y muere á veces del temor de 
morir. 

Los negros de las orillas del Senegal no 
permiten matar ningún lagarto, pues creen que 
non las almas de atas padres y madres qoe van 
É regocijarse con ellos. 

LAGO... Gregorio de Tours refiere que en 
<el Ge van dan había ana montaña llamada He- 
lante, á coyo pié habla un gran lago, junto al 
cual se reunían los aldeanos en ciertas épocas 
del año para celebrar convites, ofrecer sacrifi- 
cios y arrojar en el lago dorante tres días una 
Infinidad de ofrendas de toda especie. Conclui- 
do este tiempo, movíase una tempestad de 
truenos y rayos, seguida de un diluvio de pie- 
dras que todos creían no poderse salvar. Es- 
tas escenas duraron hasta el fin del siglo IY 
en que un obispo hizo construir allí una igle- 
sia en honor de san Hilario, cuyas reliquias 
destruyeron el prestigio. 

Cien años antes de la venida del Mesías 
había también cerca Tolosa nn lago consagra- 
do al dios del dia, y en el cual los tolosa- 
nos arrojaban toda especie de ofrendas de oro 
y plata, ya en masa ya trabajado, como por 
ejemplo, muelas de oro maciso, etc. 

LAGO DE LOS DEMONIOS... San Sulpi- 
eio el devoto que equivocadamente se toma 
por Sulpiclo Severo, era obispo de Bourges 
y al dar la vuelta á su diócesis, suplicáronle 
anos labriegos lee echase al diablo de un lago 
en que se habla retirado. San Sulpicio natu- 
tvral mente benigno y compasivo consintió en 
su demanda y Ies dió ana botella de un santo 
bálsamo para arrojarle al lago, y luego no so- 
lo se marcharon los demonios del lago si que 
también este se rió lleno de peces para ali- 
mento de los habitantes del contorno. 


LÁGRIMAS... Sábese que las acusadas da 
brujería se tienen por verdaderas brujas, cuan- 
do quieren y no pueden llorar. 

LAICA... Nombre qoe Jos peruvianos dan 
á las hadas, que por lo regular son bienhecho- 
ras. mientras la mayor parte délas otras má- 
gicas se complacen en hacer mal. . 

LAMBERTINJ, ( Próspero )... Fné elegido 
sumo pontífice en 13 de Agosto de 1740 bajo 
el nombre de Benito XIV.- Era decendicnte de 
una familia ilustre de Bolonia, donde nació el 
13 de Marzo de 1675. Fué nombrado canónigo 
de san Pedro y luego prelado por Clemente XII 
á quien sucedió. Es autor de una obra titulada 
Canonisacion de loe santos que apareció en 
1735 en cuatro tomos en foleo, y este sabio 
cardenal al que el santo espíritu escogió pa- 
ra ser gefe visible de la iglesia, trató con tanta 
profundidad eovno exactitud la materia de las 
visiones y revelaciones particulares. 

LAMIA... Reina de Libia que despachur- 
raba á las mujeres embarazadas para comerse- 
las los fetos. De esta se deriva el nombre de 
amias. 

LAMIAS... Demonios que se encuentran en 
los desiertos bajo la figura de mujeres con ca- 
bezas de dragón en las puntas de los pies. 

Las lamias habitan también los cementerios 
desentierran los cadáveres y se los comen, no 
dejando mas que los huesos. 

Después de una larga guerra vieronse en 
Siria ana infinidad de Lamias, por muchas no- 
ches que devoraban los cadáveres de los sol- 
dados sacados fuera de la tierra. Quisiéronlas 
perseguir y algunos jóvenes mataron muchas á 
tiros y al otro dia se reconoció que aquellas la- 
mias eran lobos é hienas. 

Encuéntrense en la Libia Lamias mny Velo- 
ces en el correr, que para mejor devorar á los 
viageros, Ies muestran sus gracias sin hablar , 
porque su voz es un silvido de serpiente. Su- 
ponese que también hay de estos demonios 
en Africa, pero sea lo que quiera, es cierto 
dice Leloyer que existen de ellos puesto qne es- 
ta creencia era muy admitida entre los anti- 
guos. El filósofo Menipe fne amado de una 
Lamia, pero le avisaron que desconfiase y no 
le pudo atraer para devorarle. Semejantes á 
las hechizeras añade Leloyer, estos demonios 
son muy golosos de chiquillos. 

Los Demonomanos no están conformes so- 
bre la figura de las Lamias. Torquemada di- 
ce en su examen que son mujeres cor. pies 
de caballo; otras las llaman lechuzas, por el gri- 


Digitized by ^ooQie 



( 160 ) 


to y la golosiné; oíros dicen ser ana especie de 
sirenas y otros las comparan á ios gofos de Ara* 
bia. 

Hanse dicho machas estrañezas de estas mu- 
jeres singulares, tales de no poder ver sin an- 
teojo. Vierto habla macho de estos monstruos' 
en el libro 3, de sa obra sobre los Prestigios , 
y también ha consagrado ana obra particular so- 
bre las Lamias. Véase Vierto . 

LAMOTE— LE— VAYER, ( Francisco )... 
Literario nacido en París el año 1388 y muer- 
to en 1072; seguo Naudé era el Plutarco de 
Francia, pareciéndose 4 los antiguos por sus 
opiniones y costumbres. Ha dejado opúsculos 
sobre el sueño y los sueños. 

LÁMPARA MARAVILLOSA... Cuento po- 
pular. Había en París, en tiempo de San Luis, un 
rabino famosa llamado Jequiel, hombre muy 
hábil en la ciencia de los prodigios, y muy dies~ 
tro en fascinar los ojos con las ilusiones de la 
mágia y de la física; de manera, que los jodios 
le miraban como á un santo y los parisienses le 
tenían por un brujo. Acostumbraba, según dicen, 
á trabajar de noche en su aposento, & la luz de una 
lámpara cuyo resplandor era mas claro que el sol 
del dia, y sin que nunca pusiese aceite, la lámpara 
ardía continuamente sin necesidad de poner en 
ella oosa alguna para mantenerla encendida. 
Deciase entre la plebe, que el diablo cuidaba 
de esta lámpara y venia á pasar las noches con 
Jequiel. Todos los hombres piadosos que tenían 
que consultar alguna cosa con el judio iban 
á llamar á su puerta, y entonces, ^i el que lla- 
maba eTa persona de distinción ú hombre pia- 
doso, la lampara dei rabino aumentaba su- res- 
plandor y Jequiel abría la puerta; pero si el que 
se presentaba en el umbral era algún burlón ó 
importuno, que viniese con el solo objeto de in- 
terrumpir los trabajos del sabio, la lámpara amor- 
tiguaba su luz, y entonces el rabino daba un 
fuerte martillazo á una campana colgada en 
medio de su aposento y al momento abríase la 
tierra á los pies del que llamaba y el malvado 
importuno era precipitado en el abismo. 

Los milagros de la lámpara inestinguible 
eran tan admirados en Parts, de modo que ha- 
biendo oido hablar de ellos el mismo rey San 
Luis, mandó venir á su presencia á Jequiel y 
quedó tan satihfecbo de la admirable ciencia de 
este hombre y le cobró tanto afecto, de modo, 
que le nombró su consejero de estado y le colmó 
de riquezas. 

LÁMPARAS PERPETUAS... Al abrir algu- 
nos sepulcros antiguos, cuales el de la hija de 


Cicerón, hanse encontrado lámparas, que diároo 
alguna luz por algunos momentos y aun por al- 
gunas horas, de lo que se colegia que estas 
lámparas hablan ardido continuamente; pero 
como puede probarse esto, dice el padre Lebrón, 
si solo se han visto las luces al abrir los sepul- 
cros y al darles el aire. Asi pues no es sorpren- 
dente que en las urnas que se ha tomado por lám- 
paras, hubiese alguna materia que al darles el 
aire diese luz, como el fósforo. Sábese que se 
originan á veces llamas en los subterráneos, en 
los cementerios y en los lugares de mucha sal 
ó salitre. El agua del mar, los orines, y cierta 
madera producen luz y aun llamas y no se duda 
ya de que este efecto proceda de las sales que 
contienen en abundancia estos cuerpos. 

Ademas Ferraii ha demostrado claramente 
en una sabia disertación, que lo que se decia 
sobre estas lámparas eternas solo se apoyaba en 
cuentos é historias fabulosas. 

LÁMPAROMANCI A.. «Adivinación en la que 
se observaba la forma, color y oscilaciones de la 
luz de una lámpara para presagiar. 

LAMPONIO... Adivino de Atenas. Llevaron 
un dia á Feríeles de su quinta un carnero, que 
solo tenia un cuerno muy fuerte en medio de 
Ja frente, por raedto del cual Lamponio pro- 
nosticó que el poder basta entonces ditidido 
en dos fracciones, la de Tucididcs y la de Pe- 
ricles, se reuniría en la persona en cuya casa 
naciera el fenómeno. La disección hizo desapa- 
recer el prestigio pero Lamponio quedé ven- 
cedor cuando la caída de Tuoidides hizo pasar 
toda la autoridad en las manos de Pendes. 

LAMPREAS... Peces que dicen tener nue- 
ve ojos, pero que se ba descubierto ser un er- 
ror popular, puesto que las lampreas tienen 
en la cabeza unas cavidades que no tienen nin- 
guna comunicación con el cérebro. 

LANCINETO... Los reyes de Francia tie- 
nen desde tiempo inmemorial el poder de cu- 
rar las escrófulas, siendo el primero que se 
curó un caballero llamado Lancineto, que era el 
consejero intimo del rey Clovis, principalmente 
cuando se trataba de hacer la guerra á los ene- 
migos. Viéndose este enfermo de escrófulas, 
quiso servirse de la receta de Cornelio Celso, 
comiendo una serpiente y habiéndolo probado 
por dos veces y no habiéndosele curado , un 
dia el rey Clovis soñó que tocaba suavemente el 
cuello de Lancínelo, y este se levantó curado 
sin que se reconociese cicatriz alguna. 

Al otro dia levantóse el rey mas alegre de 
lo acostumbrado y al amanecer, habiendo lia— 
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madoA Lancínelo le tocé y qpedé corado, y de 
esta suerte se transmitió , segan creen r este 
virtnd en so posteridad. 

LANGEAC... Ministro de Francia que paga- 
ba muchos espías, y que en consecuencia fué 
acosado de tener comunicaciones con el diablo. 

* LANGOSTA.,. Mientras que Carlos el Cal» 
yo sitiaba á Angers, unos demonios bajo forma 
de langostas, de una pulgada de grueso, seis 
alas, dientes duros como pedernal, fueron á ata- 
car á los franceses. Estos enemigos de nueva 
especie, volaban en órden formados en batalla, 
haciéndose preceder por piqueros de elevada 
estatura. fixorcisoseles y el torbellino derrotado 
se precipitó de cabeza al mar. 

LANGUET... Cura de San Sulpicio que po- 
séis admirable talento para echar á. los demo- 
nios; cuando se le llevaba alguna posesa, acu- 
día con un grande asperges y rociándola con 
agua bendita esclamaba* «Te juro por el nom- 
bre de Jesucristo que te vayas inmediatamente 
al infierno, y sino te haré llevar allí inmedia- 
tamente.» Efectuábase el exorcismo y el de- 
monio huía á todo escape y no volvia á apa- 
recer. 

LANTINA... Nombre que los habitantes de 
las $foluca& dan á un ser superior, que man- 
daba á todos los netos ó genios maléficos. 

LAPONES... Los lapones no sen como los 
demás hombres; el mas alto no pasa de tres 
codos; tienen la cabeza gruesa, la cara llana, 
la nariz aplastada, la boca larga, una barba es- 
pesa que les cuelga hasta el pecho; su trago 
de invierno es una piel de rengífero, cortada 
como un saco que les baja hasta las rodillas 
y levantada por sus faldas, y atada á la cintura 
con un ceñidor adornado con placas de plata; 
los zapatos y guantes son también de piel, lo 
que ha dado lugar á muchos historiadores de 
decir que habla al porte hombres velludos como 
fieras y que no se servían de otros ropages que 
los que les hatúa dado la naturaleza, 

Dícese que tienen, una escuela de mágia, en 
la que los padrea envían á sus hijos, persua- 
didos de que la magia Ies e9 necesaria para 
evitar las celadas de sus enemigos que tam- 
bién son insignes mágicos. Hacen pasar por 
herencia, los demonios familiares de que se sir- 
ven, á sus hijos, para que los empleen en so- 
brepujar los demonios de otras familias que les 
son contrarias. 

Sírvense frecuentemente del tambor para 
sus operaciones mágicas. Por ejemplo, cuando 
desean saber lo que pasa en un pais estraño, 

ai.— TOMO II 


uno de entre ellos toca el tambor, pohiendo 
encima de donde está dibujado el sol, algunos 
anillos de latón unidos con una cadena del 
mismo metal. Sacúdese también en este tambor 
con un martillo en forma de horquilla, hecho 
de hueso, de tal suerte que aquellos anillos 
choquen. Al mismo tiempo están cantando con 
voz clara nna canción qne ellos llaman jonke, 
y todos los de su- nación que están presentes, 
hombres y mujeres añaden cada uno la suya, 
repitiendo muchas veces el nombre del lugar 
de que desean saber algo. El lapon, después 
que ha sacudido por algún tiempo lo pone so- 
bre su cabeza de cierto modo que cae luego al 
suelo inmóvil y sin señal alguna de vida, pero 
los concurrentes continúan cantando hasta que 
haya vuelto en sí, porque si dejaban cantar 
moria sin remedio, lo que también acontece si 
alguno intenta dispertarle tocándole con la ma- 
no ó con el pié; también se le ahuyentan las 
moscas y otros animales que podrían volverle 
en sí. 

Vuelto de su parasismo, responde á las pre- 
guntas qne se le hacen del lugar á donde ha 
aido enviado. Algunas veces no se dispierta 
hasta después de veinte y cuatro horas, según 
el camino que ha tenido que hacer, y para no 
dejar duda de ser verdad lo que cuenta, lleva 
del pais en que ba estado. la muestra que se 
le pide, como un cochilló, un anillo, un zapa- 
to, ó cualquier otra cosa. 

Los lapones se sirven también del tambor 
para saber la causa de una enfermedad, ó para 
hacer perder la vida ó la salud á sus enemigos. 

Entre los mismos pueblos ciertos mágicos 
tienen una jacerina de enero, en la que llevan 
moscas mágicas ó demonios qne fuellan de 
cuando en cuando contra sus enemigos, ó con- 
tra su ganado, ó solamente para mover tempes- 
tades ó vientos impetuosos. Finalmente tienen 
una especie de dardo que arrojan al aire, y el 
que dá muerte á cuanto encuentra. Para este 
mismo objeto se sirven también de una espe- 
cie de pelota llamada fyro, gruesa como una 
nuez, muy ligera y casi redonda que envían 
contra sus enemigos para hacerles perecer, y 
si por desgracia esta pelota encuentra por el 
camino alguna otra persona ó algún animal, no 
deja de matarle. 

LARES... Los lares eran entre los antiguos 
los dioses ó genios guardas del hogar. Cice- 
rón llama lares á lo que Platón llama demo- 
nios, los llama dioses ó demonios inferiores 
guardas de los techos y de las casas: Apuleyo 
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dice que los lares do son otra «osa que las al- 
mas de los qae habían llevado buena vida y 
cumplido fielmente los deberes de su estado; 
por lo contrario los qae habían vivido mol di- 
vagaban vagamundos y asustaban 4 los hom- 
bres. Según Servio, el caito de los lares pro- 
cede de que era costumbre antiguamente enter- 
rar los cadáveres en las casas, lo que ha he- 
cho que el pueblo crédulo se imaginase que 
sus almas permanecían también como á genios 
propicios y por esto los honraban. Puédese aña- 
dir que siguiendo á esta la costumbre de en- 
terrar los muertos en los caminos reales, po- 
dría muy bien ser que por la misma razón se 
les tuviese por los dioses de los caminos. Esta 
era la opinión de los platónicos, que las almas 
de los buenos hacían los lares, y las almas de 
los malos los leftiúres. Colocábanse sus está- 
tuas en Un oratorio particular, teniendo esmero 
en sus adornos. Sin embargo acontecía que al- 
gunas veces se les perdía el respeto, principal- 
mente cuando moría alguna persona que fuese 
muy grata, porque entonces se acusaba á los 
lares de no haber velado bien en su conserva- 
ción y de haberse dejado sorprender por los 
espíritus maléficos. Un dia Colígala hizo ar- 
rojar los suyos por la ventana, porque estaba 
mal contento de sn servicio. Cuando los jóve- 
nes eran harto hombres para dejar la especie 
de pañales que se llevaban en la primera ju- 
ventud, les colgaban del cuello algunos dioses 
lares. Los esclavos se colgaban también las ca- 
denas cuando recobraban su libertad. 

LARIVEY, (Panno),.. Antiguo poeta dra- 
mático del siglo XVII, nacido en Troyes el 
año 1 396. Háse dado á conocer por un insigne 
almanaque con grandes predicciones , entendi- 
damente calculado que publicó de 16(8 41047. 
No comía pescado porque según su horóscopo 
debia morir ahogado por una arista, presta- 
ción que no se cumplió. Sos almanaques son 
aun muy estimados en el medio dia de Ta Fran- 
cia, donde todavía llevan su nombre, como los 
de Lieja el de Mateo Laensberg. 

LARVAS... Almas de los malos* que se di- 
ce van divagando para espantar 4 los vlvost 
confúndeselas con los lémures, pero las larvas 
tienen algo de mas horrible. Dícese que cuan- 
do Calígulafué asesinado no pudo habitarse su 
palacio 4 causa de las larvas que lo ocupaban, 
hasta que se le hubo hecho una gran pompa 
fúnebre. Véase Fantasmas , Espectros, etc. 

LAUNAY, (Juan)... Célebre doctor de* la 
Sorbona que nació en *l Diciembre de iSOfien 


Valdcrico, aldea de la diócesis de Contante*. 
Nos ha dejado una obra ^titulada, Disertación 
sobre la visión ¿le Simón Stokius, un tomo en 
8.° impreso en París el año 1603 y el 1*63. 

LAUREL... Arbol que Apuleyo pone en la 
clase de las plantas que preservan al hombre 
de los malignos espíritus. También se creía 
entre los antiguos que defendía del rayo. 

LANTU... Mágico tunginés que suponía ha- 
ber sido formado y llevado por espacio de se- 
senta años en el vientre de su madre sin que 
ella hubiese perdido su virginidad. Sus discí- 
pulos le miraban como al criador de todas la* 
cosas. Su moral era muy relajada y era la que 
seguía el pueblo mientras la corle seguía la de * 
Contacta. 

LAVATER, (Luis)... Teólogo protestante 
nacido en Kibourg el año 15*7 , autor de un 
tratado muy curioso acerca los espectros , etc. 
Impreso en Zurich, 1576 y reimpreso muchas 
veces. 

LAVISARI... Cardan escribe que un italia- 
no llamado Lavisari, consejero y secretario de 
un príncipe, hallándose unp noche en un ca- 
mino por el que debia pasar un arroyo, gritó 
con la esperanza de que alguien de los alre- 
dedores le oiria, y habiendo repetido el eco 
su grito, persuadióse que alguien le contesta- 
ba desde la otra parte y preguntó: He de pasar 
por aquí? Aqui\ le contestó la voz y vió que 
se hallaba al borde de un precipicio al que se 
arrojaba con estrépito el agua. Asustado del 
peligro que aquella cima le presentaba volvió 
todavía 4 gritar: no hay otro paso que esté? es- 
tol Empero no se atrevió 4 emprenderlo y to- 
mando al eco por el diablo creyó que le que- 
ría hacer perecer y volvióse atras. 

LAZARO, ( Dionisio )... Príncipe de Servía 
que vivía por el año de la Egirá 78*. Es autor 
de una obra titulada los sueños publicada en 
1686 un tomo en 8? Supónese haber tenido vi- 
siones nocturnas en los reinos destetan, de 
Melisch y de Praga. Vese* por esto que es Un fa- 
nático como lo eran en su (tempo Cotter, Ponía- 
touski yFrabicio. 

LEBKUN, (Cablo*)... Célebre pintor na- 
cido en París en 1619, que murió de languidez 
en 1690. Debésele un tratado sobre la fisonomía 
humana comparada con la de los animales , un 
tomó en fóleo. 

LEBRUN ( Pedro )... Nació en BrfgnoRe* 
en 1601 y murió en 17*9. Tiénese de el 1 ® Car- 
tas que descubren la ilusión de los filósofos , acer- 
ca la varilla y que destruyen sus sistemas ; año 
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16*8 en 11? Historia critica de las prácticas 
supersticiosas que han alucinado á lospueblos y 
embarazado á los sabios ; año 1703, 3 tomos en 
18 ® con un suplemento ímpre o en el año 1737 
en li? Ocasiones hemos tenido y tenemos de 
citarlo frecuentemente. No es muy crédulo, y sus 
obras no son malas. 

LECANOMANCIA... Adivinación por me- 
dio cel agua. Estríbense palabras mágicas sobre 
plancbas de cobre que se colocan en un yaso lleno 
de agua, y una vírjen mirando esta agua, veia 
cnanto quería saber, ó por mejor decir cuanto 
deceaba ver. También se llenaba de agua un vaso 
de plata durante un hermoso claro de luna, en 
seguida reflejábase en el vaso la luz de una can- 
dela, con la hoja de un cuhillo, y veíase lo que 
se queria conocer. 

Por medio de la Lecanomancia los antiguo* 
colocaban, en una vasija llena de agua, piedras 
preciosas ó planchas de oro y plata, gravadas 
con ciertos caracteres que se ofrecían al diablo: 
después de haberlos conjurado con ciertas pala- 
bras proponiasele la pregunta quese deseaba sa- 
ber, f entonces salía del fondo del agua una 
voz tyja parecida ^1 silvido de una serpien- 
te , que daba la solución deseada. Glicas re- 
fiere que Nectanabo rey de Egipto, conoció por 
este medio que seria destronado y Delrio añade 
que en su tiempo, esta adivinación, estaba toda- 
vía en boga entre los turcos. Antiguamente era 
también familiar entre los Caldeos, Asirios y 
Egipcios. Yigenerio añade que se arrojaba tam- 
bién plomo hirviendo en una vasija llena de 
agua, y por medio de las figuras que se forma- 
ban, se tenia la respuesta de lo que se pregun- 
taba. 

LECOG.. Brujo que fue ejecutado en Saumur 
en'el siglo diez y seis por haber compuesto ve- 
neficios y venenos execrables contra los niño s. 
Corrió en aquellos tiempos la voz de que los bru- 
jos, después de haber arrojado su diabólico sor- 
tilejio sobre lechos de pluma, debian enjendrar 
ciertas serpientes, que picarían y matarían á la 
buena jente que bailasen dormida. Cojieron á 
Leoog, quemarénle, después de lo cual se podo 
dormir descuydado; lo que también se puede 
hacer ahora. 

LECH1ANOS... Demonios de Madera; espe- 
ciede sátiros éntre los rusos que les dan un cuer- 
po humano desdóla parte superior hasta la cin- 
tura, con cuernos, orejas y una barba de cabra, 
y de cintura abajo en forma de chibo. Cuando 
van por los campos, se ponen al nivel de la hier* 
ha, pero cuando corren por los bosques se levan- 


tan hasta el de los árboles mas attQs. Sus gritos 
son horribles; van divagando sin cesar: toman 
una voz que les es conocida y estravian á los via- 
jeros, llamándoles á sns cavernas donde se com- 
placen en hacerles cosquillas hasta matarlos. 

LEDOUX, ( la señorita de)... Cartomaucera 
que se encausó en P&ris el 14 de Júiiode 1818. 
Fué condenada á dos años de prisión y á doce 
francos de multa, por haber prescrito á una jó- 
ven señorita, que fuese por la noche en peregri- 
nación al Calvario, cerca de Paris, y llevar alia 
euatro colas de merluza envueltas en un trapo 
cortado en cuatro pedazos, para poseer por 
este medio cabalístico el corazón de un jóven al* 
que nueve viudas y doncellas le perseguían para 
casarse con él. 

LEGENDRE, ( Gilberto )... Marques de 
San-Aubiu-sóbre el Loira, nacido en Paris en 
1688 y muerto en 1746. Tiénese de él un Tra- 
tado de la apmion ó memorias para servir á la 
historia del espíritu humano , impreso en Paris 
año 1733, en 6 tomos en 13?, obra superior á 
su reputación. M, Salgues ha copiado gran parte 
de ella en su libro de los Errores y preocupa- 
dones esparddos por la sociedad. 

LEGIONES... Hay en el infierno 6666 legio- 
nes de demonios, cada legión se compone de 
6666 diablos lo que hace subir al número de 
44,435,966 á cuyo frente van 78 gefes según el 
cálculo de Vlerio. Pero otros doctos mejor infor- 
mados hacen sabir muebo mas el número de 
los demonios, 

LELEU, ( Agustín )... Contralor de los de- 
rechos del duque de Chaulne, que habitaba en 
Amiens, calle de la Aventura, cuya casa estu- 
vo coloree años infestada de demonios. Des- 
pués de haberse quejado, obtuvo que se bendi- 
jese la casa y precisó á los diablos á desalo- 
jarla. 

LEM1A... Bruja de Atenas que filé casti- 
gada con la muerte, según refiere Demoste- 
nes, por haber hechizado y hecho parecer uu 
rebaño; porque en aquella república se babia 
establecido un tribunal de justicia, para per- 
seguir á los brujos. 

LEMCJRIANOS... Genios maléficos ó almas 
de los muertos condenados que vienen á ator- 
mentar á los vivos y en coya clase se deben 
colocar los váriipiros. Suponese queel nombre 
de Lemuriano es una corrupción de Remuria- 
no muerto por Rooralo fundador de Roma , 
porque de6pues de su muerte fué cuando apa- 
recían en esa ciudad estos espíritus malévo- 
los. Véase espectros, vám piros, etc. 
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LENGLET DUFRE8N0I, ( Nicolás)... Na 
ció en Beauvoir el año 1674 y murió en 175$ 
Debesele, 1. Una historia de la filosofía her- 
mética acompañada de un catálogo razonado 
de los escritores de esta ciencia , con el verda- 
dero fílatelo , revistado sobre los originales, año 
174$, 3tomos en 12, 2 . Un tratado .histórico y 
dracmático, sobre las apariciones fisiones y re- 
velaciones particulares , con observaciones so- 
bre las disertaciones del Rdo. P. Calmed sobre 
las apariciones y revelaciones . Colección de 
Disertaciones , antiguas y nuevas sobre las 
apariciones, visiones y sueños con un prólogo 
histórico y un catálago de los autores que han 
escrito sobre los espíritus etc. impreso el año 
1752 en 4 tomos 12. ° frecuentemente los cita- 
mos. 

LE NORMANT ( Martin )... Astrólogo muy 
apreciado del rey Juan, ¿quien predijo la victo- 
ria que ganó contra los Flamencos. Contrarió á 
los que aconseja ban al rey que mandase 
quitar las cadenas de las calles de París des- 
pués de la mencionada victoria, lo que sin em- 
bargo hizo el rey; y ademas bizo pagar tal con- 
tribución al pueblo que muchos se vieron obli- 
gados á vender sus camas y demas muebles pa- 
ra pagarla. 

LE NORMANT, (la señorita de )... Si- 
bila viva que ejercia su profesión en el arra- 
bal de san Germán en Paris. Adivinaba con las 
cartas y el bagazo de eafé. 

LEON... Si se hacen correas de su piel, el 
que se las ciña no temerá á sus enemigos; si se 
come de su carne, ó se beben sus orines durante 
tres dias, se curaran las cuartanas; si se llevan 
sus ojos en el sobaco, todas las fieras huirán 
del que los lleve, bajando la cabeza. 

El diablo se ha mostrado muchas veces bajo 
la forma de león y uno de los demonios que 
poseyeron á Isabel Blancbard es designado bajo 
el nombre de León del infierno , 

En el siglo 12 cerca de Fisieux en el Poitu, 
un pastor de mala vida, según las palabras del 
profeta, se bebía la leche del ganado y se vestía 
de su lana, sin hacer otra cosa, y para mayor 
iniquidad, comulgaba frecuentemente sin estar 
en estado de gracia, pasando su vida entera en 
hacer picardías, pero todo tiene fin. El hipó- 
crita fingió creer en los avisos de los religiosos 
de Bouneralt y sin embargo continuó en suS 
desórdenes, acumulando mas y mas en contra 
de el las venganzas de Dios. Fuele un dia á vi- 
sitar el prior del convento y durmió en su casa; 
de repente en medio de la noche el pastor pidió 


soeorro: Dos enormes leones, decía el, se me cr~ 
rojan encima, y tienen la boca abierta para de- 
vorarme; y al decir esto temblaba todo su cuer- 
po. El prior procuró tranquilizarle y se puso ¿ 
orar; bien, bien dijo entonces, los leones se mai£> 
chao; y empezó ¿ hablar mas tranquilo, pero una 
hora después, volvieron á empezar las convul- 
siones. a Veo bajar fuego del cielo, que va á 
encenderme como una paja, exclamó, os sublicu 
que rogueis á Dios por mi. « El prior empezó 
de nuevo á orar. Muy bien, muy bien, escftamó 
entonces, el fuego se apaga, no me dejeis, y el 
prior se sentó en la cama del paciente. Pasa-, 
ronse así mochas horas, hasta que luego esda- 
mó: Soy condenado por toda una eternidad; 
el diablo me arroja en una caldera hirviente; 
veo un mar de hielo para refrescarme, no ro- 
gueis á Dios por mi, porque es inútil. Apode- 
róse el terror de todos los que habitaban en 
la casa, y quedó desierta después de la muerte 
de este infeliz. 

LEONI ... Sume pontífice elagido en 440. 
San Máximo de Turin le avisó un dia de una 
falta que babia cometido, dando ¿ besar su mano 
á una mujer. León se confudió tanto por so ba- 
jeza, que se cortó la mano, pero la santa virgen 
se la volvió por milagro. Esta maravillosa his- 
toria ha sido pintada en muchas iglesias de 
Roma. 

LEON III .... Papa elegido en 705; autor del 
Bnchiridion, que regaló según dicen, al empe- 
rador Cario— Magno. Esta obra es como todas 
las de su especie, un compendio de tonterías y ri- 
diculeces, interpoladas con cruces y nombres 
místicos é inteligibles; la cual foé compuesta 
por un visionario que ecsislió trescientos años 
después de Cario— Magno. ' 

He aquí el título de dicha obra: Bnchiridion 
del papa León, dedicado como un regalo precio- 
so al serenísimo emperador Cario —Magno, 
nuevamente corregido, Roma en el año 1670, en 
12 mayor. Yese en su portada una viñeta que for- 
ma un círculo al rededor del cual se leen estos 
términos: formación, reformación, transforma- 
ción. Síguese á esto un aviso ó los sabios caba- 
listas y el libro comienza con el evangelio de San 
Juan y siguen luego los secretos y oraciones para 
conjurar al diablo. Yease Conjuros, Sabnos* 

LEON X ( Juan de Medicis)... Papa y sucesor 
de Julio II; nació en Florencia el 11 de Diciem- 
bre de 1475, y murió en Noviembre de 1521. 
Cierto dia en que el cardenal Bembo hacia elu- 
ción de un pasage del evangelio, cometió ecse- 
crable imprudencia de decir que « ralo fábula da 
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Jeamcristo habia sido de grande Uñtídad para el mente* la cárcel en que estaba Federico, cambió 

y para sus semejantes ». A más de esto, procuró con el de trage y figura y el tomó la de un estu- 

retienar sus arcas Tendiendo á peso de oro su» diante que teñí* una servilleta al rededor del 

perdones é indulgencias, gastando muchoeon sus cuello, é invitó á Federico á asirse de la scrvi- 

cortesanos, con sus damas y con los hijos de su» lleta, á lo que se negó haciendo la señal de la 

comercios ecsecrables. Ün dia en que estaba sen- cruz. £1 diablo se volvió confuso á Leopoldo, 

tado á la mesa, recibió la noticia de la derrota quien nopor esto no le dejó, porque durante la 

de los franceses en Lombardía, fué tanto el enfermedad después de la cual murió, habien- 

placer que se apoderó de él y quizo gozarse tan dose un dia levantado, mandó á su mágico que 

desmedidamente; que de pronto vió trocarse su tenia asalariado, que llamase al diablo, quien se 

regocijo en tristeza, y su contento en dolor y mostró bajo la figura de un hombre negro y he- 

rechinamiento de dientes, pues le sobrefino una diondo, y aun no lo hubo visto Leopoldo cuando 

muerte Un crnel como súbita, que le arrebató esclamó, «Ta es bastante, » y luego vojvió áten- 

sus goces y le hizo apurar la copa del furor divino, derse en su cama y murió, 

para precipitarle luego al abismo donde le aguar- L ESCOMERA, ( María)... Vieja bruja pre- 

daban los tormentos merecidos; pues fué abo- sa en el siglo XVI á la edad de 9o años. En su 
gado por el diablo. . interrogatorio dijo; que pasaba por bruja sin 

LEONARDO... Demonio de la primera ge- serlo, que creia en Dios, que rezaba todos los 

larquía, gran director en la junta de brujos* dias, que cuarenta años habla no iba á la junta 

jefe de los demonios subalternos, inspector ge- de brujos y que habia renunciado aldiablo. Pre- 
natal de la brujería, de la mágica negra y de los guntada sobre la junta dijo que habia visto al 

hechiceros. Llámasele frecuentemente el gran diablo en forma de hombre y de macho cabrio, 

negror preside el sábado bajo la figura de un ma- que ella le habla cedido las cintas conque se 

cho cabrío cen tres cuernos en la cabeza, do3 ataba los cabellos, y que el diablo la habia dado 

•rejas de zorra; los cabellos espeluznados, las un escudo que metió en su bolsa. Que el diablo 

•jos redondos, inflamados y muy abiertos; una la recomendó no rogase á Dios, que dañase á la 

barba de cabra y una cara al detras entre los gente de bien, para lo cual le habia dado una 

muslos y la cola. Los brujos le adoran besán- cajítade polvos; que llamaba al diablo se le pre- 

dole esta cara con una candela verde en la mano. sentaba en forma de perro si era de dia, y de 

Algunas veces se parece á un lebrel ó á un buey gato por la noche: que una vez le rogó que mata- 

ó un gran pájaro negro, ú tronco de árbol sobre- se una vecina suya y lo ejecutó; y que un dia la 
pf jado de un rostro tenebroso. Sus pies euando acardenaló á puñetazos porque le habia dejado, 

se dírije á la junta de brujos, son siempre patas Dijo también que en las juntas de brujos se hon- 
do ganso- Sin, embargo los espectros que ban vis- raba al diablo y que este prometía cuanto lepe- 

to al diablo en la junta, observan que no tiene dian; que se libada ofrenda besándole el culo y 

pies cuando se presenta bajo la forma de un tron- llevando una candela en la mano, 

co de árbol ó en otras estraordinarias circuns- ESCOT... Adivino de Parma que iba di- 
taocias. ciendo á cualquiera; « Piensa lo que quieras y 

Leonardo es taciturno y melancólico, pero en te adivinaré lo que piensas a porque tenia un 
todas las reuniones de brujos ó diablos en que diabio que le servia. 

debe bacer papel, se muestra gallardamente y LESPECIO... Sodomita italiano que tenien- 
con soberbia gravedad. do la costumbre de renegar de Dios, de la V hfr 

LEOPOLDO... Hijo del emperador Rodolfo, gen y de los santos, se lo tragó un horrible mornT 

que se dedicó á la magia y estudió las artes del truo, en el puerto de Zanto, 

diablo, 9e le apareció varias veces. Sucedió que LESTOC, {Nicolás- de)... Autor de un dfr- 
su hermano Federico cayó prisionero de Lais de curso sobre la conversión de Constantino , en 

Baviera y Leopoldo llamó un, mágico para que el que cree en las visiones y revelaciones par- 

le librase de la prisión, sin pegar rescate y se ticulares. 

encerró coa el en un aposento, conjurando y lia- LETANIAS DE LA JUNTA DE BRUJOS... 
vnando al diablo que se les presentó, bajo la Los viernes y miércoles se cantan en la junta 
figura y traje de un corifeo de á pie, con los za- de brujos estas letanías, 
pttos viejos y rotos y la caperuza en la cabeza. Lucifer, mUerere nobis. 

Este le prometió sacar á Federico del lance con Belzebut, miserere nobis. 

tal que lo consintiese y se transportó inmediata- Leviatan, miserere nobis. 
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Belxebuft, principe de los serafines: ora pro 

nobis. 

Baalberito, principe de les querubines: ora 

“ pro nobUé 

Astarot, príncipe de lastrónos: oro pro nobis. 

Bosforo, principe de las dominaciones: ora 

pro nobis . 

Carro , principe de las potestades: ora pro 

nobis . 

Belfos, principe dé los vertus: ora pro nobis. 

Perrier, principe de los principados: ora pro 

nobis. 

Olivier, príncipe de los arcángeles; ora pro 

nobis . 

Junier, principe de los áugeles: ora proiio- 

bis . 

Féretro: ora pro nobis. 

Boca borneante: ora pro nobis. 

Piedra de fuego: ora pro nobis 

Carnívoro: ora pro nobis. 

Terrier: ora pro nobis. 

Cuchillero: ora pro nobis. 

Candelero: ora pro nobis. 

Be he moto: ora pro nobis. 

Alondrilla; ora pro nobis. 

Bclfegor: ora pro nobis. 

fiabatban: ora pro nobis. 

Garandiero: ora pro nobis 

Dolerá: ora pro nobis. 

Piedra — fuerte: ora pro nobis. 

Asapbat: ora pro nobis. 

Prisier: ora pro nobis. 

Kakos: ora pro nobis. 

Lncesme: ora pro nobis. 

Todo esto y lo por este estilo, solo me- 
rece burla y execración. 

LETEO... Rio qne regaba una parte de! tár- 
taro, llegando hasta los campos Eliseos. fias 
aguas hacían olvidar, á las sombras destina- 
das á beberías, I09 placeres 7 penas de la vida 
qne habían dejado. 

Apellidábase Leteo el rio de aceite, porque 
su curso era apacible, 7 por la misma razón le 
llamaba Lucano Deas tacitas , el dios del silen- 
cio, porque no hacia siquiera el menor rumor. 
A orillas del Leteo era donde las almas de los 
malos iban á olvidar sus males 7 sacar una 
nueva vida, despucs de haber espiado sos crí- 
menes en largas tormentos. En sus riberas co- 
mo en las del Cocito se veia una puerta que 
comunicaba con el tártaro. 

LEUCOFINO... Planta fabulosa que según 
los antiguos crecía en el Faso, rio de la Colchi- 
da, & la que se le atribula el podef de Impe- 


dir el sér Infieles las mujeres; pero era necer 
serio cojerla con ciertas precanciones, 7 solo so 
encontraba al apuntar el dia, al principio de 
la primavera, cuando se celebraban los miste- 
rios de Ecate. 

LEVIATAN... Gran almirante delinfierno 
gobernador de Vas reglones marítimas de Bel- 
zebubt. Wterio le llama el gran embustero, in- 
siguiendo las sagradas escritoras. Base Inmis- 
cuido en poseer en todos tiempos, á las mu- 
jeres principalmente 7 á los hombres que cor- 
ren el mundo. Les ensena mentir é impo- 
ner á las gentes. Es tenaz, firme en su puesto 
7 difícil de exorcisar. 

Llámase también Leviatban á un pez fabu- 
loso, que los rabinos dioan estar destinado pa- 
ra la comida del Mesías. Este pez es mons- 
truoso, 7 se traga entero de una 9ola vez á 
otro pez que sin embargo de ser menor que 
él, no deja de tener tres leguas de largo. To- 
das las aguas lleva encima Leviatban. Dios al 
principio criados, el uno macho 7 el otro bem- 
bia, pero temiendo qne trastornasen la tierra 
7 que llenasen el universo de sus semejantes 
Dfo9 mató la hembra 7 la puso en sa (morra 
para el convite del mesias. Catata ridiculez 7 
absurdo!!! 

LEVlfi, (Matbo Gbboomo)... Autor de 
comedias 7 novelas, nacido en 1773 7 muerto 
en 1818. Tiénese de él «i monge f impreso el 
año 1796 en tres tomos en 13. que le adquirió 
inmensa nombrad ía. El espectro del castillo , 
ópera ó drama en música. En la novela el mon. 
je, es donde se encuentra el pacto que Ambro- 
sio hizo con el diablo 7 la famosa historia de 
la monja sangrienta. Véase Monja sangrienta ; 
Pactos. 

LIBANIO... Mágico nacido en Asia, qne 
mientras estuvo Constancio sitiando á Ravena 
enviaba medios mágicos, A la plaza, por ar- 
mas, para vencer á los enemigos. 

LIBANOMANCÍA... Adivinación practicada 
por medio del incienso. He aquí como éspresa 
Dion Cassio las ceremonias que practicaban 
los antiguoB en cuanto á la Libomancía. Tomá- 
base el Incienso, después de haber hecho loa 
súplicas relativas á lo que se pretendía, 7 echá- 
base dicho Incienso en el fuego, á fin de qn« 
su humo llevase las plegarias basta el dalo. 
8i debía conseguirse lo que se deseaba el in- 
cienso se consumía luego ó daba una Hama vi- 
sible, pero si al contrario, eran vanas las sú- 
plicas de los que rogaban, el incienso parada 
huir del faego 7 tardaba en humear. Este orá- 
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enlo, añade Casto, servia para predecirlo todo 
menos las cosas relativas al matrimonio yála 
muerte. 

LIBERTADORES DE LA ITALIA... Char- 
latanes que se titulaban parientes de San Pablo 
y llevaban impresa en su cutis la figura de una 
culebra cuya figura decían serles natural. Glo- 
riábanse de no poder ser mordidas por ninguna 
clase de serpiente Ul escorpión y jactábanse 
de poder manosear los reptiles impunemente. 

LIBROS... Casi todos los libros que contie- 
nen secretos maravillosos y los diferentes mo- 
dos de evocar al diablo, han sido atribuidos 
4 personas célebres. Así tenemos 4 a9 Abel, 
Aiesandro, Alberto el Grande, Adan, Daniel , 
Hipócrates, León III, Hermes, Pléton, Santo 
Tomas, San Gerónimo etc, pasan por autores 
de varios libros de roágia. 

La mayor parte de estos libros son inteligi- 
bles y admirados tan solo por los hombres tor- 
pes que tampoco los entienden. 

El Hbro de loe prodigios , ó Historia y aven- 
turas maravillosas sobre los espectros, apare- 
cidos, espíritus, fantasmas, demonios, etc, obra 
escrita por personas dignas de crédito, un to- 
mo en 12. 5. edición, París año de 1821— Re- 
copilación hecha sin objeto alguno con este epí- 
grafe en la portada: «’JW objeto es apaciguar 
y noel causar miedo . » Vease ñHrabiüs líber. 

LIBRO MÁGICO... Todos sabemos qne se 
baee aparecer el diablo leyendo ef libro mági- 
co, pero es preciso advertir, qúe coando apa- 
rece se le debe echar alguna cosa, ya sea un 
zapató viejo, nn andrajo *ú otra eosa por este 
estilo poes de otra manera vendría á torcernos 
el jodiió. 

El terrible volumen conocido bajo et nombre 
de libro mágico, era en otro tiempo guardado 
en secreto, quemado por algunos qne lo poseí- 
an y vendido á escondidas y á muy alto precio. 

LIBRO MARAVILLOSO... Alribúyese ca- 
te libro á San Cesáreo, y parece escrito cuan- 
do las desgracias acontecidas á la familia de 
los Valois, les precisaron á acudir á las rique- 
zas del clero. «Yo he visto el libro maravi- 
lloso, dke normando de ta Mease; ? si no es 
maravilloso, como espresa el titulo, no es por 
esto menos raro y particular y contiene una 
colearían de supuestas predicciones sagradas y 
probos* hechas por algonos santos y sibilas. 

LICAHTROFtA... Transformación de un 
hombre en lobo. Al Hcántrofo se liadm común- 
monto lobo brujo, y estos han sido por mu- 
cho tiempo ti terror de tos campos^ porque era 


sabido que 1 solo con la ayuda del diablo podian 
volverse lobos los brujos. Según las ideas de 
los demonografos nn licántrofo es un brujo que 
el diablo ha transformado en lobo, obligándola 
á divagar por los campos lanzando horrorosos 
ahuilidos. La ccsislencia de los Hcántrofos está 
probada por Yirgilio, Solin, St rabón, Pómpe- 
nlo Mela, Dionisio Afor, Yarron, San Agustín, 
Santo Tomas, San Gerónimo y por todos los 
teólogos y jurisconsultos de los últimos siglos. 
En tiempo de Luis XIV, apenas se empezaba 
á dudarlo y el emperador Segismundo, hizo di- 
lucidar ante él por los mas sabios teólogos, la 
cuestión de los lobo-brujos y resolvieron uná- 
nimemente que la transformación de los brujos 
en lobos, era un hecho positivo y constante, á 
que la opinión contraría era sospechosa, mal 
sonante y semi-herética. 

J. de Nynauld ha publicado en 1615 nn tra- 
tado completo de la Hcantrofla, á la qne llama 
locura lobuna y liaconíe y coya ecsistencia cree 
realmente. Un caballero de Beauvais-de-Chau- 
vincourt, bizo imprimir también en 1509 un pe- 
queño tomo titulado: Discurso sobre la lican- 
trofia ó de la transmutación de los hombres fti 
lobos . Claudio, prior de Laval en el Maine, re- 
coleto, había publicado algunos años antes otro 
libro sobre ta misma materia titulado: Dialogo 
de ta Hcantrofla i y entrambos afirman que real- 
mente ecsisten lobos "brujos. 

Lo mas particular es que no hay población 
alguna que no tenga sus lobos brujos; el de que 
vamos á hpbtar fué llevado á galeras. Hacíase 
llamar Mariscal y habitaba por los años de l°04 
en la aldea de Lottgnevilie (Francia) á dos le- 
guas de Mari sobre el filena; era lpftador Ora- 
dor, s arcador y se ocupaba en otros varios 
ofiríos qne se ejercen en la soledad, y son por 
consecuencia muy propios para la ámjería. 

' Con el ansilio del diablo á quien adoraba, 
según se dice, en la junta de brujos, y por me- 
dio de cierto unto infernal, coya virtud hablan 
adivinado los labradores, Mariscal se convertía 
40daá las noches en lobo ó en oso, cansando 
gran terror á la buena gente. 

Era ya oasado? de algo avanzada edad púas 
tenia un hijo de veinte años, y sin embargo se 
enamoró de una jóven de una aldea vecina; la 
eoal como era muy escrupulosa, no quería con- 
ceder soa favores á nn hombre que tenia éé- 
mercio con el diablo. 

Después de muchas tentativas infructuosas 
Mariscal resolvió asustar á la que amaba, con 
la iden ép obtener pbr el miedo y la viotenría 
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lo que coa su fealdad, reputación y rendimien- 
to no podía alcanzar. Transformóse pues alterna- 
tivamente en jabalí, oso y lobo, é iba todas las 
noches á rondar asi á su hermosa. Atemoriza- 
da ella, hizo acostar junto á sí algunos jóvenes, 
y prometió los mayores favores a! que llegase 
a libertarla del brujo-lobo. 

Un jóven labrador seducido por sus prome- 
sas se armó con un fusil y esperó á la fiera; 
vióla que á cuatro patas se iba hácia él pesa-* 
damente; tiróle y no le acertó, pero el loborbru-p 
jo le descargó á su vez un carabinazo que le hi- 
rió en la pierna. El labrador aturdido de en- 
contrarse cara á cara con nn lobo que tiraba 
escopetazos, arrojóse comopudo al aposento de 
la señorita cuya puerta cerró. El temor se hi*o 
entonces mas vivo.— Pero el lobo-brujo si bien 
pasó dos ó tres inviernos empleando medios ya 
dulces, ya terribles, nada pudo obtener de aque- 
lla & quien tan entrañablemente amaba. 

Informada al fin la justicia se apoderó de 
aquel hombre, y vióse entonces que el supnesr 
to brujo era un insigne ladrón y ratero, por cuyos 
crímenes probados se le condenó á galeras por 
toda la vida. 

El lector estrañará quizás que un lobo-brujo 
atemorize una comarca por tres ó cuatro años 
sin que la justicia le prenda; pero es tal el mie- 
do que tienen aun á los brujos algunos fanáti-o 
eos rudos; y los sensatos como temen, si les aeur 
san que en volviendo de presidio, se vengarán 
en ellos, asi es que se les deja pulular, hasta 
que como dicen,. ellos mismos caen en el lazo. 

LICANTROFO... Hombre ó mujer transfor- 
mado en lobo por encantamiento diábolfeo. Di- 
cese que se puede precisar al transformado eu 
lobo á dejar esta forma sacudiéndole un por- 
razo entre los ojes.' Cervantes en su Persiles 
y Segismunda habla de islas de lobos-brujos 
y brujas que se convertía a en lobas para arre- 
batar á los hombres á quienes amaban, Véase 
üómntrofia . 

LICAON... Hijo de Toroueo rey de. Arcadia, 

> á la que dió el nombre de Licaonia. Los histo- 
riadores lo preseutan como un príncipe lindo y 
relijioso; construyó en lo alto de las montañas 
la ciudad de Lioosura, la mas antigua de toda la 
Grecia, donde erijió un altar á Júpiter Liemos, 
al cual empezó á sacrificar víctimas humanas. 
Mandaba matar, para Comérselos á todos loa ex- 
tranjeros que pasaban por su reino. Júpiter tmé 
k alojarse en su casa y se preparaba ya á matar- 
le asi que dormida* cuando 'pensó primero en 
asegurarse de si era un. Dios, haciéndole servir 


en la cena, los miembros de nno de sus huespe» 
des, y otros dicen de un esclavo. Un fuego ven- 
gador, encendido según dicen por órden.de Jú- 
piter, consumió pronto d palacio y Lteaon fué 
transformado en lobo; este es sin duda el mas 
antiguo brujo-lobo, con Nabncodonosor. 

LICAS Demonio del Taroesis, echado por 
el campeón Eutimío, y que tuvo gran nombra- 
dla entre los griegos. Era sumamente negro, 
coft la caray lo demás del cuerpo hediondo, lle- 
vando una piel de lobo por vestido. 

LICNOMANCIA... Adivinación por medio 
de la llama de una lámpara, de que todavía 
qnedan huellas. Cuando una chispa se separa 
del pávilo, anuncia una noticia venida de aque- 
lla parte á donde fue la chispa. Vease Lampa - 
domando. 

LIDIADOBES... Demonios amigos de la 
lucha y juegos de manos. 

LIDVINA... Una jóven doncella llamada Lid- 
vina después de pasados algunos años en las mas 
santas prácticas de la vida retijiosa, cayó pe- 
ligrosamente enferma, y como vivía solitaria 
probablemente habría sucumbido al fastidio y al 
dolor, si ñola hubiese Dios enviado á sn ánjel 
custodio para resguardarla* 

LIEBRE, (La grande )... Los Cblponea- 
ses, nación salvaje qee habitan ei interior de la 
América septentrional, creían que la grande li- 
ebre, nombre que ellos dan al Ser supremo, ha- 
biendo sido llevado sobre las aguas, con todos 
los demas cuadrúpedos que forman sn corte, 
formó la tierra de un grano de arena, sacado 
del Océano, y los hombres de los cuerpos de los 
animales; pero el gran tigre, dios de las aguas, 
se opuso á los designios de la grande llefera, y 
ved abi segen ellos les dos principios que se 
combaten perpetuamente. 

LIGADURA..*. En término mágico es no es- 
tado de impotencia cansado por sigan hechizo 
ó maleficio. Frecuentemente se habla en el dre- 
-cho y en las decretales de los snmes pontífices, 
de disoluciones de matrimonios, mandados, por 
causa de impotencia provenida de Ugadura 6 ma- 
leficio. La iglesia escomulga A los que con la li- 
gadura úotro maleficio impiden la consumación 
del matrimonio. 

LILITO... Demonio succubo. En la mitolo- 
gía antigua los dioses eran los que tenían co- 
mercio con las mujeres, abora ó tiempo atras, 
se creía aun qne había demonios succubos é In- 
cubos á saber unos machos y otras hembras, pero 
todo son cosas qne repugnan é la naturaiesa j al 
entendimiento siquiera imaginarlo. 
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LILU, (ttLlAV V'j'Asirééogd ingles del sit 
fie Xyils Bielde > euf olase obscura, peno que 
sin embargo adquirió reputación coroaá adivino 
publicando el horofcopo de Carlosl. Murió él año 
16St^ y su vida escrita porélnfemoes una cesa 
muy curiosa, pues contieno relaciones tan tontas 
y al mismo tiempo una impostura tan palpable, 
que es imposible «onecer si .cree ser verdad é 
.mentira io que «9cribe: El es quien ha abasto* 
ci do lamas considerable porción de la obra ti* 
luled* locura de tos tstrólogot, Las opiniones de 
Lilli y su supuesta ciencia estaban tas en voga 
en su; siglos que el sebéo rGataker, se vi ócbb ga- 
do 4 temar la pluma y escribir , contra esteenga- 
ño popular. Entre un gran número de escritos 
ridículos* ctiyo titulo indica bastante el objeta 
solo citaremos 1 ? t\jnven Anglts MerHn, im* 
preso en Londres año 1064; El mensagero da las 
estrellase impreso en I64&, 3 f Coletcion de pro* 
fastas % impreso el año 1640. 

LIMIRA... Fuente de Licia que daba orácu- 
los con sus ' peces; los consultantes les daban 
de comer, y si los peces se echaban cncf- 
ma era bnen agüero y si no lo querían azotándolo 
con sus colas, era señal de mal suceso. 

LIMOSNA... Es coman creencia en Inglater* 
ra que los viagerosque no quieran cstraviavse eo 
su camino, cometen una imprudencia si al pasar 
por junte una anciana pobre, no la hacen limos- 
na, priocipalmentt si ella les mira de frente 
implorando la piedad; 

Los musulmanes que tienen en mucho la 
hospitalidad y la limosna, cuentan que habien- 
do Abraam llegado 4 ser el padre de los pobres 
del país que habitaba, una hambre le obligó á 
vaciar sus graneros para alimentarles. Conclui- 
do este recurso envió ó .sus gentes y camellos á 
Egipto para comprar granos 4 uno de suasmi-v 
gosque era muy poderoso en aquel reino, pero 
este amigo la respondió: «También tememos 
por aquí al hambre, ademas de . que Abraam tie- 
ne los granos suficientes para su familia y. no 
oreo sea justo que para alimentar los pobres do 
su país, envie yo lo que formaría la subsistencia 
de los de aquí. 

Esta negativa causó mucho pesar k las gentes 
de Abraam quienes para sustraerse del bochor- 
no de volver con las manos vacias, llenaron los 
, sacos de arena blanca y muy fina. Llegados 4 la 
casa de su amo, uno de ellos le refirió al oido el 
mal éxito de su espedicion; ocultó Abrabam su 
pesar y se encerró en su oratorio & rezar; Sara 
dormía y no sabia nada de lo que pasaba, y al 
ver al dispertarse los sacos llenos, abrió uno y 
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la jvíó llépe da harina bqena yaLmoiae ntorsc puso 
& cocer pan para los pobres. ¿ 

; Abraam eo acabando. !d*. rezar,. gimiendo el 
-olor del del pan ¿recientemente cocido, preguntó 
4 Sara que barfem bahía empleado; « La de 
vuestro amigo de Egipt&iqiiehan traído los ca- 
melioe.— Deeid maa.táen la del verdaderojtmigD 
«mi Dios* petaquee! es $sien jamas nos abandona 
eqla necesidad, «Eujeste momento en que Abra- 
.am Uámó «mtg 0 6 DkJ&, este le tomó también 
pór amigo. ¡ • , 

* 1 Encuentra ase muchos milagrosas esta cape- 
etc cp. las leyendas, cuya 1 moral as muy buena 
-porque énima. 4 > la beneficencia. Dicese que 
•cuando San Juan el limosnero hacia sus donati- 
vos; jamas se le vaciaba «4 cofre* 

LINEE.. ^ Los antiguos dicen maravillas del 
diuce^ y no solo lo atribuyen lafaeuitad de ver 6 
través de las parados, siqup también la virtud 
do producir piedras preciosas. Piiaio ¡refiere 
seria menté< que el pósito do sus orillease trans- 
itan* en ambar, rubíes y carbúnculos; pero aña- 
de que por uu instinto peloso* este avaro animal 
tiene el cuydado de arrebatarnos sus riquezas, 
cubriendo de .liana sus preciosas evacuaciones. 
A no ser así lendriamosbaralistmo el ambar, los 
rubíes y carbúnculos. 

LINARGA... Piedra fabulosa, que según di- 
cen se enocmtraba.euol rio ArqueLoo. Los anti- 
guos la llamaban lapis Imem^ envolviasela eoúa 
lienzo y cuando se -yolvia blanca, pronosticaba 
buen éxito en los amores. 

. LISfMACA.k. Planta Ñamada así porque colo- 
cada bajo el yugo 4 qqo- vgn atados los bueyes y 
otros animales, tenia, la yirtud de impedirles el 
batirse. > . 

LISUÍ ACO... Adivino de quien habla Deme 
trio de Datero en su libro de Sóeralesque se ga- 
naba la vida interpretando sueños por medio de 
cierta* tablas astrológicas. Por lo.pomim se le 
baUaba siempre junto al templo de Baco. 

LISSL.. Demonio poco conocido que poseyó 
áDioiúsia de Laeaille y firmó eK proceso verbal 
de expulsión. Yease Laeaille . 

LITOMANCJA... Adivinación que se hacia 
por medio de mochos guijarros que se sacudían 
uno coa otro y según su sonido mas ó menos 
claro ó agudo daba k conocer la voluntad de los 
dioses. Refiérese & esta adivinación la supersti- 
cion-dé aquellos que creen que la amatista tiene 
|a virtud de dar 4 conocer 4 los que la llevan los 
acontecimientos futuros, por medio de sueños. 
Decíase también qpe si se rociaba el amatista con 
agua y se acercaba al imán, contestaba 4 las pre- 
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gemios qüessle hac¿aa r pero don vea débil como 
de chiquillo. 

LITUO... Varilla de agüero, enconradc por- 
li parte mas faerte y gruesa. Tito Uvio nos Os- 
plica el aso que se hizodeJ litao para la elec- 
ción del segando rey de Roma. Mandóse venir 
un adivino que tomó la varilla con su dreoha y e| 
se eolocó i la isquierda del principe: observó 
primero la perspectiva de la ciudad y del campo, 
oró & los dioses y mirando al oriente y occidente, 
se volvió hácia el oriente para tener el medio 
dia & su drecbay el septentrión a la izquierda 
hecho locaaltomóel lilao en su mano izquier- 
da, colocó su drecha en la caben del prín» 
cipe, é hizo esta plegariata Padre Júpiter; ai la 
justicia pide que Ñama Pompilio, roya cabeza 
estoy tocando, sea rey de romanos , haced que 
tengamos evidentes señales, en la división que 
acabo de haeer.c El mismo Romulo, se sirvió 
también de lo mismo para repartir las regiones 
citando construyó la ciudad. Este mismo Hiño 
es el que se encontró en el templo de Marte, 
aun entero, después del incendio general de 
Roma. 

LOBO... En Qoimper, Bretafia, los habitantes 
ponen en sus campos un trípode ó cochillo ahor- 
quillado para preservar el ganado de los lobos 
y otras fieras. 

Sábese qne en otras regiones pueden los pas- 
tores preservar sus ganados de los colmillos 
del lobo, colgando de su efiettó la efigie de san 
Basilio, 

Plinio dice que si un lobo ve antes al hombre, 
este quedará ronco y perderá la voz; fábula que 
está en voga en toda la Italia* 

No hay nadie del campo qne no os asegure 
que los corderos adivinan eon el olór la pneten- 
cia del lobo; qne un ganado no pasará no oda por 
donde esten enterradas sus entrañas; que «n 
violin con cuerdas hechas de las tripas de tobo, 
pondrá en faga todos los rebafios, pero hombres 
instruidos y sin preocupaciones han hecho prue- 
bas que han manifestado le abéurdo de estas 
creencias. ' - • * 

LOBO, ( san )... Obispo de T royes, nacido 
en Tonl en el siglo XV, y sucedió á fian Oso; 
Una noche que estaba rezando, sintió atoa sed 
no acostumbrada; seria probablemente en tfem** 
po de ayuno', y reconoció que esta sed era una 
tentación del diablo, por lo que tomó le réso- 
lusion de vengarse de! tentador, para lo qué sé 
hizo llevar un-vasó de aguafria, en el que sé 
arrojo al instante el diablo paré introducírsele en 
e) cuerpo, pero Lobo quitándose el arrodl Hedor, 


tapó con él el vano 7 tuvo M diablo encofrado 
basta la -mañana sin dieces enternecer per nos 
i amentos. 

Llegado el dia lo soltó y el diablo para Con- 
solarse de esta alentara fué á inspirar la discor- 
dia é impedid entre algunos jovenes eclesiás- 
ticos, pero Lobo «pareció en medio de ello, al 
momento en que mas viva estaba la riña dispo- 
néindose ya á pecar con mujeres de mala vida. 
Retiróles del precipicio y obligó al demonio ál 
retirarse á teda prisa á disfrutar de la compañía 
- de sus semejantes. ' 

LOCMAN... Fabulista célebre eo la historia 
antigua de Oriente* vivió por los tiempos de 
David, y fué apellidado ti sabio. Los persas dicen 
que encontró ei secreto de -hacer revivir á los 
muertos y que usó deaste secreto para ei mismo: 
ie conceden una vida muy larga de trecientos 
años i aun hay quien supone qne vivió mil. 

Ha dejado un gran número de apólogos muy 
celebres en Oriente. Nadó en Etiopia y todos los 
escritores del Asia le atribuyen la mayor parte 
délas acciones que los griegos dicen haber eje- 
cutado Esopo. 

LOOTA... Pájaro, qne según opinan los mo- 
radores de ta isla de los amigos, come al mo 
mentó que mueren las almas de la genledel pue- 
blo y que para esto se pasea solo por los sepulcros. 

LORAY Ü ORA Y... Gran marques de los 
tnfierooé que se muestra bajo la forma de un arro- 
, gante arquero, llevando un arco y flechas anima 
todos los combates, empora las heridas hechas 
por los arqueros y lanza lasmas homicidas flechas 
le reconocen y obedecen por su soberano dueño 
treinta legiones. 

* *• LOTERIA*.. La lotería debe su origen á un 
geaovés en el año IfM. Entre muchos medios 
imaginados por ios visionarios para ganar á la 
lotería el mas común es el de los sueños; un 
sueño cuyo funde mentó no se sebe, indica a- 
qué lo ha tenido, los números qne deben sa- 
lir al próesimo sorteo. Si , vé en sueños una 
águila indica el 8 , 00*46; un ángel, fio, 46, ss 
no chivo, fo, 13, 9§; salteadores, 1, 19, 83; un 
campesino, 70, 80, 00; un mochuelo, 13, 83; un 
'tapo, 4, 46, el diablo, 4, 70, 80 ; un pavo, 
8 , 40, 66 ; nn dragón, 8 , 13, 48, 60; fantasmas, 
1, 2 i, 6 B; una mujer, 4, 0, 33; una doncella, 
36, 55, 80; una rana, 3, 10, 37 ; la luna, 
0, 46, 70, 80; un molino, 15, 40, 61; nn oso, 
il, 50, 63; un ahorcado, 17, 71; pulgas 45, 57, 33* 
ratones, 0, 40, 56; y nn espectro, 81, 53 , 74 . 

En España se tiene también, ia siguiente su- 
perstición. Eo la noche de sán buen al momea- 
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lo da media noche, plántense 00 atfohnels» ca- 
da una de las cuales tiene ay número marcado 
en el lugar en que est& plantada basta Hegst 
4 los 00 progresivamente? las 5 avich uelas pri- 
meras que naoen, denotan ep sus números los 
que saldrán en uno de los sorteos de aquel 
año; preocupación y nada mas. 

LOYER, (Pudro)... Señor de Ja Brosse, 
consejero del re; en la silla presidencial de 
Angers, y famoso demonografo nacido en Hui- 
lie en Anjou por el año de 1580, autor de una 
obra titulada: Discurso i historia do los sopeo» 
tros, visiones y apariciones de espíritus, ánge- 
les, demonios y almas, mostrándose visibles 4 
os hombres; dividido en ocho libros, en los 
cuales por medio de las visiones maravillosas^ 
apariciones prodigiosas acontecidas en todos los 
siglos, sacadas; recogidas de los mejores au- 
tores sagrados ; profanos, queda manifiesta la 
certeza de los espectros ; visiones de espíritus. 
Mucha se citan en esta obra las de Loyer. 

LUBERTO... Un piadoso cenobita llamado 
Lnberto estando para morir, rezaba particular- 
mente á la santa Virgen, 4 san Gerónimo y san 
Gregorio, sos patronos, cuando el diablo se le 
apareció bajo la figura de un religioso mierto 
antes que él y le dijo que hacia mal en enco- 
mendarse ó la Virgen y 4 los santos, pues ani- 
carneóte debía encomendarse 4 Dios su criador. 
Al oír estas palabras heréticas, reconoció Lu-> 
berta al tentador ; empezó entonces 4 entonar 
los salmos. «Lo que dices ahora, no son ora-* 
clones, interrumpió el diablo, ; Dios lo que 
quiere es un corazón contrito y no palabras, y 
asi solo con el corazón debes hablar a Dios.» 
—«Mientes!» Je gritó Luberto, é injurió de tal 
suerte ai diablo que este tuvo por bueno hnir 
dejando al cenobita que orase 4 su modo, ; 
murió diciendo ver cosas hermosísimas por 
medio de la santísima Virgen, san Gregorio y 
san Gerónimo, ; con muy bnena reputación en* 
tre tus hermanos. 

LUBINO... Pescade cQ;a hiel sirvió 4 To** 
biaspara recobrar la < vista. Dícese que tiene 
admirable poder contra la optalmía, y que su 
corazón sirve enérgicamente para echar los de- 
monios. ' 

LUCIANO... Escritor griego de quien se ig- 
noraba la época de su vida y muerte. Dicese 
que fdé transformado en asno, como Apa leyó; 
por las brujas de Lavisa, 4 laa que bahía ido 
4 ver, para probar si su arte mágica era visible; 
de modo que se hizo brujo. 

LUCIFER^.. Nombre del espérttu que pre- 


side an Oriente, según opinión de los mágicos. 
Lucifer se evocaba los lunes, en nn circulo en 
cuyo centro estaba su nombre. Contentábase con 
un ratón por paga de sus favores. Tómasele por 
el rey de ios infiernos. 

Lucifer, manda 4 los Europeos y Asiáticos , 
apareciéndose bajo la figura de un niño mny 
hermoso. Coando est& enojado, tiene encendido 
el rostro, < y sin embargo no tiene nada de mons- 
truoso. Éste es según algunos demonógrafos el 
justiciero mayor de los infiernos. 

LUC1LIA.. Mujer de Lucrecio, que querien- 
do reanimar el amor de su marido, le dió un 
filtro, según dioc el historiador Josefo y este fil- 
tro le volvió tan furioso que se mató 4 si mismo. 

LUCOMORIANOS... Súbditos del Zar de 
Moscovia, que desda* el mes de Octubre hasta 
fin del mes de Abril próesimo, permanecen co- 
mo muertos, según dice Leloyer, pero no se sa- 
be si su alma está ausente de su cuerpo. 

LUDLAMA... Bruja, hada ó mágica muy fa- 
mosa 4 la cual los habitantes del condado de 
Suvry en Inglaterra, sopónen habitar en una 
caverna cercana al castillo de Jarpham, conoci- 
da en el país bajo al nombre de Ludlam's Ho- 
le, caverna de la tia Ludíame. La tradición po- 
pular refiere que esta bruja no era maléfica, y 
al contrario hacia cuanto bien Se era posible , 4 
cuantos imploraban su protección con miramien- 
to. Los pobres habitantes de las cercanías, en 
faltándoles utensilios de cocina ó instrumentos 
de labranza, solo debían manifestarle sns apu- 
ros, y al momento les prestaba cuanto necesi- 
taban; el qoe quería poseer uno de estos mue- 
bles, ibase á la caverna por la noche, daba 4 ella 
la vuelta por tres veces y decía enseguida «Tia 
Ludíame, tened la bondad de enviarme tal co-¿ 
sa, que prometo volvérosla dentro dos dias. » 
Hecha esta súplica se retiraba y al otro dia al 
amanecer, regresaba 4 la caverna, en cuya en- 
trada encontraba lo que habla pedido. Los que 
invocaban 4 la tia Ludían», no se mostraron 
siempre tan honrados como ella, pues nn pai-f 
sano la fné 4 pedir una vez que le prestase una 
caldera y la guardó por mas tiempo de lo que 
le había prometida; ofendida la tía Ludían» de 
esta falta de eiactitud, negóse 4 recibir la cal- 
dera cuando se la devolviói, y desde, entonces 
sa negó 4 prestar nada de ,k> que se le pedia. 

LUGUBRE.,*, Pajaro del Brasil- cuyo grito 
fúnebre.se deje oir por la noche, lo qoe le 
hace respetar de aquellos naturales, parquea» 
tan persuadidos que tiene.el encargo de llevar- 
les noticias de los muertos. Lar; viagero fran- 
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cés Otietíta qtiéfti téáspssar mía poblaéidn, es- 
candalizó a ¡ éüS habitantes, por haberse reído 
de la atended con que escachaban el grtio de 
este pájaro. «-Calíate; le dije cón rodera tíh 
anciano, no nos impidas oir las noticias que 
nuestros padres nos envian.» 

LUIS I... Apellidado el- benigno, rey de Fran- 
cia hijo de Caríe-^Magoo y de Hildegarda, sú 
segunda mnger. Nació el año 778 y murió el 
840. Los astrólogos, gozaron de mucho favor 
en su corte, y cuando estaba para morir, ro- 
deado de sus eclesiásticos, cuéntase que ai mo- 
mento' de recibirla bendición, se volvió del 
lado izquierdo, puso los ojos en blanco y pro- 
firió enojado estas palabras alemanas: hutx hutx J 
("Fuera fuera!) de lo que se sacó en consecuen- 
cia que se dirigía al diablo cuya procsimidád 
temía, por haber oido decir queei maligno es- 
píritu hacia todos lofe esfuerzos imaginables 
para llevarse al infierno el alma de un cris- 
tiano moribundo. 

LUIS VII.~ Llamado el Jóven, que en el 
año 1142 se opuso á la elección del arzobispo 
de Bourges y fué escomulgado por Inocencio II; 
de lo cual no se vió libre sino haciende una 
cruzada en persona, por consejo de san Ber- 
nardo, pero esta fué desgraciada. 

LUIS XI... Rey de Francia, hijo de Carlos 
VII, nacido el año 1483, y era muy supersti- 
cioso temiendo mucho al diablo. Habiendo un 
astrólogo prediebo la muerte de una señora á 
quien amaba, murió ésta en efecto y el rey 
creyó que la predicción tenia la culpa, por lo 
que le mandó llamar, con el deseo de tirarle 
por la ventana. «Tu que supones haber nacido 
tan hábil; le dijo, adivina tu suerte.» El pro- ' 
felá que auguraba de esto mal y conocia la 
debilidad del príncipe contestó: «Señor, pre- 
veo que moriré tres años antes que V. M. 
Creyóle el rey y determinó no hacerle morir por 
entonces. 

LUIS XIII., „ Rey de Francia, bijo de En- 
rique IV, apellidado el justo, nacido en 1601 
y muerdo en 1641, Cuando casó con la infinta 
Ana de Austria, probóse, dice Saint-Fox que 
habla entre ellos «na maravillosa y heróica 
correspondencia en el número de letras de sus 
nombres, edad y años de reinado. 

LUIS XfV... Hijo de Luis Xm, rey de 
Francia y de Navarra, nacido eu 1688 y muerto 
1715, Hízose y se mira como una profecía el 
anagrama que de su nombre se hizo, cuyo sen- 
tido es; pueda confundirse el ejército que se 
atreva á resistirle. . u . . 


LUIS DE" UNGRIA... Foco tiempo antes de 
la aciaga muerte de éste "príncipe acontecida 
en 1526, estándo comiendo, encerrado en la 
cindadela de Ruda, apareció* á la puerta de so 
aposento un hombre lleno de andrajos y cojo, 
que pedia con gran ahinco éT poder hablar con 
el rey, asegurando' que tenia" cosas sumamente 
importantes que ‘cómtini carié. Levantó mas el 
grito y protestó llorando que sólo al rey podía 
descubrirlo que sabia, hasta que al fin cansa- 
dos de su porfia fueron á esplicar 6 Luís loque 
pasaba. El jóven principe envió entonces al mas 
galoneado de Ids señores que le rodeaban, que 
fingió sef el rey* y preghntó al hombre que era 
lo que* lenta que decirle y contestó: «Ya sé que 
no sois vos el rey, y ya que desprecia el oirme, 
decidle que morirá, y pronto.» Dicho esto, de- 
sapareció y el rey murió muy luego. 

LUIRA DE RABOYA... Duquesa de Angu- 
lema, madre de- Francisco I, muerta en 1532. 
Apesar de su talento* tenia algunas preocupa- 
ciones y temía en sumo grado los cometas. 
Bramóme refiere que tres dfas antes de su muer- 
te* habiendo observado dentro su aposento una 
luz estrdofd filaría, hizo tirar laa cortinas y vió 
un cometa. «Ah! dijo entonces, ved ahí una 
señal que no aparece por gentes humildes, y 
solo se muestra para los grandes; cerrad la ven- 
tana; pues este es un cometa que me anuncia 
ja muerte y debo por consiguiente prepararme 
á ello Los médicos . la aseguraron que no se 
bailaba en este trance, pero ella les dijo: «Ta| 
vez os oreeria si no hubiese visto la señal de 
mi muerte.» 

No es este él único cometa que asustó á 
Luisa de Saboya, puesto que paseándose por el 
bosque de Romarautln en la noobe dd §8 Agos- 
to de 1514, vió uno hácia el Occidente y escia- 
raó; Los suizos! los suizos!» y quedó del todo 
persuadida que era un aviso de que el rey ten- 
dría mucho que hacer con ellos. 

LUNA... La major divinidad del sabeisvno, 
después del sol; Píodaro la* llama el ojo de la 
noche y Horacio la reina del silencio; paite de 
los orientales la honraban bajo el nombre de 
Urania; los egipcios la llaman Isis; los fenicios 
Astartea; los hebreos la Meni y la reina del 
cielo; los persas la MiUtta; los árabes la Alllat; 
los gríegos Setenta y tos romanos Diana, Venus, 
Juno: Cesar no dió otras divinidades á los 
pueblos del Norte y á los antiguos germanos que 
el fuego, el sol y la luna. Elculto de la luna 
pasó á los galos, que tuvieron eu la isla de 
Raioa erigido un oráculo servido por druidetas. 
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Lt>s mágicos de Tesalia se alababan de tener 
gran comercio con la luna y dé poder por medid 
dfe sus encantos, libertarlá del dragón que que- 
ría de? orarla , 10 que se hacia con ruido de 
calderos cuando se eclipsaba; 6 hacerla bajar á 
tierra segnn querían. La Mea de que este astro 
pota ser habitado ha dado lugar á ficciones 
ingeniosas, tales son entre otras los viajes de 
Luciano, de Cirano de Bergerac, y principal- 
mente la fábula del Arlosto, que coloca la luna 
en un vasto aHnacen lleno de botellitas selladas, 
donde está “encerrado el juicio de cada indivi- 
dúo en particular. 

Los peruvianos miran lo lima como herma" 
na y mujer deT sol, y como 6 la madre de sus 
incas; llamábanla madre universa! de todas 
las cosas y la veneraban muchísimo. Sin em- 
bargo ñola habían erigido templo y no se la 
ofrecían sacrificios. Suponen también que las 
manchas negras que se perciben en la luna, se 
las babia hecho una zorra qué enamorada de 
ella, subió al cielo y la abrazó tan estrecha- 
mente que á apretones le hizo aquellas manehas. 

Todos los mahometanos veneran mucho la 
luna, y no faltan en saludarla así que aparece , 
presentándole sus bolsas abiertas, rogándola que 
baga multiplicar sus mohedas * medida que 
▼aya creciendo. 

La luna es la divinidad de los Nieaboranos 
habitantes de Java, según refieren los misio- 
neros . Cuando acontece un eclipse de luna , 
los chinos idólatras vecinos de Siberia , lanzan 
gritos y ahullidos terribles, repican campanas 
sacuden con maderas y calderos, y tocan á gol* 
pes redoblados los timbales de la gran pagoda 
pues creen que el mal espíritu del aire , Ara- 
chula, auca á la luna y que le espantaran 
con sus clamores. 

Cuando la luna es nueva, creen los Tatien- 
ses, que las divinidades subalternas han devo- 
rado su Eatua; y á medida que crece se persua- 
den que so va renovando su dios* Según ellos 
las manchas quo vemos en la luna son bos- 
ques de una especie de árboles qué creeian en 
otro tiempo en Taiti; habiendo una desgra- 
cia destruido aquellos árboles, palomas lleva- 
ron semillas á la luna, donde han prosperado. 

En Bretaña se reza un padre nuestro y una 
ave marta, cuando la luna es nueva. 

Hay gentes que opinan que la luna tiene sumo 
apetito, y que su estómago como, el del avestruz, 
digiere las piedras* Los de la clase vulgar dicen 
al ver carcomido un buque que la luna lo ha roldo 
y qué «os rayos pueden destrozar e* mármol, 


Es también opinión muy vulgar, creer que 
una mujer que conciba siendo la luna nueva 
parirá un niño, y que si es en el último cuar- • 
to será una niña. 

Cuantos no se atreven á cortarse los cabe- 
llos durante el curso de la luna ! dice Mr. Sal- 
gues; empero los médicos convienen en que la 
luna influye en el cuerpo humano ; y Kerking 
cita un capuchino qne á cada mudanza de lu- 
na se sentía incomodado por el demonio de la 
carne. 

No son estas todas las calumnias que la im- 
bécil' superstición ha imaginado contra el sua- 
ve astro de los amores y tiernas meditaciones; 
la mayor parte de los pueblos han creído que 
el salir la luna era una señal misteriosa por 
la que los espectros salian de sus sepulcros. 
Los orientales cuentan que las lamias y los go- 
fos van á desenterrar los muertos en los ce- 
menterios y á hacer sus horribles -banquetes 
á la luz de la luna. En ciertas comarcas del 
Oriente déla Alemania suponíase que los vam- 
piros, no empezaban sus ataquea basta al salir 
la luna y que estaban obligados á volverse á 
enterrar al canto del gallo. 

Pero la idea mas estraordfnaria y quo se 
adoptó en algunos lugares es la de que la lu- 
na reanimaba los vampiros, cuando después 
de haberles herido con arma de fuego ó blanca 
con que se les mataba por segunda vez, se les 
esponia á los rayos de este astro. 

LUNES... En Rusia se tiene por aeiago es- 
te dia, y la repugnancia de emprender nada 
en él, principalmente* nn viaje, es tal que 
los pocos que no participan de ella deben some- 
terse por miramiento á la opinión, general y 
casi reliosa de Rusia. 

LURA, ( Guillermo ;... Doctoren teología 
y gran predicador, que toé condenado como á 
brujo en Poitiers el año 1453, convencido per 
su propia confesión, por testigos, y por habér- 
selo encontrado un pacto hecho con el diablo , 
por el cual renunciaba á Dios. 

LUSIÑAN... Suponese que la casa de Lusá- 
ñan deciende en linea recta de la famosa Me- 

lusina. Véase este nombre. 

LUTERO, ( Martin )... El religioso nova- 
dor mas famoso del siglo XVI. que nació eá 
Sajooia el año 1484 y murió en 1546. Al prin- 
cipio fué muy miserable, recibiéronlo en un 
coro y concluyó con encerrarse en nn convento 
de Agustinos en Erfort. Habiendo llegado á 
catedrático de Teología, escandalizóse ai ver 
qne se vendían las indulgencias, y escribió con- 
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tra el papa, predicando también contra la igle- 
sia romana. 

Enamoróse de Catalina Dore, religiosa, y sn 
proselita; á la que robó de sn convento con 
otras ocho monjas, casóse con ella y publicó un 
escrito comparando este rapto, al de Jesucris- 
to cuando con su pasión arrebató á las almas 
del poder de Satanás. ( Sacrilegio inaudito. ! ) 

En cuanto & su muerte sus enemigos ase- 
guran que el diablo le abogó y otros que mu- 
rió repentinamente, yendo á su alcoba, como 
Ario, después de haber cenado; y que habien- 
do sido abierto, al otro dia de enterrado, su se- 
pulcro, no se encontró su cuerpo, saliendo del 
sepulcro un olor de azufre insoportable. 

Jorge Lapotre ha dicho también que era hi- 
jo de un demonio y de una bruja y que todos 
sus sectarios son hijos adoptibos del diablo. 

LUTO... Los primeros poetas decian que las 
almas después de su muerte iban todas al te- 
nebroso imperio de las sombras: tal vez es con- 
forme 4 estas ideas que creyeron que el negro 
era el color del luto. Los chinos y siameses eli- 
gieron el negro pensando que los muertos se 
eonvertian en genios benéficos. Ec turquia, lle- 
vase el luto de azul ó violeta; gris entre los 
otiopes; del color del ratón se llevaba en el 
Perú cuando entraron en él los españoles; el 
blanco, entre los japoneses es la señal del luto 
y el negro la de la alegría; en Castilla los ves- 
tidos de luto eranantiguamente de sarga blanca. 
Los persas se vestían de pardo oscuro, y se 
rapaban 4 navaja con toda su familia y animales. 
En la Licia, los hombres llevaban vestidos de 
muger durante todo el tiempo de duelo; entre 
los franceses. Asia de Bretaña, mujer de Luis li, 
cambió en negro el luto que basta entonces se 
habla llevado blanco. en la corte. 

En Argos, vestíanse de blaneo, y hacíanse 
grandes festines. En Délos cortábanse los cabe- 
llos y los depositaban sobre la tumba del muerto. 
Los egipcios se golpeaban el pecho, ae cubrían 
el rostro de lodo, y llevaban los vestidos amarillos 
ó del oolor de ojas secas. Entre I 09 romanos, las 
numeres estaban obligadas á' llorar la muerte 
de susesposos y los bijos U de sus padres du- 
rante un año entero. Los maridos no podian 
llorar á sus mujeres, ai los padres á sus hijos 
•ino tenían tres ños. 

El riguroso luto de los judíos dura un año, 
•olo se usa á la muerte de los padres. Los niños 
no se visten de negro; pero deben llevar todo el 
«ño los mismos vestidos que llevaban encima 
o a el Ínstente que murió su peden, sin que les 


sea permitido mudárselos, por rotos y estropea- 
dos que estén. Todos los años en el dia que hace 
el aniversario de la muerte ayunan. El media- 
no lato dura uo mes, tiene lugar á la muerte 
de los hijos y de los tíos. Durante este tiempo no 
osan tan siquiera lavarse, ni perfumarse, ni afei- 
tarse, ni aun cortarse las uñas; no comen juntos 
ninguno de la familia, y no es permitido al es- 
poso tratar con su mujer, ni á esta con su marido. 
El luto pequeño es de una semana: usase á la 
muerte del esposo ó la mujer. Al volver de las 
eiequias, el marido de luto se lava las manos, 
descalzase de sus zapatos, y se sientau en el sue- 
lo, manteniéndose siempre en esta postura, y 
no haciendo sino gemir y llorar, sin trabajar en 
nada basta el séptimo dia. 

Los chinos que están de luto 6e visten de una 
larga ropa blanca, y Uqran por espacio de tres 
meses. 

El magistrad no ejerce sus funciones; el plei- 
teante suspende sus procesos; los esposos no 
duermen juntos: hay establecidas muchas penas 
contra la preñez en tiempo de luto. Los jóvenes 
viven en el retiro y no se pueden casar hasta des- 
pués de tres años. 

El luto de los carihes consiste en oortarse los 
cabellos y ayunar rigurosamente basta que el 
cuerpo muerto esté podrido, después de lo cual 
hacen comilonas y mil escasos para desterrar de 
si toda tristeza. Entro algunos pueblos de la 
América, el luto era según la edad del muerto. 
Estaban inconsolables á la muerte de los hijos, 
y casi no lloraban á los viejos. El luto de los 
niños ademas de su duración, era comno, y eran 
llorados de toda la dudad en que hablan nacido. 
El dia de su muerte, uo dejaban acercarse á los 
padres, que hadan un grande ruido en la casa 
se abandonaban á los mas horribles accesos de 
furor, ahullaban como desesperados, se arran- 
caban los cabellos, se moidian y arañaban todo 
su cuerpo, y al dia siguiente echábanse sobre una 
cama, que humedecían con sus lágrimas. Al 
tercer dia empezaban sus gemidos que duraban 
iodo el año, durante el cual ni el padre ni la 
madre se lavaban. El resto de la dudad para 
acompañarles en el sentimiento, lloraba tres ve- 
ces al dia hasta que se había llevado el acuerpe 
á la sepultura. (1) Véas afúmales. 

LUZ MARAVILLOSA ... Tómense cuatro 
onzas de hierba llamada serpentaria, ponese en 
una vasija de barro bien tapada, hacese digerir 
entre estiércol caliente por quince dias, que ae 

(I; Mt*et Di tas «r wn i i ei fé *#árvf,#fa,. 


Digitized by v^ooQie 



.( 175 ) 


cambiará en ghsánilftai colorados, los que so re- 
ducirán á aceite en regla y con este aceite alum- 
brareis nna lámpara, y encendida que esté, ins- 
pirará un sueño á cuantos esten en el aposento, 
que nadie podrá dispertarse mientras esté en- 


cendtdale ttmpara.— Sábese que Con el aguar- 
diente quemado se hace una lux que bace muy 
feos á los presentes. Véase Mano de Gloría, 
Apariciones. 


LL. 


LLAVE DEL PARAISO... La llave del pa- 
raíso y el camino del cielo , tal es el título de 
una obrita reimprimida en 181S en Paris por 
Montaudon, y puesta eo manos de todos los 
niños pobres. He aqui lo que contiene de cu- 
rioso: «Revelaciones hechas por boca de Jesu- 
cristo á santa Isabel, santa Brígida y santa Mel- 
chlda, que habían deseado saber el número de 
golpes que habia recibido en su pasión. 

«Nuestro Salvador y Redentor Jesucristo ha- 
biendo escuchado los ruegos de estas santas al- 
mas se les apareció y las dijo: « Considerad, 
hermanas mias, que be vertido por vosotras 63, . 
900 lágrimas, y en el jardin de las Olivas, 97, 
307 gotas de sudor; be recibido en mi sagrado 
cuerpo, 1667 golpes; 110 bofetones en mis deli- 
cadas mejillas; 190 golpes en el cuello; 380 en 
el espinaxo; 43 en mí pecho; 85 en la cabeza 
38 en los costados; 69 sobre las espaldas ; 40 
en los brazos; y en los muslos y piernas, 38. 

« Hánme pegado en la boca 30 veces ; me 
han arrojado en mi precioso rostro viles é in- 
fames saübaxos; he sido tratado á puntapiés 
como un sedicioso, 370 veces; hsntne echado 
por tierra 13 veces; y 30 me han tirado da loa 
cabellos. Por la barba he sido arrastrado 38 ve* 
cea, en la coronación de espinas me han ho* 
cho eo la cabeza 303 agnjeros; he llorado y sus- 
pirado 900 veces por vuestra salvación. Tor- 
mentos capaces de hacerme morir; he sufrido 
169 agonías extremas como si hubiese cuasi 
muerto, 19, y del Pretorio al Calvario, llevan* 
do en hombros la cruz, he andado 391 pasos» 

« Por todo esto solo he recibido un acto da 
caridad de Santa Verónica que ha enjugado el 
rostro con un pañuelo, donde ha quedado se- 
ñalado con mi preciosa sangre. 

« A todos aquellos que retarán la liara del 
paraíso, ó que no sabiendo leer, dirán cinoo 
padres nuestros y cinco av es marina, les daré 


cinco gracias de mi pasión: la primera, indul- 
gencia plenaria y remisión de todos sus peca 
dos, la segunda Ies preservaré de las penas de. 
purgatorio; la tercera, si mueren antes que ell 
tiempo sea acabado les concedo como si lo (he- 
se, la cuarta, haré por ellos como si hubiesen 
sido unos mártires que hubiesen derramado 
su sangre por la fé, y la quinta bajaré de las 
cielos á la tierra, á recibir las almas de sus 
abuelos hasta el cuarto grado, que estén sufrien- 
do las penas del purgatorio, y haré que gocen 
de la gloria del paraíso... Ved aqui las luces 
que los hombres de los pasados tiempos que- 
rían ofrecer á los pueblos! 

LLAVE DE ORO... Con este título se han 
publicado muchos cuadernos que enseñan los 
medios infalibles de hacer fortuna con la lote- 
ría y que no producen sino engaños. He aqui 
la lave de oro ó el verdadero tesoro de la 
fortuna, que se reimprime de cuando en cuan- 
do en Lilla, par Cástianx. Esto análisis no será 
muy largo; pues la llave de oro no es otra co- 
sa que el descubrimiento de los números sim- 
páticos, que el autor se jacta de haber halla- 
do, lo que le ha valido mas de trescientos mil 
francos en dos añ\>s y medio. Es una vileza el 
mentir de este modo para inducir á las gen- 
tes crédulas á que se arruinen en las loterías. 
Los cinco números simpáticos no faltan en sa- 
lir en las cinco suertes que siguen á la salida 
del número indicador. Es preciso pues tomar- 
les cinco veces no mas para hacer fortuna. 
Por ejemplo, los húmeros simpáticos de 4, son 
•ft» 40, SO, 70, y 76. Estos sacarán enlósela* 
co salidas que seguirán al 4, no todas las ve- 
ces quiiás, pero símenos dos ó tres seguidas 
Vease aqui pues el cuadro de los noventa nú- 
maros de la lotería, con tos simpáticos de ca- 
da uno. 
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NÚMEROS SIMPÁTICOS NÚMEROS SIMPATICOS 


1—17 

82 

36 

73 

76 

31— r22 

30 

95 

36 

71 

61-^40 

.50 

75 

32 

88 
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-37 

52 

65 

82 

90 
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30 

44 

62 
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-20 

85 

37 

53 
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90 
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71 

87 
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30 

63 

82 

37- 
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48 
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64 
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75 

82 
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39 

73 
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29 
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88 
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73 
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-20 
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52 

82 
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27 

51 

53 
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53 

67 

13 
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42 

71 
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30 

61 

82 
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35 
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51 

53 

70 

76 

72- 

-22 

27 
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36 

82 
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30 

51 

75 
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63 

78 
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36 

48 

64 

82 
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30 

36 

70 

71 
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61 

71 

75 

82 
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36 

38 

52 
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27 
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37 
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50 

67 
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30 

36 

53 
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71 
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37 
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32 

62 

82 
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73 

82 

84 

77- 
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36 

37 

76 

88 
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36 

76 

78 

82 
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22 

53 

74 

84 
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22 

32 

50 

52 
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40 

51 

61 

75 
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-1 

38 

47 

52 

84 
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22 

30 

37 

74 
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30 

35 

82 

86 
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22 

39 

44 

52 
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-20 

37 

38 

50 
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75 
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39 
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75 
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82 
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40 
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27 

44 

51 

62 
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30 

38 

40 

76 
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78 

88 
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37 

44 

50 

82 
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62 

44 

53 

82 
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-1 

37 

76 

82 

85 
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22 

28 

35 

61 
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-3 

35 

37 

52 

63 
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53 

62 

71 

90 
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22 

30 

84 

78 
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61 

73 

84 

88 
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50 
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37 

86 
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36 

49 
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90 
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35 

37 

47 
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36 
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76 
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21 

36 

84 

88 
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LLUVIAS MARAVILLOSAS... El pueblo 
pone las lluvias- de sapos y ranas, en el núme- 
ro de los mas espantosos fenómenos, y aun 
no ba mueho tiempo que se atribulan á male- 
ficios de los brujos, y sin embargo no son di- 
fíciles de comprender: los sapos y las ranas 
dejan su generaokm en gran cantidad , entre 
las aguas pantanosas; si estas generaciones se 
han unido al .vapor que la tierra mala y que- 
da espuesto por mucho tiempo á los rayos del 
sol, nacen entonces estos animales que cree- 
mos ver caer con la lluvia. Las lluvias de fue- 
go no son roas que la rapidísima sucesión de 
rayos y truenos en tiempo tempestuoso. Alga* 
nos sabios se han. aventurado k decir que las 
•luvias de piedras procedían déla luna y esta 
' opinión ha acrecido la masa enorme de los er- 
rores populares, pues estas lluvias no son 
otra cosa que las materias volcánicas, . las are- 
nas y tierras quemadas que por el ímpetu del 


viento son llevadas á grandes distancias, pues 
se han visto caer cenizas del Vesubio hasta eu 
la costa de Africa: la cantidad de estas mate- 
rias, el modo como se esparraman por los cam- 
pos, frecuentemente lejos de su procedencia y 
los desastres que algunas veces ocasionan, las 
han hecho poner en la clase de lluvias formi- 
dables. Pero de todas las lluvias la mas prodi- 
jiosa es la de sangre y la que mas ha aterro- 
rizado al pueblo y sin embargo es quimérica 
pues nunca ha habido verdadera lluvia de san- 
gre. Todas las que han aparecido coloradas ó 
de color semejante, han sido pintadas por tier- 
ras, polvos minerales, ó materias semejantes 
llevadas por los vientos á la admósfera, donde 
ae mezcla el agua que eae de las nubes. Con 
mas frecuencia aun este fenómeno en aparien- 
cia tan estraordénario es ocasionado por gran 
cantidad de mariposillas que esparcen gotas de 
un jugo colorado por los lugares que pasan. 
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MA... Nombre japonés que significa espi- 
rita maüguo; dánlo á la zorra, que causa gran- 
des estragos en el Japón, en donde unos secta* 
ríos no admiten sino una especie de demonios 
que se ocupan en irritar á la zorra. 

MAR... Según Shakspeare, es la reina da 
tas hadas. 

M ABERTA... Léese en la Historia de los 
poteidos de Flandes , que ha habido en algún 
reino de Europa hna jóven llamada Maberta 
cuya vida ha sido célebre, y á quien el señor 
Suert recibió piadosamente en su casa en el año 
de 1618. Decíase santa y se jactaba de que Dios 
le hablaba muchas veces y le decia: «Hija mía, 
comulga;» y que cuando el sacerdote le daba 
la absolución sentía que una mano invisible sé 
ponía encima de su cabeza y oía estas palabras: 
Tus pecados son redimidos.» 

Rehusó el hablar de testas maravillas con un 
obispo, diciendo queundia el diablo la habla 
tomado de la mano y se había paseado con ella 
bastante tiempo. El señor Suert insistió para 
que hablase con el obispo y al fin Maberta con- 
sintió; pero después de la conferencia que con- 
fundió al buen obispo, fuese á su casa dicien- 
do: «Si averiguasen* que yo sé todo lo que sé, 
dirían que soy bruja.» 

Un padre dominico se apoderó entonces de 
Maberta, y descubrió en efecto que era bruja 
como ella decia, que asistia ai sábado, que se 
prostituía á los diablos y á los brujos, que era 
poseída de un malísimo demonio, y que pro. 
curaba buscar prosélitos en la brujería; qué te- 
nia las señales del diablo en las partes vergon- 
aosas, en los piés, en las manos y en los riñones, 
y que en fin, el diablo la arrebataba por la 
noche de la cama y la conducía á la reunión. 
Mandósele se convirtiera. «Lo pensaré, respon- 
dió, veinte y cuatro horas tiene el dia, y sobrado 
tiempo hay para ello ; mi conversión se efec- 
tuará «lando me visite la clemencia de Dios.» 
Enmarañóse el negocio, formóse proceso á Ma- 
berta, y no se libró de la hoguera. 

MACARIO, (San)... Nacido en Alejandría, 
en el siglo IV. Fué primero panadero, y luego 

renunció al mundo y se, retiró en 385 á una.so- 

83.— tomo u 


ledad de la Nitrla. Llegó á un lugar en otros 
tiempos habitado, donde no encontró mas que 
algunos sepulcros de paganos. Como tenia ne- 
cesidad de reposo, abrió una sepultura, sacó de 
ella un cadáver y púsose lo debajo su cabeza 
para que le sirviese de almohada. (1) «Los demo* 
nios que visitaban muy á menudo estos sepul- 
cros, viendo la sangre fría del abate Macario 
resolvieron atormentarle un poco, y se pusie- 
ron á gritar: «Ea, señora, levantaos; ya es hora 
de ir al baño.» El diablo qne estaba en el cadá- 
ver que Macario había tomado por almohada, 
respondió enseguida: «Tengo sobre el vientre 
un estrangero que me impide el salir y segui- 
ros.» Macario al oír estas palabras, asombróse, 
mas no por esto esperimentó ningún temor, 
pues fué bastante intrépido para dar de puñe- 
tazos á su almohada, diciéndole: «Levántate, 
si puedes y vete.» Y los demonios estupefactos 
echaron á correr & todas- piernas gritando: «Se- 
ñor estrangero, sois mas fuerte que nosotros. 

Los espíritus malignos no se atrevieron mas 
á atacar abiertamente á Macario; pero le envia- 
ron, sin mostrarse, tentaciones carnales. Levan- 
tóse, llenó un saco de arena y de piedras, car- 
góselo á la espalda, y anduvo muchos dias por 
el desierto sin abandonar su carga. Quería de 
este modo atormentar á su cuerpo para que no 
se rebelase. Presentósele Satanás bajo la figu- 
ra de. un hombre robusto y vigoroso, vestido 
con una túnica de lino y cargado de botellas.» 
Dónde vas? le preguntó Macario.— Mi viage y 
mis botellas son útiles para algo, traigo de be- 
ber & mis compañeros. — Pero para que has to- 
mado botellas? — Por el gusto, be procurado 
tomar varias especies de vinos. El que no gus- 
tará á uno gustará á otro, quiero que lodo c| 
mundo esté contento de mi.» 

A estas palabras, Satanás continuó su ca- 
mino y Macai io su paseo. A poco trecho en- 
contró una cábeza de muerto y ie preguntó so- 
bre de qne cuerpo habla estado colocada en ej 
mundo? «Sobre el de nn pagano, respondió la 

( 1 ) Sub c apul $uum tonquam plmmadum... A la 
verdad que sería una almohada bastante Uanda. 
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cabeza.— Eu dónde está ahora, ta alma?— En el 
infierno.— Están muy hondos los paganos en las 
regiones inflamadas?— Están metidos en el co- 
razón de la tierra, que tiene tanta profundidad 
como altura hay de aquí al cielo. — Hay algunas 
que estén en paraje mas profundo que los ju- 
díos?— Los cristianos indevotos. Estos están en 
lo mas hondo y terrible del infierno. (1) 

Este San Macario es el mismo que hizo sie- 
te años rigurosa penitencia por haber muerto 
con cólera á una pulga. 

MAC LIANOS... Pueblo fabuloso del Africa, 
que Plinio pretende tuvieron sus habitantes 
ambos sexos y dos tetas, la derecha semejante 
á la del hombre, y la izquierda á la de la 
mujer. 

MACRODOR... Médico escoces á quien su- 
cedió la siguiente aventura. « En el año de 1 5- 
74, un hombre llamado Trois-Rieux se obligó 
con un médico escoces cuyo nombre era Macro- 
dor, ( ambos habitantes de Burdeus) deservir- 
le de demonio después de su muerte, es decir 
que su alma vendria á servirle en todo y á ha- 
cerle conocer todo cuanto estaba oculto á los 
hombres; y para esta obligación firmaron un 
paeto con letras desangre en un pedazo de per- 
gamino vírjen. El tal Macrodor era mirado 
como brujo y tuvo a9i bien que toda su familia 
un desastroso fin. Sorprendióle la justicia en 
su casa el contrato que habia hecho con Trois- 
Rieu, con una chapa de cobre redonda y de me- 
diano tamaño, sobre la cual habia grabados los 
siete nombres de Dios, siete ánjeles, siete pla- 
netas y muchas otras figuras, caracteres, lineas y 
puntos desconocidos. ( i ) Ignórase como murió; 
pero es probable que fuese quemado en alguna 
esquina. 

MACHA-ALtAH ó MESSA HALA...*As- 
trólogo árabe, que vivía á fines del siglo octavo 
de nuestra era; obtuvo una grande reputación 
por su habilidad en la astrolojía. Ha escrito 
muchas obras cuyo catalogo se encuentra en Ca- 
siri. Han sido traducidas en latín las princi- 
pales: i 9 Tratado de loe Elementos y cosas 
celestes . S ° De la revolución de las edades del 
■ mundo: 3 ? De la significación de los planetas 
sobre los nacimientos, Nuremberg, 1549 La bi- 
blioteca Bodlesana tiene entre sus manuscritos 
una traducción en hebreo de sus Problema* as- 

(1 ) Legenda opus aureum Jácobl de Vorágine , 
auctum & < laudio , á Rota, tey. 

ft) DeUncr*, Lenardo de la ineertidumbre de 
los demonios, ate. lib. 1L 


troló jicos , hecha por el célebre Aben Ezra. 

MACHO CABRIO... El diablo se hace ado- 
rar en la reunión bajo la forma de un gran ma- 
cho cabrio negro con ojos brillantes; frecuente- 
mente toma también esta forma para tener sus 
entrevistas con los brujos, y el maestro de las 
reuniones no está demostrado de otro modo 
en muchos procedimientos, que con el nombre 
de macho cabrio negro ó gran cabrón. El macho 
cabrio y el mango de escoba, son igualmente la 
acostumbrada cabalgadura de los brujos que 
salea por la chiminea para ir á sus reuniones 
noctuuuas. 

El macho cabrio entre los egipcios, represeo- 
.aba al dios Pan, y varios demonógrafos dicen 
que Pan es el demonio de la reunión á causa de 
su lujuria. Entre los griegos se sacrificaba un 
macho cabrio á Baco y otros demonomanos ase- 
guran que el demonio de la reunión es el mis- 
mo Baco. Finalmente los machos cabrios de los 
judíos habitaban los bosques y lugares desier- 
tos consagrados á los demonios y este será sin 
duda el motivo porque se coloca el macho ca- 
brio tan hónrosamnnte en la reunión de brujos. 

El autor de los admirables secretos de Al- 
berto el grande dice en el capitulo 3 ,del libro 2* 
que si se frota la cara con sangre de macho 
cabrio hervido con cerveza ó vinagre, se ten- 
drán inmediatamente visiones horribles y espan- 
tosas. Puedese procurar este mismo placer á los 
estranjeros á quienes se quiera turbar. 

Los aldeanos dicen todavía que el diablo se 
muestra algunas vecés en forma de macho cabrío 
á los que le hacen venir con el libro májico; ba- 
jo esta misma forma se llevó á Guillermo el rojo, 
rey de Inglaterra. En el siglo XVI una mujer 
parió en Bruselas un niño que el diablo trans- 
formó en macho cabrío; y Delrio aseguró que 
Lutero era hijo de una bruja y un macho cabrío, 
que no era otro que el diablo. 

Ved ahi la aventura de un macho cabrio, que 
debe colocarse aquí. Un viajero se acostó eu el 
aposento de un mesón teniendo por vecinos sin 
saberlo un rebaño de cabras y cabrones, de los 
que solo le separaba una empalizada de madera 
muy delgada abierta á trechos» Habíase acosta- 
do sin ecsaminar su lecho y dormía pacificamen- 
te cuando recibió la vista de un macho cabrio 
su vecino, que se habia aprovechado de una 
grande abertura para venirle ver. Al ruido de 
sus pesuñas dispertó el pasajero pensando tener 
un ladrón en el aposento. Entre tanto el animal 
saltó sobre su cama y le hechó sos patas enci- 
ma. El viajero indeciso sobre si debía ó no mo- 
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verse en semejante ocasión, tomó el partido de 
apoderarse del pretendido ratero. Los piés del 
macho cabrio que estaba al borde de la cama, 
empegaron fuertemente al hombre el cual se esr 
pautó considerablemente al sentir por sus me- 
jillas el roce de una barba y unos cuernos... per- 
suadido de que tenia el diablo en su cama, se 
deslizó de su lecho temblando,; pasó en rogar 
á Dios lo restante de la noche. Amaneció por fin 
jhUuz le hizo conocerá su pretendido demonio. 

MADALENA. Tóase Cruz, Palud, Paz*. 

MAD ALEÑA AMALAJUC... Bruja de edad 
de setenta y cinco años; que habitaba en la bar 
roniade Tremoille, y la cual predecía la esteri- 
lidad, y asistía al sábado, según declararon mu- 
chas otras brujas, que la habian visto en él 
muchas veces. En su interrogatorio negó cuantas 
acusaciones se la hacían principalmente ooc$ 
homicidios de los cuales dijeron haber sido 
testigos muchas personas de intachable conduc- 
ta. Condenósela, y murió sin confesar nada como 
una verdadera mártir del diablo. 

MADERA... Los antiguos practicaban uqa 
adivinación que se hacia por medio de algunos 
pedazos de madera. Creian que los bosques es- 
taban habitados por estrenas divinidades y en 
los países supersticiosos todavía se temen los 
duendes .Los Kamtschadales dicen que los bos- 
ques están llenos de espíritus maliciosos que' 
tienen enseñados á sus hijos á llorar para atraer 
á los viajeros á los que estravian alguna vez y les 
hacen tamhien perder el juicio.— Finalmente 
es opinión muy general que en los bosques tie- 
nen su reunión los hechiceros. 

MADERA DE LA VIDA... Tal es el nom- 
bre que dan los alquimistas á la piedra perfecta 
de la obra magna mas claramente llamada bálsa- 
mo universal ó panacea que cura todos los males 
y asegura á los que la poseen una juventud 
eterna y siempre y vigorosa. 

Los judíos llaman madera de la vida á los 
dos palos que sostienen la banda arrollada sobre 
la que está escrito el libro de su ley. Están per- 
suadidos que el tacto de estos palos fortalece la 
vista y vuelve la salud, y también creen que no 
hay otro medio mejor de facilitar el'parto de las 
mugeres que permitirles ver el madero de la 
vida que no les es dado tocar. 

MAGARESIANOS... Brujos de Mlngrelia, 
muy temidos de las gentes del país, porque 
ligan con una destreza admirable; de suerte que 
la ceremonia del matrimonio se hace siem- 
pre en secreto, y sin que nadie sepa el día, 
por miedo que ,csos pretendidos brujos he 


obren los desposados algún sortilegio terrible. 

MÁGIA... Arte de producir en la natura- 
leza cosas que no están en el poder de los 
hombres, con la ayuda de los demonios, em- 
pleando ciertas ceremonias para eiio. Disti li- 
gúense cuatro especies de mágia; la mágia ne- 
gra, la natural, la ceiestia!, es decir la astro- 
logia jadicitria, y la ceremonial ; esta última 
consiste en poder invocar á los demonios, en 
consecuencia de un pacto formal ó tácito he- 
cho con las potencias infernales* Divídese en 
varias ramas, que son ia cábela, el encanta- 
miento, el sortilegio, la evocación de los muer- 
tos ó de los espíritus malignos, el descubri- 
miento de tesoros ocultos y de los mas grandes 
secretos, la adivinación, el don de profecía, la 
virtud de curar las enfermedades mas peligro- 
sas y arraigadas, por medio de palabras mági- 
cas y prácticas misteriosas; preservar de to- 
dos los males, y de todos los peligros por me- 
dio de amuletos y talismanes, la frecuentación 
al sábado; en fin todos los desvarios mas hu- 
millantes que tanto trabajo costará á la filoao- 
fia el desarraigarlos de la especie humana. 

La májia natural, seguo los demonógrafos , 
es el arte de conocer el porvenir y producir 
efectos maravillosos por medios naturales, pe- 
ro fuera de los alcances del común de los hom- 
bres. La májia artificial consiste en fascinar los 
ojos, y admirar á ios hombres por medio de 
autómatas, de juegos de manos , ó de esperi- 
mentos físicos. 

La májia blanca es el arte de obrar cosas 
sorprendeotes por medio de la evocadoo de bue- 
nos ángeles, y tan solo eon habilidad y sin 
evocación alguna. En el primer caso preténde- 
se que Salomón es el inventor; en el segundo 
la mágia blanca es la misma qne la natural, 
confundida con la artificial. 

La májia negra ó diabólica, enseñada por 
ei diablo, es como se ha dicho el arte de evo- 
car los demonios á consecuencia de un pac- 
to hecho con ellos, y de servirse de su minis- 
terio, para obrar cosas sobrenaturales. Esta 
es la mágia que profesan los que se llaman 
verdaderamente májícos. Dice se que Caro ha 
sido el inventor de ella ó mas bien su conser- 
vador, pues Dios no envió ei diluvio sino para 
despojar á la tierra de los mágicos y brujos de 
que estaba iufestadh^peroCam enseñó la má- 
gia y la brujería á su hijo Mezrahn, quien por 
las grandes maravillas y portentos que obraba 
fué llamado Zoroaatres. Compuso cien mil ver- 
sos sobre este maldito arte, y el diablo se lo 
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llevó en presencia de sus discípulos y no vol- 
vió jamas á aparecer. Véase Zoroastres, 

Cuéntase que Hemmingio célebre teólogo , 
citó un dia en una de sus lecciones dos versos 
bárbaros y sin sentido alguno, y añadió, pues 
estaba de buen humor, que podían calmar la 
calentura, porque eran mágicos. Uno de sus 
oyentes hizo la prueba en un criado suyo y lo 
curó. Esparcióse luego el remedio y muchos 
enfermos atacados de fuertes calenturas sanaron. 
Hemmingio se creyó entonces obligado á de- 
cir que no habla hablado de aquel modo sino 
por una mera chanca, y que no era el remedio 
sioo una estravagancia. Desde luego perdió este 
toda su virtud; pero muchos hubo que no qui- 
sieron desdecirse de la fé que en el hablan 
puesto. 

Bergerac ha dicho que las enfermedades no 
existían muchas veces sino en la imaginación; 
y personas hay á quienes curará un charlatán 
cualquiera, del cual confien, y otras que no 
sanarán con un exelente médico, en quien no 
tengan entera confianza. 

En todos tiempos y en todos los pueblos po- 
co instruidos ha habido grao número de mági- 
cos, y base siempre escrito contra esos pobres 
diablos. Solo citaremos aquí algunos de los mil 
y un tomos que tratan de esta materia ex pro- 
feto: i. Tratado de la magia blanca por Dcs- 
cremps; 2 . La magia natural de Porta; 3. Ver- 
dadera mágia negra , ó el Secreto de los secre- 
tos, manuscrito hallado en Jerusalen, en el se- 
pulcro de Salomón, el cual contiene cuarenta 
y cinco talismanes, con el modo de servirse 
de ellos, y Sus propiedades maravillosas; ade- 
mas todos los caracteres mágicos conocidos has- 
ta este dia, traducido del hebreo por el mago 
Yroé— Grego, Roma, 1750. Esta obra está pu- 
blicada oomo escrita por Salomón; y én ella 
se encuentran sobre todo muchas y muy fuer- 
tes conjuraciones; 4. Trinum magicumó Trata- 
do de los secretos mágicos, que contienen mu- 
chas indagaciones sobre la magia natural, ar- 
tificial y supersticiosa, los talismanes, los orá- 
culos de Zoroastres, los misterios de los egip- 
cios, hebreos, etc. Francfort, 1673; 5. Tratado 
sobre la magia, sortilegios, posesiones y male- 
ficios etc. por Mr. Daugis, París, 1732. Véase 
Bodin Loycr Wierius. etc. 

MAGIA ISLANDESA... La primera magia 
de estos pueblos consiste en evocar espíritus 
aéreos, y hacerlos bajar á la tierra para servirse 
de ellos. ' Era mirada como la mágia de los gran- 
des; sin embargo estos tenían también una qoe 


consistía en interpretar el canto de las aves* 
sobretodo el de las cornejas, pájaros los mas ins- 
truidos del conocimiento de los negocios del 
estado, y los mas capaces de predecir el por- 
venir; pero como en Islandia no se encuentra 
ninguna, los cuerbos las reemplazaban: los re- 
yes se 9ervian también sin ningún escrúpulo 
de esta mágia. 

MÁGICOS. La mágia dá á los que la poseen 
un poder irresistible, al que nada puede con- 
trarestar; con solo un movimiento de so varilla, 
con una sola palabra, con una señal cualquiera, 
trastornan los elementos, truecan y confunden 
el orden inmutable de la naturaleza, ponen el 
mundo bajo el poder de los espíritus infernales, 
desencadenan los vientos, hacen estallar las 
tormentas, y envian el frió y el calor. Los má- 
jicos y brujos, dice VVeclter, son trasportados 
por los aires con un movimiento rápido, van 
á donde mas les place, andan por encima de 
las aguas, como Odón el pirata, que dlvagaoa 
por sobre las olas en alta mar sin esquife ni 
navio. 

Cuéntase que un mágico cortó la cabeza á 
un criado en presencia de una multitud de per- 
sonas á quienes quería divertir, y con la inten- 
ción de volverla a colocar en su puesto; pero 
mientras se disponía á hacerlo, vió á otro máji- 
co que se obstinaba en impedírselo, á pesar de 
las súplicas que le hizo para que le dejase 
continuar su operación; y haciendo nacer en- 
tonces encima de una mesa un lirio, y habiendo 
derribado su cabeza, su enemigo cayó por tierra 
sin vida y sin cabeza. Luego restableció al cria^ 
do la suya en sus hombros y desapareció. 

Por los años de 1284 los habitantes de Ha- 
met, en la Baja Sajón ia, riéronse acometidos y 
atormentados de un prodigioso número de ru- 
tones basta el estremo de no quedar un grano 
que no dañasen ó echasen á perder; y tratando 
algunos de ellos de buscar un medio como li- 
brarse de esté azote; apareció de repente nn 
hombre de una desmesurada estatura y de hor- 
roroso aspecto, que prometió, mediante crecida 
suma de dinero, arrojar al momento fuera del 
territorio de lá ciudad aquella plaga de ratones» 
Luego que se hubieron convenido, sacó de su 
faltriquera una flauta y pusosela á tocar. De 
repente todos los ratones que se encontraban 
en las casas, en los tejados, en los enlosados, 
salieron á bandadas en medio del dia, y si- 
guieron al músico hasta el Weser, en cuya orilla 
habiéndose quitado sus vestidos, entró en el rio, 
y ios ratones que le imitaron, se ahogaron en él. 
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Luego que bobo cumplido supromesá, fué 
¿i pedir el dinero que se le babia prometido; 
pero encontró?* los que habían convenido muy 
poco dispuestos á satisfacérselo. Esta acción de 
mala fé le enojó en gran manera, y lleno de 
cólera les amenazó con una venganza terrible, 
si no le pagaban en el acto cuanto habían con- 
tratado; pero sus deudores se burlaron de él 
y de sos amenazas. ( 1 ) 

«Apareció el dia siguiente al mágico con un - 
semblante terrible, bajo la figura de un cazador, 
con un gorro de color de púrpura en la cabeza; 
tocó otra flauta muy diferente de la primera, y 
todos los muchachos, de la ciudad desde cuatro 
afios hasta doce le siguieron espontáneamente* 
Condújoles á una caverna que había debajo de 
una montaña algo distante de la ciudad, sin 
que desde entonces se haya visto ninguno, ni 
se baya podido averiguar que había sido de 
todos ellos. Desde que hubo sucedido tan sor- 
prendente aventura, base tomado en Uamel la 
costumbre de contar los años desde la salida de 
los niños y en memoria de los que se perdieron 
de este modo. Los anales de Transilvania han 
aprovechado este cuento, y dicen que por aquel 
tiempo llegaron allí algunos niños, cuya lengua 
no podían entender,*y que habiéhdose estable- 
cido en Transilvania, perpetuaron allí su idio- 
ma, de suerte que aun en el dia se habla el 
aleman-sajpn. 

La primera prueba de esta historia consis- 
te en una ventana de una de las iglesias de 
Hamel, en cuyos vidrios está pintada, con al- 
gunas letras que el tiempo no ha borrado aun. 
Pero también tienen en Francia en los vidri- 
de las ventanas de las iglesias, pinturas que 
os prueban que santa Verónica enjugó con 
nn pañuelo el rostro de Jesucristo en el mon- 
te Calvario; y santa Verónica no ha ecsis- 
tido jamas. 

La segunda prueba veráse sobre la puerta 
llamada la Nueva, donde en versos latinos se 
leia, que en 11*4, un mágico arrebató á los 
habitantes de la ciudad 130 niños, y los condu- 
jo á una caverna del monte Coppenberg. (a) 

Mas no se diga por esto que sea verdadera 

( 1 ) Sin embargo mucho se temía eu aquella épo- 
ca á los mágicos, y sobretodo á los que hacían mi- 
lagros de este jaez. 

( 2 ) Es de advertir que esta inscripción no fué 
grabada hasta cien años después del hecho, y que 
el espacio de un siglo trasforma mucho las eos as, 
sobretodo en un pueblo supersticioso y crédulo 


esta historia, sino solo qne se creía así. Co- 
mo los padres dejaron ir á sus hijos? Si temian 
al mágico de la flauta, por qué no le pagaban? 
Como estos niños andaron cien leguas por de- 
bajo de tierra para llegar á Transilvania por un 
camino que nos ha podido descubrir? Si el dia- 
blo los ha trasportado por los aires, como no 
los ha visto nadie?.... Algunos escritores sen- 
satos dicen que estos niños fueron arrebatados, 
á consecuencia de una guerra por el vencedor, 
y que las viejas de la ciudad, según su lauda- 
ble costumbre, forjaron un cuento á su modo, 
para asustar á los niños. Otros miran esta aven- 
tura como imaginaria. 

Hé aqui algunos otros hechos un poco mas 
antiguos y que son tan verdaderos como la sa- 
lida de los niños de Hamel. 

El mágico Lexilis, que floreció en Túnez 
poco tiempo antes del esplendor de /loma, faé 
puesto en la cárcel por haber introducido por 
medios diabólicos al hijo del soberano eu el 
cuarto de una jóven hermosa, que su padre se 
reservaba para él. ( 1 ) 

Eu esta misma época sucedió una estraordi- 
naria aventura al hijo del carcelero:* acabábase 
de casar este jóyen, y celebrábase con ledos sus 
parientes las bodas fuera de la ciudad. Cuando 
se hizo de noche pusiéronse á jugar á la pelota, 
y el recien casado para tener mas libre la mano, 
quitóse de su dedo el anillo nupcial, y lo puso 
en el de una estáuia qne allí cerca babia. Lue- 
go que acabaron de jugar, vuelve hácia esta 
para volvérselo á tomar; pero habíase cerrado 
la mano y fuéle imposible el hacerlo. . No dijo 
una palabra de este estraño prodigio; sino que 
cuando todos se hubieron ya entrado en la c|q- 
dad volvió solo delante la estátoa, á la cnal 
encontró con la mano abierta y estendida como 
antes, pero sin el anillo que babia puesto en 
ella. 

Este segundo milagro le llenó de sorpresa, 
mas no por eso dejó de irse á juntar con su 
esposa. Luego que se hubieron acostado ambos, 
quiso acercarse á ella y sintió se lo impedia 

( 1 ) El tal Lexilis era un prisionero muy difiril 
de guardar. Cuando se le metía en una cárcel por 
algún hecho de magia, aunque estuviesen muy bien 
cerradas las puertas 7 las ventanas con dobles bar- 
ras de hierro, af visitar su calabozo, al cabo de una 
hora podíase estar bien seguro de do encontrar nadie 
eu el. Por desgracia esta ves no le eran muy adic- 
tos los guardas que le custodiaban, y de nada le 
sirvieron todos los recurso» de su arte. 
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una cosa sólida que estaba interpuesta entre él 
y su esposa, y á la cual no podía ver. «A mi 
es á quien debes abrazar, le dijo una voz, pues 
que conmigo te has desposado boy: yo soy la 
estátua en cuyo dedo has puesto tu anillo nup* 
cial. 

Horrorizado el jóven no pudo contestar, y 
pasó sin dormir toda la noche. Por espacio de 
muchos dias todas las veces que queiia abra- 
zar á su esposa sentía y oia lo mismo. 

Al íin, cediendo á los avisos y amonestacio- 
nes de su mujer, refiriólo á su padre, quien 
le aconsejó fuese á encontrar á Lexilis en su ca- 
labozo, y le dió la llave para qne lo efectuase, 
£1 jóven fué al momento á la cárcel y encontró 
al mágico dormido encima ana mesa. Después 
de haber esperado largo tiempo sin que se dis- 
pertase tiróle suavemente del pié; y este y la 
pierna arrancada del muslo le quedó en la mano... 

Dispertándose entonces Lexilis, dió un ter- 
rible grito, y la puerta del calabozo se cerró 
por sí misma. El desventurado jóven se echó 
de ródillas delante de Lexilis, pidióle perdón 
de su imprudencia é imploróle socorro en lo que 
le sucedía. £1 mágico se lo otorgó todo y le 
prometió librarle de la estátua con tal que le 
pusiera en libertad. Luego que se hubieron 
convenido púsose de nuevo la pierna á su lugar, 
y salieron ambos de la cárcel. 

Cuando llegó á su casa el mágico escribió 
una carta, que dió al jóven: «Vé, le dijo, cuan- 
«do dé la media noche, á una encrucijada don- 
«de se dividen cuatro calles, y espera en pié y 
«con silencio lo que allí te conducirá el acaso. 
«No estarás allí mucho tiempo sin ver pasar 
«por delante de tí muchas personas de uno y otro 
«sexo, caballeros, lacayos, hidalgos, artesanos, 
«los unos armados, sin armas los otros, unos 
«tristes, otros muy alegres. Pero por mas que 
«veas, por mas que oigas, guárdate bien de 
«hablar ni de moverte* Detras de toda esta tur- 
aba de gente seguirá un cierto , de prodigiosa 
«estatura , sentado en un carro; le entregarás 
«esta carta sin decir una sola palabra; y todos 
«tus deseos serán cumplidos. 

Hizo el jovén exactamente cuanto se le babia 
prescrito y vió entre aquella muchedumbre de 
gentes estraordinarias una cortesana sentada 
sobre un molo, con una varilla de oro en la mano 
sus vestidos eran tan delgados y los llevaba tan 
desaliñadamente puestos, que 6 través de ellos 
se velan todas las formas de so cuerpo, ademas 
de que sus contorsiones y lascivos movimien- 
tos la descubrían á cada momento. 


Ei gafe de esta turba de gentes venia al últi- 
mo. Iba sentado en un hermoso carro triunfal, 
adornado con esmeraldas y zafiros que relucían 
con un brillante resplandor en medio de la oscu- 
ridad. Al pasar por delante del jóven esposo, 
arrojó sobre él ona mirada terrible y preguntóle 
con amenazador ademan como babia tenido la 
osadía de Ir á su encuentro? Asustado el jóven 
y acometido de miedo al oir estas palabras, tuvo 
no' obstante valor para estender la mano y pre- 
sentar su carta. El espirita, que reconoció el 
sello que en ella había esclamó enrojeciendo: » 
Ese Lexilis estará aun mucho tiempo sobre la 
tierra! ... » Un momento después envió á uno 
de sos siervos á que quitase el anillo del dedo 
de la estátua, y desde entonces el hijo del carce- 
lero cesó de ser atormentado en sus amores. 

Entre tanto su padre babia hecho anunciar 
al rey que Lexilie babia buido de la cárcel; y 
mientras se le buscaba por todas partes, entró 
el májico en palacio, segnido de veinte jóvenes 
muy hermosas, que llevaban ál príncipe esquí- 
sitos manjares. Pero á pesar de que afirmó que 
jamas había comido nada tan delicioso, el sobe- 
rano de Túnez no dejó por esto de renovar la 
órden de encarcelar á Lexilis; y queriendo los 
soldados apoderarse de él,\io encontraron en su 
lugar mas que un perro muerto y asqueroso 
en el vientre del cual tenían todos la mano... 

Este prodigio exitó la risa general. Luego que 
se hubieron calmado, mandó el rey á sus guar- 
dias que fuesen á casa del mágico, que estaba 
asomado á la ventana viendo venir á su gente. 
En cuanto los soldados repararon en él, corrie- 
ron hácia la puerta de su casa, que se cerró de 
repente por si sola. El capitán de las guardias 
reales le mandó de parte del rey, que se rin- 
diese, amenazándole de hundir la puerta si ran- 
eaba el obedecerle: *> Y si me rindo, respondió 
« Lexilis, que haréis de mi ?«— Os conduciremos 
«cortesmente al palacio del rey, repuso el ca- 
er pitan.— Os agradezco vuestra cortesía, replicó 

« el májico, pero por donde iremos al palacio? 

« Por esta calle, añadió el capitán mostrándola 
« con el dedo. *> Y al mismo tiempo vió un gran- 
de y caudaloso rio, «ue venia hacia éJ engrosando 
sns aguas, y que llenaba el camino que estaba 
señalando de tal suerte que en menos de un 
momento el agua les llegaba á la garganta. Le- 
xilis riendo maliciosamente la gritaba. « Vol- 
veos solos á palacio, que yo no quiero ir como un 
perro de aguas. » 

Al saber el principe este hecho, juró perder 
antes la corona que dejar Impune al mágico; ar» 
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móse él mismo para perseguirle, y encontróle 
en el campo que se paseaba tranquilamente. 
Los soldados le rodearon al momento para apo- 
derarse de él; pero haciendo un movimiento 
Lexitis cada soldado se encontró con la cabeza 
entre dos estacas, con dos enormes cuernos de 
ciervo que Ies impedían el poderse retirar. Largo 
tiempo permanecieron en esta postura, mientras 
que dos niños les daban tremendos porrazos en 
los cuernos con una vara. 

El májico saltaba de contento á este espectá- 
culo, y el principe estaba furioso. Pero habién- 
do reparado en el suelo á los pies de Lexilis un 
pergamino cuadrado, en el cual estaban pinta- 
das muchas figuras y caracteres, el mismo se 
bujó para cojerle sin ser visto del májico. No 
bien tuvo en la mano este pedazo de pergamino, 
los soldados perdieron sus cuernos y las estacas 
se desvanecieron. Lexilis fué preso, encadenado 
y conducido á la cárcel, y de allí al cadalso para 
ser decapitado y de scuar Usado. Pero aun aqut 
quiso jugar al rey una buena pieza; cuando el 
verdugo descargábala cuchilla sobre so cabeza, 
dió el golpe en un tambor lleno de vino, que se 
derramó sobre la plaza, y Lexilis no apareció mas 
en Túnez (1)... 

Adegias teniendo los májicos hábiles y di- 
ligentes servidores entre las cohortes infernales, 
no se dan mucha pena en apropiarse sin que 
nadie lo Ignore el bien de otro. Asi obraban 
estos májicos que se hacían venir á sus graneros 
el trigo de sus vecinos, y esa mágica que según 
Delrio, mandaba al diablo ordeñar Ia9 vacas de 
sos compañeras, y traer á su casa la leche, etc. 
Véase Pastoree . 

Un májico de Magdebourg ganaba su Susten- 
to haciendo varias maravillas, encantamientos, 
fascinaciones y prestigios, en un teatro publico. 
Sucedió que un dia, que enseñaba por algún 
dinero un caballito muy pequeño al qoe por la 
virtnd y poder de su magia hacia ejecutar cosas 
verdaderamente prodigiosas, luego que hubo 
concluido esdamó que ganaba entre los hombres 
muy poco dinero, y que iba subir al cielo .. Ha- 
biendo tirado enseguida su látigo al aire, empe- 
zó á remontarse. El eaballito,habicndo cogido 
con sus dientes el e9tremo del látigo, se levantó 
también. El encantador, como si hubiese que- 
rido detenerle, cogióle por la cola y le siguió por 
los aires. La mujer de este hábil májico asió á 
si marido por las piernas y se fné consigo; en fin 
la criada cogió á su ama de los pies, el lacayo 

(i) Monchemberg, contin v e c ion del árgenit. 


el vestigo á la criada, y bien pronto el látigo, el 
caballo, el májico, su esposa, la cocinera y el 
lacayo, toda la familia ordenada á manera de una 
bandada de grullas, ó como los granos de un 
rosario, volaron por los aires y se remontaron 
á tan alta distancia que se les perdió de vista. 
Mientras que todos los espectadores permane- 
cían aun estupefactos de una admiración bien 
natural por semejante prodigio, llegó un hom- 
bre y preguntóles la causa de so asombro, y cuan- 
do la supo: a No temáis, les dijo, por vuestro 
brujo, no se ha perdido aun, acabo de verle en 
el estremo de la ciudad con su mujer, sus cria- 
dos y su caballo... «Si esto es verdad, preciso 
será convenir que el diablo hace por sus amigos 
chocantes jocosidades, ft), 

MAGNETISMO... He aqui una anécdota que 
hizo mucho ruido en una ciudad vecina de París. 
El conde D... se ha ganado un célebre renom- 
bre en el arte de magnetizar: atribuyesele tam- 
bién la virtnd de curar las enfermedades mas 
arraigadas y peligrosas. Un perillán de las ori- 
llas de Gerona, que llegó á parís en el mes de 
octubre de 1819, para solicitar un empleo cual- 
quiera, fuese á encontrar al hábil magnetizador. 
«Señor conde, le dijo, vengo á vos como á la 
(dente de vida: véome atacado de un mal contra 
el qoe nada pueden les médicos y menos las me- 
dicinas... tengo incesantemente necesidades,.. 
Inquietudes... me es insoportable la vida... sien- 
to un terrible apetito... mi humores frenético, y 
estoy siempre triste... 

Tan confesa y tan interasente pareció al ron- 
de esta enfermedad, que olvidó todas las de- 
mas curas para ocuparse solo de esta. Hizo 
eomer al gascón, que lo ejecutó muy regular- 
mente, y la noche misma quisolo magnetizar 
pero se durmió tan bien, que no esperimentó 
ninguna crisis de sonambulismo, ni pudo res- 
ponder á ninguna pregunta. Repitióse la es- 
periencia muchas veces , mas nunca quiso el 
enfermo hablar en su sueño magnético. Pare- 
ció esto muy estraño; cuidósele mejor, y pa- 
ra averiguar en fin la causa de la enfermedad 
que le atormentaba, se le condujo dispierto 
á casa de una mujer de distinción qoe se ha- 
da magnetizar algunas veces, y que en estas 
circunstancias profetizaba y adivinaba con el ma- 
yor acierto. No bien hubo tocado al gascón, 
esdamó que tenia el solitario, el bazo dañado 
y una multitud de otras enfermedades cuyo 
remedio indicó. Dijose que era aquello un mi- 

(!) Wienis de preset. llb.l? cap. 7? 
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(agro, y poco faltó que no se hecbase todo el 
mundo de rodillas delante del magnetizador; 
pero al siguiente día, cuando se quisieron em- 
pezar los medicamentos, el gascón turbó la 
alegría general. « Las necesidades y el apetito 
de que os he hablado, dijo, están en mi bolsa 
mi enfermedad era la de no tener ni un mise- 
rable sueldo; acabo de obtener el corto empleo 
que deseaba, y por consiguiente estoy ya sano 
y bueno, y muy agradecido á la buena comida 
que me habéis dado, pues que ademas de no 
tener dinero no tengo tampoco en la ciudad 
crédito alguno. 

Hablábase entre los antiguos de un pece- 
sillo que tenia una virtud singular, y al que 
llamaban remora. Aristóteles, Piinio y Ebano 
afirman que este pez detiene de repente un na- 
vio que ande & velas desplegadas y con favora- 
ble viento, y que todo el arte de los mas hábi- 
les marinos no puede hacer adelantar nn bu- 
que cuando á ello se opone la lemora. Hasta el 
siglo diez y siete han escrito gravemente los sa- 
bios sobre esta maravilla; pero se ha descu- 
bierto al fin que la remora no existe; y por 
consiguiente que no ha detenido jamas ni uua 
cáscara de nuez. H6se encontrado ó descubier- 
to de nuevo en el último siglo, un agente in- 
visible, que Mesmer y sus discípulos emplea- 
ban como maravilloso especifico contra todas 
las enfermedades. Por desgracia, después de 
haberse obrado tantas curas estraordinarias y 
milagrosas pon el magnetismo animal, hase vis- 
to que este no existe ni ba existido jamas, y 
que se deben atribuir sus pretendidos efectos 
á la imaginación, que sobretodo en las muje- 
res produce y disipa la mayor parto de las 
enfermedades. También se ha , reconocido que 
las crisis que el reverendo abate Friard atribuye 
á brujería tenían las mismas causas que las con- 
vulsiones del cementerio de.San Medado y de los 
poseídos de Loudun, es decir un cerebro algo 
trastornado y una buena dósis de charlatanismo. 

Los partidarios del magnetismo pueden leer 
la Historia crítica del Magnetismo animal por 
Mr. Delcuzer, París, 1813. Los incrédulos con- 
sultaremos también las Indagaciones y dudas 
sobre el Magnetismo animal , por Mr. Thouret 
178i. Véase Sonambulismo y Mesmer. 

MAGOA.., Uno de los demonios mas pode- 
rosos, rey dpi Oriente; evócasele con la siguien- 
te oración , pronunciada en medio de un cír- 
cnlo. Puede servir para todos los dias y á cual- 
quier hora. ( 1 ) 

( 1 } El gran libro mágico con la gran Clsticu- 


«Yo te conjuro é invoco, ó poderoso Magoa 
rey del Oriente, en mi sagrado trabajo, en nom- 
bre del Todo Poderoso mandóte obedecer, y 
que vengas ó me envíes sin retardo ( un espí- 
ritu, que se nombra ) Massayel, Asiel, Saciel, 
Arduel, Acoríb, y sin ninguna dilación, apa- 
rezcan para responder á cuanto yo quiera sa- 
ber y hacer y si tu no lo ejecutas te obligaré á 
ello por toda la virtud y poder de Dios. 

MAGOS... Secretarios de Zoroastres , ado- 
radores del fuego y grandes mágicos. De ellos 
ha sacado su nombre la mágia, ó ciencia de los 
magos. Predicábanla metemsicosis astronómi- 
ca; es decir que según su doctrina/ las almas 
al salir del mundo iban á habitar sucesivamen- 
te todos los planetas, antes de volver de nue- 
vo á la tierra. Obraban grandes maravillas, 

MAHOMA... Fundador de la religión mu- 
sulmana, nació en la ciudad de la Meca en el 
82 de Abril de 568. Su padre llamábase Abda- 
11a y fué nieto del hijo del ilustre Hascbem , 
príncipe de los Koreishites. Su nacimiento fué 
acompañado de grandes milagros, si debe creer- 
se lo que el mismo después contó y lo que han 
diebo los escritores musulmanes con mueba 
gravedad. En el mismo instante que el profe- 
ta salió del seno de su madre, una resplande- 
ciente luz brilló por- toda la Siria, iluminan- 
do por algunas noches las ciudades, aldeas, cas- 
tillos y montes, en tanto que el fuego de Zo- 
roastres estinguióse entre los persas después de 
haber ardido mas de mil años sin interrup- 
ción; el palacio de Kosroes, se estremeció en 
sus cimientos y catorce torres muy sólidas se 
desplomaron. El patriarca de los magos tuvo 
en la misma noche un sueño en el que le pa- 
reció ver á un vigoroso camello vencido por 
nn eaballo árabe y vieronse muchos prodijios 
estraord inarios. No bien Mahoma hubo visto 
la luz, que se escapó de los brazos de la co- 
madre, postróse de rodillas, y dirigiendo la vis- 
ta al cielo, pronuncia con clara y sonora voz 
estas palabras sagradas: » Dios es grande, no 
hay mas que uno y yo soy so profeta. » Los es- 
pectadores atónitos tomaron el niño, lo ecsaini- 
naron y vieron con admiración que babia na- 
cido circuncidado. Mahoma habló por segunda 
vez y entonees los demonios, los malos genios, 
los espíritu* de tas tinieblas fueron arrojados 
de la$ estrellas, de los planetas y de Iqs signos 
del zodiaco en que habitaban, á los profundos 
abismos. 

Todos estos fenómenos cansaron tan gran 
la de Saloman , p. 88. 
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alegría á la familia de Abdalla que pusieron ai 
recien nacido el nombre de Mahoma, esto es, 
lleno de gloria . Abdalla mcrrió á los dos me- 
ses de haber nacido este, dejándole en una es- 
treñía miseria. Faé criado en e! campo hasta 
la edad de ocho años. Su tio Aboatalib hizole 
dedicar al comercio, y cuando se hubo desar* 
rollado su inteligencia hizole viajar por la Siria. 
Pasando por Bostra fueron á visitar ambos al 
monge Sergius, nestoriano, que era el alma de 
su convento. La grande vivacidad de Mahoma 
su belleza, su talento, su modestia admiraron 
á Sergius, pero sin duda mucho menos que las 
maravillas que embellecieron esta entrevista , 
pues al acostarse el profeta, Sergius reparó en- 
cima de su cabeza una aureola luminosa, y que 
los árboles al lado de las cuales estaban, an- 
tes secos, pusieron las hojas en un momento. 
El monge sorprendido , miró por las espaldas 
del jóven Mahoma y reconoció en ella la señal 
de la profecía.» Tened cuidado de este niño , 
dijo á Aboutalib, dia vendrá en que se eleva- 
rá sobre toda la humanidad. ( 1 ) 

Aboatalib muy alegre, volvióse á la Meca y 
ocupóse en la educación de su sobrino. La 
ambición, el valor, todas las cualidades de Ma- 
homa desarollaronse con la edad. Apenas tenia 
veinte años que ya procuraba por todos ios me- 
dios dar pruebas de su valor y superar á sus 
iguales. La fortuna le presentó una ocasión 
muy favorable. Declaróse la guerra entre la 
tribu de los Koreishttes y otras dos tribus ve- 
cinas. Mahoma auxilió con su valor á sus com- 
patriotas, púsose á sil frente, y batió las dos 
tribus aliadas, haciendo una horrible carnice- 
ría. Los laureles que aleanzó en esta guerra , 
y su modestia después de la victoria, le hicie- 
ron llamar el héroe de la Arabia. 

Pero aunque respetado por sus virtudes y 
grandes hechos getnia siempre en una estrema 
pobreza. Solo un rico matrimonio podía colo- 
carle en un estado distinguido. Una viuda 
opulenta á quien no había parecido mal le ofre- 
ció el llevar su comerlo, lo que se apresuró á 
aceptar y entró en la casa de la bella Kadija. 
Bayle y algunos otros han pretendido que Ma bo- 
ma era un conductor de dromedarios: pero la ad- 
miración que había causado el aprecio que se ha- 
bía grangeado en la Meca, su orgullo; nacimieir 
to y el desprecio cou que era tenido este cargo 

i 4.) Junto con este mismo monge Sergios , el 
hereje Batyras y algunos judíos, compuso Mahoma 
el Alcorán. 

24.— TOMO II 


entre los Arabes nos, hacen el hecho invero- 
símil. 

Mahoma era sagaz, emprendedor arrogante y 
solo tenia veinte y ocho años, Kadija tenia cua- 
renta, pero conservaba aun sus gracias. Despo- 
sóse con ella, después de algunos viajes felices en 
que dos ángeles le acompañaron guiándole con 
sus consejos y cobijándole con las alas en sus in- 
cursiones defendiéndole asi de los ardores del 
sol . Nadie tuvo á mal la conducta de la rica viuda, 
considerando que tarsolo podia atraerse las be- 
ns dicciones del cielo, casándose con su prote- 
jido. 

Llegado á los cuarenta años Mahoma trató de 
poner en ejecución ios proyectos que de largo 
tiempo tenia formados. Ensayó sus imposturas 
con el espíritu de su mujer. Estaba acometida de 
ataques de epilepcia y dió á entender que estos 
arrebatos eran unos éxtasis durante los cuales 
conversaban con el ángel Gabriel. Una tarde vién- 
dose sorprendido dijo á su mujer que ya había 
llegado la ocasión de revelarle el secreto de la 
misión, que el ángel S. Gabriel se le había apa- 
recido y que le llamó, apóstol de Dios, a Su 
« figura era tan brillante, añadió que caió cuasi 
« desmayado lo que le obligó á tomar una figura 
a humana. Luego me ha llevado á la cumbre de 
<t una montaña, en donde he oido una voz del 
o cielo repetirme ser el enviado de Dios. » Los 
musulmanes creen también que fuó en este sueño 
que descendió del cielo el Alcorán para volver á su 
bir luego pues después no bajó mas que de capítu 
lo en capítulo por el espacio de veinte y tres años. 

Kadija era ya anciana; idolatraba á su esposo 9 
estaba muy rogocijada de ser la mujer de un 
profeta, y cautivóle muchos prosélitos entre su 
familia. Cuando tuvo un cierto numero, juntóles 
y les preguntó quien de entre ellos tendría valor 
para ser su teniente. El amable Ali, el mas jóven 
y fanático de todos, levantóse y dijo., « Profeta 
de Dios, yo seré tu teniente. Romperé los dien- 
tes, arrancaré los ojos, estropearé las piernas, 
partiré al corazón á todos aquellos que osarán 
resistirte. 

Apoyado con un teniente semejante, Maho- 
ma empezó á producir abiertamente su doctri- 
na y á publicar sus revelaciones. Pero el éxito 
no correspondió á la esperanza, pues la mayor 
parte de los árabes se declararon contra él y 
Ebantalit le aconsejó desistiese de sus preten. 
siones. El profeta respondióle orgullosamente: 
«Dios está en mí y no temo á los árabes ni á 
«los hombres todos. Aun cuando viniesen á mi, 
«con el sol á la derecha y ia luna á la izquier- 
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«da, yo no daré an paso atras en mi marcha.» 
Por lo que Mahoma desafió & los descontentos» 
desprecié las quejas y contó al pueblo de la Meca 
visiones increíbles por las que le proscribieron 
á él y sus prosélitos. Marchóse á Yatub, que des- 
pués llamaron la ciudad del profeta MedináU- 
ab-Nabu , boy Medina. Esta famosa retirada es 
la que los musulmanes llaman egira, desde la 
cual empiezan & contar sus años, y se verificó 
el de 623. 

Este decreto de proscripción avivó las espe- 
ranzas de Mahoma. Cuando no pudo sedu- 
cir mas que á mujeres é ignorantes , la persua- 
cion vino al socorro de su religión naciente. 
Tenia secretos influyentes en la Meca, princi- 
palmente entre los sacerdotes, por los que hixo 
decir que Dios había venido en aprobar la mi- 
sión . 

Dícese que Alí era hijo de Aboutalib; pre- 
tendía que el Alcorán le habla sido destinado, 
pero que el Angel Gabriel babia hecho un 
quiproquo dándolo á su profeta enviando un gu- 
sano qne babia roido todo el acto de su de- 
creto injusto, á escepciondel solo nombre de 
Dios. Los Coreisbites fuéronse de tropel al tem- 
plo y abrieron la arquilla en que estaba el de- 
creto, y á la vista de este milagro no viendo 
mas que un monton de polvo y tan solo con- 
servdaas por entero estas palabras; En tu nom- 
bre, ó gran Dios 1 sobrecogiéronse de terror. 

Este grande milagro que fué seguido de un 
eclipse de luna ( 1 J, y de varios otros prodi- 
gios tuvo felices resultados; Mahoma vió au- 
mentarse considerablemente el número de sus 
discípulos y prosiguió en contar sus visiones. 
En este tiempo á corta diferencia, es el que 
colocan los doctores musulmanes su grande via- 
je á los siete cielos. Algunos pretenden que 
Mahoma lo publicó antes de su fuga, y que 
esta visión fhé la causa de ello. Pero sea lo que 
sea, ello gustó mucho á los musulmanes y les 
pareció muy respetable. Hélo aquí en resumeo. 

«Era de noche, dice Mahoma, estaba acos- 
tado en el aire entre dos colinas, cuando veo 
dirigirse hácia mi á Gabriel acompañado de otro 
espíritu celeste. Los dos inmortales se inclina- 
ron hácia mí, el uno me hendió el pecho, el 
otro sacó de él mi corazón, lo apretó entre sus 

( 1 ) A propósito de este eclipse, el Alcorán hace 
raer del cielo el capitulo de la luna el cual empieza 
con estas palabras: Llegó la hora; la luna filé hen- 
dida.— Suegro. Este quiproquo fué muy largo pues 
duró veinte y tres afios. 


manos haciendo salir la gota negra ó el pecado 
original, y volvió á colocarle á su sitio. Toda 
esta operación no me causó dolor alguno. 

Gabriel tendiendo luego sus ciento cuarenta 
pares de alas tan brillantes como el sol, me 
trajo la burra Al-Borack, mas blanca que la le- 
che, con fisonomía humana, y como todos sa- 
ben con quijada de caballo. Sus ojos brillaban 
cual estrellas y los rayos que partían de ellos 
eran mas calientes y penetrantes que los del 
astro del dia en su mayor fuerza. Desplegó sus 
dos grandes alas de águila; y yo me acercaba 
á ella cuando se puso á cocear. Estate quieta, 
le dijo Gabriel, y obedece á Mahoma. La burra 
respondió: «El profeta Mahoma no me monta- 
rá hasta tanto que tu no hayas obtenido de él 
que me haga entrar en el paraíso el dia de la 
resurrección. Yo le dije que se estuviese quie- 
ta y le prometí llevarla al paraíso conmigo. 

«Entonces me arrojé sobre su dorso hen- 
diendo el aire mas Hjero que el rayo, y en un 
instante me encontré á la puerta dei templo 
de Jerusalen en donde vi á Moisés, Ahraham 
y Jesús. De repente bájó del cielo una escala 
de luz, y Gabriel y yo subimos con su ayuda al 
primer paraíso dejando allá á Al-Borak. El án- 
gel llamó á la puerta pronunciando mi nombre, 
y la puerta mucho mayor que la tierra, giró so- 
bre sus goznes; este primer cielo es de la plata 
mas pura. En esta bóveda están suspendidas 
las estrellas por fuertes cadenas de oro, y en 
cada una de ellas hay un ángel de centinela 
para impedir que el diablo no escale los cielos. 

Un anciano decrépito vino á abrazarme di- 
ctándome ser el mas grande de sus hijos, este 
era Adan. No tuve tiempo de hablarle; mi aten- 
ción se fijó en una multitud de ángeles de di- 
ferentes formas y colores; los unos parecíanse 
á caballos, los otros á lobos, etc. En medio de 
todos estos ángeles descollaba un gallo de una 
blancura superior á la nieve, y de tan grande 
dimensión que con su cabeza tocaba al segundo 
cielo distante cien años del primero. Todo es- 
to me habría maravillado mucho, si el ángel 
Gabriel no me hubiese hecho saber que aque- 
llos ángeles estaban allá bajo varias figuras de 
animales á fin de interceder cerca de Dios por 
todas las criaturas de la misma especie que ec- 
sistian en la tierra; que este grande gallo era 
el ángel de ellos y que so principal ministe- 
rio era de divertir á Dios con sus cantos. 

«Dejamos el gallo y los ángeles animales 
para ir al segundo cielo, compuesto de una 
especie de hierro duro y pulido. Encontré aquí 
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& Noé que me recibió en sus brazos, Juan J 
Jesús se acercáron luego, llamándome el mas 
escelenle de los hombres. Subimos entonces 
al tercer cielo, mas distante del segundo, que 
no este del primero. 

«Solo los profetas pueden resistir al brillo 
deslumbrador de este cielo formado por pie- 
dras preciosas. Entre los seres inmortales que 
la habitan noté un ángel estremadamente alto, 
el que tenia cien mil ángeles á sus órdenes, 
cada uno de ellos mucho mas fuertes que cien 
mil batallones de hombres aprestados al com- 
bate, cuyo ángel llamábase el confidente de 
Dios. Su talla es tan prodigiosa que dista de 
uno á otro ojo setenta rail jornadas de camino. 
Delante de este ángel habia un bufete enorme 
en el que no dejaba nunca de escribir y borrar, 
Gabriel me dijo que el confidente de Dios 
siendo al mismo tiempo el confidente de la 
muerte, estaba continuamente ocupado en es- 
cribir los nombres de aquellos que debían na- 
cer, calcular los dias de ecsistencia, y trocar- 
les del libro á medida que ye han concluido 
el término prefijado por so cálculo. 

« El tiempo urgia, y nos marchamos hácia 
el cuarto cielo. Enoch que estaba allí pareció 
muy sorprendido de verme. Este ciclo de pla- 
ta, trasparente como el cristal, está poblado 
de ángeles de grande estatura, el uno de ellos 
menor que el ángel confidente, tiene cinco jor- 
nadas de altura. El cargo de este ángel es muy 
triste pues que únicamente debe llorar por los 
pecados y pronosticar los males que les ame- 
nazan. Estos lamentos no me gustaban para 
que me detuviese á escucharlas, por lo que 
nos fuimos al quinto cielo. 

« Aaron vino á recibirnos f me presentó á 
Moisés quien se encargó de mis súplicas. El 
cielo es de oro puro, los ángeles que lo habi- 
tan rara vez rien y en esto no van muy errados 
pues son los encargados de la venganza divina y 
de los rayos destructores de la cólera celeste. 
Están encargados asi mismo de los castigos de 
los picadores endurecidos y de preparar tor- 
mentos afrentosos á los Arabes que no quieren 
abrazar mi doctrina. 

« Este espectáculo me hizo apresurar mi car- 
rera y subí al sexto cielo con mi guia angelí* 
cal. Encontré otra vez á Moisés quien se poso 
á llorar al verme porque decía que yo ganaría 
mas Arabes para el paraíso que él. En tanto que 
le consolaba, me sentí llevar sin saber como y 
llegué de un vuelo mas rápido que el pen- 
samiento al séptimo y último cielo. 


No puedo dar una idea de la hermosura de 
este bello paraíso, basta saber que es una ma- 
sa de luz divina. El primero de estos habitan- 
tes que he visto, aventaja á la tierra en esten- 
sion, tiene setenta mil cabezas, cada cabeza 
tiene setenta mil rostros, cada rostro seten- 
ta mil bocas, cada boca setenta mil lenguas que 
hablan continuamente y todos á la vez setenta 
mil idiomas diferentes, todo para celebrar las 
alabanzas de Dios. Después que hubo conside- 
rado esta enorme y celeste criatura, cuando fui 
arrebatado súbitamente por un soplo divino 
que me llevó cerca el cedro inmortal. Este her- 
moso árbol esta colocado á la derecha del tro- 
no invisible de Dios. Sus ramas mas largas 
que el disco del sol lejano de la tierra, sirven 
para cobijar á una multitud de ángeles mas nu- 
merosa que los granos de arena de todos los 
mares playas y ríos. Sobre las ramas del cedro 
están diseminados pájaros inmortales ocupados 
en ensalzar los pasages sublimes del Coran. Las 
hojas de este bello árbol se parecen á las orejas 
de los elefantes, sus frutos son mas dulces que 
la leche, uno solo habría bastado para alimen- 
tar todas las criaturas del universo, desde el 
dia de la creación hasta el de so destrucción. 
Cuatro rios salen del pie del cedro, dos para 
el paraíso y los otros para la tierra estos dos son 
el Nilo y el Eufrates que ninguno hasta ahora 
habia descubierto su nacimiento. Gabriel me de- 
jó aqoi porque no podía acompañarme mas ade- 
lante. Rafael ocupó su cargo y me condujo á 
la casa divina de Al-Mamour en donde se jun- 
taban mil ángeles de primera clase. Esta casa 
parécese mucho al templo de la Meca y si ella 
cayese perpendicularmente del séptimo cíelo á 
la tierra, lo que podría suceder muy bien algún 
dia, caería precisamente sobre el templo de la 
Meca, lo que no deja de ser muy singular pero 
cierto. 

« Apénas entré en el Al-Mamour que un án- 
gel me presentó tres copas, la primera llena de 
vino, la segunda de leche y la tercera de miel. 
Escojí la de leche y al instante una voz foerte 
como el ruido de diez truenos hizo resonar es- 
tas palabras: P Mahoma , bien has hecho en to- 
mar la leche , pues si escogieras el vino tu na- 
ción hubiera sido pervertida y desdichada. 

Paro un nuevo espectáculo vino á herir mis 
ojos: el ángel me hizo atravesar, con la mayor 
rapidez que puede la imaginación concebir, dos 
mareg de luz. y un terreno oscuro como la no- 
che y de una imensa cstension; después de lo 
cual eocontréme en la inmediata presencia de 
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Dios. El terror se apoderó de todos mis senti- 
dos cuando una voz mas fuerte que el bra- 
mido de las olas agitadas me gtitó: Adelán- 
tate Mahoma , acércate al trono glorioso. Obe- 
decí, y en cada uno de los lados de este tro- 
no pude leer estas palabras: No hay otro Dios 
que Dioí, y Mahoma es su profeta. Al mismo 
tiempo puso una mano sobre mi pecho y otra 
sobre mis espaldas; un frió agudo y penetrante 
me heló todos mis huesos; pero este estado de 
sufrimiento fué seguido de dulzuras y placeres 
inespresables y desconocidas á los hijos de los 
hombres, que embriagaron mi alma. Después 
de estos transportes tuve con Dios una conver- 
sación muy familiar, que duró mucho tiempo y 
me dictó al mismo tiempo los presceptos que en- 
contrareis en el Alcorán; y enseguida me ordenó 
espresamente que os exortase á sostener con las 
armas y con la sangre, la sagrada religión que 
he fondado. Cesó Dios de hablar y fu i me 6 reu- 
nir de nuevo con el ángel Gabriel, bajando 
juntos de los siete cielos, en cada uno de los 
cuales eramos á cada paso detenidos por los 
conciertos de espíritus celestes que entonaban 
mis alabanzas. Llegados al fio á Jerusalen, la 
escala de luz se replegó en la bóveda del cielo. 
Era aun de noche y Al-Borak me aguardaba, 
agitó dos veces sus alas de aguila y me con- 
dujo aquí. Entonces dije yo á Gabriel mucho 
temo que mi pueblo r$use creer la relación 
de mi viaje, á los cielos.— Tranquilízate res- 
pondióme el ángel; el fiel Abonbecar y el fie- 
ro y sagrado AIÍ sostendrán la verdad de estos 
prodigios. 1 1 ) » 

Las ideas absurdas, y estravagantes que de 
la divinidad se habían formado los árabes , su 
ignorancia, el gusto que tienen los orientales 
para las cosas estraordinarias, y esa innata in- 
clinación de todos los hombres para con lo ma- 
ravilloso, hicieron bien pronto que estos cuen- 
tos fuesen recibidos como verdaderos por una 
gran parte de la nación. Desde entonces Ma- 
homa juntó á todos sos discípulos, compuso de 
ellos un ejército é inspiró á todos aquellos que 

( 1 ) Algunos autoras musulmanes pretenden que 
Mahoma partió de su mismo cuarto , para transpor- 
tarse á los paraísos, y que los recorrió todos siete con 
tal rápidos, que después de haberlos sin embargo 
examinado exactamente; volvió bastante pronto á 
.su cama, para impedir que un servicio lleno de ori- 
nes, al que el ángel Gabriel había pegado un gol- 
pe con el ala, al emprender so vuelo, no se vaciara 
enteramente. 


estaban animados; los forore9 del fanatismo: 
«Fieles creyentes, les dijo, Dios os manda de- 
sembainar la espada contra el incrédulo y el 
infiel. Volad al combate contra ellos, herid, es- 
teran nad á todos cuantos se atrevan á resis- 
tir á la evidencia de vuestra santa religión. Dios 
guiará vuestros golpes y su brazo terrible es- 
tinguirá á vuestros enemigos. » 

A este discurso anadia la promesa de una 
eternidad de dichas y placeres. Deleites in- 
mortales, deliciosos frutos, hoaris siempre vír- 
genes, siempre hermosas, un vigor inestingui- 
ble: tales eran las recompensas del musulmán 
fiel que pereda combatiendo; el cielo estaba 
cerrado á los cobardes y á los corazones in- 
decisos. Asi fué como Mahoma con semejan- 
tes principios arraigó en el alma de sus dis- 
cípulos todos los transportes de ese celo devo- 
rador y fanático que les hizo arrastrar impávi- 
dos los peligros, los combates, los suplicios y 
la muerte. 

Convertido el profeta en general de un ejér- 
cito recorrió asolando y destruyendo las varias 
regiones de la Arabia; nada pudo resistir á esa 
borda fanática y bárbara; y con la espada en la 
mano fué como Mahoma estendió su doctrina , 
no dejando á los pueblos vencidos mas que la 
libertad de escoger entre el Alcorán ó la muerte. 

Los koreishitas, que tan inconsideradamen- 
te habían proscrito al visionario sin armas , 
viéronse muy luego obligados á defenderse con- 
tra el aposto! armado; sus esfuerzos tan solo 
retardaron algunos dias la toma de la Meca. 
Mahoma inmoló á un gran número de sus ha- 
bitantes á la gloria de su nueva religión, y al 
resentimiento de sus pasadas injurias. La fuer- 
za de sus armas le hizo muy en breve dueño 
de un grande imperio. El cuidado de su glo- 
ria y el Alcorán le ocupaban dorante el din ; 
el amor y el desenfreno se dividían entre si 
las noches. Ademas de una infinidad de con- 
cubinas, danle los autores musulmanes quince 
mujeres legítimas; otros le cuentan veinte y seis 
(4 ) bien qne nosotros tan solo conocemos 
dece cuyos nombres ha conservado la historia. 
Kadija ocupa de derecho el primer lugar. 

Una de ellas, llamada Zenobia, á la cual Ma- 
homa amaba apasionadamente, queriendo ven- 
gar á sn hermano, muerto por el feroz Alí, en- 
venenó una espalda de carnero, y dióla á co- 

f i ) Permi|kk> es á los musulmanes el tea^r 
cuatro mujeres y tantas, concubinas como puedan 
mantener. 
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mer al profeta. Pronto sintió ano efectos; pero 
llegó á foerza de socorros á sacar el veneno 
mas estaba ya dado el golpe mortal, y el após- 
tol tan solo sobrevivió tres años & este atenta- 
do. Los musulmanes afirman qoe la espalda 
del carnero habló á Mahoma cuando tomaba 
el segundo pedazo? sin embargo inútil fué el 
milagro, pues la salud de Mahoma no se res- 
tableció jamás. Preguntó á Zenobia cual era 
el motivo que la babia inducido á tamaña 
atrocidad. «He creído, respondióle esta, que 
si erais verdaderamente profeta hubierais no- 
tado enseguida el veneno, y que si no lo erais 
quedaríamos de este modo libertados de vues- 
tra tiranía. » Apesar de la osadía de este argu- 
mento, no se vengó el enamorado Mahoma ; 
contentóse tan solo en enviar á Zenobia & sus 
padres. 

En nada los tormentos que le causaba este 
veneno alteraron su comportamiento, y en na- 
da cambiaron sus proyectos; sin embargo pre- 
ciso es que estuviera bien vivo, pues que al 
morir dijo que el veneno de Zenobia no babia 
cesado de atormentarle, y que sentía romper- 
se las fibras de su corazón por su violencia. 

fin fin, posesor de un inmenso imperio, que 
se aumentaba de dia en dia y que bien pronto 
debia abrazar la Arabia, la Armenla, la Meso- 
potamia, la Siria, el Egipto, la Paleftinp, etc. 
honrado como el favorecido de Dios, y cimas' 
grande de los hombres, rodeado de gloria, y 
de homenages, el impostor mas dichoso mu- 
rió en Medina, ( 1 ) el año 631 de la era cris- 
tiana, el 11 de la hegira, después de haber vi- 
vido sesenta y tres años y reynado nueve. El 
dia de su muerte los musulmanes elijieron por 
sucesor á Abubacar, el cual tomó el nombre 
de Califa, que significa vicario del profeta. 

Mahoma filé primero un fanático y. después 
un impostor, dice la Enciele pedia^ en la pala- 
bra /¡maftano. (No es fstó -cierto 4 la. verdad ; 
él bu filó -fanático, contentóse en ' bañar que loa 
demás lo fuesen. Los canutos que publicó so- 
bre ia divinidad, ni modo ooiho pintó los cíe- 
los, sus deaónftenos, sus barbaries, toda su 
historia en M prueba que fué un . hábil hn pos- 
tor un bolineo, y ia| ven en su juventud un 
visionario. Todas sus acciones eran de ante?- 

i ■ • ■ • 

( i ) Loe mmeokmmm ésten obligados i hacer la 
penifrinaciea de HeiiOa al menas* um yss eo *u 
da, é de enviar á alguno por ellas. Un cristiano que 
tenga la andaría de Mercarse allí no puede esca- 
par de ls niuerte nps que ríftendose el túrbenle 


mano meditadas, y las. ejecutaba á sangre fría. 
Caando predicaba delante del pueblo de la Me- 
ca, una paloma blanca venía á colocarse sobre 
sus hombros, y á comer los granos de mijo de 
sn oreja; según el decia, era el ángel Ga- 
briel que le hablaba al oido bajo esta forma. 

Un devoto musulmán debe saber que el 
Alcorán se compone de 114 capítulos, de 6236 
versículos, de 77939 palabras y en finde 323, 
015 letras. 

Una palabra debemos decir sobre la tamba 
de Mahoma. Un gran número de autores cris- 
tianos ban dicho que el féretro era de hierro , 
y colocado en una sala cuyas paredes estaban 
cubiertas de imán, y que permanece en el aire 
sostenido por la virtud de esta piedra que le 
atrae por todos lados. « No solo no es esto , 
verdad dice Theuvenot en su viage á levante ; 
sino que jamas lo ba sido, y caando ba habla- 
do de ello á los turcos, no han podido menos 
de reirse á carcajadas. » El sepulcro es de bue- 
nas y gruesas piedras de cantera, descansa so- 
bre tierra muy llana, y está rodeado de cade- 
nas de hierro. Ademas añade el P. Lebrun, los 
autores cristianos deben precisamente haberse 
engañado en esto, pues que no es permitido 
á ningon cristiano acercarse á este sepulcro, 
mas que á distancia de diez leguas. 

MAILLAT, ( luisa )... Pequeña demoniaca 
que hubo en 1596, perdió el uso de sus miem- 
bros; lleváronla á la iglesia del Salvador para 
ecsorZarla en donde la encontraron poseída de 
cinco demonios llamados, lobo, gato, perro, lindo 
grifo . Dos de estos demonios le salieron por la 
boca en forma de pelotillas gruesas como el puño, 
la una encarnada como fuego, y la otra que tn0[ 
gato enteramente negra, las demas no salieron 
con tanta precipitación. Cuando todos estos de- 
monios estuvieron fuera de la joven , dieron 
mochas vueltas al rededor del fhego y después 
desaparecieron. Se ha sabido que Francisco 
Sécretainfué quien hizo engullir á la joven estos 
diablos con una corteza de pan ahumada. ( l ) 

MAIMON... Gefe de la novena gerarqnía de 
demonios, capitán de los tentadores, insidiosos, 
embaucadores los cuales se enroscan al rededor 
del hombre para contrarrestar el ángel bueno. 

MAINFROI Ó MANFREDO.. Rey de Ña- 
póles que reynó en las dos Sicilias de 1252 á 
1266; era hijo natural de Federico II sus amores 
atrajeronle la escomunion y entonces ocupóse de 

la magia. Pie de la Mirándola dice, que Main- 

/ 

(i; M. Gariaet, Hift. de la magia eo France, p 162. 
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fred o, sosteniendo la guerra contra Carlos, conde 
de Anjou y de Provenas quiso saber el resul- 
tado de la batalla que le iba á dar, y que el demo- 
nio queriendo engañarle no le respondió mas que 
con espresiones ambiguas no obstante que le 
predijo su muerte; yen efecto apesar del socorro 
que recibió de los sarracenos en el combate, mu- 
rió á manos de un soldado. 

Dícese que Carlos de Anjou le escribió una 
carta antes de la batalla diciéndole que aquel 
mismo día lo mandaría á los infiernos si no le 
llevaba primero á Carlos ai paraíso. 

Atribyúesele un libro intitulado, La mansa- 
na filosófica; ó el tratado de la ciencia de la al- 
quimia que dice ser hermana de la magia. 

MALA— BESTIA... Monstruo que era tenido 
en la opinión del pueblo de Tolosa por recorrer 
las calles de noche y la superstición había hecho 
creer que todos aquellos que encontraban ó veían 
& la mala bestia morían al otro día. 

MAL CADUCO. .. Para guarecerse de este mal 
sírvese de un anillo cuya composición es la si- 
guiente; Hágase un anillo de plata pura en cuyo 
engarzo engastareis un pedazo de casco de pié de 
danta después elíjase un lunes de primavera con 
luna hermosa ó que este en conjunción con Júpi- 
ter ó Venus, y á la hora favorable de la constela? 
cion grábese al exterior del anillo; f Dabi, fHabt 
fHaber f Habí; y después llevando siempre el 
anillo en el dedo del medio da la mano derecha, 
puédese estar seguro de quejamos se verá ata- 
cado de este mal. 

MALFAGA... Gran presidente en los infier- 
nos, que aparece bajo la forma de un euerbo. 
Cuando se muestra bajo una figura humana, e| 
metal de su voz es ronco: edifica ciudadelas y 
torres inexpugnables, derriba las murallas ene- 
migas, hace encontrar buenos obreros, da espí. 
ritus familiares, recibe sacrificios, y engaña áloe 
sacrificadoresc cuarenta legiones están hajo sua 
órdenes. 

MALAINGHA... Nombre jeneral de los án- 
geles de primera órden entre los habitantes de 
Madagascar. Estos ángeles hacen mover los cie- 
los, las estrellas, los planetas y están encargados 
del gobierno de las estacióneseos hombres es- 
tan confiados á su guarda, velan por su existen- 
cia, apártanles los peligros que los amenazan y 
líbrenlos de los demonios. 

MALAQUIAS, ( San )... Ilustre prelado na~^ 
cidoen 1 148 á quien la iglesia á colocado en el nu- 
mero de los santos. M. Garioet cuenta que bar* 
hiendo sido dado el gergon de este prelado á 
un vnonge demoniaco los demonios se decían en* 


tro sí; «Guardémonos bien de que este hombre 
llegue á tocar el jergón; pero el monje se hechó 
encima y los demonios desaparecieron. 

Atribuyesele á este santo, obispo de Armagh 
en Isiandia una profecía sobre los papos en la que 
designa á todos los sucesores de 9. Pedro por 
alegorías. Por ejemplo. Pío IV esta señalado por 
estas palabras Peregrinas apostólicas , peregri- 
no apostólico, Pío Vil por estas. Aquila rapaz 
águila rapaz, y en efecto Napoleón lo sometió. 
León 12 esta indicado por Canis et Colador, el 
perro y la culebra lo que no podemos espticar. 
Después de este Soberano pontífice, S Malaquias 
nos promete mas que trece y después del ú 1- 
timo reinado, Jesucristo vendrá á juzgamos. 

MALDONADO... Célebre jesuíta, nacido en 
1534 en las casas de la Reina, Est remadura. 
Estudió, en Salamanca y entró en los jesuítas en 
Roma. Dos años después abrió un curso de filo- 
sofía en el colejio de Dlamont en París, en la que 
obtuvo los mas brillantes éxitos, que no obstante 
tenia aun treinta años. Habiendo formado 
el deseo de trabajar-comentario de los cuatro 
evangelistas, creyó ver por algunas noches un 
hombre que lo ecsortabaá concluir prontamente 
su obra y que le aseguraba .que la concluiría 
pero que sobreviria pocos dias á su conclusión; 
este hombre le sepalaba al mismo tiempo un 
cierto paraje del vientre que fue del mismo que 
'Maldonado se sintió atacado 4e los mas violen- 
tos dolores de los cuales muriópnl583 poco tiem- 
po después de haber concluido su obra. 

MALEBRANGHE, (Nicolás)... Sabio sacer- 
dote del Oratorio; nació en París en 1633 y mu- 
rió en 1615. Encuéntrase en su indagación de la 
verdad cosas muy interesantes á la májia que 
considera una enfermedad do imaji nación. Díñe- 
se que no se atrevía sonaran, porque estaba 
persuadido que le colgaba una pierna do camero 
en la puerta de su Baria, i f¡ v,a 

MALEFICIOS... Llamaos* maleficios ó sor. 
tilngios las enfermedades ij >- otros accidentes des* 
graciados, causadas: pos ma arta infernal, y que 
solo un poder sobre natural guinda quitaré Sie- 
te son las príncipafte&, especie* < dn maleficios 
empleados por loa. brujos. ;•!*-© introduces eo 
el corazón de un hombre na amor crimtaahbá- 
cia la mujer de otro . y viceversa. i.° Inspiran 
sentimientos de odio ó de envidia á alguna per* 
sóntf contra otra. 3. 9 Impide* dos esposos, 
embrujados, puedan engendrarían* semejantes. 

Causan enfermedades^.*. ? Matan la gente. 
6. ° Quitan el- juicio*. V» 9 Perjudican en los 
bienes y empobreces 4 sus -enemigos. De esta 
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suerte lodos los males á que está sujete la es- 
pecie humana, son obra de los brujos. Preciso 
es que haya muchos, pues estos maleficios son 
muy comunes. 

Impídense los maleficios lavándose las ma- 
nos por la mañana con orines. Los antiguos se 
preservaban de los maleficios que podían so- 
brevenir, escupiéndose en el pecho. 

En Alemania cuando una bruja había becbo 
impotente á un hombre ó un caballo, se toma- 
ban los intestinos de otro hombre ó caballo 
muerto; arrastrábanlos hácia alguna casa en la 
que los debian entrar, no por la puerta común, 
sino por la claraboya ó subterráneo, ó por de- 
bajo de tierra y quemaban estos intestinos. 
Entonces la bruja que había hecho este ma- 
leficio sentía un violento dolor en sus entrañas, 
ibase directamente á la casa donde se quema- 
ban los intestinos, para tomar un carbón en- 
cendido, lo que hacia cesar el maL Sino se le 
abría inmediatamente, llenábase la casa de 
tinieblas con un trueno horroroso y los que es- 
taban dentro se veían obligados á abrir pa- 
ra conservar su vida. 

Los brujos al quitar un sortilejio ó maleficio, 
están obligados, á dar algo mas considerable 
que lo que quitan, pues de lo contrario el male- 
ficio recaería en ellos; empero un brujo no pue- 
de quitaron maleficio si está en manos de la 
justicia, pues para ello es necesario que es- 
te en plena libertad. Los síntomas de un 
amor violento, los exesos de un tempera- 
mento ardiente, las alteraciones de ladThujeres 
histéricas, los vapores amorosos producidos 
por alguna irritación natural ó por la grande 
crisis de la pubertad, eran en otro tiempo male- 
ficios. Muchos escritores refieren como obra de 
Satanás, los furores ' uterinos y algunas otras 
enfermedades de esta naturaleza, que solo eran, 
á su vista, maravillosos, porque no eonocian 
su verdadera causa. 

Bufón vió una doncella de 12 años muy mo- 
rona y de una tez viva y colorada, de pequeña 
estatura pero ya formada, hacer las mas inde- 
centes acciones á la sola vista de un hombre. 
Nada era capaz de detenerla, ni la presencia de 
su madre, ni las riñas, ni los castigos. Ella 
sin embargo no perdía el juicio, y sus accesos 
que eran horribles, cesaban en el momento en 
que quedaba sola con mujeres. Fodereen su 
tratado de la medicina legal habla de dos es- 
posos del medio dia que fueron á consultar- 
le sobre el lentigo oenereo , del que no po- 
dían abstenerse, aun en su presencia, cometien- 


do muchos actos indecentes: esto provenía de 
abuso que habían hecho de comer anehovas y 
arenques, y pezcados salados. Su enfermedad 
estaba acompañada de algunos síntomas de 
demencia, la que curó, después de medicinar- 
les por seis meses. En otro tiempo les hubieran 
quemado. 

Frecuentemente se han mirado las epi- 
demias como maleficios. Los brujos, dicen los 
numerosos partidarios de la májia, ponen al- 
gunas veces bajo el lintel de los establos ó cua- 
dras, que qnieren arruinar, una trenza de cabe- 
llos ó un sapo con tres maldiciones para causar 
la muerte de los corderos y animales que pa- 
sen por encima; solo se detiene el mal quitan- 
do el maleficio. Delancre dice que un panade- 
ro de Limoges, queriendo heeer pan blanco, se- 
gún acostumbraba, una bruja le embrujó la pas- 
ta con la que solo bizo un pan tan negro, in- 
sípido é infecto que daba horror. 

Una májica para hacerse amar de un jóven, 
púsole debajo la cama en un bote bien cerrado, 
un sapo con los ojos tapados, de modo que el 
jóven dejó su mujer é hijos para seguir á la bru- 
ja; pero la mujer encontró el maleficio, le hi- 
to quemar y su marido volvió á ella. Todos 
los dias estamos viendo á maridos que abando- 
nan sos mujeres para seguir alguna ramera 
que seguramente no es májica. 

Un pobre jóven dejó sus zapatos para subir 
una escalera, una bruja le metió en ellos cier- 
to veneno, sin que él lo advirtiese, y el jóvemal 
bajar dió una vuelta de pié y quedó cojo por 
toda su vida. 

Una mujer embrujada se hizo tan gorda di- 
jo Delancre, que su vipntre la tapaba la cara, 
lo que no dejaba de ser considerable. Ade- 
mas sentía en su vientre el mismo ruido que 
hacen las gallinas, los gallos, los patos, los car- 
ñeros, los bueyes, perros, cochinos y caballos, 
de modo que se la hubiera podido tomar por 
un establo ambulante. 

Una bruja había hecho impotente á un al- 
bañil, quien iba encorvado de tal suerte que 
casi llevaba la cabeza entre las piernas. 

Acosó él á la bruja del maleficio que sentía; 
prendiéronla y el juez la dijo que no se salva- 
rla sin que primero curase al albañil. Ella se 
bizo llevar por su hija un paquetito, y después 
de haber adorado al diablo, con el rostro pe- 
gado al suelo, murmurando algunas palabras, 
dló el paquete al albañil, encomendándole que 
se bañase, y le metiese dentro el baño dicien- 
do... Vete por el diablo/ Hizolo el albañil y que- 
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dó carado. Antes de meter el paquete en ei ba- 
ño qniso saber lo qae contenia y encontró en 
él, tres lagartijas Tiyas y cuando el albañil es- 
tuvo en el baño, sintió debajo de él como tres 
grnesas trochas que un momento despue9 bus- 
có sin que encontrase nada. 

Los brujos meten á veces el diablo dentro 
de nueces y las dan á los chiquitos, que que- 
dan embrujados, demoniacos, y se dejan condu- 
cir fácilmente al sábado. Uno de nuestros de- 
monógrafos, (según se cree el P. Bouquet) 
refiere, que en no se que ciudad, un brujo co- 
locó sobre el parapeto de un puente una grue- 
sa manzana embrujada, para uno de sus ene- 
migos. que era muy goloso de cuanto encontra- 
ba, y no tuviese que pagar. Felizmente el bru- 
jo fué visto por gente esper imentad a , quienes 
prudentemente prohibieron á cualquiera el co- 
merla, so pena de tragarse al diablo en perso- 
na. Era sin embargo preeiso quitarla de allí 
á menos que 9e resolviese ponerla centinelas; 
mucho tiempo estuvieron deliberando sin eneon- 
trar ningún medio seguro de desembarázame 
de ella, hasta que se presentó un valiente cam- 
peón que armado de une larga percha, se ade- 
lantó basta una distancia respetuosa de la mao- 
zana, santiguándose con gran cuidado, y la lanf- 
zó vigorosamente al rio, donde después de cui- 
da se vieron salir muchos diablos en figura 4a 
peces. Los espectadores transportados de un 
santo zelo, tomaron piedras y las arrojaron 4 
lo cabeza de aquellos diablillos que no 9e ma- 
nifestaron mas. 

El mismo Boguet cuenta que una doncella 
embrujada, habiendo hecho una novena Sacó 
por bajo lagartijas, las cuales se escalparon* por 
un agujero que hicieron en el enladrillados * 

MALLEBR ANCHE».. Orando y maravillosa 
historia del alma de una mujer que se nperei- 
ció en el arrabal de San Marcelo, después que 
hacia cinco años que eStaba enterrada; habló á 
su esposo y mandóle hacer rogar por ella, ha- 
biéndose empezado 4 oir el martes It IMciem- 
de 1618. París, 1413. t 

E( dia 10 de Diciembre del año 1648, tn la 
calle de santa Génovéva de Paris, íbera la puerta 
de San Marcélo, un hombría llamado Malto- 
branche , tanteador de un juego de pelóla^ & 
cosa de las cinco de la madrugada oyó algún 
raido , y no sabiendo quien en aquellas horas 
podia llamar á su puert^, preguntó quien ero; 
y una vóz débil y apagada respondió que era 
su mujer, muerta bada cinco años, que de- 
seaba hablar con él, y decirle cosas que de cerca 


le tocaban , tanto por la salud de su alma, co- 
mo por el bien estar de su casa* Lleno el 
hombre de terror no acertó á contestar a estas 
palabras, y permaneció mudo é inmóvil. La voz 
continuó: «Pues que! uo conoces, á tu esposa 
que te habla y te advierte que debes hacer peni- 
tencia, ó de lo contrarió perecerás? o 

Como estas cosas tan estraordinarias no pue- 
den suceder sin turbar el espíritu, Malelbran- 
che no 6abia que le pasaba, había perdido la 
razón, y estaba aterrorizado. Sin embargo des- 
pués de un largo intervalo oyó la misma voz 
que le deda: « No debes por esto asustarte; tu 
mujer es quien te habla, tu mujer que hace 
dncoeños trece meses y seis dias que esta en- 
terrada, y que te advierte que sufre una pena, 
de la cual en tu mano esta el remediarla, si tu 
la has amado jamas; ves á Saín Cloud, haz que 
oren por mi, ofrece cinco cirios por le salvación 
de mi alma y alijararás los tormentos que pa- 
dezco. » 

Inútil es preguntar cual seria el espanto de 
este hombre; después que la ajitacion de su 
espíritu se hubo calmado, como un hombre bien 
educado, y que desea el repose del alma de su 
mujer, fue á Saint-Cloud, en donde hizo todo 
cuanto le habia dicho su difunta esposa. Ve- 
oída la noche, y creyendo poder descansar des- 
pués de haber cumplido lo que le había sido 
mandado por el alma para su reposo, oyó llamar 
A Ja puerta; y luego que hubo preguntado quien 
ora, la misma voz respondió que verdadera- 
mente bahía concido que la amaba, pues. que 
había hecho cuauto;le habia dicho; pero que no 
ora aquello suficiente, sino que era preeiso vol- 
ver otra .vez y que luego gozaría de un eterno 
descanso., . 

Corrió mny. luego por la ciudad la noticia 
.de esta aventara, de . tal manera que el viernes 
hicieron ir á la casa de Maliebranche dos capu- 
chinos como si fuesen dos hombres cualesquie- 
ra; .escucharon, consideraron y miraron de cerca 
10 que podia ser la causa de aquel hecho, pero 
no habiendo podido indagar una certidumbre 
de ello aconsejaron al buen hombre que no vol- 
viese á Saint-Cloud, sino tenia otras mayores ad- 
vertencias, y que el diablo podia encubrirse eo 
este misterio para engañar á las almas débiles. 
No por esto dejó de condonar el alma en apare- 
cerse. y Maliebranche oía cada dia llamar A U 
puerta á Ja misma hora; al fio el Domingo si- 
guiente se hizo el sordo, una voz preguntó si ha- 
bia alguien en la c#sa; no contestó tampoco el 
buen hombre; pero no dejando por esto de im- 
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portanarel alma y siguiendo oon lado en golpear 
la puerta» la mujer dei tanteador ( pues seAahéa 
caeado eu segundas nupcias ) esclamóc « Quien 
bey?» La vez respondió: a Soy yo, que quiero ha- 
blar á mi esposo; ya se que ros sois ahora su 
mujer, pero antes que vos lo he sido yo, y no 
creáis que este enojada porque después de mi 
muerte os haya tomado á tos; quiero decirte 
tan solo que debe hacer penitencia, y cor rej irse 
sobretodo de sus malas costumbres, y dejar de 
jurar el santo nombre de Dios, como tiene vicio 
de hacerlo} que viva en buena paz y armonía 
con todos sus vecinos y que no maltrate á sus 
hijos ni ásu mqjer, ya que Dios á permitido que 
que tuviese otra después de mí: y' ademas de es- 
to le encargo que antes del día de los Reyes, 
que será bien prooto, mandé hacernos Corto de 
harina y manteca, y que- reúna á todos los veci- 
nos para que tengan de ella cada uno su parte, 
dejándome á mi la mía, pues yo había prome- 
tido antes de mimuerte á todos mis vecinos y 
vecinas, celebrar con ellos esta festividad; por lo 
tantó deseo que lo haga él pqr mi, y después de 
esto disfrutaré para siempre de reposo. En fia 
que mi marido ore por mí pues sufro grandes 
penas.» 

Al Domingo siguiente p.or la noche, uno de 
los limosneros del cardenal obispo/ de París, quiso 
ir k dormir á casa de Mallebranche, para con- 
siderar el hecho y mirar si había en él algo de 
impostura. Pero que! como la curiosidad atrae 
siempre á los hambres, y sobre todo á los fran- 
ceses que gustan siempre de las cosas esiraor- 
dinarias y nuevas, la casa se encontró llena de 
una multitud de personas, de las cuales ningu- 
na oyó nada, pues aquella mañana calló la voz, 
ó á causa de la mucha jente que babia en la 
casa, ó por otra cualquier cosa; solo al amanecer 
oyeron tocar el tambor á la viscaina sin saber de 
donde venia el rqido;... y desde entonces Jamas 
se ha vuelto á oir nada. 

MAMMON... Demonio de la avaricia: Milton 
dice que foé el primero que enseñó á los hombres 
el abrir el sano de la tierra, y que condujo sus 
manos impias ó las entrañas de esta tierna madre, 
para arrancar de ella tesoros muy sabiamente 
encerrados. 

MAMMOUTH... Aniiqal fabuloso de Siberia, 
que es objeto de veneración entre aquellos 
pueblos: tiene cuatro é cinco varas de longitud; 
su color es gris, su cabeze muy larga, y muy an- 
cha su frente; sálenle á cada uno de sus lados 
sobre los ojos, descuernos que k su voluntad 

alarga ó encoge. Tiene la facultad de estenderse 

25.— TOMO II 


eonudeveblemeidemientrasanda, y de redueirse 
á un tamaño muy pequeño; sus patas se aseme- 
jan por su grueso ó las del oso. (1) 

MAN... Enemigo de Sommona— Codom. Los 
siameses le representan como una especie de 
monstruo, con una cabeza de serpiente, un ros- 
tro muy aneho, y dientes horriblemente gran- 
des. 

MANCANAS... Impostor, que en las islas 
Marianas, se atribuía el poder de mandar á los 
elementos, de restablecer Ja salud á los enfer- 
mos^ de trocar las estaciones, y de procurar una 
cosecha abundante y afortunadas pescas. 

MANDRAGORAS... Demonios familiares; 
aparecen bajo la forma de pequeños hombres 
sin barba, y con los cabellos esparcidos. Lláman- 
se también, mandrágoras á unos muñequillos 
pequeños en los cuales habita el diablo y que 
los brujos consultan en sus embarazos. 

Los antiguos atribuían grandes virtudesá la 
planta llamada mandrágora, tal como la de pro- 
curar la fecundidad de las mujeres. Las mas 
ezelentes de estas raíces eran las que habían 
sido rociadas con la orina de un ahorcado, pero 
no se podían arrancar sin morir, y para evitar 
esta desgracia, ahondaban la tierra en todo el 
rededor de la raíz, ataban el estremo de una cuer- 
da en ella, y el otro estremo al cuello de un 
perro; y ensegqida haciéndole á latigazos huir 
de allí, arrancaba la raíz; el pobre animal moría 
ó esta operación, y el dichoso mortal que tenia 
entonces esta raíz no corría ningún peligro, y 
poseía un tesoro inestimable contra los male- 
ficios. 

MANES... Dioses délos difuntos, qne pre- 
sidian las tumbas: en Italia dábase tan solo este 
nombre á ios genios bienechores. Estos dioses 
podían salir del infierno con el permiso de Sum- 
mantu so soberano. Ovidio refiere que en una 
peste muy violenta, viéronse á los manes, salir 
de loa sepulcros y vagar errantes por la ciudad y 
Jos campos dando horrorosos ahullidos. Estas 
apariciones no cesaron con la preste, según este 
poeja, basta que se volvieron á establecer 
las fiestas ferales , instituidas por Numá, y qúe 
se hubo tributado á las sombras el culto ordi- 
nario que de algún tiempo se babia interrum- 
pido. ~ 

Cuando los manes eran llamados Lémures ó 
Lémures ^ se fes miraba como genios enojados y 
ocupados en dañar. Leloyer, (2) dice que los 

(i) Delrio, Lisguüüwnet vuyieat. 

. (I) Hútoria d$ lo* espectro*, etc. 
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ftanéseran demoftios'negrosy horroroso s come 
los diablos y las sombras infernales. 

MANGO DE ESCOBA... Los necios que bao 
imaginado el decir que loS brujes? y los demo- 
nies tenían sus Juntas nocturna?, han preten- 
dido que aquéllos iban i ellas 6 caballo de man- 
gos de escoba. Sábido és ya hoy diá que jamas 
han existido brujos, que los demonios no se 
muestran jamas, y por consiguiente que no ha 
habido juntas, ni. mucho menos se ha ido i 
ellas en mangos de escoba . 

M ANG— *T AAR . . . Especie de infierno de los 
lakouts, habitado por ocho tribus de espíritus 
malignos; que tiéheh un gefe llamado Ackurai 
Rioho el poderoso. Tienen mujeres, y el ganado 
cuyo pelo es enteramente blanco está consagrado 
á ellos. Los lakouts creen que cuando sus cha- 
mans ( sacerdotes brujos ) mueren, se reúnen á 
estos espíritus. 

MANI... Falso profeta y célebre -pintor entre 
los orientales. Fundó en Persia una secta cuya 
doctrina ofrecía una singular miscelánea de los 
preceptos de Zoroastres y de los dogmas cris- 
tianos, la existencia de los dos principios eter- 
nos del bien y dpi mal, la metetnsícosis, la abs- 
tinencia de carnes, la prohibición de matar á 
cualquier animal; tales eran los principales dog- 
mas de la religión de este felso profeta. 

MANITÚS... Nombre quedan los negros al 
diablo. 

MANO... Adivinación por la inspeecioo de 
ía mano. Véase Quiromancia— Los supersticio- 
sos creen que una señal de la cruz formada 
con la mano izquierda no es de ningún valor 
por ser la drecba bendecida y destinada á obras 
pias, pero es porque acostúmbrase á losniñosá 
facerlo todo con la mano drecba y á mirar la 
izquierda como inútil, en tanto que seria una 
gran ventaja el poderse servir igualmente de 
entrambas. 

Los négros llevan su comida á la boca con 
la mano drecba, porqué estando destinada la 
otra al trabajo, consideran como poco decente el 
que toque al rostro, y es un sacrilegio éntre 
ellos profeoar esta preocupación. Los habitan- 
tes del Malabar son aun mucho mas escropu- 
losos y es entre ellos un crimen enorme tomar 
los alimentos con la mano izquierda. De remo- 
to tiempo los Persas y los Medas. haeian el ju- 
ramento con la mano drecba, y los Romanos 
tenían en tan grande preferencia á la izquierda que 
cuando poníanse á comer tendíanse por la par- 
te drecba para tener la otra enteramente libre, 
desconfiaban de tal modo de la mano drecba que 


«acudo qcertan figurar la amistad, repreeemi- 
MKa eo4t dos manos drecbas estrechamente 
unidas. Aristóteles cita , al cangrejo por un ani- 
mal privilegiado, por tener la pata drecba mas 
gruesa que la izquierda. 

Algunos herejes de loe primeros siglos de 
la iglesia ( los borboritas ) pretendían que el 
bombe. en su origénuo tenia masque dos pier- 
nas como los perros y que an tanto que las con- 
servaron, vivieron los hombres en la paz en 
la feliz ignorancia y armonía, pero que un ge- 
nio que puso amor en ellos les dió manos. Des- 
de entonces nuestros abuelos, empecaron á ha- 
cerse armas , subyugar los domas Mámales y 
formar con sus manos cosas maravillosas, lo que 
les hizo muy orgullosos, pero no prepotentes. 

MANO DE GLORIA... Esta mano de gloria 
es la mano de un ahorcada que preparan de 
este modo; cúbresela con nn pedazo de morta- 
ja, apretándola bien para hacer salir la poca 
Sangre que pudiese haber quedado , métesela 
después en un puchero de barro con sal, salitre 
y pimienta todo bien pulverizado. Déjasete en 
este puchero por el espacio do 15 dias, después 
de lo que, se Ir pone que reciba el ardieotesol 
de la canícula hasta estar bien seca, y en cuanto 
este no baste métesela en un horno catiante con 
belecbo y verbena. 

Corapónese luego una especie de vola con la 
grasa del ahorcado, la cera virgen y el zumo de 
Laponia; y sírvese de la mano de gloría ceaao 
de nn candelero para tener esa maravillosa vela 
encendida. Todos cuantos hay en los parajes en 
que se deja ver esta funesta bogía quedan in- 
móviles y sin poder menearse cual difuntos. 

Varios modos hay de bftoer servir la mano 
de gloria que los malvados conocen muy hieo, 
pero -después de mucho tiempo que no boyan 
ahorcado á nadie-debe ser una cosa muy rara. 

Dos mágicos, habiendo posado en un figón 
para robar, pidieron pasar la noehe cerco del 
fuego 10 que se les concedió. Cuando todos en hu- 
bieron acostado, la sirvienta á quien no hablan 
gustado mucho aquellos rostros patibularios de 
los dos viajeros Píese á escuchar por la cerradura 
para saber lo que hacían y vió que sacaban de 
un saco la mano de algún cuerpo muerto, que 
untaban sus dedos con un ungüento y después 
los encendían menos ano que no pudieron por 
mas esfuerzos que hicieron y esto faé, según 
entendió, que por ser ella sola la que no dor- 
mía entre todos los de la casa, pues todos los 
demes dedos estaban encendidos para sumir 
en el mas proferido sueño á lo» que estaban 
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fW dormidos» Corita fr dtopsrtor ftí su átbó> t>e- 
• ro no piiév alcanzarlo , eéno tampoco Aí> tos- 
(tomas del mesen, hmtahaber alagada los de*- 
des enee neldos, cuando toa dos ladrones ca hé-^ 
bian empezado á dar el primer goipe en oh 
aposento vecino. Los des mágicos viéndoos ^des- 
cubiertos, huyeron, y^ no les ha vuelto á ver 
mas. 

Es inútil el’ uso de la mano de gloria para 
tos ladrones casado se ha tenido la precaneioto 
de estregar el lindar de la puerta con un na* 
píente compuesto de hiel de gato negro, grasa 
de pollo Manee, y sangre de mochuelo, cayo 
ungüento dehe hacerse en la eanicula. 

MANO INVfBIBLE... Oaspardo SchoUdr, en 
sa magia universal, libro 4.° página 407, re- 
fiere el siguiente hecho del eaorfoé testigo en 
su infancia y qoc ha oido contar á otros mád 
avanzados en edad- Des compañeros salían de 
ua paeblo armadas con espada y su hato para 
ir á trabajar á alvo pueblo, y el uno de ellos 
une había bebido mas de lo regular, acomete 
al otro el que no quiere batirse con un em- 
briagado , pero bebiendo recibido un golpe k 
la cabeza, y viendo correr su sangre acometió- 
le á su turno y atraviesa al desgraciado. Acu- 
de luego del pueblo gente entre los que se ea 
centró la mujer del difunto. En el memento que 
ella prodigaba sus cuidados á su esposo, el asen 
9ino que continuaba su camino, se sintió dete- 
nido po7 une amo invisible y fué arrastrado 
besu cerca el magistrado que lo biso encarce- 
lar ¿Quién era esta mano invisible? la del di- 
funto que se babia vengado. 

MANTECA... Creen en machas aldeas que 
se Impide el hacer ib manteca recitando el sal- 
mo AToifle flirt; con vos branca; y Bodin añade*, 
que por un efecto de simpatía natural se obtto-r 
de el mismo resultado pontead? un poco de 
«atar en la nata, y cuento, que estando en 
Challes en el Valés vió uná camarera que qne- 
ri? tratar á un totayúefid 1 porque la babia dé tal 
suerte hechizado recitando el meactonedo salmo 
con voz bronca, que en toda la mañana no pu- 
do Hacer so manteca. El lacayo recitó entonces 
natnrahnentc el salmo y entonces se hizo. 

Enr el Ftaisterre, donde se becWzatode vía ta 
manteca, si se hace* lentamente, la lechera la 
recomienda á San Hervot que la coagula. Crea- 
se también en este país qtíe si se ofrece man- 
teca á San Hervot, toa animales que abastecen 
la nata no tienen hada que le raer de los tabes, 
porque ente santo ciego se hacia guiar por uno 
de estos animales. 


MANTECA DE BftffJASv,, El diablo dabs 
4 las brutas de Suecia entre otros animales 
doméstico» para servarlas, unos gatos á los que 
se . llamaba portadám, porque los enviaban á 
robaren la vecindad. Eslosporiadores qne eran 
muy golosos, aprovechaban esta ocasión para 
regatarse igualmente, y algunas veces se hen- 
chían tanto el vientre, qne se vetan obligados á 
provocar por el camlno, y cayo vómito qne se 
encuentra por lo común en los huertos, tiene un 
«olor de aurora y se llama manteca de brujas. 

MANTO... Sibila tesal tana 4 la que se atri- 
buyó ocla profecía aplicada á Jesucristo: «Ven- 
ad rá un grande que atravesará las montañas y 
•ios ríos del cielo; reinará én la pobreza y do- 
«minará 'en el silencio, y nacerá de una vir- 
gen. (i) 

MANZANO..» Los toreó» creen que hay un 
maniano maravñh>6Q al lado del trono de Dios, 
y que nadie ni aun Iba ángeles, pueden subir 
mas allá de sus primeras ramas. 

. MAOMDATH... Preservativo contra los en- 
cantamientos. Este es el nombró qne din los 
musulmanes á los dos últimos capítulos del 
Alcorán, que con frecuencia reatan para pre- 
servarse de los dortilegios y de los hechizos. 

MANA VILLAS.*. Han posado ya los tiem- 
pos de las maravillas. Sin embargo algunas se 
ven aun , per? son en Lab corto Báratro que 
nos vemos obligados á citar algunos hecho* a a* 
tigoos, Pilota afirma que los habitantes de la 
isld de' Menorca pidieran un socarro de tropas 
sf emperador Augusto contra tos «onejos, que 
minaban sus casas y derribaban sos árboles. 
Hoy diá apenas pedirían un socorro de perros. 

• Un; antiguo cronista cuento qne había en 
Camboja, en el ludostan, un rey que se alá* 
mentaba de veneno, y qne al fin fué tan veno- 
so soque con solo s* attento mataba á cuantos 
qúerriá, y que Jamas durmió oon ninguna mu- 
jer, que al dta siguiente ns se encontrase muer- 
to* su lado. 

' Leeée efe tos talmudistas que como el aras 
de Noé no podía contener sino un cáerto, aá- 
mero de animales, «I patriares no encerró en 
afta stao tos princi peles especies, de tas cuito» 
todas las demas se bao originado. Cuando se 
bobo secado la tierra de las aguas del diluvio 
estas especies *e muKiptfcaion del siguiente mo- 
do: salió el datante, Noéto pegóeonsqvarj- 

i " 1 ■ * ) ; í’, *• 

,,gi) Nausea ve niet, ct transivit montes et aquat 
et regnatát in pauperíate *1 tu iileatio domina- 
»g nr, asa cerutqnéex útero rt¡rginit. 
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lia un golpecito en la trofrtpá y el animal es- 
tornudó y parió por la boca un cerdo; echóse 
este á correr enseguida, y á revolcarse en el 
lodo; Noé fe tocó con su varilla en el hocico, y 
estornudó un ratón; y asi suscesivamente los 
demas. 

Moisés y Elias pasaron cuarenta dias sin 
comer: ¡ Que estraord inaria maravilla! dice et 
conde de Gabalis. El hombre mas sabio que Ja- 
mas se ha visto, el divino Paracelso ; afirma 
que ha conocido sabios que han pasado veinte 
anos sin comer absolutamente nada. Claro es 
que cuando cosas semejantes se hacen natural- 
mente, el diablo debe hacer aun mas por me- 
dio de sus artificios, y tenemos de ello prue- 
bas en muchos escritos; sin embargo los ayu- 
nos de los santos no son de este número. 

Sorprendente es lo que se dice, de varios gi- 
gantes, y algún tanto mas verdadero. Un ingles 
llamado Brigth, pesó quinientas veinte y cuatro 
libras tres meses antes de su muerte, y seis- 
cientas diez y seis cuando muerto: su cuerpo 
medido al rededor de su cintura tenia siete 
pies de circunferencia. Véase Autómata* En- 
cantamiento $ etc. 

MAREAS Ó BARBAS... Gran presidente 
en los infiernos, que se muestra bajo la forma 
de un león furioso: cuando se encuentra en la 
presencia de un eiorcista toma la figura de un 
hombre, y responde sobre todas las cosas ocul- 
tas, envía las enfermedades , dá conocimien- 
to de las artes mecánicas; trgsforma al hombre 
en varias formas, y tiene á sus órdenes treinta 
y seis legiones, si se debe creer á Wíerius. 

MARCAS... Sabido es que los brujos que 
van al sábado son marcados por el diablo y tie- 
nen particularmente una parte insensible, que 
los jaeces han hecho algunas Veces sondar con 
largas agujas de hierro. Cuando los acusados 
no arrojan ningún grito ni dejan notar ninguna 
señal que deje conocer que padecen, son repu- 
tados brujos y condenados como A tales, por- 
que es esto una prueba evidente de que han 
asistido al sábado# Delancre añade que todas 
las brajas que han pasado por sus manos han 
declarado esto cuando se las arrojaba al Alego. 
Bodin dice que el diablo no marca á ningnn 
brujo que se entregue á él voluntariamente y 
al cual cree fiel; pero Delancre lo niega dicien- 
do que las brujas mas Insigues que ha visto 
tenian una ó 'mas marcas, ya en el ojo; ya en 
das partes sensuales, ó ya en cualquier otra par- 
te ; estas marcas tienen por la regular la forma 
de un círculo pequeño, ó de un par de cuer- 
nos, puestos á modo de horquilla. 


MARC... El beresiarca Valentino tuvo entre 
sus discípulos uno llamado Marc, que ejerci- 
taba sobre todo su talento en las mujeres ricas 
y hermosas, á las cuales pretendía comunicar 
el don de profecía. Algunas de aquellas que 
habla seducido volvieron de nuevo á entrar al 
gremio de la iglesia, -y confesaron que había 
abusado de ellas, y que le habfan amado apa- 
sionadamente. Cuando una mujer á quien ha- 
bla prometido el don de profecía le deeta: « Pe- 
ro yo no soy profetiza,» hacia sobre ella in- 
vocaciones para asustarla y le contestaba: «abre 
la boca, di cnanto á ella te vengay profetizarás.» 
La mujer seducida, enardecida por sos palabras, 
y sintiendo una palpitación estraordinaria en 
el corazón, se aventuraba á hacer lo que se le 
decía, y después de mil desvarios se creta pro- 
fetiza. 

Las mas bellas y distinguidas señoras le 
admiraban y le amaban. Decía que en el esta- 
él manantial de la gracia y que él la comuni- 
caba á aquellas sobre las cuales la quería der- 
ramar; pero reservábase para sí los medios que 
creía propios para comunicarla. —No es este el 
origen de los magnetizadores? 

MARCHOCLA3... Gran marques en los in- 
fiernos, que se presente bajo la formado tm 
lobo, con alas de caballo marino y una cola 
de serpiente; su boca vomita llamas. Cuando 
toma la figura humana, creese vet en el á 
un sóldado de alta estatura, dice la verdad, obe- 
dece á los exoreistas, es de la órden de las do- 
minaciones, y manda, según Wierus, treinta le- 
giones. 

MARGARITA... Italiana que tenia un espí- 
ritu familiar. Lenglet Dufresnoy refiere sobre 
el testimonio de Cardan su historia en estos 
términos: Vivia en Milán una jóven que por 
todas partes publicaba que tenia uo espíritu 
familiar, que incesantemente le acompañaba 
pero que se apartaba de ella sin embargo dos 
ó tres meses al año. Hablaba y trataba nacho 
con este espirita, pues muchas veces era lla- 
mado á mochas casas, y enseguida que se le 
mandaba invocase á su espirita, indinaba la 
cabeza sobre su pecho, envolvíala con su de- 
lantal, y empezaba á llamarlo y á adjurarlo en 
su lengua italiana; y al momento comparecía 
y respondía á su evocación, la voz del espíritu 
no se ola cerca de ella, pero si de lejos como 
si saliese de un agujero de una pared, y sí 
alguno se queda acercar al lugar de donde al 
parecer venia la voz, quedábase admirado de 
no oirla allí, pero si en otro cualquier estremo 
de la casa; la voz no era articulada ni formu- 
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da, de modo que do podía entenderse lo qoe 
decía; pero era delgada y débil, 7 mas bien 
podía llamarse ud marmullo que un sonido de 
voz; 7 luego que había el espíritu acabado de 
hablar ó de mormurar, la jóven le servia de 
intérprete, 7 refería á los demás lo que le ha- 
bía dicho; ha vivido Margarita en varias casas 
en donde muchas mujeres han observado sus 
modos de obrar con el espíritu, 7 han dicho 
que le envolvía algunas veces en una sábana, 
7 que este tenia costumbre de morderla los la- 
bios, de suerte que cuasi siempre los tenia lla- 
gados» Esta miserable mujer causó á todo el 
mundo tanto horror, por su espíritu familiar, 
' que no encontró nadie que la quisiera acoger, 
ni tratarse con «Ha. (i) 

MARGARITA... Condesa de Flandes, que 
según Torquemada, parió de una sola vez' tres- 
cientos sesenta 7 seis niños grandes como ra- 
tones, los cuales fueron puestos eo un gran va- 
so de plata, que en memoria de este suceso ha 
sido conservado hasta el dia en una iglesia de 
Brabante. Margarita babia rehusado la limosna 
á una pobre, 7 este se vengó de ello deseándo- 
la esta monstruosa preñez. 

MARGAR ITOMANCI A ... Adivinación por 
medio de las perlas» Se pone una sobre un fogen 
á la orilla del fuego, cúbresela con un vaso pues- 
to boca abajo; se la pregunta pronunciando los 
nombres cíe aquellos de quienes se sospecha, 
si ba sido robada alguna cosa; en el momento 
que se dice el nombre del ladrón, la perla da un 
salto bácia arriba y rompe el fondo del vaso para 
salir: asi es como se reconoce ai culpa- 
ble. 

MARIACHADE MOLIERES. ..Célebre bru- 
ja, que filé acosada por una jóven llamada María 
Aspiculette, de edad de diez 7 nueve años, de 
haberla conducido al sábado sentada sobre sus 
espaldas, después de haberse untado de una 
agua espesa, de color verdoso, con la cual 
se pringó las manos, los riñones 7 las rodi- 
les. (9) 

MARIGNY, ( knguk nn ando de )...Ministro 
de Luis 10. AUx deMons, esposa de Enguerran- 
do y la señora deCanteleo, su hermana fueron 
acusadas de haber empleado los sortilegios para 
beehisar con figurilla al rey, á Carlos su herma- 
no y á varios barones, 7 haber obrado algunos 

( l ) Colección de Diitrlacionet , de Lenglet Du- 
fresooy. 

(9) Delaocre. Cuadro de la inconstancia de lo» 
demonio» efe. 


maleficios pera hacer hnir de la cárcel donde 
estaba preso á Enguerrando. Mandóse prender 
á las dos señoras. Jacobo Dncot, mágico á quien 
se atribnia la idea de aquellos maleficios para 
hechizar al rey, fué encarcelado; su mujer que- 
mada y su criado ahorcado. Dulot, temiendo qui- 
zas un castigo semejante se mató, ó fué muerto 
en sn calabozo. El conde de Yalois, tio del rey, 
le hizo verqne la mnerte voluntaria del májico 
era nna buena prueba contra Marigny del cual 
era enemigo personal. Enseño al rey las imá- 
genes de cera, y habiéndole sabido persuadir, 
este declaró que abandonaba á Marigny en ma- 
nos de su tio. El conde de Yalois reunió ense- 
guida á algunos varones; corta fué la débbera- 
cion. Marigny era generalmente detestado; ape- 
sar de su calidad de gentil hombre y ministro de 
Luis 10, fué condenado A la horca como brujo; 
la sentencia fué ejecutada la víspera de la Asen- 
cion, y su cuerpo fué espuesto por muchos días 
en el patíbulo de Moutfaucon, que el mismo ba- 
bia hecho levantar durante su ministerio. El pue- 
blo, á quién la insolencia del ministro aburría, no 
se compadeció de su desgracia. Los jueces no 
se atrevieron á condenar á su mujer yá su her- 
mana; el mismo rey se arrepintió de haber aban- 
donado á Marigny á sos enemigos; y en su tes- 
tamento c^ejó una considerable suma á su fa- 
' milia, por consideración, dice, del grande infor- 
tunio que les había- causado. 

MARIO».. Llevaba siempre consigo nna bruja 
scHa, que pronosticaba el éxito de todas sus 
empresas. 

. MARIPOSA... La imagen del alma mas ge- 
neralmente adoptada es la mariposa. Los artis- 
tas antiguos representaban á Platón, con una 
cabeza con alas de mariposa, porque es el primer 
filosofo griego que escribió sobre la inmortalidad 
del alma. 

MARQUÉS DEL INFIERNO... Los mar- 
queses del infierno, eomo Fénix, Cimeries, An- 
chas son eomo entré nosotros un poco superio- 
res á los condes. Se les puede evoca# desde las 
tres de la tarde hasta la calda del sol. 

MARTES... Si se cortan las uñasen cualquiera 
de los dias de la semana que tengan M, como 
martes, miércoles y viernes saldrán en los 
dedos padrastros. 

MARTIN... Un dia en qué este santo obis- 
po de Tours decía la misa con gran solemni- 
dad, el diablo entró en la iglesia para ver si 
podía distraerle.- Habíase colocado entre los 
monacillos que estaban en el coro, sin ser vis- 
to de ellos ni de nadie: pero bien sabia que 
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Martin le conocería asi que le viese y asi pro- 
curó ocultarse de el, pero cuando el santo obis- 
po se volvió hacia el pueblo para decir Domi- 
nus vobiscum, el diablo se entretenía en alar* 
gar con los dientes un pedazo de pergamino 
en el que escribía y habiéndosele rolo en 
aquel instante, dió de cabeza un terrible golpe 
en un pilón de piedra que había detras de él, 
haciendo un gesto tan ridículo, que Martin al 
verle no pudo contener la risa, perdiendo de 
este modo todo el mérito de su misa. Esto 
era lo que deseaba el espíritu maligno, de suer- 
te que satisfecho ya de su treta, desapareció 
sin esperará que el obispo se tomase la pena 
de arrojarlo de allí. 

Esta aventura de la Leyenda de oro está re- 
presentada en una iglesia de Brest. Grosuel en- 
contró tan bonita esta anécdota, que la puso en 
verso. 

MARTIN, (María )... Bruja de la aldea de 
Nenfoille— le— Roí, en Picardía, que fué presa 
y encausada por haber becbo morir- á muchos - 
hombres y animales por medio, de sus sorti- 
legios. Un mágico que pasaba por allí, la reco- 
noció y sobre su palabra buscáronse las mar- 
cas del diablo que se las encontraron en forma 
de una pata de gato. La bruja dijo entonces al 
juez, que se reconocía culpable. Declaró que 
era en efecto bruja, que obraba sortilegios, por 
medio de unos polvos compuestos de huesos de 
difunto; que el diablo Cerbero le hablaba á me- 
nudo ; etc. En su segundo interrogatorio-confe- 
só haber asistido al sábado, en donde babia 
visto á Cerbero vestido con un faldellín muy 
corto, y que aquel dia llevaba una barba larga 
y negra, que le cubría el pecho. Fué condena- 
da esta bruja por el consejo de la ciudad de 
Montdidierá ser ahorcada, y su sentencia se 
verificó el 2 » de Julio de 1586 (1) 

MARTINET , (Bl abate)... Ha publicado 
recientemente en París on libro con el título 
siguiente: El anti—copemicoi nuevo sistema 
del universo en el que se demuestra que esteno 
es mayor que una naranja, la luna que una pa- 
tena, y las estrellas que una nuez. Es el^ dia- 
blo el tal Martinet. 

MARTINITO... Demonio familiar que acom- 
pañaba á los mágicos, y les prohibía empren- 
der nada sin su permiso, ni salir de un lugar 
sin despedirse del compadre Martinito. Tam- 
bién algunas veces dispensaba á los viageros 
algunos favores, indicándoles loa caminos mas 

{ 1 ‘ Mr. Garinrt. hitt déla mógia es Francia, 


cortos y meaba peligrosos; 4o que prueba que 
aun entre los demonios hay gentes de bien. 

MASTIFIC ACION... Los antiguos creían que 
los muertos comían en la tumba. No se sabe 
si los oían mascar; pero es cierto que se debe 
atribuir á la opinión que conservaba á loa muer- 
tos la facultad de comer, la costumbre de las 
fúnebres comidas que se servían desde tiempo 
inmemorial, entre los antiguos pueblos, sobre 
la tumba del difunto. En su primitivo origen 
los sacerdotes comían de estos manjares du- 
rante (a noche, cosa que fortalecía mas ib ideo 
de que los difuntos comisa; pues los que ver- 
daderamente lo hadan lo ocultaban 4 todo el 
mundo. 

La opinión de que los espectros se mantie- 
nen está aun muy esparcida en Levante. Mucho 
tiempo hay que los alemanes catan persuadidos 
de que los difuntos morcan como cerdos ea 
sus sepulcros, y que es ficii oir el ruido que 
h8cen al roer lo que devoran. Felipe Rherío, 
en el siglo XVII, y á principios del XVIII. 
Miguel Raufft, han publicado varios tratados 
sobre los muertos que mascan en sus sepulcros . 
Dicen que en varios parajes de - Alemania, para 
impedir el que los difuntos masquen, se les 
pone encima la barba una gran porción de tierra 
ai enterrarlos; en otras partes se les pone den- 
tro la boca una moneda de plata, y otros les 
atan estrechamente la garganta con un pañuelo. 

Citan enseguida muchos di (botos que haa 
devorado su propia carne en la tumba. Asom- 
broso es por cierto el ver sabios que encuen- 
tren algo de prodigioso en beebes tan naturales! 
Durante la noche que siguió á los funerales del 
conde Enrique de Salm, oyéronse en la iglesia 
de la abadía de Haule-Seille, donde babia sido 
enterrado, gritos y quejidos sardos, que los ale- 
manes hubieran lomado sih duda por el ruido 
de una persona que masca; y habiendo abierto 
al dia siguiente la tumba del conde: eucontró- 
sete muerto , pero vueHo de espaldas, cuando 
babia sido enterrado boca arriba. Se le había 
enterrado vivo. 

A causa semejante debe atribuirse la his- 
toria referida por Ranflt, de una mujer de Bo- 
hemia, que en el año 1845, devoró én sn tumba 
la mitad del paño mortuorio que la cubrió. En 
el último siglo, habiendo sido enterrado preci- 
pitadamente un pobre hombre en ei cemente- 
rio, oyóse durante la noche un ruido sordo deo- 
tro de la huesa; abriéronla al dia siguiente, y 
encontróse que se había eomido toda la curhe 
de un brazo. Este hombre, habiendo bebido con 
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oslraordloeario enoeso machos vosos de agüe lu- 
diente, había eaido en an letargo, y creyéndo- 
lo muerto, le enterraren vivo aun. 

MiSTIFAL.. Nombre con que se apellide 
al principe de los demonios, en nn libro citado 
por Cedreno, y que tiene por título: El fteque- 
4o Génésit. 

MATELU-MANITOU... Espíritu maligno, 
ni cual atribuyen los salvajes de la América 
septentrional todos jos males que les afligen. 
Este genio malhechor no es otra cose que la 
luna. Moehos de estos salvajes se imaginan que 
las tempestades son causadas por el espíritu 
de la luna. Arrojan al mar lo que tienen mas de 
precioso, eu canoas, esperando por este me- 
dio calmar este irritado espirite. 

MATIGNON, (Jocoso Gqyonok)... Gentil- 
hombre de gran mérito, que sirvió con fideli- 
dad á Enrique III y á Enrique IV. Sus ene- 
migos, para hacer que perdiese la privanza 
del rey deciao que el talento, la habilidad, la 
prudencia y el valor no estaban en él natural- 
mente, sino por un pacto hecho con el diablo. 
^Preciso es, dice Saint-Foii, que fuese este dia- 
blo una buena criatura, pues que Matignondió 
en muchas ocasiones evidentes muestras de un 
carácter lleno de dulzura y do humanidad. 

MATRIMONIO. . . Dos medios hay para sa- 
ber cuando y con quien nao se casará. Mr. Cbo- 
pin caeata que en Rusia todas las jóvenes que 
quieren averiguar si se casarán ó no aquel año, 
forman un cércalo y cada una echa delante de ella 
nn puñado de grano de cebada. Hecho esto, una 
mujer colocada en el centro y que lleva en la ma- 
no nn gaHo envuelto en un paño, da muchas 
vueltas con los ojos vendados, y deja huir al ani- 
mal, al que han tenido antes el cuidado de no 
dar de comer y que tiene por lo tanto hambre; 
en cuanto sale de su encierro lo primero que 
hoce es ir á comerse el grano. Aquella coya ce- 
bada ha sido primeramente decorada por el ga- 
llo puede contar ya un próximo matrimonio, 
qne será tanto mas feliz cuanto mas aprisa el 
animal se coma la cebada. 

Si es natural áuna jóven desear el matrime- 
dio, no lo es meaos el que desee conooer ti que 
la suerte le destina por esposo. El siguiente me- 
dio puede satisfacer su curiosidad A media no- 
che vayase á onaposonto apartadora el que se de- 
be tener antes preparados dos espejos iguales,eo- 
locados uno enfronte de otro y alumbrados. por 
dos velas de cera. Siéntase y pronuncia por tros 
veces: Kto enoy tonjnoy , kto noy vimjnoy, tot 
poka¿$uéa «unía. « Que se aparezca el que debe 


ser nú esposo! «Después de esto dirige su ts- 
ta á uno de los dos espejos, que por medio del re- 
flejo de uno y otro le presentan una serie de 
espejos; su vista debe fijarse en un espacio le- 
jano y el ibas oscuro en donde se cree que se ve - 
rificará la aparición. Ellugar observado es mu- 
cho mas lejos, y es fácil á la imaginación, ya 
preocupada formarse una grata ilusión. Del mis- 
mo medio se sirve para averiguar lo que hacen 
personas ausentes. 

Los que quieren aVeriguar si una jovén se 
casará pronto hacen un enrejado con ramas en- 
trelazadas, y lo ponen detras de la cabecera de 
sn cama, sin qne ella lo sepa. Al dia siguiente 
ae le pregunta que es lo que ha visto en sueños, 
y ai dice haber pasado por debajo de un arco 
formado por los ramages de árboles entrelaza- 
dos, con nn jóven, es señal Infalible de qne se 
unirá con él aquel mismo año. Esta adivinación 
se llama en ruso mont muí lite. 

Las doncellas ó viudas que quieran saber 
con quien se casarán tomen nna. rama del árbol 
llamado chopo, pónganlo detrás de la cabecera de 
an cama, y verán en sueños al que debe ser su 
esposo. 

Sabido es qne los esposos qos comen ó beben 
antes de la celebración del matrimonio tienen 
hijos modos. 

MATZÚ..t Divinidad china, según algunos 
autores era una májica, según otros ana devota 
célebre por su virtud, y que bahía hecho voto da 
castidad. 

MAURY, ( jijan seb afino )... Cardenal ar- 
zobispo de Paris, nacido en 1746, muerto en 1817. 
Hizóse Admirar por su elocuencia en la asam- 
blea nacional. Un chalan que vendía al público 
libros y papeles para mover mas la curiosidad 
del pueblo gritaba por las calles: Jf parle del 
abate Maury . Este que pasaba por su lado en 
aquel entonces, se acercó á él y dándole un terri- 
ble bofetón, esclamó: « Toma, si soy muerto, al 
menos creerás en los aparecidos. » 

MECA8FIN0S... Brujos caldeos, que em- 
pleaban hierbas, drogas particulares y huesos 
de muertos para sus operaciones supersticiosas. 

MECTILDA, (Santa )... Apareció cerca de 
ho siglo después de santa Hildegarda; era her- 
mana de santa Gertrudis. Sus visiones y reve- 
laciones fúeron impresas en 1613, y son una co- 
lección bastante curiosa y rara, qne contienen! 
libro del Pastor y las visiones del mongo Veti- 
uo. Este libro es tanto mas curioso cuanto que 
no se encuentra otro escrito con mayor sen- 
cillez y qne contenga tantas visiones y revela- 
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ciones. Santa Mectilda murió en el año ISfii ó 
1226 según dice Lenglet Dufresnoy, y en sos 
visiones se encuentran muchas descripciones 
del infierno, 

MEDEA... Fné la que encantó á Colchides , 
hizo que Jason venciese á todos los monstruos 
y sanó á Hercules de su furor con remedios má- 
gicos. No menos célebre es por el asesinato de 
sus hijos, que por sus vastos conocimientos 
en la magia. Los demonógrafos dicen que podía 
muy bien ser una grande mágica pues había 

aprendido la brujería con su madre Hecata. 

Los melancólicos le atribuyen un libro de 

conjuraciones que en efecto lleva su nombre. 

MEDIA... Dicese que en la Media se en- 
contraban muchas piedras maravillosas* negras 
ó verdes que volvían la vista á los ciegos, y cu- 
raban la gota, aplicadas sobre el mal con un 
vaso de leche de cabra. 

MEDIA NOCHE... Esta es la hora en que 
celebran su reunión los brujos, y la en que los 
espectros y demonios se aparecen; sin embargo 
no es esta la única hora favorita del diablo, 
porque puede tener sus juntas á medio dia, co- 
mo lo han confesado muchos brujos, como Jua- 
na de Abadie y Catalina Naguille. 

MEFISTOFELES... Demonio de Fausto, 
qne se conece por su fría estupidez, por su amar- 
go sonris insultante para, el afligido y al feroz 
regocijo que muestra al aspecto del dolor; el 
es quien por medio del placer ataca á la virtud 
y hace despreciable el mejor talento. Después 
de Satanás es el gefe roas terrible del infierno (i). 
Véase Fausto. 

MEGAL ANTROPOGONESI A. . . Medio dete- 
ner hijos hermosos y con talento. Sabidos son 
los efectos que la imaginación causa sobre los 
ánimosque se dejan por ella arrebatar, y estos 
efectos son sobretodo notablesenlas mujeres pre 
nadas, pues bien frecuentemente vemos que el 
niño que llevan en su vientre tiene las formas 
de los objetos de que la imaginación de la ma- 
dre ha estado ocupada durante su preñez. 

En el momento principalmente de la concep- 
ción es cuando vivamente exaltado el espíritu 
de una mujer puede imprimir diversas formas 
al fruto que concibe. Sabido es que cuando Ja- 
cob quiso tener corderos de varios colores, pre- 
sentó á la vista de los carneros padres, cosas de 
diferentes colores que les impresionaron bas- 
tante en el acto de la concepción para obtener 
el resultado que esperaba. El efecto que la ima- 

( i ) Mr. Gariuel. Historia de Francia. 


groadoü'dc un carnero hembra ba podido pro- 
ducir debe obrar mas ciertamente aun sobre la 
imaginación incomparablemente mas viva y aca- 
lorada de una mujer; así es que vemos mas 
variedad en los hijos de los hombres, que ea 
los de los animales. 

Hase visto mujeres dar al mundo hijos ne- 
gros y velludos, y cuando se ha buscado la cau- 
sa de estos efectos, hase descubierto que duran- 
te la concepción, la mujer tenia el espíritu ocu- 
pado en algún cuadro monstruoso. 

Las estátuas de mármol y de alabastro son 
á veces muy dañosas. Una , jóven esposa, en- 
trando en la sala nupcial* admiró ea ella ana 
estátua pequeña de mármol blanco, que repre- 
sentaba al amor. Era tan graciosa esta figura, 
que continuamente la -tenia á la imaginación; 
conservó por algunos dias la misma impresión, 
y al cabo de nueve meses, parió un niño lleno 
de gracias y atractivos, semejante al amor de 
mármol, pero pálido y blanco como é). Refie- 
re Torquemada que una italiana de las cerca- 
nías de Florencia, habiéndole causado una gran- 
de impresión en el momento de concebir, una 
imagen de Moisés, dió al mundo un hijo con 
una larga barba blanca. Pudiéranse citar una 
infinidad de anécdotas no menos singulares; 
tal vez algunas de- ellas sean exageradas. Cier- 
to es que la imaginación de la madre en el 
tiempo de la concepción, influye muchísimo so- 
bre la forma y cualidades del hijo. 

Pues que la imaginación de las mujeres es 
tan poderosa sobre su fruto, de este poder pues 
es preciso aprovecharse. El jóven esposo ador- 
ne su cuarto nupcial, y la alcoba de su cama 
con hermosas pinturas que representan á Apo- 
lo, Genimedes, Adonis, Amores, Venus, Dia- 
nas , Minervas, y que durante toda la preñez de 
su mujer no la ocupe sino en contemplar estas 
pinturas; que evite el llevarla á espectácoloss 
de monstruos, que la baga leer poemas y nove- 
las en las cuales esté descrita ta belleza con las 
mas hechiceras formas; esté seguro, y la es- 
periencia lo ba demostrado, de que esta mujer 
par ira hijos hermosos y agraciados. 

Preciso es también observar que acariciando 
á su esposa un marido no debe hacerlo de pié, 
ni de lado, sino en una posición natural; pues 
otros medios son culpables y han sido causa , 
dice Porta en su magia natural, de que mu- 
chos han producido monstruos. El modo de te- 
ner pues hijos hermosos no es pues á la ver- 
dad muy difícil. 

Para tener hijos de talento, no es preciso 
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que la posean los padres, sino tan solo qqe de- 
seen poseerlo, que admiren á los que lo ten- 
gan; y que la madre se impresione de las ?en-t 
tajas que dan el talento, la ciencia y el genio; y 
que por fin desee de todas veras tener un hijo 
de talento. Es necesario que el hijo sea conce-* 
bido en un momento en que no se acabe de 
comer, y en que no se tenga lleno el ostómagfe 
Véase Imaginaciones. 

ME LAMPO... Aqtof de un tratado del ar- 
te de juzgar las inclinaciones y la suerte futura 
de los hombres por la inspección de las . pecas 
del rostro .Véase Pecas . 

MELANCTON... Famoso discípulo de Lo- 
tero, muerto en 1868. Su vida ha sido escrita en 
laliu por uno de sus amigos; 1 tomo, en 18. 

MELANCOLÍA... Los antiguos, según dicen 
algunos demonomanos, llamaban á la melancolía 
el baño del diablo. Las personas melancólicas 
eran al menos maleficiadas sino demoniacas; y 
las cosas que disipaban el humor melancólico 
como hacia la música en el espíritu de Saúl, 
pasaban como medios infalibles de aliviar á, los 
poseídos, esperando la expulsión del demonio 
posesor. 

MELCHOM... Demonio que cuida del tesoro 
en los infiernos, y que paga en é| á todos-ios 
empleados y funcionarios públicos* 

MELCHISEDECH... Sabéis quien fué el pa- 
dre de Mclchisedech? preguntaba á uno el conde 
de Gabalis.— No ciertamente respondióle; pues 
san Pablo no lo sabia tampoco.— Decid opas bien 
que no lo decía y que no le era permitido el 
revelar los misterios cabalísticos. Sabia muy bien 
que el padre de Melchisedeh era un silfido y que 
el rey de Salem fué concebido en el arca por la 
muger de Sem... »■( 1 ). 

MELIA... Poderosa bada, implacable enemi- 
ga de Urganda protectora generosa de Amadis 
de Gaula y su hijo Esplandian( 2 }. 

MELUSINA... Juau de Arras habiendo reu- 
nido hácia fines del siglo 14, todos los cuen- 
tos que de Melusina se referían, compuso lo 
que se llama la crónica de esta princesa. 

Melusina fué la mayor de las hijas que de ' 
un solo parto tuvo su madre Presina, esposa 
de Eliuas rey de Albania. Presina había exijj- 
do de, su esposo qoe no entraría en su aposen- 
to hasta que se pudiese levantar ce la cama* 
El deseo de ver & sus hijas le hizo faltar á su 
palabra. Presina se vid entonces obligada á aban- 

(1 ) El abate Tillar en el Conde de Gabalis 

(2) Véase Amadis de Gaula. 
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donarle, lo que ejecutó llevándose consigo á su* 
fres hijas, á las cuales desde la cima de una 
elevada montaña mostrába el pais de Albania , 
donde hubieran reinado sin la fatal curiosidad 
de su padre. Las tres hermanas para vengar- 
se de él le encerraron en la montaña de Brun- 
delois. 

Presina las castigó por esta acción con di- 
versos castigos; el de Melusina fué el de ser 
medio serpiente todos los sábados, y hada has- 
ta el día del juicio, á no ser que encontrase un 
caballero que quisiera ser su esposo, y que no 
la viese jamas en forma de serpiente. Raimondl- 
no, hijo del conde de Forez, habiendo encon- 
trado en un bosque á Melu ina, se casó con 
ella, y esta princesa edificó el castillo de Lusiñan. 

Su primer hijo fué uno que se llamó Uriam 
en un todo bien formado, escepto la cara que 
la tenia muy corta y ancha . Uno de sus ojos 
era rojo, el otro azul, y sus orejas eran muy 
grandes; el segundo fué Odón, que era bello y 
bien proporcionado, pero tenia una oreja mu- 
cho mayor que la otra; el tercero fué Guión , 
que era hermoso , de buena figura, pero que te- 
nia un ojo mas alto que el otro: el cuarto füé 
Antonio; jamas se ha visto niño mas hermoso 
pero lo desfiguró una pata de león que al na- 
cer llevaba pintada en la mejilla; el quinto fué 
Reinaldo; también hermoso y de. buenas formas 
pero no tuvo mas que un ojo, del que veia tan 
bien, que distinguía cualquier cosa á veinte y 
una leguas de distancia; el sexto fué Geofredo 
con un enorme djente, que le salía de la bo- 
ca mas de una pulgada, por lo que fué apelli- 
dado Geofredo el del grande diente; el sépti- 
mo fué Froimundo, que no tuvo otro defecto 
que una mancha velluda como la piel de un 
topo, en la punta de la nariz; el octavo en fin 
fué bien proporcionado, en estremo alto, pero 
con tres ojos, de los epates tenia uno en me- 
dio de la frente. Uriano y Guión, habiendo, ido 
& socorrer con un ejército al rey de Chipre con-: 
tratos sarracenos, á los cuales derrotaron, el 
uno se casó con Herminia, bija heredera del 
te y, y el otro con la hermosa Floria, hija dql de 
Armenia. Antonio y Reinaldo, que fuéron al so- 
corro del dnque de Luxemburgo , Antonio se 
casó con Cristina; bija de este príncipe, , y Rey- 
naldo con Anglamina, hija heredera deí rey 
de Bohemia. De los otros cuatro hijos de Mé- 
lusina, uno fué rey de Bretaña , el otro señor 
de Lusiñan, el tercero conde de Partenoy, y el 
cuarto se hizo religioso. 

Raimondino no pudo cumplir la pronnesa 
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que bahía hecho á su esposa de no verla nin- 
gún sábado; hiro un agujero con la punta de 
su espada, en la puerta del cuarto donde se ba- 
ñaba y le vió en forma de serpiente desde la 
cintura abajo. 

Melusina no pudo entonces quedarse con él, 
y se marchó por una ventana bajo la misma 
{jprma; hasta el dia del juicio será bada, y cuan- 
do el castillo de Lusiñan cambia de posesor, 
ó debe morir alguno de la familia, aparece tres 
días antes en una de las torres del castillo y 
arroja agudos gritos. 

Según algunos teólogos , Melusina era un 
demonio hembra, del mar: Paraclerio cree que 
era una ninfa cabalística: la mayor pártela hacen 
una poderosa hada. 

MEN ANDRO... Discípulo de Simón el má- 
gico, que aprovechó muy bien las lecciones de 
su maestro, y que enseñó la misma doctrina 
que él. Véase Simón. - 

MENARD Ó MANARD, ( Juan)... Hábil 
médico de Ferrara que á los 74 años de edad 
se casó con una jóven doncella. Habiásele pre- 
dicho que morirla en un agujero, y cumplióse 
la predicción pues murió de placer ó de debili- 
dad la primera noche de su boda. Halonio ha 
compuesto este dístico sobre su muerte: 

Yn Jo vea quite peritorum dúrií arutpez 

Son est mmtibus ; conyugis illa fuit. 

* * ■ i 

MENASEH— BEN— Y8RAEL... Autor de 
ti es libros bastante curiosos, sobre la resurrec- 
ción de los muertos y de problemas^ sobre la 
creación, en los cuales se encuentrap varios 
cuentos de los talmudistas. 

MENESTIER,— (Claudio Francisco )... Je- 
suíta, autor de un libro titulado: La filosofía 
de loe Imagines enicmáticas , en el cual se trata 
de los enigmas, geroglíflcos, oráculos, profecías 
sortilegios, centurias de Nostradamus y de la 
varilla adivinatoria, en 12, Lion, 1694. El pa- 
dre Mcnestrier se muestra bastante crédulo y vé 
al diablo cuasi en' todos los hechos que refiere. 

MENIPO... Compañeto de A po Ionio de Tia* 
na, que fué visitado por un demonio subcu- 
bo, y fué librado de él por el mismo Apolonío , 
que conoció el peligro de su amigo por medio 
de sus arles mágiéas. ( 1 ) 

MERCATI, (Miguel)... Célebre naturalis- 
ta y médico italiano, nacido en 1541; su celo 
para con las ciencias le atrajo el aprecio gene- 

( 1 ) Leloyer ttist. de los especl, 


ral que conservó basta su muerte, acaecida en 
1593. Estaba estrechamente ligado con Marsi- 
lo Flcino que fué á visitarle después de muerto ; 
véase Fiemo. 

MERCIER... Autor de los sueños filosófi- 
cos 2, t. en 18, entre los cuales se encuentran 
dos ó tres que versan sobre los vampiros y 
aparecidos. 

MERCURIO... En la antigua mitología es- 
tá encargado de conducir á los muertos á su 
destino. 

MERLIN... Parece que Merlin no nació en 
Inglaterra, como comunmente se cree, sino que 
vió la primera luz en la Baja Bretaña, ep la isla 
de Sein, y fué hijo de un demonio incubo y de 
una jóven druida, hija de un rey de los bre- 
tones. 

Wortigernus, rey de Inglaterra, había resuel- 
to construir una torre ineipugnable en la que 
pudiese ponerse en seguridad contra las bandas 
de foragidos y piratas que infestaban so país; 
pero cuando estuvieron hechos los cimientos, 
la tierra se tragó por la noche todos los trabajos 
que se hablan hecho de dia, repitiéndose esta 
maravilla por muchqsdias. El rey juntó á los 
mágicos pata consultarles sobre este fenómeno, 
y todos acordaron en que era preciso para afir- 
mar los cimientos, rociarlos con* la sangre de 
un niño que hubiese nacido sin padre. 

Después de haberle buscado por dentro y 
fdera del país, al rey supo que acababa de na- 
cer en la isla de Sein un niño de una druida, y 
que carecía de padre material ; y este era Mer- 
lin. Presentaba las cualidades que según los 
mágicos eran necesarias; se le robó diestramen- 
te y se le condujo ante el rey Wortigernus. 

Merlin tenia apenas diez y seis dias; sin em- 
bargo, no bien hubo conocido la decisión de los 
mágicos se puso á disputar contra ellos con 
una sabiduría tan admirable, que dejó atónitos á V 
todos los oyentes; de suerte que á la vista de | 
tal prodigio no se trató ya de inmolar á aquel í 
niño, al contrario se dispusieron á conducirle 
honrosamente de nuevo á su pais. 

Merlin fué educado en las ciencias y artes 
prodigiosas por su padre, y por los consejos 
de su madre que era también una gran profe- 
tiza. 

Después de una multitud de prodigios y he- 
chos estraordinarios, Merlin gozando de la mas 
estensa reputación, y de la admiración univer- 
sal se retiró á una selva de Bretaña, se encerró 
en una gruta y se dedicó sin descanso al estu- 
dio de las ciencias misteriosas. 
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En todas las historias de nuestra heróica ca r 
ballería se leen innumerables aventuras de Mér- 
ito. Purgó á la Europa de .muchos tiranos eo-r 
secrable#; protegió á la hermosura oprimid**? 
mil veces los caballeros andantes para venga* 
los agravios, bendijeron los socorros del encaar 
tador Merlio. 

Algunos han dicho que murió en una estre- 
na vejez, otros que el diablo se lo llevó cuando 
no supo, ya que hacerse en este mundo; pero la 
opinión aun esparcida hoy dia en la Baja Bre- 
taña, es que Meriin no ha muerto, que por su 
estraordinaria sabiduría ha sabido ponerse al 
abrigo de la fatalidad común, y que por con- 
siguiente vive aun en una selva de las cerca- 
nías de Finisterre, llamada Broeelianda , en la 
cual está encerrado f oculto á todo el mundo, á 
la sombra de nn bosquecillo de Alamos , de 
donde le impide el salir el invencible hechizo 
de su amiga Viviana, que se desesperó de ha- 
ber obrado sobre é] la misma fórmula de he- 
chizo que poseía de él, y que cree do deber 
emplear jamas. Afírmase que .Gauvain y algu- 
nos caballeros de la tabla redonda buscaron por 
todas partes á este célebre mágico; pero en va- 
no, solo Gauvain le oyó pero no pudo verlo en 
la selva de Broeelianda. V{ase Gargantea. 

MERO VEO... Tercer rey de Francia, cayo 
nacimiento íué en 411; subió al trono en 440 
y murió en 450. Algunos cronistas refieren de 
este modo sn nacimiento. aLa esposa 1 de Ció* 
dion el Cabellado, paseándose un dia por las 
orillas del mar fué acometida por un monstruo 
que salió de las olas, y del eual tuvo un hijo 
que se llamó Meroveo y sucedió á Clodien.» 
¿anval cree que esta fábula fué inventada por 
el mismo Meroveo para inspirar respeto en el 
ánimo de los suyos, atribuyéndose un origen 
Un estraordinario; 

MESES».. Divinidad** de cada mee entre 
loe paganos. — Juno preside al mes de enero; 
Neptuoo al febrero; Marte al Marzo; Venas al 
Abril; Febo al Mayo; Mercurio al Junio; Júpi- 
ter al Julio; Cerca al Agosto: Vulcano al Se- 
tiembre; Palas al Octubre; Diana al Noviem- 
bre, y Vesta al Diciembre. 

Angele* de cada me#.— Enero el mee de Ga- 
briel; Febrero de Basquiel; Marzo de Maqul- 
diel; Abril de Asmodel; Mayo de Ambriel; Ju- 
nio de Muriel; Jubo de Verchielr Agosto de 
Hsmaliel; Setiembre de Uriel; Octubre de Bar- 
biel; Noviembre de Aduaqaiel ; Diciembre de 
Hareel. * 

Demonio e de cada me#.— Enero mee de Be- 


liai; Febrero de Leviatan; Marzo de Satanás; 
Abril de Astarte ; Mayo de Lucifer ; Junio de 
Baalberit; Julio de Belcebú; Agosto de Astarot; 
Setiembre de Tamuz; Octubre de Baal; No- 
viembre de Hecales; y Diciembre de Molocb. 

MESIAS DJB LOS JUDIOS... Cuando el Me- 
sías vendrá á la tierra ( dicen los rabinos judíos 
en el Thalmud ), como este príncipe estará re- 
vestido de la fnerza del todo poderoso Dios, 
ningún tirano podrá resistirle. Grandes victo- 
rias alcanzará sobre todos los que entonces rey- 
narán en el mundo, y arrebatará de sns manos 
todos los israelitas que abora jimen bajo sn do- 
minio cruel. Después de haberlos reunido á 
todos, ios conducirá en triunfo á la tierra 
de Canaan , en donde, primero encontra- 
ran los vestidos mas preciosos, qne se fa- 
bricarán por si mismos, y se ajustarán á todos 
los cuerpos de cualquier talla, y luego toda es- 
pecie-de manjares que se puedan desear, y qne 
el mismo país producirá á punto de comer. Allí 
gozarán de un aire puro y templado, que les 
conservará en ana salud robusta, y prolongará 
sn vida mas aun de la qne ha sido acordada á 
los primeros patriarcas. 

Pero todo esto no es nada en compara- 
ción del festín que les dará el Mesías, en el cual 
entre otros manjares milagrosos, se servirán el 
prodigioso buey Behemotbo, que engorda desde 
el principio del mundo, y coméqida dia toda la 
hierba qne crece en mil montañas; el maravilloso 
pez Levíathan, que ocupa nn mar entero; y ese 
famoso pájaro qne estendiendo sus alas parece 
cubrir el sol. Cuéntase que nn día este pájaro 
habiendo dejado eaerun bnevo, con soto sn peso 
hizo pedazos trecientos cedros enormes, é inun- 
dó al romperse, setenta ciudades... 

Antes de matar á estos animales, el Mesías 
los hará combatir juntos uno contra otro, para 
dar á sn pueblo un placer agradable y nuevo; 
pues ademas del monstruoso tamaño de estos 
animales, será raro el ver nn combate de un 
cuadrúpedo, nn pez y una ave. Pero preciso es 
qne todas las acciones del Mesías sean estraordi- 
narias como él. En su palacio tendrá por mues- 
tra de sn grandeza un cuerbo y nn león, qué es 
ála verdad muy rara muestra. El cuerbo tie- 
ne una fnerza prodigiosa: habiendo sido devo- 
rada por ana serpiente una rana grande como ana 
aldea de sesenta casas, el cuerbo del Mesías se 
tragó á los dos con tanta facilidad como ana 
zorra devora á un polluelc, dice el rabino Baba- 
bi, testigo ocular del hecho. 

Dedúcese de aqoi que en algunos pueblos 


Digitized by ^ooQie 



( 204 ) 


hay aun supersticiones mas estravagantes (pie 
las nuestras, y sin duda que las de los judíos 
sobrepujan á las de Mah’oma. 

MESMER, ( Antonio ) ... Médico ateman, 
famoso por la doctrina del magnetismo animal, 
nacido en 1734 y muerto en 1815. 

Ha dejado muchas obras, en las cuales esta- 
blece que los cuerpos celestes, en virtud de la 
misma fuerza que produce sus ati acciones natn- 
rales, ejercen una influencia sobre los cuerpos 
animados; principalmente sobre el sistema ner- 
vioso por el intermediario de un fluido sutil que 
penetra todos los cuerpos, y se estiende sobre 
todo el universo. A sus desvarios astrológicos 
mezcló la acción de la piedra imán para sanar 
toda especie de enfermedades, y fué á practicar 
este soberano remedio ¿ Viene. Como tenia en 
este arte un poderoso rival, atrevióse & sanar 
por medio del magnetismo animal, es decir pro- 
pio á los cuerpos animados, cosa que hizo se 
le mirara como áun loco y un visionario portas 
diferentes academias de medicina á las cuales 
presentó sus descubrimientos. 

Llegó á París; el pueblo y la corte tuvieron 
largo tiempo cerrados los ojos por este nuevo 
género de charlatanismo, y Mesmer ganó enor- 
mes sumas. Nombráronse al fin médicos hábi- 
les para examinar el magnetismo animal, y pu- 
blicáronse mil escritos contra Mesmer, que*se 
vió obligado á huir de Francia, llevándose con- 
sigo una suma de 340.000 frs; fuese de incógni- 
to á Inglaterra, y luego á Alemania, donde murió. 

El abate Fiard ha mirado á Mesmer y á algu- 
nos otros teólogos como á vasallos de Sdtanás. 

METAMORFOSIS... La mitología de los pa- 
ganos tenia sus metamorfosis; nosotros tenemos 
también las monstruosas transformaciones de los 
brujos. Pero siempre asquerosas y horribles 
nuestras metamorfosis, es muy raro encontrar 
en ellas alguna alegoría ingeniosa que no se 
pare uno en ella sin pesar. En Ovidio, Dafne es 
transformada en laurel, por haber resistido al 
amor de Apolo; Jo, lo esen vaca por haberce- 
dido á la pasión de Júpiter. Las metamórfosis 
de Ovidio presentan de esta suerte á cada paso 
la moral y lo agradable; en las de los brujos no 
se halla ordinariamente ni lo uno ni lo otro; 
esceptuemos sin embargo algunos cuentos po- 
pulares. 

Spranger cuenta que un jóven de la isla de 
Chipre fúé transformado én asno por una bru- 
ja á quien amaba, porque tenia cierta in- 
clinación á la indiscreción. Si las mujeres Rie- 
sen brujas aun, cuantos amantes de hoy dia 


tehdrín las orejas largas I Dicese que otra bru- 
ja convirtió en rana á un tabernero que mez- 
claba agua al vino... Otra bruja, para vengarse 
de la infidelidad de un hombre 6 quien amaba 
le transformó en castor, animal que según una 
antigua opinión, se arranca los testículos cuan- 
do le persiguen. 

Es sabido que en Vitri— le— Fraocais, una 
jóven doncella llamada María fué convertida en 
hombre á la edad de veinte y dos años. Mon- 
taigne dice haberle visto viejo y barbudo. « Ha- 
ciendo muchas fuerzas saltando- dice el mismo 
se produjeron sus miembros viriles, y es aun 
una costumbre entre las jóvenes del país el 
advertirse unas á otras que no hagan muchos 
saltos, de miedo de que sean convertidas 
en hombres, como Marta Germain. » Pues si 
la naturaleza obra semejantes maravillas, dice 
Delrio, el diablo puede hacerlas también; pero 
jamas transformar un hombre en mujer, pues 
Nerón, famoso mágico, no pudo hacerlo en uno 
de sus favoritos. Véase Encantamiento s. 

METEMSICOS1S... Según esta doctrina la 
muerte no seria otra cosa que el paso del alma 
á'otro cuerpo. Los que creían en la metemsi- 
cosis decían que las almas, al salir-del cuerpo 
volaban por los aires^y eran conducidas por Mer- 
cúrio á un lugar subterráneo, en donde á un la- 
do estaba el Tártaro, y al otro los campos Elí- 
seos. Allí las almas qne habían tenido una 
vida pura eran dichosas; y las de les malvados 
condenadas á ser atormentadas por las furias. 
Pero después de determinado tiempo, unas y 
otras abandonaban esta mansión, para ir k ha- 
bitar en otros cuerpos, aun en los de los ani- 
males; y á fin de olvidar enteramente todas las 
ideas pasadas, bebían agua del río Letao. LoS 
egipcios son ios que se deben mirar tomo los 
primeros autores de esta antigua Opinión do la 
metemsicosis, que Pitagoras ha engrandecido 
después. 

Los maniqueos creen en la metemsicosis, de 
suerte que según ellos, las almas pasan k cuer- 
pos de igual especie álos que mas han amada 
en su vida, ó á los que mas han maltrado. El 
que ha muerto á un ratón, á una mosca, ote. 
será obligado en castigo, á dejar pasar su al- 
ma al cuerpo de un ratón, de una mosca ele. El 
estado en que se verá después de su muerte 
será enteramente opuesto al que tenia durante 
la vida. El que es rico será pobre y el pobre 
será rico. Esta última circunstancia es la que 
multiplicó tan crecidamente el número de los 
maniqueos. 
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MOTOPOSCOPIA... Arte de cenocer los 
hombres por medio de las lineas de la (rente. 
Carden pnblioó en el siglo XVI nn tratado de 
la Motopotcopiú, en el cual dió á conocer al 
público ana infinidad de descubrimientos cu- 
riosos. La frente, dice, es la parte mas impor- 
tante y característica del rostro: un hábil fiso-: 
nomista puede con sola la inspección de la fren- 
te, adivinar los mas pequeños rasgos de un hom- 
bre. En general una frente muy elevada en una 
cara larga, y una barba que termine en punta 
es indicio de la inutilidad y de la carecencia 
de medios. Una frente muy huesosa anuncia un 
natural obstinado y rencoroso; si ademas es muy 
abultada de carnes, es también la señal de la 
grosería. Una frente cuadrada, ancha y despe- 
jada en una cara con dos ojos vivos y francos, 
indica el valor y la sabiduría. Una frente redon- 
da y salida en lo alto, que baja en seguida per- 
pendicularmente sobre los ojos, anuncia el jui- 
cio, la memoria, la vivacidad, pero un coraaon 
glacial. 

Arrugas ó líneas en dirección oblicua en la 
frente si se hallan parajelas, anuncian una ca- 
beza débil y un espíritu receloso. Una frente 
arrugada en su mitad superior, y muy poco en 
su mitad inferior, es un sijgno infalible de es- 
tupidez. 

Las arrugas no se señalan bien sino con la 
edad. Pero antes de aparecer ecsisten en la con- 
formación de la frente , y frecuentemente las 
marca el trabajo en la edad mas tierna. Siete 
líneas ó arrogas hay en la frente que la atravie- 
san de nna a otra sien. 

El planeta Saturno preside á la primera, es 
decir, á la mas elevada; Júpiter á la segunda: 
Marte á la tercera; á la cuarta el sol; & la quin- 
ta Venus; Mercurio á la sexta; y la luna en fin 
á la séptima, que es la última; la mas baja; y la 
mas vecina á las cejas. 

Si estas líneas son cortas, tortuosas, débil- 
mente marcadas, auncian un hombre débil, y 
cuya vida será de corta duración. Si son corta- 
das, desiguales, indican enfermedades, pesares 
y miserias; igualmente señaladas , dispuestas 
con gracia, ó muy marcadas, es el indicio de 
un talento despejado, y de una vida larga y di- 
chosa. Ñútese sin embargo, que en un hombre 
a quien el trabajo ó desgracias han arrugado 
la frente, no se pueden deducir de esta señal 
las mismas consecuencias; pues entonces estas 
arrugas son forzadas, y tan solo indican e| va- 
lor y la constancia. 

Cuando la línea de Saturno no está muy 


marcada son de esperar desgracias que uno mis- 
mo se acarreará por su imprudencia. Si en me- 
dio de la frente se parte en dos indica una 
vida ajitada. Muy distinto, es el presagio de 
una memoria feliz, de una paciencia estrema 
que atraerá la dicha y 1& fortuna. 

Si la línea de Júpiter está partida en áígu- 
ñas partes, vése uno amenazado de hacer mu- 
chos disparates. Si no es muy distinta, denota 
un talento débil, un espíritu inconsecuente, y 
la medianía. Si al contrario, es muy marcada, 
puédense esperar honores y fortuna. 

La línea de Marte quebrada en alguna par- 
te, promete un caraeter desigual. Si no se dis- 
tingue apenas, indica un hombre dulce, tímido 
y modesto. Muy fuertemente expresada, la au- 
dacia, la cólera y los arrebatos de furor. 

Cuando una frente carece enteramente de la 
línea del Sol es la señal de la avaricia'. Que- 
brada y desigual, denota un caprichoso bien- 
hechor, unas veces adusto y avaro, otras ama- 
ble y generoso. Muy marcada, anuncia la mo- 
deración, la cortesía, el modo de saber vivir, 
una inclinación á la magnificencia, y al deseo 
de hacer á otros dichosos. 

La línea de Veuus es en estremo impor- 
tante, pues influye mucho sobre las costum* 
bres. Muy distintamente señalada, es el indicio 
de un hombre entregado al amor, y que lo 
abandonará todo para gozar de sus placeres. 
Desigual y rota en varias partes, promete la 
moderación. Los placeres materiales dejarán 
algunos momentos á la prudencia; y quizás este 
hombre, ai es el esposo de una mujer hermo- 
sa, f que sepa conservar su corazón, permane- 
cerá fiel á los lazos del matrimonio. Pero fue- 
ra desgracia el que le condenaran al celibato, 
pues no tendría siempre la fuerza que exige 
la virtud de continencia. Si la línea de Venus 
no es muy marcada, la complexión del hombre 
es fría, insensible; podrá hacerse capuchino y 
vivir casto sin mérito alguno, pues tendrá bien 
pocas tentaciones. Háse notado que todos los 
religiosos que han llevado consigo al otro mundo 
su virginidad, no tenían ninguna señal de la 
línea de Venus. Jamas esta línea apareció en 
la frente dél ilustre Newton, que se dice mu- 
rió virgen. Por el contrario, los mas grandes 
disolutos la tienen muy profundamente señala- 
da. Las mujeres, que juzgan, que un hombre 
es capaz, por la anchura de sus espaldas, ó que 
no es impotente, por el tamaño de su nariz, 
pueden estar ciertas de que es ardiente en 
amor, si lleva en la frente la línea de Venus. 
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La línea de Mercarlo bien profunda, anun- 
cia una imaginación sublime, inspiraciones poé- 
ticas, talento para la elocuencia, y el arte de 
hablar al público con éxito. Si no está apenas 
señalada indica un hombre nulo, quizás estú- 
pido y necio, sin imaginación y sin elocuen- 
cia. 

En fin, la línea de la Luna anuncia, si está 
muy marcada, un temperamento frió, un hu- 
mor melancólico. Desigual y rota en algunas 
partes, promete algunos momentos de alegría 
mezclados entre otros de tristeza. Si no se vé 
absolutamente esta línea, es la señal de un 
hombre que inspira por todas partes la alegría 
y la diversión. 

El hombre que sobre la línea de Venus lle- 
ve una cruz, tendrá dos hijos antes de casar- 
se; é igualmente cualquiera mujer, por poco se- 
ñalado que tenga este signo. 

Un número cualquiera de líneas paralelas 
y perpendiculares en la frente, indica otras tan- 
tas veces que se casará la persona [que Heve 
esta señal. El que tenga entre las cejas, sobre 
la línea de la Luna la figura de una X, mo- 
rirá en el campo del honor en una gran batalla» 
Muy diverso es este signo si encima de él se 
encuentra una V; pues esta figura anuncia cuá- 
si de un modo infalible, que el que la lleva 
tiene unas costumbres depravadas que le harán 
morir desgraciadamente. Los que han sido muer- 
tos, sorprendidos en adulterio, tenían ordina- 
riamente esta funesta señal. 

La figura de una V sobre la línea de Mar- 
te anuncia» que el que la tenga será soldado, y 
que morirá siendo cabo. 

Terminemos este corto tratado por la reve-* 
lacion del signo mas importante y dichoso, que 
es una M bien ó mal trazada. En cualquier 
parte de la frente, sobre cualquier línea que 
aparezca, anuncia la dicha, el talento, una con- 
ciencia tranquila, la paz del corazón, la esti- 
maeion general y la muerte de los justos. 

MfAGORO... Genio imaginario, al cual se 
atribuye la virtud de hacer huir las moscas da* 
rente los sacrificios. Los arcadlos tenían algunos 
dias asambleas, y empezaban siempre invocando 
á este dios, y rogándole les preservase de las 
moscas. Los alsacios quemaban continuamente 
inciensos en el altar de este dios, persuadidos 
de que si no lo hacían, al fin del verano irían en- 
jambres de moscas á infectar sn pais, y á traer- 
les la peste. Véase Anchor , Belcebúi 

M1CALA... Májica famosa, que con la fuer. 
'« de 6 us hechizos hacia descender á la lana 


hasta la tierra. Fué madre de dos célebres lapi- 
tas .Broté as y Orion. 

MIDAS... Cuando Midas, que fué después 
rey de Frigia, era niño aun, las hormigas le lle- 
naron la boca de granos de trigo. Sus padres qui- 
sieron saber el significado de este prodigio; con- 
sultaron á los adivinos y respondieron que este 
príncipe serla el mas rico de los hombres; ( l ) 
lo que no se escribió basta después de suce- 
dido. 

MIEDO... Dícese que para preservarse del 
miedo es preciso llevar encima un alfiler que 
haya sido clavado en el sudario de un muerto. 

Por los hechos que se refieren al miedo véa- 
se aparecidos^ apariciones, etc. 

MIÉRCOLES... Enestedia los brujos re- 
presentan en su reunión nocturna los misterios 
de la pasión y cantan tas letanías. Véase Leta- 
nías del sábado. 

Los persas mfiran generalmente al miércoles 
como á un dia dichoso, porque dicen que la luz 
fué creada en este dia, de suerte que en él em- 
piezan todo especie de aplicación al estndio y á 
tas letras; esceptuan sin embargo el miércoles 
del mes-de sefar, que corresponde al de febrero, 
al cual llaman dia de desgracia, y que es el mas 
terrible de sus dias negros. 

MIGALENO... Brujo del pais de Laban, que 
fué preso y conducido ante los tribunales á la 
edad de sesenta años, al mismo tiempo que 
Bocal, sacerdote brujo del mismo pais. 

Migaleno confesó haber asistido al sábado, en 
donde babia hecho abominables sacrificios, que 
había célebrado los misterios de la pasión en 
presencia de mas de doscientos brujos á los cua- 
les había ofiecido agua bendita, etc. En conse- 
cuencia de lo cual fne condenado á muerte; 
después de haber sido degradado, notóse que 
instado por sn confesor de que rogase á Dios per 
su alma, no pudo decir una oración entera; em- 
pezaba el Padre nuestro , y se iba á la Saíve, y 
de aqni á otra sin nunca acabarlas; lo que prue- 
ba bien que el diablo, á quien servia se lo es- 
torbaba . ( 8 ) 

MIGUEL... Dase el nombre de este santo k 
una montaña de Bretaña acerca la cual tos ha- 
bitantes del pais tienen mil supersticiones. Di- 
cen qoe los demonios arrojados del cuerpo de los 
hombres, son encadenados dentro de un árenlo 
májico en la cumbre del monte san Miquel: los 

(1 f Valerio Máximo. 

( 2 ) Delancrc, Cuadro d$ la inconstancia «i o loo 
demonios 
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que llegan ¿ poner el pié en él, corren toda la 
noche sin poderse detener; asi es qne de noche 
nadie se atreve á atravesar la montaña. ( 1 ) 

MIGUEL... Albeitar de la ciudad de Salomón 
en Provenza, al cual un aspectro le mandó fue- 
se á hablar al rey Luis U que se hallaba en- 
tonces en Versalles. Miguel se trasladó ense- 
guida i casa del intendente en donde fué tra- 
tado de loco; pero al fin se le concedieron des- 
pachos para que se presentara al primer minis- 
tro, y este le preguntó los motivos qne lo in- 
ducían á hablar en secreto al rey. Miguel á 
quien el espectro apareció de nuevo á su lle- 
gada á Versalíes, afirmó que dependía su vida 
de divulgar nada, y pira probar al ministro que 
eran mas que quimeras de que habla de hablar 
al rey, le dijo que podia preguntar á.su mages- 
tad si en su última caza en el bosque de Fon- 
tainebleau habia visto un fantasma, si su ca- 
ballo no se hábil asustado y que su magestad 
persuadido de que no habia sido sino una 
ilusión no habla hablado de ello & nadie. 

El rey quiso ver entonces k Miguel secre- 
tamente el mismo día; nadie podo saber en que 
lugar tuvieron ambos esta singular entrevista; 
pero Miguel, después de haber estado tres dias 
en la corte, volvióse & su provincia; cargado 
de una buena suma de dinero que le habla da- 
do Luis 14, con órden de no divulgar el moti* 
vo de sumisión. ' 

Añádese que un dia estando el rey en la 
caza, el duque de Duras, espitan de los guardias 
de corps, habiendo dicho que jamás el hubie- 
ra dejado acercar, á Miguel á la persona del rey 
si no habia recibido órden para ello , Luis le 
respondió: » No creáis que sea loco como algu- 
nos se piensan, « ved aqui como se juzga mal 
del prójimo. 

Pero jamas se ha podido descubrir este mis- 
terio, como tampoco el del hombre de la más- 
cara de hierro. 

MIGUEL DE SAHOUBSPE... Brujo de lpatt 
de Sajonia, que afirmó haber visto en el sábado 
un diablo muy grande y otro muy pequeño, y 
que el primero s$ servia del otro como de un 
ayudante de campo; confesó asimismo que ha- 
bia besado al grande el salvo— honor y que el 
pequeño habia besado á él en la misma parte, 
y en fin que el trasero del gran señor de tos 
sábados era una cara; de suerte que los brujos 
no le besan el trasero sino la cara de detrás. De- 
lancre añade que el diablo obra asi para bur- 

* ( 1 ) Cambray Viaje en Finesterre. 


larse de Dios y de sus mas nebíes criaturas; y 
asi como el beso es la comunión de los espiri- 
tas, el lenguage de los efectos, la palabra de 
los corazones, que da al alma noticias del alma 
el diablo ha tomado esta acción de nuestras igle- 
sias, en las cuales algunos sacerdotes. Se dan 
el óseulq de paz; « k mas de que Satanás le 
hace dar en partes sucias y deshonestas.» 

MIGUEL DE ESCOCET... Astrólogo del si- 
glo 16. Predijo que debía morir en una igle- 
sia y según dice Granger sucedió asi. Estando 
un dia en misb, cayóle sobre la cabeza una pie- 
dra y le mató. Bien puede ser que algnn ami- 
go de la estrología la arrojase para probar la 
infhlibidad de esta- ciencia. 

MILAGROS... Los charlatanes y tos fanáti- 
cos viendo con que inconcebible avidez recibía 
devotamente el pueblo todos los milagros que 
se je proponían de cualquier naturaleza que fue- 
sen, abusaron de esta flaqueza de espíritu, pa- 
a darse uua importancia que no merecían sin- 
duda por su mérito. Cierto encantador allanó 
á un hombre una joroba pasando la mano por 
encima de ella, túvose por un milagro... La jo- 
roba no era otra cosa que una vejiga hinchada. 

Eft el reino de Loango, en Africa, los pue- 
blos creen que su rey tiene eh don de hacer 
milagros. Cuando la sequedad dura mucho tiem- 
po* van á pedirle lluvia; el principe sale en* 
toncesdesu palacio con gran ceremonia, se di- 
rige al campo, y desde un lugar elevado arroja 
al aire una flecha. Si al cabo de tres dias no 
llueve, aunque antes haya tenido la precaución 
de bonsultar al viento, y de esperar con cual- 
quier pretexto basta la. aproximación de las nu- 
bes, dice qne los pecados del pueblo tienen de 
ello la culpa... 

Un dominico que predicaba en Venecia 
un dia de gran fiesta, en honor del rosa- 
rio, refería la historia siguiente : Un ladrón 
que robaba y asesinaba en medio del camino, 
real cuando se le presentaba ocasión, no falla- 
ba ningún dia á rezar devotamente el rosario. 
Uu viagero á quien había atacado, se defendió 
y le mató. Mhrió sin confesión, y su cuerpo 
cuya alma do quiso abandonarle, fué enterra- 
do por sus camaradas al pié de una encina. 
Algunos meses después santo Domingo apare- 
ció en este lugar, y llamó al ladrón por su nom- 
bre. A esta voz el dKUoto levanta la tierra que 
le cubría sale de la tumbarse arrodilla á los 
pies del santo, y este le confiesa, le absuelve, 
y se lleva su alma al paraiso. Este hecho está 
referido eo la leyenda dorada. No puedo ver 
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Sin pesar, dice el autor de las baeoas me«- 
morías sobre la Italia , un religioso de un ór- 
den esclarecida, seguir asi los pasca de los sal- 
timbanquis de plaza. 

Contábase en el siglo último la siguiente 
anécdota, para probar que los mas grandes ab- 
surdos encuentran partidarios, y que se puede 
arriesgar á todo entre espíritus débiles y alu- 
cinados. Dos charlatanes hacían varias habili- 
dades en una pequeña ciudad de Provenza; pe- 
ro como Mesmer, Calliostro, y otros persona- 
jes famosos, se presentaron en París con títu- 
los de doctores, que con el tacto solo sanaban 
todas las enfermedades; creyeron que era ne- 
cesario para acreditar mejor su saber , ejecutar 
alguna habilidad ó milagro estraordinario. Para 
esto hicieron correr que tenían poder para re- 
sucitar los mcertos; y para que padíe pudiese 
dudar de ello, declararon que al cabo de tres 
semanas, dia por dia volverían á la vida en 
cualquier cementerio que se les indicase, al 
muerto cuya sepultura les mostrasen, aun cuan- 
do hiciese diez años que estuviese allí enter- 
rado. 

Piden al juez del lugar que se les vigile de 
cerca para asegurarse de que no se escaparan 
pero que se les permita entretanto, vender dro- 
gas y ejercitar sus talentos. La proposición era 
tan bella, que no titubeó el juez en aceptar- 
la sin consultar & nadie tan siquiers. Todo el 
mundo rodea la casa de los charlatanes; todos 
encuentran dinero para pagar á estos médicos 
de nuevo cuño. 

Muy cérea estaba ya el famoso dia. El mas 
jóven de los dos impostores, que tenia menos 
osadía que su compañero, declaró á este sus 
temores y le dijo: « Apesar de toda nuestra 
habilidad, yo creo que nosesponemos & ser ape- 
dreados cuando menos; porque, vamos, al fin no 
pienso qde tengáis bastante talento para resu- 
citar ¿los difuntos, y cuasi queríais poder 
mas que el Mesias que resucitó á Lázaro cuan- 
do solo hacia cuatro días que estaba enterrado. 
—Muy poco conocéis á los hombres, le respon- 
dió riendo el insigné doctor, pues á fé que es- 
toy mas tranquilo de lo qüe os podéis figu- 
rar... » El suceso justificó su presunción, pues 
no bien hubo acabado de decir estas palabráa , 
recibió una carta dé un gentil hombre del lugar 
que estaba concebida en estos términos. 

«He sabido, muy venerable doctor, que de- 
béis hacer una operación, que me hace temblar. 
Tenia una mujer insufrible, Dios acababa de 
librarme de ella; y fuera el mas desdichado de 


los hombre si llegaseis á resucitarla. Suplicóos 
pues no bagais uso de vuestro secreto en esta 
ciudad, y aceptéis un corto presente de cin- 
quenta luises, que os envió, etc. 

Una hora después, los charlatanes vieron 
llegar á su casa dós jóvenes desolados, que 
Ies presentaron sesenta luises con tal de que 
no ejerciesen su sublime talento, porque te- 
mían la resurrección de un viejo pariente su- 
yo, cuyo patrimonio acababan de heredar. A 
estos siguieron otros, que les llevaron también 
dinero por semejantes temores, y haciéndoles 
la misma suplicación. 

En fin, el juez del lugar fué en persona á 
decirles que no dudaba de su milagroso poder, 
del que habian dado evidentes pruebas por una 
multitud d$ curas estraord inarias; pero que la 
grande esperiencia que debían hacer al dia si- 
guiente en el cementerio, babia puesto á la 
ciudad en una estrema ajitacion, que todos te- 
mían ver resucitar un muerto cuya vida podía 
causar grandes revoluciones en las fortunas, 
que les rogaba se marchasen, y que iba á dar- 
les un certificado en buena forma; de que resu- 
citaban los muertos. 

El documento justificativo fué firmado y le- 
galizado; y los dos compañeros, cargados de 
oro, recorrieron las provincias, mostrando por 
todas partes la prueba legal de su sorprendente 
y sobrenatural talento. 

Los orientales atribuyen la formación de una 
especie de piedra, que tiene la misma forma 
que melones petrificados, á un milagro, que 
cuentan de este modo: Cuando Elias vivía en 
el monte Carmelo, vió un dia á un labrador 
cargado de melones que pasaba por delante de 
su gruta, y le pidió uno de ellos; pero habien- 
do este contestado que no eran melones, sino 
piedras, el profeta para castigarle ios transfor- 
mó en piedras. 

MILANO... Ave que tiene propiedades admi- 
rables, Alberto el Grande dice que si uno toma 
su cabeza y la coloca sobre su estomago, se hará 
amar de todos, especialmente de las damas. Si 
se la cuelga al cuello de una gallina, esta correrá 
siempre hasta babersela quitado, si se frota con 
su sangre la cresta de nn gallo, este no cantará 
mas; encuéntrase una piedra en sos ríñones que 
puesta en los manjares que hayan de comer dos 
enemigos les hace amigos, y viven desde enton- 
ces en buena inteligencia y armonía. 

MILQN... Atleta griego que estaba dotado 
de una fuerza prodigiosa; Galiano, Me rcur salís 
y otros dicen que se mantenía tan firme sobre 
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ana plancha untada de sebo , que tres hombres 
no podían hacérsela abandonar; y Ateneo añade 
que en los juegos olímpicos llevó mucho tiempo 
sobre sus espaldas un buey de cuatro años al cual 
se comió el mismo dia, asi bien como aquel 
héroe de Rabelais que se tragó á seis pelegri- 
nos en un bocado de ensalada. ( 1 ) 

MILLO... Yámpirode Ungria del siglo XVIII. 
Una doncella llamada Stanoska, habiéndose acos- 
tado una noche prefectamente sana, se dispertó 
al dar las doce, temblorosa y lanzando horribles 
gritos, diciendo que el joven Millo, que había 
nueve semanas estaba muerto, la babia querido 
ahogar durante su sueño, y habiendo esta jóven 
caido enferma murió & los tres dias. Pensóse 
entonces que Millo podía muy bien str un vám- 
piro: desenterrosele, y fué reconocido por tal y 
decapitado después de haberle traspasado el co- 
razón con un clavo. Sus restos fueron quemados 
y arrojados al rio. 

MIMICA... ó arte de conocer los hombres 
por sus gestos actitudes etc. Sacado de Lavater, 
Es la parte mas segura de la fisonomía. Las 
señales del rostro pueden ser falsas pero las 
acciones y movimientos de aquel que no piensa 
ser observado, rara vez se diferencia de la idea 
que se haya formado de sn carácter. No hay 
cosa que manifieste mas palpablemente las fncli- 
naciones de una persona, añade Lavater, que los 
ademanes que acompañan la actitud y el andar. 
Natural ó fingido, rápido ó lento, apasionado ó 
indiferente, uniforme ó variado, grave ó risueño, 
airoso ó parado, noble ó bajo, fiero ó humilde, 
osado ó t finido, decente ó ridículo, agradable, 
gracioso, impaciente, altivo seria nunca scabar 
con las inomerables especies en que se han di- 
vidido los ademanes. ' 

Siempre concuerdan entre si la encantadora 
armonía que ecsiste entre el andar, la voz y los 
movimientos. La frente añade Heider es una 
plancha de acero en que están gravados con ca- 
rácteres de fuego las inclinaciones del hombre: 
para conocer estas seria preciso sorprenderle 
en los momentos en que creyendo estar solo se 
entrega libremente á sus maneras' y de este 
modo se conocen estas, libres de la alteración 
que puede ocasionar el fingimiento. Descubrir 
la hipocresía es la cosa mas difícil al mismo 
tiempo que la mas sencilla, dificil mientras el hi- 
pócrita se cree observado y sencilla desde que 
se olvida de que llama la atención de alguien. 

No obstante ve uno cada dia que la seriedad y 

(\) Broun, Ensayo sobre los errores populares. 
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timidez dan al hombre mas honrado un asómo 
de maldad. Sucede amenudo que al hacer uno 
á otro una confianza ó refirirte alguna cosa im- 
portante baja los ojos y se ruboriza con esta sola 
pureza y se le tiene por embustero ó falso sin 
atender k que su natural tímido le ha impedi- 
do miraros cara acara y hablaros con serenidad. 

Nada se espere de un hombre cuyo genio 
dulce y tranquilo en la apariencia se ecsalte vio- 
lentamente sin cesar y por nada ni se tema tam- 
poco los arrebatos y cólera de aquel que en su 
natural estado aparece siempre grave y sabio. Con 
un andar activo no se puede ser perezoso ca- 
chazudo; y aquel que se atañe solamente á ca- 
minar á pasos contados debe carecer por preci- 
sión de aquella viveza y osadía que no le arre- 
dran los peligros ni tos obstáculos para llevar aca- 
bo el fin que se propone. 

Una boca entreabierta, una actitud insípida, 
caídos los brazos y sin acción, la mano izquierda 
vuelta afuera anuncian la natural estupi- 
dez, la nulidad la inaptitud, y una estremada 
curiosidad. 

Sabido es que el modo de caminar de un 
sabio es bien diferente del de un idiota y 
la diferencia que ecsiste en el modo de estar 
sentado. La actitud de un sabio indica la me- 
ditación el regimiento el reposo. El imbécil, se 
sienta en una silla sin saber porqué, parece 
ocupar sumamente alguna idea y sin etnbargo 
no piensa en cosa alguna, tan lejos está de esto 
como el mismo asiento que ocupa. 

Toda pretencion manifiesta un tanto de fa- 
tuidad. Seguro es que no bailareis en ninguna 
fisonomía por tosca y desproporcionada que sea 
ninguna de estas cualidades. El hombre sensato 
nunca manifiesta ostentación ni se asemeja en 
nada á esos calaveras de que tanto abunda 
nuestro siglo. Puede acontecer que por casua- 
lidad atraída fuertemente su atención le obliga 
á levantarla cabeza; pero nunca cruzará las ma- 
nos á la espalda, esta acción indica afectación y 
orgullo y mucho mas acompañada de una fisono- 
mía que no sea desagradable y que no obstante 
no es la de un hombre profundo. 

Un aire de incertidumbre en la sociedad, 
un rostro que en su inmovilidad nada anuncie, 
seguramente no son signos de sabiduría. Un 
hombre que se baile reducido á la nada y aun 
se aplauda asi mismo con una alegría infantil, 
que ríe como un tonto sin saber porque, en toda 
su vida podrá formar ni seguir una idea razo- 
nable. El temor de ser distraído se observa en su 
misma atención que apenas se atreve á respirar. 
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Un hombre vacio de sentido y que desea 
darse tono, lleva la mano derecha en el pecho y la 
izquierda en el bolsillo del pantalón con una 
actitud afectada y cómica. Ni tampoco se espe- 
re nada de bueno de una persona que esté siem- 
pre á la escucha. El que se sonríe sin motivo 
haciendo una muñeca con el lábio, que se Je vé 
siempre huir de las gentes sin ninguna dirección 
ni tendencia determinada, saludando sin Inclinar 
el cuerpo sino solo la cabeza, es loco. 

Si el caminar de una mujer es siniestro, de- 
cidido, no del todo desagradable, impetuoso, sin 
dignidad llevando un garvo afectado, preparaos. 
No os dejeis seducir por su hermosura, por sus 
graciosos ademanes ni aun por el atractivo de la 
confianza que procurará manifestaros, su boca 
tendrá los mismos movimientos que su andar 
seductora y sus procederes serán falsos como 
su lengua; le importará poco los trabajos que 
arrostréis por ella y se vengará cruelmente de 
la menor cosa en que le hayais faltado. Comparad 
su andar con las lineas de su frente y arrugas del 
rededor de su boca, y maravillareis de la asom- 
brosa concordancia de estos signos caracterís- 
ticos. 

Alejaos del hombre cuya voz siempre dulce 
fuerte y seductora no deja de disputar, cuyos 
ojos mientras disputa se engrandecen saliendo 
de su órbita, cuyas pestañas se herizan, las ve- 
nas se inchan, las manos se cierran con pron- 
titud; pero que de repente toma el tonsillo de una 
fría urbanidad si es interumpido por la presen- 
cia imprevista de un personage importante y que 
es vuestro amigo. El hombre cuyas facciones y 
color del rostro cambien substamente y que pro- 
cura ocultar esta repentina alteración y sabe to- 
mar después un A aire de aparente tranquilidad; 
aquel que posee el arte de estender y acortar 
los músculos de la boca, tenerlos por decirlo asi, 
como freno y sobre todo cuando nota que le es- 
tan observando; este sujeto tendrá menos hon- 
radez que prudencia, y será mas cortesano que 
sabio y moderado en sus pasiones. 

El hombre qne lleve la cabeza erguida, que 
se vanagloria de tener el pié pequeño, querien- 
do que sus grandes ojos llamen la atención, los 
habré cuanto puede, mirando á todo el mundo 
por encima de la espalda, que hablando con al- 
guno después de haber guardado un profundo 
silencio os dé luego una pregunta seca y corta 
acompañándola de una fría sonrisa, que en cuan- 
to apercibe la respuesta en vuestros labios toma 
un ademan fiero y murmura en voz baja como 
para imponeros silencio. Debe tener este suje- 


to por precisión tres cualidades á cual mas abor* 
recibíes, latuzudez, el orgullo y el desprecio 
á los que sean menos que él; y probablemente 
acompañados de la falsedad , adulación , y ava- 
ricia. 

Inclinando el cuerpo adelante anuncia un 
hombre prudente y laborioso ; pero si se tira 
hácia tras demuestra un hombre vano y orgu- 
lloso. El sabio rie por casualidad ¡Que notable 
diferencia entre la risa natural y la descompa- 
sada carcajada que se regocija de el mal ageno! 
Hay lágrimas que saliendo del corazón conmue- 
ven al mismo cielo, al paso que otras provocan 
la indignación y al desprecio. 

Reparad la voz ( como hacen los Italianos en 
sus pasaportes) distinguid si es alta ó baja; fuer- 
te ó débil, clara ó bronca , dulce ó desabrida. 

El sonido de la voz su articulación el embara- 
zo ó facilidad en pronunciar de la lengua to- 
do esto es infinitamente característico; el gri- 
to de los animales mas valerosos, es siempre 
puro; el de los pequeños es mucho mas pene- 
trante dice Aristóteles, esta notable diferencia 
puede apropiarse también á los hombres, la voz 
fuerte y bronca anuncia un hombre robusto, la 
voz débil un tímido, la voz clara y seguida ma- 
nifiesta un hablador y por consiguiente embus- 
tero. La voz clara y agradable al oido indica un 
natural obediente. 

Un hombre de razón se conduce de diferen- 
te manera que un fátuo y una coqueta de una 
juiciosa. La propiedad y negligencia , la sen- 
cillez y magnificencia, el bueno ó mal gusto , 
la presunción y la decencia, la modestia y el 
abandono , he aqui otras tantas cosas carecte- 
rísticas que se distinguen en el vestir solo; el 
color la hechura la manera de llevarlo todo es- 
to es aun roas espresivo ; el sabio viste con 
sencillez porque esta le es natural. Pronto se 
conoce el hombre que pone todo su conato en 
agradar, el que solo trata de distinguirse de 
los demas para llamar la atención y el que 
por lo mismo se abandona insultando la com- 
postura. 

Aun quedan algunos puntos que tocar so- 
bre la elección y arreglo de los muebles dice 
Lavater. Muchas veces con estas bagatelas se 
puede juzgar de las inclinaciones del propie- 
tario; pero no debemos pedirlo todo. Véaie Fi- 
ionomia. 

MINEROS, ( Demonios )... Hay algunos es- 
píritus malignos que bajo la forma de cabras 
se complacen en atormentar á los mineros; di- 
cese que aparecen frecuentemente en las minas 
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metálicas y apatean á los qoe trabajan en ellas. 
No obstante, estos demonios no son tan malos 
como se ha querido suponer , al contrario ayu- 
dan á los obreros, y Olao Magno dice que algu- 
nas reces se dejan ver en la forma de cuervos 
grandes de un codo; que ayudan á los mineros 
á ahoodar la tierra y & sacar las piedras ; pero 
que apesar de esto siempre tienen una parti- 
cular inclinación al mal. 

MINOSON... Demonio qne bace ganar en 
todos los juegos: depende de Haél, uno de los 
mas poderosos diablos del infierno. ( 1 ) 

IflOÁM... Genio invocado por los Basili- 
dienses. 

MIOMANCIA... Adivini nación por medio 
de las ratas ó ratones; sacábanse siniestros pre- 
sagios de sus chillidos ó de su voracidad. 
Elieno cuenta qne el agudo grito de un ratón, 
bastó á Fabio Máximo para precisarle & hacer 
la dimisión de la dictadura, y según Varron, 
Casio Flaminio por un presagio semejante re- 
nunció el cargo de general de la caballería. 
Plutarco dice que se auguró mal de la última 
campaña de Marcelo, porque los ratones ha- 
bían roido el oro del templo. 

Un romano fué un dia muy asustado & con- 
sultar á Catón porque las ratas habian roido 
uno de sus zapatos, y Catón le respondió* que 
mayor prodigio hubiera sido si el zapato hubie- 
se roido al ratón. 

MIRABEL, (Honorato)... Picaro que fué 
condenado & galeras por toda su vida. Después 
de haber sido puesto en el tormento, por sen- 
tencia del 18 de Febrero de 1739, prometió á 
uno de sus amigos llamado Augnier, hacerle 
encontrar tesoros ocultos, por medio del dia- 
blo. Después de varias conjuraciones agujereó 
un pedazo de tierra en un jardín cerca de Mar- 
sella, y dijo que babia allí un saco de mone- 
das portuguesas que se lo babia indicado un 
espectro. Sacó en presencia de muchas perso- 
nas y de un criado llamado Bernardo nn lio 
envuelto en nna servilleta; no se atrevió al 
principio á tocarlo, pero luego habiéndoselo lle- 
vado á su casa, lo desató y encontró en él uq 
poco de oro, y para satisfacer al espirito que 
se le babia aparecido le hizo con el decir mi- 
sas* Dió en seguida el todo 6 Augnier, prome- 
tiéndole aun mucho mas, y rogándole le pres- 
tase cuarenta francos; cosa que parece bien sin- 
gular. El bnen amigo le prestó esta suma, y 
lé envió un billete por el cual je decía serle 

(i ) Clavicula* de Saloman, 


deudor de veinte y cinco mil libras, y al mis- 
mo tiempo le entregó los cuarenta francos. 

Algún tiempo después, Mirabel pidió á su 
amigo le satisfaciese aquel billete: y como este 
lo rehusase, pues el brujo no le babia paga- 
do mas que con esperanzas. Mirabel le enta- 
bló un proceso. Una sentencia dada en 10 de 
Setiembre del ano 737, condenaba á Augnier 
al tormento; pero habiéndose oido á los testi- 
gos en el parlamento de Aix, Bernardo, que 
babia presenciado el descubrimiento del teso- 
ro, declaró que no había dentro de la serville- 
ta sino algunas malas monedas de muy poco 
valor; entonces Augnier fué absnelto y Mirabel 
condenado á galeras perpétuas. 

MIR1CAEO... Renombre dado á Apolo, co- 
mo presidente de la adivinación por medio de 
ramas de brezo, á las cuales daban el epíteto 
de profetizas. Por esto antiguamente á este 
Dios se le ponia en la mano una rama de este 
árbol. 

MIRLO... Ave muy común cuyas virtudes 
son admirables: si se coloca su corazón debajo 
de la cabeza de una persona dormida, y se 
pregunta á esta, contestará á cuanto se le pre- 
gunte y dirá todo cuanto ba hecho en aquel 
dia. El diablo se ha aparecido varias veces ba- 
je* la figura de un mirlo. Sabido es que hay 
también mirlos blancos. 

MISA DEL DIABLO... Háse sabido por di- 
ferentes confesiones de muchos brujos, que el 
diablo bace decir misas en el sábado. Pedro 
Aupetii, sacerdote de la ciudad de Fossas en 
el Lemosin, foé quemado por haberla celebra- 
do. Véase Aupetii. 

Háse también observado que en lugar de 
decir en la consagración las palabras, Boc est 
eorpus metim, se dice en el sábado, Belsebu, 
Belzebu, Belzebu ; que el diablo vuela entonces 
en forma de una mariposa al rededor del sa- 
cerdote celebrante, y que este come una hos- 
tia negra, la qoe es preciso mascar para tra- 
gársela. 

MOCHUELO... Especie de buho det tama- 
ño de un palomo que no se muestra sino al 
despuntar el dia ó al acercarse la noehe. En- 
tre los atenienses f sicilianos, esta ave era un 
agüero; en todas las demas partes el encuentro 
de un mochuelo era un mal presagio. Esta su- 
perstición eesiste aun en algunos países. Véa. 
se Buho. 

MOGOL... Delancre dice que un emperador 
mogol curaba toda especie de enfermedades con 
el agua en que se babia lavado los pjés, pero 
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tenia el alma tan sacia como su agua, de suer- 
te que jamas se le pudo hacer abandonar su 
religión por la religión cristiana. 

MOISES... Dícese qne Moisés era un gi- 
gante que tenia seis varas de altura, y que com- 
batió á otro gigante Og. Véase Og. 

El diablo, para inducir al error al pueblo 
judio, ha tomado algunas veces la figura de 
Moisés; hé aquí un hecho sucedido en 434 que 
lo atestigua. Presentóse á los israelitas de la 
isla de Candía, diciéndoles que era su antiguo 
libertador, que habia resucitado para condu- 
cirles segunda vez á la tierra de promisión. 
Los buenos israelitas no encontrando en este 
prodigio nada que sobrepujase á sus antiguos 
milagros, creyeron ciegamente lo que les decía 
el diablo, y cayeron en el lazo que este les ar- 
maba. Juntáronse todos ai rededor de su liber- 
tador; cuando todo estuvo pronto para el via- 
je, el ejército del sagrado pueblo se dirigió á 
las orillas del mar, con la firme persuacion de 
que iban á pasarlo á pié enjuto. El diablo les 
condujo hasta la playa, sin quererlos desen- 
gañar. 

La fé de los buenos israelitas era tan gran- 
de, que no esperaron tan siquiera que su con- 
ductor hiciese señal á las agnas para que se 
retiraran: arrojáronse en masa en medio de las 
olas, bien persuadidos de que el mar se di- 
vidiría á su paso; por desgracia no estaba allí 
la vara de Moisés; mas de veinte mil judios 
se ahogaron en medio del dia. Preciso es que 
hubiese aquel dia una niebla muy espesa, ó que 
todos estos judios tuviesen muy cerrados los 
ojos para arrojarse todo un pueblo al mar, á no 
ser que diesen el salto todos á la vez. 

MOK1SIO&;.. Genios reverenciados de los 
habitantes de Koango, pero subordinados á Dios 
supremo. Ellos piensan que estos genios Ies 
pueden castigar y aun* matar, si no son fieles á 
sus obligaciones. Cuando un hombre vive feliz 
y sano, se imagina entonces estar en gracia de 
su mokiso. Fstá enfermo ó tiene desgracias, 
entonces atribuye estas calamidades á su genio. 
Estos pueblos dan el mismo nombre á su so- 
berano, al cual atribuyen un poder divino y 
sobrenatural, cual el de hacer llover y esler- 
minár en un instante millares de hombres, etc. 

Los mokisos son figuras de madera que re- 
presentan hombres groseramente fabricados, ó 
cuadrúpedos ó aves. Ofrecenseles votos y sa- 
crificios para apaciguarles. 

MOLOCH,.. Príncipe del pais de las lágri- 
mas, miembro del consejo infernal. Era adora- 


do por los ammonitas bajo la figura de una es* 
tátua de bronce, sentada sobre un trono del 
mismo métal, y con una cabeza de Buey ador- 
nada con una corona real. Tenia abiertos los 
brazos para recibir á tas victimas humanas: 
sacrificábanscle niños. Según Miltou, Moloc es 
un demonio terrible rodeúdo de las lágrimas 
de las madres y de la sangre de los niñot. Se 
le sacrificaba el principio de la generación. 

MOMIAS... El príncipe de Radzivill, en 
su viage á Jerusalen, refiere una cosa bastante 
singular, de la cual ha sido testigo. Habia com- 
prado en Egipto dos momias, una de hombre 
y otra de mujer, y habíalas encerrado secreta- 
mente en dos cajas que hizo llevar á su navio 
cuando se embarcó para Europa. Solo él y sus 
dos criados lo sabían, pues los turcos no per- 
miten sino con mucho trabajo que los cristia- 
nos se lleven las momias, porque dicen que las 
emplean para operaciones mágicas. Coando 
estuvieron en alta mar levantóse una horroro- 
sa tormenta que se repitió tantas veces y con 
tal violencia que el piloto desesperaba ya po- 
der salvar el navio. Un buen sacerdote po- 
laco qne acompañaba al príncipe de Radzivill, 
recitaba las oraciones debidas en tales cir- 
cunstancias y el príncipe y toda la tripulación 
le imitaban. Pero el sacerdote era atormentado 
según decía, por dos espectros negros y horri- 
bles, un hombre y una mujer, que le amenaza- 
ban con la. muerte. Al principio se creyó en 
el buque no fuese efecto del miedo y del pe- 
ligro del naufragio, que le hubiese trastorna- 
do la imaginación. Pero el príncipe, que pre- 
sintió tal vez lo que asi atormentaba al sacer- 
dote, mandó arrojar al agua las dos cajas en 
que iban las dos momias, y enseguida vióse el 
buen polaco libre de los espectros , y al mo- 
mento cesó la tempestad. Sin embargo seme- 
jantes maravillas no suceden en nuestros dias. 

MONARQUIA INFERNAL... Componese , 
según Vierius, de un emperador que es Bel- 
zebú; de siete reyes, qne reynan en los cuatro 
puntos cardinales, y son Bacl, Pursan, Byteth, 
Paymon, Belial, Asmoday y Zapan; de veinte 
y tres duques á saber, Agares, Basas, Gnsayn 
Batymh, Eligor, Valefar, Zepar, Sytry, Ruñe , 
Berith, Astaroth, Vepar, Chas, Pricel, Muros 
Alocer; de trece marqueses, que son Lamon , 
Loruy, Naberus, Farreas, Rieve , Marchadas 
Sabnac, Gamigyn, Arias, Andra9, Androalf, Ci- 
meries, Fénix; de diez condes á saber, Barbatos., 
Bolis. Morux, Ipes, Furfur, Rayrn, Ha 1 fas, Vi- 
ne, Decaridia, Zaleos; de once presidentes, que 
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son Marbas,Buer, €la8¡tlibolÉ9jhFoica3, Mal- 
fas, Gaap, Caim. VoJae, Oze, Apny, Háageniy ; 
de machos caballeros, cómo Furtas, Bifrons, ele. 
sos faenas se componen de 6866 legiones y. 
cada legión de 8666 demonios. Véase Corte 
infernal . 

MONJES... Un monje, á quien ana larga 
abstinencia tenia medio hambriento , quiso un 
dia en su celda hacer cocer nn hueto 4 la loti da 
su lámpara. El abad qhe estaba vigilando, ba-> 
hiendo vistó por el agujero de la cerradura la 
ocupación del buen religioso , entró bruscamen^ 
te y le reprendió agriamente, & Jo que escu- 
sandose el monje, decia que el . diablo le habla 
tentado, y le habia inspirado aquella treta. 
Al momento apareció el diablo que estaba es- 
condido debajo de la mesa, y dirigiéndose al 
monje esdamó: « Mientes, impostor; esta fecho- 
ría no es de mi invención, y tu eres quien aca- 
ba de enseñármela. 

El diablo tomó un dia posecion del monas- 
terio de Gluni, y bajo la forma de un abad, 
aconsejó & un mongo italiano, huir del convento. 
Bos otros diablos disfrazados de monjes acom- 
pañaban al mentido abad. El italiano no quiso 
consentir en nada de lo que lé proponían los 
tres demonios. Habiendo llegado^ la hora de 
comer, el monje, seguido de los tres falsos re- 
ligiosos se marchó al réfetorio. Acabada la co- 
mida, el prior, según la costumbre; hizo la se- 
ñal de las gracias, que se dan á Dios después 
de comer. El demonio que se bacía pasar por 
abad apenas hubo oido 'esta señal que obliga- 
do por una fuerza superior , se alejó del her- 
mano que quería tentar y tomando la faga se 
precipitó con violencia en las letrinas sumer- 
giéndose en ellas hasta el cuello, á la vista de 
todos los monges del monasterio. 

MONITORIOS... Cartas de un obispo ú otro 
cualquier prelado que tenga jurisdicción para 
obligar bajo pena de censuras eclesiásticas, á 
todos los que tengan conocimiento de un cri- 
men ó de un hecho cualquiera, del que se bus- 
que la aclaración, á hacer de el una exacta re- 
velación. 

Cuando se lanzaba nn monitorio, era tal el mie- 
do de la escoman ion, que el hijo se apresura- 
ba á deponer contra el psdre, el padre contra 
el hijo, la hermana contra su hermano, y reci- 
procamente. La mayor parte de los confesores 
se creían obligados á revelar el secreto de sus 
penitentes; y la confesión, propuesta á los cató- 
licos como á un medio de salvación, causó algu- 
nas veces la muerte de los que á ella se confiaron. 


Dase también el nombre de monitorios ó 
tartas monitoriales, á tas escomuniones mayores 
del santo Padre. 

MONJA SANGRIENTA*.. U* aparecido 
frecuentaba el castillo dé Lindemberg, de suer- 
te que le hizo inabitable, pero apaciguado Ine- 
go por Un santo varón se limitó á solo ocupar 
un aposento qiie estaba continuamente cerra- 
do, pero cada cinco años, el cinco de mayo, á 
cierta hora de la mañana salia la fantasma de 
su asilo; era esta ana religiosa cubiertaeon tm 
velo, con un vestido manchado de sangre , lle- 
vando en una mano un puñal y en la otra una 
lámpara encendida; bajaba de esta suerte la es- 
calera principal, traspasaba los patios, salia por 
la puerta mayor que ya se procuraba tener abier- 
ta y desaparecía, y la representación de esta 
misteriosa escena iba acercándose cuando el ena- 
morado Raimundo recibió la órden de renun- 
ciar á la mano de la jóven Ines á la que ama- 
ba perdidamente. 

Pidióla una cita, la obtuvo y la propuso un 
rapto, é Ines que conocía muy bien la pureza 
del corazón de su amante no titubeó en seguir- 
le. ((Dentro cinco días, le dijo, la monja san- 
grienta debe dar su paseo, las puertas le serán 
abiertas y nadie se atreverá hallarse á su paso 
yo sabré proporcionarme trago conveniente y 
salir sin ser reconocida, tu está dispuesto á al- 
guna distancia... » Entró entonces alguien y se 
vieron forzados á separarse. 

El cinco de Mayo á media noche estaba 
Raimundo á las puertas del castillo, y un co- 
che con dos caballos le esperaba en una caver- 
na vecina. Apagánse las luces, cesa el ruido, 
da la una: el portero según la antigua costum- 
bre abre la puerta principal: vese una luz en 
la torre del Oeste, recorre una parte del cas- 
tillo, baja... Raymundo ve á Ines, reconoce su 
traje, la lámpara, la sangre y el puñal; acercase 
á ella se arroja en sus brazos, llevándola al co- 
che casi desmayada y este parte al galope. 
Ines no profiere ni una sola palabra, los ca- 
ballos corrían al escape; dos postillones que en 
vano los quisieron detener fueron derribados. 
En este momento estalla una horrible tormen- 
ta, los vientos silvan desencadenados: el true- 
no retumba en medio de mil relámpagos; el 
coche arrebotado se rompe á pedazos... Ray- 
mundo cae desmayado. 

Al otro dia por la mañana vese rodeado de 
labriegos que le reaniman; habíales de Inés, del 
coche, de la tormenta; pero ellos no han visto 
nada, no sabed nada y se baila á diez leguas 
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del castillo de Lindemberg. Trasládenle & Ralis- 
bona; on médico le venda las heridas y le reco- 
mienda el sosiego. El jóven amante ordena mil 
inútiles pesquisas, y hace mil preguntas á los 
que nada le pueden contestar, y estos le cretn 
loco. 

Sin embargo el día pasa, la fatiga y trabajos 
le infunden sueño, y dormís harto pacificamen- 
te cuando el reloj de un vecino convento le dis- 
pertó dando la una. Sobrecójele un secreto hor- 
ror, espelusAnsele los cabellos , hiélase le la 
sangre, y la puerta de sn aposento se abre con 
violencia, viendo á la luz de una lámpara colo- 
cada en la chimenea, á alguien que se acercaba; 
era la monja sangrienta. Acerc&sele el espectro; 
le mira fijamente sentado en su cama, durante 
una hora entera. El reloj dá las dos; levántase 
entonces el espectro, coje la mano de Raimundo 
con sus helados dedos y dice: Raimundo, soy 
tuya y tu eres mió por toda la vida. Salióse in- 
mediatamente, cerrándose en pos de sí la puerta. 

Libre él entonces, grita, llama, persuádanse 
mas y mas de que está loco; auméntese su mal 
y los aüsilios de la medicina son en vano. 

La noche siguiente volvió aun la monja, 
renovándose asi diariamente sus visitas, por mu- 
chas semanas. El espectro, solo para el visible, 
no era visto por ninguno de los que hacia acos- 
tar en su aposento. 

En tanto Raymundo supo que Inés, que sa- 
lió demasiado tarde, le habia inútilmente bus- 
cado por ios alrededores del castillo, por lo que 
creyó que habia robado á la monja sangrienta. 
Los padres de Inés, que no aprobaban su amor, 
aprovecharon la impresión que en su ánimo hi- 
zo esta aventura para determinarla á* tomar el 
velo. 

Finalmente Raymundo se vió libre de su 
temible compañera, por un personaje misterio- 
so que le llevaron, á su paso por Ratisbona, 
y á quien introdujeron en su aposento á la ho- 
ra en que debía aparecer la monja sangrienta. 
Ella le vió y tembló, y su mandato le espli- 
có el motivo de sus importunidades. Era una 
relijiosa española que babia abandonado el con- 
vento para entregarse al desórden con el señor 
del castillo de Lindemberg. Infiel á su amante 
corno lo habia sido á Dios, le mató á puñala- 
das, y asesinada ella por su cómplice con quien se 
quería casar, qnedó su cuerpo ' sin sepultura y 
su alma sin asilo iba errante un siglo habia. 
Pidió ella tierra para aquel y oraciones por esta. 
Raymundo se lo prometió y no volvió á verla. 

MONKIR Y NEK1R... Angeles que según 


la creencia de los musulmanes preguntan a| 
muerto luego que está en la sepultura, y em- 
piezan su interrogatorio por esta pregunta: 
¿Quien es tu señor? y quien tu profeta? Sos 
^unciones son también él atormentar á los ré- 
probos. Estos ángeles, que tienen un aspecto 
horrible y uno voz tan fúerte como la del trae- 
no, después de haberse persuadido de que el 
muerto está dado al infierno, ie dan de latigasos 
con un látigo la mitad de hierro y la mitad de 
fuego. Los mahometanos han sacado esta idea 
del Tbalmud. 

MONOS... Estos animales eran muy vene- 
rados en Egipto. Entre los romanos, al contra- 
rio, era un mal presagio encontrar un mono al 
salir de casa. 

MONSTRUOS... Veces hay j dice M Salgues, 
que la naturaleza se complace al parecer en 
sorprendernos con fenómenos estraordinaríos. 
Médicos ha habido que hau afirmado haber visto 
niños que tenían parte de elefánte y parte de 
hombre; otros dicen beber asistido á mujeres 
que parieron leoncitos y perros etc. 

He aqui un hecho mas cierto y estraord ina- 
rio también.^ Mefi, célebre anatomista y ciruja- 
no mayor de los inválidos, vió y disecó eir 1720, 
un monstruo nacido á seis meses de tiempo, 
sin cabeza, sin brazos, sin corazón, sin pulmo- 
nes, sin estómago, sin riñones, sin hiel, y sin 
embargo viviente. Esta estraordinaria produc- 
ción fué seguida de una niña bien organizada, 
que estaba unida á aquel monstruo no por me- 
dio de un cordoú umbilical común. Como se ope- 
raba la circulación de la sangre en un ser sin 
corazón? Meri procuró sclarar esta cuestión en 
una disertación. En otros tiempes se hubiera 
atribuido todo al diablo. 

Muchos monstruos hay en las historias de 
los pasados siglos. Torquemada dice qne Ale- 
jandro en la guerra de la Indias, vió mas de 
ciento treinta mil hombres reunidos que tenían 
cabeza de perros y abultaban como estos ani- 
males. En antiguas crónicas se lee qne habla 
eo el norte unos hombres que tenían un solo 
ojo en medio de la frente; otros sin cabeza ni 
cuello con los ojos cu la espalda, y lo que es mas 
admirable aun, un pueblo cuyo cuerpo era vellu- 
do y cubierto de plumas como los pájaros, y que 
se mantienen solamente del olor de las flores. 

MONTALEMBERT (Adriano de)... Li- 
mosnero y predicador de Francisco 1?, autor 
de una y obra titulada: Maravillosa historia del 
espíritu que no ha mucho tiempo se apareció en 
el monasterio délas relijiosas de san Pedro de 
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¿ion, París, 1331. en 4? (Véase AH$ dele* MORAIL... Demonio que tiene el poder de 
liiux.) hacer invisible á cualquiera, según la$ Clavicu- 

MONTAÑESES... Demonios, qne tienen en Uu de Saloman. 
morada en las minas dentro de las montañas y MORAX ó FORAI... Capitán, conde y pre- 
atormentan á los mineros. Sa estatura es de tres sidente de mochas regiones infernales; mués- 

piés, tienen un rostro horrible, y llevan por ñni- trase bajo la forma de un toro. Cuando toma 

eos vestidos una blusa y nn delantal de enero, I® figura humana instruye al hombre en la as- 

como los mineros, de ios cuales toman algunas tranomía y en todas las artes liberales, 

veces la figura. Dicece que estos demonios no Es principe de todos los espíritus familiares 
eran malignos y que les gustaba la lisonja; pero qne son prudentes y comedidos. Tiene treinta 

un insulto les era tan sensible, que pocas veces 7 seis legiones A sus órdenes, 

lo sufrían sin vengarse. MOREAU.*. Famoso quiromántico de este 

Algunos dan A, los gnomos el nombre de siglo, que según se dice predijo a Napoleón su 
montañeses; pero estos son de un natural ente- calda y sus desgracias. Muchos otros hubo que 

rameóte opuesto al de los demonios. fueron tan brujos como él. Ejerció su ciencia en 

MONTERO... El montero mayor del bosque París, en donde murió en al año de 1823» 
de Fontainebleau. — El historiador Mathieu re- MOREL, (Luisa)... Tia de Maria Martin, 
Aere que el gran rey Enrique IV, cazando en el bruja que la condujo al sábado la primera vez, 
bosque de Fontainebleau, oyó A una media lo* según su declaración. Véase Martin . 
gua de él, ladridos de perros, gritos y cuernos MORGANA... Hermana de Artus y discípulo 
de cazadores, y que en un momento todo aquel de Merlin, quien le enseñó la magia; es céle- 

ruido que le habla parecido tan lejano, se aeer- bre en las novelas y romances de caballería, 

cóá veinte pasos de sus oidos, de tal suerte que Por sus enea atamientos, y por las tretas que 

el rey admirado mandó al conde de Soissóns, que jugó á Gedieva, hermana suya, que habiéndo- 
viese loque era. Adel&tnase el conde y un corpa* • la sorprendido con un amante, habia tenido la 
lento hombre negro se presenta entre los abrojos, imprudencia de publicar su deshonra, 
y desaparece gritando con voz terrible: me oist.u En Bretaña es una hada, una de las pro- 

Los labriegos y pastores de las cerca nías dijeron fefizas de la isla de Ssine, y la mas poderosa 

que era un demonio al que llamaban elmenfaro de las nució hermanas druidas. 
mayor y que cazaba muy frecuentemente en MORIN, (Luis)... Médico déla señorita de 
aquel bosque. Otros suponían que aquella era Guisa, nacido en Mana en ei año 1818 y muir- 
la caza de San Uberto, que también se oia ta en 1708. Pronosticaba como Lucas Gauric; 

en otros lugares. Algunos manos amigos de lo dicese que predijo la suerte de Gustavo Adol. 

maravilloso dijeron que no eramasqoeun dies- f oí y del jóven CincrMers, y que fijó á muy cor- 

tro compadre, que cazaba impunemente en el ta diferencia, el día y la hora en que murie. 

parque del rey, bajo la protectora máscara de ron el cardenal de Richelieu y el condestable 
un demonio, pero ved ahí sin duda la verdad de Lesdignieres. Atribuyesele la ingeniosa res- 
del hecho. puesta de aquel astrólogo, que preguntado por 

Habia en París el año 1896 dos charlatanes Luis XI. si conocía la hora de su muerte, le 

que en su ociosidad se hablan de tai suerte ejer- contestó: Si, príncipe, tres días solea que la 

citado en contra hecer el sonido de los cuernos de vuestra. 

la caza y ladrido de los peros, qne á treinta pa- MORIN, (Simón)... Visionario y fonético del 
sos se creía oir oda trahilla y el romor de siglo XVII. nacido en 1623, qne quiso résta- 
los cazadores, y aun era mayor el engaño cuando blecer la secta de loa iluminados, fie atrajo va- 

las concavidades del lugar ó las rocas resonaban ríes prosélitos; sin embargo, después de algu- 

y multiplicaban las voces. Es muy aparente que nos detenciones en la Bastilla, fué condenado 

se habrían servido de aquellos dos hombres pare A la hoguera, después de haber hecho pública 

le aventura del bosque de Fontaineblean que toé retratación como acusado da conspiración contra 

mirado como la verdadera aparición de una fon- el rey; sufrió el suplicio del fuego el día 14 

Usara. Si Enrique, IV. hubiese tenido la curio* de marzo de 1663. El pobre visionario ara un 

sidad de avanzar, se le habría sin duda arrojada loco. 

una saeU, y luego se babria dicho, que no sien* MORTEMART... Un señor de esta fomilia 
do en su corazón buen católico, el diablo era perdió su mujer á. quien idolatraba. Mientras 
quien le había muerte para purgar de él la iglesia . se abandonaba A sto desesperación, el diablo 
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sé le apareció y le ofreció que reanimaría 4 su 
mqjer si.se daba 4 él. El marido consintió, y 
la esposa resucitó en seguida. Pero un día que 
pronunció delante de ella el nombre de Jesús, 
cayó de nuevo muerta, y no volvió 4 resucitar. 

MOSCA... Algunas veces aparece el diablo 
en forma de mosca ó de mariposa. Se le ba 
visto salir en esta figura de ia boca de un po- 
seído de Lion; los demono manos le llaman Bel- 
cebú Señor de las moscas ; y los habitantes de 
Ceilan te llaman Achor , que en su lengua sig- 
nifica dios de las moscas ó caza-moscas; ofre- 
ceole sacrificios para que les libre de estos in- 
sectos, que causan 4 veces en su pais enferme- 
dades contagiosas; dicen que mueren todas las 
moscas luego que se acaba de hacer un sacri- 
ficio 4 Acbor. Véase Aldon , Grandier , etc. 

MOTELU... Demonio que se encuentra ci- 
tado en el proceso formado contra Dionisio de 
Lacaille. Véase Laeaille. 

MOUZUCCO.*. Nombre que los habitantes 
del Monomotapa dan al diablo. 

MUERDAGO DE LA ENCINA... Planta pa- 
rásita que se pega 4 la encina y que los druidas 
tienen por mas sagrada, yendola 4 cojer en el 
mes de Diciembre al que llamaban sacro, con 
muchas ceremonias. Los adivinos rompian la 
marcha cantando, seguian en pos el heraldo 
acompañado de tres druidas llevando las cosas 
necesarias para el sacrificio, yendo en pos el 
gefe de los druidas acompañado de todo el púa* 
bfo, subíase 4 la encina, xortaba el muérdago 
con una hoz de oro sumérjalo en el agua 1 os- 
tral y gritaba: «Al muérdago del año nuevo.» 
Creíase que el ■ agua santificada de aquel modo 
por el muérdago de la encina era muy efieaz 
contra los sortilegios y curaba muchas enferme- 
dades. Véase año . 

Creese en muchas provincias que sise coek 
ga muérdago de la encina junto con una ala 
de golondrina en un 4rbql, todos los p4jaros 
de dos leguas y media al rededor se reunían 
allí. 

MUERTE... La muerte, tan poética porque 
toca 4 las cosas inmortales, tan misteriosa por 
so silencio, debia tener entre el pueblo mil 
maneras de anuctarse^ Unas veces se dejaba 
proveer por el sonido de una campana, que, to- 
caba por ella sola ^ otras, el que debía • morir 
ola pegar tres golpes en el techo de su> cuarto. 
Un religioso de san Benito pronto 4 abando- 
nar el mundo encontraba en el suelo de su cel- 
da una corona blanca. Una madre que perdía 
4 su hijo en lejanos países era en seguida ad- 


vertida de ello por sueños. Los que niegan el 
presentimiento, no conocer4n jamas los secre- 
tos caminos por los cuales se comunican de 
un estremo al otro del mundo dos corazones 
que se aman. 

De todos los espectros de este mundo, la 
muerte es el mas horrible. En un año de ca- 
restía, un labrador se encontraba en medio de 
cuatro niños qne llevan sos manos 4 la boca, 
que piden pan, y qne nada tiene para darles... 
La desesperación se apodera de él; coge un 
cuchillo, y degüella 4 los tres niños mayores: 
el menor, 4 quien iba 4 befir también, se ar- 
roja 4 sus piés y esclama: «Oh! no me matéis 
padre mió, ya no tengo hambre.» 

En los ejércitos persas, cuando un simple 
soldado estaba muy enfermo, llevábanlo 4 si- 
gno bosque vecino, con un pedazo de pan, nn 
poco de agua, y un palo pira defenderse con- 
tra los animales feroces, mientras tuviese fuer- 
za. Estos infelices eran de ordinario devora- 
dos. Si escapaba alguno y volvía 4 sn casa, to- 
do el mundo huía de él, como de un demonio 
ó una fantasma; y no se le permitía comunicar 
. con nadie basta ser purificado por los sacer- 
dotes. Persuadíase que tenia estrechos lazos 
cno el demonio, pues las fieras no le habían 
devorado, y había recobrado sas fuerzas sin 
socorro alguno. 

Los egipcios antes de tributar 4 los reyes 
los honores fúnebres, le juzgaban ante el pue- 
blo, y les privaban de sepultara si se habían 
portado cotno Uranos. 

En Bretaña se cree que los muertos abren 
los p4rpados 4 media noche; y en Plonerden, 
cérea Landerneau, si no se cierra el ojo iz- 
quierdo de un muerto, uno de sus mas cerca- 
nos parientes est4 amenazado de dejar de ec- 
sistir dentro de poco. 

Difícil ser4 enumerar las supersticiones que 
los diferentes pueblos se bao formado sobre la 
muerte, pues cada uno las Uene diferentes y 
cada uno 4 cual mas ridiculas. 

MUJERES... De pocos es conocida la gra- 
ciosa determinación del consejo de Maeon, por 
la que se devolvieron 4 las mujeres las digni- 
dades que un piadoso obispo les quiso arre- 
batar; Este prelado sostenía, que las mujeres 
no podian ni debían ser calificadas de criaturas 
homana9. Disputóse reñidamente* porque el 
obispo ideólogo tenia gente que pensaba como 
él, pero vencieron por fin los partidarios de| 
bello sexo, pronunciando decididamente que for 
maban parte del género humano* mullieres tsse~ 
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nomines... Y tal vez se someterá á esta deci- 
sión, el que este consejo no fuese escoraulga- 
do, dice Saint-Foix. Se ha imputado también 
al sabio Acidalio Valeos, de haber sostenido 
la misma opinión poco galante, en su thesis 
intitulada: mulieres non esse homines , cuyo 
tratado fué traducido al francés por Guerlon, 
bajo el título de Problema sobre las mujeres ; 
pero los críticos han demostrado que esta cho- 
carrería no pertenecía á Acidalio. 

Lo que bay de corioso es, que algunas sec* 
tas de herejes admiten el sistema de algunos 
locos qne han tenido á la mujer como al mas 
bello objeto de la creación entre los brutos: y 
aun después de los descubrimientos de Cris- 
toval Coion, algunos casuistas pretendieron pro- 
bar que las mujeres del Perú y de otras regio- 
nes de la América, eran una especie de anima- 
les, seductores en verdad, pero sin alma y sin 
razón; de cuya opinión se valió un papa para 
preservar á los cristianos del crimen de bru- 
talidad, dando á las mujeres americanas el título 
de mujeres dudosas de una alma racional y 
destituidas de todas las cualidades que cons- 
tituyen la naturaleza humana. No han pasado 
quinientos años en qne las judias eran tenidas 
por irracionales y se ahorcaba entre dos perros 
al jóven que se sorprendía con una jóven is- 
raelita. Compárese este modo de pensar de 
nuestros antepasados con el de los Gaulas que 
creían reconocer en las mujeres un rasgo de la 
divinidad; pero entrambos pareceres tocan en 

ecsageracton. Hay países en el mundo en que 
las mujeres 9on eselavas de sus esposos y víc- 
timas de sus preocupaciones, las cuales se cre- 
erían deshonradas si no se quemaban vivas so- 
bre el sarcófago de su difunto tirano. 

No nos detendremos en mencionár los mi- 
llares de estrave gandas que se han emitido 
contra las mujeres ; solo diremos qne en los 
antepasados siglos se las ba perseguido gene- 
ralmente, mas por su debilidad qne por sus 
crímenes, y sin qne hubiesen para ello razones 
sufidentés las juzgaron como á órganos del 
demonio. Delancre y Bodín , fiados en este 
principio, aseguran que las mujeres son mas 
á propósito que los hombres para la hechice- 
ría, y que es muy temible una mujer que 
tenga comercio con el diablo.— Arlsloto y otros 
autores dicen que la presencia de una mujer 
en ciertos dias críticos corrompe la leche, agria 
la nata, empaña los cristales, séca los campos 
por donde pisa, engendra culebras y produce 
la rabia en los perros. Véase Luna. 

iS.— TOMO II 


MUJERES BLANCAS... Algunos han lia* 
made mujeres blancas, sílfidas ó ninfas, á cier- 
tas hadas que se aparecieron en Alemania, al 
par qne otro9 atribuyen estos nombres á uno 
especie de fantasmas que causan mas horror 
que daño. Ecsiste una clase de espectros poco 
temibles, dice Delrio, que aparecen en forma 
de mujeres; vestidas de blanco, ya en los bos- 
ques ya en las praderías; sin que sea estraño 
verlas también en las caballerizas, con cirios 
encendidos en la mano, dejando caer algunas 
gotas de cera sobre sus cabellos, peinándose en 
seguida y haciéndose trenzas cuidadosamente; 
estas mujeres blancas, añade el mismo autor, 
se llaman también hadas y sibilas. 

En Bretaña también se cree que ecsi9ten 
ciertas mujeres blancas llamadas lavanderas ó 
cantadoras de noche , las que lavan sus lienzos 
cantando, por la noche, á la luz de la luna, en 
fuentes de lugares solitarios; las cuales invi- 
tan á los que pasan por allí cerca á que las 
ayuden á escorrer los lienzos y rompen los 
brazos del que les presta su ausilio. 

Erasmo habla también de una mujer blan- 
ca muy célebre en Alemania, cuyo cuento es el 
siguiente: «Lo que bay ma9 de particular en 
nuestra Alemania, dice el autor, es la mujer 
blanca que aparece á la puerta de. los palacios 
de los grandes cuando se hallan cercanos á la 
muerte; lo que no solo sucede en Alemania, 
sino también en Bohemia. Efectivamente este 
espectro se ha visto en las puertas de las ca- 
sas de los señores de Neubans y de Rosem- 
berg, y se la vé aun también boy dia, alguna 
que otra vez. Guillelmo Silavata, canciller del 
reino, declara que esta mujer no pnede salir 
del purgatorio basta que el palacio de Nebaus 
sea destruido, á cuyas puertas se presenta no 
solo cuando debe morir alguno de la familia, 
sino también cuando bay alguna boda ó naci- 
miento en dicha casa; con sola la diferencia 
que cuando aparece por causa de alguna muer- 
te lleva el vestido negro, y cuando la trae allí 
un fausto motivo vá vestida de blanco. Gerla. 
nio cree haber, oido contar al barón de Unge- 
naden, embajador de la Puerta otomana, que 
esta mqjer solo se presentaba vestida de ne- 
gro cuando señalaba la muerte de" alguno de 
la familia de Rosenberg, y dice también que 
habiéndose el señor Guillelmo de Rosenberg en- 
lazado con las cuatro casas mas distinguidas 
del reino, cuales eran la de Brunswik, de 
Brandebonrg, de Bade y de Pernsicin, bahía 
ofrecido grandes sufragios á sos difuntas es- 
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posas y mayormente á la princesa de Brande- 
bourg y desde entonces la mujer blanca se ba 
becbo familiar en dichas cuatro casas. 

«De esta manera pasa cuando le acomoda 
desde un aposento a otro llevando en su cintu- 
ra un manojo de llaves con las qne abre y cier- 
ra todas las puertas. Si encuentra alguien en 
un aposento lo saluda acentuando la voz huma- 
na, y se retira con la gravedad de una señora 
distinguida. Jamas trata mal á nadie, muy al 
contrario, su porte es siempre prudente y ma- 
gestuoso. No obstante, algunas veces vá á tirar 
piedras á las puertas de los que han escrito 
alguna obra contra la moral pública ó contra el 
honor de Dios, pero se muestra muy benigna 
con los pobres á los que les reparte algunas 
monedas. Cuando los Suevos se apoderaron del 
castillo, no quisieron cuidarse de distribuir á 
los pobres la sopa que de órden de la difunta 
se les daba, entonces ella hacia todas las no- 
ches un grande ruido que los soldados no sa- 
bían de donde procedía, y ni aun los generales 
podían evadirse de esta incomodidae, hasta que 
informados de la costumbre que habían dejado 
de cumplir, dispusieron que se repartiese a los 
pobres la mencionada limosna, y desde enton- 
ces cesó el ruido.» 

MAHAZ1MIM... Nombre que los africanos 
daban á sus posesos ; forman círculos , 
imprimen caracteres en la frente de estos Muba- 
z Un ira y el diablo que los posee se marcha in- 
mediatamente. 

MULLER, (Juan)... Gélebre astrónomo y 
astrólogo mas comunmente conocido por el nom- 
bre de Regiomantono, que nació en Franconia el 
año 1476. Compuso para un arzobispo de Estrigo- 
nia, tablas de dirección, en las cuales no se 
mostró menos apasionado por la astrolojía que 
por la astronomía. Parece que también profe- 
tizaba, porque se dice que anunció el fin del 
mundo al mismo tiempo que Stoflfier. Estos 
dos hombres hicieron tanto ruido que todos los 
pusilánimes creyeron que el mundo finiría irre- 
misiblemente el año 1588; sin embargo cerca 
tres siglos han transcurrido, desde esta predic- 
ción, y aun tiene este suelo harto foertes sos ci- 
mientos. 

MULLIN... Demonio de órden inferior , ca- 
marero mayor de Belzebut. 

En ciertas cansas de brujería se encuentra 
también cierto, maestro Juan Mullin que es el 
ayudante del gran maestro de las reuniones de 
brujee. 

MUMMOL... En 578, Fredegunda perdió á 


uno de sos hijos, que murió de disenteria. Los 
cortesanos, por complacer á la reina , acusaron 
al general Mummol, á quien ella aborrecía, de 
haberla hecho parecer por encantamientos y ma- 
leficios. Este oficial había tenido la impruden- 
cia de decir á varias personas que conocía una 
yerba de una absoluta eficacia contra la disen- 
tería. 

Nada mas se necesitó para que fuese tenido 
por brujo. Fredegunda partió para Compiegne 
y acosó & Mummol ante el rey Chllperico 1 ° . 
Mandóle comparecer el príncipe; atáronle las 
roanos á la espalda; púsosele en un potro, y des- 
pués de esto principiósele á juzgar. Pregun- 
táronle que maleficio habia usado para matar 
al jóven príncipe, nada quiso confesar; pero con- 
vino al fin en que habia algunas veces mele- 
ficiado ungüentos y brebajes, para ganarse el 
favor de la reyna. Cuando foé retirado del tor- 
mento, llamó á un soldado y le mandó fuese á 
decir al rey, que no habia esperimentado nin- 
gún daño. Chilperico al oir esto esclatnó. « Pre- 
ciso es que sea brujo sino ha sufrido en el po - 
tro í » Al mismo tiempo hizo prender de nuevo 
á Mummol: púsosele de nuevo en el tormento 
desgarrósele la piel con varas y corteas, cla- 
váronle clavos en las uñas de los piés y de las 
manos; y cuando iban á cortarle la cabeza, la 
reyna le hizo gracia de la vida, y se contentó 
con despojarle de sus bienes. Colocáronle eo 
un carro, que debía conducirle á Burdeos, de 
donde era natural; pero no debia morir allí, 
perdió toda su sangre en el camino, y espiró 
de desfallecimiento y dolor. Quemóse todo lo 
que pertenecía al jóven príncipe, tanto por los 
tristes recuerdos que causaba, como para bor- 
rar todo cuanto podia llevar consigo la idea del 
sortilegio. 

MUNDO... Gentil hombre romano, que se 
hizo pasar por el dios Anubis, para poder go- 
zar de Paulina, esposa del senador Saturnino 
La sacerdotiza se entremezcló también en este 
asunto. Luego que se descubrió el adulterio 
Tiberio condenó á los sacerdotes de Isis y de 
Anubis á sufrir el suplicio de la cruz, derribó 
el templo de Isis, y mandó arrojar su est&tua 
al rio con la de Anubla. Foé desterrado. Véase 
Cimon 

MUÑIOS... Espíritus que reconocen los in- 
dios aunque sus libros santos no bagan de ellos 
mención, y á los cuales atribuyen las propieda- 
des que nosotros á los duendes. Estos espíritus 
no tienen cuerpo, pero toman la forma que quie- 
ren siendo principalmente de noche cuando ren- 
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dan para dañar á los hombres, procurando 
precipitar á los viageros, transformándose en 
las y ocultándoles el peligro á que los condu- 
cen. Para hacérselos propicios les erigen los 
indios e9tátuas colosales, á las cuales yan á rogar. 

MURALLA DEL DIABLO... Es la tan fa- 
mosa muralla, que separaba la Inglaterra de 
la Escocia y de la cual aun hoy dia subsisten 
algunos fragmentos, que el, tiempo no ha mal- 
tratado . La solidez de los cimientos y la dure- 
za de las piedras han persuadido á I09 habitan- 
tes de las Tecinas comarcas , que había sido 
edificada por el diablo; y los mas supersticio 
sos tienen cuidado de recoger los mas peque- 
ños pedazos, los cuales mezclan con lo que com- 
pone los cimientos de su casa, para comunicar- 
la la misma solidez. Fué mandada construir 
por Adriano. 

MURCIÉLAGO... Los caribes miran á los 
murciélagos como ángeles buenos que Telan por 
la seguridad de las casas durante la noche; en- 
tre ellos el matarlos e9 un sacrilegio; entre no- 
sotros es uno de los animales ^jue figuran en 
los conciliábulos nocturnos. 

MURMUR... Gran duque y conde del in- 
perio infernal, demonio de la música; aparece 
bajo la figura de un soldado montado en un 
Tuitre y acompañado de una multitud de trom- 
petas* la cabeza la lleva ceñida con uoa corona 


ducal; marcha precedido de antorchas y es del 
Orden de los ángeles y del de los tronos, 

MÚSICA CELESTE... Entre muchos descu- 
brimientos sorprendentes qne Pitégoras, admí- 
rase sobre todo la música celeste, que tan solo 
el oía. Encontraba los siete tonos de la música 
en la distancia que media entre los planetas. A 
esta música de los cuerpos celestes está unida 
la armonía de las partes que componen el uni- 
verso. Nosotros, dice León el Hebreo, no po- 
demos oir esta música porque estamos muy lejos 
de ella, ó porque la continua costumbre que te- 
nemos de oirla, hace que no reparemos en ella, 
asi come aquellos que viven cerca del mar no 
perciben el ruido de las das porque están acos- 
tumbrados á oírlo continuamente. 

MUSPELEIM... Los escandinavos llaman 
así un mundo luminoso, ardiente, é inabitable 
por los estrangeros. Sur tur el Negro manda en 
él, llevando en sus manos una espada centellean- 
te, vendrá al fin del mundo, vencerá á todos los 
dioses, y entregará el universo á las llamas. 

MUSUCCA... Nombre del diablo .entre algu- 
nos puebles del Africa. Tipnenle mucho miedo 
y le miran como al enemigo del genéro humano; 
pero no le tributan ningún homenage. 

MUZUCO... Nombre que los habitantes del 
Monopotapa dan al diablo, al que representan 
como muy malo. 



NABERO... También Cerbero, marques del 
imperio de las sombras aparece bajo la figura 
de un cuervo; su voz es ronca; da la elocuencia, 
y enseña las artes liberales. Tiene bajo sus órde- 
nes diez y nueve legiones. 

NABUCODONOSOR ... Rey de Babilonia 
que conquistó el Egipto, la Renicia, la Siria y la 
Meso po lamia, y se apoderó de Jerusalen, cuyo 
templo destruyó; dicese que adelantó sus con- 
quistas basta la parte meridional de España. 
Joaquín, rey de Jadea, que se había revelado 
contra él, fué vencido y hecho prisionero con 
los principales señores de su corle y el jóven 
Daniel, cuya conducta en su cautividad es ya 
conocida. Kabucodonosor, embriagado con el 
placer de su victorias, creyó poder exigir de loa 
pueblosque sometió, el culto que solo á Dios es 


debido; mandó construir una estátuadeoro y 
quiso que se la adorase; pero los hebreos re usa- 
ron obedecer á estas órdenes y les hizo atormen- 
tar; entonces fué, según se dice, cuando .ataca- 
do de una estraña enfermedad, sofrió el castigo 
que merecían sns delitos, eayó en un estado de 
demencia, y se persuadió de que había sido 
transformado en buey. Sanó sin embargo al cabo 
de siete años, y murió al siguiente, 580 antes 
de Jusucristo. 

Los parodistas del houlevart creen una grande 
estravagancia el decir que se verá en sus casas 
la uña de Nabucodonosor, y otras necedades; 
pero la uña de Nabucodonosor está en el gabi- 
nete de curiosidades del rey de Dinamarca. 

NAGATES... Astrólogos de Ceylan. Algunos 
viajeros crédulos ponderan mucho el saber de 
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estos adivinos que, según dicen, hacen á menu- 
do predicciones cuya verdad han atestiguado 
los hechos. Estos astrólogos deciden algunas 
yeces la suerte de los niños; si declaran que un 
astro maligno ha presidido su nacimiento, sus 
padres, á quienes la superstición ahoga la voz 
de la naturaleza, creen hacer un favor grande 
¿ sus hijos quitándoles la vida. Sin embargo, 
si el niño que vé la luz bajo un planeta contrario 
es el primer nacido, el padre lo guarda ordina- 
riamente, apesar de las predicciones de los as- 
trólogos; lo que prueba bien claro que la astro- 
logia solo enseñó un pretexto, del cual los padres 
demasiado cargados de hijos se sirven para 
aligerarse de ellos. Los nagates enseñan el tiem- 
po en que es bueno lavarse la cabeza, opera- 
ción que entre los habitantes de Ceilan es una 
ceremonia religiosa; se vanaglorian de predecir 
por medio de los astros, si un matrimonia será 
ó no feliz, si una enfermedad es mortal, etc. 

NAGUILLE,( catalina )... Bruja de edad 
de once años, que fué acusada de haber asistido 
al sábado en el medio dia. 

NAGUILLE, ( había )... Jóven bruja herma- 
na de Catalina Naguille. Prendiósela á la edad de 
16 años y confesó que su madre *la habia condu- 
cido ai sábado. Cuando debian asistir juntas, 
el diablo venia á abrirles la ventana de su cuarto 
y las esperaba en la puerta. Declaró también que 
la reuoion tenia lugar en Pagóla cerca de un 
bosquecillo. 

NAGLEFARO... Navio fatal, entre los celtas, 
que está construido con las uñas de los hombres 
muertos, que no debe acabarse hasta el fin del 
mundo, y cuya aparición hará temblar á los 
hombres y á los dioses. En este navio es donde 
debe llegar á Oriente el ejército de los genios 
del mal. 

NA H AM A. ..Hermana de Tubalcaín, hermo- 
sa como los ángeles á quienes se abandonó; 
leese en el Thalmut que es una de las cuatro 
madres de los diablos. Todavía viva, se entra 
de róndon en el lecho de lus hombres dormidos 
y estravia sus sentidos fascinados. 

NAYLOR, ( jamks )... Ympostor del siglo 
16, nacido en la diocesesde York, en Yoglaterra. 
Después de haber servido algún tiempo en el 
regimiento del coronel Lamben, se retiró entre 
los cuákeros, y se adquirió tanta reputación 
por 8 us discursos y su aparente sencillez, que 
todos le tomaron por santo. Los jueces le pren- 
dieron y le enviaron al Parlamento, en donde 
habiéndosele formado proceso, fué condenado el 
25 enero de 1657, como blasfemo, y seductor del 


pueblo, á quemarle la lengua con un hierbo 
ardiente, 6 marcarle en la frente la letra B( blas* 
femó, ) y á ser enseguida conducido á Bristol 
montado en un caballo, con la cara vuelta hácia 
la cola, todo lo cual fué cumplido al pie de la le- 
tra. Naylor fué enseguida encerrado por todo el 
resto de su vida. Se le tuvo por fanático y no 
cesó de predicar entre los de su secta hasta la 
muerte. 

NAIPES PINTADOS... Asi se llaman las 
cartas egipciacas, italianas y alemanas. El jue- 
go se compone de 78 cartas, con las cuales se 
dice la buena ventura, con mucha mayor esten - 
sion que con las nuestras. 

Hay en este juego veinte y dos cartas pinta- 
das, propiamente dichas. En las italianas, las 
pintadas son los elementos, el evangelio, la muer- 
te, el juicio final, la cárcel, el fuego, Judas Isca- 
riote, etc: en las alemanas son el loco, el má- 
gico, el oso, el lobo, la zorra, el unicornio, etc. 
En seguida vienen cincuenta y seis cartas A sa- 
ber, cuatro reyes, cuatro damas, cuatro caba- 
llos, cuatro criados, diez cartas desde el as bas- 
ta el diez de todos los palos del juego. 

Muy largo seria detallar la esplicacion de 
todas estas cartas, que es muy parecido á la 
cartonomancía común, sin embargo de ser mu- 
cho mas amplia. 

NACARROUKJR... Espíritu gue Maboma 
envia en sueños á los musulmanes culpables 
para que les advierta el arrepentimiento. 

NAN... Moscas bastante comunes en Lapo- 
ftia. Los lapones las miran como espíritus, las 
llevan consigo encerradas en sacos de cuero , 
bien persuadidos de que por c£te medio, están 
al abrigo de toda enfermedad. 

NAPOLEON... Emperador de los france- 
ses. Hase pretendido que tenia un genio fami- 
liar como Sócrates y otros grandes hombres cu- 
yo talento ha atraído la admiración de sus 
contemporáneos. 

NARUC... Infierno de los indios en el que 
los condenados serán atormentados por ser- 
pientes. 

NASTRANDIA... Parle del infierno de los 
escandinavos. Según ellos será un espacio gran- 
de y asqueroso; la puerta vuelta hácia el nor- 
te será construida de cadáveres, y serpientes cu- 
yas cabezas vomitarán veneno que formarán un 
rio, en cuyas ondas estarán sumergidos los per- 
juros, los asesinos y los adúlteros. 

NAVIO, ( Acío Yióse tan sumido en la 
pobreza siendo jóven , dice Cicerón, que se 
vió reducido al estremo de pouerseA guar- 
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dar cerdos. Habiendo perdido uno , biso voto 
de que si to encontraba ofrecería 6 los dioses 
el mejor racimo de abas que naciera ea aquel 
año. Cuando lo hubo bailado, volvióse háda el 
medio dia, se paró en medio de una viña, di- 
vidiendo el horizonte en cuatro partes, y ha- 
biendo tenido en las tres primeras contrarios 
presagios, encontró un radmo de ubas de es- 
traordinario tamaño. La relación de estas aven- 
tura fué lo que sugerió á Tarquino la idea 
de poner á prueba su talento en la adivina- 
ción. Cortó un dia una piedra con una navaja 
para probar que adivinaba bien. 

NAXAC... Mansión de penas y llanto, ep 
donde los habitantes de Pegu hacen llegar á las 
almas después de muchas transmigraciones. 

NEBIROS,.* Mariscal de campo é inspector 
general del infernal imperio; hace encontrar la 
mano de gloria, enseña las cualidades de los 
metales, de los minerales y de los vegetales ; 
es el gefe de los nigrománticos, y predice el 
porvenir. Créese que es lo mismo que Nabero. 

NECUAM... Supuesto príncipe de los má- 
gicos á quieu las crónicas mayencianas atribu- 
yen la fundación de Majencia. 

NEDUAM... Jesuíta irlandés del siglo últi- 
mo que crejó qqe con la harina del trigo pues- 
ta al horno y metida luego en un vaso bien 
tapado, hacíanse nacer anguilas que á su tiempo 
parián otras. Imaginó ver el mismo fenóme- 
no eu el caldo de carnero. 

NEFESOLIANOS... Secta de mahometanos 
que pretenden ser hijos del Espíritu santo, es 
decir haber nacido sin concurso de varón, lo que 
hace que sean reverenciados por todos los que 
les rodean. Dicese que con solo tocar á un en- 
fermo por sus cabellos pueden ya curarlo, pero 
Delaocre dice qué estos santos hombres son lo 
mismo que los hijos del diablo, que solo tratan 
de hacer prosélitos para llenar con ellos el abis- 
mo; lo que le hace creer mas firmemente en la 
ecsistencia de los demonios íncubos que tienen 
comercio con algunas mujeres. 

NEFULINO... Nombre que significa gigante 
ó bandido, y es el nombre que dá la Escritura á 
los hijos nacidos del comercio de los ángeles 
con las hijas de las hombres Según dice el au- 
tor del libro de Enoch, los Nefelinos eran hijos 
de gigantes. Véase ángeles. 

NEGROS... Es de creer que el color negro 
que tienen en su cutis los habitantes de algunos 
países depende del clima y del ardor del sol, 
pero algunos teologos han querido suponer que 
eran negros porque decendian de Caín á quien 


Dios ennegreció la piel en castigo de haber ase- 
sinado á su hermano Abel; ó por ser de la es- 
tirpe de Cham inventor de la magia, a quien el 
Altísimo condenó á tener la nariz aplastada, 
les cabellos crespos y el color negro, por haber 
revelado maliciosamente la desnudez de su padre 
y haberse borlado de el con indecentes epigra- 
mas. 

Les brujos llamaban algunas veces al diablo, 
el graB negro, y un jurisconsulto cuyo nombre y 
cuna no se recuerda, deseando ver al diablo se 
hizo conducir por un májico, á un callejón poco 
concurrido, donde acostumbraban reunirse los 
demonios, y pronto percibió nn enorme negro, 
encima un elevado trono rodeado de muchos sol- 
dados negros armados de lanzas y picas. El gran 
negro que era el diablo, preguntó al mágico, 
quien llevaba allí? Señor, contestó el mágico, es 
un fiel servidor. — Si quieres adorarme y servir- 
me sinceramente, dijo entonces el diablo al ju- 
risconsulto, te haré sentar á mi drecha; pero el 
prosélito al ver que la corte infernal era mas 
triste de lo que se había figurado, hizo la señal 
de la cruzt todo se disipó. 

NEMBROT... Rey de Asiria que habiendo 
hecho construir la torre de Babely al ver, según 
dicen los autores árabes, que esta torre, siendo 
ya muy elevada, le faltaba mucho para llegar al 
cielo, imaginó el hacerse llevar á el en un cesto, 
por cuatro enormes vuitres: las aves se lo lle- 
varon en efecto á el y su cesto, pero tan alto 
que jamas se oyó hablar de él. 

NEMBROTH... Espíritu al cual consultan 
los májicos. El martes le es consagrado, y se lo 
evoca en este dia; para despedirle se le debe 
arrojar una piedra. 

NERANCLA... Especie de adivinación usada 
entre ios árabes y fundada sobre muchos fenó- 
menos del sol y la luna. 

NERGAL... Demonio de segundo órden; gefe 
de la policía secreta del tenebroso imperio; pri- 
mer espía honorario deBelcebut, bajo la vijilan- 
cia del gran justicia Lucifer. 

NEBI A NOS Pueblos de la Sarmacia europea, 
que suponen tener el poder de convertirse en 
lobos ana vez al año, y de recobrar en seguida 
su primitiva forma. 

NERON ... Emperador romano cayo odioso 
nombre es la mayor inguria para cualqnler prín- 
cipe. Llevaba consigo una estatua á mandrago- 
ra que le predecía el porvenir. Refierese qne 
Nerón mandó á los mágicos salir de Italia, com- 
prendiendo en el nombre de mágicos á los fi- 
osofos, porque decía que la filosofía favorecía 4 
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la mágica. Sin embargoes muy cierto, dicen los 
demonógraíos. que el mismo infocó los manes 
de su madre Agripana. 

NEW— HAVEN... La barca de la hada. 
New— haven, se aparece, según dicen, en el mar 
antes de los naufragios, en el nuevo mundo. 
Esta tradición trae su origen, de una de estas 
apariciones maravillosas é inesplicadbtes, que 
se suponen originadas por la refección de la ad- 
mósfera, como el palacio de la hada Morgana, 
que se aparece debajo las aguas en la bahia de 
¿fesina. 

NIBBAS... Demonio de órden inferior, con- 
fiere los placeres pequeños en la corte infernal. 
También impera en las visiones, sueños, pro- 
fecías y éxtasis; este es el motivo porque se le 
tiene poco miramiento en el infierno pues lo 
tienen por un charlatán, malvado, astuto y pro- 
feta. 

NICOLAS... Á este santo piden marido las 
doncellas: en Bretaña había una estátua cuyo 
dedo se » meneaba cuando acogía la súplica. 

NUL.. Grado superior de májica á la que com- 
paraban los islandeses su sedur ó majia negra. 
Consistía en poder siempre queso quisiese, 
entonar cierta copla con la cual deseaban todo 
el mal posible ásu enemigos. 

NITBEIM... Nombre de los dos infiernos 
entre los escandinavos, á los que colocan en el 
noveno mundo, y cuya creación precedió de a!-' 
ganos inviernos é la de la tierra. En medio do 
este infierno dice elEdda hay uñatéente llama- 
da Hvergelmer, de la cual manan los ríos si- 
guientes; la agonía, el enemigo-de la ategíra; la 
habitación de la muerte, la perdición, el golfo, 
la tempestad, el torbellino, el rugido, el ahtt- 
llido, el vasto y el llamado ardiente que corre cerca 
de lis rejas de la habitación de la muerte. Esté 
infierno es una especie de hostería, ó si se 
quiere una cárcel donde son detenidos I 09 co- 
bardes ó pacíficos que no quieren defender á 
los dioses inferiores en caso de un ataque im- 
previsto; pero sus habitantes deben salir el 
último dia para ser condenados ó absueltos." 

NIFO ( Agustín)... Famoso brujo Italiano, 
que según Delancre tenia un demonio familiar 
y barbudo, que se lo enseñaba todo. 

NIGROMANCIA... Arte de evocar los muer- 
tos 6 adivinarlas cosas totoras por la inspec- 
ción de los cadáveres. Habla en Sevilla, Toledo 
y Salamanca escuelas públicas de Nigromancia 
en profundas cavernas, cuya entrada mandó ta- 
piar la reina Isabel I. esposa de Fernando V. 

Los griegos oraban mucho esta adivinación 


y principalmente loa tesalienses; rociaban coa 
sangre caliente nn cadáver, creyendo tener lue- 
go ciertas contestaciones sobre el porvenir. Los 
que consultaban debían antes haber hecho la 
expiación aconsejada por el májico que presidia 
esta ceremonia, y jeneralmeete haber apacigua- 
do con algunos sacrificios los manes del difunto, 
el qne sin estos preparativos se mantenía si- 
empre sordo á todas las preguntas. 

Los ascirios y los judíos se servían también 
de esta adivinación y ved ahi como obraban es- 
tos últimos. Mataban chiquillos torciéndoles el 
coello, cortabánles la cabexa la que salaban y 
embalsamaban: luego gravaban en una plancha de 
oro el nombre del espirita maligno para quien 
habian hecho este sacrificio; colocaban la cabeza 
encima, la rodeaban de cirios, la adoraban como 
á un ídolo y les contestaba. Véase Májieo8 y Sa- 
muel, etc. 

NINFAS... Demonios hembras; el nombre 
de Ninfas se les ha dado por la belleza de las for- 
mas bajo las cuales se muestran. Entre los grie- 
gos, las Ninfas estaban divididas eo mochas 
clases; las Melies seguían á las personas provo- 
cándolas con palabras indecentes y corrían con 
una lijereza inesplicable: las GenetylMdes- pre- 
sidian al nacimiento de los humanos, mecían á 
los niños, hacían todas las funciones de coma- 
dres y aun los alimentaban. Júpiter toé alimen- 
tado por la Ninfa Melisa. 

Lo que prueba que son verdaderos demo- 
nios es que Ibs griegos decian que uno estaba 
lleno de Ninfas cuando estaba poseído. Ademas 
los cabalistas 9 oponen que estos demonios ha- 
bitan en las aguas, como las Salamandras en el 
fuego, las sílfldas en el aire y los gnomos ó pig- 
meos en la tierra. 

NIOL... Vizconde de Bro9se que toe per- 
seguido por brujo á fines del siglo diex y 9eis. 
Confesó que habiendo oido decir que quemaban 
á los brujos, abandonó su casa y estuvo por mn- 
ebo tiempo ausente, pero qne habiéndolo per- 
seguido sus vecinos le encontraron en no vie- 
jo establo de cochinos y le interrogaron sobre 
varios maleficios de que se le acusaba; confesó 
haber asistido una vez al sábado en una encru- 
cijada á la que llamó, encrucijada de Lamota, 
en la que vió al diablo en forma de cabra negra, 
á quien se dió, bajo promesa de que le baria 
rico, y seria feliz eo este mundo, y por prenda 
le dejó su ceñidor, parte de sos cabellos y un 
pulgar después de su muerte. Que luego el dia- 
blo le marcó en la espalda; le mandó dar en- 
fermedades, matar á los hombres y bestias y ha- 
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ber perder los Tratos por medio de tinos pot- 
ros que arrojaría eo nombre de Satanás. Confesó 
también que el diablo les había hecho bailar á 
codos en el sábado, con una candela cada uno, 
y que le hablan besado el trasero; que por fin el 
diablo se retiraba y ellos también encontrándose 
en sus casas. 

Veinte y ocho testigos confrontados,. sostu- 
vieron que era reputado por brujo y que ha- 
bla hecho morir cuatro hombres y mucho ganado. 

NIRUDIO... Rey de ios demonios maléficos, 
entre los indios represéntasele llevado sobre 
las espaldas de un jigante con sable en mano. 

NISROC..Demonio de segunda órden, jefe de 
cocina de Belzebut señor de la delicada tentación 
y de los placeres de la mesa. Es jeneralmente 
conocido y honrado de los mortales, como tam- 
bién de los diablos. 

NVTOESIOS... Demonios ó jenios que los 
habitantes délas islas Molucaa consultan en los 
negocios importantes. Reunense, llaman al de- 
monio al sonido de un tamborino, enciéndanse ci- 
rios y el espíritu aparece, ó mas bien uno de 
sus ministros; convidosele á comer y beber, 
y en habiendo contestado, la reunión devora 
los restos del banquete. 

NOAL8, (Juana)... Bruja quefüe quemada 
por sentencia del parlamento de Burdeos, el 90 
de Marzo de 1610. por haber sumerjido el molino 
de Condeurleiras de la parroquia de Vegenne. 

N01>E, ( Gabriel )... Famoso bibliógrafo y 
ano de los sabios mas esclarecidos de su tiempo, 
naeido en París el año 1600.. Al principio era 
bibliotecario del cardenal Magarino, y después 
de la reina Cristina. Murió en Aubeville en 1666. 
Dejó una instrucción á ¡a Francia sobre ¡a ver- 
dad de ¡a historia de los hermanos empíricos , 
año 1693 en 4 P yen 8.° que es muy rara. 
JSode probó que los supuestos hermanos empi- 
ricos eran unos pillastrones que buscaban en- 
gañar enseñando el arte de hacer él oro y otros 
secretos no menos maravillosos. Este airoso 
opúsculo va ordinariamente unido & otro im- 
preso titulado, Advertencia sobre los empíricos: 
también se tiene de él, Apolofía de los grandes 
hombre s sospechosos demajia , año 1696 en 8? 
de cuya obra se han* hecho muchas ediciones. 

En esta toma la defensa de los sabios anti- 
guos y moderaos acusados de haber tenido io- 
nios familiares, tales cemo Sócrates, Aristotóto- 
les, Plotin. etc; ó de haber adquirido por la má» 
jia conocimientos fuera del alcance del vulgo 
como Agripa. 

NOEL, ( santiago ) •oooo Fingido por eso 


que lució en 1667. Era sobrino de nn cátedra* 
tico de filosofía en el colejio de Harcourt en 
París. Imajinabase ver de continuo espantosos 
espectros, y estaba sujeto á convulsiones epi- 
lépticas, en las cnales hacia muecas, contorsio- 
nes, y movimientos estraord inaros. Por la voz 
que se esparció de que era demoniaco, se le exa- 
minó y supuso que se le habla hechizado porque 
no quiso ir al sábado con los que le invitaban é 
ello, principalmente un tal Geofroy, brujo que 
le llevó al diablo por la noche bajo la figura de 
un grande hombre negro; aseguró ademas ha- 
ber visto al diablo mismo otras varias veces 
bajo diversas formas. Por último se descubrió 
que era loco. 

NOH,.. Nombre del primer hombre según los 
botentotes. Soponen que sus primeros padres 
entraron en el país por ana puerta o ventana; 
que fueron enviados por el mismo Dios y qne 
comunicaron á sus hijos el arte de alimentar á 
los animales con otro9 muchos conocimientos. 

NON DE L’ELLOS... Cuéntase que sola 
nn día delante de su espejo , á la edad de 
diez y ocho años, se admiraba & sí misma con 
una espresion de tristeza, cuando de repente le 
respondió una voz qne la dijo: « No es verdad 
qne es muy cruel tener qne perder con la vejez es- 
tos encantos ! » Volvióse con presteza y vió junto 
k sí un viejo enanito que continuó. «Ya sabes 
quien soy? si quieres entregárteme, conservaré 
tos encantos; á ios ochenta años serás aun her- 
mosa y harás conquistas.» Noa reflexionó on 
momento, firmó el contrato que fue cumplido, 
y poco antes de su muerte vió á los piés de su 
cama al enano que la estaba aguardando. 

NONO... Genio malévolo que los indios de 
las Filipinas colocan en lugares estraordinarios, 
rodeados de agua, y jamas pasan estos lugares 
que les llenan de susto sin pedirle permiso. 
Cuando se ven atacados de alguna enfermedad, 
llevan por ofrenda arroz, vino, cocos y tocino 
qne dan á comer á los enfermos. 

NOBNAS... Hadas ó parcas, eatre los Celtas; 
que dispensan las edtdes de los hombres. Son 
vírjenes y se llaman Ur.da ( la pasada ), Verandi: 
( la presente ) y Skalda, ( lo venidero ). 

NOSTRADAMUS, (Miguel)... Famoso mé- 
dieo y astrólogo nacido en 1603 en San-Remi de 
Provean y muerto en Salón en 1666. Los gran- 
des talentos que manifiestó en curar muchas 
enfermedades qneaflijianála Provenía, le atra- 
jo el odio de sus éolegas y por esto se retiró de 
la sociedad. Vivando solo con sus libros, á tal 
punto se exaltó su imajinadon que creyó po- 
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secr el don de leer en lo futuro. AI principio 
escribió sus predicciones en estilo enigmático, 
pero después para darlas mayor peso, las es- 
cribió en verso. Catalina de Medicis y Carlos 
IX le colmaron de riquezas. 

NO T ARICA... Usa de las tres divisiones 
de la Cabala entre los judíos, que consiste en 
tomar ó una letra de cada palabra para hacer 
una frase entera, ó las primeras letras de una 
sentencia para formar una sola palabra. 

NUDO DE LA AGUJETA... El añudar la 
agujeta cuya invención los rabinos atribuyen á 
Cham hijo de Noé, era tan conocido de los an- 
tiguos como de los moderaos y este maleficio ha 
hecho en todos tiempos, temibles 6 los hechi- 
ceros para los recien casados. Los griegos te- 
nían una ley muy terminante que espresaba que 
todo brujo ó mágico que con hechizos, palabras, 
ligaduras, imágenes de cera ú otro cualquier 
maleficio, encantase ó hechizase á alguno , ó 
se sirviese de ello para hacer perecer á los 
hombres ó al ganado, seria castigado con la 
muerte. Pintón aconseja á los novios resguar- 
darse de estos echizos ó ataduras que turban 
la paz de las familias. Anudábase también la 
agujeta entre los romanos, cuya costumbre pasó 
de los mágicos dol paganismo á los bru- 
jos cristianos, y en la edad media era cuando 
mas se anudaba; y la iglesia reconociendo la 
eficacia de las ligaduras, que muchos concilios 
anatematizaron; el cardenal Perron hizo inser- 
tar en el ritual de Evreux prudentes oraciones 
contra la agujeta añudada, porque jamás fué tan 
frecuente este maleficio como en el siglo XVI, 
que fué al mismo tiempo el siglo de los exor- 
cismos, de las hogueras, de los hechizos, de la 
mágia y de los brujos. 

La atadura de la agujeta, llegó á Ser tan 
común, escribe Delancre, que casi todos los 
matrimonios se hacían de escondite. Encontrá- 
banse atados sin saber por quien y de tantos 
modos que el mas astuto nada comprendía. Ya 
se maleficiaba al hombre, ya á la mujer ja en- 
trambos; unas veces era por un dia, otras, por 
un mes, y otras por un año; el uno ama y se 
ve aborrecido; los esposos se riñen y arañan , 
cuando debían acariciarse, ó bien el diablo in- 
terpone entre ellos una fantasma que les im- 
pide juntarse; estragúese el calor de los ríño- 
nes: el marido no puede concluir la obra; los 
principios de la< generación no se> ebouentrán 
en su lugar... Todos estos maleficios son invec- 
ción del diablo , y no exeden do sus iberias ni 
de su- industrian revela estos .secretos á sus pa- 


niaguados, que no le dejan desairado y haces 
pasar pésimas noches á los que afligen ( i ). 

Cuando el matrimonio no podía consumar* 
se, ya porque el esposo fuese un anciano de- 
crépito, ya por mala conformación de la mujer, 
ya por mil otras circunstancias, y aun por la im- 
potencia temporal de que habla Montaigne pro- 
ducida Unicamente por la exesiva pasión, de- 
ciase inmediatamente que. la pureza estaba em- 
brujada; atribuyéndose entonces á los brojos 
todos los accidentes qne no se podían compren- 
der, sin darse el trabajo de indagar la verdad. 

Sin embargo frecuentemente la impotencia 
solo era ocasionada por el temor del maleficio 
que hería los espíritus y debilitaba los órganos 
y este alarmante estado solo cesaba cuando It 
que se sospechaba ser la bruja quería curar la 
imaginación del enfermo, diciendole que se le 
quitaba el maleficio. Una recien casada de Niort 
dice Bodin, acosó á su vecina de haberla atado: 
el jnéz la mandó enseguida encerrar en un ca- 
labozo, donde pasados dos dias, empezó á fas- 
tidiarse, y le pareció bueno hacer decir á los 
desposados qne ya podían dormir juntos y des- 
de entonces quedaron desatados y la bruja en 
libertad. 

Empero hay otra especie de ligaduras, como 
por ejemplo, « cuando el mal demonio á quien 
el brujo encarga de hacer el nudo, ata las par- 
tes del hombre con las de la mujer de tal suer- 
te que se encuentran pegados, presos y atados 
el uno ut otro tan fbertemente que no se les 
puede separar; cuyo hechizo era común anti- 
guamente en la ciudad de Terento, en la que 
se ponian al público las personas atadas como 
dos perros enganchados, para hacer reir al po- 
pulacho.» Perdone el lector que le espliquemos 
este encadenamiento, como lo llama Delancre : 
peto no se pueden pasar en silencio detalles tan 
importantes y es menester hacerlo conocer todo. 

En el último siglo se castigaban aun losh*- 
oedores de nudo y el parlamento de Burdeos 
condenó el año 1718 á ser quemado vivo á un 
infeliz convencido según decía la sentencia, de 
haber hecho el nudo no solo á un señor de 
buena familia si que también á la mujer so 

i • 

- ( 1 ) Delancre esplica doce maneras de atarla , 
siendo la mayor parte tan indecentes que nos ob- 
tenemos de referir; pinta el embarazo de on marido 
que no puede conocer ¿ su mujer y dice que la mu- 
jer rflaléficiada puede ser insuficiente á la capacidad 
de su marido, ó demasiado suficiente, etc. íncredu- 
iidad del torlHegto, plenamente tonvencidas. Tratado 6* 
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esposa, so camarera y criadas lo que cansaba 
lástima. 

En Rusia rara ves se contrae un matrimo- 
nio sin que haya algún terror ú obstáculo que 
turbe la unión. «Vi á un jóven, dice un via- 
jero. salir furioso del aposento de su mujer j 
gritar que estaba perdido y embrujado, Arran- 
cándose los cabellos. El remedio de que se sir- 
ven contra estos sortilejios es dirigirse á algu- 
nas mágicas blancas que rompen el hechixo por 
dinero y deshacen el nudo que otros han ata- 
do, lo que era el motivo del e'stado en que vi 
á aquel hombre, que no podia acercarse á su 
mujer.» 

Cuéntense una infinidad de hechos de se- 
mejante impotencia, que en las aldeas son siem- 
pre mirados como obra del demonio, y los me- 
dios que se emplean para lanzar ó destruir el 
maleficio del nudo, prueban bastantemente la 
tontería de aquellos que tanto lo han temido. 

Hacer el nudo .— «Tómese el vergajo de un 
lobo recientemente muerto, diríjase á la puerta 
de la casa de aquel á quien ee quiere anudar 
y llámese por su propio nombre; al momento 
que haya respondido ataráse el vergajo con un 
manojo de hilo blanco, y el marido quedará 
tan impotente para el acto de Venus, como ün 
capado.» 

Encuéntrense en Ovidio y en Virgilio los 
procedimientos de que se servían en su tiempo 
esta especie de hechiceros. Tomaban una fi- 
gurilla de cera, la que rodeaban de cintas y 
cordones, pronunciando sobre su cabeza conju- 
ros, y apretando los cordones uno después de 
otro, y clavaban en el lugar del hígado agujas 
ó clavos, y el hechizo quedaba concluido. 

Bodin asegura que hay mas de cincuenta 
medios de ligar, de los cuales voy á esplicar 
uno de los mas eficaces: Tomaráse un cordon 
de cuero, de seda ó de algodón, y se hará en 
él primeramente un nudo y una señal de la 
cruz diciendo Ribald ; al segundo nudo acom- 
pañado igualmente de la señal de la cruz, se 
dirá Nobal; y se terminará con nna tercera se- 
ñal de la cruz y un tercer nudo diciendo: Va- 
natbi ; -todo esto mientras se une á los dos 
esposos, y el hechizo queda hecho. Puédese 
también en vez de las tres palabras que aca- 
bamos de indicar, recitar un versículo del sal- 
mo cincuenta. Miserere mei Deus , repitiendo 
tres veces los nombres y apellidos de los casa- 
dos, apretando lijeramente el nudo la primera 
vez, un poco mas.á la segunda y del todo ále 
tercefa. 

29.— TOMO II 


Contra el ligantierito.—Sñ anula estd male- 
ficio llevando engastado en un anillo el ojo dre- 
. cbo de una comadreja; ó llevando sal en la fal- 
triquera, ó sueldos morcados en los zapatos 
cuando uno se levanta de la cama para diri- 
girse al altar; ó bien, según dice Plinio, fro- 
tando con grasa de lobo el lintel y goznes de 
la puerta que cierra el aposento de dormir de 
los dos esposos. 

Hincmar, arzobispo de Reims, aconseja á 
los esposos hechizados de ligamiento, la con- 
fesión como á rejnedio muy eficaz, y otros or- 
denaban el ayuno y limosnas. Sqjetos he cono- 
cido yo, dice Wierio, que escribían siete veces 
en un pergamino virgen, el salmo Heripe me 
de mtmicis » neis, y que ataban este escrito en 
los muslos del marido, y también se usaba de 
otro medio cual era el de hacer la evacuación 
en los zapatos de su mujer. 

Emfdeanse otros medios mas seguros para 
impedir el efecto del nudo. El pequeño Alber- 
to aconseja comer un pico verde asado con sal 
bendita, ó respirar el homo de una muela de 
muerto echada en el rescoldo. 

En algunos paises creese desatar el nudo pa- 
sando tres veces bajo un crucifijo sin saludar- 
le.. En otras partes ponenso dos camisas al .re- 
yes una sobre la otra, ó bien se agujerea un 
tonel de vino blanco, haciendo pasar el primer 
chorro por encima el anillo de la desposada; ó 
bien durante nueve dias antes de salir el sol se 
escribe en un pergamino virgen la palabra Áx *- 
yasirlor. En otros lugares se aconseja al mari- 
do, orinar por, el agujero de la cerradura de la 
iglesia en que se ha casado. Finalmente , es- 
plicase este medio; cuando uno tiene la desgra- 
cia de verse ligado, sin haber procurado defen- 
derse de ello, se tenderán los recien casados 
desnudos sobre la tierra; el marido besará el 
pulgar del pié izquierdo de la mujer y esta el 
pulgar del pié derecho del marido, haran en- 
seguida una señal de la cruz con la mano, y otra 
con el talón. 

Muchos otros procederes hay también muy 
singulares pero menos fáciles que estos, estan- 
do antiguamente seguros de salir del paso em- 
plcaqdolos, y la virtud de estás ceremonias so- 
lo era contestada por una. incredulidad imper- 
donable. Sin embargo, no se veia harto claro 
que influencia podia tener un lazo de hilo blan- 
co, un vergajo de lobo sobre el acto conyugal 
ni como podia suceder que el ojo de una co- 
madreja reparase las fuerzas perdidas. 

Antes de concluir, ved ahi nn ejemplocurio- 
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so do un modo poce usado de ligar: » Una bru- 
ja queriendo promover un odio inmortal entre 
dos amantes, escribió en dos billetes uno* ca- 
racteres desconocidos haciéndoselos llevar en- 
cima y como este hechizo no producía hartas 
pronto el efecto que deseaba, escribió sobre 
un queso, que les hizo comer, los mismos ca- 
ráeteles, luego tomó una gáUina negra, cortóla 
por en medio, ofreció la una mitad al diablo 
y la otra la biso comer á los dos amanteo, lo 
que les indispuso de tal suerte, que no podían 
siquiera mirarse el uno al otro. 

« Hay algo, dice Delancre persuadido sin em- 
bargo de la verdttd del hecho, tan ridiculo y 
9e puede reconocer en esto algo que puede 
forzar á dos personas que se aman 6 aborrecer- 
se de muerte ? Dieese que los brujos acostum- 
bran enterrar cabezas de muerto y pieles de 
serpiente en el lintel de la puerta ó en los rin- 
cones de la casa para introducir en ella# el odio 
y dicenslones, pero esto no es masque las mues- 
tras visibles de los conventos que tienen he- 
chos con Satanás quien es el dueño y autor del 
maleficio y el odio. 

« Algunas veces, continua, el diablo no vá 
tan lejos y se contenta en inspirar olvido en 
vez de odio , inspirando aquel de tal suerte 
en los maridos que pierden de tal manera la 
memoria' de sus mujeres como si jamas las 
hubiesen conocido. Un jóven de Etruria se ena- 
moró de tal suerte de una brqja, que abendn- 
nó á su mujer é hijos para ir á vivir con ella 
en enyo estado continuó hasta qne su mujer 
avisada del maleficio le filé á encontrar, buscó 
tan exactamente por la casa de la bruja , que 
descubrió bajóla cama el sortilejio, que era 
un sapo encerrado en una cajita con los ojos 
cerrados y cosidos, al que tomó y habiéndole 
abierto los ojos le quemó. Al momento el amor 
y afecto que el marido tenia antiguamente pa- 
ra con su mujer é hijos, renació en el pecho del 
jóven quien regresó á su casa y vivió felizmen- 
te el resto de sus dias. 

«¿Es posible que un sapo á quien se han 
cerrado los ojos, pueda quitar la memoria y 
el entendimiento á un cristiano y hacerle olvi- 
dar el amor que ticife á su mujer y á sus hi- 
jos, siendo este el mas grato sentimiento qne 
la naturaleza haya impreso en el pecho de los 
hombres?... 

Delancre cita también otros ejemplos estre- 
nos de los efectos de este hechizo, como por 
ejemplo esposos que 9e detestaban de cerca y 
se adoraban de lejos; pero esto son cosas que 


también na ven en nuestros días sfu que cuellos 
se crea ver maleficio alguno. 

131 P* Lebrun parece no creer en el ligar, sin 
embargo refiere el hecho* del abad Gilberto de 
NogeuSo que cuenta que su padre y madre ha- 
bían sido ligados por siete años y que después 
de este penoso intervalo una vieja rompió el 
maleficio, y les devolvió el uso del matrimo- 
nio, é cuyo uso se debió el nacimiento del Abad 
Qttberto. 

Lo repetimos, el miedo de este mal que 
jáittas ha podido ecsistir sino en las imagina- 
ciones débiles, era antiguamente muy esparci- 
do. En el dia, nadie se queja en las ciudades 
de este mal, pero todavía se liga en las aldeas 
de Francia, sirviéndose aun de los procedimien- 
tos que citamesaqui, y mientras que nos regoci- 
jamos del progreso de las tuces, vivimos á al- 
gunas leguas de pobres labradores que tienen 
sus adivinos, sus brujos, sus presagios, que se 
tasan temblando y que tienen la cabeza enchi- 
da de supersticiones infernales. 

Yease enclaviz amiento, imaginaciones, liga- 
duras, maleficios , Abel de Lama, etc . 

NUECES... Dios ba encerrado un gran se- 
creto en las nueces, si se queman y luego se 
machacan y mezclan con vino y aceite preser- 
van los cabellos. La nuez entera quemada coa 
su cáscara, y aplicada al ombligo, aplaca el dolor 
de la matriz en las mujeres. 

NUEVE... Este número es sagrado entre di- 
ferentes pueblos. Los chinos se prosternan 
nueve veces ante su emperador: en Africa se , 
ha visto á un soberano superior exijir de otro 
inferior, que ante de haberle besase nueve ve- 
ces el polvo. Pallas obsqrva que Ius mogoles 
miran también como sagrado este número j 
no está la Europa exenta de esta preocupación. 

NUMANTINA... Mujer del pretor Silvfano 
que habiéndose divorciado se casó en segundas 
nupcias. Como era muy vengativa se la acnsó 
de haber ligado á Silviano, pero probó ser 
(biso. 

NUMA POMPILIO... Segundo rey de Boma. 
Suavizó las costumbres por medio del culto de > 
los dioses, crijló templos é instituyó sacerdotes, 
dando á su pueblo, leyes barto sabias, las qoe 
decia inspirarle la ninfa Egeria. Señaló losdias 
felices y aciagos, y se le puede contar entre los 
pocos que han hecho buen uso de las supersti- 
ciones. Tenia que domar soldados feroces é 
ignorantes, y empleó sabiamente el temor de 
los dioses y las ideas religiosas t y como sns 
leyes podían ser despreciadas del pueblo, las 
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dló importancia, hacieoflo coma que procedías Defiere que os día habiendo convidado á cenar 

de una divinidad. Entonces era el tiempo de á muchas personas, les hizo servir viandas sen- 
sato, pero podía muy bien^ callarse la absurda dllas j comunes en vajilla poco suntuosa; pero 

distinción de ¡los, dias prosperes j aciagos. ! asi que hubo dicho una palabra, fuele á encon- 

Los conmistas supersticiosos que por todo trar su diablesa y de repente la sala se vió llena 

vea brujerías, le hacen un insigne mágico. La de muebles suntuosos y las mesas cubiertas de 

ninfa á la qoe llamaba Egeria, solo ara un de- toda especie de viandas exquisitas y delicadas, 

monio snocnbo, que se le babia hecho fcmiliar. Era Un hábil en conjuros que forzaba á Jú- 
por haber sido uno de los mejores evocadores pitar á dejar su morada, éir 6 hablar con él. 

de diablos. Asi es que se tieue por cierto que Numa Pompilio fué el mayor brujo y mágico 
con el ausilio de este demonio hembra, hizo délos que han llevado cocona, déce Detrf o, y aun 

muchas maravillas, para ganar fama entre el tenia mas poder sobre los diablos qoe sobre los 

pueblo de Roma, al que quería gobernar á su hombres. Compuso libros de magia que se que- 

antojo. marón cuatrocientos años después de muerto. 

Rejo este supuesto Dionisio de Alioarnasio 


0 . 

OANNE8 ú OES.» Monstruo mitad hombre que Oberit trabajó sin descanso en su lahora- 
y mitad poicado, venido del mar egipcio, sa- torio; pero la autoridad le encerró por demo- 
lido del huevo primitivo del que habían sido siado peligroso á la seguridad pública. Siu 

sacados los demas. Apareció, d ice Borose* cor- embargo, él logró probar que sus operaciones 

ca un lugar contiguo á Babilonia, teniendo una no podían dañar y se instaló en casa de nn 

cabeza de hombre encima de otra de peí; á su hermano de Lavater. Desde la edad de diez 

cola estaban pegados unos piés humanos, y ha- y ocho años que Santiago conocía á una jóven, 
biaba concertadamente. Este monstruo perma- á la que el llamaba Thenantis pastora seráfica, 

necia entre los hombres sin comer, les enseña* con la cual se casó en nn castillo en la com- 
ba las ciencias y literatura, las artes, la arit- bre de una montaña rodeada de nobes. «Nues- 

mética, la agricultura y en una palabra, todo tras bodas, dice él, no fueron ni platónicas ni 

cuanto podía ser útil para suavizar las costum- epicúreas; fueron uu estado medio entre la 

bees. Al ponerse el sol, se retiraba al mar y gmistad y la unión corporal, estado de! que 

pesaba la noche debajo las aguas. Era un peí no puede siquiera formarse una idea el man- 
cornó se ven pocos 1 do.» Murió al cabo de treinta y seis dias y el 

OB... Demonio de los sirios qne según pe- viudo acordándose de que Marsay, gran mfeti- 

rece era ventríloco». Daba oráculos, por las co de. aquel tiempo babia entonado un cántico 

partes naturales, por el trasero, ó por cualquiera de reconocimiento á la muerte de su mujer, el 

otra cavidad que ño tuviese el órgano del ha- cantó á toda voz toda la noche siguiente á la 

bla; pero siempre con voz baja y sepulcral, de ipuerle de la suya* 

modo que el que le consultaba, muchas veces O BE RON... Rey de las hadas y fantasmas 

no le ola bien, ó por mejor decir ola lo que aéreas que representa gran papel en la poesía 
mejor le venia. inglesa; haciéndole esposo de Titania. Habitan 

OBERIT, (Santiguo Heeman)... Alqoi- ia India, por la noche traspasan los mar** y 

mista j místico nacido en el año 1725 en Arbon, vienen á nuestros climas á danzar á la luz da 

Suiza y muerto en I79S. Su padre era también la luna. Temen el dia y huyen al primer rayo 

aficionado á la Alquimia, & la que llamaba arte del sol, ó se ocultan en la espesura de ma tor- 
do perfeccionar los metales por la gracia de rales hasta el regreso de la obscuridad. Sábese 

Dios. El hijo quiso aprovecharse de tais leccio- que Oberoo es el personage de un poema cé- 

nes. que le halda dejado el anciano, cuyafamh tabre de Wieland. 

lia sa veta reducida á la indigencia, por lo OBOLO... Moneda que sa ponia ea la boca 
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de los muertos para pagar su paso en la tarca 
de Caronte. 

OBSESOS... €aimet hace distinción entre nn 
obseso ; on poseso. En un poseso el diablo 
está dentro y en un obseso fuera. En un po- 
seso el diablo habla, piensa y agita al poseso, 
y á un obseso, le atormenta, le sitia, y no le dá 
un momento de descanso. 

OCOSIAS... Rey de Israel, uno de los ma- 
yores brujos de su tiempo. Habiendo caldo de 
una ventana, envió embajadores al templo de 
Babel, para saber ai saldría de ello; Elias (os 
encontró y; «No vayais, les dijo: por ventura 
no hay Dios al cielo á quien pedir consejos? 
Decid al rey que morirá.» Y en efecto murió. 

OCULOMANCIA... Adivinación con el ob- 
jeto de descubrir un ladrón, ecsaminando el 
modo de volver los ojos, después de ciertas ce- 
remonias supersticiosas. 

OCULTAS, (Ciencias)... Llámaoste ciencias 1 
ocultas, la magia, la nigromancia, la cabala, la 
alquimia y todas las demas de esta clase. 

ODINO... Dios de los escandinavos; siem- 
pre trae en la espalda dos cuervos, que le di- 
cen al oido cuanto han visto ú oido de nuevo. 
Odino lee suelta cada dia, y después que han 
recorrido el mundo vuelven por la noche á la 
hora de la cena. Este es el motivo por que 
este dios sabe tantas cosas, y porque se le lla- 
ma el dios de los cuervos. 

ONISTICIA... Arte de adivinar por él vuelo 
de los pájaros. Véase Omitomancia . 

OENOMANCIA... Adivinación por el vino, 
cuyo color se considera al beber, ó que se le 
preparan las menores circunstancias para sa- 
car presagios. Los persas eran muy aficionados 
á esta adivinación. 

OENOTERO... Gigante del ejército de Car- 
io Magno que de un revés de espada, segaba 
los batallones enemigos como quien con una 
hoz siega un campo de trigo. 

OFIOMANCIA... Adivinación por medio de 
las serpientes. Estaba muy eft uso entre los an- 
tiguos y consistía en sacar presagios de los 
varios movimientos que se ven hacer á las ser- 
pientes. Teníase tanta fé en estos presagios 
que se alimentaban espresameote serpientes 
para conocer el porvenir. 

OFIONEO... Gefe de los demonios ó malos 
genios que se rebelaron contra Júpiter, según 
Jerecides el asirio. 

OFIONEUS... Célebre adivino de Mesenia, 
ciego de nacimiento, que preguntaba á los que 
le iban á consultar que vida habia llevado has- 


ta entonces, y así les predecía lo que les ha- 
bla de acontecer en lo venidero. 

Aristodemo, general de tos áiesenios, ha- 
biendo consultado el oráculo de Belfos, sobre 
el éiito de la guerra con ios lacedemonios, 
eootesióset que cuando dos ojos se abrirían 
á la luz y se volvierian á cerrar poco después, 
seriad destrozados los knesenios: Ofioneus se 
quejó de violentos dolores de cabeza que do- 
raron algunos dias, al cabo de los euales'sos 
ojos? se abrieron para volverse á cerrar inme- 
diatamente. Al saber Aristodemo esta noticia» 
desesperó, y se suicidó para no sobrevivir á 
su derrota. 

OFTALMIA... Piedra fabulosa, qne según 
dicen hacia invisible al que la llevaba. 

OFTALMOSCOPIA... Arte de conocer el 
carácter ó temperatura de una persona, por U 
inspección de sus ojos. 

OG... Rey de Basan, que según los rabinos 
era uno de estos gigantes, que vivieron antes 
del diluvio, del que se salvó subiéndose á lo 
alto de la arca en qne iban Noe y sos hijos. 
Noe le alimentó, no por compasión, sino par» 
demostrar, á los hombres qne viniesen después 
del diluvio, cual habia sido el poder de Dios, 
que esterminó semejantes monstruos. En la 
guerra qae hizo á los israelitas, habia arrebz- 
tado una montaña de seis mil pasos para ar- 
rojarla al campo de Israel y despachurrar todo 
el ejército de un solo golpe; pero Dios permi- 
tió qne las hormigas taladrasen la montaña, en 
el lugar qne el colocaba su cabeza, de modo 
que se le ciñó en et cuello, y habiéndole ense- 
guida crecido prodigiosamente los dientes, se 
clavaron en la montaña, impidiéndole desem- 
barazarse de ella, de modo que habiéndole he- 
rido Moisés en ei pié, le mató sin trabajo. Si 
se cree á los rabinos este gigante era de tan 
enorme estatura, que Moisés, que según ellos 
tenia seis varas de alto, debió de tomar una 
hacha de otras seis varas y dar nn salto de seis 
varas para llegar á herirle en el tobillo del 
pié. 

OJOS... Bognet asegura que los brojos tie- 
nen dos niñas en un ojo; las brujas de IHríi 
tienen la misma particularidad en entrambos 
ojos y embrujaban terriblemente á los que mi- 
raban, llegando á matar si miraban znny de fijo. 

Habia en el Ponto brujas que tenían, llegas* 
do á matar si miraban muy de fijo. 

Habia en el Ponto brajas que tenian dos niñss 
en nn ojo y la figura de un caballo en el otro. 

Habia en Italia brajas que con una sola nw- 
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reda se eomian el corazón de los hombres y el 
interior de los melones. 

Temense macho en ciertas comarcas de Es- 
paña á ciertos encantadores que emponzoñan con 
los ojos. Un español tenia un ojo tan maligno 
que mirando de fijo los vidrios de alguna venta- 
na los rompia todos. 

Suponese que se volvia uno ciego ai le mi* 
raba un basilisco, 

OAK1SIC... Nombre bajo el cual los hurones 
designan á los jenios ó espíritus , benéficos ó 
malévolos, aderidos á algún hombre. 

OLAS...Cambri habla de una especie de adi- 
vinación harto curiosa que se practicaba en los 
alrededores de Ploogasnon: unos brujos ó adi- 
vinos interpretan los movimientos del mar, las 
olas que van á morir en la playa y predicen 
el porvenir por esta inspección. 

OLFATO... Cardan dice en el libro XIII. de 
la Sublitite que ún olfato exelente, es muestra dé 
talento, porque la calidad cálida y seca del cé- 
rebro, es propia para hacer mas sútil el olfato, 
y que estas mismas calidades hacen la imajina- 
eionmas viva y mas fecunda. Nada mas incierto 
que esto, pues los habitantes de Nigaragua, de 
Abaco y los Iroqueses, tienen muy buen olfato 
y muy poco talento. 

Mamurra, según Marcial, solo consultaba á 
su nariz para saber si el bronce que se le pre- 
sentaba era de Corinto . Marcomarcio dice que un 
rélijioso de Praga, conocía con el olfato á las 
mujeres impúdicas. Casi también se conocen sin 
olerías. 

OL1CMANCIA.. Adivinación sacada del ahu- 
ilido de los perros. En la guerra de Mesenia, 
supo Aristodemo <|ue los perros aballaban 
como lobos, lo que le hizo dar mas crédito á 
los demas infaustos presajios. 

OLIS... Talismán que los sacerdotes de 
Madagascar dan á los pueblos para preservarles 
de muchas desgracias y principalmente para en- 
cadenar el poder del diablo. 

OlLIVE, ( robbrto)... Brujo que fué que-i 
mado enFalaise el año 1556. Dijose en su pro- 
ceso que el diablo le transportaba de un lugar á 
otro; que este diablo se llamaba Cbiso polo, y 
que por su indicación, Olive mataba & los chi- 
quillos y los arrojaba al fuego. 

OMDBIEL... Genio viejo y quisquilloso que 
hace su papel en el bucle de cabellos robados , 
por Pope. 

OMETES... Apellidado Baco, considerado 
como jefe de los ogros é lobos brujos que co- 
men la carne cruda. 


OMOMANCIA... Adivinación por las espal- 
das entre los rabinos. Los arabés, adivinan por 
las espaldas de carnero, las cuales por medio de 
ciertos pantos que llevan marcados, represen- 
tan varias figuras de geomancía. 

ON... Voz májica como tetragammaton, de 
que se sirven en los conjuros. 

ONDINOS... Véase Ninfas . 

ONE1RONCR1T1CA.... Arte de esplicar los 
sueños. 

ONICOMANCfA... Adivinación portas uñas, 
que se practicaba frotando con ollin las uñas de 
un mancebo, quien las presentaba al sol, figu- 
rándose ver en ellas figuras, que daban á cono- 
cer lo que se deseaba saber. También se servían 
para esto de cera ó aceite. 

ONOTOMANCIA Adivinación por los 

nombres, muy usada entre tos antiguos. 

OOMANCIA, ú 00 S COPIA,.. Adivinación 
que se hacia por medio de los huevos. Los adi- 
vinos de los antiguos tiempos velan en la con- 
formación esterioéy en la forma interior de un 
huevo los mas recónditos secretos del porvenir, 
y Suidas pretende que esta adivinación fué in- 
ventada por Orfeo. 

Ahora también se practicaban adivinaciones 
con la albúmina de los huevos, de modo que 
algunas sibilas modernas han dado grande cele- 
bridádá este oréenlo. Tomase para esto un vaso 
de agua, rómpese la cascara de un huevo y de- 
jase caer poco á poco la clara en el agua; y en- 
tonces según la figura que forma la albúmina 
flotante, se colijen de ello los piesajios. Algunos 
hacen esta misma adivinación valiéndose del 
agua hirviendo. 

Esta adivinación no es nueva, pues la es- . 
plica ya el libro májico. 

« La operación del huevo, dice este libro, 
se hace para saber lo que sucederá á alguno de 
los que se bailan presentes en aquel acto. To- 
mase para ello un huevo de gallina negra, que 
sea puesto del dia anterior, rómpese la cascara 
y dejase caer la yema en un grande vaso que se 
tendrá preparado al intento con agua clara; pon- 
gase el vaso al sol de mediodía en el verano y 
rezando algunas oraciones y conjuros, mezclase 
con el dedo la hiema con el agua, dejase un mo- 
mento, y entonces se presentará una figura que 
dará á conocer el destino de aquel por quien se 
consulta, pero es preciso advertir que esta ope- 
ración se debe practicar en dia de trabajo, pues 
los objetos de este modo se presentan en sus 
ocupaciones ordinarias. Si quiere sabérse si una 
jóven ó un muchacho han desflorado su virjini- 
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dad puedese hacer ei mismo esperimento; si 
la hiema se precipita, señal que todavía se ha- 
llan puros; pero si se mantiene mezclada con 
agua señal de prostitución. 

OPALSRI... Fuenles de agua caliente en el 
Ramtschatka, ios habitantes de estos logares 
creían que moraba en ellas algún demonio y 
ofrecíanle algunos presentes para apaciguar su 
cólera, pues se hallaban persuadidos de que sin 
esto, los demonios promoverían grandes tem- 
pestades. 

OPALO.., Piedra que alegra el coraron, 
preserva de todo veneno y contajiode aire, apar- 
ta la tristeza, y favorece contra los sincopes ó 
desmayos, los dolores de corazón y las afeccio- 
nes malignas. 

OPTIMISMO.... Sistema de aquellos que 
opinan que todo es lo mejor de lo que es posible 
en este mundo. Hablase de una secta filosófica del 
optimismo, que existia antiguamente en Arabia y 
que empleaba toda la fuerza de sus talentos en 
no encontrar nada de malo en este mundo. Un 
doctor de esta secta tenia una mujer perversa á 
la que sufrió por mucho tiempo, pero que al fin 
la ahogó lo mejor que pudo, y como de costumbre 
halló que todo estaba bien. Instruido el ca- 
lifa de este crimen hizo empalar al culpado que 
sufrió sin quejarse esta especie de cruel muerte; 
y como los presentes se admirasen de su tranqui- 
lidad: Esto está muy bien, les dijo, y no tengo 
motivo de quejarme; por ventura no estoy bien- 
empalado? 

Cuéntase también lo que sigue: el diablo se 
llevó un dia, por algunas maldades, á un filosó- 
fo de la misma secta, y este habiéndose dejado 
llevar sin qoejarseni desasosegarse por el hecho: 
« De necesidad debemos ir á alguna parte, de- 
cía, y en otra parte como aquí todo está bien 
hecho. » 

ORACCION DEL LOBO... La oración mas 
amosa es la del lobo. En pronunciándose por 
cinco dias consecutivos al salir el sol, puedese 
desafiar á los lobos mas hambrientos y despe- 
dir los perros. La referiríamos aquí, sino se 
temiese ofender la relijion. 

ORÁCULOS... Los oráculos eran entre los 
antiguos, lo que son las adivinaciones entre no- 
sotros. La sola diferencia que media entre estas 
dos especies de charlatinismo, es, que los orá- 
culos se tenian por interpretes de los dioses á la 
par que nuestros brujos se creen inspirados por 
el diablo. A los primeros se les tributaban hono- 
res sin cuento y á los segundos se les entrega 
sin misericordia á las hogueras. Unos y otros 


ban debido su reputación á ciertas predicciones 
que la casualidad ha favorecido, asi como, tam- 
bién á ciertos secretos que no todos los hombres 
han sabido penetrar. 

El célebre Rirkes, á fin de desengañar á los 
supersticiosos sobre el oráculo de Delfos, ima- 
ginó la construcción de cierto tubo adoptado con 
tanta maestría á una figura autómata, de modo . 
que colocando uno en un aposento separado, ota 
fácilmente lo que se preguntaba á la figura y 
respondía en consecuencia acerrando su boca 
al tubo que por medio de un resorte hacia mo- 
ver los labios y abrir la boca del autómata; y por 
conseqoencia, supone dicho autor, que nada 
tenia de estraño que los sacerdotes del paga- 
nismo se valieran de estas figuras para engañar 
á loa torpea, pendientes de la voz del ídolo. 

El oráculo de Delfos era el mas famoso de los 
conocidos; ocupaba una de los faldas del Par- 
naso, á dó dirigían mil sendas abiertas entre 
las rocas; y rodeado de encumbradas peñas hacia 
que el eco repitiera mii veces la vos de una sola 
trompeta. Descubrióle un pastor observando que 
sns cabras se asflcciaban con el vapor que salía 
de una gruta al rededor de la cual apacentaban. 
La sacerdotisa daba sus oráculos sentada sobre 
un trípode de oro y colocada en el fondo de la 
cueva cuyo vapor hacia promover en ella una 
especie de delirio que se tomaba por entusiasmo 
oráculos de Pythia, no eran otra cosa que inspi- 
raciones del diablo según dice Leloyer, y por lo 
Unto no eran proferidos por ninguna voz huma- 
na. Guando la Pythia daba sus oráculos, su ros- 
tro se ponía alterado, su garganta se enchia, 
considerablemente, a Su pecho palpitaba fuer- 
« (emente y su respiración era anhelante. La 
a saña se pintaba en un rostro, inclinaba y mo - 
« via agiudamente su cabeza, hacia contorciones 
a con el cuello, y hablando en boca del poeta 
« Staceo, movía y bamboleaba todo su cuerpo y 
o sentada sobre el deifico trípode, daba sus res- 
« puestas, ore illo , cuyus nomen verecundia la- 
a cet ( 1 ) ». 

Los sacerdotes de Dodona decían que habían 
aparecido en el desierto, alguna palomas veni- 
dad de! Egipto, las que hablaban el lenguage 
de los hombres; y que estas les habían manda- 
do erigir allí un templo dedicado á Júpiter, el 
cual prometía encontrarse alfti y dar sus oracu- 

( 1 ) El conde Gabalis dice qae los oráculos que 
salían por este organo indecente eran inspirados por las 
salamandras, pues siendo estos espíritus de naturales* 
igena, habitaban en los lugares calientes. 
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los. Pausanias dice qne algana9 milagrosas don- 
cellas se transformaron en palomas y que bajo 
esta forma daban los célebres oréenlos de las 
palomas de Dodona; en enyo bosque habla tam- 
bién ciertos perros qne hablan; y lo qne es mas, 
nna estétoa qne contestaba á lo que se le con- 
sultaba, dando algunos golpes de varilla sobre 
nna plancha de cobre, dejando á sus sacerdotes 
el cuidado de esplicar la significación de los so- 
nidos proféticos. 

Los egipcios miraban también como nn oré- 
culo al buey Apis, dentro el cual, según decian, 
se habia metido el alma del grande Osiris. Cuan- 
do consultaban este oréenlo se tapaban los oidos 
con las manos hasta que habían salido del tem- 
plo, la primera palabra que después oían era la 
respuesta del oráculo. 

Las contestaciones qne se daban en los eré- 
culos presentaban ordinariamente nn sentido 
ambiguo que dejando é salvo el honor del dios, 
contenían nna mentira con viéos de verdad que 
á pocos les era dado comprenderla. 

K1 tacio Teégenes habia ganado mil cuatro- 
cientas coronas en los diferentes juegos en que 
se habia presentado , y por lo tanto después 
de su muerte se le erigió una ostátna en re- 
cuerdo de sus victorias. Uno de sus amigos iba 
muchas veces é colmar de insultos é la imagen 
de Téagenes, cuya estétua se desplomó cierto 
diay aplastó ai insultante. Sus hijos, apoyados 
en las leyes de Braco que permitían el obrar 
aun contra las cosas inanimadas cuando se 
trataba de castigar un homicidio, intentaron 
causa contra la estétua de Téagenes por haber 
asesinado é su padre, y la estétoa quedó conde- 
nada é ser sumergida en el mar. Poco tiempo 
después, los Taeianos sufrieron una peste des- 
tructora, consultaron é los oréculos, cuya con- 
testación fué; v Llamad á lot desterrados ; lla- 
maron en consecuencia é algunos ciudadanos 
que se bailaban privados de venir é la ciudad, 
pero la peste seguía sus progresos. Asi pues 
volvieron al oréenlo el cnal les dijo en vos cla- 
ra: Habéis destruido los honores del grande Téa- 
genes !... desde entonces la estétua toé repues- 
ta en su lugar antiguo, ofrecieronsele innume- 
rables sacrificios y la peste cesó i poco tiem- 
po porque ya les habla aflijido bastante. 

Filipo rey de Macedonia, fbé advertido por 
el oréenlo de Apolo* de que el debia ser muer- 
to por uoa carreta. Este rey prohibió entonces 
el que hubiera en sus dominios ningún carro 
Di carreta, pero con todo no pudo evadirse de 
la suerte que le habia señalado el destino: Pan- 


sanias, fué quien le mató, y llevaba un carro 
gravado en el paño de sa espada. El mismo Fi- 
lipo deseando saber si podría vencer élos Ate- 
nienses, consultó el oréenlo el cual le dló esta 
contestación. 

Si con lanzas de plata haces la guerra, 

Yencerés é los pueblos de la tierra. 

Este presagió le surtió muy buen efecto, de 
manera que mas de una vez se le oyó decir, 
qne si podía lograr introducir en una ciudad un 
mulo cargado de oro, la ciudad era suya. 

Si hemos 4 e dar crédito é lo que dice Por- 
firio, cuando algunos preguntaban al oréculo 
de Belfos sobre lo que era Bios, contestaba de 
esta manera: «Bios es la fuente de la vida, el 
principio de todas las cosas y el conservador 
de todo lo criado. En el se encuentra un (lie- 
go inesplicable que lo produce todo, al par que 
lo destruye todo según so voluntad. Ningún 
corazón debe temer el ser abrasado por este 
fuego puesto que su calor es dulce y apacible 
y dá la duración y armonía en las cosas mun- 
danas. Todo esté lleno de Bios el cual se ha- 
lla en todos los lugares, é nadie debe su ec- 
sistencia ni ha sido tampoco bijo de madre , 
lo sabe todo sin que pueda saber mas, es inec- 
sorable en sus destinos é inefable en su nom- 
bre. He aquí todo lo que be podido saber de 
Bios, de quien somos nosotros una parte muy 
pequeña. No quieras averiguar mas sobre este 
punto, porque tu talento seria muy menguado 
por muy sabio que te creas. El embustero y el 
injusto no pueden ocultarse é su mirada, y el 
engaño ni la escusa no pueden tampoco aluci- 
nar ao presDicaeia. 

Suidas dice también que el oréenlo de 8é- 
rapis dijo é Tullo rey de Egipto, lo siguiente: 
« Bios, el verbo y el espíritu que los uoe, son 
tres que no forman mas que uno solo , y este 
ser es Bios cuyo poder es eterno. Mortal, adó- 
rale y tiembla, porque tn eres mas digno de 
iéstima qne el animal privado de la raxon. » Pe- 
ro é pesar de estas contestaciones tan cristia- 
nas, los teólogos solo ven en sus oréculos al 
diablo y ésos secuaces. 

Las eialsciones salidas de la tierra flieron 
miradas también por los antiguos como inspi- 
raciones divinas. Pomponaeio dice que esta da- 
se de exacciones eran semejantes 4 los vapo- 
res que cercan é los atrabiliarios, Foroet los atri- 
buye é los demonios, los cabalistas é los espi- 
ritas que poblaban el aire, apoyándose en ia 
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Opinión de los egipcios y judíos que admitían 
la ecsistcncia de varios seres entre el Angel y 
el hombre; insiguiendo también las doctrinas 
de Plutarco, que habtando del conducto impu- 
ro por donde sallan ciertos oráculos, dice : o Es- 
«te modo de darse á entender por medio de 
« un órgano indecente, no es digno de la ma- 
ce gestad de los dioses, y sus oráculos no sóbre- 
te pujan á las fuerzas del hombre, estos ban be- 
fe cho un grande servicio á la filosofía estable- 
ce clendo entre los dioses y les hombres ciertas 
<e criaturas mortales que ni tienen la debilidad 
<e humana, ni gozan de la grandeza divina.» 

El conde de Gabalis, atribuyendo los orácu- 
los á los espíritus elementales dice, que antes 
que Jesucristo viniera al mundo estos espíri- 
tus se entretenían en espücar á los hombres 
lo que sabian de Dios, y en darles consejos sa- 
ludables; pero qne estos se retiraron cuando 
vino el mismo Dios en persona para instruir 
á los hombres , en cuya época dejaron de ecsis- 
tir los oráculos. He aqui la razón porque al na- 
cer Jesucristo, el oráculo de Delfos dijo estas pa- 
labras apócrifas. 

Llorad trípodes porque Apolo es muerto; 

I Ay ! ya se estingue so llama pasagera; 

Pues el fhego sagrado del Eterno 

Eclipsa altivo su débil lumbrera, 

Piensese lo que se quiera de los oráculos 
del paganismo, dice Don Calmet en su diser- 
tación sobre las apariciones, pagina 203, ningún 
interés tengo en defenderlos, ni tengo tampoco 
dificultad alguna en reconocer que los sacerdotes 
ysacerdotizas que daban oráculos, se valían de 
muchas ilusiones y supecberias. Pero pue- 
de acaso colegirse de aqui que el demonio 
no se hubiese mezclado jamas en esta farsa? 
No puede negarse que desde que ecsiste el cris- 
tianismo, los oráculos han caido insensible- 
mente en el desprecio y que los sacerdotes que 
han querido ocuparse en predecir las cosas fu- 
turas han tenido que callar muchas veces por 
temor de que los cristianos les impusieran 
silencio. Ademas, hay también que advertir que 
los cristianos no solo han desconfiado siempre, 
sino que ni tan solo han querido que se les 
hablara de los que predecían lo venidero por 
el espíritu de la Pyton. 

ORCAVELA... Mágica célebre en las nove- 
las de la caballería. Según se dice obraba encan- 
, tos cstraordinarios. 

ORDALIA... Llamábase Ordalia á una se- 


rie de pruebas por I 09 elementos, que consts-r 
tian en andar con los ojos vendados, entre sue- 
cos de hierro caldeados; en traspasar braseros 
encendidos; en meter el brazo en agua hir- 
viente; en sostener en la mano una barra de 
hierro enrojecida; en ser arrojado con las umh 
nos atadas en una gran tinaja de agua, y fi- 
nalmente el permanecer con los brazos tendidos 
ante una cruz por mucho tiempo, 

OREJA... Dfcese qne algún amigo habla de 
nosotros cuando la oreja izquierda silba, y al- 
gún enemigo cuando es la drecha. 

ORESMO, ( Guillblmo )... Gran astrólogo 
del siglo XIV, de quien se saben muy pocas 
cosas. 

ORFEO... Esposo de EurifJice, á la que 
perdió el dia de sus bodas, la lloró por mu- 
cho tiempo, y por fin fué á demandarla á los 
infiernos. Pintón se la volvió con condición que 
no miraria otras hasta que estuviese fuera del 
tenebroso imperio, pero Orfeo no pudo resis- 
tir al deseo de volver á ver á su mujer y la 
perdió por segunda vez: fuese entonces á un 
desierto, juró no mas amar, y cantó sos dolo- 
res tan tiernamente, que enterneció á las fieras. 
Las mujeres faeron menos sensibles pues unas 
vacantes le destrozaron. 

Los antiguos veian en Orfeo un músico há- 
bil á quien nada podía resistir; los compilado- 
res de la edad media, le han mirado como i 
un mágico insigne y atribuyeron á los hechi- 
zos de la magia, las maravillas que la mitolo- 
gía atribuye á su voz. Orfeo, dice Leloyer, fué 
el mayor brujo y nigromántico que haya jamas 
ecsistido. Sabia evocar los diablos; instituyó 
la hermandad de los orfeotelestes , especie de 
brujos, entre los cuales Baco, tenia antigua- 
mente el lugar que el diablo tiene en el dia 
en la junta de brujos, y Baco que no era mas 
que un demonio disfrazado, se llamaba Saba- 
ftta, y de aquí se ha originado el nombre que 
se le dá de Sábado . 

Muerto Orfeo, su cabeza, como ya se sabe, 
dió oráculos en la isla de Lesbos. Jzetzes dice 
que Orfeo aprendió en Egipto la frinesta cien- 
cia de la magia, qne estaba muy en voga, prin- 
cipalmente el arte de encantar las serpientes. 

ORFEOTELESTIOS... Hermandad que te- 
nían junta, instituida por Orfeo, como lo re- 
fiere Leloyer, á la que han sucedido las de nnes 
tros brujos. 

OBI AS... Demonio de los astrólogos y adi- 
vinos, gran marques del imperio infernal, 
que se muestra bajo las Dicciones de uu león 
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furioso montado en, un enerve- cabello ton co- 
lé, de serpiente, llevando en ceda nano osa vi* 
vora. Conoce la astronomía y enseña la astro- 
logia. Transforma é los hombres á so volun- 
tad, les hace obtener dignidades y titules, y 
manda treinta legiones. 

ORIFLAMA... Estandarte de Francia muy 
antiguo, al que la superstición hacia muy pre* 
cioso, pero al que no siempre seguía la victo- 
ria, aunque era mirado como un palladiutn. Es- 
tuvo en nso Resta el reinado de Carlos VI, 
puesto que nada prneba que baya servido des- 
de entonces. 

Era de seda colorada, lleno de llamas de 
color de oro, rodeado de cintas de seda verde 
con tres colas, pegada A un palo cubierto de 
cobre dorado, sobrepujado de un hierro de 
lanza. 

ORINES... Los orines tienen virtudes muy 
particulares, cura la sarna y úlceras de las ore- 
jas, mientras los que se beben provengan de 
un júven aano. Curan también la mordodura 
de las serpientes, áspides y otros reptiles ve- 
nenosos. 

i Parece que los brujos se han servido de ello 
para hacer llover, y Delrio refiere que en la did- 
Cpsis de Trevis, un labrador que plantaba co- 
les en su jardiocon su hija, de ocho años do 
edad, elojiaba á esta niña por cumplir bien su 
comisión:» ¡Obi. respondió eHa, aun se hacer 
otras cosas. Retiraos y haré llover en la. parte 
del jardin que me desígnele. —Hazlo, contestó 
el paisano, yo me retiro. Entonces la niña hizo 
un huqco en la tierra, orinó, mezcló los orines 
con la tierra, pronunció algunas palabras y la 
lluvia cayó á torrentes en el jardín. — Quien te 
Áa enseñado estol esclaipó el labrador admira- 
do. — Mi madre que es.muy hábil en esta cien- 
cia. .Entonces el labrador lleno de zelo, hizo 
subir á su esposa é hija en el carro, las condujo 
á la ciudad y las entregó entrambas á la justicia. 

, ORNIT OMAN CIA... Adivinación que se sa- 
caba del canto, grito, y vuelo de los pájaros. En 
los siglos, en que la re lijion apoyaba esta creen- 
cia, levantáronse intrépidos filosófos á condo- 
narla. Cicerón no podía concebir como podían 
dos agoreros mirarse sin reír; y Pacuvio opina- 
ba que mejor ora escucharlos que confiar en 
ellos. - 

. Montaigne á pesar de su pirronismo, creía 
en ella ó al menos finjia creer, lo que es aun 
niuch^ peor, porque el papel de un estafo es 
aun mas eiccrable que el fonatismo de un su-, 
pernicioso de buena fe, si psq/ue alguno .qziota. 

30. — TOMO II 


OEOBAS... Gran principe del sombrío impe- 
rio, al que se ve bajo la forma de un hermoso 
caballo; cuando aparece bajo la forma humana, 
habla siempre de la esencia divina. 

Cuando se le consulta, da verdaderas res- 
puestas sobre lo pasado, presénte y porvenir, 
basta acarea la divinidad y la creación. Descu- 
bre la mentira, da dignidades, y tiene á sus 
órdenes veinte lejiones. 

OROMASIO... Según algunos es un Sala- 
mandro, procreador de I09 etiopes. 

ORTIGA ENCENDIDA Los islandeses 
que laman á esta planta Netla, creen qne tiene 
una virtud muy singular de apartar los sortile- 
jios. Según ellos, se forman azotes de ella y sa 
pegan con ellos á los brujos. 

OSO... AI matar un oso los ostiacos le desue- 
llan y colocan su piel en un árbol junto á un 
Ídolo, después de lo cual se escusan diciendo no 
haberle muerto ellos, sino que la flecha era da 
hierro forjada en el estranjero y las plumas de 
una ave también estranjera. 

En el Canadá cnaudo los cazadores matan 
un oao, acércasela uno de ellos, le pone el bo- 
cadillo de su pipa en la boca, sopla y le llena 
asi de humo la boca, conjurando al espíritu del 
animal que -oo se ofenda de que le bayas 
muerto; pero como el espíritu del animal no 
contesta, corta el hilo qne el oso tienq bajo la 
lengua, y lo está mirando toda la caza; enton- 
ces hacen juntos un gran Riego, y van echando 
los bilillos al fuego; si chisporrotean y encojen, 
como naturalmente debe suceder, es una mues- 
tra cierta de que loa manes del oso están apa- 
ciguados, y ai ai contrario, que están enojados 
y procuran calmarles con dádivas. 

El diablo toma 6 veces la forma de oso, 
para tentar á los mortales. 

OTISÓ B0T1S... Gran presidente de los in- 
fiernos, que aparece bajo la forma de una ví- 
bora* cuando toma la figura humana, tiene enor- 
mes dientes, descuernos en la cabeza y no ace- 
ro en la mano: contesta muy bien sobre lo pa- 
sado, presente y porvenir. Tiene tantos amigos 
como enemigos, y'manda sesenta legiones. 

OTON... Suelonio dice qoe el espectro de 
Galba, perseguía sin descanso á Otón, su ase- 
sino, le arrastraba Riera de la cama, le espan- 
taba y causaba mil tormentos. También podría 
decirse que lo hacían tos remordimientos. 

OVABICHE .. Genio ó demonio, del que los 
juglares se creen inspirados. El es quien les re- 
vela las cosas futuras. 

. OYU>IO...Uno de los mas insignes sabios de 
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la antigüedad, y el mas desgraciado poeta coyas 
obras ha conservado el tiempo. Nació el ano de 
Roma 711 y murió en 770 desterrado en Scitia. 
Atribuyesele una obra de magia titulada el libro 
do mía , que no es conocido. 

O VIRA... Mal genio que entre los esquima- 
les suscita las tempestades, y sumerge los 
buques. 

OXIN10S...Pueblos imaginarios de Germán i a, 
que según dicen, tenían la cabeza de hombre y 
el resto del cuerpo de bestia. 

OYARU... Objeto de culto de los iraqueses, 
y es la primera niñería que hayan visto en sue- 


ños, una pluma, una piel de oso, un cuchillo, 
una planta,, un animal etc. Creen, que por virtud 
de este objeto, pueden obrar lo que les acomo- 
de, y hasta transportarse y transmutarse. 

OZE... Gran presidente' de los infiernos, que 
se presenta bajo la forma de un leopardo, ó bajo 
la de un hombre. Hace 4 sus adeptos, hábiles 
en las arles liberales; responde sobre las cosas 
divinas y abstractas; transforma al hombre, y le 
hace Insensato hasta el punto de hacerle creer 
que es rey ó papa. Oze trae corona, pero su rei- 
nado no dura mas que una hora por dia. 



PABLO, ( Aknoldo >... Vecino de , Medroiíga 
pueblo de la Hungría , que fué aplastado por 
la caída de un carro cargado de heno, en el año 
de 1728. Treinta dias después de su desgracia 
murieron cuatro personas repentinamente pre- 
sentando los mismos síntomas que manifies- 
tan los que son atormentados por los vámpiros, 
y entonces se acordaron de haber oido contar al- 
gunas veces al mismo Amoldo, que hallándose 
cerca de Caisova en las fronteras de Turquía, 
habla sido molestado por mucho tiempo por ! 
un vámpiro turco, pero que como sabia que 
ellos mientras vivían habían sido incomodados 
por algún vámpiro, quedaban vámpiros después 
de muertos: habla por lo tanto encontrado el 
medio de librarse de esta desgracia comiendo 
tierra del sepulcro de un vámpiro y frotándo- 
se con su sangre. Juzgóse pues que si bien 
este remedio podia haber curado 4 Pable Ar- 
noldo, no 1c habría no obstante libertado de 
trasformarse en vámpiro después de su vida; 
y en .consecuencia se mandó desenterrar su cadá- 
ver para hacer la pruebe, el cual aunque ha- 
bla ya cuarenta días que estaba inhumado, se 
le encontró su cuerpo de colar encarnado con 
sns cabe 1 loe añas y barbas crecidas, y que 
en sus venes se hallaba nn liquido pareeidó 4 le 
sangre fluida. El baile del pueblo 4 coya pre- 
sencie ee verificó la exhumación, y que era 
hombre muy entendido en el vamptrismo, dis- 
puso que se atravesare el corasen del cadáver 
con ana estaca puntiaguda, lo que se ejecutó al 
momento; «I vámpiro entonces lanzó fuertes 


gritos é hito los miamos estremecimientos que 
si estuviera vivo , después de lo que se lo 
aplastó la cabeza y se le quemó en una gran- 
de boga era. Hizose sufrir después la misma 
suerte á los cadáveres de las cuatro personas 
á quienes Arnetdo habla atormentado, por te- 
mar de que á su vez do se volviesen también 
vámpiros. Véase Vámpiros. 

PABLO III, (Albjanoho Fabnbsio)... Pon- 
tífice sucesor de Clemente VII, que vivió en 
el siglo décimo sexto. Dicese que remuneró 
grandemente á un astrólogo del obispado de 
CivUta— Ducale, por el talento qne habia demos- 
trado en decirle su buenaventura. 

PACTO... Varios son los modos de hacer 
pacto con el diablo. Hacesete aparecer, leyen- 
do las evocaciones del libro mágico, y recitan- 
do las fórmalas de conjuración que ee hallan 
en este diccionario, ó degollando una gallina 
negra en una encrucijada del camino real y en- 
terrándola con palabras mágicas. Cuando el 
diablo tiene & bien mostrarse; se baca enton- 
ces el contrato firmándolo eon sangre; y el án- 
gel de las tinieblas se aviene á todo, mientras 
se le ponga la acostumbrada condición de aban- 
donarse á él. 

El conde de Gaballs, qne quita 4 loa diablos 
tu antiguo poder, supone que estos pactos se 
hacen con los gnomos, quienescompran el alma 
de los hombres, por tesoros que les dan en abun- 
dancia; pero para esto se aconsejan eon los 
huespedes del sombrío imperio. 

Ideas tan absurdas, pudieron tonar crédito 
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la ios tiempos en que el error y estos eventos, 
eran moda, ahora serian moy mal recibidas , 
aun en osa novela: y ano se ha reprehendido 
el autor del Mon§e algunos trozos de este 
género, si bien qne tratados coa esmerado ta- 
lento. 

El pacto de Ambrosio qne termina la nó- 
telo puede referirse aquí* pues tiene tanto fun- 
damento como aqaellos qne se encuentran en 
las crónicas, y porque da ana idea completa do 
la opinión que entonces se tenia de semejan- 
tes tratados con las poleadas del infierno. 

El mas famoso predi oador de Madrid, el 
egregio Ambrosio prior de los dominicos, su- 
mergido en el lodasal de la vanidad y el or- 
gullo, culpable de asesinato y violación ; Am- 
brosio en los calabozos de la inquisición, era 
preso de loa remordimientos y le aterraban loa 
terrores del suplicio. Todo le acosaba y nada 
le podía justificar. Introdqfosele en una sala 
donde estaban tres Inquisidores, palideció, al 
percibir los instrumentos del tormento, miel» 
tros que Matilde su cómplice, Matilde que le 
indqjo al crimen estaba en frente de él y bocha- 
ba sobre Ambrosio una mirada l&nguida y triste; 

La inquisición no pregunta; el tensado lle- 
vado 6 ella debe confitar; y si niega, el tor*¿ 
mentó le hace confitar. Si aplicado al tormen- 
to persiste, á pesar de los dolores en negar, 
solo cesa el suplicio cuando este mismo le ha 
hecho ya insensible. Matilde intimidada notu- 
vo la lauta audacia; lo confesó todo; acusó k 
Ambrosio de asesinato, pero declaró que solo 
eNa era la culpada de brujería; el religioso uo 
bable tea ido comercio alguno con el diablo.' 
Sus confesiones dictaban su sentencia; conde* 
nóeeta I la hoguera y Ambrosio foé llevado de 
nuevo á so calebozo, en el coa) se apoderaron 
de él todo9 los terrores. Si se obstinaba en 
negar sus crímenes, el tormento y todos too 
horrores le esperaban: si confesaba, encendía 
el fuego que le habla de consumir, y 6 través 
de esta muerte y suplicios que le rodeaban; 
vela brillar resplandeciendo horriblemente las 
llamas eternas. Ningún perdón dtbia esperar 
4e tan horribles maldades. 

«Levanta los ojos, Ambrosio)» le dijo una 
voz conocida... y vió delante de si á Matilde, 
hermosa, adornada, bridante, alegro qne le di* 
jor «Yo estoy Ubre, soy feliz, imitante; reno** 
c*a a un filos irritado y vente cohmigo á gozas 
de loa placeres que me ofrecen loo espíritus' 
infernales someti dos A mis órdenes... Qué te* 
mérito has m e r e ci do dan voceáoslo infierno 


que te asusta? tan apresurado vas para Ilegal 
á estas llamas, que qnieras acercarte á ellos 
por crueles tormentos?... Toma este libro: si 
deseas escapar al auto de fi % lee las cuatro 
primeras líneas de la página 7.» 

Ambrosio quedó inmóvil, hasta que on de- 
pendiente vino á sacarle de su enagenamlen- 
to para condncirle ante sus jueces. Aun quería 
negar, prepárase el tormento, y lo confiesa to- 
do, consternado: pronunciase su sentencia, que 
es la de ser quemado en on auto de /#, que 
debe tener lugar aquella misma noche á las 
doce. 

Devuelto ó su calabozo, queda sumergido en 
estúpida desesperación: su mirada se dirfye per 
casualidad en el libro que le dió Matilde; ti- 
tubea, lo toma y lee temblando. Un trueno con- 
mueve la c&reef, aparécese el espíritu, hedloo- 
co, horrible y sombrío, llevando en una mano 
un pergamino y en ta otra una pluma de hier- 
ro. Ambrosio lo ruega le salve; el demonio 
pone precio á este beneficio, es preciso qne el 
religioso renuncie para siempre á Dios que ie 
ba criado. Pronto á sucumbir, Ambrosio litan* 
bea aun; el diablo con su pluma de hierro la 
toca le mano izquierda; le saca una gota dé 
sangre, y presentándole el pergamino le dice: 
«Firma este pacto, y te pondré lejos de .tus 
enemigos.» El preso toma la pluma, iba ya á 
firmar, coando de repente la arroja lejos de sí 
y enojado el espíritu desaparece echándole hor- 
ribles maldiciones. 

En tanto pasaba el tiempo; la noche esta- 
ba avanzada; dan las doce; Amhrosio sienta 
halársele la sangre, cree ya probar los dolores 
de la agonía y de la muerte; cogiendo el libro 
fatal, lee apresuradamente las cnatro líneas 
mágicas, presentándosele al momento el diabla 
con el pergamino preparado... Ambrosio tiem- 
bla, su roano se niega; pero oye á los esbirros 
que se acercan, corren los cerrojos de la puer- 
ta, la IlaYe rueda ya en la cerradura; y él tem- 
blando firma: «9álvame ! sálvame!» Dice al 
demonio cuyos ojos brillaban de contento, y co- 
giendo á Ambrosio entra sos garras, abre lis 
anchas alas; las bóvedas se entreabren para 
hacerles paso, y traspasando rápidamente nn 
vasto territorio, al cabo de pocos miooto», da* 
ja á Ambrosio, en uno de los precipicios dé 
hierra Morena, (fondo todo en aquel salvaje si- 
tio atemorizaba al admirado monja. «Dóoda 
me has conducido?» dijo á Su gola. 

Esáe en véz de responder le miraba con 
malicia y desprecie, basta qne por fin le en» 
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testó: «Vano hombrecillo! que te ereias inacce- 
sible á las tentaciones,' mas pronto te has mos- 
trado siempre A cometer nn delito, que yo á 
insinuártelo. Ahora recibe el premio de tas 
iniquidades. Tu eres mió, y no saldrás yívo 
de estos montes. 

Al decir esto claró sus garras en la corona 
del religioso y levantóle por encima de las rocas. 
Los gritos de Ambrosio resonaron & lo lejos; el 
demonio se elevaba con rapidez, y llegado á una 
elevación inmensa, soltó su victima. Abandona- 
do Ambrosio en los aires, faé á caer sobre la 
cúspide saliente de una roca; rodó dé precipicio, 
hasta que magullado imutilado, se detuvo A ori- 
llas de un arroyo, todavía con vida pero con el 
cuerpo destrozado. En vano intentó levantarse; 
pues sus miembros dislocados no le obedecieron. 
Acababa de salir el sol, y pronto sus rayos per- 
pendiculares cayeroo verticalmente sobre la ca- 
beza del pecador moribundo: millones Óe insec- 
tos dispertados por el calor, fueron á chupar la 
sangre que manaba de sus heridas, sin que et 
pudiese menearse para ahuyentarles; las águilas 
de la montaña hicieron tajadas sos carnes; de- 
vorado de una sed ardiente, oia el murmullo 
de las aguas que coVrian junto él, sin poderse 
acercar siquiera. Furioso, desesperado, exa lando 
su rabia en maldiciones y blasfemias, maldi- 
ciendo su existencia y sin embargo temiendo A 
la muerte que debía entregarle á tormentos 
aun mayores, padeció por seis dias enteros. Al 
séptimo se movió una (tempestad, los vientos 
enfurecidos conmovieron las rocas y arrasaron 
los bosques: cubriéronse los cielos de nubes 
inflamadas; la lluvia á torrentes inundó la tierra 
y el arroyo salido de madre, llegó con sus olas 
al paraje en que estaba Ambrosio, .llevándose 
su curso hacia el occeano, el cadáver del desven- 
turado religioso. 

PADILLA, ( Masía db )... Dama~de Pedro 
el cruel, rey de Castilla y de León, que le ligó 
tan bien, que le hizo incapaz de dar la menor 
prueba de amor, A su consorte la reina Blanca. 

PAIMON... Uno de los reyes del infierno que 
si se muestra A los exoreistas, lo hace bajo la 
forma de un dromedario, llevando en sos sienes 
una diadema, brillante de perlas, con cara de 
mujer. Obedecenle doscientas legiones, parte de 
la’órden de los ángeles y parte de las potestades; 
si Paimon es evocado por algún sacrificio ó li- 
bación, aparece acompañado de loados grandes 
principes Bebal y Abelam* 

PAJOT, ( M abo abita ) •...' Bruja que fué 
ajusticiada en Tonnerre el aie me, por. bafeee 


asistido á tas reuniones nocturnas de demonio# 
y brujos, donde componia maleficios para tnatdr 
á los hombres y los animales. Hasta mató á un 
brnjo por no haberle querido prestaría un pedazo 
de madera de la verdadera cruz, con el cual ha- 
cia sortilegios. Observóse la estrañeza de que 
siempre volvía helada del sábado. 

PALABRAS MÁGICAS... Impídese hacer la 
manteca, recitando con voz bronca el salmo 
Notite fieri. Bodin dice que se obtenía el mismo 
resultsdo arrojando en ella azúcar, A causa de 
una antipatía natnral. 

Puedense hechizar los dados ó naipes de 
modo que se gane continuamente. Vease Juego, 

Si al acostarse se dice Och OcA, no le morde- 
rán las pulgas. Hscense caer 1B9 verrugas de las 
manos saludándolas con las buenas tardes por 
la mañana y los buenos dias por la noche. Rá- 
cese volver el diablo al infiernocon estas palabras: 
per iptum, et eum ipeo , et in ipeo . Para curarse 
de la fiebre pongase el cuello en una gamella 
diciendo, Bn nombre det padre, del hijo y det 
espíritu santo. Para curarse el mal de muslos, 
dígase* Sista , pista, rista , xista. Para el mal de 
muelas que se pronuncie por tres veces la pa- 
labra Onosages y se curarA. Previenese contra 
las funestas consecuencias de la mordedura de 
los perros rabiosos diciendo: Max, paz, mase, 

PALINGENESIA ... Duchesne dice haber 
visto en Graoovia A un medico polaco, que con- 
servaba en botellitas, ceniza de muchas plantas 
y que cuando alguno quería ver, por ejemplo una 
rosa en estas botellas, tomaba el medico aque- 
lla en que babia cenizas de rosal, poníala sobre 
una vela encendida, y luego que había sentido 
un poco el calor, veiase remover la ceniza, ad- 
vertíase en seguida formarse una nubedlla os- 
cura, que se dividía en muchas partes, viniendo 
al fie A representar una rosa tan hermosa, fres- 
ca j perfecta, que se la habiera juzgado palpable 
y olorosa como acabada de cojer de un rosal. 

Estaestravagancia se llevó mas lejos. Aseso- 
rábase que los muertos podían naturalmente 
volver A la vida y que babia medios de resuci- 
tarles. Principalmente Vandervect ha dado per 
verdades Incontestables estas opiniones, y en d 
sistema que se ha arreglado para esplicar ton 
estrenas maravillas, supone que ecsisten en lo 
sangre ideas seminales, esto es, corpúsculo* 
que contienen en pequeño todo el animal. Al- 
gunos, dice, han destilado sangre recien- 
temente sacada , y han] visto^ con grande 
admiración y terror de los presentes, un es- 
pectro humano que lanzaba . gemidos. Per ee~< 
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que Dios iloi JiitftMl 

comer la sangre de los animales, por miedo 
de que ios espíritus o ideas de sos especies 
que contiene, produjesen funestos efectos. 

De esta suerte, conservando las ce altas de 
nuestros antepasados, podríamos sacar fantas- 
mas que nos representarían su figura. Que 
consuelo seria, dice el padre Lebrón, poder 
volver á ver sus padres y abuelos, sin ausilio 
del demonio, por medio de una nigromancia 
tan Hcitai Que satisfacción para los sabios, po- 
der resucitar de algún modo á los romanes, 
los griegos, los hebreos y A toda la antigüe- 
dad! Nada imposible seria, bastarla tener las 
misas de los que se quisiera hacer parecer. 

Este sistema tuvo mochos partidarios. 8a- 
pónese que después de haber reducido A céni- 
ts un gorrión y «atraída la sa obtuvo, par 
mediode un calor moderado, el resultado nim- 
pleto. La academia real de Inglaterra probó, 
según se dice, este resultado con un hombre, 
pero no se sabe que saliese bien. Este her- 
moso descubrimiento, que no debiera habar 
ocupado uu solo instante loa talentos, no de- 
cayó basta que un gran número de tentativas 
inútiles, hubo probado que no era mas que 
una quimera. Véase •Omisa. 

PALMOSCOPIA... Agüero que sé llamaba 
tbmbien Falmieum, que se sacaba de la palpi- 
tacion de Ia9 partes del cuerpo da la victima. 

PALO DEL DIABLO... Aunque no sea da- 
ca ate mezclar el diablo con loo santos, unas 
buenos religiosos conservan en Tolantino* , en 
la marca de Ancona, como reliquia del dia- 
blo, el palo con que este, que no sa designa 
con otro nombre, sacudió las espaldas de San 
Nieolá» de Toletyieo. Véase colima del dia- 
blo, etc. 

PALO DEL BUEN VIAJERO... A) otro din. 
de todos los santos, cortad una rama fuerte 
de saneo que procurareis herrarla por la par- 
te de abaje despose de haberla sacpdo la otó-, 
dula, en, cuyo lugar se pondrán los ojos de un 
lobesoo, la lengua y enrasen de un perra, tres 
legarlos y tros corazones de golondrioa, todo 
seducido A polvo por «el calor ' del sol colocado 
entre dos papales pulverizados con salitre; en- 
cima de teda esto colocad en le interior dal 
palo siete bojes da venena eejidas la víspera, 
de Bau Juan Bautista con une piedra de varios 
colores que se encuentra en el nido de la abu- 
billa; tapad enseguida el «abo del; palo con un 
polio de vuestro gusto y estad segaros qac os 
defenderá da los salteadores , da los , perros 


rabiosos* de las fieras, de los anfufales rénte- 
nosos, de los peligros, y os procuraré la be~ 
nevolencia de ios dueños de las casas en qué 
habitéis. 

El lector que desprecia orgulloso estos se- 
cretos, no debe olvidar que antiguamente -sa 
les dié mucho erédito, y que en muchas «Idem 
procuran aun hacerse con el palo del buen 
viajero .. 

PALOMAS... Habla en el templo de Júpi- 
ter, en Dodona, dos palomas blancas que guar- 
daban con samo cuidado y que respondían con 
una voz humana cuando se las consultaba. Es- 
tes pájaros eran sagrados entre los asirlos, 
porque creían que el alma de Semframis ha- 
bla subido al cielo bajo esta forma. Léese en 
las Arcadlas de Pansanla9, qne los demonios 
en sus oráculos, hacían la mayor parte da sus 
respuestas por medio do sacerdotisas ó brujas 
llamadas palomas dedonlanas. 

Inmolábanse también á estas aves sobre las 
tumbas de los muertos. Los persas, persuadi- 
dos que las palomas blancas causaban horror 
al sol, las miraban como pájaros de mal agüe- 
ro y no las sufrí* 11 en su país. 

PALUD, ( Madalena de Mendoza de la )... 
Hija de un caballero de Marsella, religiosa de las 
Ursulinas, que fué embrujada por Gofridi á la 
edad de té años. 

Por prueba de que era bruja, se Ya vfsltó y loe 
médicos la encontraron marcas insensibles en 
todo el cuerpo. Veiasele en la juntura de un 
dedo déla mano izquierda, la cicatriz de la pin- 
chada qne le hiciera Gofridi, cuando en presen- 
cia de Belcebú firmó con sa sangre un tratado 
por al cual ae entregaba á su disposición. 

Dicen, dorante el eesorcismo se figuraba la 
Palud estar con un hombre y hacia un movimiento 
muy lascivo, que el diablo bajo la forma da nn 
sapo le oprimía la garganta, y la hubiera ain 
duda ahogado á no ser por las machas señales 
de la crnzque la hacian los sacerdotes de la igle- 
sia de Ai* que se hallaban presentes. 

Esta fingida posesión tuvo el ecsito que de- 
seaban las hermanas del convento de Ursulinas, 
que como hablan determinado perder á Gofridi, 
lograron qne éste fuese quemado vivo; y habien- 
do la Palud, después de cuarenta años , figu- 
rado en una causa de brujería, fué condenada á en- 
cierre perpetuo, por decreto del tribunal de Pro- 
venza en el año, 1653. 

PAMILIO... Pamilfo de feres, muerto en 
un campo de batalla, quedó por espacio de diez 
días confundido entre los demas cadáveres, da 
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desdo lo.secaron después par» lavarlo á 1 a be- 
güera, pero entonces volvió ó la vida y contó 
sucesos portentoso, los que había visto durante 
el tiempo en que so cuerpo estuvo inanimado, 

PAN... Uno.de las ocho divinidades de pri- 
mera nota entre los egipcios. Re presentábanle 
bajo la forma de un hombre en la parte superior 
de su cuerpo y con la figura de macho cabrio 
desde la sintura á los pies. 

Kra el emblema de la naturaleza. 

Kn las demonogeaftas es tenido por el prta« 
cipe de los demonios incabos, ó sea los que co- 
habitan con las mujeres. 

PAN BENDITO... En los cantones de Guta 
gam, en Bretaña, y en otros varios lugares, tie- 
nen la costumbre de que cuando algano se ahoga 
y no pueden hallar su cadáver, se pone una vela 
encendida sobre un pedazo de pan. bendito y se 
abandona á la corriente, y en el lugar donde se 
detiene el pan, es señal de que en aquellas Im- 
raed lardones está el cadáver. 

M. Garlnet, en su historia de la mágiaem 
Francia; cita un paso de un paisano de Auver* 
nia, que fué arrebatado por los demonios, loa 
cuales le hubieran ahogado indispensablemente 
si no hubiera llevado consigo un pedazo de pan 
bendito. 

PANDEMONIO .. Capital del imperio de los 
infiernos; según Millón, era el lugar donde filó 
edificado el famoso palacio de Satanás. Según 
la opinión de muchos, en el gran salón de este 
palacio es donde tuvieron tos demonios su reu- 
nión y dejaron su estatura gigantesca tomando 
la de pigmeos, y celebraron su consejo antes 
pe emprender la guerra contra los ángeles. 

PANEROS... Plinio cita bajo este nombre; 
una piedra preciosa que tenia la propiedad de 
hacer fecunda á tas mujeres. 

PANJANGAM... Almanaque de los bramast 
en donde se bailan los dias venturosos y desgra- 
ciados, asi como también las horas dichosas y 
desgraciadas tanto del dia como de la noche. 

PANTACLOS... Especie de talismanes má- 
gicos. Toda la ciencia de la Clavícula depende 
del uso de los.pantaclos que contienen los ine- 
fables nombres de Dios. Los pantaclos deben 
fabricarse el miércoles, en Luna creciente, á las 
tres de la madrugada, en un cuarto ventilado; 
blanqueado recientemente, y sin haber mas qtm 
una sola persona; la que quemará varias plan-, 
tas odoríferas. Tomará un pergamino virgen,/ 
que ademas sea bendito* descríbanse en ej tres 
«árenlos que sean contenidos el uno dentro el, 
otro, valiéndose de lo» tres principales colorean 


tata» son ej oro, vermailoo, y verde; tanto Jo* 
colores como la pluma, debep ser ecsorcizadon 
de antemano. Escribense después los nombres 
sagrados ( 1 ) y se coloca después sobre on pe- 
dazo de tafetán. Tómese después un vaso de 
barro en el que se ponen brasas de carbón nue- 
vo, mezclándole incienso y aloses, lodo purifi- 
cado y ecsorcisado; y entonces se vuelve todo 
esto bácia el oriente y se leen con devoción los 
salmos: Domine Domiiús neeter; Coli enmmmt 
gloriam Dei; junto con el a Adosa y poderesist- 
« mo, Alfa y Omóga que hiciste qne to pueblo 
a atravesase el mar á pié enjuto: qne elegiste 
a á Abrabam para servidor tuyo y bendecís!* 
g en su nombre todas las tribus do la tierra 
a y multiplicaste su prudencia como fea e$tre- 
U lias. Tu que diste a Moyses la ley, sobre el 
« monte Sioai, tu que entregastes á Salomón 
a los pantaclos para la seguridad del alma y del 
g cuerpo, rogamos bumüdementn qua con tu 
g poder consagres estos pantaclos, para que ob- 
tengan teda virtud contra todas los espiritas, 
a por ti oh muy santo señor Edonay coge reino 
« será sin fin. amsm.» 

Mecho lo cual se perfuman de nuevo los pan- 
tactos oon las especies oto ma na yac vuelven á 
colocar en el trapo de seda consagrado, para 
servirse asi que se necesiten. • 

PANTARBE... Piedra fabulosa á la cual si- 
ganos doctores ban atribuido la propiedad de 
atraer el oro, como el imán al hierro. Fi- 
lostrato en Ja vida de Apoline refiere muchas, 
otras maravillas. Dios que su brillo es tal, qne 
hace parecer de dia *o medio de la noche; pero 
le que es mas maravilloso aun, es que osla los 
es un espíritu que se esparce por la tierra y 
atrae insensiblemente las piedras preciosas; 
cuanto mas se dilata esta virtud, tanta mas 
fueni tiede,ytedas aquellas piedras de lasque 
te forma uos cintura la paatmbe, se parece á 
un enjambre de abfejss qne rodea á su rey. 
Por temor de que tan rico tesoro no .se envi- 
lezca, la naturaleza le ha escondido en la tierra, 
dándole ademas la facultad de escaparse do las 
manes de aquellos qne querían tomarla sin pre- 
caución. Encuéntrase en la región de lao Indias 
en que se forma el ora y seguir el autor do lee 
amoree de Teogenes y Caridea^ preserva det 
fuego al que latiera. 

PAPA..; ‘Los hugonotes dicen ser el Aute- 
criste. 1 ’ 

PAEAGBLfiO... Nació* anal canteo de Su- 

! >' i 

(! ) 'Toase la' Uñatea. 
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rteh el afio 14». Viajó, y setfeftó y eóufe- 
refirió con casi todos Hrs médicos de Europa. 
Pasaba por el reformador de la medicina y pre- 
tendió arrancar el cetro á Hipócrates y Galieno 
ctoyos principios y ifiétodo quiso criticar. Dé- 
besele el descobrimiento del opio y del azogue^ 
cayo aso enseñó. 

Paracelso es prfncl pálmente el héroe de 
los qae creen en la piedra filosofe! y le atri- 
buyen la Ventaja de haberla poseído, apoyándo- 
se para esto en su propia autoridad. A pesar 
de todo era nn insigne charlatán; caándo esta- 
ba beodo, dice Weternus, que permaneció vein- 
te y siete meses enf su compañía, amenazaba 
con hacer venir nn millón de diablos, para de- 
mostrar ef poder é imperio que tenia sobre 
ellos; empero semejantes estravagancfas no se 
las oyó decir jamas estando en ayunas. Tenia 
un demonio familiar encerrado en el puño de 
so espada: decía qoe Dios le habla revelado 
el secreto de hacér oro, y se alababa de poder 
ya por medio de la piedra filosofel, ya por 
virtud de sus remedios, conservar por fnuchos 
siglos la Vida de los hombres y sin eitibargo mu- 
rió á la edad de cuarenta y ocho años , el de 
1541 en Saisburgo. 

PARCAS... Divinidades que los antiguos 
creían presidirla vida y la muerte, y que due- 
ñas de la suerte de los hombres, arreglaban 
sus destinos. La vida era un hilo que ellas hi- 
laban; la una tenia la rueca, la otra el huso y 
la terccré con sus grandes tijeras cortaba lo 
hilado. Llámaselas Clótbo, Laquéete y Atropos. 
Suponese ser hijas déla noche, sin cooperación 
de otro dios alguno: Orfeo en el himno que las 
dedica, las llama hijas del Erebo. ‘ 

PARTENOM ANCIA . .. Adivinación de sf 
se es virgen. Mídese con un hilo, el cuello de 
una doncella, mídase de nuevo y si ésta segun- 
da vez se encuentra mas grueso . ha perdido 
su virginidad. Entre los bretones se hada pol- 
vos una agata, dabase á beber á una tobera , 

si la causaba vómitos, no era virgen. ' 

PARTOS... Pretendíase en algunos países 
hacer parir fácilmente á las mujeres atando 
A su cintura la cuerda de una campana y so- 
Tiahdo tres golpes. En otras partes pontón á la 
mujer los calzones de su marido; servíanse tim- 
t»leu del cinto dfe santa Margarita que aplicada 
mi vientre de la embarazada, le quitaba todo el 
dolor durante el pdrto. 

PARTOS PRODIGIOSOS... Hace quince ó 
<flez y seis años que se hizo correr la voz en 
parís que una porra del arraba de Saiot-Ho- 


nóre ftébia dado á luz cuatro gatos y tres per- 
ros. Mr. de Salgues dice haber leido en una co- 
lección de hechos maravillosos, que en el año 
de 1778 un gato Pacido en Itap en Normandia 
se enamoró de una gallina de la vecindad á 
la qne hacia una continua córte. Como el la- 
brador hubiese puesto bajo Va gallina unos hue- 
vos de anade para empollar, asocióse el gato 
á estos trabajos maternales, apoderóse de Una 
parte de los huevos y los empolló tan tier- 
namente qoe á los veinte y cinco dias salieron 
Unos pequeños seres participando de anade y 
gato mientras qne los de la gallina eran añades 
comunes. 

El doctor Vimond atestigua, dice el misma 
Mr. Salgues, haber visto, conocido y palpado , 
el padre, la madre y aun á los hijos de tan sin- 
gular familia; pero se dijo al doctor Vimond:. 
a Tenia V. bien clara la vista al examinar vues- 
tros anades amflbios 7 Encontrasteis al anima- 
lito cubierto de un vello negro espeso y sedo- 
so, pero no sabéis que este es el primer vello 
de los anad s? Crcis que la incubación de un 
gato; pueda cambiar alguna cosa con la natu- 
raleza del gérrnen encerrado en el huevo 7 Si 
es asi porque menos eficaz la virtud de la ga- 
llina , no produjo seres mitad añades y mi- 
tad gallinas t* 

' Ademas en él dia se ríen de estos fenóme- 
nos, en qne babian creído nuestros antepasa- 
das como en todo lo maravilloso. Publicóse en 
él siglo XVI que una mujer embrujada , aca- 
baba de parir muchas ranas, y esta novedad 
se recibió sin mucha oposición. El Exatoéron 
de Torqueraada está lleno de historias de par- 
tos monstruosos. Cita á una mujer que dló al 
mundo siete hijos de una sola vez en Medina 
dél Campo; que otro de Salamanca dló nueva 
y H eñ ségufóá hablé de una Italiana que también 
de una sola vez dió á luz setenta hijos y dé por 
cierto ló que dice Alberto el Grande que una 
stóftiana parió dé un solo parto ciento cincuen- 
ta hijos, envueltos iodos en una película, del 
grandor dél dedo meñique, y mby bien forma- 
dós; no se dice sf esta ftrailfe Negó á bien. 
Ehtáseosas, añade Torqueraada es difícil que 
las crea quien no fes ha visto, pero sin em- 
bargo se deben mirar como cosas adveradas. 

En otra parte hablaremos de los partos de 
la condesa Margarita mucho mas sorprendentes 
aqn qoe los ya citados. 

El mismo escritor diré haber visto en Ita- 
lia, un niño nacido con batba dé macho cabrio 
y Étiano cuenta algunos prodigios de que se 
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debe hacer, mención, tal esta puerca que pa-> 
rió on lechoncUo con eara de elefante; y la ove- 
ja que parió un león. En el año 174! una mu- 
jer parió en Pavía, un perro y si heñías de 
creer & Plinio, otra tuvo un hijo elefante; una 
suiza fué madre de un león y aun Bouquet 
asegura en sus discursos de las execrables bru- 
jas, que una mujer hechizada, parió de un mis* 
mo embarazo en el año 1531 una cabeza de 
hombre, una culebra de dos piés y un lechon. 
En el año de 1545 una señora noble dió & luz 
en Bélgica un niño que tenia la cabeza de dia- 
blo, ( según opinión de los espertos, una trom- 
pa de elefante en medio del rostro, patas de 
ganso en los remates de tos pies y manos, ojos 
de gato encima del vientre, una cabeza de per- 
ro en cada codo y rodilla, dos testas de mono en 
relieve, en el estómago; una cola de escorpión 
^propiamente retorcida y larga de una vara y me- 
dia, lo que 4ebia hacer un chiquillo muy gra- 
cioso, y como nadie quería encargarse de esta 
paternidad, los teólogos y parientes de la dama 
acusaron caritativamente al diablo, de haber 
hecho aquel chiquillo, pero la madre sostuvo 
que era de su marido y las personas sensatas 
la creyeron, puesto que ella lo debía de saber 
mejor que otro alguno. Sea lo que quiera el 
pequeño monstruo solo vivió cuatro horas y 
al morir gritó en alta é inteligible voz, por las 
dos bocas de perro que tenia en las rodillas; 
Filiad y regad porque el juicio final está cerca* 
uot... y á pesar de esto el juicio final aun no 
ha llegado. 

▲ principios del siglo XV ni según el cer r 
ti ficadodeL cirujano «comadrón y la autoridad 
del anatómico del rey, las gacetas de Inglaterra 
publicaron que una mujer acababa de parir mu-, 
fbos conejos y el pueblo lo creyó ha$ta que el 
anatómico confesó que había sido una chama. 

Encuéntrase en la historia del Languedoc 
un hecho harto estraordinerio, citado poi; Air. 
Delancre en su descripción de los principa^ 
jugares de la Francia: a El die 6 de Setiembre, 
del año 1387, -una burra d¡4 A luz dos niños 
varones tan bien formados como podrían ser- 
io salidos de una mujer, y nacieron en, ef cas-? 
tillo de Montpeller; / preguntóse al papa si se 
debía bautizarlos; cuya cuestión causó grandes 
contestaciones las que terminó el cardenal de 
Saint— Angel decidiendo que podían serlo; y lo 
fueron.» 

* 

Torquemada A quien ya hemos consultado 
dice en su día sexto, que en un lugar de Espa- 
ña había una borrica de tal suerte henchida , 


que al tiempo da parir reboutA saltando de ella 
una muía que también murió inmediatamente , 
teniendo como su madre el vientre tan grue- 
so é hinchado, que habiendo querido su due- 
ño saber lo que tenia dentro, la abrió encontran- 
do -dentro otra mulo de la que estaba también 
embarazada. Este hecho es muy verdadero aña- 
de, porque dos .pastores que estaban presen- 
tes me lo han asegurado. 

Vese en otros autores antiguos que una sui- 
za, parió una liebre, una mujer de Turiugia 
un sapo, y que otras miqeres dieron 4 luz 
gallinas, y también huevos. Ambrosio Paré ha- 
ce mención de un puerco napolitauo cuya ca- 
beza era de hombre siendo cerdo todo lo de- 
mas del cuerpo. Bayle habla «le una mujer que 
parió un gato negro el cual füó quemado por 
la inquisición como á hijo de un demonio suc- 
cubo. 

Todavía se conserva en la memoria el par- 
to de un capuchino que por via de la orina dió 
A luz una vívora, lo que se puede esplicar, se- 
gún dice un escritor ; suponiendo que aquel 
buen religioso, comiendo ensalada, se habla 
engullido un huevo de vívora qne se desem- 
bolvió con el calor natural del fraile. 

Solo citaremos aquí cuatro niños nacidos sin 
cabeza en Alemania, en el siglo diez y seis; el 
uno de ellos vino al mondo en la aldea de Seh- 
mitz en Alemania el dia 10 de Mayo de 1563; 
este tenia la boca en la espalda izquierda, y 
una oreja en la. derecha y lanzó un grito tal, 
cuando Je tomó la comadre, que no se duda le 
hubiese engendrado el diablo como dice Juan 
Wolffc pero en compensación de estos hombres 
sin cabeza, el dia SO de Julio de 1684; una nor- 
manda parió un hijo varón cuya monstruosa 
cabeza parecía dóble, pues tenia cuatro ojos, 
dos narices, dos bocas, dos lenguas y solamen- 
te dos orejas; el interior encerraba dos cera* 
bros, dos cerebelos y tres corazones. Las otras 
visceras eran simples. Este niño vivió una ño- 
ra y quizA hubiera vivido ipucbo mas si la 
Comadre que tuvo miedo no le hubiese dejado 
caer al suelo. 

. Por lo demas, los fenómenos de seres de 
des cabezas son menós raros que los de losace- 
falos. Ed el año 1770. presentóse en la academia 
da ciencias da París un dragón con dos cabe- 
zas que se servia de entrambas» EJ diario de 
medicina del mes de Febrero de 1808 dó de- 
talles- curiosos acerca otro individuo nacido 
igualmente con dos cabezas, pero colocadas una 
encima do otra, de modp que la, primara Uq- 
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taita otra segunda. Este niño nadó en Bengala 
y al salir á lux asustó de tal suerte! la coma- 
dre que ere jó tener al mismo v di*bloen sus ma- 
nos, que le arrojó al fuego del que se apresu- 
raron á sacarle pero teniendo ja algo chamus- 
cadas las orejas; y lo que hacia este fenómeno 
todavía mas singular era que la segunda cabe- 
za estaba al reves, es decir la frente abajo y la 
barba arriba. Cuando el niño llegó á los seis 
meses las dos cabezas se cubrieron de una 
cantidad casi igual de cabellos negros y advir- 
tióse que la cabeza superior no iba acorde con 
la inferior y que cenaba los ojoscuando la otra 
los abría, y dispertaba cuando la cabeza princi- 
pal dormía. Tenia alternativamente movimien- 
tos alternativos y simpáticos; la risa de la bue- 
na cabeza se dejaba ver en la cabeza de lo alto 
pero el dolor de esta última no pasaba á la 
otra, de modo, que se le podia pinchar sin oca- 
sionar la menor sensación á la cabeza principal. 
Este niño murió de un accidente á los eoatro 
años de edad. 

Estos fenómenos no son imposibles, pero es 
menester despreciar en estas materias todo lo 
que no esté mostrado por suficientes testimo- 
nios. De esta suerte puedese creer que han 
nacido monstruos de un solo ojo como los ci- 
clopes etc; pero aunque Bayle haya dicho en 
alguna parte, que una niña vino al mundo 
preñada de otra niña á la que parió á los 8 dias 
de nacida, tan poca fé se merece este prodijio 
como el de la muía de Torquemada. Menester 
es también despreciar los elefantes naeidos de 
una mujer y los partos de ciento cincuenta hi- 
jos de una sola preñez. El mayor ejemplo de 
fecundidad real de parte de las mujeres ( por- 
que un sultán puede tener un ejército de hi- 
jos ) es el de una rusa que constantemente em- 
barazada de dos ó ires hijos, durante su vida 
parló sesenta y dos chiquillos con la ayuda de 
cuatro maridos. A este género de hechos se 
atribula antiguamente al diablo todo lo que no 
era natural, Véase incubos, succubos , imagina- 
ción, partos , etc. 

PASETES... Mágico que compraba sin re- 
gatear, pero el dinero que daba, solo enrique- 
cía la vista pues volvía luego á su bolsa. 

PASTORES... Todavía se está persuadido 
en casi todas las aldeas de Francia que los 
pastores tienen comercio con el diablo y que 
son muy diestros en hacer maleficios, y ase- 
guran que es sumamente peligroso pasar junto 
6 eHos sin saladerías; acechan desde lejos al 
viajero que les ofende, sueltan tempestades en 
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su viaje y abren precipicios á sus pies. Cuén- 
tense sobre esto muchas historias terribles. 

Pasando un viajero A caballo por delante 
una capillita situada á la entrada de nn bos- 
que de Mane, derribó por descuido á un an- 
ciano pastor que cruzaba aquel camino. Como 
era muy tarde y el caballero tenia prisa, no se 
detuvo en levantar á aquel buen hombre ni 
siquiera en escusarse; empero el pastor vol- 
viéndose al caballero le gritó que ya se acor- 
daría de él. El ginete no puso atención al 
principio, en esta amenaza, pero refiecsionando 
pronto que el pastor podia hechizarle, ó al 
menos hacerle perder el camino, pesóle de no 
haber sido mas atento. 

Ocupado en estás ideas oyó correr en pos 
de sí, vuélvese y entrevé un grande espectro 
desnudo y horrible que le perseguía,... será 
sin duda un fantasma enviada por el pastor.... 
Espolea su caballo que no puede ya correr y 
« Gran Dios ! estoy embrujado I esclama, estoy 
embrujado 1...» Para cúmulo de terror el es- 
pectro salla á la grupa del caballo, enlaza con 
sus dos largos brazos el cuerpo del caballero 
y se pone abultar con una fuerza espantosa. El 
viajero se esfuerza en vano para desprenderse 
del monstruo que continua gritando con voz 
ronca y sepulcral, el caballo se asusta con aque- 
llos gritos y procura á su vez arrojar al suelo 
su doble carga. El caballero no sabia ya á que 
santo encomendarse, euando finalmente una 
corbeta del animal derriba al espeotro á quien 
apenas se atreve á mirar el caballero. Tiene 
una larga barba mal cuidada, la tez pálida, los 
ojos uraños, hace horribles gestos*, y aun po- 
drían distinguirse dos cuernos por entre sus 
espeluzados cabellos.... El caballero hace una 
gran señal de la cruz, huye á todo escape, lle- 
gado á la cercana aldea cuenta su desgracia,, y 
allí le participan que el espectro que tanto 
miedo le causó habia sido un loco fujitivo á 
quien buscaban algunas horas habia. 

Empero, muchos maleficios de pastores han 
tenido terribles consecuencias. Un carnicero 
habia comprado cincuenta carneros sin dar para 
beber al pastor de la quinta, quien se veo<*ó 
pronunciando una oración mágica , y cuando 
pasaron un puente que habia en el camino, 
todos los carneros se arrojaron al agua de ca- 
beza. Cuéntase igualmente, que cierto pastor 
habia construido un pequeño talismán con los 
cascos de los piés de sus bestias como se prac- 
tica para conservar la salud de los ganados. 
Llevaba según su costumbre este talismán en la 
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faltriquera y un pastor vecino logró robárselo 
y como le odiaba desde mucho tiempo redujo 
á polvo aquel talismán, lo enterró en un hor- 
miguero con un topo, una rana verde, y una 
oola de merluza diciendo: Maldición, perdición, 
destrucción . Rezó en seguida nueve partes de 
rosario y al cabo de nueve dias desenterró el 
maleficio y lo sembró en el logar en qne dé- 
bil apacentarse el ganado de su vecino que 
quedó enteramente destruido. 

Otros pastores toman en diferentes cemen- 
terios tres guijarros y pronunciando ciertas pa- 
labras mágicas, dan disenterias, envían la sar- 
na á sus enemigos y hacen perecer tantos ani- 
males como quieren. Aunque estas jentes no 
sepan de leer es tan temido su saber y poder 
en algunas aldeas, que recomiendan cuidado- 
samente á los viajeros que ne les insulten y 
de pasar junto á ellos sin preguntarles que 
hora sea, que tiempo hará, ni otras cosas se- 
mejantes si no se quiere tener nublados, ser 
anegado por las tempestades, correr grandes 
peligros y estraviarse aun por los caminos mas 
trillados. 

Bueno es advertir que en todos sus male- 
ficios, los pastores emplean oraciones dirigi- 
das la mayor parte á la santa virgen y que los 
pater , las ave , las novenas de rosario les sir- 
ven de mucho para malar á los corderos. 

Sin embargo, tienen otras oraciones en con- 
traposición de estos para la conservación de los 
ganados. 

PASTORES DE LOBOS... Cerca del cas- 
tillo de Lusiñan, antigua habitación de Metu- 
sina, encuéntranse algunos viejos y muy enfla- 
quecidos pastores que parecen mas bien es- 
pectros; dicese que apacentan rebaños de lo- 
bos. Esta superstición está aun muy arraiga- 
da en algunos países ; sobretodo en el Jni- 
vernais. ( l ) 

PATINIAC .. Superstición particular de los 
indios de Filipinas; es un sortilejio que su- 
ponen adherido al firuto de una mujer, cuyo 
efecto es prolongar los dolores del parto, y aun 
de impedirlo. Para quitar este hechizo el ma- 
rido cierra bien la puerta de la casa, hace un 
gran füego al rededor, se quita los pocos ves- 
tidos de que vá comunmente cubierto, toma 
una lanza ó sable y esgrime furioso hasta que 
su mujer se vé libre. 

PATRIS, ('Pedio )... Poeta nacido en Caen 

( t ) M. de Marcbaogy, Trittan el viajero ó la 
Francia en el tiglo XtV 


el año 1583; toé mayordomo mayor de Gas- 
tón de Francia, duque de Orieans. Su humor 
festivo le valió su fortuna, y la confianza que 
en él tenia este príncipe. Murió en Paris el 
año 1671. Cuéntase que estando en el castillo 
de Egmon, en un aposento en que acudia un 
aparecido, abrió la puerta de aquel aposento 
que daba á una larga galeria, en cuyo remate 
habla una enorme silla de madera, tan pesada 
que dos hombres forzudos apenas podían mo- 
verla. El vió materialmente menearse aquella 
silla, dejar su lugar y correr á él como lleva- 
da por el aire, por lo que esclamó. «Señor 
«diablo, los intereses de Dios á parte, yo no os 
«deseo mal, mas os ruego que tampoco me 
hagais miedo.» La silla se volvió á ocupar el 
logar de antes, cuya visión contribuyó no poco 
á que Patris se volviese devoto. 

PANANCI.. . Encantos ó conjuros por me- 
dio de los cuales los naturales de la Yirginia, 
pretenden hacer aparecer nublados y causar 
lluvias. 

PAULINA... En una gruta del convento de 
Franciscanos de Tolosa, había el sepulcro de 
una mujer muy célebre conocida con el nom- 
bre de la hermosa Paulina, y era costumbre 
visitar este sepulcro cada año el dia del ani- 
versario de su muerte. Un jóven novicio, acalo- 
rado de cascos, quiso por desprecio bajar á 
clavar un clavo en la tumba de la hermosa 
Paulina. Bajó en efecto, y habiendo por des- 
cuido clavado un paño de su ropaje, al reti- 
rarse creyó que la difunta le tenia asido, y so- 
brecojfdo de terror quedó muerto en el acto. 

PAUSANIAS... Algunos escritores bao su- 
puesto que los lacedemonios no tenían brujos, 
porque cuando quisieron apaciguar los manes 
de Pausanias, á quien hablan dejado morir 
de hambre en un templo, y que se había des- 
pués mostrado á ciertas personas, por lo que 
se vieron obligados á hacer venir brujos de 
Italia, para echar el espectro del difcnlo. Pe- 
ro este hecho no prueba nada mas sino que 
los brujos de Lacedemonia no eran tan hábiles 
como los de Italia. 

PAYOR... Un estudiante á quien sus maes- 
tros habían inspirado un pavor horrible al dia- 
blo y espíritus malignos, tenia de tal suerte 
acalorada su fantasía, que á quince años no se 
atrevía aun á dormir soto en un aposento sio 
temblar horriblemente de pavor dos horas antes 
de dormirse. Era de Montereau y estudiaba en 
Paris. Cuando en tiempo de vacaciones se mar- 
chaba á casa de sos padres, ya ftiese por motivo 
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de su pobreia ó ya mas bien por temor, de lici- 
tar la curiosidad pública, ordinariamente iba A 
pié. Cierto dia en que alegremente se dirigía 
bácia su casa, encontró por el camino una viña 
cargada de hermosas uvas de las cuales, habla 
algunas y de maduras. Como los estudiantes 
acostumbran A apropiarse de todo lo qne pueden 
haber á mano por drecho de rapiña, no vaciló en 
entrar sin escrúpulo entre las vides y cargarse 
con abundante provisión. Como nadie habia 
reparado en él, siguió nuestro tuno su camino 
tranquilamente, basta que hallándose muy can- 
sado, se entró para pasar la noche en un pe- 
queño albergue. Diose le por habitación un es- 
trecho cuarto que estaba sobre el establo. 

El silencio de la campiña, mas inponente 
por cierto que .el bullicio de las ciudades, em- 
pezó A di pertar un pavor en el Animo del jó ven 
el cual recorrió cuidadosamente todos los rinco- 
nes de su cAmara, regocijándose mocho por no 
encontrar en ella ni chiminea ni otra abertura 
alguna. Apenas estuvo acostado vieronle A la 
imaginación los recuerdos del robo que habia 
cometido ya estuvo dispierto por largo rato te- 
meroso de que diablo se lo llevara. Si acaso se 
entregaba por un momento al descanso atormen- 
taban su imaginación espantosos ensueños. Se- 
rian las dos de la mañana, cuando le pareció 
verse rodeado por una legión de demonios ar- 
mados con garfios, horquillas y canastillos; que 
le deoian a Restituye luego las uvas que has 
robado, pues de otro modo te melémos en un 
cesto y te arrastrarémos al infierno con nuestros 
grafios y horquillas...» 

Aterrorizado el estudiante abandona su lecho, 
su imaginación se halla conturbada, y parecíale 
aun ver la infernal cohorte. Colrre A la puerta 
para escaparse y pedir socorro, pero desgracia- 
damente equivoca la llave y entra en un galli- 
nero que estaba contiguo cuya puertecilla no ha- 
bia visto al pasar revista de su aposento. Al 
momento se armó una infernal gritería por los 
cacareos de las gallinas los graznidos de los gan- 
sos, y demas animales que estaban encerrados 
en aquella estancia, los cuales enpezaron A re- 
volotear por el rededor del estudiante y Adarle 
fuertes picotazos, el cual al oir tan estrepitosa 
vocería y sentirse herido por los picos de 
los gansos y los anadea acabó de persuadirse de 
que se hallaba ya en el infierno. Quiere dar 
un paso para huir de tantos contrarios, pero 
tropieza con la estremidad de una estaca, la qne 
se imajinó que era horquilla, y cayó de espaldas 
sin sentido. 


r Para cumulo de desdicha, el baquero hacia 
entonces su ronda y al son de su cuerno avisaba 
A los ladradores que soltasen su bestias. El es- 
tudiante tomó este sonido por la trompeta que 
llamaba al juicio, por lo que lanzó lastimeros 
gritos pidiendo misericordia. La hija de la po- 
sada al oir los clamores-de un hombre mezclado 
con el pias de su pollos y patos, corrió al galli- 
nero y sacó de el ai infeliz estudiante en un es- 
tado lamentable y muchísimo les costó el per- 
suadirle que no era muerto. 

Pirón cuenta frecuentemente que tenia él la 
edad de cerca diez años, cuando en una vela- 
da de invierno, cenando reunidos en casa su 
padre oyeron lastimosos gritos que venían de 
casa de un tonelero su vecino, y fueron A ver lo 
que era. Llegados A la puerta del tonelero, un 
chiquillo] muerto de miedo condujo A los curio- 
sos al aposento de que salían los gritos, que 
pronto se aumentaron. «Ah! por favor, señores, 
dijo el tonelero temblando, casi desnudo y 
acostado al través de la cAma, hacedme el fa- 
vor de llamar inmediatamente A un sacerdote 
y un cirujano, porque conozco que no me que- 
da mucho tiempo de vida.» El padre de Pirón 
después de haber encargado A un criado que 
cumpliese los deseos del supuesto moribundo, 
y preguntado la causa de su mal, el tonelero 
contestó: «En mi veis, querido vecino, el hom- 
bre mas desgraciado! Ah! maldita mujer! bien 
me hablan dicho que tu amistad con la vie- 
ja N...., la bruja mas detestable de Borgoña, 
no tardaría mucho en serme fatal....» Estas 
espresiones hacían sospechar que aquel hom- 
bre habia perdido la chaveta, por lo que se es- 
peró la llegada del cura y el cirujano, A los que 
al momento que vió entrar, el tonelero esda- 
mó: «Señores, imploro vuestro socorro, yo ya 
estoy muertol ya que no se pueda salvar el 
cuerpo salvadme el alma. 

Sepamos primero, le dijeron los dos ttcien 
llegados, de que se trata. Mirad, dijo el sa- 
cerdote al cirujano, si la enfermedad ecsije de 
antemano los socorros de mi misterio; procu. 
rad amigo mió, dijo al enfermo, de esplicar 
al señor vuestro mal y su causa.» Ah! serA 
pues menester que al esplicaros de que pro- 
vienen mis dolores, deshonrar A mi misma mu - 
jer! pero ella lo merece y en el estado en que 
me encuentro nada me debe arredrar. Sabed» 
pues, señores, que al entrar este anochece r 
en mi casa , después de haber pasado dos 6 
mas horas én la taberna del lado, mi mujer 
que siempre me cree borracho, habiéndome 
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aturrullado infinito, me be visto precisado pa- 
ra poder dormir en paz de mostrarme n n tan- 
to doro con ella; por lo que la malvada, ha- 
biéndome amenazado con su venganza se esca- 
pó de casa, yo me desnudé para entrar en la 
cama, pero al momento de subir en ella..... 
Dios mió! quq cruel venganza habia preparado 
la malvada! Una mano por no decir una barra 
de hierro y mas ardiente que un tizón , me 
ha caído, con perdón sea dicbo, sobre la nalga 
drecha, y el dolor que me ha hecho probar 
unido al miedo que me sobrecogió, me ha añu- 
dado el corazón de modo que no creo sobre- 
vivir.... 

«Creo que os estáis riendo? dijo interrum- 
piéndose de nuevo; pues bien, caballeros, mi- 
rad, prosiguió mostrando sus nalgas, mirad si 
os engaño, y si cualquiera otra mano que no 
sea la de Lucifer, puede dar jamas tamaña sa- 
cudida!» A primera vista la llaga con su ne- 
grura y una especie de garras que paiedan 
impresas en ella, horrorizáron á la mayor par- 
te de los presentes y el jóven Pirón intentó 
fagarse, empero el eclesiástico aseguró al en- 
fermo sobre las ideas que babia concebido 
tanto contra su mújcr, como contra la supues- 
ta bruja, y el cirujano le aplicó los remedios 
eonvementes á su herida, dejándole un poco 
en 4u terror, lo que le corrigió lijeramente de - 
su borrachería. Lo que fné muy particular es 
que aunque fuese un remedio empleado por 
so mnjer de acuerdo con un su pariente que 
habia hecho ocultar en la casa, para corregir 
la intemperancia del tonelero, la impresión que 
hizo sobre el jóven Pirón aquella singular he- 
rida, se habia tan profundamente gravado en 
su espirito, que por mucho tiempo cada vez 
que se iba á meter en 1a cama, empezaba por 
asentarse tanto miedo le había dado el azote 
del tonelero. 

PAVOS... Mucho tiempo se ba dicho y aun 
hoy dia se afirma, que los pavos nos han sido 
transportados de la India por los jesuítas, esto 
no obstante es un error. Las pavas faeron con- 
ducidas á Grecia el año del mondo 3859, co- 
mo lo prueban los mármoles del Arundel, y 
se naturalizaron en Beoda. Aristóteles ba es- 
crito la Historia critica y moral de los pavos ; 
los griegos les llamaban meleagridos, porque 
hablan sido introducidos en su psis por su rey 
Meleagro. Eran muy frecuentes entre los ro- 
manos; pero su raza, mucho después se hizo 
muy rara en Europa, y se enseñaban como ani- 
males estraños y curiosos & principios dei si- 


glo XVI. Los primeros que se vieron en Fran- 
cia los trajo Jacobo Chur, en 1450. Americo 
Vespucio no los biso conocer sino cincuenta y 
cuatro años después. Atribuyóse luego la im- 
portación á los jesuítas porque los multiplica- 
ron mucho. ( t ) 

PAZZf, íMadalbna de;... Santa del siglo 
XVI, muy famosa por sus visiones. Asegúrase 
que frecuentemente se le aparecía el diablo, 
jugándole muy malas pasadas. 

PEAN1TA... Piedra fabulosa que los anti- 
guos creían tenia el privilejio de facilitar los 
partos. 

PECADO ORIGINAL... Es el pecado por 
el cual todos pertenecíamos al demonio. Véasa 
Adan. 

PEDRO DE BRABANZON... Charlatán na- 
cido en los Países-Bajos, de quien M. Salgues 
refiere el hecho siguiente: Habiéndose enamo- 
rado de una jóven parisiense, heredera muy 
rica; el brabanzon fingió desde luego la voz 
de so padre, haciéndole lanzar desde el fondo 
del sepulcro agudos gemidos; quejándose de 
los tormentos que padecía en el purgatorio, j 
reprehendiendo & su mujer, el no querer con- 
ceder su hija 6 tan gafan mancebo. Asustada 
la buena mujer no dudó ya mas y el braban- 
zon obtuvo la mano de la señorita, se comió 
su dote, escapóse de Parts y fué á refugiarse 
en Lion. Acababa de morir un rico hacenda- 
do, dejando á nn hijo suyo posesor de inmen- 
sa fortuna; búscale el brabanzon, traba amis- 
tad con él y la lleva á un lugar sombrío y si- 
lencioso ; allí le hace oir la voz lastimera 
de su padre, que se reprende las malversa- 
ciones que ba hecho en este mundo, y conjura 
á su hijo que las repare por medio de oracio- 
nes y limosnas; exhórtale ademas con tonovcc^ 
sijente y patético á hacer celebrar todos los 
dias tres misas para descanso de sn alma y á 
dar seis mil francos el brabanzon para redimir 
cautivos. El hijo dada y deja el negocio para 
el otro dia; pero en este se deja oir de dtoevo 
la voz del padre declarando firmemente á su 
hijo que el también se condenará, si tarda mas 
en dar tos seis mil francos al buea hombre que 
Dios le había enviado, y entonces el jóven no 
se lo hizo decir dos veces, coqtando los seis 
mil francos al hombre de bien, que se fué á be- 
ber y reir á sos costas. 

PEDRO TRABAJOS*». Nombre que algu- 
nos brujos dieron al diablo de su junta. Jua- 

( 1 ) X. Salgnet, de loe Errores , He. 
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as Gartbant, echa en cara á Grenier el ser hi- 
jo de un clérigo negro, qae llevaba ana piel 
de lobo que se la babia dado Pedco-trabajos, 
quien lleva una cadena que está royendo con- 
tinuamente, habita un aposento inflamado, en 
el que se bailan calderas en las cuales se hacen 
cocer personas mientras otras se asan en largas 
parrillas. 

PEDRO EL VENERABLE... De uir viaje 
que hizo á Roma trajo consigo una fiebre ar- 
diente, y le aconsejaron que fuese 6 tomar los 
aires de su suelo natal para curarse , y en el 
monasterio de Cluni encontró un poseído, que 
había sido soldado, quien veia al diablo en 
forma de caballo, que le daba de coces. 

Pedro roció con agua bendita el lugar en 
que parecía estar el diablo, y como ni por 
esto se marchase, conocieron que el poseído 
tenia algún pecado mortal que no había con- 
fesado. Empezó Pedro á exhortarle, pero siem- 
pre que el soldado quería confesar el diablo 
te interrumpía con coces en la boca, hasta que 
por fin confesó y desapareció al momento el 
diablo. 

PEGOMANCIA... Adivinación por los ma- 
nantiales que se practicaba, arrojando cierto 
número de piedras cuyos movimientos se ob- 
servaban; ya sumergiendo vosos de vidriado, 
ecsaminando los esfuerzos que hacia el agua 
para entrar en ellos arrojando el aire. La pe- 
gomancia mas célebre es la adivinación por la 
suerte de los dados que se practicaba en la 
fuente de Apona cerca de Padua; arrojábanse 
los dados en el agua para ver si sobrenada- 
ban, ó «i se hundían y que número daban; so- 
bre lo que un adivino esplicaba el porvenir. 

PERATOSCOPIA... Adivinación por la ins- 
pección de los fenómenos y cosas estraordina- 
rias que aparecen en el aire. 

PERDIDA DE SANGRE POR LA NARIZ... 
Cuando 4 alguno le salen tres gotas no mas por 
la nariz, es señal de muerte para alguno de la 
ternilla. 

PERDIZ... Btcese<]uc un enfermo no pue- 
de morir, si se acuesta en un lecho de plumas 
de ala de perdiz. 

PERFUMES... D Icese que si ’ se perfuma 
con simiente de lino, ó con las raíces de vio- 
letas, se conocerán las cosas futuras; para he- 
cha r los malos espíritus y fantasmas dañosas , 
es menester hacer un perfume oon pimienta, 
•hierba buena y palma Cristi. Puedense reunir 
las serpientes por medio de perfumes de hue- 
sos del .estremo del espinazo del cierbo, y al 


contrario se las puede poner en higa, encen- 
diendo un cuerno también de cierbo; el casco 
del pié derecho de un caballo ó mola quema- 
do, arroja de una casa 4 los ratones y el del 
pié izquierdo las moscas. 

PERGAMINO VIRGEN... Emplease en la 
mágia de muchos modos, llamándose pergami- 
no virgen el que es hecho de animales que no 
hayan jamas eogendrado. Para hacerlo se pone 
al animal en un lugar secreto donde nadie ha- 
bite, se toma un palo virgen esto es un reto- 
ño del mismo año, se le corta en forma de 
cuchillo, diciendo luego encimae «Conjuróte va- 
rilla, por el criador del universo y rey de los 
4ngeles; llamado Helsadai, que tengas fuerza 
y virtud de desollar este animal , para hacer 
el pergamino, sobre el cual pueda escribir el 
muy santo nombre de Dios, 4 fin de que todas 
las cosas que después escriba en el salgan á 
efecto; por Dios todo poderoso que vive y rei- 
na en los siglos: Amen.» 

Al cortar el palo se dirá el salmo Deus ju- 
dicium tuum regi etc. y luego se escribirán en 
el cuchillo de madera estas palabras; «Agía, 
Adonay, Eloe, haced que se cumpla la obra 
de este cuchillo de palo: » En seguida se dice 
encima: « Cara, chema, sito, cirna. » Desuéllase 
entonces al -animal con el cuchillo de madera 
diciendo: «Adonay, Dalmay, Saday, Tetraga- 
maton, Anereton , Ane patón , Curcton¡; santos 
ángeles de Dios estad presentes y dad virtud 4 
este pergamino; sea consagrado en vuestro nom- 
bre, de tal modo que cuanto se escriba en el 
llegué 4 buen fio; y cuando se habrá desolla- 
do al animal se tomara sal, diciendo encima de 
ella. « Dios de los dioses, dígnate bendecir y 
santificar esta sal, á fin de que pueda con ella 
rociar este pergamino que pretendo hacer para 
que tenga fuerza, virtud j efecto. 

Con la sal se sala la mencionada piel que se 
pone al sol por quince dias tomándose después 
una vasija de barro y idriada, en cuyo alrededor 
se escribirán carácteres mágicos, en esta vasi- 
ja se bechará una gruesa piedra de cal viva, 
con agua beudita y la mencionada piél, deján- 
dolo estar por nueve dias enteros. Sacarase en 
fin y con el cuchillo de palo se la rascará para 
quitarla los pelos; se pondiá á secar durante 
ocho dias, á la sombra, después de haberla ru- 
ciado diciendo. « En nombre del gran Dios eter- 
nal, yo te rocío, á fin de que quedes purificada 
de todos vicios é iniquidades. « Luego se la 
perfumará con materias olorosas, se la envolve- 
rá enseguida en un lienzo de seda con todos 
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los instrumentos del arte. Debese cuidar mo- 
cho de que una mujer que tenga las flores* 
no rea este pergamino, pues entonces perderla 
todo su valor. 

Sobre este pergamino es donde se hacen los 
pantaclos, talismaoes, figuras mágicas, pactos 
y otros enredos. 

PER1CLES... General ateniense que des- 
confiando del éxito de una batalla, para tran- 
quilizar 6 los suyos, hizo entrar en un bosque 
consagrado á Pluton, un hombre de elevada 
estatura, con largos borceguíes, sueltos los ca- 
bellos, vestido de púrpura y sentado en un car- 
ro lirado por cuatro caballos blancos, quien al 
momento de trabarse la pelea se mostró , lla- 
mó á Pericles por su nombre, y le mandó com- 
batir asegurándole que los dioses darían la 
victoria á los atenienses. Esta voz fué oida de 
los enemigos, como si procqdiese.de Pintón y 
cobraron tal miedo que se fugaron sin combatir. 

PERICO... En los cuentos populares de Ale- 
mania se llama asi á un demonio que compra 
las almas, y con quien se hacen pactos. Aparece 
en el lecho de muerte, bajo la forma de un ena- 
no, á buscar á los que ha comprado. 

PERISAS... Genios hembras de los persas, 
sumamente hermosas, y benéficas que habitan 
el Ginnistan, alimentándose de olores esquisitos, 
y se parecen mucho á nuestras hadas. 

PERITA... Piedra amarilla que según se di- 
ce tenia la virtud de curar la gota, y que que- 
maba la mano'si se la apretaba fuerte. 

PERPETUA, ( Santa J... Padeció el marti- 
rio en el siglo XIII. Tuvo muchas apariciones y 
revelaciones. 

PERRO... Los perros eran ordinariamente 
los fieles compañeros de los mágicos; el diablo 
les seguía bajo esta figura para no dar tanto 
que sospechar; pero se le reconocia siempre 
apesar de sus disfraces. León, obispo de Chi- 
pre, escribió que el diablo salió un dra de uu 
espiritado bajo la forma de un enorme perro 
negro, pero no dice porque parte salió. Si se cree 
á Bodin, babia en un convento un perro que 
levantaba los vestidos á las religiosas para enga- 
ñarlas é inclinarlas al mal; los padres directores 
acabaron por descubrir que era un demonio, oon 
el cual las monjas cometían lo que ellas llama- 
ban el pecado mudo. ( 1 ) 

( 1 ) Demonomania de los brujos, lib, 3 cap. 6. 
Vierus refiere que otro demonio se portaba del mis- 
mo modo, eo Hemberg, bajo la figura de un gato. 
De Prestíg., libro 4° . cap.10. 


El color negro es sobre todo lo que denota d 
diablo bajo la piel de uu perro. Algunas buena» 
gentes se abogan frecuentemente en el Quita- 
per, y las viejas y los niños creen que un gran- 
de perro negro, precipita á los caminantes al rio. 
Muchas supersticiones hay sobre los perros, par- 
ticular mente en Finisterre donde las ideas drui- 
dicas no están aun del todo disipadas. Crees» 
aun en el cantón salvaye de San Ronaldo, que 
el alma de los malvados pasa por el cuerpo de 
un perro negro, y el cura que tiene por lo re- 
gular sus puntas de mágico, lo confia á su cria- 
do, que le conduce á un lugar apartado; allí el 
perro desaparece, tiembla á lo lejos la tierra, j 
el cielo se derrite en granizo. 

Los antiguos mágicos creian también que 
los demonios se mostraban en esta forma, y Plu- 
tarco, en la vida de Simón, refiere que uno de 
ellos disfrazado de perro negro, fué anunciará 
este que moriría bien pronto. Esta ridicula 
creencia es también lo que hace que entre los 
cristianos se arroje á los perros de les 
iglesias, y que en la puerta de los templos 
del Señor en los Países Bajos se halle 
siempre esta inscripción; a Los perros fuer» 
de la casa de Dios.» 

Un charlatán que vivia en tiempo de Justi- 
niano, poseía uno de estos animles, tan hábil 
que todas las personas de una reunión habían 
puesto sus anillos en el suelo, y los devolvió 
sin engañarse uno por uno á sus respectivos 
dueños. Este mismo perro distinguía también 
entre la multitud, cuando su dueño se lo man- 
daba, los ricos, los pobres, los hombres de bien, 
los bribones, las mujeres de malas costumbres: 
« Lo que prueba» dice Leloyer, que en ello babia 
mágia, y que este animal era un demonio.» 

Una jóven del siglo diez y siete tenia un perro 
al que hacia comer á su lado en la mesa. Afir- 
móse que era este un demonio familiar, y bien 
pronto filé perseguida como mágica, y obligada 
á abandonar el país. «Si hubiese muerto en el 
viage, dice San Andrés, hubiérase asegurado 
enseguida que su demonio la habla torcido el 
pescuezo, ó se la había llevado viva al otro 
mundo. » 

Cuéntase que en 1530 el demonio descubrió 
á un capellán de Nuremberg varios tesoros 
ocultos en una caverna cerca la eiudad, y cer- 
rados en vasos de cristal; el sacerdote tomó con 
él uno de sus amigos para que le acompañase 
y partió para el lagar indicado. Empezaron á 
escarpar la tierra, y hallaron en su snbterraoéo 
una especie de cofre al lado del cual estaba eche- 
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do no enorme perro negro. El capellán se ade- 
lantó apresuradamente para apoderarse del te- 
soro, pero no bien bobo entrado en la caverna, 
que se bnndió con él bajo sus pies, y se bailó 
llena de tierra como antes. Véase en todos 
estos becbos cual era la idea que se habian- 
formado de los perros los pueblos incivilizados. 
Entre los antiguos llamábanse á las furias perras 
iofernales; sacrificaban perros á las divinidades 
del infierno, pero otros pueblos pensaban mas 
sanamente, y algunos honraban á estos animales 
de una manera distinguida. Eliana babla de una 
nación de la Etiopia cuyos habitantes tenian 
por rey á uno de estos animales y tomaban sus 
caricias por muestras de afecto ó de su cólera. 

Los guebros profesaban á los perros una 
grande veneración. Escribe Tavernter, que cuan- 
do uno de ellos está agonizando, sus padres lo- 
man un perro y aplican sn garganta sobre la 
boca del moribundo, para que reciba de este 
modo su alma y su postrer suspiro. Este cua- 
drúpedo les sirve también para conocer si el 
muerto es del número de los elegidos. Antes 
de dar sepultura al cuerpo, conducen uno de 
ellos que no haya conocido al difunto, y por 
medio de un pedazo de pan se le atrae á él 
cuanto es posible. Cuanto mas se acerque tan- 
to mas dichoso es el muerto. Si llega hasta su- 
bírsele encima y coger el pedazo de pan que 
se le pone en la boca, es una indudable señal 
de que el muerto está en el cielo, pero si el per- 
ro se aleja de él es un presagio que hace de- 
sesperar de su felicidad. 

Gentes hay también que tienen á honor el 
desceoder de un perro. Los reinos de Pegú ó 
de Siam reconocen á uno por gefe de su raza ; 
cuentan que e6te pais era antiguamente un de- 
sierto, Heno de animales feroces é inhabitado; 
un navio que venia de la China naufragó sobre 
sus costas, y no se salvaron mas que una mu- 
jer y un perro, que la defendió contra las bes- 
tias salvajes. Enseguida teniendo trato con ella 
esta se hizo preñada y parió un hijo, como era 
aun bastante jóven, esperó que este fuese gran- 
de, y tuvo con igualmente con ella acceso, y 
engendró otros bijos que se multiplicaron de 
tal modo que poblaron loa dos reinos de Siamy 
de Pegú, ios cuales tienen un gran respeto á 
los perros, antes maltratados. ( 1 ). 

Muchas veces se han honrado á varios in- 
dividuos de esta raza: tal como el doyo espa- 

( 1 ) Bexamerm de Torquemada traducido por 
G. Chapáis. 


ñol Berecillo, que devoraba los indios enSanto 
Domingo; y que tenia diariamente la paga de 
tres soldados... 

Mucho podría decirse aun de los perros. En 
Bretaña sobretodo, los ladridos de un perro ne- 
gro estra vi ado annneian la muerte, y si abulia 
tristemente á media noche anuncia la muerte 
inevitable á alguno de la familia que lo oiga. 
Wierius dice que se sacan los demonios, fro- 
tando la pared de la sala que infestan con la 
hiel ó la sangre de un perro negro. ( i ) 

Nada diremos de la rabia de estos cuadrú- 
pedos, pues pertenece mas á la medicina que 
á estas materias; solo si haremos observar con 
OHvier Goresmith, qoe por un perro rabioso 
se matan cien qne son inocentes, y que se po- 
dría ser mas avaros de la sangre de un servi- 
dor fiel y desinteresado, que después de noso- 
tros ( por no ofenderos J, es el animal mas per- 
fecto déla creación. Véase Agripa , Bragdini , 
etc. ( 2 ) 

Laperrita blanca , cuento popular. Veianse 
en el siglo diez y siete, en la selva de Bondi , 
dos encinas que se decía encantadas y al pié 
de una de las cuales estaba echada siempre 
una perrita de una deslumbrante blancura. Pa- 
recía dormir y no se despertaba sino cuando 
algún viajero se acercaba á ella para acariciar- 
la, pero era tan ágil que jamas se la pudo sor- 
prender. gi alguien la quería coger, se alejaba 
algunos pasos meneando la cola, y volvía á ocu- 
par su puesto con tenacidad. Las piedras y las 
balas la tocaban sin herirla, y creíase general- 
mente que era un demonio. Unos decían fuese 
uno de los perros del montero mayor, ó de 1 rey 
Artus; otros afirmaban qne era la perra favo- 
rita de San Huberto; otros ereian ver en ella 
el alma del perro de Montargis, que presente 
al asesinato de su dueño en la selva de Bon- 
di, descubrió al asesino y vengó el homicidio , 
en fin deciase también que los brujos tenian sus 
asambleas nocturnas bajo las dos encinas. 

Un muchacho de diez años cuyos padres vi- 
vían á la salida de la selva, iba á hacer haces 
de leña á corta distancia de estos dos árboles. 
Un dia, que no volvió á su casa, el padre tomó 
una linterna y su escopeta y se fué con su hi- 
jo mayor á recorrer el bosque. La noche era da 

( 1 ) De proel deum. lib. 5. cap. 21. 

( 2 ) Para el perro de los siete durmientes, vé- 
ase Durmientes para el perro sagrado de la abadía 
de Corbia, perro de san Roque etc. Diccionario de 
las reliquias en la palabra Animales. 
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las mas sombrías. Apcsar dé la luz, que lleva* 
bao consigo, ambos campesinos tropezaban & 
cada instante contra los árboles , enredábanse 
entre los zarzales, volvian á emprender el mis- 
mo camino, y cada vez se estraviaban mas. « Es 
singular, dijo al fin el padre: solo una hora 
basta para atravesar la selva, y nosotros hace 
mas de dos que andamos sin haber hallado las 
encinas á la fuerza las hemos ya dejado atras.» 
En este momento un espantoso torbellino es- 
tremeció todo el bosque. Levantaron los ojos y 
vieron á veinte pasos de ellos las dos corpulen- 
tas encinas. Adelántanse bacía ellos pero á 
medida que se acercan, parecen alejarse; el 
bosque no se acaba jamas; oyense por todas 
partes agudos silvidos como, si la tierra estu- 
viese sembrada de culebras; sienten arrastrar- 
se bajo sus pies cuerpos desconocidos: garras 
armadas de afiladas uñas rozan por su piernas; 
envuélvelos un fétido olor; y creen sentir seres 
impalpables vagar á su alrededor... 

Estenuado de fatiga, el labrador , aconseja 
á su hijo de sentarse un poco, pero su hijo no 
está allí. Ve á algunos pasos, entre los mator- 
rales su media oye que aquel le llama, y no 
reconoce su voz. Levantase, su linterna desa- 
parece de, repente no sabe donde se halla ; un 
sudor frío corre por todos sus miembros, mien- 
tras que un aire glacial hiere de rato en rato su 
rostro como si se agitasen sobre su cabeza dos 
enormes alas... Apoyáse contra un árbol con 
dasesperacion, deja caer su escopeta, encomien- 
da su alma al Criador, y sacando de su seno un 
crucifijo, cae de rodillas, y queda sin sentido... 

Principiaba el sol su carrera cuando volvió 
en si; su arma estaba rota ycoraosi labubiesen 
mordido con los dientes: los árboles teñidos en 
sangre; ennegrecidas las ojas; la hierba seca, 
y el suelo cubierto de manchas. El labrador reco- 
noció los restos del vestido de su hijo. La mis- 
ma suerte le hubiera tocado á el, si no hubie- 
se llevado consigo el crucifijo. Entró á su casa 
azorado y confuso, y refirió cuanto había visto. 
Visitáronse estos terribles lugares, halláronse 
en ellos todos los señales de la reunión noc- 
turna de los brujos, y hallóse en ella la perri- 
lla blanca que no se pudo cojer. Purificóse el 
lugar con agua bendita, derribáronse las dos 
encinas, y en su lugar se pusieron dos cruces 
que se velan aun no ha mucho tiempo; y des- 
de ei.tonces esta parte de la selva dejó de ser 
infestada de demonios. ( 1 ) 

( * ) InJemaUana, p. 192. 


PERTINAX... Tres 6 cuatro días antes de 
que el emperador Pertinar fuese degollado por 
los soldados de su guardia , vió en un estanqu 
una figura quj le amenazaba con espada en ma- 
no. La indisciplina é insubordinación que rei- 
naba en el ejército, debia asustar mas á Perti- 
naz que su visión. 

PESADILLA... Llámase asi un peso en el 
pecho, una opresión y dificultad de respirar 
que sobrevienen durante el sueño, causan fa- 
tigoso! desvarios, y no cesan hasta que uno se 
dispierta. En el siglo XV. no se sabia lo que 
era una pesadilla, é hicieron de ella un mons- 
truo; hé aquí un medio pronto de resolver las 
dificultades. Unos veian en e3te accidente una 
bruja ó espectro que oprimía el vientre de los 
dormidos, les impedia la palabra y la respi- 
ración, y les ímpedia el gritar y el dispertarse 
para pedir socorro; otros un demonio incubo 
que les ahogaba haciéndoles galanteos. Los 
médicos no lo entendían tampoco, mas claro; 
no sabían otro remedio para librarse de ella, que 
suspender una piedra cóncava en la caballeriza 
de la casa; y Delrio confuso creyó decidir la 
cuestión diciendo la pesadilla era un oficial de 
Belzebu; le llama incubas morbos , y dice que 
os un demonio, 

M. Berbiguier, afirma en el tomo 2.°, ca- 
pítulo 18 de sus Duendes , que las pesadillas 
son obra de estos. Cuéntase que durante las 
últimas guerras de Italia, acuartelóse en una 
Iglesia desierta y abandonada todo un regi- 
miento francés; los paisanos habian advertido 
i los soldados que por la noche se sentía muy 
sufocado uno en este lugar; y que se sentía 
pasar un gran perro negro por sobre el pecho; 
pero los soldados se rieron de todo esto, y se 
acostaron después de haber dicho mil bromas 
sobre ello. Llegó la media noche; todos se sin- 
tieron oprimidos, no podían casi respirar y vió 
cada uno sobre su estómago un perro negro, 
que desapareció por fio, y les dejó recobrar 
sus sentidos. Refirieron el hecho á los oficia- 
les, que fueron ellos mismos á dormir en ella 
y fueron atormentados por el mismo fantasma. 
Si este suceso no es una fábula, no se puede 
atribuir sino á la i roaji nación. ( t ) Cómase po- 
co, téngase el vientre limpio, y no se duerma 
boca arriba, y el incubo huirá sin necesidad 
de libros májicos ni de agua bendita ( 2 ) # Es 

( 1 ) Véase en ei Diccionario de eienciat medical** 
el articulo Pesadilla. 

(2) M. Salgues. De los errores y preocupaciones 
T.l.®pág. 334 
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cierto que cuando uno no cena ó cena poco, 
tiene menos pesadillas. 

Cuenta Bodin ( t ) que en el pais de Va- 
lois. en Picardía, habla en so tiempo una es- 
pecie de brujos y brujas que se llamaban pe- 
sadillas, que iban por la noche á acostarse con 
las personas honradas y satisfacer con ellas sus 
lascivos apetitos, y que no podían arrojar de 
sí sino 6 fuerza de oraciones Véase incubos y 
subcubos. 

PESCA... Tómese milefolia, ortigas, mójen- 
se con jugo de serpentina, frótense con el las 
manos y arrójese lo restante en el agua donde 
se quiere pescar y se tomarán fácilmente con 
la mano todos los peces que allí haya. 

PESTE... En nuestros tiempos modernos , 
casi no hay monarca alguno que no pretenda 
ser oficial de sanidad , los reyes de Ungría se 
alababan de curar la fiebre amarilla, los de Fran- 
cia las escrófulas; los de Borgoña de disipar la 
peste; pero todo el mundo tiene este privilejio 
mientras según Alberto el grande, pueda pro- 
nunciar este admirable secreto: Ananizapta Dei, 
miserere mei ; Malaíron; Calada Ion, Coraban • 
Uriel, Sabahot , Eloinet » lo que parece ser una 
especie de conjuros. 

PETCHIMANCVA... Adivinación por los ce- 
pillos y látigos. Cuando nn vestido no se puede 
espolvorear es señal de lluvia. 

PETIMANCIA... Adivinación por la suerte 
de los dados. 

PETPAIATON... Los siameses llaman asi 
á los malos espíritus esparcidos por el aire y 
que desfloran las doncellas. 

Cuando preparan una medicina ponen al re- 
dedor del vaso algunos conjuros para impedir 
que los petpaiatons echen á perder ó 'desvir- 
túen el remedio. 

PIACHES... Sacerdotes de la costa de 
Cumanáen América. Para ser admitidos en su 
órdenes preciso pasar una especie de noviciado 
que consiste en divagar dos años por los bosques, 
en los que persuaden al pueblo, que reciben ins- 
trucciones de ciertos espíritus que toman la 
forma humana, para enseñarles sus deberes y 
los docmas de su religión; dicen que el sol y la 
luna son marido y mujer; y cuando hay un eclipse 
jas mujeres se arañan los brazos y sacan sangre 
porque se creen que la luna riñe con su marido, 
¿os piaches muestran al pueblo una especie de 
cruz de san Andrés, como un preservativo contra 
las fantasmas. También predicen; y aun se han 

j 

( i ) Dewvmomaniade los brujos lib. 2.° cap 7. 

32.— TOMO II 


encontrado españoles harto crédulos que han 
puesto fé en sus predicciones. Ellos dicen que 
I03 ecos , son las voces de los difuntos. 

PIC DE LA MIRANDOLA, ( juan )... Uno 
de los hombres mas célebres por la precocidad 
y estension de su talento. Nació el 24 Febrero 
de 1843; destináronle al principio al estado ecle- 
siástico, pero renunció 6 el para entregarse en- 
teramente á la filosofía y teología. Poseía una 
memoria prodigiosa y talento penetrante y sin 
embargo un impostor le engañó, haciéndole ver 
seseinta manuscritos que el decía haber com- 
puesto por órden de Esdras, y que solo conte- 
nían los mas ridículos sueños cabalísticos. La 
obstinación que puso en leerlos, le hizo perder 
un tiempo mas precioso que el ero que por 
ellos habia dado, y le llenaron de ideas qui- 
méricas de las que jamas pudo quedar entera- 
mente desengañado. 

Murió en 1494, habiéndose recogido de sus 
obras, las Conclusiones filosóficas de Cabala y 
de Teología impresas en foleo en Roma, y que 
son muy raras, único mérito que tienen, puesto 
que según opinión de Tiraboschi, hace muy sen- 
sible el ver que tan raro ingenio, estudioso y 
laborioso se haya ocupado de cuestiones tan frí- 
volas. Dieese que tenia un demonio familiar. 

PICADOR... En Mariana ciudad del Betu- 
nado á dos leguas de Montelibnart, oyese todas 
las noches, á eso de las once un ruido particu- 
lar al que las gentes del pais llaman el picador, 
pareciendo en efecto que se sacuden muchos 
golpes en la tierra. 

M. Berbiguier en su tomo III de los duen- 
des, nos dice que los picadores que en 1821 
azotaban á las mujeres por las calles de París 
no eran tahúres ni rateros, sino trasgos ó 
duendes. 

PICARD, (matürino )... Director del con- 
vento de Louviers, que fué acusado de brujo y 
de haber conducido al sábado á Madalena Baban, 
tornera del convento. 

Como habia ya muerto cuando se prendió á 
Madalena, y se la procesó, por lo que fueron 
condenados entrambos, se desenterró su cuerpo, 
y entregósele al verdugo; arrastróle este por las 
calles y lugares públicos y luego condujolo á la 
plaza del mercado viejo donde fué quemado y 
arrojados sus cenizas al viento. 

PICATRIX... Médico ó charlatán árabe que 
vivía en España el siglo XIII. Muy jóven se de- 
dicó á la astrología y se hizo tan sabio en esta 
ciencia, que sus escritos adquirieron celebridad 
entre los aficionados á las ciencias ocultas* Di- 
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cese que habiendo venido Agripa á España se 
aficionó á sus obras, tomando muchas de las 
de Picatrix. 

PICOLLO... Demonio reverenciado por los 
antiguos habitantes de Prusia, que le consa- 
graban la cabeza de un difunto y quemaban gra- 
sa en honra suya. Este demonio se mostraba 
en los últimos momentos de algún sujeto de 
importancia; si no se le apaciguaba se mostraba 
por segunda vez, y si se le daba el trabajo de 
aparecerse la tercera, solo se le podía apaciguar 
derramando sangre humana. Cuando Picollo es- 
taba contento, oiasele reir dentro del templo. 

PICOVEEDE... Nuestros antiguos, dice el 
pequeño Alberto, aseguran que el picoverde 
es remedio soberano contra el sortilegi o del li- 
gamento, si se come asado, en ayunas, coq sal 
bendita. 

P 1 CHACHA... Nombre colectivo de duendes 
éntrelos indios. 

PICHON... Opinión e 9 acreditada entre el 
pueblo que el pichón no tiene hiel. Sin embar- 
go Aristóteles, y en nuestros dias la Anato- 
mía, han probado que si tiene, sin contar que 
el estiércol de e 9 ta ave contiene una sal infla- 
mable que no puede existir sin la biel. • 

PIÉ... Los romanos daban una grande im- 
portancia al entrar primero con el pió derecho 
que con el izquierdo en un templo : si se en- 
traba con el izquierdo era fonesto presagio. 

PIEDRA DEL AGUILA... Llamase asi por- 
que se supone que se hallaba en el nido del 
aguila. Dioscorides dice que esta piedra dá á 
conocer I09 ladrones y Matthiole añade que las 
águilas la van á buscar & las Indias, para em- 
pollar mejor su cria, por esto es sin duda que 
se ha creído que facilitaba los partos. 

PIEDRA FILOSOFAL... Es mirada como 
una quimera, cuyo desprecio , dicen los filóso- 
fos hérméticos es un efecto del justo juicio de 
Dios, que no permite que un secreto tan pre- 
cioso sea conocido de los malvados é ignoran- 
tes. L09 alquimistas dan una infinidad de nom- 
bres á la piedra filosofal : llemanla hija det 
gran secreto, el sol e 9 su padre, y la luna su 
madre, el viento la lleva en su vientre etc. 

PIEDRA DEL DIABLO... Hay en el valle 
de Schellenen, en Suiza, fracmentos de roca de 
un hermoso granito, á la que llaman roca del 
diablo; en una riña que hubo entre las gentes 
del pgis y el diablo, este la llevó allí, para der- 
ribar una obra que el habla tenido algún tiem- 
po antes el gusto de construir. 

PIEL... Para sacar las manchas de la piél 


y verrugas basta tocar un cadáver , ó frotara 
las manos á la luz de la luna. 

PIGMEOS.- Pueblo fabuloso que se dice 
haber existido en Francia. Los hombres no te- 
nían mas que un codo de alto; 6 tres años parian 
las mujeres y solo vivían oclio; sus casas eran 
construidas de cascaras de huevos, y en el cam- 
po habitaban en agujeros que se hacían en 
tierra. Cortan sus trigos con hachas como si se 
tratase de talar un bosque. 

Un ejército de esta gente intentó atacar k 
Hércules que se había dormido después de la 
lucha en que derrotó al gigante Anteo, para lo 
cual tomó las mismas precauciones que si filó- 
se á emprender un sitio. Las dos alas de este 
enano ejército, caen sobre Iss manos del héroe 
y mientras que el cuerpo de ejército ataca á la 
izquierda y que los arqueros tienen sitiados sus 
pies; la reina con sus mas valientes vasallos 
da un asalto á la cabeza. Dispieriase Hércules 
y riéndose del proyecto de aquel enjambre de 
hormigas, los envuelve á todos en su piel de 
león y los lleva á Euristca. 

Los pigmeos tenían guerra, con las grullas 
que cada año iban á atacarles, y ellos montados 
en perdices, y según otros en cabras propor- 
cionadas á su estatura, iban á combatirlas arma- 
dos de todas armas. 

PU... Nombre que los siameses daban á 
les lugares en que se castigaban las almas de 
los culpados, y en cada uno de los cuales deben 
renacer, antes de volver á este mundo. 

PILAPLANOS... Pueblos que habitan una 
península á orillas del mar glacial, y que be- 
ben, comeo, y hablan familiarmente con las 
sombras. En otro tiempo se les iba á consul- 
tar, y Leloyer refiere que cuando un estrange- 
ro quería recibir noticias de su país, se dirigía 
a un Pilipiano que cala al momento en éx- 
tasis, ó invocaba al diablo que le revelaba las 
cosas ocultas. 

PILATOS... Monte de Suiza en coya cima 
hay un lago ó estanque sobre el cual se cuentan 
muchas fábulas. 

Dícese que P Hatos se echó en él; que los 
diablos se aparecen frecuentemente; que Pila- 
tos vestido de juez, se presento cada año noa 
vez, y que aquel que tiene la desgracia de ver- 
le, muere aquel mismo año. Ademas pasaba 
por cierto que cuando se arrojaba algo en el la- 
go, esta imprudencia escitaba tempestades ter- 
ribles que causaban daños inmensos al país, 
de modo que hasta en el siglo XVI, no se po- 
dio subir á aquella montana, ni ver el lago 
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sin espreso permiso de) majislrado de Lucer- 
na, y estaba prohibido bajo rigurosas penas, 
echar nada en él. 

PILLAL-K AREAS... Exorcislas ó adivinos 
de Malabar, á cuyos conjaros recorrían los pes- 
cadores de perlas, para guarecerse de los ata- 
ques del libaron» cuando se sumerjian en el 
mar. JSstos conjuradoras se están en la playa» 
murmurando algunas palabras y haciendo mil es~ 
trañas contorsiones. 

PINET... Pie de la Mirándola, . que dice 
haber conocido 6 Benito Berna, sacerdote bru* 
jo. que tenia un demonio familiar, y habla tam- 
bién de otro llamado Pinet, quien á treinta 
años tuvo comercio con un demonio Incubo al 
que llamaba Fiorina. 

PINTERVILLE, ( Luisa )... Religiosa del 
convento de Louvieres, que fué posesa en el 
año 1644, con sus compañeras, asi como lo fue- 
ron las del convento de Loudun. Luisa tenia 
en el cuerpo un demonio llamado Arfaxat. 

Lleváronla al obispo de Evreux, que le hi- 
zo una señal de la cruz en el hombro drecho, 
que le hizo rodar los ojos. Luego la exorcisó y 
se escapó por la ventana, para evitar las ulte- 
riores confesiones. Véase Bavan¡ Picará , etc. 

PIPI. (María)... Bruja que sirve de refito- 
lero en el sábado; dá de beber en los convi- 
tes, no solamente al rey del infierno si que tam- - 
bien á sus oficiales y discípulos que son los 
brujos y májicos. 

PIRAMIDES... Los árabes suponen que las 
pirámides fueron coo6truidas mucho tiempo an» 
tes del diluvio, por una nación de gigantes; 
cada uno de los cuales llevaba en sus brazos 
una piedra de veinte y cinco plés. 

P1RIPIR1S... Talismanes osadris entre cier- 
tos indios del Perú, compuestos de varias plan- 
tas; son propios para hacer lograr imena caza, 
asegurar las mieses, causar lluvia, provocar 
inundaciones y derrotar los ejércitos enemigos. 

PIROMANCIA... Adivinación por medio del 
fuego. Ya se ha hablado de esta especie de adi- 
vinación en varios lagares de este dicciona- 
rio. 

PIRRO... Precisó á los habitantes de Lo- 
ores 4 entregarle los tesoros de Proserpina. 
Cargó sus bajeles con este sacrilego botín y se 
biso 4 la vela; pero una fariosa tempestad le 
arrojó á las costas vecinas del templo, encon- 
ándose en la playa toda la plata que babia si- 
do robada y se volvió á su sagrado depósito. 

PISON... Después de la muerte de Germá- 
nico, esparcióse la voz de que había sido es* 


venenado por los maleficios de Pisón, fundán- 
dose las sospechas en los siguientes indicios: 
Encontráronse calaveras y huesos de difuntos 
desenterrados; imprecaciones en las paredes; 
el nombre de Germánico grabado en planchas 
de plomo; cenizas manchadas de sangre y mu- 
chos otros maleficios, por medio de los cuales 
se cree que los hombres están dados á los 
dioses infernales. 

PITAGORAS... Hijo de un escultor de Se- 
rnos, viajó para instruirse: los sacerdotes de 
Egipto le iniciaron en sus misterios; los ma- 
gos caldeos le comunicaron sas ciencias; los 
sabios de Creta sus luces. Llevó á Samos todo 
cuanto los pueblos mas instruidos poseian de 
sabiduría y conocimientos útiles, pero encon- 
trando á su patria bajo el yogo del tirano Po- 
licrates, fuese á Crotona donde erigió una cá- 
tedra de filosofía, en la casa del famoso atleta 
Milon. Era en la época de Turquino el sober- 
bio: enseñó la moral, la aritmética, la geometría 
y la música, y se le hace inventor de la me- 
temsicosis. 

Parece que para dilatar el imperio que 
ejercia en los ánimos, no desdeñó acudir al 
socorro de los prestigios, para mayor ventaja 
de sus conocimientos y luces. Porfirio y Jam- 
blico le atribuyen milagros, pues se hacia es- 
cuchar y aun obedecer hasta de las fieras. Una 
onza devastaba el pais de los Daunios, man- 
dóla alejar y desapareció. Mostróse con un mus- 
lo de oro en los juegos olímpicos; se hizo sa- 
ludar por el rio Nesus; detuvo el vuelo de una 
águila; mató una serpiente, y apareció en un 
mismo dia y á una misma hora en Crotona y 
Metaponto. 

Un dia vió en Tarento, un buey que comía 
los pezones de un eampo de habas, dijole al- 
gunas palabras misteriosas al oido, que le im- 
pidieron para siempre jamas querer comer ba- 
bas, por lo que llamáronle el buey sagrado, y 
en su vejez se alimentaba solo de lo que le 
daban los transeúntes. Finalmente, Pitagoras 
predecía el porvenir y los terremotos con ma- 
ravillosa destreza; apaciguaba las tempestades, 
disipaba la peste y curaba las enfermedades con 
una palabra ó con solo el tacto. 

Hizo un viaje á los infiernos, en los cuales 
vió el alma de Hesiodo atada con cadenas 4 
una colana de bronce, y la de Homero colga- 
da de un árbol en medio de una legión de ser- 
pientes, por todas las injuriosas ficciones de 
la ivdinidad de que están llenos sus poemas. 

Pitagoras se hizo amigas las mujeres, por 
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haber dicho que vió castigar á algunos maridos por 
haber maltratado á sus consortes, y que era el gé- 
nero de culpados con quienes menos miramiento 
se tiene en la otra vida. Las mujeres quedaron 
contentas, los hombres tuvieron miedo, y todo 
se creyó. Todavía hay otra circunstancia en su 
favor, y es que Pitagoras al momento de volver 
de su viaje á los infiernos, llevando aun im- 
presa en su rostro la palidez y terror que ne- 
cesariamente le debieron de causar tamaños 
suplicios, sabia sin embargo perfectamente 
cuanto había pasado en la tierra durante su 
ausencia. 

PITONES,.. Los griegos por el nombre de 
Apolo Pitio, llamaban asi á los espirltus que 
ayudaban á predecir las cosas futuras, y las 
personas que estaban posesas. 

PLANETAS... En el dia hay doce planetas: 
el Sol, Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, Ves- 
ta, Juno, Ceres, Palas, Júpiter, Saturno y Ora- 
nia. 

Los antiguos solo conocían siete, contando 
la luna que no es mas que un satélite de la tier- 
ra, asi que los nuevos descubrimientos destru- 
yen todo el sistema de la astrología judiciaria y 
toda la importancia que se daba al número siete. 
Los planetas antiguos eran: el Sol, la Luna, 
Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno. 

Cada planeta gobierna cierto número de 
años; los en que preside Mercurio son afortu- 
nados para el comercio, etc; y el conocimiento 
de esta parte de la astrología judiciaria se llama 
Afridaria . 

Algunos sabios que querían esplicar la apo- 
calipsis, inesplicable por medio de la astros 
logia, han supuesto que el candelero de los 
siete brazos, era la imagen de los siete plantas. 
Si el poema es inspirado, el candelero debiera 
de tener mas de siete brazos. 

PLATA POTABLE... Si estáis un poco 
versado en los secretos de la alquimia y deseáis 
poseer esta panacea, tomad azufre, azul celeste; 
metedlo en una vasija de barro, echad dentro 
espíritu de vino superior hacedlo disolver en 
baño de Maris por 14 horas y cuando el espíritu 
de vino habrá atraído al azufre por destilación, 
tomad una parte do este azufre, echadle enci- 
ma tres veces mas de peso de espíritu blanco 
mineral estraidodel vitriolo mineral, cerrad bien 
1% vasija y hacedlo disolver en baño vaporoso 
hasta que el azufre se vea reducido á licor: en- 
tonces echadle encima un peso igual de espíritu 
devino superior, digeridlosjuntos durante quin- 
ce dias, pasadlo todo por el alambique; retirad 


el espíritu jjr medio del baño tibio y quedar! 
un licor que será la verdadera plata potable, ó 
azufre de plata que no puede volverse á cuerpo. 
Este elixir blanco es un remedio casi universal 
que hace maravillas en medicina, disuelve la 
hidropesía y cura todos los males interiores. 

PLATOS.. . Adivinación por medio de los 
platos. Quinto Curcio dice qoe los sacerdotes 
egipcios, ponían á Júpiter Ammon sobre una 
capilla de oro, de la que colgaban platos de 
plata, por cuyo movimiento juzgaban de la vo- 
luntad del Dios, y respondían á los que los con- 
sultaban. 

PLAJOWITZ, ( PBDno )... Vampiro qoe 
aterrorizó en el último siglo la aldea de Kiso- 
lova, en Ungría, donde habia diez semanas qoe 
se babia enterrado. Durante su sueño, se apa- 
reció algunos habitantes de la aldea y les apretó 
de tal suerte el cuello que murieron á las veiu- 
te y cuatro horas; llegando á nueve personas 
entre jóvenes y viejos lasque mató en ocho dias. 
y aun su viuda abandonó la aldea porque se le 
apareció una noche pidiéndola sus zapatos. 

Estas circunstancias hicieron que se desen- 
terrase el Plajowitz y quemarle para libertarse 
de él. Encontraron su cuerpo que no daba nin- 
gún mal olor, entero y como vivo, exepto una 
porción de la nariz algo ajada: sus cabellos y 
barba habían crecido, y habia también puesto 
nuevas uñas, y debajo de la primera piel que 
pa recia como muerta y blanquizca, se veia otra 
sana y de color natural. Advirtieron en su boca 
sangre todavía fresca que habia chupado de sus 
víctimas ; enviaron á buscar un palo bien 
puntiagudo, se lo clavaron en el pecho del que 
le salió porción de sangre colorada, como tam* 
bien por la boca y la nariz, y enseguida los pai- 
sanos pusieron su cuerpo en la hoguera, redo- 
jeronle 6 cenizas y no chupó ya mas. 

PLUMA DIVINA... Esta pluma dice un co- 
mentador del Alcorán, fué creada por el dedo 
de Dios, lo que se debe creer como árticolo de 
fé. Es de perlas y un hombre á caballo no pue- 
de en quinientos años recorrer su lonjUud. Tie- 
ne ademas la virtud de escribir por sí sola lo 
pasado, lo presente y lo futuro. La tinta que 
contiene es una luz sutil y el ángel Serafeel 
*esel único que puede leer estos carecieres. Tie- 
ne ochenta mii cañones que no cesan de escribir 
hasta el dia del juicio, cuanto debe suceder en 
el mundo. 

PLUTO... Dios de las riquezas que está 
puesto en el número de los dioses infernales, 
porque las riquezas se sacan del seno dé la tier- 
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ra. En los sacrificios que se hacen en honor 
sajólas funestas señales que daban las entrañas 
de las victimas, debían siempre interpretarse 
como favorables. 

PLUTON... Eejde tas infiertos; según ios 
paganos y según los demotvomanes, archédiablo 
principe del fuego, gobernador general # de los 
países inflamados, y -superindente de tos traba- 
jos forzados del tenebroso imperio. 

POCEL... Rey del infierno, entre los pru- 
sianos, quienes tambieo llaman Pocel al gefe 
de las hordas de los espíritus aéreos, y Porqnet 
ai guarda de los bosques, que es el Pan de 
los antiguos. 

P01RIER, (Marga hita )... Doncella de 
trece años que depuso contra Juan Grenier, jó- 
ven lobo brujo, diciendo guardando nn dia el 
rebaño en la pradera, arrojóaele encima Gre~ 
nier en forma de lobo y se la hubiera comido 
á no pegarle con su vara un golpe en el espi- 
nazo. Confesó que la habla dicho qne se cam- 
biaba en lobo cuando quería y que le gustaba 
mucho comer la carne y beber la sangre de los 
mancebos y niñas; pero que jamas se les comía 
los brazos y las espaldas. 

POLICRITO... Habla en Etolla un ciuda- 
dano de este nombre, á quien habia elejido 
al pueblo, por gobernador, k causa de su raro 
mérito é integridad, su poder se le prorrogó 
hasta tres años, en cuyo tiempo se casó con 
una dama de Locres, pero murió la cuarta no- 
che de sus bodas dejándola en cinta de un 
berm afrodita, al que parió á los nueve meses. 
Consultóse k los sacerdotes y agoreros sobre 
este caso y opinaron que Etolia y Locres ten- 
drían guerra uno contra otro porque aquel 
monstruo tenia las dos naturalezas ; deducién- 
dose á que se habia de llevar á la madre y al 
hijo fuera los límites de la Etolia y allí quemar- 
los á entrambos. Cuando ya iban á ejecutarlo , 
apareció el espectro de Policrito, vestido de ne- 
gro, y se puso junto á su hijo. Asustado el 
populacho quiso huir, pero el les llamó di- 
ciendoles. qne nada temiesen, y luego con voz 
débil les hizo una arenga demostrándoles que 
si asesinaban á su mujer é hijo, sufrirían enor- 
mes desgracias; pero viendo que & pesar de 
sus avisos los etaliccs, estaban por esto deci- 
didos á cumplir lo resuelto, tomó á su hijo, lo 
despedazó y se lo comió. El pueblo se enfure- 
ció contra él, y le arrojó piedras para becharle 
pero poco se paró en estos insultes, si que con- 
tinuó en «comerse á su hijo no dejando mas que 
la cabeza. 


Este prodljio pareció tan horrible que se 
deseó consultar el oráculo de Delfose pero ha- 
biéndose puesto á hablar la cabeza del niño , 
predijesen verso, todas las desgracias que Ies 
debían acontecer en lo sucesivo, y 4o predicción 
se cumplió. 

POLIFIDÉO... Famoso adivino de Hhepe- 
sia ciudad del territorio de Argos. 

PELIGLOSA... Nombre que los antiguos 
daban á una encina profética del bosque de 
Dodoma que daba oráculos , con el lenguaje de 
ios que le Iban 6 consultar. 

POLITEISMO... Un brama de Calcuta pu- 
blicó en estos últimos años , una defensa teo- 
lógica al sistema de ios Indous que admiten 
trescientos cincuenta millones de dioses y dio- 
sas. Que barabúnda ! 

PALEAN... Centauro de los slavos, al cual 
atribuyen una fuerza y ligereza cstraord inarias. 
En los antiguos cuentos rusos, 9e le pinta hom- 
bre desde la cabeza 6 la cintura y caballo ó per- 
ro desde la cintura abajo. 

POPIEL I... Rey de Polonia en el siglo 
IX que teniendo la costumbre de jurar conti- 
nuamente, ya me puedan comer loe ratones ; 
si bien no le comieron á él dovoraron á su hijo 
Popiel II. 

POPOGUNO... Infierno de Virginia cuyo 
suplicio consiste en estar colgado entre el cie- 
lo y la tierra. 

PORFIRO... Visionario griego del siglo III. 
á quien algunas de sus obras han hecho colo- 
car en la clase de brujos. 

POROM — HOUPGSE... Especie de Fakirs 
entre los indios qne se alaban de haber bajado 
del cielo, y de vivir millares de años, sin to- 
mar el menor alimento. Lo cierto es que ja. 
ma9 se vé á un Porom— Hiungse comer ni be- 
ber en público. 

PORRICIA... Entrañas de la víctima que 
los sacerdotes arrojaban al fuego, después de 
haberlas observado para sacar de ellas buenos 
ó malos presagios. 

‘ PORTA, (Juan Bautista )... Físico eé ; c- 
bre nacido en Nápoies por el año 1550. Dteose 
que á 15 años compuso los priméros libros de 
su mágia natural , dictadas por las preocu- 
paciones del siglo en que vivió. Creta Porta 
en la astrotojía judiciaria y en el poder de 
los espiritas. 

PORVENIR... Todos los medios de decir 
la buena ventura se han inventado para pene- 
trar los secretos. Todas las adivinaciones tienen 
por objeto principal conocer el porvenir. 
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POSTEL... Famoso visionario y uno de los 
mas grandes hombres del siglo XVI. Dicese 
que ana demasiada profunda lectura de las obras 
de los rabinos, y la viveza de su imaginación 
le precipitaron en tal desvario que por fin le 
tuvieron por loco. 

VOTE DE MANTECA... Un hábil oxorcis- 
ta babia encerrado mochos demonios en nn po- 
te de manteca, y como después de su muerte , 
moviesen en él mido; rompiéronlo sus here- 
deros, persuadidos de que iban á encontrar al- 
gún tesoro, pero solo encontraron al diablo har- 
to mal acondicionado; que se escapó con sus 
compañeros dejando vacío el pote. 

POUDOT... Zapatero de Tolosa en cuya casa 
se metió el diablo el año 1557 , y el maligno 
arrojaba piedras para hacer ruido y atemori- 
zar, llegando basta quitar ¿e una pedrada el 
sombrero del presidente de la audiencia que 
iba á la casa para registrar el cofre en que se 
hallaba el diablo, que siempre tenia lleno de 
piedras por mas que se lo vaciasen. 

PHA—HARI ASEBIA... Personage famoso 
por su santidad, que vivía en el reino deSiam 
en tiempo de Sommona— Codom. Los siame- 
ses hacen de él un coloso de cuarenta y media 
brazas de circumferencia y tres y media de diá- 
metro lo que parece poco comprensible. 

PRECURSORES... Léase una obra de nues- 
tros días titulada, Los precusores del Antecris- 
to, impreso en casa de Rusand, Lion, y se sa- 
brá que todos los grandes hombres del siglo 
pasado, tales como Voltaire, Diderot, Holbac, 
y otros, no eran mas que demonios enviados 
del infierno para preparar, la venida del ante- 
cristo, que está ya cercana: sin embargo hay 
aun en Francia muchos demonios que hacen 
cosas que la decencia y la moral impiden es- 
plicar. 

PREDICCIONES... Hábiles astrólogos ha- 
bían asegurado á Pompeyo , Cesar y Craso, 
que morirían en su lecho, llenos de gloria y 
sin embargo todos perecieron miserablemente. 
Carlos V, Francisco 1 y Enrique VIII, los tres 
contemporáneos, fueron amenazados de muer- 
te violenta y con todo murieron muy tran- 
quilos. 

PREÑEZ... Hase creído mucho tiempo en 
París que una mujer preñada que se mire en 
un espejo cree ver al diablo, fábuhhautorizada 
por el miedo que una mujer preñada tiene de 
su sombra al tiempo de mirarse, y persuadida 
por su comadrón quien la decía que era siem- 
pre peligroso el mirarse estando embarazada. 


Asegurase también que una mujer preñada 
que mire un cadáver parirá un hijo pálido y 
lívido. En ciertas aldeas del Brasil los mari- 
dos no matan animal alguno durante su pre- 
ñéz de su consorte, porque piensan que el fr uto 
de su vientre se resentiría de ello. Véase Ima- 
ginación . . Ignorase todavia el motivo porque 
en algunas iglesias negaron por mucho tiempo 
la sepultura á las mujeres que morían estando 
en cinta ó en los dolores del parto; quizás se- 
ria para obligar á las mujeres á tener mas cui- 
dado para con sos hijos T Un concilio celebra- 
do en Rotian el año 1074 mandó que no se 
negase la sepultura en tierra sagrada á las mu- 
jeres muertas estando en cinta ó durante el 
parto. 

PREOCUPACIONES... Al morir un principe 
en el Japón, encuentranse ordinariamente quince 
ó veinte vasallos suyos que por celo se hieren 
en el vientre y mueren con él. Los qoe mejor 
incisión se hacen, adqoieren mayor gloria. 

En el Malabar y otros países, las viudas tie- 
nen á honra, el arrojarse á la hoguera de sus 
maridos. En Francia, España y otros países se 
tiene por infame al hombre honrado, pariente 
de un ahorcado. 

Confundensc frecuentemente las preocupacio- 
nes con los errores populares y las supersticio- 
nes, siendo así qne hay mucha diferencia entre 
estos tres hijos del siglo de la barbarie. El error 
es producido por la ignorancia; la preocupación 
por el orgullo, y la superstición por la ignoran- 
cia, el orgullo y el miedo. El error puede de- 
sarraigarse, la preocupación no puede destruir- 
se y todos los esfuerzos de los sabios no logra- 
ran jamas disipar enteramente la superstición 
del corazón del vulgo. 

PRESAGIOS... Esta debilidad que consistía 
en mirar como indicios del porvenir los mas sen- 
cillos y naturales acontecimientos, es una de las 
mas considerables ramas de la superstición 
antigua. 

Es de advertir que se diferenciaban los pre- 
sagios de los angnrios, en que estos eran teni- 
dos como adivinaciones sacadas á favor del arte 
augura), al paso que los presagios se presenta- 
ban fortuitamente y eran interpretados por cual- 
quiera de un modo mas ó menos lato ó arbi- 
trario. 

En nuestros días se mira como uno de los 
mas infelices augarios el resgarse tres veces la 
manga de la camisa, el encontrar sobre una 
mesa dos cuchillos en cruz, el hallar el salero 
vuelto etc. Cuando ae vaya á cazar será buena 
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señal el encontrar unnmujer disolutas! par que. 
será infeliz agüero el eoconlrarse coa un fraile» 
Cuando yendo de carmino bailemos alguno que 
nos pregunte á donde vamos, será bueno que 
nos volvamos atrás por temor de que nos suceda 
alguna desgracia. 

Si una persona que eqá en ayunas cuenta 
un sueño triste á oira que se ba ya desayunado, 
el sueño sera fatal para la primera, al paso que 
si la primera ha ya comido y la segunda en 
ayunas, sucederá lo contrario, pero si las dos 
están en ayunas la desgracia alcanzará á entrara* 
bas. Si las dos han comido, el sueño es insignia 
fícanie. 

Desgraciado generalmen e el que encuentra 
por la mañana al salir de casa, un cura, ó un 
fraile, una doncella, un lagarto, una serpiente, 
un ciervo, ó un puerco espin; mientras que su 
podrá tener por dichoso el qne se baile con una 
prostituta, un lobo, una cabra, una cigarra ó 
un sapo. 

En una casa es mala señal el que la gallina 
cante antes que el gallo, asi como es tanbieu 
malo el que la mujer hable mas alto que su ma^ 
rido. ( Véase Supere ticiones ). 

Cecilia, esposa de Meteio, consultaba una 
vez á los dioses sobre el establecimiento de una 
sobrina suya que se haUaba ya en estado de ca- 
sarse; pero como la jóven se bailase ya cansada 
de estar de rodillas ante el altar sin obtener 
contestación alguna, rogó á su lia que le dejase 
ocupar la mitad de su silla. 

« De bueoa gana, le dijo Ceeilia, te coQcedo la 
silla entera, a La bondad inspiró á Cecilia esta 
contestación, que según Valerio Máximo fueron 
un seguro presagio de lo que habla de aconte" 
cer; pues Cecilia murió á poco tiempo y líetelo 
se casó con la sobrina. 

Mientras que Paulo Emilio baoia la guerra 
contra el rey de Persia, sucedióle un lance cu- 
rioso. Cierto dia, al eotrer en su capa abrazó 
como tenia de costumbre á su bija menor lla- 
mada tenia , y viendo que la niña lloraba la 
preguntó la causa de su desconsuelo á lo que 
contestó la pequefiuela diciendo, que Perseo ( tal 
era el nombre de su perrito) había muerto, 
Paulo comprendió el presagio,, y efectivamente 
al cabo de pocos dias venció al rey de Persia f 
entró triunfante en Roma. 

Un poco antes de iuvadir los españoles á 
Méjico, prendióse en el lago de Méjico un pá- 
jaro en forma de grulla^ que se llevó al em- 
perador Motezuma como una cosa prodigiosa» 

Este pájaro tenia en lo alto da la cabeza una 
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especie de espejo en que Motezuma vid los 
cielos sembrados de estrellas, de lo que se ad- 
miró sobremanera, pues levantando los ojos al 
eiaio, no vió estrella alguna y mirando de nue- 
vo al espejo vió una nación que venia de Orien- 
te, armada , combatiendo y matando , y como 
acudiesen los adivinos para esplicarle seme- 
jantes rarezas, desapareció el pájaro dejando á 
todos muy turbados. «Según creo, dice Delan- 
cre, debió de ser su mal demonio. que fué á 
anunciarle su próesimo fin , que aconteció 
luego. 

En el reino de Loango en Africa, se mira 
tomo al mas funesto presagio para el rey, el 
que alguien le vea comer .ó beber, por lo que 
cuando ba de comer se queda solo y sin criado 
alguno. 

PRESCIENCIA... Recordemos aquí la sabia 
máxima de Hervey: «Mortal , cualquiera que 
seas, ecsamina y medita cuanto quieras; jamas 
sabrás el fin que te espera. 

PRESENTIMIENTO.,,* Suptonio asegura 
que Calpurnio se vió atormentado por negros 
presentimientos pocas horas antes de la muer- 
te de Cesar. Pero, qué son presentimientos? 
es una voz secreta interior? es. una inspiración 
celeste? es la presencia de uo genio invisible 
que vela sobre nosotros? Los antiguos habiap 
constituido el presentimiento como una espe- 
cie de religión y en nuestros dias aun se les 
pone fé, 

PRODIGIOS... En el consulado de Vol ura- 
nio, se oyó hablar á un buey; cayeron del cielo 
como á lluvia, pedazos de carne cuya mayor 
parte devoraron las aves, quedando el resto por 
muchos dias sobre la tierra sin despedir mal 
olor. En otros tiempos han acontecido sucesos 
estraordinarios que siu embargo han sido cre- 
ídos: un niño de seis meses gritó victoria en 
un mercado de bueyps: en Picenoe llovieron 
piedras: eir las Galias se acercó un lobo á un 
centinela, le sacó la espada de la baina y se la 
llevó) en Sicilia dos escodo» sudaron sangre: 
durante la segunda guerra púnica, un toro, en 
presencia de Cneo Domicio, dijo: Roma, guar- 
dóte!: en le Hadad dé Galeno, bajo el consu- 
lado de Lapido se oyó hablar á un pavo. 

Páse visto á una mujer llevarsobre sn cuer- 
po, eviaontatmente una piedra qne pesaba mu- 
chas quintales, teniendo apoyada solo lacabeaa 
en on taburete y los piés en otro, y nnbom- 
bre qne con talo bus mandíbulas y dientes le- 
vantaba una mesa sobre la cual estaba sentado 
otro hombre que d te verdad no era de cartón . 
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Delancrc habla de un brujo que en su tiem- 
po, saltó de lo alto de una montaña á una ro- 
ca distante dos leguas: Qué salto!... Otro hom - 
bre después de haber tomado leche vomitó das 
perritos blancos, ciegue. 

PROFETAS... No seria fácil contar el nú- 
mero de profetas que han predicho lo pasado 
y aventurado el porvenir. Los turcos reconocen 
á mas de ciento cuarenta mil y los judios fre- 
cuentemente tenían batallones de tres á cua- 
trocientos. 

PROMOTEO... Los dos insignes astrólogos 
Atlas y Promoteo, vivian en tiempo de José. 
Cuando Júpiter libertó á Promoteo del águila 
ó vuitre que le debía devorar las entrañas por 
treinta mil años; el Dios que babia jurado no 
soltarle del Caucaso; no quiso romper su jura- 
mento, y le mandó UeveT un anillo, en que ha- 
bía engastado un firacmento de aquella roca. 
Este es, según Plinio,_el origen de los anillos 
encantados. 

PRONOSTICOS POPULARES.... Cuando 
las encinas traen muchas bellotas, pronostican 
un invierno largo y riguroso. El pueblo cree 
que no puede seguir un domingo sereno á un 
viernes lluvioso. 

Si el mochuelo canta antes de brotar las 
viñas, señal de abundancia de vino. 

" Ver estrellas en medio del día pronostican 
incendios y guerras. Los truenos por la tarde 
traen una tempestad; por la ms ñaña viento, y 
á medio dia lluvia. Las lluvias de piedra pro- 
nostican contribuciones é impuestos. 

PROSERPINA... Esposa de Plutoo según 
tos paganos, y reina del imperio infernal. Se- 
gún los demonomanos Proserpina es archidu- 
quesa y soberana princesa de los espíritus ma- 
lignos. 

PROSTROFIOS... Espíritus maléficos, á ios 
que se debe rogar con fervor para evitar su 
cólera. 

PRUFLAS, ó RUSAS... £ran príncipe y 
gran- duque del imperio inferna). Reina en Cons- 
tantinopla y tiene la cabeza de mochuelo, r o* 
mueve discordias, enciende guerras, contiendas 
y reduce á la mendicidad. Responde con pro- 
fusión á cuanto se le pregunta, y tiene 4 sus 
órdenes veinte y seis legiones. 

PSPFOS... Especie de adivinación para la cual 
ae usaban gnijarrillos que se ocultaban en la 
arena. 

PS1COMAPCIA... Adivinación por los es- 
píritus, ó arte de evocar los muertos. 

P8ILOS.V Habitantes de Libia cuya presen- 


cia inutilizaba el veneno de las serpientes; pre- 
tendían curar con saliba su mordedura, ó con 
soto tocar la parte mordida. 

PSILOTOXATO.;. Pueblo imaginario de 
Luciano, qoienés iban montados en pulgas 
gruesas como elefantes. 

PUCEL... Grande y poderoso duque de los 
infiernos, que aparece bajo la forma de un án- 
gel tenebroso y contestará las preguntas que 
se le bacen sobre las ciencias osearas; enseñó 
también las artes liberales, la geometría, pro- 
duce grandes ruidos y hace sentir mormullo 
de agua en j los parages en que no las hay, 
ademas gobierna cuarenta y ocho legiones. 

PUENTE... Los antiguos escandinavos de- 
cían que los dioses babian construido un puen- 
te que comunicaba desde el cielo á la tierra; 
sobre el cnal pasaban á caballo; y que cuando 
Satanás se revolucionó contra Dios, este hizo 
destruir un puente qne corría desde el cielo 
al abismo. 

PUENTE DE ADAN... Cordillera de ban- 
cos de arena qne se cstienden en línea recta 
desde la isla de Mansar y la de Ceir. Según los 
chinos este era el camino por donde Adso pa- 
só al continente; y los indios creen que el gol- 
fo se cerró para impedir su regreso, 

PUENTE DEL DIABLO... Si la superstición 
merece disculpa en alguna parte, será sin duda 
en el valle Scbellenen, en donde la imagina- 
ción cree ver por todas partes seres de una 
ecaistencia sobrenatural. El diablo no es para 
estas jentes un enemigo destructor, sino una 
persona que se interesa para su bien estar, ya 
construyendo puentes sobre los precipicios, ya 
derribando rocas, etc., obras qne según el pa- 
recer de estos montañeses nadie puede haber 
hecho sino el diablo; y por consiguiente lo tie- 
nen en muy buena opinión. No puede imagi- 
narse cosa mas escabrosa que la cordillera que 
circuye el valle de Rhellenen. 

Después de haber seguido por bastante tiem- 
po las caprichosas sendas de este camino ter- 
rible, se llega á ver aquella obra de Satanás, 
conocida por el nombre de Puente del diablo . 
Esta obra de construcción tan célebre como 
portentosa no es tan digna de notarse por su 
estructura como por el lugar donde se baila 
levantada. 

Este puente está hecho sobre dos monta- 
ñas encumbradas, las que se encuentran divi- 
didas por un forioso torrente cuyas espumosas 
aguas formando cascadas entre las cortadas ro- 
cas, producen un estruendo i oes pH cable. 
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Tiénense también por obras del diablo eT 
puente de Mosson y ei de San Claudio. El 
arquitecto que cuidaba de la construcción de 
este último, no teniendo dinero para satisfacer 
á los operarios hizo pacto con el diablo de que 
este le sacaría del apuro, con tal que.se le diese 
el primero que atravesara el puente. El arqui- 
tecto, que era muy astuto hizo pasar por el 
puente á un gato, que el diablo se llevó de muy 
mala gana. 

PUERTA... Los tártaros adoran ó un es- 
píritu guarda de la puerta, especie de divinidad 
doméstica que aleja la desgracia de las casas. 

PULGAS... M. Berbiguier supone que las 
pulgas, son frecuentemente duendes que se 
transforman en estos insectos para sorprender 
las doncellas. Ya se sabe que puede uno gua- 
recerse de las picaduras de estos insectos pro- 
nunciando por tres veces OAc, Ohe. 

PURANG... Nombre del primer hombre 
según los japoneses, el que salió de un limón 
calentado por el aliento de un buey , después 
que el mismo, hubo roto el huevo del que 
saliera el mundo. 

PARRICA... Prueba por medio del agua 


y del Riego, muy usada entre tos indios, para 
descubrir las cosas ocultas. 

PURSAN... Gran rey del infierno, que se 
aparece bajo la forma humana con cabeza de 
león, llevando una culebra siempre furiosa. 
Va montado en un oso, precediéndole conti- 
nuamente el sonido de una trompeta. Conoce 
á fondo lo presente, lo pasado y lo futuro; des- 
cubre las cosas ocultas y los tesoros. Cuando 
toma la forma de hombre esta es aerea; es padre 
de los buenos espírilos familiares y manda vein- 
te y dos legiones. 

PUSA... Dios de la porcelana entre los chi- 
nos. Dicese qce dos trabajadores no pudiendo 
ejecutar una muestra presentada por el empe- 
rador, uno de ellos tiróse desesperado al hor- 
no encendido. Al instante quedó consumido 
y la porcelana adquirió la forma que el prín- 
cipe deseaba. Este infeliz adquirió á costa de 
su rída la dignidad de Dios en el trabajo de 
la porcelana. 

PUTEORITOS... Secta judaica cuya supers* 
ticion consistía en tributar los principales ho- 
menajes á los pozos y á las fuentes. 


o. 


QUEIRAN, ( Isaac de )... Brujo de Nerác de 
edad 25 años servia en Burdeos en clase de cria- 
do y fué citado ante el tribunal. Preguntándo- 
le como habla aprendido la brujerfa, contestó, 
que teniendo el unos diez ó doce anos y estan- 
do «I servicio de un vecino de la Bastida de 
Armaignar, habla ido cierto dia á buscar fue- 
go en casa de una vieja vecina snya, la cual le 
dijo que tuviera cuidado en no volcar dos puche- 
ros que tenia debajo la chimenea, los cuales 
estaban llenos de un veneno que Satanás la ha- 
bla mandado preparar. Observando la vieja que 
esto habla picado su curiosidad, le preguntó 
si gustaría de ver al gran maestro del sábado 
junto con su grande asamblea, cosa sumamen- 
te curiosa, el jóven volvió por la tarde á casa 
de la vieja la cual le sopo engañar de tal ma- 
nera, que después de haberle untado con una 
grasa, cuyo olor ni color no pudo apreciar, em- 
pezó á volar por les aires y fné arrebatado hasta 

el lugar de la asamblea donde vió muchos 
33 .— TOMO II 


hombres y mnjeres que bailaban lanzando des- 
compasados gritos; lo que le espantó en gran 
manera y se escapó á su casa. Dijo también, 
que al dia siguiente yendo en casa de su amo 
se le habla presentado un hombre negro, y le 
preguntó el motivo porque había dejado la 
reunión, siendo asi que habia prometido á la 
vieja quedarse en ella; á lo que contestó el 
jóven diciendo que se habia retirada porque 
nada tenia que hacer allí; pero habiendo que- 
rido continuar su camino, ei negro le sacudió 
á la espalda un golpe con una vara, dicien- 
dole: « Aguarda, aguarda, yo te daré una cosa 
que te hará venir. El golpe le dolió por espa- 
cio de dos dias y vió que el grande hombre ne- 
gro le habia hecho una señal en el brazo cer- 
ca la roano cuya mancha era de color negro y 
castaño. 

Pasando otro dia por el puente del arroyo 
que está cerca de la Bastida, aparecióseie de 
suevo el mismo hombre negro, y le preguntó si 
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se acordaba de los golpes que le habla dado , 
y si le qaeria seguir; negóse á ello, y habién- 
dosele cargado á cuestas el diablo, le quiso 
anegar, pero el desgraciado dió tan terribles 
voces qne bebiendo acudido los moxos del mo- 
lino de la otra parte, el infame salteador ne- 
gro se vió precisado á huir. 

Por fin añade que otro dia el diablo le 
arrebató estando en una riña de su dueño, y 
le condnjo al sábado donde danzó y comió co- 
mo los otros, habiendo un diablillo que toca- 
ba el tambor, y que al momento en que el dia- 
blo oyó el canto del gallo los despidió á todos , 
después de haberse hecho besar el trasero que 
era blanco y colorado, y tenia la forma de un 
muslo velludo de hombre. 

Preguntado si habia hecho algunos male- 
ficios, contestó que habia embrujado á un niño 
en la casa de su padre en la cual habia servi- 
do, metiéndole en la boca una bolita que el 
diablo le habia dado, la cual volvió mudo al 
niño por espacio de tres meses. 

Después de haberse visto la causa en el tribunal 
de la tournelle, y confesados sos crímenes, fué 
condenado al suplicio el 8 de Mayo de 1609. 

QUEIS... Genios malévolos de los chinos. 

QUIMERA... Monstruo imaginario, nacido 
en Licia, que los poetas dicen haber sido ven- 
cido por Belerofente; tenia la cabeza y el pe- , 
cho como un león, el vientre de cabra , y 
la cola de dragón. Su boca abierta arrojaba tor- 
bellinos de llamas y de fuego. Nuestros demo- 
nografos no vacilan en afirmar que era un de- 
monio que se ha mostrado algunas veces en es- 
tos últimos tiempos. 

El autor del Diabo tarnu señala á las quime- 
ras un lugar en el imperio infernal, a Bajo uu 
cielo nebuloso, y siempre cubierto de espesas 
nieblas, entre el tártaro y los Campos Elíseos, 
dice, vese el lugar que habitan, bajo formas 
aereas, todos esos seres fantásticos y frivolos, 
que engendran la imaginación y la locura de los 
hombres. ANí están todas las ciencias dudosas y 
absurdas; la astrología judiciaria; la alquimia, ó 
filosofía hermética; allí se bailan todas las necias 
opiniones de los genios elementares, de los apa- 
recidos, de los duendes y fantasmas; la creencia 
en los sueños yen los presagios, la virtud de los 
anillos hechos bajo ciertas constelaciones, de los 
talismanes y amuletos; allí están en fin todos 
los desvarios, las cualidades ocultas de la atrac- 
ción, el plan de hacer rapida fortuna con nú- 
meros de la lotería, etc. etc. » Véase Sueños . 

QUIMICA... Confundíanla antiguamente con 


la alquimia. La química, según tos persas, es 
una ciencia supersticiosa, que estrae lo que hay 
de mas sutil en los cuerpos terrestres, para ser- 
virse en los usos mágicos. Hacen á Caroate ( el 
Coré del penteteuco ) inventor de esta negra 
ciencia, que dicen aprendió de Moisés. 

QUIR1M... Piedra maravillosa qne según los 
demonógrafos, si se coloca sobre la cabeza de 
un hombre, durante su sueño, le hace decir cuan- 
to tiene en la imaginación, llámasela también, 
piedra de los traidores . 

QUIROMANCIA... Arte de decir la baena 
ventura por la inspección de las líneas de las 
manos. Esta ciencia, que los gitanos han hecho 
célebre, es según se dice, muy antigua. Hé aquí 
cuales son sus principios. 

Hay en la mano muchas partes qne es im- 
portante primeramente distinguir : la palma 
dentro de ella, y el puño fuera, cuando está 
cerrada; los dedos, las uñas, las junturas, las 
líneas y las alturas. 

Los dedos son cinco, el pulgar, el índice, 
el dedo del medio, el anular, y el auricular: 
Hay quince juntaras, tres en el dedo pequeño, 
tres en el anular, tres en el dedo del medio, 
tres en el índice, dos en el pulgar y una en- 
tre la mano y el brazo. 

Las cuatro líneas principales son: la de la 
vida que es la mas importante, empieza en lo 
alto de la mano, entre el pulgar y el índice, y 
se prolonga debajo de la raíz del primero has- 
ta la juntura que separa el brazo de la ma- 
no; la línea de la salud y del (alentó, que tie- 
ne el mismo origen que la anterior entre el 
indice y el pulgar, divide la mano eo dos par- 
tes y acaba en la base del medio entre la jun- 
tara de la muñeca y la raíz de) dedo pequeño; 
la línea de la fortuna y de la dieba, que co- 
mienza en el origen del índice, y acaba debajo 
la base de la mano, cerca la raíz del pequeño; 
eo fin la línea de la eoyontura, que es la me- 
nos importante, se baila entre el pasage de la 
mano al brazo; es mas bien un pliegue que 
una línea. 

Cuéntase aun nna quinta línea que do se 
baila en todas las manos y se llama del trián- 
gulo, porque empezando en medio de la co- 
yuntura, debajo la raíz del pulgar, y acaba de- 
bajla del pequeño. 

Hay también en la mano siete hinchazones 
ó alturas, que llevan el nombre de los siete 
planetas, y qne señalaremos en su lugar, para 
la quiromancia se sirve siempre de la mano 
izquierda por que la derecha estando cansada 
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préstala machas veces en las líneas irregula” 
ruladas que no son naturales. Tómase cuando 
está reposada, algo fresca y sin alguna ajitacion, 
para ver el verdadero color de las líneas y la 
forma de los rasgos que en ellas se hallan. 
La figura de la mano puede ja dar una idea 
sino del porvenir de las personas, al menos 
de su naturaleza y talento. Generalmente una 
mano grande anuncia un entendimiento débil 
y embotado á menos que los dedos sean lar- 
gos y huesosos. Una mano regordete v cuyos 
dedos terminen como palillos, como se com- 
place uno en desear á las mujeres, no indica 
tampoco un talento muy superior. Los dedos 
que entran en la mano son una señal inequí- 
voca de un entendimiento leoto, y algunas ve- 
ces un natural inclinado á la artimaña. Los 
que sobresalen á la mano indican contralias 
cualidades. Los que son tan gruesos en la es- 
tremidad como en la rak no anuncian nada 
de malo, y los que son mas de la coyuntura, 
del medio que de su origen no indican nada de 
bueno. 

Una mano ancha es mejor que una de de- 
masiado estrecha, y para que sea bonita es 
preciso que tenga la anchura de lo largo del 
dedo del medio. 

Si la línea de la coyuntura, que es algunas 
veces doble, es viva y colorada, anuncia un 
temperamento robusto, si es derecha é igual- 
mente señalada en toda su longitud, promete 
riquezas y felicidades; si la coyuntura presenta 
cuatro líneas visibles, iguales y recias es de 
esperar el adquirir honores, dignidades y ricas 
socesiones. 

Si está atravesada por tres cortas rayas per- 
pendiculares, ó señalada de algunos puntos bien 
claros y visibles, es para un hombre una se- 
ñal infalible de que será engañado por las mu- 
jeres, y para una señera es el presagio de al- 
gún ultraje que recibirá de un amante. 

Pequeñas líneas que saliendo de la coyun- 
tura se pierden, debajo de la raiz del pulgar, 
es una certidumbre que será uno engañado por 
sus parientes. Si una línea sale también del 
mismo lugar, y acaba ^n la raíz del dedo del 
medio, anuncia dichas y éxito en las empresas; 
y si vá á terminar en el origen del pequeño, 
desgracias y pesadumbres. Las rayas que par- 
ten de la muñeca y se estienden á lo largo del 
brazo, son seguros indicios de que será des- 
terrado de su patria, y si van á perderse en 
la palma de la mano presagian largos viajes por 
tierra y por mar, y una v ida continuamente ajilada 


SI se bailan en la coyuntura de la mano de 
una señorita tres líneas de las cuales una se 
termine en la raiz del dedo pequeño la otra en 
el dedo del medio, y tercera en la del pulgar, 
esta niña se abandonará á los mas vergonzosos 
eiesos desde la edad mas tierna. 

Una jó ven que tenga en la línea de juntura 
de la roano la figura de una cruz, es casta, dul- 
ce, llena de bonor y dotada de talento, y ha- * 
rá la felicidad de su esposo. 

Cuando la linea de la vida , que se llama 
también del corazón, es larga, bien marcada, 
igual y de un color vivo, anuncia una vida exen- 
ta de males y una lozana vejez; al contrario, si 
no tiene buen color, si es torcida, corta, poco 
aparente, y cortada por pequeñas rayas trans- 
versales, es indicio de una vida corta, de una 
mala salud, y de un carácter insignificante. Es- 
ta línea estrecha, pero larga y de buen color, 
es señal de la sabiduría, de ingenio, y de un 
corazón generoso; pálida y larga, lo es de la 
impolítica y algunas veces de la necedad. Si es 
profunda, de desigual color, es decir , marcada 
con manchas rojas y lívidas, denota la maldad, 
la doblez, la charlatanería los zelos y la pre- 
sunción. 

La Hnea de vida , profbnda, larga y colorada, 
demuestra una inclinación á la lascivia, la na- 
turaleza de un borracho y la afición á la bella- 
quería; y si de un estremo á otro su color es 
entremezclado de pálido y rojo subido, anuncia 
la cólera, los arrebatos, y un natural inclinado 
á los exesos de furor. Cuando en su origen, en- 
tre el pulgar y el índice, la linea de vida se 
divide en dos en forma de horquilla, es el se- 
ñal de la inconstancia. Una cruz sobre esta lí- 
nea, en la mano de una mujer indica la livian- 
dad y el amor al vicio. 

La misma línea, atravesada por el medio 
por dos rayitas transversales y bien distintas, 
significa una muerte próesima. Si está rodeada 
de pequeñas arrugas que le dén la figura de 
un tronco cargado de remitas, con tal que se 
dirijan hácia lo alto de la mano, es presagio 
de riquezas y bonores; y según algunos qui ro- 
mánticos el mejor de todos los signos; pero si 
las arrugas van bácia bajo de la mano, anun- 
cian la pobreza y una cercana ruina; y sí son 
estrechas, y cortan transversalmente la línea, 
prometen una mezcla de bien y de mal. 

Todas las interrupciones y cortes de la lioea 
de vida, son otras tantas enfermedades. 9i es- 
tá cargada de puntitos ó agujeritos es señal de 
«o natural Impúdico; y si estos puntos son en- 
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cantados, lo son de an gran peligro en nna 
aventora amorosa. Cuando se encuentre en la 
linea un puntito rodeado de un pequeño cír- 
culo, será uno tuerto, pues este signo indica 
la pérdida de un ojo; y si esta señal es doble, 
es de temer el volverse ciego. Una craz colo- 
cada en lo alto de la línea de vida, entre el 
pulgar y el índice anuncia una determinada pro- 
pensión á la lujuria y á la vida disoluta. Si la 
cruz está puesta al contrario, cerca de la co- 
yuntura, presagia la muerte en un cadalso. 

La linea de la talud y del entendimiento , 
llamada también línea del medio, cuando es 
derecha, bien distinta, y de un color natural» 
dá la sanidad, el talento, los sanos juicios, una 
memoria feliz y una viva concepción, y si es 
prolongada se gozará de una perfecta salud, aun 
hasta en su estrema vejez. Si al contrario, es 
tan corta que no ocupe sino la mitad de la ma- 
no, demuestra la timidéz^ la debilidad, la obsti- 
nación y la avaricia, y si es pálida, la per- 
fidia. 

Cuando es encorbada háeia el dedo peque- 
ño, presagia una miserable vejez, y si está cur- 
ba formando una especie de gancho, es el signo 
de la ruindad. 

Si la linea de talud se encorba háeia la co- 
yuntura de la muñeca, denota la necedad y la 
desvergüenza; cuando es tortuosa dá el feuslo 
del robo; y al contrario , recta y de un color 
brillante, es la señal de nna conciencia pura y 
de un corazón justo. Larga, profunda y de un 
rojo subido anuncia la rudeza y la impudicidad; 
cargada de pequeños círculos, son estos otros 
tantos asesinatos que se cometerán sino se to- 
ma cuidado. Si esta línea se interrumpe en su 
mitad para formar una especie de semicírculo, 
es el presagio de que será espueslo á grandes 
riesgos con los animales feroces. 

Si en medio de la línea se levanta una cru- 
cesita, puedese creer que morirá en aquel mis - 
mo año, si en su origen es ahorquillada la linea, 
anuncia un talento precoz, pero que se amorti- 
guará con la edad, y si por el contrario lo es en 
su estremidad, ó se divide en muchas ramitas 
que bajan háeia la base de la mano, indican un 
talento tardio pero que con los años se fortalece- 
rá . Este rasgo promete también una vida pro- 
longada, y algunas veces una vejez llena de po- 
breza . 

La linea de la fortuna ó de ¡a dicha , es cua- 
si paralela á la de la salud. Si es igual, recta, 
bastante prolongada y bien distinta, denota un 
natural exelente, la fuerza, la modestia y la cons- 


tancia en el bien, pero si en logar de empezar 
debajo de la raiz del indice, entre este y el dedo 
del medio, comienza cuasi en lo alto de la mano 
es el signo de la crueldad y del orgullo. Cuando 
es muy encarnada en su parte superior, de- 
muestra la envidia, y anuncia un delator, que 
está pronto á dañar y que se complace en el 
mal de los demas. 

Esta línea, cargada de raitas que forman 
ramas que se dirigen háeia lo alto de la mano, 
presagia las dignidades, la dicha, el poder j las 
riquezas; y al contrario, si está enteramente 
despojada, unida y sin ramales, predice la mise- 
ria y al infortunio. Si las ramas, son en núme- 
ro de tres y que se prolonguen háeia lo alto de la 
mano, es indicio de un genio festivo, y de un 
corazón generoso; también es la señal de la mo- 
desliay amabilidad. Es muy raro que con estas 
tres ramitas no agrade uno á las señoras, y nin- 
guna de estas con ellos debe temer que le falten 
amantes. 

Cuando se halla una pequeña cruz sobre la 
línea de la fortuna, es el anuncio de un corazón 
liberal, amigo de . la verdad, bueno, afable y 
adornado de todas las virtudes. 

Si la línea de la dicha, en lugar de nacer don- 
de se ha dicho, tiene su origen entre el pulgar 
y el índice, en el mismo puesto que los de la sa- 
lud, de modo que ambas formen juntas un án- 
gulo agudo, debemos esperar grandes pesares, 
muchos peligros y tedio á la vida. Si la línea de 
la salud no se halla en medio de la mano, y que 
no hubiese en ella sino la de la vida, y la de la 
fortuna, reunidas en su raiz, en forma de án- 
gulo, es el presagio de que se perderá la cabe- 
za en una batalla, ó que en algún negocio será 
herido mortalmente. En cualquier caso no debe 
esperarse con este signo una muerte natural. 

Cuando la línea de la fortuna es reda y del- 
gada en su parte superior, da el talento de go- 
bernar su casa y un razonable aspecto en los 
negocios. Si en su mitad está interrumpida por 
raitas transversales, indica la adulación y el do- 
blez; calidades que atraen el desprecio general. 

Si esta lútea es pálida en toda su longitud, 
promete el pudor, la castidad, una naturaleza 
fría y una grande debilidad de cuerpo y ánimo; 
si falta enteramente en la mano, es un mal 
pronóstico; la persona privada de esta linea no 
tiene carácter alguno; disfrazada, tendriase tra- 
bajo en reconocer su sexo, porque tiene de hom- 
bre y de mqjer; posée grandes disposiciones para 
el mal, y pocas para el bien, poca constancia y 
nna inclinación á enojarse por la mas leve cosa. 


Digitized by ^ooQie 



( 261 ) 



Si en el estremo ioferior le línea está cortada 
por pequeñas rayas transversales, estas son otros 
tantos matrimonios que contraerán ó se han 
contraido. 

La línea del triángulo Calta en muchas manos 
sin que por esto sea la persona mas desgraciada. 
Si es reda, distinta ( pues de ordinario aparece 
muy poco y que se adelante hasta la linea de 
la salud, promete grandes riquezas; si se pro- 
longa hasta la raiz del dedo del medio presagia 
los mas dichosos sucesos; pero si se pierde de- 
bajo de la raiz del dedo pequeño hácia bajo de 
la mano, trae consigo desgracias, rivalidades y 
odios. Si es tortuosa, desigual, de cualquier 
parte que se dirija, es el anuncio de que no se 
saldrá de la pobreza. 

La eminencia que se halla en la raiz del 
pulgar y se esliendo basta la línea de la vida 
se llama monte de Venus. Cuando esta tubero* 
sidad, es dulce, única, sin arrugas y de un 
agradable color, es indicio de grandes disposi- 
ciones para las aventuras amorosas si está 
adornada de una línea paralela á la línea de la 
vida, y cercana á esta, anuncia un insaciable 
gusto para los placeres de Venus; y también 
grandes riquezas. Si esta eminencia se halla 
cargada de mochas raitas paralelas á la misma 
línea de la vida, sera uno rico en su juventud 
y pobre eo la vejez; si al contrario las rayas que 
cubren la eminencia del pulgar se dirigen há- 
cia otra parte, es decir si van de la coyuntura 
de este dedo á la línea de la vida, será pobre 
en su juyenlud y rico en su ancianidad. Si es- 
ta moutaña es á la vez cargada de rayas que se 
crucen en longitud y latitud, sera rico toda su 
vida ó al menos gozará de una dulce comodidad. 
Cuando el pulgar está atravesado en su longi- 
tud por pequeñas líneas que salen de la uña 
hasta la primera coyuntura promete una heren- 
cia; pero si estas líneas son transversales como 
el doblez de las junturas, es la señal de que 
so haran largos y peligrosos viajes. Si el pulgar 
ó su raiz presentan algunos puntilos 6 estre- 
nuas, indica la alegría. 

La figura de un pequeño círculo sobre el 
polgar anuncian también un natural amoroso , 
las. de una ó muchas crucecitas denotan la pie- 
dra, la dovoeion y el amor al retiro. 

La eminencia que está en la raíz del índice, 
se llama el monte de Júpiter. Cuando es 
unida y agradablemente colorada, es el indicio 
de un buen natural y de un corazón virtuoso • 
si está cargada de pequeñas líneas, dulcemen- 
te señaladas, recibiranse honores y dignidades 


importantes. Si las tales líneas son numerosa* 
y apretadas inducená que abrace el estado ecle- 
siástico, y puede esperanzar ser tal vez cardenal. 
Si los pliegues que forma la segunda coy unta- 
ra del índice son anchos y de un rojo subido^ 
anuncian nn hombre débil en amor; en nna 
mujer es señal de un parto peligroso. Si el es. 
tremo inferior del índice e9tá atravesado en 
una línea en toda su longitud , presagia 
una muerte violenta; si la juntura que está cer- 
ca la uña es suavemente doblada y de un color 
natural, denota un genio afable, y una voz sonora 
la misma persona tendrá los dos primeros dien- 
tes de la mandibnla superior algo fuertes sin 
parecer por esto mas fea. Muchas líneas cortas 
entre la segunda juntara y la raíz del índice 
predicen ricas sucesiones de parte de lejanos 
parientes de los qne nada se espera. 

La tuberosidad que se eleva en la palma de 
la mano en la raiz del dedo del medio, tiene el 
nombre de monte de Saturno. Si es unida y de 
buen color, denota la sencillez y el amor al tra- 
bajo; pero si está cargada de pequeños pliegue- 
cillos es indicio de la inquietud y de un es- 
píritu pronto á apesadumbrarse. 

Cuando la juntura que separa la mano del 
dedo del medio presenta algunas arrugas tor- 
tuosas, designa un juicio lento, un entendi- 
miento perezoso y una concepción dura. 

' Una línea corta en la mano de una mojer , 
en cada lado do la raía del dedo del medio 
anuncia muy buenas disposiciones para ser ma- 
dre y puédese afirmar qne si estas líneas son 
bien señaladas, dará á luz algunos muchachos. 
Una mujer que teoga debajo del dedo del medio 
entre la segunda coyuntura y la primera, la fi- 
gura de una erucecita, un signo dichoso pa- 
ra el porvenir. En un hombre esta señal cam- 
bia de naturaleza, pues presagia desdichas. La 
mujer que entre estas dos coyunturas tengo cin- 
co é seis raitas dispuestas á lo largo, parirá un 
hijo que será sacerdote. Este hijo será muerto 
si se halla en medio de estas rayas, un punto 
ó la figura de una estrella. 

La tuberosidad que se encuentra en la raíz 
del dedo anular, se dice monte del sol. Si está 
cubierta de cortas líneas natuialmente marca- 
das, anuncia un entendimiento dichoso y vivo, 
elocuencia, talentos para los empleos políticos 
y eclesiásticos, y tal vez un poco de orgullo. S| 
estas líneas son tan solo en número de dos, 
indican menos elocuencia, pero mas modestia 
y mas probidad. Si la raiz del dedo anular es- 
tá cargada de líneas cruzadas unas sobre otras 
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el que tenga esta señal alcanzará victoria so- 
bre sus enemigos y sobre sus rivales. Cuando 
estas líneas son muy marcadas y de un color 
algo vivo, dan la alegría y los genios agradables; 
si muy for tuosas y de un encarnado oscuro, se- 
ñalan un temperamento viciado, y presagian en- 
fermedades. Si forman una cruz de san Andrés 
es la señal de la moderación y la previsión. Una 
mujer que tenga debajo del dedo anular, cerca 
la segunda coyuntura raí tas puestas á lo largo * 
será enriquecida por su esposo, el cual adqui- 
rirá una inmensa fortuna para darle. Si estas 
líneas están cerca la juntura inmediata á la uña 
esta mujer será devota y quizás se encerrará 
en un claustro. 

La eminencia que se eleva en la mano en la 
raíz del dedo pequeño, tiene el nombre de mon- 
taña de Mercurio. Si es unida, sin arrugas y de 
un color igual, indica nn dichoso temperamen- 
to, y constancia en el talento y en el corazón; en 
los hombres también la modestia, yen las mu- 
jeres el pudor y una virtud inalterable. Si esta 
eminencia está cortada por dos líneas que se 
prolongan hácia el dedo pequeño es señal de 
la liberalidad. Si estas líneas son de un rojo su- 
bido, interrumpido por algunas manchas de co- 
lor pálido, denota un natural mentiroso y la 
inclinación al robo. Si la coyuntura que une el 
dedo pequeño á la mano está cargada de lí- 
neas tortuosas, promete grandes esperanzas y 
los favores de la fortuna. Una mujer que tenga 
en el estremo del dedo pequeño la figura de 
una cruz mas 6 menos señalada, es insolente y 
habladora. Dos líneas que forman un ángulo de- 
bajo de la segunda juntura del dedo pequeño, 
indica el amor al estudio, un talento osado y un 
corazón soberbio. Entre la segunda coyuntura y 
la que está vecina á la uña, una cruz, denota pa- 
siones desordenadas, un sueño penoso y una 
conciencia agitada. La figura de un círculo en 
el dedo pequeño presagia dignidades y poder. 

El espacio que se encuentra en el estremo 
interior de la mano, debajo de la montaña de 
de Mercurio desde la línea de la fortuna has- 
ta la estremidad de la del talento , so lléma 
monte de la Luna. 

Cuando este espacio está liso, dulce y lim- 
pio indica la paz del alma y un jenio natural- 
mente tranquilo; si es de un color muy subido, 
es el señal de la tristeza, de un natural amable 
y pesaroso, y de un temperamento melancólico. 
Si está cargado de arrugas, anuncia viajes y pe- 
ligros en el mar. 

La eminencia que hay en el estremo infe- 


rior de la mano, desde la estremidad de la línea 
del talento hasta la parte inferior de la línea da 
la coyuntura, tiene el nombre de monta de Marta. 
Cuando está unido y sin arrugas, denota el ver— 
dadero valor y el ardimiento acompañado de la 
prudencia. Si es de un color muy fuerte, indica 
siempre la audacia y la temeridad. Cuando est* 
cubierta de arrugas, cuantas haya son otro» tan- 
tos peligros mas ó menos grves según la profun- 
didad y la eatension de las arrugas; presagia 
también una muerte venida tal vez de manos de 
ladrones, si las líneas son lívidas, una funesta 
desgracia, si son muy caloradas; y una muerte 
afrentosa: si se hallan en el monte de Marte 
muchas cruces es indicio de dignidades y em- 
pleos. 

Algunos pretenden en cuanto á conjunturas, 
que cuando la que separa el dedo pulgar de la 
mano forma una línea profunda, sencilla y bien 
trazada, anuncia un temperamento sólido y una 
constitución bien organizada; si es desigual, 
cortada ó atravesada por otras líneas, indica la 
debilidad. Cuando se hallan en la juntura que se- 
para al pulgar en dos, tres lineas inferiores mas 
ó menos juntas, ó marcadas es una prueba de 
una dicha cierta. 

Cuando la primera juntura del índice está 
cargada de remitas, es una señal evidente de la 
probidad y de un dichoso natural. Si la línea de 
lasegunda coyuntura está cortada en el medio y 
atravesada por dos raitas rectas, cortas y bien 
señaladas, puedense esperar honores. Cuando la 
línea de la coyuntura inmediata á la uña del in- 
dice es igual y bien distinta, promete ana sa- 
lud floreciente. 

Cuando la primera juntura del dedo del me- 
dio esta cargada de líneas cortas, denota nn na- 
tural crédulo, una persona sencilla y de buenas 
costumbres. Cuando la segunda coyuntura del 
dedo del medio tiene muchas líneas, indica on- 
oerazon ambicioso y un genio revoltoso. Cuando 
le tercera coyuntura está compuesta de tres líneas 
mas ó menos señaladas, indica nn alma sin ar- 
tificio, y una grande aversión á toda especie de 
engaño. 

Si la primera juntura del dedo anular está 
cubierta de líneas y ramitas, es un seguro in- 
dicio de una grande imajinacion. Si la segunda 
coyuntura tiene tres raitas de las cuales la del 
medio esté dividida, da á conocer un genio fes- 
tivo y jovial. Si lacoynntuia del medio está com- 
puesta de una sola linea unida, seneilla y bien 
distinta, anuncia un buen corazón. 

Cuando las tres junturas del dedo pequeño 
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se Ten cargadas de líneas y de remitas, indi- 
can el talento, la capacidad y la elocuencia. —No 
debemos olvidar tampoco las señales de las uñas. 

Algunas manchas blanquizcas en las uñas 
presajian temores; si son negras anuncian hor- 
rores y peligros; si son rojas, lo qne es ye mas 
raro, desgracias é injusticias; y si sen de un blan- 
co puro, esperanzas y felicidad. 

Cuando estas manchas se encuentran en la 
raíz de la uña, indican que el cumplimiento de 
lo que ella9 presagian está muy lejano. Con et 
tiempo se adelantan hasta el estremo de la ufta,; 
cuando las esperanzas y temores se justifican 
por el suceso. 

Para que una mano sea perfectamente dicho-! 
sa no ha de ser muy regordeta un poco larga; 
qne los dedos no sean muy redondos; y que se 
distingan bien los ñudos y las coyunturas. El 
color deberá ser dulce y suave, las uñas mas lar- 
gas que anchas; la línea de la vida bien distin- 
guida, igual y de un color fresco, shiser inter- 
rumpida y prolongada hasta la línea de la coyun- 
tura. La de la fortuna debe estar cargada de ra- 
llas en forma de ramas y de un color vivoé igual. 
Dichoso aquel que con una mano de esta cons- 
trucción, llevará algunas de las benéficas señala! , 
que hemos indicado! el carácter de esta persona 
labrará su felicidad, el destino, su fortuna y su 
estréllalo conducirá el jenio que dala glerisj 

Tese en todos los libros que.trátaftdc ta 'qui- 
romancia, que los doctos en esta materia* mce-¡ 
Hocen dos especies de adivinación por medió de 
la mano: la Quiromancia Pi$ie a, qüe Con le 
simple inspección de esta adivina el genio y el 
destino de las personas: y la Qmromanúiá At- 
trolójica , que ecsamina las influencias de loi 
planetas por las lineas de la mano, y cree peder 
determinar la naturaleza y predecir lo que ba de 
suceder, calculando estas influencias. 

Hemonos detenido vda» en la Quiromancia 
Física; porque es la sola que esta en uso én et 
dia, y por ser la mas clara y la mas antigua. Job 
dice que el cielo pone en la mano de eado une 
eJ secreto de su destino; ( 1 ) y Salomón que se 
baila en la mano derecha de loa hombres las se- 
ñales de *>a duración de la vida, y en la izquierda 
los indicios del honor y de la fortuna. ( a ) Ac- 
tualmente tan solo se bascan estos indicies y se- 
ñales en la mano izquierda. Aristóteles cree que 

( 1 j Qui inmm nu omnium it'fial ai Oovtrinl 
Unguli opere tea. 

( 2 ) Long iludo dierum <n drxUra ofutet i» •#- 
nislrá cjut divilim el glorio. 


\e quiromancia es ana ciencia infalible; y Augus- 
to decía él mismo la buena ventura por medio 
de la mano; pero Torqnemada afirma que no se 
puede ser Quirovnántico sin estar algún tanto 
versado sobre la nigromancia, y qne ios que adi- 
vinan con certeza por la virtud de esta ciencia, 
son inspirados por el diablo. ( 3) terminaremos 
pues diciendo algunas palabras de la quiroman- 
cia astrolojia, que socaremos de la obra de M. 
Salgues ( 4 ). 

« Los principios de esta creencia tienen mu- 
cha semejanza con los de la astrolojia jndicia ría 
Divídese la mano en machas regiones cada ana 
de lascuates está bajo lainflnencia de nn planeta. 
El pulgar pertenece 4 Yónus, el indice á Júpiter, 
el dedo del medio 4 Saturno, el anular al soL 
y el auricular á Mercurio; el centro de la ma- 
no á Alarte y lo reatante 4 la luna. El gran 
triangulo colocado en medio de la mano esta 
consagrado & Marte; Venus ba escogido el pul- 
gar y su raiz, para indicar un favor. Si las li- 
neas en él son en gran número, si se cruzan 
unas á otras formando ángulos rectos, si forman 
estrellas ó elipses ó semicírculos, será uno que- 
, rido de las damas y su écsilo acerca de ellas es 
l cierto; pero guardaos de las lineas circulares 
que abrazaren todo el dedo pulgar, los cabalis- 
tas le llaman el anillo de Giges y Adriano, -Si- 
dar nos advierte qne aquellos qne lo llevan 
corren peligro dé qne nn dia nn lazo fatal no 
lea apriete la vena yngnlar, y en testimonio 
áU a Jacobo Caurmont alférez de navio qne 
mufiú ahorcado por no haber desconfiado bas- 
tante de esta funesta figura. 

De mas fatal agüero seria si este círculo fue- 
se doble por la parte estertor y sencillo en la 
interna, eneooces si qne ya no se pnede poner 
dada alguna que vuestra desgraciada vida tér- 
ra haaria en la rueda. El mismo Adriano Bicler 
conoció en Nimes nn féntoeo implo que fné en- 
rodado el que ya llevaba esta señal mortal en la 
primera falange. Imposible es trazar todas estas 
líneas descritas indicadas por los mas ilustres 
qnirománlicos para descubrir el porvenir y po- 
der señalar el horóscopo de cada individuo, pe- 
ro aló embargo sépase que Isaac Kim— Ker lia 
dado setenta figuras de manos al público; el 
docto Melampus doce, el profundo Compotas, 
ocho el sabio Inolagine treinta y siete el in- 
genioso BomftHus seis,el erudita Cerveur tiento. 

( 3 ) Heiamerou gnatrione journeé. 

( 4 ) Dn erren» ot des preeliges, olee, te» 2 p. 
49 y siguí. 
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cincuenta, Joan Ciros veinte, Patricio Frica sus 
ochenta, el cura Juan Belot cuatro, Francis- 
nerus, cuarenta y Berrocho seis, cuyo total 
forma unas cuatrocientas veinte y tres manos, 
sobre las cuales puede emplearse vuestro ta- 
lento. 

Pero se dirá, la esperiencia y los hechos ha- 
blan en favor de la quiromancia. Un griego pre- 
dijo á Alejandro de Medicis duque de Toscana 
con la inspección de su mano, que su muerte no 
seria natural y efectivamente :fné asesinado por 
Lorenzo de Medicis su primo; tales hechos no 
prueban nada, pues si un quiromanlico ha acer- 
tado una ó dos veces, se ha engañado mi!. Que 
hombre juicioso podría convencerse que el sol 
se entretiene á regular el movimiento de su in- 
dice? que venus el pulgar y Mercurio el meñi- 
que ? Como! Júpiter que dista de nosotros unas 


ciento cincuenta millones de leguas en su menor 
distancia, que es catorce veces mayor que el pe- 
queño globo que habitamos, que describe en su 
órbita años de ciento cuarenta y cuatro meses, 
queréis que se ocupe de vuestro dedo del cora- 
zón! 

El doctor Brechler en su obra de los caprichos 
de la imaginación, dice que un hombre de cua- 
renta años de humor alegre y juguHon, en una 
reunión había hecho venir una mujer para 
que sacase horóscopos. Se presentó la mano 
y la vieja miróle con aire contrita: Que lastima 
que un caballero tan amable no tenga mas que 
un mes de vida! « Algún tiempo después, acalo- 
róse en la caza, enardecióse su imaginación y la 
predicción de la gitana cumplióse al pie de la le- 
tra. 


R. 


RABDOM ANCLA.. • Adivinación por medie 
de los palos, la que es una de las mas anti- 
guas supersticiones, de la que ya hace mención 
Ezequiel y también Oseas, reprehendiendo á los 
judíos el dejarse engañar. Despojábase á lo lae- 
go de un lado y en toda su longitud una vari- 
lla, lanzándola luego al aire, si al caer pre- 
sentaba la parte despojada y lanzada otra vez 
la con certeza, se tenia por feliz presagio; y al 
contrario si volvía también á caer por la parte 
pelada. Esta adivinación la usaban los persas, 
ios tártaros y los romaoos. 

RABINOS... Doctores judíos, á quienes por 
mucho tiempo se tuvo en sospecha de ser 
mágicos. * . 

RABSODOMANC1A... Adivinación que se 
egecutaba abriendo á la suerte algún poema, 
y tomando el pasage aquel -que se encontraba por 
una predicción de lo que se quería saber. 

RACHADERIOS... Genios melévolos de loo 
indios. 

BADCLIFE, (Ana)... Inglesa célebre por 
sus novelas llenas de visiones, espectros y ter- 
rores. 

RAGALOMANCIA... Adivinación que se 
bada con platitos, lucesitas, balitas, cartond- 


tos pintados y que ningún autor sabe espliear* 

RAGINIA9... Especie de hadas entre los 
kalmucos, que habitan los lugares del conten- 
to, los que dejan algunas veces para venir á* 
consolar los infelices. Pero no todas son bue- 
nas; las hay de todas como entre nosotros. 

RAIZ, (Gilks db Layal db)... Mariscal de 
Franda qne fué ejecutado como á convencido 
de sodomía y brujería en el siglo XV. 

RALDE, (Mama)..» Linda bruja que faé 
presa á la edad de 18 años, habiendo empeza- 
do á diez, conduciéndola ai sábado la primera 
vez la bruja Marissans, y después de muerta 
esta, la conducía el diablo en persons á su re- 
unión, en la qne según dijo María, se presen- 
taba en forma de tronco: confesó muchas in- 
decencias y sacrilegios que ya mil veces se han 
repetido y se ignora que castigo se la impuso. 

RAMBOUILLET... El marques de Rambo- 
uillet y el marques de Percy, ambos de veinte 
y cinco años de edad y compañeros de armas, 
bromeaban un dia sobre lo que pasa en la 
otra vida, si ere verdad ó mentira, por lo que 
se dieron palabra de venírselo á decir al otro 
el qne primero muriese. 

A los tres meses RambooDlet marchó á 
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Flandes donde Luis XIV. estaba en guerra, 
quedándose Percy en París por una grave en- 
fermedad. Pasadas seis semanas, á eso de las 
seis de la mañana, Percy oyó correr las corti- 
nas de su cama y vió á Rambouíllet con ca- 
pote y botas. Salióse de la cama para abrazarle, 
manifestándole su alegría por volverle & ver; 
pero haciéndose atras Rambouillet, k dijo que 
había muerto la víspera y que solo venia para 
cumplir su promesa y decirle que lo que se 
decía de la otra vida, todo era mucha verdad. 
Creyendo Percy que se chanceaba quiso abra- 
' zarle, pero Rambouíllet desapareció. Dió voces, 
acudieron y habiéndoles esplicado la visión le 
trataron de loco; pero al prócsimo correo se 
supo la muerte de Rambouíllet y como este hu- 
biese prediebo á su amigo Percy que moriría 
en la primera batalla en que entrase ; real- 
mente así sucedió. Sea acaso, sea imaginación, 
ello es cierto. 

RAMECHNE... Buen genio musulmán encar- 
gado de vigilar para el bien estar de los hom- 
bres. 

RANAS... Creese comunmente en Inglater- 
ra, que las ranas orinan, lo que sin embar- 
go es muy dudoso á pesar de que los pájaros, 
los cuadrúpedos ovíparos y las serpientes ten- 
gan riñones y uretras, y algunos peces vejigas. 
En cuanto á su canto, sábese, que Sn. Gengoul 
fatigado de ellas mientras que decía misa las ató 
la lengua é bizo mudas. Las lamas de Tarta- 
ria esplican los terremotos según esta opinión 
que cuando Dios hubo formado la tierra la co- 
locó encima la espalda de una gruesa rana y 
que cuando este animal sacude la cabeza o alar- 
ga las piernas, hace temblar la parte de tierra 
que está encima. 

Ademas no se ignora este admirable secreto 
que la rana de los pantanos hecha pedazos y 
colocada sobre los riñones hace orinar de tal 
suerte, que cura los hidrópicos. 

RAOLLET, ( Santiago )... Lobo brqjo de 
lo parroquia de Manmason cerca de Nantes, que 
fué preso y condenado á muerte por el parla- 
mento de Angers. 

RAPTO... Solo hablaremos aqui de los que 
ban sido llevadas por el diablo. Una mujer de 
Alemania babia lomado la costumbre de ju- 
rar y decir palabras impúdicas é indecoro- 
sas ; bienpronto fué modelo de algunas otras 
mujeres del país, y fué preoiso un ejemplo 
para enfrenar tan infame desórden. Un dia que 
pronunciaba con energía estas palabras terri- 
bles: El diablo me lleve sino .... el diablo 
34.— TOMO II 


se le presentó y llevósela consigo. ( i ) 

Léese en muchos libros que un cierto con- 
de de Macón, hombre atroz é impío , según el 
sentir de Pedro el Venerable, ejercia una es- 
pecie de tiranía contra los eclesiásticos y con- 
tra todo lo que les pertenecía, sin dársele cui- 
dado de ocultar ni desmentir sus violencias. 
Un dia que estaba sentado en rico sillón den- 
tro del alcazar rodeado de muchos nobles, hi- 
dalgos y gentes de armas viose llegar á un des 
conocido montado en un caballo, y acercándose 
al conde le dice: « seguidme, tengo que habla- 
ros en secreto. » Levántase el de Macón I co " 
mo arrastrado por una (berza sobrenatural si- 
gue al misterioso desconocido. Al llegar á la 
puerta del castillo encuentra un caballo, monta 
en él y de repente es trasportado por los ai- 
res, gritando con voz terrible: A mi ! socorro!..* 
Bien pronto se le perdió de vista, y nadie pu- 
do dudar que babia sido presa del diablo. 

El baile también del mismo nombre fué lle- 
vado también por el diablo á la hora de comer 
á la vista de todos los habitantes, que afirman 
no haberle visto volver mas, apesar de una provi- 
sión de pan bendito de que se babia proveido. 
(2) Véase Agripa, Simón, Gabriel de Estrées etc. 

RATON... Plinio dice qne en su tiempo era 
buen agüero el encuentro de un ratón blanco. 
Los escudos de Lavinio roídos por los ratones, 
presagiaron un acontecimiento fbnesto, y la 
guerra de los marsos que vino pronto, bizo dar 
nuevo crédito á esta superstición. El velo de 
Proserpina estaba bordado de ratones. Los habi- 
tantes de Basora y Cambaya, tendrían aun en e¡ 
dia á cargo de conciencia el dañar estos anima- 
les. El grito de on ratón era de tan mal agueio 
entre los antiguos que anulaba los arúspices. 

RAUM ó AIM... Gran conde del sombrío im- 
perio que se presenta bajo la forma de un cuer- 
bo, cuando se le conjura; destruye ciudades y 
da dignidades. Es del órden de los tronos y 
manda treinta legiones. 

RAYO... El emperador Augusto goardaba 
con cuidado una piel de becerro marino para 
resguardarse del rayo. -«•Tiberio llevaba para e\ 
mismo objeto una corona de hojas de laurel. 
—Luis XI se creía asegurado de este riesgo lle- 
vando pegada ¿ su sombrero una pequeña ima- 
jen de plomo, de la Virgen. 

( 1 J Wierus de pratt doeum. llb. 2. Bodin Demo 
Mmama lib. 3. 

( 2 ) Juan de Chansanion, hugonote, Detoeyran- 
dety terrible» juicio» de Dio», acaecido t en el mundo. 
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Antiguamente se miraba á todos aqneiloa que 
tenian la desgracia de morir de un rayo, como á 
impíos á quienes el cielo castigaba. Cuando un 
rayo que había salido del oriente asombraba á al* 
guien volviéndose hácia el mismo lugar era se- 
ñal de una perfecta dicha. 

Los griegos modernos sacan á los perros y 
gatos de sus casas cuando truena, porque opi- 
nan que su presencia atrae el rayo en las 
casas. 

RAZIEL... Angel preceptor de Adan, y quien 
le dió un libro para conocer todos los secretos de 
la natoralexa, el poder de conversar con el sol y 
la luna, curar enfermedades, exítar terremotos, 
mandar los vientos, interpretar los sueños y pre- 
decir los acontecimientos. Este libro, pasó des- 
pués á manos de Salomón, y con él aprendió á 
componer el famoso talismán de su anillo, con 
el que obró tantas maravillas en el Oriente. 

REGLA... Asegúrase que para promover 
las reglas á una mujer, basta el hacerla orinar 
sobre la tierra recientemente removida por un 
topo. 

RELAMPAGOS... Tributábase en otro tiem- 
po una especie de culto á los relámpagos ha- 
ciendo ruido con la boca; y los romanos ado- 
raban bajo el nombre de papytima , una divi- 
nidad campestre, para que les preservase de 
ellos á los bienes de la tierra. Los griegos de 
oriente les temen muchísimo; y en nuestras al- 
deas, los campesinos no dejan á cada relámpa- 
go de hacer la señal de la cruz, pues están 
persuadidos de que Dios se los envia de su 
mano. 

RELIQUIAS... Los raonges de san Germán 
des-Pres, ciñen á las mujeros embarazadas con 
una cinta de santa Margarita, cuya historia no 
podrían contar sin promover la risa de los inte- 
ligentes; pero ellos aseguran que por la virtud 
de esta cinta, las mujeres se librarán con faci- 
lidad del producto de la concepción. 

El papa Pió YI, oyendo hablar de los mila- 
gros que obraban en los enfermos que padecían 
dolor de muelas los dientes de santa Apolonia, 
mandó recoger todos los dientes de dicha santa 
para distinguir los verdaderos de los falsos, si 
esto hubiese sido posible; pero de los que re- 
cogió, tuvo dientes para llenar un cofre. 

Los turcos dan al estandarte de Maboma 
el nombre de bajura , y creen que fué enviado 
del cielo á su profeta para que hiciese la guer- 
ra á los cristianos. Este estandarte se guarda 
cuidadosamente en el serrallo de Constant inopia. 

Los españoles de la América meridional 


creen que el banano , fruto del pais cuyas fi- 
bras presentan una cruz, es el fruto vedado en 
el cual Adan descubrió el misterio de la Re- 
dención. 

REMORA... Pez particular del cual se refie- 
ren muchas anécdotas. ¡ 

Las remoras, dice Cirano de Bergerac, ha- 
bitan el estremo del polo, en lo mas probando 
del mar glacial, siendo la frialdad de los helados 
vapores de estos peces, lo que hace elai en aque- 
llas regiones, el agua del mar, aunque salada. 

La remora contieoe tan inminentemente todos 
los principios de la frialdad que pasando por 
debajo de un buque, le sobrecoje tal frió, que 
queda estacionado hasta el caso de no poderse 
mover del sitio. La remora esparce en derredor 
suyo todo el rigor del invierno. % grasa forma 
un vernlz resbaladizo y es un preservativo contra 
la quemadura. » 

Muy particular es, dice el P. Lebrun, loque 
se refiere de la remora. Aristóteles, Elieno y 
Plinio refieren que detiene repentinamente á un 
buque vaya que viento en popa ,pero es un craso 
surdo, puesto que este pez que en el día se llama 
succet tiene dos ó tres pies de largo, su piel es 
pegajosa, se pega á las ballenas, á los peños 
de mar y á los cuerpos inanimados, de modo 
que si hay muchos pegados á los lados del buque 
pueden entorpecer pero jamas detener su 
marcha. 

REPARADO... Uu sujeto llamado Reparado 
y un soldado que se decia Esteban, antes de 
morir y poruña gracia especial, hicieron un via- 
je al otro mundo. Vieron en una gran caverna, 
algunos demonios que formaban una gran ho- 
guera, para quemar el alma de un tal Tiburcio 
que había cometido graves escándalos. Algo mas 
lejos repararon en una casa nicendiada, en la que 
arrojaban un sin número de almas culpadas, 
que ardían como madera seca. Cerca esta casa 
había una gran plaza rodeada de elevadas pare* 
des, donde estaban continuamente espuestas al 
frío, al viento, á la lluvia y á la nieve, en la que 
los pacientes sufrian hambre y sed continua- 
mente, sin poder tragar nada; y dijeron á Repa- 
rado y Esteban que aquel local era el purgatorio. 

A algunos pasos de allí fueron detenidos por 
un gran fuego, que se elevaba hasta el cielo 
del pais y vieron llegar un diablo cargado con oe 
féretro sobre sus espaldas. Reparado, que pro- 
bablemente quería instruirse en sus viajes 
preguntó porque encendían aqnel gran fuego,’ 
pero el demonio que llevaba el féretro, tiró su 
carga y la arrojó á la hoguera sin volver contes- 
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lacioD. La caja se consumió y vieren el cuerpo 
de un religioso, y entonces les dijo el diablo, » 
veis aquel hombre? pues bien! hizo voto de cas* 
i idad y violó una doncella que le fué á pedir ei 
bautismo; por lo que le vamos a corregir. 

Pasaron adelante los dos viageros y después 
de haber observado infinidad de escenas infer- 
nales, si terribles las unas mucho mas las otras, 
llegaron á un puente que era necesario atrave- 
sar* Este puente era llamado el puente de las 
pruebas , y sin embargo de' solo tener seis pul- 
gadas de ancho, Reparado lo atravesó felizmen- 
te pero á Estebansele deslizó una pierna y al mo- 
mento se apoderaron de ella unos hombres ne- 
gros. Creyóse perdido el soldado, pero acudieron 
luego algunos angeles que arrebatándolo de los 
negros lo llevaron felizmente á la otra parte del 
puente diciendole que se había resbalado por 
ser demasiado lúbrico y que ellos le habian po- 
dido salvar porque hacia limosnas. 

Los dos viageros vieron entonces el Paraiso, 
cuyas casas eran de oro, y los campos llenos de 
flores olorosas, diciendoles los ángeles que lo 
contasen á los habitantes de la tierra, lo que 
cumplieron habiéndolos conducido á ella los 
mismos ángeles. 

RESURRECCION.,. Los parsis y guebros 
opinan que la jenle de bien , después de haber 
gozado de las delicias del paraiso por cierto nú’ 
mero de siglos, volverán á entrar en sus cuer- 
pos, y habitaran de nuevo la tierra, en que ba- 
bian estado la primera vez, pero esta tierra 
purificada y hermoseada será para elio9 un 
nuevo ptraiso. 

Gaguin en su descripción de la Moscovia, di- 
ce que en el norte de la Rusia, los pueblos mue- 
ren el 27 de Noviembre y resucitan el 24 de 
Abril; lo que es una manera muy cómoda de 
pasar el invierno. 

REVELACIONES..* Un ciudadano de Ale- 
jandría, vió á media noche menearse unas es- 
tatuas de bronce y gritar en alta voz que en 
Constantinopla, se estaba degollando al empe- 
rador Mauricio y sus hijos; lo que realmente 
sucedió, pero no se publicó la visión basta sa- 
berse el resultado. 

El arzobispo Anglo~Cato, según dice Felipe 
de Comines, supo también la muerte de Carlos 
el Temerario, y la aconteció al rey Luis XI , 
& la misma hora que acontecía. El papa Pió V. 
supo igualmente la batalla de Lepanto, por 
revelación, que ganaron los cristianos. Cardan 
para dar importancia á su obra de la variedad 
de las cosas , decía que un sueno le habia avi- 


sado que la emprendiese, por lo que puso in- 
mediatamente manos á la obra. 

REYES DEL INFIERNO... Los reyes del 
infierno son siete. Amaimon , que gobierna el 
Oriente; Gorzon, el Medio dia; Zymyar el 
Septentrión; Geap, el Occidente; y otros tres 
por los estados intermedios. Se le9 puede li- 
gar desde las tres de la mañana hasta medio- 
día y desde las nueve hasta las doce de la 
noche. 

RIBENZAL... Espectro cuya morada, colo- 
can en la cumbre de Risemberg, los habitantes 
de Silesia, según ellos, este es quien cubre re- 
pentinamente aquella montaña de nubes y di- 
ta las tempestades. 

RICARDO SIN MIEDO... Antiguamente hu. 
bo en Normandia un duque llamado Ricardo, 
hijo de Roberto el diablo y de la hija del em- 
perador de Roma, quien era tan valiente y atre- 
vido que le apellidaron Ricardo sin miedo. 
Un diablo llamado Brudemort se habia jacta- 
do de quererle asustar, por lo que sabiendo 
que iba solo de noche por un bosque, llevóse 
consigo diez mil gritones, quienes asi que vie- 
ron á Ricardo, se pusieron á gritar yahullar 
dit iendole que se aguardase: pero Ricardo no 
se amedrauló y aun 9e puso á gritar mas que 
ellos, por lo que viendo los diablos que sus 
esfuerzos eran inútiles se fugaron despechados. 

Otra vez tres enormes caballeros negros, ca- 
zando por sus tierras con gran trailla de perros, 
quisieron espantarle, pero Ricardo con sola su 
espada les arremetió y derribó uno de aquellos 
campeones, que también era un diablo. Otro 
dia traspasando Ricardo por un bosque, vió 
un chiquillo recien nacido encima de un ár- 
bol, encaramóse en el y se lo trajo á su castillo 
dándolo á criar á la mujer de su guarda bosque; 
era una niña que en siete años creció tanto 
como otra lo hubiera hecho á catorce y como 
sus súbditos le rogasen les diese un heredero , se 
casó con ella y se celebraron sus bodas en Rúan. 
Siete años después de este matrimonio murió 
su esposa, y poco antes de morir pidió á Ri- 
cardo la enterrase en el bosque y este que 1 a 
apreciaba infinito, la lloró toda la noche, cum- 
pliendo su último deseo. 

A media noche, se puso tieso el cuerpo , 
abrióse la fosa y la muerte lanzó un grito que 
resonó por todo el bosque; sin embargo Ricar- 
do no temió y pronto la muerta saltó al cuello 
del caballero que acompañaba á Ricardo y de- 
sapareció, conociendo entonces el principe que 
se habia casado con un demonio subcubo. 
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En este tiempo Cario Magno diónn torneo** 
Ricardo fué á la corte de este principe , vió á 
la hija del rey de Inglaterra, se enamoró de ella 
y no pudo alcanzar su mano, pero el amor que 
le habia inflamado no se estinguió por esto, de 
modo que juró poseerla y la robó. El rey de In- 
glaterra vino á saquear las posesiones de Ri- 
cardo para hacerle volver su hija, pero el demo- 
nio Brudemort acudió al ausiiio de Ricardo; el 
rey de Inglaterra fué vencido y Ricardo se ca- 
só con la hija de su rey. 

Como el demonio Brudemort habia ayuda- 
do á Ricardo en esta guerra, deseó que este 
le ayudase también contra Burgifer otro demo- 
nio celoso del poder de Brudemort. Cuando 
hubo persuadido á Ricardo, fuéronse los dos 
á una selva donde obtenido que hubieron el 
permiso del rey del infierno, apareció Burgifer 
y peleó con Ricardo. Rompiéronse sus lanzas 
brotaron fuego sus armas, pero al fin venció 
Ricardo y él demonio le pidió mercé. Restable- 
cióse la paz y Burgifer prestó homenage á Bru- 
demort. 

Cario Magno llevó á sus caballeros á una es- 
pedicion & la tierra Santa; fué con ellos el du- 
que Ricardo, de incógnito derrotó á los barones 
del emperador en un torneo y por su valor se 
hizo reconocer por rey de Inglaterra. 

RICHELIEU... Estando el Mariscal ^de Ri- 
chelieu de embajador en Viena, se hizo iniciar 
en la sociedad de algunos nigrománticos, que le 
prometieron mostrarle á Belzebut, principe de 
los demonios, y cayó en esta locura. Tuvieron 
una reunión nocturna, y evocaciones, de modo 
que el negocio hizo bastante ruido, y un dia que 
el mariscal decia á Luis XV. que los Borbones 
tenían miedo del diablo; el rey le contestó: 
«Es que no los habrán visto como vos. » 

RICKIO, ( Santiago)... Autor de una de- 
fensa de las pruebas por medio del agua fria- 
publicada en latín en Colonia año 1597. 

RIMER... Gigante enemigo de los dioses en, 
tre los escandioabos, el cual al fin del mundo de** 
be ser el piloto del navio Neglefaro. 

RIMMON.., Demonio de órden inferior de 
poca consideración allá abajo, aunque es el pri- 
mer médico del imperio infernal. Era adorado 
en Damaseo y se le atribuye el poder de curar la 
lepra. 

RITIERE, (siñordk la)... Famoso mé- 
dico empírico y astrólogo, nacido en Falaise el 
siglo diez y seis; llegó á ser el primer médico 
de Enrique IV. y murió el 5 de Noviembre de 
1605. La Riviere pasó en su tiempo por un 


gran aficionado á la filosofía natural y curioso 
de los secretos de esta ciencia. Poseese de él: 
Discurso sobre la significación del cometa apa- 
recido en Occidente en el signo de sagitario , el 
10 de Noviembre. Rennes 1577 en 4? que es 
muy raro. 

ROBERTO... Nombre que la brujeclta Ma- 
ría Clauzeta daba al maestro de los sábados. 

Hay otro Roberto, brujo de Artois que el 
año 1331 fue condenado á destierro perpetuo y 
confiscación de bienes. Habia este formado la 
idea de hechizar al rey, la reina y al duque de 
Normandia. Habia al efecto enseñado una figu- 
rita de cera, envuelta en un trapito. Esta figu- 
ra representaba á Juan duque de Normandia, 
hijo del rey, cuyas circunstancias se supieron 
por él mismo sacerdote á quien en secreto de 
confesión la enseñó Roberto. 

ROLANDA DE VERNOIS... Boquet bate 
mención de esta mujer, como bruja, de lo que 
fue convencida en el siglo XYI, como también 
de ser posesa y ventriloca y fue ahorcada y 
quemada para ejemplo de los malos y alivio de 
los buenos. 

ROMBAL... Instrumento májico de los grie- 
gos; especie de trompo que servia para los sor- 
tilejios. 

ROMUALDO... Habiendo sabido los catala- 
nes que san Romualdo quería dejar su país, 
resolvieron impedírsele y el único medio que 
les ocurrió fue matarle, para aprovecharse al 
menos de sus reliquias, pero tanta devoción w 
plugo al santo, usó de algún ardid y se escapó. 

ROMULO... El que fundó la ciudad de Ro- 
ma, era según algunos hijo del diablo y gran 
majico según todos los demonomanos. Después 
que tuvo bien establecido su imperio, un dia 
que pasaba revista de su ejército, fue arrebatado 
por un torbellino á vista de la multitud y Bodin 
observa que el diablo, su padre, le arrebató y 
llevó á otro pais. 

ROMWE... Marques del imperio infernal , 
que se aparece en forma de monstruo; da á sos 
adeptos el conocimiento de las lenguas, y la be- 
nevolencia de todo el mundo. Diez y nueve co- 
hortes infernales le obedecen. 

ROSARIO... Uase notado que todos los ro- 
sarios de brujas tienen una cruz rota ó echada 
a perder, y era uoa señal de brujería una cruz 
de rosario que no fuese entera. Hoy dia no se 
hace atención á esta circunstancia; pero hay aun 
en muchas aldeas tocante á loa rosarios uoa 
superticioo dictada en muchos libros espiritua- 
les; consiste en rezar el rosarlo una ve* al día 
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seis meses consecutivos, con las quince oraciones 
de santa Brígida, para saber por revelación el 
preciso dia en que ano debe morir. 

No solo los cristianos hacen aso del rosario, 
sino que es igualmente conocido de los musul- 
manes y de todos los pueblos del Asia. Losbon- 
zos del Japón recomiendan á los devotos recitar 
ciento ocho veces, cada dia ana cierta oración, 
porque el hombre comete todos los dias otros 
tantos pecados. Su rosario, que tiene ciento ocho 
granos les sirve para contar estas oraciones. 
Cuando quieren obtener el remedio de uoa en- 
fermedad, recitan el gran rosario, que consta de 
ciento ochenta granos. 

KOTOMAGO... Majico famoso en el teatro 
de las sombras chinescas, y M. Berbiguier le ha- 
ce de veras ana especie de demonio que seria 
gran maestre de los brujos. 

RUBEZAL... Príncipe de los Gnomos, fa- 
moso entre los habitantes de los montes Sudetos. 
Es sumamente maligno, como todos los seres 
de su especie, y hace mil picardías á los mon- 
tañeses. Uanse escrito tomos respecto de él, y 
también es el heroe de algunas novelas, y sin 
embargo aun no esta bastante claro lo que con< 
cierne á este duende , que probablemente es un 
personaje de la antigua mitolojia. Todavía se 
aparece en algún territorio lejano, pero cada 
año va perdiendo fama y crédito. 

RUBÍ... Los antiguos le atribuían la propie- 
dad de resistir al veneno, 6 preservar de la peste, 
desterrar la tristeza, reimprimir la lujuria y 
quitar los malos pensamientos. Si llegaba á mu- 
dar de co’ox, pre&ajiaba desgracias, y lo volvía 


á recrobar al momento que habian pasado 

RUGIERO, (cosmb)... Brujo florentino, á 
quien se dió tormento en 1574, como acusado 
de haber atentado con sus hechizos á la vida 
de Carlos IX. 

RUNAS... Cartas ó caracteres majicos, que 
¡os pueblos del Norte creían de gran virtud pa- 
ra los encantos. Las habia de dañosas, á las 
que llamaban runas amarga #. y se empleaban 
cuando se qnerian hacer mal. Las runas salva- 
doras alejaban las desgracias; las runas victorio- 
sas , procuraban la victoria á los que las usaban 
y las runas medicinales euraban las enfermeda- 
des. Escribíanse sobre ojas de árbol y también 
las habia para preservar de naufrajies, para ali- 
viar á las mujeres de sus trabajos, preservar 
de los envenenamientos, etc. 

RUÑER... Gigante escandinavo cuya lanza 
era hecha de piedra de amolar. En un desafio 
Thor se la rompió con un golpe de maza é hizo 
saltar tan lejos los pedazos, que de ella provie- 
nen todas las piedras de amolar que hay en el 
mundo, y que en realidad aparecen rotas por al- 
gún esfuerzo. 

RUSVON... Anjel que tiene las llaves del 
paraíso de los musulmanes , y que abre las 
puertas á los bienaventurados, después que han 
bebido en el estanque de la vida. 

RÚBRICAS... Adivinase por medio de las 
rúbricas. Si son bien rasgueadas indican entere- 
reza, si muy prolijas afeminación , si breves 
despotismo, si circulares doblez, etc. etc. Se en- 
carga el secreto. 


S. 


SABADO... En este dia se celebra el sába- 
do ó la reunión de brojos de bestialidad. 

SABASIO... Gefe del sábado según algunos 
demonógrafos. También era un apellido de Ba- 
co, gran maestro de los brujos en la antigüe- 
dad pagana. 

8ABATAI-SEVL.. Impostor que se dió por 
el mesias de los indios en 1666 y que se hizo 
mahometano para sustraerse de los peligros en 
que le habla arrojado su misión* 

SABBA... Adivina puesta en el número 


de las sibilas. Creese que era la de Cumas. 

SABE1SMO... Culto que se dá á los ele- 
mentos y á los astros, y que sin duda es la 
mas noble de todas las idolatrías. A este se 
debe la astrología judiciaria. 

BABELICO, (Jorge)... Farsante aleman que 
recorría la Alemania á principios del siglo XVI. 
diciéndose gefe de los nigrománticos, astrólo- 
gos, mágicos, quirománticos, agroménlicos, pi- 
románticos, etc. De esta suerte ganó mucho di- 
nero, y fué apreciado por las viejas y chiquillos. 
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SABIENO... En la guerra de Sicilia entre 
Cesar y Porapcyo, Sabieno que mandaba la ar- 
mada de Cesar fué preso y decapitado por ór- 
den de Pompeyo, permaneciendo todo el dia 4 
orillas del mar teniendo la cabeza pegada al 
cuerpo por solo un hilo. Al anochecer suplicó 
4 alguno que hiciese venir 4 Pompeyo ó ó al- 
guno de los suyos porque venia del infierno y 
tenia cosas muy importantes que comunicar. 
Pompeyo envió algunos de sus amigos, 4 quie- 
nes Sabieno declaró que la causa que defendía 
Pompeyo era grata á los dioses del infierno, y 
que tendría el éxito conforme á sus deseos; 
que el tenia órden de anunciar esto y que por 
prueba de lo que decía, el iba 4 morir inme- 
diatamente lo que fué así, y sin embargo no 
venció el partido de Pompeyo. 

SABINOS... Nombre de los astrólogos tur- 
cos. 

SABNAC ó SALMAC... Gran marques, de- 
monio de las fortificaciones. Tiene la forma de 
un soldado armado con una cabeza de león; 
v4 montado en un caballo hediondo; transforma 
á los hombres en piedras y construye torres 
con una destreza sorprendente. Tiene á sus ór- 
denes cincuenta legiones. 

SACAROS... Angeles de sexto órden entre 
los Medecases, y todos son malévolos. 

SACCILARIOS... Antiguos charlatanes que 
se servían de la magia para apropiarse el di- 
nero ageno. 

SACERDOTES... En la isla Formota las 
mujeres son las que ejercen esta importante 
dignidad; ellas son las que anuncian la vo- 
luntad de Dios; ellas pronuncian ó por mejor 
decir murmuran estraños discursos, hacen par- 
ticulares contorsiones, y lanzan horribles abu- 
llidos , y cuando están enardecidas esciaraan 
que ven los dioses, se lanzan por tierra, se 
suben 4 los techos de las pagodas, se descu- 
bren hasta encima de la cintura, se azotan has- 
ta [acardenalarse , orinándose cuanto pueden 
sobre la multitud devota, y concluida esta ope- 
ración se desnudan enteramente, bajan des- 
nudas y se lavan en presencia de los admira- 
dos espectadores. 

Hay también sacerdotes brujos, que según 
dice Bodin, celebran la misa en el sábado coa 
una ostia negra. 

SACRIFICIO... Impulso de aquellos que se 
sacrifican ó á quienes se sacrifica. Las histo- 
rias griega y romana están atestadas de hechos 
de este género. No recordaremos aquí del sa- 
crificio de Decio. (Véase este nombre.) 


Ciudades había pn «jue se maldecía 4 an 
hombre, para hacerle sufrir 4 él solo todos los 
males y calamidades públicas que el pueblo 
había merecido. Valerio Máximo refiere el 
ejemplo de un caballero romano llamado Cur- 
do, que quería atraer sobre él todas las des- 
gracias de que Roma estaba amenazada. La 
tierra se había abierto de un modo espantoso 
en medio de la plaza del mercado, y creyóse 
qne no volvería de nuevo 4 su primer estado 
hasta que se viera una acción estraordinarit 
de valor. El jóven Curdo mouta 4 caballo, di 
la vuelta 4 rienda suelta al rededor de la ciu- 
dad, y se arroja al precipicio que habia pro- 
ducido la abertura de la tierra, y que se vió 
cerrar en seguida en un momento. 

Léese en Servio, que en Marsella, luego 
que se notaba algún indicio de peste susten- 
taban 4 un pobre hombre con los mejores ali- 
mentos durante un año entero; y al cual ha- 
dan pasear por toda la dudad, cargándole al- 
tamente de maldidones, y arrojándole ense- 
guida de ella, 4 fin deque la peste y todos los 
males saliesen con él. ( 1 ) 

Los judíos sacrificaban un chivo para la re- 
misiono de sus pecados. Véase Azasel . 

Vamos 4 citar aquí algunos hechos mas mo- 
dernos: Habiendo visitado un inquisidor una 
aldea que habia quedado cuasi desierta por 
una grande mortandad de hombres, supo que 
este azote se atribuía al poder de una mujer 
enterrada, que se comía poco 4 poco el paño 
mortuorio que la envolvía. Dijeronle también 
que no cesarla la mortandad hasta que la muer- 
ta que habia sacrificado toda la aldea, habría 
acabado de tragárselo. El inquisidor reunió 
el consejo, y habiendo mandado cavar la tier- 
ra, vióse que el sudario habia sido ya comido 
y dijerido. A este espectáculo un archero tiró 
de su espada, cortó la cabeza al cadáver, lo ar- 
rojó fuera de la tumba y la peste cesó. Des- 
pués de una ecsacta sumaria, descubrióse que 
esta mujer se babia, durante su vida, dedicado 
á la magia y al sortilegio. ( 2 ) Verdaderamen- 
te esta anécdota convendría bastante 4 los fes- 
tos del vampirismo. 

Léése en lo siguiente en lo * grande* y ter- 
rible* juicio* de Dio*, de Cbassanjon. aün sol- 
dado que atravesaba la Alemania, sintiéndose 
enfermo, se detuvo en una posada, y dió todo 

(1) Lcbrun, ffist. de la* *upsrttlcum** t t. l. c 
cad, 4°. 

( 1 ) Spreoger, Hallen* wtalejlc. parte 1.a 
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el dinero que llevaba consigo á sa huéspeda 
para que se lo guardara; algunos dias después, 
cuando se hubo puesto bueno, pidiólo á la 
mujer, la cual había ya convenido con su espo- 
so de quedárselo; de suerte que se lo negó y 
le acusó como si le hubiese hecho aun una 
injuria. El soldado al contrarip encolerizado de 
esta infamia, acosó á la huéspeda de infideli- 
dad; lo que habiendo sido oido por su tnarido, 
arroja al militar fuéra de su casa , y tirando 
este de la espada, empezó con la punta á gol- 
pear la puerta. El huésped se puso á gritar 
al ladren, al ladrón; y diciendo que quería for- 
zar la puerta, lo que fué causa para llevar al 
soldado á la cárcel, y entablada su causa por 
el magistrado, que quiso se le condenase á 
muerte. Llegado el dia en que debía ser pro- 
nunciada y ejecutada su sentencia, el diablo 
entró en la cárcel, y anunció al prisionero que 
habia sido condenado á muerte, por lo que 
si se quería entregar á él, prometíale que no 
le harían ningún daño. El militar respondió que 
preüriria morir inocente que salvarse de este 
medio. El diablo, de nuevo habiéndole puesto 
ante sus ojos el peligro en que se veia, y vien- 
do que se cansaba en vano prometióle ayudar- 
le por nada, y aun mas, vengarle de sus ene- 
migos, sin duda este seria un buen diablo. Acon- 
sejóle que cuando fuese llamado ante el conse- 
jo, demostrase su inocencia, declarando el chas- 
co que le habían jugado; y que por esta razón 
rogaba al juez le concediese por su abogado al 
que veria con un gorro azul, es decir, al demo- 
nio que le asistiría. Estando pues en el consejo, 
después de haber oido la acusación que se le 
habia hecho, no dudó en pedir el abogado que 
se presentara á él, lo que le fué otorgado. Es- 
te hábil doctor en leyes empezó á defender con 
destreza á su parte , diciendo que habia sido 
falsamente acusado, y por consiguiente mal juz- 
gado; que el mesonero le tenia su dinero y le 
babia echado de su casa; y refirió cuanto habia 
pasado; y lo que es mas, declaró el lugar don- 
de habla oeultado el dinero. Asombrado el po- 
sadero se defendía con calor y tenacidad, negao- 
do, votando y dándose al diablo; y entonces el 
gallardo doctor del bonete azul que no deseaba 
otra cosa, abandonó la cansa y cogió en sus bra- 
zos al huésped que se entregaba á él, llevólo 
fuera de la sala, y lo levantó por los aires á tan 
alta elevación, que jamas se ha podido averi- 
guar que füé de él. Dé suerte que el soldado 
fué libertado de la muerte y libre dei proceso 
por un medio bien cftraño, con grande admira- 


ción de los asistentes, testigos de cuanto suce. 
dió al mesonero á causa de su pecado. ( 1 ) 

Discurso maravilloso , inaudito y espantoso 
hecho en la cindad de Ameres, capital del du- 
cado de Brabante, de una jóven que por la vani- 
dad y grandísima curiosidad de sus vestidos y 
gorgneras, hechos á la última moda, fué ahoga- 
da por el diablo, y estando en el atahud su 
cu rpo, después de este divino castigo, fue trans, 
formada en gato negro, en presencia de todo 
el pueblo reunido, en 1582; traducido del fla- 
menco al francés; con una amonestación á las 
señoras. París, por Benito Chandet, con per- 
miso. 

El dia 27 de mayo de 1582, en la ciudad de 
Anveres, dice Opdemer en lengua flamenca, se 
encontró á una jóven hermosa hasta lo sumo 
y de una estrema amabilidad, rica y de una opu- 
lenta familia, lo que la hacia tanto mas orgulloso 
y que se entregase á sos deseos carnales, no 
procurando en todo el dia otra cosa, que por 
medio del fasto y de los suntuosos y elegantes 
vestidos, agradar á una infinidad de galanes 
que la hacían la corté. Fué invitada esta jóven, 
según costumbre, á asistir á la boda de un ami- 
go de su padre. No queriendo faltar á ella, y 
contenta de poderse hallar en tal festín, por 
rivalizaren hermosura y gracia sobre, todas las 
demás jóvenes, se adornó con sus mas suntuosos 
vestidos, no olvidando sobre todo de ponerse en 
sus mejillas un poco de carmín y otras varias 
cosas sacadas del uso y acostumbrado atractivo 
de las cortesanas italianas, y de unir á sus ca- 
bellos bien peinados rizos y adornarlos con agu- 
jas de plata y para completar este lujo, como es 
sabido que los flamencos sobre todo les gusta 
la buena tela, blanca, temiéndola fina tanto como 
quieran, mandó hacer cuatro ó cinco gorgueraa, 
cuya cana de ropa costaba nueve escudos. Luego 
que estuvieron acabados, hizolos traer á una 
planchadora de la ciudad, á la cual encargó 
que planchara dos de ellas lo mejor que pudiera, 
para que le sirvieren una para el dia de boda y 
otra para el siguiente, prometiéndole por sq 
trabajo veinte y cuatro sueldos. 

« La planchadora, haciendo cuanto supo y 
poniendo un sumo cuidado, planchó las gor- 
gneras, pero no por esto foeroo del agrado 
de la jóven, que al instante envió á buscar 
otra, á la que las entregó para que las plan- 
chase, mediante un escudo que le prometió, 

fl) Cbassaoion, lib. f.°y dotpnef ▼k*ríu6. iib 3. 
cap. 17. 
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con tal que estuviesen bien arregladas. Puso 
esta todos sus esfuerzos para complacer á la 
jóven, pero no logró tampoco que fuese de su 
gusto, y despechada esta y enojada, arroja por 
la sala las gorgueras, jurando y blasfemando 
el nombre de Dios, diciendo que mas quisiera 
se la llevara el diablo que asistir á la boda, 
vestida de esta manera. 

« La pobre jóven no bien hubo terminado 
este proposito, que el diablo, que estaba obser- 
vándolo todo, tomando la figura de uno de los 
mas favorecidos de sus amantes, se presenta á 
ella, llevando al cuello una gorguera muy bien 
planchada y arreglada, al verle la jóven, y cre- 
yendo en efecto que era uno de sus mas que- 
ridos galanes, le dice con dulzura: Quien te ba 
planchado esta gorguera, querido? asi las que- 
ría yo. El espíritu maligno responde que él mis- 
mo, y quitándosela de su cuello púsola gracio- 
samente al de la jóven con grandísimo conten- 
to de él desordenado apetito ‘de ella; después 
por complemento de su estratagema, ese maldi- 
to Satanás, cogió por la cintura á la desdichada, 
fingiendo quererla dar un beso, y con un grito 
espantoso le tuerce y rompe y el cuello dejándo- 
la muerta y sin alma en el suelo del aposento. 

«Tan agudo fué este grito, que oido por 
el padre de la jóven y por todos los de la casa, 
creyeron enseguida que acababa de suceder 
presagio de alguna desgracia. Suben á la sala la 
abren y bailan á la desgraciada tendida en el 
suelo, convertida en yerto cadáver, con el cuello 
y el rostro negro y magullado, los labios azulados 
y todo su cuerpo desfigurado, de suerte que 
todos los que miraban esta aventura permane- 
cían inmóviles de espanto, y erizábanseles de 
horror los cabellos en sus cabezas. El padre y la 
madre lamentában con llantos y gemidos el 
desastre de su hija. Después de haber consultado 
lo que deberían hacer, mandaron amortajar 
á la jóven pusiéronla en un ataúd, y para encu- 
brir el deshonor y la nota de infamia, daron á 
entender á los vecioos que habla muerto de 
una apoplegia ó de otro mal repentino. 

Pero Dios que no permite nada sin una po- 
derosa causa, no quiso que esto estuviese ocul- 
to y encerrado en la tumba del olvido; y quiso 
que fuese manifiesto á todos para servir de 
ejemplo á nosotros y á toda la posteridad, pa- 
ra que asi no andemos por tan erradas vias. 
Asi es que cuando el padre hubo ordenado el 
entierro, y preparado magnificas pompas fúne- 
bres, cuatro hombres de los mas fuertes y ro- 
bustos no pudieron de ningún modo levantar 


ni aun mover el ferétro donde estaba la desgra- 
ciada. Yiendo esto el buen anciano padre, no 
quiso derramar oro ni plata para honrar el 
cuerpo de su hija, y ademas de los cuatro hom- 
bres, hizo venir dos mas de estraordinaria fuer- 
za pero fué en vano, pues el ataúd era tan pe- 
sado, que permanecía como clavado y pegado 
en el suelo desde muchos siglos. Yisto esto por 
el pueblo, asustado y horrorizado ,de este es- 
pectáculo, decidió que se abriera la caja: lo que 
fué ejecutado al instante. Pero no bien se htr 
bo abierto, vióse un enorme gato negro que 
salió de repente fuera de ella, y desapareció, 
sin que jamas se haya averiguado que fué de 
él, de modo que el ataúd quedó vacío y síb el 
cuerpo; y el pobre padre, frustado su intento 
obligado á declarar como babia pasado el hecho 
con suma vergüenza de su casa, y con la con- 
fusión y condenación de su disoluta hija. 

Por este ejemplo verdadero, y recientemente 
acaecido debeis, señoras tener sumo cuidado 
de vosotras mismas, y creer que Dios os mira 
para de este modo corregir no tan solo vuestros 
vicios, sino también que arregléis vuestros ves- 
tidos descomedidos y voluptuosos, y para que 
tengáis una muerte honrosa y feliz que os con- 
duzca al cielo á la derecha de Dios, con las 
bienaventuradas vírgenes y santos, lo que rue- 
go á Nuestro Señor se digne concederos. 

SAD1AL ó SADIEL... Ángel que según los 
mahometanos gobierna el tercer cielo, y que 
tiene el encargo de sostener la tierra, la que 
estarla en un continuo movimiento, si él na 
poníalos piés encima. 

SAF1S... Pedezo de papel sobre el cual están 
escritos los pasajes de Alcoaan. y que los moros 
venden á los negros, como á que tienen la pro- 
piedad de hacer invulnerable al que lo trae. 

SAlNOKAYARA...Lugar del lago de Tobosa 
en que los Japonenses creen que están deteni- 
das las almas de los chiquillos, como en usa 
especie de limbo. 

SAINS, ( haría ni ) Bruja abomimable ! 
una de las tres posesas de Flandes á principios 
del siglo diez y siete. Diose al diablo, fue al sá* 
hado, cometió grandes abominación y adoró al 
diablo con una candela en la roano. Reveló que 
el antecristo babia venido; esplicóel apocalipces* 

SAKAR... Genio infernal que según el Thal 
mud se apoderó destrono de Salomón. Después 
de haber tomado áSidonia y muerto al rey de 
esta ciudad, Salomón se elevó á su hija Terada 
que llegó á ser su favorita, y como continua- 
mente deploraba la muert^ de su padre, mand ó 
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el diablo que construyese su imajen para con- 
solarla; pero esta estátua colocada en el apo- 
sento de la princesa llegó á ser el objeto de su 
culto y el de sus mujeres, así es que informado 8a 
lomon de esta idolatría por su visir Asat, rom- 
' pió la estátua, castigó á su nrajer y se retiró 6 
un desierto donde se humilló delante de Dios, 
y sin embargo sus lágrimas y arrepentimiento 
no le salvaron de la pena que merecía por su 
falla. Este príncipe acostumbraba antes de entrar 
en el baño, entregar su anillo, del que dependía 
su corona á una de sus concubinas llamada 
Amina, y un día dirijiose Sakar á ella con las 
facciones del rey y recibiendo de sus manos el 
anillo, en fuerza de aquel talismán tomó pose- 
ciondel trono, cambiando las leyes en ayuda 
siempre de la maldad, al propio tiempo que 
Salomón cuyas facciones habían cambiado, des- 
conocido á los ojos de sus vasallos, tuvo que 
andar errante pidiendo limosna. En fin después 
de cuarenta dias, tiempo igual al en que se ha- 
bía adorado el ídolo en su palacio, fugóse el 
diablo y arrojó ' el anillo al ipar, dándose á Sa~ 
lomon el pez que se lo tragó al caer, quien lo 
encontró en sus entrañas. Recobrada la pose- 
sión de su reino, este monarca prendió á &akar, 
le colgó una piedra al cuello y le precipitó en 
el lago de Tibcrtada. 

SAKHRAT... Hay una montaña que Jos ma- 
hometanos creen que rodea todo el globo, cuyos 
cimientos son la piedra Sakhrat, de la cual diefe 
Locmau que cualquiera que pudiese tener de 
ella, solo el peso de un grano, baria milagros. 
Esta piedra es hecha de una sola esmeral- 
da y per su reflejo es que el cielo nos pa- 
rece azulado. Cuando Dios quiere mover un 
terremoto, manda á esta piedra dar movi- 
miento á alguna de sus raizes. La tierra se en- 
cuentra en medio de esta montaña, como el 
dedo en medio del anillo, y sin este apoyo es- 
taría en perpetua ajitacion. Para llegar á ella se 
debe traspasar un inmensísimo país muy tene- 
broso, y ningún hombre puede llegar, si no le 
conduce alguna intclijeocia. Allí es donde los 
jenios están confinados, por haber sido venci- 
dos por el mayor heroe de la raza humana, y 
donde los Peris y hadas tienen su aeostum - 
brada habitación. 

SAKISMUNI... Genio ó Dios, de quien las 
leyendas de los Kalmucos refieren que habitaba 
en el cuerpo de una liebre; encontró un dia á un 
hombre que se moría de hambre y se dejó to- 
mar para saciar el apetito de aquel infeliz. El 

espíritu de la tierra satisfecho de esta acción, 
35. —TOMO II. 


colocó al mom'ente el alma de esta liebre en la 
luna, donde los Kalmucos suponen verla ann. 

SAL;.. La sal, dice Boguet, es un antídoto 
soberano contra el poder del infierno, y como 
Dios ha mandado espresamente que se tenga 
cuidado de mezclarla en los sacrificios que se 
le hagan, y que se sirvan de olla para el bau- 
tismo, tiene tanto odio el diablo á la sal, que 
nada salado se come en el sábado. Encontrán- 
dose por casualidad un italiano en esta reunión 
pidió sal con tanta importunidad, -qne el dia- 
blo se vió precisado á hacerse llevar, y al mo- 
mento que la tuvo el italiano esclamó. «Ben- 
dito sea Dios que me envia sal !» y al momeu- 
to desapareció todo. 

La sal es el símbolo de la eternidad y sa- 
biduría, porque no se corrompe. 

SALAMANDRAS... Según los cabalistas son 
unos espíritus elementares, compuestos de las 
mas sutiles partes del fuego, en donde ha- 
bitao. 

SALAS INFESTADAS... La sala parda, y 
la sala negra , anécdotas alemanas del siglo 
diez y nueve. 

Al partir pava Italia Blendeau se detuvo en 
una ciudad del norte de Alemania, en casa de 
un amigo sayo llamado Rebman, administrador 
de un dominio real, ¿ quien había visitado muchas 
veces. « Amigo mió, le dijo este, no tenemos 
disponible en este instantemas que la sala parda, 
pero tu no querrás pasar la noche en ella. » - Y 
porque ? replicó Blenddau. — « Has olvidado ya 
á la dama castellana? — Bab! no pienso en ella. 
He vivido einco años en la capital, y actual- 
mente maldito el miedo que tengo á ios espí- 
ritus; dejame pues dormir en esta sala. » Brí- 
gida condujo á Mr. Blendeau á la sala parda. 

Un momento después, la esposa y los hi- 
jos del administrador llegaron de la feria: na- 
da les dijo de su amigo, pues quería sorpren- 
derles al dia siguiente al desayuno con esta 
agradable visita. La sala parda estaba situada 
en el segundo cuerpo del edificio y en el estre. 
rao de una de las alas del castillo. Brígida dejó 
caer sus dos candaleros sobre una mesa debajo 
de un antiguo espejo, y se apresuró á salir. E| 
jóven viajero, púsose á examinar con atención 
este v iejo gabinete: la enorme chimenea de bier. 
ro tenia esculpido el número del año 1616; una 
puerta,de pequeños vidrios redondos unidos con 
tiras de plomo, daba salida * un largo y.som- 
brio corredor que conducía á la torre de los 
calabozos; la cama estaba adornada de un gran- 
de toldo y cortinas de seda con ribetes de oro , 
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y los muebles no bebían mudado de puesto tal 
vez mas de cien anos había. Pero la dama dueña 
del castillo remontaba á una época mas remó- 
la; Gertrudis, este era su nombre , babia pro- 
.metido mientras vivía, consagrar á Dios su vir- 
ginidad; iba á encerrarse 6 un monasterio, cuan, 
do el conde Hugo el Negro la arrebató el honor 
en la sala parda. Heusósele entonces la entrada 
en el santuario de las vírgenes, y se envenenó 
en esta misma sala, por lo que su confesor la 
condenó á sufrir trescientos años los tormentos 
del purgatorio. Esta rigurosa penitencia no 
será terminada hasta el año 1850 ; entretanto 
debe aparecerse su alma todas las noches en 
la sala parda. 

Blandean había oido hablar mil veces de es- 
tas apariciones; deciase que la dama del castillo 
se mostraba con un crucifijo en una mano, y un 
puñal en la otra. El amigo de Rebinan no las 
tenia todas consigo aunque parecia estar muy 
tranquilo, sin embargo corrió los cerrojos á to- 
das las puertas apagó las luces, tendióse en 
la cama y se durmió. Dos horas despnes dis- 
piertale el toque de media noche; ve la sala 
alumbrada, levantase con espanto, fija los ojos 
sobre el antiguo espejo y descubre el espectro de 
Gertrudis, cubierto con una sábana blanca , lle- 
vando un crucifijo en la mano izquierda, un 
puñal en la derecha y ceñida su cabeza con una 
corona de romero entrelazada con sus cabellos. 
Té en el espejo, á la luz de los dos candeleros 
el fijo brillo de los ojos y la palidez de los la- 
bios de Gertrudis, que ora en voz baja. 

Aterrado el jóven quiere salir de la cama, 
pero vanos esfuerzos; el terror ha paralizado 
todos sus miembros y permanece inmóvil. 

Entretanto la fantasma se adelanta bácia él 
con el puñal levantado, y arrojándole miradas 
terribles. Poneselo encima el pecho y su mano 
deja caer algunas gotas de veneno. Blandeau 
salta al fin fuera del lecho y corre á la ventana 
para llamar socorro; pero el espectro le detie- 
ne; pone una mano sobre la ventana, y con la 
otra abraza al jóven, que siente sobre su es- 
palda la impresión glacial del frió sudor de la 
muerte. No tiene ja la antigua castellana en 
sus manos ni puñal ni crucifijo; pero parece que- 
rer prodigar y recibir penabas de amor. El jó- 
ven se desprende de 9us brazos y se precipita 
hácia la pequeña puerta. Un esqueleto que 
acababa de entrar , tenia cogida la cerradura con 
la mano izquierda; era el del conde Hugo, cu- 
ya descarnadá cabeza horrorizaba. A su vista , 
Gertrudis cae en el suelo; apaganse las luces; 


Blendeau se rufugia en su cama se esconde enr 
tre las sábanas, y todo queda sumido en un pro- 
fundo silencio. La estremada fatiga acabó para 
dejarle disfrutar de un tranquilo sueño, 

Levantóse al despuntar el alba, sudando a 
mares; sus sabanas estaban mojadas... No su- 
po qne pensar de su horrible aventura: las ve- 
las consumidas, la alteración y desarreglo de 
algunos muebles, todo le probaba que su vi- 
sión no babia sido un sueño; pero no atrevien* 
dose hablar de ello á Rebanan, nontó á caballo 
y partió al momento. .. 

Luego que se hubo publicado esta aventura 
en 1810 en el periódico el tincero , con una no- 
ta en la que Mr. Blandeau atestiguaba, eo 
nombre del honor y con peligro de su vida, la 
verdad de esta historia, causó una grande sen- 
sación y fné el objeto de cuasi todas las conver- 
saciones de .Berlín. Un médico dió a luz enton- 
ces una aventura del mismo género, que ie 
había pasado en una sala negra. 

Dirigíame nn dia, dice, al castillo de un 
teniente coronel de Silbelten, enja hija estaba 
gravemente enferma; en él me hicieron perma- 
necer algún tiempo para ofrecerla mis cridados 
y se me preparó una sala donde me retiré muy 
temprano. So aparencia era bastante lúgubre y 
estrañas figuras negras cubrían las paredes, 
el techo, y las antiguas y macisas puertas. Un 
citado vino á preguntarme si me bailaba bien 
solo en este aposento, ó si quería qne se que- 
dase conmigo. Yo me burlé de él y de todas 
las historias de almas aparecidas qne me con- 
tó sobre esta sala negra que gozaba un ittai 
renombre, y me dormí después de haberlo oh 
servado todo y cerrado bien las puertas. Esti- 
ba en mi primer sueño cuando oí pronunciar 
mi nombre en voz baja. Entreabro mis ojos 
la sala estaba alumbrada por una luz estraordi* 
naris, una mano fria acababa de tocarme, y veo 
á mi lado, en la cama, una figura pálida como 
la muerte, y vestida con nn paño mortuorio 
qne estiende hácii mi, sus helados brazos. En 
el primer movimiento de terror di un agudo 
grito é bize uñ salto háda atras. En el mismo 
instante oí dar un violento golpe. La imagen 
desapareció, y me hadé de nuevo en la oscuri- 
dad. Sonó el reloj: eran las doce... 

« Levánteme enseguida, encendí dos velas y 
me vistl de nuevo; todo estaba bien cerrado, 
Iba atribuir á un sueño todo cuanto me babia 
pasado, cuando habiéndome acercado á la ca- 
ma con una lnz, descubrí uo rico de cabello 
•obre laalmoada. No podia haber venido alb 
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de ningan modo por un sueño 6 ana ilusioo. 
Tomole y le he conservado, pero en el momento 
en que se hallaba mi ánimo sobreeojldo por 
esta circunstancia, oigo andar con precipitados 
pasos: y llamar á mi puerta: « Levantaos gri- 
ta una voz, la señorita se muere. 

ce Vuelo al momento al cuarto de la enfer- 
ma, y la hallo sin vida: nn poco antes de sonar 
la media noche, me dijeron, se dispertó y des- 
pués de haber respirado fuertemente babia 
exalado el postrer "aspiro. Su madre, inconso- 
lable quiso al menos antes de abandonar pa- 
ra siempre el cuerpo de la jóven, quedarse un 
rizo de sus negros cabellos. Cnanto fué mi es- 
panto cuando vi que le faltaba uno de sus lar- 
gos cabellos que era el que precisamente habla 
yo recibido en la sala negra... Al día siguiente 
me sentí atacado de una enfermedad peligrosa 
que fué la misma de la que babia muerto la 
jóven... 

Mientras el médico publicaba esta aventura 
un abogado durmió en la misma sala, y vió á 
corta diferencia lo mismo. La justicia fué á vi- 
sitar este lugar, y descubrióse una trampa se- 
creta que habría un boquete al lado de la ca- 
ma de la sala fatal, comunicaba también á un 
gabinete que habitaba la camarera; y el criado 
que habia procurado disuadir al médico de que 
no durmiera en la sala negra, aprovechaba la 
comunicación para sus amores con ella. Era es- 
ta una linda muchacha de diez y siete años , 
que el doctor y el abogado habían tomado su- 
cesivamente por un espectro. Habia ido á me- 
terse á la cama del médico á quien ella tornan 
ba por su amigo Augusto, y que por casualidad 
llevaba el mismo nombre y cuando el hijo del 
Esculapio se dió á conocer por so espanto, la 
camarera huyó cerró la trampa dejándo un rizo 
de cabello sobre la almoada, y al pobre hom- 
bre medio muerto. 

Luego que esta historia fué aclarada, el 
periódico el Sincero , publicó el desebredo de 
las aventuras de la sala parda. Todo era obra 
de los hijos del dueño del castillo, á los cua- 
les Erigida habla referido la Hegada de Blan- 
dean: lá jóven Carlota desempeñó el papel de 
Gertrudis; un esqueleto , del cual su ayo se 
babia servido para dar algunas lecciones, repre- 
sentó el coóde Hugo; y los dos hermanos de 
Carlota hablan abierto el cerrojo de la pequeña 
puerta, y pasado la mano por nn vidrio roto* 
Cuando todo esto fué despejado de lo maravi- 
lloso, dicese que el médico de la sala negra es. 
elamó « Vivimos en un siglo perverso y detes- 


table; todo lo antiguo se acaba , y un pobre 
aparecido no puede tan siquiera mantenerse 
honradamente,.. Véase Casas infestadas ... 

SALERO... La sal entre los antiguos era 
consagrada á la sabiduría, por lo que jamas se 
olvidaba el salero eu los banquetes y si no se 
pensaba en servirle, este olvido era mirado 
como un mal presagio. 

También era mirado como el símbolo de la 
amistad, y los amigos tenían costumbre de ser- 
virse con él al principio de la comida, y si al- 
guno lo derramaba, era señal de alguna riña 
futura. 

En el dia las personas supersticiosas tienen 
todavía á mal agüero, el volcarse los saleros por 
la mesa. 

SALGUES, ( Jijan bautista )... Autor de 
este siglo, que ha compuesto en francés un libro 
titulado, De los errores y preocupaciones espar- 
cidas por las diversas clases de la sociedad , 8 
tomos en 8 ° . Este libro lleno de cosas útiles y 
cuyo objeto merece grandes alabanzas, ba obte- 
nido el éxito que merecía y ha hecho importan- 
tes servios. * 

SALIC1STAS. .. Adivinos de la edad media, 
que fundaban sus predicciones eu el movimien- 
to del primer miembro de sn cuerpo que se agi- 
taba, y de lo que sacaban buenos órnalos presa- 
gios. 

SAL1BA... El naturalista Plinio refiere como 
costumbre antigua, la de llevar un poco de sa- 
liba detras de la oreja para quitar los pesares 
é inquietudes. Pero do es esta la sola virtud de 
la saliba; también mata los áspides, las serpien- 
tes, las víboras, y los otros reptiles venenosos 
para lo cual dice Alberto el grande qne debe ser 
de un jóven en ayunas y que haya estado mucho 
tiempo sin beber; pero todo son cuentos que 
la esperienria badomostrado sufalacie. 

SALIBAZO... Cuando los brujos renuncian 
al diablo, escupen tres veces en el suelo, y afir- 
man que aquel no tiene desde entonces ningún 
poder sobre ellos; escupen también cuando sanan 
los lamparones, y al levantar la hostia consa- 
grada en la misa. 

Los antiguos tenían la costumbre de echar 
tres salivazos en su pecho para preservarse de 

todos los hechizos y fascinaciones. ( t ) Escupirse 
á si mismo: mal agüero. 

SALIBAZO BE LA LUNA... Los alquimis- 
tas llaman asi la materia de la piedra filosofal 
antes de sn preparación. Es une especie de agua 

( 1 } Bogue t, Discurso tobre Un brujo*, cap. 48 
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conjelada, sin olor dí sabor alguno, de color 
verde, que sale de la tierra durante la noche ó 
después de una tormenta. Su materia aqjiosa 
es muy volátil, y se evapora al menor calor á 
través de una piel muy sútil y delgada que la 
^contiene. No se deslie ni en vinagre ni en el 
agua ni en espíritu de vino; pero si se encier- 
ra en un vaso bien tapado se disuelve por ella 
misma en una agua que exala un olor corrompido. 
Los filósofos herméticos la recogen antes de sa- 
lir el sol, con un vidrio ó una madera, y estraen 
de ella un polvo blanco semejante al del almi- 
dón, que produce enseguida, ó no produce la pie* 
dra filósofa!. 

SALOMON... Los filósofos, los botánicos y 
astrólogos orientales tienen por su patrono á 
Salomón. Según ellos, Dios le dotó de sabidu- 
ría, comunicándole al mismo tiempo todos los 
conocimientos naturales y sobrenaturales, y en- 
tre estos últimos la ciencia mas sublime y la 
mas útil, la de evocar los espíritus y los ge- 
nios y mandarles. Salomón, según dicen, tenia 
un anillo con "un talismán que le daba Un po- 
der absoluto sobre estos intermediarios entre 
Dios y los hombres. Este anillo existe aun y el 
que lo logre poseer será el dueño del mundo; 
pero no se sabe donde está, y solo quedan al- 
gunas fórmulas, prácticas y figuras por las que 
se puede adquirir aunque imperfectamente una 
parte del poder que Salomón tenia sobre los 
^espíritus. Estos hermosos secretos se han con- 
servado en los libros que nos quedan de este 
príncipe y sobre todo en su preciosa clavícula. 

Salomón fué el mas sabio de los reyes de 
Israel, pero los teólogos le reprendeo el haber 
dejado á su pueblo el culto libre, y esta es la 
mayor prueba de su sabiduría. 

SALUDADORES... Gentes que en España 
decian curaban ciertas enfermedades, y que to- 
dos según se dice, tenian una 'marca en el caer- 
po en forma de media rueda, 

SALVERTE, (Eüsebio)... Autor de este si- 
glo á quien se debe nn Ensayo sobre la magia 
los prodigios , y milagros eptre los antiguos: un 
tomo en 12. ° impreso en Bruselas y reimpreso 
en Paris. Es una obra sumamente recomenda- 
ble, por sus grandes anotaciones, profundidades 
é ideas filosóficas de su sabio autor. 

SALYIO, (San)... Obispo de Albi, que vién- 
dose atacado de una pertinaz calentara, pasó 
por ranerto. Laváronle, vistiéronle, colocáronle 
en las andas, y pasaron la noche orando junto 
á él; al otro dia por la mañana se le vió menear 
y pareció dispertar de un profundo sueño; abrió 


los ojos, levantó las mano9 al cielo y dijo: Ah! 
Señor! por qué me habéis vuelto á este lugar 
de tinieblas? Levantóse enteramente curado pe- 
ro sin querer hablar. 

Algunos días después contó que dos ánge- 
les le habían subido al cielo, donde había visto 
la gloría del paraíso, y fué despedido á pesar 
9uyo para volver á vivir en la tierra. 

SAMAEL... Príncipe de los demonios, se- 
gún los rabinos; el fué quien montado en uoa 
serpiente sedujo á Eva. Tienenlo también por 
el ángel de la muerte al que representan ;a 
con nna espada, ya con un arco y flechas. 

SAMUEL... Una nigromántica hizo ver al 
rey Saúl la sombra del profeta Samuel que le 
predijo muchas cosas. Menasshe-Ben-Israel, eo 
su libro 2. ° de la resurrección de los muertos, 
supone que la Pitonisa no podía forzar al alma 
de Samuel á volver á entrar en su cuerpo y 
que la fantasma que evocó no era mas que un 
demonio bajo la forma del profeta. V 

SANAYIOS. Especie de amuletos que las 
mujeres medecasenses llevan en el cuello y ea 
los puños; Consistiendo en pedazos de madera 
olorosos, envueltos eo uu lienzo y que Jas 
preserva de los ataques de los brujos. 

SANCHO... Servidor de Pedro Engelbect, 
que le envió con sus fuerzas al socorro de Al- 
fonso, rey de Aragón, que entonces estaba en 
guerra contra Castilla. EL enviado volvió sano 
y salvo de su misión, pero poco después de su 
regreso cayó gravemente enfermo y murió. Cua- 
tro meses después de su*, muerte, hallándose 
Pedro solo en su aposento, vió á la luz de la 
luua, entrar un espectro medio desnudo, que 
se acercó á la chimenea, removió el fuego y 
se calentó. «Quién sois?» preguntó Pedro: y el 
fantasma le contestó con voz abogada.^~«Soy 
Sancho vuestra servidor.— Y bien, que quie- 
res?—» Voy en compañía de algunos otros, i 
Castilla, para expiar los daños que causamos 
cuando estuvimos allí, y yo soy particularmen- 
te condenado á hacer este viaje por haber ro- 
bado los ornamentos de una iglesia. Pero si vos 
queréis podréis ayudarme en mis desgracias 
con vuestras buenas obras, y decid á vuestra 
esposa; que le agradeceré mucho que * reparta 
entre los pobres los ocho sueldos que me 
debe. 

Pedro entonces le pidió noticia de algunos 
amigos suyos, que habías muerto últimamente, 
á las que satisfizo Sancho.— «Y á donde se en 
cuentra el rey Alfonso?» preguntó Pedro. En- 
tonces presentóse á su vista otro pequeño cs- 
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pe ctro que uo había advertido hasta entonces 
el cual se hallaba en el alféizar de su ventana * 
y le dijo: «Sancho nada puede contestaros por 
lo tocanté al rey de Aragón, por que no ha mu- 
cho tiempo que se halla en nuestra compañía, 
y por consiguiente sabe pocas cosas; pero yo 
podré satisfaceros, pues hace ya cinco años que 
dejé la vida. Alfonso ha estado con nosotros 
al tiempo de la cena, pero los benedictinos de 
Cluni lo han llamado y á estas horas no se 
donde estará.» Salieron por fin del aposento 
los dos aparecidos y Pedro dispertó á su es- 
posa, que dormía á su lado y le preguntó si 
debía á Sancho alguna cosa; á lo que contestó 
la mujer: — «Aun le debo ocho sueldos.» Pedro 
entonces creyó en la aparición y mandó hacer 
funerales y distribuir limosnas para aliviar el 
alma del difunto. 

SANGRE DE TORO... Los antiguos Ja mi- 
raban como un veneno. Plutarco dice que Te- 
mistocles se envenenó con esta sangre; Plioio 
cuenta que los sacerdotes de Epiro nunca se 
descuidaban de prepararse uo Trasquilo de esta 
sangre antes de bajar á la gruta donde les 
aguardaba el espíritu profélico. Por ventura se- 
ria vino ó sangre de toro lo que bebían aque- 
llos buenos sacerdotes? De cualquier modo que 
ello fuera, lo cierto es que la sangre de toro no 
es venenosa, puesto que en tiempos de cares- 
tía se ha visto que algunos la comían y be- 
bían. 

SANTABARENO... Habiendo Basilio em- 
perador de Constantinopla perdido ó su hijo 
Constantino, quiso verlo otra vez costase lo que 
costase, para lo cual se dirigió á un mooge he- 
reje llamado Santabareno, quien después de al- 
gunos cohjuros le mostró un espectro parecido 
á su hijo. 

SANTIAGO DE PERUSA... Sacerdote ita- 
liano, y brujo maravilloso, quien en vez de de- 
cir en la misa, orate pro me, fralres % dijo un 
(fia en voz alia, orate pro cotstrie eclcsice qui la - 
borant in extremis. Y sucedió que al momento 
en que decía estas palabras que Satanás le su- 
jeria, el ejército que combatía á Julio II, fuó 
derrotado á mas de cincuenta millas de la ciu- 
dad de Pcrusa. 

SAPO... Estos animales tienen un lugar 
muy distinguido en la brujería; y las brujas los 
tratan como á sus favoritos. Tienen siempre 
cuidado de poseer algunos, que les acostumbran 
á que las sirvan, y á los cuales engalanan con ves- 
tidos de terciopelo verde. 

Pedro Delancre dice que las grandes brujas 


son ordinariamente asistidas por algún demo- 
nio, que está siempre en su hombro Tzquierdo, 
en forma de un sapo con dos cuernecitos en ta 
cabeza; pero que no puede verlo nadie á menos 
que sean ó hayan sido brujos. 

Bautizan estossaposen el sábado. Juana Aba- 
día y otras celebres, ban revelado también que 
habían visto bautizarlos en los cementerios de 
San Juan de Lus, y de Siboro, por que el diablo 
muy osado en aquel día, no se había atrevido á 
verificar esta ceremonia religiosa en la iglesia. 
Estos sapps estaban vestidos de tercippelo en- 
carnado, y algunos de terciopelo negro, con un 
cascabel en el cuello, y otro en la pata, un pa- 
drino que le tenia la cabeza y una padrina los 
pies. Juana añadió que vióá esta danzaren las 
asámbleas nocturnas, con cuatro sapos, el uno 
vestido de terciopelo negro, con un cascabel en 
el cuello y otro, en las patas, y los otros sin ves- 
tido alguno; llevaba el primero en el hombro 
derecho, otro en el derecho, y los otros dos uno 
eo cada puño, á guisa de halcón. 

En el rae? de setiembre de 1610, paseánd<»se 
un hombre por el campo, en las cercanías de la 
ciudad de Bazas, vio un perro que estaba en nn 
continuo desasosiego cerca de un agugero, 
sin poderse calmar; y habiendo hecho escavar la 
tierra en aquel lugar halló dos grandes boles 
echados una encima de oti;o unidos por su boca, 
y guarnecidos de tela, viendo que eJ perro no se 
sesogaba, abriéronse los botes, que se hallaron 
llenos de salvado, entre ol cual reposaba, un 
enorme sapo vestido de tafetán verde ( i ). 

Hanse visto mujeres que han parido sapo , 
una de entre ellas cerca de la ciudad de Laon 
según refiere Bodin; este mismo autor habla 
también de un cura de Soisons, que para vengar- 
se de su enemigo, se dirigió á una bruja que dijo 
era preciso bautizar un sopo, pbnerle un nombre 
y hacerle después comer una hostia consagrada, 
lo cual ejecutó; el tal cura fué poco después 
quemado vivo. 

El pueblo está persuadido, dice M. Salgues- 
( i ) q ne esle animal tiene la facultad de hacer 
desmayar á los que mira fijamente, y esta aser- 
sion está acreditada por el abate; Rousseau, 
que ha publicado durante el último siglo, al- 
gunas observaciones de historia natural; y pre- 
tende que la v isla sola del sapo, produce espas- 
mos, convulcionc', y algunas veces ia muerte. 

'• ^ )Dolancre, Cuadro de la inconstancia de los de- 
monios etc. lüj. 2. °Uisc. 4. 

^ 2 > De los errores y pteocupaciones. etc. t 0 nj. I. 
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Cuenta que un grande sapo, que tenia encer- 
rado en un bote, habiéndole mirado fijamente, 
sintióse enseguida atacado de palpitaciones, de 
angustias, de movimientos convulsivos, y que 
hubiera muerto infaliblemente si no hubiesen 
acudido pronto á su socorro... 

Eliano, Discorides, Nisandro, Ecio, Gesner í 
todos han escrito que el aliento del sapo es mor- 
tífero y que efecta los lugares en que se respira. 
Citase el ejemplo de dos amantes que habiendo 
tomado salvia sobre la cual se había paseado 
uno de estos animales murieron en el acto; pero 
esto es un cuento, desmentido como otros mu- 
chos por las esperiencias. 

En las orillas del Orinoco, sin duda para 
consolar al sapo, de nuestros desprecios, los in- 
dios le tributaban los honores de una divinidad, 
j los guardaban cuidadosamente debajo de jarros, 
l>ara obtener de ellos la lluvia ó el buen tiempo 
según lo necesitaban, y estaban tan persuadi- 
dos que dependía de ellos el conceder lo que 
pedían, que les daban de latigazos cuando su 
ruego no era cumplido ( 1 ). 

8APONDOMAT... Genio bajo cuya protec- 
ción está la tierra, y que según Ipe quebros, 
quiere bien á los que la cultivan y mal a los que 
la descuidan. 

SARA, ( Margarita )... Acusada de bruje- 
ría á la edad de diez y seis años, murió en la 
prisión de Durdeus donde fue encerrada por ha- 
ber hecho pacto con el diablo. 

SARMENIA... Piedra á la cual se atribuye 
la \ írtud de impedir los abortos. 

SATANAS... Demonio de primer órden, 
jefe de los demonios y del infierno según los teó- 
logos; demonio de la discordia según los demo- 
n o ni a nos, príncipe revolucionario y jefe del par- 
tido de la oposición en el gobierno de Relze- 
but. Cuando los ánjeles se rebelaron contra Dios, 
Satanas gobernador entonces de una porción del 
Norte del cielo, se puso al frente de los rebeldes; 
fue vencido y precipitado al abismo donde go- 
bernó pacificamente hasta el día, desconocido 
por nosotros, en que Belzebut logró destronarle 
y reinar en su lugar, lo que probablemente está 
haciendo aun boy dia; y como Satanas lo pone 
todo en juego para recobrar su corona, la que 
seguramente no le place de ver en las sienes de 
otro, los historiadores, lisonjeros como de cos- 
tumbre, le tratan de rebelde para adular al prín- 
cipe reinante. Millón dice que Satanás por su 

{ t . Pons, Viaje A ia parte oriental de la tierra 
firme de la América, l. I o . 


estatura se parece á una torre, y en otro lugar la 
fija á unos cuarenta mil piés. 

SATIROS... Divinidades campestres entre 
los paganos, á los que representan como á ooos 
hombrecillos muy velludos, con cuernos y ore- 
jas de cabra, y la cola muslos, y patas de este 
animal. El naturalista Plinio cree que los sáti- 
ros eran una especie de monos, y asegura que 
en una montaña de las Indias se encuentran 
monos de á cuatro piés que á lo lejos se toma- 
rían por hombres, y como esta especie de mo- 
nos por su lubricidad acometen tambieo á las 
pastoras, hahran sin duda provenido de aquí to- 
das las innumerables fábulas que de los sátiros 
se cuentan. 

SAUCO... Cuando se ha recibido algún ma- 
leficio de parte de algún brujo desconocido, se 
colgará el vestido en una percha y se sacudirá 
con palo de saúco, y todos los golpes caerán en 
la espalda del brujo culpado, que se verá pre- 
cisado á venir apresuradamente á quitar el male- 
ficio. 

SAVON AROLA, (Gbromimo )... Famoso do- 
minico ferrares del siglo XV. Fue muy buen es- 
critor; sus partidarios se apellidaban Pignoní y 
sus enemigos Arrabiats. 

SOLADA, — SCHIVAOUN... Genios indios 
que rijen el mundo; tienen mujeres, pero no 
son mas que espíritus personificados. La prin- 
cipal se llama Houmani , y es la que gobierna 
el cielo y la región de los astros. 

SCHADUKIAN. . Provincia del Ginnistanal 
que los romanos orientales dicen pueblos de dio- 
ses. 

SCHUMNIOS... Hadas maléficas mny temi- 
das de los Kalmukos, que se alimentan de san- 
gre humana, tomando frecuentemente ia forma 
de mujeres hermosas,pero un aire muy siniestro* 
y un mirar pérfido manifiestan so alma infer- 
nal. Cuatro colmillos de Jabalí 9alen por lo 
común de su boca que se prolonga como trompi 
de elefante. 

SCILA..* Ninfa de quien se enamoró Glauco, 
y no habiendo podido hacerla sensible, recurrió 
á Cirse quien hechó un hechizo en la fuente eo 
que Scila acostumbraba bañarse, y apenas hubo 
entrado en ella cuando se vió transformada en no 
monstruo con doce garras, seis gargantas j 
seis cabezas con una trailla de perros atados á 
la cintura. Asustada Scila de sí misma, se arrojó 
al mar y allí donde se arrojó es el estrecho de 
su nombre. 

SCOPELISMO... Especie de maleficio qo* 
se daba por medio de ciertas piedras hechiia- 
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das. Hachábanse una ó muchas piedras embru- 
jadas en un jardín ó en un campo; e! que las 
descubría ó tropezaba con ellas, recibía el ma- 
maleficio, que algunas veces mataba. 

SCOX ÓCHAX... Duque y gran marques de 
tos infiernos que tiene la voz ronca, es embus- 
tero y se presenta en forma de eigueña, y man- 
da treinta (ejiones. Es un insigne ladrón. 

SEDO DE LAS BRUJAS... Asegúrase que 
el diablo se sirve de sebo bautizado parp sus 
maleficios. Las brujas se untan con este sebo 
para ir á la reunión, saliendo por la chiminea; 
pero las de Francia creen que montadas en un 
mango de escoba son transportadas á ella sin se- 
bo ni untos; las de Italia tienen un macho ca- 
brio & la puerta para transportarlas. Este un- 
güento sirve solo para los que no son brujos; 
sin embargo después de haberse frotado con este 
sebo, aquel que va á la reunión de brujos vá por 
permiso de Dios, porque quiere castigar su in- 
crédula temeridad. Los inquisidores dicen que 
los brujos reciben este sebo del diablo; empero 
creen que dicho ungüento no le sirve de otra 
cesa, qne de adormecer los sentidos de los bru- 
jos á fin de que Satanes goze mejor de ellos, 
porque el diablo mezcla en él cosas que ador- 
mecen, como: mandragoras ó la piedra memfita. 

SECRETARIN, ( Francisca }...Bruja que fue 
quemada en San Claudio en el Franco condado. 
Confesó que el diablo la habla conocido carnal- 
mente tres ó cuatro veces y otras Impertinencias. 

SECRETOS MARAVILLOSOS... Empápese 
una semilla cualquiera con las heces del vino, 
luego hachadla á los pájaros y tantos como las- 
comerán caerán como muertos y se dejarán co- 
jer con la mano. 

Cómanse en ayunas cuatro remitas de ruda, 
nueve granos de enebro, una nuez, un higo se- 
co y un poco de sal, mezclado todo junto, y se 
mantendrá siempre en perfecta salud, según di- 
ce el pequeño Alberto. 

Macháquese y tómese mezclada en vino una 
piedra que se encuentra en la cabeza de cier- 
tos peces y A v icena dice que cualquiera se cu- 
rará con esto del mal de piedra. 

Mizaldo dice que los granos del pirlitero, 
tomados con vino blanco curan también el mal 
de piedra. 

Las ranas, cortadas en pcdacitus y colocadas 
sobre los riñones, hacen orinar tanto que curan 
la hidropesía. 

Desplúmese, quémese y redúzcase é polvo 
la cabeza de un milano, sáquense de estos los 
que se puedan cojer con tres dedos, tómense 


mezclados con agua y Mizaldo asegura que se 
curará de la gota. 

Cardan asegura que una decocción de cor- 
teza de álamo blanco, aplicada en los miembros 
} doloridos curan la gota esciática. 

Vecker declara que una decocción de tré- 
bol cura las mordeduras de las víboras. 

Tbiers refiere qne se sacan las porquerías 
de los ojos escupiendo tres veces y diciendo; 
Pan bendito , 

Langio dice que la raíz de la alicochea co- 
cida cou vino y bebido en ayunas cura la go- 
norrea venerea. 

Leloyer á\¿e que para preservare de los 
encantamientos, es menester escupir sobre ori- 
nes recientes ó sobre el zapato del pié derecho; 
y de los maleficios se preserva escupiendo tres 
veces sobre los cabellos que caen en el acto de 
peinarse antes de tirarlos al suelo. 

Si alguien quiere morir riendo qne coma 
hierba beoda (qne es una planta muy buscada 
de las ranas y ios sapos en los estanques, y 
una especie de ranúnculo, llamado botánica- 
mente r anime ulus bulbus ). 

Un antiguo dice que una virjen hace parar 
el granizo, metiéndole tres granos de él, en el 
seno. 

Hay también quien supone que la mujer 
que logre hacer traer encima á su marido un 
pedacito de cuerno de ciervo, tendrá la satis- 
facción deque siempre esté en boeoa inteli- 
gencia con ella. 

Para hacer confesar un secreto á nna mu - 
jer es menester ponerle, cuando duerma, el co- 
razón de un sapo sobre la teta izquierda, y al 
momento coofesará cuanto tenga en el corazón. 
Regularmente sin recurrir á este remedio tam- 
bién se llegan á saber los secretos de las mu- 
jeres. 

Impídese á un marido el dormir poniendo 
dentro la cama un ojo de golondrina. 

Métase en huevo en el vino; si baja inme- 
diatamente al fondo, está aguado, si sobrenada 
es poro. 

Mézclese la hierbe llamada centaura con la 
sangre de la abubilla hembra, y poniéndose es- 
to en una lámpara con aceite, cuantos estén 
presentes se verán con la cabeza abqjo y los 
piés arriba, y si se mete nn poco en la nariz 
de alguno; echará á correr huyendo con todas 
sus fuerzas. 

Que se ponga á pudrir la salvia en una bo- 
tella entre el estiércol, se formará on gusano, 
que se quemará y arrojando sus cenizas al fne- 
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go, producirá un horrible trueno; esto lo dice 
Alberto el grande, quien añade que si de ellas 
se mezcla un poco con el aceite de una luz, 
todo el aposento parecerá lleno de serpientes, 

La pólvora admirable á la que los charlata- 
nes Haman pólvora de perlimpimpin y que tan- 
tos prodigios obra, se hace con un gato deso- 
llado, un sapo, un dragón y un áspid, ponién- 
dolo todo con buenas brasas hasta que esté 
todo pulverizado. 

Podríanse citar muchos otros secretos pero 
los ya mencionados bastan para dar una idea 
de todos los otros y para acabar de completarlo 
vamos á dar el mas importante, el de hacer dan- 
zar una niña desnuda. 

Tómese mejorana silvestre, verbena, ojas de 
mirto, con tres ojas de nogal y tres hojuelas de 
hinojo, todo cojido en la noche de san Juan, en 
el mes de Junio antes de salir el sol: es pre- 
ciso hacerlo secar todo á la sombra, hacerlo 
polvo y pasarlos por un tamiz de seda, y cuan- 
do se quiera usar, echaráse al aire hácia el lu- 
gar donde está la jóven, y el efecto sucederá 
al instante. 

SEGJIN... Séptima parte del infierno entre 
ios mahometanos, donde se arrojan las almas de 
los impíos bajo un árbol negro y tenebroso , 
donde no se ve jamas ninguna luz; lo que no 
es muy divertido. 

SEÑOR DE LA SELVA... Nombre que se 
dió antes al fantasma, conocido mas bien por 
el título de gran Montero de la selva de Fon- 
taineblean. ( Vease Montero ). Su ordinaria re- 
sidencia era esta selva, pero afganas veces se 
separaba de ella ; pues Delancre dice que un 
niño que vivia en Alemania, fué hallado vestido 
con una piel de lobo; y dijo que el señor de la 
selva se la había dado, y qne su padre se 
servia de ella también. En un interrogatorio , 
este niño declaró que el señor de la selva se le 
aparecía, y que él le obligaba á huir á fuerza 
de hacer repetidas veces la señal de la cruz ; 
que sin embargo le preguntaba si quería volver 
á el, y que le ofrecía grandes riquezas, etc. 

SEPTIC1SMO... Es la filosofía pusilánime 
y dudosa que se llama pirronismo por el nom- 
bre de su autor, Pirron que vivió cerca tres- 
cientos años antes de Jesucristo. Diogenes Ha- 
crcio refiere que dudaba de todo y no se prc 
cabía de nada, se iba drecho á un carro, á un 
precipicio, á una hoguera, á una fiera, despre- 
ciando en las ocasiones mas peligros el testimo. 
nio de sus sentidos. Pirron podría muy bien 
ser que raciocinase como un loco, pero era me- 


nester qtfe obrase como sensato^ pues á do ser 
asi no habría llegado á la edad de noventa años 
á través de los innumerables peligros de los 
cuales solo nuestros sentidos nos pueden pre- 
servar. 

SEPULTURA... Algunos filósofos que via- 
jaban por Persia, encontraron un cadáver aban- 
donado sobre la arena y lo enterraron. Por la 
noche se apareció un espectro á uno de aque- 
llos filósofos, y le dijo que aquel muerto era 
el cuerpo de un infame que había cometido in- 
cesto con su madre y que la tierra le desecha- 
ba. Con esta noticia se dirigieron al amanecer 
los filósofos al lugar de la sepultura para des- 
enterrarle, pero encontraron ya el negocio he- 
cho, y continuaron su camino sin ocuparse mas 
de ello. 

SEROSCtf... Genio de la tierra entre ios 
persas, y es el que preserva al hombre de las 
celadas del diablo. 

SERVIO TULIO... TafiaquHda, mujer de 
Tarquino el viejo, tenia una hermosa esclava 
llamadada Ocrisia, de la cual seguu los anti- 
guos, se enamoró Vulcano dejándola en cinta, 
y pariendo á su tiempo un hijo llamado Servio 
Tullo, que fué rey de los romanos. Leloycr r 
otros tan juiciosos como él opinan que Servio 
Tulio era hijo del diablo, los cabalistas sostie- 
nen por su parle que era hijo de un salaman- 
dra, y á buen seguro que los incrédulos de 
nuestro siglo dirán que sin duda fué hijo de 
hombre. 

SETO... E) emperador Manuel tenia en sn 
acompañamiento un mágico llamado Seto , qoc 
enamoró completamente á una jóven, por me- 
dio de una concbita que le puso en el seno, se- 
gún refiere Micetas. 

SEVERO.., Algunos historiadores refieran 
' que al salir de Anlioqvia aparecióse a Cara- 
calla, la sombra del emperador Severo y le di- 
jo durante su sueño; «Vote mataré, como tu 
has muerto á tu hermano. » 

SHAMAVEDAM... Uno de los cuatro libros 
sagrados de los indios, y es el que contiene 
la ciencia de los agüeros y adivinaciones. 

SIBILA... Las sibilas entre los antiguos eran 
unas entusiastas, convulsionarías que hacían el 
oficio de adivinas. Sus profecías eran en verso, 
los trozos que de ellas nos han quedado, son 
supuestos, sin embargo se pueden poner so 
mayor parte al lado de las cuartetas de Nos- 
tradamus. 

Las sibilas, según Varrón, son diez y otros 
las hacen llegar á doce: I a La sibila de Per- 
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sis, se llamaba Sambetha? decíase ser nuera 
de Noé, y predijo la reñida del Mesías, por 
boca de nn poeta cristiano. 

2. a La sibila Libina; hizo varios viajes á 
Samos, á Delfos, á Claros, y 6 otros varios pa- 
íses; atribnyensele algunos versos contra la ido- 
latría, en los cuales reprende en los hombres 
la tontería de fundar las esperanzas de su bien 
estar en un dios de pidra ó de cobre, y de ado- 
rar las mismas obras de sus manos. Pero es- 
tos versos llevan demasiadas manchas moder- 
nas para que el hombre de gusto se deje en- 
gañar con ellos. 

3. a La sibila de Delfos; hija de uu adivino 
de Liresias. Después de la toma de Tebas fné 
consagrada en el templo de Delfos por los 
Epigones descendientes de los guerreros que 
tomaron á Tebas la primera vez. Ella fné, se- 
gún Diodoro, la que llevó primero el nombre 
de sibila. Ha celebrado con sus versos la gran- 
deza divina, y algunos sabios snponen que Ho- 
mero ha sacado partido de algunos de sus 
pensamientos. 

4. a La sibila Eritrea que predijo la guer- 
ra de Troya, cuando los griegos se embarca- 
ban para esta espedicion; también previó que 
Homero cantaría esta larga y célebre guerra. 
Habló también de la virgen Maria, mil años 
antes que esta viniese al mundo, detallando 
la venida del Mesías, sus milagros, su pasión 
y su último juicio. 

5. a La sibila cimeriana, que habló de la 
santa virgen, mucho mas claro aun que la de 
Eritrea. 

6. a La Sibila de Samos, que predijo á los 
judíos que ellos mismos crucificarían al ver- 
dadero Dios. 

7. a La Sibila de Cumas , la mas célebre de 
todas. Llamábanla Deifobe, y era hija de Glau- 
co y sacerdotisa de Apolo. Daba sus oráculos 
desde el fondo de un antro que tenia xden puer- 
tas, por las cuales salían otras tantas respues- 
tas de la profetiza con voz terrible. 

8. a La sibila Lespontine, que nació en 
Marpesio en la Iroyada, y profetizó en tiempo 
de Solon y Creso. Se le atribuyen también pro- 
fecías acerca el nacimiento de Jesucristo. 

9. a La sibila Frigia que daba los oráculos 
en Ancira cerca el logar donde Temerían ven- 
ció á Bayaceto. Predijo también la anunciación 
y venida del Mesías. 

10. a La sibila Tiburtina ó Albunee, que 
fué honrada en Tibor como á una diosa, y es- 
cribió versos contra las adúlteras. Predijo que 
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Jesucaisto seria rey del mundo y que naceris de 
una virgen en Belen. 

11. a La sibila de Epiro, que ya empezó á 
profetizar y anunciar la venida del Salvador, al 
momento de salir del vientre de su madre. 

12. a La sibila egipcia, que predijo los 
misterios de la pasión, crodficaeion y traición 
de Judas. 

Sobre todas estas profecías hay pareceres 
contrarios. 

SI CID IT ES... Leroyer refiere que este má- 
gico, apoyado en las ventanas del palacio del em- 
perador Manuel Commeno con los otros cortesa* 
nos, miraba el puerto de Constantinopla, donde 
llegó una chalupa cargada de vasijas de barro, 
y Sicidites les ofreció si querían divertirse en 
ver como el dueño de aquellas vasijas las rom- 
pía, y habiéndole contestado que si, al mo- 
mento con grande admiración y risa de todos, 
empezó á romper á palos todas las vasijas, pe 
ro la risa se cambió en compasión, cuando en 
acabando vieron al dueño de las vasijas que 
lloraba mesándose las barbas, y habiéndole pre- 
guntado porque si le habla de pesar, habla ro- 
to sus vasijas, contestó que vió enroscada en 
ellas una serpiente enorme con la boca abierta 
para tragársele y que para defenderse empezó 
á sacudir golpes, no desapareciendo la serpien- 
te basta que hubo roto la última vasija. 

SICOMANCIA... Adivinación que se practi- 
caba por medio de las hojas de higuera, en 
las cuales se escribían las preguntas sobre las 
coales.se quería respuesta, y cuanto mas tar- 
daba en secarse la hoja, tanto mas favorable era 
la respuesta. 

SIDEROMANCLA... Adivinación que se prac- 
ticaba con un hierro hecho ascua, sobre el cual 
se colocaban con arte cierto número de pajue- 
las que se quemaban lanzando reflejos como 
las estrellas, 

SIDRAGASO... Demonio que liene el poder 
de hacer bailar desnudas las doncellas. 

SIETE... Número que era mirado como sa- 
grado á causa de los siete planetas. Erigíanse 
siete altares y se inmolaban siete víctimas, para 
hacer bajar los genios á la tierra. 

S1GEANI... Espíritu que en el reino de 
Ava preside á la órden de los elementos, y 
lanza los rayos. 

SILA... Cuando Sila invadió la Italia, vióse 
en elaire á dos enormes chibos que se bailan y 
desaparecieron luego, cuyo aspecto desalentó á 
su ejército, pero luego se vió claro, que no 
fúé otra cosa que dos nubes negruzcas que 
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* chocándote se confundieron una con oirá. 

SILEROS... Llamábase así á los sátiros 
cuando eran viejos, y algunas feces se entendía 
también por silente á unos genios familiares* 
tales como aquellos que acompañaban á 86- 

• erales. 1 

S1LFIDAS... Espíritus elementares com- 
puestos de los mas puros átómos del aire en 
que habitan; ya se ha hablado bastante de olios 
en este Diccionario. 

8IMANDIO... Rey do Egipto, posesor da la 
obra magna, que babia hecho rodear su monu- 
mento de un círculo de oro maciso cuya cir- 
cunferencia tenia 365 codos. En cada esquina 
habla un pilón de oro. En uno de los costados 
del peristilo de un palacio que estaba cerca el 
monumento, iba Simandio á ofrecer cada año 
el oro que hacia cuya cantidad estaba ya mar- 
cada y ascendía á 131.900.000.000 fanegas {Cuan 
rico serial 

SIMAS... Frecuentemente han sido objetos 
de terror. Sobre dna montana cercana á Villa- 
franca hay tres simas ó estanques considerables 
que frecuentemente son teatro de tormentas: 
los habitantes del pete creen que el diablo es- 
tá en su centro y que solo es menester arrojar 
una piedra en ellas para suscitar al momento 
una tempestad. 

SIMAZAR... Üm de las doce especies de 
agüeros que Miguel Scot distingue eo sú tra- 
tado de la fisonomía. 

SIMON DE FARES... Autor de una colec- 
ción de historias de algunos celebres astrólogos 
y hombres sabios, que dedicó al rey Carlos 
VIII. No parece que haya sido impreso este 
Hbro, 

SIMON EL MAGO... Este, soló es conocido 
por haber queriuo comprar á los apostóles el 
don de hacer milagros. 

SI MONI DES... Un dia que cenaba en casa de 
unos amigos, avisaron á Simonides que á la puer- 
ta había dos jóvenes que querían hablarle de uñ 
negocio importante. Salió al momento, pero 
no encontró á nadie y al momento en que iba á 
entrar de la casa, vino esta at suelo sepultando 
á los convidados en sus ruinas, y Simonides* 
debió su salvación á esta estrena casualidad, 
que entre el pueblo se miró como á un acto de 
benevolencia de Castor y Polux á quienes hable 
cantado en sus poemas. 

SIMORG... Pájaro fabulbso el qué tos árabes 
llaman Anka y los rabinos Jtühneh, y los per- * 
sas dicen que habite en la montaña de Caf. Es 4 
tan monstruosó que consume para su Subsis- 


tencia todo lo que crece en mucha} montañas. 
Habla, tiene ideas, una religión y en una pala- 
bra es una bada bajo la figura de pajaro. Siendo 
un dia preguntado sobre su edad, el Simorg 
respondió: «Siete veces he visto ya lleno y vacio 
de animales este mondo. El siglo de Adan eu 
el cual somos debe durar siete mil años, que ha- 
cen un gran siglo de años; yo ya be vivido doce 
de estos siglos y aun no se cuantos me restan á 
vibir. 

SIMPATÍA... Los astrólogos qne todo k> 
atribuyen á los astros, miran la simpatía y con- 
cordancia de dos personas como á un efecto 
producido por la semejanza de los horóscopos, 
lo que si así fuese, todos los que hubiesen ni- 
ddo en uea hora simpatizarían, lo que no se 
observa. 

Los supersticiosos miran la simpatía como 
un milagro cuya causa no se puede definir. Los 
fisonomistas atribuyen este acercamiento mutoo 
á un atractivo reciproco de los fisonomías. Hay 
rostros que se atraen unos á otros, como los 
bay que se repugnan, según dice Lavater. 

La Simpatía do es otra cosa que uo bijo de 
la imaginación'. Una persona os gustará á prime- 
ra vista porque es la fantasma que vuestro cora- 
zón se formaba cuando vado. Vense en un mis- 
mo momento dos mujeres, la una la mas fea, 
•a agradará tal vez, al paso que os repugnará 
la mas hermosa . 

SIOPODOS... Pueblos fabulosos de la Etio- 
pia, de que habla Plinto, quienes no teuiendo 
mas que on pie, se servían de él, para ponerse 
á la sombra del sol, échandose de espaldas al 
suelo y levantándolo al aire. 

SIRATH... Nombre que dan los musulmanes 
al puente que las almas pasan después de so 
muerte y debajo del cual hay on fuego eterno; 
es tan delgado como el coite de un sable y los 
justos lo deben traspasar con la velocidad del 
rayo para poder entrar en el paraíso. 

8IRCHADE... Demonio que tiene grande 
poder sobre los animales. 

SIRENA9... Los marineros de la Oreteos 
aseguran haber oido algunas veces la voz de 
las sirenas, Cuyo nombre entre los bretones 
índica una ffecaltad de la naturaleza por la casi 
él aire repite el eco de una palabra; y creen 
qae estos 9eres ecsisten en la tierra, en el de- 
jo y en los mares, que producen la harmonia dé- 
las esferas, los zumbidos de los vientos y el rai- 
do de las olas. El pueblo se figora que la fa- 
cuitad que dirige estos fenómenos es una espe- 
cie de divinidad, la que representan como tina 
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muger, cantatriz, que habita en los abras , en 
la tierra ; en los mares. Tales eran las sirenas 
que los antiguos representaban con la figura 
de una mujer desde te cintura arriba y con sos 
partes inferiores en forma de pájaro ó de pez. 
Zoroastes llama sirena ai alma y aquel nombre 
en lengua hebrea significa cantatriz. 

SIRTOCHITAS... Piedra preciosa, de la que 
según Plinio; se servían los nigrománticos pa- 
ra contener á las sombras evocadas. 

9I8TO... Planta siligüosa, que según el 
parecer de Aristoto, se encuentra en Scaman- 
dra, la que se parece al guisante y tiene la 
propiedad de librar del temor que infunden los 
espectros y fantasmas, al que la lleve en la 
mano. 

SITTIM... Demonio indio, que habita los 
bosques, bajo la figura de un hombre. 

SOBADINA DE SUBIETO... Madre de Ma- 
ría de Naguilla, bruja á quien acusó so pro- 
pia bija de haberla llevado muchas veces al 
sábado. 

SOBAS — MUNUSIN08... ( Envenenadores 
6 chupadores de sangre ) especie de vampiros , 
entre los Quojas; espíritus evocados que se de- 
leitan en beber la sangre de los hombres y de 
los animales. Son lo mismo que los brucola- 
cos del Africa. 

SÓCRATES... Mucho se ha alabado la be- 
lla mo¡ al de Sócrates, la sabiduría de su con- 
ducta, la esperiencia que tenia de las cosas, y 
la filosofía que desterraba de su alma todas 
las pasiones vergonzosas, su inclinación á la 
virtud y aquella prudencia que le hacia pro- 
veer el resultado necesario de los inciertos acon- 
tecimientos mostrándole de lejos los peligros* 
Los antiguos para quienes estas cualidades eran 
sobrenaturales, no dudaron en atribuirlas A la 
esencia de los demonios, por lo que decían que 
Sócrates tenia un demonio familiar, á quien 
Proculo asegura, que debía toda su ciencia. 
Quizas los hombres teotan á bien este arreglo 
pues no sabiendo tanto como é), se consolaban 
diciendo, que tampoco tenian aquel apoyo. 

SOGA DE AHORCADO... Las jentes cré- 
dulas pretendían antigua memte que con la so- 
ga de un ahorcado escapaban de todos los pe. 
ligros, y eran afortunados' en el juego. «Ade- 
mas, apretándose eon un pedazo de ella las sie- 
nes, desparecía la jaqueca, y bastaba llevarla 
en el bolsillo para preservarse del dolor de 
muelas. En fin, usase esta frase , tener toga 
Se ahorcado, para ponderar la fortuna de algu- 
no, y eo Inglaterra puede decirse que el vulgo 


corre aun Irás fa soga de uh ahorcado. 

SOMBRAS... En ei sistema de la mitología 
pagana les sombras no eran ni alma ni cuerpo , 
sino un estado medio. » 

Dicese que el que ha vendido su alma al 
diablo, carece de sombra. 

SOMBRIEL... Genio viejo y regañoso, de 
ates pesadas, y que hace su papel eu el bucle 
de cabellos robado , de Pope. 

SONAMBULOS... Gentes de una imagina- 
ción viva, sangre demasiado ardiente que dor- 
midos hacen frecuentemente lo que los mas 
osados no harían dispiertos. Barcia! habla de 
un catedrático que repetia por la noche, las 
lecciones qne había dado de día, y que reñía 
tan alto que dispertaba á sus vecinos. 

Jonson refiere en su Thaumatographia na - 
turaliij que un jóven se salía todas Jas noches 
de sn cama con solo la camisa, y luego subién- 
dose á ahorcajantes en el pretil de la ventana , 
sacudía las \ lesnas' como para apresurar la 
corrida que sin duda pensaba hecer. Otro 
bajó á un pozo y se dispertó al momento en 
que con el pié sintió la frialdad dei agua. Otro 
subióse á una torre para cojer un nido de pá- 
jaros, y se deslizó de nuevo al suelo sin dis- 
pertarse. 

Un parisiense también dormido, tomó su 
espada, pasó el Sena á nado y fué á matar á 
un hombre á quien queria asesinar, y se volvió 
á su casa del mismo modo, y se metió de nue- 
vo en la cama sin dispertarse. 

Mucho tendríamos que decir si quisiésemos 
hablar del Sonambulismo magnético, asi pues 
solo diremos que una persona magüé! izada se 
duerme profundamente, y habla al momento 
para revelar las cosas secretas, predecir el por* 
venir y ver en los corazones por un / prodijio 
ínesplicable. ' 

SORTIJA... Habla en otros tiempos muchos 
anillos encantados 6 cargados de amuletos. Lo 
milagreros curaban enfermedades al solo con- 
tacto de su anillo y los mágicos tenian sortijas 
de constelaciones con las cuales obraban prodi- 
gios. Estaba tan generalizada esta creencia en- 
tre los paganos, de modo que los sacerdotes no 
podían usar sortijas, á no ser que Riesen muy 
sencillas, en cuyo caso es evidente que no po- 
dían contener amuleto alguno. 

Los anillos mágicos fueron muy usados entre 
los cretenses y se debieron muchas supersticiones 
«I uso del anillo de alianza . C retese que en C| 
cuarto dedo de la mano, llamado el dedo anular, 
habla una línea que se dirigía rectamente al 
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corazón, de modo, que se recomendaba ara? 
encarecidamente el colocar el anillo en este so- 
lo dedo. El momento en que el marido regala el 
anillo de boda á su joven esposa en presencia 
del sacerdote, este momento, dice un antiguo 
libro de secretos, es de una importancia increí- 
ble. Si el marido al colocar el anillo en el dedo 
de la mujer lo deja entre la primera y segunda 
articulación la mujer será su dueña; pero si lo 
entra hasta la raiz del dedo, no perderá nanea 
el marido su dominio. Esta idea está aun mny 
en toga entre las doncellas de alto linaje, las cua- 
les no se descuidan de doblar el dedo cuando sus 
maridos les colocan el anillo, á fin de que se 
quede entre la primera y segunda articulación. 

Las jóvenes inglesas, que creen en la misma 
superstición, hacen mucho caso del anillo de 
alianza á causa de sos propiedades maravillo- 
sas, de modo, que creen que poniendo uno de 
estos anillos dentro de sn gorro de dormir y 
haciendo que dicha sortija quade plana sobre 
el cabello, verán en sueños al jóven que la suerte 
le destina para ser su esposo. 

Los orientales miran coa grande respeto álos 
anillos y sortijas y sus cuentos están Henos de 
prodigios obrados por medio de las sortijas de 
constelación. Citase con grande asombro el anilto 
de Salomón con el cnal este rey dominaba la na- 
turaleza entera. Dicen que se baila grabado el 
grande nombre de Dios en el anillo, el cual 
está guardado, no se sabe donde, en la tumba 
de Salomón, custodiado por dragones y los mu- 
sulmanes están persuadidos de que aquel que 
tenga la fortuna de encontrar esta sortija, será 
dueño del mundo y tendrá todos los genios á su 
disposición. 

▲ falta de talismanes prodigiosos, procuran 
las musolina nes comprar á los mágicos ciertos 
anillos que hacen prodigios. 

El estúpido Henrique VIII bendecía anillos 
de oro que según el decía tenían la propiedad 
de corar los calambres. 

Nuestros soñadores aunque dotados de un 
talento menos perspicaz qne los orientales, no 
han dejado por esto de inventar ciertos anillos 
má jicos que tienen virtudes diferentes. Algunos 
libros hacen mención del anillo de los viajeros 
cuyo anillo daba la propiedad al que lo llevaba 
consigo, de Ir sin fatigarse, desde Paria á Or- 
lelos y desde Oriéans á París en un solo 
dia. 

No se ha olvidado tampoco el secreto del ant- 
llo de invisibUidad. Los sabios cabalistas nos ban 
dejado escrito el modo de hacer este anillo que 


sentó áOlgesen el trono de Lydia. Convierte 
emprender 18 operación de este anillo en na 
miércoles de primavera, bajo los auspicios de 
Mercurio, y mientras qne este planeta estará eo 
conjunción con cualquiera otra constelación fa- 
vorable, cuales son, la Luna, Júpiter, Yesos j 
el Sol. Tómese luego buen mercurio solido y pin 
rificado y fórmese con ti un grande anillo qne 
entre y salga fácilmente por el dedo de en me- 
dio de la mano, engástese en esta sortija ana 
piedrecita que se encontrará en los nidos de 
abovitta y grábese aF rededor del anillo estas 
palabras: Jesu^ pasando f por en medio de ella 
f desapareció; luego habiendo cojocado este ani* 
lio sobre una placa de mercurio fijo, que debe, 
rá tener la forma de una paletilla, harase el 
perfume de Mercurio y envuelto en un tafetán 
del color conveniente al planeta, Uevaráse al 
nido de la abubilla, del que se sacó la piedra 
se dejará en el por. espacio de nueve días j ai 
sacarla se hará el perfome como la primera 
vez y luego se guardará precisamente dentro de 
una cajlta de mercurio fijo para servirse de ella 
en la oeasion oportuna. Pondráse entonces c* 
anillo y volviendo la piedra bacía el dorso de la 
mano tiene la virtud de bacer invisible á los 
ojos de los circunstantes al que la lleva, y cuan- 
do se quiere ser visto, basta volver la piedra 
hacia la palma de la mano y cerrar el puño. 

Porfirio, Jamblico, Pedro de Apone y Agripa 
afirman qne un anillo hecho del modo siguien- 
te tiene las mismas propiedades y virtudes. Es 
menester tomar los pelos que tiene encima de 
la cabeza la hiena, baránse de ellos pequeñas 
trenzas con las qne se fabricará un anillo qne 
se llevará igualmente al nido de la abubilla 
por nueve dias, pasándolo enseguida por loa 
perfumes preparados bajo los auspicios de Mer- 
curio. Sírvese de este anillo lo mismo que del 
otro, exepto que se ha de quitar enteramente 
del dedo cuando se quiera hacerse visible. 

Si por otra parte se quiere precaver contra 
el afecto de estos anillos cabalísticos, se tendri 
un anillo de plomo refinado y muy limpio, en- 
gastarse en él un ojo de comadreja jóven qne 
soto baya parido una sola vez y en el alrededor 
ne gravarán las palabras siguientes: Jppandt 
Dominas Simoni. Este anillo se hará en un sá- 
bado cuando se conocerá qne Saturno está en 
oposición con Mercurio. Envolveráse en un re* 
tazo de lienzo mortuorio y se dejará en él por 
espacio de nueve dias, concluidos los cuales, se 
sacará de él haciendo por tres veces el perteme 
de Saturno y se servirá de él. 
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Los que han inventado estos anillos, tai 
raciocinado sobre el principio de antipatía en" 
tre las materias qoe los componen. En efecto, 
nada mas antipático para la hiena como la co- 
madreja y Saturno retrograda casi siempre á 
Mercurio, ó bien cuando se encnentran en la 
casa de alguno de los signos del Zodiaco es 
siempre con nn aspecto fnnesto y de mal agüero. 
Véase para esto el sólido tesoro del pequeño 
Alberto , pag . SS y siguientes. 

Puédanse hacer de esta suerte varios anillos 
bajo la influencia de los planetas y darles vir- 
tudes por medio de piedras y hierbas maravi- 
llosas. «Empero, entre estos caracteres, hierbas 
cojidas, constelaciones y hechizos, ei diablo bai- 
la,» como lodice Leloyer en su discurso sobre los 
espectros, libro l.° cap. 4.° «Los que obser- 
van las horas de los astros, añade, lo que ob- 
servan son las horas de los demonios que pro* 
siden en las piedras, en las hierbas y en los 
astros mismos.» 

Ved ahí Analmente una aventura en qoe un 
anillo obra un papel singular. Al emprender 
un marido un largo viaje, dijo é su mujer: «No 
sé cuanto tiempo viviré alejado de tí; pero si 
te necesite te enviaré é buscar por un hombre 
de confianza que te presentará mi anillo, y para 
lo que pueda suceder te recomiende á san Cos- 
me y san Damlan. Dicho esto la abrazó llorando 
y se marchó precipitado. 

Por una de estas casualidades que son har- 
to comunes, estaba el diablo presente en esta 
despedida, y como no se le habia visto ni si- 
quiera en sospecha, resolvió aprovechare de lo 
que acababa de oír. Pasado algún tiempo pre- 
sentóse á la señora bajo una figura humana, y 
mostrándola nn anillo perfectamente semejante 
al de su marido: Señora, la dijo, soy un ami- 
go de vuestro metido, qoe me encarga venir 
aquí con presteza, para avisaros qoe necesita 
veros, y os ruega me sígala coa confianza.» La 
señora reconoció el anillo, montó en el caballo 
qne el diablo le presentó y se pusieron en ca- 
mino. Cuando estuvieran en el campo, y á tiem- 
po en que sa hallaban absolutamente solos, el 
diablo reempujó á la señora que acompañaba 
para derribarla del caballo, no se dice lo que 
la quería hacer, pero la mujer asustada, invo- 
có á san Cosme y san Damian quienes acudie- 
ron pronta, echaron al demonio y volvieron á 
la señora á su casa. 

SOTR AY... Nombre que los Solognolos y los 
Poitevinos, dan á un duende que trenza las cri- 
nes de las caballerías. 


80UTCH0TE, ( Juana)... Célebre visiona- 
ria inglesa de estos últimos tiempos, qoe ha- 
bia anunciado que parirla un nuevo Mesías, pe- 
ro murió sin cumplir so promesa. En algo han • 
de manifestarse las Imposturas, 

SPINELO... Pintor nacido en Arezo quien 
habiendo á la edad de sesenta años, estando en 
el siglo XIV, querido pintar la calda de los án- 
getes, pinto tan horrible é Lucifer , que 4, el 
mismo daba miedo, y una noche lo soñó tan al 
vivo que se le presentaba, que desde entonces 
tuvo siempre el ánimo turbado y estra viada ia 
vista. 

SPIRINX, (Juan)... Insigne y esperimen- N 
lado teólogo del siglo XV, que pred^ á Car- 
los, ei temerario que te iría mal si atacaba á 
los suizos, a lo que contestó el duque , que la 
fuerza de su espada , vencería los destinos de] 
cielo; lo que no logró el ni su espada, pues su 
muerte siguió á su derrota. 

SPURINA... Suetonio asegura que el astró- 
logo Spuriua predijo a César que loa idos de 
Marzo le serian funestos. Burlóse César de él 
y fué asesinado aquel dia. 

SUAD... Gota negra, germen de la concu- 
piscencia y del pecado, inerente al corazón dc| 
hombre, y de la qne se alababa Mahoma ca- 
recer, por habérsela quitado el ángel Gabriel. 

SUBTERRANEOS, ( Demonios)... Son los 
jdt qoe habla Psello, qoe con su aíiento tras- 
mutan basta hacer desconocidas las facciones de 
los hombres. 

8UCCOR— BENOTH... Gefe de los eunucos 
del serrallo de Belzebuth, favorito de Proserpi. 
na, demonio de los celos, de las rejas y celosías, 

SCJCUBOS... Demonios qne toman la figura 
de mujeres y buscan á los hombres. 

SUDOR... Es un error popular, dice Mr. Sal- 
gues, el ereer que un pedazo de pan ai se co- 
leen en el sobaco de un hombre qne sude, so 
convierta eu veneno mortal, y que si se da 4 
comer á un perro» se vuelve este rabioso. Tanto 
mata el sudor de un hombre eomo cora su saliba. 

SUEÑOS... El cerebro es la sede del pensa- 
miento, del movimiento y del sentimiento; si 
e! cérebro no esta turbado por una gran canti- 
dad de vapores erados, si el trabajo no le ba 
quitado todas sus fuerzas, se originan sueños exi- 
lados por las imágenes que mas bao herido su 
imaginación durante el dia. 
m Hipócrates dice que para sustraerse 4 la ma- 
lignidad de I 09 sueños, cuando en ellos se ven 
palidecer las estrellas se debe correr á la reden, 
da; cuando se ve palidecer la luna, á lo largo , 
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y cuando el sol, tanto á lo largo como á la redonda. 

Se sueña fuego 'ó llamas cuando se tiene una 
bilis amarilla; humo y tinieblas cuando se tiene 
negro, y agua y humedad, cuando se tiene pi- 
tuitas, según dice Galieno. 

Soñar en lo muerte, denota matrimonio, se- 
gún Artemidoro. Soñar flores, prosperidad; te- 
soros, penas y pesares; que se vuelve ciego, 
perdida de hijos: todos estos hermosos secre- 
tos pueden dar una idea de la OmeirocriUco de 
Artemidoro ó esplicacion de los sueños. 

EspHcacion sucinta de los principales sus* 
ños según los libros conocidos. 

Aguila; si se ve en sueños volar un águila, 
buen presajio, y señal de muerte , cuando cae 
sobre la cabeza del soñador. 

Asnq; si se ve correr un asno, desgracia; si 
está quieto, chismee y maldades; si se oye re- 
buznar, inquietudes y cansancios . 

Arco Iris; visto á, Oriente, felicidad depo- 
bree; 4 Occidente, de ricos. 

Dinero; si se encuentra, tormentos y pér- 
didas; si se pierde, buenos negocios. 

Baño; en agua clara, buena salud; en agua 
thrbia, muerte de parientes y amigos . 

Comadreja; soñar en ella, señal cierta de 
que te amará á una mala mujer, 

Beber: agua fresca, grandes riquezas; calien- 
te, enfermedades; turbia pesares. 

Madera; astar pintado en ella, larga vida. 

Morcillas; hacerlas, panos; comerlas vieita 
inesperada. 

Ladrones; asaltado por ellos, señal segura 
de perder algo . 

Salsichas; hacerlas, pasión violenta y bue- 
na salud para los ancianos' comerlas, amor para 

los jóvenes. 

Ongos; soñarlos, señal de una vida larga 
y buena salud. 

Cantar; un hombre, esperanza; una mujer, 
llantos y jemidos. 

Carbones; apagados, muerte; encendidos, 
emboscadas; comerlos, pérdidas y desgracias. 

Lechuza; funerales. 

Cabellos; arrancados, pérdida de amiges é 
dineros . 

Cuerbo; si vuela, peligro de muerte. 

Corona; de oro sebre la cabeza, honores^ 
de plata, buena salud; de hierbas, dignidades; 
de huesos de muerto, la múerte. 

Cisnes negros; desgracias en la familia. 

Dientes: caerse, muerte. 

Patos; poseerlos locura de parientes ó 
amigos. 


Entierro; soñar que le entierran vivo, in- 
dica larga miseria ; que se va al de alguno: 
feliz matrimonio. 

Estrbllas; verlas caer del cielo, caídas, 
disgustos y desgracias . 

Fantasma: blanco, alegrías y honores ; ne- 
gro, penas y tormentos. 

Mujer; verla, enfermedad; dos mujeres acos- 
tadas, alegría; desnuda, muerte de algún pa- 
riente; muchas mujeres, embrollos. 

Nalgas; verlas, infamda. 

Habas; comerlas, querellas y pleitos. 

Hilitos; lluvias. 

Antorchas; encendidas, recompensa; apa- 
gadas, encarcelamiento. 

/ Fritada; chismes de mujeres. 

Galantería; soñar ser galante, indica bue- 
na salud , si es hombre y si es mujer, que será 
fHiz en el comercio; si una doncella, inconstan- 
cia. 

Horca; que se está en ella, buen resultado. 

Ranas; indiscreciones y charlateneria . 

Abejorros; importunidades. 

Hombrb; vestido de blanco, felicidad; de 
negro, desgracia; asesinado, seguridad. 

Insbnsato; soñarse que lo es, recibirá be- 
neficio de su principe y vivirá largo tiempo. 

Juego; ganar pérdida de amigos. 

Justicia; ser atormentado por ella, amor- 
cillos filiaros. 

Leche; bebería amistad de mujer. 

Conejos ; blancos, buen suceso; ne- 
gros, desgracia; comerlos, buena salud; matar- 
los, engaños y pérdidas. 

Manteca de cerdo; comería, victoria. 

Caracoles; cargos honoríficos. 

Lienzo; blanco, matrimonio; obscuro, mu- 
erte. 

Luna; vería, retardo en los negocios ; pálida, 
penas; obscura, tormentos. 

Tisera; comerlo arrebatamientos. 

Me digna; tomarla, miseria; darla á alguno, 
provecho. 

Asesinato; verlo, seguridad. 

Espejo; tenerlos grandes, aumento de ri- 
quezas . 

Nabos; vana* esperanzas. 

Nubes, discordias . 

Uivos; blancos, felicidad; rotos, desgracio 

Gansos; verlos; honra de principes. 

Huesos; travesías y penas inevitables. 

Palmero y palmas, buenos acontecimien- 
tos y honores. 

Pavo; verlo , tener hermosa muger , y si es 
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mujer, hermoto marido , y si son cesados, her- 
moso» hijos . 

Loro; indiscreción , secreto recalado. 

Paseo; cod una mujer, dipáo de poca du- 
ración 

Rueca; pobreza . 

Ratones; enemigos ocultos . 

Rosas; felicidad y placeres - 

Sallar; al agua, persecuciones, 

Escorpiones, lagarto», etc. desgracias y 
traiciones . 

BoPETON;darlo, unión entre marido y mujer. 

Azufre; presajia enixmenamiento . 

Tempestad; ultragey gran peligro. 

Cabeza; blanca, alegría; rapada del lodo, 
engaño; cabelluda, dignidades; cortada, enfer- 
medad; ceñida con un cordero, feHz presagio. 

Tórtolas? avenencia de casados , y matrir 
momio para los célibes. 

Vendimiar; salud y riquezas. 

Violeta; buenos acontecimientos. 

Violín; oirlo locar con otros instrumentos 
de. música, concordia y buena intelijencia entre 
marido y muger. 

Estas son las estravagancias que refieren los 
interpretes de los sueños. 


SUGAS— TOYON... Dioa del trueno entre 
k>9Yakouts, que lo tienen colocado entre los 
espíritus maléficos. Es el ministro de las ven- 
ganzas de Ulan-*-Tojon, ge fe de los espíritus. 

SUPELTINOS... Los habitantes de las islas 
Schetland, llaman así ó los tritones, ó hombres 
marinos, de quienes la antigua tradición y su- 
perstición popular, ba poblado los mares del 
norte. 

SUPERSTICION... Santo Tomas define la 
superstición diciendo ser un vicio opuesto por 
ezeso á la religión, que da ud honor divino á 
quien no se debe, ó del modo que no se debe. 

SURTUR..* Genio qqe. según los celtas debe 
volver al fin del mundo, al frente de los genios 
del fuego, precedido y seguido de torbellinos 
de llamas, penetrará por una apertura del cielo, 
romperá el puente Bifsort, y armado de una es- 
pada mas brillante que el sol, combatirá á los 
dioses, lanzará fuegos sobre, toda la tierra y 
consumirá el mundo entero; su antagonista 
será el dios Frey, pero sucumbirá. 

SU STRUGIEL ... Demonio que según tas 
claviculas de Salomón; enseña el arte mágico, 
I da los espíritus familiares. 


r 


T. 


TABACO... Nicot, embajador de Franela, 
en Lisboa, es el primero que nos ba dado á 
conocer el tabaco; el cardenal Santa Cruz lo 
introdujo en Italia, y el espitan Drake en Ingla- 
terra. Jamas la naturaleza ba producido un ve* 
jeta! cuyo uso se baya estendido tan rápidamen- 
te; pero también ha tenido sus contrarios. Un 
emperador turco, uu Zar de Rusia, un rey do 
Persia, lo prohibieron á sus vasallos bajo pe- 
na de perder la nariz y aun la vida. Urbano 
VIII, escomulgó á los que lo tomasen en la igle^ 
si a. Jacobo rey de Inglaterra, publicó uuenorme 


* 

libro para dar á conocer sus peligros. La facul- 
tad da medicina de Paria, hizo sostener unás 
conclusiones sobre el mal afecto de esta planta, 
ya tomada en polvo, ya fumada, y el Doctor qué 
la presidia ,uo cesó un momento da tomar ta- 
baoo toda la sesión» Los habitantes de la isla 
de san Vicente creen que el tabaco ara el frU* 
to prohibido del paraíso > terrestre, y que sus 
hojas sirvieron para cubrir la desnudez de núes, 
tros primeros padrea* 

TACITURNIDAD... El diablo echa frecuen- 
temente . uu sorUlajio sobre sus sábditos t el 
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cual se llama de taciturnidad, y los brujos que 
lo tienen no pueden responder i las preguntas 
que se les hacen en el proceso. 

TACU1NAS-.. Especie de hadas entre los 
mahometanos coyas fondones son casi (goales 
á las de las parcas de la antigüedad. Ansí lian 
á los hombres contra los demonios y les reve- 
lan el porvenir. Los romanos orientales les 
conceden una gran belleza y alas como los án- 
geles. 

TAILLETROUX, (Juana di)... Mujer de 
Pedro Bonebanlt, braja á la cual se acosó en 
el año 1509, de haber asistido al sábado. Con- 
fesó en so interrogatorio qoe so marido la ha- 
bía obligado á asistir á la asamblea dorante iS 
años; qoe la primera vez qoe la vió el Gran- 
' Maestre, tenia este la forma de hombre negro, 
qne la dijo en presenda de todos: salta! salta! 
y qoe al momento ella se poso á bailar. Foé 
convencida de haber con sos hechizos maleficiado 
y hecho morir á personas y animales, y el tri- 
bunal la condenó á muerte, como también á 
so marido. 

TALISMANES... Un talismán ordinario es 
el sello, la Agora ó el carácter de on signo ce- 
leste, hecho, impreso, grabado ó cincelado so- 
bre ona piedra simpática, ó sobre on metal 
correspondiente al astro, por on obrero qoe 
tenga el espirito fijo en la obra, sin verse dis- 
traído por pensamientos estraños, en el dia T 
en la hora del planeta, en un lagar afortunado» 
en on tiempo hermoso y sereno, y cuando el 
cielo está en buena disposición á fin de atraer 
las infloendas. 

Los talismanes han sido inveodon de los 
egipcios, y sos especies son innumerables.— El 
mas famosos de todos los talismanes es el tan 
celebrado anillo de Salomón, sobre el cual es- 
taba grabado el grande nombre de Dios, y na- 
da era imposible al feliz posesor de aquel ani- 
llo qne dominaba todos los genios.— Apolooio 
de Tiana hizo en Constantinopla la figura de 
ona dgücña, qoe por ona propiedad mágica, 
hucia alejar todas las aves de so especie. En 
Egipto se creía hacer cesar el granizo acostán- 
dose cuatro mujeres de espaldas, con los piés 
levantados al aire y pronunciando ciertos pala- 
bras misteriosos, coya ridicula y vergonzosa ce- 
remonia se habia tomado de ona figura talis- 
mánica qne representaba á ana Teños recosta- 
da qoe servia para reparar el granizo. 

Y ese que se hacen talismanes de todos mo- 
dos, los mas comunes son los cabalísticos, que 
también son los mas fáciles, puesto qoe por 


fabricarlos no es necesario recorrir al diablo. 

Los talismanes del sol, llevados con confito 4 
za y respeto, conceden favores y la benevolen- 
cia de los príncipes, honores, riquezas y apre- 
cio general. Los de la lona, preservan de en- 
fermedades populares; si fuese asi también de- 
bieran curar de supersticiones. También pre- 
servan á los viajeros de peligros. Los de Marte 
tienen la propiedad de hacer invulnerables 
los qne los llevan con respeto, dando también 
luna fuerza y vigor estraordinario. Los de Jú- 
piter, desvanecen los pesares, los terrones pi- 
nicos y hacen feliz en el comercio y todas las 
empresas. Los de Teños estinguen los odios 
inspiran el amor y dao afición á la música. Los 
de Saturno hacen parir sin dolor; lo qoe se bt 
probado machas veas; molti pilcan aquello con 
qoe se ponen, y si on caballero lleva ano de 
estos talismanes en so bota izquierda, no le 
herirían nunca el caballo. Los de Mercurio, 
hacen prudentes y discretos á los qoe los lle- 
van con veneración; dan ciencia y memoria y 
pueden corar toda clase de fiebres, y si se po- 
nen bajo la cabecera de la cama, procuran sue- 
ños verdaderos en los qoe se vé , lo que se 
desea saber, diversión qoe no es de desechar* 

TAL1S0NI0S... Sacerdotes antiguos prusia- 
nos. Hadan la oración fúnebre de un difunto 
y luego mirando al cielo, decían verle monta- 
do á caballo volar, revestido de brillantes ar- 
mas y pasar al otro mondo con gran séquito. 

TALYS... Talismanes que emplean los in- 
dios en los matrimonios: en algunas castas 
consiste en una plancbita de oro, redonda, sio 
nada grabado y en otras, es on colmillo de ti- 
gre, y aun hay otros qoe lo hacen consistir en 
piezas de platería sin forma alguna. 

TAMBOR MÁGICO... Es el principal ios- 
trame oto de la mágia de los lapones , que por 
lo común es formado de on tronco hueco de 
pino ó abeto. La piel tendida sobre este tambor, 
esta llena de figuras redondas, que los tapones 
pintan de colorado. 

TAMUL,.. Infiernos de los Kalmokos en los 
coalas, demonios con cabeza de cabras ator- 
mentan á los condenados, que son continuamen- 
te cortados en pedacitos y molidos en molino,! 
luego devueltos á la vida, para romanzar de nue- 
vo el mismo suplicio. Las aceroillos. pagan sos 
faltas bajo las mas pesadas cargas y los anima- 
les fieros se destrozan continuamente entre si. 

TAMUZ... Demonio de segundo orden in- 
ventor de la artillería y déla inquisición ; sos 
dominios son las llamas, las rejas y las hogue- 
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ras; también dependen de el los ardores amo- 
rosos, y algunos demonomanos le atribuyen la 
invención de los braceletes que los enamora- 
dos traen compuestos de cabellos de sos que- 
ridas, ó las hermosas de cabellos de sus amantes. 

TANAQUILDA... Mujer de Tarquino el 
viejo, que era muy hábil en la ciencia de los 
agüeros. Conservábase en Roma su cintura la 
cnal se atribuían muchas virtudes. 

TANCHELINO... En el año 1125, un bere- 
e llamado Tancbelino, cobró veneración tal, 
que en algunas provincias se bebían sus ori- 
nes y se guardaban como reliquias sus escre- 
raentos; el dinero que de ellos sacaban los prin- 
cipales de su secta servían para el gasto de su 
mesa, que estaba siempre servida con suma de. 
licadeza. Los padres y maridos llegaban á ro- 
garle que se dignase acostarse con sus bijas y 
mujeres. 

TARÁNTULA... Suponese que una sola 
picada'de la tarántula basta para hacer bailar: 
un gallo y una avispa, picados por esta araña, 
bailaron, según se dice, al sonido de un violín 
y llevando el compás. Si creemos á ciertos na- 
turalistas, no solo hace bailar la tarántula, 
sino que ella misma baila muy bien. El doctor 
San Andrés atestigua haber el mismo visitado 
6 un soldado napolitano, que cada afio bailaba 
cuatro ó cinco dias seguidos porque una taran- 
tula le habia picado. Estas maravillas, no están 
aun bien esplicadas. 

TARNI... Formulas de exorcismos usadas 
entre los Kalmukos, que escritas sobre un per- 
gamino y colgadas al cuello de un enfermo, 
pasan por poseer la virtud de volverle la salud. 

TÁRTARO... Infierno que los antiguos 
colocaban debajo de la tierra, á tal profundidad, 
según dice Homero, que dista tanto de la tierra 
como esta del cielo. Virgilio lo pinta muy vasto, 
fortificado con tres murallas y rodeado del Fle- 
eton, cuya entrada defiende una gran torre. 
Las puertas son mas duras que el diamante, de 
modo que ningún esfuerzo humano y ni tfun ei 
poder de los dioses, es capaz de romperlas. Ti- 
sifone vela siempre ó la puerta é impide que 
nadie salga, mientras que Radamanto entrega 
los criminales á las furias. La opinión común 
era de que no podía volver á salir el que una 
vez entraba.cn el tártaro, pero Platón es de 
contrario parecer, pues dice que pasado un año 
de estar en el, una oleada les lleva á lugar me- 
nos doloroso. 

TAVIDIOS ... Caracteres que los insulares 

de las Maldivas miran como propios para curar 
37.— TOMO II. 


las enfermedades. Se sirven de ellos como fil- 
tros y suponen que por su medio inspiran el 
amor. 

TÉE... Genio protector que adoran todas las 
familias (Haitianas y que pasa por uno de los 
antepasados difuntos. Átribuyese á estos espí- 
ritus el poder de dar y curar las enfermedades. 

TEFRAMANCÍA... Adivinación para la cuai 


se servían de la ceniza del faego, que en los sa- 
crificios había consumido las víctimas. 

TEFRITEU... Genio al cual los Routanianos 
atribuyen la construcción de un puente de cade- 
nas de hierro que se encuentra en las montañas 
de Boulan. 

TEMA CELESTE... Este termino de astro- 
logia se dice de la figura que forman los astrólo- 
gos cuando sacan el oroscopo. Representan el 
estado del cielo á un punto fijo, esto es en e* 
lugar en que están en aquel momento las estre- 
llas y planetas. Es compuesto de doce triángulos 
encerrados en dos cuadros, á los que se llama las 


doce casas del sol. 

TEMPERATURA ... Los griegos tenian 
sacerdotes llamados Cazofilaceos, cuya ocupa- 
ción consistía en observar los granizos y tempes- 
tades, para desviarlos con sacrificios de un 
cordero ó pollo. 

Nosotros también tenemos almanaques que 
predicen la temperatura para todos los dias del 
año: sin embargo, cuaodo os digan sol, tomad la 
capa, aunque sea el Almanaque de Mateo Laens- 
berg. 

TEMURA... Una de las tres divisiones de la 
cabala rabí nica que consiste I ° . en la transpo- 
sición y cambio de letras, y 2 ° . en un cambio 
de letras que se bace en ciertas combinaciones 
equivalentes. 

TER ATOSCOPIA. . . Adivinación que saca 
presagios de la aparición de algunos espectros, 
vistos en el aire, tales como ejercilos de caba- 
lleros, y otro- prodijios de que hablan las cró- 
nicas. 

TEOCLIMENES.... Adivino que descendía 
en linea recta del Melampo de Pilos, y que adi- 
vinaba en Itaca durante la ausencia de Ulises. 

TEODORICO Rey de los godos, bajo 

cuyo reynado los dos mas ilustres senadores, 
Simaco y Boecio su yerno, fueron acusados de 
delito de estado y encarcelados. Boecio era cris, 
tiano y fué condenado á muerte el año 520, su- 
friendo su suegro la misma* suerte al año si- 
guiente. 

Un dia los sirvientes de Teodorico le sir- 
vieron en la mesa un grueso pescado, en el cual 
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crejó ver la cabeza de Simaco, recientemente 
cortada que le miraba con aire furioso, y fué 
tal el miedo qne le sobrecojió que de espanto 
se paso en cama y murió desesperado. 

TEODOR1CO ó T1ERRI... Rey de Francia 
que según se dice fué ligado y no pudo consu- 
mar su matrimonio con Brunequilda. 

TEOMANCÍA... Parte de la cabala de los 
indios que estudia ios misterios de la divina 
magestad y busca los nombres sagrados. El que 
posee esta ciencia, sabe el porvenir, manda á 
la naturaleza, tiene pleno poder sobre los án- 
geles y diablos y puede hacer milagros. Supo- 
nese que por este medio obró Moisés tantos 
prodigios; que Josué pudo detener el sol; que 
Elias hizo caer (liego del cielo y resucitó un 
muerto; que Daniel cerró la boca de los leones; 
y que los tres niños no se consumieron en el 
horno. 

Sin embargo, aunque muy esperimentado en 
los nombres divinos, los judios no hacen en el 
dia las maravillas que hicieron sus padres. 

TERRESTRES, ( Demonios Los caldeos 
ios miraban como ó embusteros, porque eran 
los mas distantes del conocimiento de las cosas 
divinas. 

TERRORES PÁNICOS... Apostaba un ca~ 
ballero que iria de noche á dar su mano á un 
ahorcado: corrió antes que el, el apostador, y pú- 
sose de asecho. El caballero llega, tiembla, duda 
y luego recobrando animo, saluda al ahorcado 
j le tiende la mano. Temiendo el otro perder su 
apuesta, se gperca y da al caballero un terrible 
bofeíon; cree este que se lo dió el ahorcado , 
cae y muere en el acto. 

TERVILIANOS... Demonios que habitan la 
Noruega, y son malos, infames, charlatanes, in- 
discretos y profetizadores. 

TESALONICENSES. .. La Tesalia poseia tan 
gran número de brujos y principalmente brujas 
que el nombre de brujo y Tesalonicense eran 
sinónimos. 

TESOROS... Creese en Escocia que hay ba- 
jo las montañas tesoros subterráneos guarda- 
dos por gigantes y hados. En Bretaña se cree 
que son guardados por un anciano , una vieja 
una serpiente, un perro negro ó por pequeños 
demonios de un pié de alto. 

TESPESION... Encantador que para demos- 
trar que podia encantar los arboles, mandó & 
un gran olmo que saludase á Apolonio. de Tia- 
na, lo que el olmo hizo, pero con voz cascada y 
femenil. 

TETRAGAMMATON... Palabra misteriosa 


empleada en la mayor parte de los conjuros 
con que se evoca al diablo. 

TEURGIA... Comercio de los buenos espí- 
ritus. El arle notorio y las revelaciones perte- 
necen & la teurgia. 

TEUSARPULIER... Genio temido de los 
bretones de los alrededores de Morlaix, que se 
presenta bajo la forma de un perro, una vaca ú 
otro animal domestico. 

TEUSS... Genio benéfico apreciado en Fi- 
nesterre, que va vestido de blanco y es de una 
estatura gigantesca, que crece al acercársele. 
No se le vé mas que en las encrucijadas desde me- 
dia noche á las dos, y cuando necesitéis ausi. 
lio contra los espíritus malévolos, el os prote- 
jerá bajo su capa. 

TEUTATES... El Platón de los galos, que 
se adoraba en los bosques, donde el pueblo so- 
lo entraba con un movimiento de terror, y en 
la firme persuasión que los habitantes del in- 
fierno se mostraban frecuentemente y que solo 
la presencia de un druida , podia impedirles 
castigar la profanación de su morada. Cuando on 
galo, caia al suelo en un lugar consagrado ai 
culto, debiase apresurar en salir, pero sin le- 
vantarse, arrastrándose de rodillas, para apaci- 
guar los seres sobrenaturales á quienes creia 
haber irritado. 

THIREO, (Pedro )... Jesuíta autor deán 
libro sobre los demoniacos, las casas infestadas 
y los temores nocturnos. 

TIBALANGOS... Fantasmas que los nala- 
rales de las Filipinas creen ver en las cimas de 
los árboles viejos, en los que están persuadi- 
dos que moran las almas de sus antepasados. 
Figuranselas de gigantesca talla, largos cabe- 
llos, pequeños pies, alas muy estendidasy ti 
cuerpo pintado. 

TIBERIO... Emperador romano , que veit 
claro en medio de las tinieblas , según refiere 
Cardan, que también tenia la misma virtud. 

TIBELINO... Nombre de un mal genio en- 
tre los sajones. 

TICO— BRAHE... Astrónomo sueco qn* 
creia que el dia le seria fatal, y se rolvia 
al momento á su casa, si la primera persoot 
con quien encontraba al salir era una vieja, ó 
si una liebre traspasaba por el camino. 

TIMIASMATA... Perfumes de inciensos qne 
se empleaban entre los antiguos, para libertar 
á los que se hallaban poseídos de algún de 
monio. 

TIMPANON... Piel de chibo de la que ál- 
cen ostras los brujos para conservar su sopa. 
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TIRA... Especie de instrumento de que se 
sirven los tapones, para sos operaciones má- 
gicas. 

TIROMANCJA... Adivinación por el qoeso. 

TITERES... Creíase antiguamente que en 
los títeres habitabao pequeños demonios. Véa- 
se, Brioché , Bonchey; etc. 

TITIRITEROS... Jugadores de manos en 
vista de todo el mundo, tragadores de culebras 
y anillos que pasaban antiguamente por brujos 
como los encantadores y también los come* 
diantes. 

TOCAMIENTO... En todos tiempos como 
diceMisson, en su viaje á Italia tomo 1. pag. 16, 
se ha lisonjeado á los grandes basta atribuir, 
les milagros. Sábese que los reyes de Francia 
quitaban los lamparones con el simple tacto* 
Plinio dice que Pirro curaba los dolores del 
bazo tocando á los enfermos con el pulgar de 
su pié drecho y el emperador Adriano tocando 
á los hidrópicos con la yema de su dedo indice 
les hacia salir el agua del vientre. Muchos má- 
gicos y brujos han sabido producir maravillo- 
sas curas con el simple tacto. Véase hechizo »• 

TOMAS... El religioso Tomas, después de 
una disputa con los hermanos de un convento 
de Lúea, se retiró turbado á un bosque, don* 
de encontró un hombre de cara horrible , si- 
niestro mirar, barba negra y los vestidos muy 
largos. Preguntóle que había ido á hacer en 
aquellos lugares tan solitarios y el hombre le 
contestó que habla perdido su caballo y lo an- 
daba buscando. Buscáronlo los dos y andando 
llegaron á orillas de un arroyo, rodeado de 
horribles precipicios: empezó á descalzarse To- 
mas pero el desconocido no lo permitió, dicien, 
dolé que mejor podria pasar puesto sobre sus 
espaldas, en lo que convino Tomas , pero no 
bien se hubo colocado reparó en que sq compa- 
ñero tenia los pies de diablo, por lo que em- 
pezó á encomendarse á Dios y el diablo lo ti- 
ró al suelo, huyendo y arrancando en su fuga 
una gruesa encioa, dejando á Tomas agrade- 
ciendo á Dios el que le hubiese salvado del 
demonio y de los precipicios. 

TOPO... Antiguamente, jugaba muy princi- 
pal papel en la adivinación. Plinio dice que sus 
entrañas eran consultadas con mas confianza 
que las de otro cualquier animal. El vulgo le 
atribuye aun algunas propiedades y la principal 
es que aquel cuya mano baya ahogado apretán- 
dolo, á un topo, tiene la virtud de curar con so- 
lo el tacto, con aquella mano, el dolor demue- 
las y aun el cólico. 


TOPUI, (el guape )... Los araucanos al- 
deanos independientes de Chile, reconocen ba- 
jo este nombre á un grande espíritu que go- 
bierna el mundo, á quien dan ministros infe- 
jriores, encargados de las menudencias de la 
administración, tales como las estaciones, los 
vientos, las tempestades, la lluvia y el buen 
tiempo. Admiten también un mal. genio al que 
llaman Guecuba, que se complace en turbar el 
orden é incomodar al gran Toqui. 

TORQUEMADA, (Antonio de),.. Autor 
español del Hexameron¡ obra llena de cosas 
prodigiosas y aventuras de espectros y fan- 
tasmas. 

TORRE BLANCA... Francisco de la Torre- 
blanca de Fórdoba, jurisconsulto, autor de un 
libro curioso sobre los crímenes de los brujos. 

TORRE DEMONPELLER... Existe en Mon 
peller una vieja torre, que los habitantes 
aquella villa creían tan antigua como e! mundo 
y que su calda debe preceder poco á la der~ 
tracción de la tierra. 

TORRE DE WIGLA... Torre maldita de 
la Noruega, en la que el rey pagano Veremur- 
do, hizo asar los pechos de santa Eteldera. 
con madera de la verdadera cruz, llevada á Co 
penague por Olao III. y conquistada por el ny 
de Norruega. Dícese que se ba intentado con- 
vertir en capilla esta torre, lo que no se ha lo- 
grado, pues tantas cruces como se han puesto, 
han sido quemadas por un fuego celestial. 

TORTA DE LOS REYES... Creíase que la 
ceremonia de sacar una torta y darse á la suer- 
te un rey, tiene alguna relación con nuestia 
creencia, porque esto se ejecuta el día de la 
Epifanía; pero es cierto que esta costumbre es 
un resto del paganismo. El niño que se escoje 
por lo común para sacar las porciones, parece 
ser mirado como órgano del oráculo, pues su 
inocente edad no hace temer ninguna superche- 
ría. La porción de los ausentes, cuando se re- 
parte la torta de los reyes se guarda precisa- 
mente, y si se conserva bien denota salud en 
ellos y enfermedades si se mancha ó pudre. 
Creese también que esta costumbre la debemos 
a los romanos pero ó lo menos es cierto que 
en todos sus festines se daban un rey sacado á la 
suerte con dados ó con babas como se hace to- 
davía en el día- 

TORTA TRIANGULAR DE 8. LOBO... Ha- 
cíase esta torta el dia 29 de Júlio, antes de sa- 
lir el sol, compuesta de harina pura, da trigo 
avena y cebada, amasada con tres huevos y tres 
cucharadas de sal, dándole una forma triangu- 
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lar. Esta torta se daba por limosna al primer po- 
bre que se encontraba, para destruir los malefi- 
cios. 

TORTOLA... Si se trae el coraron de esta 
oye dentro una piel de lobo, apagará el fuego 
de la concupisencia y todos los deseos amoro- 
sos. Si se cuelgan sus patas á un árbol, no da- 
rá mas fruto; si se fiota con su sangre, mez- 
clada con agua, con la cual se baya cocido un 
topo, una parte velluda; caerán todos los pelos 
negros. 

TORTURA... La tortura, abolida según se 
dice, por la primera influencia de la religión 
católica, fué renovada é introducida de nuevo 
por Inocencio III, para los procedimientos de 
la Inquisición. 

- TOTAM... Angel de la guarda de cada sal- 
vaje de la América septentrional. Represénten- 
lo bajo la forma de cualquier animal, y por con- 
secuencia jamas matan ni cazan á aquel cuya 
figura han creído tener su totam. 

TROJOA... Nombre bajo el cual, los habi- 
tantes de la Florida adoran al diablo, esto es, 
al autor del mal. 

TRADICIONES... Enseñase en nna iglesia 
de Amiens, un bajo relieve degradado, que re- 
presenta una escena de la degollación de san 
Juan Bautista, en el instante en que se presen- 
ta la cabeza del divino precursor á la cuña- 
da de Herodes. Una criada que está allí, se 
representa tan turbada, á aquella vista, que cae 
muerta ó al menos desmayada, y san Juan Bau- 
tista se cambia en pollo, para no eausar en lo 
sucesivo semejantes accidentes. 

TRAJANO... Emperador romano, que se- 
gún dice Dion Casio se halló en Antioquia, cuan- 
do aquel terrible terremoto que derribó casi 
toda la ciudad , y que un diablo le salvó pre- 
sentándosele de improviso tomándolo en sus 
brazos, y saliendo con él por una ventana lle- 
vándolo lejos de la ciudad. 

TRASGOS... Los trasgos son del número 
de los treinta mil demonios que tienen mas de 
malicia que de maldad. Complacense en ator- 
mentar las gentes, hacer mal á ios criados, y 
por lo común se contentan con dar miedo sin 
hacer mal. Cardan habla de uno de sus amigos 
que estando acostado en un aposento que in- 
festaban los trasgos, sintió una mano fría y flo- 
ja como de algodón que le pasaba por cuello 
y cara, y procuraba abrirle la boca , pero se 
guardó bien de bostezar y dispertándose so- 
bresaltado, oyó grandes carcajadas sin ver á 
nadie. 


Leloyer cuenta, que en su tiempo había mr 
los trasgos, que tenían sos renniones en los ce- 
menterios, para establecer su reputación y bi- 
cerse temer, lo que logrado, se entraban por 
las casas á beber el buen vino y á acariciar 
las doncellas, de lo que ha procedido aquel vie- 
jo proverbio: 

«Oh doncellas, ó buen vino, son la queren- 
renciadel trasgo.» 

Los trasgos se llaman así porque se compla- 
cen algunas veces en ir á trastazos con los hom- 
bres. Había on trasgo en Tbermese que se 
peleaba con cuantos llegaban á aquella villa. 
Ademas los trasgos no hacen violencia eu Dio- 
no de sus juegos. 

TRASULIO... Estando Tiberio eo Rodas, 
quiso satisfacer su curiosidad acerca la astrolo- 
gía judiciaria, para lo cual mandó comparecer 
uno después de otro, todos cuantos predecían 
el porvenir, á un terrado de su palacio, que es- 
taba construido sobre rocas á orillas del mar, 
y uno de sus libertos de elevada estatura j 
fuerzas grandes, se los llevaba á través de los 
precipicios y si Tiberio conocía que el adivino 
solo era un charlatán, no faltaba el liberto á una 
seña en arrojarle al mar. 

Había entonces en Rodas un tal Trasulio, 
hábil astrólogo y entendido, quien fué conducido 
á aquel lugar solitario, y predijo á Tiberio qo« 
seria emperador y le reveló muchas cosas Ib- 
turas. Tiberio le preguntó entonces: si el mis- 
mo se había adivinado so destino y si hábil 
sacado su horoscopo. Trasulio que había j* 
concebido algunas sospechas y no babia vista 
volver ninguno de sus compañeros, y que sen- 
tía aumentar sus recelos con la adusta faz de 
Tiberio, y el hombre que Ib había llevado qw 
no le dejaba nunca y por añadidura, la eleva- 
ción del lugar en que estaba y el precipicio de 
sus pies, miró al cielo como para leer en los 
astros; luego se admiró, empalideció y 
asustado, que se veia amenazado de muerte. 
Satisfecho Tiberio y admirado, atribuyó á 11 
astrología lo que no era mas que presencia de 
ánimo y destreza: tranquilizó á Trasulio, le 
abrazó y después le miró siempre como á oo 
oráculo. 

TREBOL... Hierba que crece bajo les ca- 
dalsos, rociada con sangre de ahorcado; on ju- 
gador que la coja después de media noche, el 
primer dia de la luna, y la lleve sobre si con 
reverencia, está seguro de ganar á todos los jue- 
gos. , 

TRECE... Nuestros antiguos miraban el a* 
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mero trece como un número fatal, habiendo 
observado escrupulósamente que de cuando tre- 
ce personas se encontraban en una mesa, una 
de ellas moría antes de concluir el año, lo que 
no sucede cuando son catorce. 

TEES... Número misterioso entre los an- 
tiguos, quienes bebían tres veces en honor de 
las Gracias y escupían tres veces en el seno pa- 
ra libertarse de los encantamientos. 

En nuestros días, en Bretaña cuando se deja 
oir por tres veces algún ruido anuncia alguna 
desgracia. Sábese también que tres luces en un 
mismo aposento, son presajio de muerte. 

TRES-ESCALERAS.«.Brujo de Carlos IX. 
de quien habla Voltaire en su profesión de fe 
de los teístas y á quien Carlos IX, hizo quemar 
por haber unido á los sortilejios, envenenamien- 
tos y asesinatos. Confesó en su interrogatorio 
que el número de los que se creían majieos en 
su tiempo llegaba á diez y ocho mil. 

Bodin refiere el hecho siguiente de este bru- 
jo: En presencia del duque de Anjou que des- 
pués fae Enriqne III, atrajo desde muy lejos los 
eslabones de una cadena de oro, poniéndolos en 
su mano, después de lo cual, se encontró la ca- 
dena entera. 

TRETAS DEL DEMONIO... El bienaventu- 
rado Pedro el predicador, habiendo reunido 
un dia á todo el pueblo de Florencia en 
una plaza pública, se disponía á hacer un largo 
sermón sobre los misterios que la fe nos propo- 
ne. El diablo, testigo invisible de estos prepa- 
rativos, tuvo la humorada de jugar una treta al 
santo varón; tomó para esto la forma de un ca- 
ballo desbocado, y púsose á correr á todo esca- 
pe hácia la plaza que llenaba la muchedumbre, 
con la esperanza de dispersar á los oyentes y 
de ofuscar la memoria del hermano predicador 
por un súbito espanto. Pero no se turbó por es- 
to Pedro; y viendo que la muchedumbre huía es- 
clamó: nada temáis, hermanos míos, yo tomo 
sobre mí el peligro... Al mismo tiempo esten- 
dió su mano, hizo señal al caballo, al que había 
reconocido, y le prohibió el que dañase á na- 
die: Corrióse el diablo de verse descubierto, sin 
embargo habla tomado una carrera demasiado 
rápida para retroceder: Atravesó pues la plaza 
pasando por encima de las cabezas de lo/ hom- 
bres, del pecho de las mujeres, pisando con 
sus herraduras las espaldas, los riñones y lo de- 
mas, pero con una lijeraza tan prodijiosa, que 
nadie sintió ningún mal. Después de esto desa- 
pareció. El pueblo esclamó que Pedro había 
dado á este caballo la lijereza de un mosquito, 


que babia convertido su pelo en plumas, y el 
bienaventurado hermano, contento de haber bur- 
lado al demonio, tomó e) hilo de sa sermón. (1) 

Había en nna iglesia de Roma un sacerdote 
notable por su honradez, su castidad y su de- 
voción. El diablo se complacía en jugarle al- 
gunas tretas pesadas; dé suerte que que cuando 
leía el breviario, el espíritu maligno se acercaba 
á él sin ser visto y ponía sus uñas sobre la lec- 
ción del buen cura y le impedia el que acabase; 
otras veces le cerraba el libro, ó le volvía la ho- 
ja á contratiempo; si era de noche apagábale 
las luces. El diablo quería llegar hacer perder la 
paciencia al buen hombre; pero el cura recibía 
todo esto como atribulaciones, y guardaba tanto 
su cachaza, que el importuno espíritu se vió 
obligado á buscar otro que fiiese mas fácil de 
engañar. ( 2 ) 

Casiano habla de muchos espíritus y demo- 
nios de este jaez que se complacían en engañará 
ios caminantes, ya haciéndoles retroceder el 
camino que habian hecho, ya indicándoles frisos 
senderos, mas bien para divertirse que para 
hacerles ningún daño. 

Un bailarín tenia un demonio familiar, con el 
cual bailaba, y al que gustaba hacer á su due- 
ño mil travesuras. Por las mañanas le disperta- 
ba quitándole la ropa de la cama por mas frió que 
hiciese; y cuando dormía profundamente, el ma- 
ligno demonio le sscaba de la cama y le ponía 
con mucho tiento en medio del cuarto. ( 3 ) 

Plinio cuenta que algunos jóvenes fueron 

rapados por el diablo. Mientras estaban dur- 
miendo, algunos espíritus familiares vestidos de 
blanco entraban en sus aposentos, se acercaban 
á sus camas, cortabánles á raíz sus cabellos y 
se iban enseguida después de haberlos colocado 
en el suelo en medio del cnarto.(i) Este he- 
cho no parece sino una buena treta, tal vez es 
moral. Por poco que se conozcan las costumbres 
depravadas de estos famosos romanos, acordara- 
se uno al momento que varios Adonis daban á su 
cabellera mucho precio, asi como entre nosotros 
les Thais, los Ninon, los Dutré lo daban á su 

color. 

TRITEMO... El abate Tritemo que procuró 
perfeccionar la estenografía, ó arte de escribir 
de un modo misterioso, habiendo compuesto 
varias obras muy interesantes sobre este objeto, 

(i ) Botlanda acta tanctorum. 

( 2 ) ( ’cBtarii ffeisterb. miraeul. lib. 5. cap. 53- 
(3) Guillelmut VaritUntis, part. 2. princip. 8. 
f 4 ) Plinio lib. 16. 
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se las condenó como ¿ libros llenos de secretos 
diabólicos i Federico II, elector Palatino, hizo 
quemarlas publicamente los manuscritos origina- 
les de este abate, que se bailaban en su biblioteca. 

TROLLENES... Espíritus duendes que según 
Leloyer se alquilan por criados en el norte, ya 
vestidos de hombre yo de mujer y se emplean 
en los ejercicios mas honoríficos de la casa. 

TROPAS FURIOSAS... En Alemania la su- 
perstición ha hecho dar este nombre á ciertos 
cazadores que continuamente están en las 
selvas. 

TROYIOS... Espíritus que en lá opinión de 
los habitantes de las islas Scbetland residen en 
las cavernas interiores de las colinas «Son hábiles 
herreras y plateros. 

TRUENO... Ua sido adorado como & dios. 
Los egipcios le miraban como el símbolo de la 
voz lejana, porque de todos los ruidos es el que 
de mas distancia se hace oir. Los chinguleses 
cuando truena creen que el cielo les quiere im- 
poner algún castigo y que las almas de los ma- 
los están encargadas de dirijir los golpes, para 
atormentarles y castigar sus pecados. En Bre- 
taña cuando truena se acostumbra poner un 
pedazo de hierro en el nido de los gallinas 
cluecas, como & preservativo del trueno. 


TULIA... A mediados del siglo XVI, des- 
cubrióse un sepulcro, cerca la vis Apia, en el 
que se encontró el cuerpo de una jóven nadan- 
do en un líquido desconocido; sus cabellos eran 
blondos, atados con un bucle de oro, y se man- 
tenía tan fresca, como si viviese. Al pié de este 
cuerpo habia una lámpara que ardia, y que se 
apagó al momento en que se introdujo el aire. 
Reconocióse con algunas inscripciones que aquel 
cadáver hacia ya mil quinientos años que esta- 
ba allí, y se conjeturó que era el cuerpo de 
Tulia, hija de Cicerón. Lleváronla á Roma 
colocáronla en el Capitolio, y de por todas par- 
tes acudieron en tropel & verla y como el pueblo 
imbécil empezaba á tributarla honores de santa, 
el sumo pontífice, á pesar de tener otros medios 
para sustraer aquella preciosa antigüedad de la 
veneración de los idiotas, la mandó arrojar al 
Tiber. 

TUPAN... Espirito maligno que preside al 
trueno entre los Rrasilienses, y cuando se les 
dice que es preciso adorar á Dios que es autor 
del trueno, contestan ser cosa muy estraña que 
Dios que es bueno quiera asustar álos hombres 
con los trueuos. 

TURIFUMIA... Adivinación por el hamo 
del incienso. 


(I. 


UFIR... Demonio alquimista, muy versado 
en el conocimiento de los simples. En los in- 
fiernos es el responsable de la salud de Balzebü 
y de los grandes de su corte, Los medios la han 
formado por so patrono desde que Esculapio ha 
caido en desgracia. 

UKOBACH... Demonio de órden inferior 
que se muestra siempre con un cuerpo inflama- 
do, á quien se dice ser el inventor de los fue. 
gos artificiales. Es el que Belzebú tiene encar- 
gado el custodiar el aceite de las calderas in* 
fernales. 

ULUTUYA. . Gefe de las veinte y siete tri- 
bus de los espíritus maléficos, que los Yagoots 
snponen esparramados por el aire y ansiosos de 
dañarles. Tiene una mujer y muchos hijos. 

ULLA... El carbón de piedra que se encuen- 


tra en Lieja que sirve principalmente en Lon- 
dres para arder, deriva su nombre de Ulla , de 
cierto mariscal llamado Prudencio Ulloso , que 
según se dice fué el primero en descubrirla y 
algunos doctos aseguran que una fantasma bajo 
la figura de un anciano vestido de blanco le 
enseñó el lugar donde estaba la mina y desa- 
pareció. 

UNICORNIO... El cuerno del unicornio prer 
serva de los sortilejio9. El insigne inquisidor 
Torquemada tenia siempre una encima la me- 
sa. Los unicornios, del Cabo de Buena— Espe- 
ranza los pintan con cabezas de caballo y otros 
con cabezas de ciervo. Dicese que el pozo del 
palacio de San Marcos po puede ser emponzo- 
ñado porque se arrojan en el cuernos de uni- 
cornio. Por otra parte se está indeciso sobre 
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¡a ecsistencia de este animal porque todos aque- 
llos que tienen los piés hendidos deben tener 
dos cuernos. 

UÑAS... Los medecasios, tienen gran cui- 
dado en cortarse las uñas una ó dos vecesá la se- 
mana, pues oreen que si son largas, el demo- 
nio se esconde en ellas. 

URAN, ó URAN8UANQUE... Secta de má- 
gicos de la isla Grombocanora en las Indias 
orientales. Tienen la reputación de hacerse in- 
visibles cuando les acomoda, y de transportar- 
se donde quieren. El pueblo los teme y odia 
mortalmente, y cuando pueden cojer á alguno, lo 
matan sin compasión. 


UROTOPECNIA... Delancre dice que hay 
nn libro de este nombre en el cual se ve que 
los molinos, los toneles, etc. pueden ligarse lo 
mismo que los hombres, 

URRACA... Ave de malagüero y principal- 
mente los bretones tienen ¿ muy funesto pre- 
sagio el ver tan solo á una urraca. 

UTESETUR... Especie demágia practicada 
entre los islandeses, cuyo uso se hace subir has- 
ta Odin. Aquellos que de noche se encuentran 
fuera de su casa, se imaginan conversar con 
espíritus que comunmente les aconsejan hacer 
mal. 


I 


VACA... Este animal es tan respetado de 
los indios, que la ponen al mismo nivel que 
sus sacerdotes, y su veneración es la primera 
obligación que se impone á los que se hacen 
nairs ó nobles, y el rey al dar el beso de cere- 
monia á los nuevos gentiles hombres les dice 
por lo común: «Apreciad á las vacas y á los 
bramas.» El respeto que tienen á las vacas les 
hace creer que cuanto pasa por el cuerpo de este 
animal tiene una virtud salutifera y medicinal. 
Los bramas dan arroz á las vacas, y después 
buscan los granos enteros en sus excrementos 
y hacen tragar estos granos á los enfermos per- 
suadidos que son propios para curar el cuerpo 
y purificar el alma. Veneran particularmente 
las cenizas del estiércol de vaca y cada mañana 
se frotan con ella la frente, el pecho y las es- 
paldas. Colócense sobre los altares de los 
dioses estas sagradas cenizas, con coya opera- 
ción adquieren nuevo grado de virtud y los 
sacerdotes la venden muy cara 4 los devotos. 
Los soberanos del Indostan tienen en su corte 
empleados cuya única ocupación es presentar 
por la mañana los que van 4 saludar al prínci- 
pe, cierta cantidad de estas maravillosas ceni- 
zas disueltas en agua, con las cuales el corte- 
sano moja un poco su dedo, ungiéndose en se- 
guida con ella ciertas partes del cuerpo, lo que 
se mira como muy saludable. 

VACUNA... Cuando se introdujo en Lóndres 
la Inoculación, un cura dijo en el púlpito, que 


era una invención infernal y sugestión diabólica 
sosteniendo que la enfermedad de Job no era 
mas que las viruelas que le había inoculado el 
maligno espíritu. También se puso 4 este pre- 
cioso descubrimiento en las novedades que de- 
ben condenar. 

VAFTRUDRIS... Genio de los escandinavos, 
famoso por su profuoda ciencia, 4 quien Odin 
faé 4 desafiar en su palacio y venció con sus 
profundos conocimientos. 

VAICARANI... Rio de fuego que las almas 
deben traspasar antes de llegar 4 los infiernos 
según la doctrina de los indios. Si un enfeimo 
tiene en la mano la cola de una vaca y regala 
este animal al brama que le asiste, con una 
cantidad de dinero, pasar 4 sin riesgo el rio 
Vaicarani, porque la misma vaca qne habrá da- 
do al brama se le presentará 4 orillas del rio; 
se cojerá con su cola y con este medio lo tras- 
pasará sin peligro alguno. 

VALAFAR ó MALAFAR... Grande y pode- 
roso duque del imperio infernal, que unas ve- 
ces se presenta bajo la forma de un ángel y 
otras bajo la de nn león con la cabeza y patas 
de ganso, y una cola de liebre. Conoce lo pasa- 
do y el porvenir, dá talento y audacia 4 los hom- 
bres y manda treinta y seis legiones. 

VALENTE... El emperador Valeote, sedu- 
cido por las caricias de su mujer que era ar- 
riaos, y alucinado por el obispo de Constanti- 
nopla, hizo una guana abierta 4 los católicos 
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en favor de la doctrina de Arrio. Desterró á san 
Atanasio, & san Melacio y á machos otros san- 
tos que pertenecían & la iglesia romana; y man- 
dó la espulsion de todos los sacerdotes que se 
atreverían ó contrariar sus opioiones; el cielo 
hizo machos milagros para reducir este espiri- 
ta indócil, pero Valente no salió jamás de sa 
envilecimiento. En tanto san Basilio no podía 
callar sobre la heregía arrianay predicaba la 
verdad a cuantos querían oiría: Valente le to- 
leró algún tiempo por respeto á su edad y su 
mérito: pero como Basilio se obstinase en vo- 
ciferar contra el emperador, este se decidió á 
firmar el destierro del santo, y las tres plumas 
con que pretendió firmarlo se rompieron entre 
sus dedos... sobrecojido Valente de admiración 
hizo trizas el decreto y dejó al santo obispo en 
paz pero no por esto se convirtió... hizo bautizar 
á su hijo por sacerdotes arríanos: el jóven prín- 
cipe murió inmediatamente y su padre persis- 
tió en el error... 

Tantas impiedades tuvieron un término; 
Valente fué vencido por los godos á quienes so- 
lo había hecho bien; una mano invisible le 
hirió en el campo de batalla; lleváronle á la 
choza de un labrador, donde tuvo el disgusto 
de verse quemado á los cincuenta años de edad. 
Los numerosos enemigos del ángel caído le 
atribuyen también esta acción y graves lejen- 
darios afirman que el diablo puso fuego á la 
choza con su propia garra, pero Lambertino 
y algunos otros historiadores justifican ai de- 
monio de esta calumnia, asegurando que Vé- 
lenle fué quemado vivo por órden de Dios, 
que quería dar un ejemplar castigo al protec- 
tor de los arríanos. 

VAMPIROS. . Lomas maravilloso de la his- 
toria de los vampiros es que se han repartido 
con los antiguos filósofos el honor de admirar 
el siglo XVIII: ellos han tenido asustada la 
Lorena, la Prusia, la Silesia, la Polonia, la 
Monmia, el Austria, la Rusia, la Bohemia, y 
todo el norte de Europa, mientras que los sa- 
bios dé Inglaterra y Francia derribaban con ma- 
no osada y segura las supersticiones y errores 
populares. Verdad es que cada siglo ha tenido 
sus modas, cada pais sus preocupaciones y en- 
fermedades; pero los vampiros no se han mos- 
trado con todo su brillo en los siglos bárbarbs 
y entre los pueblos salvajes, si que se han má- 
nifestado en el siglo de los Diderot y de los 
Voltaire, en la Europa que se dice civilisftda. 
Háse llamado generalmente vampiros á muer- 
tos que había muchos años ó al menos muchos 


meses que habian sido enterrados y que toK 
vian m cuerpo y alma, hablaban, andaban, in- 
festaban las poblaciones, maltrataban á los hom- 
bres y animales, chupaban la angre de sus 
prójimos, les aniquilaban y en fin les cans&bn 
la muerte. Solo se podían libertar de estas vi- 
sitas, exhumándolos, empalándolos, cortándoles 
la cabeza, arrancándoles el corazón y quemán- 
dolos.— Los que morían chupados se bacian 
á su vez vampiros. 

En este diccionario se han referido ya varios 
casos de vampirismo. 

VAPORES... Los Knistales, pueblo sal- 
vage del Canadá, creen que los vapores que se 
elevan y quedan suspendidos por encima de 
las lagunas son las almas de los que acaban de 
morir. Entre nosotros, cuando se inflaman estos 
vapores hay quien los toma por duendes. 

VAPULA... Grande y poderoso duque dei 
infierno que se aparece bajo la forma de un 
león, con alas de grifo. Hace que el hombre sea 
muy diestro en la mecánica y la filosofía y dá 
inteligencia á los sabios. Obedecenle treinta y 
seis lejiones. 

VARA.... Dáse algunas veces el nombre de 
vara de Moisés á la varilla adivinatoria. 

VARILLA ADIVINATORIA. Rama ahor- 
quillado de avellano, de aliso, de haya ó de 
manzano con cuya ayuda se descubren los me- 
tales, los manantiales ocultos, los tesoros, los 
malefiieos y los ladrones. 

Desde mucho tiempo que los inteligentes 
han hecho prodijios con la varita, y desde h 
vara de Moisés, todos ios encantadores han to- 
mado la suya y también se dá una á las ba- 
das y brujas poderosas. Medea, Circe, Mer- 
curio, Raro, Zoroastres, Pitagoras, los brajos 
de Faraón, tenían su varita y Romulo profeti- 
zaba con nn bastón angural. Los Alanos y otros 
pueblos barbaros consultaban á sus dioses cla- 
vando nna varilla en tierra. Algunos adivinos de 
-aldea suponen todavia adivinar muchas cosa* 
con la' varilla, empero á fines del siglo XVII. 
es enapdo cobró mayor fama; Santiago Aym* 
la puso en voga el año 1692 sin embargo, mo- 
cho tiempo antes Délrio habla indicado entre 
las practicas supersticiosas el uso de una vari- 
ta de avellano para descubrir á loa ladrones, em- 
pero Santiago Aymar obraba tan varios prodi- 
gios y tan sorprendentes que el P. Lebrun y e¡ 
sabio Malebrauche las atribuían al demonio- 
mientras que otros le llamaban con el nombre 
de Física oculta ó electricidad subterránea el 
abate Fiard ha sostenido aun en nuestros diat 
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que el arte de dirigir la variUa es infaliblemen- 
le obra del diablo y que etí rano se procura Be- 
garlo en el dia, sin embargó tie vó bien que 
Aymar no era brujo. 

Este talfento de hacer dar vueltas á la vari** 
Ha adivinatoria únicamente lo bao poseído al- 
gunos seres privilegiados, pudiendo probar que 
toban recibido de la naturaleza lo* que es muy 
fácil. El avellano es el ártml mas propio para 
ello debiéndose solo cortar una rama ahorqui- 
llada y sostenerla con una mano por cada uno 
de los dos cabos superiores, y poniendo el pié 
sobre el objeto que se busca ó sobre los vesti- 
jios que pueden indicar este objeto, la varilla 
dará meltas por si misma entre los manos y 
será un indieio infalible. Aymar lo empleaba 
muy bien para descubrir los maleficios y se 
asegura también que con la mencionada vari- 
lla, el obispo de Morienne, que tenia el tá- 
jenlo dé Aymar descubría entre las falsas las 
jverdaderas reliquias. 

Una señorita de Grenoble á quien la repu- 
tación de Aymar había persuadido que también 
estaba dotada del don de hacer dar vueltas á 
la varilla, temiendo que este don le viniese del 
espíritu maligno, fué á consultar al P. Lebrun, 
quien la aconsejó que rogase á Dios sostenieqf- 
do la varilla, Iq que infaliblemente debía alejar 
al demonio é impedir de hacerla dar vueltas. 
La señorita ayunó, comulgó y tomó la varilla, 
orando con fenror, la que no dió vueltas, de 
io que el P. Lebrun sacó por consecuencia que 
el demonio era quien la ajilaba para descubrir 
los ladrones. 

Empero estas esperiencias tenían lugar míen» 
tras que el talento de Aymar ocupaba los espí- 
ritus, pero luego se puso un poco en duda la 
mediación del diablo cuando el famoso adivino 
fcté reconocido por charlatán, jugándole princi- 
palmente una treta, que desacreditó considera- 
blente la varilla. El procurador del rey en el 
castillejo de París hizo conducir á Aymar á una 
calle en que había sido asesinado un arquero de 
la ronda; los asesinos- estaban ya presos y ape- 
sar de que se sabían las calles qbe hablan se- 
guido y los lugares en que se habían ocultado, 
la Yarilla permaneció Inmóvil. Hizóse ir á Ay- 
mar en la calle de la Harpe, en la que habían 
cojido un ladrón infraganti y la pérfida varHIa 
le hizo de nuevo traición contra todas, sus espe- 
ranzas. 

« Es por ventura, menester reunir argumen- 
tos para probar la impotencia de la varilla adi- 
vinatoria? añade M. Salgues. Que se nos diga 
38.— TOMO II 


que relación puedo haber entre un ladrón, un 
manantial de agua, una pieza de metal y un 
-bastón de avellano. Suponese que la varilla dá 
vueltas en fuerza de la atracción; empero por 
que virtud de atracción las emanaciones que 
saleo de una fuente de una moneda de plata, ó 
del cuerpo de un asesino tuercen una rama de 
arrellano, que un hombre robusto tiene fuerte- 
mente asida con las manos? Aun mas, ¿ porque 
el mismo hombre, que en su pais encuentra 
frentes, metales asesinos y ladrones, no los en- 
cuentra cuando e9tá en • París ? Todo es puro 
cbirlatanismo, y lo que del todo destruye las 
maravillas de la varilla, es que cualquiera con 
un poco.de destreza puede hacerla dar vueltas 
á su voluntad; no debiendo hacer mas que te- 
ner los estrenaos de la horquilla un poco se- 
parados de modo que formen palanca: enton- 
ces es la fuerza de la elasticidad. » 

Sin embargo creese todavia en la varilla adi' 
vinatoria en el Deificado y los aldeanos no des- 
cuidan su uso y también ha < encontrado defen- 
sores en París, en este mismo siglo. Tormey en 
la enciclopedia esplica este fenómeno por me- 
dio del magnetismo. M. Ritter, sabio catedrático 
de Munich, por medio de los fenómenos del 
galvanismo, tomaba autoridades para sostener 
las maravillas de la varilla adivinatoria, pero no 
murió sin abjurar su error. 

El abad de la Garda escribió al principio con 
alguna fé la historia de los prodigios de Santia- 
go Aymar; en el mismo año 1692. Pedro Gar- 
nier doctor en medicina de Montpeller escribió 
para probar que las operaciones de la varilla 
dependían de una causa natural, y esta causa 
natural, según el, no es otra cosa que los cor- 
púsculos salidos del cuerpo del asesino en el 
logar en que ha cometido el delito, ó por aquel 
en que ha pasado. Los sarnosos y apestados, 
añade, no transpiran como los sanos puesto que 
soo contagiosos; del mismo modo los malvados 
dejan emanaciones para reconocerles y si no 
los conocemos todos, es que no todos los perros 
tienen el olfato delicado. Tales son añade el, en 
la página 23 los axiomas incontestables. » Abora 
bien, estos corpúsculos que entran en el cuerpo 
del hombre que tiene la varilla, la ajilan de tal 
suerte, que desde sus manos aquella materia 
sutil pasa á la misma varilla y no pudiendo 
salir hurto prontamente la hace doblaróla rompe, 
lo que me parece la cosa mas fácil de creer.» 

El P. Menesrier, jesuíta, en Sus Refacciones 
sobre las indicaciones de favorita, publicadas 
en Lion en el año 1694, se estrena mucho de 
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ver que tanta jante se haya decidido á fhvor de 
esta moda, a Cuantos prodijios, prosigue, se 
guardan de este talento? por cierto que no tie- 
ne limites. Sirvense de ella para reconocer la 
preciosidad de los ropajes, y la diferencia de 
los precios, teniendo ademas la facultad de re- 
conocer & los culpables entre los inocentes y des* 
cubrir el crimen. Esta virtud mágica hace cada 
dia nuevos descubrimientos desconocidos hasta 
el presente. » 

En el año de 1700 había en Tolosa un cura 
que por medio de la varilla adivinaba lo que 
hadan las personas ausentes. Consultaba su 
varita sobre lo pasado, lo presente y el porve- 
nir, la cual se doblaba hacia abajo para afirmar 
una cosa y se elevaba para negarla. Podiasele 
preguntar de viva vos y mentalmente. « Seria 
muy prodigiosa esta varilla, dice el P. Lebrón, 
si los mas de sus presagios no saliesen falsos.» 

Lo que hay de mas prodigios es que la va- 
rilla no se dobla sino por los objetos sobre loa 
cuales tiene intención de hacerla doblar los que 
la manejan; casi cuando se busca una füeute, 
la varilla no se dobla por otro objeto aunque 
se pase por encima de un lugar donde se ocul- 
ten tesoros ó se sigan las huellas de un homi- 
cida. Para descubrir una fuente, es preciso en- 
volver la varita con un lienzo mojado y ai en- 
tonces la varilla se dobla, es señal do que en 
aquel paraje existe oculto algún manantial. Pa- 
ra descubrir metales ocultos engástense suce- 
sivamente en la punta de la varita algunos pe- 
dazos de diferentes metales y es un principo 
casi infalible que si hay algnn metal oculto de- 
bajo de aquel suelo se engastará con la varita 
la pieza de metal de cuya clase sea el oculto. 

Repetimos por último qne ningún crédito 
se debe dar á la varilla, aunque crean en ella 
todavía en algunas provincias. En otros tiempos 
era indispensable que la varilla faese de ave- 
llano 6 de almendro, pero posteriormente se han 
servido de toda clase de maderas y aun de las 
mismas ballenas, ecsigiendose tan solo que sea 
horquillada. 

Secreto de la varilla adivinatoria y modo da 
hacerla dar vueltas, sacado del Grande libro 
mágico, página 87. 

Al asomar el sol en el orizonte, tómese con 
la mano izquierda una rama virgen da avellano 
silvestre y córtese con la mano derecha, en tres 
golpes diciendo: « Yo te corto en nombre de 
Rto'i'm, M atraillo n, Adonay.y Semifbras, á fin 
de que tengas las virtudes de la varille de Mef* 
sea y de Jacob para descubrir todo lo que ye 


quiera saber; » y para hacerla dar vueltas es pre- 
ciso tenerla apretada con la ponta de los dedos 
por la estremidad horquillada y dedr » Yo u 
mando en nombre de Elolm, Mutrathon, Ado- 
na y y Semiforas, que me digas...» Entonces se 
dice lo qne se quiere saber y la varilla dá vuel- 
tas). 

VARILLA MÁGICA... Tese como ya se ba 
dicho, que todas las brujas ó hadas tienen m 
varilla májica por medio de la cual bacensns 
operaciones. Bogoet refiere que Francisco Se- 
creta i n y Pagel hadan morir los animales to- 
cándoles con su varilla y Cardan cita nos bra- 
ja de Pavía que mató un niño sacudiéndole 
suavemente en la espalda con su varilla mágica: 
también es con su varilla el instrumento eos 
que trazan los círculos los mágicos, hacen m 
conjuros y operaciones. Esta varilla debe ser & 
avellano y de nn retoño del año; debese cortar 
el primer miércoles de la luna entre lis once 
y las doce de la noehe, pronunciando ciertos 
palabras. El cuchillo debe ser nnevo y cortio- 
do por arriba. Bendícese en seguida la varilla 
y se escribe en la parle superior la palabra 
Agía +, en el medio On +, y en el remáis Te- 
tragammaton +, diciendo: Conjuro U cito mihi 
obediere. Venias per Deum vivum t, par Vnm 
verum +, per Deum sanctum f. 

VASO DE AGUA... Predícese el porvenir 
con un vaso de agua y esta adivinación esubi 
muy en voga cuando la regencia del duque de 
Orleans. Ved ahí como se ejecuta: antes qoc 
todo, es menester no haber probado ningún 
polución, volverse luego bácia al oriente pro- 
nunciando abraxa per Dominum nostnen, des- 
pués de lo cnal se vé lo que se quiere dentro 
del vaso. Regularmente se bascan para ejecut» r 
esta operación niños que tengan todos sos ca- 
bellos, pites ana cabeza rapada no lograrla q* 
se viese algo en el vaso. 

VAVASEUR, ( C a Slot a )... Cañada de m 
eora de Coignies, apellidada la diablesa, P* 
ser la roas mala de todos las brajas y que causó 
la muerte de su cuñado introduciéndose entree IK* 

VELLERA... Sibila qne vivía en tiempo df 
Vespasiana entre los germanos, según refirre 
Tácito, y que mitad bada y mitad profetiza-* 
lo alto de una torreen qne vivía, retirada, ejer- 
cía 6 lo lejos un poder igual ó superior al d| 
los reyes. Los mas ilustres guerreros nada 
emprendían sin so consejo y le consagraba* 
parte de su botín. Después de muerta toé ado* 
reda por diosb y los germanos dieron su rombre 
á sus profetizas. . 
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VELO... Entre tos ludios,; «b V*to puwip 
en el rostro impide que las fantasmas conozcan 
al que tiene miedo, pero si Dios, conoce que 
lo merece por sos pecados, le hace caer la 
máscara á fia de que la sombra pueda verle y 
morderle. 

VENANCIO... Cura de Bfcrri, famoso eier? 
cista que echaba los demonios en nombre de 
la santísima Trinidad. 

Un día al volver de una peregrinacien en- 
contró su celda llena de demonios* y les pre- 
guntó quienes eran y de donde venían: a Ve* 
nimos de ttama, le contestaron, de donde sa- 
limos ayer. » — « Salid pues al momento en non- 
bre de Dios, e sel amó el cura, y no volváis.» 
Tos diablos desaparecieron ál momento. 

VENTRILOCUOS... Demoniacos que hablai 
por el vientre. 

VEPAR ó SEPAR... Poderoso y temible 
duque del sombrío imperio, que se maestra 
bajo la forma de una sirena, conduce los bu- 
ques mercantes y aflige á los hombres con he- 
ridas venenosas, que se curan con exorcismos. 
Manda veinte y nueve legiones. 

VERDELETO... Demonio de segunda órden, 
maestro de ceremonias de la corte infernal, que 
tiene el encargo de trasportar los brqjos al sá- 
bado. 

VERDUGO... El ejecutor de las altas obras 
tenia antiguamente varias prorogativas. Hasta 
en algunas provincias se le atribula el privilegio 
de curar ciertas enfermedades con el solo tacto 
de su mano al volver de una ejecución. Creese 
aun en las «Meas que el verdugo es algo bruje, 
y no es estraño, que algunos enfermos supers- 
ticiosos se hagan cuidar por él, aunque no tenga 
ya sebo de ahorcado. 

VERDUN, ( MIGUEL ) ... Brujo del franco 
condado preso el año de ifttl. El inquisidor 
prendió á la vez á Pedro Burgot, á Miguel 
Terduo y á Pedro el gordo. Wierio refiere ex- 
tensamente los hechos que dieron lugar al 
suplicio de estos tres frenéticos, quienes con- 
fesaron todos haberse dado al diablo. Miguel 
Verdun llevó á Burgot junto al castillo de Char- 
mloo, teniendo cada uno una cerilla verde en la 
mano, que hacia la llama azul y ofrecieron sa- 
crificios y bailaron en honor del diablo. Habién- 
dose untado con grasa ae transformaron en lobo* 
y en este estado tenían copula con las lobas 
como si fuesen ellos verdaderos lobos ó ellas 
verdaderas mujeres ; y confesaron mil asesina- 
tos que cometieron conociéndose las victimas, 

VERRUGAS ..i Dice el pequeño Alberto 


que se pueda une librar, dé las verrugas, en* 
volviendo en un lienzo tantos guisantes como 
verrugas se tienen, y arrojándolo en un camino 
á fio de que el que los coja, tome las verrugas 
y el que los tiró se libre de ellas. Siu embargo 
ahi va otro remedio mas admirable para lo mis- 
mo. Cortesa la cabeza da una anguila viva, con 
au sangre frótense, las .verrugas, e atierrose la 
cabeza y ea pudriéndose esta, desaparecerán las 
verrugas . 

V ESP ASI ANO... Refiere que estando este 
enAcayaeon Nerón, vió en sueños uu desco- 
nocido que le predijo que no empezarla su bue- 
na fortuna, hasta que se hubiese arrancado un 
diente á Nerón. Ai dispertar, al primero que 
encontró toé con . un cirujano que le dijo aca- 
baba de arrancar oo diente á Nerón, poco des- 
pués murió este tirano y Galba por lo que 
aprovechándose Vespasiaoo de la discordia so- 
brevenida entre Otón y Vitelio, se . hizo empe- 
rador después de ellos. 

VEUt-PACHA... infierno de los peruvianos. 

VLARA... Especie de agüero que estaba en 
voga en la edad media. Cuando se encontraba 
en un camino nn hombre ó un pájaro qoe pasaba 
de la derecha á la izquierda era mal presagio 
y si a! contrario feliz. 

VIBORAS... Felices los habitantes de Riom 
porque poseen un diente de San Amable , con 
el cual curan todas tas mordeduras de víboras: 
unieo remedio eficaz tal vez, en cuanto á mi- 
lagros. 

VIDAL DE LA PORTA... De tal suerte se 
apresuraban á quemar los brujos en el siglo 
XVI. que loa jueces de Riam condenaron k 
ser ahorcado y quemado el. reverendo padre 
Vidal de la Porta, quien aunque religioso Pié 
acosado de haber ligado á dos recien casados de 
au comarca. 

VIEJA... Muchos su perstidoaos creen que 
en dertas familias una vieja, anuncia la muer, 
te de alguno de la casa. Cardan cuenta que eo 
una casa de Parma perteneciente á una familia 
noble y distinguida, siempre que alguno de ella 
debia morir, se veia aparecer, la fantasma de 
ana vieja en el bogar. 

« VIENTOS... Los antiguos daban á Eolo pie- 
no poder sobre tos vientos, y la mitología mo- 
derna ba imitado esta fábula concediendo igual 
prerrogativa á ciertos brujos. 

VIERNES... Este din como el miércoles es 
consecrado en el sábado, á li representación de 
los misterios. 

V1LLAR8... (el asad ns ).*• Literato de 
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Limoges, asesinado en 1673 en nn camino de 
Lion. Según se dice pertenecía á la secta de 
los empíricos. Escribió mucho sobre la cabala ¿ 
pero de modo que no se sabe si era de vera* 
ó de barias. 

YINIO... Gran rey y conde del imperio in- 
ernal, que se muestra farioso como nn leo» 
montado en un caballo negro. Lleva una vibora 
en la mano, construye casas, llena los rios, y 
conoce lo pasado. Diex y nueve legiones le obe- 
decen. 

VIRGILIO... Obispo de Salsburgo que ha- 
biendo escrito y sostenido que existian antípo- 
das, el obispo de Maguncia y legado del papa 
Bonifacio, le hizo escomulgar como hereje. 

VISTA... Hay brujos que matan con su 
mirada, pero en Escocia casi todas las mujeres 
tienen lo que se llama segunda vista, esto es; 
el don de preere vio venidero y esplicarlo, 

VOISIN... Adivina cartomancera, que ha- 
cia ver lo que se deseaba saber , en una cubeta 
llena de agua, y precisaba al diablo á aparecer- 
se cuando le acomodaba. 

La Voisin proporcionó tantos envenenármeos 
tos y cometió tantos robos con aynda de su arte 


que habiéndola presó la justicia; fue tondea»- 
da & muerte y sentenciada en una plaza pública. 

VOLAC... Presidente superior de los infier- 
nos, que se l apárese bajo la forma de nn niño 
con «las de Angel, montado pn un dragón eos 
dos cabezas: conoce la morada de los planetas 
y el logar á dónde se retiran las serpientes y 
le obedecen (treinta (ejiones. 

VOLS ó VOUT... Llamábase así en tiempos 
de nuestros abuelos, una figura de cera con ia 
cual se imaginaban hacer perecerá aquel 4 quien 
odiaban. En el uso que de ella suponían hacer 
entraban palabras que se creía poder ser 
pconuuciadas harto eficazmente por ciertas per- 
sonas. 

VOLTA... Existe nos antigua tradición en 
la Etruria, que bus campos fueron asolados por 
un monstruo llamado Volta, al que Porseni 
fható con un rayo que hizo caer. 

VOLT AIRE... El abate Friard lo coloca es 
el numero de los demonios encarnados, precar- 
«ores del Antecristo. Escribió contra los vam- 
piros, las apariciones, los demonios y contra 
otros muchos objetos de superstición. 


WALT... Grande y poderoso duque del im-r 
perio infernal, que tiene la forma de un dro- 
medario enorme j terrible; si toma la forma 
humana habla en lengua egipciaca: Inspira amor 
á las mujeres, conoce el porvenir, lo presente 
y lo pasado ; es del órden de las potencias y 
le obedecen treinta y seis legiones.. 

WATTIER ( Pedro )... En el siglo 17* pu- 
blicó la Doctrina ó interpretación de loe sueno* 
traducción del árabe. ? 

WITRIO, ( Juan )... Célebre . demonógfafip 


alemán dici pulo de Agripa, á quien ba defendí* 
do en sus escritos y varias veces se ha citado 
en este diccionario. 

WOLOT1AS... Monstruos espantosos q«f 
según refiere Tompnosof, eran entre los esl*- 
vos como los gigantes entre tes griegos. 

WfJLTON DE LA CQLOMBIERB , ( Mar- 
eos )... Debesele el. Potado de los curiotot,t ® 
el cual se trata entre otras cosas de los sueños 
y también de la fisonomía. 








» < < 


XITRAGÜPTEfl. .v Los indios llamaban asi 
al secretario deP dio# del Infierno, encargado de 
llevar un registro exacto de las aciones dé cadá 
hombre durante su vida; AI- preséntaos* un 


difunto al tribunal del juez del (infierno, el se* 
cretario le pone en la mano uqa memoria 
contiene teda Ja vida de aquel hombre y sobrt 
ella fúnda ei diop del infidruo su sentencia. 


Digitized by t^.ooQLe 


(301 ) 



YAGA-BABA... Monstruo descrita, on los 
cuentos rusos, bajo las facciones de una mujer 
horrible, de desmesurada estatura, en forma 
de esqueleto, con piés descarnados, una maza 
de hierro en sus manos con la que hace rodar 
la máquina que llera. Al parecer ocupa el lu~ 
gar de Belona, ó de alguna otra divinidad in- 
fernal. 

YAN-GANT-Y-TAN... Especie de demo- 
nio que por la noche lleva una candela en cada 
dedo de la mano, y las vuelve con la rapidéz 
de un rajo: es superstición de los habitantes 
de Finisterre. 

YEN-VANG... Bey del infierno entre los 
chinos, que ejecuta horribles castigos en aque- 
llos que no tienen nada que ofrecerle. 

YERBA ESTRA VIADORA... Ecsiste según 
dicen, una especie de hierba que no se puede 
pisar sin perder el camino inmediatamente y 
esta yerba desconocida se encuentra abundan- 
temente en los alrededores del famoso casti- 
llo de Lusiñan construido por Melnslna: los 


que la pisaban iban dando largas vueltas en- 
contrándose siempre en el recinto temido, bas- 
ta que un guia fuera del alcance del encanta- 
miento les ponía en el buen camino. 

YIERRA DE GALLO... Los habitantes del 
Panamá alaban mucho una planta que llaman 
yerba de gallo, y cuya aplicación suponen que 
es capaz de curar inmediatamente una gallina 
á quien se le haya cortado la cabeza, mientras 
se le haya dejado una sola vertebra del cuello. 
Algunos viajeros al referírseles este cuento pre- 
tendieron se les enseñase la yerba, lo que no 
pudieron alcanzar, á pesar de decírseles que 
era muy común: de esto se concluye que todo 
aquello no era mas que un cuento popular. 

YFROTES...Reyde Botnia y de Suecia, que 
murió paseándose á orillas del mar, herido por 
los cuernos de una vaca, que se creyó ser se- 
guramente una bruja convertida en este ani- 
mal, que se quería vengar de este rey por al- 
gún agravio que la habria becho. 



ZABULON... Demonia que poseia á una re- 
ligiosa del convento de las Ursulinas de Lou- 
dun. 

ZACARIAS... Demonio subcubo. Véase 
Bietka . 

ZACUM... Arbol del infierno de los maho- 
metanos, cuyos frutos son cabezas de diablo. 

ZAKBOS... Gran conde de los infiernos, que 
tiene la figura de un hermoso soldado, mon- 
tado en un cocodrilo, su cabeza esta adornada 
de una corona cucal, y su genio es placen- 
tero. 

ZAGAM... Gran rey y presidente deHnfier- 


no, que tiene la apariencia de un toro con alas 
de grifo. Hace monedas con metal, cámbia el 
agua en vino, la sangre en aceite, el insensato 
en sabio, el plomo en plata, el cobre en oro, 
y le obedecen treinta legiones. 

ZAHORIS... Gentes que según se dice, ven 
al través de la tierra las venas de agua, los 
tesoros y los cuerpos muertos á cualquier pro- 
fundidad que estén. 

ZAIRAGIA... Adivinación nsada entre los 
árabes, que se hacia por medio de círculos ó 
ruedas paralelas, correspondientes á los cielos 
de los planetas, colocados unos sobre otros. 
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marcados con machas letras qoe se hacen en- 
contrar juntas por sa movimiento, según cier- 
tas reglas. 

ZARZAL.., Según una costumbre harto sin- 
gular, cuando entre los tan celebrados antiguos 
griegos habia algún enfermo, colgábase á la 
puerta de su casa uq zarzal para alejar los es- 
píritus malignos. 

ZAGARRAGUAN... Infierno de las islas 
Marianas, donde están alojados los que mue- 
ren de muerte violenta, ai paso qoe los que 
mueren naturalmente van á gozar de los deli- 
ciosos frutos del paraíso. 

ZEPAR... Gran duque del imperio infernal, 
que tiene la forma de un guerrero; le obedecen 
veinte y odio legiones. 

ZERNRBOC.. . Dios negro, que lo es del im- 
perio de los muertos entre los antiguos ger- 
manos. 


ZORRASTRONES... Los franceses de los 
tiempos pasados llamaban maestre Zorrastrón 
á sus brujos, hechiceros, encantadores, y juga- 
dores de manos. 

ZORRAS... Los sintoistas, secta del Japón, 
no reconocen otros diablos qoe las almas de 
las sorras, animales qoe devastan aquel pais. 

ZOZO... Demonio que acompañado de Mimí 
y de Crapuleto, poseyó en 1816 á una doncella 
de la aldea de Teilty en Picarda. Cuando an- 
daba á rastras, Zoso era quien la tiraba por 
detras. 

ZUMBIDO... Cuando sentimos calor en un 
carrillo, dice Brown, ó el oido nos zumba, deci- 
mos por lo común que alguien habla de noso- 
„ tros. Este zumbido lo tenían nuestros antepa- 
sados por mal agüero. 

ZCNDEL... Capitán célebre de una pandilla 
de gitanos; vease este nombre. 


FIN. 
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QUE CONTIENE EL ALBUM 



Astrología. — Quiromancía, — Graneología. — Sepulcro de Dagoberto. — Meto- 
poscopia. — Fisonomía humana y animal* comparadas. — Recepción de una bruja. 
— Marcha al sábado y llegada á él, según Teniers. — Talismanes. — Pantaclos. 
— Círculo mágico. — Frontispicio. — Fac simile del pacto de Urbano Grandier. 
— Fac simile de la escritura del diablo, con la firma de siete demonios. 
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FRONTISPICIO. 

Representa la superstición, hallando á sus piés la Razón, la humanidad y 
la Naturaleza. Está rodeada de fantasmas horribles, trae orejas de asno, una 
yenda en los ojos, y en las manos un puñal, cadenas y una antorcha. 

También se ha representado algunas veces bajo las facciones de una vieja 
cargada de amuletos, rosarios, granos benditos y talismanes. 
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AEROLOGÍA. 

Loé astrólogos leen por todas partes y antiguamente nada se hacia sin con- 
sultarles. Para sacar horóscopos se servían de una figura en la que encerraban 
los doce signos del Zodiaco, en doce triángulos colocados como se vé en la lá- 
mina adjunta, entre dos líneas. Algunas veces se colocaban doce triángulos en 
dos círculos uno dentro de otro. El astrólogo, buscaba el estado del cielo, en 
la hora que había nacido el sujeto, trazaba la figura de cada planeta junto ¿ la 
constelación con quien se hallaba en conjunción y en su consecuencia profeti- 
zaba. 
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QUIROMANCIA. 

Es menester, como se ha dicho, tomar la mano izquierda de la persona á 
quien se quiere decir la buena ventura y buscar las lineas y montañas indi- 
cadas en la lámina adjunta, y esplicarlas según los principios del arte que de- 
bemos á los gitanos, aunque ya se conociese en tiempo de Job. 
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MEMA. 

Nada añadiremos al articulo de la Craneologia. Esta lámina podrá servir 
al aficionado en la pesquisa de huecos, protuberancias, y órganos descubiertos 
en el cráneo y sabiamente aplicados por el doctor Gall. . 
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SEPULCRO DE DAGOBERTO. 

El frontis del sepulcro de Dagoberto, como se vé en la lámina adjunta, 
está aplicado, en el artículo de Dagoberto. Este sepulcro se halla en la ac- 
tualidad en la basílica de San Dionisio, en donde el arquitecto M. Debray, lo 
ha hecho partir en dos pedazos, á fin de mostrar á los curiosos, el frontis y 
el detras. Las esculturas del frente soh para el rey; los de detras para la reina. 
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METOPOSÜOPIA. 


Esta figura, de la que nada diremos, está aquí para dar una perfecta idea 
de la Metoposcopia, ó arte de decir la buenaventura por las arrugas déla fren- 
te. Y ese en ella cual es la disposición y nombres de estas líneas. 
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MODA IMAM GOIPARADA A M ANUAL 

Kamerts f, t,t j 4. 


Las cuatro figuras aquí juntas, sirven para demostrar la semejanza entre 
las facciones del hombre con los rasgos de ciertos animales. 

Platón, según se dice, se parecía á un perro de caza; otros á un buey, á 
un león, á un camello, á un mono, á un águila, ¿ un cochino , á un as- 
no, etc. etc. 
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MARCHA AL SABADO, SEGUI KK 

En esta lámina cíe la marcha al sábado hay cosas muy ecsactas. Vese á la 
bruja volando por la chimenea, montada en un mango de escoba, que era el 
modo mas común de hacer el viaje. 
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HIGADA AL SÁBADO SE6IM IMS. 


Al parecer la junta no está aun reunida. Para saber lo que se pasa 
«3tas juntas véase el artículo Junta de brujat. 
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BtiMV DE UNA BRUJA. 

Para hacer todas las maravillas que de las brujas se cuenta, es menester 
ser brujo, y para ser brujo, es necesario estar iniciado en los grandes misterios, 
y esta iniciación es lo que un pintor ha querido representar con la lámina ad- 
junta. Yense en ella cosas de fantasía, con muchas tradiciones. 
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Estas figuras no necesitan esplicacion. Los talismanes son seguros preser- 
vativos, como ya se sabe. Los caracteres que rodean los dos talismanes están 
escritos al revés; el uno contiene estas palabras: Super aspidem et basiliscum 
ambulabis, etc., y en el otro, Deus in adjutorium meum intende , etc. 

El pantaclo es la figura que se forma en tierra cuando se quiere llamar 
al diablo y dentro el cual se colocan para la evocación. 

El círculo mágico, es la figura en la cual se coloca el diablo cuando se 
aparece. E¡s menester trazarlo delante el pantaclo, volviéndose hacía Oriente. 
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PACTO M URBANO GRAMIL 

TEXTO. 

Domine magisterque Lucifer, te Deum meum et principen) agnosco, et 
polliceor tibi serviré et obedire quamdiu potero vivere. Et renuncio alterum 
Deum, et Jesum-Crhistum et alios sanctos atque sanctas, et Eclesiam aposto- 
licam et Romanam et omnia ipsius sacramenta et omnes orationes et roga- 
tiones quibus fideles possint intercederé pro me; et tibi polliceor quod faciam 
quotquot inalum potero, et atrahere ad mala per omnes; et abrenuncio chris- 
ma et baptismum, et omnia merita Jesus-Crhisti, et ipsius sanctorum; et si 
deero tuse servituti et adorationi; et si non obligationem mei ipsius fecere, fer 
quoque die , tibi do yitam meam sicut tuam . 

Feci hoc anno et die. 

Urb. Grandier. 

Extractum ex infernis. 
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TRADUCCION. 


Señor y maestro Lucifer, te reconozco por mi Dios y príncipe, y prometo 
servirte y obedecerte mientras viva. Renuncio á otro Dios, y á Jesucristo, y á 
los otros santos y santas y á la iglesia apostólica romana, á todos sus sacra- 
mentos y á todas las oraciones y ruegos por las que los fieles podrían inter- 
ceder por mi; te prometo hacer todo el mal que pueda, y atraer á todos los 
otros al mal. Renuncio á la crisma y al bautismo, á todos los méritos de Je- 
sucristo y sus 'santos; y si falto en servirte y adorarte y si no te presto home- 
nage tres veces al día, doyte mi vida como á tu bien. 

Hecho en este dia y año. 

Urbano Grandier, 

Sacado de los infiernos. 
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PACTO DE LOS DHONIOS CON CIBAfíO GRANWER ( 1 ). 

Nos pptens Lcfer, juvnte Sin. Blzbb, Lytn, Elm, atq Astarot. alisq,hdie 
habeíns acept pct foederis Urb Graodr qui nobst; et huic pollicem amorem mui. 
florem yirginum decus mon. hon vohip et op. fornicab triduo, ebriet illi ca- 
ra er. Nobis offret semel in ano sag. sig. sub peds coculcab sa Ecl® et noba 
rogat ipsius erút; q pact yiyet an yiq felix in trá hom . et yen postea int nos 
malet D: 

Fact in inf int coss daem. 

Satanas, Belzebüb, Lcfr, Elimi, Leyiathan, Astaroth. 

Siq pos mag. diab. et daem princp dom, Blbrth, scripi. 

( 1 ) Este curioso pacto y el que preeede los adqoirió el autor da este Diccionario, de los 
archivos da Poitiers, donde estaban antes de la revolución. 
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HXTtt ESTERO. 

Nos prepoten Lucifer, juvante Satañá, Belzebub, Leña tan, Elimi, atqueAs- 
tarotb, aliisque, hodie habemus acceptum pactum fcederis Urbani Granderi, et 
huic pollicemur amorem mulierum florem virgimim, decus monacarum, hono- 
res, voluptates et opes. Fornicabitur triduo; ebrietas illi cara erit; nobisoffe- 
ret semel in anuo sanguinis sigilum; sub pedibus conculcabit sacra ecclcesie et 
nobis rogationes ipsius erunt; quo pacto vivet annos viginti felix in térra ho- 
minum et yeniet postea Ínter nos maledicere Deo. 

Factum in infernis, Ínter consilia deetnonum. 

Satanás, Belzbbub, Lucifer, Elimi, Leviathan, Astaroth . 

Sigilla posuere magister diabolos et daemones principes domini. 

Baalberit, scriptor. 
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Nos, el muy poderoso Lucifer, secundado deSatanas, Belzebut, Leviathan , 
Elimi, Astarot y otros, hemos aceptado en el dia de hoy el pacto de alianza de 
Urbano Grandier, que se nos entrega; y le prometemos el amor de las mujeres 
la flor de las doncellas, el honor de las monjas, las dignidades, los placeres y 
riquezas: fornicará cada tres dias: la embriaguez le será gustosa: cada año una 
vez nos ofrecerá un homenage firmado con su sangre; hollará con sus pies los 
sacramentos de la iglesia y nos diririgirá oraciones. En virtud de este pacto vi— 
virá veinte años feliz en la tierra de los hombres, y vendrá luego entre nosotros 
á maldecir á Dios. 

Hecho en los infiernos en el consejo de Demonios. 

Han firmado Lucifee, belcbbub, satanás, elimi, leviathan, astaroth. 

Visado con la signatura y selló del maestro diablo y de los SS. príncipes de los 
demonios. 

Contraseña Raalbkrito, Secretario. 

Fin DE LA ESPL1CAGION DE LAS LÁMINAS.* 
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